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yor  de  un  ejército,  división  ó 
brigada.  Estado  mayor  de  que 
•  lia  de  constar  una  división  ó 
cuerpo  de  ejército.  Ayudantes 
de  campo  y  ottciales  á  las  órde* 
nes  que  corresponden  á  los  ge- 
nerales empleados.  Organiza- 
ción del  cuarto  militar  de  S.  M. 
el  Rey.  Los  jefes  y  oflciaies  em- 
pleados en  el  cuarto  militar  de 
S.  M.  son  considerados  como  pla- 
zas montadas  en  campaña.  A  los 
ayudantes  de  campo  y  órdenes 
de  S.  M.  se  les  facilita  caballo 
por  los  cuerpos  del  arma  de  Ca- 
ballería, así  como  asistente  y  or- 
denanza montado.  Destino  de  los 
jefes  que  cesan  en  el  carino  de 
ayudantes  de  S.  M.  Distintivo 
de  los  ayudantes  de  campo  y  ór- 
denes de  S.  M.  Los  brigadieres 
jefes  de  Estado  Mayor  tienen  de- 


recho  á  ayudante.  Derecho  á  ayu- 
dante de  los  comandantes  gene- 
rales de  artillería  é  ingenieros. 
Uniforme  >de  los  ayudantes  de 
cam^K).  Los  jefes  y  oficiales  de 
Administración  militar  afectos 
á  los  jefes  superiores  del  cuerpo 
no  pueden  usar  los  cordones  se- 
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de  brigada.  El  general  míe  man- 
de una  división  ó  brigada  puede 
revistarla  cuando  lo  crea  nece- 
sario. Funciones  del  Estado  Ma- 
yor del  ejército  en  campaña. 
La  tropa  debe  ir  siempre  man- 
dada por  sus  oficiales  reí=?pecti- 
vos, 106 
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<[esercion.  Las  di'^posiciones  del 
art  2.**  de  este  título  son  extensi» 
vas  á  las  tropas  de  ia  Gasa  Real. 
La  jurisdicción  militar  se  extien- 
de por  mar  y  tierra  á  donde  al- 
canza el  cafton.  Corresponde  á,  la 
Jurisdicción  ordinaria  el  conoci- 
miento de  las  causas  que  se  for- 
men por  incendios  en  edificios 
5 articulares  al  servicio  del  ramo 
e  Guerra.  Ca^^os  en  que  quedan 
sometidas  á  la  jurisdicción  mili- 
tar los  paisanos  que  ataquen  á  los 
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auxilio  de  la  Guardia  civil  más 
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de  los  perseguidos.  Ley  de  Or- 
den publico  de  23  de  Abril  de 
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metidos contra  la  seguridad  de 
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ley  de  17  de  Abril  de  1821,  sobre 
conocimiento  y  modo  de  procé- 
cer  en  las  causas  por  conspira- 
ción. Ley  sobre  secuestros.  Con- 
ducta que  han  de  seguir  los  mili- 
tares en  caso  de  alarma  ó  con- 
moción popular.  Los  aforados 
de  guerra  deben  recibir  la  or- 
den de  destierro  directamente 
déla  autoridad  militar.  Canti- 
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los  paisanos  pobres,  presos  por 
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tar. Oí'oranizacion  y  atnbucio- 
nes  de  los  Ct)nsejos  de  guerra. 
Consejo  de  gueiTa  ordinario  y  de 


oficiales  generales  y  disposicio- 
nes comunes  á  ambos.  Autori* 
dades  que  ejercen  juri<^diccion 
militar.  Atribuciones  judicia- 
les de  los  generales  en  jefe  del 
ejército,  de  los  capitanes  gene- 
rales de  distrito.  Gobernadores 
de  plazas  sitiadas  ó  bloqueadas 
y  de  los  jefes  de  tropas  incomu- 
nicadas p  >r  el  enemigo.  Dispo- 
sición general.  Audit  ores  y  Ase- 
sores. Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina.  Su  organi- 
zación. Condiciones  necesarias 
para  obtener  el  cargo  de  conse- 
jero. Constitución  del  Consejo 
en  salas.  Atribuciones  del  Con« 
Bejo,  pleno  y  reunido.  Atribu- 
ciones de  las  salas  de  justicia  y 
de  gobierno.  Del  presidente  del 
Consejo,  fiscales  secretarios  yse- 
cretarios  relatores.  De  las  fa- 
cultades judiciales  extr'iordina- 
rias  en  tiempo  de  guerra.  Re- 
glas para  determinar  la  compe- 
tencia de  los  tribunales.  De  los 
fiscales  y  ssc retarlos  de  causas. 
Disposiciones  comunes  á  los  car- 
gos judiciales.  De  los  defenso- 
res. De  la  responsabilidad  judi- 
cial. Disposiciones  transitorias. 
Los  in  lividuos  de  la  brigada  de 
obreros  de  Administración  mi- 
litar son  juzg-idos  por  el  Consejo 
dé  guerra  de  la  pía /a.  Dónde 
han  de  ser  juzgados  lus  indivi- 
duos de  la  reserva,  y  los  que,  su- 
mariados en  los  cuerpos,  les  cor- 
responda pasar  á  dicha  situa- 
ción. Cómo  se  ha  de  componer 
el  Consejo  de  guerra  presidido 
por  general  de  Marina  ó  capitán 
general  interino  de  distrito.  Mo- 
do de  proveer  á  la  falta  de  gene- 
ral para  presidente  de  un  Conse- 
jo de  guerra.  Generales  que  es- 
tán exentos  de  for'par  parte  de 
los  Consejos  d'*  gnerra.  Que  no 
intervengan  los  capitanes  gene- 
rales en  causas  en  que  tuviei^en 
interés,  y  modo  ^ie  sustituir  en 
los  Consejos  de  guerra  la  presi- 
dencia de  la  referida  autoridad. 
Cómo  se  han  de  formnr  los  Con- 
sejos de  í?u<^rpa  pira  fallar  las 
causas  Repfniaas  í  capeUanescas- 
trenses  por  delitos  militares. 
Nombramient'^s  de  fiscal  y  se- 
cretario en  Ins  caucas  y  expe- 
dientes gubernativos.  Los  jefes 
graduados  pueden  ser  fiscales  de       ^ 
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cansas  de  oficial.  Quiénes  pue- 
den instruir  Las  primeras  diii- 
fencias  sumnrias.  Los  secreta- 
rios de  cansas  no  tienen  derecho 
á  gratificación.  Casos  en  que 
pueden  ser  fiscales  los  oficiales 
déla  compañía  del  acu5^do.  Re- 
glas para  el  nombramiento  de 
fiscales  y  defensores  de  los  indi- 
Tiduos  de  la  clase  de  tropa  en 
uso  de  licencia  ilimitada.  Quié- 
nes están  obligados  á  desempe- 
ñar el  cargo  de  defensor.  El 
oficial  elegido  defensor  ño  pue- 
de hacer  u;^  de  licencia  tempo- 
ral. Quienes  están  exceptuados 
del  desempeño  del  cargo  de  de- 
fensor. Las  dudas  sobre  la  elec- 
ción de  defensor  las  resuelve  el 
capitán  general.  Los  músicos 
mayores  y  los  factores  de  provi- 
siones son  considerados  como 
paisanos  para  los  procedimien- 
tos de  justicia.  El  Código  de 
1870  se  aplica  á  los  militares  co- 
mo legislación  supletoria.  Los 
expedientes  que  se  instruyen  en 
los  cuerpos  por  faltas  disciplina- 
rias se  someten  á  la  aprobación 
del  director  No  pueden  termi- 
narse gubernativamente  los  pro- 
cedimientos que  se  hayan  co- 
menzado en  forma  judiciaL  Fa- 
cultad de  los  directores  genera- 
les para  mandar  instruir  suma-^ 
rias.  Las  disposiciones  del  en- 
juiciamiento ordinario  no  obli- 
gan á  los  jueces  militares.  Los 
jefes  de  cuerpo  no  pueden  sus- 
pender los  procedimientos  que 
manden  instruir.  Que  se  dé 
cuenta  á  la  autoridad  militar 
en  cuanto  se  mande  instruir  su- 
maria. Cuando  se  proceda  con- 
tra indivíiluos  de  las  matriculas 
de  mar,  se  avise  al  jefe  del  pro- 
cesado. Que  los  ayudantes  de 
los  cuerpos  alternen  en  la  for- 
mación de  causas.  El  escribano 
(hoy  secretario)  no  puede  ser  de 
la  compañía  riel  acusado.  El  se- 
cretario es  quien  escribe  las  de- 
claraciones de  los  testigos.  Que 
en  la  formación  de  causas  haya 
la  mayor  actividad.  Modo  de 
declarar  los  facultativos,  y  par- 
tes que  han  de  dar  en  las  causas 
por  heridas. '  En  las  causas  por 
heridas  en  que  resulte  muerte 
se  hace  la  autop<^ia  del  cadáver 
y  declaran  los  facultativos  si  la 


herida  fué  mortal  de  necesidad. 
Que  no  se  prohiba  entrar  en  los 
hospitales  á  tomar  declaraciones 
á  los  fisca  les  de  causa».  Las  can- 
tidades y  objetos  su^jetos  á  pro- 
cedimiento se  restituyen  á  sus 
dueños.  Las  declaraciones  in- 
dagatorias de  los  acusados  se  to- 
man sin  exigirles  juramento  ni 
simple  promesa  de  decir  ver- 
dad. Cómo  se  han  de  hacer  las 
preguntas  al  tomar  declaración. 
Cómo  han  de  prestar  juramento 
los  oficiales  de  milicias  urbanas,, 
los  caballeros  de  la  orden  de  San. 
Hermenegildo,  los  oficiales  del 
ejército  retirados  y  los  de  loa- 
cuerpos  político-militares.  Que^ 
al  tomar  la  confesión  á  los  ruó»' 
se  les  lean  íntegramente  las  de- 
claraciones de  los  testigos.  Que 
no  se  ratifiquen  más  testigos  que 
los  que  se  consideren  necesa- 
rios. Que  no  se  practiquen  más 
careos  que  los  preciso*  y  asi«»tan 
á  ellos  los  oficiales  defensores. 
Quiénes  deben  ir  á  declarar  á  ca- 
sa de  los  fiscales  cuando  éstos 
sean  de  la  clase  de  tropa.  Modo 
de  hacer  y  tramitar  los  interro- 
gatorios y  exhortos.  Reglas  pa- 
ra la  citación  de  peritos  para  ac- 
tos judiciales.  Lugar  en  que 
han  de  sufrir  las  prisiones  pre- 
ventivas y  correccional  los  in- 
dividuos del  ejército.  Reglas  á 
que  se  han  de  ajustar  las  conclu- 
siones fiscales.  Cómo  se  ha  de 
suplir  la  falta  de  filiación  del 
acusado.  Que  no  sirva  de  obs- 
táculo á  los  Consejos  de  guerra 
para  la  imposición  de  las  penas 
el  que  los  reos  no  hayan  jurado 
las  banderas  ó  sean  cortos  de  ta- 
lla Que  después  de  concluidas 
las  causas  pasen  al  auditor  de 
guerra  para  su  examen.  Los 
capitanes  ausentes  del  cuerpo  no= 
desempeñan  por  atrasado  el  ser- 
vicio de  vocales  de  Consejo  de- 
guerra. Quién  ha  de  decir  la  mi- 
sa del  Espíritu  Santo  cuando  no 
haya  capellán  ca^rense.  Los 
que  no  sean  católicos  no  están 
obligados  áoir  la  mi«5a  del  Espí- 
ritu Santo.  Nombramientos  de 
fiscales  para  causas  de  plaza. 
Orden  de  asiento  de  los  vocales 
en  los  Consejos  de  guerra.  Los^ 
fiscales  pueden  leer  sentados,  tan- 
to el  proceso  como  la  conclusión 
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tsesl.  Que  se  éatregaen  los 
pro<s«so8  con  la  eonclnsioB  fis- 
cal á  los  defensores  sin  exigirles 
leeibo.  Qne  los  defensores  no 
emitan  las  razones  que  según  el 
nérito  de  las  actuaciones  fiTO- 
rescan  ásns  clientes.  Peina  en 
fue  incurre  el  defensor  si  no  se 
^nsta  á  lo  que  previene  la  orde- 
nanza. El  derecho  del  acusado 
al  comiMirecer  ante  el  Consejo 
está  circunscrito  á  contestar  á 
las  preguntas  que  se  le  bagan, 
exponiendo  verbalmente  cuan- 
to sea  conducente  á  su  de* 
fensa.  Que  el  fiscal  asista  á  las 
conferencias  de  los  Consejos  de 
guerra^  y  tanto  éste  como  el  ofi- 
cial defensor  contesten  á  cuantas 
preguntas  les  hagan  el  presiden- 
te y  vocales,  valor  del  voto 
del  presidente.  Que  los  votos  se 
ignsten  al  espíritu  de  la  orde- 
nanza. Que  los  votos  se  extien- 
dan en  forma  que  la  sentencia 
resulte  terminantemente  exacta 
V  clara.  Abolición  del  tormen- 
to. Reglas  para  la  redacción  de 
las  sentencias.  Que  se  explique 
al  final  de  la  sentencia  la  aplica- 
eion  de  indulto  siempre  que  al 
reo  le  hubieren  comprendido  sus 
])eneficios.  Reglas  para  el  abo- 
no de  la  mitad  del  tiempo  que 
Hubieren  estado  presos  los  pro- 
cesados, ejecución  de  la  pena 
ée  muerte  cuando  el  reo  sea 
guardia  civil  ó  carabinero.  Qué 
se  ba  de  practicar  cuando  las 
audiencias  necesiten  fuerza  ar- 
mada para  qne  asista  á  la  ejecu- 
ción de  la  pena  de  muerte  de  los 
reos  sentenciados  por  las  mis- 
mas. Los  procesos  qne  se  fa  lien 
íbera  de  lá  capital  se  remiten  á 
la  aprobación  del  capitán  gene- 
ral. Casos  en  que  deben  man- 
darse en  consulta  al  Consejo  Su- 
premo lascausas  militares.  Au- 
toridades (|ue  tienen  atribucio- 
nes para  imponer  correctivos 
por  faltas  ó  delitos  cometidos 
por  personas  extrañas  al  proce- 
limiento.  Que  no  se  dilate  la 
sentencia  de  muerte  aunque  ale- 
guen no  estar  los,  reos  prepara- 
dos cristianamente.  Que  no  se 
ejecute  á  reos  militares  en  los 
fias  que  ía  corte  celebre  el  nata- 
licio y  festividad  del  santo  de 
8S.  MM.  y  de  sus  hijos.    Casos 
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en  qne  la  autoridad  de  la  plaza 
puede  suspender  la  C(jecQOÍon  de 
la  pena  de  muerte.  Que  las 
ffuardias  de  los  reoe  en  capilla  y 
las  escoltas  hasta  el  patíbulo 
sean  servicios  de  las  tropas  del 
•Jército,  y  nuneade  la  Guardia 
civil.  Preferencia  que  debe  te- 
ner el  regimiento  de  que  sean 
los  criminales  cuando  concurran 
destacamentos  de  las  demás  tro- 
pas á  la  ejecución  de  las  senten- 
cias. Consejo  de  guerra  verbal. 
C^sos  en  qne  se  puede  formar. 
Procedimiento  que  ha  de  obser- 
varse en  ellos 167 

TITULO  VI.— Concejo  de  guerra 
de  oficiales  generales 217 

ADICIÓN  al  expresado  título.— Su-  . 
mario.— Vanos  capítulos  de  la 
ley  de  organización  y  atribucio- 
nes de  los  tribunales  de  guerra. 
Formación  del  Consejo  de  guer- 
ra de  oficiales  generales;  nom- 
bramiento de  presidente  y  voca- 
les; oficiales  generales  que  son 
exceptuados  y  otros  casos  de  im- 
portancia para  la  formación  de 
los  expresados  Consejos.  Fisca- 
les y  secretarios.  Testigos  y  quié- 
nes declaran  por  certificado.  Re- 
conocimientos jpericiales.  Defen- 
sores. Resoluciones  importantes 
que  conviene  conocer,  referen- 
tes á  sentencias,  correctivos,  pri- 
siones, penas,  pérdida  de  tiempo 
y  privaciones  de  empleo.  Reglas 
para  los  indultos.  Amnistiados, 
absueltos  y  presentados.  Reglas 

Sara  la  baja  y  enjuiciamiento 
el  oficial  que  abandona  su  des- 
tino ó  no  se  incorpora.  El  oficial 
prisionero  que  compromete  su 
palabra  de  nonor  de  no  hacer 
armas  contra  el  enemigo,  debe 
ser  despedido  del  servicio.  Re- 
glas para  la  formación  del  tri- 
bunal de  honor.  Sobre  los  expe- 
dientes gubernativos.  El  oficial 
de  mala  conducta  ó  incorregi- 
ble debe  ser  despedido  del  ser- 
vicio, previo  expediente  guber- 
nativo y  consuUa  al  gobierno. 
Correcciones  personales,  ejecu- 
ciones y  testimonio'*  de  conde- 
na. Ley  de  orden  público.  Son 
delitos  (íóntra  el  orden  público, 
y  castigados  como  tales,  los  co- 
metidos contra  la  seguridad  de 
los  ferro-carriles.  Toda  persona 
que  insulte  de  palabra,  atropello      t 
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ó  haga  resistencia  á  los  iádiri- 
dúos  de  la  guardia  eÍTÍl,  queda 
sometida  á  la  jurisdíccioii  de 
guerra,  yastmismo,  caaos  en  que 
quedan  sometidos  tambiéa  á  la 
jurisdicción  militar  los  paisanos 
que  atacan  á  los  carabineros.  Va- 
rias disposiciones  acerca  de  la. 
ley  de  17  de  Abril  de  18^1;  casos 
en  me  se  ha  de  considierar  vi* 
gente  dicha  ley*  conocimiento  j 
modo  de  proceder  en  las  causa» 
y  demás  aclaraciones  referentes 
al  estado  de  guerra.  Las  órdenes 
é  instrucciones  para  la  persecn-* 
cien  y  captura  de  los  salteado- 
res de  caminos  y  ladronea  en 
despoblado,  que  se  den  siempre 
directamente  por  la  autoridad 
militar  y  en  cualquiera  caso  que 
la  persecución  y  captura  de  los 
criminales  proceda  de  las  auto* 
ridades  civues,  se  entienda  que 
éstas  obran  por  deleffacion  de 
las  militares.  Disposiciones  para 
la  interceptación  de  la  corres- 
pondencia en  circunstancias  es- 
peciales á  personas  detenidas, 
arrestadas  ó  presas.  Ley  de  se« 
cuestros.  Ck>nsejos  de  guerra 
Yerbales • 221 

TITULO  VIL— Delitos  cuyo  co- 
nocimiento pertenece  al  Consejo 
de  guerra  de  oficiales  generales.  244 

ADICIÓN  al  expresado  título.— Su- 
mario.— Conocimiento  de  los  ca- 
sos que  pertenecen  al  consejo  de 
guerra  de  oficiales  generales,  s^ 
gun  las  Ordenanzas:  ley  deor^ 
ganizacion  y  atribuciones  de  los 
tribunales  de  guerra:  Código  pe- 
nal militar  y  demás  disposicio- 
nes vigentes.  El  Consejo  de  guer- 
ra de  oficiales  generales  deter- 
mina las  penas  respectivas  á  los 
oficiales  acusados,  según  la  ca- 
lidad de  sus  delitos,  por  faltas 
graves  de  su  obligación  en  ma- 
terias del  servicio.  El  quebran- 
tamiento de  los  deberes  milita- 
res, que  no  constituya  delito,  se 
considerará  falta,  y  las  faltas 
militares  se  castigan  gubernati- 
vamente; no  obstante,  se  pena- 
rán por  los  tribunales  cuando  se 
hubiera  incoado  procedimiento 
escrito.  Sobre  los  delitos  bii  lita- 
res y  sus  penas,  y  aplicación  de 
éstas"  á  los  oficiales  del  ejército  y 
á  los  no  militares  sometidas  á  la 
jurisdicción  de  guerra.  Artlcu- 
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los  31  y  32  de  la  ley  de  organi- 
zación y  atribuciones  de  los  tri- 
bunales militares,  disponiendo 
que  los  Consejos  de  guerra  de 
oficiales  generales,  deben  cono- 
cer de  las  causas  contra  oficiales 
del  ejército  y  sus  asimilados,  así 
como  contra  los  individuos  de  la 
clase  lie  tropa,  que  tengan  grado 
de  oficial  ó  la  cruz  de  San  Fer*^ 
nando.  por  los  delitos  no  atri- 
buidos á  otra  jurisdicción;  y  tam- 
bién que  sean  juzgados  por  el 
Consejo  de  guerra  de  oficiales 
generales  por  delitos  de  la  com- 
petencia de  la  jurisdicción  mili*^ 
tar,  los  oficiales  de  la  armada  y 
sus  asimilados,  asi  como  sus  in- 
dividuos de  tropa  graduados  de 
oficial  ó  la  cruz  de  San  Femando; 
los  senadores  y  diputados,  fisca- 
les, jueces  eclesiásticos  y  fun- 
cionarios del  orden  administra- 
tivo que  ejerzan  autoridad;  los 
magistrados  y  fiscales  de  las  au- 
diencias, jefes  superiores  de  ad- 
ministración y  gobernadores  de 
provincia;  los  que  hubiesen  sido 
ministros  de  la  Corona,  conseje- 
ros de  Estado,  embajadores,  mi- 
nistros plenipotenciarios  y  presi» 
dentes,  y  ministrns,  magistrados 
y  fiscales  del  Tribunal  Supremo 
y  de  los  de  Cuentas  y  órdenes 
militares.  Por  la  ley  de  orden 
pühlico  y  la  ley  de  tribunales  de 
guerra,  en  los  casos  que  los  con- 
traventores sean  de  la  categoría 
expresada  en  el  anterior  artícu- 
lo 32,  ó  los  delitos  de  la  compe- 
tencia de  la  jurisdicción  militar 
serán  sentenciados,  según  los 
bandos,  ó  juzgados  por  Consejo 
de  guerra  Je  oficiales  generales. 
Los  capellanes  castrenses  son 
juzgados  como  los  capitanes  de 
ejército  Los  prisioneros  de  guer- 
ra deben  juzgarse  según  la  clase 
ó  asimilación  del  empleo.  Modo 
de  juzgar  á  los  oficiales  que  ha- 
yan siiJo  dados  de  baja  por  au- 
sencia ó  no  haberse  incorporado 
oportunamente,  desaparición  6 
abandono  de  destino,  y  reglas 
para  la  baja  y  enjuiciamiento  del 
oficial  que  abandona  su  destín* 
ó  no  se  incorpora.  Los  oficiales 
que  hayan  cometido  delitos  per- 
teneciendo á  la  clase  de  tropa, 
serán  juzgados  por  Consejo  de 
guerra  de  oficiales  generajes.  Lo^ 
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^ne  debe  practicarse  en  las  cau*  . 
«as  qae  comprendan  á  Indivi- 
duos de  las  clases  inferiores. 
Goncnrriendo  en  funciones  de 
guerra  el  ejército  7  la  marina, 
los  oficiales  de  ésta  son  jazgados 
por  un  Consejo  de  guerra  mixto. 
Los  soldados  condenados  en  re- 
beldía por  nn  Consejo  de  guerra 
de  oficiales  generales,  al  ser 
aprehendidos  ó  presentados,  se* 
rán  Juzgados  por  el  mismo  Con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  gene- 
rales. Los  jefes  y  oficiales  del 
cuerpo  cuya  fuerza  se  subleve, 
si  no  se  sofoca  la  sablevaclon  en 
el  acto,  serán  juzgados  en  Con- 
sejo de  guerra.  Adyertencia  in- 
teresante  245 

TITULO  Vin.—Del  auditor  ge- 
neraLde  un  ejército  en  campafla 
y  de  los  de  provincia 249 

ADICIÓN  al  expresado  título.— Su- 
mario.—Reglamento  del cuerpo 
{nrídico-militar.  — Solo  el  go- 
demo  tiene  la  facultad  de  pro- 
veer lo  conveniente,  en  cuanto 
ala  administración  de  justicia, 
en  los  casos  de  guerra  y  extra- 
ordinarios del  servicio,  desig- 
nando el  número  y  categoría  de 
los  funcionarios  jurídico- milita- 
res. La  jurisdicción  militar  en 
el  ejército  y  territorio  donde 
opere,  residirá  en  el  general  en 
jefe,  quien  podrá  delegarla  en 
los  capitanes  generales  de  dis- 
trito, comandantes  generales  de 
cuerpos  de  ejército  y  generales 
de  divisiones.  Punciones  de  lo? 
auditores  de  guerra.  Diligencias 
que  por  vía  de  comisión  pueden 
ejecutar  los  gobernadores  de  las 
plazas.  La  autoridad  de  los  co- 
mandantes generales  de  provin- 
cia 04  simplemente  gubernativa. 
No  se  conceden  honores  de  mi- 
nistro del  Consejt)  Supremo  de 
la  Guerra  ni  de  auditor.  Regla- 
mento p^ra  las  oposiciones^  de 
in^eso  en  el  cuerpo  jnrídico- 
militar,  modificado  por  Real  or- 
den de  28  de  Octubre  de  1880. 
Lugar  que  debe  ocupar  el  cuerpo 
jurid  ico-mi  litar  en  actos  oficia- 
les. Re<ípon«iabilidad  de  los  audi- 
tores y  asesores  en  dictámenes 
é  ioforraeg  en  casos  judiciales  ó 
gubernativos.  Informe  de  los 
auditores  en  los  expedientes  de 
pérdidas  ó  inutilidad  de  efectos. 
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Formación  de  la  hoja  estadística 
criminal  del  ramo  de  guerra. 
Asistencia  en  las  subastas  y  ex- 
pedientes sobre  las  mismas.  De- 
ber que  á  los  auditores  tienen  los 
tenientes  auditores,  como  subor- 
dinadps  suyos.  Nombramiento 
de  asesores  y  auxiliare*^.  Los  in- 
dividuos del  cuerpo  juridico- 
militar  tienen  derecho  á  indem- 
nización, como  los  demás  del 
ejército.  Realas  para  las  visitas 
6  revistas  generales  de  cárceles 
V  prisiones  militares:  dias  seña- 
lados que  deben  pasarse:  se  ve- 
rifican en  las  mismas  prisiones 
y  se  presentan  todos  los  presos. 
Sobre  provisión  de  vacantes  y 
empleos  personales,  á  los  que 
ingresaron  al  cuerpo  sin  las  pres- 
cripciones reglamentarias.  Va- 
cantes de  jefes  superiores  en 
Ultramar.  Los  tenientes  audito- 
res de  tercera  clase  y  los  auxi- 
liares pueden  ser  sorteados  y  pa- 
sar voluntariamente  á  Ultramar. 
Los  capitanes  generales  de  Ul- 
tramar pueden  anticipar  el  re- 
greso á  los  individuos  del  cuer- 
po, del  mismo  modo  que  á  sus 
similares  del  ejército.  Los  audi- 
tores de  guerra  de  los  ejércitos 
de  operaciones  hacen  las  veces 
del  subdelegado  del  a<)esor  ge- 
neral de  Marina.  Los  jefes  y  ofi- 
ciales de  los  cuerpos  político- 
militares  que  sin  nota  se  retiren 
con  buenas  circuní^tancias  y  ser- 
vicios, gozan  el  derecho  de  pa- 
sar revista  por  medio  de  oficio. 
Sobre  lo«  retiros  forzoso**  por 
edad.  Se  deroga  el  art.  77  del 
regí í mentó.  Los  letrados  déla 
clase  de  paisanos  que  sustituyan 
interinamente  en  sis  cargos  á 
los  individuos  del  cuerpo,  dis- 
frutarán los  cuatro  quintos  del 
sueldo  corresp  >ndi°nte  al  de  te- 
niente auditor  de  tercera  clase. 
Sobre  las  imporfantes  disposi- 
ciones referentes  á  retiros,  por 
inutilidad  ó  muerte  encampana 
y  documentación  que  debe  pre- 
sentarse pir  las  viudas  y  huér- 
fanos de  los  Jefes,  oíiciales  y 
clase  de  tropa  al  solicitarse  pen- 
siones. -Derecho  que  tienen  á 
sueldo  de  retirólos  individuos 
del  ejército  que  se  inutilicen  en 
funciones  del  servicio.  Reprla- 
mento  del  cuerpo  y  cuartel  de  t 
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Inválidos.  Decreto  y  ampliación 
creando  .la  Cnja  para  alivio  de 
los  huérfanos  do  las  guerras  civil 

Ír  Cuba.  Reglamento  de  las  mi- 
icias  de  Canarias.  Reglamento 
de  los  cuerpos  disciplinarios. 
Decretos  para  la  admisión  y 
derechos  de  los  músicos.  De- 
cretos y  reglamentos  orgánicos  ■ 
de  los  ejércitos  de  Ultramar.  Le- 
yes, decretos  y  reglamentos  or- 
gánicos referentes  al  ministerio 
de  la  Guerra,  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra.  Consejo  de  Estado: 
servicio  militar  en  el  ejército 
permanente  y  reserva;  reorga- 
nización del  ejército;  recluta- 
miento y  reemplazo  del  ejército 
y  reserva:  exenciones  del  servi- 
cio en  el  ejército  y  en  la  Marina, 
por  inutilidad  física;  cajas  de 
recluta:  reservas  de  Infantería  y 
Caballería:  Consejo  de  redencio- 
nes y  enganches  militares;  exen- 
ciones para  declarar  en  definiti- 
va la  utilidad  é  inutilidad  de  los 
individuos  de  la  clase  de  tropa 
que  se  hallan  en  el  servicio  mi- 
litar y  los  reglamentos  é  ins- 
trucciones de  ascensos  y  recom-  "* 
gensas  para  oficiales  y  tropa, 
a  sos  de  fuero  militar  con  las 
exenciones  y  preeminencias  oue 
gozan  los  aforados.  Casos  y  de- 
litos en  que  no  vale  el  fuero  mi- 
litar y  modo  de  dirimir  las  com- 
petencias de  jurisdicción.  Ca- 
sos y  delitos  en  que  la  jurisdic- 
ción militar  conoce  de 'reos  in- 
dependientes de  ella.  Reglas  res- 
pecto á  las  plazas  de  AfY*ica.  So- 
bre los  que  insulten  de  palabra, 
atropellen  ó  hagan  resistencia  a 
la  Guardia  c.ivil  y  paisanos  que 
ataquen  á  los  Carabineros.  Ley 
de  orden  público.  Ley  de  17  de 
Abril  de  1821 ,  y  casos  en  que  se 
ha  de  considerar  vigente.  Ley 
de  secuestros.  Consejo  de  guer- 
ra ordinario.  Ley  de  organiza- 
ción y  atribuciones  de  los  tribu- 
nales de  guerra.  Varios  casos 
que  ocurren  en  los  Consejos  de 
guerra.  Facultad  de  los  direc- 
tores generales  para  mandar  ins- 
truir sumarias.  Los  jefes  de 
cuerpo  no  pueden  suspender  los 
procedimientos  que  mandan  in<?- 
fruir.  Que  se  dé  cuenta  á  la  auto- 
ridad militar  en  cuanto  se  mande 
instruir  sumaria.    Reglas  para 
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,  la  remisión  de  interrogatorios  y 

'  exhortos.  Lugar  en  que  han  de 
suMt  las  prisiones  t>reventiva8 
T  correccionales.  Reglas  para 
la  aplicación  de  correctivos  ¿los 
fiscales,  defensores,  vocales  y 
presidentes  de  Constes  de  guer- 
ra en  las  cansas.  Consejos  de 
guerra  verbales  y  reglas  pjan. 
su  procedimiento  y  celebración. 
Formación  del  Consejo  de  guer- 
ra de  oficiales  gederales.  Reso- 
laciones  importantes  referente» 
á  sentencias  correctivas,  prisio- 
nes y  privaciones  de  empleo* 
Reglas  para  indultos.  Amnistia- 
dos, absueltos  y  presentados.  Re- 
glas para  la  formación  del  tri- 
bunal de  honor.  Expedientes  gu- 
bernativos. Eljecuciones  y  tes- 
timonios de  condena.  Intercep- 
tación de  la  correspondencia  en 
circnntancias  especiales  á  per- 
sonas detenidas,  arrestadas  6 
presas.  Delitos  cuyo  conocimien- 
to pertenece  al  Consejo  de  guer- 
ra de  oficiales  generales.  Re- 
flexiones convenientes  para  evi- 
tar la  formación  de  muchos  Con- 
sejos de  guerra  de  oficiales  ge- 
nerales. Los  jefes  de  los  cuer- 
pos cuya  fuerza  se  subleve,  no 
sofocándose  la  sublevación  en  el 
acto,  serán  juzgados  en  Consejo 
de  guerra  de  oficiales  ffenerales.  250 

TITULO  IX.— De  las  formalida- 
des que  se  han  de  observar  en  la 
degradación  de  un  oficial  delin- 
cuente  275 

ADICIÓN  al  expresado  título.— Su- 
mario.—El  prelado  diocesano 
procede  á  la  degradación  de  los 
capellanes  castrenses,  cuando 
fuesen  juzgados  y  sentenciados 
á  dicha  pena  en  Consejos  de  guer- 
ra de  oficiales  generales.  Los 
oficiales  del  ejército  que  sean 
juzgados  por  los  tribunales  ordi- 
narios, como  desaforados,  si  se 
les  impone  pena  de  privación  de 
empleo,  grados  y  condecoracio- 
nes, pasa  un  jefe  nombrado  á 
{)resenciar  el  acto  de  recogerle 
os  Reales  despachos  el  juez  de 
la  cansa,  si  la  sentencia  no  com- 
prende la  degradación.  La  en- 
trega del  reo  á  la  autoridad  ci- 
vil, será  después  de  degradado^ 
según  U  sentencia.  Los  indivi- 
duos de  tropa  sentenciados  á  pre- 
sidio, se  les  regojen  los  diplomas 
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de  las  erac«9  y  pierden  el  dere* 
cbo  á  la  pensión,  si  la  tavieren.  274 

TITULO  X.-^Crimenes  militares 
y  penas  que  á  ellos  correspon- 
den  •  277 

ADICIÓN  al  expresado  titnlo.— Sa« 
maño.— Ley  de  bases,  antorizsn* 
do  al  gt-kbiemo  para  redactar  y 
pnblicar  las  leyes  de  organizi.- 
cion  y  atribuciones  de  los  tribu- 
nales, de  procedimientos  mi- 
litares y  los  Códigos  penales  del 
^ército  y  armada.  Código  penal 
militar.  Libro  primero.  Deli- 
tos militares.  Circunstancias 
especíales  para  fnraduar  la  res- 
ponsabilidad criminal.  Perso- 
nas criminalmente  responsables 
de  los  delitos  militares.    Res- 

Sonsabilidad  ciyil  que  nuce  del 
elíto.  De  las  penas.  Penas  eh 
general.  Su  naturaleza  y  clasi^» 
Scacion.  Duración  de  las  pe- 
nas. Sus  efectos.  Efectos  es- 
peciales que  producen  psra  los 
militares,  algunas  penas  de  la 
ley  común.  Aplicación  de  las 
penas.  Escalas  graduales.  Pe- 
nas especiales.  Ejecución  de 
las  penas.  Extinción  de  la  res- 
ponsabilidad penal.  Articulo 
adicional.  Libro  segundo.  De- 
litos y  sus  penas.  Delitos  con- 
tra la  seguridad  del  Estado. 
Delitos  de  traición,  de  espionsO^ 
y  contra  el  derecho  de  gentes. 
Delitos  contra  el  orden  publico 
y  seguridad  del  ejército.  Rebe- 
lión. Sedición.  Delitos  contra 
los  deberes  del  servicio  militar. 
Negligencia  y  debilidad  en  actos 
del  servicio.  Abandono  de  éste. 
Denegación  de  auxilio.  Usur- 
pación de  atribuciones  y  abuso 
de  autoridad.  Deserción.  Va- 
rios delitos  que  afectan  á  la  dis- 
ciplina. Delitos  de  in^^ubordi- 
nacion.  Insulto  á  superiores. 
De:?obediencia.  Insulto  á  centi- 
nelas, salvaguardias  y  fuerza  ar- 
mada. Malversación.  Homici- 
dio y  lesiones.  Delitos  contra  la 
prí^piedad.  Robo.  Hurto  y  es- 
tafa. Delitos  de  falsedad.  Fal- 
sificación de  documentos  mili- 
tares. Falsificación  ó  adultera- 
«ion  de  víveres  para  el  eií^rcito. 
De  otros  delitos  de  falsedad. 
Fraudes  y  otros  abusos.  Usur- 
pación de  insignias,  distintivos 
y  condecoraciones.    Disposic  ion 
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general.  Real  decreto  de  5  de 
Abril  de  1875,  derogando  y  re- 
formando yarios  artículos  y  pe-^ 
ñas  de  este  título.  Regias  para 
apreciar  y  distinguir  entre  las 
faltas  y  los  delitos,  forma  para 
corregirlos  y  aplicación  del  Có- 
digo cítíI.    Modo  de  apreciar 

.  loe  hechos  qne  constituyen  deli- 
to, y  cuáles  se  han  de  corregir 
como  faltas  de  disciplina.  Ma- 
nera de  corregir  las  faltas  de  los 
individuos  de  la  inüsica  y  banda. 
Auxilio  que  debe  prestarse  á  la 
justicia  ordinaria,  á  las  autori- 
dades, clases  de  diferentes  ra- 
mos, ciriles,  eclesiásticas  y  de 
marina,  y  modo  de  solicitarlo, 
hasta  los  casos  particulares» 
Importantes  disposiciones  sobre 
sediciones,  rebelionew  y  conspi- 
raciones Se  prohibe  á  los  mi- 
litares entrar  en  polémicas  po- 
líticas, ni  en  asuntos  del  servi- 
cio, contestaciones  por  medio  de 
la  prensa,  como  tampoco  deben 
asistir  á  reuniones,  manifesta- 
ciones ni  otros  actos  de  carácter 
político.  Sobre  desafíos.  Cus- 
todia de  presos  y  escoltas.  Va- 
rias disposiciones  sobre  resis- 
tencia ala  fuerza  armada,  aban- 
dono de  guardia,  centinelas,  ro- 
bo, malversación  de  caudales, 
efectos,  provisiones,  sus  penas 
y  responsabilidad  subsidiaria. 
Derecho  á  tener  asistentes  y 
prohibición  de  emplearse  más 
individuos  de  los  señalados  para 
dicho  servicio.  Vigilancia  y 
contrato  de  cantinas  para  que  no 
cometan  excesos  ó  faltas  en  los 
víveres  ^ue  «venden  á  la  tropa. 
Disposiciones  sobre  casos  de  de- 
serción. Embriaguez  y  vicio- 
sos. Disposiciones  posteriores 
al  Código  penal  militar;  Códi- 
go civil,  (libro  segundo),  y  rela- 
ción de  las  principales  leyes  del 
reino  y  especiales  prescripcio- 
nes á  que  se  refieren  los  Códigos 
militar  y  común 294 

TITULO  XI.—De  los  testamen- 
tos  37» 

ADICIÓN  al  expresado  título.- Su- 
marlo.—Clases  de  testamentos 
que  pueden  otorgar  los  milita- 
res. Observaciones  sobre  los 
artículos  de  la  ley  de  unificación 
de  fueros  que  se  refieren  al  tí- 
tulo 11,  trat.  8.*  y  aclaración  del 


Digitized  by  VjOOQIC 


XII 


INDIGB. 


Pigi. 


art.  17  del  mismo  títalo.  Los 
testamentos  militares  paeden  ha^ 
cerse  en  papel  simple.  Conflr-» 
macion  del  art.  i,  2,  3  y  4  del  ti-» 
talo  11  y  Real  cédula  de  ti  de 
Octubre  de  1773  declarando  las 
facultades  de  los  militares  ai 
testar.  Que  los  médicos  direc- 
tores de  los  hospitales  militares 
den  conocimiento  á  los  jefes  de 
los  cnerpos  si  algmi  indivtda^ 
por  su  gravedad  está  en  ca^  de 
testar,  y  que  los  decretos  de  ani* 
ficacion  de  fueros  no  derogan  lo 
establecido  para  testamentos  m\* 
litares.  En  la  prevención  de  la 
testamentaria  y  abintestato  de 
los  militares  y  marinos  muertos 
en  campaña  6  navegación  puede 
prescindirae  de  papel  sellado. 
Artículos  de  la  ley  de  BAJuicia*^ 
miento  civil  de  3  de  Febrero  de 
1881 «  referentes  á  te<9tament08 
militares,  testamentarías  é  in- 
ventarios El  conocimiento  de 
testamentarias  y  abintestatos  de 
los  fallecidos  en  las  posesiones  de 
AfY*ica  compete  únicamente  á  la 
jurisdicción  militar:  á  la  ecle- 
siástica el  averiguar  pasado  un 
año  de  la  mu'^rte  del  testador,  si 
se  ha  cundplido  lo  perteneciente 
á  causas  piadosas.  Remisionde 
autos  y  juicios  de  testamentaria 

{)ara  su  archivo.    Aclaración  de 
08  arts.  5,  6,  7  y  8.    Expedieur 
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tes  informativos  para  consignar 
el  nilmero  de  hijos  y  sus  nombres 
quedeben  formarse,  á  ñn de  eri- 
tar gastosa  las  Emilias  de  los 
fallecidos.  Ampliación  deesl» 
bedetício  á  la  familia  de  los  re- 
tirados. Dept^8itos  dejauospor 
los  militares  fallecida  en  los 
hospitales  y  reclamaciones  de 
las  cajas  de  los  cnerpos  en  caso 
de  tener  algún  descuoierto  ori- 
ginado por  el  militar  fallecido. 
Remisión  de  los  expedientes  de 
testamentarías  y  abintestatos  al 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
■Marina.  Los  escribanos  no  pue- 
den otorgar  escrituras  en  queae 
ejtcluya  á  los  militares  de  here- 
dar por  el  hecho  de  profesar  la 
carrera  de  las  armas  Formu- 
lario de  los  testamentos.  Dili- 
gencias de  testamentaría  y  abin- 
testato de  los  militares  muertos 
en  navegación  Caso  en  que  á  los 
tribunales  ordinarios  compete 
intervenir  en  la  prevención. 
Instrucciones  teóricas  y  prácti- 
cas para  proceder  al  inventario 
de  militares  fallecidos  y  formu- 
larios para  la  redacción  de  di- 
ligencias previas  á  la  formación 
del  mismo.  Resumen  de  un 
pleito  como  aclaración  del  ar- 
tículo 17  de  este  título 

Pragmática  sobre  duelos  y  desa- 
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cito. Inútiles.  Ascensos.  Re- 
compensas Retiros.  Inváli- 
dos. Huérfanos.  Cuerpos  de 
disciplina  Músicas  y  charan- 
gas. Oficiales  de  reemplazo. 
Oficiales  supernumerarios 403 
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TITULO  VIL— Sumario  —Cómo 
se  ha  de  proveer  de  armamento 
á  los  cuerpos  de  Infantería  para 
la  instrucción  de  lo  reclutas.  Que 
en  las  entregas  de  efectos  se  h  iga 
constar  el  estado  de  uso  en  que 
aquéllos  se  encuentran  Las  en- 
tregas de  armamentos  y  muni- 
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ciónos  á  iMafeatesdeOrden  pA- 
:  Mico  deben  considerarse  como 
ventas.  Aprobando  las  reglas 
para  la  mejor  conservacionr  del 
armam^ito.  Revistas  de  arma* 
mentó.  Responsabilidad  en  las 
entregas  de  armamentos.  Re* 
vista  de  armamento  á  las  Reser- 
vas j  Depósitos.  Daracion  do 
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Ultramar.  Reeonocimientos  de 
armas.  Declarando  reglamen- 
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1884.    Tiempo  de  duración  del 

machete  modelo  1881 457 
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xui 

Pigs. 


Transporte  y  pasajes  para  Ul- 
tramar. Infítraeciones  para  el 
paso,  permanencia  y  regreso  i 
los  ejércitos  de  Ultramar  de  los 
jefe»  y  oficiales  de  las  cuerpos 
de  -escala  cerrada.  Permanen« 
cia  y  regreso  á  la  Península  do 
los  jefes,  oficiales  y  tropa  que 
sirven  en  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar, no  comprendidos  en  las 
anteriores  instrucciones.  Con- 
tabilidad, cargos  y  abonos  de 
sueldos  y  haberes.     Licencias 

temporalea  para  Ultramar 460 

TITUIíO  IX.— Elección  de  habi- 
litados y  oficiales  de  almacén. 
De^klcos.    Retenciones 474 
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TITüIiO  I.— -Sumario  —Socorros 
á  individuos  que  marchan  con 
licencia  ilimitada.  Los  indivi- 
duos que  cambian  de  situación 
conservan  sus  respectivos  alcan- 
ces. Prendas  mayores,  su  cons- 
trucción y  uso .  476 

TITULO  rv.— Sumario.— Regla- 
mento del  cuerpo  de  escribien- 
tes militares.  Destinos  civiles 
que  pueden  ser  desempeñados 
por  sargentos  del  ejército.  El 
pantalón  que  se  facilita  á  los  sar- 
gentos con  arreglo  á  la  Real  or- 
den de  3  de  Julio  de  1881  no  cor- 
responde á  los  músicos.  Los 
maestros  de  cornetas  tienen  de- 
recho á  dicha  prenda  cada  dos 
años 477 

TITULO  XII.-— Sumario.— Docu- 
mentación. Contabilidad.  Filia- 
ciones. Hojas  de  servicios.  Asis- 
tentes. Gratificaciones  de  pri- 
meras puestas  de  vestuario.  Abo- 
no de  tiempo.  Gratificación  de 
fiscal 483 

TITULO  XVr.— Sumario.— Ins- 
trucción. Uniformidad.  Prohi- 
hicion  de  fondos  no  reglamenta- 
rios. Certificaciones  de  servi- 
cios. Licencias  absolutas.  Re- 
galos ú  obsequios.  Servicio  in- 
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cretarios. Destino  de  jefes  á 
eomisione<<  activas.  Atribucio- 
nes de  los  jefes  de  media  brigada 
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de  cazadores.    Atribucionea  de 

loA  jofes  de  zona • 494 

TITULO  XVH.— Sumario.— Ins- 
tancias. Cruz  de  San  Fernando; 
juicio  contradictorio SOS- 
TITULO  XVUI  —Sumario.— In- 
greso en  las  academias  milita- 
res. Pensiones  de  gracia.  For- 
malidades para  el  destino  de  pro- 
fesores á  Us  academias  milita- 
res. Reglas  para  la  repetición 
de  los  cursos  académicos.  Re- 
compensas al  profesorado.  Crea- 
ción de  la  dirección  de  Instruc- 
ción militar.  Creación  de  la 
Academia  general  militar  y  plan 
de  estudios  de  la  misma.  Crea- 
ción de  las  Academias  prepara- 
torias de  distrito  para  hijos  de 
militares.  Abono  del  tiempo  ser- 
vido por  los  alumnos  en  las  Aca- 
demias para  la  extinción  del 
tiempo  que  les  corresponda  ser- 
vir en  el  ejército  como  solda- 
dos. I^s  alumnos  de  las  Acade- 
mias de  Ultrara?ír  que  al  ascen- 
der son  destinados  á  la  Penínsu- 
la, pueden  elegir  el  cuerpo  en 
que  desean  ser  colocados  para 

el  servicio 506^ 
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Obligación  de  los  médicos  de  pre- 
sentarse á  los  jefes  del  cuer- 
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art.  34  del  reglamento  orgánico 
del  clero  castrense.  Loa  afora-* 
dos  ca4tren9es  qae  carezcan  de 
caj^ellan  pirroco  pertenecen  á  la 
juri ^dicción del  de  la  plaza.  Aii< 
torlzacion  para  que  loa  capella- 
nes puedan  asistir  montados  á  los 
ejercicios  y  paseos  militares  .. 
TITULO  XXV-— Sumario  —Los 
Reales  despachos  de  retiro  j  cé- 
dulas de  cruces  expedidos  de 
nuevo  para  subsanar  errores  de 
los  primitivos  están  exentos  del 
pago  del  impuesto  del  timbre 
siempre  que  acompañan  el  papel 
sellado  que  Mrvió  ^ra  la  toma 
4e  razón  de  los  primeros.  Las 
cruces  de  San  Hermenegildo  no 
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están  exentas  de  los  derechos  de 

timbre   Si4 
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dividnos  enfermos  en  los  hespi- 
dles. El  jefe  ú  oficial  que  al 
terminar  su  licencia  por  enfer- 
mo no  se  puede  incorporar  á  vm 
destino,  pasa  á  situación  de 
reemplazo.  Instrucciones  para  In 
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nores que  ha  de  efectuar  la  tropa 
en  los  dormitorios.  • 5S4 

TITULO  IV.— Sumario.  — Honores 
que  se  han  de  tributar  á  los  Mi- 
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TITULO  Vi.— Sumario.— Autoriza- 
ción para  que  haya  un  solo  sello, 
en  cada  batallón,  y  reglas  para 
su  uso.— Sustituyendo  el  sello 
de  tinta  que  se  usa  en  el  Minis- 
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Reglamento  para  el  servicio  de  campafia  (1) 


» 


TÍTULO  PRIMERO 
Organización  del  ejército  de  opera- 
ciones, 

CAPITULO  PRIMERO. 

Cuartel  general. 

'  Artículo  1."  El  ejército  puede  estar 
en  pié  de  paz  ó  en  pié  de  j^nerra;  tiene, 
por  lo  tanto,  dos  servicios  distintos:  el 
de  jsruarnicion  (2)  y  el  de  campaña.  Al 
segundo  exclusivamente  se  contrae  el 
presente  re^rlamento,  que  sustituye  al 
tratado  7.**  de  las  Ordenanzas  promul- 
gadas en  el  año  1768. 

Art.  2.^  El  pase  del  pié  de  paz  al  de 
guerra  se  efectúa  por  una  serie  de  me- 
didas que  toman  el  nombre  genérico 
de  movilización  para  llamar  las  reser- 
vas, llenar  cuadros,  constituir  mandos, 
armar  plazas,  establecer  depósitos  de 
armas,  municiones,  vestuario,  equipo, 
víveres  y  utensilio. 

Art.  S.**  La  movilización  de  un  ejér- 
cito incumbe  principalmente  al  Minis- 
terio de  la  Guerra.  En  tiempo  de  paz 
la  prepara  imprimiendo  á  todas  sus 
operaciones  orden,  método,  conjunto  y 
rapidez. 

Art.  4.'*  Concentración,  es  llevar  las 
tropas  desde  sus  respectivas  guarni- 
ciones al  teatro  de  la  guerra,  es  decir, 
á  la  frontera  ó  territorio  amenazado. — 
En  el  dia  este  importante  movimiento, 
cuya  primera  condición  es  la  rapidez 

{{)    LEV.-D.  Alfonso  XII,  por  la  pracia  de 
Dios  Rey  constitucional  dt»  Kspaña;  á  todos  los 
que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  que 
líis  Corles  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo 
sifrniente:— Artículo  único.    Se  autoriza  al  íío- 
bierno  de  S.  M.  para  mandar  observar  el  adjunto 
Hr'plamentodel  servicio  militarde  campana,  sia 
perjuicio  de  introducir  en  él  las  modilicaciones 
que  la  experiencia  y  los  sucesivos  adelantos* 
puedan  aconsejar,  considerándolo  para  esto  com- 
prendido en  los  artículos  \'l  y  2ü  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  lo  mismo  que  á  los  demás 
"''"lamentos  del  ramo  de  Guerra  en  lo  que  no 
tan  á  las  leyes.-Por  tanto:-Mandamos  á 
is  los  tribunales,  justicias,  jefes,  (¡oberna- 
es  y  demás  autoridades,  así  civiles  como 
"tares  y  eclesiásticas,  de  cualqnier  clase  y 
idad,  que  puardejí  y  ha?an  pruardar,  cumplir 
•cntar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.— 
ícn  Palacio  á  cinco  de  Hnero  de  mil  ocho- 
tos  ochenta  y  dos.— yo  el  rey.— K1  Ministro 
1  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
»    Véase  el  tratado  6.°  y  su  Adición^  en  e! 
^  11  de  esta  obra,  que  comprende  todo  lo  per- 
•""te  al  servicio  de  guarnición. 

O  m. 


ó  iniciativa,  se  verifica,  siempre  que 
sea  posible,  por  medio  de  los  ferro- 
carriles íi),  que  si  bien  quitan  la  anti- 
gua ventaja  de  ejercitar  en  las  mar- 
chas, tienen  en  cambio  la  de  hacer  lle- 
gar las  tropas  intactas. 

Art.  5.®  Movilizado  el  ejc^rcito  do 
operaciones,  y  segregado  del  ejército 
de  guarnición,  que  es  el  que  queda  en 
el  país,  toma,  desde  luego,  su  organi- 
zación peculiar  de  guerra. 

Art.  6.®  El  primer  acto  de  esta  or- 
ganización es  la  constitución  del  man- 
do por  la  composición  del  cuartel  ge- 
neral. 

Art.  7.**  Lo  numeroso  de  los  ejt^rcitos 
actuales  obliga  á  dividirlos  y  subdivi- 
dirlos  en  fracciones  manejables. —  La 
unidad  táctica  orgánica  de  un  ejército 
de  operaciones  es  la  división.  Ordina- 
riamente la  constituyen  dos  brigadas 
de  á  dos  regimientos  de  infantería,  con 
la  caballería,  artillería  é  ingenieros 
que  se  considere  conveniente,  y  los  de- 
más servicios  administrativos  y  sani-" 
tarios,  para  formar  cuerpo  indepen- 
diente que  pueda  vivir,  atacar  y  de- 
fenderse por  si  mi«5mo. —  La  división, 
como  unidad  ó  cuerpo  independiente, 
estará  mandada  por  un  Mari^jcal  do 
Campo;  cada  una  de  sus  brigadas  por 
un  Brigadier. 

Art.  8.°  La  agrupación  de  dos  ó 
más  divisiones  constituye  el  cuerpo  do 
ejército,  y  la  de  dos  ó  más  de  éstos,  el 
ejército  de  operaciones. 

Art.  9.**  Al  llegar  ó  desembarcar  las 
tropas  en  el  territorio  de  concentra- 
ción, van  tomando  su  lugar  respectivo 
en  el  orden  que  más  convenga  para 
abrir  la  campaña.  —  Aunque  este  ar- 
reglo inicial  ó  normal  de  las  unida- 
des tácticas  determine  de  una  manera 
constante  y  precisa  la  ordenación  y 
constitución  orgánica  del  ejército  en 
tiempo  de  guerra,  no  limita,  en  ma- 
nera alguna,  la  repartición  de  las  tro- 
pas para  la  marcha  ó  el  combate,  va- 
riable á  cada  instante. — Antiguamente 
los  cuerpos  privilegiados  ó  de  prefe- 
rencia ocasionaban  continuas  deroga- 
ciones y  trastornos  en  esta  primera 
composición  y  distribución  de  las  tro- 

(4)  Véase  en  la  Adición  del  título  9.°  del  tra- 
tado ,'5.'^,  tomo  íl  de  esta  obra,  el  Reglamento  de 
trasportes  militares. 
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pas.  Hoy,  constituido  siempre  el  ejér- 
cito por  unidades  completas,  sólo  por 
causas  imprevistas  tendrá  que  modifi- 
carse, volviendo  á  elia  en  cuanto  ha- 
yan cesado.  Las  reorganizaciones  muy 
frecuentes,  con  alteraciones  continuas, 
perjudican  á  la  disciplina,  al  método, 
á  la  trasmisión  de  las  órdenes,  al  con- 
junto y  resultado  de  las  operaciones. — 
Aun  en  el  combate  mismo,  fuera  del 
caso  de  organizar  reservas  especiales, 
se  debe  respetar  en  lo  posible  el  orden 
inicial. 

Art.  10.  La  composición  del  cuartel 
general  de  un  ejército  de  operaciones 
será  en  la  forma  siguiente; — General 
en  Jefe.— Jefe  de  Estado  Mayor  gene- 
ral.—Comandante  general  de  Artille- 
ría.—Comandante  general  de  Ingenie- 
ros.— Inspector  general  de  comunica- 
ciones y  depvósitos. — Intendente  gene- 
ral.—  Inspector  de  sanidad. —  Auditor 
general. — Vicario  general. —  Goberna- 
dor del  cuartel  genaral. — Comandante 
de  la  Guardia  civil. — Conductor  gen3- 
rai  de  equipajes. — Aposentador  gene- 
ral.— Guías. —  Escoltas  (1). —  Ordenan- 
zas.— Veterinarios.— Herradores, — In- 
térpretes.— Imprenta  ó  litografía. 

Art.  11.  La  composición  del  cuartel 
general  de  un  gran  ejército  es  impor- 
tante; debe  comprender  todo  el  orga- 
nismo de  su  alta  dir.ecccion.— El  per- 
sonal, sin  embargo,  nr)  debe  ser  nume- 
roso. Pocos  hombres  bastan,  si  hay 
tino  en  elegirlos,  inteligentes,  discre- 
tos y  activos.— Los  ordenanzas  y  pe- 
queñas escoltas  afectos  á  los  diversoa 
ramos,  se  procurará,  en  lo  posible,  que 
sean  perpetuos  para  el  mejor  desempe- 
ño de  su  especial  servicio. 

Art.  12.  Los  Jefe?  de  las  planas.ma- 
yores  no  deben  contentarse  con  aguar- 
dar las  ordene?»  y  evacuar  los  informes 
que  se  les  pidln,  sino  reclamarlas  y 
recordarlas  con  la  iniciativa  de  pro- 
poner lo  que  crean  más  conveniente  al 
servicio. 

Art.  13.  En  qI  dia,  fuera  de  las  tro- 
pas que  el  General  en  jefe  designe  para 
seguridad  del  cuartel  general,  no  con- 
viene agregarle  las  antiguas  reservas 
centrales  de  artillería  ni  los  grandes 
parques  de  ingenieros  en  largas  colum- 
nas, que  se  quedan  siempre  á  larga 
distancia  sin  llegar  nunca  á  tiempo. — 
Los  equipajes  deben  ser  muy  reducidos 
para  no  obstruir  y  cortar  los  caminos. 
Una  guardia  especial  cuidará  del  fur- 


(1)  veíase  el  núm.  1  de  la  Adición  de  este 
tratado  que  dispone  ias  escoltis  que  correspon- 
den á  los  generales  empleados» 


gon  que  lleve  papeles  tí  objetos  intere- 
santes, con  la  consigna  de  quemarlo 
antes  de  dejarlo  en  manos  del  enemigo. 
Art.  14.  El  cuartel  general  estará 
siempre  en  íntimo  enlace  con  las  tro- 
pas. En  el  combate  singularmente  debe 
ofrecer  poco  bulto,  escalonándose  en 
grupos  y  señalando  su  situación  con 
guiones  ó  banderolas  de  dia  y  faroles 
por  la  noche. 

Art.  15.  So  procurará  evitar,  en  lo 
posible,  la  presencia  en  el  cuartel  ge- 
neral de  altos  funcionarios  y  autorida- 
des civiles,  oficiales  extranjeros,  vo- 
luntarios ó  aventureros  y  corresponsa- 
les de  periódicos,  y  en  todo  caso  ten- 
drán que  someterse  á  la  revisión  de  su 
correspondencia  ü  otras  precauciones 
y  reglas  de  conducta  que  el  General  ea 
jefe  tenga  por  conveniente  dictar. 

Art.  16.  IjOS  cuerpos  de  ejército  y 
divisiones  tendrán,  respectivamente, 
sus  cuarteles  generales  proporcionales 
al  del  ejército.  Las  brigadas  sólo  lleva- 
rán un  oficial  de  estado  mayor  (1). 

Art.  17.  Para  evitar  equivocacio- 
nes en  la  dirección  de  los  pliegos  se 
denominarán:  — Cuartel  Real,  el  del 
Rey.— Cuartel  general  de  tal  ejército^ 
el  del  General  en  jefe. — Cuartel  gene- 
ral de  tal  cuerpo  de  ejército. — Cuartel 
general  de  tal  división. 

CAPÍTULO  E 
General  en  jefe. 

Art.  18.  La  unidad  de  mando,  prin- 
cipio fundamental  de  la  milicia,  pres- 
cribe que  lo  ejerza  el  General  en  jefe 
en  toda  su  integridad  y  latitud.  En  el 
ejército  de  operaciones,  en  el  territo- 
rio que  éstas  abracen,  nadie  ni  nada 
puede  sustraerse  á  su  alta  inspección  y 
autoridad  (2).— La  tiene,  por  consi» 
guíente,  suprema  y  absoluta,  pues  sn 
elevado  cargo  no  admite  ad^junto,  se« 
gundo  ni  suplente,  tanto  para  dirigir 
las  operaciones  sin  ingerencia  alguna, 
como  para  vigilar  la  administración  y 
régimen  interior  de  las  tropas  de  todas 
armas  é  institutos,  puestas  temporal- 
mente á  sus  órdenes. 


(1)  véanse  los  níimeros  del  2  al  15  de  la  Mi^ 

cioii  de  este  tratado  que  lijan  el  personal  de  qii45 
se  ha  de  componer  la  plana  mayor  de  im  ejérci 
to.  di\ision  ó  hhpada,  y  los  ayudantes  ¿  q-j 
tienen  derecho  los  (ieneralcs  con  mando. 

(2)  Véanse  los  núnis.  10.  17  y  18  de  la  Adi- 
ciotí  de  este  tratado  respecto  á  las  atribuciones 
del  (ieneral  en  jefe  en  el  punto  donde  haya  Capi- 
tAn  General  de  distrito,  las  del  Gobernador  d 
una  plaza  donde  se  halltí  un  Comandante  gencrs 
de  división  6  Jefe  de  brigada,  y  determinando 
que  c!  Jefe  de  división  ó  bri!?ada  pueden  revistar 
su  fuerza  cuando  lo  crean  conveniente. 
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Art.  19.  El  General  en  jefe  se  en- 
tiende directa  y  exclusivamente  con  el 
Ministro  de  la  Guerra.— Por  su  con- 
ducto recibo  todas  las  órdenes  é  ins- 
trucciones del  Gobierno,  singularmen- 
te las  que  tienden  á  regularizar,  en  el 
curso  de  la  campaña,  las  relaciones 
con  las  autoridades  civiles  y  con  ejér- 
citos auxiliares,  aliados  ó  combinados; 
á  especificar  sus  poderes  políticos  y 
diplomáticos;  á  fijar  sus  facultades  para 
nombramientos,  remociones,  ascen>?os, 
recompensas  y  castigos;  á  clasiíicar  y 
deslindar  ferro- carriles,  depósitos,  ar- 
senales: á  organizar  la  base  de  opera-* 
clones  y  preparar,  en  general,  el  tea- 
tro de  la  guerra. 

Art.  20.  El  General  en  jefe  debe  te- 
ner conocimiento,  por  lo  menos  una  vez 
al  dia,  de  la  situación  del  ejército  bajo 
el  aspecto  principal  de  movimientos  y 
operaciones,  situación  de  los  cuarteles 
generales  divisionarios,  fuerza  efecti- 
va, dias  de  raciones,  cantidad  de  mu- 
niciones por  hombre  y  por  pieza,  noti- 
cias del  enemigo,  estado  sanitario,  ne- 
cesidades urgentes  de  toda  especie,  en 
una  palíibra,  los  sucesos  importantes 
que  puedan  modificar  el  estado  de  las 
cosas.  Los  partes,  estados,  informes  ó 
documentos  que  él  señale  se  remitirán 
directamente  á  su  persona. 

Art.  21.-  Al  Gobierno  de  la  nación 
compete  exclusivamente  entablar  ne- 
gociaciones de  tregua  ó  de  paz,  pero  en 
las  atribuciones  del  General  en  jefe  en- 
tra concluir  armisticios  y  suspensiones 
de  armas  dentro  de  las  facultades  que 
el  Gobierno  le  haya  concedido. 

Art.  22.  De  acuerdo  con  el  Ministro 
de  la  Guerra,  al  General  en  jefe  in- 
cumbe señalar  los  agentes  y  fondos  se- 
cretos y  autorizar  garitos  extraordina- 
rios como  raciones,  pluses,  primas  por 
armas  y  municiones  recogidas  y  grati- 
llcac iones  á  desertores  enemigos. 

Art.  23.  El  General  en  jefe  tiene  fa- 
cultad para  dictar  bandos  con  sujeción 
á  lo  dispuesto  en  los  arts.  l.^  título  3.% 
tratado  7.°,  y  5,°,  título  8.^  tratado  8.^ 
de  las  Ordenanzas  generales  del  e^jér- 
cito  (i)  en  la  ley  de  5  de  Febrero  de 


Art.  7/'  Si  porhallarmo  Yo  en  el  ejí-pcito  ó 

\rle  persona  caracterizada  con  el  litulo  de 

ralísimo  de  mis  armas  sirvierp.n  en M  dos  ó 

Capitanes  íTí^neralcs,  tomarán  dia  alternali- 

ínte  para  n-cihir  las  órdenes  de  IMí  ó  el  que 

i'.ni  aquel  carácter,  pero  si  Vo  nombrare  C--)- 

i  General  que  mande  en  Jefe  el  ejército  con 

o  de  tal,  nín?iin  otro  ha  de  tomar  conV'I  la 

pnativa,  porque  siendo  la  persona  en  cuya 

duela  y  celo  fio  el  acierto  de  las  operaciones 

íl  honor  de  mis  armas,  es  mi  voluntad  que 

ís  las  personas  empleadas  en  el  ejército,  sin 

inc.on  de  clases,  y  todos  los  que  le  si.:^an,  le 


18G8  (i)  que  confirmó  el  primero  de 
aquellos  artículos,  y  en  territorio  es- 
pañol, en  las  leyes  vigentes  sobre  el  es- 
tado de  guerra.~En  país  enemigo  ocu- 
pado militarmente,  el  General  en  jefe 
instala  el  gobierno  provisional  que  ha- 
ya de  regirle,  y  toma  por  sí.  tanto  las 
medidas  represivas  contra  colectivida- 
des é  individuos  que  infrinjan  las  leyes 
de  la  guerra,  como  las  concernientes 
á  requisiciones  do  víveres  y  metálico. 

Art.  24.  Sí') lo  con  autorización  del 
General  en  Jefe  se  podrán  dar  procla- 
mas ó  alocuciones,  repartir  mapas,  pla- 
nos, figurines  de  uniformes  enemigos, 
reglamentos  y  cartillas  en  su  lengua. 
CAPÍTULO  III 
Estado  mayor. 

Art.  25.  Al  servicio  de  estado  roa- ' 
yor  en  campaña ,  corresponde  (2): — 
Desempeñar  los  trabajos  de  secretaría 
necesarios  para  la  elaboración  práctica 
y  minuciosa  de  las  operaciones,  para 
trasformar  en  fórmulas  y  disposiciones 
concretas  y  ejecutivas  las  ideas  y  pía-  . 
nes  del  General  en  Jefe.  —  Redactar, 
por  consiguiente,  las  órdenes  genera- 
les de  marcha,  campamento  y  comba- 
te, y  comunicarlas  de  palabra  ó  por  es- 
crito, explicando  y  vigilando  los  por- 
menores de  ejecución. — Dar  todas  las 
disposiciones  referentes  al  servicio  or- 
dinario de  las  tropas ,  señalando  la 
fuerza  con  que  cada  cuerpo  ha  de  con- 
currir al  lugar  de  reunión,' cerciorán- 
dose de  que  se  cumplen  con  esmero  y 
puntualidad. — Distribuir  el  santo,  seña 
y  contraseña. — Indicar  el  punto,  hora 
y  procedimiento  para  las  distribucio- 
nes de  víveres  y  forrajes,  inspeccio- 
nando su  calidad  y  cantidad,  á  fin  de 


estén  subordinados;  tendrá  facultad  para  pro- 
mulgar los  bandos  que  hallase  conducentes  á  mi 
servicio;  éstos  serán  la  ley  preferente  en  los  ca- 
sos que  esplicase,  y  coniprenderán  á  todos  los 
que  declarase  en  ellos  las  penas  que  impusieren. 

Art.  r>."  Kn  inteliiíencia  de  que  los  bandos 
que  el  Capitán  Gencíral  ó  Comandante  (ícneral  en 
jefe  del  ejército  m;nide  promulgar,  han  de  t<»ner 
fuerza  de  ley  y  comprender  su  observancia  á 
cuantas  personas  si^  lu  el  ejército,  sin  excepítion 
de  clase,  estiulo.  condición  ni  sexo,  se  atendrá  el 
Auditor  .u:eneral  á  la  literal  extensión  de  olios- 
para  el  juicio  de  los  reos  contraven!  ores;  para  el 
de  las  demás  causas  á  las  realas  y  título  de  pe- 
nas que  prescriben  mis  Reales  ordenanzas,  v  ^n 
lo  (jue  ellas  no  expresen,  á  lo  que  previenen  las 
leyes  generales. 

fl)  Artículo  único.  Para  evitar  toda  inter- 
pretación errónea  del  art.  59  de  la  ley  de  Ordwi 
público  de  20  de  Marzo  de  1807,  queda  vif^ente 
durante  el  estado  de  puerra  por  diclía  ley  defini- 
do, el  artículo  i.«  1 1.  lll,  tratado  sétimo  de  las 
Ordenanzas  militares. 

•  (2)  Véase  el  núm.  19  de  la  Adición  de  cse- 
Iratado  respecto  á  las  funciones  del  KsliUo  ]\:a- 
yor  del  ejército  en  campaña. 
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nes  y  distribuciones  que  tiendan  á 
aamentar  la  eficacia  de  su  arma. 

Art.  51.  Si  queda  ftiera  de  combate 
el  comandante  divisionario,  será  reem- 
plazado en  el  acto  por  el  jefe  ú  oficial 
á  quien  corresponda  en  el  orden  jerár- 
qi'iico. 

Art.  52.  Terminado  el  combate,  el 
comandante  general  de  artillería  del 
ejercito,  de  acuerdo  con  el  Intendente 
g  meral,  cuidará  de  hacer  entrar  en  sus 
parques  y  almacenes  el  armamento, 
inaniciones  y  material  del  enemigo  ó 
propios  que  hayan  quedado  en  el  cam- 
jxi  de  batalla. — En  general,  siempre 
que  se  tomen  al  enemigo,  por  cual- 
quier concepto,  armamento  y  municio- 
nas, se  hará  cargo  de  ellos  el  parque 
móvil  de  la  división  ó  cuerpo  de  ejer- 
cito, se  utilizará  en  el  acto  lo  que  con- 
venga, expidiendo  el  resto  á  los  depó- 
pitos  en  la  forma  que  determine  el  co- 
mandante general,  de  acuerdo  con  el 
inspector  general  de  comunicaciones. 
— Después  del  combate,  el  jefe  del  par- 
que dará  parte  con  toda  reserva  de  los 
cíMisumos  y  de  las  novedades  ocurriílas 
al  comandante  general,  de  quien  soli- 
citará los  repuestos  de  todas  clases,  los 
cuales  los  serán  facilitados  por  los 
grandes  depósitos  en  expediciones  ó 
convoyes  que  ordenará  el  inspector  ge- 
neral de  comunicaciones  y  depósitos. 

Art.  53.  No  vSe  har¿in  en  campaña 
calvas  de  artillería  por  ningún  motivo 
sin  orden  expresa  del  General  en  jefe, 
comunicada  al  comandante  general  del 
arma. 

Art.  54.  El  comandante  general  de 
artillería ,  así  como  los  demás  oficiales 
fTenerales  y  particulares  del  cuerpo, 
¡>odrán  desempeñar,  cuando  lo  dispon- 
fj?a  el  General  en  jefe,  mandos  de  co- 
lumnas, puestos  ó  puntos  fuertes,  y  en 
general  todas  las  comisiones  militares. 

higeníeros, 

Art.  55.    El  servicio  de  ingenieros 
en  campaña  comprende; — Todo  cuanto 
concierne  á  proyectos  y  construccio- 
nes para  el  ataque  y  defensa  de  fortifi- 
cación permanente,  pasajera  é  impro- 
visada, en  combinación  con  la  artille- 
ría, siempre  que  haya  de  emplearse 
ta  arma. — Los  trabajos  de  creación, 
tretenimiento,  reparación,  habilita- 
m  y  destrucción  de  las  comunicación 
3  mMitares  en  el  teatro  de  la  guerra, 
jgnLarmente  los  ferro-carriles. — La 
"stiruccion  de  toda  clase  de  puentes 
iteres. — Latelegraíía  militar,  com- 
n^^iendo  la  aerostación  y  las  palo- 
~ ' — issgeras. — Todo  lo  referente  á  I 


edificios  militares  para  alojamiento  de 
las  tropas  ó  depósitos  y  almacenes. — 
Los  trabajos  de  instalación  y  acomodo 
en  general  en  plaza,  campamentos  y 
cantones,  cuando  tienen  cierta  perma- 
nencia por  la  construcción  de  barracas 
ó  abrigos  sólidos. — La  organización  y 
servicio  de  sus  parques,  maestranzas  y 
talleres  destinados  al  ejército,  y  de  los 
especiales  al  ataque  y  defensa  de  las 
plazas  fuertes,  en  coml)inacion  para  es- 
tas últimas  con  el  arma  de  artillería. 
— Practicar  los  reconocimientos  espe- 
ciales de  los  varios  servicios  de  inge- 
nieros, y  los  topográficos  que  les  con- 
ciernen, levantando  ó  rectiíicando  los 
planos  de  las  plazas,  puntos  fuertes, 
campos,  posiciones  ó  cualesquiera  otros 
que  designe  el  General  en  jefe. 

Art.  50.  El  comandante  general  de 
ingenieros,  que  siempre  se  nombrará 
entre  los  oficiales  generales  del  arma, 
eis  el  jeíe  directo  de- los  servicios  y  do 
las  tropas  destinadas  al  ejército  de 
operaciones. 

Art.  57.  Su  plana  mayor  la  compon- 
drán:— Un  segundo  Jefe,  cuando  se  con- 
sidere necesario. — El  Mayor  general. 
— El  Jefe  del  parque  central. — El  Ayu- 
dante secretario  de  la  comandancia  ge- 
neral,— Los  Jefes  y  Oficiales  sueltos,  en 
número  variable,  que  determinarán  las 
circunstancias,  como  sitios  de  grandes 
plazas  ó  extensos  trabajos  de  atrinche- 
ramiento y  preparación  de  vastos  cam- 
pos ó  posiciones. — Los  celadores,  maes- 
tros y  dibujantes  necesarios. 

Art.  58.  '  El  comandante  general  do 
ingenieros  en  campaña  no  recibe  más 
órdenes  que  las  del  General  en  jefe,  di- 
rectamente ó  comunicadas  por  el  jefe 
de  Estado  Mayor  general. — Previa  su 
aprobación,  distribuirá  en  el  ejército 
de  operaciones  los  parques  de  campa- 
ña de  los  distritos  militares  que  aque- 
llas abracen,  fraccionándolos  según  con- 
venga en  los  cuerpos  de  ejército  y  di- 
visiones, y  dotando  á  cada  uno  del  per- 
sonal lacultativo  y  administrativo  que 
señala  el  reglamento  interior  de  este 
servicio  especial. — Lo  mismo  se  enten- 
derá respecto  á  la  movilización  y  re- 
partición de  los  grandes  trenes  de  puen- 
tes y  de  sitio. 

Art.  59.  Desde  que  se  abra  la  cam- 
paña, todas  los  generales,  jefes  ,  oficia- 
les, empleados  y  tropas  de  ingenieros, 
diseminados  para  el  servicio  de  paz  en 
el  territorio  declarado  teatro  de  opera- 
ciones, quedarán  sin  excepción  bajo  las 
órdenes  del  comandante  general  de  in- 
genieros del  ejército. — Reclamará,  por 
consigniente,  de  las  subinspecioncs  de 
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AH.  62.  Remitirá  al  Director  gene- 
ral d«d  arnjíi,  en  los  pí*rfodofi  ré^la- 
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é^ía  cimiiílolas  cfrénrifítaiiL^ias  lo  éxIjan 
y  la  Hiip4?riorhia(i  to  onlcaa. 
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(le  administrar  justicia  en  lOsS  cuerpos 
de  ejército,  divisiones,  bri^aradas  ó  co- 
lumnas que  operen  aisladamente  lejos 
del  cuartel  "reneral, — Ejercer  cerca  de 
los  tribunales  militares  las  funciones 
que  determine  elcódií^o  de  justicia  ó 
de  procedimiento  militar. — Llevar  re- 
fristro  de  todos  los  negocios  de  la  juris- 
dicción de  guerra,  y  conservar  archi- 
vadas cuantas  leyes  y  órdenes  se  les 
comuniquen. 

Art.  111.  En  la  toma  de  plazas,  en 
la  ocupación  del  país  enemigo,  en  las 
incautaciones  y  expropiaciones,  el  au- 
ditor debe  dar  su  dictamen  sobre  los 
puntos  de  dereclio  que  se  presenten ,  y 
vigilar  siempre  el  exacto  cumplimien- 
to de  las  órdenes  del  general  en  jefe, 
concurriendo  en  el  primer  caso  con  los 
oficiales  de  artillería,  ingenieros  y  ad- 
ministración militar  encargados  de  in- 
ventariar los  p3rtrechos  y  caudales, 
para  resolver  los  casos  que  ocurran  so- 
J)re  deslinde  dé  bienes  y  efectos  del 
Estado  y  de  particulares. 

Yicariato,  ^ 

Art.  112.  El  teniente  vicario  gene- 
ral del  ejército,  como  representante  y 
delegado  en  el  cuartel  general  del  vi- 
cario general  castrense,  desempeña  las 
atribuciones  propias  de  éste  en  cuanto 
Fte  relaciona  directamente  con  el  minis- 
terio eclesiástico.— Tiene  á  su  cargo  la 
dirección,  gobierno  y  disciplina  de  to- 
dos los  individuos  del  clero  castrense 
que  sirvan  en  el  ejército,  sujetos  á  su 
jurisdicción  especial,  para  corregir  y 
castigar  judicial  y  gubernativamente 
las  faltas  ó  delitos  en  que  incurran. — 
Residirá  habitualmente  en  el  cuartel 
general,  y  se  entenderá,  tanto  con  el 
general  en  jefe  y  jefe  de  estado  mayor, 
como  con  el  vicario  general,  respecto 
á  los  capellanes  de  los  cuerpos.— Le 
corresponde  establecer  y  vigilar  el  ser- 
vicio eclesiástico  ordinario  de  las  tro- 
pas en  cantones  y  hospitales,  y  el  ex- 
traordinario de  las  ambulancias  y  hos- 
pitales de  sangre  en  combate. — Tam- 
bién le  incumbe  el  nombramiento  de 
los  subdelegados  en  los  distintos  cuer- 
pos y  divisiones  >del  ejército;  proveer 
las  bajas  que  ocurran  en  el  personal, 
nombrando  capellanes  interinos  con  fa- 
cultades para  administrar  sacramen- 
tos; suspender  provisionalmente  en  sus 
ftinc iones  á  los  capellanes  que  faltaren 
á  su  obligación:  ejercer,  en  ñn,  todas 
las  atribuciones  del  vicario  general, 
dándole  parte  circunstanciado  de  las 
providencias  que  tome. 


I 


CAPÍTULO  VIII 

GOBIERNO  DEL  CUARTEL  GENERAL 

Gobernador, 

Art.  113.  El  gobernador  del  cuartel 
general  será  un  coronel,  nombrado  or- 
dinariamente á  propuesta  del  jefe  de 
estado  mayor  general,  de  quien  direc- 
tamente dependerá  en  todo  lo  concer- 
niente al  gobierns,  régimen,  disciplina 
y  policía  del  cuartel  general. — Le  cor- 
responde:— El  mando  de  todas  las  tro- 
pas afectas  al  cuartel  general,  conao 
escoltas,  ordenanzas,  guías. — Las  fun- 
ciones de  policía,  no  sólo  militar,  sino 
civil,  del  tugaren  que  resida  el  cuartel 
general.  Para  esto  se  entenderá  con  el 
alcalde  ó  principal  autoridad,  UevTirá 
nota  de  los  extranjeros,  visará  los  pa- 
saportes.— Vigilar  la  salubridad  y  liin- 
pieza. — Atender  y  dirimir  las  dudas. 
controversias  ó  cuestiones  entre  los  ha- 
bitantes y  la  tropa. — Interrogar  deser- 
tores y  espías. — Vigilar  el  orden  de  los 
basrajés.  Resolver  las  cuestiones  sobre 
alojamiento.— Establecer  las  guardias 
y  puestos  necesarios  para  la  seguridad 
y  servicio  interior,  señalando  los  pun- 
tos convenientes  y  determinando  la 
fuerza  respectiva. — Asumir,  en  fin,  la^ 
funciones  y  atribuciones  de  un  gober- 
nador de  plaza  ó  punto  fuerte,  con  el 
cual  está  asimilado. 

Art.  114.  Dependerán  del  goberna- 
dor del  cuartel  general  y  le  ayudarán 
en  el  desempeño  de  sus  diversos  car- 
gos, el  aposentador  general,  el  conduc- 
tor general  de  equipajes  y  el  jefe  de  la 
guardia  civil.  Los  tres  bajo  la  superior 
inspección  del  jefe  de  estado  mayor  ge- 
neral. 

Art.  115.  Cuando  el  cuartel  general 
se  establezca  en  plazas  ó  lugares  que 
tengan  su  gobernador  particular,  re- 
clamará aquél  de  este  último  los  datos, 
auxilios  y  providencias  que  juzgue  con- 
venientes. 

Art.  116.    En  los  cuarteles  generales 
de  los  cuerpos  de  ejército  y  diiVisiones 
habrá  también  uu  gobernador,  de  la 
clase  de  jefe  en  aquéllos,  y  de  capitán 
en  éstas.  —  Guando  se  reúnan  Ven  un 
mismo  punto  el  cuartel  general  de' 
ejército  y  los  de  una  ó  más  divisiom 
los  gobernadores  de  ellas  quedarán 
las  órdeu'^s  del  que  lo  sea  del  ciiarte' 
general  del  ejército  para  el  desenfepeñí 
de  sus  especiales  íunciones. — Si  /la 
unión  fuese  de  cuarteles  generíL^es 
visionarios,  el  gobierno  su perioir  de 
dos  corresponde  al  gobernadlar   l.^-. 
graduado,  el  cual  ejercíírá  su"*^""'*»'>- 
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que  nadie  pueda  distraerla,  sino  los 
generales  comandantes,  cuando  lo  con- 
sideren necesario,  ó  Cfuieran  emplear- 
la en  acciones  de  í?uerra  y  comisiones 
de  peligro  al  frente  del  enemigo. 

V¿va}uleros, 

Art.  130.  Todo  individuo  no  mili- 
tar, para  seguir  al  ejército  en  el  servi- 
cio doméstico  ó  con  otra  ocupación 
cualquiera,  estará  directamente  bajo  la 
inspección  de  la  guardia  civil,  la  cual 
llevará  un  registro  detallado  de  todos 
los  mencionados  individuos  que  hayan 
obtenido  la  competente  autorización. 

Art.  131.  Respecto  á  los  paisanos 
que  tengan  á  su  inmediación  los  Gene- 
rales, jefes  y  oílciales  bastará  que  éstos 
manifiesten  por  e^^crito  al  comandante 
de  la  guardia  civil  el  nombre,  patria, 
señas  y  ejercicio  de  cada  uno,  para  que 
dicho  jefe,  obtenida  la  venia  del  gober- 
nador del  cuartel  general,  y  hecha  la 
anotación  en  el  registro,  pueda  exten- 
der el  correspondiente  pase. 

Art.  132.  Los  individuos  que  quie- 
ran seguir  al  ejército,  para  ejercer  por 
su  cuenta  un  oficio  ó  profesión,  lo  soli- 
citarán del  comandante  de  la  guardia 
civil,  quien,  previos  los  convenientes 
informes  y  dada  cuenta  al  gobernador 
del  cuartel  general^  les  facilitará  el 
pase. — Este  documento  será  negado  6 
recogido  á  todo  el  que  dé  motivo  cual- 
quiera en  su  conducta  de  recelo  ó  sos-» 
pecha,  en  cuyo  caso  se  considerará  ex- 
pulsado del  campo,  procediéndose  con- 
tra él  si  es  habido,  así  como  contra 
todo  el  que  no  se  haya  sujetado  á  las 
formalidades  señaladas. 

Art,  133.  Los  vivanderos,  cantine- 
ros ó  mercaderes  deberán  obtener  li- 
cencia de  la  guardia  civil,  la  cual  vigi- 
lará con  la  mayor  atención: — Que  usen 
los  pesos  y  medidas  legales.  —  Que 
cuenten  siempre  con  la  provisión  sufi- 
ciente de  comestibles  y  bebidas,  y  que 
unos  y  otros  sean  de  buena  calidad  y  á 
precios  arreglados. —  Que  establezcan 
precisamente  sus  tiendas  ó  despachos 
en  los  parajes  que  señale  el  goberna- 
dor del  cuartel  general. — Que  los  cier- 
ren á  las  horas  que  se  prevengan. — 
Los  contraventores  serán  castigados 
por  la  primera  vez  con  multas,  cuyo 
importe  se  aplicará  al  servicio  de  po- 
licía. 

Art.  134.  Ningún  individuo  del  ejér- 
cito podrá  maltratar  ni  molestar  á  los 
vivanderos  y  personas  autorizadas  pa- 
ra ejercer  un  comercio  ó  tráfico  cual- 
quiera. 

Art.  135.    Se  prohibo   que  ningún 


soldado  ni  individuo  que  en  cualquier 
concepto  pertenezca  al  ejército  ejerza 
el  oficio  de  vivandero. 

Art.  136.  La  guardia  civil  deberá 
hacerse  cargó  de  los  caballos,  acémi- 
las ó  efectos  de  cualquiera  clase  que 
encontrase  extraviados  algún  indivi- 
duo del  ejército,  y  practicar  las  dili- 
gencias necesarias  para  averiguar  su 
dueño.  En  caso  de  no  encontrarse,  los 
entregará  al  gobernador  del  cuartel 
general. 

Salvaguardias. 

Art.  137.  Ordinariamente  la  guar- 
dia civil  estará  encargada  del  servicia 
de  salvaguardias,  esto  es,  de  la  protec- 
ción ó  custodia  especial  que  un  ejército 
en  campaña  concede  en  ciertos  casos  á 
las  personas  ó  iíropiedades,segun  el  ca- 
pítulo XXVII. — Pueden  ser  permanen- 
tes ó  provisionales,  y  consistir  en  fuerza 
armada  ó  en  un  resguardo  por  es- 
crito.— En  este  segundo  caso,  el  docu- 
cumento  estará  formalmente  autoriza- 
do por  el  general  que  haya  concedi-k) 
la  salvaguardia,  y  se  extenderá  por  du- 
plicado para  colocar  un  ejemplar  en 
lugar  público,  y  que  el  otro  obro  en 
poder  del  individuo  nombrado  para  re- 
presentar la  autoridad 

Art.  138.  Al  general  en  jefe  compe- 
te exclusivamente  conceder  salvaguar- 
dias permanentes  en  el  teatro  entero 
de  operaciones,  y  expedir  las  que  sean 
por  escrito;  limitándose  los  generales 
do  división  á  las  transitorias  ó  provi- 
sionales que  juzguen  indi=?pensables  en 
la  comarca  ocupada  por  las  tropas  do 
su  mando. 

Art.  139.  Los  salvaguardias  que  al 
evacuar  una  localidad  convenga  dejar 
e.n  custodia  hasta  la  llegada  del  enemi- 
go, quedarán  precisamente  autorizados 
con  una  orden  especial  que  les  sirva 
de  salvoconducto  para  volver  al  ejérci- 
to cuando  se  les  mande  retirar. 

Art.  140.  Todo  individuo,  militar  ó 
civil,  está  obligado  á  prestar  auxilio  á 
cualquier  salvaguardia  que  lo  pidiere 
para  hacer  respetar  su  consigna  ó  su 
persona. — El  que  insultase  ó  hiciese 
violencia  al  salvaguardia  personal,  ó 
no  respetase  la  salvaguardia  por  escrF 
to,  será  juzgado  y  castigado  con  aiTe- 
glo  al  código  penal  militar. 

Art.  141.  Guando  la  fuerza  de  gua-* 
dia  civil  no  sea  suficiente  para  cubr 
el  «servicio  de  salvaguardias,  se  eler 
rán  sargentos  ó  ca])os  de  las  armas  % 
nerales,  y  de  acreditada  conducta,  q 
por  achaques  ó  heridas  no  puedan  d'^ 
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empeñar  por  algún  tiempo  servicio  ac- 
tivo. 

Cofiductor  general  fie  equipajes, 

ArL  142.  Al  abrirse  la  campaña,  y 
según  sa  índole  y  objeto,  se  hará  saber 
en  la  orden  general  del  ejército  el  peeio 
de  los  equipaje:?,  el  número  y  clase  de 
los  carros  y  acémilas  que  para  traspor- 
tarlos se  permitan  á  los  generales,  je- 
fes y  oficiales,  á  los  cantineros  y  vi- 
vanderos, ó  en  general  á  todo  indivi- 
duo perteneciente  al  ejército  ó  autori- 
zado para  seguirle. — Se  prevendrá  tam- 
bién oportunamente  la  clase  y  fuerza 
de  la  guardia  particular  destinada  á  la 
custodia  de  los  bagajes  en  el  cuartel 
general  y  en  Io^j  divisionarios,  y  en  las 
órdenes  especiales  de  marcha  se  e'^jpe- 
ciíícará  el  jnintode  reunión  del  bagaje, 
la  hora  de  salida,  el  orden  é  itinerario 
que  deba  seguir  y  las  demás  disposi- 
rion'^'í  necesarias  para  ordenar  su  mo- 
vimiento. 

Arl.  143.    Para  cuidar  del  arreglo 
del  bagaje  perteneciente  al  cuartel  ge- 
neral del  ejército,  nombrará  el  general 
en  jefe,  á  propuesta  del  jefe  de  estado 
mayor  general,  un  jefe  ú  oficial,  con  el 
nombré  de  conductor  general  de  equi- 
pj^jes,  quien  además  de  recibir  instruc- 
ciones do  aquellas  dos  autoridades  y 
del  inspector  general  de  común icacio- 
nes  y  depósitos,  esíará  á  las  órdenes 
inmediatas  del  gobernador  del  cuartel 
general.  —  Respectivamente  en   oada 
caerpo  de  ejército  y  división  habrá  con 
car^o  análogo  un  capitán  ó  subalterno. 
Art.  144.    Al  conductor  general  de 
equipajes  corresponde: — Celar  queá  la 
hora  y  en  el  paraje  prevenido  se  hallen 
prontos  los  equipajes  y  las  guardias  ó 
escoltas  de  los  mismos. — Dictar  en  ge- 
neral las  providencias  convenientes  pa- 
ra el  mejor  arreglo,  obligando  á  mar- 
char en  su  puesto  á  todos  los  carrete- 
ros, bagajero*^  ó  criados,  sin  permitir- 
les adelantarse  ni  detenerse,  haciéndose 
obedecer,  en  caso  de  resistencia,  y  pi- 
diendo anxilio  para  mantener  su  auto- 
ridad al  gobernador  del  cuartel  geno- 
ral, — Evitar  que,  emprendida  la  mar- 
cha en  una  ó  más  columnas,  ninguna 
mila  ni  carro  se  detenga  ni  varié 
mesto,  y  en  caso  de  rotura  ó  des- 
posicion  quede  fuera  del  camino, 
marchasen  reunidos  los  equipajes 
r'aijios  cuarteles  generales  y  los  de 
aérpos,  imx>edir  que  se  mezclen  y 
aíidan,  sin  permitir  que  ninguno 
itiToduzca  entre  las  tropas  em bara- 
to}  su  marcha. — Cuidar  de  que  en 
amientos,  tanto  de  tropas  como 


de  otras  columnas  de  bagajes,  se  obser- 
ven las  reglas  establecidas  en  el  capí- 
tulo XI. — Inspeccionar  para  dar  cuenta 
á  la  superioridad  si  la  clase  y  número 
de  carruaje^,  de  acémilas,  asignados  á 
cada  dependencia  ó  individuo  está  arre- 
glado á  lo  prevenido.— Cuando  los  equi- 
pajes marchen  en  varias  columnas, 
dirigir  personalmente  aíiuella  en  que 
vaya  el  eqnipaje  del  general  en  jefe, 
poniendo  las  otras  á  cargo  de  oficiales 
ó  sargentos,  que  para  ayudarle  haya 
nombrado  el  jefe  de  estado  mayor  ge- 
neral.—Dirigir  las  pequeñas  vSecciones 
de  ingenieros  6  gastadores  que  para 
habilitar  el  camino  y  allanar  los  malos 
pasos,  se  le  Iiayan  destinado,  pudiendo 
obligar  á  este' trabajo,  en  defecto  de 
aquéllos,  á  los  carreteros,  arrieros  y 
soldados  sueltos  del  convoy. 

Art.  145.  Se  prohibirá  severamente 
que  individuo  alguno  del  ejército  des- 
tine por  sí,  para  la  guarda  particular 
de  su  equipaje,  sargento,  cabo,  ni  sol- 
dado. 

Art.  146.  Siempre  que  las  circuns- 
tancias lo  permitan,  marcharán  solos 
los  equipajes  del  cuartel  general  del 
ejército,  así  como  los  de  cada  división 
detrás  de  ella.  Guando  los  primeros 
marchen  reunidos  con  los  de  una  ó  más 
divisiones,  los  conductores  de  éstas 
quedarían  subordinados  al  conductor 
general.  Si  dicha  reunión  fuese  sólo  do 
estos  últimos,  el  mando  corresponde  al 
conductor  más  autorizado. 

Art.  147.  Los  cuerpos  de  todas  ar- 
mas tendrán  también  cada  cual  un  con- 
ductor particular  de  equipajes,  nom- 
brado entre  los  sargentos  del  mismo 
por  el  jefe  respectivo. 

Art.  148.  A  ningún  individuo  será 
permitido  emplear  para  uso  propio,  ú 
otro  que  no  sea  del  servicio,  ni  condu- 
cir su  equipaje  particular  en  carro  ni 
acémila  que  esté  destinado  para  el  ser- 
vicio general  ó  de  alguno  de  sus  insti- 
tutos y  ramos  especiales. 

Aposenlador  general, 

Art.  149.  Lo  concerniente  al  aloja- 
miento del  cuartel  general  estará  á 
cargo  de  un  aposentador  general,  de  la 
clase  de  jefe,  nombrado  á  propuesta 
del  jefe  de  estado  mayor,  y  dependien- 
te ííel  gobernador  del  cuartel  general. 
El  de  cada  cuerpo  de  ejército  y  divi- 
sión tendrá  su  respectivo  aposentador 
particular. — Es  obligación  del  aposen- 
tador general; — Tomar  la  conveniente 
delantera,  según  las  instrucciones  del 
gobernador  del  cuartel  general,  para  * 
presentarse  á  las  autoridades  lpí;ales  y  , 
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reconocer  con  su  asistencia  las  casas  ó 
edificios  convenientes.  —  Formar  de 
ellos  rebvcion  clasificada  por  capacidad 
ó  comodidad  para  desií^nar  el  aloja- 
miento  con  la  preiereacia  correspon- 
diente al  car.!?o  y  cateí,'oria  de  cada  cla- 
se del  cn?\rtel  general.— Cuidar  que  en 
esta  distribución  queden  bien  acomo- 
dados y  aíjrupados  los  diversos  servi- 
cios y  d:;pendencias.  —  Formar,  con 
api'obacion  del  gobernador  del  cuartel 
gíMieral,  lista,  lijando  los  necesarios 
ejemplares  en  parajes  públicos  ds  las 
casas  señaladas  á  los  jefes  de  las  planas 
mayores.— Advertir  que  nadie  cambie 
alojamiento  sin  darle  aviso.— Someter 
á  ia  resolución  del  gobernador  dal 
cuartel  general,  las  disputas  ó  compe- 
tencia^ que  puedan  surgir  respecto  al 
alojamiento. 

Árt.  150.  Los  aposentadores  parti- 
culares de  divisiones  ó  cuerpos  inde- 
pendientes observarán  reglas  análogas. 

Art.  151.  En  la  reunión  de  varios 
cuarteles  generales  sus  aposentadores 
tomarán  el  lugar  que  les  corresponda 
por  su  empleo,  según  está  prevenido 
para  las  demás  clases  del  cuartel  ge- 
neral. 

TÍTULO  II 

Marchas, 

CAPITULO  IX. 

Consideraciones  generales. 

Art.  152.  Las  marchas  en  campaña 
son  mucho  más  frecuentes  que  los 
combates:  constituyen  el  nervio  de  toda 
operación.  El  combate,  como  acciden- 
te ó  como  objeto,  es  el  resultado  de 
ellas,  y  preparan  por  lo  tanto  la  victo- 
ria ó  atenúan  la  derrota.-^Se  debe, 
pues,  desarrollar  la  aptitud  de  marclia 
en  las  grandes  masas,  de  suyo  lentas, 
lle</ando  á  la  conciliación,  algo  difícil, 
déla  rapidez  y  de  las  exigencias  tácti- 
cas con  las  de  la  higiene  y  conserva- 
ción del  soldado.— Demasiado  dismi- 
nuyen el  efectivo  los  trabajos  inevita- 
bles en  campaña,  para  que  no  se  pro- 
cure por  todos  los  medios  tratar  con 
cuidado  á  las  tropas  en  marcha:  pero  á 
su  vez  el  soldado  debe  convencerse 
de  que  en  la  guerra  el  cumplimiento 
del  deber  exige  los  más  penosos  sacri- 
ftcios.— Nada  revela  mejor  el  estado  de 
una  tropa  que  su  porte  y  actitud  al  tér- 
mino de  una  marcha,  ejercicio  ó  traba- 
jo fatigoso. 

Art.  153.  Para  el  objeto  de  este  re- 
glamento, todos  los  géneros  de  marcha 
que  distinguen  los  tratados  del  arte  de 
la  guerra  pueden  reducirse  á  un  solo 


tipo;  la  marcha  de  maniobra:  es  decir, 
aquella  que  tiene  por  objeto  encontrar 
ó  esquivar  al  enemigo  cuando  se  ma- 
niobre en  su  proximidad 

Art.  154.  Aunque  hoy  entran  en  la 
guerra  dos  elementos  tan  nuevos  é  im- 
portantes como  el  ferro-carril  y  el  te- 
légrafo, introduciendo  nuevas  simpli- 
ficaciones y  complicaciones,  los  prin- 
cipios fundamentales  de  las  marchas 
de  maniobra  no  han  variado  sensible- 
mente.— Si  en  las  marchas  estratégi- 
cas, llamadas  también  de  viaje  ó  con- 
centración, el  ferro-carril  ofrece  rapi- 
dez y  comodidad,  en  los  movimientos 
puramente  tácticos  no  es  su  aplicación 
tan  ventajosa,  singularmente  en  cortos 
trayectos,  p'^)r  el  tiempo  desperdiciado 
en  el  embarque  y  desembarque  y  por 
los  intervalos  reglamentarios  de  los 
trenes. 

Art.  155.  Hoy  la  mayor  diftcultad 
de  las  marchas  no  la  constituyen  las 
tropas  combatientes,  á  pesar  de  sus 
enormes  efectivos,  sino  los  volumino- 
sos parques,  trenes  y  bagajes,  la  impe- 
dimenta, que  ocupan  en  profundidad 
tanto  y  más  que  aquellas. — Sobre  todo 
en  la  concentración  y  preparación  para 
el  combate,  aumentan  los  estorbos  y 
puede  sobrevenir  la  confusión.  Si  se 
deja  muy  atrás,  no  llegan  con  oportu- 
nidad los  víveres  y  municiones;  que- 
dando á  veces  los  cuerpos  por  largo 
tiemjX)  sin  disponer  de  sus  bagajes,  y 
perdiendo  así  su  agilidad  las  tropas 
más  andadoras,  porque  se  les  priva  de 
su  comodidad  y  bienestar. 

Art.  156.  Los  cálculos  de  espacio  y 
tiempo,  cuya  exactitud  tanto  influye  en 
las  marchas  de  guerra,  tienen  que 
ajustarse  en  cada  caso  no  sólo  al  efec- 
tivo de  la  fuerza,  continuamente  varia- 
ble, y  á  la  calidad  de  la  tropa,  sino  al 
estado  del  camino,  á  la  clase  de  terre- 
no que  hayan  de  atravesar  para  el  des-  ^ 
pliegue,  á  la  estación  del  año  y  al  te m-  *: 
poral  reinante.  / 

Art.  157.  Para  una  gran  march.'jf  ^ 
combinada  en  presencia  del  enemij^^  ^ 
las  instrucciones  que  emanen  del  j^  'j,  -í^' 
tel  general  deben  comprenderr-^^i^^^  ¿  ^^^ 
sobre  \w  situación  del  enemigo  y^^i  ^  •^^y, 
de  a  marclia.-xNumero  y  comp^^^^'j.p,  ^^ 
de  la^  columnas,  con  los  nombres-^^-  ^''' 
respectivos  jefes,  y  el  camino  dc^ 
do  á  cada  una. — Horas  de  salida  i^, 
gada. — Servicio  avanzado  de  e.x]^- 
ci,on,  seguridad  y  enlace.  —  Pui,- 
duración  del  alto  central. — Diré" 
de  las  columnas  contiguas. — Pu 
de  tránsito. — Indicación  de  posic'^: 
importantes  y  desiiladeros. — A 
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tencias  sobre  el  encuentro  probable  con 
el  enemigo. — Precaucionss  para  evitar 
cruzamientos. — Orden  y  colocación  ge- 
H-^ral  de  parquea,  trenes  y  bagajes,  se- 
ñalando los  puntos  de  parada  y  la  raa- 
B^ra  de  protegerlos. — Lugar  donde  se 
encontrará  el  cuartel  general. 

Art.  158.  Una  órJen  general  de 
marcha,  bien  redactada,  debe  atender 
ante  todo  á  las  disposiciones  que  S3 
pretendan  tomar  para  el  despliegue  ó 
paso  al  órJen  de  combate. — Lejos  del 
enemigo,  podrá  se-r  un  itinerario  para 
algunos  dias,  con  frente  extenso,  y 
elección  y  abundancia  de  caminos.  Al 
aproximarse,  el  frente  se  irá  reducien- 
do, y  las  instrucciones  irán  siendo  más 
precisas  y  minuciosas.  Cerca  ya,  la  or- 
den es  diaria. 

Art.  159.  Para  pasar  del  orden  de 
mircha  al  do  combate,  lo  primero  es 
cerrar.  Si  hay  que  reconocer  al  enemi- 
g.>,  y  ocultarse  mientras  tanto,  se  cier- 
ra sobre  la  cabeza  echando  delante  la 
caballería  y  artillería,  pero  recordando 
siempre  que  el  orden  cerrado  fatig  i  las 
tropas  y  no  debe  mantenerse  por  largo 
tiempo. — En  esta  maniobra  es  donde 
con  más  cuidado  deben  evitarse  la 
aglomeración,  cruzamientos  y  embara- 
zos.— Ju^tiñca  esta  moderna  prepara- 
ción para  el  combate  que  la  artillería 
(y  no  como  antiguamente  las  guerri- 
llas) es  la  que  hoy  lo  prepara  y  empe- 
ña, y  necesitando  cierto  tiempo  para 
prod^iicir  3u  efecto,  debe,  por  regla 
general,  ir  colocada  en  la  columna  de 
marcha  con  la  delantera  posible  y  que 
8u  propia  seguridad  permita:  pues  esta 
a  'ina  nunca  debe  verse  forzada  á  rom- 
por  el  fuego  en  su  propia  defensa,  sino 
en  protección  y  apoyo  de  las  demás 
fuerzas. 

Art.  160»  Respecto  á  la  caballería, 
no  sólo  marcha  con  más  comodidad  á 
la  cabeza,  sino  que  en  e^tos  últimos 
tiempos  ha  modificado  notablemente 
su  acción  y  su  servicio  con  la  explora- 
ción en  grande  que  se  le  confia,  repar- 
tifla  en  brigadas  y  divisiones  indepen- 
dientes. 

Art.  161.    Al  general  en  jefe,  ayu- 
dado por  el  estado  mayor,  incumbe  dar  * 
las  instrncciones  generales  para  cada 
1  ó  fracción  principal  dQl  ejército. 
s  comandantes  de  cuerpo  de  ejér- 
,  al  trasladarlas  á  sus  divisionarios, 
modificarán,  suprimiendo  lo  que 
>s  no  necesiten  saber-  y  ampliando 
>ormenore*«  de  ejecución  en  t^rm ir- 
claros  y  concisos. — A  su  vez  el  ge- 
^\  di  visión  irio,  omitiendo  lo  que  su 
"ion  le  aconseje,  ampliará  y  es- 


pecificará los  respectivos  pormenores 
á  los  comandantes  de  brigadas,  jefes  de 
la  vanguardia,  de  la  caballería,  artille- 
ría é  ingenieros  y  demás  servicios. 

Art.  162.  Así,  por  ejemplo,  supo- 
niendo que  un  cuerpo  de  ejército  com-- 
puesto  de  dos  divisiones,  con  su  cor- 
respondiente artillería  y  caballería  de 
cuerpo,  marcha  ofensivamente  contra 
el  enemigo,  ya  señalado,  la  orden  que 
el  general  comandante  del  cuerpo  di- 
rigirá á  los  generales  de  división  y 
jefes  de  artillería  y  caballería,  podría 
ser,  en  términos  generales,  como  si- 
gnar— «Mañana  el  cuerpo  de  ejército 
continuará  la  marcha  dirigiéndose  la 
primera  división,  seguida  de  la  artille- 
ría de  cuerpo  sobre  A  y  la  segunda  so- 
bre i?,  en  cuyos  puntos  tomarán  posi- 
ción (ó  acamparán)  hasta  nueva  orden. 
— El  enemigo,  establecido  en  tal  posi- 
ción, ó  verificando  tal  movimiento,  pa- 
rece que  tiene  tal  intento. — La  primera 
división  romperá  la  marcha  á  tal  hora 
al  punto  A. — La  caballería  de  cuerpo 
protegerá  principalmente  el  fianco  de- 
recho de  esta  primera  división  que 
forma  el  ala  derecha  del  ejército.  Su 
caballería  propia  explorará  el  frente. 
— La  segunda  división  saldrá  á  tal  hora 
para  llegar  á  Z?  al  mismo  tiempo  que  la 
primera  á  A,  protegida  por  su  caballe- 
ría, la  cual  se  pondrá  en  contacto  con 
tal  división  de  tal  cuerpo,  que  marcha 
á  su  izquierda  á  ¿ai  distancia. — Deberá 
atravesar  el  rio  tal  por  tal  vado  ó 
puente,  y  providenciará  lo  necesario 
para  reconocer  y  habilitar  éste  si  el 
enemigo  lo  ha  destruido.— El  parque 
móvil,  las  ambulancias,  el  convoy  de 
víveres  y  equipajes  del  cuerpo  segui- 
rán la  marcha  de  la  segunda  división, 
escoltados  por  tales  fuer.^as  y  mante- 
niéndose á  tal  distancia. — El  general 
comandante  del  cuerpo  de  ejército 
marchará  con  el  grueso  de  la  primera 
división,  á  donde  se  le  dirigirán  todo^. 
los  partes  y  noticias,» 

AVt.  163.  Recibida  esta  orden,  los 
generales  comandantes  de  división  re- 
dactarán la  que  deb3n  dirigir  á  la  suya 
re=?pectiva,  fijando  también  la  disposi- 
ción que  han  de  tomar  las  tropas. — La 
de  la  primera  división  (suponiendo  que* 
conste  de  dos"  brigadas  de  infantería, 
un  regimiento  de  caballería,  cuatro  ba- 
terías, una  compañía  de  pirque  móvil, 
una  de  ingenieros,  una  ambulancia,  et- 
cétera,) diria  lo  siguiente: — «En  virtud 
de  la  orden  del  general  comandante  del 
cuerpo,  la  división  continuará  mañana 
la  marcha  por  tal  camino,  dirigiéndose 
sobre  el  punto  A,  donde  se  establecerá 
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en  posición  (6  acampará),  á  fin  de  opo- 
nerse al  onemií^o  estabíocido  en  tal 
punto,  ó  moviéndose  en  tal  dirección 
con  tal  objeto  al  parecer.— El  íianco 
dereclio  de  la  división  irii  proteícido 
jK)r  la  caballería  de  cuerpo:  por  el 
íianco  izquierdo,  á  tal  distancia,  mar- 
chará la  segunda  división  que  se  diri- 
ge á  B, — Las  tropas  llevarán  el  orden 
siguiente: — Dos  escuadrones  en  explo- 
ración avanzada,  conservando  contacto 
por  la  derecha  con  la  caballería  de 
cuerpo,  y  por  la  izquierda  con  la  de  la 
seg^unda"  división. — Vanguardia  á  las 
órdenes  del  jefe  tal. — Un  escuadrón. — 
Una  sección  de  ingenieros.— Un  bata- 
llón de  la  primera  brigada.— Una  Ijate- 
rla. —  Otro  batallón. — Una  sección  de 
ambulancia.— Grueso  de  la  columna  (á 
un  cuarto  de  hora  de  distancia,  poco 
más  de  un  kilómetro). — Cuartel  gene- 
ral de  la  división. — Una  sección  de 
caballería. — General  comandante  de  la 
primera  brigada. —  Un  batallón. — Las 
baterías  restantes.— Los  demás  bitallo- 
nes  do  la  primera  brigada.— General 
comandante  de  la  segunda  brigada. — 
Batallones  de  la  misma. — La  artillería 
de  cuerpo  marchará  detrás  de  la  se- 
gunda brigada. — El  parque  móvil  de 
municiones,  el  resto  de  la  ambulancia, 
los  víveres,  equipajes  y  demás  impe- 
dimento de  la  división,  con  la  fuerza 
restante  de  la  compañía  de  ingenieros, 
irán  300  pasos  detrás  de  aquella,  escol- 
tados por  una  compañía  de  la  segunda 
brigada  y  una  sección  de  caballería  á 
las  órdenes  de  tal  jefe.— Los  e^^cuadro- 
nes  de  exploración  romperán  la  mar- 
cha á  tal  hora. — La  vancfuardia  forma- 
rá á  las  tantas  en  tal  salida  del  pueblo. 
— El  grueso  un  cuarto  de  hora  después 
y  á  200  pasos  detrás. — La  impedimenta 
media  hora  después  en  tal  punto: — La 
vanguardia  romperá  la  marcha  á  tal 
hora  y  minutos  precisos,  seguirá  tal 
camino,  reconocerá  tales  pueblo"^,  vi- 
gilará especialmente  tal  parte,  punto, 
paso. — El  grueso  y  la  impedimenta  se- 
guirán á  las  distancias  señaladas. 

CAPÍTULO  X 

VANGUARDIA. — RETAGUARDIA. 
FLANQUEO. 

Yanguar  día , 

Art,  164.  La  extensión  del  frente 
está  determinada  por  las  cabezas  de  las 
columnas,  y  el  número  de  éstas,  natu- 
ralmente, por  el  de  los  caminos  dispo- 
nibles.— El  fraccionamiento  en  trozos 
ó  columnas  nunca  debe  descender,  por 
regla  general,  más  allá  del  límite  de  la 


unidad  divisionaria,  considerada  tác- 
ticamente como  elemento  completo  de 
guerra,  que  se  basta  á  sí  propia  en  to- 
dos los  trances  de  ataque  y  defensa. — 
Gomo  aun  en  el  caso  extremo  de  mar- 
char un  cuerpo  de  ejército  por  un  solo 
camino,  á  la  división  de  cabeza  es  á  la 
que  exclusivamente  corresponde  cu- 
brir el  servicio  hasta  en  sus  ínfimos 
pormenores,  se  considerarán  aquí  apli- 
cables á  una  división  suelta  en  marcha 
las  siguientes  reglas  y  consideracio- 
nes. 

Art.  165.  Supuesta  la  división  con- 
centrada en  vivac,  el  general  coman- 
dante reunirá  á  los  jefes  de  brigada  y 
de  cuerpo,  para  explicarles  verbal- 
mente  ciertos  pormenores  de  discipli- 
na, policía,  colocación,  intervalos,  dis- 
tancias, bagajes,  paso,  altos,  etc.,  como 
ampliación  de  la  orden  escrita. 

Art.  IGC).  Ninguno  de  los  trozos  ó 
columnas  variables  en  fuer/a  y  com])o- 
sicion  en  que  un  ejército  tiene  que  di- 
vidirse para  marchar,  puede  á  su  vez, 
seguir  por  un  solo  camino  en  masa 
compacta,  tanto  por  lo  que  se  alarga, 
causando  mayor  fatiga  á  la  tropa,  como 
porque  un  ataque  súbito  del  enemigo, 
por  la  cabeza  ó  por  la  cola,  inevitable- 
mente ocasionaría  el  desorden.  —  Do 
aquí  la  necesidad  de  repartir  también 
la  división  en  trozos  ó  grupos  hasta 
cierto  punto  independientes  aunque  co- 
nexos, que  reciben  los  nombres  de  van- 
guardia, retaguardia  y  flanqueos,  para 
cubrir  por  todas  partes  el  grueso  de  la 
columna,  el  cual  también  marchará  con 
ciertos  intervalos  ó  distancias  entro 
sus  varios  elementos. 

Art.  167.    La  vanguardia  tiene  por 
objeto:— Abrir  y  allanar,  el  camino. — 
Descubrir  y  aventar  emlx)scadas  y  sor- 
presas.— Forzar  y  ocupar  un  paso  pre- 
ciso, una  posición  importante,  la  salida 
de  un  desfiladero. — Observar  bien  los 
caminos  trasversales. — Detener  é  in- 
terrogar á  los  transeúntes,  y  en  loa 
pueblos  á  las  autoridades,  registrando 
las  oficinas  del  correo  y  telégrafo. — 
Adquirir,  en  fin.  datos  y  noticias  sobro 
el  enemigo,  buscando  su  contacto,  aco- 
sándole, obligándole  á  mostrar  su  fuer- 
za y  revelar  su  intento,  ó  á  la  inversa, 
esquivándole   y  rechazándole.— Vela 
por  la  seguridad  de  la  columna  sobr 
el  frente  y  flancos. — Entablar  el  cor 
bate,  ahuyentando  y  rechazando  1 
avanzadas  enemigas,  procurando  hac- 
pié  y  mantenerse  en  su  terreno  con  j 
resistencia  necesaria  para  dar  tie~ 
y  protección  al  despliegue  del  gru 
ó  cubrir  en  caso  contrario  la  manio«i 
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Art.  174.  Cuando  la  columna  tenga 
que  atravesar  un  pueblo,  un  bosque, 
un  desfiladero,  la  extrema  vanguardia 
debe  seguir  el  procedimiento  ordina- 
rio de  laf=?  patrulla^;;  pero  si  no  se  con- 
sidera suliciente  para  registrar  y  reco- 
nocer ,  suspenderá  su  marcha  para 
aguardar  al  grueso  de  la  vanguardia. 
—  Siempre  que  sea  posible  conviene 
evifar.la  travesía  por  pueblos  y  l)os- 
ques,  pretiriendo  dar  un  rodeo  y  flan- 
queándolos. 

Art.  175.  El  grueso  de  la  columna 
no  debe  variar  su  orden  de  marcha  en 
el  paso  de  estos  accidentes  mientras  no 
tenga  certeza  de  la  aproximación  del 
enemigo,  por  que  si  no,  í^e  veria  pre- 
cisada á  detenerse  á  cada  paso,  y  del)e 
confiar  en  que  la  vanguardia  desem- 
peñe bien  su  cometido. 

Art.  176.  En  senderos,  puentecillos, 
vados  y  pasos  muy  estrechos  en  que  la 
columna,  í'orzosamfmte  tiene  que  alar- 
garse, la  vanguardia,  después  de  pasar 
ella,  debe  acortar  el  paso  ó  detenerse 
hasta  que  toda  la  columna  haya  pasado 
y  esté  en  disposición  de  continuar  la 
mai'cha  en  su  orden  normal. 

Retaguardia, 

Art.  177.  En  marcha  do  frente  ü 
ofensiva,  el  pequeño  trozo  de  retaguar- 
dia está  destinado  á  vigilar  y  repeler 
las  incursiones  atrevidas  de  alguna 
partida  enemiga,  y  sobre  todo  á  fun- 
ciones de  policía  y  disciplina,  reco- 
giendo aspeados  y  enfermos,  arrestan- 
do merodeadores,  registrando  los  pue- 
blos,ó  parajes  peligrosos  que  haya  atra- 
vesado la  columna,  para  cerciorarse  de 
que  no  queda  oculto  en  ellos  el  enemi- 
go ni  personas  sospechosas. — De  este 
servicio  estará  especialmente  encar- 
gada la  guardia  civil. 

Flanqueos, 

Art.  178.  Si  la  columna  en  marcha 
lleva  otras  contiguas  y  paralelas,  el 
flanqueo  es  innecesario;  bastarán  pe- 
queñas patrullas. — En  distancias  de  tres 
á  cinco  kilómetros,  la  extrema  van- 
guardia destacará  sus  propios  flairquea- 
dores.  A  diez  kilómetros  cada  coliimna 
debe  enviar  flanqueo  propio  que  enla- 
ce con  las  colaterales,  serpenteando  y 
registrando  el  terreno  intermedio.  A 
distancia  de  una  jornada,  el  flanqueo, 
que  naturalmente  deberá  cargarse  al 
lado  más  peligroso,  lo  constituye  otra 
pequeña  columna  ó  destamento  espe- 
cial.— En  general  la  marcha  combinada 
de  varias  columnas  exige  mucha  aten- 
ción en  cubrir  los  flancos  por  medio  de 


la  exploración  lejana  y  eficaz,  apoyadr.i 
cuando  convenga,  por  destacamentos  ó 
columnas  volantes  de  infantería,  pre- 
visoramente  escalonados. 

Art.  179.  La  protección  de  los  gran- 
des convoyes  que  siguejí  ó  preceden  á 
las  tropas,  según  sea  la  marcha  ofen- 
siva ó  retrógrada,  no  conviene  flarla  á 
escoltas  sueltas,  que  por  numerosas 
que  sean,  nunca  suelen  bastar  i>ara  de^ 
fender  el  convoy  contra  un  enemigo 
próximo  ni  para  evitar  los  entorpe- 
cimientos consiguientes. — Sólo  puedo 
conseguirse  aquélla  manteniendo  al 
adversario  alejado  de  los  caminos,  re- 
Conociendo,  vigilando  los  trasversales 
y  ocupando  los  flancos  por  destaca- 
mentos, atrincherados  si  es  necesario, ' 
— Estos  puestos  de  seguridad  de  ios 
convoyes  y  de  las  líneas  de  operacio- 
nes ó  de  etapas,  deben  ser  establecidos 
por  el  inspector  general  de  comunica- 
ciones, seíTun  las  instrucciones  espe- 
ciales recibidas  del  general  en  jefe. 

Art.  180.  De  todos  mT^dos,  el  estado 
mayor  cuidará  de  especificar  los  por- 
menores del  procedimiento  variable 
del  flanqueo,  ya  por  grandes  guardias 
ó  avanzadas  móviles,  ya  por  puestoa 
tíjos  mientras  desfila  la  columna,  quo 
luego  se  incorporan  á  la  cola. 

Art.  181.  El  cuartel  general  divi- 
sionario marchará  ordinariamente  á  la 
cabeza  del  grueso  de  la  columna.  En 
este  se  establece  diariamente  el  orden 
de  colocación,  llevando  siempre  la  ar- 
tillería reunida  detrás  del  primer  bata- 
llón ó  unidad. 

Art.  182.  En  un  cuerpo  de  ejército 
su  artillería  peculiar,  llamada  antes  do 
reserva,  marcha  ordinariamente  entre 
las  dos  divisisiones,  y  la  propia  de  és- 
tas respectivamente  á  su  cabeza. 

Art.  183.  Cuando  las  divisiones  mar- 
clien  vsobre  el  mismo  camino  con  gran 
distancia,  la  artillería  do  cuerpo  y  áua 
la  de  la  segunda  división,  pueden  colo- 
carse á  la  cabeza  de  é^ta  y  avanzar  á 
su  paso  ordinario,  protegida  por  alguna 
caballería,  hasta  alcanzar  la  cola  de  la 
primera  división,  haciendo  alto  enton- 
ces para  esperar  la  cabeza  de  la  segun- 
da y  repetir  el  movimiento. 

CAPÍTULO  XI 
Reglas  generales  de  marcha. 
Art.  184.    En  la  disposición  y  ai 
glo  de  una  marcha  de  guerra  las  co 
sideraciones  de  tiempo  y  de  espa 
son  fundamentales;  es  decir,  la  Ion 
tud  que  una  columna  ocupa  en  la  ci 
retera  y  el  tiempo  que  tarda  en,  rec 
rer  cierta  distancia. 

Digitized  by  VjOOQÍC 


1 

PR^^^^                   M  M  n  1  íia<-  *t 

^^H 

^^M 

f 

n.    Kt*   importa nii-  ílj.ir  pr#^ 

^H 

kr 

■  itin  í  TI 

AforjGTtf  1994 ^^    '                                   ^^H 

Si 

^.1 

^^1 

c 

''I' 

^^^1 

i 

r' 

i'if] c  i ¿1  It ' s  fl ii  i'  H t  a (1  r»  m  a ^                          i  [i*            ^^^H 

luj 

i-^íji      »i  miL  11  i»jí    M  Mí'    -      i;i  ij'u.  i.'i^l'-' 

€0 Ultima,  iJiviiiiiuhidose  ui,                ^'A           ^^^H 

' 

PíTJO, 

AvU  1'                '<  ¡míío  ki  cTiui^  »»*           ^^H 

\rr 

ÍRT.        F!l    Tk.l-id  iTIU»    Ki-MIJI    1:i    r.'inc^- 

TOkUitoi'                         "v-f^Mi  i.^nfi.  r>>   í,i   f^'íi-                ^^^^H 

■;,- 

Hi^ücc:!                                                                          ^^^H 

1- 

per                                                                       ^^^H 

^^^^■í; 

y 

^^^B 

^^^^Bit 

•IH 

^^H 

uür.tl- 

^^^1 

I:jí!.-^ 

.^^^1 

^^Bi 

,  ..-1. 

^^^f 

■-.   vt'iutv   á 

^^^H 

iiii>Ux>;    Ujq 

^^^H 

^^^H 
^^^H 

^^^^H 

Cí^liimnas  , 

>  ^  Vidriar  con  -               i  'e           ^^H 

.r  ..>;H;|.l.I    V 

II 1 

>>  la  qjfó  teijf^i 

^^^^^1 

p, 

!  uni.'irMÍo   twwv 

,,    .                                                      ^^^^1 

ll 

^^^H 

f 

^^^ 

Di 

^^^^^^^H 

r 

^^^H 

l>: 

^  [K^vik  kac^r  Ua  ^d^ 

^^^^^1 

^^^^H 

11 

...H. 

^^^^H 

b 

Digitizedby  Google      ^^^ 

.'\ri,      lJ-^.       M     í'l      <"J^ 


1 1);  I'  n  f  í " :  I  j  i ,  y  s  >  h  r*'>  t  oí  I  c  j 

íl! '  ^'  '  *'-  ,.* ,  ,i.*/j>  «It.^  l:i  etiluiíj- 

fr  :  -r  de  vislri  al  qui*  le  pr<^- 

»  nfn   u;+r*'ja  ü  lilla  qíia 

1  ffiio  la  \>?an^ 

1 1'  —Si,  á  pi?sar  ii<>  tod'>.  la  irrc- 

j   R*   híi   pr.ipau^iílo  hsi^tn    la 

r>i¿i  drr  i;i  coliímníi,  dfijirirloUi  iuiiyrí> 

tíjMii,   el  coni.^ndatito  de  la  liltiriia 

rtidyU  íiarí  In  si^iVil  ó  totfiíi^  óí>iiv<*tií- 

ij,  (|Ul'  fvpitiéndúSL»  lik'ia  la  eaboza 

dif|ti'í  á  é'íta  í|ua  dotm  deteni'r:*©  ó 

iCorLir  €Í  paso. 

Art.  fai.    Or4ÍTi  '^-  b  infan- 

fAriíJ  y  c;^hí)íhjrlr!  i  i  de  á  cun- 

1        '       m1(i  librt!  í*i  jiipij  ji>íi!*l  cííiJimf>, 
<  fe  óH  muy  ítticltn  y  s.^  f[ini*iv 

í  fa  nslucir  In  Irnjííitud  d»*  b 

I  la  arldleria  puedo  marclinr 

T^  íues:  p»M  por  lo  Cíimim  irá 

1  i  la  de  piezM?*»  Uo^^ntlo  «ada 

I  I  *  M  a«!  p  teKa'í  en  un  be?.a  y  de  - 

í  earro^í  de  la  batería  de 

r  1  |.>    ífii  >  bsn  il  '  formar 

i'  -^^  hm 

r  ^  ir  re- 

Uuidtid  de  tras  del  grupo  úe  baterías, 

Crti  Zumientas. 

Art.  l«)Pi.    CiiRado  t*n  la  marclm  se 

♦  '   n  por  el  iiíiíímo  camino  dos 

i'  H.  se  daráü  la  iüquiérda,  con- 

rtímj:uiiM  si  el  n ficho  de  la  Vía  lo  per- 

Tmite,  No  permílif^fidoK  la  preceden- 

le^a  de  pr^í*')  or>rr<*-p  eide  á  la  que  ta 

Éí  n  g  a  un  e  I  ú  rd  e  íi  i  n  i  c  i  a  i  d  e  \m  ta  1 1  a ,  d  c- 

ií  i  e  ado  c  ed  e  rio  la  id  ivi ,  á  n  o  1  le  va  r  6r  * 

lt>n  en  contra Hí»,  escríla  íV  verbal,  rt 

pryo  •  "••  '  ^í-     lla^  tnarcíio  en  dirección 

y  la  ittra  en  retirada,  en 

!m!  para  Inda  co- 

dencin 

r     .  ,^n  ire- 

|lif?riil  Imh  ctdiiiiina^  th'  <!_ 

.io  do  ini¡- 


m  ctia- 
^he  ser 

;i  ñ 
;ó  di -be- 
Jé  coti- 


llo liar*  ir, 

*..,  .-hIiiS  c^to^i  ,1. .,    -     ..p'?- 

tencias  de  íünrclia.  lo??  jei'íjH  sup'^riore* 
btiscarln  la  solución  mi»*  expiídiUi, 
alí*ndiend>iá  Iíh  indicacíomísdfí  losoíl* 
cíales  fin  e^ladn  oíayor. 

Arí,   19:>.    Como"  las  trnpa^  dií   tiii ' 
misrno  b:dallon,  n^iíi miento  a  brigadit  i 
Í4Cilmerde  ft'  ree.í>nocerln  á  di<^t*ncia, 
pTiedT^ti  pr^'^-jitíir  de  la^  formal  uhidds 
di*    I  ivk*    Pero    cuiiudo   0ta. 

fuer  y  M  pr^  »ce  d  eu  (í  1  a  dn-  ' 

do«-j,  ;i   LiTi    1 1  1 1  ;*tr  Lillas  d*   Q7L* 

plííracion   c^?  .  n    U»!i  pricedi* 

m  ion  tos  y  forma  i  acides  ni  glanitsD  ti- 
rios. 

Altos, 

ArL  200*  La  orden  geneml  de  mar* 
cha  ííspecíflcíara  como  í^e  lia  recomen- 
dado, con  la  p  Vil  i  ble  prr-ci=3Íon.  el  uú- 
me  n>  y  do  rae  i  o  n  de  les  a  1 1  o  s  pr  i  ü  c  i  pa- 
íeí^,  pm'nrando  acompasarlos  y  emo^ 
ger  lugares  opLirkmos,  Nunca,  por  lo 
CTi^neraU  en  el  interior  de  b^  líndiloff^ 
sino  delanti*  6  detrás. — (•■  nUs 

los  all»R  pp'quefiOJí  (V^  inn  ■  oi- 

Uiü  hasta Q  para  ('  píi, 

satis í'a e*^ r  m}^  n f '  *  aa 

equipo  y  e:^'  r,o'  y  riieiiílcaüp 

las  i li«tta ti c iu -  I  n fl  o  las  !  a  t taa* 

Art,  501.    El*  *jL  alio  tilIs  lar^fo,  á  laj 
Diilad  A  los  fhn  trrc»f*s  d»^  la  jornada, 
el  descnníío  díi  la  tníi^i  r  coin- 

pleio  duran U  una  O  m  jara  (jiio 

el  s  ^  '    '        .   "  -^-i.— 

r,1  y  (Tí'T'ijíi  th.í    1,1    i:.:,irj  .-i.-r^i ,  i'-^i 

Uif(ar  á  propoí^ito  que  timga 
prí'ixíma  y  p^rmitA  tomar  íoj^ím, :...-*, 
man  den!*a  y  concentrada. 

A  r t,  20á,  1  .a^  tropas,  no  i  í-  ^  (j-j  uM  íkl 
mismo  tiempo  al  punto  d*^  -,  lo 

te n d r j\n ,  si n  e mí >; i r l- o ,  de  I  ■  1  í - 

ración  no  e*^  :»  la  mri' 

lillímas  lle;^^'  ía  que  b^      ^ 

hecho  laa  pre^í^doíitcü, 

DíseipUun. 

Art.  *?0T,     T?n  tnda  mnrcha  lo*?  jefe« 

ex^ 
]n> 
pii. 
ra 

ten-,, 


Digitized  by 


Googl 


^^^^^^^^^frukTKpo  yia.*-^nrrD  n^^^^^H^^^^^^^^^^I 

^^^^^^|pd  mrr&ym  ala  ol 

^^^1 

^^^M 

r                pura  *|Ui!  U  tiu^ú  baba 

^^^H 

kirn  la  rn 

^1 

V 

H,  S0"1.    CiiífbrAn  i'*p<>ci.ilnieiit*> 

^^^H 

f ;■ 

Ir                                                    k 

rrtrrii)' f'i)  f^ti!.k                                          '1  sol-              ^^^^| 

R\                         pirí*'  .11 

^^^H 

'4-                             '   nfl.Nnl    . 

^^^H 

■1- 

pjnü),  i:;4»ii(iji                                           b            ^^^H 

1 

^^H 

k                                                                    .jt.j   S^i 

Ai-L  *3lt).                                                       rl>-              ^^H 

ll                                                              i'i  (JUi? 

bam'"».  iMnilar                                        i^           ^^^M 

|Bi4iiae  ai  vcUjuiiaria  uno  se  on- 

^^^M 

^^^H 

^^^H 
^^^H 

^^H 

4- 

^^^B 
^^M 
^^^H 

^^^H 

ííi                                                                                         ^"i  y  l>úb]d[a»  qitc  or»           ^^^| 

k<                                                                                                 :    .:.jr08.                                             ^^^1 

'!.'> 

Marcha  reiróffra^*                       ^^H 

2L* 

Art.  211*    I.:ií5  marchas  ivtriV^atlaa,           ^^H 

i:»- 

rf  11  p  TI  0  fi  ¡"^  hi  m  c  OH  f !  1  n  r  ii  r^f '  ttOP  ^^^  retí  -            ^^^H 

K  iiui 

Uu  iuíí  ihi                           VICHI  Maiíi- 

^^^1 

^B 

í^,— Lr)  hri'                        ,  iíon<n^l  ac 

^^^H 

Ue  la  cotunjua 

Li s  u  ole  li  ^  i  \  ;i -i . — 1 ' ur  le»  c^i  n 1 1 1  ri  u ii  y ¡^ ér*            ^^^H 

>^  que  lleven  á 

cito   ív'"*  ivtro4^í^f!n  ?ii   n<i  i>í»r  ff*ntiT08           ^^^H 

líi.H  mimioioric^ 

^^H 

i'i  flmhnlriTieiaft 

^^H 

ir'  ninr- 

(•j-íVi    i.K}n;/;4<to  ]>or                                     i 4^              ^^^^| 

1  evn- 

ya  i^olü  paní  avaa^ar                          ir,            ^^^H 

■'uwiiim  de 

^^^H 

i.i«  dn^  cni- 

^^^1 

.',,.'    ,   r     -^r-,,  Ll  1  '/'    iJ.i  ^.i^í'-'>* 

,.     1,..,.      ^     ^.^..^TM.  ..../»-,       i'ü'                                      ^^H 

>f 'í  re fr  n  fn  r  j^?  ^ 

0      1                                                                      ^^^1 

1,  pj^r 

^^^H 

j .  1                                               .  1 1  d .  .-j  ^ 

^H 

vjt-           ^^^H 

^^^^^H|ii 

j                                      ,      .¡uc  adürcUka          ^^^H 

Digitized  by  GoOglC        ^H 

26 


ORDENANZAS. 


de  dar  rapidez  y  soltura  en  la  marcha 
favorece  la  subsistencia  por  el  mayor 
terreno  que  abr?izan,  y  por  consiguien- 
te l3  abundancia  de  recursos  que  pro- 
porcionan. 

Art.  213.  En  cambio,  hay  que  aten- 
der cuidadosamente  al  enlace  entre  las 
diversas  columnas,  imprimiendo  á  to- 
dos los  movimientos  la  precisión  nece- 
saria para  que  las  tropas,  formando  un 
conjunto  sólido,  estén  siempre  en  ma- 
nos del  general  prontas  á  la  eventuali- 
dad más  imprevista  que  pueda  surgir. 
— Es,  por  tanto,  peligroso  dejar  en  me- 
dio grandes  obstáculos,  como  rios  cau- 
dalosos ó  altas  montañas,  que  pudieran 
ocasionar  un  golpe  desgraciado  sobre 
alguna  de  ellas  que  quedase  cortada  y 
envuelta. 

Art.  214.  En  marcha  retrógrada  el 
encargo  de  los  generales  comandantes 
de  columna  es  más  difícil  que  en  las 
ofensivas.  En  algún  caso,  por  ejemplo, 
de  una  gran  conversión,  el  eje  tendrá 
que  sostenerse  y  batirse  con  vigor, 
mientras  que  el  ala  saliente  procurará 
dar  mayor  rapidez  á  su  marcha, — Si  lo 
que  el  enemigo  desea  es  ganar  tiempo, 
paralizar,  anular  con  falsos  amagos, 
para  efectuar  un  movimiento  envol- 
vente, sería  grave  error  complacerle 
emx)eñando  iniitiles  escaramuzas,  y 
vale  más  esquivarle  con  pronto  retro- 
ceso. 

Art.  215.  Por  consiguiente,  las  ór- 
denes del  estado  mayor  para  movi- 
mientos retrógrados ,  además  de  las 
indicaciones  generales  arriba  mencio- 
nadas ,  deben  señalar  con  la  posible 
precisión  la  situación  continuamente 
varia])le  del  enemigo;  el  objeto  de  la 
operación;  su  dirección  en  conjunto;  la 
fuerza,  composición  y  relación  de  las 
diversas  i^olum ñas;  la  hora  ífja  de  sali- 
da de  sus  retaguardias,  y  en  fin,  los 
trabajos  de  habilitación  ó  destrucción 
que  hayan  de  hacerse  en  carreteras, 
puentes,  ferro-carriles  y  telégrafos. — 
En  órdenes  que  hayan  de  llegar  á  oidos 
de  la  tropa  conviene  tener  presente  que 
8i  en  marchas  ofensivas  no  suele  haber 
peligro  en  publicar  el  objeto,  en  la  re- 
trógrada, que  implica  de  suyo  tenden- 
cias á  la  indisciplina,  debe  procederse 
con  mucho  tacto  y  sobriedad  en  la  re- 
dacción, para  evitar  falsas  interpreta- 
ciones y  malignos  comentarios. . 

Art.  216,  Se  comprende  que  la  dis- 
posición normal  de  una  marcha  retró- 
grada es  naturalmente  la  misma  de  la 
ofensiva  después  de  dar  cada  grupo  ó 
trozo  el  frente  donde  tenia  la  espalda; 
por  lo  tanto,  la  impedimenta  que  en 


ofensiva  marchaba  á  la  cola  quedará  á 
la  cabeza;  y  la  exploración,  que  m?r- 
cliando  al  frente  tenia  por  encargo  des- 
cubrir y  penetrar,  ahora  debe  por  la  in- 
versa combatir  también  en  retaguardia 
para  desorientar,  entorpecer  y  resis'ir. 

Art.  217.  En  resumen:  todo  el  poso 
de  una  operación  retn^grada  cae  sol^i-e 
la  retaguardia.  En  ella  deben  marchar 
los  cuarteles  generales.  Los  ingcnien.s' 
deben  repartirse  entre  la  cabeza  y  la 
cola  de  las  columnas  á  fin  de  que, 
mientras  en  aquella  allanen  y  faciliten, 
en  ésta  improvisen  defensas  y  obs- 
táculos. 

Art.  218.  Las  marchas  en  retirada 
presuponiendo  un  combate  anterior  y 
desgraciado,  se  explicarán  en  el  Ti- 
tulo VI. 

Art.  219.  Las  marchas  de  noche  de- 
ben evitarse  en  lo  posible,  sobre  toílo 
con  tropa  numerosa:  la  disciplina  en 
ellas  se  relaja;  la  fatiga  crece  con  la 
lentitud;  los  rezagados  se  aumentan:  qs 
embarazosa  ó  imposible  la  combinación 
de  las  armas. 

TÍTULO  III 

Campamentos, 

CAPITULO  xn. 

ACANTONAMIENTO. 

Consideraciones  y  regla?, 

Art.  220.  Las  tropas  en  reposo  sa 
acantonan  ó  se  acampan. — En  el  pri- 
mer caso  se  alojan  total  ó  pareialmer.te 
en  pueblos  ó  lugares  habitados,  que  to- 
man el  nombre  de  cantones:  en  el  se- 
gundo se  establecen  por  más  ó  méno3 
tiempo  en  despoblado,  abrigándose  en 
tiendas  (1)  ó  barracas.— Guando  el  cam- 
pamento es  completamente  al  raso  se 
■denomina  vivac. 

-    Art.  221.    En  guerra  no  debo  adop- 
tarse esta  última  forma  si  no  como  ex- 
cepción en  casos  extremos  de  combate 
inminente   ó    que    las   circunstancias 
obliguen  á  tener  las  tropas  muy  agru-  • 
padas  y  apercibidas.  Por  regla  general 
se  deben  utilizar  los  pueblos  y  lugares, 
•y  siempre  los  abrigos  de  toda  claí^e, 
especialmente  para  los  cuerpos  é  insti- 
tutos montados.  — Ordinariamente  la 
instalación  de  una  tropa- en  campar 
comprende  4  la  vez  los  tres  medios; 
grueso  de  una  columna,  por  ejemp 
se  acantona;  sus  destacamentos  y  a  va 
zadas  acampan,  vivaquean» 

Art.  222.    Las  disposiciones  sobre  e. 

0)  Ví-anse  Ins  disposicones  referentes  al  si 
ministro  de  material  de  ramvamenlos  en  la  Ad\ 
cion  al  título  IX  del  tratado  111.    . 
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á  quien  exclasivamente  incumbe  este 
servicio  de  ca=ítraraet.acion,  debe  com- 
pulsar sus  datos  estadísticos  y  oir  á  las 
autoridades  civiles  y  locales  que,  co- 
nociendo los  recursos  del  país,  pueden 
dar  indicaciones  útiles  para  la  distri- 
bución de  las  tropas,  la  cual  general- 
mente S3  calcula  por  el  núnáero  d9 
fueí?os  ü  hogares. 

Art.  230.  En  el  fraccionamiento  de- 
h?  procurarse,  como  siempre,  conser- 
var en  lo  p  )sible  el  orden  inicial  de 
batalla.— Los  cuarteles  generales,  má.s 
bien  que  en  el  centro,  deben  situarse 
en  los  cantones  avanzados  y  en  encru- 
cijadas de  caminos,  donde  podrán  reci- 
bir más  pronto  las  noticias  y  tomar  en 
consecuencia  con  oportunidad  y  acier- 
to las  disposiciones. — Conviene  abrigar 
ante  todo  á  los  enfermos;  luego  al  ga- 
nado, que  sufre  mucho  al  raso,  aten- 
diendo á  que  los  conductores  duerman 
en  el  mismo  local  que  los  animales.  Así 
Be  instalarán  en  todo  cantón,  primero 
las  ambulancias  y  luego  las  baterías 
administración,  parques  y  trenes. — Las 
baterías  nunca  deben  estar  lejos  de  in- 
fantería que  las  proteja,  y  tanto  el  ga- 
nado como  la  gente  se  alojarán  cerca 
de  las  piezas,  las  cuales,  á  falta  de 
grandes  plazas  ó  corrales,  se  aparca- 
rán en  las  eras  ú  otros  puntos  cómodos 
del  contorno  de  los  pueblos. 

Art.  231.  Contra  lo  que  antigua- 
mente se  recomendaba,  de  que  la  caba- 
llería se  situase  detrás  y  al  calor  de  la 
infantería  para  estar  al  cubierto  de  la 
sorpresa,  hoy  aquella  se  establecerá 
muy  á  vanguardia  de  los  cantones  para 
llenar  mis  cumplidamente  el  nuevo 
servicio  que  le  incumbe  de  seguridad 
y  exploración  lejana,  en  la  que  des- 
can=5a  la  tranquilidad  del  acantona- 
miento.— Como  toda  unidad  ó  columna 
ha  de  llevar  consigo  alguna  caballería, 
tsiempre  que  no  baje  de  un  escuadrón, 
deberá,  pues,  situarse  á  vanguardia.  Si 
no  llega  á  un  escuadrón,  eg  evidente 
que  no  conviene  disponerla  asi,  porque 
ni  podría  desempeñar  lo  esencial  de  pu 
servicio,  ni  aun  evitar  su  propio  peli- 
gro.— En  general,  el  primer  grupo  de 
un  gran  acantonamiento  lo  constituirá 
la  caballería,  el  segundo  la  vanguardia 
ó  primera  fracción  ó  columna  del  ejér- 
cito. 

Instalación, 

Art.  232.  Determinado  el  conjunto 
por  el  general  en  jefe,  la  localidad  y 
forma  del  acantonamiento  ó  campa- 
mento, el  jefe  de  estado  mayor  general 
procederá  al  nombramiento  de  una  co- 


misión instaladora,  variable  en  cada 
caso  particular,  pero  que  en  general  se 
compondrá  de  los  individuos  siguien- 
tes:—Un  jefe  del  cuerpo  de  estado  ma- 
yor, delegado  del  jefe  de  estado  mayor 
general,  como  director  de  la  instala- 
ción.— Un  oficial  de  la  plana  mayor  de 
artillería  y  otro  de  la  de  ingenieros. — 
Un  oficial  de  estado  mayor  por  divi- 
sión ó  unidad  independiente. — El  apo- 
sentador general  y  los  divisionarios. — 
Un  ayudante  por  cada  cuerpo. — Lo3 
oficiales  d3  administración  y  sanidad 
que  se  juzguen  necesarios.— Una  pe- 
queña escolta  de  caballería, 

Art.  233.  EL  director  de  instalación 
reunirá  este  personal  y  marchará  con 
la  anterioridad  necesaria  para  recono- 
cer previamente  y  tomar  las  primeras 
disposiciones.  —  Los  comandantes  de 
cuerpo  de  ejército,  de  división  de  ca- 
ballería indep-indiente,  y  en  general 
de  cada  unidad  orgánica,  darán  por  su 
parte  á  los  respectivos  instaladores  las 
instrucciones  y  advertencias  sobre  los 
pormenores  de  di^^ciplina  y  policía  que 
consideren  oportunas. — A  ellas  procu- 
rará ajustarse  sobre  el  terreno  cada 
instalador,  resolviendo  por  sí  los  pe- 
queños incidentes  ó  competencias  im- 
previstas.— Con  el  personal  de  instala- 
ción s6lo  avanzarán  la  escolta  prefijada 
y  las  fuerzas  que  se  consideren  necesa- . 
rias  para  ocupar  los  pueblos  ó  puntos 
de  que  convenga  posesionarse  antici- 
padamente; pero  bajo  ningún  protesto 
se  permitirá  que  vayan  con  dicho  per- 
sonal, ni  precedan  la  marcha  de  las 
tropas,  los  equipajes,  caballos  de  mano, 
bagajeros  y  asistentes. 

Art.  234.  El  director  de  instalación 
reconocerá  rápida  y  personalmente  la 
localidad,  examinando  la  situación  de 
los  centros  eiitrte  sí  y  con  relación  á  la 
posición  de  combate,  buscando  la  me- 
jor manera  de  dar  cumplimiento  á  los 
preceptos  del  arte,  no  muy  fijos  en  esta 
materia. — El  mismo  jefe  hará  la  distri- 
bución entre  las  divisiones  y  demás 
servicios  del  ejército.  Comunicará  las 
órdenes  á  los  oficiales  de  estado  mayor 
divisionarios  para  el  establecimiento 
del  servicio  de  seguridad  y  explora- 
ción, los  trabajos  que  deban  ejecutarse, 
las  distribuciones  y  requisiciones  que 
hayan  de  hacerse,  señalando  claramen- 
te las  zonas  de  establecimiento  y  ali- 
mentación de  cada  división  ó  unidad 
independiente. 

Art.  235.  Cuando  en  el  terreno  se- 
ñalado para  el  acantonamiento  6  cam- 
pamento hubiere  sembrados  que  estor- 
basen,  dispondrá  (si  de  antemano  nd 
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estuviese  ordenado  lo  conveniente)  que' 
lo  sieguen  y  recojan  los  habitantes  de 
los  pueblos  ó  alquerías  inmediatas,  y  si 
no,  que  lo  ejecute  la  misma  tropa,  y 
que  se  conserven  y  custodien  las  mié- 
ses  recogidas,  con  intervención  de  la 
adminis  ración  militar, 

Art.  236.  Hará  reconocer  por  la  sa- 
nidad las  fuentes,  manantiales,  arroyos 
y  abrevaderos,  acotando  con  señales 
visi  bles  los  puntos  cuyas  aguas  sean 
insalui^res,  y  determinando  en  el  acto 
que  por  las  tropas  ó  por  trabajadores 
del  pais  se  hagan  las  obras  necesarias 
para  facilitar  el  acceso,  colocando  des- 
de luego  centinelas  en  los  pozos  ó  fuen- 
tes si  la  escasez  de  agua  requiere  esta 
precaución. 

Art.  237.  El  director  de  la  instala- 
ción, terminado  el  reconocimiento  per- 
sonal y  distribuidos  los  trabajos,  f-:e  si- 
tuará en  un  punto  céntrico  para  res- 
ponder á  las  observaciones  y  consultas 
y  re'íolvcr  las  competencias  ó  equivo- 
caciones que  puedan  .«urgir. 

Art.  238,  A  su  vez  los  oficiales  de 
estado  mayor  divisionarios  en  el  ter- 
reno que  se  les  haya  señalado  harán  con 
más  minuciosidad  el  reconocimiento 
previo  y  la  distribución  de  sus  respec- 
tivas tropas,  preparando  de  la  primera 
ojeada  la  instalación  de  todos  los  sor- 
vicios,  singularmente  el  de  seguridad 
y  exploración  en  conjunto. — Trasmiti- 
rán á  los  ayudantes  de  los  cuerpos,  las 
órdenes  especiales  que  tengan,  sobre 
concentración  en  caso  de  ataque  ó  de 
alarma,  comunicaciones  de  enlace,  re- 
glas de  policía,  de  aprovisionamiento, 
y  en  general  do  servicio  interior. — Ca- 
da ayudan:  e  instalador  reconocerá  por 
BU  parte  la  localidad  destinada  á  su 
cuerpo  y  la  zona  táctica  que  á  éste  se 
le  encomienda,  y  se  enterará  por  sí 
mismo  del  punto  donde  se  encuentre  el 
agua,  la  leña  y  las  provisiones.— Exa- 
minará d(3nde  deben  establecerse  las 
guardias  interiores,  y  en  acantonamien- 
to, ftjará  su  atención  para  alojar  equi- 
tativamente á  su  tropa  en  las  casas  que 
se  le  hayan  asignado,  computando  la 
capacidad  de  cada  una.— Terminado 
su  cometido,  el  ayudante  instalador, 
DTévio  el  reconocimiento  de  los  cami- 
practicables,  saldrá  á  recibir  á  su 
rpo  para  indicar  al  jefe  el  lugar  que 
está  designado  y  las  nuevas  órde- 
i  que  le  haya  comunicado  el  estado 
yor. 

krt.  239.    Si  las  circunstancias  no 

rmiten  adelantar,  como  se  ha  dicho, 

►ersonal  de  instalación,  los  genera- 

ó  jefes  superiores,  determinatán 


cada  uno  de  por  sí  el  modo  y  forma  de 
establecer  sus  tropas  en  los  campos  ó 
cantones. 

Art.  240.  Llegados  al  cantón,  los  ca- 
pitanes distribuirán  equitativamente 
los  alojamientos  que  se  les  han  desti- 
nado y  lijarán  el  punto  de  reunión  para 
las  listas  y  demás  servicios. — No  ocu- 
pará la  tropa  sus  alojamientos  hasta 
que  estén^cubiertos  todo^  ellos,  ni  mu- 
cho menos  se  dispersarán  en  busca  (le 
agua,  leña  ú  otra  faena  por  la  par^e  en 
que  siga  desembocando  la  columna, 
para  n.)  entorpecer  su  marcha. 

Art.  241.  Para  la  debida  unidad  do 
mando,  todo  cantón  tendrá  un  jefe  lo- 
cal, que  será  el  más  graduado  ó  más 
antiguo,  si  la  superioridad  no  lo  íia 
mimbrado  de  antemano,  el  cual  será 
directamente  responsable  de  que  se  ob- 
serve la  más  rígida  disciplina,  sin  cau- 
sar vejamen  á  los  liabitantes  ni  en  sus 
personas  ni  en  sus  propiedades,  y  quo 
las  tropas  no  comelan  desmán  de  nin- 
gún género,  ni  maltraten  los  ediíicios, 
muebles  ü  otros  objetos  que  se  le  hu- 
biesen franqueado. — Si  durante  la  resi- 
dencia en  el  cantón  ó  á  su  salida,  sur- 
giese alguna  reclamación  de  daños  y 
perjuicios,  se  procederá  sumariamente 
á  la  averiguación  y  comprol)acion  dol 
hecho  denunciado,  para,  previa  tasa- 
ción, resarcir  el  daño  con  cargo  y  res- 
ponsabilidad al  cuerpo  ó  individuo  que 
lo  liubiere  causado. 

Art.  242,  En  todo  cantón,  el  general 
ó  comandante  superior,  tiene  derecho 
á  ocupar  el  alojamiento  preferente,  si- 
guiendo luego  el  orden  jerár((uico,  y 
cuidando  que  el  del  jefe  de  estado  ma- 
yor singularmente  y  el  de  los  indivi- 
duos del  cuartel  general,  estén  lo  más 
cerca  posible  del  primero.  —  Guando 
una  unidad,  división,  brigada  ó  bata- 
llón esté  diseminada  en  dos  ó  más  can- 
tone^, su  comandante  elegirá  para  re- 
sidir el  que  juzgue  más  conveniente, 
si  no  se  le  ha  designado  con  anteriori- 
dad.—La  bandera  irá  al  local  dondo 
resida  el  jefe,  ó  la  custodiará  la  guar- 
dia de  prevención. 

Art.  243.  Puesto  que  la  columna  debe 
marchar  siempre  ordenada,  y  en  nin- 
gún caso  ha  de  retardarse  el  descanso 
de  la  tropa,  no  es  necesario  preparati- 
vo alguno  antes  de  entrar  en  el  cantón 
ó  vivac.  Lejos  de  eso,  se  procurará  evi- 
tar todo  ruido,  incluso  el  toque  de  las 
bandas.— Los  cuerpos,  conducidos  por 
su  respectivo  ayudante  instalador,  se 
dirigirán,  desde  luego,  al  punto  que  se 
les  ha  designado,  y  sin  romper  la  for- 
mación, los  jefes  harán  salir  las  tropas 
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do^ tí  nadas  al  servicio  interior  y  avan- 
zad) en  la  íbrma  que  raís  adelántese 
esplicará. — Sefialarin  el  local  de.  la 
gmrdia  de  prevención  y  la  plaza  de 
alarma  en  que  aa  cuerpo  haj^a  d:í  re- 
llnlr^?3,  raaniandi)  luego  á  los  capita- 
nes dis'rlbuir  las  compañías  en  sus  res- 
pectivos alojamientos. 

Art.  244.  Nini^un  jefe  ni  oficial  se 
recoüferil  á  su  alojamiento,  hasta  que 
estén  completamente  instaladas  en  los 
suyos  las  tropas  de  su  mando  y  haya 
dado  p:\rte  á  su  inmediato  superior, 
para  que  tenga  conocimiento  el  coman- 
te  de  la  división. 

Art,  245.  Guando  no  saa  posible  el 
alojamiento  individual,  S3  procurará 
como  siempre  repartir  la  tropa  por 
uiidades  enteras,  compailías  ó  escua- 
dronas ó  al  minos  pbr  tracciones  com- 
pletas. En  el  primer  caso,  todos  los  ofi- 
ciales s.^  alojarán  con  ellas  en  el  mis- 
mo ediíicio:  p3ro  en  el  d?  estar  repar- 
tidas en  varios,  p)drÁn  elegir  por  orden 
do  categoría,  dis'ribuyéndosB  en  todos 
ellos. 

Art.  246.  La  artillería  y  caballería, 
por  su  especialidad,  tendrán  preferen- 
cia de  alojamiento  para  utilizar  las  al- 
querías, granjas,  poseídas,  cortijos,  con- 
ventos ú  otros  locales  en  que  haya 
grandes  cuadras  y  tengan  á  su  inme- 
diación alguna  plaza  ó  terreno  holgado 
V  c  )modo  para  la  formación.— En  todo 
cas )  la  artillería  precede  siempre  á  la 
caballería,  y  las  dos  á  todo  el  que  por 
reirlamento  no  sea  plaza  montada. 

Art.  247,  Los  trenes,  parques,  ba- 
gajes y  la  impedimenta  en  general,  á 
falta  de  locales  adecuados,  deben  apar- 
carse en  las  afueras  de  los  pueblos, 
cerca  de  la  carretera,  pero  nunca  so- 
bre ella  entorpeciendo  el  paso., 

CAPÍTULO  XUI 
Campamento.^V/vac, 

Art.  24S.  Guando  el  ejército  haya 
de  establecerse  en  despoblado  en  cam- 
pamento ó  vivac,  se  tendrán  presentes 
las  siguientes  consideraciones:  —  La 
elección  y  forma  de  todo  campamento 
di^pende  en  primer  lugar  del  objeto. 
Si  éste  fuese  cubrir  un  país,  ocupar 
una  posición  defensiva  preparada,  ó 
apercibir  las  tropas  para  un  combate 
inminente,  las  condiciones  del  campa- 
mento son  las  generales  de  una  línea 
de  batalla,  subordinlndosa  á  la  táctica 
las  de  comodidad,  higiene  y  topogra- 
fía.— Pero  á  la  inversa,  si  ©1  combate 
no  se  juzga  tan  próximo  y  el  campa- 
mento viene  á  ser  meramente  de  repo- 


so en  marcha,  las  últimas  condiciones 
enunciadas,  deben  predominar  ea  lo 
posible  sobre  las  tácticas. 

Art.  249.  Estas  son  en  general;  bue- 
na posición  dominanl(j;  que  todo?  los 
puntos  de  acceso  es'én  bijo  lo  accioa 
del  canon;  fáciles  comunicaciones  de 
las  fracciones  entre  si,  y  á  vanguardia 
y  retaguardia;  flancos  apoyados  que 
dificulten  el  movimiento  envolvente 
del  enemigo. — Ningún  campamento  ó 
vivac  debe  establecerse  ea  las  mismas 
posiciones  en  que  se  piense  combatir, 
ni  mucho  menos  delante  de  ellas,  por 
el  influjo  moral  que  siempre  ejerce 
todo  movimiento  retrógrado  en  eí  mo- 
mento de  establecer  dellaitivamente  la 
línea  de  combate.— Por  lo  tanto,  la  si- 
tuación más  conveniente  es  detr.Vs  del 
terreno  que  haya  de  s^r  teatro  de  la 
acción  y  lo  más  cerca  pasible  de  él,  de 
manera  que  s:i  posesión  esté  asegura- 
da.— Donde  haya  desíiladeros  ó  gran- 
des obstáculos,  todo  campamento  debe 
establecerse  detrás,  nunca  delante  de 
ellos. 

•  Art.  250.  La  primera  necesidad  de 
un  campamento  ó  vivac  es  la  abundan- 
cia y  proximidad  del  agua:  sigue  luego 
la  leña  para  los  ranchos  y  hogueras,  la 
paja  ó  heno  para  el  descans )  de  las  tro- 
pas y  alimento  del  ganado,  la  madera 
y  rama^je  para  la  construcción  de  bar- 
racas y  abrigos  cuando  el  campamento 
tenga  cierto  carácter  de  porman^-íncia, 

Art.  251.  Siempre  que  sea  posible, 
el  campo  debe  asentarse  en  terreno  que 
forme  glásis  ó  suave  p;>ndieate,  abri- 
gado de  los  vientos,  en  la  cercanía  de 
centros  de  alimentación,  á  la  orilla  de 
algún  rio,  en  la  proximidad  de  un  bos- 
que dí^ntro  del  cual  pueda  abrigarse  la 
infantería.— No  todos  los  bosques  son 
convenientes.  Deben  contener  en  el  in- 
terior rasos  ó  calvas  capaces  para  los 
diferentes  campos,  con  terreno  incli- 
nado, arenisco  y  permeable  ó  de  fácil 
desagüe. 

Art.  252.  Entra  por  mucho  en  la 
elección  de  un  campo,  además  de  la 
estructura,  la  calidad  del  terreno.  El 
peor  es  el  arcilloso  é  impermeable. 

Art.  253.  En  tiempo  frió,  para  abri- 
gar á  las  tropas  de  los  vientos  fuertes, 
conviene  colocarlas  detris  de  bosques, 
pueblos  y  cercados  en  general. 

Art.  254.  En  todo  campam-^nto  ha 
de  evitarse  la  humedad.  Gomo  ésta  S3 
acumula  en  los  terrenos  muy  bajos,  la 
higiene  prescribe  que  se  ocupen,  no  la 
solera  sino  las  pendientes  de  los  valí 
'  En  ellos  se  encuentran  lasencrucijai 
de  caminos,  la  facilidad  para  los  víve-^ 
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res,  ofreciendo  también  ventajas  para 
ocultarse  del  enemigo. 

Art.  255.  Cuando  las  tropas  no  sean 
muy  numerosas  y  el  terreno  lo  permi- 
ta, acamparán  en  una  s  )la  línea  con  los 
intervalos  reglamentarios  entre  los  di- 
versos cuerpos. — Lo  general  será  en 
varias,  escalonadas  en  profundidad; 
disposición  que  responde  mejor  á  las 
exigencias  de  la  marcha  y  del  combate 
moderno. 

Art.  256.  No  debe  hoy  seguirse  con 
todo  rigor  el  antiguo  precepto  de  que 
cada. cuerpo  ó  fracción  ocupe  un  frente 
exactamente  igual  á  sa  despliegue  en 
línea;  pues  ya  s.)lo  en  raros  casos  se 
adoptará  para  el  combate  la  antigua 
formación,  sino  la  de  varias  líneas  es- 
calonadas á  diversas  distancias  y  con 
varios  espesores.—En  vivac  singular- 
mente, la  regla  general  es  la  disposi- 
ción en  columna;  la  excepción  en  línea. 
A  estos  dos  tipos  pueden  referirse  to- 
das las  varied-ídes. — El  vivac  de  un 
ejército  presentará,  pues,  en  primer 
lugar,  uno  ó  varios  grupos  separados  y 
escalonados.  En  cada  uno  de  estos  gru- 
pos se  compi'enderán  una  ó  varias  lí- 
neas. Dentro  de  cada  una  de  éslas,  las 
unidades  se  establecerán  en  línea  ó  en 
columna. 

Art.  257.  Ordinariamente  las  tro- 
pas en  vivac,  no  deben  extenderse  á  más 
do  cinco  ó  sei^  kilómetros.  En  circuns- 
tancias eventuales  debe  todavía  redu- 
cirse e^ta  extensión,  y  mucho  má^  en 
momentos  críticos,  en  los  que  no  se  de- 
jará separación  alguna  entre  las  diver- 
sas fracciones. —  El  tacto  consiste  en 
alejarse  de  los  dos  extremos,  ni  aglo- 
merar las  tropas  por  temor  constante  é 
infundado,  ni  dispersarlas  mucho  por 
excesiva  confianza.  Donde  ésta  debe 
ref^idir  es  en  el  exac'^^o  servicio  de  se- 
guridad y  exploración,  el  cual  da  la 
norma  para  la  mayor  ó"  menor  exten- 
sión de  un  campamento. 

Art.  2.58.  En  general  el  escaloña- 
miento  de  las  fuerzas  y  las  respectivas 
distancias  entre  los  grupos  dependen 
de  la  longitud,  siempre  conocida,  de 
cada  columna,  y  obedecen  al  principio 
de  que  todas  las  fuerzas  concurran  á 
**^mpo  á  la  línea  do  batalla,  snponien- 
naturalraente,  que  el  primer  esca- 
llamado  vanguardia,  pueda,  en 
)  de  ataque,  sostenerse  por  sí  sólo 
ta  la  llegada  del  grueso  del  ejérci- 
— Si  el  combate  es  inminente,  la  dis- 
icion  del  campo  podrá  aproximarse 
lo  posible  al  orden  futuro  de  bata- 
.  iSi  no  lo  es,  al  orden  de  marcha  que, 
'raiga. — En  el  vivac  pasajero  de  una 


noche,  aun  en  el  caso  de  combate  pr6- 
ximo,  siempre  será  preferible  el  orden 
de  marcha,  porque  el  vivac  en  rigor 
puede  considerarse  como  un  simple 
alto  en  ella  para  proseguirla  lu3go  j 
combatir, 

Art.  259.  Como  en  la  guerra  la  pri- 
mera atención  es  el  oportuno  aprove- 
chamiento del  terreno  y  de  las  circuns- 
tancias en  cada  caso,  nunca  dobe  suje- 
tarle la  disposición  de  un  campo  á  re- 
particiones simétricas  ,  alinsacionea 
perfectas ,  ni  pretensiones  de  visua- 
lidad. 

Art.  260.  En  los  vivaos  se  compen- 
san sus  graves  inconvenientes  con  la 
facilidad  y  libertad  de  instalación,  la 
prontitud  de  levantar^ips,  y  que,  te- 
niendo las  tropas  más  reunidas,  el  ser- 
vicio es  más  cómodo,  la  disciplina  más 
ex'ricta  y  la  seguridad  completa  con- 
tra un  ataque  súbito. 

Art.  26L  En  cantón  y  campamento, 
lo  mismo  que  en  guarnición  y  marcha, 
cada  cuerpo  mantendrá  su  guardia  de 
prevención  y  de  imaginaria,  siempre 
dispuesta  á  relevar  á  aquella,  cuyo 
servicio  durará  ordinariamente  vein- 
ticuatro horas. — La  fuerza  de  dicha 
guardia  se  compondrá  del  número  de 
oficiales?  y  soldados  que  el  jefe  sup3rior 
del  cuerpo  juzgue  proporcional  á  la 
fuerza  presente  del  mismo  y  á  las  ne- 
cesidades del  servicio,  pero  estando 
siempre  mandada  á  lo  menos  por  un 
oficial. — El  comandante  es  responsable 
de  la  seguridad  de  los  presos  y  adop- 
tará por  {?u  parte  las  medidas  que  su 
previsión  y  pericia  le  dicten  respecto 
á  conservación  del  ól^ion,  policía  y  dis- 
ciplina en  la  demarcación  de  su  cuerpo. 

Art.  262.  Se  prohibe  terminante- 
mente que  ningún  jefe  ú  oficial  coloque 
sus  equipajes,  ni  míanos  se  aloje  en  las 
casas  aisladas  que  hubiese  cerca  ó  en 
el  campamento  mismo  de  su  brigada,, 
aun  cuando  se  hallen  vacias  á  no  liaber 
obtenido  previamente  autorización  ex- 
presa del  general  comandante  de  sil 
brigada,  el  cual  dará  cuenta  de  los  per- 
misos de  esta  especie  que  conceda,  al 
general  comandante  de  su  división. 

Art.  263.  Ningún  oficial,  sargento, 
cabo  ni  soldado  podrá  ausentarse  do 
noche,  ni  de  dia,  del  cantón  ó  campa- 
mento un  sólo  instante  sin  licencia  del 
jefe  superior  de  su  cuerpo,  ni  más  de 
cuatro  horas,  sin  la  del  general  coman- 
dante de  su  brigada,  ni  veinticuatra 
sin  la  del  general  comandante  de  la  di- 
visión, sobreentendiéndose  que  estas 
licencias  no  han  de  solicitarse  ni  con- 
cederse cuando  se  prepare  algún  mo- 
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Timiento  ó  el  interesado  estuviere 
próximo  á  entrar  de  servicio. 

Art.  204.  A  los  capitanes  incumbe 
especialmente  la  dirección  y  viíxilancia 
de  todas  las  faenas  de  establecimiento 
de  tiendas  ó  ban^acas  y  toda  clase  de 
abrigos:  clavar  piquetes:  asegurar  y 
cuidar  el  imanado;  es!i#^l>lecer  el  servicio 
mecánico  de  provisiones,  a í?na,  ran- 
chos; sin  entreí^arse  al  descanso  hasta 
estar  salislechos  de  que  sus  inferiores 
cumplen  con  celo  y  exactitud  las  fun- 
ciones que  les  hayan  señalado. 

Art.  ^65.  Los  ayudantes  cuidarán 
con  especialidad  de  que  se  observe  la 
más  minuciosa  policía:  que  se  entier- 
ren  inmediatamente  los  desperdicios 
de  las  roses  muirlas  para  las  distribu- 
ciones: que  vse  mantení?an  limpias  las 
letrinas:  que  no  se  enxíienda  fuego  más 
que  en  las  cocinas  ó  lujíares  señalados, 
y  que  se  apaguen  al  toque  de  retreta  ó 
á  la  hora  que  esté  prevenida, 

Art.  266.  Al  abanderado,  con  los 
furrieles  y  alí?unos  hombres  por  com- 
pañía, corresponde  ayudar  al  personal 
de  administración  mili  ar  en  la  requi- 
sición de  víveres,  arre^^lo  de  convoyes, 
establecimiento  de  hornos  de  pan  y  ma- 
tadero de  animales. — Gomo  todo  esto 
exige  tiempo,  debe  establecerse  por 
regla  general  que  las  tropas  se  alimen- 
ten siempre  con  la  ración  del  dia  ante- 
rior y  no  con  la  del  corriente. 

Ar^.  267.  En  cuanto  esté  la  tropa 
instalada,  debe  ocuparse  en  arreglar 
aus  armas,  municiones,  equipo  y  ves- 
tuario: y  al  dia  siguiente,  si  se  descan- 
sa, se  le  pasará  minuciosa  revista. — 
Todos  los  dias,  si  el  descanso  se  pro- 
longa, deberá  pasarse  revista  de  algo 
y  tener  las  listas  reglamentarias.  Con 
objeto  de  mantener  viva  la  actividad, 
los  cuerpos  se  dedicarán  á  ejercicios 
doctrinales  que  tengan  relación  di- 
recta con  la  clase  de  operaciones  em- 
prendidas. 

Art.  2()8.  Ni  para  estos  ejercicios, 
ni  en  caso  alguno  porlrán  tomarse  las 
armas  sin  previo  permiso  del  jefe  local 
del  campo  ó  cantón. — Kl  mismo  jefe 
dispondrá  si  deben  tocar  las  bandas  y 
músicas  y  las  cornetas  de  las  guardias 
de  prevención.  Guando  aquellas  tengan 
escuela,  advertirá  que  nunca  princi- 
pien por  toques  que  puedan  alarmar, 
como  el  de  generala,  botasilla  y  mar- 
cha. De  todos  modos  en  la  orden  gene- 
ral ae  avisará  la  hora  de  la  escuela. — 
Para  todo  ejercicio  de  fuego  ó  de  tiro 
al  blanco  es  indispensable  la  orden  del 
general  en  jefe  ó  del  comandante  su- 
perior de  las  tropas  reunidas. 


Art.  260.  Cuando  el  campamento 
sea  de.  bloqueo  y  sitio  ante  una  plaza ^ 
se  observarán  las  reglas  que  más  ex- 
tensamente da  el  Título  VII  respecto  á 
obras  de  fortificación  y  abrigo,  seña- 
les, telégrafos  y  postes  indicadores. 

Art,  270.  Todos  los  trabajos  técni- 
cos de  instalación,  acomodo,  abrigo 
y  fortificación ,  estarán  á  cargo  del 
cuerpo  de  ingenieros,  el  cual  con  suje- 
ción á  sus  reglamentos  ,  dirigirá  la 
construcción  de  cocinas,  letrinas  y  de- 
más accesorios. — Si  el  campamento  es 
abarracad  o,  á  los  ingenieros  con^espon- 
de  también  la  construcción  de  las  bai'*- 
racas  y  chozas,  según  el  material  de 
que  se  di  suponga. 

Art.  271.  El  material  llamado  de 
campamento  corresponda  al  servicio 
de  administración  militar.  El  regli- 
mento  interior  de  este  cuerpo  determi- 
na el  modo  de  entregar  y  recoger  á  las 
tropas  las  tiendas  de  los  diferentes  mo- 
delos, cuerdas,  piquetes,  caballetrs, 
faroles,  marmitas,  cubos  para  el  agua 
y  utensilio  de  todo  género. 

Art.  272.  En  -Nivac,  toda  reunión, 
pequeña  ó  grande,  se  hará  por  órdt^n 
particular.  Los  soldados  acudirán  coria 
estén,  con  gorra  y  sin  armas.  En  ca^o 
de  alarma,  cada  uno  correrá  con  sa 
equipo  al  pié  de  su  arma,  pero  no  la  to- 
mará si  no  á  la  voz  del  jefe  del  batalle  n. 
— La  caballería  ensilla,  pone  grupas  y 
monta. — La  artillería  y  el  tren,  sin  m  is 
orden  y  con  toda  celeridad,  atalajan  y 
eníianchan.  —  En  cuanto  una  unidad 
está  pronta,  da  parte  á  su  jefe  natural, 
y  á  la  vez  al  local  del  campamento. — 
Las  guardias  del  campo  esperan  á  pié 
firme  las  órdenes  precisas,  ó  marchan 
desde  luego  contra  el  enemigo,  según 
el  caso. 

Art.  273.  Para  levantar  definitiva- 
mente el  campo,  el  jefe  local,  según  las 
órdenes  superiores,  fijará  la  hora  con 
la  oportuna  anticipación.  También  con 
la  misma,  hará  tocar  diana,  señal  para 
que  todas  las  tropas  y  servicios  se  pre-  . 
paren  á  la  marcha. 

TÍTULO  IV 
Servicio  avanzado.  / 

CAPÍTULO  XIV. 

Definición. 
Art,  274.    El  servicio  avan¿:ado 
campaña  comprende  las  disposicione 
y  precauccionos  que  toma  una  tro] 
sea  cualquiera  su  fuerza  numérica 
su  situación  de  movimiento  ó  repc 
para  obtener  completa  seguridad. 
Es  principio  elemental  en  la  guer 
procurar  saber  con  la  posible  cert€ 
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lo  que  hace  y  ann  lo  que  intenta  el 
enemigo,  impidiendo  á  la  vez  que  él 
sepa  lo  que  hace  y  proyecta  el  ejército 
propio. — Las  avanzadas,  pues,  consti- 
tuyendo en  conjunto  una  red,  cortina 
ó  cordón,  tienen  el  doble  objetó  de  cu- 
brir y  observar,  de  proteger  las  tropas 
que  están  detrás,  y  de  adquirir  noti- 
cias sobre  el  enemigo,  vigilando,  re- 
gistrando, reconociendo  sin  cesar. 

Art.  275.  Estos  dos  servicios  si- 
multáneos, solidarios,  de  seguridad  y 
de  exploración,  aunque  al  parecer  se 
confunden,  puesto  que  en  la  explora- 
ción está  la  principal  seguridad,  con- 
viene que  sean  en  teoría  tratados  con 
separación  para  hacer  más  clara  la  ex- 
posición de  doctrina. 

Art.  276.  Para  el  servicio  de  avan- 
zadas se  combinan  hoy  la  infantería  y 
la  caballería,  y  en  muchos  casos  con  la 
artillería. — Combinar,  sin  embargo,  nó 
es  mezclar.  Cada  arma  debe  consiervar 
siempre  libre  su  juego  y  expedita  su 
acción.  Por  consiguiente,  im  puesto 
avanzado,  por  regla  general,  no  debe 
ser  mixto. — Para  proteger  el  reposo  y 
garantir  de  ataque  súbito,  que  en  el 
fondo  es  lo  mismo,  el  servicio  avan- 
zado se  divide  hoy  en  los  dos  ramos 
que  ^e  ha  convenido  llamar  de  seguri- 
dad y  de  exploración^ 

Art.  277.    Este  último,  que  implica- 
idea  de  constante  movilidad  para  des- 
cubiertas, batidas  y  reconocimientos 
continuos,  exclusivamente  debe  estar 
cometido  á  la  caballería,  sobre  todo 
lejos  del  enemigo  y  en  terreno  abier- 
to.— El  servicio,  propiamente  dicho  de 
seguridad,  que  prescribe  estación,  in- 
movilidad, resistencia,  razonablemen- 
te corresponde  á  la  infantería  sola  aun- 
que en  ciertos  casos  se  combine  con  la 
caballería  ó  se  le  agreguen  algunos  gi- 
netes  en  el  mero  concepto  de  orde- 
nanzas.— ^La  art  i  Hería  juega  en  las  avan- 
zadas para  acompañar  á  la  caballería  ó 
para  guardar  mejor,  puntos  notables, 
cíesíl laderos,  puentes.— Cuando  no  está 
sujeta  á  esta  última  condición,  la  arti- 
llería en  avanzada  procurará  ocultarse 
variando  frecuentemente  do  posición; 
se  aligera,  prescindiendo  de  los  car- 
ros; utiliza  los  accidentes  del  terreno; 
se  empeña  en  estériles  cañoneos  y 
atiene  comunicación  constante  con 
tropas  que  la  deban  sostener, — 
a  ello   necesita  perfecto    conoci- 
?nto  del  terreno .  No  sólo  ha  de  ba- 
y  barrer  las  avenidas  probables  del 
uigo,  sino  el  camino  por  donde 
a  de  retirarse. — Antes  de  entrar  en 
menores,  y  para  que  éstos,  sin  ser 
lio  m. 


difusos-,  lleven  claridad  y  utilidad  prác- 
tica, convienen  algunas  consideracio- 
nes generales.         * 

CAPITULO  XV. 
Eúcplo?^  ación, 

Art.  278.  La  manera  actual  de  ha- 
cer la  guerra  ha  modificado  esencial- 
mente el  servicio  de  la  caballería,  en- 
cargada hoy  de  toda  exploración,  ba- 
tida ó  descubierta,  en  grande  y  en 
pequeño.— Al  punto  de  romperse  las 
hostilidades,  brigadas,  divisiones  ex- 
clusivas de  caballería  ó  con  alguna  ar- 
tillería ligera,  forman  en  la  frontera  6 
límite  del  teatro  de  operaciones,  una 
verdadera  cortina  ó  cordón  que  tam- 
bién pudiera  llamarse  vanguardia  es- 
tratégica.— Estas  brigadas  y  divisiones 
independientes  economizan  y  perfec- 
cionan hoy  el  servicio  avanzado  de  un 
gran  ejército,  si  aciertan  á  desempeñar 
con  iateligencia  y  sagacidad  los  múlti- 
ples encargos  que  les  están  cometidos. 

Art.  279.  Desde  luego  buscar  y  man- 
tener lo  que  hoy  técnicamente  se  llama 
contacto  con  el  enemigo,  es  decir;  no 
perderle  de  vista,  acecbar  sus  movi- 
mientos, tenerle  constantemente  en  ja- 
que y  alarma,  perturbar,  impedir,  qui- 
zá, sus  operaciones  de  movilización  y 
Concentración  primordial, — A  la  vez, 
por  consiguiente,  cubrir  y  proteger  es- 
tos mismos  actos  del  e.jército  propio, 
siempre  tardos  y  laboriosos,  á  pesar  de 
la  pasmosa  celeridad,  que  hoy  impri- 
men á  todo  los  ferro-carriles  y  telé- 
grafos. 

Art.  280.  Por  extraña  manera,  estos 
dos  nuevos  y  poderosos  elementos  de 
guerra,  sobre  los  que  insiste  con  repe- 
tición este  reglamento,  entran  bajo  la 
acción  de  los  grandes  cuerpos  de  ca- 
ballería independientes  y  explol^ado- 
res.  A  ellos  toca  interceptar,  romper, 
destruir  vías  férreas  y  telegráíicas,  por 
los  flancos,  por  la  espalda,  si  es  posi- 
ble, del  enemigo,  guardando  siempre 
las  propias. — Como  servicio  ordinario 
de  gran  vanguardia,  la  caballería  de 
exploración  lejana  ocupa  posiciones 
importantes,  singularmente  en  manio- 
bras y  pasos  de  rio;  desborda  ó  i*ebasa 
las  alas  del  enemigo;  destruye  sus  al- 
macenes; corta  sus  convoyes;  intercep- 
ta correos,  y  á  la  vez  siembra  el  terror 
en  los  pueblos  enemigos,  imponiendo 
contribuciones  de  guerra  y  gravosas 
requisiciones,  recogiendo  armas,  re- 
partiendo proclamas. 

Art.  281,  Como  el  enemigo  por  pu 
parte  no  se  descuidará  en  usar  iguales 
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racdiof?,  la  caballería  entablará  una  lu- 
cha cuya^  garantías  de  victoria  no  son 
nir^Amente  larapiiez,  la  movilidad  y 
el  vii?oi%  si  no  también  el  ardid,  la  sa- 
ff  \ciclad.'  la  inteligencia.— De  ahí  que  el 
cecial  subalterno  de  caballería  necesite 
hoy  adquirir  éi  la  p\z  una  instrucción 
muy  cercana  á  la  del  oücial  de  estado 
nnvor-  que  en  campaña  lleve  mapas, 
anteojo,  telémetros,  objetos  de  escrito- 
rio   nociones  sobre  la  organización. y 
composición  del  ejárcito  enemigo,  y 
hasta  cartillas  y  diUogos  en  su  lengua, 
V  íigurines  de  sus  uniformes. — La  des- 
trucción rípida,  instant inea  de  las  bar- 
ras de  un  ferro-carril,  de  sus  obras  de 
arle  mnntes,  viaductos,  túneles;  la  ro- 
tura de  telé,n\afos.  de  diques  y  exclusas 
de  un  canal,  exigen  que  la  caballería  . 
cuente  hov  con  ginetes  diestros  en  las ^ 
varias  faenas  del  gastador  y  zapador, 
con  útiles  adecuados  y  repuestos  de 
dinamita  ó  sustancias  explosivas. 

Art.  282.  Para  ocupar  y  registrar 
con  prontitud  y  provecho  las  alcaldías 
de  los  pueblos  enemigos,  las  oíicmas 
del  Estado,  y  sin^^ularmente  las  de  cor- 
reos, forzoso  es  que  disp>nga  de  oficia- 
les ó  empleados  que  conozcnn  el  idio- 
ma pira  descifrar  y  traducir.— A  los 
iefes  y  oílciales  de  estado  mayor  en  es- 
tos cuerpos  de  cabullería  indep.indien- 
te  corrospond3  la  delicada  tarea  de 
recoger,  centralizar,  confrontar,  depu- 
rar los  indicios  y  noticias  que  han  de 
trasmitir  r  Api  da  y  directamente  al 
cuartel  general.— Si  el  general  en  jefe 
ha  creido  conveliente  que  algún  regi- 
miento de  cabí Hería  divisionaria  avan- 
ce en  exploración,  su  jefe  trasmitirá 
también  los  pirtes  al  general  coman- 
dante de  la  división.  ,  . 

Art.  2^3.  Ks'c  nuevo  servicio  parti- 
cipa de  la  actividad  que  hoy  imprime 
á  todo  el  ferro-carril  y  la  mayor  abun- 
dancia de  comunicaciones.  Requiere 
perspicacia  para  descubrir,  para  adi- 
vinar si  p  idiera  decirse,  al  enemigo: 
movilidad,  dcxibilidad  para  mantener 
el  contacto,  seguirle  en  s  is  movimien- 
tos- dispersión  para  abrazar  mucho  ter- 
reno, y,  á  la  vez,  rapidez  y  facilidad 
de  concentración  para  combatir. 

Art.  284.  Por  lo  tanto,  el  servicio 
de  exploración,  con  su  moderna  am- 
plitud debe  s^r  ligero  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra.  Debe  aligerarse 
lo  posible  la  montura;  y  si  bien  es  in- 
dispensable buen  material  de  herraje, 
S-'  suprirair\  toda  impedimenta  de  car- 
ros, llevando  en  ac(5milas  los  víveres. 
Art,  285.  Los  generales,  los  jefes 
de  cuerpo,  los  oficiales  todos  de  caba- 


llería, tienen,  en  el  fatigoso  y  arries- 
gado servicio  de  exploración,  frecuen- 
tes ocasiones  de  acreditar  su  pericia  y 
su  denuedo.  No  sólo  hay  que  observar, 
sino  también  combatir.— El  tino  está 
en  manejar  las  tropas,  sin  diseminarlas 
con  exceso  por  el  deseo  de  abarcar 
mucho  frente  con  escaso  efectivo.  Si 
hay  ejemplos  de  división  independien-     ^ 
te  de  caballería  que  ha  cubierto  3o  á  40 
kilómetros,  la  prudencia  aconseja  re- 
ducir el  máximo  á  la  mitad.  Lo  impor- 
tante es  pasar*  con  celeridad  de  la  ob- 
servación al  combate.  Muchos  grupos 
y  grues  is  patrullas  tardan  en  recoger- 
se y  concentrarse.  El  escuadrón,  unidad 
mínima  de  combate,  no  debe  fracionaiv 
se  con  imprevisión:  basta  destacar  pa- 
trullas muv  pequeñas  con  sargentos  ^ 
cabos  listos,  oílciales  sueltos  con  un- 
par  de  ordenanzas.— En  general,  para 
observar,  registrar  acechar,  no  se  ne- 
cesitan muchos  ojos ,  si  no  pocos  y 
buenos.— Por  consiguiente,  sin  escalo- 
nar muchas  lineas  en  profundidad,  que 
en  nada  aumentan  la  fuerza  del  cordón 
avanzado,  bastará  con  una  línea  ó  faja 
extrema   de   corredores    ó    batidores 
sueltos,  de  pequeñas  patrullas  ó  descu- 
biertas; inmediatamente  detrás  los  es- 
cuadrones de  contacto,  y  mucho  na ás 
atrás  las  tropas  reunidas  en  previsión 
de  combate. 

Art.  283.    Es  generalmente  excesivo 
el  recelo  de  que  las  parejas  de  corre- 
dores y  pequeñas  patrullas  caigan  en 
poder  del  enemigo.  Puesto  que  su  des- 
tino es  observar  y  no  combatir,  cuanto 
más  cortas  en  fuerza,  mejor  harán  su 
papel  de  insecto  incomodó  por  ló  pe- 
gajoso y  persistente;   mejor  podrán 
de'slizars  \  ocultarse  y  escapar.— El  pe- 
ligro temible  es  la  emboscada,   pero 
ya  se  supone  que  en  país  abiertamente 
hostil,  la  patrulla  no  se  alejará  mucho 
del  escuadrón  de  contacto,  y  si  mar- 
cha con  las  precauciones  reglamenta- 
rias, no  es  verosímil  que  caiga  todo  de 
un  copo.  Si,  por  ejemplo,  un  regi- 
miento de  cuatro  escuadrones  ha  de 
cubrir  un  frente  de  diez  kilómetros,  y 
destaca  cinco    puntas  ó  descubiertas 
(algunas  con  oficial),  cada  una  de  ellas 
sólo  tiene  que  explorar  un  kilómetro  á 
derecha  é  izquierda.  Las  circunst?'^- 
cias  en  cada  caso  determinan  lo  q. 
convenga:  ensancharse  ó  encogerse. 
Art.  287.    La  triple  línea  de  batid 
res  y  patrullas,  escuadrones  de  cr 
tacto  y  grueso  de  la  fuerza,  se  enla 
y  comunica  por  simples  ordenanzas 
aparatos  ni  relevos  do  posta,  utilizar 
cuando  pueda  el  telégrafo,  el  teléfoi 
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y  señales  convenidas  en  alturas  y  óam- 
panarios, 

Art.  288.  La  caballería  moderna, 
con  sil  arma  de  fuego,  debe  bastai»se  á 
si  misma  en  el  servicio  avanzado  sin 
apoyo  de  infantería.  Aun  en  estación  ó 
reposo  de  cantones,  la  caballería  ex- 
ploradora se  agenciará  sola  para  hacer 
birricadr'vs,  atrincherarse  y  defenderse. 

Art.  289.  De  lo  expuesto  se  deduce 
que  en  la  guerra  moderna,  hasta  el 
iiiomcn'o  de  estar  materialmente  á  la 
vista  del  enemigo,  el  ejército  entero 
S3  cubre  con  cuerpos  sueltos  de  caba- 
llería: y  las  divisiones  á  su  vez  desta- 
can también  á  vanguardia  en  explora- 
ción los  regimientos  ó  escuadrones 
que  les  están  afectos.— Esta  disposi- 
ción en  grande  modifica  algunos  pre- 
ceptos, antes  reglamentarios,  y  deja 
mayor  amplitud  á  las  consideraciones 
que  siguen  relativas  á  la  infantería 
principalmente. 

CAPÍTULO  XVL 
Seguridad. 

Art.  290.  No  por  ser  nimias  y  mi- 
nuciosas las  reglas  dan  mayor  claridad. 
Así  para  razonar  con  acierto  y  exten- 
sión, debe  considerarse  que  en  el  pro- 
J)Iema,  algo  complejo,  del  servicio 
avanzado,  entran  por  principales  fac- 
tores; las  circunstancias,  el  terreno,  la 
actitud  mis  ó  menos  hostil  del  país,  la 
distancia  al  enemigo,  la  manera  que 
^ste  tenga  de  hacer  la  guerra,  la  fuer- 
za y  aun  la  calidad  misma  de  la  tropa 
que  haya  de  cubrir. 

Art.  291.  El  principio  fundamental 
es  economizar  gente:  pues  si  todos  han 
de  es^ar  de  pié  y  vigilantes,  las  avan- 
zadas s  m  inútiles.  En  general  no  se  de- 
be rebasar  el  límite  de  un  cuarto,  lo 
más  iin  tercio,  de  la  vanguardia  de  una 
columna.  En  pequeños  destacamentos 
eu  misma  vanguardia  es  la  avanzada.— 
A  mayor  fuerza ,  más  tardanza  en  pre- 
parars3  pira  el  combate,  más  fuerte 
por/consiguiente  y  más  lejano  el  cor- 
don'i  avanzado. 

Ajrt.  292.    Y  se  advierte  que  no  sólo 
ha  me  atenderse  al  número,  sino  á  la 
'*'T»'Íady  composición  de  las  tropas, 
jjue  según  fueren  bisoñas  6  vete  ra- 
li giles  ó  pesadas,  convendrá  el  sis- 
I  exclusivo  de  patrullas  ó  avanza- 
,  ó  el  de  grandes  puestos  con  ceñ- 
ís Ajos.  Análoga  distinción  debe 
No  en  cuenta  respecto  al  enemigo. 
J.  293.    Sin  exagerar  la  influencia 
■""-^10,  hay  que  concederle  has- 
la   disposición  y  estableci- 


miento del  cordón  avanzado.  En  una 
grande  extensión  llana,  lisa,  despejada, 
está  indicada  la  caballería  en  combina- 
ción con  hombres  sueltos  de  vigía  ó 
atalaya  en  árboles,  palomares  ó  torres, 
que  con  anteojos  y  señales  puedan  co- 
municar directamente  con  el  cuartel 
general  de  la  división.  En  terreno  muy 
fragoso  la  infantería  es  la  que  sirve 
con  preferencia. 

Art.  291.  El  objeto  de  la  operación 
también  impone  modificaciones,  diver^ 
gencias  y  derogaciones  al  estableci- 
miento del  servicio  avanzado.  No  pue- 
de ser  el  mismo  para  el  vivac  pasajero 
de  una  noche,  para  el  largo  acantona- 
miento en  armisticio  ó  cuarteles  de  * 
invierno,  para  el  acordonamiento  y 
sitio  de  una  plaza  fuerte.  En  este  últi- 
mo caso  la  exploración  de  la  caballería 
sería*  más  que  inútil,  imposible.— En 
operaciones  muy  vivas,  en  marchas 
muy  forzadas,  no  hay  tiempo  material 
ni  holgura  sobrada  para  sujetarse  cie- 
gamente á  reglas  y  formalidades.  Ni  se 
corre  peligro  en  prescindir  de  ellas  ó 
improvisar  otras  puesto  que  el  enemi- 
go no  lo  sabe.— En  cierta  clase  de  guer- 
ra, en  circunstancias  singulares,  se  re- 
ducirá y  hasta  se  suprimirá  por  com- 
plejo el  servicio  avan^^ado. 

Art.  295.  Estas  consideraciones  tien- 
den á  confirmar  que  la  disposición  y 
ejecución  del  servicio  avanzada,  más 
que  á  la  regla  escrita  y  á  la  teoría  ar- 
bitraria, deben  someterse  al  cálculo 
razonado,  á  la  precaución  discreta,  al 
sentido  práctico  dal  hombre  de  guerra. 

Cordón  avanzado, 

Art.  295.    La  disposición  habitual  ó 
normal  de  un  cordón  avanzado  com- 
prende una  línea  extrema  y  continua 
de  centinelas  ó  escuchas;  detrás,  y  á 
corta  distancia,   pequeños  puestos  6 
avanzadillas;  más  separado  el  puesto 
prmcipal,  llamado  gran  guardia:  entre 
éstas  y  el  grueso  de  la  tropa,  cuando  se 
necesite,  el  sostén  ó  reserva  general.— 
Dado  que  en  las  avanzadas  el  comba- 
te es  inminente  á  cada  instante  este  or- 
den escalonado  responde  á  los  princi- 
pios tácticos  hoy  admitidos.— La  gran 
guardia,  en  el  hecho  de  llamarse  pues- 
to, ya  se  entiende  que  es  estable  ó  ma 
pues  si  se  moviese,  dejarla  un  hueco 
en  el  cordón  avanzado,  que  por  su  ín- 
dole misma  debe  ser  continuo  y  envol- 
vente.—Mas  como  su  servicio  seden- 
tario y  de  protección  ha  de  combinarse 
en  cierto  radio  con  el  de  inda*>'acion  y 
descubierta,  que  exige  movilidad  con- 
tinua, de  ese  puesto  principal-ó  graii.  t 
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guardia  salen  pequeñas  patrullas  que 
ea  constante  circulación  observan,  vi- 
gilan, registran  el  terreno  cubierto  por 
centinelas  y  avanzadillas,  haciendo 
punta  si  pueden  en  el  enemigo,  reco^ 
giendo  noticias  sobre  él,  manteniendo 
comunicación,  tanto  con  los  centinelas 
y  puestos  suyos,  como  con  los  cola- 
terales. 

Centin^Ms, 

Art.  297.  La  línea  extrema  de  cen- 
tinelas y  escuchas  en  quienes  viene  á 
reíiuirtoda  vigilancia,  no  debe  presen-, 
tar  claro  ni  interrupción. — Todo  centi- 
nela doble  ó  sencillo  debe  ocultarse  en 
•lo  posible,  y  á  la  vez  tener  horizonte 
libre  para  ver  á  los  colaterales,  y  si  no 
á  su  gran  guardia,  por  lo  menos  á  la 
avanzadilla  inmediata. — Fuera  de  sus 
obligaciones  generales  y  de  la  consig- 
na particular  en  cada  caso,  el  centinela 
avanzado  debe  observar  con  preferen- 
cia las  sendas,  caminos,  puentes  ó  pa- 
sos precisos  por  donde  pueda  aparecer 
sübítamente  el  enemigo,  detener  á  todo 
el  que  quiera  cruzar  la  línea,  y  avisar 
al  cabo  de  todo  incidente,  indicio  ó  re- 
celo por  mínimos  é  infundados  que  pa- 
rezcan. Observar  el  número  y  situación 
de  las  centinelas  enemigas:  la  fuerza 
que  viene  á  relevarlas,  la  de  sus  pa- 
trullas; el  uniforme,  los  toques,  la  pre- 
sencia de  generales  ú  oflciales  de  esta- 
do mayor;  la  polvareda,  el  humo,  el 
movimiento  inusitado.  —  No  se  de])e 
castigar  al  centinela  que  por  equivoca- 
ción ocasione  una  alarma  falsa;  más 
vale  pecar  por  exceso  de  celo  que  por 
falla  de  vigilancia.— Gomo  actualmen- 
te seria  condición  absurda  la  que  antes 
se  imponía  á  las  avanzadas  de  cubrir 
del  fuego  de  la  artillería  enemiga, 
puesto  que  seria  enorme  el  desarrollo 
de  la  línea  extrema,  la  habilidad  en  la 
distribución  de  centinelas  y  avanzadi- 
llas consiste  en  economizar  gente,  co- 
locándolos, como  en  toda  línea  defen- 
siva, en  puntos  importantes  ó  caracte- 
rísticos ,  crestas ,  colinas ,  cercados, 
aldeas.  Alguno,  por  ejemplo  un  desfi- 
ladero, sale  ya  de  la  regla  y  merece 
ocupación  especial  con  un  destaca- 
mento. ] 

PaU^ullas. 

Art.  298.  Las  patrullas,  que  aquí  sé 
suponen  de  infantería  dependientes  de 
una  gran  guardia,  siempre  serán  de 
corta  fuerza,  para  serpentear,  ocultar- 
so  y  dispei*sarse  con  facilidad.  —  Se 
combinan  con  las  procedentes  de  la  ca- 
ballería exploradora,  cuyos  partes  y 


noticias  recogen;  rara  vez  combaten,  y 
llevan  para  ser  reconocidas  una  con- 
traseña peculiar. — Con  tropa  amaestra- 
da, una  red  bien  dispuesta  de  patrullas 
economiza  y  hasta  puede  suprimir  los 
centinelas:  á  la  inversa,  ocasiones  hay 
en  que  deben  suprimirse  las  patrullas 
por  la  fatiga  y  la  agitación  que  causan. 

Art.  299.  La  patrulla  ofensiva,  con 
fuerza  de  20  á  30  hombres  al  mando  de 
un  oficial  y  con  instrucciones  especia- 
les, toma  el  carácter  de  partida  suelta, 
de  que  se  hablará  más  adelante. — La 
fuerza  y  composición  de  una  patrulla 
debe  ser  proporcional  á  la  importancia 
de  su  encargo  y  á  la  distancia  á  que 
deba  alejarse.  Se  califican  de  pequeñas 
las  de  dos  á  ocho  infantes  y  cuatro  á 
seis  jinetes  á  las  órdenes  de  un  sargen- 
to ü  oficial;  las  medianas  llevan  hasta 
16  infíintes  ó  12  caballos;  las  grandes 
exceden  y  aun  duplican  este  número. 
— La  disposición  ordinaria  de  marcha 
de  una  patrulla  es  de  sobra  conocida. 
YA  jefe  debe  mantener  constante  comu- 
nicación con  los  batidores,  de  modo 
que  pueda  dirigirlos  á  la  voz  ó  con 
señales  convenidas.  Recíprocamente 
trasmiten  ellos  sus  observaciones. 

Art.  300.    Dedicado  el  Capítulo  XVIII 
á  los  reconocimientos  con  la  detención 
que  merece  este  importante  servicio 
de  campaña,  aquí  S(')lo  se  apuntarán  al- 
gunas advertencias  generales  sobre  el 
modo  de  conducir  las  patrullas. — Des- 
de luego  nunca  llevan  por  objeto  ba- 
tirse, ni  aun  alarmar  siquiera  al  ene- 
migo; tienden,  por  el  contrario,  á  ver 
sin  ser  vistas,  á  registrar  y  acechar 
sin  llamar  la  atención. — La  patrulla, 
para  velar  serenamente  por  la  seguri- 
dad de  los  demás  debe  atender  lo  pri- 
mero á  la  suya  propia.— -El  jefe,  antes 
de  salir,  procurará  conocer  el  camino, 
orientarse  bien  para  evitar  sobre  esto 
preguntas  á  los  paisanos  ó  sacar  guías 
de  los  pueblos.— Sobre  la  situación  del 
enemigo  interrogará  á  los  caminantes- 
que  vengan  de  su  campo,  sin  permitir 
que  los  que  hacia  allí  so  dirijan  reba- 
sen la  patrulla.  Si  alguno  le  pareciere 
sospechoso,  lo  detendrá  prisionero.— 
Una  patrulla  en  marcha,  al  descubrir 
al  enemigo,  dará  parte  inmediatamen- 
te á  quien  la  haya  destacado,  sin  hace. 
fuego  más  que  en  el  caso  extremo  de 
que  aquél  se  le  venga  encima  sin  darle 
tiempo  para  otra  cosa.— Lejos  de  hace 
fuego  y  alarmar  sin  motivo  grave 
tanto  el  jefe  como  la  tropa  procurará! 
emboscarse,  si  es  posible,  para  conti- 
nuar más  atentamente  la  observación, 
sin  desdeñar  el  indicio  ó  dato  más  in- 
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dignificante.  Sólo  cuando  la  patrulla 
«nemiga  sea  más  débil  se  intentará 
cortarla  y  hacerla  prisionera.  —  Una 
patrulla  grande,  en  terreno  despejado, 
destacará  parejas  de  flanqueo  á  razo- 
nable distancia,  que  registren  sendas  y 
caminos   trasversales   sin   internarse 
mucho.   Uno  de  los  exploradores  se 
queda  siempre  en  el  punto  de  bifurca- 
ción para  recibir  los  avisos  ó  señales 
del  que  avanza  y  trasmitirlas  al  jefe  de 
la  patrulla.  Si  el  enemigo  los  sorpren- 
de, los  dos  hacen  fuego,  salvándose 
como  puedan. — En  terreno  muy  que- 
brado, en  dias  nebulosos  que  imposibi- 
liten el  flanqueo,  la  patrulla  entera  se 
detendrá  en  la  encrucijada,  sin  avan- 
zar hasta  haber  reconocido  algún  tre- 
cho del  camino  trasversal,  incorporán- 
dose los  batidores.—Toda  patrulla  de 
vanguardia  ó  de  flanqueo  en  marcha, 
Til  incorporarse  por  cualquier  causa  á 
la  columna,  del)e  seguir  en  el  lugar 
tjue  le  coja. — Al  encontrarse  dos  patru- 
llas se  reconocerán  por  la  fórmula  re- 
glamentaria.—  La   seguridad  de  una 
patrulla  depende  en  gran  parte  de  la 
destreza  y  sagacidad  de  las  parejas 
batidoras.  Estas,  al  acercarse  á  lugares 
habitados  ó  puntos  peligrosos  que  no 
puedan  reconocer  en  el  acto  por  sí 
mismas,  aguardarán  hasta  que  el  jefe 
llegue  y  disponga  según  las  circuns- 
tancias. Si  no  son  favorables,  éste  á  su 
vez  aguardará  las  órdenes  del  supe- 
rior, á  quien  habrá   avisado. — Todo 
parte  ó  noticia  debe  darse  por  medio 
de  ordenanzas  inteligentes,  y  por  es- 
crito siempre  que  se  pueda. — Las  pa- 
trullas se  mantendrán   alerta  en  los 
altos  ó  descansos,  atendiendo  á  su  se- 
guridad por  todos  lados  y  en  todos 
sentidos ,  estableciendo   centinelas  y 
atalayas  nunca  muy  lejanas.— De  noche 
y  al  amanecer,  el  servicio  de  patrullas 
debe  aumentar  exactitud  y  vigilancia 
en  proporción  de  la  fatiga  y  del  peli- 
gro. Para  que  aquél  no  se  interrumpa, 
en  cuanto  una  regrese  al  puesto  debe 
salir  otra  en  distinta  dirección  para 
batir  el  terreno  por  todas  partes.  En 
los  relevos  de  avanzadas  redoblarán  su 
íi  tención. 

Gran  guai-dia, 

t.  301.    La  fuerza  de  las  avanza- 
es  tan  variable  como  las  distancias 
relativas.  La  de  una  gran  guardia 
nfantería  oscila  entre  40,  100  ó  200 
ubres,  una  compañía  entera  con  su 
tan. — Mucho  depende  de  la  distan- 
i  que  la  caballería  divisionaria  lle- 
■=«  puntas  de  exploración,  y  que 


aun  replegada  aquella  cuando  el  ene- 
migo está  á  la  vista  secunde  á  la  in- 
fantería, como  queda  dicho,  con  pe- 
queños puestos,  patrullas  y  ordenan- 
zas. 

Art.  302.     Constituyendo    la    gran 
guardia,  unidad  ó  puesto  principal  en 
un  cordón  avanzado,  su  comandante, 
qne  puede  ser  capitán,  se  atendrá  á  las 
siguientes   instrucciones :  — Responde 
con  su  honor  de  no  ser  sorprendido  y 
de  resistir  á  pié  firme,  de  defender 
tenazmente  su  puesto,  sin  contar  con 
socorro  de  atrás,  solamente  sobre  su 
tropa  y  su  brio. — Debe  sacrificarse  á 
la  seguridad,  á  la  salvación  del  ejér- 
cito. El  jefe  local  de  servicio  avanza- 
do, el  general  comandante  de  su  divi- 
sión ó  columna  decidirán  si  se  le  ha 
de  socorrer  ó  no. — Y,  sin  embargo, 
desechará  el  sentimiento   natural  de 
egoísmo  que  inspira  la  seguridad  pro- 
pia. Su  puesto  es  parte  de  un  conjunto 
y  está  enlazado    con    los  contiguos, 
sobre  cuya  situación  le  informará  el 
jefe  de  servicio  ó  el  oficial  de  estado 
mayor.-— En  las  advertencias  especia- 
les que  contenga  su  consigna  procu- 
rará discernir  su  importancia  relativa 
reflexionando  sobre  ella  en  los  cortos 
instantes  de  reposo  que  su  facción  le 
permita.  —  Se  cerciorará,  ante  todo, 
con  escrupulosa  revista  del  estado  de 
su  tropa  y  de  sus  armas. — Explicará 
con  palabras  expresivas  y  concisas  los 
pormenores  y  pequeñas  formalidades 
del  servicio  que  el  caso  requiera,  in- 
culcando las  razones   para  dar  más 
fuerza  á  los  preceptos. — Nunca  debe 
contar  con  la  impericia  ó  descuido  del 
enemigo,  sino  con  su  propia  vigilan- 
cia y  entereza.  Su  actividad  será  cons- 
tante. Un  momento  de  cansancio,  dis- 
#  tracción  ó  negligencia  puede  traer  gra- 
vísimas resultas. — No  economizará  fa- 
tiga personal,  delegando  lo  menos  po- 
sible sus  funciones  en  los  subalternos. 
Reconocerá  por  sí  mismo  el  puesto  en 
redondo.  No  es  por  vanguardia  sola- 
mente por  donde  el  peligro  amenaza. 
Colocará   los   pequeños  puestos,   las 
avanzadillas,  los  centinelas  importan- 
tes. 

Art.  303.  El  aplomo,  el  discerni- 
miento, la  oportunidad,  son  recomen- 
dables en  la  trasmisión  al  superior  de 
los  partes,  de  las  noticias,  hasta  de  sus 
impresiones  personales. —  Los  meros 
indicios  no  siempre  son  seguros,  pero 
unos  con  otros  se  confrontan  y  com-- 
prueban.  La  simple  sospecha,  la  noti- 
cia vaga,  van  tomando  verosimilitud 
ó  certeza,  y  el  parte,  por  consiguiente^ 
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precisión  y  formalidad.  La  redacción 
debe  señalar  el  grado  progresivo  de 
autenticidad  é  importancia. — Si  por 
una  parte  el  comandante  de  gran  guar- 
dia debe  ahuyentar  de  su  puesto  canti- 
neras, vivanderos  y  curiosos,  por  otra 
debe  saber  utilizarlos  cuando  conven- 
gan, para  adquirir  ó  comprobar  noti- 
cias, tanto  respecto  al  enemigo  como 
topogrúíicas  de  la  localidad:  si  hay 
cerca  desfiladeros,  bosques,  pantanos, 
quebradas,  los  nombres  de  lugares,  los 
caminos,  sendas,  atajos,  rios,  arroyos. 

Art.  304.  En  la  instalación  local  de 
toda  avanzada,  obedeciendo  al  princi- 
pio de  ver  sin  serviste,  detener  acceso 
difícil  y  retirada  segura,  hay  reglas 
constantes:  ocupar,  en  cuando  la  loca- 
lidad lo  permita,  el  centro  del  terreno 
que  deba  cubrir;  no  tener  delante  ar- 
boledas ó  mieses  altas:  buscar  alturas, 
ermitas  que  dominen  y  descubran;  no 
guardar  caminos  y  avenidas  ponién- 
dose en  ellos,  sino  al  lado,  detrás  de 
vallados  y  cercas,  y  si  se  guarda  un 
rio,  un  paso  en  las  montañas,  ocupar 
aquellos  puntos  más  importantes  y  ca- 
racterísticos. 

Art,  305.  Ningún  puesto  avanzado 
debe  atrincherarse  sin  orden  superior. 
Lo  más  que  se  permite  es  algún  pe- 
queño obstáculo,  trinchera-abrigo  ó 
barricada  con  los  medios  y  herramien- 
ta que  proporcione  la  localidad. 

Art.  306,  Nadie  más  que  los  jefes 
naturales  del  cuerpo  ó  el  de  servicio 
local  puede  estacionar  en  la  línea  ex- 
trema de  centinelas.  Estos  nunca  re- 
conocen por  sí;  avisan  solamente  al 
cabo  de  la  avanzadilla. — En  algún  caso 
convendrá  elegir  una  de  éstas,  que  se 
llamará  puesto  de  examen  ó  registro, 
para  que  por  allí  exclusivamente  se 
pueda  atravesar  el  cordón  avanzado. — ^ 
En  este  puesto  de  examen,  confiado  á 
un  sargento  de  confianza,  ó  si  es  nece- 
sario á  un  oficial,  se  detiene,  se  regis- 
tra y  se  interroga  á  todo  transeúnte;  se 
reciben  los  despachos,  los  desertores, 
los  parlamentarios.  El  puesto  de  exa- 
men evita  torpezas  lamentables  de  los 
centinelas. 

Art.  307.  En  avanzada  no  hay  to- 
ques, honores,  ruido  ni  movimiento. 
El  «¿quién  vive?»  se  sustituye  á  veces 
por  una  señal.  Todo  disparo  debe  ser 
al  punto  explicado  al  comandante  del 
puesto,  que  liará  salir  inmediatamente 
una  patrulla  ó  ocudirá  en  persona. — 
Toda  tropa  que  se  acerque  es  recono- 
cida con  las  formalidades  ordinarias. 
Si  su  jefe  avanza  sólo  y  no  da  el  santo, 
se  le  detiene. — Guando  por  extravío  ó 


deserción  se  recele  que  el  santo  y  seña 
puedan  ser  conocidos  del  enemigo,  el 
comandante  dará  uno  nuevo,  advir- 
tiéndolo al  jefe  y  á  los  puestos  conti- 
guos. 

Art.  308.  El  comandante  de  gran 
guardia  prepara  de  dia  las  modifica- 
ciones .que  su  puesto  haya  de  recibir 
de  noche,  ó  que  el  temporal  imponí^a 
por  niebla  ó  nieve  espesa. — No  es  regía 
constante  que  un  cordón  avanzado 
haya  siempre  de  recogerse  ó  replegar- 
se de  noche.  En  el  acordonamiento  de 
una  plaza,  por  ejemplo,  las  avanzadas 
aprovechan  la  noche,  cabalmente  paia 
ganar  terreno  y  adelantar  los  apro- 
ches. 

Art.  309.  Prohibirá  cuando  sea  ne- 
cesario, las  hogueras,  ó  las  permitirá 
en  hondonadas  donde  no  puedan  servir 
de  mira  al  enemigo.  An-eglará  las  lio- 
ras  áf  los  ranchos  y  del  pienso,  el  tup- 
no  para  que  la  infantería  deje  las  mo- 
chilas ó  la  caballería  quite  sillas  y 
bridas. 

Art.  310.  El  servicio  de  avanzada 
dura  ordinariamente  veinticuatro  hiV 
ras.  Los  relevos  deben  hacerse  al  ama- 
necer, ó  anochecer,  con  silencio  y  pre- 
caución.—Anticipadamente  debe  salxir 
el  comandante  de  la  gran  guardia  la 
hora,  el  oficial  y  la  tropa  que  vendrán 
á  relevarle. — No  puede  negaree  á  en- 
tregar el  puesto  porque  la  guardia  en- 
trante lleve  menos  fuerza  ó  comandan- 
te de  grado  inferior. — Pero  si  no  se  le 
ha  anunciado,  si  no  trae  orden  eí^crita^ 
si  le  es  desconocida,  no  la  dejará  acei^ 
carse  hasta  adquirir  seguridad  de  su 
procedencia.  —  Durante  el  relevo  las 
patrullas  doblan  su  vigilancia  y  los 
dos  comandantes  juntos,  relevan  cier- 
tos centinelas,  instruyéndose  el  entran- 
te en  la  consigna. — Si  el  ejército  avan- 
za, las  grandes  guardias  esperan  íirmea 
hasta  que  las  haya  rebasado  la  van- 
guardia, es  decir,  hasta  ser  reemplaza- 
das. En  retirada  aguardan  las  órdenes 
del  comandante  de  la  retaguardia, 

Art.  311.    El  servicio  avanzado  so 
cubrirá  siempre  por  unidad  separada, 
esto  es,  por  brigada,  división  ó  columna 
suelta  en  cantón  ó  campamento.  Los 
comandantes  superiores,  con  sus  ofi- 
ciales de  estado  mayor,  determinarái 
la  dirección  y  forma  general  del  cor 
don;  y  los  jefes  de  cuerpo,  con  sus  ay 
dantes,  destacarán  la  fuerza  prevenid 
á  la  vez  que  establecen  el  servicio  int 
rior  del  cantón  ó  vivac. — Como  en  tt;- 
dos  los  de  campaña,  el  servicio  avan 
zado  se  nombrará  por  unidades  ó  frac 
clones  completas,  al  mando  siempre  dt 
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8«9  jefes  naturales.  — Ordinariamente 
cada  batallón  proveerá  su  gran  guardia 
y  cubrirá  un  trozo  determinado  del  cor- 
don.  Así,  cuando  éste  al  ser  atacado  se 
encoge  y  repliega  hacia  el  medio  de  la 
zon&,  los  refuerzos  llegan  á  intercalar- 
se sin  confusión  ni  desorden,  orienta- 
dos ó  guiados  por  su  propia  avanzada. 
El  racionamiento  también  se  facilita. 
— El  cordón  avanzado  de  toda  gran  co- 
lumna ó  trozo  de  ejército  en  reposo 
algo  largo,  estará  siempre  á  las  órde- 
nes de  un  solo  jefe.  El  es  quien,  des- 
pués de  recibidas  las  primeras  instruc- 
ciones del  general  comandante,  y  ayu- 
dado por  el  estado  mayor ,   avanza, 
reconoce,  fija  de  primera  intención  los 
puestos,  y  luego  retoca,  modifica  y 
perfecciona,  según  prescriban  las  cir- 
cunstancias y  le  aconseje  su  pericia  y 
ojeada  militar.— Su  puesto  estará  siem- 
pre en  la  reserva  ó  sostén  del  p ordon 
avanzado,  para  acudir  por  el  radio  al 
punto  de  la  circunferencia  que  peligre. 
— Dá  mucha  rapidez  y  perfección  á 
este  servicio  disponer  de  un  plano  ó 
croquis  local,  aunque  no  sea  muy  exac- 
to.  Las  grandes  guardias  de  mucha 
fuerza  deben  numerar  sus  puestos  se- 
cundarios,—  La  atención  del  jefe  de 
avanzadas  debe  fijarse  con  preferencia 
en  los  caminos  ó  desembocaduras  pro- 
bables del  enemigo,  y  en  las  alas  ó  ex- 
tremos del  cordón,  que  deben  reforzar- 
se con  destacamentos  sueltos,  formando 
retomo  ó  martillo  si  quedan  en  el  aire, 
y  mantener  si  no  fuerte  ligazón  con  los 
contiguos. 

Ponfhdentes, 

Art,  312.*  El  servicio  de  confiden- 
cias ó  espionaje  radica  siempre  en  la 
sección  más  elevada  y  recóndita  del 
cuartel  general.  Alguna  vez,  sin  em- 
bargo, tendrán  que  entender  en  él  los 
jefes  ú  oficiales  avanzados,  en  cuyo 
caso  las  reglas  de  conducta  sólo  puede 
inspirárselas  su  propia  discreción  y 
sagacidad,  su  tacto  y  reserva  al  cum- 
plir las  instrucciones  superiores. 

Desertores, 

Art.  313.  Guando  en  las  avanzadas 
"presenten  desertores  enemigos,  lo 
ímero  es  hacerles  dejar  en  tierra  las 
ñas,  y  si  fueren  muchos,  tomar  las 
^cauciones  convenientes. — Ni  el  cén- 
ala que  los  detenga  ni  la  avanzadi- 
deben  entrometerse  en  preguntas 
conversaciones.  Se  enviarán  direc- 
lente  al  comandante  de  la  gran 
irdía,  quien  después  de  un  ligero 
srrogatorio  dará  parte  al  jefe.  Este 


resolverá  ai  merecen  ser  enviados  al 
cuartel  general,  según  el  interés  que 
tengan  sus  noticias. 

Paríame  7itar  ¿es. 

Art.  314.  Un  parlamentario  se  pre- 
senta en  las  avanzadas,  por  costumbre 
tradicional,  acompañado  de  un  trom- 
peta que  toca  llamada  y  agitando  un 
pañuelo  blanco. — El  centinela  le  man- 
da hacer  alto,  despedir  su  e^cclta  y 
volver  la  espalda  mientras  el  coman- 
dante del  puesto  y  el  jefe  de  servicio 
llegan  á  reconocerle.— Si  la  misión  se 
reduce  á  entregar  un  pliego  ,  se  le 
toma,  dándole  recibo.  Si  pretende:  en 
virtud  de  orden  que  exhiba,  conferen- 
ciar con  el  general  comandante ,  fo 
avisará  á  éste  ,  y  previo  su  asenti- 
miento, será  el  parlamentario  condu- 
cido á  su  presencia  con  urbanidad, 
pero  sin  entablar  conversaciones  in- 
discretas.—  Lnas  veces  convendrá 
vendarle  los  ojos,  y  otras  al  contra- 
rio presentarle  al  paso  lo  que  impor- 
te que  vea.  —  Un  parlamentario  tsíá 
amparado  por  las  leyes  de  la  gueria. 
Sin  embargo,  éstas  dejan  la  facultad 
de  recibirle  ó  no.  En  combate  sobro 
todo  hay  que  proceder  cou  cautela 
antes  de  suspender  el  fuego,  aunque  lo 
haya  suspendido  el  adversario.— Sobre 
la  materia  de  estos  tres  últimos  artícu- 
los ilustrará  el  Capitulo  XXVIí,  que 
contiene  breves  nociones  sobre  los  usos 
y  leyes  de  la  guerra. 

TITULO  V, 

Destacamentos. 

capIti  LO  XVH. 

Delinicion.— Objeto.— Reglas. 

Art.  315.  Destacamento  es  voz  ge- 
nérica aplicable  á  toda  tropa  más  ó 
menos  numerosa,  separada  eventual  y 
temporalmente  de  su  unidad  ó  núcleo 
táctico,  con  un  encargo  especial  ó  se- 
cundario y  por  lo  regular  indepen- 
diente.—Un  batallón  destaca  una  com- 
pañía, como  una  división  destaca  un 
batallón,  y  un  ejército  una  brigada  ó 
una  división  entera.  Destacar  es  sepa- 
rar, segregar:  y  conviene  no  confundir 
servicio  destacado  con  servicio  avan- 
zado, así  como  fuerte  avanzado  con 
Alerte  destacado,  es  decir,  lejano,  in- 
dependiente, 

Art.  316.  Un  destacamento  puede 
tener  por  obiieto:— Formar  ó  adelantar 
una  vanguardia  lejana  de  exploración 
y  despliegue,  —  Cubrir  una  retirada, 
como  cuerpo  especial  de  retaguardia. — 
Perseguir  al  enemigo  derrotado.— Es- 
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coltar  Ó  atacar  convoyes  de  toda  clase. 
— Ocupar  y  asegurar  un  punto  impor- 
tante, un  paso  preciso* — Formar,  esta- 
blecer, cubrir  grandes  almacenes  y 
depósitos,  bases  secundarias,  líne^as  de 
etapas  ó  de  operaciones. — Sitiar,  blo- 
quear, observar  fortalezas  ó  tomar 
parte  en  estas  operaciones,  ya  como 
cuerpo  de  ob33r7acion,  ó,  á  la  inversa, 
de  socorro.  —  Atacar  ó  defender  un 
puesto  atrincherado. — Gontrarestar  á 
otro  destacamento  enemigo. — Limpiar 
un  territorio  de  partidas  ó  guerrillas. 
— Castigar  á  una  comarca  hostil  ó  des- 
afecta.— Imponer  y  cobrar  requisicio- 
nes y  contribuciones  de  guerra. — Vigi- 
lar ó  guardar  rios  y  ferro-carriles. — 
Mantener  enlace  y  comunicación  entre 
trozos  ó  cuerpos  del  ejército  muy  se- 
parados.— Armar  ó  ahuyentar  lazos  y 
emboscadas. — Practicar  grandes  reco- 
nocimientos.— En  fin,  concurrir  á  los 
movimientos  envolventes  con  amagos, 
diversiones  y  demostraciones, 

Art;  317.  Esta  diversidad  de  objetos 
demuestra  la  variedad  de  los  desta- 
camentos, no  sólo  en  su  fuerza  y  com- 
posición, en  la  manera  de  conducirlos, 
sino  en  la  duración  de  su  especial  ser- 
vicio» 

Art.  318.  Está  admitido  como  má- 
xima de  guerra,  no  prodigar  los  des- 
tacamentos; darles  destino  muy  con- 
creto, la  mínima  fuerza  posible,  y  no 
alejarlos  mucho,  singularmente  los  de 
infantería.  Útil  puede  ser  un  destaca- 
mento hecho  á  tiempo;  muy  peligroso 
el  innecesario  é  intempestivo.  Cuanto 
más  pequeño,  mejor  vive,  se  bate  y  se 
recoge;  menor  es  la  perturbación  que 
causa  en  el  orden  inicial  de  batalla,  á 
cuya  constante  integridad  siempre  se 
debe  atender. — Un  centenar  de  caba- 
llos, una  partida  suelta  de  30  infantes, 
.si  el  terreno  y  las  circunstancias  ayu- 
dan, si  van  bien  mandados  y  con  cierto 
espíritu  de  aventura  y  osadía,  pueden 
causar  en  la  zona  de  operaciones  ene- 
miga, trastornos  y  estragos  sin  grave 
compromiso. 

Art,  3i9.  Por  regla  general,  un  gran 
destacamento  .siempre  debe  compo- 
nerse de  unidades  completas,  al  man- 
do de  sus  jefes  naturales.  El  objeto, 
el  terreno ,  determinan  las  armas  y 
la  proporción  en  que  deban  combi- 
narse. 

Art,  320.  La  elección  de  comandan- 
te requiere  mucho  acierto.  Aunque  por 
corto  tiempo,  acaso  pocas  horas,  ha  de 
desempeñar  un  cargo  difícil  6  arries- 
gado, un  mando  superior  é  indepen- 
diente, y  nunca  serán  sobradas  las  ga- 


rantías que  se  le  exijan  de  autoridad 
notoria,  de  pericia  probada. — El  co- 
mandante recibe  directamente  las  ins- 
trucciones del  estado  mayor.  Exigirá 
en  ellas  la  posible  precisión  y  claridad; 
gestionará  con  respetuosa  eficacia  so- 
bre los  elementos  y  recursos  que  crea 
indispensables,  pero  dará  una  prueba 
de  sentido  práctico  y  militar  expadi- 
cion,  aceptando  la  responsabilidad  que 
le  incumbe  sin  pretender  que  la  supe- 
rioridad satisfaga  prolijamente  todas 
las  hipótesis  que  á  él  se  le  ocurran,  ó 
le  facilite  medios  en  desproporción 
manifiesta  con  el  objeto  del»  destaca- 
mento.—Siempre  que  se  pueda,  estas 
instrucciones  se  darán  por  escrito.  No 
se  podrá,  por  ejemplo,  en  los  momen- 
tos azarosos  de  una  derrota  en  que 
haya  de  formarse  súbitamente  una  re- 
taguardia, con  los  elementos  que  que- 
den más  enteros  ó  más  á  la  mano.  Será 
posible  en  otros  casjos  de  mayor  tran- 
quilidad que  permitirán  entrar  en  por- 
menores de  ejecución  y  deslinde  de 
atribuciones,  singularmente  cuando 
jueguen  intereses  políticos  y  adminis- 
trativos.—Las  reglas,  puramente  tácti- 
cas, para  conducir  y  manejar  su  tropa, 
el  comandante,  debe  tenerlas  muy  sa- 
bidas. 

Art.  321.  Al  estado  mayor  corres^ 
ponde  también  nombrar  y  reunir  las 
unidades  ó  fracciones  de  las  diferentes 
armas  que  hayan  de  componer  el  des- 
tacamento, asegurándole  los  servicios 
de  municiones,  de  víveres,  de  sanidad, 
los  de  guías  y  confidentes,  y  aquellos 
técnicos  especiales  más  pertinentes, 
como  el  de  ingenieros  en  casos  de  for- 
tificación ó  puentes,  el  administrativo 
en  los  de  requisición  ó  almacenes.  No 
deben  faltar  memorias,  mapas,  itine- 
rarios, datos  e^itadisticos. 

Art.  322.  Oscilando  las  fuerzas  de 
los  destacamentos  ordinarios  entre  la 
de  una  brigada  de  cuatro  á  seis  bata- 
llones, con  dotación  de  las  otras  ar- 
mas, y  la  de  una  corta  patrulla  ó  par- 
tida suelta,  un  reglamento  no  puede 
abrazar  ni  preveer  todas  las  solucio- 
nes y  contingencias:  sólo  puede  trazar 
algunas  reglas  muy  generales  de  con- 
ducta ó  procedimiento. 

Art.  .32,3.    Es  la  primera  que  el  co- 
mandante se  penetre  bien  de  su  encar- 
go, sin  torcer  la  índole  ni  alterar 
extensión.  Tan  perjudicial  es  el  defe', 
to  como  el  exceso  de  celo.  Conservs 
serenidad  de  juicio,  discernir  lo  ese 
cial  de  lo  accesorio,  asumir  con  en 
reza  la  responsabilidad ,  mantener  i 
disciplina,  usar  sia  violencia  los  ^' 
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Sirtes  del  mando,  son  cualidades  per- 
sonales que  aseí2fupan  el  acierto. 

Art.  3¿4.  Sin  desatender  su  propio 
interés,  el  comandante  debe  siempre 
anteponer  el  del  cuerpo,  grande  ó  pe- 
q^uefio,  que  lo  destaque,  y  considerar 
siempre  enlazada  la  suerte  de  éste  á  la 
suya.  Muchos  quebrantos  en  la  guerra 
provienen  de  la  pretensión  orgullosa 
de  obrar  cada  uno  por  su  cuenta. 

Art.  325.  Además  de  los  partes  y 
noticias  que  frecuentemente  debe  dar 
al  superior,  el  comandante  llevará  un 
diario  minucioso  de  operaciones,  en 
que  irá  apuntando  las  marchas,  com- 
bates, bajas  y  sucesos  de  todo  género 
que  importe  consignar,  á  fin  de  dar  á 
su  regreso  cuenta  exacta  de  su  expedi- 
ción,— Al  diario  acompañarán  los  in- 
formes ó  consultas  que  sobre  asuntos 
especiales  ó  facultativos  haya  pedido; 
el  resultado  de  los  reconocimientos; 
los  recibos  y  certificaciones  de  los  pue- 
blos en  caso  de  requisición  ó  contribu- 
ción de  guerra. 

Art.  326.  El  comandante,  desde  que 
se  pone  á  la  cabeza  del  destacamento, 
asume  temporalmente  el  mando  supre- 
mo, y  tiene  por  lo  tanto  derecho  á 
intervenir  en  el  régimen  interior,  dis- 
ciplina y  policía  de  las  tropas  de  todas 
armas  que  lleve  á  sus  órdenes,  em- 
pleándolas como  tenga  por  convenien- 
te, corrigiendo  y  castigando  las  falt  as, 
dando  á  los  oficiales  eí  destino  que  le 
parezca,  sin  sujeción  á  prerogativas  ni 
turnos  que  á  nadie  permitirá  invocar. 
— Pero  esta  misma  latitud  de  mando, 
la  seguridad  de  mantener  íntegra  su 
autoridad,  imponen  al  comandante  el 
deber  de  proceder  en  todo  con  equi- 
dad, mesura  y  circunspección,  sin  con- 
fundir la  energía  con  la  dureza  ni  la 
iniciativa  con  la  arbitrariedad  y  la  fú- 
til innovación. 

Art.  327.  Si  el  objeto  del  destaca- 
mento es  puramente  facultativo  ó  téc- 
nico, conviene  darlo  á  un  oficial  del 
cuerpo  á  que  el  servicio  corresponda; 
si  reconocimientos  generales,  á  uno  de 
estado  mayor;  si  atrincheramientos,  á 
uno  de  ingenieros. 

Art.  328.  En  el  caso  eventual  de 
^-centrarse  y  juntarse  dos  ó  más  des- 
amentos  en  lugar  abierto  donde  no 
Hese  autoridad  militar,  ni  tropas 
iblecidas  anteriormente,  el  mando 
nida  y  superior  de  todas  recaerá, 
mtras  dure  la  reunión,  en  el  co- 
ndante  más  caracterizado;  pero  só- 
bente para  el  servicio  de  armas,  sin 
litad  algima  para  impedir  que  los 
tíimentos  prosigan   su  marcha  y 


cumplan  sus  respectivas  instrucciones. 

Art.  329.  Si  el  punto  de  concurren- 
cia de  varios  destacamentos  fuese  un 
puesto  anteriormente  ocupado  y  guar- 
necido por  otras  tropas,  los  coman- 
dantes de  aquéllos  quedai'án  durante 
su  permanencia  bajo  las  órdenes  del 
que  mande  el  puesto,  aunque  sea  de 
inferior  graduación;  pero  sobreenten- 
diéndose también  que  en  ningún  caso, 
ni  bajo  pretexto  alguno,  puede  retener 
en  el  puesto  el  todo  ó  parte  del  desta- 
camento, ni  variar  en  lo  más  mínimo 
las  instrucciones  que  lleve. 

Art.  330.  Los  destacamentos  que 
hoy  se  llaman  de  etapa,  es  decir,  des- 
tinados á  mantener  la  seguridad  de  las 
lineas  de  comunicación  ó  de  operacio- 
nes, son  muy  variables  en  fuerza,  com- 
posición y  aun  calidad  de  las  tropas. — 
Dependen  en  primer  término  de  la  ac- 
titud favorable  ú  hostil  del  país  en  que 
se  opera.  Por  lo  general  este  servicio 
se  encomienda  á  tropas  de  las  reservas, 
cuerpos  francos  ó  movilizados,  sin  la 
consistencia  de  los  que  combaten  en 
primera  línea. — Si  la  actitud  de  las  po- 
blaciones es  hostil,  necesitan  caballe- 
ría y  íirtillería;  para  patrullar  aquella, 
y  ésta  para  reducir  resistencias  popu- 
lares, reprimir,  amedrentar. — La  si- 
tuación ordinaria  de  estos  destacamen- 
tos es  en  pueblos  algo  crecidos,  esta- 
ciones principales  ó  de  empalme  en 
ferro-carril,  cabeza  de  línea  de  etapas, 
nudos,  en  fin,  de  caminos  donde  con^ 
curran  tropas  y  material. 

Art.  331.  Conviene  distinguir  estos 
puntos  destacados  que,  si  las  circuns- 
tancias lo  exigen,  se  ponen  á  cubierto 
de  un  golpe  de  mano,  se  atrincheran  ó 
fortifican,  de  aquellos  otros  que  en  el 
acto  de  un  combate  sirven  de  apoyo  á 
grandes  posiciones  defensivas  ó  cam- 
pos de  batalla  preparados. — En  el  pri- 
mer caso,  el  general  en  jefe  dará  ór- 
denes ó  instrucciones  concretas  al  co 
mandante  del  destacamento,  y  éste  en- 
contrará en  la  fortificación  de  campa- 
ña* los  medios  y  recursos  adecuados  á 
cada  caso. 

Partida  suelta, 

Art.  332.  La  mínima  expresión  de 
un  destacamento  es  la  partida  suelta. 
Viene  á  ser  una  gran  patrulla  de  20  á  30 
hombres  de  infantería  ó  caballería,  al 
mando  de  un  solo  oficial,  desprendida, 
por  decirlo  así,  del  cordón  avanzado, 
y  que  obra  con  entera  independencia. 

Art.  333.  El  oficial  partidario,  ó 
comandante  de  partida  suelta  recibe 
instrucciones  directas  del  jefe  de  esta- 
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do  mayor  general  ó  divisionario,  y 
compone  su  tropa  de  hombres  elegidos 
entre  los  más  idóneos,  para  el  objeto 
que  se  le  encargue.—Puede  ser  éste:  un 
reconrcimiento  especial;  abrir  paso  á 
un  correo,  á  un  pequeño  convoy  para 
nna  plaza  ó  puesto  sitiado;  á  la  inver- 
sa, inl-erceptar  un  convoy;  apoderarse 
de  un  general  ó  personaje;  destruir  un 
almacén,  un  trozo  de  ferro-carril;  man- 

'    tener  el  entusiasmo  en  una  comarca 
amiga,  ó  la  sumisión  en  otra  hostil;  y 
I  en  íin,  acosar,  hostigar,  aburrir  al  ene- 
migo con  algaras  y  correrías^  embos- 
cadas y  sorpresas. 

Art.  334.  La  partida  suelta  ha  de 
obrar  más  por  astucia  que  por  fuerza. 
Requiere  movilidad,  agilidad;  no  ad- 
mite bagaje  ni  embarazo.  El  coman- 
dante debe  dar  el  ejemplo  de  vigor  in- 
cansable, de  ojeada  militar,  de  seivni- 

.  dad  á  toda  prueba,  de  probidad  inta- 
chable, de  audacia  templada  con  la 
prudencia,  y  de  una  difícil  ílexibilidad 
de  carácter,  que  unas  veces  le- permita 
infundir  saludable  temor  al  paisanaje, 
y  otras  á  la  inversa,  captarse  sus  sim- 
patías: en  ambos  casos,  sin  llegar  á 
repugnantes  extremos  de  violencia  ó 
debilidad. 

Art.  335.  La  partida  suelta  marcha- 
rá, por  lo  regular,  de  noche,  y  des- 
cansará ó  se  ocultará  de  dia.  Necesita, 
pues,  su  jefe  saber  orientarse,  leer  el 
mapa,  conocer  el  terreno,  los  recur*sos 
y  la  lengua  del  país,  para  depender  lo 
menos  posible  de  los  guías  ó  de  las  in- 
dicaciones de  los  habitantes,  casi  siem- 
pre falsas  ó  erróneas-, — Muchas  veces 
la  partida  lleva  por  objeto  contrares- 
tar  ó  destruir  otra  enemiga  de  su  mis- 
mo género.  Tiene  entonces  que  enta- 
blar una  cacería,  un  duelo  á  muerte, 
en  que  el  comandante  y  la  tropa  pue- 
den dar  relevante  muestra  de  ingenio, 
perseverancia  y  valor. 

Sorpresas  y  emboscadas» 

Art,  336.  En  la  guerra  moderna,  á 
las  i)equeñas  partidas  se  encomiendan 
las  emboscadas  y  sorpresas.  Unas  y 
otras  se  ftmdan  en  la  súbita  impresión 
de  terror  pánico  que  causan  al  enemi- 
go descuidado.  Necesita,  pues,  quien 
las  proyecte  y  ejecute,  sagacidad,  in- 
ventiva y  resolución.  La  novedad  so- 
bre todo.  Es  inseguro,  y  á  veces  desas- 
troso, el  resultado,  si  no  se  cuenta  con 
datos  y  noticias  verídicas  sobre  el 
enemigo  y  el  terreno,  con  buen  espio- 
naje y  guías  de  toda  confianza.  La  acti- 
tud benévola  ü  hostil  de  los  habitantes 
entra  por  mucho,  asi  como  el  tempo- 


ral de  niebla  ó  nieve,  la  hora  y  la  pre- 
visión, la  coincidencia,  el  tino,  la  opor- 
tunidad en  pormenores  al  parecer  fú- 
tiles de  ejecución.— El  alcance  y  pre- 
cisión de  las  armas,  los  ferro-carriles 
y  telégrafos  amplian  hoy  el  juego  de 
las  sorpresas  y  emboscadas;  de  las 
primeras  sobre  todo,  que  estriban,  por 
lo  regular,  en  una  marcha  rápida  y 
oculta. — Para  comisiones  de  este  gé- 
nero toda  regla  es  escusada.  Las  dicta 
y  las  aplica  en  cada  caso,  nunca  pare- 
cido á  los  anteriores,  la  agudeza  del 
ingenio  y  la  firmeza  del  propósito. 

.  Art.  337.  A  las  patrullas  ó  partidas 
sueltas,  singularmente  de  caballería  en 
exploración,  se  presentarán  en  lo  su- 
cesivo frecuentes  ocasiones  de  cortar 
un  ferro-carril.— Si  disponen  de  her- 
ramienta adecuada,  cogida  previa- 
mente en  alguna  estación,  la  oi)eraci<m 
es  breve;  cavar  el  balasto,  arrancar  los 
carriles,  sacar  las  traviesas,  formar 
con  ellas  una  hoguera  en  que  se  arro- 
jan aquellos  para  que  se  enrojezcan  y 
encorven.  La  dinamita  abrevia  más: 
con  dos  ó  tres  cartuchos  de  á  50  gra- 
mos salta  un  carril.  Con  ella  también 
en  las  estaciones  pueden  hacerse  rápi- 
dos y  horribles  estragos  en  agujas, 
plataformas,  depósitos,  máquinas,  car- 
ruajes. 

Fo7'rajcs. 

Art.  338.  En  la  guerra  moderna  ya 
no  es  frecuente  lo  que  antes  so  lla- 
maba forraje  en  verde,  es  decir,  cor- 
tar la  caballería  la  hierba  ó  la  mies  en 
el  campo  en  que  está  sembrada  para 
traerla  al  vivac  ó  cantón. — Forrajea- 
rán en- verde  algunas  veces  los  escua- 
drones de  contacto,  en  el  servicio  do 
exploración,  que  no  puedan  racionarso 
de  otro  modo;  pero  este  procedimien- 
to por  pequeñas  unidades  ya  no  cons- 
tituye como  antes,  operación  formal 
de  guerra.— Forraje  en  seco  se  llama 
también  á  lo  que  hoy  remii-^icion  ó  con- 
tribución en  especie.  Admitida,  ya  en- 
tre las  leyes  de  la  guerra  la  de  vivir 
sobre  el  país  conquistado,  el  estado 
mayor  y  la  administración  militar  tie- 
nen en  sus  respectivos  reglamentos  in- 
teriores las  instrucciones  necesarias, 
según  las  cuales  darán  las  que  en  cada 
caso  convengan  al  comandante  de  la 
partida  ó  destacamento. 

Art.  339.  A  ellas  se  atendrá.  Una- 
veces  podrá  ser  conveniente  la  mode 
ración  y  la  dulzura;  otras  la  severidaa 
y  la  intimidación;  pero  siempre  será 
reprobado  el  vejamen  inútil,  la  volun- 
tariedad  irrazonada,  todo    acto   qu€ 
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Ímeda  inducir  á  la  indisciplina  y  al  pi- 
l^e. — Siendo  principales  objetos  de 
destacamento  los  reconocimientos  y 
convoyes,  á  ellos  separadamente  se  de- 
dican los  siguientes  capítulos. 

CAPÍTULO  XVIII. 
Reconocimienlos. 

Art.  340.  En  tiempo  de  paz,  el  mi- 
nisterio de  la  í^uerra  recoge,  compulsa 
y  conserva  cuantos  datos  y  noticias 
aparecen  en  el  exlran^jero,  ya  por  me- 
dio de  las  embajadas  y  legaciones,  ya 
por  agentes  ó  comisiones  especiales,  ya 
por  la  lectura,  critica  de  libros,  me- 
morias, documentos,  revistas  sobre 
geografía,  estadística  y  diplomacia.— 
Al  preparar,  al  constituir  una  guerra 
contra  una  potencia  determinada,  los 
datos  se  organizan  y  concretan;  se 
comprueban  con  íiuevas  comisiones;  se 
coordinan  con  un  fin  práctico  inme- 
diato, el  del  plan  de  la  guerra.— Al 
romper  las  hostilidades  se  entregan  al 
general  en  jeíe  los  resultados  de  estos 
largos  estudios  é  investigaciones,  para 
que  en  su  cuartel  general  sirvan  de  ba- 
¿e  á  la  elaboración  de  los  proyectos  de 
operaciones. 

Art,  341,  Abierta  la  campaña,  éstos 
que  pueden  llamarse  reconocimientos 
generales,  toman  carácter  de  mayor 
urgencia  y  oportunidad.  Se  amplian  y 
comprueban,  tanto  por  los  medios  an- 
teriores, singularmente  por  la  prensa 
periódica  de  los  países  neutrales,  como 
por  los  datos  directos  que  suministran 
la  exploración  de  los  grandes  cuerpos 
de  caballería  y  las  confidencias  en  la 
zona  fronteriza, — Todo  ello  junto  con- 
curre á  dar  asiento  al  juicio  y  proba- 
bilidades al  acierto  en  el  proyecto  de 
las  operaciones  iniciales. 

A.rt.    342.    Pero    entabladas   éstas, 
auroren  á  cada  instante  accidentes  fa- 
vorables ó  desfavorables  y  complica- 
ciones imprevistas,  que  modificando 
imperiosamente  el  plan  general,  oca- 
sionan derogaciones  y  divergencias, 
que  reclaman  nuevos  estudios  y  datos 
adquiridos  en  el  acto  mismo  de  sobre- 
venir loa  sucesos. 
Art.   343.    A   los   reconocimientos 
perales  suceden,  pues:  en  campaña 
ierta  y  operaciones   activas   otros 
e,  por  su  distinta  índole,  toman  el 
>mbre  de  especiales. — Giran  siempre 
3s  últimos  sobre  la  situación  mili- 
del  momento:  tienden,  por  lo  tan- 
,  al  movimiento,  á  la  marcha,  al 
iba  te  inmediato,  inminente, 
rt,  344.    El  reconocimiento  gene- 


ral, por  minucioso  y  concienzudo  que 
haya  sido,  nunca  puede  entrar  en  por- 
menores indispensables  al  reconoci- 
miento especial:  no  puede  descender  á 
las  pequeñas  disposiciones  de  táctica, 
de  logística,  de  estadística,  de  topogra- 
fía. El  paso  de  un  rio  ó  de  un  desfila- 
dero, el  acantonamiento,  el  estableci- 
miento en  una  posición,  el  atrinchera- 
miento de  un  pueblo. — Mucho  ayudan 
los  grandes  mapas  hoy  concluidos  en 
todos  los  países;  los  libros,  las  memo- 
rias, los  documentos  oficiales  sobre 
geografía  y  estadística :  pero  en  la 
guerra  viva  se  encuentran  vacíos  y  la- 
gunas que  en'el  acto  es  forzoso  llenar, 
abstracciones  y  generalidades  que  es 
preciso  concretar,  mapas  que  tiay  que 
corregir  por  medio  de  observaciones 
tomadas  en  el  acto  del  natural,  es  de- 
cir, del  enemigo  en  acción,  y  del  ter- 
reno que  ocupan  en  un  momento  dado. 

Art.  345,  En  los  reconocimientos 
generales ,  ampliados  en  el  período 
preparatorio  de  movilización  y  con- 
centración, es  admisible  alguna  am- 
plitud de  hipótesis  y  de  soluciones 
correlativas:  en  los  reconocimientos 
especiales,  al  contrario,  lejos  de  escri- 
tos voluminosos  y  divagaciones  ó  ex- 
cursiones científicas,  lo  que  directíi- 
tamente  se  busca  es  la  impresión  mili- 
tar expresada  con  facilidad  por  medio 
de  la  pluma,  del  lápiz,  de  la  palabra. 

Art.  340;  En  unos  casos,  por  lo  tan- 
to, bastará  que  el  oficial  comisionado 
posea  la  instrucción  general  propor- 
cionada á  su  grado,  con  el  ensanche 
progresivo  que  facilitan  la  juventud, 
la  inteligencia  y  el  amor  á  la  carrera; 
en  otros  es  indispensable  fondo  mayor 
de  conocimientos  adquiridos,  de  tecni- 
cismo facultativo,  de  hábitos,  de  estu- 
dio, de  refiexion,  de  discernimiento. 
—Hoy  el  oficial  de  infantería  y  caba- 
llería, especialmente  este  último,  tiene 
que  ampliar  el  círculo  de  sus  funcio- 
nes y  actitudes  hasta  tocar  á  las  priva- 
tivas del  oficial  de  estado  mayor.  Al 
buscar  aquél  en  la  exploración  el  con- 
tacto con  el  enemigo,  ya  no  mira  sola- 
mente á  las  tropas,  si  no  al  terreno,  á 
sus  posiciones,  á  sus  recursos;  á  sus 
intentos  probable^s. — El  oficial  de  inge- 
nieros, el  de  artillería,  con  los  anchos 
horizontes  abiertos  á  las  dos  armas  por 
la  perfección  de  sus  respectivos  instru- 
mentos, invaden  hoy  provechosamente 
materias  que  antes  consideraban  como 
vedadas  ó  impertinentes  por  lo  menos 
á  sü  respectiva  especialidad. 

Art.  347.  De  modo  que  si  el  servi- 
cio de  reconocimientos   en   campana 
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incumbe  y  está  oflcialmente  asignado 
al  cuerpo  de  estado  mayor,  en  la  prác- 
tica, dadas  las  proporciones  y  circuns- 
tancias, lo  desempeñan  todos,  desde  el 
general  en  jefe  hasta  el  cabo  de  pa- 
trulla. 

Art.  318.  Servicio  tan  universal  y 
tan  complejo,  indndablemente  ha  de 
requerir  condiciones  que  sin  gran  es- 
fuerzo pueda  adquirir  la  muchedum- 
bre.— Lo  que  se  llama  ojeada  militar, 
la  memoria  ó  retentiva  local,  la  rápida 
6  intuitiva  compresión  de  una  situa- 
ción imprevista,  dotes  son  ciertamente 
que  la  naturaleza  otorga  con  manifiesta 
desigualdad;  pero  el  arte,  el  estudio, 
la  perseverancia  logra  suplirlas  y  su- 
perarlas. —  La  lectura  inteligente  de 
mapas  y  planos,  el  trabajo  material,  y 
repetido  de  reducción  y  ampliación, 
su  comparación  con  el  terreno,  los  es- 
tudios de  orientación  por  las  alturas  de 
sol,  por  la  estrella  polar,  por  la  brúju- 
la de  bolsillo;  los  ejercicios  repetidos 
sobre  apreciación  de  distancias  á  ojo 
ó  medición  material  por  el  paso  propio 
y  el  del  caballo  son  elementos  previos 
y  seguros  de  acierto  y  facilidad  en 
el  importante  servicio  de  reconoci- 
mientos. 

Art.  349.  No  sólo  en  la  guerra,  sino 
en  otros  actos  importantes  de  la  vida, 
la  tendencia  actual  á  la  brevedad,  á  la 
rapidez,  ha  vulgarizado  los  procedi- 
mientos gráficos.  Un  mal  bosquejo,  un 
croquis  con  toques  diestros  de  lápiz  de 
color,  una  tabla  ó  estado  bien  hecho, 
economizan  pliegos  de  escritura  y  di- 
fusas esplicaciones.  Leer  el  mapa  es 
frase  compleja,  que  espresa  estar  fami- 
liarizado con  los  procedimientos  de  la 
topografía,  entender  sus  signos  eon- 
vencionales,  replantear  con  la  imagi- 
nación las  formas  del  terreno  al  pri- 
mer aspecto  de  su  dibujo  geométrico, 
de  su  representación  gráfica. — Respec- 
to al  terreno  son  hoy  imprescindibles 
ciertas  nociones  ya  muy  vulgares  de 
geografía  física  y  geología.  Esta  última 
ciencia,  con  su  pasmoso  desarrollo,  es 
la  que  hoy  crea  el  tecnicismo,  csplica 
los  fenómenos,  asienta  las  teorías,  re- 
vela los  secretos,  clasifica  las  formas, 
penetra  en  la  corteza  de  este  planeta, 
sntes  tan  desdeñado  á  pesar  de  ser 
nuestra  morada. — Sólo  por  la  precisión 
y  exactitud  en  la  nomenclatura,  condi- 
ción indispensable  de  claridad,  son 
convenientes  ciertas  nociones  geológi- 
cas para  la  redacción  del  informe  ó 
memoria  que,  á  ser  posible,  acompai\a 
á  todo  reconocimiento  militar,  singu- 
larmente de  los  llamados  especiales. 


Art.  350.  La  historia  militar  de  un 
terreno  suele  ser  buen  guía  para  su  es- 
tudio. Hay  principios  estratégicos  que 
siguen  inmutables  en  las  varias  épocas 
históricas,  y  á  pesar  de  los  continuos  y 
progresivos  cambios  del  arte  militar. 
La  pasado  influye  en  lo  presente  y  en 
lo  porvenir. — Pero  estas  indicaciones 
en  manera  alguna  prescriben  descen- 
der intempestivamente  á  grandes  pro- 
fundidades científicas.  Para  apreciar  un 
terreno  ó  territorio  oficialmente,  han 
de  tenerse  en  cuenta  con  preferencia 
las  condiciones  ó  facilidades  que  ofrez- 
ca á  las  tropas  para  moverse,  combatir 
y  subsistir,  comprendiendo  en  esto  úl- 
timo, no  meramente  los  víveres  y  for- 
rajes, sino  el  alojamiento  y  los  tras- 
portes, 

Art.  351.  Por  eso,  además  de  la 
parte  táctica  y  topográfica,  esto  es, 
concerniente  á  las  tropas  y  al  terreno, 
muchos  reconocimientos  abrazan  datos 
estadísticos. — Para  establecer  campa- 
mentos y  cantones  se  necesita  saber  la 
densidad  de  la  población,  el  número  de 
hogares  y  grandes  edificios,  las  exis- 
tencias de  leña  y  paja. — En  la  grave 
cuestión  de  subsistencias  importa  mu- 
cho conocer  con  exactitud  lo  que  rin- 
den las  cosechas,  el  número  de  cabezas 
de  ganado,  el  de  molinos  y  tahonas. — 
El  servicio  sanitario  requiere  datos 
sobre  hospitales  y  baños.  El  de  tras- 
porte, noticia  del  ferro-carril,  de  ga- 
nado de  tiro,  de  carros. 

Art.  352.  Algunas  veces  el  recono- 
cimiento tiene  que  entrar  también  en 
pormenores  políticos  de  la  nación  ene- 
miga sobre  la  forma  de  gobierno,  el 
sistema  de  administración,  la  circula- 
ción monetaria ,  la  organización  inte- 
rior de  algunas  milicias  urbanas  ó  so- 
ciedades de  tiro. 

Art.  353.  Por  consiguiente,  en  re- 
conocimientos especiales,  siempre  ha 
de  contarse  con  mapas  y  planos  más  ó 
menos  exactos,  libros  de  geografía,  iti- 
nerarios, proyectos  de  obras  públicas, 
memorias,  estudios  anteriores,  recuer- 
dos históricos,  periódicos  y  revistas 
científicas. 

Art.  354.  La  aptitud  del  oficial,  m 
instrucción  previa  en  la  paz,  su  celo 
por  el  servicio,  son  los  que  en  este 
complicado  ramo  de  reconocimientos 
garantizan  la  rapidez  y  el  lucimiento. 
Ni  el  general  en  jefe,  ni  el  jefe  de  es 
tado  mayor  han  de  estar  dando  cadí 
dia  cartillas  y  formularios.  El  juicio  y 
la  discreción  deben  indicar  cuáles  son 
los  puntos  salientes,  esenciales  de  1; 
comisión  que  se   recibe^  cuál  es  ^ 

Google 


Digitized  by" 


TRATADO  Vn.— TITULO  V. 


45 


imeTO  y  desconocido  que  se  pretende 
esclarecer,  evitando  así  el  escollo  de 
disertar  sobre  cosas  ya  olvidadas  de 
puro  conocidas. 

Art.  365.  Los  reconocimientos  se 
hacen  á  pié  ó  á  caballo,  según  el  arma 
á  que  el  oficial  pertenezca.  Natural- 
mente es  preferible  el  caballo  por  el 
ahorro  de  tiempo  y  fatiga.  El  tiempo 
en  carapafta  es  precioso. — Algunas  ve- 
ees  se  harán  en  carruajes,  en  vagón, 
singularmente  en  país  enemigo,  donde 
lo  primero  será  disfrazarse  para  no  lla- 
mar la  atención.  En  este  caso  ni  aun  se 
Sodrán  tomar  notas,  apuntes  ni  medi- 
as, sino  con  gran  recato:  todo  habrá 
que  confiarlo  á  la  memoria,  incluso  el 
aspecto  ó  fisonomía  del  terreno,  que 
luego  se  trasladará  en  bosquejo  al 
papel. 

.  Art.  356.    En  la  guerra  moderna  es- 
tán proscritos  los  reconocimientos  que 
antes  se  llamaban  ofensivos,  fuertes  ó 
á  viva  ftierza,  siempre  que  no  consti- 
tuyan el  período  preparatorio  de  un 
combate  formal,  según  se  explicará 
más  adelante.  —  En  muchos  casos  el 
reconocimiento  se  encomienda  á  un  so- 
lo oficial  bien  montado,  con  algunos 
ordenanzas,  que  examina  el  flanco  y 
alas  del  enemigo  fiado  en  la  velocidad 
de  su  caballo. — Cuando  el  cordón  avan- 
zado enemigo  hace  inútiles  los  reco- 
Docimientos  por  pequeñas  patrullas  ó 
partidas,  se  envian  de  mayor  fuerza 
para  penetrar  la  línea.  Hay  que  asegu- 
rar el  éxito,  pues  si  se  fracasa,  el  ene- 
migo tomará  precauciones  y  reforzará 
el  cordón. — De  todos  modos,  esto  no 
es  ütil  sino  cuando  se  aprovechan  en  el 
acto  los  datos  y  noticias  recogidas, 
pues  al  poco  rato  ya  todo  habrá  va- 
riado. 

Art.  357.    Respecto  á  los  reconoci- 
mientos llamados  diarios,  ó  más  bien 
de  registro,  observación  y  descubierta, 
encargados  á  pequeílas  partidas  y  pa- 
trullas, constituyen  parte  principal  del 
servicio  avanzado,  tanto  en  estación 
como  en  marcha.— Esta  materia  de  re- 
conocimientos, algo  confusa  de  suyo 
por  la  diversidad  de  aptitudes  y  nocio- 
nes que  requiere,  debe  ser  en  tiempo 
de  paz  objeto  de  perseverante  estudio, 
a  el  cual  abundan  los  tratados  di- 
ticos, no  todos  por  cierto  recomen- 
rles.  Aquí  sólo  se  insertarán  como 
rma  ó  tipo  los  siguientes  ejemplos. 

^conocimiento  de  una  posición. 

rt,  358.  Como  cuestión  de  método 
le  procedimiento,  conviene  descom- 
'ler  la  posición  en  sus  partee  princi- 


pales y  constitutivas.— Frente;— Des- 
arrollo," comparación  con  el  efectivo 
de  las  tropas. — Relieve  ó  denominación 
general.— Forma  en  coixJuÉto;  recta, 
cóncava  hacia  fuera  ó  convexa, — Par- 
tes salientes  ó  entrantes  enfiladas  ó 
cubiertas,  fuertes  y  débiles:  medios 
para  reforzar  éstas.— Punto  llave:  con- 
dicioncvs,  ventajas  que  lo  determinan. 
— Fortificaciones  que  deben  emplearse. 
— Comunicaciones,  tanto  trasversales 
de  los  diferentes  trozos  de  frente  ó  pri- 
mera línea  entre  sí,  como  á  retaguar- 
dia, para  hacer  llegar  la  segunda  hnea 
y  la  reserva.— Obstáculos;  medios  para 
salvarlos  ó  allanarlos.  Puentes,  pasa- 
deras, medios  de  echarlos  y  defender- 
los.—  Desembocaduras  á  vanguardia 
para  contraataques  y  reacciones  ofen- 
sivas.—Designación  de  bosques,  aldeas 
avanzadas  sobre  el  l'rente  ó  entrantes. 
—Estudios  sobre  la  iníluencia  que  ten- 
gan en  el  valor  militar  y  topográfico 
de  la  posición.— Indicar  los  que  con- 
venga destruir,  ó  conservar,  ó  atrin- 
cherar.—Cuáles  sirven  de  apoyo  tácti- 
co, y  cuáles  de  simple  abrigo.  Cuál 
merece  atención  especial,  como  punto 
llave,  como  reducto  de  seguridad  ó 
cindadela.  —  Abrigos  que  olrezcan  al 
defensor  y  obstáculos  al  agresor,  ó  á  la 
inversa,  los  setos,  vallados,  cercas,  ta- 
pias altas,  montones  de  mieses,  estiér- 
col. Brechas  ó  portillos  que  deban 
abrirse.  Trabajos  en  general  para  uti- 
lizarlos.— Pequeños  accidentes  y  de- 
presiones; barrancos,  regatas,  liondo- 
nadas.— Calidad  del  suelo;  favorable  6 
no  al  estallido  de  los  proyectiles,  al  re- 
bote, al  movimiento  do  las  tropas,  sin- 
gularmente de  la  artillería  y  caballe- 
ría.— Clase  de  cultivos:  viñas,  tierras 
de  labor,  barbechos. — Acceso  y  aveni- 
das por  el  frente.  Pendientes:  su  grado, 
su  dominación.  Trozos  bien  vistos  y 
barridos  con  fuegos  cruzados,  ó  á  la 
inversa,  formando  sectores  y  ángulos 
muertos.  Medios  de  corregir  estos  úl- 
timos.—Encrucijadas,  arroyos,  depre- 
siones con  su  distancia  á  la  posición,  y 
los  escalones  sucesivos  de  defensa  que 
puedan  ofrecer  al  repliegue  de  las 
avanzadas.  Disposición  de  éstas.— Con- 
trafuertes ó  espolones  con  gran  salida 
sobre  el  frente.  Dirección,  relieve,  es-»^ 
tructura  peculiar, — Desembocaduras  ó 
avenidas  probables  del  enemigo  contra 
el  frente  de  la  posición.  Modo  de  con- 
tarlas ó  entorpecerlas. — Baterías  que 
las  barran. — Caminos  y  pasos  que  ñici- 
liten  al  agresor  movimientos  de  flanco 
y  envolventes.  Modo  de  oponerse. — 
Los  que  favorezcan  al  defiuisór  en  con^ 
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tr'\ataqu9.  Allanarlos.  — Goraunicacio- 
n9S  en  ^enoral,  paralelas,  oblicuas  al 
fronte  de  la  posición;  abrij?adas,  des- 
cubiírta?^;  ^iie  S3  deban  abrir  ó  cortar, 
ya  para  la  r.^t irada  propia,  ya  para  de- 
tener al  enernií^o  mis  tiempo  bajo  el 
fiieí^o:  Desmonte  y  terraplén  de  estos 
caminos  existentes  6  improvisados.— 
Kstiidio  reflexivo  sobre  localidades  (ar- 
boledas, casarías)  aptas  para  p'.iestos 
muy  avanzados  ó  destacados.  Razones 
para  la  ocupación  ó  demMicion.  Inten- 
sidad de  la  defensa.  Especie  de  fortifi- 
cación mis  adecuada. — Flancos: — Exa- 
men de  los  ap  )yos  de  las  alas.  Razones 
que  determinen  la  elección. — Relieve 
y  dominación.  Enlace  con  el  frente. 
Acción  de  los  fue;?os,  singularmente 
de  la  artillería  propia  y  también  de 
la  enemií^a. — Posiciones  secundarias, 
maniobras  para  contrarestar  el  ataque 
de  llancos.  Servicio  avanzado  especial. 
Reservas  exclusivas  de  ala. — Precau- 
ciones defensivas  y  concretas  en  loa 
diferentes  casos  de  servir  de  apoyo  un 
escarpe/un  b')sque,  un  rio,  un  pueblo. 
— Conocimiento  exacto  de  caminos  y 
avenidas  en  dirección  de  los  flancos. 
CiAles  han  de  cortarse  ó  allanarse,  y 
con  qué  medios  para  provecho  propio 
y  p3r juicio  del  adversario  en  movi- 
miento envolvente.  Facilitar  el  juego 
di  las  reservas,  la  exploración  y  des- 
cubierta de  la  caballería,  la  trabazón 
f^3n?ral  de  sostenes  y  avanzadas. — Lo- 
calidades en  el  flanco  mismo  que  sir- 
van de  ap'^yo,  ó  en  su  prolongación 
para  proteger.  Distancia.  Conveniencia 
de  su  ocupación,  ó  abandono,  ó  demo- 
lición. Tropas  y  recursos  necesarios, 
— Espacio  interior. — Profundidad:  pro- 
porcional al  frente  y  á  la  fuerza  que 
lia  de  guarnecer  la  posición.— Corta- 
duras, obstáculos,  accidentes,  comuni- 
caciones interiores,  cubiertas  ó  des^u- 
cubiertas,  fáciles  ó  peligrosas. — Abri- 
gos naturales  ó  artiílciales  que  con- 
vengan.— Partes  que  se  presenten  en 
anfiteatro,  que  ofrezcan  una  segunda  ó 
más  líneas  de  defensa,  con  indicación 
de  caminos  por  donde  la  artillería  re- 
troceda con  seguridad  y  lentitud. — Re- 
pliegue fácil  y  ordenado  de  municio- 
nes, ambulancias  y  trenes. — vSituacio- 
nes  de  reservas  especiales  y  de  la  ge- 
neral de  los  cuerpos  de  caballería,  con 
abiertas  comunicaciones,  no  sólo  hacia 
el  frente  de  la  posición;  sino  trasver- 
sales y  á  la  espalda,  para  tener  liber- 
tad de  acción  en  todos  sentidos. — Nu- 
dos, encrucijadas  favorables. — ^Situa- 
ción central  y  ventajosa  del  cuartel 
general  y  sus  dependencias;  del  servi- 


cio administrativo  y  sanitario. — Ob- 
servatorios, telégrafos,  señales. — A  la 
espalda  de  la  posición: — Tener  hecho 
el  estudio  y  formado  el  juicio  sobre  la 
eventualidad  de  una  retirada  para  pre- 
caver y  atenuar  sus  habituales  contra- 
tiempis. — Posiciones  sucesivas  y  es- 
calonadas para  fortalecer  y  avivar  la 
acción  de  la  retaguardia  propia,  y 
contener  el  ímpetu  de  la  persecución 
enemiga,  singularmente  de  la  caballe- 
ría con  artillería. — Dirección  y  estado 
de  los  caminos  principales.  Repara- 
ciones ó  destrucciones  que  convengan. 
Estudio  muy  atento  de  las  trasversa- 
les, por  donde  el  vencedor  pueda  reba- 
sar de  flanco,  envolver  y  cortar.  Esta- 
ciones donde  se  pueda  tomar  el  ferro- 
carril. Disposiciones  para  hacerlo  sin 
precipitación  ni  desorden. — Los  reco- 
nocimientos especiales  se  concretan, 
según  los  casos  y  circunstancias,  á 
ciertos  objetos,  accidentes  y  localida- 
des, cuyo  estudio  previo  importa  con 
manifiesta  referencia,  como  un  rio, 
una  carretera  ó  ferro-carril. 

Reco7ioc¿míento  de  un  rio. 

Art.  359.  Lo  primordial,  atender  al 
ob'eto  y  curso  de  la  operación  que  se 
proyecte.  ¿Es  pasar  el  rio  en  marcha 
ofensiva  ó  en  retirada?  ¿Es  guardar  ó 
defender  el  rio,  para  qué  el  enemigo 
no  lo  pase?  El  problema  en  cada  caso 
tiene  muy  diverso  planteo.— En  el  pri- 
mero, de  resuelto  avance  y  ofensiva, 
en  que  se  quiere  salvar  directamente 
el  obstáculo  que  cubro  al  adversario, 
entra,  desde  luego,  la  idea  principal  ó 
estratégica  que  fija  el  punto  de  paso,  y 
á  la  que  generalmente  se  subordinan 
los  medios  tácticos  y  los  materiales  ó 
técnicos  de  ejecución. — Rara  vez  pue- 
den concillarse  todos.  La  táctica  pres- 
cribe un  entrante  pronunciado  para 
tender  los  puentes;  orilla  que  domina 
á  la  contraria;  lugar  en  ésta  para  ca- 
beza de  puente;  comunicaciones  con- 
vergentes á  la  espalda.  Por  otro  lado, 
el  arte  prescribe  al  pontonero  buscar 
en  el  rio  ciertas  condiciones  de  an- 
chura, lecho,  corriente.— El  general 
tendrá  que  ejercer  su  arbitraje  supe- 
rior entre  las  exigencias  del  táctico  y 
del  ingeniero,  tomándolas  en  cuenta 
para  la  disposición  de  las  tropas,  la 
preparación  de  comunicaciones,  e' 
acopio  de  elementos.— Para  un  rio  e 
retirada  es  operación,  si  no  másdiñci' 
y  peligrosa,  más  ocasionada  que  e 
paso  de  frente  á  viva  fuerza.  La  mo»"* 
siempre  está  más  quebrantada,  el 
gor  más  decaído.  Laprecipitacior 
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lo  embrolla. — Ordinariamente,  ánteg 
de  echar  nuevos  puentes  militares,  se 
procura  utilizar  los  permanentes  ó 
preexistentes  para  evacuar  por  ellos  el 
grueso  del  ejército.  El  inq^eniero  atien- 
de, pues,  al  reconocimiento  técnico  de 
solidez,  de  seguridad  para  los  grandes 

Í)3Sos  y  la  velocidad  de  la  marcha,  y  á 
a  vez  á  la  prep'aracion  de  los  medios 
mis  rápidos  de  destrucción  de  los  mis- 
mos puentes  ó  pasos.— Si  la  retaguar- 
dia llega  acosada  de  cerca,  empujada 
violentamente  por  el  vencedor,  el  com- 
ba-e eí  inevitable;  la  táctica,  la  forti- 
ficación toman  el  primor  lugar,  singu- 
larmente en  la  orilla  opuesta  donde 
busca  la  salvación  el  perseguido.  La 
cabeza  de  puente  es  en  la  otra  el  últi- 
mo asilo,  que  al  fin  hay  que  abando- 
nar, perdiendo  quizá  todo  el  material. 
— La  simple  vigilancia,  guarda  ó  de- 
fensa de  una  línea  fluvial,  estriba  esen- 
cialmente en  la  perfecta  organización 
del  servicio  avanzado,  del  espiona^je, 
del  ferro-carril,  del  telégrafo,  de  las 
señales;  en  la  probabilidad  razonada 
de  la  hipótesis;  en  la  atención  á  los 
puntos  característicos  ó  más  indicados 
pira  el  paso:  en  discernir  el  amago  de 
la  realidad;  en  privar  al  enemigo,  re- 
cogiéndolos ó  destruyéndolos,  de  cuan- 
tos elementos  puedan  servirle,  barcas, 
maderas,  cuerdas.— En  este  caso  de  la 
guarda  de  un  rio  nunca  pecará  el  re- 
conocimiento de  excesivamente  pro- 
li^jo  y  minucioso.  El  general  señalará 
la  zona  ó  trozo  del  rio,  que  al  punto  se 
dividirá  en  secciones  para  el  estudio. 
Gomo  el  éxito  de  la  defensa  depende 
de  la  facilidad  y  rapidez  de  concentra- 
ción sobre  el  punto  amenazado,  bien  se 
vé  que  esto  sólo  se  logrará  con  reco- 
mxíiraientos  profundos,  que  penetren, 
por  decirlo  así,  hasta  en  las  intencio- 
nes del  enemigo. 

Art.  360.  Advertida  la  variedad  de 
caso,  la  diversidad  de  objeto  que  se- 
ñalan la  prioridad  ó  la  importancia  de 
los  datos  y  noticias  más  pertinentes,  el 
reconocimiento  especial  de  un  rio  ha 
de  satisfacer,  con  más  ó  menos  latitud, 
al  siguiente  programa:— Extensión,  en 
kilómetros,  del  trozo  que  se  haya  de 
reconocer,  dirección  general  y  princi- 
"iles  recodos. — Descripción   general 

í  la  cuenca,  ó  valle,  ó  país  por  donde 

rre.  Extruc  tura  y  calidad  del  sue* 
Cultivos,  habitaciones.  Principales 

'lentes,  torrentes,  barrancos.  Altu- 

dominantes,  asperezas,  escarpes; 

niños  de  sirga,  comunicaciones  pa- 

?las  y  trasversales.  Inundaciones; 

'''^no  que  cubren,  medios  de  produ- 


cirlas, ó  evitarlas,  ó  utilizarlas. — In- 
dicación precisa  y  razonada  de  los 
puntos  ea  que  pirezca  más  ventajosa 
la  construcción  de  puentes.  Anchura, 
profundidad,  rapidez  de  la  corriente 
en  estos  puntos,  con  ad  vertencia  sobre 
las  crecidas.  Calidad  del  lecho-  roca, 
arena^ grava,  fango.— Orillas  y  riberas; 
nivel,  forma,  talud:  si  cultivadas  ó 
pantanosas,  despejadas  ó  con  cañave- 
rales y  arboledas.— Islotes,  ollas,  re- 
molinos, cascadas,  rápidos,  tablas,  bra- 
zos.— Presas,  diques,  fábricas,  moli- 
nos. Canales,  esclusas,  obras  de  arte. — 
Medios  de  paso  existentes:  puentes, 
barcas,  balsas,  vados.  —  Provisión  do 
madera,  cuerdas,  anclas.  Clase  de  puen- 
tecillos  llamados  de  circi^nstancias^ 
que  con  los  recursos  locales  se  pueden 
construir.  —  Navegación:  número  de 
barcos,  época  en  que  se  interrumpe, 
conveniencia  y  ijiediosde  protegerla  6 
impedirla.— Posiciones  que  deban  to- 
mar las  tropas,  singularmente  la  arti- 
llería sobre  la  orilla  propia. — 01)stácu- 
los  ó  facilidades  que  podrá  ofrecer  el 
terreno  á  las  primeras  tropas  que  pisen 
la  enemiga,  ó  á  la  construcción  rápida 
de  ima  cabeza  de  puente. — Croquis  j 
traza  de  es'as  posiciones  y  fortificacio- 
nes. Cálculo  de  las  trr^pas. necesarias, 
de  los  obreros  auxiliares,  de  los  mate- 
riales y  bagajes  de  requisición. 

Eeconocimiento  de  una  carretera. 

Art.  331.*  Dirección.  Puntos  impor- 
tantes que  enlaza;  país  que  atraviesa. 
Traza  en  general,  recodos:  qué  partífa 
en  desmonte  y  en  terraplén.  Anchura. 
Calidad  del  firme:  si  se  encharca,  me- 
dios de  remediarlo.  Rampas  y  pen- 
dientes; si  requieren  aumento  de  gana- 
do para  el  tiro.  Cunetas,  árboles,  setos, 
bardas,  cercas,  ventas,  paradas  de 
postas.  Cultivos  adyacentes.  Caminos 
paralelos,  ó  próximamente  en  la  mis- 
ma dirección.  Sendas,  atajos.  Rios,  ar- 
royos. Puentes,  barcas,  vados.  Puntee 
donde  pueda  cortarse. 

Reconocimiento  de  un  ferro-carril. 

Art.  36?.  Objeto  de  la  operación  en 
proyecto.  Extensión  y  dirección  del 
trozo  que  se  reconozca.  Puntos  extre- 
mos. Valles  ó  cañadas  que  corten  el 
principal  por  donde  corre  la  vía  férrea. 
Alturas.  Rios  y  arroyos »  carreteras 
paralelas  ó  trasversales.  Recursos  de 
la  comarca. — Vía:  su  anchura;  si  es 
sencilla  ó  doble.  Rampas  y  pendientes: 
su  alternativa  muy  frecuente  dificulta 
la  explotación.  Curvas,  cruces,  empal- 
mes, pasos  á  nivel.  Distancias  entre  la» 
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estaciones  mny  necesaria  para  arre- 
írlar  el  intervalo  entre  los  trenes.  Car- 
ga que  pueden  su IVir  las  barras;  forma 
y  calidad  de  éstas.  Períll  í^eneral.  Tú- 
neles: lonjüritud, anchura.  Reconocerlos 
con  cautela,  asojíurándose  de  las  dos 
bocas.  Perfil  máximo  de  car^^a.  Des- 
montes y  terraplenes.  Viaductos.. Puen- 
tes.— Potaciones:  situación  topográílca; 
medios  de  defenderlas  y  fortiíicarlas. 
Vías,  muelles,  almacenes,  tin^ílados, 
grúa^i  fijas  y  móviles,  plataformas  gi- 
ratorias, habitaciones  de  empleados, 
talleres,  telc^í^rafos,  depósito  de  car- 
bón, de  aíruas.  pozos,  bombas.  Material 
móvil;  vaíTones,  trucks,  locomotoras. 
— Administración :  empleados  en  los 
diferentes  ramos.  Orden  y  repartición 
del  servicio, — Seírun  el  reconocimien- 
to sea  para  ocupar,  defender,  destruir 
ó  preparar  la  línea,  se  acentuará  sobre 
los  extremos  más  importantes. 

CAPÍTULO  XIX. 

Convoyes, 

Art.  363.  Un  ejército  no  puede  lle- 
var consJíTO  todos  los  elementos  que  lia 
de  necesitar  en  el  trascurso  de  las  ope-^ 
raciones.  —  Las  gandes  reservas  de 
municiones,  las  subsistencias,  los  tre- 
nes de  sitio  y  de  puentes,  los  equipa- 
jes, y  todo  lo  que  se  comprende  bajo 
el  nombre  latino  de  impedimenta,  y  no 
es  de  absoluta  é  inmediata  necesidad 
en  el  combate,  forman  f^ranrles  colum- 
nas de  material  que  marchan  detrás  de 
las  fnerzas  com])atientes,  á  dis'tancias 
calculadas  para  poder  proveerlas  con 
rapidez  de  lo  que  exijan,  y  á  la  vez  sin 
entorpecer  sus  movimientos.  —  Estas 
columnas  circulan  sin  interrupción  de- 
trás del  ejército,  manteniéndolo  en 
continua  relación  con  la  base  y  puntos 
de  depósito  por  donde  ha  de  recibir 
todo  lo  necesario  y  evacuar  lo  que  le 
em^)arace,  enfermos,  heridos,  prisio- 
neros, material  cogido  al  enemigo. 

Art.  334.  Tales  conducciones  y  tras- 
portes, que  entran  en  el  círculo  de  ac- 
ción de  la  inspección  gpueral  de  co- 
municaciones y  depósitos,  tienen  en 
tiempo  de  guerra  capital  importancia, 
porque  de  su  segura  y  oportuna  lle- 
gada puede  depender  la  conservación 
del  ejército,  y  á  veces  hasta  el  éxito 
de  las  operaciones. — Su  organización 
y  preparación  corresponden  á  las  auto- 
ridades militares,  inspectores  y  co- 
mandantes de  etapa,  subordinados  al 
inspector  general  antes  citado:  y  aun- 
que no  sea  posible  dar  reglas  para  to- 
dos los  casos  que  puedan  ocurrir,  y 


haya,  como  siempre  que  proceder  se- 
gún las  circunstancias,  en  general  se 
deberán  tener  en  cuenta  las  siguientes 
instrucciones. 

Art.  365.  Se  comprende  bajo  el 
nombre  de  convoy  toda  operación  de 
guerra  que  tenga  por  objeto  conducir 
municiones,  víveres,  material,  arma- 
mento, equipo,  vestuario,  enfermos, 
heridos  y  prisioneros  dentro  del  teatro 
de  operaciones.' — Fuera  de  éste,  ó  en 
tiempo  de  paz,  dichas  conducciones  no 
constituyen  propiamente  convoy,  si  no 
mero  trasporte  ó  conducta. 

Art.  366.  En  algunas  ocasioneí?,  por 
ejemplo,  en  el  socorro  de  una  plaza  si- 
tiada ó  bloqueada,  tomará  parte  en  la 
conducción  de  un  convoy  una  gran 
fracción  ó  la  totalidad  del  ejército: 
pero  estas  casos,  que  entran  en  la  esfe- 
ra de  las  grandes  operaciones,  son  po- 
co frecuentes,  bastando  de  ordinario* 
asignar  al  convoy  un  destacamento  ó 
escolta  especial  destinada  á  su  arreglo, 
orden,  cnstodia  y  defensa. 

Art.  367.  La  fuerza  y  la  composi- 
ción de  esta  escolta  depende  de  la  clase 
é  importancia  del  convoy:  del  riesgo 
presumible:  de  la  extensión  del  tra- 
yecto y  de  las  condiciones  del  terreno 
que  ha  de  atravesar.— En  particular 
esta  última  circunstancia  determinará 
la  proporción  en  que  deba  entrar  la 
caballería;  bien  entendido  que  ésta 
nunca  ha  de  tener  por  objeto  perseguir 
ó  arrollar  al  enemigo,  sino  prevenir  y 
vigilar  en  descubierta  y  llanqueo. — 
Conviene  agregar  á  la  escolta  una  sec- 
ción de  ingenieros,  y  en  su  defecto  de 
soldados  ó  paisanos  con  útiles,  para 
allanar  los  obstáculos  que  puedan  en- 
contrarse en  el  camino,  y  también  le- 
vantar otros  cuando  la  defensa  lo  re- 
quiera. 

Art.  368.  El  mando  de  la  escolta  de 
un  convoy  debe  recaer  en  un  oficial  ó 
jefe  acreditado  por  su  tino,  valor  y 
experiencia. — Como  jefe  del  convoy  y 
único  responsable  de  él,  tendrá  plena 
autoridad,  no  sólo  sobre  todas  las  fuer- 
zas de  todas  armas  que  lo  compongan, 
sino  sobre  los  individuos  civiles  y  mi- 
litares que  se  le  agreguen;  y  aunque 
entre  los  últimos  hubiera  alguno  de 
mayor  graduación  ó  autoridad,  ningu- 
no podrá  ejercerla,  á  no  ser  que  el  jefe 
que  haya  dispuesto  el  convoy  hubiere 
prevenido  el  caso.  Si  durante  el  servi- 
cio falleciere  ó  se  inutilizare  para  el 
mando  el  jefe  del  convoy,  lo  tomará  el 
más  caracterizado  de  los  que  estén 
prasentes. 

Art.  369.    La  autoridad  que  dispo 
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ga  el  convoy  debe  dar  á  su  jefe  inátriic- 
cionea  detalladas  y  por  escrito,  sobre  la 
aitnacion  y  fuerza  del  enemigo,  impor- 
tancia relativa  de  los  objetos  que  se  le 
coníiany  del  terreno,  y  reglas  generales 
¿  que  debe  ajustar  su  conducta. — Por 
su  parte  dicho  jefe  procurará  compro- 
bar y  completar  las  noticias  que  más 
interesan  á  su  seguridad,  interrogando 
á  las  autoridades  de  los  pueblos  y  á  los 
habitantes,  destacando  partidas,  lie- 
Tando  guías  prácticos,  procurándose 
confidencias  seguras,  tomando  todas 
las  precauciones  que  le  sugiera  su  celo 
y  concentrando  todo  el  esfuerzo  de  su 
voluntad  y  de  su  ingenio  para  salir  ai- 
roso de  su  encargo,  cuya  responv«!abili- 
dad  no  puede  declinar  sobre  nadie. 

Art.'370.  En  todo  caso,  para  evitar 
dudas,  complioaciones  y  competencias 
de  mando  que  redundan  siepipre  en 
perjuicio  de  la  operación,  la  autoridad 
militar  que  disponga  el  convoy  fijará 
claramente  quiái  es  el  jefe  que  ha  de 
considerarse  como  único  responsable. 

Art.  371.  Si  el  convoy  es  de  polvo-  . 
p«,  municiones,  pertrechos  ó  material 
correspondiente  á  artillería  ó  ingenie- 
ros, por  lo  común  recaerá  el  mando 
en  oífciales  de  e4?tos  cuerpos;  pero  aun- 
que así  no  sea,  el  comandante,  en  cuan- 
to lo  considere  oportuno,  podrá  consul- 
tar el  parecer  facultativo  de  aquellos 
jresjHJcto  á  las  disposiciones  de  marcha, 
la  oportunidad  de  los  altos,  el  mecanis- 
mo de  aparcar,  medios  de  defensa  y 
atrincheramiento. 

Art.  372,  La  organización  de  un  con- 
voy, la  reunión  de  los  elementos  de 
trasporte  necesarios,  la  preparación, 
empaque  y  cargamento  de  los  efectos, 
corre  á  cargó  de  la  autoridad  militar 
que  lo  dispone,  la  cual,  previa  la  venia 
del  inspector  general  de  comunicacio- 
nes y  depósitos,  dá  las  órdenes  oportu- 
nas al  comisario  de  trasportes,  á  los 
jefes  de  depósitos,  á  los  de  los  parques 
d«  artillería  é  ingenieros  y  á  cuantos 
corresponda,  en  lo  tocante  á  sus  res- 
pectivos institutos. 

Art.  373.    Por  lo  común,  el  jefe  del 
convoy  sólo  se  hará  cargo  de  él  en 
masa,  correspondiendo  á  los  oficiales 
•í*»  administración  el  desempeño  de  las 
clones  de  encargados  de  efectos  ó 
ductores,  previa  la  entrega  deta- 
la con  la  formalidad  y  documenta- 
i  reglamentarias. 

.  374.  Para  precaverse  en  lo  po- 
.  de  las  contrariedades,  obstáculos 
echanzas  que  pudiera  preparar  el 
migo,  convendrá  reservar  con  cui- 
o  el  dia  y  hora  señalada  para  la 
MO  III. 


marcha.de  un  convoy,  y  anticiparla 
siempre  á  lo  que  el  público  haya  con- 
jeturado. 

Art.  375.  Todo  convoy  algo  consi- 
derable debe  dividirse,  para  mayor  or- 
den y  comodidad  de  la  marcha,  en 
grandes  trozos  ó  secciones,  con  iuíer- 
valos  sulicientes  para  que  no  suírau 
embarazos  recíprocos  por  los  pequeños 
accidentes  del  camino,  pero  no  tan 
grandes  quo  prolonguen  exagerada- 
mente la  columna.— Estos  trozos,  que 
no  deben  exceder  de  100  carros,  se 
gubdividen  también  en  secciones  do 
objetos  y  medios  de  trasporte  análo- 
gos para  facilitar  la  vigilancia  y  divi- 
dir el  trabajo,  encargando  de  cada  una 
de  ellas  á  un  oficial  ó  sargento  con  el 
número  de  soldados  necesarios  para  el 
cuidado  custodia  y  vigilancia  de  los  20 
ó  25  carros  que  la  forman.— Entre  cada 
dos  de  éstas  puede  dejarse  un  inter- 
valo de  20  ó  25  metros,  y  el  doble  en- 
tre los  grandes  trozo-^»,  que  irá  cada 
uno  á  cargo  de  un  jefe  ú  oíicial. 

Art.  376,  El  jefe  del  convoy  deter- 
minará la  distribución  que  haya  de  ha- 
cerse de  los  efectos  y  el  orden  en  que 
deben  marchar,  en  vista  de  las  circuns- 
tancias variables  en  cada  caso,  procu- 
rando que  los  más  importantes  y  pre- 
ciosos vayan  mejor  custodiados  y  en 
el  punto  menos  accesible  al  enemigo. — 
Por  lo  común,  cuando  el  tiempo  apre- 
mia, se  llevan  delante  las  municiones 
armamento  y  metálico,  luego  los  víve- 
res y  detrás  el  vestuario,  material  y 
pertrechos.— Los  carruajes,  con  oficia- 
les y  familias,  los  equipa^jes  y  bagajes=«, 
las  acémilas  de  cantineros  y  vivandc- 
ro'5  formarán  la  cola  del  convoy,  y  los 
carros  y  animales  de  respeto,  que  siem- 
pre convendrá  llevar  en  proporción 
adecuada  al  estado  del  camino  y  su 
extensión,  podrán  ir  en  pai»te  al  final 
de  cada  trozo,  y  á  la  cola  del  convoy 
los  rostientes. 

Art.  377.  El  jefe  del  convoy  orga- 
nizará y  distribuirá  su  escolta  según  lo 
aconseje  su  pericia  y  le  prescriban  las 
circunstancias.— Por  regla  general  for- 
mará una  vanguardia  encargada  do 
proteger  por  el  frente  la  marcha,  de 
reconocer  y  explorar  el  camino  habili- 
tando los  malos  pasos;  una  retaguardia 
para  cubrir  por  la  espalda  el  convoy, 
recoger  los  enfermos  y  despeados,  é 
impedir  detenciones,  desórdenes  y  re- 
zagos.—El  grupo  propiamente  encar- 
gado del  orden  y  vigilancia  de  los  car- 
ros y  bagajes  se  diseminará  entre  ellos 
distribuido  á  razón  de  uno  ó  dos  solda- 
dos por  cada  carro.  El  grueso  ó  íuerte 
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reserva,  compuesta  de  la  mitad  ó  del 
tercio  de  la  fuerza  total,  marchará, 
según  los  casos,  á  la  cabeza,  á  la  cola 
ó  en  los  flancos,  siempre  en  la  mano 
del  jefe,  para  destacar  puntas  ó  parti- 
das de  reconocimiento  ó  flanqueo  y 
ocupar  posiciones  ó  pasos  peligrosos 
mientras  desfila  el  convoy. 

Art.  378.  La  vanguardra  deberá  lle- 
var la  mayor  parte  de  la  caballería 
de  la  escolta,  como  fuerza  más  pro- 
pia para  el  servicio  avanzado  de  se- 
guridad, y  exploración,  y  la  sección 
de  ingenieros  ó  ti*abajadores  para  alla- 
nar los  obstáculos  y  habilitar  los  ma- 
los pasos. — Romperá  la  marcha  con 
anticipación  suficiente  y  calculada  para 
que  el  convoy  no  sufra  retardos  ni  tro- 
piezos en  el  camino  avanzando  á  la 
conveniente  distancia  para  reconocer 
los  lugares  habitados,  los  bosques,  las 
alturas  antes  de  la  llegada  de  aquél, 
pero  conservando  siempre  comunica- 
ción y  enlace  con  el  jefe  por  medio  de 
ordenanzas  y  patrullas  de  caballería, 
tanto  para  trasmitirle  sus  observacio- 
nes, informes  y  noticias  de  interés, 
como  para  recibir  nuevas  órdenes. 

Art.  379.  Guando  so  recele  la  apa- 
rición del  enemigo  por  el  frente,  la 
vanguardia  oportunamente  reforzada 
si  conviene,  redoblará  la  vigilancia, 
observando  y  reconociendo  todas  las 
avenidas  por  donde  pudiera  presen- 
tarse, y  ocupando  los  desfiladeros  y 
puntos  peligrosos  hasta  que  todo  el 
convoy  haya  pasado,  á  no  ser  que  el 
jefe  disponga  que  sean  relevadas  por 
otras  fuerzas  del  grueso  para  que  si- 
gan aquellas  desempeñando  su  servi-  - 
ció  avanzado. 

Art.  380.    La  retaguardia  provee- 
rá á  la  vigilancia  y  seguridad  ele  la  es- 
pr\lda,  bajo  principios  análogos,  mar- 
chando á  la  distancia  conveniente  de 
la  columna  y  en  relación  continua  con 
ella.— Cuando  se  tema  la  persecución 
tenaz  del  enemigo,  convendrá  darle  la  » 
fuerza  necesaria  para  resistir  el  primer 
empujo,  y  dotarla  de  elementos  para 
volar  puentes,  hacer  cortaduras  y  opo-  , 
ner  todo  género  de  obstáculos. 
Art.  381.    De  todos  modos,  como  el 

{)iMncipal  peligro  de  un  convoy  está  en 
os  flancos,  el  jefe  debe  desplegar  gran 
actividad  y  vigilancia,  empleando  de 
continuo  la  reserva  en  parte  ó  en  su 
totalidad  para  cubrir  la  marcha  del 
convoy,  disponiendo  flanqueos  manda- 
dos por  oficiales  conocedores  del  terre- 
no ó  con  guias  prácticos,  adelantándose 
cuando  convenga  y  ocupando  posicio- 
nes antes  que  llegue  la  cabeza. 


Art.  332.  Durante  la  marcha  del 
convoy  es  regla  táctica  y  disciplinaria 
que  no  se  altere  el  órdeq.  establecido, 
que  cada  cual  atienda  á  su  deber,  qu3 
no  se  alargue  demasiado  la  columna^ 
ni  mucho  menos  se  rompa  su  continui- 
dad. 

Art.  333 .  En  general  convendrá  ace- 
lerar la  marcha  todo  lo  que  sea  compa- 
tible con  el  buen  orden  y  arreglo,  se- 
gún los  elementos  de  trasporte  de  que 
se  componga  el  convoy  y  reducir  la 
extensión  de  éste  haciendo  marchar 
los  carros  en  dos  hileras  siempre  que 
lo  permita  la  anchura  del  camino. 

Art.  384.  No  se  permitirá  que  las 
clases  y  soldados  sueltos  se  suban  en 
los  carros  ni  pongan  en  ellos  su  mo- 
chila ó  fusil,  obligando  éstos,  por  sn 
parte,  á  los  carreteros  muleteros  y  con- 
ductores (que  deberán  también  ir  á 
pié  en  el  sitio  que  acostumbren)  á  que 
marchen  unidos,  sin  permitirles  los 
altos  y  detenciones  voluntarias  á  que 
están  habituados. 

Art.  385.  Si  el  convoy  es  de  pólvora 
ó  materias  inflamables  deberán  tomar- 
se durante  la  marcha  cuantas  precau- 
ciones dicte  la  prudencia  más  extre- 
mada, en  la  inteligencia  que  todos  lo3 
cuidados  serán  pocos  para  prevenir 
una  desgracia. — No  se  poTmitirá  en- 
tonces que  los  carros  salgan  del  paso, 
que  se  coloque  en  ellos  nada  extraño  á 
su  carga,  que  fume  ningún  individuo 
ni  soldado  de  la  escoita ,  evitando, 
siempre  que  sea  posible,  atravesar  por 
poblados,  y  tomando,  en  caso  de  abso- 
luta precisión,  ciertas  medidas  previ- 
soras, como  hacer  apagar  previamente 
los  fuegoíí  de  las  fraguas,  herrerías  y 
talleres,  cerrar  las  tiendas,  despejar 
de  transeúntes  y  regar  las  calles. 

Art.  386.    Si  algún  carro  se  vuelca, 
pompe  ó  descompone',  se  sacará  en  el 
acto  del  camino  para  no  entorpecer  la 
marcha  de  los  que  le  siguen,  dejando 
con  él  un  ordenanza  montado  para  avi- 
sar lo  que  convenga,  y  el  número  de 
individuos  necesario  para  ayudar  al 
remedio  del  percance. — Conseguido 
esto,  el  carro  continuará  la  marcha 
intercalándose  en  el  punto  que  le  coja 
su  habilitación,  sin  tratar  de  incorpo- 
rarse al  grupo  que  pertenece  hasta  qi 
se  le  ordene;  poro  si  no  admite  con 
postura  ó  arreglo  en  breve  tiempo,  i 
repartirá  su  carga  entre  los  demá 
reforzando  con  su  ganado  los  tiros  m. 
débiles,  conminando  con  las  penas  m? 
severas  al  carretero  ó  arriero  que  re 
pugne  el  acomodo  do  la  parte  que  i 
corresponda. 
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Art.  387.  Cuando  nn  convoy  en- 
cuentre en  su  marcha  alguna  columna 
de  tropas,  le  dejará  libre  el  paso,  de- 
teniéndose si  el  camino  no  permite  ia 
marcha  simultánea  de  ambas  colum- 
•  ñas.— En  general  entre  dos  convoyes 
^e  vuelta  encontrada,  el  que  se  dirií?e 
al  teatro  de  operaciones  tiene  prece- 
dencia sobre  el  que  regresa,  y  el  de 
municiones  y  peiirechos  sobre  el  de 
víveres  y  equipa^jes. 

Art.  388.  Para  atravesar  los  pue- 
hlm,  bosques,  desfiladeros  y  puntos 
peligrosos  se  tomarán  por  la  vanguar- 
dia, flanqueos  y  demás  .trozos  de  la 
escolta,  las  precauciones  oportunas,  de-- 
teniéndose  el  convoy  si  es  necesario, 
sm  aventurarse  en  ellos  hasta  haberlos 
reconocido  prolijamenteyocupar  aque- 
llas posiciones  que  pudieran  convenir 
para  asesrnrar  sii  marcha. 

Art.  389.  Cuando  el  convoy  sea  muy 
largo  y  la  fuerza  ó  la  proximidad  del 
enemigo  haga  muy  peligroso  el  paso 
porciertos  puntos,  convendrá  dividirlo 
«n  trozos  que  marchen  con  separación 
y  a  más  ó  méno3  distancia  para  no 
-comprometerle  en  el  paso  todo  á  la 
vez.  y  proteger  mis  eficazmente  con  la 
mayor  parte  de  la  escolta  cada  trozo 
volviendo  á  reunirse  éstos  después  de 
salvado  el  trecho  peligroso. 

Art.  390.  La  marcha  de  un  convoy 
del^era  sujetarse  al  itinerario  é  instruc- 
■cíones  recibidas  de  la  inspección  gene- 
ral  de  comunicaciones  y  depósitos  y 
dentro  de  éstas  á  las  reglas  generales 
del  titulo  segundo, aplicables  á  toda 
•columna  en  marcha. 

Art.  39L    Por  lo  común,  á  cada  hora 
^  hará  un  alto  de  algunos  minutos 
para  que  el  convoy  se  rehaga  y  el  pa- 
liado y  la  gente  se  desahoguen.  A  mi- 
tad de  jornada,  con  preferencia  á  las 
horas  de  pienso,  se  dará  Un  descanso 
-mayor  y  suficiente  para  que  el  ganado 
beba  y  coma,  y  se  refresque  y  descanse 
la  tropa,  no  debiendo  considerarse  este 
tiempo  como  perdido  aun  en  los  casos 
de  mayor  premura,  porque  facilita  y 
•abrevia  la  segunda  parte  de  la  jornada 
^ue  de  otro  modo  sería  más  penosa.— 
Lstos  altos  deben  hacerse  en  terreno  v 
>  adecuados,  bien  registrados  antes 
¡conocidos,  y  bajo  la  protección  de 
anguardia,  retaguardia  y  flanqueos 
unamente  establecidos  para  velar 
la  seguridad  y  descanso  del  grue- 
lunque  se  suponga  muy  lejano  el 
^  go.  ■      ; 

392.    Nunca  debe  desataviarse 

«lado,  y  se  evitará  también  el  dés- 

*       ^/-Mr  los  tiros,  dando  agua  con 
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los  calderos  del  uso  común  de  los  car- 
reteros, con  preferencia  á  meter  el  ga- 
nado en  el  rio,  arroyo  ó  acequia,  donde 
adquiere  arestines  y  sufre  el  herraje 
desperfectos,  y  el  pienso  en  los  morra- 
les de  pienso,  si  no  se  puede  procurar 
mayor  comodidad.  p      "    i 

Art.  393.  Al  fin  de  la  jornada  se 
buscará  un  lugar  donde  pueda  apar- 
carse el  convoy  cómodamente,  preca- 
vido del  incendio  y  del  ataque  franco 
ó  cauteloso  del  enemigo;  en  sitio  seco, 
próximo  á  corriente  de  agua,  cerrado 
si  es  posible,  y  en  todo  caso  en  condi- 
ciones favorables  para  la  defensa,  pre- 
firiendo los  despoblados,  sobre  todo  si 
el  país  es  enemigo  ó  poco  afecto. 

Art.  ,394.  En  circunstancias  ordina- 
rias se  aparcará  el  convoy  alineando 
los  carros  en  filas  con  pequeños  inter- 
valos ó  casi  tocándose  los  ejes,  puertas 
las  lanzas  en  la  misma  dirección,  de- 
jando distancia  suficiente  entre  las  filas 
y  anchas  calles  para  que  los  tiros  cir-  ' 
cu  en  libremente  y  se  enganchen  con 
holgura  y  presteza.— Pero  si  hay  re- 
celo de  que  el  convoy  pueda  ser  ata- 
cado se  concentrará  el  p:\rqiie  todo  lo 
posible,  formando  los  carros  en  cuadro 
.  con  las  zagas  al  exterior  y  el  ganado 
en  el  centro. 

Art.  .395.  •  Para  pernoctar  en  campo, 
cantón  ó  vivac,  se  tendrán  presentes 
las  prevenciones  generales  del  título 
tercero  que  á  esto  se  refiere,  cuidando 
de  no  encender  más  fuegos  que  los  ab- 
solutamente necesarios,  v  dstos  á  sota- 
vento del  convoy,  lejos  siempre  de  los 
carros  en  que  vaya  pólvora,  municio- 
nes ó  mnterias  inflamables.— \1  em- 
prender de  nuevo  la  marcha,  no  se  ' 
debe  atalajar  ni  enganchar  con  dema- 
siada anticipación,  sino  cada  trozo  del 
convoy  á  medida  que  le  toque  ponerse 
en  camino. 

Art.  393.  La  escolta  de  \m  convoy 
debe  tener  por  tínico  objeto  conducirlo 
intacto  al  punto  que  se  le  ha  desi  ornado 
cubriendo  y  protegiendo  su  marcha' 
pero  evitando  siempre  que  sea  posible 
el  encuentro  con  el  enemigo,  y  limi- 
tándose en  caso  forzoso  á  abrirse  paso 
conteniéndole  ó  ahuyentándole,  sin  de- 
jarse llevar  de  la  vana  satisfacción  de 
^^^tirle,  castigarle  óhacerle  prisioneros, 
j  u  ^^  J^^*^  ^^  "^^  convoy  tiene 

el  deber  de  oponfír  con  su  tropa  toda 
la  resistencia  de  que  sea  susceptible  y 
de  dejar  siempre  bien  puesto  el  honor 
de  las  armas;  pero  al  mismo  tiempo- 
de  be  considerar  que  todos  los  medios 
son  lícitos  con  tal  de,  conseguir  el  fin  t 
y  este  no  es  otro  que  la  Ilo¿^1da  pronta  iglC 
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y  feliz  á  su  destino.  — Guando  no  se 
pueda  continuar  la  marcha  en  la  direc- 
ción que  se  lleva  sino  á  costa  de  í?ran- 
des  sacrificios,  será  preferible  dar  al 
convoy  otro  rumbo,  deslizándose  por 
el  flanco  y  poniéndose  en  salvo  6  retro- 
cediendo en  busca  de  apoyo  y  reíu^no. 
— Sin  embargo,  no  conviene  dejarse 
dominar  demasiado  por  el  temor  de  un 
combate,  que  será  preciso  no  solo  acep- 
tar en  ocasiones  limitándose  ala  defen- 
siva si  no  hasta  empeñarlo  en  otras  to- 
mando la  iniciativa,  y  acometiendo  re- 
suelta y  vi pforosa mente  al  enemigo. — 
En  estos  trances  críticos  y  azarosos, 
tan  frecuentes  en  la  guerra,  la  vacila- 
ción es  funesta.  El  Jefe  debe  dar  ejem- 
plo de  tacto,  serenidad  y  resolución. 

Art.  398.  La  primera  condición  de 
éxito  en  la  defensa  de  un  convoy  es  que 
la  escolta  no  se  vea  sorprendida:  y  la 
vanguardia  no  sólo  debe  advertir  á 
tiempo  la  presencia  del  euemigo,  sino 
contener  y  distraer  á  éste  mientras  el 
grueso  se  prepara  y  toma  su  jefe  las 
disposiciones  necesarias,* — En  cuanto 
se  señale  la  presencia  del  enemigo,  el 
convoy  debe  cerrar  las  distancias  y 
concentrarse  todo  lo  posible,  detenién- 
dose fuera  del  campo  de  la  acción,  ó 
aligerando  el  paso  para  ganar  una  po- 
sición más  favorable  ó  desfilar  protegi- 
do por  parte  de  la  escolta  mientras  el 
grueso  contiene  ó  rechaza  al  enemigo. 
—Se  obligará  á  los  carreteros  y  baga- 
jeros á  permanecer  pié  á  tierra  al  cui- 
dado de  su  ganado,  obedientes  á  las  ór^ 
denes  que  se  les  comuniquen,  castigan-  • 
dó  con  severidad  á  los  que  intenten 
huir,  profieran  palabras  capaces  de  in- 
ñindir  desaliento,  ó  faltasen  de  cual- 
quier modo  al  orden  y  á  la  obediencia. 
Art.  399.  El  jefe  obligado  á  aceptar 
un  combate ,  procurará  mantener  al 
enemigo  á  distancia,  por  medio  de  ti-  • 
radores,  mientras  continúa  la  marcha 
el  convoy,  si  es  posible,  ó  mientras  se 
establece  en  buenas  condiciones  de  de- 
fensa, sin  caer  nunca,  en  caso  favora- 
ble, en  la  tentación,  que  podría  costar- 
ía cara,  de  perseguir  al  enemigo. — 
Pero  si  no  es  posible  evitar  el  peligro, 
si  la  suerte  de  las  armas  es  contraria, 
6  si  la  superioridad  del  vencedor  hace 
imposible  la  lucha  al  descubierto  en 
otras  condiciones,  tendrá  que  retirarse 
al  abrigo  material  del  convoy,,  forman- 
do con  él  un  atrincheramiento,  ó  más 
{propiamente  una  barricada,  detrás  de 
a  que  pueda  continuar  con  vigor  la 
defensa .~No  siempre  será  fácil  for- 
mar el  cuadro  ó  circulo,  y.  la  barricada 
aa  reducirá  por  lo  común  á  cerrar  las 


distancias  y  apiñar  los  carros  sobre  el 
mismo  camino,  volviendo,  el  ganado- 
para  que  quede  á  cubierto. 

Art.  400.  Si  á  pesar  de  esto  el  ene- 
migo llevase  lo  mejor  de  la  pelea, debe 
intentar  el  Jefe  salvar,  si  es  posible, 
una  parte  del  convoy,  preferentemen- 
te el  metálico  y  municiones. — En  fin, 
sila  defensa  es  materialmente  impasi- 
ble de  prolongar,  si  no  queda  esperan- 
za de  socorro  ni  probabilidad  de  sal- 
vación (una  vez  satií^fecho  el  honor  de 
las  armas  y  la  responsabilidad  del 
jefe),  antes  que  entregar  el  convoy  al 
enemigo,  le  pondrá  fuego,  sacrificando 
el  ganado,  y  cuid£.ndo  entonces  sólo  de 
salvar  su  tropa,  abriéndose  paso  á  tra* 
vés  del  vencedor. 

Art.  401,  Guando  se  intenta  atacar 
un  convoy  es  preciso  adquirir  previa- 
mente informes  exactos  acerca  de  su 
composición,  orden  de  marcha  y  fuerza 
que  lleva  de  escolta. — Los  momentos 
y  lugares  más  favorables  para  el  ata- 
que son:  la  entrada  y  salida  de  los  des- 
filaderos y  pueblos;  el  paso  de  los  puen- 
tes, vados,  barrancos  ó  cañadas  an- 
gostas; los  recodos*  del  camino  y  las 
puntos  que  presentan  más  dificultades 
para  la  marcha:  los  altos  y  descanaos, 
y  principalmente  los  momentos  en  qm 
se  está  dando  agua  al  ganado. 

Art.  402.  El  ataque  debo  ser  siem- 
pre súbito,  impetuoso,  por  sorpresa,  y 
si  es  posible  sobre  diferentes  puntos  á 
la  vez,  rechazando  los  exploradores, 
arrojándose  sobre  la  escolta  sin  dai*le 
tiempo  para  prepararse,  sembrando  el 
desorden  y  procurando  envolver  el 
convoy.-;-El  mayor  esfuerzo  del  ataque 
ha  de  dirigirse  sobre  el  centro,  con  ob- 
jeto de  desordenar  y  cortar,  y  sobi*e 
los  carros  que  conduzcan  \m  efectos  d© 
que  más  interese  apoderarse. — Si  un 
trozo  del  convoy  se  aleja  con  intención 
de  salvarse,  se  le  persigue  con  tenaci- 
dad por  una  parte  de  las  fuerzas  agre- 
soras, ea  la  previsión  de  que  sea  el 
más  importante;  pero  una  vez  conse- 
guido el  objeto  principal,  que  es  apo- 
derarse del  convoy,  no  debe  fórmame 
gran  empeño  en  impedir  la  fuga  de  la 
escolta. 

Art.  403.  En  estos  casos,  cuando  > 
dispone  de  ftierzas  suficientes  para  i 
ataque  formal,  no  conviene  tirar  ao  > 
el  ganado,  que  ha  de  necesitarse  lúe  t 
para  arrastrar  los  carros, — Gonvem  l 
cuando  sólo  se  quiera  entorpecer  l* 
marcha  del  convoy  ó  no  se  puedan  c( 
prometer  mucho  las  fuerzas  móvik  > 
partidas  sueltas,  á  las  que  se  encara  i 
ordinariamente  estasi^eraciones,  ^      i 
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ñn,  si  no  se  puede  aprovechar  la  que 
se  coja  al  enemigo.— Por  corta  ó  floja 
xjue  sea  la  tropa  destinada  al  ataque  de 
un  convoy,  siempre  será  suficiente  para 
amagar  por  el  flanco,  pinjar  la  reta- 
l^uardia,  hacer  cortaduras  en  la  car- 
retera, molestar  y  aburrir  con  alarmas, 
emboscadas  y  tiroteos. 

Art.  404.  La  organización  de  un 
convoy  por  ferro-carril,  esto  es,  la 
concentración  del  material  de  traspor- 
te necesario,  el  embarque  de  los  efec- 
tos, la  disposición  de  los  trenes,  las 
lloras  de  salida  y  su  marcha,  corres- 
ponde á  la  autoridad  militar  del  punto 
de  expedición,  y  con  sujeción  al  regla- 
inei^to  vigente  para  el  trasporte  de  tro- 
pus  y  material  por  las  vías  férreas  (1). 

Art.  405.  En  la  organización  de  los 
trenes  debe  cuidarse  de  colocar  lo  más 
lejos  posible  de  la  máquina  los  carrua- 
jes que  contengan  pólvora,  municiones 
ó  sustancias  infamables,  las  cuales  de- 
ben ir  bien  acondicionadas,  y  aquéllos 
porfectaraente  ceiTados  y  precintados; 

Í ►reservar  do  la  humedad  y  chispas  de 
a  locomotora  el'material  y  efectos  que 
se  conduzcan  en  plataformas  ó  wago- 
nes descubiertos,  cubriéndolos  con  en- 
cerados; distribuir  la  escolta  en  toda 
la  longitud  del  tren,  de  modo  qiie  pue- 
da vigilar  con  cuidado  los  wagones, 
remediar  con  prontitud  cualquier  des- 
perfecto y  acudir  rápidamente  donde 
sea  necesario;  llevar  en  la  máquina  al- 
gunos soldados  para  explorar  la  vía  y 
vigilar  de  cerca  al  maquinista,  si -se 
duda  de  su  lealtad,  con  los  que  flerá 
conveniente  que  vaya  lin  oficial  enten- 
dido que  pueda  sustituir  á  aquél.— En 
los  trenes  que  conduzcan  pólvora,  mu- 
niciones ó  sustanciad  peligrosas ,  se 
evitará  cuidadosamente  la  proximidad 
de  los  fuegos  y  el  cruce  con  otros  tre- 
nes 6  con  máquinas  encendidas  en  las 
estaciones;  /  ' 

Art.  406.    El  trasporté  por  ferro- 
carril presupone  que  se  tiene  á  cubier- 
to la  vía  y  defendida  de  las  incursiones 
de  partidas  enemigas  por  patrullas  de 
caballería  que  ía  recorran  íim  cesar,  y 
por  destacamentos  y  fHiertes  en  las  es- 
taciones y  puntos  principal«8.-^Pero 
de  todos  modos,  y  por  grande!  que  sea 
i^lañcia  que  se  ejerza,  el  tren  pqé- 
?er  atacado  ó  detenido  en  sil  marcha' 
fuerzas  enemigas,  y  én  esté  caso 
parte  de  la  escolta  hará  fuego  des- 
loe wagones,  mientras  la  otra  sal- 
y  buscará  una  posición  favorable 

Véase  el  mencionado  reglamenU)  de  tras- 
ca militares  en  la  Adición  del  TitulQ  IX  del 
do  UI,  tomo  II  de  esta  obra. 


para  rechazar  al  enemigo,  esperar  la 
llegada  de  alguna  j» trulla  de  las  que 
recorren  la  vía,  ó  remediar  los  desper- 
fectos que  en  ella  hubiera  causado  el 
agresor. 

Art.  407.  En  todo  caso  el  tren  debe 
retroceder^  bien  para  ponerse  fuera 
del  alcance  del  fuego  mientras  la  ac- 
ción se  decide,  bien  para  volver  á  la 
estación  inmediata  ó  al  punto  de  parti- 
da en  busca  de  protección  ó  refuerzos. 

Art.  408.  Para  atacar  un  convoy  por 
ferro-carril,  conviene  levantar  algu- 
nas barras  ó  destruir  la  vía  por  cual- 
quier medio  en  el  punto  que  se  quiera 
efectuar  el  ataque,  á  fin  de  que  el  tren 
descarrile  ó  se  vea  precisado  á.  dete- 
nerse, y  caer  entonces  sobre  los  wago- 
nes aprovechando  la  sorpresa  y  confu- 
sión de  la  escolta,  procurando  cohibir 
su  acción  y  prender  fuego  á  los  coches, 
si  no  pueden  trasportarse  los  efectos 
que  conducen.    •  '  '        . 

Art.  409.  La  custodia  de  un  convoy 
en  barcas  ó  balsas  por  ríos  y  canales 
debe  ejercerse  principalmente  por  tier- 
ra, estableciendo  fuerzas  en  las  esclu- 
sas, molinos  y  edificios  de  las  riberas, 
y  disponiendo  patrullas  que  marchen 
por  ambas  orillas,  manteniéndose  á  la 
altura  del  convoy  para  obrar  de  con- 
cierto con  la  escolta  que  yaya  á  bordo, 
en  caso  de  ataque. 

Art.  410.  Para  efectuar  éste,  con- 
viene establecerse  en  un  punto  domi- 
nante de  la  orilla  y  entorpecer  ó  impe- 
dir el  paso  tendiendo  algún  obstáculo 
que  dificulte  ó  haga  imposible  la  nave- 
gación, y  obrar,  en  fin,  según  se  trate 
sólo  de  dificultar  y  molestar  de  conti- 
nuo la  marcha,  ó  de  un  ataque  formal 
y  decidido. 

Art.  411.  La  conducción  de  una 
tíuerda  de  prisioneros  de  guerra  es  co- 
misión importante  y  delicada  para  un 
oficial,  pues  tiene  que  prevenirse  con- 
tra la  astucia  de  los  prisioneros  y  lo» 
ardides  y  engaño»  que  pongan  en  juego 
para  burlar  la  vigilancia.  —  En  país 
enemigo  ó  desafecto  todavía  son  mayo- 
res las  dificultades,  por»  el  apoyo  y 
protección  que  encuentran  aquéllos  en 
los  habitantes,  los  cuales  no  sOlo  favo- 
recen sus  tentativas  y  contribuyen  á 
su  evasión,  sino  que  les  proporcionan 
abrigo  y  los  ocultan  á  las  pesquisas  de 
la  escolta. 

Art.  412.  Además  de  las  reglas  é 
instrucciones  dadas  antes  para  todo 
convoy,  se  tendrán  en  cuenta  las  si- 
guientes:—Hacer  marchar  los  prisio- 
neros formados  por  él  medio  del  cami- 
no entre  dos  filas  de  soldados  con  la 
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bayoneta  armada.— Dividir  la  cuerda, 
8i  es  muy  nnmercsa,  en  pelotones  ó 
secciones,  intercalando  entre  ellas  gru- 
pos de  soldados.  —  En  los  descansos 
obligar  á  los  prisioneros  á  permanecer 
en  sus  puestos,  y  no  permitir  que  se  se- 
pare ninguno,  si  no  bajo  la  custodia  de 
uno  ó  dos  soldados. — Redoblar  la  vigi- 
lancia y  el  cuidado  al  aproximarse  á 
las  encruci^jadas,  bosques,  pueblos,  des- 
filaderos, donde  pueden  ocultarse  em- 
boscadas ó  encontrar  circunstancias 
que  favorezcan  la  evasión. — Evitar  las 
marchas  durante  la  noche,  y  forzar 
aquéllas  en  todo  caso  para  llegar  pron- 
to á  los  pueblos  de  descanso  ó  fin  de 
jornada,  y  encerrar  los  prisioneros  en 
una  iglesia  ü  otro  cualquier  edificio 
susceptible  de  buena  defensa. — En  los 
puntos  donde  exista  guarnición,  hacer 
entrega  de  los  presos  al  comandante 
militar  para  que  los  acomode  y  custo- 
die durante  la  noche  ó  el  descanso. — 
En  fin,  si  hay  que  hacer  alto  forzosa- 
mente en  el  camino  para  contener  ó 
rechazar  al  enemigo,  se  obligará  á  los 
prisionei^os  á  tenderse  en  tierra  y  per- 
manecer inmóviles  el  tiempo  que  fuere 
necesario;  pero  lo  mismo  en  este  caso 

2ue  en  los  demás  que  puedan  ocurrir, 
ebe  proscribirse  todo  mal  trato  ó  me- 
dida cruel  que  no  sea  rigorosamente 
impuesta  por  la  necesidad. 

Art.  413.  El  oficial  encargado  de 
conducir  enfermos  ó  heridos  debe  con- 
sultar con  los  oficiales  de  sanidad  los 
altos  y  descansos  que  convenga  hacer 
para  ía  mayor  comodidad  de  aquéllos; 
elegir  los  caminos  menos  molestos; 
procurarse  agua  en  los  descansos  y 
pueblos  de  tránsito  para  apagar  la  sed, 
y  en  fin,  subordinar  todas  las  disposi- 
ciones á  que  sean  menores  las  moles- 
tias y  privaciones  de  los  heridos,  en 
cuyo  cuidado  deben  esmerarse  todos, 
sin  hacer  distinción  entre  los  propios 
y  los  del  enemigo. 

TÍTULO   VI 

Combates. 

CAPITULO  XX 

Reglas  generales. 

Art,  414.  El  combate  es  el  acto 
principal  de  la  guerra.  Las  operacio- 
nes, laifi  marchas,  las  maniobras  con- 
curren á  prepararlo,  á  sostenerlo,  á 
utilizar  sus  resultados.-^Hoy,  por  el  nu- 
meroso efectivo  de  las  tropas,  el  largo 
alcance  de  las  armas  y  la  enorme  ex- 
tensión de  los  frentes,  una  gran  batalla 
campal  viene  á  ser  el  con^junto  de  va- 
nos combates  palaciales  reñidos  por  los 


diferentes  trozos  ó  elementos  orgánicos 
en  que  se  fracciona  un  ejército. — Sien- 
do la  división  la  unidad  que  propia- 
mente debe  llamarse  de  comoate,  á 
ella  pueden  aplicarse  ciertos  princi- 
pios, en  este  reglamento  muy  genera- 
les, sobre  la  conducción  y  manejo  de^ 
las  tropas  en  el  campo  de  batalla. — Las 
ideas  de  conjunto,  las  altas  concepcio- 
nes de  estrategia  y  de  política  militar^ 
exclusivas  de  la  personalidad  del  ge- 
neral en  jefe  y  de  las  miras  del  go- 
bierno, se  sustraen  por  sí  mismas  á 
todo  precepto  escrito  en  exposición  re- 
glamentaria. 

Art.  415.  Para  el  trance  supremo  de 
la  batalla  hay  que  tener  en  cuenta: — 
La  especie  de  guerra. — L^  situación  e» 
conjunto  de  los  ejércitos  beligerantes. 
—La  fuerza  y  calidad  de  las  tropas- 
combatientes.— Su  estado  moral  y  fí- 
sico.— Su  instrucción,  armamento  y 
equipo. — El  momento  crítico  de  la  lu- 
cha y  aun  la  estación  y  el  temporal. — 
La  estructura  y  configuración  del  ter- 
reno.— El  objeto  especial  ó  táctico  del 
combate. — En  fin,  un  cúmulo  de  cir- 
cunstancias imprevistas  y  fortuitas, 
que  juntas  á  las  cualidades  personales 
del  general  en  jefe  y  de  los  que  le  es- 
tán inmediatamente  subordinados,  dan 
al  complicado  problema  de  la  guerra  la 
inmensa  dificultad  de  susT  soluciones. 

Art.  416.  Ocioso  es  insistir  sobre- 
las  diferencias  radicales  que  á  la  guer- 
ra imprime  el  ser  internacional  ó  ci- 
vil, ofensiva  ó  defensiva,  social  ó  reli- 
giosa.— La  situación  general  de  Ios- 
contendientes  está  determinada  por  el 
plan  general  de  operaciones,  dando, 
desde  luego,  al  combate  y  á  su  prepa- 
ración el  carácter  que  debe  distinguir- 
le, y  señalando  la  actividad  que  debe» 
desplegar  los  cuerpos  y  divisiones  se- 
paradas al  concurrir  á  un  objeto  c»- 
mun. — Esta  condición  primera  de  en- 
lace y  conexión  recíproca,  impone  á 
los  generales  y  á  los  comandantes  de 
unidad  suelta  el  deber  primordial  de 
atender  al  conjunto  y  á  la  parte  que  ea 
él  les  toca,  dando  á  ésta  en  cada  caso 
la  importancia  que  convenga. 

Art.  417.    La  victoria  se  alcanza  abru- 
mando al  enemigo  por  la  superioridad 
adquirida  sobre  el  punto  decisivo;  peí 
esta  superioridad  puede  ser,  no  prec 
sámente  numérica,  sino  procedente  ^ 
espíritu  de  las  tropas,  de  su  enerí 
moral,  de  su  instrucción  previa,  de 
destreza  práctica. 

Art.  418.  El  armamento  ejerce 
fluencia  Capital.  El  es,  junto  con  ot 
progresos  notables  de  la  civilizacior 
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déla  industria,  el  que  imprime  ala 
guerra  moderna  sus  más  sorprenden- 
tes y  distintivos  caracteres.— Sobre  el 
estado  material  de  las  tropas  en  el 
momento  crítico  del  combate,  y  por 
repercusión,  sobre  su  disposición  mo- 
ral, también  influye  el  temporal  rei- 
nante, que  interrumpiendo  las  comu- 
nicaciones y  embarazando  las  marchas 
quita  á  las  maniobras  su  exactitud  de 
concurrencia,  y  aun  la  hora  en  que  se 
entable  el  combate  puede  influir  en  su 
resultado.  Con  grandes  masas  comba- 
to de  noche  es  imposible. 

Art.  419.    Si  bien  hay  que  atender  al 
terreno  con  inteligencia  y  tino,  no  debe 
llevarse  hasta  la  exageración  cientí- 
fica. Importa  más  el  enemigo.  Este  es 
activo  y  aquél  puramente  pasivo.  Con- 
viene mucho  saber  utilizarlo,  pero  no 
dejándose  dominar  en  teoría  por  ideas 
abstractas  y  exclusivas  de  que  una  po- 
sición con  ciertas  condiciones  locales 
es  indefendible  al  paso  que  otra  ccn  las 
opuestas  es  absolutamente  inexpugna- 
ble.—Lo  principales  saber  acomodarse 
y  sacar  partido  de  las  maniobras  y 
movimientos  erróneos  del  enemigo,— 
Las  prescripciones  tácticas  tienden  hoy 
á  buscar  la  flexibilidad  conveniente 
para  adaptarse  á  toda  clase  de  terre- 
nos.—  Con   principios   fundamentales 
^e  los  peculiares  reglamentos  hacen 
hasta  cierto  punto  inmutables,  la  tác- 
tica los  aplica   oportunamente  á  los 
tiempos  y  á  las  circunstancias,  avivan- 
do, lejos  de  entorpecer,  la  iniciativa 
espontánea  del  celo  y  del  talento. 

Art.  420.  En  todo  combate  el  objeto 
inmediato  es  la  victoria,  la  destruc- 
ción ó  aniquilamiento  del  adversario: 
pero  si  (jquel  objeto  no  cuadra  con  el 
general  de  las  operaciones,  á  este  úl- 
timo debe  quedar  siempre  subordina- 
do, renunciando  á  la  vana  satisfacción 
de  un  triunfo  estéril  6  no  proporciona- 
.  do  á  su  coste,  y  de  todas  maneras  se- 
«nndario. 

Art.  42Í.    Hay  gran  diferencia  entre 
el  combate  ofensivo  y  preparado,  el  de 
encnelitro  ó  choque  fortuito,  el  defen- 
sivo y  evasivo,  que  sólo  procura  ganar 
tiempo,  preparar  resistencia,  simular 
^*''que,  alarmar  y  hostilizar  al  enemi- 
manteniéndole  en  continua  alerta 
rga  indecisión. 
.  422,    En  la  rapidez  actual  de  la* 
.a.  las  faltas  ?on  irreparables.  No 
osible  contar  hoy  con  lo  que  antes 
ecia  práctica  del  campo  de  batalla, 
lece^ita  larga  preparación  anterior, 
ror  instrucción  y  disciplina,  más 
"~  y  precisión  en  el  manejo  de  las 


tropas  para  utilizar  con  el  mayor  pro. 
vecho  posible  su  ímpetu  y  movilidad-  ' 

Art.  423.  Las  órdenes  ó  disposicio 
nes  para  una  batalla  ó  combate  mere- 
cen detenido  y  previsor  estudio.— Sien- 
do en  el  problema  de  la  guerra  la  suma 
de  los  términos  constantes  inferior 
siempre  ¿Lia  de  dos  variables,  y  com- 
poniéndose el  combate  de  un  cierto 
número  de  hechos  que  se  verifican  en 
diferentes  momentos  y  en  diferentes 
puntos,  la  disposición  ti  orden  escrita 
tiene  que  ser  forzosamente  muy  gene- 
ral, sin  descender  á  pormenores  apli- 
cables á  varios  casos  hipotéticos,  por 
más  que  sean  posibles.  Por  sagaz  que 
sea  la  previsión,  luego  cabalmente  sue- 
le sobrevenir  aquello  que  no  estaba 
previsto.  El  excesivo  detalle  embaraza 
y  anula  la  iniciativa  del  inferior. — 
También  se  debe  huir  del  abuso  y  la 
complicación  en  ardides  y  extratage- 
mas.  Algunas  son  candidas  ó  absurdas. 
Como  por  sí  mismas  no  pueden  ser 
sistemáticas  ó  metódicas,  muchas  fa- 
llan y  hacen  perder  un  tiempp  pre- 
cioso. 

Art.  424.  Las  instrucciones,  pues,  ú 
orden  general  para  el  combate,  rara 
vez  ee  podrán  redactar  con  precisión 
sino  en  la  defensiva  ó  después  de  largo 
tiempo  de  contacto  con  el  enemigo. 
Ordinariamente  comprenden:  —  Como 
preliminar,  datos  sobre  la  posición, 
fuerza  ó  intentos,  si  se  saben,  del  ene- 
migo.—Reglas  para  la  marcha  manio- 
brera ú  ofensiva.— Objeto  del  combate 
y  medios  de  lograrlo.— rFormacion  y 
designación  de  las  columnas  y  de  los 
generales  que  las  manden. — Posiciones 
y  principales  localidades  que  se  hayan 
de  atacar  ó  defender. — Punto  de  re- 
unión en  im  ataque  envolvente  y  quién 
ha  de  asumir  el  mando  entonces. — Lu- 
gar de  las  reservas. — Punto  que  ocu- 
pará el  general  en  jefe  con  el  cuartel 
general. 

Art.  425.  Además  de  las  condicio- 
nes enumeradas  importa  mucho  dis- 
cernir y  reflexionar  con  detenimiento 
sobre  la  ofensiva  y  la  defensiva. — En  la 
guerra,  tomar  la  ofensiva  exprcvsa  (des- 
de las  grandes  operaciones  hasta  los 
pequeños  combates)  iniciativa,  priori- ' 
dad,  confianza  en  la  fuerza  propia  nu- 
mérica ó  moral  para  anticiparse  en 
todo  al  enemigo,  ir  en  busca  suya  en 
vez  de  aguardarle,  amenazar,  invadir 
8u  territorio,  impedir  ó  entorpecer  su 
movilización  y  concentración.  En  una 
palabra,  marchar  impetuosamente  y 

Sor  el  camino  más  breve  á  la  batalla 
ecisiva,  á  la  destrucción  material  de 
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las  fuerzas  combatientes  para  que  en  su 
ruina  arrastren  la  de  la  potencia  ene- 
miga.—La  defensiva  tienda  natural- 
mante  á  contrare'ítar  estos  esfuerzos 
esquivando  desde  luego  la  presencia 
dol  agresor,  rehuyendo  el  combate  en 
vez  de  proyocarto,  y  corao  siempre 
presupme  inferioridad  esencial  ó  ac- 
cidental, busca  en  las  estratagemas,  en 
las  maniobras  combinadas,  en  la  fortifi- 
cación natural  ó  artificial,  los  medios, 
aunque  lentos,  más  eficaces  para  dete- 
n3r,  desorientar  y  fatigar  al  enemigo. 
— La  defensiva  puede  sor  pasiva  6  inerte 
Tactiva,  ó  si  pudiera  decirse,  ofensiva. 
Esta  última  espera,  sí,  el  ataque,  pero 
no  sólo  para  resistirlo,  sino  para  apro- 
vechar la  coyuntura  de  un  contra  ata- 
que ó  reacción  ofensiva. — De  todos  mo- 
das, la  ofensiva  se  distingue  por  sus 
caracteres  de  resolución,  empuje,  ini- 
ciativa, libertad  de  acción,  elección  de 
medios  j»"  caminos:  mientras  que  la  de- 
fensiva, por  inteligente  y  vigorosa  que 
sea,  difícilmente  puede  sustraerse  á  la 
situación  forzada  que  su  inferioridad 
le  crea. 

Art.  423.  Esto,  en  las  altas  combi- 
naciones que  hoy  constituyen  lo  que  se 
llama  estrategia.  Pero  al  descender  á 
los  pormenores  de  ejecución  táctica,  y 
singularmente  á  los  actos  eslabonados 
de  la  batalla  ó  combate,  estos  princi- 
pios generales  sufren  importantes  mo- 
dificaciones, al  parecer  contradicto- 
rias, en  las  reglas  de  aplicación. 

Art.  427,  Todo  combate  es  la  com- 
binación incesante  de  ataque  y  resis- 
tencia, de  progreso  y  retroceso,  de 
ofensiva  y  defensiva.— -Hoy  singular- 
mente es  una  sucesión  continua  de  ar- 
remetidas briosas  y  reiteradas,  inter- 
poladas con  momentos  de  acecho  y  de 
expectación,  y  movimientos  súbitos  en 
sentido  retrógrado  para  anular  la  per- 
secución.—Por  consiguiente,  puede  in- 
ducir á  inexactitud  la  clasificación  ab- 
soluta de  ofensivo  ó  defensivo  que  se 
aplique  á  un  combate  par  entero,  á  no 
tener  en  cuenta  las  ideas  que  han  re- 
gido en  su  preparación. 

Art.  428.  En  el  dia  hechos  muy  re- 
cientes confirman  el  principio,  de  que 
si  la  ofensiva  inicial  y  vigorosa  con- 
viene en  el  proyecto  y  ejecución  de  las 
grandes  operaciones  estratégicas,  tam- 
bién la  defensiva  inteligente  y  caute- 
losa oíY'ece  ventajas  imprevistas  en  el 
campo  de  batalla,  en  ciertos  momentos 
críticos  del  combate,— En  ellos  la  ofen- 
siva absoluta,  el  ataque  impetuoso  de 
frente  y  al  descubierto,  hoy  se  tiene 
por  materialmente  imposible.  Con  las 


armas  actuales  ya  no  es  fácil  romper, 
entrar  como  cuña,  cortar  en  dos  trozos 
nn  ejército  en  batalla.  La  artillería  sia 
moverse,  la  fusilería  misma,  pronto 
cambian  la  puntería  y  concentran  siis 
fuegos. 

Art.  429.  Hay,  pues,  que  combinar 
el  ataque  de  frente  y  de  flanco;  obrar 
sobre  las  alas;  rebasar,  desbordar,  en- 
volver, formando  lo  que  suele  llamar- 
se tenaza  ó  martillo  ofensivo.-— Pero 
obrar  á  un  tiempo  sobre  las  dos  alas 
con  igual  intensidad,  exige  nna  enor- 
me superioridad  numérica. — Hay  qne 
simular  en  una  parte,  para  atacar  real- 
mente por  otra.  Aquella  es  evidente 
que  está  á  la  defensiva,  pues  su  objeto 
en  rigor  no  es  más  que  distraer,  entre- 
tencr^  contener. — De  manera  que  la  lí- 
nea misma  del  agresor  tiene  dos  tro- 
zos con  distinto  carícter,  y  la  habili- 
dad del  que  inicialmente  estaba  á  ia 
defensiva  puede  aprovechar  momentos 
y  ocasiones,  para  adquirir  -superiori- 
dad momentánea  y  rotativa  que  recha- 
ce al  enemigo,  y  en  el  movimiento  de 
retroceso  desplegai  un  contra-ataque 
con  imprevisto  resultado. 

Art.  433.  El  ataque  de  flanco  ó  en- 
volvente tiene  efecto  moral  de  alar- 
mar, de  perturbar  más  que  el  de  fren- 
te. Inquieta  al  enemigo,  le  obliga  á 
atender  á  dos  lados,  le  somete  á  fuegos 
cruzados;  pero  exige  nna  gran  simul- 
taneidad y  precisión  de  convergencia. 
— No  todas  las  ventajas  son  para  el  que 
ataca  de  este  modo.  Todo  depende  en 
el  fondo  de  la  fisonomía  general  dal 
combate  y  de  la  situación  de  las  dos 
partes  cuando  el  movimiento  envol- 
vente se  termina. — El  cuerpo  envuelto 
tiene  todas  sus  fuerzas  concentradas, 
sus  reservas  disponibles;  y  podrá  mu- 
chas veces  dar  un  golpe  funesto  al 
agresor,  obligado  á  dividir  las  suyas 
para  extender  su  frente.  Si  este  últinao 
no  lleva  sus  tropas  con  enlace,  alguna, 
fracción  al  ser  cortada  puede  dejar 
claro  y  abrir  camino  para  que  el  de- 
fensor corte  á  sú  vez  y  qiiobrante  eü 
marlillo  ó  la  curva  eñvolvente.-*-Bl 
ataque  simultáneo  sobre  el  centro  y  un 
ala,  aunque  ventajoso,  también  exiga 
superioridad  numérica  y  detrás  faertes 
reservas. 

Art  431.  La  táctica  contemporánea 
consagra  como  principio  f anda  mental 
el  órdén  disperso  en  extensión  y  esca- 
lonado en  proftmdidad,  dewtfo  del  cnal 
cabe  gran  multiplicidad  de  disposicio- 
nes y  combinaciones  para  satisfacer  ¿ 
todas  las  exigencias. — Viene  á  ser  la 
aplicación  del  orden  mixto,  ccmstitai- 
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do  antiguamente  por  lineas  de  tirado- 
res so^tenida^  por  pequeñas  columnas; 
y  como  en  la  práctica  siempre  concluía 
por  dispersión,  hoy  se  adopta  desde 
i«e*?o  ésta,  si^etándola  ¿  fórmulas  re- 
glamentarias. 

Art.  432.  Mirado  bajo  sh  aspecto 
más  general,  el  6rden  en  conjunto  de- 
combate  abraza  en  profundidad  varias, 
líneas,  ó  mejor  vari.is  fajas  ó.  zonas;  la 
primera,  de  tiradores;  ía  segunda,  de 
sostenes,  inseparable  de  la  anterior, 
pronta  siempre  á  reforzarla,  relevarla 
y  sustituirla;  otray  otras,  de  reservas^ 
apoyo  indispensable,  elemento  dé  se-í 
guridad,  de  solidez,  de  trabazón  en  las 
inevitables  ondulaciones  é  irregulari- 
dades del  orden  disperío.r-Aplicado 
.é.^te  á  todas  las  armas,,  á  todos  los  ca-» 
80S,  á  todos  los  terrenos,  la  lógica 
.prescribe  que  todas  las  unidades  tácti- 
.cas  y  orgánicas  tengan  en  si  mismas 
capacidad  y  flexibilidad  suficiente? 
para  que  eú  ■■  cada  una  de  ellas  pueda 
diesen  volverse  el  triple  principio  de 
dispersión, -sucesión  y  escalona  miento. 
Art.  43;B.  .  Esta  grande  extensión  que 
toman  las  unidades,  impidiendo  á  su 
jefe  natural  la  acción  parsonal  y  direc- 
ta que  antea  ejercía  en  minuciosos  de- 
talles, obligaá  gubdividir  íel  mando;  y 
liaata  en  la  compañía,  unidad  mínima^ 
los  oficiales  y  clases  adquieren  un  cír* 
<íulo  de  acción  mucho  más  amplio  y 
-complicado- i  • 

*    Art.  434.    Para  que  esta  nuevía  ini* 
<;iativa  ó  autononiía  no  entorpezca  la 
unidad  de  mando  y  de  acción,  biea  se 
comprende  que  hoy  más  que  nujlca  es 
.forzoso  mantener  vivo  y  levantado  el 
Tioble  espíritu  militar  y  su  aspiración  á 
-la  gloria;  robustecer  los  •  laziv?  de  la 
•disciplina;  escalonar  con  suma  preci- 
siónla  jerarquía;  contrare^tar  la  ten/- 
•dencia  al  desorden  coa  reglas  previsor 
-ras,  métodos  seguro.%  que  den  a  la  au4- 
•toridad  base,  (irmeza  y  desarrollo .r— La 
irtstruccion  ea. tiempo  de  paz,  por  in- 
«ompleta  que  4e  suyo  fuere,  facilitará 
el  orden  y  la  disciplina  en  los  combar 
tes.'  Al  empeñarlos^  hoy  es  necesario 
qne  las  tropas  se  manejen  con  soltura, 
dispoiiiéndoíasr  bienal  primer  golpe, 
-pues  luego  ya  no  es  fácil  ni  á  Treces 
>rdo  remediar  6 .  modificar  disposi- 
ones  mal  tomadas. . 
kvt,  435.    Póp  lo  demád,  ciertas  re- 
^s  generales  «op  constantes  y  sabí- 
'. — No  empezar  el  ataqtie  antes  que 
tropas  (iestinadas  hayan  dosplegai- 
pues  serán  deshechas  sia  que  el 
itolas  pueda  socorrer.— No  empe- 
r  irreflexivamente  todas  las  fuerzas 


á  la  vez. r— Proceder  por  sucesión,  por 
reiteracioa,  guardando  prudentemente 
las  reservas  para  acudir  á  las  eventua- 
lidades y  dar  el  golpe  supremo. 

CAPITULO  XXi 

Acción  y  efecto  de  las  armas. 

;  Art.  435.  Coasiderada  la  divisioa 
como  uAÍdad  de  combate,  se  puede  to- 
mar por  tipo  al  que  deberán  aplicarse 
detalles  y  pormenores  en  que  no  puede 
entrar  la  órdon  general  del  ejército. — 
El  frente  de  acción  de  una  división  or- 
dinariamente, no  es  muy  extenso,  y 
en  ól  son  apreciables  los  pequeños  ac- 
cidentes clel  terreno  y  las  maniobras 
elementales  de  cada  arma. — En  sus  pa- 
Guliares  reglamentos  tácticos  se  pres- 
criben sus  ,  respectivas  evoluciones. 
Aquí  sólo  pueden  tener  cabida  consi- 
deraciones sobre  el  con,) unto  ordenado 
de  las  tz*es,  recordando  previamente  la 
acción  y  efecto  de  cada  una  de  ellas 
por  separado*,-  .    . 

Infantería. 

-  Art,  437..  La  infantería,  cuyo  adve- 
nimiento  introdujo  notables  modifica- 
ciones en  los  métodos  de  guerra,  hoy, 
bon  su  armamento  perfeccionado,  las 
consolida  y  engrandece,  con^^tituyendo 
el  nervio  de.  los  ejércitos. — Hasta  hace 
poco,  las  unidades  tácticas,  los  elemen- 
tos principales  de  toda  evolución,  ma- 
niobra ó  l'oirmi ación,. eranel batallón,  el 
escuadrón. y  la  batería.     , 

Art.  43i.  Hoy  el  batallón  es  ya  uní- 
dad  demasiado  grande,  ai  bien  sigue 
considJeráadose  como  unidad  táctica; 
maniobra  por  columnas  de  compañía, 
y  por  lo  tanto,  ésta  ea  realmente  la 
unidad  de  combate,  la  que  puede  obe- 
decer á  la  voz  de  un  sólo  jefe.-— De 
aquí,  la  mayor  iniciativa  y  latitud  en 
ias  atribuciones  y  funciones  del  capi- 
tán, que  obrando  á  veces  con  indepen- 
dencia» asume  mayor  responsabilidad 
y  necesita  mayor. instrucción  adquiri- 
da en  da  paz. — ^A  su  vez  el  jefe  de  batar 
41on  tiene  hoy  mayor  amplitud  en  el 
•manejo  de  sus  Qompañías  y  también  el 
deber: de  poner  ciertos  límites  á  la 
-antonomía  de  los  capitanes.— En- na 
•batallón  embebido  en  brigada  6  divi- 
^sion,  ya  se  sabe  que  la  responsabilidad 
del  plan  incumbe  al  general,  pero  la 
de  la  ejecución  se  reparte  proporcio- 
-nalmeiite  en  todas  las  clases,  desde  el 
:CQmandante  hasta  el  cabo. — El  órdea 
disperso,  aplicado  también  á  la  com- 
pañía, tiende  á  aumentar  la  importaa- 
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cia  de  los  comandantes  subalternos  de 
sección,  pelotón  y  escuadra. 

Art,  439.  Esta  variedad  en  la  uni- 
dad, esta  independencia  dentro  de  la 
solidaridad  y  del  conjunto,  impone  á 
todos  la  estrecha  obligación  de  no  rom- 
per la  cohesión  y  enlace,  de  mantener 
comunicación  no  interrumpida,  de  no 
obrar  por  cuenta  propia,  sino  en  vista 
de  las  circunstancias  de  cada  caso,  del 
giro  y  vicisitudes  del  combate. 

Art.  440.  En  cuanto  el  encargo  dado 
á  cada  fracción  termine,  el  oficial  su- 
balterno, sin  nueva  orden,  se  reunirá 
á  sn  compañía,  la  compañía  al  bata- 
llón, 

Art.  441.  El  jefe  procurará  siempre 
tener  su  batallón  en  la  mano..  No  debe 
mostrar  irresolución  con  vacilaciones 
y  correcciones  repetidas.  Es  á  veces 
preferible  sostener '  con  energía  una 
disposición  errónea.— Debe  reprimir  la 
tendencia  funesta  á  estirar  demasiado 
su  frente  de  combate,  por  enviar  re- 
fuerzos siempre  á  las  alas.  Así  se  des- 
perdician las  reservas,  se  abren  claros, 
la  línea  se  debilita,  y  las  compañías, 
los  batallones,  se  mezclan  y  embrollan. 
— Tampoco  debe  entretenerse  en  evo- 
luciones complicadas  ó  cambios  de  di-^ 
reccion  en  la  zona  eficaz  del  fuego,  ni 
pretender  que  la  tropa  destinada  al 
ataque  de  frente  vaya  luego  al  de  flan- 
co, ni  retirar  del  comíate,  en  su  perío- 
do más  vivo,  fuerzas  seriamente  empe- 
ñadas para  llevarlas  á  otra  parte. 

Artt  442.  La  acción  discreta  y  opor- 
tuna de  sus  compañías  de  reserva,  es 
la  sola  intervención  eficaz  que  -el  co- 
mandante de  batallón  suele  tener.— Su 
deber  principal  es  empujar  siempre 
hacia  adelante  con  esa  reserva  de  una 
ó  dos  compañías,  con  las  que  apoya  y 
■socorre  á  las  inacciones  suyas  en  com- 
bate, sin  permitir,  si  no  en  casos  muy 
excepcionales,  que  salgan  de  su  mano 
á  disposición  de  otra  unidad  contigua, 
•  Art.  443.  En  el  caso  inevitable  de 
reunirse  eventualmente  contra  un  o*b- 
jeto  ó  posición  varias  compañías,  es- 
cuadrones ó  baterías  sueltas,  formando 
Jo  que  hoy  se  llama  grupo  táctico,  los  . 
ípespectivos  jefes  naturales  deben  dar  ' 
Siempre  á  sus  reservas  una  dirección 
éonvergente  á  fin  de  que  ofrezcan  in*- 
inediato  apoyo,  y  en  caso  de  retroceso 
recojan  pronta  y  directamente;  las  tro- 
teas suyas  que  puedan  venir  en  des- 
orden. 

Art.  444.    El  comandante  de  bata- 
llón debe  entender  que  la  subdivisión  > 
normal  en  líneas  de  tiradores,  sostenes 
y  reservas  no  ha  de  ser  por  nnidades  ó 


compañías,  sino  dentro  de  cada  una  de 
éstas,  á  fin  de  que  éí  orden  de  combate 
se*  realmente  sucesivo. — Poner,  por 
ejemplo,  una  compañía  en  linea  de  ti- 
radores, otra  detrás  en  sostén  y  otra  de 
reserva,  sería  una  mezcla  del  orden 
sucesivo  y  del  perpendicular  que,  re- 
uniendo los  defectos  de  entrambos,  no 
ofrecería  ninguna  de  sus  ventajas. 

Art  445.  En  el  dia  la  táctica  de  in- 
fantería introduce  cambios  radicales: 
la  guerrilla  ó  línea  de  tiradores,  que 
antes  tenia  por  objeto  formar  una  cor- 
tina destinada  á  correrse  ó  desapare- 
cer, hoy  constituye  la  verdadera  línea 
de  combate  que  se  va  reforzando  pro- 
gresivamente. 

Art.  446.  La  infantería  obra  con  su 
doble  acción  de  fuego  y  de  choque* 
Este  ultimo,  que  viene  á  ser  el  resul- 
tado final  de  toda  maniobra  ofensiva, 
es  el  que  realmente  decide  la  victoria. 
— La  carga  ó  ataque  á  la  bayoneta,  no 
está  proscrita  en  el  combate  moderno. 
Lo  que  éste  exige  es  que  sea  más  pre- 
parada, más  oportuna,  más  rápida, 
más  vigorosa.— Para  preparar  una  car- 
ga, el  fuego  debe  ser  nutrido,  rasante» 
insufrible,  que  quebrante  la  moral  del 
adversario,  estimulando  y  levantando 
la  propia.— En  esta  crisis,  cuya  dura- 
ción sólo  puede  ser  de  muy  pocos  mi- 
nutos, se  da  al  fuego  su  máxima  in- 
tensidad y  convergencia*  á  fin  de  que 
cubra  literalmente  de  plomo  ii^  peque- 
ño espficio,  rellenando  con  oportunidad 
huecos  en  las  filas  y  cerrando  distan* 
cias. 

Art.  447.  Como  ese  fuego  nutrido  y 
concentrado  sobre  un  punto,  que  en  el 
momento  decif^ivo  ha  dé  quebrantar  j 
desmoralizar  al  enemigo,  no  puede  ob- 
tenerse sin  la  más  rigorosa  disciplina 
y  prudente  economía  de  municiones,  á 
los  oficiales  toca  apreciar  exactamente 
las  distancias,  arreglar  el  alza,  gra- 
duar la  rapidez  del  tiro  y.  mantener  en 
su  tropa  la  serenidad  varonil,  el  senti- 
miento del  deber,  el  espíritu  de  rápida 
obediencia  que  la  obliga  á  esparcirse  6 
recogerse  instantáneamente  á  la  voz  6 
señal  de  mando. 

Art.  448,  Toda  carga  ó  empuje  final 
del  ataque  debe  presuponer  en  el  ad- 
versario un  contra-ataque  ó  reaccicn 
ofensiva;  por  consiguiente,  la  reserva, 
siempre  en  la  mano  del  jefe^  si  bien  se 
aproxima  sin  tirar  y  á  cubierto ,  en  lo 
posible,  de  la  artillería,  debe  permane- 
-cer  compacta  para  obrar  ea  cualquiera 
dirección. 

Art.  449.  En  el  fogaz  momento  de 
la  carga,  no  es  posible  la  regla  preexis* 
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tente.  Si  el  enemigo  cede,  avanzar  y 
perseguir.  Si  se  mantiene,  volver  al 
sistema  de  saltos  y  escalones. 

Art.  450.  La  infantería  en  defensiva 
paede  hoy  extenderse  sin  uniformidad 
ni  amaneramiento;  dejar  grandes  cla- 
ros en  la  línea;  ocupar  salientes,  cru- 
zando fuegos,  colocándose  eñ  pisos  con 
trincheras  y  zanjas,  y  añadiendo  el 
efecto  moral  de  hacerse  invisible.— El 
largo  alcance  permite  oblicuar  y  hacer 
convergentes  los  fuegos  sin  aproximar 
ó  juntar  las  tropas  ni  los  cañones. 

Art.  451.  La  rapidez,  certeza  y  al- 
cance-del  tiro  aumentan  la  importan- 
cia individual  del  soldado  de  infante- 
ría. Los  tiradores  más  diestros  son  los 
que,  avanzando  sueltos  como  batidores 
ó  descubridores,  abren  el  fuego  y  el 
combate,  tanteando  y  reconociendo  al 
enemigo. — Las  guerrillas  que  les  si- 
guen también  mantienen  cierta  inde- 
pendencia personal.  Como  no  pueden 
jugar  masas  ni  líneas  llenas  en  la  zona 
peligrosa,  no  existe  el  antiguo  tacto  de^ 
codos  material;  hay  que  reemujazarlo 
con  el  lazo  moral  de  la  subordinación 
y  del  deber. 

Art.  452.  En  defensa  contra  caba- 
llería, la  infantería  debe  conñarlo  todo 
á  la  certeza  y  rapidez  de  su  fuego,  eje- 
cutado con  aplomo  y  sangre  fría. — Aun 
en  orden  disperso,  en  guerrilla  muy 
clara,  la  buena  infantería  se  defiende 
formando  gi'upos.  Sorprendida  poruña 
carga,  debe  echarse  al  suelo;  lo  peor, 
«orrer  hacia  atrás.— Es  importante,  y 
no  fácil,  distinguir  la  carga  á  fondo  de 
la  caballería,^  de  las  arremetidas  pre- 
vias individuales  ó  á  discreción  desti- 
nadas á  conmover  y  espantar.  Éstas  no 
merecen  grande  atención  ni  reunión 
en  grupos:  basta  la  resistencia  y  des- 
tro^sa  individual  del  infante,  en  algim 
combate  singular  que  pueda  enta- 
2}larse. 

Art.  453.    Pocas  veces  serán  ya  ne- 
cesarios los  antiguos  cuadros  unifor- 
mes y  correctos.  En  todo  caso  son  pre- 
ferible^  los  pequeños  á  los  grandes: 
estos  últimos  sólo  tendrán  apiicaclan, 
contra  una  caballería  irregular  y  nur? 
merosa^  para  resguardar  en  su  centro 
los  no  combatientes  y  la  impedimenta. 
l^n  la  práctica  los  varios  grupos  se. 
a  instintivamente   aproximando  y 
tando  alrededor  de  sus  jefes  y  ofi- 
les,   constituyendo   un   núcleo  de 
ensa  de  forma  próximamente  cir« 

.  454.  En  ataque  contra  artille* 
la  infantería  detie: — No  ponerse  en 
'níilaoion  de  sus  propias  piezas.—' 


Esquivar  el  tiro  por  evoluciones  hábi- 
les y  accidentes  del  terreno. — Desechar 
toda  formación  compacta,  y  si.es  posi- 
ble, tomarla  detrás  de  tierras  labradas 
ó  muy  flojas. — Al  caer  los  proyectiles 
muy  cerca  de  su  frente,  avanzar  más 
allá  á  la  carrera,  siempre  con  movi- 
mientos tortuosos  y  laterales. — Procu-' 
rar  que  el  ataque  sea  envolvente,  de 
frente  y  de  flanco.^Ei  fuego  deben 
:  romperlo  de  lejos  los  mejores  tirado- 
res.— A  medida  que  avancen  apunta- 
rán al  sosten  ó  escolta. — Si  ésta  cede  y 
se  repliega  y  la  artillería  engancha, 
tirar  sobre  el  ganado,  y  en  este  mo-» 
mentó  de  perturbación,  arrojarse  á  la 
carrera  para  apoderarse  de  la  batería, 
— Cogidas  las  piezas,  si  no  pueden  ser 
aprovechadas  ó  trasladadas  á  lugar  se- 
guro, se  inutilizarán,  clavándolas  ó 
quitándoles  el  cierre.       , 

Art.  455.  Para  cubrirse  y  eludir  el 
fuego  de  la  artillería,  la  infantería, 
dentro  de  su  orden  disperso,  que  es  su 
mejor  defensa,  utilizará  los  abrigos  na- 
turales del  terreno,  procurando  desen- 
filarse y  ocultarse  de  las  baterías  ene- 
migas, huyendo  de  los  terrenos  pedre- 
gosos que  aumentan  el  efecto  de  las 
granadas,  y  ejecutando,  en  fin,  conti- 
nuos movimientos  para  dificultar  la 
puntería. — Si  se  encuentra  á  distancia 
de  tiro  de  fusil  de  las  baterías  adver- 
sarias, puede  perturbar  y  aun  hacer 
impasible  el  servicio  de  las  piezas,  des- 
tacando una  línea  de  certeros  tiradores 
que  se  aproximan  cuanto  pueden  á  fa- 
vor de  los  pliegues  y  accidentes  del 
terreno. 

Art.  456.  Debe  tenerse  entendido 
que  á  pesar  de  la  agilidad  y  destreza 
c[ue  se  recomienda  al  soldado  de  infan- 
lanteríaj.  para  utilizar  el  terreno,  bus- 
car abrigos,  esconderse  y  agazaparse, 
nunca  debe  hacerlo  por  sí  mismo,  si  no 
atendiendo  á  la  voz  ó  á  la  indicación 
del  oficial,  á  quien  también  obedecerá 
con  presteza  cuando  le  mande  ponerse 
en  pié  y  avanzar  ó  retroceder  al  descu-> 
bierto. 

ArCillerfa. 

'  Art.  457.  El  juego  de  la  artillería 
en  los  combates,  aunque  en  principio 
no  ha  variado  con  los  novísimos  pro- 
gresos del  armamento,  toma  cada  dia 
mayor  desarrollo  y  novedad,  tanto  por 
los  medios  de  acción  de  que  por  sí  dis- 
pone, como  por  la  superioridad  que  ha 
venido  á  tomar  la  defensa  sobre  el  ata- 
que»  y  que  obliga  siempre  á  prepararlo 
con  el  empleo  eficaz  de  la  artillería  .-r- 
Hoy,  como  ftyer,  preludia,  prepara  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


60 


OIU>ENANZA.S. 


empeña  el  combate.;  impide  y  retarda 
el  despliegue  de  las  fuerzas  enemij^aa; 
cubre  y  protege  el  de  las  propias,  se 
combina  con  las  otras  armaa,  cuya  ac- 
ción sostiene  y  aumenta;  decide  los  va- 
rios trances  de  la  lucha,  abrumando 
con  sus  fuegos  al  enemigo  en  derrota, 
cubriendo  á  la  inversa  la  propia  reti- 
rada: conti'abate  á  la  artillería  enemi- 
ga: concurre  eílcazm  mte  al  ataque  y 
defensa  de  puestos  atrincherados. 

Art,  458.  Gomóse  ve,  lo»  objetos  de 
la  artilleria  son  los  mismos  de  siem- 
pre, puesto  que  su  acción  táctica  es  el 
fuego:  la  variedad  y  novedad  reside  en 
la  .moderna  perfección  de  los  procedi-- 
míen  tos  para  conseguirlos, — -La  mayor 
movilidad,  el  alcance,  la  rapidez  del 
tiro  prescriben  un  conocimiento  más 
exacto  de  sus  actuales  condiciones  para 
manejarla  con  oportunidad  y  acierto. 
Sin  él, -efectivamente,  una  artillería 
numerosa  sirve  de  estorbo  y  embara- 
zo: pero  con  tino  y  práctica  en  su  ma- 
nejo, constituye  el  elemento  más  foiv 
midable  de  la  guerra.       .  •  ■    •    - 

Art.  459.  lis  muy  variable  la  pro^ 
porción  en  que  debe  entrar  la  artillería 
en  un  ejército  de  operaciones.  Depende 
de  la  especie  de  guerra;  de  la  calidad  y 
espíritu  de  las  tropas,  adversarias  y 
propias:  de  la  extructura  del  terreno; 
y  del  grado  de  perfección  á  qua  ella 
misma  haya  llegado.— La  proporción 
entre  el  número  de  pieí!as  y  el  de  in- 
fantes, es  actualmente.de  tres  á  ctiatro 
por  mil,  pero  en  rigor  no  tiene  límite 
definido.  El  principio  qnq  hoy  rige  es 
llevar  toda  cuanta  artillería  se  pueda 
emplear  oon  provecho.-        .     .    .  • . 

Art.  460.  En  un  grande,  ejército  la 
artillería  se  clasifica  ea  dos  grupos 
principales:  divisio»aria,  estp  es,  afec- 
ta constantemente  á  esta  gran  unidad 
táctica,  y  de  eiierpo  de  ejército,  qne: 
antes  se  llamaba  de  reserva,  formada 
por  el  conjunto  de  todas  las  baterías  al- 
mando  directo  del  general  comandan-  • 
te.— En  algún  caso  todavía,  puede  mo- 
dificarse, por  necesidad  imperiosa,  es-' 
ta  organización  habitual,  distribuyen- 
do la  artillería  de  reserva  ó  de  cuerpo 
de  e^jército  en  las  divisiones,  de  que  se 
componga,,  y  todavía  dentro  de  éstas 
en  las  brigadas.— -El  objeto  dé  la  apti*^ 
llería  de  cuerpo  ea  evitar  que  por  con- 
cepto alguno  se  segregue  la  artillería 
avvisionaria  de  este  núcleo,  al  que  debe 
estar  constantemente  unida  como  parte 
integrante  y  elemento  táctico.^La  ne- 
cesidad de  la  artillería  de  cuerpo  de 
ejército,  agrupada  en  trozo»  ó  brigadas 
independientes,  está  jnstiflcada  por  la 


conTeniencia  de  acumular  á  veces  rá- 
pidamente un  gran  número  de  piezas 
contra  un. punto  importante  ó  decisivo 
en  el  campo  de  batalla,  apareciendo 
súbita  en  el  instante  crítico. — Tambiea 
con  ella  se  pueden  llevar  á  cabo  opera- 
ciones, especiales,  demostraciones  y  di- 
versiones; llenar  huecos  en  una  exten- 
sa línea  de  batalla,  prestar  socorro  á 
algún  trozo  comprometido,  acentuar, 
en  fin,  la  acción  del  fuego  convergente 
donde  sea  necesario. —  Esta  artillería 
debe  ser  ta^  activa  y  manejable  como 
la  divisionaria,  obrando  muchas  veces 
de  concierto  con  esta  última,  empe- 
ñando con  ella  el  combate,  ó  permane- 
ciendo otras  en  vigilante  espectacion. 

-  Art.  461.  La  di^ítribucion  de  la  arti- 
llería en  la  línea  de  combate  y  su  colo- 
cación conjugada  con  las  demAs  tropas, 
corresponde  al  general  comandante  de 
todas  ellas,  y  es  hasta  cierto  punto  in- 
dependiente del  terreno;  pero  las  posi- 
ciones que  deba  elegir  dentro  de  esta 
situación  general  las  determinan  los 
jefes  naturales  y  facultativos,  por  de- 
pender de  condiciones  puramente  loca- 
les y  técnicas. — Al  general  divisionario 

•  compete .  mandar  i\3raper  el  fuego,  j 
sin  entrar  en  pormenores,  sino  indi- 
cando el  resultado  que  desea  advertir 
cuando  la  preparación  del  ataque  le 
parezca  suficiente  y  las  otras  armas  se 
dispongan  á  la  carga  i 

Art.  4t)2.    La  artillería  debe  obrar 
siempre  por  acumulación^  concentra- 
ción y  convergencia  de  sus  fuegos,  sin 
que  por  eso  se  entienda  la  reunión  ma- 
terial de  todas  las  piezas  en  una  mis- 
m«a  posición,  formando  una  sok  é  in- 
mensa batería. — I^os  inconvenientes  de 
;  una  aglomeración  excesiva  son  obvios. 
No  es  fácil  encontrar  localidad  bas- 
tante holgada,  ni  tampoco  mover  en  el 
,  campo  de  batalla  una  masa  grande  de 
,  piezas  que  ofrecerá  un  blanco  enorme, 
,  fácil  de  enfilar  y  dificilísimo  de  prote- 
ger por  í«i  misma  extensión. — Cabal* 
I  mente  los  alcancen  modernos  y  la  ia- 
oreible  precisión   del  tiro  permiten, 

•  como  queda  dicho,  la  convergencia  de 
'  fuegos  oblicuos,  y  sobre  todo  cruzados, 

por  baterías  diseminadas  en  la  línea 
oon  efecto  moral  y  material  superior 
al  de*  una  gran  batería  compacta  tiran- 
;  do  dé  frente. 

-  Art;  463.  Por  eso  la  artillería  divi- 
sionaria nunca  debe  segregarse  de  sus 
respectivas  divisiones*  Dentro  de  la 
demarcación  que  éstas  ocupen  se  dis- 
tribuirá según  UvS  circunstancias. 

'  Art.  464.    La  artilleria  de  cuerpo, 
.  como  más  independiente,  viene  á  coló- 
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Al  contrario,  cuando  al  acercarae  el 
momento  decisivo  del  comrbate,  la  in- 
fantería y  la  caballería  se  arrojan  á  la 
carga,  la  artillería  8e  adelanta  con  ra- 
pidez, cañonea  con  vigor  y  en  el  ins- 
tante crítico  suspende  el  fuego,  tirando 
lo  más  sobre  las  reservas  enemigas. 

Art.  473,  Puesto  que  en  retirada  la 
artillería  constituye  la  mejor  reserva, 
la  montada  y  á  cal>allo  son  excelentes 
para  la  persecución. 

Art,  474.  Es  de  suma  importancia 
en  los  combates  que  la  artillería  elija 
con  tino  y  cambie  con  oportunidad  el 
objeto  ó  blanco  de  sus  fuegos,  sin  to- 
mar apego  ni  persistir  con  intempesti- 
va tenacidad.— En  los  preludios  del 
combate,  el  primer  blanco  debe  ser  la 
artillería  enemiga,  tiranda  parcial- 
mente sobre  las  baterías  que  avancen  4 
tomar  posición:  luego  las  ma^as  que 
preparan  sus  maniobras  de  despliegue, 
á  la  vez  los  desfiladeros,  puentes  y 
puntos  forzosos  de  paso. — Ya  en  el  cur- 
so del  combate,  el  tiro  alterna,  según 
las  vicisitudes,  xcontra  puntos  impor- 
tantes, pueblos,  bosques,  alturas,  cuya 
posesión  se  dispute;  contra  las  tropas 
que  ofrezcan  masa  algo  compacta;  con-  ; 
tra  aquellos  lugares  en  que  se  supon- 
gan situadas  las  reservas.  Todo  ello 
bajo  la  idea  dominante  de  mantener 
unidad  de  acción,  concentración,  con- 
vergencia, cruzamiento  de  fuegos. — La 
antigua  prescripción  de  no  tirar  contra 
la  artillería  enemiga  está  hoy  deroga- 
da de  hecho:  porque  siendo  esta  arma 
el  prinpipal  apoyo  del  ataque  y  de  la 
defensa,  importa  su  destrucción  desde 
luego. 

Art.  475.  La  artillería  debe  afron- 
tar el  peligro  y  llevar,  su  abnegación 
hasta  el  sacrificio  en  los  momentos  su- 
premos de  un  combate:  pero  no  debe 
exponerse  con  precipitación  ni  aturdi- 
miento, perdiendo  su  primera  condi- 
ción de  siiperioridad  que  es  el  gran 
íilcance  de  su  tiro.  Y  como  loe  'hechos 
hasta  ahora  prueban  que  no  puede  lu^ 
char  con  éxito,  ni  sostenerse  largo 
tiempo  á  menos  de  1.000  metros  de  los 
tiradores  enemigos,  ésta  será  hoy  la 
menor  distancia  á  que  ordinariamente 
deberá  ponerse  en  batería.  .' 

Art,  476.  La  artillería  requiere  ó  no 
una  escolta  ó  sosten  especial,  según  los 
casos. — En  unos,  cuando  obra  á  la  pro* 
ximidad  de  otras  armas,  bastan  para 
su  seguridad  las  tropas  contiguas  ó  las 
guerrillas  delanteras.  Todos  tienen'  el 
deber  de  acudir  á  sostenerla.— Pero  si 
la  artillería  se  aleja  mucho,  es  pruden- 
te escoltarla  por  una  tropa  especial  de 


sosten,  compuesta  de  infantería,  y  al- 
gunas veces  de  caballería,  que  explore 
y  cubra  su  marcha. 

Caballería. 

Art.  477.  En  los  últimos  tiempos  la 
caballería  ha  aumentado  su  antigua  ac- 
ción brillante  y  decisiva  en  el  combate 
con  otra,  quizá  menos  lucida,  más  mo-, 
desta,  pero  evidentemente  útil.— Hoy 
pudiera  decirse  que  su  más  continuo 
servicio  es  antes  y  después  del  comba- 
te en  arriesgados  y  fatigosos  trabajos 
de  reconocimiento  y  exploración  para 
adquirir  noticias,  no  sólo  sobre  el  ene- 
migo, sino  sobre  el  terreno;  en  rápida 
persecución  de  un  ejército  vencido  que 
aún  presente  actitud  de  tenaz  resisten- 
cia, y  al  que  se  necesita  acosar,  des- 
membrar, aniquilar.— Si  antes  se  ne- 
gaban á  la  caballería  condiciones  para 
la  defensa,  flándolo  todo  al  ataque,  á  la 
acción,  á  la  movilidad,  hoy,  con  el 
arma  de  retrocarga,  adquiere  una  gran 
capacidad  defensiva ,  que  probable- 
mente utilizará  pié  á  tierra  en  ataque 
y  defensa  de  pequeños  puertos. --De 
ningún  modo,  sin  embargo,  puede  im- 
ponérsele como  normal  este  servicio 
ni  otros  que  lleguen  á  anular  su  activi-  • 
dad,  su  verdadera  fuerza  de  yelocidad, 
de  impulso,  de  choque. 

Art.  478.  En  los  grandes  ejércitos 
actuales,  la  caballería  se  distribuye  en 
grandes  grupos,  como  brigadas  ó  divi- 
siones independientes,  y  en  otros  pe-  . 
quefios  constantemente  afectos  á  la 
unidad  divisionaria. — En  el  combate 
ios  grandes  cuerpos  de  caballería  ex- 
clusiva, aseguran,  flanquean,  prote- 
gen los  movimientos  excéntricos  y 
envolventes,  las  pequeñas  fracciones 
divisionarias  generalmente  q^uedan  al 
empeñarse  el  combate  á  la  mmedia- 
cion  del  núcleo  á  que  van  afectas,  y  se 
esparcen  después  por  los  flancos  para 
descubrir  y  rebajar,  sin  alejarse  mu- 
cho sin  embargo  de  la  línea  de  comba- 
te, para  expiar  el  momento,  siempre 
fugaz,  en  que  su  intervención  sea  favo- 
rable y  que  el  comandante  debe  apro- 
vechar por  impulso  propio. 

Art.  479.    La  acción  de  la  caballería 
contra  la  infantería  y  la  artillería  no 
es  hoy  de  una  decisiva  eficacia  sino 
eñ  ataques  de  flanco.  Su  formación  or- 
dinaria en  combate  será  en  varias  lí- 
neas escalonadas,  fraccionándose  est? 
mismas  en.sentido  de  la  profundidae 
*--La  segunda  procura  ocultarse,  en 
posible,  hasta  que  la  primera  marc 
á  la  carga.  Entonces  ésta  hará  los  mi 
vimientos  precisos  para  sustituirla  í 
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condiciones  ventrosas. — Gomo  el  ob- 
jeto de  la  segunda  línea  es  evitar  que 
la  primara  sea  desbordada,  hay  que 
tenerla  muy  á  la  mano  con  jefe  pecu- 
liar, á  quien  forzosamente  se  ha  de 
conceder  alguna  iniciativa  y  libertad 
de  acción.  —  Las  demás  líneas  serán 
propiamente  reserva  al  mando  perso- 
nal del  general  divisionario. — La  dis- 
posición habitual  debe  ser  en  línea  de 
columnas. 

Art.  480.  Por  regla  general  la  ca- 
ballería ataca  siempre  en  línoa^  pero 
maniobra  en  columna.  Sólo  en  colum- 
na es  posible  aguardar  ó  buscar  el  mo- 
mento propio  para  la  carga.  Y  el  des- 
Í>liegue  no  debe  ser  prematuro,  porque 
as  líneas  muy  extensas  son  tan  difíci- 
les de  ocultar  como  de  manejar. 

Art.  481.  Nunca  debe  combatir  la 
caballería  sino  con  grandes  probabili- 
dades de  éxito.— Para  apreciar  éstas 
tendrá  en  cuenta,  más  que  el  número, 
la  situación  momentánea  de  las  fuerzas 
contrarias.  —  Nunca  debe  esperar  la 
carga  á  pié  firme;  aunque  inferior  en 
número,  debe  salir  osada  al  encuentro 
de  la  enemiga. — No  le  conviene  el  or- 
den disperso.  En  la  cohesión  está  su 
fuerza.  Por  eso  la  atención  principal 
Ae  sus  jefes  debe  fljarse  en  restablecer 
pronto  el  orden  en  el  tumulto  natural 
de  toda  refriega. 

Art.  482.  Aun  en  plena  persecución 
en  que  lo  principal  es  conservar  el 
contacto  y  acosar  tenazmente  al  ene- 
ro i  g^o,  es  prudente  mantener  una  re- 
serva compacta,  detrás  de  la  fuerza 
que  carga  y  se  esparce  para  completar 
la  victoria. — Si  esta  reserva  se  emplea 
debe  constituirse  otra  en  el  acto. — Los 
combates  de  caballería  no  se  deciden 
gon eralraente  por  las  primeras  fuerzas 
-empeñadas,  sino  por  los  ataques  reite^ 
rados  de  los  escuadrones  de  segunda  y 
tercera  línea.— El  principio  general  es 
siempre  no  empeñar  todo  de  un  golpe. 
—No  conviene  hoy  fiarse  en  la  desban- 
dada del  enemigo,  porque  aun  en  este 
cago  el  fusil  actual  causa  estragos. 

Art.  483.    Es  difícil  dar  á  tiempo  la 

sefial  de  alto  y  reunión.  Muy  pronto  el 

enemigo  escapa;  muy  tarde  hay  ries- 

cro.  Aquí  se  pondrá  de  manifiesto  el 

to  del  jefe  y  la  disciplina  de  la 

;.  484.    La  acción  súbita,  impre- 
.a  de  la  caballería  nunca  debe  em-  ] 
irse  sino  después  de  la  preparación 

el  fuego  de  las  otras  armas,  y  , 
mpre  en   combinación   con   ellas; 
ica  aislada, — Una  de  sus  mejores 
™'^tagemas  es  atraer  á  la  enemiga 


bajo  el  fuego  de  la  artillería  ó  de  la  in- 
fantería propias. 

Art.  485.  Ante  una  infantería  sólida 
y  audaz  que  avance  contra  ella,  la  ca- 
ballería en  casos  ordinarios  debe  ceder 
terreno  paso  á  paso.— A  la  inversa, 
cuando  la  infantería  ceje  quebrantada, 
no  perderá  instante  en  caer  sobre  flan- 
cos y  retaguardia.— Está  perdida  la 
artillería  que  se  deje  sorprender  por 
una  carga  de  flanco  antes  de  poder 
romper  el  fuego  6  de  dirigirlo  contra 
la  caballería. 

Art.  486.  En  esta  arma  todos  los 
movimientos  y  maniobras  deben  llevar 
hoy  un  sesgo  oblicuo,  diagonal,  un  ca- 
rácter incierto,  arremolinado,  que  atur- 
da y  desconcierte  al  enemigo:  tan  pron- 
to en  columna  como  en  línea,  en  una  > 
dirección  como  en  la  opuesta;  justifi- 
cando la  comparación  usual  con  el  hu- 
racán aterrador.— Y  sin  embargo,  en 
su  vertiginosa  rapidez,  la  caballería 
necesita  exacta  corrección  en  sus  evo- 
luciones.—  En  ellas  el  escuadrón  es 
unidad  independiente. 

Art.  487.  Por  eso  es  tan  difícil  ma- 
nejar bien  la  caballería.— -Su  jefe  na- 
tural ha  de  reunir  cualidades?  y  aptitu- 
des al  parecer  inconciliables.— Frió, 
sereno^  circunspecto,  mientras  está  á 
la  espera  y  al  acecho  de  coyuntura  fa- 
vorable; en  cuanto  con  Qjo  rápido  y 
certero  la  descubre,  no  pierde  instante 
en  aprovecharla,  mostrando  entonces 
un  valor  fogoso  que  raye  en  la  teme- 
ridad. 

Ingenieros, 

Art.  488.  En  el  campo  de  batalla  las 
tropas  de  ingenieros  siguen  las  vicisi- 
tudes del  combate  para  ejecutar  y  diri- 
gir los  trabajos  de  fortificación  impro- 
visada, como  trincheras,  abrigos,  es- 
paldones para  la  artillería,  talas  y 
otras  defensas  accesorias. — Cuidan  ade- 
más de  loa  traba^jos  técnicos  de  su  ins- 
tituto, como  allanar  ó  cortar  caminos, 
establecer  ó  volar  puentes,  disponer 
fogatas  y  torpedos.— Concurren  al  ata- 
que de  aldeas  ó  puestos  atrincherados. 
Ocupan,  habilitan  y  se  establecen  en  . 
ia  posición  conquistada.  Acompañan, 
cuando  es  necesario,  á  las  guerrillas  ó 
primera  línea  de  ataque,  y  los  oficiales 
practican  los  reconocimientos  conve- 
nientes á  la  ejecución  de  las  órdenes 
que  reciban  del  general. — Las  compa- 
ñías de  ingenieros  llevarán  siempre 
consigo  8US  parques  móviles,  en  que 
además  de  los  útiles  vaya  alguna  pro- 
•VLsion  de  pólvora  y  dinamita  para  vo- 
laduras  instantáneas.— Las  unidades  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


64 


OtlDENXNZAS. 


ferro-carriles  y  telégrafos  permane- 
cerán constamente  cerca  del  cuartel 
general  prontas  á  hacer  el  servicio  que 
las  circunstancias  preí^criban.  '    ' 

Municiones, 
Art.  489.    Es  de.  suma  importancia 
en  los  combates  la  regularidad  en  el 
servicio  de  municiones,  tanto  de  arti- 
llería como  de  infantería,  y  la- coloca- 
ción ordenada  de  la  impedimenta,  es  ' 
decir,  trenes^,  parques,  convoyes  y  ba- 
gajes.—So  fijará,  por  consiguiente,  con 
la  posible  precisión,  los  lugares  en  que 
hayan  de  aparcar,  señalando  bien  dón- 
de están  los  primeros  escalones  ó  ca- 
bezas  de   municiones  y  ambulancias 
que  han  de  entrar  en  el  campo  de  ba- 
talla. ,       •   .  .  ' 
Art.  490.    Las  columnas  de  municio- 
nes ó  compañías*  de  parque  móvil  di-  : 
yisionarias  deben  avanzar  al  entablarse 
un  combate  para  reponer  rápidamente 
las    municiones  consumidas    por   las 
fuerzas  en  fuego.— Se  situarán  en  el 
punto  que  designe  el  comandante  de 
artillería,  y  según  las  órdenes  del  ge- 
neral comandante,  fuera  del  alcance  de 
los  proyectiles  enemigos;  hacia  el  cen- 
tro dé  la  linea  y  cerca  de  los  cruza- 
mientos de  carreteras  y  caminos  para 
tener  libertad  de  movimiento,  pero 
fuera  de  ellos  para  obstruí  ríos. -¿-Se- 
guirán con  atención  los  movimientos 
de  las  fuerzas,  avanzando  cuando  sea 
necesario.  En  caso  de  retirada,  deben 
darse  con  oportuna  previsión  las  órde- 
nes á  los  parques  y  columnas,  para  que 
puedan  efectuarla  con  tiempo,  sin  en- 
torpecer ni  embarazar  la  de  las  tropas. 
Art.  491.    Las  columnas  divisionarias 
de  municiones  de  artillería,  forman  él 
tercer  escalón  de  abastecimiento  de  las 
baterías,  y  debeá  estar  en  continua  co- 
municación con  los  segundos  escalones 
6  reservas  de  aquellas  para  reponer  las 
municiones  que  se  vayan  consumiendo 
á  medida  que  se  desarrolla  el  combate. 
— Cuando  al  avanzar  las  baterías  se  ale- 
jen demasiado  y  se  expongan  á  que  las 
municiones  escaseen,  deben  disponerse 
secciones  móviles  que  se  adelanten  al 
lugar  de  la  lucha  y  recorran  la  línea  de 
reservas  para  abastecer  las  que  lo  ne*- 
cesiten.  —  A  su  vez  las  columnas  de 
municiones  divisionarias  se  deben  pro- 
veer y  reponer  en  las  columnas  y  par- 
quas  del  cuerpo  del  ejt^rcito,  que  tam- 
bién en  casos  avanzarán  hasta  ponerse 
en  comunicación  con  las  primeras,  por 
ai  hubiera  que  recurrir  á  ellas  durante 
el  combate.  Sin  embargo,  por  lo  co- 
mun  bastan  las  columnas  divisionarias; 
el  parque  del  cuerpo  de  ejército  luele 


ir  retrasado,  y  aquella  reposición  de 
municiones  no  tendrá  lugar  hasta  des- 
pués-del  combate. 

Art.  492.  Con  respecto  á  la  infante- 
ría, los  batallones  llevarán  consigo  al- 
gunas acémilas  con  municiones  para 
atenderá  los  primeros  consumos:  pero 
de  cualquier  modo  el  jefe  de  las  colum- 
nas divisionarias  de  municiones  de  in- 
fantería seguirá  con  atención  las  vici- 
situdes del  combate  y  los  movimientos 
^e  las  fuerzas  para  acudir  donde  la  in- 
tensidad del  fuego  y  su  duración  haga 
suponer  que  puedan  ser  necesarias. 
-'  Art.  40:3."  En  todo  cavSo,  el  general 
comandante  tendrá  durante  el  combate 
exacto  y  continuo  conocimiento  de  la 
situación  de  las  columnas  de  municio- 
nes y  parques. 

Sanidad. — Administración. 

Art.  4Í)4.  El  servicio  sanitario  en 
los  combates  debe  alcanzar  el  grado 
máximo  de  rapidez  y  orden.  Dispondrá, 
de  camilleros  diestros  en  levantar  he- 
ridos para  no  mermar  las  filas  comba- 
tientes y  que  la  evacuación  de  las  am- 
bulancias sea  inmediata  y  ordenada. — 
Siempre  que  sea  posible,  al  hacer  la 
primera  cura  á  los  heridos  se  les  col- 
gará una  tarjeta  que  exprese  su  nom- 
bre, el  del  cuerpo  y  la  reseña  de  la  le- 
sión para  evitar  nuevo  reconocimiento* 
-^Conviene  que  los  oficiales  de  sanidad 
sigan  con  atención  los  giros  del  com* 
bate,  á  fin  de  establecer  cerca  de  lo» 
combatientes  las  ambulancias  móviles^ 
guardando  siempre  reserva  y  no  des- 
cargando todo  el  parque  sanitario. 

Art.  495.  ■  Según  las  instrucciones 
que  reciba  del  general  comandante,  el 
jefe  de  sanidad  reconocerá  la  aldea  6 
edificio  ea  que  debe  establecerse  la 
ambulancia  divisionaria,  haciendo  pre* 
parar,  con  auxilio  de  los  ingenieros  ai 
es  necesario,  los  locales  más  adecuado» 
para  recibir  los  heridos,  y  requisar  losp 
carros  ó  bagajes  que  hayan  de  traspor- 
tarlos.— Estas  ambulancias,  que  esta- 
rán siempre  indicadas  de  dia  con  la 
bandera  de  Ja  cruz  roja  y  de  noche  con 
faroles,  seguirán  las  fases  del  comba- 
te ,  avanzando  ó  retrocediendo  con 
ellas,  y  cuidando  en  este  líltimo  caso, 
8i  no  hay  tiempo  de  salvar  los  heridos» 
de  dejarlos  ba,}o  la  salvaguardia  de  la 
bandera  internacional  y  con  los  oficia- 
les y  tropa  de  sanidad  que  los  hayan  do 
asistir. 

Art.  496.    El  cuerpo  administrativa 
debe  redoblar  su  celo  en  los  dias  de 
combate  para  que  el  servicio  de  sub-  • 
sistencia  esté  ordenado  de  modo  qud 
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las  tropas  se  racionen  con  prontitud  y 
comodidad,  sin  obligarlas  á  andar  de 
un  lado  para  otro,  y  causar  retardos 
qoe  ocasionan  actwi  punibles  de  indis- 
ciplina y  á  veces  desbandadas  incoer- 
cibles.— Según  las  órdenes  del  general, 
reunirá  las  recursos  que  la  localidad 
ofrezca,  y  le  inforrtiará  de  ellos  con 
exactitud,  á  fin  de  que  el  jefe  de  estado 
mayor  pueda  señalar  en  la  orden  el 
lugar  y  la  hora  de  la  distribución. 

"Art.  497.  Sólo  en  el  ca<=50  extremo 
de  falta  absoluta  ó  escasez  de  recursos 
locales,  se  acudirá  á  los  víveres  que  se 
llevan  en  el  convoy.—  Ordinariamente 
la  caballería  avanzada  en  exploración 
proporciona  al  estado  mayor  datos  y 
noticias  acerca  de  estos  recursos  loca- 
les, y  el  general  también  ía  encarga  de 
recogerlos  y  entregarlos  á  loa  oficiales 
de  administración. 

.CAPÍTULO  xxn. 

Campo  de  batalla, 

Art.  498.  Hoy  el  estudio  de  las  po- 
siciones comprende  casi  toda  la  táctica 
del  campo  de  batalla.  Y  este  impor- 
tante estudio  no  es  exclusivo  de  gene- 
rales y  jefes:  alcanza  también  á  los  su- 
l>alternos,  cuya  instrucción  ensancha, 
cuya  iniciativa  estimula,  y  todos,  cada 
uno  en  sii  esfera,  tienen  que  entender 
en  el  empleo  del  terreno,  modificado 
cuando  conviene  por  la  fortificación 
pasajera  ó  de  ca mpa  ña . 

Art.  499.  La  palabMpo5fc/ow,  en  su 
sentido  más  extricto,  expresa  la  exten- 
sión de  terreno  que  ocupa  un  ejérci- 
to, cuerpo  ó  tropa  cualquiera  para  com- 
batir con  ventaja. — La  diversidad  de 
ladole  y  carácter  de  los  combates  crea 
mnltiplicidad  de  posiciones;  las  hay 
ofensivas,  pero  en  general  entrañan 
idea  defensiva,  inherente  á  inferiori- 
dad numérica.  En  este  sentido  se  en- 
tienden las  siguientes    consideracio- 

Art.  500.    Entre  las  múltiples  con- 
dicionen á  que  debe  satisfacer  una  po- 
sición defensiva,  las  primeras  son  las 
que  8é  llaman  estratégicasí,  esto  es,  que 
amenace  las  comunicaciones  enemigas 
la  vé¿  ciibra  las  propias.— No  basta 
pair  tin  punto  cuya  posición  codicia 
neraigo;  hay  que  obligarle  al  ata- 
,  sin  dejarle  pasar  y  rebasar  la  po- 
"oá,  proporcionándose  todas  las  pró- 
ílidades  de  batirle  y  aun  forzarle  á 
K5eder.-^Bajo  este  aspecto,  una 
jion  debe  escogerse  en  perfecto 
ice  con  las  líneas  de  operaciones  y 
'^tirada,  coü  las  cabezas  de  etapa, 
OMO  ni. 


con  los  elementos  en  general  y  con  los 
planes  de  la  guerra. — El  juego  actual 
de  los  ferro-carriles  infiuye  mucho  en 
la  elección  de  las  posiciones. 

Art.  501.  Como  condiciones  tácticas, 
esto  es,  de  repartición  de  las  tropas, 
hay  infinito  numero  de  modos  ó  de  ór- 
denes para  ocupar  y  defender  una  po- 
sición. Unas  veces  conviene  extender- 
se, otras  encogerse,  aglomerarse,  para 
reiterar  y  ofrecer  larga  resistencia; 
atendiendo  siempre  á  que  las  tropas 
son  las  que  defienden  las  podriciones, 
no  éstas  las  que  defienden  á  aquellas. 
— Es  condición  esencial  de  una  í)osi- 
cion,  que  no  pueda  ser  tomada'  de 
fianco,  ni  mucho  menos  de  revés  ó 
acordonada.  Una  posición  adosada  al 
mar  ó  á  una  frontera  neutra  exige  na- 
turalmente un  semicírculo  solamente 
de  defensa. 

Art.  502.  En  resumen,  una  buena 
posición,  no  sólo  ha  de  reunir  condi- 
ciones de  fuerza  y  seguridad,  sino  tam- 
bién de  movilidad,  presentando  des- 
embocaduras libres  en  varias  direc- 
ciones para  los  contra-ataques  ó  re- 
acciones ofensivas  que  puedan  con- 
venir. 

Art.  503.  Respecto  al  terreno  elegi- 
do para  constituir  una  posición  de  com- 
bate, conviene  atender,  no  sólo  á  su 
extructura  y  configuración  general, 
como  montes  ó  valles,  y  á  sus  acciden- 
tes, como  cejas,  pantanos,  cultivos, 
sino  á  los  objetos  que  lo  cubren,  y  que 
en  el  dia  toman  el  nombre  técnico  de 
localidades,  porque  efectivamente  lo- 
calizan el  combate  formando  á  manera 
de  pequeños  reductos  ó  cindadelas  que 
se  combinan  y  conjugan' para  ocultar, 
sostener  y  reforzar.— Entre  estas  loca- 
lidades las  hay  habitadas;  aldeas,  ca- 
seríos, castillos,  parques,  fábricas,  er- 
mitas, granjas,  estaciones  de  ferro- 
carril: ó  sin  habitar:  tapias,  cercas,  se- 
tos, palizadas,  cementerios,  canteras, 
diques,  puentes,  bosques. 

Art.  504.  Un  rio  que  corra  á  lo 
largo  del  frente  de  una  posición  es  fa- 
vorable, singularmente  si  se  dispone 
de  puentes  ó  medios  para  pasar  á  la 
otra  orilla.— Es  regla  que  no  se  debí) 
combatir  con  un  rio  á  la  espalda.  Pero 
se  entiende  que  el  rio  esté  á  corta  dis- 
tancia, pues  si  está  lejos  y  deja  espa- 
cio holgado  para  organizar  la  retirada, 
puede  muy  bien  cubrirla. — Si  el  rio 
cruza  la  posición  hay  que  asegurar  las 
dos  orillas. —  Sí  cubre  un  flanco,  des- 
truir puentes  y  pasos,  conservándolos  ^ 
para  uso  propio,  evitar  el  largo  alcan- 
ce de  la  artillería  enemiga,  establecer  j 
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reservas  de  ala  que  puedan  pasarlo  en 
la  oportunidad. 

Art.  505.  Los  barrancos  pequeños 
delante  del  frente  son  provechosos  si 
están  cerca  de  la  cresta  de  la  posición 
sirvií^ndola  como  de  foso.  Dentro  de 
ella  abrií?an  f  ocultan.  Trasversales  ó 
perpendiculares  al  frente  suelen  ser 
buenos:  pero  no  muy  adentro  porque 
segregan  y  no  cubren.    • 

Art.  503.  Los  pantanos  al  frente,  y 
aún  más  al  flanco,  también  son  venta- 
josos. Pero  hay  que  tener  muy  en 
cuenta  que  los  obstáculos  al  frente  de 
una  posición  defensiva,  ni  abriguen  al 
que  ataca,  ni  embaracen  ó  cierren  las 
salidas  y  movimientos  ofensivos  del 
defensor, 

Art.  507.  Suele  compararse  ó  asi- 
milarse ^l  frente  de  una  posición  de- 
fensiva á  la  cresta  ó  magistral  de  una 
fortificación.— Gomo  ella,  efectivamen- 
te, debe  ver,  cubrir,  flanquear,  no  te- 
ner ángulos  muertos,  y  ofrpcer  de  tre- 
cho en  trecho  apoyos  á  manera  de  an- 
tiguos baluartes  ó  modernas  caponeras, 
constituyendo  ciertas  localidades  pre- 
paradas con  arte  las  obras  que  en  for- 
tificación se  llaman  avanzadas  y  desta- 
cadas.—Obedeciendo  á  esta  asimilación 
la  traza  general  ó  la  cresta  de  una  po- 
sición defensiva  debe  ser  poco  angu- 
losa y  festoneada;  presentando  más 
bien  largos  trozos  á  manera  de  cor- 
tinas en  línea  recta.- La  posición  de 
combate  difiere  de  la  plaza  fuerte  en  no 
tener  recinto  continuo  que  encierre  ó 
inmovilice.  Lo  que  aquella  requiere  es 
tener  los  flancos  bien  cubiertos,  orga- 
nizando y  movilizando  reservas,  para 
que  si  el  enemigo  emprende  un  ataque 
envolvente,  corra  peligro  de  quedar  él 
cortado  v  envuelto. 

Art.  508.  La  disposición  y  manejo 
de  las  reservas  es  de  capital  importan- 
cia.—Desde  luego  en  una  posición  no 
debe  ocuparse  con  uniformidad  todo 
su  perímetro,— La  defensiva  ya  presu- 
pone inferioridad  numérica,  por  con- 
siguiente, sólo  permitirá  ocupar  pun- 
tos importantes  que  ofrezcan  realmen- 
te apoyo,  preparados  y  mejorados  con 
arte,  á  fin  de  suplir  al  número,  y  que 
con  su  resistencia  den  tiempo  á  la 
combinación  y  llegada  del  socorro.— 
Por  lo  tanto,  no  debe  disponerse  una 
reserva  sola,  sino  varias;  haciendo  con 
gran  exactitud  los  cálculos  de  espacio 
y  tiempo  que  necesiten  para  llegar  á 
donde  sean  necesarias. 
Art.  509.  Por  posición  extensa  ae 
•  entiende,  no  solamente  la  que  tiene 
extenso  perímetro  ó  desarrollo ,  sino 


la  que  domina  el  terreno  adyacente. — 
La  cresta  militar  ha  de  ser  siempre 
activa  y  cubridora,  y  su  mejor  dispo- 
sición es  en  gradas  ó  anfiteatro,  per- 
mitiendo varios  órdenes  ó  pisos  de 
fuegos.— En  colinas  chatas  ó  mesetas 
convienen  dos  ó  más  crestas,  una  para 
ver  y  registrar,  guarnecida  con  infan- 
tería, otra  ú  otras  más  atrás,  parala 
artillería,  según  su  respectivo  calibre 
V  íilf*an(*p 

Art.  510.    Lo  mejor  siempre  es  ple- 
garse en  lo  posible  al  terreno,  mante- 
ner el  paralelismo  con  sus  grandes  lí- 
neas.—Los  ángulos  salientes  son   las 
alturas  mismas,  los  contrafuertes  ó  ra- 
males que  avanzan.   Si  hacen  punta 
muy  aguda  ó  elevada  se  utilizan  como 
apoyos  ü  obras  avanzadas,  ligándolas 
con  trincharas-abrigos  muy  ligeras,  á 
fin  de  que  el  enemigo  no  las  pueda 
utilizar  en  su  ataque.  Siempre  convie- 
ne ocultarlas  con  hierba  ó  ramaje  para 
que  no  se  dibujen  y  conozcan  de  lejos. 
Art.  511.    En  el  dia  la  fortificación 
rápida,  improvisada  ó  del  campo  de 
batalla,  tiene  frecuente  y  fecunda  apli- 
cación.—Ella  multiplica  los  apoyos; 
aumenta  y  refuerza  los  obstáculos,  im- 
provisa, mejora  los  abrigos;  presta 
propiedades  activas,  favoreciendo  el 
j  uego  combinado  de  las  tres  armas;  pre- 
para contra-ataques;  favorece  el  pase 
de  la  defensiva  á  la  ofensiva;  levanta, 
en  fin,  la  moral,  inspirando  seguridad 
y  confianza.— Hoy  más  que  nunca  son 
recomendables  la  pala  y  el  hacha,  la 
tierra  y  la  madera.— No  convienen  ya 
las  antiguas  líneas  de  intervalos  simé- 
tricos, y  mucho  menos  las  continuas, 
ni  tampoco  los  pequeños  fortines  ó 
puestos  avanzados  ó  destacados,  desti- 
nados á  poca  resistencia.  Para  socor- 
rerlos hay  que  salirvse  de  la  línea  de- 
fensiva; si  se  evacúan,  la  moral  de  la 
tropa  siempre  se  quebranta. — En  gene- 
ral los  apoyos  deben  ser  defendidos  en 
sentido  de  la  profundidad,  para  resca- 
tarlos después  de  tomados  por  el  ene- 
migo, así  como  las  cortinas  adyacentes 
para  apoyar  el  movimiento  de  las  re- 
servas y  las  reacciones  ofensivas  por 
los  flancos.  Su  traza  es  ordinariamente 
semicircular,  con  poca  defensa  por  *~ 
gola,  y  siempre  que  se  pueda,  un  i 
queño  reducto  interior. 

Art.  512.  Entre  las  localidades  ^ 
vorables  á  la  defensiva  se  cuentan 
bosques  de  pequeña  extensión,  por^ 
á  la  vez  obligan  y  ocultan  los  m( 
mientes.— Convienen  especialmeui 
retaguardias  acosadas.  —  Nunca  d 
ponerse  delante  el  defensor  para  c 
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pnos  como  con  fuerzas  numerosa»  hay 
varias  corresi)ondiente3  á  los  trozos  ó 
reífiones  principales,  so  atacan  otros 
puntos  que  la  dejen  aislada  y  caiga  por 

^^'Art"5l9.  Aunque  el  ataque  sobre  el 
centro  de  una  posición  sea  el  mas  peli- 
groso, pueden  prescribirlo  ciertas  cir- 
cunstancias: ser  muy  extensa  y  de  ni 
la  Unea  defensiva;  ser  muy  f"ei*tes  las 
alas  y  por  consiguiente,  estar  en  el 
centro  la  llave,  lo  más  débil.        . 

Art  520,  Consistiendo  la  táctica  del 
atamie  en  acumular  superioridad  nu- 
mérica contra  el  P^J^to  decisivo,  ame- 
nazando y  ocupando  los  demás  con 
S^ca  fuerza,  la  defensa,  correlativa- 
mente, debe  proporcionarse  P^^nt^s  fá- 
ciles de  mantener  y  conservar  con  poca 
ffente,  de  manera  que  pueda  agolpar 
mucha  allí  donde  se  intente  el  mayor 
rsftier20.-El  ataque  utiliza  su  supe- 
rioridad  por  la  disposición  profunda 
en  Uneas  sucesivas  y  escalonadas,  para 
reiterar,  desbordar,  envolver,  cansai, 
abrumad  al  defensor.-^Mas  la  defensi- 
va tan  poderosa  actualmente,  tiene 
recursos  sobrados  para  contrarestar  un 
ataque  vigoroso,--Hoy  un^  Imea  de- 
foBSiva  no  necesita  reservas  muy  fuer- 
te sino  bien  colocadas,  singularmente 

^\rt^52L  .En  terreno  liso  es  difícil 
Dará  el  agresor  atravesar  largos  espa- 
cios. Si  vacua,  se  descompone  y  cule- 
K  todo  está'perdido;  los  más  bravos 
avanzan ,  pero  también  caen ,  y  los 
otros,  desmoralizados,  retroceden.- 
Es^gla  general,  si  el  ataque  de  una 
wsicion  fracasa,  no  reunir  ó  rehacer 
Kpa  l>ajo  el  fiego  del  defensor  vic- 
-  toS  --Aunque  el  ataque  logre  rom- 
perTpenetrar  la  posición  por  algim 
punto;  no  por  eso  se  ha  de  abandónate 
SíKaiSecer  aturdidamente  la  linea 
entera  Los  trozoa  adyacentes  deben 
IS  cruzar  fuegos,  tapar,  la  brecha 
ó  boquete  producido.  Si  *el  enem  go 
audaz  sigue  penetrando  por  él,  tendrá 
expuestos  sua  flancos.  O  retrocede  ó 

^Art  5^.'^Nunca  se  debe  ceder  ter- 
reno  sin  necesidad. imperiosa  niev^^^^ 
cuar  una  posición  sm  motito  mu>  tun- 
dado. 

:    CAPtrtJLOlCXIlI. 
Desarrollo  del  combate. 
Preparación. 
Art  523     El  combate  moderno  ofre- 
ce, tomado  en  conjunto,  un  reconoci- 
miento preüminar  y  lejano  respecto  al 


terreno  solamente,  pues  las  tropa.^, 
baterías  y  trincheras  no  las  dejará  el 
enemigo  ver  con  facilidad, —  En  ase 
primer  momento  se  toma  l^  grave  re- 
solución dé  aceptar  ó  no  el  combate, 
ratificando  su  índole  y  tendencia  oíen- 
siva  ó  defensiva. 

Art.  524.  En  el  primer  caso,  el  re- 
conocimiento avanza  con  carácter  re- 
suelto y  ofensivo,  para  ver  cuill  es  la 
disposición  en  conjunto  de  las  tropas 
enemigas,  averiguar  dónde  apoyan  sus 
alas,  obligarlas  á  moverse,  á  mostrar- 
se á  que  revelen,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, sus  designios,  ocultando  al  mismo 
tiempo  los  propios.        •    . 

Art.  525.  Un  cañoneo  vigoroso  con 
toda  la  artillería  disponible  que  so  abro 
á  la  orden  expresa  del  general  coman- 
dante superior,  inicia  este  segundo 
momento,  preparatorio  todavía,  du- 
rante el  cual  las  noticias  y  datos  se 
coníirman  ó  comprueban.— Soln^e  ellas 
se  toman  disposiciones  tácticas  mas 
detalladas,  y  en  fin,  se  emprendo  el 
despliegue  fuera  del  alcance  y  aun  do 
la  vista,  si  es  posible,  del  enemigo.^ 

Art.  526.  La  preparación  es  inericaz 
si  no  causa  muchas  bajas  y  produco 
graves  quebrantos  en  la  consistencia 
física  y  moral  del. enemigo.  En  una  al- 
dea, por  ejemplo,  en  un  reducto,-  no 
basta  derribar,  arruinar,  sino  prtducir 
gran  pérdida  de  gente.  De  otro  modo 
el  asalto,  llamando  asi  al  choque  deci- 
sivo no  tiene  auíicientes  probabilidadesí 
de  éxito,  ,  ,     .  j       ,  ^ 

Art.  527.    En  el  ataque,  la  idea  do 
minante  será  siemiJre  mantener  confu- 
so desorientado  y  perplejo  al  defensor. 
—Por  eso  la  línea  ofensiva  nunca  ten- 
drá espesor  uniforme.  Será  muydensa 
enfrente  del  punto  decisivo  y  verdack;- 
ro  mucho  menos  en  el  trozo  puramen- 
te'defensivo  ó  destinado  á  amenazar 
con  ataque  simulado.— Pero  se  entien- 
de que  esta  ala  ó  trozo  también  avanza 
V  gana,  por  su  parte^  todo  lo  que  pufe- 
de!  Lleva  ai'tillería  proporcional;  ^o- 
atrinchera*  se  establece,  aprovechando 
ondulaciones,  cejas,  arl3oledas,easerías. 
Art.  528.    Al  comandante  superior- 
compete  decidir  cuándo  ha  llegado  la 
preparación  al  puntso  deseado:  y  si  ti 
ne  dispuestas  todas  Las  ti^opas  y  ele 
mentes  que  hayan  de  concurrir,  hai 
entrar  el  combate  en  su  período  de  pl 
na  ejecución. 

-    Dcheres  de  los  oficiales  rj  tropa. 
'  Art.  529.    El   general   comandante 
superior  de  una  acción  de  giwírra  esco 
gerá,  en  lo  posible,  F^ra  situarse  per- 
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•I  coriibnlt*.  Do 
oiítLiva  en  Íoí 

tkm|.im  .  liu,.,^.  I,  tt     >..  .  i  cf>ri  opúrttino 

Si?«erTnTni«*nto.— Sí,  pt>r  eJí^Jipío,  una 

jjsM»,  .M   Tuiííi   Tis  iíiieíi  bastí*  parn  el 

<  ,  ,  r3  ahsnnJí>  nielcr 

rO,  Cf  mi  o  lí^^rTln,  ?^Í 

la  era  ii 
TI-  I  la  que  r  -  á 

AH.5'ír  Kl  ortcíal  y  máf§  el  iefe, 
íio  (ieben  (urkir^e  por  m-cidí^nfc^  sii- 
liitii^,  tan  frecnfM5Íí?íí  en  líi  ^nf*rr,i.  De- 
ben iDOí^tríir  aplomo.  Fecundad»  óíea* 
éit ,  rífiHilad  y  pronütird  de  jukio, 
r  n  rl   fpnndn,  fecnndiilad  en 

i  -r    remedios   y    t^xpedientef 

/.  Efl  tl^her  con«itnnte  á^  los 
fUMirtit-  inantf"*  ■'  "  "^tí  trnpíi  pI  má*! 
pr  ofi m  d  A  g i  te  r '  1  r  f n í  e  TI  n nc a  ^e 

desordenen  Tj  li^    ,r k'ut  que  las  uní- 

díidtís  no  se  mezclen  y  confundan*  pnv 

ciirando  dií^e/rnír  y  apreciar  en  cada 

ca!«í>   la   parte   qne    corre??ponde  á  la 

pnondaa^  ínici2ifiva  indivídnal  y  at 

Cííujiinti*  A  aeeínn  con^nn* — E»  I  a  ni  bien 

deber  muy  prhieipal  de  Ion  ofÍeÍab>s, 

do^pueí*  df*  tomada  una  posición  y  ven- 

CÍi'fn  im  oW:\r!nlf^.  reunir  y  rehacer  las 

-.^Riíi  fíunienlar  ía 

oS  6  fidemane^!  de?- 

_c  i  mostrar  serena  í!r- 

\l.  _ia  para  oía nlen*^r  ol 

f|  d !.  u  ü  <:  Fí  u  t  it  I  pa ,  u  Fa  n  dO  d  e  I  ti  1 1  i  mo 

''¡?or  eon  ennifTídora  f|nese  atreviere  á 

'        fimró  ppíiíirieíie 

r  n  cansar  insa- 

í  lo. 

prados  y  portas 
I  leirm  de  coa^ep- 

■\  \áern^  y  están* 

♦■  fié 

i"  ;...    ■_. .  -:  . .  __  _.tn- 

li  nculU^doias  como  lUere  pn- 

'io.q  üe- 
T  r  el  6r- 

MI, 

;  .ice  y  L'ñiijurdo, 

¡']n    no    ri<*eeffitJi 

;  ■■','■■'  r-e- 

t  -  '^rí'iii- 

,  ^  man- 


livo  .  .  ,  ^..»,.,  íU' 

can/  na,  que  e» 

el  ujr,.. ..,:.,,.    ..  .,  :  ^nrar  á  loe 

heridos  loa  socorro»  y  auxilios  tfiio  a©* 
c  editen, 

Tenninncion  del  comhatr. 

Art.  Md.    8i  la  ac 
mtiy  entrada  la  m»clie, 
cí'íia,  el  que  pretende  cOíUiiitiiiríw  alttéí* 
ííjg'niente   pernoHí*  en  e!  canjp<j,  cú* 
briendose  de  !  v  auíi  á  ve- 

ces 9<>rprendi  ñ, 

Art*  547»    Í5L  la  cu 
porta  reí  irada  de  un-' 
i  i  en  leíí ,  e  I  otra  e  m  pre  n  n  *  ■  ^z  r*  r  reí  a  j  i  ^  :<  - 
menle  la  pei-seCíicion. 

ArL  518,     El  Yenciclr    •*   í  ■:   ■■"  ..ri 
retirada,  ta  cubro  y   .  un 

cuerpo  llamado  reta^rna i ,.  í- 

n^i^adode  antemano  O  en  ■  h» 

mi?mo.  we^íim  lo  permitan  i.,    .,   .  itu* 
des  del  combate. 

Art,  Tyi^,     E^  dudooa  In  eori  wub'ncisi 
de  pí^eveiiir  muy  :  ti- 

rada, por  lo  *pie  [  la 

moral  ile  ia.i  tropa** — 
por  derrofr>,  no  es  pivilv 
cedor  ú<  ?■   tianí¡ii  el 

camino  i  !t-~Kn   i  on 

y  prudencia  i   i| 

íiempoelmi  -^^  * 

las  4^rdení*ía  de  retirada,  ti' 
momento,  tanfopttede  pee 
cefio  c*imo  jK>r  defecto^    cimn  uiza  y 
encrí?  la. 

Ai4.55í*.    P    t   ^  -  ^- ■  I   ,    -  -  ,.  ^,| 
objeto  de  la  i  e| 

impehl  tí -1  .  .  ¡i 

que  el  tj  r:i» 

ea  dcl>c  .:  itt- 

ma&  tropas  i  ile 

bal  a  lia, — En  in- 

te el  fne^ro  y  , la- 

tería I  de  la  I  .  ,  :,T- 

Tenclon  no  baya  podido  procurar  lu 
victoria* 

Al"!.  551.  Tji  linea  pri  11 
tirada  í*^  detfrT7ííi\í»rr  eo» 
esl  r  lii- 

ca  loa- 

ble; per  ha- 

tída  qtt  .  y 

envuelta  <. 

ArL  552*    Ku  retrrndji*  las  colvimun 
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gan,  Cnando  los  depósitos  corren  peli- 
gro, procede  desocuparlos,  si  se  puede; 
entregarlos  á  la  autoridad  local;  se 
destruyen  solamente  en  apuro  extremo 
y  con  orden  expresa. 

Art.  553.  El  vencedor  procurará 
ante  todo  instalarse,  establecerse  en 
lo  conquistado.  Después  entablará  una 
persecución  tanto  más  enérgica,  cuan- 
to más  frescas  y  nurae^rosas  sean  las  re- 
servas que  pueda  lanzar. — Con  ellas, 
singularmente  si  son  de  caballería  y 
artillería  ligera,  procurará  impedir  que 
el  perseguido  se  i»eliaga,  amagando, 
coi'tándoie  y  envolviéndole  por  los  flan- 
cos, cogiéndole  prisioneros,  forzándole 
á  que  abandone  el  material. 

Art,  554.  Pero  el  derrotado,  á  su 
vez,  ha  de  contar  con  que  el  vencedor 
no  ha  logrado  su  victoria  sin  esfuerzos 
y  pérdidas.  El  éxito  en  rigor  no  es  para 
él  tan  evidente,  porque  siempre  recela- 
rá una  reacción  ofensiva.  El  vencido  es 
el  que  primero  se  lo  revela  tomando  la 
fuga:  y  muchas  veces  no  está  realmente 
l)atido,  sino  el  que  quiere  considerarse 
como  tal. — Una  reserva  del  vencido 
puede  cambiar  súbitamente  la  faz  del 
combate  y  la  victoria  en  derrota. 

Art.  555.  De  todos  modos,  en  una 
retirada  presurosa,  lo  más  urgente  será 
sustraerse  al  fusil  y  al  sable  del  vence- 
dor, pero  sin  desbandarse.—Difícil  es 
fijar  él  punto  de  reunión  de  los  fugiti- 
vos, que  siempre  debe  ser  en  una  po- 
sición ventajosa  ó  dada,  ó  en  alguna 
carretera.  Lo  primero  es  aglomerarse 
en  grandes  tnasas  de  división  ó  briga- 
da, y  luego  descender  á  ordenar  el  ba- 
tallón. 

Art.  556.  La  caballería  defensora 
tiene  en  una  retirada  la  más  brillante 
ocasión  de  ostentar  su  pericia  y  su  va- 
lor. Ella  puede  dar  tiempo  para  resta- 
blecer el  orden,  para  improvisar  una 
segunda  línea  de  defensa,  en  la  cual  se 
estrelle  quizás  el  perseguidor,  si  en- 
greído con  el  triunfo  desparrama  sus 
ftierzas  y  no  da  á  sus  iaaaniobras  la  de- 
bida cohesión. 

Art.  557.    Suele  ser  desastroso  te- 
ner á  la  espalda  desfiladeros,  como  un 
puente,  ó  peor  aún  las  callejuelas  de 
un  piieWo,  donde  llueven  las  granadas 
3  atasca  y  embrolla  el  material. 
rt.  558.    A  veces  un  bosque  ofrece 
.'gio  y  salvación,  si  no  está  muy 
brantado  el  espíritu  y  el  vigor  cor- 

[lal  de  las  tropas.  Ocupando  el  perí- 

"^ro  con  las  mejores,  á  su  amparo  se 
de  restablecer  el  orden,  reuniendo- 

,  sujetándolas  en  masas  y  en  grupos, 

mpre  que   haya   seguridad  en  la 


orientación  y  en  la  pericia  táctica  de 
los  oficiales. 

Art.  559.  Por  regla  general,  termi- 
nado un  combate,  los  jefes  de  cuerpo 
no  deben  aguardar  órdenes,  sino  en- 
viar oficiales  á  buscarlas  al  estado  ma- 
yor divisionario,  informando  sobre  lo 
más  importante  que  haya  ocurrido. 

Art.  560.  Las  bajas  de  jefes  no  se 
cubrirán  hasta  despiies  del  combate. 

Art.  561.  Hay  diferencia  entre  el 
parte  y  la  relación  de  una  acción  de 
guerra. — El  primero  es  el  que  á  la  ma- 
yor brevedad  da  por  escrito  todo  co- 
mandante de  unidad  independiente  á 
su  inmediato  superior,  de  la  parte  que 
aquella  haya  tomado  en  la  acción, 
acompañando  un  estado  de  las  pérdi- 
das, tanto  de  personal  y  ganado  como 
de  armamento  y  material,  y  una  rela- 
ción nominal  de  los  individuos  de  todas 
clases  que  más  se  hubiesen  señalado  por 
su  comportamiento,  expresando  los 
hechos  que  motiven  la  recomendación. 

Art.  562.  La  relación  oficial  de  un 
combate  se  redactará  precisamente  re- 
sumiendo y  confrontando  los  datos  ad- 
quiridos en  el  estado  mayor  principal 
de  la  fuerza  combatiente. — En  ella  rei- 
nará siempre  la  exactitud  y  la  veraci- 
dad. El  enemigo  vencedor  pronto  di,- 
vulga  y  las  cartas  particulares  comr 
prueban  la  verdad,— Engañar  al  país  y 
al  gobierno  es  contraproducente:  se  les 
debe  la  verdad  desnuda;  pues  mal  pue- 
den remediar  desgracias  ó  desastres, 
si  no  saben  cómo  y  por  qué  han  suce- 
dido.— La  relación  oficial  de  un  com- 
bate, suscrita  siempre  por  el  jefe  su- 
perior que  lo  haya  mandado,  debe  re- 
ferir con  claridad  y  exactitud  los 
hechos  y  resultados  más  imp<:>rtantes, 
con  sobriedad  en  el  elogio  de  las  tro- 
pas ó  individuos  que  más  se  hayan  dis- 
tinguido. 

Art.  563.  En  la  distribución  de  re- 
compensas x>or  acción  de  guerra,  im- 
porta mucho  al  buen  espíritu  y  disci- 
plina del  ejército,  la  equidad  y  la  jus- 
ticia para  que  recaigan  sobre  el  mérito 
reconocido  y  comprobado.  Y  siendo  la 
pública  notoriedad  el  galardón  más  " 
preciado  para  el  buen  militar,  no  se 
debe  reba^jar  su  estima  con  la  excesiva 
prodigalidad. 

Art.  564.  Para  las  propuestas  de  as- 
censo ú  otras  recompensas  por  acción 
de  guerra,  se  observarán  las  órdenes 
vigentes  (1). — En  este  asunto  deben  bu^ 

(i)  V/'anse  las  disposiciones  vlpentes  sobre 
ascensos  v  recompensas  en  los  números  del.>íal 
74  de  la  Adición  del  Título  I  del  Tratado  1,  pág¡~ 
na  i2S  del  primer  tomo  de  esta  obra. 
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carse  todas  las  probabilidades  de  acier- 
to sin  escasear  las  indagaciones  é  in- 
formes que  depuren  la  certeza  y  la 
importancia  positiva  de  los  hechos.-*- 
Los  jefes  de  cuerpo  son  en  primor  tér- 
mino responsables,  bajo  su  honor  y  su 
conciencia,  al  elevar  al  general  co- 
mandante de  su  brigada  la  relación  de 
mérito  de  sus  inferiores. — El  general 
de  brigada,  al  resumirlas,  cuidará  tam- 
bién de  someterlas  por  su  parte  á  mi- 
nuciosa comprobación,  antes  de  ele- 
varlas al  general  divisionario. — En  el 
estado  mayor  de  éste  recibirán  nueva 
confrontación  y  examen,  tanto  las  re- 
laciones de  mérito  individual,  como 
las  de  bajas  y  pérdidas  de  todo  género. 
— Con  estos  documentos  y  los  que  res- 
pectivamente formen  los  jefes  de  plana 
mayor  de  todos  los  servicios,  el  estado 
mayor  general  refundirá  y  redactará, 
tanto  la  relación  definitiva  y  circuns- 
tanciada del  combate  como  las  relacio- 
nes de  mérito  exactamente  anotadas  y 
clasificadas,  que  pasarán  directamente 
al  ministro  de  la  Guerra. 

Art.  565.  Es  atribución  privativa 
del  general  en  jefe,  según  las  instruc- 
ciones y  atril)uciones  que  del  gobierno 
haya  recibido,  formar  las  propuestas  ó 
conceder  las  recompensas  directamen- 
te en  el  campo  de  batalla.  También  es 
atribución  exclusiva  suya  publicar  en 
la  orden  general,  los  nombres  de  los 
agraciados. 

Art.  56G.  Al  estado  mayol*  general, 
ayudado  por  los  oficiales  de  artillería  é 
ingenieros,  corresponde  levantar  el 
plano  del  campo  de  batalla  y  reunir  y 
compulsar  los  datos  oficiales  en  que  se 
haya  de  fundar  la  historia. 

TITULO  VIL 

Sitios  de  plaza, 

CAPÍTULO  XXIV. 
Ataque. 

Art.  567.  Las  armas  actuales,  con 
su  certeza,  alcance  y  rapidez,  han  im- 
puesto á  los  procedimientos  del  ataque 
moderno  Jgraves  modificaciones  de  los 
antiguos  preceptos  fundados  en  la  de- 
fensa próxima  ó  á  palmos,  que  se  es- 
tudiaba prolijamente,  desdeñando  la 
lejana,  que  hoy  vá  tomando  creciente 
importancia. 

Preliminar, 

Art.  .568,  Una  fortaleza  puede  ser 
atacada  de  un  modo  llamado  formal, 
regular  ó  industrial,  por  medio  de  tra- 
bajos sucesivos  y  metódicos,  cuyo  con- 
junto constituye  el  sitio  en  regla,  ó 


bien  por  medios  irregulares  y  acciden- 
tales, como  por  sorpresa,  escalada  ó  á 
viva  fuerza,  por  bombardeo  y  por  blo- 
queo.-—En  muchos  casos  se  juntarán  y 
combinarán  estos  diversos  medios;  pero 
el  ataque  por  sorpresa,  bien  se  com- 
prende que  sólo  podrá  intentarse  con- 
tra una  plaza  de  escasa  y  desapercibi- 
da guarnición,  que  haya  descuidado 
completamente  el  servicio  de  vigilan- 
cia.— El  ataque  á  viva  fuerza,  por  es- 
calada y  asalto,  sin  preparación  ni  pri- 
liminar"  alguno,  sólo  puede  empren- 
derse con  una  gran  superioridad  mo- 
ral y  material,  contra  fortificaciones 
defectuosas  ó  débiles,  insuficientemen- 
te artilladas  y  guarnecidas  por  tropa 
débil  ó  desmoralizada. —  Sólo  tendrá 
un  éxito  razonable  el  ataque  á  viva 
fuerza,  cuanclo  la  defensa  tenga  ya 
anulados  y  paralizados  todas  sus  re^ 
cursos  por  un  eficaz  bombardeo. — Ea 
algún  caso,  sin  embargo,  será  indis- 
pensable hacer  todos  los  sacrificios  que 
esta  clase  de  ataque  impone;  por  ejem- 
plo, cuando  apremia  el  tiempo  y  no  se 
dispone  de  los  medios  necesarios  y 
completos  para  un  sitio  formal,  ó  cuan- 
do se  teme  la  llegada  de  un  poderoso 
ejército  de  socorro, —  El  bombardeo 
tiene  por  objeto  ordinariamente  ater- 
rar, incendiar,  destruir  y  escitar  al 
vecindario  á  que  se  sobreponga  á  la 
guarnición,  estorbando  y  contrarestan- 
do  todos  sus  propósitos  de  defensa. — 
El  bloqueo,  es  decir,  el  aislamiento 
completo  que  procura  la  rendición  por 
falta  de  víveres  y  municiones,  es  me- 
dio lento  que  suele  emplearse  cuando 
sólo  se  trata  de  rebasar  la  fortaleza, 
neutralizando  su  guarnición  ó  cuando 
se  tiene  seguridad  de  que  está  mal 
abastecida. 

Art.  569.  Para  dar  en  este  regla- 
mento sentido  práctico  y  concreto  á  las 
escasas  instrucciones  que  hoy  permite 
este  complicado  capítulo  del  arte  mo- 
derno de  la  guerra,  se  supondrá  el  si-^ 
tio  formal  de  una  plaza  fortificada  con 
la  actual  perfección,  puesto  por  un 
cuerpo  de  tropa  especial  con  todos  los 
elementos  necesarios. 

Art.  570.    Suponiendo,  pues,  que  el 
general  en  jefe  del  ejército  no  dirija 
pei^onalmente  el  sitio,  ó  que  por  ex- 
presa real  orden  no  esté  destinado  d 
antemano  el  que  haya  de  dirigirlo,  eí 
cogerá  de  entre  los  generales  á  sus  ór 
deñes  al  que  considere  más  idóneo  pj 
esta  laboriosa  y  delicada  operación 
guerra, 

Art.  571.    El  elegido  tomará  el  nu 
bre  de  general  comandante  del  sit 
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gozando  temporalznento  de  la  autori- 
dad y  honores,  atribuciones  y  poderes 
que  corresponden  al  comandante  de  un 
cuerpo  de  ejército  que  obra  aislada^ 
mente. — A  sus  inmediatas  órdenes  los 
demás  íjenerales  divisionarios  conser* 
van  el  mando  de  sus  tropas. 

Art.  572.  Antes  de  emprender  el 
sitio,  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y 
en  el  cuartel  general  se  recogerán  y 
remitirán  al  general  comandante  del 
sitio  cuantos  antecedetites  se  juzgue 
necesarios,  ya  de  aquellos  obtenidos 
en  tiempo  de  paz,  como  planos,  memo- 
rias y  estados  de  la  ciudad,  de  sus  for- 
tificaciones y  terrenos  inmediatos,  de 
su  armamento,  de  su  guarnición;  ysi 
de  los  que  en  aquel  momento  propor- 
cionen los  periódicos,  los  agentes,  los 
espías,  parlamentarios,  desertores  y 
prisioneros. — Conviene  también  cono- 
cer y  apreciar  con  exactitud  la  dispp- 
sicion  de  espíritu  y  el  estado  moral,  no 
sólo  de  la  guarnición,  sino  del  vecin- 
dario de  la  plaza. — El  genei'al  en  jefe, 
con  todos  los  elementos  de  su  cuartel 
genei'al^  pondrá  singular  empeño  en 
asegurar  las  subsistencias  del  cuerpo 
sitiador  y  preparar  todo  el  material 
que  necesite. 

Querpo  sitiador, 

Art,  573.    Ordinariamente  la  fuerza 
efectiva  del  cuerpo  sitiador  debe  ser 
triple  ó  cuádruple  de  la  que  tenga  la 
guarnición  de  la  plaza,  contando  en 
aquella  la  artillería  y  caballería  en  sus 
proporciones  normales.— Exigiendo  el 
ataque  de  una  fortaleza  el  máximo  des- 
arrollo del  servicio  especial  de  artille- 
ría é  ingenieros,  debe  dotarse  al  cuer- 
po sitiador  del  personal  de  ambas  ar- 
mas con  la  previsión  y  abundancia  que 
prescriban  en  cada  caso  las  condicio- 
nes ó  dificultades  del  sitio.— -Las  tropas 
de  ingenieri>s  se  computarán  por  la 
extensión  probable  de  los  trabajos  de  , 
jzapa  y  mina,  y  las  dé  artillería  por  e^l  ' 
jiümero  de  piezas  de  sitio  que  hayan  ! 
de  ponerse  en  batería,  calculando  á  ra-  j 
2on  de  25  ó  30  sirvientes  por  pieza  para  ] 
alternar  y  relevarse  en  el  fuego  y  en  ' 
los  diversos  servicios  técnicas.  >  • 

Art.  574,  Según  la  importancia  dej  : 
'0,,el  general  en  jefe  dispondrá  si  ' 
en  en  él  tomap  el  mando  superior 
8U8  armas  respectivas  los  comaur  ' 
ites  generales  de  artillería  é  inge-  . 
roa  del  ejército,  ó  nombrar  para  í 
%  cargos  otros  generales  ó  jefes  de  ' 
tambos  cuerpos.-p-Tambien  dispon^  ■ 
^  lo  qi|e  juzgue  oportuno  respecto  á 


los  servicios  de  trasportes,  adminis- 
trativos y  sanitarios. 

Art.  575.  Los  generales  ó  jefes  nom- 
brados para  el  mando  superior  faculta- 
tivo tomarán  la  denominación  de  co- 
mandantes generales  de  artillería  é 
ingenieros  del  sitio. — Cada  uno  de  ellos 
tendrá  ásus  inmediatas  órdenes  un  jefe 
que  ejercerá  las  funciones  de  mayor 
general  del  sitio:  otro  las  de  director 
de  los  parques  y  trenes;  un  oficial  ó 
jefe  las  de  ayudante  secretario,  y  el 
numero  conveniente  de  jefes  y  oficiales 
sin  tropa,  que  con  empleados  subalter^ 
nos,  peones,  escribientes,  dibujantes  y 
ordenanzas,  constituirán  las  dos  planas 
mayores  del  sitio. 

Art.  576.  Los  comandantes  genera- 
les de  artillería  é  ingenieros  del  sitio, 
además  de  sus  obligaciones  ordinarias, 
cumplirán  con  celo  las  que  sus  respec- 
vivos  reglamentos  les  imponen  en  esta 
operación  de  guerra  para  ilustrar  y 
secundar  con  acierto  y  eficacia  al  ge- 
neral comandante  del  sitio,  en  quien  se 
resumen  todas  las  responsabilidades. — 
Los  mayores  generales  sustituyen  en 
el  mando  á  los  comandantes  generales* 
dan  la  orden  diaria,  nombran  el  servi- 
cio, comunican  instrucciones  y  llevan 
todos  los  trabajos  de  detalle,  incluyen- 
do especialmente  el  diario  del  sitio. 
.  Art.  577,  Para  los  servicios  técni- 
cos, las  tropas  de  artillería  é  ingenie- 
ros que  expresamente  concurran,  de^ 
penderán  exclusivamente  de  sus  co- 
mandantes generales  respectivos,  los 
cuales  propondrán  al  general  coman- 
dante del  sitio,  cuando  lo  juzguen  con- 
veniente, la  agrupación  parcial  ó  to- 
tal, bajo  sus  órdenes,  de  las  tropas  y 
material  de  ambas  armas  afectas  á  las 
divisiones. 

Art.  578.  En  ninguna  operación  co- 
mo en  el  sitio  de  una  plaza  es  tan  reco- 
mendable la  perfecta  inteligencia,  el 
constante  acuerdo,  el  común  deseo  de 
un  éxito  glorioso  entre  los  generales, 
jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  más 
directa  y  principalmente  interesados. 
— Si  en  alguna  apreciación  ó  porme- 
nor facultativo  del  servicio  ordinario 
no  pudiesen  avenirse  los  pareceres  de 
los.  comandantes  generales,  cada  cual 
por  separado  y  de-palabra  ó  por  escrito 
-dará  las  oportunas  explicaciones  para 
que, el  general  comandante  del  sitio 
pueda  resolver  con  rápido  y  perfecto 
conocimiento  del  asunto. 

Art,  579.  Al  comandante  general  de 
ingenieros,  en  combinación  con  el  de 
artillería,  compete  especialmente  pre- 
parar en  conjunto  el  proyecto  delsi- 
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ORDENANZAS. 


Art.  595.  El  material  de  artillería 
necesario  para  un  sitio,  comprende: 
— Elementos  de  trasporte  y  arrastre, 
trinqiii vales,  carros  fuertes,  avantre- 
nes, zorras.— Aparatos  de  fuerza,  ca- 
brias ,  íírüas,  cabrestantes,  gatos  ó 
cries.— El  material  necesario  para  el 
establecimiento  de  fraguas,  talleres, 
laboratorios,  máquinas,  útiles,  herra- 
mientas.— Las  bocas  de  fuego  con  sus 
montajes,  juegos  de  armas  y  respetos. 
— Las  dotaciones  de  proyectiles,  cartu- 
chería y  pólvora. 

Art.  ,59o.  Los  almacenes  de  pólvora 
ó  polvorines  estarán  por  completo  al 
íibrigo  de  los  fuegos  de  la  plaza  y  es- 
paciados entre  sí;  deben  rodearse  de  un 
pequeño  foso,  no  tener  más  que  una 
entrada  del  lado  del  parque,  y  ofrecer 
una  señal  visible  para  que  las  tropas 
los  conozcan. — También  además  de  los 
grandes  polvorines  será  necesario  dis- 
tribuir en  varios  puntos  algunos  depó- 
sitos de  municiones.  Eu  todo  caso  los 
proyectiles  deben  estar  cuidadosamen- 
te apilados  por  calibres,  y  la  pólvora 
bien  resguardada  y  acondicionada  en 
repuestos  enterrados  ó  blindados. 

Art.  597.  El  gran  parque  de  inge-  , 
nieros  deberá  reunir  abundante  dota- 
ción de  útiles  y  herramientas  de  zapa 
y  mina,  de  carpintería  y  herrería;  el 
material  de  sitio  construido  con  rama- 
je, como  faginas  y  cestones;  lo  necesa- 
rio para  reparar  ó  destruir  comunica- 
ciones y  vías  férreas;  todo  lo  concer- 
niente al  servicio  telegráfico,  y  los  me- 
dios de  trasportes  correspondientes. 

Art.  598.  La  administración,  porvsu 
parte,  concentrará  su  servicio  de  sub- 
sistencias y  trasportes,  de  material  de 
campamento,  en  lugares  próximos  á 
la  plaza  sitiada. 

Art.  599.  El  servicio  de  tesorería  se 
organizará  de  modo  que  cubra  con  ra- 
pidez y  seguridad  las  atenciones  ur- 
gentes y  extraordinarias,  como  adqui- 
.sicion  de  primeras  materias,  madera  y 
hierro,  pluses  y  gratificaciones  de  tra- 
bajadores. 

Art.  600.  Los  comandantes  genera-  ' 
les  de  artillería  é  ingenieros  deben  es- 
tar alojados  cerca  del  general  coman- 
dante del  sitio,  y  tener  rápidas  comu- 
nicaciones telegráficas,  si  es  posible, 
entre  sí  y  con  sus  parques  respeptivoa. 
También  se  establecerán  medios  rápi- 
dos de  comunicación  con  las  baterías  y 
puntos  principales  de  obra. 

Baterías  de  primera  posición. 

Art.  601.  Acordonada  la  plaza,  due- 
fto  ya  el  sitiador  de  la  zona  exterior  en 


que  se  ha  establecido  sólidamente,  em- 
prenderá los  trabajos  de  sitio  propia- 
mente dichos,  principiando  por  la  cons- 
trucción de  las  baterías  denominadas 
de  primera  posición,  artilladas  con 
piezas  de  sitio  del  más  grueso  calibre 
y  situadas  á  una  distancia  tal  que  sa 
servicio  no  ofrezca  gran  peligro. — 
Su  objeto  es,  en  general,  tnAar  y  des- 
organizar 4©  l^^jos  todos  los  elemen- 
tos de  la  resistencia,  para  facilitar  loa 
trabajos  ulteriores  de  aproche,  pro- 
curando con  un  vigoroso  bombardeo 
arruinar  edificios  y  obras,  destruir 
abrigos,  volar  polvorines,  batir  y  en- 
filar las  fortificaciones  con  tiros  ade- 
cuados.—Estas  baterías  de  primera  po- 
sición, destinadas  á  sostener  reñido 
combato  con  la  artillería  casi  intacta  y 
ordinariamente  superior  de  la  plaza, 
deben  satisfacer  cumplidamente  á  to- 
das las  condiciones  modernas;  ofrecer 
el  menor  blanco  posible,  por  lo  que 
ordinariamente  no  deben  contar  más 
que  seis  piezas;  dar  á  sus  merlones  el 
máximo  espesor;  separar  las  piezas 
por  traveses  y  paraúsaseos;  estór  en- 
terradas y  blindadas  si  es  necesario; 
ofrecer  abrigos  especiales  á  los  sir- 
vientes y  tener  su  repuesto  de  muni- 
ciones completamente  seguro. 

Art.  602.  Actualmente  se  prescinde 
del  esmero  que  antes  se  ponía  en  per- 
filar con  nimiedad  las  obras  de  tierra; 
lejos  de  eso,  se  procura  llamar  lo  me- 
nos posible  la  atención  del  enemigo, 
matando  las  aristas  y  los  ángulos,  y 
hasta  cubriendo  con  rama.je  el  plano  de 
fuegos  para  impedir  que  el  enemigo 
fi^je  su  puntería, — En  cambio,  las  gran- 
des baterías  de  posición  requieren  para 
su  mejor  servicio  y  precisión  del  tiro, 
el  establecimiento  de  observatorios^ 
convenientemente  situados. 

Art.  603.  La  construcción  de  las 
baterías  está  á  cargo  de  las  tropas  de 
ingenieros;  su  artillado  y  servicio  al 
de  las  de  artillería.— Terminada  una 
batería,  el  oficial  de  ingenieros  que  ha 
dirigido  su  construcción  hará  entrega 
personalmente  de  ella  al  de  artillería 
designado  "para  artillarla  ó  servirla, 
con  las  advertencias  y  explicaciones 
que  considere  útiles,  atendiendo  á  la 
vez  las  observaciones  que  éste  pro- 
mueva, procurando  los  dos  contribi. 
pon  su  acuerdo  á  la  mayor  rapidej 
perfección  del  servicio. 

Art.  604.  En  general  ol  artillado 
toda  batería  se  efectuará  en  la  ñor 
anterior  del  dia  en  (jue  debe  rompe 
fuego.  Deben  municionarse  y  proveí 
se  de  todo  lo  necesario  para  do«  '^ 
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lo  menos,  á  fin  de  poder  hacer  frente  á 
las  eventualidades  sin  el  inmediato  aa- 
•xilio  de  los  parques. 

Art.  605.  El  servicio  de  las  baterías 
se  relevará  cada  veinticuatro  horas,  á 
no  ser  que  las  circunstancias  ó  el  exce- 
so de  pelif^ro  y  fatiga  imponga  un  re- 
levo más  frecuente.  Siempre  debe  ha- 
cerse á  favor  de  la  oscuridad,  y  de 
modo  que  no  lo  perciba  el  enemigo, 
bien  antes  de  amanecer  ó  después  de 
anochecido. — ^Nunca  será  el  relevo  si- 
multáneo en  todas  las  baterías,  ni  tam- 
poco á  la  misma  hora  diariamente  en 
cada  ima,— Todas  las  baterías  de  prime- 
ra posición  deben  romper  el  fuego  á  la 
vez  el  mismo  dia,  á  fln  de  acumular 
sus  efectos,  y  al  amanecer,  para  apro- 
vechar los  beneficios  de  la  sorpresa  é 
iniciativa  y  poder  rectificar  sus  tiros 
antes  que  la  artillería  de  la  defensa 
pueda  obrar  con  eficacia. 

Art.  606.  El  fuego  de  las  baterías  de 
piñmera  posición  influye  poderosamen- 
te en  el  curso  de  las  operaciones  ulte- 
riores. Bajo  su  protección  deben  ade- 
lantar progresivamente  los  diversos 
escalones  avanzados,  abrigando  sus  ti- 
radores en  pozos,  las  grandes  guardias 
©n  trincheras-abrigos,  enlazando  siem- 
pre las  posiciones  conquistadas  con  la1g 
3He  se  dejan  á  retaguardia  por  medio 
e  ramalea  bien  cubiertos. — La  elec- 
ción de  estas  posiciones  no  es  arbitra- 
ria. Debe  sujetarse  al  proyecto  general 
Sreexistente,  para  preparar  los  verda- 
eros  trabajos  de  zapa  y  adelantar  nue- 
vas baterías. 

,       Segundo  período. 

Art.  607.  Caracteriza  hoy  el  se- 
sudo período  de  un  sitio  formal  lo 
que  se  llamaba  apertura  de  la  primera 
paralela,  esto  es,  del  conjunto  de  loa 
traba^jos  metódicos  de  zapa^dirigidoá 
contra  el  frente  ó  frentes  de  ataque 
determinados  en  el  proyecto  general. 
— No  debe  inaugurarse  es\e  período 
hasta  que  las  baterías  de  primera  po- 
sición hayan  quebrantado  visibleniente 
el  primer  brio  de  la  defensa,  y  adqui- 
rido cierta  superioridad  sobre'  la- arti- 
llería de  la  plaza.     ' 

tt  608.  Al  general  comandante 
.4tio  compete  señalar  el  momento 
[ne  debe  abrirse  la  trinchera  y  de- 
ttinaf,  á  propuesta  del  comandante 
ngenieros,  el  número  de  traba  jado- 
necesarios,  la  tropa  indispensable 
•a*  sostenerlos  y  las  gratificaciones 
aquéllos  deban  percibir, 
rt,  609.  El' comandante  de  inge- 
•"s  habrá  hecho  su  propuesta,  no 


sólo  con  la  anticipación  conveniente 
para  que  en  ningún  caso  sufran  retar- 
do ni  interrupción  los  tral)ajos,  sino 
con  razonable  amplitud  para  disponer 
siempre  de  una  reserva  en  accidentes 
imprevistos. 

-  Art.  610.  Dá  principio  el  seíTuñdo 
período  por  la  construcción  de  diver- 
sos ramales  de  trinchera  que,  partien- 
do de  puntos  convenientes,  avanzan 
hasta  el  lugar  donde  haya  de  estable- 
cerse la  primera  paralela.— La  forma 
de  ésta  debe  plegarse  al  terreno  y  se- 
guir suf^  accidentes,  de  modo  que  bata 
y  domine  todo  el  espacio  anterior,  sin- 
gularmente los  caminos  y  avenidas  de 
la  plaza. — Su  distancia  á  esta  última 
en  general  debe  ser  tal  que  esté  fuera 
del  alcance  del  fusil.— Para  aumentar 
SU  Ibrtaleza  convendrá  intercalar  en 
ella  piezas  de  campaña  cubiertas  con 
espaldones;  y  si  sus  extremos  no  se 
apoyan  en  obstáculos  naturales,  deberá 
construirse  en  ellos  fuertes  reductos 
que  la  pongan  á  cubierto  de  un  ataque 
de  flanco. 

Baterías  de  segunda  posición, 

Art.  61Í.^  Como  el  juego  de  las  ba- 
terías de  primera  posición  no  .podrá  ser 
bastante  preciso  y  eficaz  para  tomar 
desde  vluego  ventajas  decisivas  sobre 
la  defensa,  se  establecen  en  las  inme- 
diaciones (le  la  primera  paralóla  y  bajo 
su  protección  otras  baterías  que  se  de- 
nominan do  segunda  posición,  cuyo 
objeto  es  concluir  de  desorganizar  los 
elementos  de  resistencia.  En  estas  ba- 
terías, destinadas  á  sostener  con  la  ar- 
til^ría  de  la  plaza  una  lucha  decisiva, 
debe  acumularse  el  mayor  número  de 
piezas  posible.— Las  bateríns  de  segun- 
da posición  comprenden  las  que  tienen 
por  objetó  enfilar  á  larga  distancia  las 
crestas  de  los  parapetos,  fosos  y  cami- 
nos cubiertos;  otras  para  desmontar 
con  tiro  díi*ecto  y  carga  máxima:  las 
de  morteros  sobre  la  prolongación  de 
las  capitales,  á,  distancias  variables,  vSe- 
gim  su"  alcance  Jr  calibre,  y  á  veces 
hasta  las  baterías  de  brecha,  con  tiro 
directo  6. por  súrnersion,  según  sean  6 
rio  visibles  las  escarpas.— La  experien- 
cia de  las  últimas  guerras  ha  deqios- 
tradó  k"  posibilida.d  de  abrir  brecha  á 
más  de  1 .500  metros.    .  • 

Art.  612.''  El  peligro  y  la  fatiga  cre- 
cen eri  la  construcción  y  artillado  do 
estas  •  baterías  de  segunda  posición, 
puesto  que  no  pueden  ejecutarse  por 
los  caminos  ordinarios,  sino  á  Campó 
;  travieso,  y  abrigándose  en  lo  posible 
en  los  ramales  de  trinchera^  j 
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ORDENANZAS. 


y  de  lag  propiedadeg,  y  á  impedir  el 
saqueo  y  la  violencia,  haciendo  respe- 
tar lí3S  fueros  de  la  humanidad  y  del 
derecho. — Estas  tropas,  dividiéndose 
en  patrullas,  desharán  las  pequeñas 
barricadas,  abrirán  las  puertas  de  la 
plaza,  evitarán  las  voladuras  de  muni- 
ciones y  la  destrucción  de  los  objetos 
que  puedan  ser  útiles,  ocupando  con 
preferencia  aquellos  edificios  principa- 
les y  que  merezcan  especial  protec- 
ción, como  templos,  hospicios,  hospi- 
tales, conventos,  colegios,  archivos,  la 
casa  de  ayuntamiento  y  los  almacenes 
y  depósitos. 

Art.  6(30.  En  toda  plaza  tomada  por 
asalto,  capitulación  ó  sorpresa,  se  re- 
servará, como  propiedad  del  estado, 
todo  el  material  y  provisiones  de  guer- 
ra que  en  ella  se  encuentren:  á  cuyo 
íin  se  nombrarán  comisiones  para  in- 
ventariar y  hacerse  cargo  de  ellas, 
compuesta3  de  oficiales  de  artillería, 
ingenieros,  administración  y  auditoría. 
Art.  661.  So  nombrará  nuevo  gober- 
nador y  se  publicarán  los  bandos  ne- 
cesarios, con  las  precauciones  y  pres- 
cripciones que  deban  observar  tanto  la 
nueva  guarnición  como  los  habitantes. 
— Estos  deben  emplearse  en  purificar 
y  limpiar  el  interior  de  la  plaza,  resta- 
blecer la  circulación,  los  empsdrados 
y  las  cañerías. — Bajo  severas  penas,  y 
por  visitas  domiciliarias,  se  recogerán 
las  armas  de  toda  clase. 

Art.  662.  El  general  comandante, 
según  instrucciones  superiores,  resol- 
verá si  ha  de  conservarse  la  plaza  con- 
quistada, ó  por  el  contrario,  desman- 
telarse.— En  el  primer  caso,  los  inge- 
nieros y  la  artillería  organizarán  pron- 
tamente en  ella  su  servicio  raspectivo: 
reparando  las  fortificaciones;  cerrando 
las  brechas;  destruyendo  las  trincheras 
del  ataque;  montando  las  piezas  nece- 
sarias.— En  el  segundo,  al  contrario, 
procederán  sin  demora  á  inutilizar  y 
volar  las  fortificaciones,  mientras  se 
trasladan  á  otros  puntos  el  material  y 
municiones  de  boca  y  guerra. 

Art.  663.  Cuando  se  levante  el  sitio 
de  una  plaza  á  causa  de  la  obstinada 
resistencia,  ó  de  la  llegada  de  un  ejér- 
cito de  socorro,  ó  de  otro  cualquiera 
incide9te,  se  debe  proceder  con  orden 
y  serenidad. — Lo  primero  es  evacuar 
heridos  y  enfermos;  después  el  mate- 
rial de  artillería,  desarmando  sucesi- 
vamente las  baterías,  quemando  ó  des- 
truyendo el  material  é  inutilizando  la 
pólvora  que  no  se  pueda  salvar;  en  se- 
guida se  remueven  los  parques,  muni- 
ciones de  boca  y  guerra  y  demás  per- 


trechos del  sitio;  y  una  vez  todo  salva- 
do ó  destruido,  se  desguarnecerán  por 
último  las  trincheras,  se  romperá  el 
acordonamiento  y  se  levantará  el  cam- 
po, jemprendiendo  la  retirada. 

CAPÍTULO  XXV. 
Defensa. 

Art.  664.  Guando  el  general  en  jefe 
de  un  ejército  de  operaciones  conside- 
re amenazada  de  sitio  una  plaza  fuerte 
enclavada  en  el  territorio  de  su  mando, 
dará  al  gobernador  las  instrucciones 
previas  para  que  la  defensa  alcance 
todo  el  vigor  y  eficacia  que  convenga 
al  conjunto  general  de  las  operaciones. 

Art.  665,  En  las  atribuciones  del 
general  en  jefe  entra  desdé  luego  la  de 
tomar  personalmente  el  mando,  si  lo 
considera  oportuno,  en  cuyo  caso  el 
gobernador  propietario  de  la  plaza  se- 
guirá ejerciendo  sus  funciones;  tam- 
bién la  de  nombrar  gobernadores  para 
las  que  no  lo  tuviesen,  y  en  circunstan- 
cias dadas  susi>ender  y  cambiar  los 
nombrados  con  otros,  dando  inmedia- 
tamente cuenta  al  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Gobernador  de  la  plaza. 

Art.  666.  Los  gobernadores  de  la 
plaza  están  bajo  las  órdenes  de  los  go- 
bernadores militares  de  provincia,  ca- 
pitanes generales  de  distrito  y  general 
en  jefe  del  ejército  de  operaciones; 
pero  no  dependen  de  los  comandantes 
de  columna  que  incidentalmente  se  en- 
cuentren en  el  radio  de  la  plaza. 

Art.  667.  Solamente  cuando  el  ge- 
neral en  jefe  por  orden  expresa  confie 
el  mando  especial  de  alguna  plaza  6 
provincia  á  un  general  del  ejército  de 
operaciones,  los  gobernadores  de  plaza 
le  estarán  subordinados,  y  no  sólo  en- 
tregarán el  mando  á  dicho  general,  si 
entrase  en  alguna,  sino  que  están  obli- 
gados á  dar  las  tropas  que  pidiese  de 
su  respectiva  guarnición,  á  recibir  las 
que  les  envié  y  á  verificar  todos  los 
cambios  que  les  ordene. 

Art.  668.    Para  concretar  las  ins- 
trucciones que  siguen  sobre  la  defensa 
de  una  plaza,  se  considerarán  que  ésta 
sufre  el  sitio  puesto  por  un  cuerpo  in- 
dependiente y  sigue  bajo  el  mando  ? 
premo  y  exclusivo  de  su  gobernar 
propietario,  dependiente  del  gene 
en  jefe  del  ejército,  hasta  que,  cortai 
las  comunicaciones,  asuma  toda  la  i 
ponsabilidad  de  su  cargo. 

Art.  669.    Con  oportuna  anticipad'^ 
el  gobernador  habrá  reclamado  y 
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Steneral  en  jefe  habrá  provisto  á  cuanto 
concierne  sobre  el  aumento  de  guarni- 
ción, abastecimiento  de  víveres  y  mo- 
ojciones  y  complemento  del  servicio 
«anitario,  de  tesorería  y  demás  oue 
exige  la  defensa. 

Art.  670,    En  campaña,  el  goberna- 
dor de  una  plaza  declarada  en  estado 
ae  sitio  y  ante  la  inminencia  del  ataquá 
enemigo  renne  y  asume  la  autoridad  y 
poderes  de  toda  clase,  contando  entre 
aus  atribuciones  las  siguientes.-— Hacer 
salir  las  bocas  inútiles,  los  extranjeros 
y  los  individuos  sospachosos.— Hacer 
entraren  la  plaza,  prohibiendo  la  salida 
ae  obreros,  materiales,  víveres,  gana- 
dos y  gáneros  do  toda  espacie.— Indi- 
car a  la  autoridad  civil  las  medidas 
convenientes  para  aUegar  y  asegurar 
Tlveres  y  recursos-Ocupar  los  moli- 
nos, tahonas,  mataderos  y  otros  esta- 
blecimientps.— Decretar  las  reparacio- 
nes, demoliciones  y  expropiaciones  nue 
exya  la  defensa.— Publicar  los  bandos 
conceraientea  al  orden  y  policía  civil 
haciendo  saber  al  vecindario  losdeli- 

i^íSI®  ^'P°  ¥<*^  jurisdicción  de 
los  tribunales  ordinarios  y  los  que  que- 

*  i^P-,  *  *''°'<^°  «1«  los  militares. 
«,=!!•••  ,I^«specto  á  las  tropas  de 
guamioion,  la  autoridad  del  goberna- 
=^''±P'*?^fi"«da  «3  tan  abTOluta  que 
SL- j  '^'*'*®  ^  '*  administración  inte- 
rior de  los  cuerpos  y  á  los  servicios  de 
toda  clase,  singularmente  los  técnicos 

?^«*l  <F^'^'>^*'*^®"'®^<»'  iidministra- 
cion  y  sanidad. 

imhlLoP'  j^?  "®'"P'*  '^^  «norra  todo 
gobernador  debe  considerar  la  plaza  de 

fmJ^"^'i  '^^'^  expuesta  á  un  ataque 
imprevisto  y  tener,  por  tanto,  antici- 
Sfnte"**  estudiado  el  plan  en  con- 
junto de^su  defensa  lejana  y  pr6xima. 
«^"J**  ^'^J?  •^®/^?  perfectamente  col 

P^i-rt*"""^^  ""^^^'^^  <*«la  plaza,  sus 
fortiflcaciones,  edificios  y  estableci- 
mientos militares.- El  terreno  exte- 
ImI^^  f'^^^}^  f®  acordonamientoy 
ff^^'"^-~^^  estado  físico  y  moral  de 
la  gwarnicion.-El  material  de  artilla 
ría  é  ingemero3.-El  numero  y  distri- 
bución denlas  guardias  y  puesta  nec" 
«TÍOS  -La  estadística  y  espíritu  del 
.T>»  í.**'  ^¿'^  recursos  y  subsisten- 
•,a  fi^"'?^^^'  capaces  de  tomar  las 
«as;  los  obveros,  como  herreros,  car- 
teros y  albaaile3.-.Los  útiles  6  her- 
•entas  que  existan  en  la  plaza  6 
»"  "ecogerse  en  sus  inmediacio- 
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-  - .    El  gobernador  tendrá  pre- 
gue las  leyes  militares  condenan 
'  í  muerte  con  degradación  al 


defensor  que  capitula  sin  babor  hecho 

E?Í  ^°""  ^'^  P^''"  ^'"^''^  los  trabajos 
lentos  y  sucesivos  de  un  sitio  regular  6 
metódico  y  antes  de  haber  rechazado 
un  asalto  con  brecha  practicable  -Para 
S"'l7^„esta  grave  responsabilidad  ^ 
dá  al  mando  de  una  plaza  sitiada  toda 
su  extrema  eficacia  y  latitud.~Y  st 

a  esoía^rt^;^'1"'''*-'^P''""^«»t«"^'»te 
asesorarse  con  los  jefes  superiores  da 

las  diversas  armas  y  servidos  en  ma! 

ñera  alguna  podrá  declinar Tn^Uos  ^í 

en^adie,  la  responsabilidad  que  le'in- 

.r,^i^}!A^^*'  ^^  general,  toda  tropa  ó 
mdiv  dúo  que  se  encuentre  dentro  fin 

rsuíufrn'"'"*^"'^""'!"^ '^«pSne'.S 
á  su  guarnición,  concurrirá  con  ésta  á 
todos  los  servicios  de  la  defensa  b«ini^ 
autoridad  del  gobernador,   ¡nvolve/á 
su  destino  hasta  que  el  sit^io  seTevante 
y  lo  permita  la  posición  del  enemigo 
Art.  67o.    El  gobernador  determina 
según  los  movimientos  y  los  trataio; 
del  sitiador,  sin  más  regla  q^e  su  K 
pío  criterio  y  las  que  emanan  de  e^H, 
instrucciones,  el  servicio  de  las  tropas 
de  todas  armas  é  institutos  y  de^^^ 

én'la  plaí."'''  '  í'"P"'^'*«^  ^'^'^^ 

opírado?es  eSt^fn'  una%Sn°  n  ^^ 
radio  de  acordonamieütofef  coman- 
dante, aun  cuando  sea  de  superLr"  rá- 
duacion    no  tiene  derecho  algunSaí 
mando  de  la  plaza  si  no  lleva  Td.^n 
especial  del  general  en  jefe;  debiendo 
■  por  el  contrario  facilitar  al  gobernado? 
las  tropas  y  auxilios  que  nlcesfte  ,?! 
metiéndose  á  las  órdenes  y  prS'rir 
Clones  que  haya  publicado.     P^^^^'^'P" 
Art.  677.    Las  tropas  de  la  columna 
al  cubrir  servicio  de  plaza  quedan  bni^ 
las  órdenes  inmediatas  del  gobera"  Zr 
qmen  puede  tomar  sobre  eUas  l¡^  pro.' 

^Lní^i'^'  1"^  j"''*?"«  oportunas,  p^ 
méndolas  en  conocimiento  del  coiiían. 
dante  de  la  columna.  .  '^™^"- 

.Art.  678.    Dará  las  diversas  comi-' 

m^aIL  ^"''"''^  *  1°"  oflciails  ó  Tñ: 

^o^,^?!?"*''?'^"^  °»*3  idóneos    y 
feni  hJ?  ^»?"^°°«.  guardia  y  de- 
fensa de  las  obras  y  puestos  á  los  me 
crea  más  capaces,  sin  siyecion  á  tur! 
no,  privilegio  ni  preferencia.— Procu- 
rará, sin  embargo,  repartir  con  equi- 
dad entre  sus  subordinados  los  fra- 
baj(M  y  los  peligros;  fuera  de  los^- 
^^k/^^®^'""®™^  urgencia  ó  necesidad 
debe  atenerse  á  las  reglas  usuaios  d"í 
servicio.-Ordinariamlnte  se  divide 
la  guarnición  len  tres  partes,  sujotán- 
dose,  en  lo  posible,  al  pr¿cepto  de^^Ie 
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—Ponerá  disposición  del  gobernador 
todo3  los  planos,  memorias,  documen- 
tos y  antecedentes  que  puedan  intere- 
sar á  la  defen-^a. — Proponer  en  combi- 
nación con  la  artillería  las  obras  nue- 
ras que  considere   necesarias;    pro- 
yectarlas y  construirlas,  así  como  la 
preparación  de  abrigos  y. blindajes  para 
el  personal  y  materia^:  la  preparación 
de  las  minas  y  las  maniobras  de  a^^ua 
para  tender  inundaciones. — Organizar 
en  conjunto  la  defensa  lejana  en  toda 
la  extensión  de  la  zona  polémica,  ocu- 
pando desde  luego  los  terrenos  necesa- 
rios, arrasando  los  obstáculos  que  per- 
judiquen   y   creando   á  la  vez  otros 
nuevos  que,  sin  ofrecer  abrigo  al  sitia- 
dor ni  facilitar  sus  aproches,  entorpez- 
can y  dilaten  el  acordonamiento.  Se 
recomienda  en  todo  ello  mucho  tacto  y 
previsión  al  manejar  esta  arma  de  dos 
tilos,  y  también  por  las  resultas  que 
ulteriormente  ocasionan  los  expedien- 
tes sobre  indemnización.  Siempre  guia- 
rá el  deseo  de  causar  el  menor  p?.i^jui- 
cio  posible.-— Ordenar  y  preparai»  los 
almacenes,  parques  y  depósitos  útiles 
.  y  efectos  del  servicio  de  ingenieros.-r- 
Encargarse  de  los  diversos  ramos  que 
ordinariamente  desempeñan  los  inge- 
nieros civiles  y  arquitectos. — Organi- 
zar y  dirigir  las  compañías  auxiliaros 
del  arma  compuestas  de  obreros  civi- 
les, las  especiales  de  bomberos,  y  las 
escuadras  ó  cuadrillas  destinadí^s  á  los 
servicios  de  fontanería,  alumbrado  y 
via  pública.— rPara  sus  múltiples  y  di- 
versos servicios»  el  comandante  de  in- 
genieros reclamará  del  gobernador  los 
auxili^irea  de  las  armas  generales  y 
gente  del  vecindario  que  considerase 
necesaria.         .,    >    ,     . 

Artilleria,^ 

Art.  -693.    Al  comandante  de  artilla 
Tía  de  la  plaza  corresponde: — Todo  lo 
que  respecta  al  artillado  general  de  la 
plaza  con  arreglo  al  plan  formado  con 
anterioridad,  introduciendo  en.  él  las 
n\odificaciónes  sucesivas  que  la^  cir- 
'Cunstancias  prescriban. — Organizar  el  • 
municionamiento  de.  las  baterías  y  re- 
emplazo del  material  ó  piezas  inútiles. 
—Señalar  el  objeto  de  cada  batería,  la 
e  de  fuegos  que  deben  hacer  y  la  . 
dez  de  éstos. — Organizar  y  dirigir  ¡ 
írvicio  del  parque,  comprendiendo  ' 
¡1  ministro  de  armamento  y  nauni- 
[les  á  las  tropas,  el  de  material,  pre- 
tiles y  artificios  á  la  artillería.-— 
itablecer  laboratorios  y  talleres  pi-  ¡ 
técnicos  par^a  la  confección,  y  prepa-  i 
ion  de.  cartuchos,  proyectiles,  pólr  I 


vora,  fulminatos  y  demás  elementos  de 
qyiQ  puediera  llegar  á  carecerse. — To- 
mar las  precauciones  y  providencias 
que  exija  el  servicio  de  los  polvorines. 
—  Hacer  frecuentes  reconocimientos 
para  penetrar  las  intenciones  del  ene- 
migo y  poder  contrarestarlas  con  efi- 
.cacia. — Todos  los  cálculos,  proyectos 
y  disposiciones  los  someterá,  siempre 
que  sea  posible,  con  oportuna  antela- 
ción, al  examen  y  aprobación  del  go- 
bernador, á  quien  plídirá  los  auxilios 
de  tropa  y  los  obreros  civiles  que  ne- 
cesite. 

Art.  694.  Tanto  el  gobernador  de  la 
íplaza  sitiada  como  los  comandantes  de 
artillería  é  ingenieros,  llevarán  cada 
uno  de  por  sí  un  diario,  en  el  que  irán 
apuntando  por  orden  cronole)gico  las 
órdenes  que  den  y  reciban,  con  indica- 
ciones sobre  su  ejecución  y  resultado, 
y  en  general,  sobre  todas  las  circuns- 
tancias que  influyan  en  la  marcha  de 
1^  defensa. 

Art.  695.  Además  el  comandante  de 
ingenieros,  por  su  parte,  debe  ir  ano- 
tando minuciosamente  sobre  el  plano 
director  de  la  plaza,  el  de  los  contor- 
nos y  el  especial  de  los  frentes  ataca- 
dos, las  posiciones  que  vaya  ocupando 
el  enemigo,  los  trabajos  que  empren- 
da, y  á  la  vez  los  contra-aproches  y 
disposiciones  de  la  defensa. 

Administración, 

Art.  693.  El  importante  servicio  de 
subsistencias  estará  á  cargo  del  cuerpo 
administrativo  del  ejército,  á  cuyo  jefe 
más  graduado  corresponde; — Calcular 
ia  duración  del  aprovisionamiento  y 
proponer  al  gobernador  si  es  necesario 
expulsar  de  la  plaza  bocas  inútiles. — 
Indicar,  de  acuerdo  con  la  junta  de  de- 
fensa y  el  gobernador,  la  calidad  y 
cantidad  de  la  ración  durante  el  sitio. 
— Hacer  conocer  al  gobernador  loa  gé- 
neros ó  comestibles  que  no  puedan  ser 
conservados  más  allá  de  un  período 
determinado  y  proponer  los  medios  de 
.emplearlos  útilmente. — Activar  y  vi- 
gilar La  concentración  de  provisiones 
en  la  plaza,  su  trasporte,  remociones 
y  distribución. — Cuidar  que  en  el  al- 
macenaje de  víveres,  no  sólo  queden 
éstos  al  abrigo  del  fuego  enemigo,  del 
incendio  y  del  robo,  sino  en  buenas 
condiciones  de  conservación. — Visitar 
con  frecuencia  los  almacenes  para  ase- 
gurarse de  su  estado,  y  proponer  las 
modificaciones  y  mejoras  que  consi- 
dere útiles  .^-Procurar  que  el  ganado 
destinado  ^1  suministro  de  carne  se 
establezca  en  cobertizos  al  abrigo  de 
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la  intemperie  y  no  le  falte  agua  y 
pienso. —  Como  el  agua  es  una  de  las 
primeras  necesidades,  el  jefe  de  admi- 
nistración se  entenderá  con  el  coman- 
dante de  ingenieros. 

Art.  097.  í>ara  el  cálculo  de  apro- 
vitiionaraiento  de  una  plaza,  se  tomará 
por  base  la  ración  entera  y  la  guarni- 
ción completa  en  la  duración  probable 
del  sitio.— Conviene  que  la  alimenta- 
ción sea  variada.  Y  cuando  á  las  tropas 
se  las  exija  un  gran  esfuerzo,  el  gober- 
nador dispondrá  que  se  aumente  la 
ración  y  se  hagan  distribuciones  ex- 
traordinarias de  vino,  aguardiente  y 
café. 

Art.  608.  Diariamente  pondrá  el  jefe 
de  administración  en  conocimiento  del 
gobernador  todas  las  noticias,  estados 
y  datos  necesarios  para  seguir  con 
exactitud  los  movimientos  del  ramo 
de  víveres. 

Art.  699.  El  gobernador  facilitará 
las  relaciones  de  los  oficiales  adminis- 
trativos con  el  ayuntamiento  y  autori- 
dades locales  para  mejor  desempeño 
de  su  importante  servicio. 

Art.  700.  En  las  funciones  pura- 
mente administrativas  y  de  contabili- 
dad regirán  los  reglamentos  ordinarios 
del  tiempo  de  paz. 

Sanidad, 

Art.  701.  Al  cuerpo  de  sanidad  mi- 
litar corresponde: — Estudiar  y  vigilar 
la  alimentación,  el  alojamiento  de  la 
guarnición,  bajo  el  a-'pecto  de  la  salud 
y  de  la  higiene.— Establecer  el  servi- 
cio de  hospitales,  procurando  distri- 
buirlos en  varios  locales  6  secciones, 
disponiendo  uno  de  reserva  para  cuan- 
do se  necesite  desinfectar  alguno  de 
los  otros. — De  acuerdo  con  el  coman- 
dante de  ingenieros  procurará  que  los 
hospitales  estén  al  abrigo  de  los  fuegos 
directos  y  curvos;  ofrezcan  poco  pasto 
al  incendio;  no  tengan  más  que  dos  pi- 
sos, el  bajo  y  el  subterráneo,  y  con  ac- 
cesorios en  pabellones  ó  departamen- 
tos aislados. — En  el  servicio  de  comba- 
te el  cuerpo  de  sanidad  observará  su 
reglamento  vigente; 

Art.  702.  Para  las  inhumaciones  de 
los  cadáveres,  al  jefe  de  sanidad,  de 
acuerdo  con  el  mayor  de  plaza,  se  agre- 
gará una  comisión  compuesta  de  un 
eclesiástico,  un  médico  civil  y  un  in- 
dividuo del  ajTintamiento  que  entende- 
rá en  aquellas  disposiciones  higiénicas 
y  religiosas  necesarias.— Durante  el  si- 
tío  de  una  plaza  todo  entierro  civil  ó 
militar  debe  hacerse  con  la  posible  sen- 


cillez, sin  doble  de  campanas,  comiti- 
vas ni  aparatos. 

Servicio  general» 

Art.  703.  En  la  preparación  de  la 
defensa,  todos  los  actos,  hasta  los  más 
sencillos,  deben  conducir  á  un  fin  prác- 
tico y  llevar  el  sello  de  la  prudencia  y 
de  la  previsión. 

Art.  704.  Importa  mucho  evitar  fa- 
tigas inútiles  y  repartir  con  equidad 
las  necesarias,  observando  turno  con- 
veniente para  aquellos  trabajos  peli- 
grosos que  solo  deben  ejecutar  los  com- 
batientes, como  artillado  y  reparación 
de  fortificaciones,  construcción  de  abri- 
gos, contra-aproches,  minas,  elabora- 
ción y  trasi)orte  de  municiones,  y  las 
otras  faenas  que  requieren  los  parques 
y  talleres  de  artillería  é  ingenieros,  ó 
los  servicios  de  incendios ,  sanidad, 
subsistencias,  que  ni  ofrecen  peligro 
en  sí  mismos  ni  se  ejecutan  bajo  el 
fuego  del  enemigo  muchas  veces. 

Art.  705.  Ordinariamente  el  servi- 
cio se  nombra  por  las  mismas  reglas 
que  en  tiempo  de  paz.  Las  guardias  se 
relevan  cada  venticuatro  horas;  los 
trabajadores  cada  doce. 

Art.  706.  En  el  período  de  la  de- 
fensa lejana,  la  fuerza  combatiente  de 
la  guarnición  se  distribuye  por  tercios 
en  guardias,  reten  y  reserva.  Esta  ulti- 
ma en  reposo  completo  por  la  noche. 

Art.  707.  Los  retenes  siempre  de- 
ben estar  en  abrigos  «á  prueba  y  dis- 
puestos á  las  salidas.  En  algún  caso, 
sin  embargo,  el  gobernador  dispondrá 
que  retenes  y  reserva  ayuden  durante 
el  dia  los  trabajos  más  urgentes. 

Art.  708.  Las  guardias  decrecen  en 
importancia  y  por  consiguiente  en 
fuerza,  desde  el  exterior  al  interior 
de  la  plaza.  En  todas  ha  de  recomen- 
darse atención  y  vigilancia  incansa- 
bles, sobre  todo,  en  el  reconocimiento 
de  fuerza  armada  que  se  acerque  á  la 
plaza,  aunque  sea  del  ejército  propio. 

Art.  709.  El  gobernador,  por  mucho 
que  confie  en  la  inteligencia  y  celo  de 
sns  subordinados,  practicará  en  perso- 
na las  revistas  y  reconocimientos  con- 
venientes, acompañado  siempre  de  los 
jefes  de  las  armas  y  servicios,  no  tanto 
para  cerciorarse  por  si  mismo  y  (^^~ 
unidad  y  conjunto  á  sus  disposicior 
como  para  mantener  el  espíritu  de 
den,  subordinación  y  disciplina. 

Art.  710.    Siempre  que  el  gobe 
dor  salga  del  recinto  ó  cuerpo  de  p 
á  reconocimiento  tí  otra  función 
servicio,  quedará  dentro  de  aquél 
segundo  que  pueda  providencia 
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cnalqiiier  accidente  súbito  y  ocurren- 
cia imprevista. 

Art.  711.  En  caso  de  alarma  repen- 
tina todas  las  tropas  tomarán  las  ar- 
mas y  formarán  en  los  parajes  desima- 
nados. Las  de  servicio  guarnecerán  los 
parapetos;  la  artillería  sijis  baterías. — 
Los  retenes  atenderán  con  preferencia 
á  vigilar  y  tomar  de  flanco  y  aun  de 
revés  los  fosos,  los  caminos  por  donde 
se  crea  más  probable  que  el  enemi- 
go desemboque. —  La  reserva  general 
siempre  én  la  mano  del  gobernador,  re- 
cibe sus  órdenes  directas. 

Art.  712.  Aunque  estén  cerradas  las 
puertas  y  alzados  los  puentes  levadi- 
zos, se  tendrán  á  la  mano  todos  los  me- 
dios de  defensa  interior  y  de  combate 
en  las  calles,  como  barricadas  móviles, 
cortaduras,  palenques  y  obstáculos  de 
todo  género. — De  noche  se  iluminarán 
los  contornos  de  la  plaza  por  medio  de 
la  luz  eléctrica  ó  de  artificios  pirotéc- 
nicos, y  si  el  enemigo  avanza,  tembien 
los  fosos,  el  interior  de  las  obras  y  las 
calles  de  la  ciudad  deben  estar  perfec- 
tamente alumbrados. — Los  confidentes, 
las  patrullas  y  descubiertas  fijarán  la 
importancia  que  la  alarma  pueda  tener, 
Art.  713.  Si  ésta  efectivamente  to- 
ma cuerpo  porque  el  sitiador  se  arroje 
á  un  golpe  de  mano  ó  ataque  á  viva 
ftierza,  todos  en  conjunto,  y  cada  cual 
en  sn  esfera,  deberán  conservar  la 
sangre  fria  necesaria  para  apreciar  con 
exactitud  el  estado  de  las  cosas.  Nada 
de  aturdimiento  ni  precipitación. 

Art,  714.  Los  puestos  avanzados  y 
guardias  exteriores ,  después  de  una 
razonable  resistencia  y  tiroteo  para  ga- 
nar tiempo  y  dar  aviao^  deben  reple- 
garse oraenadamente  al  abrigo  de  los 
parapetos ,  dejando  cuanto  antes  el 
campo  libre  á  los  fuegos  de  la  plaza.— 
Las  reservas  parciales  de  los  sectores 
concurrirán  atinadamente  guiadas  por 
BUS  jefes,  á  los  puntos  más  amenaza- 
dos: la  general  ó  central,  siempre  man- 
dada por  el  gobernador,  suspenderá  su 
acción  en  tanto  que  el  ataque  no  se 
desenvuelva  y  revele  claramente. 

Art.  715.  Si  éste  es  de  noche  y  no 
h'»^  medio  de  proporcionarse  luz,  la 
c  iplicacion  crece  para  el  defensor, 
p  3  también  para  el  que  asalta,  pues- 
t  lie  no  conoce  tan  completamente 
e     ^''reno  del  combate. 

t.  716.  Por  eso  conviene  que  los 
o:  ...les  de  ingenieros  hayan  instruido 
p  ñámente  á  los  jefes  de  sector  y  de 
ci  pp  en  ciertos  pormenores  de  las 
c<  aniciacióneg  de  la  plaza,  como  po- 
U     -     caTToneras,  galerías  de  contra- 


escarpa ó  de  mina,  numerando  ó  rotu- 
lando los  puntos  de  la  fortificación  y 
clavando  postes  indicadores. 

Art.  717.  En  todos  los  casos  lo  prin- 
cipal es  darse  cuenta  clara  de  los  he- 
chos; evitar  carreras,  gritos  y  excla- 
maciones; no  ceder  á  la  impaciencia 
de  un  celo  intempestivo,  y  dejar  á  la 
autoridad  escalonada  de  los  superiores 
todo  el  impulso  de  su  energía. 

Art.  718.  Cuando  el  sitiador  des'de 
lejos  abra  de  pronto  un  vivo  bombar- 
deo, todo  debe  estar  preparado  para 
dominar  y  extinguir  rápidamente  los 
incendios  con  el  servicio  de  bomberos, 
con  repuestos  de  agua  en  todos  los  pi- 
sos de  las  casas. — Las  tropas  que  no 
estén  de  servicio  en  los  muros,  el  ma- 
terial de  artillería  que  no  tenga  inme- 
diata aplicación,  y  hasta  los  habitan- 
tes, deben  ponerse  inmediatamente  á 
cubierto  en  casamatas,  cuevas  y  blin- 
dajes. Los  que  inevitablemente  hayan 
de  estar  al  descubierto,  se  arrimarán 
á  parapetos,  traveses  y  para-cascos, 
echando  pecho  á  tierra  á  la  llegada  del 
proyectil,  que  anunciarán  vigías  en  las 
torres. --Gontra  el  bombardeo  lucha- 
rán vigorosamente  la  artillería  de  la 
plaza  y  las  salidas  que  el  gobernador 
juzgue  oportuno  disponer. 

Art.  719.  En  el  capítulo  anterior 
queda  rápidamente  bosquejada  la  mar- 
cha moderna  del  sitio  formal  y  metó- 
dico de  una  plaza  fuerte.  Es  evidente 
que  todo^el  esfuerzo  del  sitiado  debe 
tender  á  retardar,  entorpecer,  contra- 
restar,  anular,  si  es  posible,  los  pro- 
gresos del  sitiador,  por  cuantos  me- 
dios suministra  el  arte  aprondido  en  la 
paz,  y  con  sujeción  á  los  preceptos  de 
los  reglamentos  e^eciales. 

Art.  720.    Sin  embargo,  tan  diversa 
es  la  índole,  tan  perfectibles  los  ele- 
mentos, tan  imprevistos  los  resultados 
en  los  sitios  de  plaza  modernos,  que  es 
oportuno  consignar  con  repetición  en 
este  re.irlamoato  general  algunas -ad- 
vertencias también  generales. — Desde 
luego  la  fortificación  contemporánea 
no  se  amolda,  como  la  antigua,  á  sis- 
tema ni  traza  determinada  y  uniforme. 
La  artillería  abre  su  fuego,  certero  y 
de-structor,  á  distancias  enormes;  la 
zona  polémica,  por  consiguiente,  toma 
una  extensión  considerable.  —  De  su 
posesión,  más  ó  menos  fácil  y  segura,  * 
dependen  los  progresos  ulteriores  del 
sitiador.  Al  sitiado,  pues,  le  interesa 
en  primer  término  disputársela  tenaz- 
mente, retardando  todo  lo  posible  el 
acordonaraiento  que    ha   de  cerrarle 
toda  comunicación  exterior  y  prepa- 
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fú^^.  conviene»  e}  tiro  dn  bomba  é  gra- 

constrti  ce  t  un. 

Alt.  7::n     iin  frjfFo  el  curso  del  sitio 
1  ^intc  aplicacírtEt- 

tl  r\r    y  de  la  de- 

í  y  em- 

■■I  '  p*?rdH 

l.is  y  rí'l:;íj\lort  al  HÉÜador,  Retirados 
|?ií*irn  ííl  cammo  cTiHerto,  continoarán 
*•  mdo|o3  trabajos.  Los  loejt^res 

I  ^  !*íMf>  dpíif*n  híicer  Sürviclo  dé 

!*nr  la  noche*  Ea 
!'*rÍD  ds  á  bulto 

A r t  ,140.     A  m fnl  i d ri  q  ii e  a v a n  za  el 

fp'  >  -1  .  ,.,.w.   -    I.  .  ► ^¡on  y  el  dc&- 

i^artUk*rosí 

I,  , ...i.rr^^e  al  ext*í- 

i  loa  ítprochea,  al  in- 

t  ,        ,     ,  jrar  loí?  eleméntoi  de 

üüa  resiMt-íicja  ent^rgicíi, 

A  rt .  74  L     La  a  bt* viu ra  d i?  una  brech a 

I K^  lite  por  tiro  ííidirecto,  que- 

atiiuio  de  la  guarnición  más 
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Artt  747.    Entrando  por  mu 
estos  casos  el  elemento  moral, 
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rarsfe  de  su  perfecta 
TÍando,  ai  le  eá  po?j         . 
conñaiisía  á  comprobariy  verbaUueíil    . 
CctpH'ielaúion. 
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de  boca  y  guerra,  con  todí .-  .  -  ..^.u*-^ 
que  puedan  concurrir  á  ilustrar  ni 
consejo  y  dar  á  .^u  rcsolncíon  todas  laa 
gñ  ra  nt ia  a  de  a  ci  ert  o , 
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y  rectitud,  si  ti  dejai-scí  iníluir  y^^r  con 
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nor 
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,  íímío  ü(?ü€5  que 
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pedií*nto  gutícrnnhvt 
no  disponga:  f 
h^n  datos  y  d' 
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míínoíi  largo. 

y  cuyo  objetí^  natural^ 

méate  ha  de  explicóme  r.i^n  referencia 
á  la  situacifiTi  t  í'^oiÍKO,  en 

lunne.  3na  prví:  i,  y  variar 

oifi  tilla  por  lo  Uníü. 

AK.  793,  fin  campaña  la  pakbra 
órdeii  imf  ^  Ua  de  ejeciitarae  á 

la  viftfca  u  :  1  del  que  la  dá?  dia- 

p3:?kíon,  in^iruccjoij  de^ja  más  campo, 
mayor  ralrgou  al  cumplíraiento, — El 
general  en  jefe  di  ia^truccionest;  el  ge- 
neral diTÍ3Íonario  dá  ordenas.  Cuanto 

h  ■■'! 

I  .......    ,.    ......J 

'i  rk  creciendo  en 

1-  ^    .L,.j3idad  á  medida 

i¡  uden, 

iK  Las  detalles  muy  compU- 
cadná  y  i^mbarasío'íaí  p»ralti;aii  miü  que 
Thi^r.in  al  inforinr.  Sin  embafiíQ^  ía 
)  en  lo  posiblo. 
:  ^ion  tal  tomará 
\.\  pniiLi  tul  coLi  Li  priai«?ra  bríjiada, 
dejando  la  aeifunda  en  reBerva,  ó  la 
di  vhíon  timará  ("íín  m^s  condición)  &l 
píint;»  taí^t^lá  división  procurará  to- 
marlo > 

Art.  19L  Es  muy  gfave  an  campa* 
ña  e^  ta  m  '^ ' "  ^  ^  -  ^  órdtínes  é  i  n  a tr  ti  c* 
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í,^.-;^n»,  ^,..]n.,    genérales 
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1     COÍlin!li'J^t,      ' 

I-i  y  minuto:? 
LLHi*;i,   ijU:í  ui^tancr^  "  '    " 
metroct.  Evitar  ai 
sion*  Favorecemii.il'  *.i 
ner  el  valor  da  su  prívpiíi  r 
dad,  sin  echarla  sobr:^  *?!  ir., .. , 
ambigüedades  y  subíerítjí^ios 
dejan  en  el  aire.  Una  <'ir,!i^ii  nn 
largos  razonamientos 
motivos,  sinO  Isa  cñn 
dispensablea  |>ara 

cion.^^Conci'^íon.  -  .i- 

chanrlo  lina  palabra  «:jui^dLt  c^t  8u ululo 
intnligible*  Si  Raí  no  suct^de,  U  palabra 
estado  sobra»  Nada  de  verbosidad  ni 
abíTodanria  de  STipf^rlati  vo^. 

Art.  795.  Oeneralrn 
r6í]Tiií*ro  traslado  ó  ca:: 
versii  ■   i  ■  ■      '  ■■  ■ia3,  auio/  ;i- 

divi.^  ta  íV  ind; 

haya  íi  íír*  L"  I  incurrir -:!  Sri  ejt^cii.'iori.  El 
tacto  detoílcial  do  o^itado  mayrir  s»  re^* 
vela  en  no  incluir  más  que  aquollo  que 
á  cada  uno  incumba. 

Art.  797.  Guando  una  orden  del  ífet*- 
vicio  de  campaña  se  puoda  dar  de  vi  va 
voí  no  36  dará  por  escrito. 
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recorrerlos  t  ■  ^  :A 

inferior  que  rúo  i  ha  directa  monte  Ja  4>r- 
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ha3^^  ¡riét,  si  demora  Ift 

ejccn        .  ■  lyí  también  á  au 

inmejiuto  üuptiriúr* 
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teóte debe*  seiíuir  •  •  ^  «r  ol  cnrrp?o. 
Es  a  venturado  en  '  i  tomar  re- 
soluciones traí^cenaoíH  iii?^  sobre  nn 
simple  lelegrama,  y  mucho  miíQOs  ci- 
fra do  ♦ 

Art  SOD.  Al  «xpedír  una  orden  se 
calciibrá,  no  sólo  el  ti^myt  ■  "■"■  ^  h^ra 
de  tardar  en  l^>i*r  A  sra  i^  "» 

la$c>'iTns.f"inc^aí|  un  ^Tje  b,.-  ,.„,.a,  .Ura 
el  in  it^  medios  de  ^ecucion 

con  i;  .      ..jiite. 
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1  ^^  . .  Njiir  ua 
►r,  un  ayudantG 
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Üuú  imymii  varUdo  Ua  circtinslatn* 
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:  <NÍerdel  eneíni- 
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r   il   á 
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Biste  eo  reauaciar  pr>¡  .,  al  ra- 

ciocinio y  enajenar  la  voliiüLad  prrvpia, 
sitio  e a  poner  esta  volnnlad  eon  nubiu 
abnegación  al  aepricio  dcsl  que  maada, 
de  miwiñ  qnt  m  adapte  j  encuadre  coa 
su  p  rito, — La  eam^   .  nii- 
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atend'^r,  no  r^  en  que  el 
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urgentes. 
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ni  pretexto  para  negar  ó  diferir  el 
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ficar  y' abolir  siis  constituciones  sin  in- 
tervención extranjera. 

Art.  831 .  Hoy  las  principales  garan- 
tías del  derecho  internacional,  son: — 
Las  misiones  diplomáticas  permanen- 
tes.— El  reconocimiento  del  principio 
de  nacionalidad. — La  teoría  moderna, 
algo  abstracta,  del  equilibrio  europeo. 
Art.  832.  Los  estados  soberanos  tie- 
nen el  derecho  de  negociación  y  tra- 
tados. 

Art.  833.  Tratado  público  es,  en 
general,  un  contrato  solemne  sobre 
cuestiones  importantes  entre  potencias 
independizantes. 

Art.  834.  Convenio  es  un  tratado 
que  no  versa  sobre  cuestiones  de  capi- 
tal importancia,  sino  sobre  medios  y 
pormenores  de  ejecución.  El  tratado 
político  obliga  en  asuntos  de  conser- 
vación ó  seguridad.  El  de  comercio, 
en  los  que  á  éste  se  refieren. 

Art.  835.  Congreso  es  la  reunión  de 
plenipotenciarios  ó  de  los  jefes  de  es- 
tado, para  tratar  asuntos  de  gran  inte- 
rés y  estipular  tratados;  también  para 
una  declaración  política,  un  juicio  ó 
sentencia  arbitral. 

Art.  836.  Entre  las  causas  que  oca- 
RÍonan  una  guerra,  se  consideran  como 
justas: — La  defensa  de  los  intereses  ge- 
nerales del  estado  ó  de  sus  derechos 
esenciales.  —  Rechazar  con  la  fuerza 
una  agresión  injusta. — Recobrar  lo  que 
se  le  ha  arrebatado  y  cuya  devolución 
se  le  niega. — Obtener  reparación  de  un 
daño  O  perjuicio,  y  garantías  de  que  no 
se  vuelva  á  repetir. — Satisfacer  el  sen- 
timiento de  dignidad  cuando  se  recibe 
una  ofensa,  un  agravio,  un  insulto,  y 
el  ofensor  niega  explicaciones. — Obli- 
gar á  otro  estado  á  cumplir  deberes 
estipulados  y  obligaciones  formalmen- 
te contraidas. 

Art.  837.    Sea  cualquiera  la  causa 
que  ocasione  una  guerra,  hoy  no  se 
considera  ésta  razonable  y  legítima 
hasta  después  de  haber  apurado  los 
medios  de  obtener  la  satisfacción  con- 
veniente por  negociaciones  diplomáti- 
cas, por  los  buenos  oficios,  por  la  me- 
diación ó  arbitra,] e  de  otras  potencias. 
Art.  838.    Antes  de  empeñar  y  aun 
1  '    'ararla  guerra,  la  potencia  o  fendi- 
6         raede  tomar  contra  la  otra  repre- 
a         !♦  es  decir,  medidas  previas  con- 
3stado  ó  los  subditos,  para  obte- 
1  ís  pronta  satisfacción  y  tomarse 

i  luego  la  justicia  por  sn  mano. 

1  potencias  marítimas,  las  repre- 

<uelen  ser  el  embargo  y  el  blo- 


III. 


Bcclm* ación  de  g tierra. 


Art.  839.  El  uso  común  es  hacer 
pública  y  oficialmente  la  declaración 
de  guerra,  antes  de  romper  las  hosti- 
lidades, por  la  publicación  de  un  ma- 
nifiesto ó  memoria  justificativa:  por  la 
ruptura  de  relaciones  diplomáticas; 
por  la  retirada  del  embajador  cerca  r!e 
la  corte  enemiga,  ó  en  fin,  por  la  espi- 
ración de  un  plazo  que  se  haya  fijado 
en  la  presentación  de  un  ultimátum. 

Art.  840,  El  derecho  de  declarar  la 
guerra,  atributo  inseparable  de  la  sobe- 
ranía ejercida  por  los  jefes  de  estado, 
deriva  del  principio  de  independencia, 
de  justicia,  de  igualdnd,  de  libertad  y 
de  conservación  de  los  estados,  y  por 
lo  tanto  no  puede  delegar^se. 

Art.  841.  Conviene  hacer  distinción 
entre  decidir,  resolver,  preparar  una 
guerra  y  declararla  oficialm»^nte. — Lo  . 
primero,  por  las  nuevas  caigas  ó  tri- 
butos que  impone,  es  siempre  objeto 
de  una  ley,  y  corresponde  al  poder  le- 
gislativo. Lo  segundo,  como  priirer 
acto  de  la  ejecución  de  esta  le}^  com- 
pete al  poder  ejecutivo. 

Art.  842.  La  declaración  solemne 
de  guerra  tiene  por  principal  o]íj(*o 
avisar  y  prevenir  á  los  subditos  de  las 
potencias  beligerantes  y  neutrales,  que 
van  á  comenzar  las  hostilidades,  para 
que  piledan  adoptar  las  precauciones 
convenientes. — Hoy  se  procura,  si  es 
posible,  no  interrumpir  las  relaciones 
comerciales  ni  el  servicio  de  correos; 
prohibiendo  solamente  la  exportación 
de  artículos  y  efectos  que  puedan  ser 
útiles  al  ejeh'cito  enemigo. 

Art.  843.  Con  la  declaración  de 
guerra,  el  estado  puede  llamar  á  sus 
subditos  residentes  en  país  enemÍ£.'o, 
prohibiendo  que  entren  al  servicio  6 
mantengan  correspondencia  con  él. 

Neutralidad, 

Art.  844;  Se  entiende  por  neutrali- 
dad la  continuación  detestado  pacifico 
de  una  potencia  que,  en  la  guerra  de- 
clarada entre  otras,  se  abstiene  de  to- 
mar parte,  manteniéndose  en  inacción 
completa  respecto  á  las  operaciones,  y 
en  imparcialidad  perfecta  respecto  á 
los  beligerantes. — La  neutralidad  pue- 
de ser  permanente,  cuando  resulta  de 
convenio  preexistente  entre  varias  po- 
tencias: como  Suiza  en  el  congreso  de 
Viena  de  1815,  y  Bélgica  en  el  tratado 
de  Londres  de  1831.— Accidental  ó  in- 
cidental es  la  neutralidad  Voluntaria  y 
convencional  que  una  tercera  poten- 
cia mantiene  tempoi^lmento,  mientras 
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dura  la  guerra  viva  entre  dos  ó  más 
naciones. — Neutralidad  armada  es  una 
situación  media,  y  por  lo  tanto  indefi- 
nida é  iusuíiciente  para  alejar  peligros 
ni  inspirar  respeto. 

Art.  845.  El  neutral  tiene  derecho 
á  que  no  se  menoscaben  sus  intereses; 
á  que  no  se  viole  su  territorio  propio, 
ni  el  que  posea  en  el  de  los  beligeran- 
tes; á  que  no  se  ponga  obstáculo  algu- 
no á  sus  relaciones  con  los  demás  es- 
tados. 

Art.  816.  Tiene,  en  cambio,  el  de- 
ber: de  no  tomar  parte  dLi\3cta  ni  indi- 
recta en  las  hostilidades  y  operacio- 
nes, ni  oponerles  el  menor  obstáculo 
ni  entorpecimiento;  de  prohibir  alista- 
mientos, enganches,  corsarios,  subsi- 
dios y  contrabando  de  guerra;  de  abs- 
tenerse, en  fin,  de  todo  acto  que  pueda 
ejercer  la  menor  influencia  sobre  la 
guerra. 

Art.  847.  En  principio,  la  nación 
nentral  no  debe  permitir  el  paso  por 
su  territorio  á  ninguna  de  las  tropas 
beligerantes.  Concediéndoselo  á  una, 
^  no  puede  negárselo  á  las  demás. — Si 
un  cuerpo  fugitivo  se  presenta  en  su 
frontera,  será  recibido  y  tratado  con 
humanidad:  pero  en  el  acto  será  des- 
armado é  internado,  para  alejarlo  del 
teatro  de  la  guerra. 

Leyes  y  usos  de  la  guerra. 

Art.  848.  El  objeto  de  la  guerra  es 
alcanzar  la  victoria  completa  y  con  ella 
una  paz  beneficiosa,  obligando  al  ene- 
migo á  reconocer  los  derechos  atrope- 
llados y  satisfacer  daños  y  perjuicios. 

Art.  8 19.  La  destrucción  del  ejérci- 
to enemigo  es  el  fin  principal;  la  ocu- 
pación ó  destrucción  de  lo  que  pueda 
servirles  es  secundario.  Por  destruir 
al  enemigo  no  debe  entenderle  exter- 
minarle ó  aniquilarle  materialmente, 
sino  ponerle  fuera  de  combate,  que- 
brantar, paralizar,  anular,  inutilizar 
sus  fuerzas  combatientes. 

Art.  850.  Por  eso  el  derecho  inter- 
nacional, si  bien  autoriza  la  destruc- 
ción, reprueba  todo  medio  que  no  con- 
duzca directamente  al  fin  de  la  guerra; 
como  la  matanza  inútil,  el  estrago  y 
ruina  de  objetos  que  no  sirvan  de  uti- 
lidad inmediata  al  adversario. 

Art.  851.  Las  restricciones,  las  re- 
glas de  procedimiento  y  conducta  para 
dañar  al  enemigo;  las  reservas  de  hu- 
manidad, convencionales,  para  reducir 
la  devastación  á  lo  meramente  indis- 
pensable; la  norma  que  asegura  la  leal- 
tad de  la  lucha,  constituyen  lo  que  se 
llama  leyes  de  la  guerra:  sin  más  ga- 


rantía que  la  buena  fé,  como  todo  el 
derecho  internacionil,  p3ro  que  van 
logrando  dar  á  la  guerra  carácter  mis 
humano  'y  caballeresco,  aminorando 
antiguos  ó  inútiles  desastres. 

Art.  852.  La  primera  y  mis  impor- 
tante de  estas  leyes  es  que  la  guerra  se 
hace  entre  los  estados,  no  entre  los 
simples  ciudadanos. — ^Por  consiguien- 
te, los  que  no  estén  armados  ú  organi- 
zados militarmente,  los  que  no  pongan 
resistencia  activa  y  material  no  son 
considerados  como  enemigos,  siendo 
respetadas  sus  personas,  y  si  es  posi- 
ble, sus  propiedades. 

Art.  853.  Deban  pues,  respetarse  las 
mujeres,  los  niños,  los  ancianos  y  to- 
dos los  individuos  que  no  toman  parte 
activa  en  la  guerra;  á  menos  que  no 
sean  cogidos  con  las  armas  en  la  mano 
ó  en  violación  flagrante  de  las  leye» 
generales  de  la  humanidad. — Algunos 
opinan  que  el  respeto  deberla  exten- 
derse á  los  individuos  que  formand5 
parte  integrante  de  ejército  de  opsra- 
ciones,  no  son,  sin  embargo,  comba- 
tientes en  el  recto  sentido  de  la  pala- 
bra, como  los  empleados  y  operarios 
de  los  cuerpos  administrativos  y  téc- 
nicos, conductores,  criados. 

Art.  854.  Desde  luego  deben  respe- 
tarse los  veteranos,  los  inválidos  y 
aun  aquellas  tropas  organizadas  en  las 
poblaciones  con  encargo  exclusivo  de 
la  policía,  seguridad  y  orden  interior. 

Art.  855.  Los  individuos  que  sin  ger 
militares  siguen  á  los  ejércitos  hasta 
el  campo  de  batalla,  naturalmente  es- 
tán expuestos  á  los  mismos  peligros  y 
no  pueden  exigir  trato  distinto;  pero 
una  vez  reconocidas  su  calidad  y  fun- 
ciones deben  ser  respetados. 

Art.  856.  Los  soberanos  ó  indivi- 
duos de  familias  reinantes  podrán  ser 
hechos  prisioneros,  pero  nunca  mal- 
tratados. 

Art.  857.  En  el  fondo,  los  soldados 
mismos  no  deben  considerarse  indivi- 
dualmente enemigos  los  unos  de  los 
otros;  lo  que  representan  en  conjunto 
es  la  fuerza  del  Estado,  y  son  el  inatra- 
mento  de  que  se  vale  el  uno  para  ven- 
cer la  resistencia  del  otro. 

Art.  858.  No  están  admitidar  *  is 
guerras  á  muerte  ó  sin  cuartel. 

Art.  859.  En  ningún  caso  es  pe  í- 
tido  poner  á  un  enemigo  fuera  bt 

ley,  ni  menos  pregonar  su  cabezí 

Art.  860.  En  resumen  no  debe  [- 
tarse  á  las  reglas  usuales  ni  caus_.  atl 
enemigo  perjuicios  inútiles,  ni  enap)  ir 
medios  ilegítimos,  sino  cuando  ál 

haya  sido  el  primero  en  faltar  ^  a, 
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violando  los  convenios,  desoyendo  las 
reclamaciones  que  se  le  dirijan,  ó,  en 
caso  de  absoluta  necesidad,  cuando  la 
observancia  extricta  de  dichas  leyes 
pueda  comprometer  gravemente  los 
intereses,  la  seguridad  ó  la  existencia 
del  e.jército. 

Art.  861.  Este  caso  extremo,  sin 
embargo,  no  autoriza  á  erigir  en  sis- 
tema una  conducta  bárbara  y  cruel; 
sólo  permite  en  cada  caso  el  empleo  de 
algunas  represalias  ó  medidas  más  ri- 
gorosas durante  algún  tiempo,  nunca 
en  concepto  de  venganza,  sino  como 
medio  coercitivo  y  previsor  para  evi- 
tar la  repetición. 

Art.  862.  Los  ardides  y  extratage- 
mas,  el  empleo  de  la  astucia  y  el  arti- 
ficio son  permitidos:  pero  siempre  sin 
rebajar  ciertos  límites  que  el  honor  y 
la  lealtad  establecen  entre  la  astucia  y 
la  perfidia,  ni  faltar  á  los  tratados  ó 
convenios  ó  á  la  palabra  solemnemente 
empeñada. 

Art.  863.  Las  leyes  de  la  guerra 
permiten:  las  emboscadas,  las  sorpre- 
SH'?,  los  ataques  nocturnos,  los  movi- 
mientos simulados,  la  retirada  ficticia 
para  atraer  á  un  lazo,  la  intimidación, 
la  difusión  de  noticias  falsas. 

Art,  864.    También  se  puede  inter- 
rocr^r  sin  violencia  á  los  prisioneros  y 
desertores;  engañar  al  enemigo  sir- 
viéndose de  sus  contraseñas,  de  sus 
toques,  para  introducir  el  recelo,  la 
iníjuietud  ó  la  confusión  en  sus  filas; 
pero  con  la  distinción  leal  de  no  em- 
plear estos  ardides  algo  ocasionados 
en  el  acto  del  combate. — En  el  campo 
de  batalla  todos  deben  luchar  lealmen- 
te,  sin  servirse  de  banderas ,  emble- 
mas, colores  ni  máscara  alguna  de  ami- 
(^os. — Es  también  indecoroso  y  repro- 
bado amparar  ó  abrigar  bajo  la  enseña 
de  la  cruz  roja,  tropas,  equipajes,  ma- 
terial de  cualquier  clase  que  no  estén 
comprendidos  taxativamente  entre  los 
que  protegen  el  convenio  de  Ginebra. 
Art.  865.    El  convenio  de  San  Pe- 
torsburgo  de  29  de  Noviembre  de  1868 
prohibió  el  uso  de  proyectiles  de  mé- 
v^^  de  400  gramos,  explosivos  ó  incén- 
<j     riog,  f  en  general  de  los  que  pro- 
d     :can  /olores  inútiles  ó  heridas  de 
d    Icil  <?(iracion.  Es  dudoso  el  límite  en 
q    3  pttóde  usarse  la  bala  roja,  el  petró- 
1<    'j  laiílinamita,  para  incendiar  y  des- 
t:     'r  habitaciones. 

Rehenes. 

t.  8^.  Se  considera  en  el  dia  co- 
n  atiesado,  y  también  como  ineficaz, 
e     —  ""^  'os  rehenes,  esto  es,  de  per- 


sonas que  se  dan  6  se  toman  á  la  fuer- 
za, en  garantía  del  cumplimiento  de 
convenios  ó  estipulaciones. — En  todo 
caso  deben  ser  tratados  con  igual  con- 
sideración que  los  prisioneros.— Es  un 
abuso  inútil  de  fuerza  hacerlos  respon- 
sables de  las  faltas  de  otros,  imponién- 
doles penas  que  siempre  han  de  ser  in- 
justas y  arbitrarias. 

Gtcerrilleros. 

Art.  867.  En  general,  todos  los  que 
toman  parte  en  la  guerra  sin  autoriza- 
ción expresa  y  oficial  del  Gobierno 
constituido,  ó  de  juntas  y  corporacio- 
nes que  en  caso  de  disolución  le  susti- 
tituyen,  son  considerados  y  tratados 
como  bandidos  y  malhechores;  pero 
los  cuerpos  francos,  las  partidas  guer- 
rilleras, las  milicias  nacionales  movi- 
lizas y  toda  tropa  irregular  levantada 
en  la  región  aún  no  ocupada  por  el  ene- 
migo, deben  asimilarse  á  las  fuerzas 
regulares  y  ser  tratados  como  ellas. 

Art.  868.  Los  partidarios  sueltos, 
sin  autorización  legal,  sin  uniforme  ni 
distintivo  alguno,  que  un  dia  se  pre- 
sentan como  militares  y  otro  como  pai- 
sanos pacíficos,  utilizando  este  doble 
papel  para  satisfacer  sus  intereses  y  pa- 
siones en  la  guerra  tramposa  y  desleal,  ' 
están  fuera  del  derecho  de  gentes  y  de- 
ben ser  tratados  en  este  concepto. 

Art.  869.  En  el  levantamiento  en 
masa,  las  tropas  que  se  organicen  no 
necesitan  uniforme  ni  distintivo,  pues- 
to que  acredita  su  legitimidad  la  orga- 
nización y  el  número. 

Art.  870.  Dentro  del  territorio  ocu- 
pado militarmente,  es  lícito  castigar 
con  severidad  las  asonadas,  tumultos  é 
insurrecciones  populares,  economizan- 
do, sin  embargo,  la  pena  de  muerte, 
sin  generalizarla  para  todos  los  deli-  . 
tos,  sino  en  circunstancias  muy  gra- 
ves. Conviene  dejar  á  las  tribunaleíT 
militares  cierta  latitud  en  la  elección 
y  aplicación  de  las  penas. 

Ocupación  de  territorio  enemigo* 

Art.  871.  Al  invadir  un  territorio 
enemigo,  es  necesario  distinguir  entro 
la  ocupación  puramente  militar  ó  tran- 
sitoria y  la  posesión  legal  ó  definitiva. 
Esta  última  es  de  derecho  adquirido  y 
consolidado  por  un  tratado  ó  conve» 
nio,  mientras  que  aquella  no  es  más 
que  un  poder  de  hecho,  conferido  tem- 

Í>oralmente  por  la  suerte  variable  do 
as  armas. — La  soberanía  temporal, 
por  la  ocupación  militar,  da  al  inva- 
sor, en  el  territorio  que  materialmente^T^ 
domina,  los  mismos  ó  más  derecho^  ^^^ 


100 


ORDENANZAS. 


sobre  los  habitantes  enemigos  que  so- 
bre los  propios. 

Art.  872.  De  hecho  todos  los  pode- 
res políticos  y  administrativos  de  la 
autoridad  civil  enemiga  pasan  á  la  mi- 
litar, que  puede  en  consecuencia  pu- 
blicar el  estado  de  sitio,  suspender  los 
derechos  constitucionales,  como  liber- 
tad de  la  prensa,  de  reunión  y  asocia- 
ción. 

Art.  873.  Por  su  parte  los  habitan- 
tes deben  obediencia  á  la  autoridad 
militar:  teniendo  muy  en  cuenta  que  el 
ílorecho  de  la  guerra  permite  el  em- 
pleo de  medidas  coercitivas  de  extre- 
mado rigor,  que  pueden  llegar  ha^ta  la 
pena  de  muerte  en  ciertos  casos,  sin- 
gularmente en  los  del*ebeldía. 

Art.  874.  En  cambio,  el  invasor  no 
puede  obliírar  á  los  habitantes  á  entrar 
en  su  servicio,  mientras  no  haya  to- 
mado posesión  legal  del  país.  No  puede 
tnmpoco  exigir  con  violencia  que  le 
den  informes  ó  noticias,  que  sirvan  de 
e>*píns.  de  guias,  de  rehenes;  pero  pue- 
de emplearlos  como  prestación  perso- 
nal en  trabajos  civiles  ó  do  obras  pú- 
blicas, y  en  los  militares  de  fortilica- 
cion.  acuartelamiento  y  trasporte. 

Art.  875.  Aunque  el  territorio  con- 
quistado se  gobierne  durante  cierto 
tiempo  exclusivamente  según  las-leyes 
de  la  guerra,  está  en  el  interés  del 
mismo  invasor  no  suspender  ni  emba- 
razar las  funciones  de  las  autoridades 
administrativas  y  judiciales,  limitán- 
dose á  regularizar  ó  modiflcar  su  ac- 
ción con  las  instrucciones  que  juzgue 
necesarias. 

Art.  87(3.  En  la  ocupación  militar 
de  un  territorio  es  importante  dis- 
tinguir las  propiedades  del  estado  ó 
públicas  y  las  particulares.  Estas,  en 
principio  general,  deben  ser  respeta- 
das, porque  cabalmente  es  lo  que  ca- 
racteriza y  distingue  más  la  guerra 
moderna  de  la  antigua. 
*  Art.  877.  Los  bienes  ó  propiedades 
del  estado  pueden  ser  confiscados,  no 
por  que  no  tengan  dueño,  sino  para 
debilitar  los  recursos  del  enemigo. — 
La  soberanía  provisional  da  perfecto 
derecho  al  usufructo,  pero  no  autoriza 
para  el  abuso  ó  la  destrucción,  sino  en 
casos  extremos  de  necesidad  imperio- 
sa, ineludible. — Por  ejemplo:  cuando 
no  se  pueda  <ie  otro  modo  privar  al 
enemigo  de  su  posesión,  ó  cuando  no 
se  le  pueda  dejar  sin  aumentar  su  fuer- 
za, ó  en  fin,  cuando  el  respetarlos  trai- 
ga x^erjuicio  manifiesto  á  las  ope ra- 
cimes. 

Art.  878.    El  derecho  de  la  guerra 


no  autoriza  la  destrucción  inútil  de  la 
propiedad  privada,  la  tala  ó  incendio 
de  las  cosechas,  si  no  los  impono  el 
objeto  de  la  operación  ó  se  quiere  pri- 
var al  enemigo  de  subsistencias,  com- 
peliéndole así  á  salir  á  la  defensa  del 
país. 

Art.  879.  Por  ley  de  guerra,  el  ven- 
cedor dispone  libremente  de  las  ven- 
tas de  los  dominios  que  ocupe;  pero 
no  adquiere  la  propiedad  del  inmue- 
ble que  no  tenga  imnediata  aplicación 
á  la  guerra.  Tiene  derecho,  por  ejem- 
plo, para  explotar  los  montes,  pero  no 
para  venderlos  ó  descuajarlos. — Delx^n 
ser  respetadas,  en  lo  posible,  las  pro- 
piedades pertenecientes  á  estableci- 
mientos de  beneficencia,  corporacio- 
nes religiosas,  científicas  y  artísticas. 

Art.  880.  Todos  los  objetos  útiles 
en  la  guerra  son  buena  presa;  armas, 
municiones,  víveres,  forrages,  alma- 
cenes, máquinas,  carros,  material  de 
ferro-carril,  de  puentes,  de  obras  pú- 
blicas en  general. 

Contrih  neiones, 

Art.  881.  Por  el  antiguo  y  constan-  - 
te  principio  de  que  la  guerra  debe  ali- 
mentar la  guerra,  por  la  moderna  mo- 
vilidad de  los  ejércitos,  que  no  se  pue- 
de alcanzar  sino  viviendo  en  gran  par- 
te sobre  el  país,  el  general  en  jefe  pue- 
de "imponer  contribuciones  militares  en 
dinero  ó  en  especies,  no  sólo  para  man- 
tener el  ejército,  sino  como  indemni- 
zación de  guerra. 

Art.  882.  El  conquistador,  por  los 
medios  de  contribución  6  requisición, 
se  provee  de  víveres,  caballos,  carros^ 
y  de  cuanto  necesito  y  no  traiga  con- 
sigo, entregando  siempre  bonos,  reci- 
lx)S  ó  documentos  que  den  derecho  á 
los  propietarios  á  reclamar  la  indem- 
nización legal  del  gobierno  de  su  paús. 
— Los  tratados  de  paz  algunas  veces 
estipulan  la  obligación  de  reembolsar 
estos  gastos. 

Art.  883.  Este  derecho  moderno  y 
admitido,  condena,  sin  embarjío,  todli 
violencia  inútil  é  injusta,  prohibe  ame- 
nazar á  las  poblaciones  indefensas  con 
el  bombardeo  ó  el  saqueo  para  obtene 
el  pago  de  contribuciones  ó  requisicio 
nes. 

Art.  884.    Actualmente  se  tienen  po 
más  ventajosas  las  contribuciones  en 
metálico  por  las  facilidades  de  exac 
cion,  tanto  para  el  mismo  ver^cedor 
como  para  los  habitantes,  que/puedci. 
hacer  entre  sí  el  reparto  coní  mayop 
equidad  y  siguiendo  si^ní£rj.a^  y  pro-^ 
ccdimientos  usuales,  oy 
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Art.  885.  Las  amenazas,  las  repre- 
salias, la  responsabilidad  exi^^áda  á  las 
dependencias  oficiales,  á  los  aynnta- 
mientos  ó  corporaciones  populares, 
nanea  deben  rebasar  el  límite  de  la 
c<:)nveniencia  y  de  la  discreción;  de 
otro  modo  puede  producirse  la  exaspe- 
ración, violando,  quizá,  sin  necesidad, 
d  principio  moderno  de  ejercer  la  me- 
nor violencia  posible  sobre  el  que  no 
toma  parte  activa  en  la- guerra. 

I^resas. 

Art.  886.  Los  militares  aislados  no 
tienen  derecho  á  hacer  botin,  ni  á  apro- 
piarse los  despojos  del  enemigo. — Si 
im  pequeño  destacamento  ó  partida 
suelta  hace  una  presa,  la  presentará  al 
jeíe  de  estado  mayor,  quien  decidirá 
si  corresponde  al  estado  ó  á  la  partida; 
y  en  aquel  caso,  el  premio  pecuniario 
á  que  haya  lugar;  en  el  segundo,  de- 
terminará la  forma  en  que  deba  distri- 
buirse. 

Art.  887.  Las  cajas  públicas,  el  ma- 
terial de  guerra,  cañones,  fu^^iles,  ar- 
mas, caballos,  municiones,  banderas 
cogidas  al  enemigo,  se  remitirán  di- 
rectamente al  general  comandante  más 
próximo  bajo  las  penas  más  severas.- 

Art.  8S8.  Todo  el  que  recoja  valo- 
res ú  objetos  pertenecientes  á  prisio- 
neros, heridos,  muertos  ó  ciudadanos 
inofensivos,  incurre  en  delito,  casti- 
gado con  pena  tan  rigorosa  que  puede 
llegar  á  la  de  muerte. —  Los  valores  tí 
olyetos  preciosos  encontrados  sobre 
los  muertos  deben  entregarse  inmedia- 
tamente al  jefe  del  cuerpo,  quien  hará 
la  investigación  necesaria  para  encon- 
trar los  herederos.  No  compareciendo 
éstos,  los  despojos  deben  repartirse  en- 
tre los  que  k)S  han  cogido  y  las  cajas 
de  los  cuerpos. 

Art.  889.  Los  cadáveres  deben  ser 
recogidos  y  sepultados  con  honores 
militares,  y  remitidos  al  enemigo  los 
que  reclame. 

Enfermos  y  heridos, 

Art.  890.    Por  ley  de  humanidad  se 

•deben  recoger  y  socorrer  los  enfermos 

heridos  sin  distinción  de  partido  ó 

cionalidad. — Cuando  las  círcunstan- 

as  lo  permitan,  y  por  acuerdo  previo 

j  ambas  partes,  los  jefes  tienen  facul- 

id  para  enviar  hasta  las  avanzadas 

ímigas  los  heridos  durante  el  com- 

e. 

Vrt.'891.  Los  heridos  enemigos  que 
¡pues  de  su  curación  queden  inútues 
ra  el  servicio,  serán  enviados  á  su 
í«i.   Los  demás  quedarán  retenidos 


como  prisioneros,  6  recibirán  libertad 
á  condición  de  no  tomar  las  armas  du- 
rante la  guerra. 

Art.  892.  Para  despertar  y  estimu- 
lar sentimientos  humanitarios,  convie- 
ne que  los  generales  adviertan  á  los 
habitantes  que  socorriendo  á  los  heri- 
dos disfrutarán  de  los  beneficios  de  la 
neutralidad,  pudiendo  enarbolar  la 
bandera  de  la  cruz  roja;  que  todo  he- 
rido recogido  en  una  casa  le  servirá  de 
salvaguardia. 

Art.  893.  Por  el  convenio  de  Gine- 
bra están  declarados  neutrales  los  hos- 
pitales y  ambulancias  con  el  personal 
afecto,  mientras  haya  heridos  que  cu- 
rar.— Después  de  la  ocupación  por  el 
enemigo,  el  personal  puede  continuar 
haciendo  su  servicio  sanitario  ó  incor- 
porarse al  ejército  á  que  pertenece,  en 
cuyo  caso  debe  ser  conducido  liasta  las 
avanzadas,  conservando  los  efectos  de 
su  propiedad  particular.— -  Las  ambu- 
lancias conservan  su  material,  pero  el 
de  los  hospitales  pasa  á  ser  propiedad 
del.  vencedor. 

Guias, 

Art.  894.  El  que  sirve  de  guía  al 
enemigo  comete  traición  á  la  patria  y 
debe  ser  castigado  según  las  circuns- 
tancias.—  Los  guías  que  á  sabiendas 
extravien  á  las  tropas  pueden  ser  cas- 
tigados hasta  con  pena  de  muerte. 

Espías, 

Art.  895.  El  espiona^je,  para  ser  lí- 
cito, es  preciso  que  esté  exento  de  la 
perfidia,  que  destruye  toda  confianza, 
y  debe  reservarse  para  los  casos  de 
necesidad  absoluta. — En  todas  las  na- 
ciones los  espías  son  tratados  con  el 
mayor  rigor. 

Art.  896.  En  general  se  considera 
como  culpables  de  espionaje  á  todos 
los  que  intenten,  por  cualquier  medio, 
proporcionar  al  enemigo  informes  ca- 
paces de  comprometer  las  operaciones. 
—  El  oficio  nada  tiene  de  infamante 
fuera  de  los  casos  en  que  el  espía  sirve 
al  enemigo  contra  la  causa  de  su  pro- 
pio país,  traición  que  se  castiga  con  la 
Hiuerte,  ó  de  que  preste  sus  servicios 
por  dinero. 

Art.  897.  Además  de  los  espías  de 
oficio,  las  leyes  de  la  guerra  conside- 
ran como  tales:— Toda  persona  que 
sin  previa  autorización  reconozca,  to- 
me apuntes  y  noticias,  levante  planos 
de  plazas,  almacenes,  edificios,  terre- 
nos importantes  en  las  operaciones. — 
El  que,  por  soborno  6  cualquier  me- 
dio ilegal,  adquiera  documentos  reser-^ 


102 


ORDENANZAS. 


Tados  é  importantes  sobre  cualquier 
asunto.— El  enemigo  que  disfrazado  se 
introduzca  entre  las  filas  de  las  tropas 
en  campamentos  ó  puntos  fuertes.  Hay, 
sin  embaríío,  en  este  caso  atenuaciones 
para  el  oficial  que  en  virtud  de  órde- 
nes expresas  de  sus  jefes  lleva  la  no- 
ble miííion  de  sacrificarse  por  su  país, 
y  para  el  individuo  particular  á  quien 
solamente  inspire  el  sólo  móvil  del 
patriotismo. —  Toda  persona  que  vo- 
luntariamente ó  por  retribución  con- 
duzca para  el  enemií?o  pliegos,  partes 
6  noticias.  Pero  también  hay  circuns- 
tancias atenuantes,  si  son  obligados  por 
la  fuerza,  y  agravantes  si  al  ser  reque- 
ridos no  entregan  ú  ocultan  los  plie- 
gos.— En  fin,  toda  persona  que  proteja, 
oculte  ó  ponga  en  salvo  un  espía  ó 
agente  del  enemigo. 

Art.  8í)8.  No  se  debe  confundir  el 
espionaje  con  el  servicio  puramente 
militar  de  reconocimientos. 

Art.  899.  De  todos  modos,  para  im- 
poner castigo  á  un  espía  es  condición 
precisa  que  la  guerra  esté  formalmen- 
te declarada.  Los  que  se  sorprendan 
antes  podrán  ser  expulsados,  pero  no 
castigados;  así  como  los  emisarios  ó 
agentes  que,  bajo  el  velo  de  asuntos 
políticos,  adquieran  informes  y  noti- 
cias militares. — Durante  una  suspen- 
sión de  armas,  los  espías  deben  ser 
tratados  con  todo  rigor. 

Art.  900.  En  principio,  los  belige- 
rantes tienen  derecho  de  emplear  toda 
clase  de  medios  para  impedir  que  se 
atraviesen  sus  líneas  ó  se  adquieran 
informes  de  cualquier  género.  Pueden 
perseguir  los  globos  y  proceder  con- 
tra los  aeronautas  que  los  monten,  se- 
gún su  calidad  de  combatientes  ó  in- 
ofensivos, militares  ó  civiles,  adver- 
sarios ó  neutrales;  y  también  del  obje- 
to de  la  expedición,  según  sea  para 
registrar  el  campo  enemigo  ó  para  una 
simple  evasión. 

Parlamentarios. 

Art.  901.  En  campaña  se  entiendo 
por  parlamentario  el  oficial  enviado  al 
enemigo  con  órdenes  y  poderes  forma- 
Íes  para  negociar  convenios,  capitula- 
ciones; pedir  suspensión  de  armas,  tre- 
gua ó  armisticio;  exponer  reclamacio- 
nes ó  reparos  sobre  violación  de  con- 
venios. 

Art.  902.  La  persona  del  parlamen- 
tario es  inviolable.  Pero  ai  abusa  de 
este  carácter  con  actos  sospechosos  que 
inspiren  desconflanza,  se  le  podrá  des- 
I)edir. — Si  se  le  coge  en  el  acto  de  to- 
mar informes  ó  apuntes,  de  violar  por 


cualquier  medio  las  reglas, y  costum- 
bres de  la  guiírra,  pierde  su  carácter 
y  pueden  aplicái'sele  penas  graves,  in- 
clusa la  de  muerte.— En  ellas  incurre 
también  si  se  permite  instigar  á  los 
prisioneros  para  que  se  subleven,  ó  in- 
citar por  cualquier  medio  á  las  pobla- 
ciones al  levantamiento  contra  el  ejér- 
cito de  ocupación. 

Art.  903.  Se  puede  rehusar  la  ad- 
misión de  un  parlamentario,  singular- 
mente en  casas  de  perjuicio  inmediato 
y  manifiesto  pa^^a  las  operaciones,  y 
cuando  se  recele  que  el  enemigo  sólo 
se  propone  ganar  tiempo  y  dai*  largas 
para  mejorar  su  situación  ó  esperar 
refuerzos. 

Art.  904.  En  combate,  por  la  apari- 
ción de  un  parlamentario,  no  debe  sus- 
penderse el  fuego  hasta  recibir  órde- 
nes superiores. 

J^risioneros, 

Art.  905.  Como  en  nuestros  tiempos 
la  guerra  no  tiene  por  objeto  la  exter- 
minación material  del  enemigo,  los  es- 
fuerzos de  un  ejército  se  dirigen  á  co- 
ger el  mayor  número  de  prisioneros. 

Art.  900.  El  enemigo  que  se  rinde, 
aunque  esté  con  las  armas  en  la  raaao, 
no  debe  ser  maltratado,  sino  hecho 
prisionero  de  guerra, — Aun  en  guerra 
sin  cuartel,  ó  en  el  caso  extremo  de  no 
poder  conducir  con  seguridad  ó  guar- 
dar los  prisioneros,  no  es  permitido 
dar  muerte  á  enemigos  incapaces  de 
resistir,  ni  mucho  menos  pasar  á  cu- 
chillo á  los  que  estén  fuera  de  com- 
bate. 

Art.  907.  Está^prohibido  bajo  rigu- 
rosa pena  maltratar  ó  despojar  á  los 
prisioneros.  Los  que  posean  metálico  ü 
objetos  preciosos  pueden  conservarlos; 
pero  si  la  autoridad  militar  recela  que 
los  valores  que  tengan  puedan  servir 
para  evadirse  ó  para  otro  objeto,  pmlrá 
retenerlos  en  depósito  para  devolvér- 
selos al  ser  puestos  en  libertad. 

Art.  908.  Los  prisioneros  que  nada 
posean  deben  ser  alimentados  por  el 
Estado,  que  podrá  emplearlos  entonces 
en  trabajos  no  muy  penosos,  para  que 
puedan  mejorar  su  situación  y  i  'a 
8u  educación  y  sus  conocimientos. 

Art.  909.  No  es  lícito  arrancarb  á 
la  fuerza,  con  amenazas  ó  malos  tr  - 
mientes,  n(¿»ticias  sobre  las  fuerzas  i- 
litares  6  los  asuntos  políticos  d  u 
país.     * 

Arti  910.     Tampoco  se  les   p.     e 
forzat»  á  batirse  contra  su  propio  <      - 
cito  ni  contra  otro.  Mucho  menoí 
brirso  con  ellos  del  fuego  de  sus 
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patriotas. — Al  contrario,  se  les  debe 
proteger  contra  la  animosidad  de  ios 
soldados  y  de  las  poblaciones,  custo- 
diándolos en  plazas  inertes  ó  en  el  in- 
terior del  país,  en  lugar  no  muy  apar- 
tado y  de  clima  salubre. — Nunca  deben 
ser  encerrados  en  prisiones  ni  asegu- 
rados con  grillos. 

Art.  911.  Los  soldados  se  distribu- 
yen en  cantones  ó  en  campamentos 
iguales  á  los  de  las  tropas  que  los  cus- 
todian, y  reciben  también  la  ración  or- 
dinaria.— Por  lo  común  á  los  oficiales 
se  les  deja  en  libertad  en  las  plazas  ó 
ciudades  bajo  palabra  de  honoi*,  alo- 
jándolos y  socorriéndolos  según  su 
gi^aduacion. 

Art.  912.  Los  beligerantes  tienen 
derecho  á  enviar  comisiones  é  inspec- 
tores á  los  depósitos  de  prisioneros, 
jwira  informarse  del  trato  que  les  da  el 
gobierno  enemigo  y  presentar  las  re- 
clamaciones que  juzgue  oportunas. 

Art.  913.  Los  gastos  ocasionados  por 
los  prisioneros  son  siempre  objeto  de 
un  artículo  en  el  tratado  de  paz;  pe- 
ro en  ningún  caso  se  los  debe  rete- 
ner como  rehenes  ó  represalias  para 
el  cumplimiento  de  ciertas  estipula- 
ciones. 

Art.  914.  No  se  puede  obligar  á  los 
prisioneros  á  empeüar  su  palabra  de 
honor  de  no  intentar  evadirse.  Mas  si 
j)or  su  propia  ventaja  y  provecho  la 
dan  voluntariamente,  deben  cumplir- 
la, bajo  pena  de  prisión  y  hasta  de 
muerte. 

Art.  915.  El  oficial  prisionero  que 
faltare  á  su  palabra  de  honor,  ó  el  sol- 
dado que  infringiese  ks  órdenes  y  re- 
glas sobre  acantonamiento,  pueden  ser 
privados  de  las  ventajas  que  disfru- 
ten. 

Art.  916.  No  es  delito  en  el  prisio- 
nero el  conato  de  evasión,  que  debe 
snponei^e  inspirado  por  un  sentimien- 
to honroso  de  dignidad  y  patriotismo; 
pero  debe  saber  á  lo  que  se  expone, 
puesto  que  el  que  le  custodia  está  en 
perfecto  derecho  de  usar  de  sus  armas 
y  de  todos  los  medios  hábiles  para  im- 
I)edir  la  evasión. 

Art.  917.    Algunas  veces  se  da  lí- 
'■»»^d  á  los  oficiales,  y  aun  á  los  sol- 
los, ba.jo  palabra  de  no  tomar  parte 
iva  en  toda  la  campaña,  ó  con  otras 
«Küciones  estipuladas,  pero  no  se 
leden  imponer  por  la  fuerza  estas 
widiciones,  y  el  prisionero  tiene  de- 
bo á  rehusarlas  si  prefiere  aguardar 
íange  que  le  permita  seguir  com- 
iendo ñor  su  patria, 
rt.  918.    De  todos  modos  los  pri- 


sioneros no  pueden  aceptar  la  libertad 
bajo  condiciones,  sino  con  la  previa 
aquiescencia  de  sus  propios  jefes. 

Art.  919.  Por  lo  tanto,  el  estado  no 
tiene  obligación  alguna  de  ratificar  las 
condiciones  estipuladas  por  los  prisio- 
neros; y  en  tal  caso,  la  lealtad  impone 
á  éstos  el  deber  de  constituirse  de  nue- 
vo prisioneros. 

Art.  920.  El  que  falte  á  la  promesa 
formal  de  no  batirse  ó  servir  en  filas, 
si  es  cogido  con  las  armas  en  la  mano, 
se  expone  á  la  muerte. — Por  esta  ra- 
zón no  se  concede  durante  el  combate 
la  libertad  bajo  palabra  de  no  comba- 
tir, pues  el  que  la  empeñe  puede  vei'se 
obligado  á  faltar  á  ella  para  defen- 
derse. 

Art.  921.  Los  delitos  cometidos  por 
los  prisioneros  son  juzgados  con  arre- 
glo á  las  leyes  del  país  en  que  se  han 
internado. 

Art.  922.  El  motín  ó  rebollón,  las 
conjuras  para  evadirse  ó  atacar  las 
tropas  que  los  custodian,  son  castiga- 
dos con  penas  rigurosas,  y  en  ciortns 
circunstancias  pasados  por  las  armas 
los  promovedores. 

Art.  923.  Los  prisioneros  pcrtonc- 
cen  al  Estado.  El  que  coire  á  un  prisio- 
nero no  tiene  derecho  alguno  sobre  su 
persona,  no  puede  darle  libertad. — Al 
gobierno  solamente  corresponde  de- 
terminar cuándo  y  bajo  qué  condi- 
ciones. 

Art.  924.  De  hecho,  terminada  la 
guerra,  todos  los  prisioneros  cesan  de 
serlo  y  deben  ser  cangeados  ó  soltados 
sin  rescate. 

Art.  925.  El  cange  suele  verificarle 
en  virtud  de  tratado  concluido  entre 
los  beligerantes;  pero  sin  él  pueden 
también  verificarse  en  el  curso  de  la 
campaña,  por  simple  acuerdo  ó  conve- 
nio de  las  dos  partes.— Generalmente 
rige  el  principio  do  igualdad  de  gra- 
dos, estipulando  las  equivalencias  en 
caso  de  que  aquella  no  exista. — No  se 
suele  hacer  distinción  entre  los  solda- 
dos de  línea  y  los  francos  ó  moviliza- 
dos ,  siempre  que  estén  declarados 
fuerzas  regulares.  La  separación  se 
hace  entre  heridos  y  enfermos. 

Art.  926.  Un  prisionero  no  puede 
hacerse  pasar  por  superior  á  lo  que  es, 
para  obtener  mejor  trato  con  esta  su- 
perchería; á  la  inversa,  puede  ocultar 
en  el  acto  de  ser  cogido  su  graduación 
ó  importancia,  para  no  perjudicar  su 
causa,  revelándola  después  en  el  acto 
de  ser  cangeado. 

Art.  927.  Se  estipula  también  si  los 
prisioneros  han  de  volver  ó  no  á  servir 
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duraule  la  campaña,  ó  si  pueden  ha- 
cerlo después  de  cierto  tiempo. 

Desertores, 

Art.  928.  Los  desertores  ó  pasados 
dv)L  enemigo^  deben  considerarse  en 
principio  corno  prisioneros,  pero  sin 
orií'iuKÜrse  con  ellos.— Generalmente 
no  Sun  admitidos  después  de  la  retreta. 
Al  presentarse  en  cualquier  punto,  si 
son  muchos,  se  les  conduce  con  la  cor- 
respondiente escolta  al  cuartel  general 
de  la  división  ó  del  ejí^rcito,  procuran- 
do evitar  comunicación  tanto  con  las 
tropas  como  con  los  habitantes  del 
p  iís. — Se  les  recogen  las  armas,  pasán- 
dolas al  parque  de  artillería;  y  se  ven- 
dvHi  sus  c^iballos,  según  disponga  el 
jefe  de  estado  mayor  general,  ó  se  eli- 
jen  antes  los  más  útiles,  lijando  su  pre- 
cio y  entregándolo  de  todas  maneras 
p  )r  medio  de  la  intendencia  al  deser- 
tor á  quien  haya  pertenecido. 

Art.  929.  Si  los  desertores  ó  pasa- 
dos solicitasen  servir  en  las  filas  del 
ejt^rcito,  el  general  en  jefe  resolverá 
por  sí  ó  pedirá  instrucción  al  gobierno 
a-'ignando,  entre  tanto,  á  cada  indivi- 
duo los  auxilios  que  juzgue  proporcio- 
nados á  su  clase. 

Art.  930.  Los  que  no  lo  soliciten  se 
dirigirán  desde  luego  á  los  depósitos 
preí\jados,  y  si  no  los  hubiese,  perma- 
necercln  en  el  cuartel  general,  conve- 
nientemente vigilados  hasta  que  se  re- 
.suelva  su  ulterior  destino. 

Sitios  de  plazas, 

Art.  931.  En  el  sitio  formal  de  una 
plaza,  su  gobernador  tiene  derecho  á 
declararla  en  estado  de  guerra;  publi- 
car bandos  militares  con  fuerza  de  le- 
yes: prescribir  á  los  habitantes  ciertas 
reglas  de  conducta,  como  proveerse  de 
alimentos,  retirarse  á  su  casa  á  hora 
fija,  iluminar  las  ventanas,  entregar 
armas  y  víveres,  tomar  posesión  de  las 
habitaciones,  destruirlas  y  hasta  obli- 
garles á  salir  de  la  plaza. — En  la  pre- 
visión de  un  sitio  es  deber  de  humani- 
dad advertirlo  á  los  habitantes  invi- 
tándoles á  alejarse. 

Art.  932.  Si  la  defensa  se  prolonga 
y  la  necesidad  aprieta,  se  pueden  ex- 
pulsar de  una  plaza  las  que  se  llaman 
bocas  inútiles;  pero  volviéndolas  á  ad- 
mitir si  el  sitiado!»  no  consiente  que 
atraviesen  sus  líneas. 

Art.  933.  Por  su  parte  ol  sitiador 
puede  acordonar  la  plaza,  impedir  la 
introducción  de  víveres,  aunque  estén 
destinados  á  los  habitantes,  negar  el 
acceso  y  la  salida  de  gentes  y  bocas 


inútiles  si  calcula  que  su  disminución 
puede  prolongar  la  defensa. 

Art.  934.  Sitiado  y  sitiador  tienen, 
en  general,  dereclio  de  destruir  todo 
lo  que  en  el  radio  de  la  zona  polémica 
pueda  ser  un  obstáculo  á  sus  planes. 

Art.  935.  La  destrucción  de  una  ciu- 
dad por  el  bombardeo  es  un  medio  ex- 
tremo que  sólo  puede  admitirse  en  la 
carencia  absoluta  de  otros,  para  redu- 
cir una  fortaleza  importante. — Según 
algunos  tratadistas,  es  inmoral  y  con- 
trario á  los  usos  de  la  .civilización  mo- 
derna bombardear  una  ciudad  con  el 
excesivo  objeto  de  que  la  población 
aterrada  ejerza  presión  sobre  el  gober- 
nador y  le  obligue  á  rendirse. — De  to- 
dos modos,  el  sitiador  debe  anunciar 
previamente  á  la  plaza  el  bombardeo 
y  dar  un  plazo  para  la  sdiida  de  los 
habitantes  pacíficos. 

Art.  936.  Aun  en  guerra  defensiva 
y  nacional,  los  ayuntamientos  ó  auto- 
ridades civiles  nunca  deben  estatuir 
sobre  si  la  ciudad  es  abierta  ó  murada 
ó  hasta  qué  punto  pueda  mantenerse  y 
prolongarse  la  defensa. 

Art.  937.  En  ningún  caso  está  auto- 
rizado el  saqueo,  ni  aun  después  del 
asalto  más  sangriento.  Al  contrario, 
deben  destinarse  fuerzas  para  que  pro- 
tejan á  los  habitantes  y  sus  propieda- 
des, impidiendo  todo  desorden  y  vio- 
lencia. 

Art.  938.  Es  medio  reprobado  en 
nuestros  dias  amenazar  con  el  saqueo 
después  del  asalto,  estimular  á  las  tro- 
pas con  promesas  de  botin  ó  amenazar 
á  la  guarnición  con  ser  pasada  á  cuchi- 
llo si  opone  una  resistencia  prolon- 
gada. 

Suspensión  de  hostilidades, 

Art.  939.  Las  hostilidades  pueden 
ser  interrumpidas; — Por  una  tregua, 
que  siempre  supone  algo  más  general 
ó  menos  provisional  que  el  armisticio. 
— Por  armisticio,  que  es  una  suspen- 
sión temporal  de  hostilidades,  sin  que 
por  esto  concluya  la  guerra,  aunque  á 
veces  la  tregua  y  el  armisticio  puedan 
preludiar  la  paz. —  La  suspensión  de 
armas  es  de  término  más  breve,  gene- 
ralmente por  pocos  dias  ó  pocas  horas, 
para  cumplir  ciertos  deberes  indispen- 
sables, como  recoger  heridos  y  sepul- 
tar muertos.— Capitulación  es  un  con- 
venio por  el  cual  una  tropa  ó  una  plazí 
fuerte  se  obliga  á  rendirse  bajo  ciertai 
condiciones. 

Art,  940.  En  los  tres  casos  prirae- 
roa,  la  suspensión  de  hostilidades  tiene 
lugar  generalmente  por  medio  de  con 
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trato  ó  convenio  exprego;  pero  en  al- 
gunos casos,  por  ejemplo  aespues  de 
un  asalto,  para  enterrar  muertos  ó  ex- 
tinguir incendios,  la  suspensión  puede 
sor  tácita,  sin  acuerdo  ni  negociación 
previa  i)or  ambas  partes,  y  entonces 
vuelven  á  romperse  las  hostilidades 
8in  aviso  anterior. 

Art.  941.  Las  treguas  y  armisti- 
cios por  un  tiempo  determinado  ge- 
neralmente se  acuerdan  entre  envia- 
dos especiales  de  las  potencias  beli- 
gi3rantos,  con  demarcación  precisa  de 
las  líneas  que  haya  de  ocupar  cada 
ejército,  de  las  zonas  neutrales  y  otras 
condiciones. —  También  pueden  estar 
autorizados  para  concluir  un  armisti- 
cio lo^  generales  en  jefe  por  medio  de 
sus  Jefes  de  estado  mayor  general. 

Art.  942.  Las  suspensiones  de  ar- 
mas, como  más  breves  y  accidentales, 
pueden  pedirlas  y  acordarlas  los  go- 
bernadores de  plazas,  los  comandantes 
de  ojárcito  sitiador,  y  en  general  los 
jefe?  de  cuerpo  ó  unidad. 

Art.  943.  Por  lo  regular  el  armisti- 
cio ó  tregua  se  estipula  sobre  la  base 
del  sta'^u  quo. 

Art.  944.  Si  la  tregua  es  por  tiem- 
po determinado,  no  hay  obligación  de 
notificar  anticipadamente  la  ruptura 
do  las  hostilidades.— Si  es  indetermi- 
nada, por  lo  común  se  estipula  que  no 
podrán  aquellas  reanudarse  sino  avi- 
sando ó  denunciando  la  terminación 
cierto  tiempo  antes,  veinticuatro  horas 
por  lo  regular. 

Art.  945.  El  armisticio  no  implica 
fluspení^ion  de  las  leyes  de  la  guerra. 
Se  acuerda  para  dar  descanso  á  los 
ejércitos  ó  por  loi  rigores  de  la  esta- 
ción. Puede  ser  general,  si  se  extiende 
al  teatro  entero  de  la  guerra,  ó  parcial, 
ai  á  una  sola  comarca  ó  localidad  de- 
terminada. 

Art.  946.  La  conclusión  de  un  ar- 
misticio se  avisará  con  la  posible  ra- 
pidez á  los  cuerpos  separados  ó  desta- 
cados, sin  que  la  hostilidad  de  las  tro- 
pas que  todavía  lo  ignoren  dé  motivo 
*  la  rescisión  del  convenio,  sino  en 
todo  caso  á  la  renuncia  de  venta^jas  ad- 
quiridas, como  devolver  prisioneros, 
^'azas  ó  fuertes  tomados. 

Art.  947.  Cuando  un  cuerpo,  igno- 
rando el  convenio,  sigue  su  marcha  al 
'rente,  debe  fijársele  en  el  territorio 
ue  en  el  acto  ocupe  una  línea  de  de- 

í re ación. 

Art.  948.    Publicado  el  armisticio, 

da  hostilidad  debe  cesar  en  el  acto, 

sta  interrumpir  un  combate  empe- 

'^o.— Las  avanzadas  no  deben  inten- 


tar ganar  terreno,  ni  practicar  reco- 
nocimientos fuera  de  las  líneas  que 
ocupen.— Todas  las  tropas  conservan 
en  general  las  posiciones  que  ocupa- 
ban en  el  momento  de  la  suspensi  :)n,  ó 
las  líneas  que  se  acuerden  en  el  conve- 
nio.—En  sitios  de  plaza  las  baterías 
callan,  los  trabajos  de  trincheras  ce- 
san; y,  aunque  no  sea  dable  especificar 
las  medidas  defensivas  que  el  sitiado 
deba  suspender,  algunos  opinan  que  no 
se  deben  reparar  las  obras  que  aumen- 
ten la  resistencia,  ni  mucho  menos 
construirse  otras  nuevas. 

Art.  949.  Pueden,  sí,  durante  el  . 
armisticio  los  beligerantes  contin-iar 
concentraciones,  recluta,  abastecimien- 
to, construcción  de  armas  y  organiza- 
ción en  general  del  ejercito  detr  is  de 
sus  respectivas  líneas.— El  comercio  á 
que  se  dediquen  los  habitantes  durante 
la  tregua  ó  armisticio  pued-^  también  • 
ser  objeto  de  cláusulas  especiales. 

Art.  950.  El  honor  militar  prohibe 
aprovecharse  de  las  ventajas  que  se 
pudieijan  obtener  por  la  ignorancia  del 
enemigo  sobre  la  conclusión  del  ar- 
misticio; pero,  á  no  haberse  e^^tipu- 
lado  otra  cosa,  los  beligerantes  debon 
quedar  en  posesión  de  las  ventajas  ad- 
quiridas de  buena  fe  desp'ies  de  firmar- 
se aquel  y  antes  de  haber  sid)  noi\fl- 
cado. 

Art.  951.  Cuando  uyia  tropí  falte  á 
los  deberes  y  obligaciones  contraídos, 
el  enemigo  puede  considerarse  libre 
de  su  compromiso  y  reclamar  que  sea 
destruido  lo  hecho  por  aquella,  con  el 
correspondiente  castigo  del  jefe  que 
ha  violado  el  armisticio,  ó  romper, 
desde  luego  las  hostilidades.— Los  ge- 
nerales y  jefes  deben  velar  por  el  cum- 
plimiento extricto  y  leal  de  lo  pactado, 
castigando  con  rigor  á  los  infractores. 

Art.  952.  La  diplomacia  militar 
abre  el  paso  á  la  política,  á  la  interven- 
ción amistosa  de  otras  potencias,  tra- 
tando de  ordinario  los  delegados  de  los 
beligerantes,  no  entre  sí,  sino  por  los 
oficios  de  la  potencia  mediadora.  La 
aceptación  del  punto  principal  puede 
dar  lugar  á  los  preliminares  de  paz, 
concluyendo  después  por  el  tratado 
definitivo. 

Capitulación. 

Art .  953.  Una  capitu la cion  que  comr 
prenda  solamente  á  una  tropa  en  cam- 
po raso,  6  á  la  guarnición  de  una  plaza 
6  punto  fuerte,  es  obligatoria  sin  rati- 
ficación del  soberano,  á  menos  de  ex- 
ceso manifiesto  en  las  atribuciones. 

Art.  954.    La  capitulación  j4>veces  sa 
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acuerda  bajo  la  condición  de  rendiive 
a  no  liot/a  el  .socorro  en  nn  plazo  cjo. 

Ari.  í'f)5.  Al  jefe  qne  íirme  una  ca- 
pitulación le  está  vedado  abusar  de  sns 
podereo,  comprometiéndose,  por  ejem- 
plo, á  que  3e  incluya  esta  ó  la  otra  con- 
dición, prditica  ó  militar,  en  el  futuro 
tratado  de  paz. 

Art.  9^jtj,  Los  beligerantes  pueden 
también  acordar  entre  si  ia  evacuación 


pura  y  simple,  sin  capíluiacion  ni  des- 
trucción, de  una  ciudad  abi^r-rta  ó  n.a- 
rada,  ó  de  un  campo  atrincherado. 

Art  957.  Las  tropa?  ó  plazas  pue- 
den rendirse  á  di-crecion.  Ante?  el 
vencedor  pedia  y  soiia  pasará  cuchi  i  lo 
á  todos  6  muchos  de  los  rendido?.  H'^y 
el  derecho  interiacicnal  no  p^imite 
más  que  hacer  prisioneros. 


ADICIÓN  DE  LAS  DlSPOSICIOílES  EEFEREÍiTES  AL  TRATADO  Vil 


EEGLAMEMO  PARA  EL  SERVICIO  DE  CAMPANA. 

Str^f  ARIO.— Ffcoltas  que  ccrrr «jf.cden  á  les  generales  en  sus  diferenles  ir.andrs.— rers'nfil 
dfc  qiiff  <e  h«  ¿e  ccnpcner  la  pitna  nia>cr  de  ud  ejf  rcilo.  división  ó  brigada.— Estado  iDaycr  dt-  <iuit 
ha  de  ccl!^(a^  nna  tíi^isicn  6  cucrfo  df:  (j/rcito.— Ayudanlís  de  c£irpo  y  ofieíLies  á  las  óidi  nes 
que  ccnti{iL¿Hh  á  Ite  gfnf  rales  íir.f  !e¿dcs.— Crganizacioo  del  cuurto  militar  de  S.  M.  el  Rey.- 
Lí5  jefes  y  cí:ciales  eir  pierdes  en  e!  cuartc  militar  de  S.  M.  sen  consideradcs  como  pluz.'is  n  r n- 
ladñs  en  ¿mí  i&f.a.— A  les  ayudantes  de  campo  y  órdenes  de  S.  M.  se  les  fctilita  crd'.-llo  per  los 
cueipfs  del  aima  de  caLallería    i),  así  temo  asistente  ly  ordenanza  monl^ido.— Le>tino  de  k»5 
jtUs  <ite  cisan  en  el  cargo  de  ayudantes  de  ?.  M.— Lisliclivo  de  If  s  ay«dí.nles  de  cen  jo  y  quie- 
nes de   S.  M.-Lcs  liiíiadieres  jefes  de   estado  majcr  tienen  derecho  á  anudante.— Dfrtcl.o  i 
ayúdenle  de  les  címündanles  generales  de  aililUría  é-  inpr nieros.— Inifoimede  los  ayudanif-s  de 
c¿rrp«.— l-cs  jefes  y  cficiales  de  acminihlracion  militir  afectes  á  Jos  jefes  supericres  del  c»«^rpo 
no  pkeden  usar  los  cordones  seña'adcs  á  los  ayudantes  de  campo.— Facuitades  cel  .^eiurúl  en  joff 
de  l#s  capitanes  generales  de  di.strito  y  de  los  gdíerncdores  de  plaza  donde  se  b.JIe  un  coman- 
djiiKC  gen<'ral  de  división  6  jefe  de  Irigada.— Ijl  general  que  mande  una  divisicn  ó  brizada  puede 
rí^ístarla  cuando  lo  crea  necesario.- Funciones  del  esl.do  mayor  del  ejército  en  campaña.— La 
4ropa  debe  ir  siempre  mandada  por  sus  oficiales  respectivos. 


TVIJMKRO  1.  Re\l  6Rr.E5  de  24  de  .Sé- 
tifmJne  de.  \^s\.-IU'lei-minanúo  las  escoltas 
que.  coTTt^ponden  á  los  (jcneralts  en  ^ns  di  fe- 
rente  f^  man  fio  s Kn  vista  de  un  olieio  qiif  el 

general  vn  jefe  del  ejército  dei  Norte  dirigió  á 
i:.sLe  .Minislerio  en  15  de  Novieiiibre  del  -rio  pró- 
ximo pas;jdo,  pn^poniendo  alpurias  re;^Ias  para 
establecer  la  debida  uuífomiidíid  en  el  servi- 
rio  de  escoltas  de  los  otieiales  generales,  el 
llí-y  IQ.  I),  (i.),  oido  el  iiiforiue  que  sobre  el  par- 
li/:ul.'jr  ba  emitido  la  Junta  superior  consultiva 
de  ííuerra,  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  sisruien- 
Ui:—\.'^  Kn  los  ]. untos  donde  no  se  hall.iren  el 
Key,  Reina,  Príncipe  6  Princesa  de  Asturias,  al 
ca|)¡ tan  general  de  ejército  se  d.írá,  ruando  lo 
ordene  ó  reclame,  uoa  escolta  de  cahalleria,  com- 


(1;  Por  Reales  órdenes  de  9  de  Octubre  de  1S72 
y  10  de  Fol,rero  de  1KS0,  se  concede  á  los  oficia- 
les ffeneniios  con  m.indo  el  derecbo  á  extraer 
caballos  de  los  cuerpos  v  remontas,  mnntenien- 
do  coííio  minimuin  el  precio  de  h.im  reales  lijado 
«n  la  Rea!  ór»len  de  ."^o  de  l)¡(!iembre  de  iStó. 

f.os  oficiales  generales  autorizados  para  sacar 
Oiiballos,  son,  según  la  Real  orden  de  O  de  Marzo 
di!  1S.V),  ministro  de  la  íiuerra.-Capitanes  ge- 
nerales de  ejército. —Comandante  general  de 
alabardero.?.  — Directores  de  las  armas.— Capita- 
nes generales  de  dislrito.-Segnndos  cabos  de 
los  mismos. -(¡eneraies  de  división.— Rrigadier 
secretario  de  la  dirección  general  de  caballería. 
—  Brigadier  subdirector  de  remontas.— Rrigadier 
director  de  la  academia  de  caballería.-Oliciaies 
generales  ayudantes  de  S.  M.  el  Rey.-fíenerales 
y  brigadieres  que  ejerzan  el  cargo  de  comandan- 
tes generales  de  artillería  é  ingenieros. -Co- 
mandatites  generales  de  plazas  y  provincias. - 
Crigadi»>r  del  cuerpo  de  estado  mayor  del  ejérci- 
to y  Brigadieres  con  mando  de  brigada. 


puesta  de  un  oficial,  un  sargento,  dos  cabos,  un 
tí  orí  peta  y  catorce  soldados,  cuya  fu»r/;i  de^  ta- 
cará cu.'itro  batidores,  cato  uno  •♦e  ellos,  que 
marcharán  de  á  dos,  á  la  distancia  de  veinte  }  a- 
sos  ur  a  parí'ja  de  la  otra  y  á  otros  veinte  de  l.i 
citada  autorid.id.  siídiiendo  á  esta  la  fuorza  r*'S- 
tante  con  el  mayor  frente  que  el  ternuio  inrraila, 
precedida  del  tfompela.  que  irá  seis  ú  ocbo  }ia- 
sos  detrás  del  cuartel  general,  y  debiendo  lus 
batidores,  como  la  escolta,  llevúr  el  sable   on 
la  posición  de  descanso,  cuando  no  formen  on  .liri 
6  tengan  que   hacer  honons.— 2.^  Al  teni»nl»í 
general,  capitán  general  de  distrito  ó  coninmlan- 
te  en  jefe  de  un  cuerpo  de  ejercito,  acomp.iri  .rilo 
un  oficial,  un  sargento,  un  cabo,  un  trómpela  y 
trece  soldados,  de  los  que  se  sacarán  d(»s  h:Ui- 
dores,  arreglándose  unos  y  otros  á  lo  que  pres- 
cribe el  artículo  anterior.— 3.o  Kl  teniente  gene- 
ral que  ejerza  otros  mandos,  así  como  el  maris- 
cal de  campo  encargado  de  un  distrito  ó  de  un 
cuerpo  de  ejército,  tendrá  una  escolta  de  un 
sargento,  un  cabo  y  doce  soldados.— 4.<^  f:i  ma- 
riscal de  campo  con  mando,  que  no  sea  de  dis- 
trito, llevará  una  escolta  compuesta  de  un  sar- 
gento, un  cabo  y  ocho  soldados,  pudiendo  ser 
precedido  de  un  ordenanza,  cuando  desemi.eíiK 
el  cargo  de  gobernador  militar  de  plaza  ó  prov  in- 
cia,  con  arreglo  á  lo  que  previenen  las  Keait^-s 
ürdciianzas.  — 5.0  La  escolta  de  los  brigad/ 
en  funciones  del  servicio,  será  de  un  cabo  y 
tro  soldados.— 6.^^  Fn  los  puntos  donde  re* 
el  Rey.  Reina,  Príncipe  ó  Princesa  de  Astúri 
suprimirán  los  batidores  que  señalan  los  ai 
los  l.'^,  2.0  y  A.'^—l.^  La  escolta  de  honor  se 
siderará  como  guardia  personal,  y  por  lo  tí 
hallándo.se  presente  el  oficial  general  á  q 
pertenezca,  .«;ólo  tributará  honores  á   los 
sean  de  superior  graduación.— 8.'^  Cuaudo  se 
unan  dos  6  más  escoltas,  se  colocarán  en  el 
den  de  preferencia  que  corresponda  á  las  ' 
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dades  que  RCüiripíinen.-r9.«*Los  ordenanzas  ircn- 
Udoi!«  que  va  van  con  les  cuarteles  generales, 
de  cualquier  cuerpo  6  instituto  que  sean,  se  uni- 
rán á  las  escollas  respectivas,  y  los  que  conduz- 
can caballos  de  mano  irán  á  retaguardia  de  la 
úllima,  llevando  el  saWe  envainado.— 40,°  Las 
escoltas  que  se  detallan  en  los  artículos  ante- 
riores, se  fncililarán  cuando  la  guarnición  tenga 
fuerzas  suíicieotes;  en  otro  casóse  disminuirán 
de  un  luodo  proporcional  y  con  arreglo  á  las  ne- 
cesidades del  servicio.— ii.o  En  canipafia.  ade- 
más de  estas  escoltas  podrán  los  oficiales  gene- 
rales llevar  á  sus  inmediatas  órdenes  la  fuerza 
de  caballería  que,  según  las  circunstancias,  con- 
sideren indi.- pensiones.— De  Real  óíden,  etc.— 
Echavarría. 

TífUMERO  ja.  Be  AL  ORDEN  de  30  deAf>ril 
de  iW^.— Fijando  el  persvnal  de  qve  se  ka  de 
compover  la  pluna  mayor  de  xtn  ejei  cito,  divi- 
si&n  ó  bi-iijada Con  motivo  de  liaber  sido  in- 
dispensable reforzar  los  ejércitos  de  observación 
de  los  Pirineos,  advirtió  el  Hey,  al  tratr.r  del 
completo  de  las  planas  mayores  de  los  mi&raos, 
que  el  número  de  ayudantes  que  sjjs  ileales  or- 
denanzas g(  nerales,  contraidas  á  la  formación 
de  un  sólo  ejército,  señalan  al  cuartel-maestre  y 
mayores  generales  de  Uis  diferentes  armas,  era 
corlo  para  el  actual  sistema  de  hacer  la  guerra, 
y  que  las  funciones  de  estos  cargos  superiores 
podrían  reunirse  de  tal  modo,  que  se  proporc  io- 
ne  á  los  generales  en  jefe  un  auxilio  más  decisi- 
vo y  conveniente.  Para  llenar  este  vacío  y  faci- 
litar á  dichos  ejércitos  todos  los  recursos  c!ne, 
según  ha  enseñado  la  experiencia  en  la  última 
guerra,  prometan  asegurar  su  instrucción  y  dis- 
ciplina, el  m.'inejo  más  espedito  de  .sus  divisio- 
nes, la  más  acertada  dirección  de  sus  diferentes 
ramos,  y  el  mejor  concierto  de  las  operacioi  es  é 
impulsos  de  los  movimientos  que  puedan  ofre- 
cerse, despties  de  ciclo  el  dictamen  de  varios 
generales  que  merecen  á  S.M.  aprecio  por  sus 
conocimientcs  militares,  y  teniendo  presente 
cuanto  establece  el  tratado  "VII  de  las  refíridas 
Ordenanzas  generales  acerca  del  servicio  de 
camp.iña:  todo  bien  examinado,  y  deseando  S.  M. 
conciliar  la  observancia  de  la  doctrina  y  exce- 
lentes preceptos  militares  contenidos  en  el  mis- 
Tf»o  tratado,  ron  lo  que  aparece  le  falta  para  el 
sistema  actual  de  la  guerra,  siempre  que  se  for- 
inen  diferentes  ejércitos  en  distintos  puntos  de 
sus  dominios  é  ínterin  que  un  tiempo  más  tran- 
quilo permita  un  nuevo  arreglo  y  aumento  de  las 
misnias  Ordeusmzag.  ha  re.sueJto  que  se  esta- 
blezca un  estado  mayor  general  en  cada  uno  de 
los  ejércitos  que  fuere  necesario  reunir  con  sus 
planas  mayores  respectivas,  en  la  forma  que  ex- 
pliean  los  artículos  siguientes: 

Art.  4.*^    l.as  funciones  del  estado  mayor  ge- 
neral de  los  ejércitos  mandados  reunir  en  las 
fronteras  de  Francia  ó  de  cualquiera  otro  que  se 
forme,  serán  las  m¡.«?mas  que  la  Ordenanza  gene- 
ral señala  al  cuartel-maestre  general  y  mayores 
geaeralcs  de  las  diferentes  armas. 
Art.  2.0    Su  composición  será  la  siguiente: 
En  cada  división  de  infaiUei'i^.—\jn  «vu- 
Aante  general  en  jefe  de  estado  mayor,  que  será 
de  la  clase  de  brigadieres  ó  coroneles  vivos  del 
ejército,  conservando  la  agregación  del  cuerpo 
a  qufr  pertenezcan.  Dos  segundos  ayudantes  ge- 
DeraJés  de  la  clase  de  tenientes  coroneles  vivos, 
'  1n  de  que  eada  uno  cuide  del  detall  de  cada 
«ííida  y  dcm;.s  que  se  le  confíe  bajo  la  depen-  . 
iv>ia   del  ayudante  general,  conservando  la 
ül^gacion  del  cuerpo  áque  pertenezcan.  Cuatro 
fas  adictos,  según  contemple  necesarios  el 
»  de  estado  mayor  del  ejército,  de  la  clase  de  . 
itanes  y  subalternos,  que  serán  supernume- 
os  de  los  cuerpos  de  que  procedan,  vivos  en 
respectivas  clases,  como  ayudantes  de  ór- 
es  y  auxili.'tres  para  los  trabajos  militares 
han  de  estar  al  cargo  de  los  ayudantes  ge- 
les. 

i  cada  división  de  coéaííería.— ün  ayudan- 
' leral,  jefe  como  en  la  infantería.  Ua  se- 


gundo ayudante  general,  ó  dos,  si  asi  lo  exigiere 
la  fuerza  y  número  de  las  Irisad;  s.  Tres  ó  n.ás 
adictos,  según  les  crnsidere  piccisos  el  jefe  del 
estado  maycr  del  ejército,  de  las  nJs-mas  clases 
que  en  la  infantería. 

En  el  cnai'tel  yene7^l.—E\  jefe  del  est{.do  ma- 
yor general  del  ejército,  que  sciá  teniente  gcLc- 
ral,  si  es  posible,  ó  niariscal  de  cLmpo  á  lo  me- 
nos. Tres  ayudantes  g(  nerales.  Tres  segundes 
ayudantes  generaUs.  h-Cián  de  1;  s  misn.íis  cla- 
ses arriba  expresadas:  estarán  encarí;ódos,  se- 
gún lo  disponga  el  jefe  del  estado  ma^r  cel 
ejército,  de  llevar  aricghida  la  corre s](  ndcncia 
con  las  divisicnes  y  la  reuniíude  su.*<  diarics; 
prontos  para  reemplazar  en  ell;  s  á  uno  qte  en- 
ferme 6  muera,  y  p;ra  cualquitra  cf  ir.  i  ¡^  i  en  ex- 
traordinaria que  .''C  les  conüera.  Ayudarán  tam- 
bién á  la  exlensicn  de  partes  ú  otrcs  trolíijcs 
militares  que  el  í:en(  ral  en  jefe  tu\iere  per  ccn- 
veniente  ccnliar  al  e.«^íí;(lo  n  ayer.  í'cis  juliclcs 
de  la.s  clases  y  cirrurstancias  expresadas  para 
las  divi.^icnes,  6  n  ás  si  el  {¿ei.t  ral  »  n  jefe  y  jefe 
de  estado  mayor  los  jozpasen  iníü.^^ptnjííibiis, 
también  címo  a\iKi.int(s  deóidencsy  auxilia- 
res de  les  trabajes  n;¡ litares  que  se  coníicu  á  los 
ayudantes  general*  s. 

Art.  .'^.*'  i. os  alúdanles  generales  y  adietes 
serán  elegidos  con  c(  nccin  icnto  del  pVneral  en 
jefe  y  propuestos  por  el  jefe  del  estado  lüaycr 
del  ejército,  entre  1(  s  que  sel  icsalpan  de  lides 
los  cuerpos  de  las  ciares  á  que  p<  rl(  neccn  per 
su  instrucción,  valer,  ecndui  ta  y  den  ás  cuali- 
dades, facilitando  pora  el  efecto  les  j(  fes  de  les 
cuerpos  de  que  deíendan  les  cenoc¡n;it  nlcs  que 
se  les  pidan.  K.^tas  pr(  puesl.'is  1j;.<  p;,sar;'i  el  jele 
de  estado  maycr  de  cuda  ejéreilo.  ])er  ceuducto 
del  general  en  jefe,  al  secret.-irio  de  I  stado  y  del 
despacho  de  la  guerra,  que  <erú  irimer  jefe  d»'l 
estado  mayor  géner.'l  de  los  ejercites,  el  cual^ 
aprobada  por  el  Rey  la  prípuesla,  cemunic.'ra 
por  medio  de  ordene  s  la  eh  ccion  á  cu>o  efecto 
las  habrá  impresas  con  el  Idaiuo  coi  respondien- 
te píira  llenar  el  nombre  y  clase},  y  en  virtud  de 
estas  órdenes  quedarán  e'lepides  como  vi\os  su- 
pernumerarios en  sus  eueryíos  hrista  que  por 
Real  despacho  p;isen  á  servir  un  empleo  efeetivo 
que  les  toque  por  antigüedad  en  aquella  clai;e  á 
que  pertenezcan. 

Art.  4.0  J.os  ayudantes  generales,  ya  sean 
brigadieres  ó  coroneles,  tendrán  por  la  escala  de 
sus  respectivas  clases,  y  en  los  armas  á  que 
pertenezcan  los  inmedintos  ascensos,  y  las  re- 
compensas á  <iue  S.  M.  los  halle  acreedores  en 
los  casos  de  un  servicio  extraerdinario.  Los  se- 
gundos ayudantes  Kcneraies^^  como  teni«'n((S 
coroneles  vivos  supernumerarios,  serán  consul- 
tados por  la  escala  de  los  d»  n  ás  tenientes  co- 
roneles efectivos  para  coroneles  de  sus  anuas 
respectivas,  y  cuando  pa^>en  al  mando  de  un  re- 
gimiento ó  á  serlo  efectivos  en  los  Reales  cuer- 
pos de  artillería  é  inpeuieros.se  consultará  en 
la  forma  prevenida  eleiiii>leo  de  segundo  ayu- 
dante general  que  dejen,  temo  el  mando  de  un 
cuerpo  es  de  tan  señalada  conlianza  y  coniJe- 
cuencia,  y  tiene  atraetivos  tan  estimables,  deja 
S.  M.  abierto  este  camino  á  los  segundos  ayu- 
dantes generales  para  los  que  a.spiren  á  distin- 
guirse por  él;  pero  si  el  general  en  jefe  creyese 
más  conveniente  al  servicióla  corise  rvacion  d^ 
uno  de  esta  clase  en  el  estado  mayor,  lo  bara 
presente,  sin  remover  al  individuo,  para  la  reso- 
lución de  S.  M.,  á  menos  que  no  insista  en  seguir 
su  suerte,  y  esta  misma  regla  se  observ.-rá  con 
respecto  á  los  oficiales  de  artillería  é  ingenieros. 
Los  adictos  serán  considerados  cemo  vivos  en 
sus  clases,  pero  supernumerarios  en  sus  cuer- 
pos, á  lin  de  que  no  bagan  falla  p;ira  la  fatiga  en 
las  compañías,  y  tendráu  en  ellos  ol  ascen>ü  que  . 
les  toque  por  la  escala  de  sus  currpos.  Si  un  ca- 

Sitan  adicto  es  promovido  al  empleo  de  jefe  inme- 
lato  que  le  hubiere  correspondido,  pasará  á  ser- 
vir el  empleo  eu  su  cuerpo  ó  en  aquel  en  que  le 
hubiere  tocado,  y  se  propondrá  el  de-  adicto  q"*^- 
deje;  pero  en  las  vacantes  de  estadp^nayor  que 
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pt'.rle;ie/o.an  á  la  clisu  á  q  \?.  haya  ascendido, 
s  -ra  consuUadi)  con  preferencia. 

Arl.  o.*^  Los  ayiidaiiLcs  gciacrales,  segundos 
nyu  1  ml'^s  í^on^raies  y  adictos  que  fueron  capi- 
t;intís  viv«is,  ^^o^aráa  los  su  .'Ido^  mensuales  de 
:<'is  r.'Spci'livas  clases',  y  un  tercio  además  por 
vil  d''  ^'ra'iüc  icion.  excepLiKindose  un  avudauLe 
g'MiM'a!  q:i(;sei  cüraad  de  caballería  ligera,  á 
(piien  ii'i¡(',ím:íii(.e  S'»  acreditará  par  dicha  grati- 
lica.'ioii  ca  itr;»  mil  reaUí.s  de  vellón  a!  año  (1).  A 
ios  a  li  -los  (jje  fuesea  subalternos  se  les  aiiinen- 
l  irá  p')r  vil  d;  ;:ia'i!ica:íioa  el  sueldo,  de  forma 
'  qaí!  el  subtenií'nle  cori  el  sueldo  q  le  goce  por  su 
cla-ít*  y  la  gr itili-a.:ion  compon;;a  ochocientos 
reales  de  vellón  al  mes:  el  Leiiientc  novecientos 
y  el  ayiidauttí  mil.  Gozarán  también  las  racio- 
nes de  eoMipaTiía  corrcspon  iientes  á  sus  clases:  y 
siempre  que  emoiectm  operaciones  se  aumenta- 
rán dos  al  adicto,  sienilo  subalterao,  y  mwa  sien- 
do c  loitan;  otra  al  se.-^uuJo  ayudante  general,  y 
dos  al  ayudante  general. 

Alt.  6.*^  Los  ayad  mtes  tieaernles,  se2fundos 
ayiid  mies  generales  y  a  lictos,  usarán  de  los 
unüor.nf^s  de  sis  respectivos  cuerpos;  y  para 
sor  reconocidas  en  los  ejércitos  como  iiidivíduos 
de  ocíalo  mayor  general,  Ih-vanln  una  fija  corta 
de  si'ila  que  fói-m**  un  lazo  en  el  brazo  izcjiíierdo 
d»5  color  encárnalo,  por  ser  el  de  la  divisa  de  la 
nación,  con  un  pequeño  lleco  de  oro  en  los  ex- 
Irem  ><. 

'Art.  7.0  Si*  cot>->orvará  el  archivo  del  extin- 
piido  estado  mayor  general,  como  d  '.pendiente 
y  p ule  de  la  secr«'turía  do  tst ido  y  del  despa- 
cho 'ie  la  íjierra.  á  car^'o  de  un  general  con  los 
ayulrites  que  5e  consid  jren  precisos.  Este  ge- 
nera! caidará  de  qae  se  reman  y  clasifiquen  los 
diarios  de  opira  'iones,  y  demás  trabajos  milita- 
res (|'ie  se  ejecuten  en  los  ejércitos  de  las  fron- 
teras y  dem'is  (jiie  se  formm.  cuyos  jefes  de 
esta  lo  miyor  los  remitirán  puntua'raente  cada 
quine."  dias,  ó  antes  si  fuese  urgente,  al  secre- 
lirio  del  despi.hf)  de  la  Guerra  para  noticia 
de  S.  M.  y  gobierno  del  mismo  secretario,  y  que 
se  coloquen  y  conserven  con  buen  método  y  or- 
den (mi  el  referi  lo  arcliivo.  Si  pira  resolver  en 
algún  caso  urgejile  é  interesante  al  servicio 
de  S.  M.,  fuese  necesaria  la  formación  de  alguna 
junta  de  gen"rales,  la  presidirá  el  secretario  de 
Lstmlo  y  del  despacho  de  la  tiuerra. 

Art.  y.o  Las  planas  mayores  de  un  ejército, 
.serán: 

Eií  el  c'tartel  qen^.ral.—^\  general  en  j.^fe 
qie  S.  M.  ten:,'a  á  hi  íu  eleiíir.  Un  jefe  del  estado 
mayor  general,  q  ic  reunirá  las  funciones  de 
cuartel  maestre  general  y  mayores  generales,  v 
será  un  teniente  '^'cneral  ó  mariscal  de  campo  a 
lo  monos,  qm».  nombrará  S.  M.  Dos  tenientes  ge- 
nera es,  cuatro  mariscalG-s  de  campo,  supernu- 
merarios p'ira  el  caso  de  aumento  de  fuerzas, 
reeaiídazo  en  una  división,  ú  otras  comisiones 
d^,  importancia  ijue  se  ofrezcan.  Subinspector  de 
iafintería.  Me:n  de  cabnlhTÍa  y  dragones.  Co- 
manlanle  gMieral  de  artillería,  con  los  o'iciales 
y  dependiímtes  que  necesite  a  sus  inmediatas 
ord'ínes  del  mismo  cuerpo.  Comandante  general 
da  iu.;enie.roá,  con  una  brigada  de  oliciales  de 
esle  cuerpa.  Teniente  de  vicario  general,  con 
l03  dependientes  precisos  para  el  desempeño  de 
su  ministerio.  Ayudantes  del  general  en  jefe, 
que  podrán  ser  seis,  desde  la  clase  de  com  mdan- 
U  de  batillon  6  <'sc  ladron  hasta  la  de  brigadier. 
Tre.s  ayuiaates  generales  de  estado  mayor  ge- 
n*ral. tres  seguidos  ayudantes  generales idem. 
Siíis  adictos,  ó  más  si  fuesen  precisos.  Ayudan- 
tos  de  los  generales,  que  podrán  ser  tres  para 
cada  teniente  líeniral  de  la  clase  de  capitanes, 
y  uno  pira  ra  la  mariscal  de  la  de  subalternos. 
Cada  brigadier  empleado  ó  supernumerario  ten- 


(1)  Las  disposiciones  referentes  á  gratifloa- 
Uoues  y  pluses  de  campaba  se  hallin  en  la  Adi- 
non  del  tíiulo  1 X  del  tratado  lU.  tomo  II  de  esta 
obra. 


drá  un  ayudante  de  órdenes  de  la  clase  de  subal- 
ternos, y  lo  mismo  los  jefes  de  estado  mayor 
gf^neral  de  cada  división,  va  sean  brigadieres  o 
bien  coroneles,  til  jefe  de  estado  mayor  genernl 
del  ejército  tendrá  los  ayudantes  qae  correspon- 
dan á  su  clase.  (lObeiMVidor  d«d  cuartel  general, 
que  será  un  coronel,  para  celar  el  but->n  orden 
y  policía,  bajo  las  reglas  que  le  dicte  el  general 
en  jefe  Un  ayudante  de  dicho  gobernador.  Con- 
ductor general  de  equipajes.  Ayudante  de  éste. 
Aposimlador.  Hat  ilion  de  infantería  del  generaL 
Cu'Too  de  dragones  del  general.      ,     .     ,       ,. 

Ministerio  (ie  //acieHria.-lntende^nte  de  ejer- 
cito, contador,  con  los  oliciales  qnr  determine  el 
intendente. Dos  comisarios  ordenadores, dos  ídem 
de  guerra,  prontos  pira  comisiones  de  importan- 
ciarDirector  de  víveres  con  los  subalternos  que 
determine  el  intendente.  Director  de  hospitales 
Ídem.  Proto-médico.  cirujano  mayor,  bolicaru> 
mayor,  con  sus  ayudantes  y  dependientes  que  se 
írradúen  indispensables.  ^ 

^  íl  iis¿no  de  JasíiCía.-.\ud¡lor   Escribano 
En  el  cuartel  general  del  ejercito  habrá  ademas 
el  parque  de  artillería  que  se  gradué  necesario, 
con  la  parte  posible  de  artillería  volante,  tud^ 
de  reserva.  UÍbrá  asimismo  una  parte  del  cuerpo 
de  zapadores  para  que  el  general  en  jefe   '^f  em- 
plee, ya  en  las  divisiones,  ó  ya  fuera  de  eiias,  e« 
los  objetos  de  su  instituto.       .   ,     .     .     ,^  ^„k« 
E,i  las  divisioms.-ün:i  de  infantería  de  ocho 
ádiez  mil  hombres  se  s.ubdividira  ;-»  dos  bngadHí 
dea  cuatro  á  cinca  mil,  cuidando  » '  .p^;  "^«^'^f^ 
posible  de  que  en  la  fuerza  de  cada  b  i.aU  ha>^ 
Kn  batallón  de  tropa  ligera.  Su  P';'»/^    ,?nno  di5 
Un  teniente  general,  un  mariscal  de  c-impo  úqs, 
brigadieres,  con  sus  respectivos  ayudantes.  La 
ayudante  general  de  estado  mayor  .^^'^^-'-f,  ¡  »^^ 
segundos  ayudantes    Í^S'^«í-^«»''^.  íí^'^ví;^"  ^^ 
adfctos.  Cinco  oliciales  de  »»-^f  "»';'^//,J^^",,^t 
misarios,  uno  para  cada  brigada   Y  «  'na^  anti- 
guo comi  comandante  de  Hacienda  de  ¿a  du»; 
sion  con  los  subalternos  de  P'^^isioncs  y  dem^ 
que  determine  el  intendente.  Un  ^y'»^;   .^"^^^f^  % 
bernador  del  cuartel  general.. Un  ^^  1>^ ^,  '^ '  » ^^ '^ 
conductor  general  de  «M'^^V'-'^^-^-^'  .^Xciíní-h 
del  aposentador.  Un  primer  ay'»d-'"^^..f,V.f ''^">5 
y  dos  segundos,  con  cuatro  P'''^'^/'^^'*  V^^;^.>„fl 
correspr^ndiente  botiquín.  En  cuanto  a  l<»  art  I  e- 
ría,  queda  á  la  prudencia  del  general  <^JU;  ,^  ^ 
co  forme  á  los  medios  de  este  ramo  que  tuvie» 
ás  sórdenes,el  dar  á  cada  división  el  nurne^ 
de  piezas  que  gradúe  necesario,  ^au  a  ido  deq« 
en  cuanto  fuere  posible  ■'^J'^"  ^    .<;^*  l'^^  Í'.iÍ 
ocho,  con  algunos  obuses  de  ^  l'''^\^\l.^X 
sion  de  caballería  de  dos  m'V"''"*''^^'nf  «f.r.^  ífe 
dirá  en  dos  brigadas^.y  su  plana  ^"«yor  stra.  uo 
teniente  general,  un  mariscal  de  campo    dw 
brigadieres,  con  sus  respectivos  '•^y^»<>3"^;f'r¿;" 
ayídante  general  de  estado  mayor  gen  Tal.  üos 
Ídem  segundos.  Cuatro  adictos    Dos  <^f»>;-;f '^ 
de  gnerra  con  los  •^»^><^»ternos  de  provi^oaes  y 
hospital  que  determine  el  •"^«'jd^'\^«- ^".^^í» 
Sanie  del  gobernador  del  cuartel  ^^^neral.  fc^ 
parte  de  artillería  de  á  caballo  que  le  (corrtópon- 
Sa.   Un  dependiente  del  conductor  ^^-pn^ral  de 
equipajes.  Uno  Ídem  del  aposentador.  l'|o  primer 
anudante  de  cirugía  y  un  segundo  co"  üos  praj^ 
tieantes  y  su  correspondiente  '>otlql^l^  t^  el 
cuartel  general  y  en  las  divisiones  babí*  ade- 
más el  número  de  carrol  y  acémilas  q-H'^ísl»^ 
tendente  haya  acordado  con  c    general  iyk^^ 
Los  generales  que  se  destinen  a  los  ejercit<1«: 
rán  nombrados  por  S.  M.,  pero  su  elección 
el  mando  de  las  divisiones,  brigadiis,  ei 
(ipil  cometida  á  los  generales  en  jefe,  par 
de  este  modo  puedan  aüanzar  la  responsari 
de  la  disciplina  de  los  mismos  ejércitos  y  ( 
6xito  de  sus  operaciones,  por  lo  cual  quer 
bien  establecida  esta  regla  con  respec 
oliciales  de  estado  mayor.  _  ^,^, 

Art.  9.^  Con  el  propio  objeto,  y  para 
ni!i!?un  accidente  puoda  debilitarse  el 
debido  á  la  autoridad  del  general  en  j»; 
afian«e  más,  tanto  por  lo  Mtablecido  en  1? 
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de  la  Ordenanza  general,  cnanto  porque  la  espe- 
ranza de  que  la  fortuna  y  suerte  de  les  ascensos 
y  pnmios  que  sus  subditos  obtengan  de  la  gene- 
rosa piedad  de  S.  M.,  lo  reciban  por  medio  del 
miánio  ffeneral  en  jefe,  lia  dcclnrñdo  S.  M..  que 
sea  director  de  la  infantería  y  caballería  del 
ejercito  de  su  mando;  de  forma,  que  desde  que 
un  reK'iniieiito  se  incorpore  en  él,  dirigirá  el  sub- 
inspector general  de  cada  una  de  dichas  ;irmas 
las  propuestas  de  empleos  que  correspondan  a 
sus  individuos,  é  instancias  que  se  ofrezcan  por 
conducto  y  con  dictamen  del  general  en  jefe  al 
secretario  de  est.ido  >  del  despacho  de  la  (luerra, 
y  para  que  los  inspectores  generales  tengan  el 
debido  conocimiento,  y  no  se  interrumpa  y  tras- 
torne el  orden  y  ascensos  de  sus  respectivas 
seoret.'írías,  los  subinspectores  generales  de  cada 
ejército  pasar«ín  al  inspector  general  una  copia 
de  cada  propuesta, ^visnndo  después  con  las  fe- 
chas de  los  Ueyles  despachos  los  individuos  que 
hubieren  sido  promovidos,  y  un  índice  mensual 
de  las  instaneiíis  ó  expedientes  dignos  de  aten- 
ción, con  separación  de  Cida  cuerj^o.  en  el  con- 
cepto de  quf  lo  perteneciente  al  orden  interior 
gubernativo  de  los  cuerpos,  sin  perjuicio  de  cual- 
quiera providencia  que  por  las  circunstancias 
hubiese  dimíinado  de  la  autoridad  del  genernl  en 
jefe  c<^mo  direeior.  dependerá,  según  prescribe 
la  ordenrínza,  del  inspector  genernl.  Los  papeles 
de  las  subispccciones  generales  de  los  ejércitos, 
que  por  su  naturaleza  deban  conservarse,  se 
dirigirán  á  las  inspecciones  generales  respecti- 
vas, para  qne  se  depositen  en  sus  archivos  en 
las  épocas  en  que  se  sefíalen  ó  cuando  se  disuel- 
van ios  ejércitos.— Todo  lo  cual  comunico  h  V... 
de  orden  «lel  Rey  para  su  inteligencia,  gobierno 
ycumplimienlo  en  la  parle  que  le  toca,  en  el 
c/)ncepto  de  que  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta 
soberana  resolución  se  tenga  por  adicional  á  las 
Reales  Crdenanzas  generales  del  ejercito.— ^ios, 
eicé tora.— Francisco  Dallesteros. 

IV  U>ití:RO  3.  Real  ónrEiv  de  O  dp' Enero 
de  i>^V4.~Fijmnfo  el  personal  de  q^>e  hn  de  com- 
ponerle H  estado  rnayo'r  de  iina  división  v  de 

fi/i  cuerpo  de  ejército No  habiendo  una  bnse 

exacta  de  ('onde  partir  para  erganizar  en  un  caso 
dado  los  esíados  mayores  de  los  ejércitos,  por 
f.'ílta  de  reglamento*  y  órdenes  especiales  al 
efecto:  con  el  objeto  de  dará  V.  F.  una  pauta 
seaura  á  qué  arreglarse  en  la  posible  armonía 
con  el  escaso  personal  del  cuerpo  y  necesidades 
del  servicio,  y  para  evifar  abusos  qwe  la  expe- 
riencia ha  puesto  de  maniiiesto  por  la  arbilrarie- 
dad  con  <iue  hasta  a<|uí  se  ha  hecho,  S.  M.  la 
Reina  se  ha  servido  mandar: 

Artículo  i.^  La  composición  del  personal  del 
psfado  mayor  de  una  división,  compuesta  de  dos 
briíradas.  y  el  de  un  cuerpo  de  ejercito  de  tres 
divisioncsde  infantería  y  una  de  caballería,  será 
como  la  más  oportuna,  más  conforme  á  lo  prac- 
ticado hasta  aquí  y  á  lo  que  se  observa  en  otras 
naciones,  la  siguiente: 

Estado  maiior  divisionario.— Vn  coronel  6  te- 
niente coronel,  jefe.  Pos  primeros  6  segundos 
comandantes.  Dos  capitanes.  Dos  tenientes.  To- 
tal, siete. 

Esto  do  mayor  de  un  cuerpo  de  ejercito.  — Vi\ 
brigadier  é)  coronel,  segundo  jefe.  Tn  teniente 
coronel.  Dos  primeros  ó  segundos  comandantes, 
'"••atro  capitanes.  Dos  tenientes.  Total,  diez. 
Art.  2."    Cuando  por  no  haber  suficiente  nü- 
rerOde  individuos  del  cuerpo  en  un  ejército, 
lere  preciso  agregar  algunos  de  las  otras  ar- 
tas, minea  podrán  ser  más  que  los  precisos  para 
ampielar  la  dotación  del  personal  de  estado 
avor  que  le  corresponda,  segiui  lo  que  se  de- 
irmine;  pero  siempre  con  conocimiento  del  di- 
ce tor  general  del  cuerpo. 
Art.  7t.^    Fn  el  caso  de  qwf,  esto  se  verifique, 
^rán    precisamente  individuos  del  cuerpo  de 
lado  mayor  los  jefes  de  estados  mayores  de 
radas  6  divisiones,  como  asimismo  el  segun- 
le  los  de  cuerpos  de  eiército,  cuando  el  pri- 
0  sea  un  oficial  general. 


Art.  4.<>  Si  acaeciese  ipualmenle  no  haber  su- 
ficiente núm<  ro  de  individuos  del  cuerpo  rn  un 
ejercito,  se  dotarán  con  ellos  preferí  nlernente  y 
para  tedas  sus  atenciones,  las  hígadas  ó  divi- 
siones que  operen  más  contíni:a  y  constaute- 
mente  sobre  el  enemigo. 

Art.  5.0  Queda  absolutamente  prohibido  á 
otros  que  no  sean  individuos  del  cuerpo  de  esta- 
do mavor  el  uso  de  la  faja  y  pUin  ero.  así  como 
todo  distintivo  propio  de  esta  institución  y  pe- 
culiar a  su  unif(*rmc. 

Art.  6.0  Di.sueltos  que  .sean  los  cuerpos  de 
tropas  en  operaciones,  les  jefes  y  oliciales  de 
estado  mayor  destinados  á  ellos,  volverán  á  los 
disUilos  de  donde  salieron,  hasta  nueva  dispo- 
5/<^ion  del  director  del  cuerpo  con  la  a\robacion 
de  S.  M.-Dios  puarde  etc. -Mazai redo. 

IVXJMF.RON.  Real  tecketo  de  10  de 
A()ril  de  iH"b.—I)elermi7iando  el  mhneio  de 
ayudantes  de  campo  y  de  jefes  y  of  cióles  á  tos 
oidene'i  qne  podrán  tener  los  generóles  em- 
pleados, seynn  sus  destinos  -i^ De  conformi- 
dad con  lo  propuesto  por  ]\1¡  Ministro  de  la  (¡uer-. 
ra.  y  de  rcuerdo  con  el  (Yi-.mjo  de  XiListifs 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  j.o  El  número  de  ayudantes  de  cam- 
po y  de  jefes  y  oficiales  á  las  "órdenes  que  po- 
dran tener  los  generales  empkadcs,  es  el  si- 
guiente: 

>         > 


Ministro  de  la  Guerra 6 

Capitán  general  de  ejército 2 

General  en  jefe  de  las  clases  de  capi- 
tán general  ó  teniente  general  :2. .        8 

De  la  de  mariscal  de  campo  f/Ji G 

Presidente  del  Consejo  supremo  de 

la  Guerra i 

Comandante  general  de  alarbadeíos.       i 

Primer  ayudante  de  S.  M i 

Diré  c  t  ore  s  ge  n  era  I  e  s  d  e  los  a  rn  as..       1 
Comandante    general  del  cuerpo  y 

cuartel  de  inváliclos 1 

Presidente  del  con.<ejo  de  redencio- 
nes        1 

Comandante   en  jefe  de  cuerpo  de 

ejército. 4 

Capitanes  generales  de  Castilla  )a 

^ueva  y  Cataluña 4 

Capitanes  generales  de  los  demás 

distritos 2 

Secundo  jefe  de  alabarderos i 

Subsecretario  de  la  (íuerra,  mariscal  . 

de  campo  ó  brigadier 1 

Segundos  cabos  de  Castilla  la  Nueva 

y  Cataluíla 2 

De  los  demás  distritos 1 

Jefe   de  estado  mayor   general  en 

camparla 2 

Brigadier  segundo  jefe  de  estado  ma- 
yor general  en  campaña  y  jete  de. 
estado  mayor  de  cuerpo  de  ejér- 
cito (1) 1 

General  de  división  en  campaua...,        2 
General  de  división  en  distrito 1 


(i)  Véanse  los  números  del  .5  al  10  de  esta 
Adición  respecto  á  la  organización  del  cuarto 
militar  de  S.  M.  el  Rey. 

(2)  Según  la  Real  orden  de  20  de  Marzo  de 
187G,  no  estando  en  operaciones  de  campana  sólo 
tienen  derecho  á  cuatro  ayudantes  de  camino  y 
dos  oliciales  á  las  órdenes. 

{7>)    Véase  la  nota  anterior. 

(1)    Véase  el  núm.  fl  de  esta  Adición  rcfe 
rente  al  derecho  á  ayudante  de  campo  de  los 
brigadieres  jefes  de  estado  mayor  djHiJslrito.    t 
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Si* 

•    o 

:  2. 
:  ? 


C')!nimlante  i^pnpra!  siibin^pñctor  de 
artillería  de  Cistilli  la  \-i;iva  (1)..       i       » 

Comindintcs  prpnf;ra!n.s  s  ibi;i.sp<^.{Uo- 
ros  (lo  ia,'tínieroá  en  los  distri- 
tos  (2) M  ^ 

Jeft»  de  escuela  de  artillería  ea  Cas- 
tilla la  Nueva 

C'inumJinttís  generales  de'céiita'y 
campo  de  Gibraltar  y  pobftrn;i;Iores        1       » 
militares  (fiic  se  iti  mairiscales  de 

cimpo I       I 

Gob  Tiiaiores'  militares  de  provincia 

de  la  clasede  bri^Mdieres i       » 

nn^Mdiercs,  jefes  de  bridada  en  cam- 
pan   11 

llriía-lieres,  jefes  de  brij?  ida  en  *disl 

tnto I        ^ 

Genf'ral  ompIr»ado  en    canapaSa  en 

CTpfícf ación  de  destino i       )» 

Art.  2.<>  Las  comisiones  d'e*  ayudantes  de 
campo  serán  dese-np-ñ  Idas  por  jefes  y  oliciales 
d'Hisarfoas  de  infantería  y  caballería;  pero  Ios- 
coroneles  solo  podran  sor  nombrados  para  ellas 
A  la  inmediación  del  ministro  de  la  Guerra  capi- 
tanes í(enerab;s  de  ejército  y  í^enerales  en  jefe, 
lampoíío  podran  .serlo  en  el  com^eptode  oH^iales 
de  ordenes  á  la  inmediación  de  los  brií'adieres  . 
Art.  Y  j,^:  suprime  la  denominación  de  avu- 
dantes  de  órdenes  qae  se  ha  dado  á  los  jefes  y 
ofiuiales  que  prestan  sus  servicios  A  la  inmedia- 
ción de  los  briiadieres,  tomando  el  nombre  de 
ayudantes  descampo,  como  se  verifica  con  los 
que  desempeinn  la  raisma  comisión  á  las  órde- 
nes de  los  demás  oüciales  generales. 

Art.  4.0  Queda  absolutauíenle  prohibido  em- 
plearen diclias  com¡>iones  á  losjefes  y  onciales 
de  los  cuerpos  de  e^ado  mayor,  artillería  in-^e- 
iiieros,  ffnardia  civil  y  carabineros,  excepto  para 
la  de  mis  ayudantes  de  campo  y  órdenes  y  á  las 
de  los  directores  ífeuerales  respectivos,  v  en  los 
casos  marcados  por  las  Reales  ordenanzas  de  ar- 
tillería é  ingenieros. 

Art.  5.0  Los  ayudantes  de  campo  disfrutarán 
el  sueldo  y  raciones  que  por  reglamento  les  cor- 
responden (3)  como  si  fuesen  pertenecientes  al 
arma  de  caballería  y  los  jefes  y  oliciales  á  las 
órdenes,  el  asignado  h  s'as  empleos  en  el  arma  de 
que  procedan  y  sólo  tendr/in  derecho  á  raciones 
cuando  se  hallen  en  campana. 

Art.  6.«  Los  ayudantes  de  campo,  iefes  y 
oficiales  á  las  órdenes,  usar<án  el  uniforme  del 
ultimo  cuerpo  en  que  hayan  servido  (4),  llevan- 
do ademas  los  primeros  el  distintivo  de  los  cor- 
dones de  oro  con  tres,  dos  ó  un  pasadores,  seííun 
que  se  hallen  a  la  inmediación  de  un  capitán  ge- 
neral de  ejercito,  teniente  general  ó  mariscal  de 
campo,  y  de  plata  con  uno  sólo,  los  ayudantes 
de  campo  de  los  brigadieres  (5). 


(1)  Ví«ase  el  nfim.  42  de  esta  Adición  sobre 
que  los  secretarios  de  las  subinspecciones  de 
artillería  sean  ayudantes  de  campo  de  los  «rene- 
rales  subinspectores. 

(2)  Véase  el  núm.  13  de  esta /i/ficíoTí  respec- 
to a  que  los  secretarios  de  las  comándamelas  su- 
binspecciones de  ingenieros  desempeñen  ¿  la 
▼ez  las  funciones  de  ayudantes  de  campo. 

(3  \{iíiS(iU  Adición  del  tít.  IX  del  trata- 
do IIJ,  t-omo  11  de  esta  obra,  donde  se  insertan 
las  disposiciones  referentes  á  sueldos  y  ra- 
ciones. ■* 

{í)  Védase  el  núni.  14  de  esta  Adicioriy  conGr- 
Tnnndo  que  los  ayudantes  de  campo  no  usen  otro 
uniforme  que  el  del  ultimo  cuerpo  en  que  hayan 

(5)    Véase  el  nfim.  15  de  esU  '  Adición  refe- 


Art.  7.0  Los  jefes  y  oficiales  que  obtengan  di- 
chas comisiones  cesarán  en  el  destino  ó  coloca- 
ción que  tuviesen,  cul.iéndose  en.seguida  la  va- 
cante en  la  forma  reglamentaria,  y  cuando  ter- 
minen las  referidas  comisiones  quedarán  de  re- 
emplazo hasta  que  les  corresponda  ser  nueva- 
mente destinados,  para  cuyo  efecto,  y  secan 
esta  prevenido,  tendrán  preferencia 

Art.8.o  Siempre  que  el  oiicia!  general  á  cu- 
yas órdenes  sirvan  en  uno  u  otro  concepto  los 
jefes  y  oliciales  del  ejército,  cambie  de  destíní 
deberá  proponer  nuevamente  sus  ayudantes  y 
a  las  ordenes,  en  la  inteligencia  de  que  si  éstos 
no  hubiesen  sido  confirmados  de  Real  orden,  d« 
hecho  se  entenderá  que  quedan  de  reemplazo  en 
la  revista  inmediata  al  cambio  de  destino  del 
olicial  general.  Igual  confirmación  será  necesa- 
ria cuando  los  ayudantes  y  jefes  y  oliciales  á  las 
órdenes  asciendan  a  un  empleo  diferente  de  aquel 
con  que  fueron  nombrados. 

Art.  9.0  Al  cesar  en  sus  cargos  los  oficiales 
generales  cesan  de  hecho  sus  ayudantes  y  jefes 
y  oficiales  á  las  órdenes,  quedando  de  reemplazo 
en  los  puntos  que  elijan,  cuyas  circunstancias 
nianifestaran  aquellos  de  oHcio  directamente  al 
director  general  del  arma  y  capitán  general  res- 
pectivo, á  fin  de  que  la  primera  de  las  autorida- 
des citadas  pueda  atender  á  la  colocación  de  los 
interesados  y  dar  orden  la  segunda  para  su  alta 
en  la  nómina  correspondiente. 

Art.  10.  Los  cargos  de  aposentador  y  conduc- 
tor de  equipajes  en  los  ejércitos  y  fracciones  de 
estos,  serán  desempeñados  en  lo  sucesivo  sin 
necesidad  de  Real  orden,  por  un  jefe  ü  oficial  de 
IOS  que  se  hallen  á  las  inmediatas  órdenes  del 
oficial  general,  jefe  de  di.-has  fuerzas,  ó  como 
comisión  eventual  por  un  individuo  pertenecien- 
te a  estas.  Tan  sólo  podrá,  conferirse,  como  co- 
misión especial  y  permanente  el  cargo  de  go- 
bernador del  cuartel  gen-^ral,  á  propuesta  de  los 
respectivos  generales  en  jefe. 

Art.  11.  Todos  los  generales  empleados  á 
quienes  en  el  presente  decreto  se  concede  el 
derecho  á  ayudantes  de  campo  y  oliciales  á  las 
órdenes,  elevaran  al  Ministerio  de  la  Guerra 
nueva  propuesta  de  los  jefes  y  oficiales  que 
deseen  tener  á  su  inmediación  en  los  expresados 
conceptos,  arreglada  á  las  prescripciones  de  esta 
mi  Heal  disposición,  en  la  inteligencia  de  que 
pisaran  en  la  situación  de  reemplazo  la  revista, 
del  mes  de  Junio  del  presente  año  todos  los  oiie 
no  hayan  sido  nombra.los  ó  confirmados  en  sus 
actuales  comisiones  antes  del  ultimo  día  del  de 
Mayo  próximo. 

^:óVS  ^'^-  Q"^^'**"  s»»^  efeeto  las  disposiciones 
dictadas  anteriormente  respecto  del  particular 
aue  se  opongan  á  las  contenidas  en  el  presenté 
decreto.-- Alfonso.- El  ministro  de  la  Guerrr 
Joaquín  Jovellah  "uuir«, 

1VUAIKRO  E5.    Real  pecreto  dt  29  de 

ZV^^^  i^'  ÍP^tJ?^^^^^^^^^'^^  ^'^  c^^rto  mili- 
tar de  S.  M.  el  ñeri De  conformidad  con  lo 

propuesto  por  Mi  Ministro  de  la  Guerra  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decro- 
h^LiS^!^'"^;^^*''-'*-*'  •'*  "íí^rvicio  nVilitar  á  mis 
inmediatas  órdenes  se  desempeñará  por  seis 
ayudantes^  de  campo  y  seis  ayudantes  de  órde- 
5!  f*;:;^-  i^^'T  ^n^n^^*  ayudanta  de  campo  y  jefe 
nftín^i'JSr.lT'.'  ^^  '/"'^''^■'^  categorías*;  un  ca! 
pitan  general  ó  teniente  general  del  ejército 
cuyo  cargo  no  se  cuenta  entre  el  número  de  |^ 
tf.l^i^]^''  '^^'^''''^  señalado  en  el  artículo  ^n\Z 

r2..ÍLl^'^®^  ^^"^^  P"^''^»  militar. -,3.o  Los  seis 
??nn  rtP  nLl®.^^'"^^  pertenecerán  á  la  gradua- 
ción de  olicial  general,  y  los  seis  ayudantes  de 
órdenes  serán  elegidos  en  las  clas-s  de  coronel 
y  teniente  coronel  de  las  diferentes  armas  éini- 


TBJLTABO  VU. 


lil 


turtos  del  ejercito  (4).— 4.o  Los  (fwierales  y  j&- 
fes.  miá  avudrintes  de  campo  6  de  órdentís,  dis- 
fraUráo  los  sieldos  y  ríiolon^scorrcspon.ii tintes 
á  siS  empleo"?  en  anÚvidaJ  y  nj^urarán  coma  sa- 
pcmainerarios  en  I05  escalafones  de  sus  cuer- 
pos, cuando  procílan  de  los  de  escala  cerra- 
di  (21.-5.0  F.l  tiempo  máximo  de  permanencii  de 
los  generales  (5)  y  jefes  del  ejfVcito  y  armida  en 
dichos  destinos  será  de  dos  años,  debiendo  tras- 
currir el  plazo  de  cuatro  al  menos  pira  volver 
á  díísempeáip  el  cap;?o  de  referencia  á  mi  inme- 
diación, en  los  q'ie  anteriorm-inte  lo  hayan  ejer- 
cido.—6.^  Los  venérales  y  jefes  que  desernpeilen 
el  carino  de  mis  ayudantes  de  campo  y  de  órde- 
nes^ podrán  ser  empleados  en  camp:ii\a,  conser- 
vando dicho  destino,  y  en  este  caso,  el  tiempo 
que  se  hallen  en  operaciones  no  se  contartá  en  el 

Íilazo  de  dos  afíos  á  que  se  retijre  el  artículo  an- 
erior.-7.o  Mis  ayudantes  de  campo  y  de  órde- 
nes no  poirAn  o'btener  mientras  desempeñen* 
dicho  carino  más  a«censos  qur»  los  que  por  anti- 
piie;lad  les  correspondan  en  las  armis  A  institu- 
tos de  que  dep'm  lan,  á  los  cuales  pasarán  á  ser- 
virlos o  los  que  p'iíírlan  alcanzir  por  servicios 
distincfuidos  d^  guerra  préstalos  á  mi  inmedia- 
ción cuando  Yo  saliese  á  campan  i,  6  ejerciendo 
en  ella  lo«?  cargos  co-re.spondieutes  á  su  catego- 
ría en  el  ejercito.— S.^  Podrá  haber  también  ayu- 
dantes de  campo  y  órdenes  de  las  clases  de  ge- 
nerales V  jefes  de  la  armada,  nombrados  á  pro- 
Fu 'sta  del  ministro  de  Mirina.— ').«  y  último, 
nstrucciones  especiales  lijirán  el  distintivo  (í) 
que  deben  usir  mis  ayudantes  de  cnmpo  y  de 
ordenes,  y  el  servicio  y  funciones  qiie  han  de 
desempeñará  mi  inmediación.  — Alfonso.— El  mi- 
nistro de  la  Guerra.  Joiquin  .Jovell.ir. 

PíüMBROe.  Real  ORDEN  df' 21  de  Onffi- 
6re  dff  iSl^.-~ Rf*solvif*Tid»  n'te  á  lo^  jefes  rj oficia- 
les  empffiado'i  en  ef  cmrlo  militar  de  S-^M.  se 
les  cmi'ii'i^re  comí  plazvt  myri'.ada'i  únicor- 
mente  en  el  caso  da  (¡w^.  sifjan  á  la  R^M  perso-- 

na  en  op<?racioa'?s  mUitars'i  de  campa  fin 

He  dido  cuanta  al  Rev  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia 
míe  V.  K.  cursó  á  este  Ministerio  en  2)  de  Julio 
ultimo,  promovida  por  I).  N.  N.  y  N.,  teniente 
coronel  graduado  comandante  de  infantería,  au- 
xiliar á  las  órdenes  de  V.  K.  en  solicitud  de  que 
se  le  declare  pinza  montada  pQr  el  destino  que 
desempeña.  Kn  su  vista,  teniendo  presente  lo 
informado  por  el  director  general  de  administra- 
ción militar  en  48  de  Agosto,  y  de  conformidad 
eon  lo  expuesto  por  la  sección  de  Guerra  y  Mi- 
rina  del  Consejo  de  Kstado  en  21  de  Setiembre 
próximo  pas:irio,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver 
que  á  los  jefes  y  olichles  empleados  en  su  cu  ir- 
lo militar  se  les  abone  ración  de  pienso  como  á 
plazas  montadas,  únicamente  en  el  caso  de  que 
sigan  á  1¡<  Real  persona  en  operaciones  militares 
de  campaña.— De  Real  orden,  etc.— Jovellar. 

1VUM:kR,OT.  Real  óroen  de  47  de  Aftrií 
dt  4S7ñ.  — Wíspontendo  que  á  los  avninntes  de 
hampo  y  órdenes  de,  S.  M.  se  les  facilite  caballo 
para  sn  servicio,  por  los  cuerpos  del  arma  de 
caballeria  en  la  misyna  forma  gite  se  verifica 
con  los  oficinle'i  generales  que.  tienen  concedi- 
do este,  derecho.,..  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servi- 

(1)  VAase  en  el  nfimero  6  de  esta  Adición 
cuando  se  han  de  considerar  plazas  montadas  los 
oficiales  empleados  en  el  cuarto  militar  de  S.  M. 
Además  véanse  los  números  7  y  8de  la  misma 
'  ''don  respf^cto  al  derecho  á  que  se  les  facilite 
illo,  ordenanza  y  asistente. 

V^ase  el  número  9  de  esta  Adición  res- 
,0  h  las  reglas  que  se  han  de  observar  para 
olocncion  de  los  jefes  que  cesan  en  el  cargo 
lyudantcs  de  S.  M. 

i)  Por  Real  decreto  de  22  de  Oclnbre  de  48S3 
Ija  en  tres  años  el  fiempo  máximo  que  los 
i  antes  de  S.  M.  ¡lodrán  desempeñar  dicha 
ision. 

Véase  en  el  número  40  de  esta  Adición  el 
nllvo  que  han  de  usar  los  ayudantes  de 
r  oflciales  á  las  órdenes  de  S.  M. 


do  autorizar  á  sus  avudantes  de  campo,  á  tín  da 
que  pueda  cada  uno  de  ellos  extraer  un  cabillo 
pira  su  servicio  de  los  cuerpos  d  »l  armí  de  ci- 
balleria,  en  la  mis  na  fo-'mi  y  con  sujticioii  á  las 
realas  con  que  lo  veri'itnn  los  denás  ofít:¡ales 
generales  quíí  tienen  conc:íriido  tal  derecbo  por 
disposiciones  vigentes  (1).  Al  propio  tií'inpo  se 
ha  servido  S  M.  resolver  q-i?.  á  sus  ay.idatites  de 
c  irapo  y  órdeufíS.  brig  idiercs,  coroneles  y  te- 
nientes corou'iles.  se  les  abone  la  gratiíicar^ioa 
de  manió  que  tienen  s^ñila  la  los  de  sus  respec- 
tivas clas'ís  que  mandan  bri^cida  ó  cuerpo,  dis- 
Sonieudo  por  último  q  iñ,  tanto  á  sus  ayudintes 
e  compo  como  á  las  órrlivi  ís,  se  les  abone  ra- 
ción para  caballo.— De  Real  órJen,  etc.— Jove- 
llar. 

JVUMTQFtOS.  RealÓrdev  deSde  Jit/ío 
d3  4SS').  — Dispon-i^ndo  qite  Iqh  jefe^  de,  cuerpo 
montado  qte  seun  noynh'^ad)'^  andantes  de, 
órdenes  de  S.  M.,  conHeruen  el  asififente  y  or- 
denanza miniado  qn^  tenían  mientras  ej^r- 
ci 'ron  el  minio  dt  oterpo En  vista  dnl  ofi- 
cio que  V.  K.  dirigió  á  este  Ministerio,  (;on  fecha 
2)  de  lunio  último,  consultando  si  el  coronel  d8 
caballería  D.  N.  N..  ayud  intt»  de  órdenes  de  S.  M 
P'iede  couserv  ir  el  asistente  y  orden  mza  mon- 
tado que  tenia  mientras  ejerció  el  mando  dej  re- 
gimifuLo  de  Niimmcia,  el  Rey  (Q.  I).  G.)  se  ha 
servido  resolver  que  el  asisUmte  .\.  N.  y  pi  or- 
den mza  montado  N.  N.,  sigm  desempe-l.-indo  su 
conelido  cerca  del  expresado  jefe,  mientras  éste 
continúo  á  las  órdenes  de  S.  M.,  debiendo  dichos 
individuos  justilicar  mensinlment»;  en  el  citado 
regimiento  de  Niimancia,  á  que  segiirán  pertc- 
ne.Memlo,  y  aplicándose  esLa  disposición  como 
regla  general  en  los  casos  análogos  que  en  lo  su- 
cesivo oourran.-Ds  Real  orden,  etc.— lichava- 
rrí  I. 

PiTUMCHSIlOO.  REALÓRDExde:y)de/16rf{ 
de  íHT:i.— Dictando  reglas  para  la  colocación  de 
los  jefes  que  cesan  en  el  cargo  de  aindanle^ 

fia   C      M  IMa   Ari.t\t\  I\t^t\n^n    ni    !><'.•>   if\     rv     <,    >  . 

comu 
con  1 

en  la  q  le  expone  los  perjuicios  que  sufj-en  ios 
ayudantes  de  órdenes  de  S.  M.  al  cesar  en  sus 
cargos,  puesto  que  considerados  coTrio  supernu- 
merarios mientras  lo  ejercen,  gnedan  escoden - 
tes  dfispues  y  sujetos  al  turno  do  colocación  ¥n 
su  vista,  y  considerando  justo  evit.ir  tal  perjui- 
cio á  los  jefes  que  prestnn  el  servicio  do  que  si» 
trata,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siíniiVnl 
te:  4.0  El  ayudante  de  órdenes  de  S.  M.  proce- 
dente de  uno  de  los  cuerpos  especiales,  que  al 
cesar  en  su  cargo  sea  re(»mpl;izado  por  otro  jofu 
de  su  clase,  tomará  número  en  la  escala  de  su 
cuerpo  en  la  vacante  que  éste  deje,  non  prefe- 
rencia á  los  turnos  establecidos.  Si  fuese  recTTi- 
plazado  por  otro  jefe  de  distint  i  clase  que  la 
suya,  quedará  á  las  órdenes  del  director  de  su 
cuerpo  p  ira  que  se  le  emplee  del  mwlo  que  más 
convenga  al  servicio,  ínterin  toma  número  en  la 
primera  vacante  que  ocurra,  y  percibirá  el  suel- 
do entero  de  su  empleo  con  cargo  al  capítulos  » 
art.  4.0  del  presupuesto  de  la  Guerra. -2  o  En  Uk 
armas  generales  tampoco  quedará  de  re'emDlazo 
el  ayudante  saliente,  sino  que  será  colocado  en 
la  vacante  del  que  le  reemplace  ó  en  sus  resui- 
las,  si  es  de  la  misma  clase,  y  si  no  lo  fuere  en 
la  primera  que  ocurra,  permaneciendo  entre  tan- 
to á  las  órdenes  de  su  director,  análogamente  á 
lo  que  queila  expresado  para  los  cuerpos  ésoe- 
ciales.-l)e  Real  orden,  etc.-Campos. 

TVtJMEnoiO.  Real  ORDEN  f/e  47 de  JVíK 
mcm.6re  de 4875.— ilesoírieíido  el  distintiuo  qit^ 
hfin  de  usar  los  ayudantes  de  campo  y  órdenes 
de  S.  M.  el  Rey  {2) En  vista  de  la  coraunica- 

(4)  Véase  la  nota  pnesla  al  pié  del  sumario  de 
la  Adición  de  este  tratado. 

(2)  Por  Real  orden  de  21  de  Enero  de  4877  se 
concede  el  uso  del  distintivo  del  lazo  que  llevan 
los  ayudantes  de  S.  M.  á  los  que  cesen  en  el  des- 
empaño de  tan  honroso  eargo. 


ijefesqne  cesan  en  el  cargo  de  a/ arlantes 

S.  M He  dado  cuenta  al  Rey  {Q.  D.  G.)  de  la 

municacion  que  V.  K.  dirigió  á  este  Ministerio 

n  fecha  11  de  .Mayo  del  año  próximo  pasado 

la  que  expone  los  perjuicios  que  sufren  ift¿ 
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rion  que  V.  K.  dirigió  h  este  Ministerio  con  fe- 
cha (le  ayer,  y  corno  consecuencia  de  lo  determi- 
nado en  el  ;)rt.  0.^  del  Keal  decreto  de  '20  de  Mar- 
zo del  presente  año,  el  Uey  «j.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido disponer  que  sus  ayudantes  de  campo  y 
órdenes  usen  como  distintivo,  seü:un  V.  K.  pro- 
pone, la  cifra  de  Alfonso  XII  y  la  corona  Keal, 
de  metal  dorado,  puesta  sobre  un  lazo  de  cinta 
roja,  con  lleco  de  oro,  todo  en  la  forma  y  dimen- 
siones del  modelo  que  íicompafialia  V.  F.  á  su  ci- 
tado escrito;  siendo  asimismo  la  voluntad  de 
S.  M.  que  «1  expresado  distintivo  se  coloque  en 
ei  íado  derecho  del  pecho,  encima  de  la  onda  (|ue 
forman  los  cordones  de  oro  que  usan  sus  ayu- 
dantes de  can  po  y  órdenes.  Suprimiéndose  en 
aquellos  los  tres  pasadores  de  corona,  á  los  que 
sustituirá  un  nudo  hecho  con  el  mismo  cordón. 
—  Lo  que  de  lleal  orden,  etc.-.lovellar. 

]VUiviT^::i\0  1 1 .  Heal  órhen  de'2r¡e  Agoír- 
iü  de  \>>'/:\—Asi(inando  un  ayjidinite  de  campo 
á  los  ii  vjddiires  que  dcseif)]>rfien  el  caí go  de 
ji'ftsde  es!ado  maiior  de  dit^triloó  cuerpo  de 

ejéiciío ^0  expresándose  en  el  replninento 

del  cuerpo  de  estado  mayor  del  ««jércilo,  ni 
tampoco  en  el  decreto  de  id  de  Abril  pnVvimo 
pasado  los  ayudantes  de  campo  (¡ue  correspon- 
den á  los  luiíi-adierrs  del  cuerpo  ([ue  desempe- 
ri.m  los  car^nts  di"  j<  fes  de  estado  mayor  de  dis- 
trito, cuí-rpo  de  ejército  y  sepundo  jefe  de  esta- 
do mavctr  fzeneral,  el  Hey  (Q.  1).  (í.i  se  ha  sí  rvido 
«lispent  r  se  julicione  en  lo  lelativo  á  este  asunto 
el  retílamenlo  especial  del  cuerpo  de  su  cargo, 
asi^-n;  n(!o  un  a\  udai'le  de  camí>o  para  los  hri^a- 
«lieres  jefes  de  es'ado  mayor  de  distrito,  un 
ayudante  y  un  oficiala  las  órdenes  para  los  jefes 
de  estado  n  ayor  de  cuerpo  de  ejército  6  sef^undo 
jefe  de  estado^  mayor  general,  d(hi<'ndc  ser  di- 
chos avud.-.ntes  y  Vticialrs  á  las  órdenes  de  las 
.irmr.s  de  inf;ntrnay  «'ahallería.— De  Keal  cr- 
dtn.  ete.-rrimo  d<'  Hlvera. 

ISUMI  i^O  tí2.  Real  6R^E^'  de  i.^  de 
Af.iil  (le  ISTO.— /'/í<7J07í?e7<í/o  que  los  secreta- 
7ivs  de  las  cownyidnucios  (jenerales  subins- 
peícionrs  de  artilk'jia  sean  ú  lu  vez  «i/íí- 
dí¡ lites  ae  cali} po  de  los  comando'utes  (jenein- 

lessubiusTeí  '(res  drl  orina He  dado  cuenta 

al  lU'V  id.  1).  (í.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fe- 
cha 17  dé  Kelrero  último,  con  la  que  incluye  co- 
pia del  escrito  nn-itido  á  esa  dirección  por  la 
comandancia  general  sulins][»ecc¡fin  del  cuer]¡o. 
<!el  disírilode  ('plalufia.  solicitando  un  ayudante 
de  campo,  fundada  en  las  raxmes  que  en  la 
misma  (  xpone:  en  su  >  ista,  y  teniendo  en  cu<  nta 
las  víist.'is  é  in  portantes  funciones  que  la  orde- 
nanza d(  I  cuer|to  C(  nliere  á  los  citados  suMns- 
pev  t(tres  de  artillería,  así  como  las  encomenda- 
das á  les  misiTios  ]ior  la  Keal  orden  de  15  de  .Julio 
de  ISel,  S.  M.  ({}.  I).  G.),  C(»n  el  fin  de  darles  la 
representaeion  que  en  este  concí-pto  tienen  los 
de'uiás  generales  y  l)ri,i'ad¡eres  empleados  del 
ejército,  se  ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesi- 
vo los  secretarios  de  las  c(ui'andancias  generales 
subinsp»  eciones  de  .irlillería  sean  á  la  vez  ayu- 
dante s  de  los  mismos.  Al  propio  tiempo,  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  á  la  citada  clase  de  co- 
mandantos  generales  suliinspectores  de  artille- 
ría, como  á  sus  ayudantes  secretarios,  se  les 
alione  r.ieion  de  pienso  para  uncahallo.— üe  Real 
órd''n.  e(e.  — Cehallos. 

TS'UM  T7:rio  13.  Real  orden  de  o  de  Ma- 
'uo  de  i^'i'C^.— Haciendo  extensiva  al  cuerpo  de 
iitqenierüS  la  Heal  orden  de  I."'  de  Abril  de  IblG 
resj'edoá  que  los  secretarios  de  las  coman- 
dancias qenerales  de  ivyenieros  sean  á  la  vez 
ayudantes  de  campo  de  los  comandantes  gencr 

rales Kn  vista  de  la  comunicacmn  de  12  del 

mes  próximo  pasado  donde  V.  K.  solicita  se  haga 
extensiva  al  cuerpo  de  su  digno  cargo  la  circular 
de  1.'^  del  citado  mes  (i)  dictada  para  el  de  arti- 
llería, disponiendo  que  los  secretarios  de  los 
comandantes  generales  subinspectores  del  mis-' 


(i)   Véase  el  núra.  12  de  esta  Adición. 


mo  sean  á  la  vez  sus  ayudantes  de  campo,  abo- 
nándoseles una  ración  de  pienso  p;ira  cal!:dlo, 
así  comoá  los  expresados  subinspectores,  y  to 
niendo  en  cuenta  (|ue  aún  son  mayores,  si  n(*  las 
mismas,  las  necesidades  de  .los  subinspertcr'S 
de  ingenieros,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  íí.)  ha  tenido  á 
bien  accederá  lo  soticitado.— De  Real  órdeu, et- 
cétera.—Cebal  los. 

IV TJisi lijno  14.  Re  \L  ÓRPE\  de  2  de  Se- 
iiembre  de  iSSO.  —  Uesolviendo  que  los  n-jHdaji- 
Ics  de  campo  no  usen  otro  uniforme  que  el  del 

último  cuerpo,  en  que  tupian  seriido H.m 

llamado  la  atención  de  algunas  autoridades  mili- 
tares las  irregularidades  que  se  observan  en  lo."? 
uniformes  de  ios  ayudantes  de  cami-o  y  ofu  in!es 
á  las  órdenes  por  no  ceñirse  todos  á  la  obser- 
vancia exíricta  del  Real  decreto  de  19<!e.\lril 
de  1ST.J  (1).  y  como  por  razón  de  los  earíios  que 
desempeñan  son  sus  faltas  más  visibles  y  no 
pnede  tolerarse  que  den  con  ellas  mal  ejemplo, 
el  Rey  (Q.  1),  G.)  ha  tenido  ó  bien  reselvcr  que<c 
exija  por  quienes  corresponda,  el  cuií'püiiiii  nto 
délo  í  revenido  en  el  art.  0.^  de  la  c¡l.;d;i  í'cd 
resolución,  y  que  en  su  consccueneia.  y  nj^nrle  I 
de  los  cordones  que  son  distintivo  de  los  ;ivu- 
dantes,  no  usen  dichos  jefes  y  oficiales  otn  iiri- 
forme  (jue  el  del  último  cuerpo  en  í|u<'  hayan  spj- 
vído.  recomendando  espí^iaimente  á  los  g*'nrn- 
les  á  cuyas  órdenes  se  encuentren,  y  á  los  di- 
rectores de  las  arm.'S  á  que  peitenezcan.  qieno 
permitan  ni  disimulen  el  menor  abuso  ó  ne?!i- 
g(  neia  sobre  el  particular.— De  Real  orden,  fi- 
cé lera.— I  c!  avarria. 

1VIj>ií<:I'*0  IS.  Orden  de  7  de  Afio^fo 
dei^l''L  —  Hesolvie7tdoq7ie  los  jefes  u  ofic^idi'^ 
del  cuerpo  de  administiacion  militar,  afec- 
tos á  los  jefes  ^upeiiores  d"l  mismo  cuerpo.  )]0 
\isen  en  ningún  coso  ni  por  ningún  ccn'vjdo 
de  los  cordcnis  señalados  como'distiutvode 

los  ajiudantes  de  canijo Ha  1',-ímado  la  a'rn- 

cion  del  Piesidenle  del  P(Kler  F  jecutivo  de  l.i  Po- 
púbüea  que  algenos  oliciales  d«   Mdii»inisfrí"'i'n 
militar,  afectos  en  divrrsfs  destinos  á  los  ¡(fes 
su|t(  rieres  del  mismo  cuer|>o,  nsan  1o.«j  cerd^^nni 
señalados  para  distintivo  de  les  ayuí'.-mtes  de 
campo  de  los  (¡fieiales  generales  ei>ipleados;  y 
teniendo  en  cuí  nta  que  la  asimilíicirn  de  (\y\y'  po- 
zan los  funcional  ios  de  aquel  ramo  con  losent- 
pleos  militares,  no  les  da  lodos  li  s  derechos  <i':^ 
por  las  Ordenanzas    y  órdf  nos  vicreí  tes  coire?- 
penden  á  ésto.s.  conviniendo  por  e!  contrario  qie 
en  manera  alguna  se  conlnndiin  los  preces  y  ire- 
euiinencias  que  corresptnden  á  las  alias  cattTo 
rías  de  la  milicia  en  el  ejercieie  de  les  elev''>:í 
cargos  que  les  « stán  cometidos,  con  los  lin:il> 
dos  á  que  en  los  cuerpos  <!e  adn^inisf  ración,  sa- 
nidail  y  jurídico  militar,  dá  der(^cho  la  asimi'n- 
cion  de  prados  y  emipleos,  el  njen(  ionado  Itp- 
sidente  se  ha  servido  resolver  c{\\e  los  jefes  y 
oficiales  de  aoministraeion  militar  á  ífue  se  Pare 
referencia,  no  usen  en  ningún  caso  ni  por  ningMii 
concepto  de   los  cordones  que  están  senal.-i»!'  s 
como  distintivo  de  los  ayudantes  de  cairipode 
los   generales  empleados  en  eierlos  mandes  y 
cargos  impoi  lan'es.— De  ^w  orden. etc. —Coloner. 

IVUMl^rtO  IG.    Real  órpen  de  17  de  Fe- 
brero de  if^'Sy.  —  Heterm inundo  las  facultades       ^ 
del  qeneral  en  jefe  v  'te  los  capitnves  grnerñ-       , 
les  de  distritos Ei  Rey,  por  <us  ííeales  reso- 
luciones, en  que  ha  tenido  á  bien  coníiar  á  dil^e-        | 
rentes  generales  el  mando  en  jefe  de  los  ejérci- 
tos de  oiH'raciones  y  de  reserva,  se  ha  serví.!') 
disponer  igualmente  qíie  aquellos  reúnan  e. 
perior  de  los  distritos  militares  en  qtie  ha      e 
operar  tropas  de  ellos:  y  como  esta  disposi     n 
pudiera  «lar  lugar  á  dudas,  por  no  creerse  ba' 
te  aclarada  la  división  de  autori<lad  entre  k 
nerales  en  jefe  y  comandantes  generales  d< 
trito,  ha  tenido  S.  M.  por  conveniente  decía; 
1.0  Los  comandantes  generales  de  distrito  y 
tares  de  provincia  de  las  dependencias  de  •       ", 


(1)    Véase  el  núni..4  de  esta  Adición. 
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considerados  como  autoridades  locales  railiUTres 
eo  loda  la  pnrle  injlilar  deponJon  del  íreiipnil  en 
jeftíWel  ejército,  con  quien  deben  entendíTse,  y 
ésteeim  el  Gobierno.— 2.»  Siguiendo  el  principio 
establerido  en  el  anteriora!  ticulo,  los  comandan- 
tes pene!  ales  de  distrito  conhcrvarán  en  los  su- 
yos respí;clivos  la  intervención  judicial  militar 
que  les  corresponde  se^'^un  lo  establecido,  y  se  di- 
rigirán al  íiobicnuí  en  den'chura  con  la  correspon- 
dencia relativa  á  la  parle  pasiva  militar  de  su 
distrito,  y  sin  dejar  por  esto  de  dar  al  froneml 
en  jefe  el  necesario  y  del'ido  conociniieiito  de 
cuanto  pueda  convenir  al  mejor  servicio,  conse- 
cuente á  la  dependencia  <|iie  deben  tener  de  la 
aüt(»ridad  del  rnismo  general.— T(wlo  loque  de 
Keal  orden,  etc.  — Mariano  Zarraqnin, 

IVIJMFJRO  1 T.  Keal  óri>en  de  28  de  Di- 
eiemhrv  de  ]^\i't.—  Vetcrmirt<nidú  las  fadiUades 
del  gubfi  iiador  de  pinza  donde  i^e  halle  un  co- 
tnuiídante  (¡eneiül  de  división  o  jefe  de  Uvujn- 

da Ih' dado  cuenta  al  Hey  nuestio  señor  de 

una  exposi(  ion  <Iei  com-indanle  ireneral  de  esa 
provincia,  en  la  que  manifiesla  las  diíieultHdes 
ijuese  h  ibi;in  tocuJo  al  pl-intearse  la  primera 
división  de  infantería  de  aquel  rjí'rcito  sobre  si 
f»n  las  revistas  <|ue  mensuaiinente  pas;ín  las 
trop;i.s  debrrinn  inlervenirlas  el  teniente  de  Rey 
de  la  plaza  en  que  se  liallasen,  ó  e|  nia^nr  pene- 
ral  de  la  división  á  que  perteneciesen,  romo  ;isi- 
íTiismo  si  á  los  ^lefes  de  bri;;adas  y  cum  .nd.intes 
peñérales  d<'  división  les  corupetia  las  fíiculta- 
des  de  CApedlr  las.iporfes  á  los  individuos  de  las 
suyas  para  variar  de, destinos  y  permitir  él  uso 
de  las  licencias  temporalea,  y  l^ii;ilniente.  que  si 
siendo  rl  comandante  pener.'l  de  divisituí  ó  jefe 
líe  brillada  de  mayor  graduación  que  el  goborna- 
dor  de  la  plaza.  deberÍMn  aquéllos  dar  el  santo  y 
orden  del  dia.  Y  enterado  S.  M.  de  todo,  se  ha 
dií^nado  resolver  prr  punto  general:  que  no  pre- 
viniéndose en  el  reglamento  de  to  de  Julio  ulti- 
mo cosa  alguna  contraria  á  lo  mandad»)  vn  la  or- 
denanza general,  y  praclioado  hasta  ahora  sobre 
la  intervención  en  las  revistas  mensuales,  cnn- 
tinúen  veiil'cándose  sin  la  nuiier  alteración  in- 
terviniéndolas como  hasta  aí|u¡  el  teniente  de 
Kcy  de  la  plaza:  que  con  arreglo  á  lo  pn^enido 
en  el  art.  5."  til.  1.  y  en  el  art.  -.<>  tít.  111  del 
tral-ido  Vil  de  |a  ordenanza  general,  los  gohor- 
nndorcs  de  las  plazas,  aunriue  sean  de  menor 
gmdiiacion  que  los  comandantes  generales  de 
división  ó  jefes  de  Irigada  dnrán  ej  .<anto  y  or- 
den diaria,  expedirán  ios  pasaportes,  pf  rmilirán 
et  uso  de  licencias  temjiorales,  y  autorizarán  to- 
dos los  documonlos  de  esta  naturaleza  por  ser 
atribuciones  que  peculiar  y  privativíinií  nte  es- 
tán í(ne\as  á  su  empleo.  V  íillimamente,  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  siendo  los  gobernadrres 
de  las  plazas  á  quienes  les  está  conliada  su  se- 
fruridad.  y  resi>onsables  deque  s»'  conserve  en 
ellas  la  pública  tranquilidad,  tengan  el  man- 
do íibsolnto  de  las  armas,  pudiendo  disponer  del 
todo  6  fiarte  de  las  tiopas  que  se  h.illen  en  la 
mi.*íma.  en  el  modo  y  forma  que  consideren  con- 
veniente para  el  bien  del  íleal  servicio,  obser- 
vánílose  exactamente  en  cuanto  al  servicio  dia- 
rio de  la  plaza  lo  que  está  prevenido  en  los  ar- 
tículos 1.<^  y  '1.^  del  tít.  X  del  reglamento  de  15 
de  .lu lio.— 1.0  que  de  Real  orden,  etc.  — Luis  Ma- 
ría de  Salaznr. 

TvrTMr:rto  is.    Real  ónnEN  de  24  de 
Abril  de  \921.  —  liesol viendo  que  el  general  que 
mande  nna  división  ó  beifiada  puede  revistar- 
msando  entre  svs  pías  cuando  lo  crea  nece- 
io —  Enterado  el  Rey  nuestro  señor  de  la 
«ulta  que  desde  Alcántara  ha  hecho  el  maris- 
de  campo  í).  N.  N.  N.,  comandante  general 
fi  bricada  de  observación  de  la  guardia  Real, 
tiva  á  si  como  jefe  en  propiedad  de  una  bri- 
a  de  dicha  Real  guardia,  está  en  el  caso  de 
•star  los  cuerpos  de  la  misma  que  componen 
)servacion  cuando  le  parezca  oportuno,  so- 
las ordenanzas  de  guardias;  y  conformán- 
!  S.  M.  con  el  dictamen  del  Consejo  Supremo 
a  Guerra,  al  que  tuvo  por  conveniente  oir 

■^Mo  m. 


sobre  este  particular,  se  ha  úií^nado  resolver  ■ 
que  el  general  que  manda  una  división  ó  briuada 
está  autorizado  para  cerciorarse' por  sí  mismo, 
siempre  que  lo  juzgue  oportuno  del  estado  del 
armamento,  municiones,  vestuario  y  menaje  de 
la  troica  de  los  cueri'os  que  tiene  á  siis  órdenes, 
pudicndo.  si  necesario  fuere,  pasar  entre  sus 
lilas  para  vcriíicailo,  aun  cuando  sean  de  la 
guardia  Real  de  S.  M.,  por  cuanto  es  muy  justo 
que  al  jefe  á  ({uien  se  impone  lamas  estrecha 
responsabilidad,  tenga  toda  la  latitud  de  autori- 
dad necesaria  para  asegurarse  del  verdadero  es- 
tado en  <|ue  se  hallan  lo.s  medios  que  se  han 
puesto  á  su  disposición  p;¡ra  la  operaciíui  de  que 
está  encari-%nd.i.  —  |)e  Real  orden,  etc.-  Zambrano. 
TV  CJMrciíO  ií>.  Rkal  óri»k>  de  Jl  de  Se- 
íietnh'e  de  \H\o.  —  l)elej  m  inaiido  las  /unciones 

del  estado  inatior  dH  eje n  do  en  (ampona 

lie  d;,do  cuenta  al  Hey  nu<'str(»  Señor  de   lo  que 
expone  V.  K.  en  su  ólicio  de  11  de  este  mes.  so- 
bre la  eom potencia  ocurrida  entre  algunos  olicia- 
les  del  batailon  del  general  de  «se  cjéreito  y  les 
segundos  ayudantes  gi  ueraies  del  estado  níayor 
general  delniismo,  en  el  acto  de  rcf  ibir,  revistar 
y  despedir  éstos  la  parada  i!e  las  (ropas  que  dan 
el   serviijo  en  el  cu.irlel  general;  y  enterado  de 
toílo  S.  M.,  se  ha  si-rvido  aprobar  las  medidas 
tomadas  por  V.  K.  en  este  caso  y  rescdver  por 
punto  general:  que  hallánd(  se  refundidas  en   el 
esladt»  mayor  gei  eral  de  los  ejércitos  las  funcio- 
nes que  la  (irdí'uanza  gi  neral  S(ñala  al  cuartel 
maestre  y  mayores  generales  de  las  dilerentes 
armas,  eñ  virtud  de  la  Real  óiden  de  HOde  Abril 
de  este  aílo,  los  anudantes  gt  ncrales,  segíindos 
ayudantes   generales   y   afl¡cl('S  d<'  la  clave  de 
capitanes,  ejecutarán  lo  que  se  previene  en  los 
artículos  1(>"  y   18.   tratada  \  II.  título  \i  de  la 
niisma  ordeiiai:za  Lcneral.  ron  respeelo  al  ma- 
yor ge  neral  y  uno  de  si¡s  ayudantes,  haciéndolo 
exlensivo  á  ía  parada  í|ue  sé  foinic  en  euaUíuier 
campeó  cuartel  con  las  troi  as  que  allí  den  el 
servicio.   ex<  epto  cuando  esto  se  veriíique  en 
una  plaza  de  guerra,  en  cuyo  caso  es  la  volun- 
tad de  S.  M..  que  el  acto  de'  recibir,  revistar  y 
despedir  la  parada,  sea  luivaiivo  del  estado  ma- 
yor de  aquella.  Igualmente  ha  determinad»)  S.  M., 
que  en  considerar  ion  á   las  ^as'as   funciones  y 
constante  vigilancia  que  los  oliciales  del  estado 
mayor  general  de   los  ejércitos  dihen  ejercer 
sobre  las  tropas,  se  c<  nsideicn  a  los  ayudantes 
generales  y  sr-giindos  ayudantes  geneVales  en 
sus  resjieclivas  (Hvisiorés  ó  hrif.adas,  como  je- 
fes de  dia  en  continuo  servicio,  tanto  en  eamjio 
y  cuarto'  como  en  las  pla/a;j  de  giK  rra.  recibién- 
dolos las  guardias  y  puestos  avanzados,  así  de 
dia  como  de  nr-che.  sVpun  para  los  de  sus  respec- 
tivas clases  previene  la  i  rdenanza  peneral  del 
ejército  en  el  servicio  de  caír  paFia  y  de  plazas. 
>  con  respecto  á  las  funciones  que  deben  ejercer 
los  olicia'es  de  estado  mayor  general  de  los  ejér- 
citos cuando  se  reúnan  dos  ó  nás  batallones  ó 
escuadrones  de  distintos  recimiejitos  para  ma- 
niobrar en    línea,  disponerse  para  un  comíate  ú 
otro  cualquier  acto  que  determine  el  genéralo 
jefe  supericr.   se  ha  servulo  resolver  también 
S.  M.  que  diclios  oficiales  se  ocupen  en  la  demar- 
cación y  rectilicacion  de  los  alineamientos  ge- 
nerales, enmendando  cealquier  falta  que  advir- 
tieren, así  en  estos  como  en  los  particulares  <le 
un  bdtallon  6  escuadrón:  que  con  anticipación  á 
la  hora  señalada   por  el  comandante  general  ?e 
halle  en  el  paraje  déla  formación  un  ayudante 
general  ó  seginulo  ayudante  general,  para  que, 
previo  ej  consentimiento  del  oticial  de  más  gra- 
duación que  se  halle  presente,  si  la  tiene  supe- 
rior á  la   suya  ó  es  más  antiguo  en  la  misma, 
pueda    disponer  los   referidos  alineamientos   y 
dar  las  vocos  necesarias,  á  lin  que  cuando  llegue 
dicho  comandante  general,  estén  las  tropas  en 
la  formación  que  haya  dispuesto  y  descansando 
sobre  las  armas:  que  cuando  !a  reunión  de  los 
batallones  ó  escuadrones  sea  con  el  objeto  de 
pasar  lista  á  una  misma  hora,  el  olieial  de  esta- 
do mayor  general  de  las  dos  clases  arriba  exprc- 
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sadas,  previo  el  citado  permiso,  mandará  y  rec- 
tilicará  los  aliñe  irnientos,  dando  las  correspon- 
dientes voces  y  haciendo  las  señales  para  los  to- 
ques, recibirá  de  los  ayudantes  de  los  cuerpos 
los  partes  de  las  novedades  ocurridas,  y  despi- 
diendo las  tropas  cuando  lo  disponga  el  jefe  su- 
perior, pasará  á  d.ir  parte  á  los  comandantes  ge- 
nerales de  la  división  y  brigada  de  quien  depen- 
da.—Lo  que  de  Real  orden,  etc.—Pedro  Bailen. 

IVXJMJBFIO  ao.  Real  órdeíh  dt  l.o  de 
Octubre  de  iS%.— Disponiendo  que  l-a  tropa  va- 
ya siempre  mandada  por  s'W  respectivos  oficia- 
íes La  Reina  (Q.  D.  G.),  conformándose 

con  el  parecer  del  intendente  general  militar,  no 


ha  tenido  por  conveniente  acceder  á  la  idea  pro- 
puesta por  V.  E.  en  so  escrito  de  11  de  Agosto 
relativa  á  que  al  capitán  de  infantería  de^e- 
em  plazo,  D.  rí.  N.,  se  le  abone  todo  el  sueldo  de 
su  empleo  como  empleado  en  comisión  activa  del 
servicio  mediante  al  encargo  que  se  le  ha  con- 
fiado del  mando  de  una  partida  de  20  hombres 
para  la  persecución  de  malhechores,  puesto  que 
la  voluntad  de  S.  M.  es  de  que  cuando  no  pueda 
destinarse  al  servicio  indicado  fuerza  de  la 
guardia  civil  y  sea  necesario  suplir  ésta  por 
otra  de  los  cuerpos  de  ejército  que  se  hallen  ei 
el  distrito,  éstas  sean  siempre  mandadas  por  sus 
respectivos  oficiales. -De  real  orden,  etc.— Sauz. 
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TRATADO  OCTAVO 


De  las  materias  de  justicia. 


TÍTULO  PRIMERO. 

Exenciones  y  preeminencias  del  fuero 

militar  (1)  y  declaración  de  las  per-- 

sonas  que  lo  gozan. 

Artículo  I."*  Para  atajar  los  incon- 
renientes  que  (con  atraso  de  mi  servi- 
cio y  competencia  de  jurisdicciones) 
detienen  ó  embarazan  la  buena  admi- 
nistración de  justicia,  así  por  solicitar 
el  fuero  militar  muchos  que  no  deben 
gozarle,  como  por  sujetarse  por  igno- 
rancia á  otros  juzgados  algunos  á  quie- 
nes les  está  concedido,  y  debieran  de- 
fenderle, declaro  que  el  referido  fuero 
pertenece  á  todos  los  militares  que  ac- 
tualmente sirven  y  en  adelante  sirvie-. 
ren  en  mis  tropas  regladas,  ó  en  em- 
pleos que  subsistan  con  actual  ejerci- 
cio en  guerra,  y  que  como  tales  mili- 
tares gocen  sueldo  por  mis  tesorerías 
del  ejercito  en  .campaña  ó  las  provin- 
cias, comprendiéndose  en  esta  clase  los 
militares  que  se  hubieren  retirado  del 
servicio,  y  tuvieren  despacho  mió  para 
gozar  de  fuero;  pero  con  la  diferencia 
y  distinción  que  se  expresará  sucesi- 
vamente en  este  título  (2). 

Art.  2.''  Las  tropas  ligeras  de  infan- 
tería y  caballería  que  existen  hoy,  y 


Ví;anse  los  números  1, 2  y  3  de  la  Adición 

le  título  rp^rentes  á  la  unificación  de  fue- 

í'fimdicionde  los  os|>ecia!es  en  el  ordinario 

Véase  en  el  número  4  de  la  Adición  de 

..lulo  las  personas  que,  á  más  de  las  com- 

lirtas  en  este  articulo,  disfrutan  fuero  mili- 

r  los  números  5,  6  y  7  respecto  á  los  casos 

mpo  porque  deben  gozar  fuero  los  asesores 

ínbanos  de  los  comandantes  de  provincia* 

os  militares  no  pueden  renunciar  su  fuero  y 

•^♦-^  que  se  pueda  reclamar  éste. 


sucesivamente  se  formaron,  gozarán 
del  mismo  fuero  que  las  tropas  regla- 
das de  mi  ejército  (i). 

Art.  3.**  A  los  oficiales  y  soldados 
que  estuvieren  en  actual  servicio  no 
podrán  las  justicias  de  los  parajes  en  . 
que  residieren  apremiarlos  á  tener  ofi- 
cios concejiles,  ni  de  la  Cruzada,  ma- 
yordomfa,  ni  tutela  contra  su  volun- 
tad (2);  gozará  la  excepción  de  pago  de 
servicio  ordinario  y  extraordinario  (3), 
y  no  podrá  imponérselos  alojamiento, 
repartimiento  de  carros*,  bagajes  ni 
bastimentos  si  no  fueren  para  mi  íleal 
casa  y  corte  (4),  y  siendo  casados  go- 
zarán sus  mujeres  de  las  mismas  pre- 
eminencias; podrán  traer  carabinas  y 
pistolas  largas  de  arzón,  como  las  que 
se  usan  en  la  guerra  teniendo  plaza 
viva,  y  estando  actualmente  sirviendo; 
y  siempre  que  usaren  de  licencia  6 
por  comisión  de  mi  servicio  se  sepa- 
ren de  sus  destinos  ó  cuerpos,  podrán 
traer  estas  armas  por  el  camino  para 
el  resguardo  de  sus  personas,  con  cali- 
dad que  mientras  estuvieren  en  la  cor- 
te ó  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 

ü)  Las  tropas  liberas  fueron  suprimidas  por 
°^íí^^?.?^  ''"^  Rei^cncia  de  5  de  Agosto  de  J8^i. 

(¿)  Véanse  los  números  del  8  al  i6  de  la  Adi^ 
cwn  de  este  título,  respecto  al  desempeño  de 
cargos  municipales  por  militares,  y  el  número 
47,  de  la  misma  \dicion,  que  previene  que  los 
aforados  de  guerra  conserven  sus  derechos  dp 
vecindad. 

(3)  Véanjse  los  números  del  48  al  25  de  4a  Adi- 
ción de  este  título,  sobre  la  exención  que  dis- 
frutan los  militaren  del  pago  de  impuestos  mu- 
nicipales y  derechos  de  lazaretos. 

(4)  Véanse  los  números  del  2tí  al  .>0  de  la  Adi^ 
cton  de.  este  título  respecto  á  las  exencione» 
que  disfrutan  los  aforados  de  guerra  de  prestar 
el  servicio  de  alojamientos  y  bagajes,     A. 
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ORDENANZAS. 


de  mis  reinos,  no  podrán  andar  con 
ellas,  sino  tenerlas  guardadas  en  sus 
casas  para  cuando  vuelvan  á  servir  y 
hacer  su  viaje;  podrán  tirar  con  arca- 
buz largo,  guardando  los  términos  y 
meses  vedados,  y  si  usaren  de  otras 
armas  de  fuego  de  las  proliibidas  por 
bandos  y  pragmáticas,  se  les  dará  por 
incursos  en  los  bandos  publicados,  y 
por  perdidas  las  armas,  sujetándose  a 
la  pena  que  se  impusiere  en  dichos 

bandos  (U.  ,   .  .  ,  r    •  j  „ 

Art.  4.''  No  podran  los  referidos 
oficiales  y  soldados  ser  presos  por  la 
justicia  ordinaria  por  deudas  que  ha- 
yan contraido  después  de  estar  sir- 
viendo, ni  se  les  ejecutará  por  ellas  en 
sus  caballos,  armas  ni  vestidos,  ni  en 
los  de  sus  mujeres,  á  menos  que  la 
deuda  proceda  de  alcances  ó  créditos 
que  mi  Real  Hacienda  tenga  contra 
ellos-  pero  en  las  deudas  anteriores  al 
tiempo  en  que  el  deudor  entró  en  mi 
servicio,  responderá,  según  la  calidad 
de  la  obligación,  en  su  persona  y  bie- 
nes raíces  y  muebles  que  no  sean  del 
uso  militar  (2).  ' 

Art.  5.°  No  podrán  conocer  de  las 
causas  civiles  (3)  ni  criminales  de  ofi- 
ciales las  iusticias  ordinarias,  sino  s61o 
el  capitán  general,  consejo  general  ó 
comandante  militar  del  paraje  donde 
residieren,  según  la  diferencia  y  cir- 
cunstancia de  los  casos  en  la  forma 
que  se  explicará  más  adelante  (4). 

Art.  6.*'  Los  oficiales,  sargentos,  ca- 
bos y  soldados  que  se  retiraren  de  mi 
servicio  con  licencia,  habiendo  servido 
quince  años  sin  intermisión,  gozaran 
cédula  de  premio  correspondiente,  y 
en  virtud  de  ella  si  se  retiraren  del 
ejército  estarán  exentos  del  servicio 
ordinario  y  extraordinario:  no  podran 
ser  apremiados  á  tener  oficios  de  con- 
cejo, ni  de  la  Cruzada,  mayordomia  ni 
tutela  contra  su  voluntad,  ni  se  les  im- 
pondrá alojamiento,  repartimiento  de 
carras,  bagajes  ni  bastimentos  si  no 


{i)  véanse  los  niimcros  del  31  al  55  de.  la  Adi- 
ción de  este  título,  sobre  licencias  de  uso  de  ar- 

'"?2)  Véanse  los  ñíjineros  del  o6  al  49  de  la  Adi^ 
cion  de  e<te  titulo,  respecto  á  la  reclamación  de 
deudas,  descuentos  que  se  lian  de  hacer  para  el 
paco  de  ellas  y  correctivos  que handr  imponerse 
A  oliciales  y  tropa  por  el  vicio  de  coutracrlas. 

(3)  Fn  virtud  del  decreto  de  6  de  Diciembre 
de  48G8,  inserto  con  el  número  1  de  la  Adición 
dé  e*íte  título,  la  jurisdicción  ordinaria  es  la  úni- 
ca competente  para  conocer  de  los  negocios  ci- 

^llV '  Véanse  los  números  del  50  al  54  de  la  Adi- 
ti(rn  de  este  título,  que  disponen  que  los  jueces 
militares  sean  los  únicos  que  entiendan  en  las 
causas  criminales  que  se  formen  a  individuos 
4el  djércilo. 


fueren  para  mi  Real  casa  y  corte,  y  las- 
mismas  preeminencias  gozarán  sus  mu- 
jeres, y  podrán  tirar  con  arcabuz  larga 
guardando  los  términos  y  meses  veda- 
dos: pero  si  usaren  de  armas  prohibi- 
das se  les  dai^á  por  incursos  en  los 
bandos  publicados  (1). 

Art.  I,""    Desde  la  clase  de  alférez  (^ 
subteniente  inclusive  arriba,  todos  los 
oficiales  que  se  hubieren  retirado  del 
servicio  con  licencia  mia  >»  cédula  á& 
preeminencia,  gozarán,  además  de  las 
expresadas  en  el  artículo  antecedente, 
del  fuero  militar  en  las  causas  crimi- 
nales (2),  de  suerte  que  las  justicias  or- 
dinarias sólo  tendrán  facultad  para  ha- 
cpr  la  sumaria,  que  debenln  formaren 
el  término  de  cuarenta  y  oclio  horas 
siendo  la  causa  leve,  y  siendo  gravo 
en  el  de  ocho  dias  naturales,  y  rerai- 
tirla  al  capitán  general  de  la  provin- 
cia, en  cuyo  juzgado  se  sentenciará, 
concediendo  las  apelaciones  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra;  y  en  las  civiles  y 
casos  exceptuados  los  podrán  procesar, 
sentenciar  y  ejecutar  las  jusjticias  or- 
dinarias: pero  los  oficiales  agregados 
á  plazas  destinados  á  invóilidos  y  los  de 
milicias  provinciales  regladas,  goza- 
rán también  del  fuero  civil  sacando  la  • 
cédula  de  preeminencias  correspon- 
diente á  su  clase. 

Art.  8."  Las  mujeres  y  los  lujos  de 
todo  militar  gozarán  este  fuero,  y 
muerto  aquél  le  conservarán  su  viuda 
y  las  hijas  mientras  no  tomen  estado; 
pero  los  bijos  varones  únicamente  le 
gozarán  basta  la  edad  de  diez  y  seis 

años.  ,     ,       .,.1. 

Art.  9,**  Todo  criado  de  militar  con 
"servidumbre  actual  y  goce  de  salario, 
tendrá  por  el  tiempo  en  que  exista  con 
estas  calidades  el  fuero  en  las  caucas 
civiles  y  criminales  que  contra  él  se 
movieren,  no  siendo  por  deudas  ó  de- 
litos anteriores,  en  cuyo  caso,  ni  le 
servirá  el  fuero,  ni  se  le  apoyara  coa 
pretexto  alguno,  quedando  responsa- 
bles los  amos  y  los  jefes  de  cualquiera 
omisión  en  perjuicio  de  la  buena  ad- 
minií=itracion  de  justicia  (3). 

Art.  10.    Todo  individuo  que  goce 


(1)  véanse  los  números  del  55  al  60  de  la  .*-  - 
cion  de  este  titulo,  respecto  á  la  exención 
pozan  los  retirados,  de  desempeñar  carjfos  i. 
nicipalcs.  Además  vírase  la  Adición  del  a* 
culo  7..0,  Inmhien  de  este  título,  relerenle  á 
demás  exenciones  que  disfrutan  los  aforados 
ETuerra. 

(2)  Véanse  los  números  l,  2  y  :S  de  la  Adic 
de  este  titulo,  respecto  á  la  uniíicacion  de  fuei 

'7))  Véanse  los  números  1  y  2  de  la  Adic 
de  i'^ite  título,  respecto  á  la  uniíicacion  d</  fue 
Y  los  del  \  al  7  de  la  misma  Aduwn  *•"•-"•" 
á  las  personas  que  gozan  fuero  milit 


Digitized  by 


Google 


TRATADO  VIII.— TÍTULO  I. 


117 


fuero  militar  deberá  declarar,  siempre 
que  sea  citado  para  ello  por  las  justi- 
cias ordinarias,  precediendo  el  aviso 
•de  éstas  al  comandante  natural  de  que 
dependa;  pero  en  los  casos  criminales 
ejecutivos  infraganti  deberán  decla- 
rar aunque  no  se  haya  pasado  el  aviso 
á  sus  jefes  naturales,  y  recíprocamen- 
te, se  observará  lo  mismo  por  los  de- 
pendientes de  la  jurisdicción  ordina- 


ria, siempre  que  la  militarlos  necesíite 
para  declarar,  con  la  diferencia  de  ca- 
aos que  este  articulo  previene  (1). 


(1)  Véanse  los  nfimpros  riel  61  ni  6">  de  la  Mi-- 
cioM  de  este  título,  respe(;to  al  paraje  en  donde 
se  ha  de  tomar  declaración  á  los  ¡iidivídaos  (|ue 
íiguren  complicados  en  las  causas  que  instruyan 
los  jueces  militares. 


ADICIOH  DE  LAS  DISPOSICIONES  REFERENTES  AL  TRATADO  VIII,  TlTOLO  L 

DE  LAS  MATERIAS  DE  JUSTICIA. 

TÍTULO  PUIMERO. 

ExeTíX^iones  y  preeminencias  del  fuero  militar  y  declaración  de  las  personas  q}^e  lo  gozaiu 

■SSTJMrARIO.— Unificación  de  fueros  y  refundición  de  los  especiales  en  el  ordinario.— Personas 
que  í^ozan  fuero  militar.— Casos  y  tiempo  porque  deben  gozar  fuero  los  asesores  y  escribanos  da 
los  comandantes  de  provincia.— Los  militares  no  pueden  renunciar  su  fuero.— Kpoea  hasta  que-  se 
puede  reclamar  el  fuero.— Los  aforados  de  guerra  están  exentos  del  pa^o  de  impuestos  municipa- 
les; derechos  de  lazareto  y  de  los  servicios  de  alojamientos  y  bagajes.— Licencias  de  uso  de  ar- 
mas, caza  y  pesca.— Reclamación  de  deudas,  descuentos  pañi  pago  de  aquellas  y  correctivo  que 
56  debe  imponer  á  los  oficiales  y  tropa  por  el  vicio  de  contraerlas. -Los  jueces  militares  son  los 
únicos  que  entienien  en  las  causas  criminales  que  se  formen  á  individuos  del  ejército.— Exencio- 
nes que  disfrutan  los  retirados.— Obligación  de  comparecer  ante  ei  fiscal  á  prestar  declaración.— 
Conducto  por  donde  se  ha  de  citar  á  los  individuos  del  cj6rcito  cuando  hayan  de  co:n¿Kireaer  ante 
los  tribunales  ordinarios.  • 


UNIFICACIÓN  DK  FIEROS. 

IPOJMIEFIO  1 ,  Decreto  d^  6  de  Diciem- 
bre de  íS(>^— Refundiendo  los  fnei^os  eí^peciales 
en  el  ordinario Fundándome  en  las  anterio- 
res consideraciones  (las  expuestas  en  el  preám- 
bulo), como  individuo  del  Gobierno  provisional  y 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  si- 
í^uiente: 

TÍTULO  I. 

De  la  refundición  de  los  fueros  especiales  en 
el  ordinario. 

Artículo  4.0    Desde  la  publicación  del  presente 
decreto,  la  jurisdicción  ordinaria  será  la  única 
competente  para  conocer:  1.*^  De  los  negocios  ci- 
'les  y  causas  criminales  por  delitos  comunes 
los  eclesiásticos,  sin  perjuicio  de  que  el  Go- 
•no  español  concuerde  en  su  di  a  con  la  Santa 
e  lo  que  ambas  potestades  crean  conveniente 
re  el  particular.— 2."  De  los  n<^gocios  comu- 
,  civiles  y  criminales  de  los  aforados  de  guer- 
y  marina  de  todas  clases,  retirados  del  servi- 
f  y  de  los  de  sus  mujeres,  hijos  y  criados, 
•que  e^ten  en  el  activo.- 3.°  De  los  delitos 
iunes  cometidos  en  tierra  por  la  gente  de 
'  y  por  los  operarios  de  los  arsenales,  astille- 
fábricas  y  parques  de  marina,  artillería  é 
'nieros  fuera  de  sus  respectivos  estableci- 


mientos.—4.®  De  los  delitos  contra  la  seguridad 
interior  del  Estado  y  del  orden  público,  cuando 
la  rebelión  y  sedición  no  tengan  carácter  mili- 
tar: de  los  de  atentado  y  desacato  contra  la  au- 
toridad, tumultos  ó  desórdenes  públicos  y  socie- 
dades secretas;  de  los  de  falsillcacion  de  sellos, 
marcas,  monedas  y  documentos  públicos;  de  los 
delitos  de  robo  en  cuadrilla,  adulterio  y  estfipro; 
de  los  de  injuria  y  calumnia  á  personas  que  no 
sean  militares;  de  los  de  defraudación  de  los  de- 
rechos de  aduanas  y  contrabando  de  géneros  es- 
tancados ó  de  ilícito  comercio,  cometidos  en 
tierra  y  de  los  perpetrados  por  los  militares  an- 
tes de  pertenecer  á  la  milicia,  estando  dados  de 
baja  en  ella,  durante  la  deserción  ó  en  el  desem- 
peño de  algún  destino  6  cargo  público.— 5.o  De 
las  faltas  castigadas  en  el  lib.  IIi  del  C«')digo  pe- 
nal, excepto  aquellas  á  las  que  las  ordenanzas, 
reglamentos  y  bandos  militares  del  ejército  y 
armada  señalan  una  mayor  pena  cuando  fuesen 
ciometidas  por  militares  que  serán  de  la  compe- 
tencia de  la  jurisdicción  de  guerra  y  de  la  mari- 
na.—6.®  De  los  negocios  civiles  y  caus  is  crimi- 
nales de  los  extranjeros  domiciliados  ó  transeun» 
tes.— 7.<*  De  los  negocios  de  Hacienda  y  de  los 
delitos  de  contrabando,  defraudación  y  sus  co- 
nexos, excepto  el  de  resistencia  armada  á  los 
ressruardos  de  costas.— 8.<*  De  los  negocios  mer- 
cantiles. 

{El  titulo  Use  omite  por  ser  su  objeto  ajeno 
á  esta  obra;  trata  de  la  jurisdicción  ecleséás^ 
tica.) 


Digitized  by 


Google 


118 


ADICIOX. 


S 


De  la  jurisdicción  de  giierTa  y  de  la  de  marina. 

Art.  4."  La  jurisdicción  de  guerra  y  la  de  ma- 
rina serán  las  únicas  competentes  para  conocer 
respectivamente,  con  airej^lo  á  las  ordenanzas 
militares  del  ejercito  y  de  la  armada:  d.'*  De  las 
causas  criminales  por  delitos  que  no  sean  de  los 
exceptuados  en  los  párrafos  7^.^  y  4.^  del  artícu- 
lo i, o,  cometido  por  militares  y  marinos  de  todas 
clases  en  activo  ^ie^vicio.— 2.*^  De  los  delitos  de 
traición  que  tengan  por  ohjelo  la  entrega  de  una 
plaza,  puesto  militar,  buque  del  Kstado,  arsenal 
6  almacenes  de  municiones  de  boca  ó  guerra  al 
enemigo.— 5.^  De  los  delitos  de  seducción  de 
tropa  espafíola,  ó  que  se  halle  al  servicio  de  Es- 
pafia,  para  que  deserte  de  sus  banderas  en  tiem- 
po de  puerra  ó  se  pase  al  enemigo.— 4. <^  De  los 
delitos  de  espionaje,  insulto  á  centinelas,  salva- 
guardias y  tropa  aimada,  atentado  y  desacato  á 
la  autoridad  militar.— 5.°  De  los  delitos  de  se- 
ducción V  auxilio  á  la  deserción  en  tiempo  de 
paz.— 6.°  De  los  delitos  de  robo  de  armas,  pcír- 
trecbos,  municiones  de  boca  y  pfuerra,  efectos 
pertenecientes  á  la  hacienda  militar,  en  los  al- 
macenes, cuarteles,  establecimientos  militares, 
arsenales  y  buques  del  Fstado,  y  del  incendio 
cometido  en  los  mismos  parajes.— 7."  De  los  de- 
litos cometi<!os  en  plazas  sitiadas  por  el  enemi- 
go, qiie  tiendan  á  alterar  el  orden  público  ó  á 
comprometer  la  seguridad  de  las  mismos.— 8.*^ 
De  los  delitos  que  se  cometan  en  los  Jirsenales 
del  F.stado  contra  el  r^^imen  interior,  conserva- 
ción y  seguridad  de  estos  establecimientos.— 
9.'^  De  los  delitos  y  faltas  comprendidos  en  los 
bandos  que  con  arreglo  á  orden  nza  pueden  dic- 
tar los  generales  en  jefe  de  los  ej/^rcitos.— iO.o 
De  los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  de 
guerra  y  personas  de  cualquier  clase,  condición  y 
sexo,  que  sigan  al  ejército  en  campaña.— ll.*^  De 
ios  delitos  de  los  asentistas  que  tengan  relación 
con  sus  asientos  y  contratas.— 42."  De  las  causas 
y  delitos  de  cualquier  clase  cometidos  á  bordo 
de  las  embarcaciones  mercantes,  así  nacionales 
como  extranjeras,  de  las  de  presas,  represalias, 
contrabando  marítimo,  naufragios,  abordajes  y 
arribadas.— 15.0  De  las  faltas  especiales  que  se 
cometan  por  los  militares  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  ó  que  afecten  inmediatamente  al  des- 
empeño de  las  mismas.— 44.'^  De  las  infracciones 
de  las  reglas  de  policía  de  las  naves,  puertos, 
plazas  y  zonas  marítimas,  de  las  Ordenanzas  dé 
marina  y  rcL-^Iamentos  de  pesca  en  las  aguas  sa- 
ladas del  mar. 

Art.  ^t.o  La  jurisdicción  de  guerra  será  tam- 
bién competente  {«or  ahora  para  conocer  de  todos 
los  delitos  y  faltas  cometidos  por  cualquiera 
clase  de  personas  en  las  plazas  fuertes  de  .África. 

Art.  6.0  Cuando  un  paisano  sea  juzgado  ante  la 
jurisdicción  de  guerra  ó  de  marina,  por  delito 
que  se  halle  castigado  en  el  Código  penal,  la 
pena  que  fste  sefíale  será  aplicable  en  su  caso. 

Art.  7.0  La  prevención  de  los  juicios  de  testa- 
mentaría y  abintestato  de  los  militares  y  mari- 
nos muertos  en  campaña  6  navegación,  corres- 
ponderá á  los  jefes  y  autoridades  de  guerra  y 
marina:  enleníM^ndose  para  este  efecto,  por  pre- 
vención de  tales  juicios,  las  diligencias  expre- 
sadas en  los  aris.  TíSi  y  sitruientes  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  que  deberán  acordar,  siem- 
pre que  fuese  posible,  con  dictamen  de  asesor,  y 
quedarán  archivadas  en  los  archivos  especiales 
de  Ins  expresadas  jurisdicciones  cuando  no  ha- 
yan de  continuarse  en  el  juicio  respectivo. 

Madrid  6  de  Diciembre  de  iStkS.— F.l  ministro  de 
Gracia  v  .íusticía,  Antonio  Romero  Ortiz. 

IVXJ^f  T^I^O  J3.  Decreto  de  M  de  IHciern- 
bre  de  WS.- Dictando  refflas  jtara  llevar  á 
eaho  en  pI  ramo  de  Guerra  lo  prevenido  en 
el   decreto  de  6  del  mismo  mes  v  afw  sobrp. 

%niñcacion  de  fueros Publicado  el  decreto 

ÚM  C  d«l  corriente  sobre  unificación  de  fueros,  y 


determinándose  en  la  última  de  sus  dispK)sicio 
nes  transí  tonas  que  por  los  ministerios  corres— 
poudi(ínles  sedarían  las  órdenes  oportunas  para 
su  cumfdimiento,  deseoso  el  ministro  que  sus- 
cribe de  que  cuanto  antes  se  ponga  en  práctica 
aquella  importante  reíorma,  y  con  el  objeto  de 
disponer  lo  conveniente  para  que  el  pfmsamieulo 
unilicador  tenga  cumplido  efecto  en  todas  sus 
partes,  y  como  individuo  del  gobierno  provisio- 
nal y  ministro  de  la  Guerra,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  4.0  Corresponderá  á  la  jurisdicción 
de  Guerra  el  conocimiento:  1.°  De  la  prevenciOD 
de  los  ju¡cio»de  testamentaría  y  ab-int<íStato  de 
los  militares  muertos  en  campaña,  entendién- 
dose para  este  efeclo  por  prevención  de  tales 
juicios  las  diligencias  expresadas  en  los  artícu- 
los .V3l  y  siguientes  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil. -2.0  De  las  causas  criminales  por  delitos 
comunes  que  no  sean  de  los  exceptuados  en  el 
art.  9,  cometidos  por  militares  é  individuos  de 
los  cuerpos  auxiliares  del  ejÍTcito  en  activo  ser- 
vicio.—.3.o  De  los  delitos  de  traición  que  tengan 
por  objeto  la  entrega  de  una  plaza,  puesto  mili- 
tar ó  almacenes  de  municiones  de  boca  ó  guerra 
al  enemigo.— 4.0  De  los  delitos  de  seducción  de 
tropa  española  ó  que  se  halle  al  servicio  de  Ks- 

Saua  para  que  deserte  de  sus  banderas  en  tiempo 
e  guerra  o  se  pase  al  enemigo.— 5.o  De  los  dt-li- 
tos  de  seducción  y  auxilio  á  la  deserción  en 
tiempo  de  paz.— 6.o  De  los  delitos  de  espionaje» 
insulto  á  centinelas,  salvaguardias  y  tropa  ar- 
mad.i,  alentado  y  desacato  á  la  autoridad  mili- 
tar.—7.  o  De  los  delitos  de  robo  de  armas,  per- 
trechos, municiones  de  boca  y  guerra  ó  efectos 
pertenecientes  á  la  Hacienda  militar  en  los  al- 
macenes, cuarteles  y  establecimientos  militares 
de  cualquiera  clase  que  sean,  y  del  de  incendio 
cometido  en  los  mismos  parajes.— 8.°  De  los  de- 
litos cometidos  en  plazas  sitiadas  por  el  enemi- 
go, que  tiendan  á  alterar  el  orden  público  ó  á 
comprometer  la  seguridad  de  las  mismas.— 
9.0  De  los  delitos  que  se  íi)metan  en  las  fábri- 
cas y  fundiciones  de  armas  del  Kstado.— iO.  De 
los  delitos  y  faltas  comprendidos  en  los  bandos 
que  con  arreglo  á  ordenanza  puídau  dictar  los 
generales  en  jefe  de  los  ejércitos.— 11.  De  los 
delitos  cometidos  por  los  prisioneros  de  guerra 
y  personas  de  cualquiera  clase,  condición  y  sexo 
que  sigan  al  ejército  en  campaña.— 42,  De  los  de- 
litos de  los  asentistas  de  servicios  militares  que 
tengan  relación  con  sus  asientos  y  contratas.— 
13.  De  las  faltas  especiales  que  se  cometan  por 
los  militares  de  todas  clases  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  6  que  afecten  inmediatamente  al 
desempeño  de  las  mismas. 

Art.  2.0  La  jurisdicción  de  Guerra  será  tam- 
bién la  competente  para  conocer  por  ahora  de 
todos  los  negocios,  así  civiles  como  criminales, 
de  las  personas  residentes  en  las  plazas  fuertes 
de  África. 

Art.  5.0  Cuando  un  paisano  sea  juzgado  por  la 
jurisdicción  dé  Gueira  por  delitos  que  se  halleo' 
castigados  en  el  Código  penal,  la  pena  que  éste 
señale  será  la  aplicable  en  su  caso. 

Art.  4.0  Las  faltas  casti {Jadas  en  el  lib.  o.o  del 
Código  penal,  á  excepción  de  las  que  por  orde- 
nanzas, reglamenlos  y  bandos  militares  del  ejér- 
cito tengan  señalada  una  mayor  pena  cuando 
fueren  cometidas  por  militares,  serán  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

Art.  5.0    Todos  los  negocios  civiles  que  se  ha- 
llen en  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Mai 
procedentes  de  los  juzgados  de  las  capita' 
generales   se    remitirán    inmediatamente 
audiencia  en  cuyo  territorio  residieren  los 
ees  que  hayan  dictado  la  sentencia  en  prin 
msfancia. 

Art.  6.0  Los  recursos  de  casación  pendiei 
en  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  v  ¡Marín 
remitirán  para  su  decisión  al  Tribunal  Supr^ 
de  «Justicia  en  el  catado  en  que  se  hallaren. 

Art.  7.0    Las  causas  por  delitos  comunes 
metidos  por  los  retirados,  las  mujeres,  hí 
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crUdoá  de  los  aforados  de  euerra  en  activo  ser- 
vicio; por  los  operarios  de  las  fundiciones^  fábri- 
cas y  parques  de  artillería  é  ingenieros  fuera  de 
sus  respectivos  establecimientos:  por  los  ex- 
tranjeros domiciliados  y  transeúntes,  y  por  los 
militares  antes  de  pertenecer  al  ejército,  estan- 
do dados  de  baja  durante  su  deserción  6  en  el 
desempeño  de  algún  destino  6  cargo  público  ci- 
vil, asi  como  ac^uellas  en  que  se  persigan  delitos 
contra  la  segundad  interior  del  Estado  y  del  or- 
den público  cuando  la  rebelión  y  sedición  no 
tenga  carácter  militar^  atentados  y  desacatos 
contra  la  autoridad  civil,  tumultos  ó  desórdenes 
públicos  y  sociedades  secretas,  falsificación  de 
sellos,  marcas,  moneda  y  documentos  públicos 
que  no  tengan  relación  con  el  servicio  militar, 
robo  en  cuadrilla,  defraudación  de  los  derechos 
de  aduanas, y  contrabando  de  géneros  estanca- 
dos ó  de  ilícito  comercio,  injuria  y  calumnia  á 
personas  que  no  sean  militares,  y  adulterio  y 
estupro,  que  se  hallenpendientes  en  el  Tribunal 
Supnmo  de  Guerra  y  Marina,  se  remitirán  tam- 
bién inmediatamente,  en  el  estado  que  se  en- 
cuentren, á  la  audiencia  del  territorio  en  que  re- 
sidan los  jueces  que  conocieron  de  ellas  en  pri- 
mera instancia. 

Art.  8.^  Los  pleitos  y  causas  a  que  se  refie- 
ren los  artículos  anteriores  que  radiquen  en  los 
juzgados  de  Guerra  de  las  capitanías  generales, 
privativos  de  artillería  é  ingenieros  y  en  los  de 
extranjería,  se  entregarán  bajo  inventario  deta- 
llado por  los  escribanos  de  actuaciones  de  los 
mismos,  en  el  estado  en  que  se  encontraren,  al 
juez  de  primera  instancia  de  la  capital  en  que 
aquellos  se  hallasen  establecidos,  y  donde  hu- 
biere más  de  uno,  al  juez  decano  o  al  del  domi- 
eilio  del  demandado  cuando  se  trate  de  negocios 
civiles. 

Madrid  31  de  Diciembre  de  1868. -El  ministro 
de  la  Guerra.  Juan  Prim. 

*lVU»iEFiO  3.  Decreto  de  16  de  Ahril  de 
íS(j9.—Suprimie7ido  los  fueros  especiales  de 
artilleria  é  ingenieros,  y  dando  reglas  para 
llevará  cabo  la  unificación  de  fueros Re- 
fundidos los  fueros  especiales  en  el  ordinario, 
sogun  lodecretado  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  en  6  de  Diciembre  último  (1),  es  llegado 
el  caso  de  establecer  el  principio  jurídico  de  la 
unidad  del  fuero  general  del  ejercito  y  sus  clases 
afectas,  debiendo  desaparecer  las  jurisdicciones 
especiales  del  ramo  de  guerra.  Por  tanto,  el  mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  ¡Ministros,  ha  resuelto  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.«  La  jurisdicción  de  guerra  residi- 
rá exclusivamente  en  los  consejos  de  guerra,  en 
los  juzgados  de  las  capitaiiías  generales  de  los 
distritos  militares  y  en  el  de  la  comandancia  ge- 
neral de  Ceuta,  con  (dependencia  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  según  establecen  las  Orde- 
nanzas.del  ejército  y  disposiciones  vigentes. 

Art.  2.0  En  virtud  de  lo  prescrito  en  el  artícu- 
lo anterior,  quedan  suprimidos  los  fueros  espe- 
ciales de  los  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros  y 
sujetos  todos  los  individuos  qne  actualmente  los 
disfrutan  á  la  jurisdicción  única  de  guerra. 

Art.  .1.0  Queda  del  mismo  modo  suprimido  el 
fuero  atractivo  que  competía  á  las  expresadas 
jurisdicciones. 

Art.  4.^'    Sin  embargo  de  la  supresión  de  fue- 
ros especiales,  compete  á  los  cuerpos  de  artille- 
r£u  é  ingenieros  la  formación  de  sumarias  sobre 
*obo,  incendio  ó  insulto  hecho  en  los  almacenes, 
tranzas,  parques,  fabricas,  guardias  y  sal- 
ardias  de  los  mismos,  las  qne,  instruidas 
-ean,  las  elevarán  en  consulta  al  capitán  ge- 
ral  del  distrito  para  que,  oyendo  á  su  auditor, 
la  providencia  que  proceda. 
1.  5.0    Cuando  las  trop;is  de  infantería,  ca- 
bría y  demás  institutos  del  ejército  se  hallen 
igadas  al  servicio  de  los  cuerpos  de  artille- 


Véase  el  mencionado  decreto  en  el  núme- 
de  esta  Adición, 


ría  6  de  ingenieros,  quedarán  sujetos  á  los  mis- 
mos por  los  delitos  y  faltas  que  cometan  en  in- 
fracción de  dicho  servicio,  y  la  revisión  de  la 
sentencia  competirá  al  capitán  general  del  dis- 
trito; pero  de  los  demás  delitos  y  faltas  en  que 
incurrieran  que  no  tengan  relación  con  el  servi- 
cio especial  á  que  se  hallen  destinados,  cono- 
cerán los  cuerpos  á  que  pertenezcan,  con  arre- 
glo á  derecho. 

Art.  6.0  Todas  las  sumarias  y  procesos  pen- 
dientes de  sustanciacion  de  los  fueros  suprimi- 
dos, deberán  ser  consultados  á  los  capitanes  ge- 
nerales por  los  gefes  que  hubieren  decretado  su 
formación. —El  ministro  de  la  Guerra,  Juan  Prim. 

QUIENES  GOZAN  FUERO  MILITAR. 
2VUB4KRO  4.    Además  de  las  personas 
comprendidas  en  el  art.  l.^  del  tít.  I  del  trata- 
do VIII  de  la  ordenanza,  gozan  fuero  militar: 

1.0  El  cuerpo  de  la  guardia  eivil  de  la  penín- 
sula á  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  i  y  3 
del  reglamento  militar  de  este  cuerpo  de  29  de 
Octubre  de  1871. 

*"  2.0  El  cuerpo  de  la  guardia  civil  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  según  los  artículos  2  y  4  de 
su  reglamento  militar  de  23  de  Octubre  de  187A 
3.0  ti  cuerpo  de  la  guardia  civil  en  las  islas 
Filipinas,  por  los  artículos  1  y  4  del  cap.  I  y  ar- 
tículo 4.o  del  cap.  IV  del  reglamento  militar  de 
la  guardia  civil  de  Filipinas  de  24  de  Marzo 
de  1SC8. 

4.0  Los  jefes,  oficiales  y  tropa  del  cuerpo  de 
carabineros,  por  el  art.  15  del  reglamento  militar 
del  cuerpo  de  ib  de  Julio  de  1%0. 

5.0  Los  individuos  del  cuerpo  administrativo 
del  ejército,  scRun  reales  órdenes  de  2t>  de  Di- 
ciembre de  1805,  30  de  Noviembre  de  18*27  y  10  de 
Junio  de  1832. 

6.0  Los  obreros  de  administración  militar,  de 
conformidad  con  los  artículos  25  y  37  del  regla- 
mento de  la  brigada  de  obreros  del  cuerpo,  de  10 
de  Abril  de  im^. 

7.0  Los  individuos  del  cuerpo  de  sanidad  mi- 
litar con  arreglo  á  los  ürtíeulos,  4,  8,  OylOde 
su  reglamento  de  l.o  de  SetiemlTe  de  Í^7o. 

8.0  Los  individuos  de  la  brigada  sanitaria  de 
la  península,  conforme  al  art.  134  de  su  regla- 
mento de  6  de  Junio  de  18t>8. 

9.0  Los  practicantes  de  medicina,  cirupría  y 
farmacia  empleados  en  los  hospilales  militares 
de  Ultramar,  mientras  desempeñan  sus  funcio- 
nes, según  la  Real  orden  de  4  de  Febrero  de  1858. 
lO.o  Los  maestros  de  obras  militares  y  cela- 
dores de  fortiíicacion,  conforme  es  de  ver  en  los 
arlículos  14  y  20  del  reglamento  para  la  organi- 
zación y  servicio  de  los  enipleados  subalternos 
del  cuerpo  de  ingenieros  de  'i2  de  Julio  de  4873. 
11. o  Los  profesores  del  cuerj^»  de  veterinaria, 
en  virtud  de  los  artículos  2  y  U  de  su  reglamen- 
to de  11  de  Julio  de  l8(Vi. 

12.0  Los  profesores  del  cuerpo  de  equitación, 
sepun  el  art.  10  de  su  reglamento  de  10  de  Abril 
de  1876. 

13.0  Los  músicos  de  los  cuerpos  por  el  artícu- 
lo 18  del  reglamento  de  músicas  de  7  de  Agosto 
de  1875  (pág.  170  del  primer  tomo  de  esta  obra). 
14.0  Los  maestros  armeros  y  silleros-guarni- 
cioneros, por  el  art.  4  del  reglamento  de  2í) de 
Junio  de  1876  (pág.  276  del  primor  tomo  de  estt 
obra). 

15.0  Las  milicias  provinciales  de  Canarias, 
según  el  cap.  I  del  tratado  IV  del  reglamento  de 
22  de  Abril  de  lívíl. 

16.0  Las  milicias  disciplinadas  de  infantería  y 
caballería  de  la  isla  de  Cuba,  según  los  artículos 
primeros  de  los  capítiilos  IV,  X  y  XI  del  regla- 
mento de  19  de  Knero  de  1769. 

17.0  Las  milicias  de  color  de  la  isla  de  Cuba  i 
tenor  del  art.  102  del  reglamento  oriránico  de 
dichas  milicias  de  30  de  Setiembre  de  18.'.8. 

18.0  Los  individuos  del  cuerpo  de  inválidos,  á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  tít.  III,  cap.  VIH  del 
reglamento  del  cuerpo  de  24  de  Julio  de  tó80 
(pág.  162  del  primer  to;üo  de  esta  obra). 
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iVU^f  Tí:"R,0  5.  Real  órde^  fie  6  fie  Abril 
de  \'s'')i).  —  ¡iesul !•  len'if)  en  ¡j»né  casos  >/  por  qué 
tienipt)  deh>m  fjoznr  fuero  las  ftsesores  y  escri- 

hojifts  fie  los  rfnnfU)fifin(r9i  de  provincifi En- 

tí-rado  el  lU-y  niicslro  .señor  de  las  inslanoias  de 
l>.  N.  N.  N.  V  I).  .\.  N.  N.,  asesor  y  esciihano  de 
la  eoninndaneia  militar  de  la  provineia  de  Tole- 
do, y-  I).  N.  N.  N.  y  l>.  \.  N..  (\\w,  jo  son  ¡giial- 
lueiitede  la  de  arrnas  de  la  villa  de  Talaver.i.  en 
sitlieitiid  del  fuero  militar  en  toda  su  extensión, 
y  de  lo  iiiforinado  en  si  razón  por  su  flonseio  Su- 
premo de  la  (íiierra,  lia  tenido  á  bien  S.  M.  "resol- 
ver <|ue  los  asesores  y  eserihanos  de  los  coman- 
dantes de  p'ovineia.dehen  i^ozar  el  fuero  que  re- 
claman los  de  la  de  Tolífdo,  por  sólo  el  tiempo  que 
sirvan  sus  encargos:  pero  que  con  respecto  á  los 
do  Tilla  vera,  cuya  villa  no  es  más  que  cabeza  de 
partido  y  otras  semejantes,  no  se  ha^a  novedad 
j>or  ahora.  — í)e  Real  orden,  etc.  — Zambrano. 

ivUx\ip:mog.  Ki:vl  (IftnKN  de  8  de  No- 
vieinhre  fie  Is'tii.  —  Hesolviendo  f¡ne  los  milita- 
res un  pneflen  renunciar  su  fuero He  dado 

cuenta  al  rey  nuestro  señor  del  adjunto  expe-^ 
diente  que  V.  E.  se  sirvió  dir¡p:irme  de  Heal  orden 
en  O  de  l-(íbrero  de  1S2S,  form.ido  á  consecuencia 
de  una  instancia  del  dein  v  cabildo  de  la  santa 
iíí:lesia  catedral  del  nuevo  of)ispado  de  San  Ci  isto- 
J»al  déla  Líif^una  de  Tenerife,  en  solicitud  de  que 
la  renuuci  i  del  fuero  militar  que  haíra  l^da  per- 
.sona  míe  lo  disfrute,  en  cu!lquiera  contrato  sobre 
arrendamiento  de  rentas  decimales  sea  válid;i  y 
quede  el  que  renuncia  sujeto  exclusivamente  á  la 
jurisdicción  del  Tribunal  de  Cruzada,  v  S.  M..  des- 
pués de  oido  el  parecer  del  comandante  general 
de  Canarias,  y  lo  oiie  sobre  todo  ha  expuesto  su 
Consejo  Supremo  de  Ja  Guerra,  se  ha  servido  re- 
solver, conformando.se  con  el  dictamen  de  dicho 
Supremo  Tribunal  en  pleno,  que  no  es  justo  ni 
conveniente  se  acceda  á  la  renuncia  del  fuero  que 
bagan  los  milit  ires  en  los  contratos  .sobre  rent  is 
decimales,  porque  dicho  fuero  esti'i  concedido  á  la 
clase  y  no  á  individuo  alí,nino  particular,  y  el  que 
á  él  pertenece  no  es  arbitro  de  renunciar  en  per- 
juicio del  cuerpo  á  que  está  dispensado,  v  porque 
de  accederse  se  liana  á  los  militares  de  peor  c/)n- 
dieion  que  a  los  demás  que  intervienen  en  contra- 
tos de  esta  naturaleza,  dando  lupar  á  que  .se  aten- 
t  ise  proííresivaraente  á  los  privilegios  concedidos 
a  la  clase  militar  por  la  ordenanza  y  Reales  órde- 
nes.-De  la  deS.  M.  lo  comunico  á  V.  E.,  etc.- 
Zambrano. 

IVUMRIIOT'.  Real  ÓRnE\rfr:50rfé?  i'»far- 
rro  de  ^SM.-Hesolvienfto  f¡ae  la  época  hasta 
(pie  los  individuos  aforrados  pueden  reelfimar 
su  fuero,  sea  >/  se  entienda  flesde  la  contesta- 
rion  fi  la  acusación  fisf^al,  y  f¡ue  pasfido  dicho 
iArmino  no  se  fidfaita  la  e.vpre.Sfida  reclama- 
cmnde  fuero....:  La  sala  del  crimen  de  la  Real 
audiencia  de  Araron. -deseando  alejar  toda  demora 
en  la  administración  de  justicia,  v  atendiendo  á 
que  el  líey  nuestro  señor,  á  motivó  de  competen- 
cia su.scitada  rior  el  capitán  p^eneral  pidiéndola 
persona  del  reo  N.  N..  puesto  va  en  capilla,  tuvo 
á  bien  resolveren  "ín  de  Marzo  de  1S27,  de  confor- 
midad con  el  Consejo  de  señores  ministros,  que  la 
reclamación  del  fuero  no  sirviese  á  no  hacerla  al 
principio  de  l;i  ciusn,  elevó  en  ."  de  Diciembre  úl- 
limo  la  consulta  que  creyó  oportuna  , i  fin  de  que 
se  dipnase  declarar  si  el  insinuado  principio  debía 
entenderse  desde  que  se  toma  la  declaración  al 
reo  v  se  le  dá  á  conocer  el  iuez.  ó  desde  la  contes- 
tación á  la  acusación  fiscal,  y  enterado  S.  M.  de 
dicho  recurso,  y  conformándose  con  lo  expuesto 
i>or  el  Consejo  en  su  consulta  de  11  del  corriente, 
ha  venido  en  declarar,  que  el  principio  de  la  causa 
que  se  determina  en  su  .soberana  disposición  para 
la  reclamación  de  fuero  debe  entenderse  desde  la 
contestación  á  la  acusación  fiscal,  bien  sea  para 
que  los  procesados  soliciten  la  inhibición,  ó  para 
que  los  jiieros  recl  «men  el  conocimiento  y  pro- 
muevan cualquiera  compeiencia.  y  que  pasado 
dicho  tiempo  no.se  admita  ni  una  ni  otra.— Lo  que 
de  Real  orden,  etc.— Zambrano. 


Los  aforados  de  guerra  e^tán  eventos  del  des- 
empeño  de  carnós  municipales  v  provinciales. 

ivrjMBrVos.  Real  órdex  de  2  de  Se- 
tieinbre  fie  V^'^i.— lie  ciar  ando  que  están  exen- 
tos todos  los  afaruflofi  de  íiuerra  y  Marina  de 
deseni penar  carffos  concejile'i  contra  sh  vo- 
luntad   He  d;ulo  cuenta  á  la  Reina  i.(J.  D.  G.) 

de  la  comfinicacion  de  V.  E.  fecJia  M  de  febrero  de 
ISIS,  y  de  la  copia  que  acompaña  del  expediente 
instriudo  en  esa  capitanía  írener  ilá  consecuencia 
de  haber  obliííado  el  jefe  político  do  Jaén  al  audi- 
tor de  Guerra  cesante  1).  N.  N.  á  que  aceptase, 
contra  su  voluntad,  el  carpo  de  primer  teniente 
de  alcalde  de  la  ciudad  de  Baena  pira  que  fué 
ele^íido.  También  la  he  dado  de  la  carta  nura.  40 
del  capitán  general  de  las  isl  is  Cananas  fecha  U 
de  Marzo  de  ISíG,  en  la  que  manifiesta  las  contes- 
taciones que  ha  t4^nido  con  aquel  jefe  poIrticoc4)n 
motivo  de  h  berse  negado  varios  oficiales  de  mi- 
licias á  desempeñar  cargos  inunicipale.s.  y  asi- 
mismo de  la  consulta  que  con  este  motivo  hace 
dicho  capitán  general  en  !.<>  de  Agosto  del  mismo 
año,  sobre  si  lodos  los  aforados  de  Guerra,  incluso 
los  individuos  de  tropa  de  las  citadas  milicias  de 
a({uellas  islas,  están  exentos  de  .servirlos  referi- 
dos cargos  concejiles.  S.  M  .se  lia  enterado  dete- 
nidamente de  todo,  y  teniendo  en  consideración  lo 
terminantímiente  prevenido  en  el  art.  1.°,  trata- 
do VHl  de  las  Ordenanzas  del  e)ército,  en  el  ar- 
tículo 10.  tít.  V\.  trat.  IV  de  las" de  la  armada, en 
los  arts.  .">.o  y  il^  de  la  de  matrículas,  en  los  Od, 
'ÍHiy.'lTi,  27S  y  279  del  reglamento  orgánico  de  la5 
milicias  provinciales  de  Canarias  de  22  «le  Abril  <ic 
ISIt.enlas  reales  órdenes  aclaraloriasde  .>l)cle 
Junio  de  1Sí5.  21  y  2S  de  Fehrero  y  27  de  M>- 
viembrede  1S».iy21de  Marzo  de  181t)  M),  Y /"J 
las  expedidas  por  el  Ministerio  de  Marina  en  8y  ^ 
de  Octubre  de  ISíl  y  21  de  Marzo  de  1X10,  se  na 
servido  declarar,  conformándose  con  lo  informado 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  q\|e 
tanto  el  citado  N.  como  los  demás  individuos  qn»? 
gocen  fuero  militir,  están  exentos  de  ejercer, 
contra  su  voluntad,  los  cargos  crmcejiles  de  q»iP 
.se  trata,  puesto  que  las  dis[>osiciones  de  las  ex- 
presas órdenes  no  sólo  comprenden  á  los  retirados 
del  ejército,  de  milicias  y  de  la  armada,  sino  tam- 
bién á  todos  los  aforados  de  ambos  ium\sle.ñof>-- 
De  Real  orden,  etc.- El  subsecretario,  Bernardo 
Cortos. 

TVUMT^RO  9.  Real  órhen  de  27  de  J«- 
niode  ilijl.— Previniendo  que  ti  tos  oficiales  de 
Tntlicias  no  se  les  ohlifjue  a  admitir  contra  sw 
voluntad  opcios  de  república  que  les  sn'vand6 
carfja,  y  que  se  les  guarden  todas  las  e.r.encio- 

nes  f¡ué  les  estf'in  concedidas  (2) 1).  N.  N-  ^m 

capitán  de  granaderos  del  regimiento  de  milicias 
deCórioba.  ha  hecho  recurso  al  Rey  exponiendo 

aue  contra  su  voluntad  haí)ia  sido  nombrado  sín- 
ico personero  de  la  ciudad  de  Cuceni,  donde  s»í 
halla  avecindado,  y  que  habiendo  recurrido  a  la 
chancilleria  de  Granada  para  que  se  le  exonerase 
de  este  cargo,  consiguió  que  así  lo  mandase,  hasta 
que  por  haber  advertido  impedimento  legal  en  el 
que  nombraron  por  sucesor,  revocó  la  chancille- 
ría  su  auto  primero,  mandándole  continuaren  el 
citado  oficio,  fundando  esta  providencia  en  una 
orden  del  Consejo  de  2S  de  Abril  de  este  año.  en 
que  denegó  á  D.  N.  N.,  contador  de  navio,  la  in.s- 
tancia  que  hizo  para  que  se  le  eximiese  de  igual 
oficio  de  per.sonero  de  li  ciudad  de  Cartagena,  y 
siendo  esto  en  perjuicio  de  las  exenciones  que  es- 
tán concedidas  á  los  individuos  de  milicias  en  el 
art.  2.'i  de  la  ordenanza  de  estos  cuerpos,  ral" 

( 1)  Las  mencionadas  disposiciones  de  TO  ti 
nio  de  1813,  21  y  2S  de  Febrero  y  27  de  Ñoviei 
de  4815  y  21  de  Marzo  de  1S16.  previenen  se  g 
den  á  los  reti^ados  las  exenciones  que  se  les 
cede  en  los  arls.  1,  6,  7  y  8  del  tít.  I  del  trat 
de  las  ordenanzas  del  ejercito. 

(2)  Véase  el  número  V»  de  esta  Adición, 
Real  orden  exceptúa  á  los  oficiales  retirados 
obligación  de  aceptar,  contra  su  volunt¿id.  o 

\  de  república. 
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das  V  ampli.iíJri.s  en  la  declaración  de  50  de  M  i  vo 
uUimi).  que  previene  no  se  les  ohli^ie  á  adraíLir 
contr.i  s(i  voiunt'^d  oüoios  de  repáhlici  que  les 
sirvan  decnríía;  hi  resuelto  S.  M.  que  V.  K.  pní- 
ventrn  al  Conseio  advierta  á  los  trihunales  de  ju:?- 
tieía  del  reino  líuarden  á  los  oliciales-  de  milicias 
la^  exenciones  <{ue  les  están  concedidas  por  las 
mismas  ordenanz¿is  y  posteriores  reales  declara- 
c  ones. 

iVüM-EFtO  lO.  Re\l  orden  de  9  í/-e  Jh- 
lio  de  íSiS.— Circulo  Jido  la  de '¿'o  de  Abril,  por 
la  (¡ne  se  determina  (¡nt  los  aforrados  de  que- 
ría  sean  exceptuados   del   cargo  dt    dipntn- 

do  provincial He  dado  cuenta  á  S.  M.l  i  Ucina 

de  la  comunicación  de  V.  K.,  fecha  5()  »le  Marzo 
último,  (MI  que  p  M'ticipa  haber  sido  eximido  del 
carpo  de  dipatado  provincirU  D.  N.  N.,en  conside- 
ración á  ser  aforado  de  guerra.  Kn  su  vista  me 
111  md )  S.  M.  decir  á  V.  h).  que  con  esta  fecha  se 
comunica  al  jefe  político  de  Lw^o  la  orden  oportu- 
na pira  que  si  \.  recurre  á  su  autoridad  recla- 
mando li  exención  referida,  se  la  decl.ire  en  los 
mismos  términos  que  si  se  tratase  del  car^o  de 
concejal,  lis  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M. 
manifieste  á  \ .  K.  que  con  arrearlo  á  la  ley  de  8  de 
Enero  de  iS'ñ,  corres|)onde  á  este  Ministerio  el 
coaocimicntode  todos  los  recursos  individiiales 
sol>re  exención  del  car/ro  de  di|)»itado  provincial;  y 
i{ue  es  de  absoluta  necesidad  <(ue  por  el  de  su  dig- 
no carino  se  hag-a  entenderá  los  aforados  de  í,nier- 
ra.  que  cuantas  exenciones  creyeren  asistirles, 
ileben  hacerlas  valer  ante  el  jefe  político  respecti- 
vo, se^íun  se  dispone  l^.rminantemen  te  en  el  "ar- 
tículo Tí  de  la  ley  citada  (1),  debiendo  recurrir  en 
queja  á  este  Ministerio  siempre  (pie  no  se  confor- 
men con  la  decisión  de  dicha  autoridad.  — De  lleal 
orden,  etc.  — Kl  subsecretario,  Félix  María  de  Mes- 
sina. 

IVU^IEFIO  11.  Real  orden  de  4  de  Ju- 
iiiqdi'  if^'i'j.  —  T)  i  aponiendo  q^i-e  los  retirados  y 
aforados  de  guerra  estún  eventos  del  ejercicio 

del  cargo  de  jneces  de  paz Por  el  Ministerio 

de  (irada  v  Justicia  se  comunicó  á  este  de  la 
Guerra  en  .:>1  del  anterior,  la  Real  orden  circular 
que  con  la  misma  fecha  dirifrió  aquella  secretaría 
a  los  regentes  délas  audiencias,  cuyo  tenores  el 
s¡guiente:-He  dadncueita  á  la  Ileina  (Q.  D.  G. ) 
de  una  consulta  diriiida  á  este  Ministerio  por  el 
de  la  (ruerra.  proponiendo  la  conveniencia  de  que 
se  declaren  exentos  del  ejercicio  del  carino  de  jue- 
ces de  n  iz  á  los  aforados  de  guerra.  Knterada  S.  M. 
teniendo  presente  que  por  regla  íreneral  no  puede 
privarse  anadie  del  fuero  qire  disfruta  con  arre- 
glo á  las  leyes,  se  ha  dignado  declarar  exentos  del 
fefer  do  cargo  de  juez  de  paz  y  del  de  suplentes  á 
Jos  retirados  y  dcin.ás  aforados  de  guerra;  á  cuya 
exención,  que  desde  ahora  ([uedará  comprendida 
entre  las  consignadas  en  el  art.  iSj>  del  Ueal  de- 
creto de  2i  de  Octubre  de  lS5r>,  podrán  no  obstan- 
te renunciar  los  ínteres  idos  voluntariamente.— 
De  orden  de  S.  M.  comunicada,  etc.— Manuel  Man- 
jsode  Zuñiga. 

-rvxjMi-^RO  lO.  Re\i.  órpen  de  21  de  Oc- 
tubre de  i'^Tl.— Resolviendo  que  los  individuos 
(le  las  mi  I  ir  i  as  de  Canarnas  estén  exentos  dtl 
desewpeuo de  carqos provinciales  7  wumcifm- 
les Knte-rado  efUey  (Q.  1).  G.)  de  ía  comunica- 
ción que  V.  K.  diri-MÓ  á  este  Ministerio  con  fecha 
23  de  Agosto  último,  consultando  si  los  oficiales 
de  milicias  de.  esas  islas  (Cin  trias)  pueden  des- 
empeñar cargos  de  los  juzgados  de  paz;  S.  M.,  de 
"rdo  con  lo  !nform:ido  por  la  sección  de  Guerra 
irina  del  Consejo  de  Estado  en  -1  del  actual,  se 


Artículo  3í  de  la  ley  de  8  de  Fnero  de  1815. 

jefe  político,  de  acuerdo  con  el  consejo  pro- 
al, decidirá  si  el  diputado  electo  tiene  o  no 
íualidades  que  para  este  cargo  exige  la  pre- 
e  ley,  y  en  la  misma  forma  fallará  también 
-e  las  .solicitudes  de  exención.— De  estas  reso- 
.ones  podrán  los  interesados  apelar  al  Gobier- 
-..I solverá  definitivamente. 


ha  .servido  resolver  que  tanto  los  expresados  ofi- 
ciales como  los  individuos  d(;  tropí  de  I  is  indi<;a- 
das  milicias,  no  pueden  ni  deben  desetuperí  ir  c  ir- 
go  alguno  provincial  ni  municipal.— De  Real  or- 
den, etc.— Cónloba. 

TV  U yt  i'^  UO  13.  R E A L  ÓR DE N  dc  22  de  Ju- 
lio de  i'^lí.  —  f>¿sponiend:)f¡nelos  ni'litnre^s  en. 
situación  activa  g  por  consiguiente  los  d  '  re- 
emplazo, no  p'fden  ser  electores  ni  elegibles 
para  cargos  municipales  o  protñui  iales.' 

(Véase  el  numero  l'/i  de  la  Adición  del  tít.  I, 
tratado  1  de  esta  obra,  pá^.  V^'^  del  tomo  I. 

IV  tr  :m  K  no  14.  R e  \ l  ór nn %  de  1 1  de  Oo 
tnbre  de  i^'e^.  — Determinando  como  y  en  qué 
tiempo  deben  reí  lomar  tos  aforados  de  guerra 
contra  las  decision^'S  délos  jefes  polili<'os  so- 
bre cargos  concejiles La  Reina  (Q.  D.  G.)  de 

conforniidid  con  Ío  exp  lesto  por  el  señor  ministro 
de  la  (iobernacion  del  reino  en  S  de  Agosto  ultimo, 
.se  ha  .servido  resolver  en  esta  fci^ha  qie  cuando 
los  aforados  de  guerra  tengan  que  leiíl  nnarcontra 
las  decisiones  de  los  jefes  políticos  sobre  cargos 
c^ncejiíos,  acudan  con  sus  solicitudes  á  a(fuel  Mi- 
nisterio en  el  término  señalado  por  ley  de  ayiin- 
tamient^)S,  conforme  con  lo  prevenido  en  el  ultimo 
párrafo  de  la  circular  de  9  de  Julio  de  18í7.  — De 
Real  orden,  etc.— Figueras. 

iVU-Mi^^tO  i¡5.  Revl  Orden  rf^  27  de 
Enero  de  iSli.— Que  los  oficiales  de  reemplazo 
ó  con  licencia  en.  poblaciones  afligidas  por  epi- 
demias, puede)»  ser  nombrados  por  l<i  autori- 
dad para  aijuellos  servicios  sanitarios  que  es- 
tén  en  relación  con  su  jerarqnia. 

(Véase  el  niim.  1">S  del  trat.  1.  tít.  I  de  e^a 
obra,  pág.  lí)7  del  tomo  ¡,  donde  se  in.serta  ínte- 
gra esti  disjwisicion.) 

tvljmi^::fio  le.  Real  orden  de  l.^  dr 
Febrero  de  iH(^l.  — Disponiendo  que  los  oficia- 
les retirados,  cuando  sean  concejales,  puedan 
asistirá  los  actos  públicos  ó  privados  de  l^js 
aifuntamientos  con  uniforme  y  espada,  pero 

con  bastón Remitido  á  informe  del  Consejo  de 

Estado  en  sus  secciones  reunidas  de  (íuerra  y  Ma- 
rina con  Gobernación  y  Fomento  el  expediente 
instruido  con  motivo  de  la  competencia  entablada 
entre  U.  S.  y  el  capitán  general  de  (¡ranada  acerca 
de  si  el  concejal  del  ayuntamiento  de  Méjjar,  ca- 
pitán retir.ido,  1).  N.  N.,  puede  ó  no  asistir  de  uni- 
forme y  con  bastón  á  las  sesiones  que  el  mismo 
celebre;  dichas  secciones  han  emitido  el  siguiente 
dictamen: -K.  S.:— Con  Reales  órdenes  de  29  de 
Junio  y  12  de  .lulio  del  aílo  próximo  pasado,  se 
han  remitido  á  informe  de  las  secciones  reunidas 
de  Guerra  y  Marina  y  de  Gobernación  y  Foment/) 
los  documentos  que  forman  el  expediente  instrui- 
do á  virtud  de  instancia  de  D.  N.  N.  y  N.,  capitán 
retirado  y  concejal'del  ayuntamiento  de  Ri'-jijar, 
en  la  provincia  de  Jaén:  en  la  que  solicita  que  se 
le  mantenga  en  el  derecho  de  usar  su  uniforme 
cuando  concurra  á  las  .sesiones  de  la  municipali- 
dad.—Kl  alcalde  y  el  gobernador  de  la  provincia 
se  opusieron  á  que  el  interesado  usara  su  unifor- 
me, fundándose  en  que  por  el  hecho  ile  ser  conce- 
jal y  servir  este  cargo  voluntariamente  estaba 
privado  del  fuero  militar  en  todo  cuanto  fuera 
concerniente  al  exprés  ido  cargo,  no  debiendo, 
por  tanto,  presentarse  armado  en  las  sesiones  que 
celebran  el  ayuntamiento.— Pero  de  las  Realeo» 
órd<'nes  y  sentencias  que  se  clían  por  las  autori- 
dades civiles  en  apoyo  de  sus  providenci 'S,  si 
bien  se  deduce  (lo  que  e„s  incuestionable)  que  los 
militares,  concejales  á  la  vez,  pierden  su  fuero 
cuando  incurran  en  responsabilidad  ejerciendo  los 
cargos  municipales,  no  se  sigue  que,  fuera  del  ». 
caso  de  responsabilidad  en  que  puedan  ser  justi- 
ciables por  los  tribunales  ó  corregidos  guberna- 
tivamente por  las  autoridades  civiles  superiores 
en  jcarquía,  c  irezcan  del  fuco  y  del  uso  de  uni-  j 
forme,  los  cuales,  según  la  Real  orden  de  .'S  de  Ju- 
lio de  IS'I,  así  como  las  demás  preroírativas  que. 
á  los  militares  están  c-mcedidas,  más  bien  que 
un  privilegio,  deben  considerarse  como  una  parte 
de,su  haber  ó  sueldo!'— Si,  pues,  por  las  disposi- 
ciones en  que  se  fundan  las  referidas  an^toridades 
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élaró:  i.^  Que  los  militíires  en  activo  servicio  son 
los  que  están  comprendidos  en  la  excepción  del 
art.  41  de  la  ley  de  '25  de  Febrero  de  1876.— 2.'>  Que 
para  los  retirados  de  reemplazo  y  demás  clases  de 
guerra,  es  obligatorio  el  pago  de  la  cuota  propoi^ 
donal  y  lep;al  que  les  corresponda  por  reparti- 
miento general.— Y  3.°  Que  todas  las  clases  civi- 
les y  militares,  cualmiiera  que  sea  su  situación, 
deben  satisfacer  los  ílerechos  de  consumos  donde 
estos  se  hallen  Irgalmente  establecidos.  Esta  or- 
den, dice  el  Ministerio  de  la  (iuerra,  vino  á  resol- 
ver alíTunas  dudas  sobre  los  clisos  en  que  las  cla- 
ses militares  deben  ó  no  contribuir  al  reparti- 
miento general  para  el  sostenimiento  de  las  car- 
gas municipales;  pero  después  se  han  suscitado 
nuevas  consultas,  enlendit'ndose  equivocadamen- 
te por  alg^unos  municipios,  que  las  comisiones  de 
la  reserva,  los  indiv  íduos  de  la  guardia  civil  y  los 
jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  del  ejército  y  ar- 
mada, pueden  ser  comprendidos  en  el  reparto,  se- 
gún el  texto  literal  de  la  ley.  Añade  que  al  susti- 
tuirse la  contribución  de  consumos  con  el  impues- 
to personal,  se  mandó  que  quedasen  exceptuados 
los  soldados,  oficiales  y  jefes  del  ejército  y  arma- 
da hasta  la  clase  de  coronel  inclusive,  y  tal  es,  á 
su  parecer,  la  inteligencia  de  la  disposición  ex- 
pedida por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de- 
biendo comprender  asimismo  á  todo  mil  tar  que 
no  se  hnlle  en  la  situación  de  retirados,  aun  cuan- 
do muchos  llev.in  la  condición  de  servir  su  des- 
tino en  Iwaiidad  determinada,  en  cuyo  caso  se 
encuentran  tímjbicn  los  que  están  de  reemplazo. 
Dice,  por  último,  que  respecto  de  los  consumos 
cuyos  derechos  deben  satisfacer  todas  las  clases 
militares,  en  do^de  se  hallen  legalroente  estable- 
cidos, cree  que,  como  es  un  ..rbitrio  puramente 
municipal,  que  grava  sobre  los  vecinos,  la  prcs- 
crijicion  de  la  ley  debe  tener  lugar  cuando  se  im- 
pone sobre  el  artículo.  Para  obviar,  pues,  ulterio- 
res reclamaciones,  pidió  que  se  hicieníf  una  acla- 
ración, en  el  sentido  de  que  son  militares  en  ac- 
tivo servicio  los  de  la  clase  de  reemplazo:  y  que 
los  derechos  de  consumos  han  de  satisfacerse  por 
los  militares  en  actividad,  en  el  solo  caso  de  co- 
brarse sobre  los  artículos,  bien  á  su  introducción 
o  de  otro  modo  indirecto,  el  Ministerio  de  Marina 
hizo  á  su  vez  otra  consulta  á  la  cual  dio  ocasión 
el  heeho  de  haberst»  incluido  en  el  reparlimiento 
niunicipal  al  ayudante  del  distrito  marítimo  del 
Caraminal.  y  que  dio  lugar  á  que  se  oyera  al  tri- 
bunal del  almirantazgo.  Los  fiscales  de  éste,  que 
fueron  oidos  sobre  el  particular,  expusieron  que, 
siendo  potestativo  de  los  ayuntamientos  el  cunrir 
los  gastos  provinciales  y  municijKiles  con  cual- 
quiera de  los  medios  estiiblecidos  en  el  art.  '¿.^ 
de  la  ley  de  2r>  de  Febrero  de  1870,  y  no  existien- 
do razón  alguna  para  que  el'ayudante  deCarami- 
nal  goce  de  una  excepción  á  que  no  tiene  derecho, 
no  puede  eximirse  de  s;¡t¡sfacer  la  cuota  que  se  le 
Imponga,  pues  para  ello  basta  que  sea  vecino,  se- 
gún la  ac<'pci(tn  vulgar;  que  no  obstaba  tampoco 
el  que  no  tuvierarotras  utilidades  que  el  sueldo; 
pues  si  bien  por  la  Real  orden  de  51  de  Marzo  de 
1S30.  los  militares  no  debían  pagar  contribución 
alguna  por  razón  de  sueldo,  cuya  excepción  se 
oonservó  en  la  ley  de  presupuestos  de  1845,  estas 
disposiciones  fueron  modificadas  por  otras  poste- 
riores y  recientemente  en  la  ley  cíe  25  de  Febrero 
de  1870,  no  hay  otra  excepción  que.  la  que  se  refie- 
re á  los  pobres  de  solemnidad,  á  los  acogidos  en 
los  establecimientos  de  beneficencia  y  á  la  clase 
'^  '-opa  de  tierra  y  mar,  segim  el  art.  11  de  la 
da  ley.  Mas  como  se  había  interpretado  ex- 
sivamente  esU*  artículo  en  la  orden  del  Regen- 
t'xpedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
uiendo  á  todos  los  jefes  y  oficialc^el  ejérci- 
ue  se  hallen  en  act  vo  servicio,  no  había  razón 
funa  para  que  se  considerasen  de  distinto  modo 
\aquellos  los  comandantes  y  ayudantes  de 
rina  que  sirven  en  las  provincias  del  litoral, 
iocidos  los  antecedentes,  observa  el  Consejo 
al  evacuar  las  secciones  de  Guerra  y  Marina, 
'  Gobernación  y  Fomento  en  11  de  Julio  último, 
nformes  que  se  les  pidieron  por  el  Ministerio 


de  la  G»erra  en  órdenes  de  21  de  Noviembre  y  14 
de  Diciembre  de  1870,  sobre  si  las  diferentes  cla- 
ses del  ejército  que  en  ellas  se  citaron,  debían  6 
no  satisfacer  los  arbitrios  provinciales  y  munici- 
pales y  eximirse  igualmente  del  pago  de  otros  im- 
puestos, se  limitaron  á  manifestar  que  las  mismas 
clases  debían  atemperarse  á  la  orden  de  2S  de  Se- 
tiembre del  año  último,  no  pen»  trando  en  el  exa- 
men de  la  conveniencia  6  legalidad  de  la  medida 
que  entraña,  sí  bien  dando  á  entender  el  beneficio 
que  habian  alcanzado  los  interesados.  Mas  hoy 
que  se  trata  de  averiguar  si  es  conveniente  revo- 
car la  excepción  comedida,  y  á  que  aspiran  lodos 
los  individuos  del  ejército  v  a  imada  debe  el  Con- 
sejo manifestar  á  V.  E.  ante  todo;  Que  la  orden  en 
cuestión  debe  ser  la  de  28  de  Setiemlire  de  1n70  y 
no  de  10  de  Octubre,  que  no  consta  entre  los  ante- 
cedentes remitidos,  afirmándose;  esta  convicción 
en  lo  que  ha  expuesto  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
Los  que  pretenaen  sostei  er  la  exeepcion  citan  en 
su  apoNoel  decreto  del  Gobierno  provisional  de 
12  de  Octubre  de  1868,  que  suprimió  los  consumos, 
creando  en  su  lugar  un  impuesto  de  repartimiento 
personal;  y  como  exceiitua  de  esta  contribución  k 
los  jefes,  oficiales  y  soldados  en  activo  servicio 
del  ejército  y  armada,  hasta  coronel  inclusive, 
nada,  en  sentir  de  los  recurrentes,  más  en  armo- 
nía con  este  decreto  que  la  ventaja  á  que  aspiran. 
^'o  entrará  el  Consejo  á  discutir,  j)orque  no  sería 
pertinente,  la  relación  que  tiene  la  ley  de  arbi- 
trios, con  las  disposiciones  que  se  han  citado. 
Bástale  recordar  que  aquella  ley  limitó  li  exeep- 
cion, en  cuanto  á  la  milicia  se  refiere,  á  las  clases 
de  tropa  de  tierra  v  mar.  Por  manera  que  aunque 
se  admita  la  supos'icion  de  los  interesados,  ñopo- 
flria  accederse  a  sus  deseos,  puesto  que  el  lei/is- 
lattor  no  conctHlió  excepción  alguna  á  los  jefes  y 
oficiales  del  ejérc  to  y  armada,  y  así  lo  compren- 
dieron los  fiscales  togado  y  militar  del  tribunal 
del  almirantazgo.  La  ley  señaló  taxativamente 
las  clases  v  personas  que  quedaban  exceptuadas 
del  impuesto,  y  sin  f.iltar  á  sus  prescripciones, 
no  pudo  ni  debió  hacerse  etensiva  la  excepción  ét 
otras  personas  v  clases.  Contrario,  pues,  su  csj)!- 
ritu  y  letra  la  orden  de  la  Regencia  de  28  de  be- 
tiembre  de  1870  y  lo  que  en  ella  se  dispuso  no 
puede  sostenerse  legalmente.  Opina,  pues,  el  Con- 
sejo* l.oQue  procede  se  revoque  como  contraria  a 
la  lev,  la  orden  de  la  Regencia  de  2Sde  Setiembre 
de  lA70  expedida  por  el  Ministerio4lel  digno  car- 
go de  V.  E.,  en  virtud  de  la  cual  se  eximió  del 
pago  del  impuesto  establecido  en  la  ley  del  23 
de  Febrero  del  mismo  ano,  á  los  jefes  y  oficiales 
del  ejército  y  armada. -2."  Que  únicamente  están 
exceptuados  de  contribuir  al  reparto  vecinal  los 
pobres  de  solemnidad,  los  acogidos  en  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  y  las  clases  de  tropa 
del  ejército  y  armada.- Lo  que  de  Real  orden,  et- 
cétera.-Buenaventura  Carbó.  ^  _.  ..  j 
.  ivxjmt;:fio  19.  Real  ORDEN  de  il  de 
Setiembre  de  i^lS.- Disronirndo  qn.^  los  mtlv- 
tares  que  tenqan  casa  abierta  no  eslan  exen- 
tos del  papo  del  reT>arto  viuniciral  í'^^^  t;on- 

sumos  V  sal He  dado  cuent<i  al  Rey  (Q.  D.b.) 

de  una  instancia  que  le  ha  elevado  I).  N.  N.,  te- 
niente coronel  del  batallón  reserva  de  Guadix,  en 
solicitud  de  cue  no  se  le  incluya  como  tampoco- 
á  los  demás  oficiales  de  aquel,  en  el  n^partimien- 
to  por  consumos  y  sal  de  dicho  pueblo:  y. ha- 
ciendo presente  que  lo  solicitado  se  opone  a  ip 
dispuesto  en  el  par.  5.^  del  art.  218  de  la  instruc- 
ción del  ramo  y  á  lo  resuelto  en  casos  análogos, 
S.  M.,  confonnándose  con  lo  dispuesto  por  la  di- 
rección general  de  impuestos,  se  ha  servido  re- 
solver se  manifieste  á  V.  K.  que  no  puede  acce- 
derse á  la  petición  respecto  de  los  que  tengan 
casa  abierU,  como  el  solicitante,  y  que.  si  juz- 
gan excesivas  las  cuotas  que  se  les  impongan.  ^ 
deben  acudir  primero  .-I  ayuntamiento.  Ine^o  ft 
la  administración  económica  y  últimamente  a  Ja 
diputación  provincial,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  los  artículos  222  al  225  la  citada  instruo- 
cion.-Lo  que  de  orden  de  S.  M.  comunicada,  et- 
ceU;ra.-Ceballos. 
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tnacionos  conserven  los  caballos  de  su  propiedad 
que  luviesen  en  su  aínterior  destino  conso  ida/as 
monlííílas  se  hallan  sujetos  id  i>a«,^ode  la  n'ferida 
conlriJuicion.  dehiej.do  ate^ierse  á  lo  dispuesto 
en  l.'t  ley  de  presupuestos  di^  lSr»7-6.S  y  á  lo  ler- 
rainani.emeuLe  niaiidado  en  la  Ueal  ónien  de  '26 
de  Oclubrc.  de  lS.V.).-l)e  orden,  ele.-  Juan  Prira. 
3\'I_i:?HKKO  Q^.  Orden  r/^*  1<)  <//>  Murzo 
de  1S71.  —  hisjxniirndo  que  los  <ahnf.los  (¡ne 
compiviL  los  j'fi^si  di*,  inf antier  id,  pMornln  ins- 
critos en  la  rriniso.  no  se  jyuí'ilnn  pua^ptiiar 
de  ella Interado  el  presidente  del  l'oder  eje- 
cutivo de  la  Hepubliea  de  la  comunieaeion  de 
V.  K.,  feclia  \\  del  aetual.en  que  participa  áeste 
jVlinisterio  que  el  teniente  coronel,  primer  jefe 
del  hutüllon  reserva  de  Ciudad-Ueal,  solirila  se 
exeepfue  de  la  requisa  el  caballo  que  ha  coíoj'ra- 
do  en  dieha  ciudad  á  \).  N.  N.  N..  después  de  ins- 
crito fu  las  relaciones  á  que  se  reliere  el  articu- 
lo 1."  del  decreto  de  ir>  de  Noviembre  ultimo,  y 
que  se  a.ilorie^  á  los  comandantes  de  dicho  ba- 
tallón para  inontnr.se,  aunque  se  encuentren  en 
ií?uale,s  condirioues,  sobre  cuyo  particular  pide 
V.  K.  se  dicte  un.i  medida  general  poi*  eutontrar- 
se  en  este  caso  varios  jefes  del  arma  de  su  cnríro 
que.  proeedentes  de  ree;nplazo,  obtienen  colora- 
ción, el  expresado  Presidente  ha  tenido  á  bien 
resolver  <iue.  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo S."  del  decreto  de  IS  de  Setiembre  ante- 
rior, y  el  2.'^  de  la  orden  de  2  de  Diciembre  si- 
guiente, no  es  posible  declarar  evento  de  la  re- 
quisa el  caballo  de  n-ferencia  ni  niní,nin  otro  que. 
reúna  las  eondii-iímes  que  ^  determinan  en  el 
referido  deer»'to  de  IS  de  SetiflTibre,  ínteriti  aquív 
lia  no  se  dé  por  terminada,  sirviendo  esta  me<l¡- 
da  de  reiría  g^Mieral  para  todos  los  casos  de  igual 
uaturale/a.  —  Ln  dií2;o  á  V.  K.,  etc.  — Zavala. 

ivü>ir:no  12.^-  p.eal  orden  dp  is  de 
Abril  dp  1^71.— H-^solviPiido  qne  los  milifoi^PS 
estñn  p.rpntos  dpl  fnuio  dp  dpipcho^  en   los  la- 

zarpto^ Knlerado  el  Uey  iQ.  1).  (í.)  del  escrito 

de  V.  K.  de  21  de  «ícliibre  último,  consultando  si 
los  militares  se  hallan  sujetos  al  pago  de  los  de- 
rechos q\ie  ex T'en  en  el  ía/areto  de  ]Mahon  por 
expurgo  de  tropa  y  pago  de  guardas  á  los  cua- 
rentena ríos.  S.  M.  ha  tenido  á  biet»  resolver  que 
los  militares  están  libres  de  dichos  dereí  hos  por 
hallarse  consignada  esta  excepción  en  la  Real 
orden  de  v¿  de  Febrero  de  isr»7,  sin  ((ue  conste 
que  haya  nin:íuna  que  la  derogue— De  Ue^il  ór- 
tlen,  etc.  — Serrano. 

EXENCIÓN  DE  LOS  SERVICIOS  DE  ALOJAMIEN- 
TOS Y  BAGAJES. 

IVTJlVt  Tcr\0  20.  Re  VT.  ÓRnEN  dn  9  de  Ju- 
nio  do  \s7^^.  —  lh'cl(irnndo'qnp  los  militares  pn 
activo  s>^rricio  osttuí  exentos  de  nlojaniien- 
los...  Haliiéndose  suscitado  alguna  duda  solire  la 
inteligencia  de  la  Real  orden  de  r>  de  Marzo  últi- 
mo en  que  se  resolvió  que  no  se  eximiese  de 
alnjamientos  á  más  personas  (jiie  á  los  militares  y 
empleados  que  sigan  al  ejMuto  en  sus  operacio- 
nes, se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  no  bié  ni 
pndo  ser  su  Real  voluntad  el  sujetar  á  este  ser- 
vicio a  los  generales,  comandantes  y  demás  mi- 
litares (|ue  .se  hallen  en  activo  servicio"*  en  las 
S lazas  y  pueblos  de  la  monarquía.— De  Real  or- 
en, etc.  -  La  t  re, 

lVU>iioi\o  2-7.    Real  orden  de  15  de 

Marzo  de  íH:v¿.~ Aclarando  la  intplif/enria  de 

las  de  12  (Le  Marzo  \i  29  de  Mano  dé  IS.VJ  res- 

o  a  las  exenciones  que  deben  disfriUnr  los 

yrados  defiuerra  (I)..  ..  Habiéndose  ocurrido  á 

ias  autoridades  dependlenlos  d(í  este  Minl.ste- 

algunas  dudas  sobre  la  inteligencia  de  la.s 

les  órdenes  de  12  de  Marzo  y  2Í)  de  Mayo  de 

»,  expedidas  por  el  de  la  Gobernación  del  rei- 

cítmo  aclaratorias  de  la  do  22  de  Abril  de 


Véanse  los  números  28  y  29  de  esta  Adi^ 
,  aclarando  lo  preceptuado  en  esta  Real  ór- 


1S1S,  dictada  por  el  minino.  Tue  trata  de  las  exen- 
ciones (lue  deben  disfrutar  los  aforados  de  (iuer- 
ra  en  \n<  cargas  de  .•ilojamieulos  y  bcis-ajes.  cuya 
Real  orden  se  circuló  á  V.  E.  jmt  el  líe  mi  car'íío 
en  A  de  .lunio  siguiente,  y  luego  las  achtratorias 
en  7  de  Marzo  próximo  pasado;  la  Reina  (Q.  D.  (¡.), 
queriendo  (pie  fjuoúe.  aclarado  de  una  manera  ler- 
niinante  el  espíritu  de  sus  men<  ionaflas  Reales 
disposiciones,  se  ha  servido  res(dver.  — -i.^'  Qu(^ 
los  afoí.cios  de  Guerra  en  activo  ser\  icio  eslán 
completamente  exentos  con  su  casa,  habitaeion  y 
caballo  de  su  uso,  del  servicio  fie  bagajes  v  alo- 
jamientos, y  de  las  den  amas  (]ue  por  tal  concep- 
to se  hagan  en  los  oucbl  s.— 2."  One  de  li  refe- 
rida exención  en  todas  sus  partes  "han  de  di>- fru- 
tar también  los  retira'ios  que  no  tengan  más 
sueldo  ó  haber  <|ue  el  de  su  retiro.  — Y  ;>.'^  v  úl- 
timo. Que  lodos  los  de  esta  última  clase  qwo  ade- 
más de  tenei-  su  sueMo  ó  haber  de  tales  retira- 
dos, sean  también  labrad  res  ó  graf»ieros  con 
casa  abierta  y  con  goce  de  lodos  los  aprovecha- 
mientos comum'S.  quedan  obligados  á  prestarlos 
referidos  servicios  de  bigaje<  y  alojairiieufos  y 
á  sufrir  las  derramas  genera  les  "que  piieilan  efec- 
tuarse: pero  con  Ki  exención,  siempre,  de  su  casa 
habitación  y  caballo  de  su  uso,  r|ije  d.-heu  consi- 
derarse libres  de  las  citadas  cargas,  debiendo, 
por  lo  tanto,  rebajarse  á  dichos  Í!nli\ídui»s  en 
las  dei ramas  generales  de  la  parle  que  en  con- 
currencia con  los  demás  vecinos  del  pueblo  eo 
que  residan  pudieran  tf>cailes,  lo  que  corresponda 
por  su  citada  casa  y  caballo  de  su  uso.— De  Real 
orden,  etc.— Ezpeleia. 

TVX.TiViT^":uo  í2«.  Rem/  óRnrx  d-e  17  de 
Octuhre  de  \'<'<^}.— Aclarando  In  Hml  órd>->fi  dn  \'y 
de  Marzo  de  18'i2  respecto  ñlii  e.ren(inn  del 
servicio  de  hngnjes,  de  que  /;or<í  n  los  aforados  de 
f/uerra...  .  He  tlado  cuenta  a  la  Reina  iO.  D.  (í.)  de 
la  eoinuuicacion  docinnentada  de  V.  E.  de  2S  de 
Octubre  del  año  próximo  afiterior.  en  la  que  al 

fropio  tiempo  que  reli<'re  las  címtost acionc»  que 
uvieroTí  lugar  entre  su  autoridad  y  la  del  go- 
bernador de  esa  jirovincia  con  motivo  de  haber 
obligado  el  alcalde  de  tlórtes  de  Ra/a  al  soldado 
N.  S'.,  retirado  en  dicho  pueblo,  á  satisfacer  la 
derrama  de  bagajes  por  una  sola  caballería  me- 
nor <iue  posein,  contra  ]"  dispuesto  acerca  (\r\  par- 
tictilar  en  di\ersas  Reales  ordenes,  v  muv  espe- 
cialmente en  la  de  15  de  Marzo  del  citado  ano:  so- 
licita que  .se  aclare  el  verdadero  sentido  de  est4 
última  en  la  parte  relativa  al  caso  de  que  se  trata, 
en  términos  que  no  ofrezca  dudas  ni  dilíeullades 
en  su  aplicación  ni  se  preste  á  interpretaciones, 
p<3rjudiciales  siempre  á  los  alorados  de  guerra.  Y 
S.  M.,  enterada,  y  de  conformidad  con  el  (>w*tií- 
men  del  Tribuna!  Supremo  de  (iuerra  y  Marina, 
.se  ha  dignado  declarar:  — 1.'^  One  el  s-^ldádo  N.  N. 
tiene  un  derecho  ineirostionable  á  «pre  se  le  con- 
serve en  el  goce  de  la  exención  completa  del  ser- 
vicio de  bagajes  que  se  le  disputa;  y  2.*^'  Que  ])or 
la  palabra  caballo  (pie  contienen  las  Reales  órde- 
nes mencionadas  debe  entenderse  la  genérica  de 
caballería,  sea  ésta  de  la  especie  'lue  se  quiera  y 
que  la  frase  de  su  uso  que  sigue  en  las  mismas  á 
aquella  palabra,  no  indica  (fue  la  caballería  haya 
de  servir  sólo  para  montar,  ó  .«^capara  comodidad 
y  recreo,  sino  para  emplearla  en  los  usos  ú  ocu- 
paciones propias  que  el  militar  duefíí»  de  ella  juz- 
gue conveniente.— 1)«»  Real  orden,  etc.  — Ría  ser. 

TVUIVIKHO  30.  Rk\l  órdkx  de  iO  do 
Noviembre  de  iS^O.— Con  ¡ir  mando  lo  dispytes- 
to  en  las  Heale^i  órdenes  de  15  de  Marzo  de 
i8,">2  (2)  1/  i7  de  Octubre  de  1*^5^  (I),  respecto  á 
la  exención  de  qne  fptzan  los  aforados  de 
guerra  de  jrrestar  el  servicio  de  alojamientos 

1)  b«igajes He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q   D.  G.) 

de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á  este  mi- 
nisterio en  29  de  Agosto  último,  consultando 
acerca  de  las  dudas  que  se  ofrecen  á  varios  al- 


(1)  Véase  ei  número  27  de  esta  Adición. 

(2)  Véase  el  número  27  de  esta  Adicp)n. 

(3)  Véase  el  número  2S  de  esta  Adición. 
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€^Mes  de  los  pueblos  del  dislrito  del  cnrgo  de 
V.  E.  y  particularmenLe  al  de  Salvatierra  de 
Barros,  sobre  las  exeüciones  que  corresponden  á 
los  aforados  de  guerra  en  el  servicio  de  aloja- 
raientos  y  bagajes  v  S,  M.,  enterada  y  de  confor- 
midad con  lo  expuesto  por  el  Tribunal  Supremo 
Guerra  y  Marina,  á  quien  tuvo  por  conveniente 
oir  sobre  el  particular,  se  ha  servido  resolver 
diga  á  V  K.,  como  de  su  Real  orden  lo  verilico, 
ue  estando  taf»  claras  y  terminantes  las  Heales 
jrdones  de  ii  de  M.irzo  de  1S'V>  y  17  de  Octubre 
de  18V5,  no  deben  dar  lugar  á  interpretaciones  de 
ninííun  genero,  pues  en  las  mismas  se  expresa 
que  la  casa  habiíacion  del  aforado,  sea  grande  6 
pequeña,  está  libre  de  aquella  carga,  excepto  la 
parte  que  pueda  tener  arrendada,  en  cuyo  caso  el 
inquilino  sufrirá  el  alojamiento  que  le  correspon- 
da. Ks  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  lo  haga  sa- 
ber á  los  alcaldes  y  aforados  que  acudan  á  V  E. 
con  reclamaciones  de  esta  especie,  á  fin  de  evitar 
on  lo  sucíísivo  nuevas  consultas  sobre  el  asunto 
en  cuestión.— De  Real  orden,  etc.— O'Donnell. 

Pí  U  M  ER.O  30 .  OrdCJi,  de  2\  de  Noviem^ 
bre  de  iSlO.— Determinando  que  á  pesar  de  lo 
dispuesto  en  el  decreto  de  6  de  Diciembre  de 
18b8  (1),  üohre  nnipcacion  de  fueros,  los  aforan 
dos  de  querrá  continúan  exentos  d^l  servicio 

de  alojamientos  y  ba{iajes Por  el  .Ministerio 

de  la  Gobernación  se  dice  a  este  de  la  Guerra  en  7 
de  Octubre  último  lo  que  sigue:  «Con  esU  fecha 
digo  al  gobernador  de  la  provincia  de  Córdoba  lo 
siguiente:  Kn  visUi  de  una  consulta  elevada  á  este 
Ministerio  en  27  do  Agosto  último,  por  el  presiden- 
te de  osa  diputación  i>rovincial,  eii  la  que  se  mani- 
fiesta las  dudas  que  ocurren  sobre  si  después  del 
decreto  d«  6  de  Diciembre  de  í%S¡  expedido  por 
el  Gobierno  provisional,  continúan  o  no  subsisten- 
tes las  disposiciones  relativas  á  las  exenniones  de 
bagajes  y  alojamientos  establecidas  en  favor  de 
los  aforados  de  Guerra.  S.  A.  el  Regente  de!  reino, 
considerando  que  al  declararse  en  el  expresado 
decreto  que  sólo  tendrán  fuero  militar  los  que  es- 
ten  en  activo  servicio,  .sólo  se  hizo  referencia  al 
fuero  privilegiado  de  los  tribunales  privativos  que 
entendían  en  los  negocios  civiles  de  los  aforados, 
sin  que  por  esto  se  derogasen  las  disposiciones  de 
carácter  administrativo  que  conc^;den  ciertos  pri- 
vilegios á  los  militares,  y  considerando  también 
que  no  hay  disposición  alguna  que  derogue  las 
exenciones  de  alojamiento  y  bagajes  establecidas 
en  favor  de  los  que  gozan  fuero  militar,  ha  tenido 
á  bien  <lisponor  que  manifieste  á  V  S,  que  dichas 
exenciones  existen  vigentes  porque  el  decreto  de 
6  dé»l>iciembre  antes  citado,  no  hace  referencia  á 
lo  que  se  consulta.— De  orden  de  S.  A.  comunica- 
da, etc.»— El  subsecretario,  José  S.  Bregua. 

LIGENCI.iS  DE  USO  DE  ARMAS,  GAZA  T  PESCA. 

TsrxjiVfF^i^O  31 .  Real  órdew  de  6  d^  Se- 
tiembre de  iSiy^.— Disponiendo  qu-e  los  capitanes 
generales  pueden  conceder  licencias  de  »íso  fie 
armas  á  los  individuos  de  la  reservaque  sirvie^ 

ron  cinco  afros  en  el  ejército  activo En  vista 

de  la  consulta  que  V.  É.  hizo  á  este  ministerio  en 
comunicación  ae  25  de  Octubre  del  año  próximo 
pasado  con  motivo  de  haber  solicitado  diferentes 
soldados  de  provinciales  licencias  de  uso  de  es- 
copeta, unos  para  su  defensa  y  otros  para  cazar, 
y  teniendo  asimismo  presente  lo  que  sobre  el 
particular  ha  expuesto  la  Junt^  consultiva  de 
Guerra  al  evacuar  el  informe  que  se  le  pidió,  ha 
tenido  á  bien  resolver  la  Reina  (Q.  D.  G.),  que  se 
concedan  dichas  licencias  de  uso  de  armas  cuando 
lo  solicil<ire  alguno  de  los  individuos  de  provin- 
ciales que  proceda  del  ejército  activo  y  haya  pa- 
sado, después  de  un  período  de  cinco  ;iBos  de  ser- 
vicio, á  la  reserva,  debiendo  preceder  al  otorga- 
miento de  esta  gracia  la  justificación  oficial  de 
pertenecer  á  la  referida  clase  de  tropa  veterana 
y  no  ser  quinto  de  nueva  entrada,  cuyas  conce- 


(1)    Véase  el  número  1  de  esta  Adición. 


sienes  podrán  limitarlas  ó  suprimirlas  temporal- 
mente los  capitanes  generales  de  los  distritos  ea 
circunstancias  en  que  así  lo  creyesen  convenien- 
te por  razones  de  orden  público.— De  Real  or- 
den, etc.— Córdova 

iVUMEJfiO  3a.  Revl  decreto  de  40  da 
Agosto  de  W^. —Dictando  reglas  para  la  conc&' 
sion  de  licenciis  para  usar  armas  y  para  el 

ejercicio  regular  de  la  caza  g  de  la  pesca Con 

el  fin  de  dar  unidad  á  las  disposiciones  sobre  li- 
cencias para  u.sar  armas  y  para  el  ejercicio  re- 
gular de  la  caza  y  de  la  pesca,  dictadas  en  dis- 
tintas épocas  con  varia  lo  criterio,  y  para  armo- 
nizarlas con  lo  que  preceptúa  la  Tey  de  presu- 
puestos relativamente  al  pago  del  impuesto  sobm 
aquellas  autorizacio  íes,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros  y  á  propuesta  del  ministro  <lB 
la  Gobernacim,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.0    Nadia  podrá  usar  armas,  de  cuaK 

Suiera  clase  que  sean,  ni  dedicarse  al  ejercicio 
e  la  caza  6  de  la  pesca  sin  haber  obtenido  Ya 
correspondiente  licencia  expedida  por  la  autori- 
dad competente,  con  sujeción  á  las  condiciones 
que  prescribe  este  decreto. 

.\rt  2.°  Corresponderá  á  los  gobernadores  bajo 
su  responsabilidad,  previos  los  informes  que  juz- 
guen necesarios,  y  ateniéndose  á  lo  que  sobre  el 
particular  disponen  las  leytjs,  conceder  licencias 
para  uso  de  armas,  para  cazar  y  para  pescar. 

Art.  3.0  Habrá  seis  clases  de  licencias:  !.•*  Pa- 
ra U.S0  de  todo  género  de  armas.  2.'^  Para  uso  de 
armas  de  fuego  con  destino  á  la  dofe  isa  de  la 

Sropiedid  rural.  rí.M^ira  uso  de  armas  de  fuego 
e  bolsillo,  pistola  o  rewólver,  con  destino  á  la 
defensa  personal  fuera  de  poblado.  4.^  Para  uso 
de  armas  de  igual  clase  y  con  el  mismo  destino 
dentro  de  poblado.  5.*  Para  uso  de  armas  de  caza 
y  para  cazar,  b."*  Para  pencar  en  los  rios,  lagu- 
nas, estanques  y  charcas. 

Art.  4.0  Podrán  obtener  las  licencias  de  la 
clase  1.*  todos  los  españoles  mayores  de  25 
años,  jefes  de  familia  y  contribuyentes  al  Estacb9 
por  cudquiera  cuot;3  directa,  exceptuados,  sin 
embargo,  los  procesados  criminalmcnle  y  los 
que  hayan  sufrido  condena. 

Art.  5.0  Podrán  obtener  las  licencias  de  las 
clases  2.*,  5.*  y  -1.^  todos  los  españoles  mayores 
de  20  años  como  no  se  hallen  comprendidos  en  las 
excepciones  del  artículo  anterior. 

Art.  ü.o  Podrán  obtener  las  licencias  de  la 
clase  5.*:  l.o  Los  que  tengan  aptitud  para  obte- 
nerla de  las  cuatro  clases  anteriores.  2,^  Los  jó- 
venes menores  de  20  anos  y  mayores  de  15,  á 
quienes  garanticen  por  e.-íCrito  ante  la  autoridad 
los  padres  ó  tutores. 

Art,  7.0  Podrán  obtener  las  licencias  de  la  6.* 
clase  todos  los  españoles  sin  excepción. 

Art.  8.0  A  la  concesión  ó  negativa  de  licen- 
cias de  uso  de  armas,  caza  y  pesca  precederá 
instancia  escrita  en  el  papel  del  sello  correspon- 
diente, la  cual,  después  de  decretada  por  el  go- 
bernador y  anotada  en  el  registro  especial  de 
licencias,  quedará  archivada  en  el  gobierno  de 
provincia. 

Art.  9.0  Los  gobernadores  civiles  podrán  con- 
ceder á  los  funcionarios  activos  de  la  administra- 
ción del  Estado,  de  la  provincia  ó  del  municipio, 
autorizaciones  para  usar  toda  clase  de  armas 
cuando  hubiesen  de  guardar  ó  conducir  caudales 
6  cuando  el  servicio  lo  reclame.  Estas  autoriza- 
ciones no  serán  valederas  fuera  de  los  actos  del 
servicio,  ni  durarán  más  que  el  que  éste  dure. 

Art.  10.    Los  alcaldes   de  los  pueblos,   d.""'''* 

fiarte  á  los  gobernadores  cuando  sea  neces 
evantar  somatenes,  perseguir  á  malhechort 
conducir  presos,  podrán  asimismo  facultar  [ 
el  uso  de  toda  clase  de  arm  js  á  I  is  personas 

Ítresten  aquellos  .servicios  y  solamente  f 
iempo  que  los  presten. 
Art.  41.    Los  individuos  del  cuerpo  de 
público,  los  guardias   mimicipales  y  los  de 

guardes  especiales  podrán  usar  armas  blanc 
e  guerra  con  el  permiso  de  los  goberiTado 
viles. 
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Art.  i2.  Cuando  las  provincia??  sean  declaradas 
en  eslüíJo  de  g-uerra,  las  autoridades  militares,  si 
lo  creen  conveniente,  visarán  todas  las  licencias 
de  uso  de  armas  (^ue  hayao  expedido  ó  expidan 
los  gobernadores  civiles. 

Art.  fS.  Para  casos  extraordinarios,  y  por  mo- 
tivos de  orden  publico,  quedan  los  gobernadores 
délas  provincias  facultados  para  declarar  en  siis- 

fenso  todas  las  licencias  de  uso  de  armas  que 
ubieren  concedido. 

Art.  14.  Las  licencias  á  que  se  refiere  este  de- 
creto, serán  personales  é  intransmisibles. 

Art.  15.  Incurrirán  en  responsabilidad  por  in- 
fracción de  las  disposicione^s  contenidas  en  este 
decreto:  Los  que  careciendo  de  licencia,  usen  ar- 
mas, cacen  ó  pesquen.  Los  que  hagan  uso  de  li- 
cencia que  no  les  pertenezca.  Los  que  sin  autori- 
zación de  cuarta  clase  para  usar  armas  la  tuvie- 
sen ó  emplearan  blancas  ó  reglamentarias  de 
guerra.  Los  que  sólo  con  licencia  de  segunda  cla- 
se usen  armas  fuera  délas  propiedades  para  cuya 
defensa  les  fueron  concedidas.  Los  que  teniendo 
liceacia  de  arma  de  fuego  de  bolsillo  para  fuera 
de  ix)hl;ido.  la  usen  en  el  interior  de  las  poblacio- 
nes. Los  que  cacen  en  el  lierapo  de  veda  ó  en  pa- 
rajes expresamente  prohibidos  Los  que  lo  hicie- 
ren con  hurón,  ó  lazo,  ó  por  cualquier  otro  medio 
ü  cilo.  Los  que  para  pencar  envenenaren  ó  entur- 
biaren las  aguas  ó  emplearen  mechas  ó  cartuchos 
dedinamila. 

Art.  16.  Los  que  incurran  ea  cualquiera  de  los 
cinco  primeros  c<asos  de  responsabijidud,  señala- 
dos en  el  ariículo  anterior,  perderán  las  armas  ó 
los" aparatos  de  pesca  y  las  licencias  propias  ó 
agenas  que  llevaren,  y  pagarán  una  multa  equi- 
valente al  duplo  del  valor  de  la  licencia  que  hu- 
biera necesitado  para  hallarse  en  condiciones  le- 
gales. Los  que  incurran  en  cualijuiera  de  los  tres 
últimos  ca.sos  de  resi>onsabilidad  del  artículo  pre- 
cedente, perderán  asimismo  las  armas  6  ios  apa- 
ratáis de  pesca  y  las  licencias  que  llevaren,  y  pa- 
garán una  multa  di.^V,recional  no  menor  de  40  pe- 
setas ni  mayor  de  IGO.  Kn  todos  los  casos  de  in- 
solvencia procederá  la  prisión  subsidiaria.  Los 
que  reincidan  en  las  faltas  que  señala  el  art.  15 
serán  coiisiilerados  en  los  cinco  primeros  casos 
como  defraudadores  á  la  Hacienda  pública,  y  en 
los  tres  últimos,  como  infractores  de  las  ordenan- 
zas de  ca/a  y  pesera,  y  sometidos  por  consecuen- 
cia á  los  tribunales  competenles. 

Art.  17.  Las  licencias  de  armas,  caza  y  pesca 
tendrán  la  forma  de  tarjetas  talonarias  de  dife- 
rentes colores,  según  las  clases;  serán  valederas 
por  un  ano  y  elaboradas  con  las  seguridades  y 
garantías  necesarias  en  la  fábrica  nacional  del 
sello, 

Art.  18.  Serán  expedidas  únicamente  en  las 
administraciones  económicas  délas  provincias,  y 
costarán:  las  de  primera  clase,  80  pesetas;  las  de 
segunda  <'lase,  50  pesetas;  las  de  tendera  clase,  20 
pesetas;  las  de  cuarta  clase,  .>0  pesetas;  las  de 
quinta  clase,  20  pesetas,  y  las  de  sexta  clase,  5 
pesetas. 

Art.  lí>.  Las  autoridades  y  sus  delegados,  muy 
especialmente  la  guardia  civil,  tienen  el  del)erde 
hacer  (\[W  se  cuinjida  cuanto  queda  preceptuado,  y 
.  á  nadie  consentirán  que  use  armas,  cace  ó  pesque 
sin  la  detiida  licencia,  cuya  presentación  exigirán 
siempre  <|ue  lo  crean  oportuno. 

Art.ü».  Quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
ciones dictadas  hasta  la  fecha  sobre  concesión  de 
licencias  de  uso  de  armas,  de  caza  y  de  pesca.— 
en  San  Ildefonso,  etc.— Alfonso. -Kl  minis- 
le  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y  Ro- 

U'MT^JriO  33.  Rfal  orden  de  28  de  T>i- 
..rre  de  XSTo.^Dcclarandx)  q^ie  los  capitanes 
^alés  de  los  distrílos  continúan  facultados 
r  conceder  licencias  de  uso  de  armas,  caza 
To  a  íos>  milit^ircs  en  activo  y  retirados  con 

o En  vista  de  la  consulta"  elevada  á  este 

terio  en  10  de  Agosto  úlliino  por  el  capitán 
iral  de  Aragón,  sobre  si  el  Real  decreto  de  10 
"'"no  mes,  expedido  por  el  de  Gobernación, 


anula  la  prerogativa  de  los  CAipitan-^.s  genérale*? 
de  los  distritos  para  expedir  li<Tenci  is  de  uso  de 
armas,  caza  y  pesca  á  los  aforados  de  Guerra: 
Considerando  que  por  Real  órdiMí  de  ¿S  de  Mayo 
de  1S71  se  declaró  subsistente  lo  preceptuado  en 
la  orden  circular  de  27  de  Setiembre  de  IS73  que 
resolvió  unii  consulta  análoga,  no  obstante  lo 
dispuesto  en  el  decreto  de  6  de  Diciembre  de 
18 j8  (1)  sobre  unificación  de  fufros,  convertido 
después  en  ley  del  Estado:  Considerando  que  di- 
cha prerjgativa  la  disfrutan  los  capitanes  gene- 
rales de  los  distritos  en  virtud  de  las  facultadíis 
que  le>s  conceden  las  Reales  ordenanzas  sancio- 
nadas como  ley  del  reino:  Considerando  que  los 
preceptuados  en  el  Real  decreto  de  10  de  Agos- 
to (2)  expedido  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción no  deroga,  ni  puede  derogar,  lo  dispuesto  en 
las  referidas  ordenanzas  que  tienen  tuerza  de 
ley,  el  Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  servido  declarar  que 
los  capitanes  generales  délos  distritos  continúan 
con  todas  las  facultades  y  prerogativas  de  qu« 
están  revestidos  para  conceder  liceucias  de  uso 
de  arm:is,  caza  y  pesca,  se^un  se  previno  en  la 
orden  circular  de  27  de  Setiembre  de  1S73,  pero 
únicamente  á  los  militares  en  activo  servicio  y 
retirados  con  sueldo,  cuyo  empleo  y  situación  sft 
hará  constar  en  las  referidas  licencias.— De  Real 
orden,  etc  -Ceballos. 

TVUMERO  34.  Re.\i  Orden  de2  delH- 
ciembre  de  i^Vi.—Resolmendo  que  la  licencia 
para  uso  fie  armas  que  I )s  militares  hauande 
obtener  d^  sus  jefes  natural 's,  s^a  extensiva 
para  cazar  con  gnlrjys  i/  demás  clas^.s  de  per- 
ros  Enterado  el  Rey  nuestro  señor  de  un  oficio 

del  antecesor  de  V.  E.,  de  ¿o  de  Noviembre  del 
año  anterior,  in-ertando  el  que  4e  dirigió  el  juez 
privativo  de  la  veda  de  caza  y  pesca,  consultán- 
dole si  la  Real  orden  de  10  dé  Enero  del  mismo 
año,  que  concede  permiso  á  los  militares  para 
cazar  con  escopeta  ó  arcabuz,  es  extensiva  tam- 
bién á  la  caza  con  galgos,  se  ha  servido  resolver 
S.  .>L,  conformándose  con  él  parecer  de  su  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  que  la  licencia  para  cazar 
con  escopeta  ó  arcabuz  ipie  se  coniicde  á  los  mi- 
litares por  sus  jei'es  naturales,  según  lo  resuelto 
por  la  referida  Real  orden,  les  sirva  también  para 
verillcarlo  con  galgos  ó  demás  clases  de  perros; 
pero  guardando  siempre  los  tiempos  y  l»'rmin  s 
vedados,  bajo  las  multas  establecidas  contra  los 
contravent  res,  las  que  les  serán  exigid  is  por  sus 
propios  jefes  á  instancia  de  la  autoridad  civil.— 
De  Real  orden,  etc.— Zambrano. 

TVUM  rcRO  3."5.  Real  orden  de  7  de  Oc- 
tuhre  de  iS7H.—Ri^solviendoá  qué  autoridad  cor- 
responde la  concesión  de  licencias  para  pencar 

en  el  mar  if  sus  orilla*^ lie  dado  cuenta  al  Rey 

(Q.  1).  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  !> 
de  Enero  último,  en  la  que  manifestaba  á  este 
Ministerio  la  competencia  que  se  había  suscitado 
entre  su  autoridad  y  la  del  capitán  gerjeral  do, 
Marina  del  departamento  de  Cádiz  con  motivo  de 
la  expedid  «n  de  licencias  de  pesca.  Enterado 
S.  M.,  y  de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada 
de  5  de  Setiembre  próximo  pasado,  e  ha  servido 
resolver  que  corresponde  exclusivamente  á  las 
autoridades  de  Marina  la  concesión  de  limmcias 
para  pescar  en  el  mar  y  sus  orillas. -De  Real 
orden,  etc.— Ceballos. 

DEUDAS,  DESCUENTOS  QUE  SE  H  VN  DE  HACER  PAR\ 
su  PAGO  Y  CORRECrrVO  QUE  SE  DEBÜ  IMPONER  A  LOS 
OFICIALES  Y  TROPA  POR  EL  VICIO  DE  CONTRAERLAS. 
TVTJM-RKO  36.  Re.\L  ORDEN  de  7  d(S 
Mayo  de  1872.— Dispon ?^nrfo  cómo  se  hn  de  pro^ 
ceder  en  las  reclamaciom^s  de  descuentos  por 

deudas  (3) En  vista  del  oficio  que  V.  E.  dirigió 

á  este  Ministerio  de  fecha  IS  de  Mayo  de  1870, 
consultando  el  modo  de  proceder  en  las  reclama- 


(1)  Véase  el  núm.  1  de  esta  Adición. 

(2)  Véase  el  núm.  32  de  esta  Adirion. 

(3)  Hecha  extensiva  á  las  clases  de  tropa,  vía- 
se  el  número  37  de  esta  Adición. 
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tiüiics  de  ílciKlHs  hechas  á  los  oliei.iles  (]o\  cit-rci- 
lo,  S.  M.,  (1(  sjKíes  (lo  oir  al  ílonscjo  Supreino  de> 
la  Guerra,  ha  Iciiüio  á  hien  disponer  que  en  todos 
los  Cii«M|  os  (t  iiisLiliitos  del  eji-ri'-ito  se  observen 
las  n  íílas  si^íiiicnteM  1/^  Los  aereedor(>s  c.oalra 
(diri.di'S  poi"  di'  idas  (pie  éstos  hayan  eouLi  aido  en 
Contr;iIo  de  prrsl.mio.  ó  en  eiial  ;nieia  olio  que 
prodii/e.i  oidi^Miion.  sólo  podrán  aducir»  sus  re- 
cl.imaci<  nes  ante  los  tribunales  de  jir>-tioia;  y  los 
jefis  de  los  eu(»rpos,  cuando  por  ellos  sean  reque- 
ridas al  efeí"U>,  darán  puntual  eumpliin  ento  á  las 
provid<neias  que  dicten  en  uso  de  sus  atiihucio- 
ue^s  y  les  s<Mn  e^)niuni('adas.  Los  referidos  jefes 
no  pü  han  ordenar  desruerílo  alg^uno  por  si  sino 
en  ol  ca-o  de  <pie  habiendo  aeueido  previo  entre 
el  acreedor  y  el  deudor,  con\  euga  éste  en  que  se 
le  descuenle  parte  de  su  surddo  í^'uhernativanien- 
le.  — 2  ^  (jjando  las  deudas,  en  una  n  otra  forma 
reclaniadas,  iceonozcan  causas  lej^n'limas  y  no 
sean  de  aqu(!llasque  puedan  ofender  la  rc|)ulacion 
moral,  ni  el  carácler  y  «lijínidad  del  olicial  deu- 
dor, no  le  causarán  peijuicio  ni  motivarán  casli- 
gos  ni  r*'piensiones,  ni  tampoco  darán  luf^ar  á  ca- 
lilic^ui(Mics  <lesvenla,)osas  en  su  concepto  ni  á 
anolationi'S  en  la  hoja  de  hechos  — .".'^  Cuainlo.  pop 
el  contraiio,  las  deudas  reclamadas  se  hayan  con- 
tra ¡do  por  una  suma  ccnsidei'ablc.  é  injustificada, 
por  medios  reprobados  ó  con  otras  circunstancias 
(lui' las  irii.-is<  n  el  honor  del  olicial,  con  dcsdoi'o 
de  su  dignidad  >  clase,  los  Jefes  de  los  cuerpos, 
además  de  disponer  el  descuerno  coidbrme  á  la 
providencia  del  tribunal  que  entienda  en  la  recla- 
mación, {i  se;;un  el  «(uivcnio  de  las  parles,  darán 
eonotimienio  á  su  respectiva  dirección,  exponien- 
do circunstauciadamenle  el  hecho  para  los  efec- 
los  q  ie  ha>a  lugar  en  los  antííccdentes  y  concep- 
to del  olii  ial  intt'iesado.— 4.'^  Que<lan  sin  efecto 
todas  las  disposiciones  que  se  oi)üngan  á  lo  pre- 
venido <ín  la  pi-<>sente.-l)e  Keal  orden,  etc.— El 
:5ubsecrelai  ¡o,  lhn;naventnra  Carbó. 

>í  LT  ^i  1^::  IU>  íiT.  IU:ai.  óuue-s  de  8  dn  Or- 
ín hm  de  i'^Tl.  —  Hucinndi)  e-í,7<.'//s/?ví  á  f.nsrlasps 
de  tropa  la  ¡laui  orden  del  de  Ma>!0  dtil  mibniio 

nuú  {U  sohr''  di'fidtis  de  jefes  y  o/itúaies En 

vist ;  del  escrito  que  V.  E.  dirigió  a  este  Aliniste- 
rio  en  \'¿  de  .lunio  ultimo,  exponiendo  la  necesidad 
de  que  se  hagíi  extensiva  á  las  clases  de  tropa, 
como  medida  equitativa,  la  lleal  órd<'n  de  7  de 
M.iyo  del  coi'  ieiiie  año,  sobre  el  modo  de  proce- 
dfír  contra  las  deudas  que  contraigan  los  jefes 
V  oficiales,  toda  vez  que  no  se  hace  mención  de 
las  exiiesadas  clases,  cuando  está  previsto  el 
caso  en  la  de  11  de  Febrero  de  hSüO,  derogada  ya 
fK)r  la  que  mot¡\a  la  consulla;  el  Rey  (O-  !>•  G.), 
«le  acuerdo  con  lo  informado  por  la  sección  de 
Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado  en  4  del 
pasado,  ha  tenido  por  conveniente  disponer  que  la 
Heal  ó  (leí  circular  de  7  de  Mavo  de  este  año  debe 
considerarse,  para  sus  efectos,  igualniente  aplica- 
cable  á  las  clases  de  tr<q)a  ((ue  á  la  de  oficiales. — 
He  Ueal  orden,  ele. -El  subsecretario  interino, 
Marcílo  de  A/cárraga. 

iV  u  M  r:  KO  : iH .  Orden  de  20  de  Xovieiri'- 
hredi'  i^].~  Aclaran  di)  lo  d>H¡niífsto  en  la  Orden 
de  7  de  Virfo  de  i>>T¿  re^fHída  á  la  re/da  mar  ion 

ded^uíliL^d'  o/iiialeji Ue  dido  cuenta  al  pre- 

shleute  del  poilf^r  ejecutivo  de  la  Uepiibli(\'t  de  la 
carta  num.  r».l!.l)  que  esa  capitanía  general  diri- 
gii)  á  esto  Ministerio  en  22  de  Noviembre  de  1S72, 
consulta ndo  sobre  la  interpretación  (¡w  ha  de 
darse  al  arl.  !.«  de  la  orden  circidar  de  7  de 
Mnvodel  mismo  año  (2)  sobre  reídamaciones  de 
deudas  contra  oficiales.  Considerando  t|ue  no  puede 
caber  la  menor  duda  acerexi  de  la  inUdigeneia 
del  citado  artíriilo  de  dicha  ó- den,  la  cual,  si 
hie*»  ha  prohibido  toda  reclamación  que  no  .sea 
jndicial  para  compeler  á  !o-  oficiales  á  hacer  pago 
de  sus  díMulas  particulares,  derogando,  por  lo 
tanto,  cuantas  disp-isiciones  regían  antes  para 
proceder  por  la   vía  gubernativa,   ha  dejado,  no 


(1)  \7Mse  el  número  TiG  de  esta  Adición. 

(2)  Véase  el  núm.  Taí  de  esta  Adkion. 


obstante,  f^n  bien  de  ios  a«Te-<'dores  y  deudores, 
expedito  el  camino  para  ({ue  extrajudicialmente 
y  por  convenio  de  las  partes,  los  jefes  de  los 
cuerpos  arbitren  el  descuento  á  los  olioL'des  para 
hacíT  pago  de  lo  que.  d(d)en  ini»<ntias  haya  con- 
formidad entre  el  deudor  y  el  acriM-dor.  Conside- 
rando <(ue  cualquiera  que  sea  el  medio  adoptado 
para  llevar  á  cabo  este  trato  Ó  eo(Jvenio  particu- 
lar, d(duiran  cumplirlo  los  niencíonadcs  jefes, 
liasla  por  las  ventajas  (jiic  ello  proporciona  á  los 
inteiese^i  y  decoro  de  sus  suiíordinados.  y  ]K;r 
último,  teniendo  en  cuenta  las  vtirias  consultas  á 
que  ha  dad  •  tugarla  indicada  orden  de  7  de  Ma- 
yo, las  cuales  sólo  emanan  de  e<fuivocada  inteli- 
gencia, si  bien  la  promovida  en  la  n^fí-rida  carta 
la  produce  el  hab(M*se  negado  el  director  geiíeral 
de  infantería  á  admitir  soli('itinies  en  reclamacioa 
de  débitos  de  hidivíduos  del  arma,  suponicinio 
cpM'  todo  recurso  de  esta  clase  liabia  de  hacers(^, 
ante  los  tribunales,  lo  cual  no  os  asi,  puesN»  qiin 
sin  tener  los  deudores  noticia  de  la  reclaoiacmn 
mal  podían  éstos  avenirse  al  pago,  evi!  iri-li* 
otros  pi-ocedimientos;  el  expresado  pre^idelll^¿.  «le 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Cíuisejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  en  acordada  de  21  de  Octuluí' 
próximo  pasado,  se  ha  servido  resolver,  comí) 
aclaración  á  la  mencionada  óiilen  ciicular  de  7  th> 
Mayo  de  1^72,  que  por  la  dirección  general  «le 
infantería  ó  {  or  cnal(|iiiera  otra  dependencia  mili- 
tar se  admitan  y  cursen  cn.intns  instancias  <« 
presenten  refer<'iiCes  á  reclamaciones  de  di'uda<, 
no  sólo  con  el  objeto  (jue  se  deja  in<licado.  sino 
porque  además  de  .servir  para  investigar  el  oricctí 
de  las  mismas,  podrá  adoptarse  en  vía  gnbf  rii;i- 
tiva  remedio  á  una  propensión  íjiie  es  necesario 
atajar  con  celo  y  energía.— De  orden,  elc.-Scr- 
rano. 

1VU1VITT:i^0  30.  Cirv-alnr  d^  infanteryi 
de\  de  Marzo  de  i>>~0.— Dictando  reglas  jHirala 
recia nmc ion  de  deudas  ( o nt retidas  por  oiicúi- 

les  ■  1) Las  reclamaciones  dirigidas  á  mi  avilo- 

ridad  á  consecuencia  de  deudas  contraidas  por 
individuos  dtd  arma  de  mi  cargo,  han  hecho  lij-ir 
mi  atención  soíue  materia  tan  iiii portante,  y  nití 
han  convencido  de  (jue  la  CíU'reccion  y  penal idad 
gradual  establecidas  en  las  disposiciones  vigen- 
tes, no  se  hallan  en  armonía  con  la  legislación 
civil,  ni  corresponden  tampoco  al  espirüu  equita- 
tivo y  prudente  criterio  de  la  Keal  orden  de  ¿) 
de  Julio  de  18V),  que  por  su  general  aplicación,  y 
por  tener  la  alta  sanción  del  Tribunal  Supreino 
de  (luerra  y  Marina.  d(d»e  reputarse  (;oitio  la  más 
autorízada'y  valedera  de  cuantas  posteriormente 
se  han  dictado  sobre  este  asunto.  — Dichas  dispo- 
siciones, hoy  vigentes,  adolecen  además  del  in- 
conveniente de  crear  una  especie  de  privilegio  en 
favor  d»*  los  acreedores  de  las  clases  militares, 
que  al  abrigo  de  sus  prescripciones  esm-ciales  y 

S revalidos  de  la  angustiosa  situación  oe  altrunos 
e  sus   individuos,  en  casos  dados,  les   facilitan 
recursos  exigiéndoles  un  rédito  exorbitante.  — No 
encontrando,  por  otra  piirte,  justo  ni  equitativo 
que  S(í  confunda  la  desgracia  con  el  vicio,  y  que 
el  rigor  de  tales  disposiciones  alcance  indistint;»- 
mente  al  orn-ial  que  se  ve  obligado  á  contraer 
una  deuda  por  necesidad  justificada,  y  al  que  lo 
hace  por  habito  y  repetidamente,  con  olvido  do 
lo  que  cá  su  dignidad  y  decoro  coiTcsponde;  cre- 
yendo también  que  el  jefe  superior  del  arma  no 
debe  entender  en  esta  clase  de  asuntos,  sino  en 
cnanto  íníluyan  en  el  concepto  y  buen  nombre  de 
los  oficiales,  y  que  la  repn^sion  y  corrección  de 
tales  falt.as  debe  dejarse  al  cuidado  de  sus  inme- 
d  atos  jefes,  y  en  su  caso  á  la  acción  de  los 
bunales  competentes,  debidamente  anforizar 
efíicto  por  la  superioridad,  he  Uuiído  á  bien 
poner  que  en  lo  sucesivo  se  observen  sol» 
particular  las  reglas  s  guientcs;  — l.^*  Los  ■ 


(i)  Por  Heal  orden  de  8  de  Julio  de  Is"; 
declaró  la  presente  circular  aplicable  á  los 
víiluos  del  ejército  de  Ultramar. 
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cometa,  con  inhibición  absoluta  de  la 
jurisdicción  militar  de  que  natural- 
mente dependa  (1). 

Art.  2.°  Tarapoco  ha  de  gozar  del 
fnero  militar  el  que  extrajere  ó  ayu- 
dare á  extraer  de  mis  reinos  moneda 
ó  pasta  de  oro,  plata,  ó  introdujere  en 
elloa  moneda  de  vellón:  el  que  fabri- 
care ó  ayudare  á  fabricar  ó  expender 
moneda  falsa  contra  las  leyes,  pra;?- 
máticas  y  cédulas  expedidas  en  este 
asunto:  el  que  usare  de  armas  cortas 
de  fuego,  ó  blancas  de  las  prohibidas 
pov  Reales  pragmáticas,  como  se  veri- 
fique la  aprehensión  real  en  la  persona, 
no  entendiéndose  prohibida  la  bayo- 
neta sola  y  descubierta  en  el  soldado 
de  infantería,  ni  las  de  fuogo  en  los  ca- 
sos que  es  permitido  traerlas  á  los  mi- 
litares, ni  el  de  las  otras  armas  cortas 
aunque  vayan  disfrazados  siendo  en 
busca  de  desertores  ti  otro  fin  de  mi 
servicio,  y  con  dospaclios  pnra  ello  que 
señalen  tiempo  limitado  {2), 

Art.  3.**  Igualmente  quedará  de^'po- 
jado  del  fuero  militar  el  que  cometie- 
re delito  de  robo  ó  amancebamíQnto 
dentro  de  la  corte,  y  el  que  delinquiere 
•  en  cualquiera  parte  contra  la  adminis- 
tración y  recaudación  de  mis  rentas, 
siempre  que  por  diligencias  de  minis- 
tros de  ellas  se  verifique  la  aprehen- 
Bion  real  de  los  fraudes  en  su  persona, 
casa  ó  equipajes,  con  eí'pecialidad  con- 
tra la  del  tabaco,  á  cuyo  favor  quiero 
que  subsistan  en  su  fuerza  las  órdenes 
anteriormente  expedidas,  pero  para 
procederse  contra  el  militar,  en  cuya 
casa  ó  equipaje  se  halle  el  fraude,  ha 
de  justificai*se  que  intervino  su  dili- 
gencia ó  consentimiento  en  ocultar- 
le (3). 

Art.  4."  Sobre  particiones  de  heren- 
cia si  no  fuere  de  persona  que  gozaba 


(i)  Ví'aso  el  núm.  2  de  la  Adición  do  nste  tí- 
tulo, donde  se  copian  los  artículos  dni  Código  pe- 
nal con  que  Se  ("astiga  el  desafío,  y  ad<írnás  el  nú- 
mero 3  de  [a  mhnvd  Adición,  qiia  proviene  que 
las  sentencias  por  dicho  delito  se  lleven  á  efecto 
desde  luego. 

(2)  Los  delitos  expresados  en  este  artículo  y 
los  dos  siguientes  cansan  df!S:ifuoro  sepun  el 
título  prinaero  del  decreto  de  6  do  Diciembre  de 
IStkS,  y  por  tanto  corresponde  á  la  jurisdicción  or- 
'«'"iria  el  conocimiento  de  las  causas  que  por 
s  se  formen  á  los  aforados  de  guerra. 
Y6ase  la  nota  anterior. 

TOMO  III 


del  fuero  militar,  en  cuyo  caso  toca  al 
fuero  de  Guerra  el  inventario,  sei^un 
Real  decreto  de  25  de  Marzo  de  1752, 
conocimiento  de  pleitos  sobre  bienes 
raíces,  sucesión  de  mayorazgos,  accio- 
nes reales,  hipotecas  y  personales  que 
provengan  de  trato  y  negocio,  y  sobre 
otício  y  encargo  piílilico  en  que  volun- 
tariamente se  hubiere  mezclado  el  mi- 
litar, no  gozará  del  fuero  de  su  clase, 
ni  tampoco  le  valdrá  en  los  delitos  ca- 
pitales que  hubiere  cometido  antes  de 
entrar  á  mi  servicio:  pues  es  mi  volun- 
tad que  en  este  caso,  sin  suscitai*se 
competencia  por  la  juri ««dicción  militar 
con  la  ordinaria,  conozca  ésta  de  se- 
mejantes causas  y  se  le  entreguen  los 
comprendidos  en  ellas  cuando  los  re- 
clamare, para  que  los  juzgue  y  senten- 
cie como  corresponda  (1). 

Art.  S.**  Si  las  justicias  prendieren 
algún  individuo  dependiente  de  la  ju- 
risdicción militar  del  ejército  que  en 
su  territorio  haya  cometido  delito  de 
los  no  exceptuados  en  los  artículos 
precedentes,  ú  óticos  que  se  declarar/m 
en  esta  Ordenanza,  deberán  entregar 
el  reo  á  su  respectivo  jefe,  remitien- 
do, ó  dándole  aviso,  para  que  le  envíe 
á  buscar,  y  cuando  esto  no  pueda  prac- 
ticarse prontamente,  sustanciarán  la 
causa  las  justicias  que  le  aprehendie- 
ren hasta  ponerla  en  estado  de  senten- 
cia, lo  que  deberán  ejecutar  en  el  tér- 
mino de  cuarenta  y  ocho  lioras.  siendo 
leve,  y  siendo  grave  en  el  de  ocho  dias 
naturales  por  lo  que  mira  á  las  de  ofi- 
ciales militares,  y  remitirán  el  proce- 
so al  comandante  militar  de  aquel  dis- 
trito para  que  determine  la  causa  y  lo 
mismo  en  las  de  los  soldados  que  van 
de  tránsito  por  el  país,  solos,  con  pa- 
saporte ó  sin  él,  y  que  robaren  ó  ultra- 
jaren, en  cuyo  caso  podrán  las  justi- 
cias ordinarias  del  territorio  procesar- 
los, remitiendo  los  autos  en  el  término 
expresado  al  capitán  general  de  aquel 
distrito  para  que  dé  la  sentencia  (2). 


(1)  Véase  la  nota  del  art.  2.^  de  este  título. 

(2)  Víase  el  níim.  4  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo rospecio  al  modo  de  dirimir  y  promover  las 
competí  nci'is  do  jurisdicción,  y  los  númoros  de!  5 
al  9  do  la  misma  respecto  á  que  se  jiromuevan  y 
sos  tengan  aquellas  por  medio  deolicios. 
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ADICIÓN  DE  LAS  DISPOSICIONES  REFERENTES  AL  TRAT.  VIII,  TlT.  11. 


CASOS  Y  DELITOS  EN  QUE  NO  VALE  EL  FUERO  MILITAR. 

«TJMAFiiO.— Los  aforados  de  guerra  harán  ante  la  autoridad  administrativa  las  reclamacicmes 
sobre  mataría  de  contribución  y  su  cobranza.— Artículos  del  CMigo  penal  con  que  secastipra  el 
desafio.— Las  sentencias  por  este  delito  se  llevan  á  efecto  desde  luego.— Modo  d©  dirimir  y  establecer 
las  competencias  de  jurisdicción,  y  que  éstas  se  promuevan  y  sostengan  de  oficio. 


TCUMi^FlO  1.  Rb\l  6RDB!t  d<3  26  de  Oc- 
tubre dti  i^y).—Dispom'^ndo  que  /os  aforados  da 
guerra  hagín  las  redam'iciones  rñlalivas  á 
contríhucwnes,  üJite  laaníoridad  ó  corpora- 
ción adiTiinislrativa    qne   sea   competente 

He  dado  cuenta  á  la  Heina  (Q.  I),  (i.)  de  la  ins- 
tancia promovida  por  el  coronel  graduado  D.  N. 
N.  N.,  teniente  coronel  de  Caballería,  retira- 
do en  la  ciud:id  do  übeda,  en  solicitud  de  que 
se  le  devuelva  la  cantidad  de  trescientos  se- 
tenta y  dos  reales,  setenta  céntimos  que  el  Ayun- 
tamiento de  la  misma  le  exií^ió  para  cubrir  el  dó- 
tícit  de  la  contribución  de  consumos  en  el  a?ío 
de  1S")7;  y  S.  M.,  enterada  de  conformidad  con  lo 
manifestado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  acordada  de  27  de  Satiembre  próximo 
pasado,  al  propio  piemp  >  que  no  ha  tenido  á  bien 
accederá  la  solicitud  del  interesado,  se  ha  servi- 
do mandar  que  (m  ntencion  á  que  está  prevenido 
por  Keal  orden  do2S  de  Mayo  de  17'J.:),  que  sobre 
materias  de  contribuciones  y  su  cobranza  ó  exac- 
ción, no  valga  el  fuero  militar,  se  tenga  presente 
esta  prevención,  y  que  en  todos  los  casos  en  que 
los  militares  y  afora<los  de  guerra  tengan  queae- 
diicir  alguna  reclamación  acerca  del  cupo  que  les 
haya  sido  repartido,  cualquiera  que  sea  la  natura- 
leza del  tributo,  ó  sobre  su  cobranza,  lo  veri  liquen 
ante  la  autoridad  ó  Corporación  administraiiva 
que  sea  competente  ,  ateniéndose  á  las  leyes, 
Heales  decretos,  Instrucciones  y  órdenes  sancio- 
nadas por  el  Ministerio  de  Hacienrla;  quedando 
prohibido  el  curso  de  las  que  promuevan  ante  las 
autorid.ides  militares  ó  se  eleven  por  conducto  de 
este  Ministerio,  por  ser  inco?npetentes  para  acor- 
dar su  resolución,  pero  entendiéndose  sin  perjuicio 
de  que  si  las  reclamaciones  de  los  fondos  de  guerra 
no  son  atendidas  en  último  término  por  las  auto- 
ridades de  Hacienda,  puedan  elevar  sus  justas 
quejas  á  S,  M..  por  conducto  de  este  Ministerio 
delaíiuerra,  siempre  que  el  fundamento  de  Ins 
mismas  proceda  «le  Reales  resoluciones  expedidas 
por  el  propio  Ministerio.— De  Real  orden,  etcé- 
tera.—O'donnell. 

IV  U  M  vz  lio  9 .  A  rtíc  H los  del  Cód igo  ps- 
nal,  reformido  por  la  ¿«7  d»  i7  de  .Junio  de 
1870.  referentes  alas  penas,  al  desafio,  y  actos 
conero< 

Art.  I"^!).  La  autoridad  que  tuviere  noticia  de 
estarse  concertando  un  duelo,  procederá  á  la  de- 
tención del  proveedor  y  á  la  del  retado,  si  éste 
hubiere  aceptado  el  desafío,  y  no  los  pondrá  en  li- 
bertad ha-ita  (jue  (U^n  palabra  de  honor  de  haber 
desistido  de  su  propósito.— El  que  faltando  des- 
lealmente á  Sil  píilabra,  provocase  de  nuevo  á  su 
adversario,  sera  castigado  con  las  penas  de  inha- 
bilitación temi'oral  absoluta  para  cargos  públicos 
y  de  co'.ilinamiento.  — Kl  que  aceptase  el  duelo  en 
él  mismo  caso,  será  castigado  con  la  de  des- 
tierro. 

Art.  ¥i(}.  El  que  matase  en  duelo  á  su  adver- 
sario, será  casti;;ado  con  la  pena  de  prisión.— Si 
le  causare  las  lesiones  señaladas  en  el  núm.  !.• 


del  art.  431,  con  la  de  prisión  correccional  en  sos 
grados  medio  y  máximo.— En  cualquiera  otro  caso 
se  impondrá  á  los  combatientes  la  pena  de  arreslo 
mayor,  aunque  no  resulten  lesiones. 

A'rt.  441.  En  lugar  de  las  penas  señaladas  aa 
el  artículo  anterior,  se  impondrá  la  de  contina- 
miento  en  el  caso  de  homicidio,  la  de  destierro  en 
el  ca-ío  de  lesiones  comprendid  ts  en  el  núm.  1  d«l 
art.  r»l,  y  la  de  50  á  500  pesetas  de  multa  en  los 
demás  casos:— i.^  Al  provocado  á  desafío  que  sa  . 
batiere  por  no  hüber  obtenido  de  su  adversario  ex- 
plicación de  los  motivos  del  duelo.— 2.»^  Al  desafia- 
do que  se  batiere  por  haber  desechado  su  adver- 
sirio  las  explicaciones  suiicientes  ó  satisfacción 
decorosa  del  agravio  inferido.— i^.^  Al  injuriado  que 
se  batiere  por  no  haber  podido  obtener  del  ofensor 
la  explicación  suncicnte  ó  satisfacción  decorosa 
que  le  hubiere  pedido. 

Art.  Véi.  Las  penas  señaladas  en  el  arl.  4» 
seaplicarán  ea  su  grado  máximo:  — 1. o  Al  que  pro- 
vocase al  dutqo  sin  expli(;ar  á  su  adversario  ios 
motivos,  si  éste  lo  exigiese.— 2.'^  Al  que  habiendo 
provocado,  aim  lue  fuere  con  causa,  desechare  lai 
explicaciones  sulicientes  ó  la  satisfacción  deco- 
rosa que  le  haya  ofrecido  su  advers?irio.— 3.®  Al 
que  habiendo  hecho  á  su  adversario  cualquiera  in- 
juria se  neg-jra  á  d  irle  explicaciones  suficientes  6 
saLisíaccioa  decorosa. 

Art.  4r>.  El  que  incitare  á  otro  á  provocar  6 
aceptar  un  duelo,  serácastia^ado  respectivamente 
con  las  p'jias  señaladas  en  el  art.  4í),  si  el  duela 
se  lleva  á  efecto. 

Art.  44Í.  ^  El  que  denostare  ó  desacreditare  pu- 
blicamente á  otro  por  haber  reusudo  un  duelo,  in- 
currirá en  las  penas  señaladas  para  las  injurias 
graves. 

Art.  4r).-  Los  padrinos  de  un  duelo,  del  qne  re- 
sultare muerte  ó  lesiones,  sarán  respectivaraentft 
castigados  como  autores  de  aquellos  delitos,  con 
premeditación,  si  hubieren  promovido  el  daelo  6 
usa'lo  cualquier  género  de  alevosía  en  su  ejecución 
6  en  el  arreglo  de  sus  condiciones.— Como  cómplice* 
de  los  mismos  delito*?,  si  los  hubieren  concertado 
á  muerte  ó  con  ventaja  conocida  de  alguno  de  lo* 
combatientes.— Incurrirán  en  las  penas  de  arresto 
mayor  y  multa  de  250  a  2.500  peseta.s,  .si  no  hi- 
bie¡*en  hecho  cuanto  íístiivo  de  su  parte  para 
conciliar  los  ánimos,  ó  no  hubieren  procurado 
concertar  las  condiciones  del  duel»  de  la  manera 
menos  peligrosa  posible  para  la  vida  de  los  comba- 
tientes. 

Art,  4Í6.  El  duelo  que.se  verificare  sin  la 
tencia  de  dos  ó  más  padrinos  mayores  de  < 
por  cada  parte,  y  sin  que  éstos  hayan  elegido 
armas  y  arreglado  todas  las  demás  condicio 
se  castigará:  l.<^  Con  prisión  correccional  no 
saltando  muerte  ó  lesiones  —2.^  Con  las  penas 
nerales  de  este  Código  si  resultaren;  pero  ui 
podrá  bajarse  de  la  prisión  correccional. 

Art.  4í7.  Se  impondrán  también  las  pftnas 
nerales  de  ests  Código,  y  además  las  de  inhal 
tacioQ  absoluta  temporal:  l.o  Al  que  provoca 
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liiere  causa  á  un  desafío,  propon ¡óndose  un  interés 
pecuniario  ó  un  objeto  inmoral.  2.°-A!oombatien- 
le.  que  cometiere  la  alevosía  de  faltar  á  las  condi- 
ciones concertadas  por  los  padrinos. 

iyÜMKU03.  REALéRr.ENrZt  50  rfgSí?- 
iiemlire  de  W^^.— Declarando  que  habiend)  sido 
expedida  jior  el  Miiíüsterio  de  Gracia  y  jnsti- 
cm^  ij  no  circulada  al  ejército  la  Hcal  orden  de 
6  tie  Setiembre  de  18^7,  no  están  ofjUgndofiásu 
observancia  los  tribnnalñs  y  jnzqaúos  milita- 

^^^ He  dado  cuenU  á  la  Reina  (Q.  D.  ii.)  de  la 

C3usa  ¡nslniida  en  esa  plaza  (la  de  Zaragoza)  con- 
tra €l  soldado  del  regimiento  de  Infanteria  de  Am^ 
rica  N.  N.,  por  haber  herido  gravemente  en  riña  al 
de  igual  clase  y  Cuerpo,  N.  N.,  en  la  taixie  del  2.>  de 
Julio  de  18 í2,  de  cuya  herida  murió  éste  en  el  mis- 
mo dia,  por  lo  que  condenó  al  procesado  á  la  pena 
de  diez  años  de  presidio,  cuya  sentencia,  que  en- 
contró justa  y  digna  de  la  aprobación  de  V.  K.  el 
«uditor  de  guerra,  no  so  llevó  á  efecto  por  haber 
determinado  al  mismo  tiempo  que  s«:í  consultare  á 
S.  M.  en  cumplimiento  de  la  R^í al  orden  de  6  de 
Setiembre  de  18.>7,  que  así  lo  dispone  con  respec- 
to á  las  causas  sobre  desafío.  Enterada  S.  M., 
como  igualmente  de  lo  manifestado  acerca  de  este 
asunto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, se  ha  ser\  ido  resolver  que  debió  haberse  lle- 
vado á  efecto  dicha  sentencia  desde  luego  que  fué 
aprobada  por  V.  K.  de  conformidad  con  el  dicta- 
men de  dicho  magistrado,  sin  que  sirviere  de  obs- 
táculo la  mencionada  Real  orden  de- 6  de  Setiem- 
bre de  4S37,  porque  habiendo  sido  ésta  expedida 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  no  circu- 
lada por  éste  de  mi  cargo,  no  están  obligados  á  su 
observancia  los  tribunales  y  juzgados  militares. 
—De  Rea!  orden,  etc.— Narvaez. 

TVXJMESFiO  4.  Artículos  dfi  la  Isu  de  en- 
juiciamiento criminal,  reformada  seqnn  el 
Real  decreto  de^de  Maqo  de  ISSO  referénV^s  al 
modo  de  dirimir  y  promover  las  competencias 
ée  ju  risdiccicyJi 

Art  5f7.  Las  cue~stiones  de  competencia  pueden 
promoverse  por  inhibitoria  6  por  declinatoria. 

Art.  5s.  La  inhibitoria  se  intentará  ante  el 
jub7  6  Iribunal  á  quien  se  considere  competente, 
pidiéndole  que  dirija  oHcío  al  gue  se  estime  no 
serlo,  para  (|ue  se  inhiba  y  remita  la  causa. 

Art.  59.  La  declinatoria  se  propondrá  ante  el 
juez  4  tribunal  á  quien  se  considere  incompeten- 
te, pidiéndole  que  se  separe  del  conocimiento  de 
la  causa  y  la  remita  al  tenido  por  competente. 

Art.  (iO.  l^  inhibitoria  y  declinatoria  podrán 
Sí'r  propuestas  en  los  negocios  criminales  por  el 
Ministerio  fiscal,  por  los  acusadores,  cuando  los 
proíiedimientos  no  hayan  comenzado  á  su  instan- 
cia, por  los  procesados  y  por  los  responsables  ci- 
▼ilmente  del  delito. 

Art.  64.  Podrán  proponer  la  inhibitoria  6  la  de- 
clinatoria en  lo  criminnl:— El  Ministerio  fiscal,  en 
cualquier  estado  de  la  causa.— El  acusador  priva- 
ndo, sólo  al  presentarse  como  parte  en  ella.-El 
procesado  y  el  que  sea  consider<ido  coujo  parte 
civil  en  la  causa,  terminado  el  sumario, 

Art.  62.  El  que  hubiere  optado  por  uno  de  log 
medios  señalados  en  el  art.  57  para  promover  las 
competencias,  no  podrá  abandonarlo  y  recurrir  á 
otro  ni  emplearlos  simultánea  6  sucesivamente, 
bebiendo  pasar  por  el  resultado  de  aquél  que  se 
oon s i dere  competente  en  lo  criminal,  deberá  en 
cualquier  tiempo,  y  en  cualquier  estado  de  la 
causa  ^promover  la  competencia. 

rt.  wJ.  Los  jueees  y  tribunales  ante  quíenef 
roponga  la  inhibitoria,  oirán  al  Ministerio  fls- 
ciando  no  fuere  éste  quien  la  hubiera  pro- 
to.  El  Ministerio  liseal  contestará  dentro  del 
er  dia. 

•t.  67.    Con  vista  de  lo  que  diga  el  Ministerio 

I       I,  6  sin  ella  en  los  casos  en  que  con  arreglo 

."tículo  que  antecede  no  proceda,  mandarán  los 

,       es  6  tribunales  librar  oficio  inhibitorio  ó  de- 

'       irán  no  haber  lugar  á  hacerlo  en  auto  moti- 

i.»68.    lA>s  autos  en  que  los  jueces  municipa- 
]       ^negaren  ^1  requerimiento  de  inhibición,  se- 


rán apelables  en  ambos  efectos.  Contra  lo  que  en 
segunda  instancia  decidieren  los  jueces  de  partido, 
s£)lo  h^brá  recurso  de  casación  en  su  caso. 

Art.  &).  Los  autos  en  que  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  denegaren  el  requerirnienlo  de  inhi- 
bición, en  materia  criminal  apelables  (iara  ante  la 
audiencia. 

Art.  71.  Con  el  oficio  de  inhibición  se  acompa- 
ñará el  testimonio  del  escrito  en  que  se  haya  pe- 
dido de  lo  evpuesto  por  el  Ministerio  fiscal,  de  la 
providencia  que  se  hu!>iere  dictado  y  de  lo  demás 
que  los  tribunales  y  jueces  estimen  conducente 
para  fundar  su  competencia. 

Art.  72.  El  juez  ó  tribunal  requerido,  cuando 
reciba  el  oficio  de  inhibición,  oirá  en  las  cau.sas 
criminales  al  Ministerio  fiscil  y  al  acusador  pri- 
vado, si  lo  hubiere,  y  además  cuanMo  se  hallare 
ya  la  causa  en  plenario,  al  procesado  ó  procesa- 
dos, y  á  los  que  sean  parte  como  responsables  ci- 
vilmente del  delito. 

Art.  75.  Las  comunicaciones  de  qie  trata  el 
artíruilo  anterior,  serán  sólo  por  tres  dias,  pasa- 
dos los  cuales  sin  devolverse  los  autos,  se  reco- 
gerán de  oficio,  con  contestación  ó  sin  ella,  y  el 
juez  dictará  auto  iniíibiéudose  ó  negándose  4  ha- 
cerlo. 

Art.  74.  El  auto  en  que  se  inhibieren  los  jue- 
ces ó  tribunales  sólo  será  apelable  en  los  casos  es- 
tablecidos en  los  arts.  6S  y  ü9. 

Art.  75.  Consentida  6  ejecutada  la  sentencia 
en  que  los  jueces  ó  tribunales  se  hubiesen  inhibido 
del  conocimiento  de  una  causa,  se  remitirán  los 
autos  al  juez  ó  tribimal  que  hubiere  propuesto  la 
inhibitoria,  con  emplazamiento  de  las  partes,  para 

3 ue  puedan  comparecer  ante  él  pira  usar  de  su 
eredio,  y  se  pondrán  á  sti  disposición  en  las  cau- 
sas criminales  los  procesados,  las  pruebas  mate- 
riales del  delito  y  los  bienes  embarcados. 

Art.  7G.  Si  se  negase  la  inhibición,  se  comuni- 
cará el  auto  al  juez  ó  tribunal  que  la  hubiese  pro- 
{ tuesto,  con  testimonio  de  los  escritos  de  los  in- 
eresados,  del  Ministerio  fiscal  y  de  los  demás 
que  se  crea  conveniente. 

Art.  77.  En  el  oficio  que  los  jueces  6  tribunales 
dirijan  en  el  caso  del  artículo  anterior,  exigiráa 
que  se  les  conteste  para  continuar  actuando  si 
se  les  deja  en  libertad,  ó  que  se  remita  la  causa  k 
quien  corresponda  para  que  se  decida  la  compe- 
tencia. 

Art.  78.  Recibido  el  oficio  expresado  en  el  ar- 
tículo anterior,  los  jueces  ó  tribunales  que  hayan 
propuesto  la  inhibitoria  dictarán,  sin  mas  sustan- 
ciacion,  auto  en  el  término  de  tercero  dia. 

Art.  80.  Consentido  ó  ejecutoriado  el  autoea 
que  los  jueces  ó  tribunales  desistan  déla  inhibi- 
toria, lo  comunicarán  al  requerido  de  inhibición, 
remitiéndole  lo  actuado  ante  el  mismo  para  que 
pueda  mandarlo  unirá  losantes. 

Art.  81.  Si  los  jueces  ó  tribunales  insistierea 
en  la  inlibitoria.  lo  comunicarán  á  los  que  hubie- 
sen sido  requeridos  de  inhibición  para  <{ue  remi- 
tan los  autos  al  tribunal  que  corresponda,  ha- 
ciéndolo ellos  de  lo  actuado  en  su  juzgado  6  tri- 
bunal. ,  ^  .. 

Art.  82.  Cuando  los  jueces  6  tribunales  entre 
quienes  se  empeñe  la  cuestión  de  competencia  tu- 
vieren un  superior  común,  le  remitirán  la  causa  y 
las  actuaciones  relativas  á  la  misma  cuestión. 

Art.  a"^.    Si  los  jueces  6  tribunales  ejercieren 
jurisdicción  de  diversa  clase  ó  deserar>eñaren  sus  ' 
cargos  en  territorio  no  sujeto  á  un  suj)erior  co- 
mún, remitirán  los  autos  y  actuaciones  sobre  la 
inhibitoria  al  Tribunal  Supremo. 

Art.  84.  Las  competencias  se  decidirán  dentro 
de  los  cuatro  dias  siguientes  á  aquel  en  que  el 
Ministerio  fiscal  hubiese  emitido  su  dictamen. 

Art.  8.5.  Contra  los  autí^s  de  las  audiencias  en 
que  se  decidan  cuestiones  de  competencia,  sólo  .se 
dará  el  recurso  de  casación  en  su  caso. 

Art.  8S.  Los  tribunnles  que  hayan  resuelto  la 
competencia  remitirán  la  causa  y  las  aciuacionos 
que  hubiesen  tenido  á  la  vista  para  deeidirla.  con 
certificación  del  auto,  al  tribunal  6  ju  'z  declara- 
dos competentes,  y  cuidarán  de  que  se  bi^efeo* 
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y  Marina,  deben  inhihirse  y  pasar  las  causas  á 
oíros  funcionarios  ó  jurisdicciones  extrañas  á  la 
de  Guerra,  no  lleven  á  eíccio  la  proviütíiicia  sin 
consultar  á  e.staí:up«:^ri()ri(lad,  reinitiorulo  las  ac- 
tuaciones originales,  p;ira  que  examinándose  en 
la  respectiva  sala,  pueda  acordar  lo  que  cerr«s- 
poüdü.— üios^etc. 

2S"UMKrio  9.  Real  orden  de  7  d^  Mayo 
de  i^'-*.— Encargando  á  los. le  fes  do,  los  cuer}X)S 
quQ  nci  peY^nitan  fine  sus  subordiiuidos  hagan 
ücto  alguno  de  sonietinxieht'i  á  Losjiitces'or- 
ditiaHos,  sin  i/iie  antes  io  aatorice  la  vompe- 

ti^nte  autoridad  militar Kn  vista  de  la  chirla 

numero  IO'í  de  27  do  Noviemhre  próximo  pas.ido, 
en  la  que,  con  motivo  de  la  reclamación  hecha  por 
la  jurisdicción  ordinaria  de  los  guardias  de  la  sec^ 
cioQ  veterana  de  ese  Archipiélago,  encausados 
por  estupro  con  violencia,  propone  V^  E.  que 
las  contiendas  de  competencia  que  entáblela  ju- 
risdicción de  puerra,  surtan  efecto  en  es;is  isl;is, 
cualquiera  que  sea  el  estado  de  las  actuaciones 


anle^de  estar  definiUvaraenle  fallada  la  causa 
instruida  por  la  jurisdicción  ordinaria;  el  Rey 
(Q.  D.  G.K  de  conformidad  con  lo  expuesto  acerca 
del  particular  por  el  Consejo  Supremo  de  la  (íucrra 
en  acordada  de  "i3  de  Abril  último,  se  ha  servido 
disponerse  manifieste  á  V.  K.  que  no  es  posible 
a<cedcr  á  lo  que  propone,  en  razón  á  que  para 
ello  sería  preciso  alterar  fundadamente  el  orden  y 
las  reglas  que  se  sií^uen  en  los  procedimientos 
judiciales,  y  luicer  ¡mr  decontalo  qne  la  jurisdic- 
ción ordinaria  acept.'-se  una  innovación  tan  nota- 
ble como  la  propuesta,  que  de  Sfguro  no  admiti- 
rla, pudiendo  .inicamente  evitarse  los  m  iles  á  qu» 
se  relicre  V.  K.  en  su  precitado  escrito,  encar- 
gando muy  especialmí'nteá  los  jefes  di  los  cuer- 
pos que  no  pcrmitau  que  sus  subordinados  hagan 
acto  al.:(uno  desometimicuto  á  los  jaeces  ordina- 
rios, sin  que  antes  lo  autorice  la  conjpe'ente  au- 
toridad militar.— Lo  que  participo  á  V.  E.,  etc.— 
Jovellar. 


TITULO  III. 


Oasos  y  delitos  en  que  lo  ju.rlscllccioii.  militar  ooiiooe  d.o  reos 
Ixidopeudiexites  do  ella  (i). 


Artículo  1.^    Toda  persona  de  cual- 
quiera especie,  sexo  6  calidad  que  sea, 
que  contribuyere  á  la  deserción  de  tro- 
pa de  raí  ejército,  aconsejando  ó  favo- 
reciendo este  delito,  bien  sea  ocultan- 
do al  desertor  comprándole  su  ropa  ó 
armamento,  6  dándole  otra  de  disfraz, 
deberá  ser  juzgada  por  la  jurisdicción 
militar  de  que  dependa  el  desertor  fa- 
vorecido, y  siempre  que  ésta  reclame 
á  los  reos  de  semejante  crimen,  estará 
obligada  á  entregarlos  la  justicia  natu- 
ral de  que  dependan  (2). 

Art.  2.*"  La  inhibición  de  que  trata 
el  artículo  antecedente  declaro,  que  no 
8óio  debe  entenderse  con  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  sino  con  la  militar  de 
•cualquier  otro  regimiento  ó  cuerpo  del 
ejército,  de  la  armada,  ó  de  tropas  li- 
geras ó  milicias,  pues  es  mi  voluntad 
que  el  cuerpo  de  que  fuese  el  desertor 
á  quien  se  le  hubiere  ocultado,  com- 
prado su  ropa  ó  armamento,  ó  dado 
Otra  de  disfraz,  tenga  derecho  de  re- 
clamar á  los  reos  auxiliares  de  su  fuga, 
aunque  sirvan  en  otro  regimiento  ó 


(1)  El  decreto  ley  de  unificación  do  fueros  de 
Diciembre  de  lSt>S,  inserto  en  la  páR.  417  de 
tomo,  y  la  ley  de  org^anizacion  y  atribucio- 
ie  los  tribimales  de  f^uerra  de  10  de  Marzo  de 
»  núm.  4  de  la  Adición  del  tít  V  de  este  tra- 
.  determinan  los  casos  en  que  la  jurisdicción 
'-ares  competentí;  para  conocer  de  reos  inde- 
centes de  ella.  Ademá>  vAase  el  núm.  1  de  la 
)ion  de  esto  título  respecto  al  ejercicio  de  la 
dicción  de  guerra  en  las  plazas  de  África. 
I  Véanse  los  núms.  2  y  3  de  la  Adicionad 
título,  que  previenen  se  proceda  con  arreglo 
denanza  contra  los  que  encubran  ó  auxilien  la 


cuerpo  del  ejército,  Marinrí,  tropas  li- 
geras ó  milicias,  y  que  recíprocamen- 
te se  entreguen  de  unos  á  otros  cuer- 
pos los  reos  reclamados  por  este  deli- 
to, á  fin  de  que  so  1g«;  juzgue  por  el 
Consejo  de  Guerra  del  quo  le  reclama, 
imponiéndoles  la  pena  que  en  el  título 
de  ellas  se  previene  (1). 

Art.  3.**  Los  cuerprs  del  ejército 
que  aprehendieren  reos  dependientes  de 
otros  regimientos  de  él  6  de  la  Marina, 
tropas  ligeras  ó  milicias  por  delito  que 
no  sea  el  de  favorecer  ó  abrigar  la  de- 
serción en  el  modo  que  explicti  el  ar- 
tículo antecedente,  deberán  recíprocs^- 
mente  entn^garlos  á  los  regimientos  ó 
jefe  de  que  dependan  (2),  y  si  para  jus- 
tificación de  la  causa  necesitare  la  ju- 
risdicción militar  testigos  sujetos  á 
otra,  ó  al  contrario,  se  les  mandará  sin 
dificultad  que  hagan  su  deposición  ante 
el  que  la  sustanciare  (3). 

Art.  4.°  A  la  jurisdicción  militar  (4) 
ha  de  pertenecer  privativamente  el 
conocimiento  de  causas  de  incendio  de 
cuarteles,  almacenes  de  boca  y  guerra, 

(4)  Véase  el  núm.  4  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo que  declara  extensivas  á  los  cuerpos  de  la 
Casa  Keülas  prescripciones  de  este  artículo. 

(2)  Respecto  á  la  prisión  v  cntro^'a  de  deserto- 
res véase  el  tíL  Xll  y  su  Adición  del  tratado  VI 
de  esta  obra. 

(3)  Respecto  á  la  comparecencia  de  testigos 
que  hayan  de  declarar  en  causas  militares,  véase 
el  art.  10  y  su  Adición  del  tít.  1  de  este  tratado; 
la  Adición  del  tít.  V  del  mismo,  y  el  art.  51  de  la 
ley  de  Urden  público  insería  con  el  núm.  12  de  la 
de  e^te  título. 

(4)  Véase  el  núm.  5  de  la  Xdicion  de  cst«  ti- 
tulo referente  á  que  la  jurisdicción  militar  s«  §9- 
tiendd  al  alcance  del  tiro  de  canon. 
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y  edificios  Reales  militares  (1),  robos 
ó  vejaciones  que  en  dichos  para^jes  se 
ejecuten,  trato  de  infldencia  por  es- 
pías, ó  en  otra  fornaa,  insulto  de  centi- 
nelas ó  salvaguardias  (2),  y  conjura- 
cion  contra  el  comandante  militar,  ofi- 
ciales ó  tropa  en  cualquiera  modo  que 
se  intente  6  ejecute  (3);  y  los  reos  do 
otras  Jurisídicciones  que  fueren  cora- 
prendidos  en  cualquiera  de  est^s  de- 
litos serán  juzgados  y  sentenciados  por 


(4)  Cuando  rl  incendio  es  en  fincas  parliciiinres 
al  servicio  dd  r.inio  dt;  (¡tierra,  correspondo  á  la 
jurisdicción  ordin.iria  el  conocimiento  de  la  causa 
<luo  SI'  forme.  Vé;  se  el  niiin.  O  de  la  Adición  de 
esto  título  que  asi  lopre\ieno. 

i'¿)  Véan.'^H  los  nunis.  del  O  al  i  I  de  la  Adición 
de  este  lílulo  res}¡e(  lo  á  los  c<isos  en  que  deben 
ser  juzgailos  por  lo  iiiililir  los  jjaisanos  ({iie  ata- 
quen á  los  (.ariibineros  y  Guardia  civil;  que  no  se 
use  del  auxilio  de  esta  úll  ¡nía  fuerza  sino  en  casos 
muy  precisos,  y  <(ue  la  fuerza  pública  (jue  se  dis- 
frace para  l.í  captura  de  baiulob-ros  tiene  ohlijra- 
cion  de  darse  á  conocer  en  el  nicincntode  ¡mimar 
la  rendscicn  de  sus  persefruidos. 

(3)  Véanse  los  núms.  12,  I";  y  14  de  la  Adición 
de  este  título,  donde  se  inserta  la  ley  de  orden 


la  militar  con  el  castigo  que  por  esta 
Ordenanza  corresponda. 

Art.  B."*  Siempre  que  cualquiera  re- 
gimiento ó  batallón  entero  de  mi  ejér- 
cito fuere  destinado  á  servir  en  la  ar- 
mada, en  sus  bajeles  ó  arsenales,  des- 
de el  día  en  que  tome  posesión  de  e?te 
destino,  hasta  el  en  que  cese,  depen- 
derá de  la  jurisdicción  de  Marina,  y 
por  la  misma  regla  la  tropa  de  Marina 
que  sirviere  en  tierra  dependerá  de  la 
jurisdicción  militar  de  tierra  en  la  for-. 
ma  que  explica  el  tít.  II,  del  sexto  tra- 
tado de  esta  Ordenanza. 


público  con  sus  aclaraciones;  el  núm.  l.^,,  que  pre- 
viene se  consideren  delitos  contra  el  ór>}en  pi- 
blico  los  comelidos  contra  la  st'f^uriii  id  (U'  Im 
ferro-carriles:  los  nums.  jr»  y  17  (|ue  (b'^laraot^ 
quéca.^ios  se  ba  de  c(.nsií!erar  vibren  le  la  'cn  í-í 
17  do  Abril  de  l'-'Jl  respecto  al  modo  do  pro:•<'<l^" 
en  las  cansas  por  conspiración;  los  1"^.  10  v  l'O  s> 
bre  seciníslros;  ios  21  y  22  señabindo  la  coudu'  i.t 
que  ban  de  sefruir  los 'militares  en  ca^o  ú  •  alar- 
ma, y  los  2o  y  21  que  resuelven  cómo  lian  de  r(*- 
cibir  la  ordenóle  di'stierro  los  aforados  de  fruf^rra 
y  cantid.d  con  qii(í  se  bade  socorrerá  los  pobres^ 
.presos  por  la  jurisdicción  militar. 


ADICIÓN  DE  ÜS  DISPOSICIONES  REFERENTES  AL  TRAT.  VIII,  TlT.  III. 


CASOS  Y  DELITOS  EN  QUE  LA  JURISDICCIÓN  MILITAR  CONOCE   DE  REOS 
INDEPENDIENTES  DE  ELLA. 

SU>iAi^lO.— Re^^las  respecto  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  militar  en  las  plazas  de  África.— Que 
se  proceda  con  arreglo  á  ordenanza  contra  los  que  encubran  ó  auxilien  la  deserción.  — Las  disposi- 
ciones del  art.  2.^  de  c*tc  título  son  extensivas  á  las  ti'opas  de  la  Casa  Real.  — La  jurisdicción  inilí- 
lar  se  extiende  por  mar  y  tierra  adonde  alcanza  el  canon.— Corresponde  á  la  juri.-diccion  oixlinarii 
€l  conocimiento  de  las  causas  que  se  formen  por  incendios  en  cdilicios  particulares  al  servicio  del 
ramo  de  Guerra.— Casos  en  que  quedan  sometidos  á  la  jurisdicción  militar  los  paisanos  quoata<7iien  á 
los  carabineros  y  guardias  civiles.— Que  las  autoridades  no  usen  del  auxilio  do  la  (íuardia  civil  mas 
que  en  casos  muy  precisos.— Que  la  fuerza  públic^a  que  se  disfrace  para  la  persecución  de  bandoleros, 
se  dé  á  conocer  en  el  momento  de  intimar  la  rendición  de  los  perseguidos.— Ley  de  Orden  público  de 
25  de  Abril  de  1870.— Son  considerados  delitos  contra  c!  orden  público  los  cometidos  contra  la  se.eii- 
ridad  de  los  ferro-carriles.— Casos  en  que  se  ha  de  considerar  vi/jentc  la  ley  de  17  de  Abr¡l  da  1S21, 
sobre  conocimiento  y  modo  de  proceder  en  las  causas  por  consplracion.^Ley  sobre  secuestros.— 
Conducta  que  han  de  seguir  los  militares  en  caso  de  alarma  ó  conmoción  popular.— Los  aforados  d* 
guerra  deben  recibir  la  orden  de  de^stierro  directamente  de  la  autoridad  militar.— Cantidad  con  que 
se  ba  de  socorrer  á  los  paisanos  pobres,  presos  por  la  jurisdicción  de  guerra. 


l^UMTr:RO  1.  Real  orden  dp  10  de  Fe- 
brero úe  \^'il.— Viciando  regios  respecto  al  pj^r- 
cicio  d'->  la  jurisdicción  militor  en  las  plazas 

de  África S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo 

con  las  dos  conclusiones  primeras  del  informe 
del  Consejo  de  Est-ido  de  27  de  líiciembre  próximo 
anterior,  y  con  el  Consejo  de  Ministros,  se  ha  ser- 
vido resolver  quede  en  suspenso  lo  dispuesto  en 
Eeal  órdcn-circular  de  16  de  Octubre  de  1S75, 
nlaiiva  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  militaren 


las  pinzas  de  África,  y  que  se  o?)servcn,  en 
de  las  reg-|ns  que  conliene.  lassiguientes:— I.-"* 
sideradas  dichas  plazas  como  en  constante  e> 
de  guerra,  los  cons<»jos  de  guerra  coiiocerán 
sólo  de  los  delitos  oque  se  reliere  el  art.  11 
Real  decreto  de  10  de  Julio  do  lS7r>,  sino  du  lo- 
se cometan  por  cuabiuiera  persona  contra  el  c 
público  y  seü^uriílad  de  las  misnins  plazas,  i 
teníjan  conexión  wn  estos  delitos.— Y  2.*- 
los  asuntos  civiles  y  de^-las  causas /"••"'•'* 
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no  comprendidas  en  la  regla  anterior,  conocerán 
los  juzéndos  ordiniirios  inítitart*s  de  Granada  y 
Ceuta,  liasla  que.  so  cn*en  al  ifccto  juz;:a(loá  co- 
munes. pai^aiKio  desde  lue^o  las  causas  de  lal  cla- 
se que  en  el  dia  se  sijíiien  por  fiscales  niililnres, 
é  los  rcTeridns  juz^?idos  de  ¿«ierra,  seiíun  corres- 
ponda.—De  Real  orden,  etc.— <:el);ill(*s. 

ív  jjyi  r«:iAO  íí.  Orden  de  1"  d-'  Diciembre 
4e  il^l.  —  IxesolvíPTKfo  una  coKsnlhi  rplatíixi  á 
la  pena  qvh  se  linlria  de  nnjioner  id  Urt)n§no  y 
madj'd  dp  dos  s(ddados  d^spitorc^  p>ro.l crimen 
ée  hahei  U^s  sM))tiuistiado  comestibles  v  ro¡kis 

con  que  disfiazai se Habiendo  visLo  oii  el 

Consejo  el  proc*iSO  qno  remitió  e!  feuienle  coronel 
del  reg¡ini»Mito  infanferí !  de  (¡iiadalajara,  y  sen- 
tencia dada  por  el  consejo  df^  f;!UMra  de  oíiciales 
contra  N.  N.  y  N,  N.,  hermano  y  madre  de  N.  N.  y 
N.^N.,  soldados  desertores  de  diclio  cuerpo,  por  el 
crimen  de  lial>ei"los  auxiliado,  suministrándoles 
comestibles  y  ropa  con  f|iié  disfrazarse,  ha  apro- 
bado dirha  senlAMiii;»,  como^  arreulida  á  ordenan- 
za; pero  en  con>id"rac¡oii  á  la  conexión  de  her- 
mano  y  madre  que  résped iv.mu'nte  i¡enf3n  con  di- 
chos desertores,  ha  connmlado  á  (íieiio  \.  N.  ia 
pena  de  seis  años  de  arsenalt^s  ii  ohras  públicas 
que  les  in.piíso  por  dicha  sentencia,  vn  la  de  dos 
meses  de  destino  en  las  obras  píibli(!<is  de  esa 
plaza,  con  aeereíbimiento  de  que  no  vuelva  á 
^ooj»erar  en  ifriiai  auxilio  de  fn^ilivos  del  Heal 
servicie,  impon'cndo  el  mismo  apcrcil'imiento  á 
N.  N.,  relevando  á  uno  y  otro  de  la  pena  ó  mulla 
pecuniaria  con;enida  en  dirha  sentencia,  la  que 
con  el  proceso  se  retiene  en  este  Supremo  'rrilíu- 
nal;  y  d'.'su  orden  lo  participo  á  V.  E.,  etc.— 3Ia- 
UíO  Villamayor. 

Consulta  á  que  se  refiere  la  anterior 
disposición. 

Devuelvo  í  manos  do  V.  E.  el  proceso  formado 
por  el  regimiento  de  infantería  de  (¡uadalajara 
contra  N.  N..  vecino  de  la  villa  de  uleana     [K)r 
baber  auxiliado  la  fiiíia  de  su  hermano  N.,  deser- 
tor del  mencionado  re^íimiento,  el  (jue  habiendo 
reconocido  con  la  parlicular  nilt>\io¡u|ue  evi^ren 
s?»i.«5  eircunstanclas,  comprendo  que  aunque  la  sen- 
tencia del  (lonsrio  se  halla  ./poyada  en  el   tral.  0.», 
art.  3.",  Lít.  1'i  de  la  Ordenan /a;  sin  embarco,  me 
eonlempb)  o!<!i,'/ado  á  persuadir  á  V.  E.  la  remisión 
de  los  autos  al  Supremo  de  la  íínerra,  por  vía  de 
consulla,  poc  tres  poderosas  consideraciones,  para 
que  en  vista  de  ellas  resuelva  lo  que  ju/pase  más 
arreglado  á  jusliria.  Una  es,  ((uo  el  expre.sido  ar- 
tículo se  ha'la  con( cbi'loen  ti'rmiíios  generales;  y 
cuando  las  leyes  se  coueiben  de  este  modo,  en  los 
casos  particulares  que  ocurran,  se  ha  de  coiuiliar 
su  intolifrcncia.  i»or  la  que  no  repiiiíne  á  la  razón, 
pues  en  esta  estriba  el  espíritu  de  la  lev,  que  es 
por  lo  que  debe  decidirse,  sep^^un  rei-ia  bon>tante 
dp  derecho,  mti y  conforme  á  la  doctrina  de  San 
Pablo:  otra,  que  sejruu  disposición  de  las  leves 
del  reino  y  unánime  sentir  de  los  autores,  tanto 
rcRuícola'j  como  extranjeros,  el  auxilio  al  delito 
debe  graduarse  para  la  imposición  de  la  pena,  se- 
gún sus  circunslanciis.  pu<g  la  cooperación  con 
auxilio  positivo  para  cometerlo  es  de  mucha  ma- 
yor pravedad  que  el  que  se  dá  después  de  ya  con- 
sumado, como  también  así  deja  inferirse  "del  ar- 
tículo G6,nrat.  H.'\  tít.  i()  do  la  ordenanza,  siendo 
muy  clara  la  razón  de  disparidad,  pues  en  el  pri- 
lüer  caso  siempre  inlervi»'ne  la  malicia  por  la 
peracinn  á  un  acto  prohibido;  y  en  el  secundo 
siempre  es  efecto  de  la  misericordia,  por  no 
iner  al  caslif?o  al  delincuente;  y  así  es  que  los 
nos  que  tienen  interés  en  ('\,  como  se  halla 
stido  de  espíritu  de  venj^an/a.  no  pocas  veí'es 
líín  los  reos  y  les  auxilian  para  la  fuíra.  como 
lo  demuestra  la  historia  aún  ron  aplauso  de 
escritores,  teniéndose  esta  acción  por  una  es- 
f»  de  heroísmo:  y  otra,  ünalmenie,  que  al  p-í- 
la  madre  y  hermanos  no  les  oblipan  las  leves 
r  delatori'.s  sino  en  los  crímenes  exeeprua<íos. 
o  los  de  lesa  majestad,  divina  y  humana:  aun- 
por  lo  que  loca  al  primero,  me  consta  se  disi- 


mula no  poco  por  lo  perteneciente  á  la  pena,  ha- 
ciéndose carp:o  les  jueces  de  la  natural  compasión, 
que  puede  haber  dado  causa  para  omitir  la  dela- 
ción, y  en  el  caso  drl  proceso  nos  h.i Hamos  con  la 
madre  y  im  luMinano  do  los  desertosi  s,  ipie coope- 
ra ron  á  la  fuga  después  de  consumado  el  delito, 
pues  verd-uieramcnte  el  mundo  |)or  no  tener  lal 
vez  ejemplar)  daría  voees,  si  en  lujiar  de  ayudar- 
les para  ev.tdir  la  i»ena,  los  huléese  puesto  en 
m.mos  de  la  justicia  para  que  los  caslíKase.— 
Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.,  tic  — Irancisco 
ra^i'.ual  Cler. 

>rUMi^:i\0  3.  TÍEAL  órdí:n  de  51  de  Oc- 
tubre de  ■l'<iiy¿.  —  l)isp())iifn:lo  se  proce.dtL  coH 
arreglo  a  oí dcnanza  contra  la  madi-e  tf  iLenmi- 
nosdeun  dcseiior  por  buharle  fácil itado  Ct- 
dula  persomil  )/  ropa  de  patsana  para  eludir 

su  fjersccociun Enterada   la  Reina   (<J.  D.  (i.) 

de  la  consulta  elevada  i)0r  V.  E.,  relativa  si  há  lu- 
gar á  proceder  conira  la  madre  y  hermiuoí-  liel 
artíllelo  deser'or  \.  N.  íN.  por  iKtbcrle  la»  Hitado 
cédula  de  vei  inilad  y  ropa  de  püi.s.iuo  para  ebulir 
la  per-^erueion;  de  eontermidad  con  lo  expuesto 
I>íMel  Tribunal  Siipívuio  de  íiucna  y  Alarma,  S.  '.1. 
se  ha  .seivi'lo  resol \er  pur-de  pi'ocedíMSe  contra 
los  expresados  con  :iiregli)  á  oidcnau/.a,  aleniéa- 
do>e,  en  c  lauto  á  la  peni,  á  la  juii>prudencia  os- 
tallecida  en  los  tr.bunaíes  militares  para  estos 
casos.  — i>e  lieal  orden,  etc.— Ol))'.uiell. 

.N'  Li>i  !'•  I  io  a.  Ul,\l  (uu>ln  t/,^  2 »  de  Fe- 
brei'o  de  Mi  \.  —  hi'cln raudo  i¡  ¡c  liis  (fisposicio- 
nes  del  ai  t.  2.'-*  de  este  lilulo  son  eAteu-^ivas  á 

los  iud  tvidoQs  de  ¡os  iUrrpos  de  casn  H'/U 

(.onformanilo^e  el  Hey  con  vi  dictánien  liel  Supre- 
mo Consejo  d(!  la  t¡uei-ra,  e\|aie>lo  en  su  consulta 
de  I  d(d  pre.scnltí  nies,  se  ha  servido  .s'.  M.  de.  l;»- 
rar  que  en  el  art.  2.",  trat.  sL*^,  tit.  ■")."  de  las  Rea- 
les oid(*nan/as,  deben  sor  comprendidos  para  la 
inhibí,  ion  por  induiciíjn  o  auxilio  á  la  deserción 
los  indi\  íduos  délos  Cuerpos  de  casa  Red;  y  do 
órd(ín  de  S.  M.  lo  pi cvengo  á  V.  E.  para  su  noticia 
y  del  regimiento  de  su  mand  ).— Dios,  etc.— El 
Conde  de  Riela. 

?s'  UM  i-:i-lO  ■%.    Rf\l  orden  de  Ttde  Oc- 
tubre de  \S{)Ct.-Üefcr¡¡iiiaindo  que  losgjbi^rna- 
dores  líelas  pUizos  dtUen  conocer  de  ias  cau- 
sas qyie  se  insti'Wjaíi  p<u' delitos  cauud idos  por 
mar  ó  tieria  bu !0  tiro  de  canoa  de  las  de  suk 
mando.  ...  Habientlo  ocurri'lo  en  la  costa  de  San- 
tandiT  halx'r  pu-'Sto  arrestado  el  coniau  lante  de 
las  armas  d-l  di-trito  de  la  batería  de  Su  ince,s  al 
pati'on  de  un  i  lanih  i.  p>>r  haberse  mn^adc»  á  pá^'af 
el  importe  de  dos  cafe  na/.os  con  bala  (|ih;  se  le  ti- 
raron (]<•  dicha  batel  ía  para  a'.iaerlo  al  rci  onoci- 
mienlo  con  ai  reglo  á  las  órdenes  <jue  jiolile.nan  en 
este  asunto,  reilamó  á  dicho  palriai  el  <vt pitan  do 
■  navio  1).  N.  N.,  comandante  de  los  ten  i  )s  niivales 
de  aquella  costa,  pidiendo  se  le  entre^MSí  igual- 
mente que  la  causa  que  se  le  habia  foi'iuado.   Mas 
Ro  habiendo  cíiuvinido  el  comandanle  d«'  las  ar- 
mas (íii  «lieha  entre^'-a,  recurrió  N.  al  señor  ;;ene- 
rülisimo  esponiendo  las  órdenes  en  que  fundaba  su 
solicitud  de  atracci'Mi,  y  algunas  dudas  qao  se  lo 
ofrecían  para  cumplir  con  ellas,  en  ciya  vista  se 
sirvió  determinar  dicho  supr-rior  jefe,  se  exigiera 
de  los  patrones  ó  comandantes  de  bu(pies,  á  <|uie- 
nes  se  llamara  al  reconocimiento,  lo  que  debían 
pagar  con  arre^Jo  á  la  tarifa  establecida;  pero  que 
si  á  buenas  no  qiH'rian  sa'isfacer  su   importe  to- 
mando las  noticias  conven¡(Mites,  y  sin  detenerlos 
en  su  navegación  píira  no  causarles  perjuiíios,  se 
pasara  el  cargo  resultante  al  comandanle  de  ma- 
rina á  que  correspomliese,  para  «(ue  e\i:<ien<lole. 
del  patrón  que  lo  hubiese  causado  lo  girara  al  ra- 
mo de  artillería  en  reintegro  de  la  Re  d  Hacienda 
por  las  municiones  gastadas.  Mas,  sin  embargo, 
quedándole  aun  al  referido  N.  algunas  dudas,  dijo 
para  su  aclaración  al  señor  generalísimo  el  señor 
D.  X.  N..  con  fecha  23  dei)ctubre   último  lo  que 
sigue.  — Éxcmo.  Sr.:  — Muy  señor  mío-  — Habiendo 
enterado  al  Rey  de  lo  que  con  fecha  de  17  del  ac- 
tual me  dice  ]ior  disposición  del  mariscal  de  carn- 
fío  1).  N..  relativamente  á  las  dilicultades  que  ha- 
la el  capitán  de  navio  1).  N.  N.,  comandante  da 
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ciónos,  sino  en  í-I  caso  de  reconocida  necesidad, 
valiéndose,  para  todos  losdein.ís.  de  los  agéntese 
dependi(fntes  que  tienen  los  municipios  ñ  sus  ór- 
denes, lo  cual  reportará  a  sus  respectivos  admi- 
nistra<los  la  siauienle  ventaja  ,  evitándose  que 
contraigan  responsabilidad  criiriinal  (an  grave 
conrio  en  la  relat  iva  á  insultos  ó  resi.steuciaá  cen- 
tinelas, y  con  ella  la  aplicación  de  una  perialidud 
siempre  temible  por  lo  rigorosa. —  IJe  Ue.-tt  orden, 
coFuunirada,  etc.— ti  Subsecretario,  Fructuoso  de 
Mi^íiiel. 

jsxjmr^.rxo  il.  Real  orden-  de  7,0  de 
Marzo  de  iSHj. —íí('^nlvieiido  que  la  fuerza 
piihlira  fin  caso  de  ir  disfrazada  paj  a  as'  gu- 
ipar mejor  l<i  sor¡iresn  de  l)s  hojuloleros,  tenga 
precisa  «hUgacion  de  vintiífeslar  alguna  iti- 
signia  ((lie  de.cnbia  serlo  ni  tiempo  de  inti- 
mar lo  rendii  ion —  Cenformándese  el  Hey  con 
la  consuKa  del  Consejo  de  (¡uerra  .sobre  la  c-iusa 
foimadi  á  los  reos  N.  N.,  N.  \..  N.  ^.  y  \.  N. 
que  bicieron  reüislencia  á  la  (ropa  disfia/ada.  co- 
nnsion.'ida  p.ira  la  persecucic-n  de  ladiones  y  co-i- 
Irabandisías,  ha  rcMiello  S.  M.  que  se  les  destine 
á  tile/,  arios  «le  ír.ib.ríis,  y  que  la  tropa,  cu.uido  es- 
time conven!;  níe  «I  ir  di^fnizada  p.ira  asegurar 
mejoría  soriiesa  de  los  bandidos,  tenga  [uccisa 
obligación  de  m.-.nifestar  ;i!;-i»na  insignia  que  des- 
cubra serlo  íil  mismo  tiempo  en  que  invocando  el 
nombre  del  Uey,  o  el  de  la  ju>ticia,  les  intimen  U 
rendición,  jiara  qu-' no  pueda  prelextar  ignoraa- 
cia  en  la  re.Mslencia  que  hicieren,  y  de  Renl  orden 
Ifl  pre\engo  á  V.  I!.,  devolviéndole  les  autos  para 
su  puntual  cumidimieu'o.-Dios,  etc.  — Pedro  de 
Lonna. 

."vuM-FnUo   lí?.    ie>i  dfí  orden  público 

de  ''Z  de  Ahril  de  1870 I).  Francisco  Serrano 

y  iJon  inguez.  Regente  del  reino  por  la  voluntad 
d(  Jas  Cor! es  soberanas:  á  lodos  los  que  la  pre- 
sente vieren  y  entendieren,  salud:  las  Cortes 
Cons(iluy<'ntes  de  la  nación  e.sp.iñola.  en  uso  de 
su  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente: 

TÍTULO  PKI3!ER0.-nEi.  estapo  te   preve^con 

Y    ALARMA. 

.  CAPÍTULO   PHn»ERO.-5ficc¿on  primei^a. 

Artículo  i."  Las  disposiciones  de  esta  ley  se- 
rán a{die,-i(lris  úüi.amenffMuando  se  haya  pnmiul- 
gado  la  ley  de  suspensión  de  g.iranlíasá  (jue  se 
refiere  el  art.  7.1  <!.•  la  Constitución,  y  dejaran  de 
aplicarse  cuando  dicha  suspensión  líaya  sido  le- 
vantada fior  las  Cortes. 


los  delitos  contra  la  Constitución  del  Fslado, 
contra  la  seguridad  interior  y  exterior  del  mis- 
mo, y  eonfra  el  orden  público,  que  la  vigente  ley 
penal  condena.— 2. *'— La  competencia  de  los  jue- 
ces y  Tribunales  en  las  causas  criminales  que  se 
formen  s(d<re  di(  bes  deiiios,  y  el  procedimiento  á 
que  estas  han  de  ajustar.se. 

Sectioii  segtinda. 

Art.  ^.^  Publicada  la  ley  de  suspensión  de  jra- 
rantíasáípje  se  reliere  el  art.  1.^.  s^»  considera  dís 
clíjrado  poi-  el  mismo  he  ho  el  estado  de  preven- 
ción, hallándose  facultada  desde  este  momento 
la  autoriflad  civil  para  adoptar  cuantas  medidas 
preventivas  y  de  vigilancia  ccnreptue.  conve- 
nientes á  Un  de  asegurar  el  orden  publico,  v 

Art.  i."  La  autoridad  civil  excitará  po^,onc¡o 
h  la  judicial,  para  que  procíída  desde  luego  ceñ- 
irá los  que  íomprenda  que  son  responsaltles  en 
algún  sentido  de  los  delitos  expresado  en  el  ar- 
lículo  2y 

Arl.  5.^  Si  se  formaren  grupos,  dictará  las  me- 
flidas  oportunas  para  su  disolución,  intimando  á 
los  fautores  y  auxiliares  de  la  agitación  que  se  di- 
suelvan: y  en  el  caso  de  no  ser  obedecida  á  la  ter- 
cera intimación,  utilizará  la  fuerza  de  que  dispon- 


ga, al  efecto  de  restablecer  la  calma  y  dejar  ex- 
pedita la  vía  publica. 

Arl.  ú.^  Proi>ondrá  al  Gobierno,  y  en  caso  ur- 
gente acordará  desde  luego  la  suspensión  de  Ins 
puMicai-iones  que  preparen,  exciten  ó  auxilien  l.i 
comisión  »le  los  delitos  de  que  habla  el  art.  2.'^  de 
esta  ley,  y  .-sen  Cadamente  los  comprendidos  en 
los  arts.  h>7  y  17i  di  I  Código  penal,  dando  cuenta 
al  (íobierno  de  las  determinaciones  que  sobre  este 
punto  adopte.  Recogerá  los  ejemplares  (pie  en- 
contrare d<;  aquellas  publicacioi.es,  remiti/Midolos 
con  las  personas  res lonsa bles  de  los  delitos  ejt- 
pres.  dos  al  ju/gado,j)rdinano  competente,  para 
los  efectos  de  justicia. 

Art.  7.^  La  autoridad  civil,  en  este  estado, 
podrá  detener  y  detendrá  á  cualquiíMM  perdona, 
si  !o  consid<>rase  necísario  para  la  conservación 
del  orden.  Los  detenidos  en  esta  foi ma  no  deltenín 
confundirse  con  los  presos  y  detenido-  i»or  dclitoá 
comunes 

Art.  S.o  Podrá  asimismo  compeler  á  mudar  de 
residencia  ó  díunicilio  A  l..s  p«r>oiríS  que  consi*!*^»- 
re  peligrosas,  ó  contra  las  «pie  existan  raciouah-s 
sospí'cl.as  de  parlici|»acion  en  dichos  dclilus.  .:i 
cambio  de  d(unici!io  no  jnjdrá  deiTclai'se  á  más  «i«j 
L'>0  kilómetros  de  distancia  del  pueblo  del  coiii- 
pelido  á  mutiarle. 

Art.  9.^'  Kl  dotierro,  (pie  desde  luego  puede 
acordar  la  autoridad  a  una  distancia  que  no  (Xi  e- 
da  de  2">t)  kdumetios.  «íe  entic-nde  líívan:ad<>  de 
hecho  y  de  derecho,  así  como  el  cambio  de  «loriii- 
cilio.  terminado  qu(>  haya  el  peiírxlo  de  susrien- 
sioM  temporal  de  las  garantías  constitucionales, 
si  antes  no  fuesen  éstas  restablecidas  Los  ?iii>ti- 
vos  de  las  providencias  á  que  se  contraen  éstr  y 
los  tres  anteriores  artículos,  se  h  .rán  const-ir  en 
acta  que  se  levaiUe  ó  expediente  que  .se  forme 
antes  ó  después  de  llevarlas  á  eieciicion. 

Art.  ii>.  La  autoridad  civil  i»odrá  tinliien  en- 
trar en  el  domicilio  de  cu  .Iquier  español  ó  extr.'i- 
jero  residente  en  Kspiña.  sin  su  consentimiení  •. 
y  examinar  sus  pafudes  y  efectos.  l*ero  nada  de 
eslo  podrá  verincarsc  sino  por  la  misma  autori- 
dad ó  por  un  delegado  suyo  pro\  isto  de  ónlen  for- 
mal y  escrita.  Kn  uno  y 'otro  caso,  el  nMonocl- 
miento  de  la  casa,  pajules  y  efectos,  tendrá  síctt»- 
pre  que  ser  presenciado  por  el  dueño  óencarír;íd9 
de  la  misma,  ó  uno  ó  más  individuos  de  su  f-iini^ 
li.í.  y  por  dos  vecinos  de  la  ]»ropia  casa  ó  Oe  1  is 
inmediatas,  si  se  hallasen  en  ellas,  y  en  su  dtM'-c- 
to  por  dos  vecinos  del  mismo  pMcblo.  No  halla!,  lo 
en  ella  al  dueño  ó  encar^^'(do  de  la  casa  ni  á  niu- 
gun  individuo  «le  la  familia,  se  hará  el  reconoci- 
miento á  pi esencia  únicamente  de  los  dos  vecinos 
indicados.  levanCándose  «cta  del  reconocimiento, 

Í lie  firmará  con  ellos  la  autoridad  ó  su  dele-^ado. 
uando  un  delincuente  contra  el  orden  publico 
fuere  sorprendido  infrafinnti,  y  ]>rr<*>^\\\i\ú  por 
la  aulorií^-.d  civil  ó  sus  subordinados  ó  'lepen- 
dientes  Se  r"fugiare  en  su  projiio  domicilio  ó  en 
el  ageiio.  podrán  éstos  penetrar  en  él,  pero  sólo 
para  el  efecto  do  la  aprehensión. 

Art.  1 1.  Los  deberes  y  atribuciones  de  la  nijt(v 
ridad  en  el  estado  de  atriCacion.  alarma,  desorden 
ó  tumulto,  se  sulw^rdinarán  á  lo  que  prescriben 
esta  ley  y  el  art.  isi  del  Códiíío  penal. 

Art.  4'2.    Si  la  autoridad  civil,  una  vez  emplea- 
dos todos  los  medios  de  que  en  circunstancias  or- 
dinarias dispone,  y  los  que  para  las  extraordina- 
rias le  otorgan  lojí  precedenles  artículos,  no  pu- 
diese por  sí  sola,  ni  auxiliada  por  la  judicial,  do- 
minar la  agit^acion  y  restablecer  el  orden,  lo 
vendrá  en  un  bando.  (|ue  se  publicará  con  1: 
lemnidad  posible,  é  inmediatamente  después 
pondrá  que  la  militar  proceda  á  la  adopción  de 
medidas  «pie  reclame  la  paz  pública,  previa  1 
Jlaracíon  del  estado  de  guerra. 

Art.  iri.  Cuando  la  rebelión  6  sedición  se 
niliesle  desd  ■  los  primeros  momentos,  rompa 
fuego  los  rebeldes  6  sedicio.sos.  ó  comprend 
autoridad  civil  la  urgente  n(H'esidad  de  apel 
la  fuerza  y  resignar  el  mando  para  dominarlos 
pondrá  de  acuerdo  con  la  alitoridad  judicial  ' 
militar,  y  dispondrán  la  inraediata  deelaracior 
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fuere  hallado  el  penado  en  su  domicilio,  se  liará 
saber  á  cual'nn^ra  de  los  familiares  mayor  de 
veintiún  años  que  moren  en  la  casa,  con  entro;ja 
déla  copia  literal  dfí  la  providencia,  y  guardán- 
dose las  reglas  establecidas  en  el  artículo  ante- 
rior. Si  ni  el  penado  ni  ninguno  de  los  familiares 
se  encontrasen  en  la  casa  á  la  primera  diligencia 
en  basca,  se  entenderán  dichas  diligencias  con. 
cualquiera  de  los  vecinos  más  inmediatos  ó  per- 
sonas que  habiten  en  las  casas  de  estos  y  sean 
familiares  mayores  de  veintiun  anos. 

Art.  41.  Las  providencias  acordadas  por  las 
auloridadfís  superiores  civiles  de  la  provincia. la 
militar  del  distrito  y  el  comandante  militar  de 
una  provincia  son  ejtícutivas.  Contra  ellas  no 
cabe  recurso  de  alzada.  Los  infract/)res  pueden, 
sin  embargo,  ental>lar  recurso  de  revisión  ante 
las  mismas  autoridades,  cuyo  fallo  en  este  caso 
será  ejecutorio. 

Arl.  42.  Las  providencias  de  las  autoridades 
inferiores  civil  y  militar  que  impongan  arresto 
se  llevarán  á  efecto  desde  luego.  Sm  embargo  de 
su  ejecución,  dichas  autoridades,  con  copia  literal 
de  la  providencia,  la  consultarán  con  las  superio- 
res respectivas  en  el^mismodia,  siendo  posible, 
y  los  arrestados  podrán  acudir  ante  i'^stas  por  es- 
crito y  por  conducto  de  los  inferiores,  exponiendo 
lo  que  tengan  por  conveniente.  Las  autoridades 
inferiores  dirigirán  inmediatamente  á  su  destino 
estas  reclamacionas  con  su  informe,  y  si  se  hicie- 
ren dentro  de  las  primeras  veinticuatro  horas 
de  la  ejecficion  de  sus  prnvifíencias,  omitirán  la 
consulta.  limitándose  á  cursarlas  é  informarlas. 
Las  providenciasen  que  se  imponga  multíis  me- 
nores de  50  pesetas  son  ejecutivas  también  desde 
Inego.  y  se  observará  respecto  á  ellas  lo  deter- 
minado en  el  artículo  anterior.  Las  providencias 
en  que  se  imponga  una  multa  mayor  de  3<)  pesetas 
no  se  llevarán  á  efecto  hasta  que  la  autoridad  su- 
perior respectiva,  recifüda  In  consulta  ó  la  recla- 
mación en  su  caso  hecha  por  el  multado  en  !ag 
primeras  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  noti- 
ficación, con  el  informe  de  la  autoridad  que  im- 
puso la  multa,  confirme,  modíGque  ó  revoque  di- 
cha providencia,  cuya  superior  resolución  será 
ejecutada  sin  ulterior  recurso. 

fÍTtlLO  IV.  — 1>KL  PBOCEriMIEltTO  ANTE  LA  AUTO- 

IIIDAl)    JirmCFAL     ORIMNARIA    EN   LAS    CAUSAS  POR 

IOS  DELITOS  QUE    SE    EXPRESAN   EN    EL  ARTÍCULO 

SEGUNDO  DE  ESTA  LEY. 

CAPÍTULO  PRIMERO. -Sección  prirnera. 

Art.  ^i'5:  El  procedimiento  en  las  causas  que 
forma  la  jurisdicción  ordinaria  por  los  delitos  que 
se  consig'^a  en  el  art.  2.**  de  esta  ley,  será  el  que 
expresan  los  artículos  sigaientes. 

Sección  segunda. 

'  Art  44.    El  juez  de  primera  instancia  del  par- 
tido 6  distrito  en  que  hiibiere  principiado  la  sub- 
versión del  orden  es  el  competente  para  conocer 
del  asunto.  Donde  haya  dos  ó  más  jueces,  si  la  re- 
belión ó  sedición  estalhiren  á  un  mismo  tiempo  en 
dos  ó  más  distritos  judiciales,  los  jueces  respec- 
tivos instruirán  inmediatamente  las  primeras  di- 
ligencias sumarias,  que  directamente  pasarán  al 
miis  antiguo  de  ellos,  á  quien  para  este  caso  se 
declare  competente.  El  gobierno  y  las  salas  de  go- 
"node  las  audiencias  pueden,  sin  embargo,  co- 
er  el  conocimiento  de  la  causa  al  juez  de  pri- 
i  instancia  que  consideren  conveniente,  con- 
e  al  art.  5S  del  reglamento  provisional  de  26 
letierabre  de  1835. 

rt.  45.    En  las  causas  de  esta  clase  no  podrá 

.moverse  contienda  de  competencia.  Si  un  juez 

íclamare  el  conocimiento  de  la  causa,  teniéndolo 

a  otro,  y  hubiere  duda  sobre  cuál  de  ellos  sea  el 

impetente.  no  poniéndose  de  acuerdo  á  la  pri- 

a  comunicación  que  con  tal  motivo  .se  dirijm. 

Irán  el  hecho,  sin  dilación,  en  conocimiento  de 

^iencia,  pormedi»  <U  exposición  razonada, 


para  que  la  sala  de  gobierno,  oyendo  en  voz  al 
fiscal  decida  en  el  acto  lo  que  estime  procedente. 
Cuando  los  jueces  pertenezcnn  á  distintos  territo- 
rios, elevarán  direct;imc1it(í  dicha  exposifion  al 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  l;i  resolución 
oportuna.  Mientras  tanto,  cada  juez  continuará  los 
procedimientos  que  hubiere  incoado. 

AH.  1().  En  tt)do  caso,  los  jueces  de  primera 
Instancia  en  cuyo  distrito  tenga  ramiücacion  el 
delito  ú  ocurran  hechos  justiciables  por  conse- 
cuencia del  misino,  instruirán  las  oportunas  dili- 
gencias, íiue  pasarán  al  que  sea  competente  para 
conocer  del  delito  principal. 

Art.  47.  Todoju<'z  que  principie  á  instruir  di- 
ligencias en  los  casos  prevenido.'?  en  los  anterio- 
res artículos,  d-^rá  cuenta  sin  dilación  á  la  audien- 
cia del  territorio  por  conducto  d(íl  regente  y  al 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Lo  pro¡)io  verifi- 
cará cuando  se  inhiba  y  acuerde  remitir  sus  ac-  . 
tuaciones  al  juez  conip»'tente  y  lo  lltívnrá  á  efecto 
sin  consultar  previamente  con  la  audiencia  el  aula 
de  inhibición. 

Art.  48.  En  el  momento  en  fjue,  por  cualquier 
meáioó  conducto,  tenga  noticia  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  la  perpetración  de  un  delito- 
contra  el  orden  pííblico  de  los  comprendidos  en 
esta  ley,  ó  de  cuabjnier  hecho  prepnrt torio  para 
los  mismos,  procederá,  sin  levantar  mano,  á  la 
instrucción  del  correspondiente  sumario,  d.'ndole 
preferencia  exclusiva,  y  valiéndose  del  escribana 
que  sea  más  de  su  confianza. 

Art.  49.  Para  la  comprobación  del  delito  y  da 
la  delincuencia  del  presunto  reo  emplean:  el  jue;z 
los  medios  comunes  y  ordinarios  que  establece  el 
derecho. 

Art.  50.  Para  mayor  actividad,  los  jueces  evi- 
tarán la  evacuación  de  las  citas  y  careos  que  na 
sean  de  conocida  importancia,  y  todas  acniellas 
diligenc'as  cuyo  resultado,  aun  en  el  caso  más 
favorable  para  el  reo.  no  hubieren  de  alterar  ni 
la  naturaleza  del  delito,  ni  la  responsabilidad  de 
su  autor. 

Art.  51.  Toda  persona,  cualesquiera  que  sean 
su  clase  y  condición,  cuando  tenga  que  declarar 
como  testigo  en  las  causas  de  que  se  trata,  está 
obligada  á  comparecer  para  este  efecto  ante  efr 
juez  que  de  ella  conozca,  luego  que  sea  citada  d» 
orden  del  mismo,  sin  necesidad  de  permi.so  previo 
de  su  jefe  6  superior  respectivo. 

Art.  52.  La  que  resistiere,  sin  asistirle  impe- 
dimento justo,  podrá  ser  competida  por  cualquier 
medio  legitimo  de  apremio,  incluso  el  <le  hacerla 
conducir  por  la  fuerza  pública. 

Art.  53.  Todos  han  de  dar  su  testimonio  por- 
declaración,  bajo  juramento  en  forma,  excepto  el 
jefe  de  la  nación  y  las  autoridades  superiores;  és- 
tas podrán  verificarlo  por  medio  de  certilicacicn, 
infof  me  ó  comunicación  oficial,  sin  necesidad  de 
comparecer  personalmente  ante,  el  juez  de  la  cau- 
sa: aquél  no  puede  declarar  ni  informar. 

Art.  M.  Cuando  sean  varios  los  procesados,  e! 
juez  podrá  acordar  la  formación  de  las  pifv.as  se- 
paradas que  estime  convenientes  para  simplificqf. 
y  activar  los  procedimientos,  y  que  no  se  dilate 
el  castigo  de  los  que  resulten  confesos  ó  con- 
victos. 

Art.  55.  Fn  los  delitos  expresados  en  el  se- 
gundo artículo,  se  procederá  siempre  á  la  prisión 
preventiva  de  los  que  aparezcan  culpables,  y  no^ 
poílrá  acordarse  su  libertad  durante  la  sustancia- 
cion  de  la  causa,  bajo  lianza  ni  caución  alguna, 
mientras  duren  los  estados  de  alarma  y  de  guerra. 

Art.  56.  En  cualquier  estado  de  la  causa  ea 
qne  aparezca  la  inocencia  de  un  procesado  se  so- 
breseerá respecto  de  él.  declarando  que  el  proce- 
dimiento no  le  pare  perjuicio,  y  poniéndole  inme- 
diatamente en  libertad  sin  costas  algunas.  Este 
sobreseimiento  se  consultará  con  el  tribunal  su- 
perior al  propio  tiempo  auc  la  sentencia  deíinitiva 
si  hubiere  otros  procesados. 

Art.  57.  Desde  que  principie  el  sumario  se  dará 
conocimiento  al  promotor  fiscal,  el  cual  tiene  de- 
recho á  enterarse  en  todo  lo  que  en  él  se  sitúe  y 
adelante  para  promover  y  auxiliar^  acciot  ú% 
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y  emplazamiento  do  Ins  pnrtes  para  que  comparez- 
«an  ante  f  I  dentro  de  tres  di;is  si  la  audiencia  re- 
sidiera en  la  misma  población,  y  dentro  de  seis 
dias  en  otro  caso. 

Art.  74.  El  emplazamiento  se  har^  á  los  pro- 
curadores de  los  proces  idos,  si  éstos  no  fueren 
hallados  á  la  primera  diligencia  en  busca;  y  al 
Teriílcarlo,  los  escribanos  le  prevendrán  que  nom- 
bren procurador  y  abogado  que  deliendan  á  sus 
representados  en  f I  tribunal  superior,  bajo  aper- 
ribimiento  de  nombrárseles  de  oficio,  admiticndo- 
li»s  dicho  nombramiento,  si  lo  hicieren  en  el  acto 
de  la  notiticacion. 

Art.  75.  Las  causas  contra  reos  ausentes  se 
sustünciaráu  por  los  mismos  trámites  determina- 
dos en  los  anteriores  artículos;  pero  no  se  ratili- 
carán  más  testigos  del  .sumario  que  aquellos  con 
cuyas  declaraciones  no  se  hubiesen  conformado 
el  promotor  ó  los  procesados  presentes. 

Art.  76.  Los  jueces  tendrán  el  término  de 
veinticuatro  horas  para  dictar  las  providencias 
interlocu toras.  Contra  ellas,  no  se  admitirá  más 
r»»curso  que  el  de  reposición  y  apelación  subsi- 
diaria, interpuesto  dentro  de  seí^uudodia.  La  ape- 
1-icion  sólo  se  admitirá  en  un  defecto,  y  para  sus- 
tanciarla *^  esperará  á  que  se  remitan  los  autos  á 
la  audiencia  en  consulta  de  la  sentencia  deliniti- 
va.  Contra  las  providencias  denegatorias  de  prue- 
ba no  se  dá  recurso  alguno,  pero  la  parte  agra- 
\iada  deberá  formular  ante  el  inferior  la  oportuna 
protesta,  para  que  reproducida  su  petición  en  la 
.segunda  instancia,  pueda  recaer  decisión  sobre 
ella. 

Sección  tercera. 

De  la  segunda  instancia. 

Art.  77.  Recibidos  los  autos  en  la  audiencia, 
se  p.3sarán  sin  dilación  al  relator  para  que  forme 
el  üpunlamienlo  en  el  término  que  la  sala  le  se- 
finle,  atendiendo  al  volumen  de  los  autos,  pero  sin 
que  pueda  exceder  de  ocho  dias. 

Art.  78.  Devueltos  los  autos  por  el  relator,  se 
comunicarán  al  (iscal  y  cada  una  de  las  partes 
para  instrucción,  por  un  breve  término,  que  no 
podrá  exceder  de  seis  dias  para  c^da  uno.  En  el 
ano  de  ser  más  de  dos  las  defensas,  se  practicará 
lo  prevenido  en  el  art.  üL  Al  prooio  tiempo  se 
hará  el  nombramiento  de  procurjoor  y  abogado 
de  o H cío  para  los  procesados  que  no  lo  hubiesen 
veri  1  icado  por  sí  mismos  ó  por  su  procurador. 

Art.  79.  Al  devolverse  los  autos,  ó  al  darse 
por  instruida  de  ellos  cada  parte,  manifestará, 
Lajo  la  ürma  de  su  letrado  y  procurador,  su  con- 
Sormidad  con  el  apuntamiento,  ó  las  omisiones  ó 
inexactitudes  que  á  su  juicio  puedan  haberse  co- 
metido en  él,  pidiendo  en  este  caso  se  rectiti- 
qíien. 

Art.  80.  También  podran  las  partes  al  devol- 
ver los  autos,  ó  darse  por  instruidas,  ó  pedir  que 
se  recil>a  la  causa  á  prueba.  Esi^  recibimiento  á 
prueba  en  la  segund/i  instancia  sólo  podrá  tener 
iuirar  para  justüic^r  hechos  nuevos  de  notoria 
innuencia  en  el  resultado  de  la  causa,  protestando 
no  haber  tenido  conocimiento  de  ellos  en  tiempo 
oportuno  para  alegarlos  y  probarlos  en  la  prime- 
ra, y  sobre  los  hechos  no  admitidos  por  el  juez  en 
pi-irñepa  instancia  cuando  se  hubiere  hecho  la 
protesta  expresada  en  el  art.  76. 

Art.  81.  La  Sala  designará  un  ministro  ponente, 
el  cual  informará  sobre  la  reforma  6  adiciones 
rf*»i  apuntamiento  y  sobre  la  procedencia  de  la 
eba  gue  se  hubiere  solicitado.  El  ministro  po- 
te ejercerá  las  demás  luiciones  propias  de 
cargo. 

rt  82.  Si  la  Sala  estimase  procedente  la  pro- 
jla,  mandará  practicarla,  recibiendo  para  ello 
:;ausa  á  prueba  por  un  breve  término,  que 
que  se  prorogue,  no  podrá  exceder  de  veinte 
.  La  prueba  en  este  caso  se  practicará  con  las 
mas  rormalidades  que  en  la  primera  instancia 
í  el  ministro  ponente,  6  dándose  comisión  al 
inferior  del  punto  donde  se  hallen  los  tes- 


Art.  85.  Conformes  las  par.'es  en  el  apunta- 
miento, ó  hechas  en  él  -las  reformas  acordadas  » 
adicionado  en  su  caso  con  las  practicadas  en  la  se- 
gunda instancia,  se  señalará  para  la  vista  oí  día 
más  próximo  posible,  con  citación  do  las  partes. 
En  el  acto  de  la  vista  informarán  de  palabra,  pri- 
mero el  íiscal  y  después  los  defensores  de  Jos  pro- 
cesados, por  el  mismo  órd(!n  que  hubieren  guar- 
dado en  la  priíneía  instancia.  Caso  de  haber  ar- 
lado alguna  de  las  partes,  su  defensor  únicamente 
usará  de  la  palabra  antes  que  el  ILscak 

Art.  S4.  listas  ca'jsas  se  verán  precisamente 
por  cinco  magistrados,  debiendo  ser  uno  de  ellos 
el  regente  ó  el  (jue  haga  sus  vecuíj.  Si  en  la  Sala 
á  que  corresponda  no  hubiere  náinero  suticienta 
de  ministros,  se  agregáronlos  más  antiguos  de 
las  otras  hasta  completarlo,  con  exclusión  de  los 
presidentes,  si  hubiere  numero  suliciente  para 
ello, 

Art.  85.  Concluida  la  vista,  la  Sala  dictará 
sentencia  fundada  dentro  del  término  de  seis  dias 
Esla  sentencia  causará  ejecutoria.  '. 

Art.  8tí.  Dictada  la  sentencia,  se  remitirá  sin 
dilación,  con  cerlilicacion  de  ella,  al  juez  inferior 
para  su  ejecución  y  cumplimiento,  sin  perjuicio 
de  la  tasación  de  costas  y  gastos  del  juicio  flecha 
ésta,  y  aprobada,  se  devolverá  la  causa  al  juuz 
inferior  con  la  certilicacion  correspondiente. 

Art.  87.  Contra  las  providencias  ¡nterlocuto- 
rias  de  las  audiencias  en  las  causas  de  que  se  trata 
no  se  admitirá  más  recurso  que  el  de  súplica  para 
ante  la  misma  Sala,  si  se  interpusiere  dentro  del 
segundo  dia. 

Art.  ^S.  Los  jueces  y  tribunales  no  tendrán 
para  estas  causas  horas  determinadas  de  despa- 
cho, y  utilizarán  el  dia  y  la  noche  por  todo  el 
tiempo  que  sea  necesario  según  la  urgencia  del 
caso  á  juicio  de  los  mismos. 

Art.  80.  Sobre  los  demás  puntos  respectivos 
al  procedimiento  en  estas  causas  ante  la  autori- 
dad judiciil  que  no  se  hallen  expresamente  mar- 
cadas en  la  presente  ley,  se  observarán  las  reglas 
establecidas  en  los  procedimientos  comunes  y  en 
la  ley  provisional  para  aplicación  del  Código  pe- 
nal, sin  que  se  acuda  á  ninguna  otra  ley  especial. 

Art.  90.  Quedan  derogadas  las  leyes,  decretos* 
órdenes  y  otras  disposiciones  puidicadas  hasta  el 
dia  sobre  el  procedimiento  en  las  causas  que  se 
formen  por  la  jurisdicción  ordinaria  y  por  los  de- 
litos á  que  se  reiiere  esta  ley. 

ArtícHlos  adicionales. 

Art.  I.**  Las  dispoisiciones  precedentes  sobre  el 
procedimiento  regirán  hasta  que  se  plantee  el  jui- 
cio por  jurados,  como  prescribe  el  art.  9Í5  de  la 
Constitución;  en  cuyo  caso  se  modüícarán  las  de 
esta  ley,  según  lo  requieran  la  orgánica  de  tribu- 
nales y  la  de  procedimiento  en  materia  criminal. 

Art.  2.*'  Establecida  por  una  ley  el  recurso  de 
casación  en  materia  criminal,  se"  acomodará  la 
presente  á  las  prescripciones  que  se  dicten  en 
aquella,  salvas  las  modiíicaciones  que  se  creyere 
conveniente  introducir  á  hn  de  asegurar  la  cele- 
ridad, economía  y  sencillez  de  la  tramitación  en 
las  causas  sobre  los  delitos  que  son  objeto  de  esta 
ley. 

ArL  3.»  La  presente  ley  no  abraza  los  casos 
de  guerra  extranjera,  ni  de  guerra  civil  formal- 
mente declarada.— l)e  acuerdo  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes se  comunica  al  regente  del  reino  para 
su  promulgación  como  ley.— Palacio  de  las  Cortes 
veinte  de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta.— 
Manuel  Ruiz  Zorrilla,  presidente. —iManuel  de 
Llano  y  Pérsi,  diputado  secretario.— Julián  Sán- 
chez Ruano,  diputado  secretario.— Francisco  Ja- 
vier Carratalá,  diputado  secretario.  —  Mariano 
Rius,  diputado  .secretario.-Por  tanto:  Mando,  et- 
cétera.—Francisco  Serrano.— F.l  ministro  de  la 
Gobernación.  Nicolás  María  Rivero. 

IV  u  M  Tn  F^o  1.3 .  Or  de  \  de  19  4e  Julio  d$ 
1870.— Da. «/í^  (ii!iposicion.es  para  cumplimiento 

de  la  ley  da  arden  publico Para  el  cumi>li- 

miento  por  parte  de  las  autoridades  militares  de 
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Consejo  de  Ministros,  y  á  propuesta  del  de  la 
Guerra,  decreta: 

Art.  I."  El  levantaraiento  de  ios  rails  de  los 
ferro-carriles,  la  interceptación  de  la  vía  por 
cualquier  medio,  las  cortiiduras  de  puentes,  el 
«taque  á  los  trenes  á  mano  armada,  la  destruc- 
ción ó  deterioro  de  los  efectos  destinados  á  la  ex- 
Iilotacíon,  y  á  todos  los  demás  daños  causados  en 
as  vías  fí'rreas  que  puedan  perjudicar  á  la  segu- 
ridad de  los  viajeros  ó  mercancías,  se  reputarán 
delitos  contra  el  orden  público,  y  se  castigarán, 
seRiin  los  casos,  con  la  p«nade  muerte,  ó  las  de- 
más prevenidas  en  [os  caps.  i.°  y  2.'',  tít.  S.^',  li- 
bro 2.0  del  Cód  igo  pe  na  I . 

Art.  2.'^  Los  reos  de  estos  delitos  serán  entre- 
gados inmediatamente  después  de  su  aprehensión, 
con  las  dilií^encias  sumarias  que  se  iustruyan  en 
el  acto  á  la  autoridad  militar  correspondiente, 
para  que,  some tifiándolos  al  consejo  de  guerra  pre- 
venido en  la  ley  vigente  de  orden  publico  se  les 
imponí^a  el  condisño  castigo,  ejecutándose  desda 
lueffo  el  fallo  que  recaip:a 
-  Art.  5.^  Cada  uno  de  los  individuos  que  perte- 
nezcan á  la  partida  que  haya  cometidotualquiera 
de  los  delitos  expresados  en  el  art.  !.<>,  será  res- 
ponsable de  los  mismos,  aplicándosele,  en  tal  con- 
cepto, la  pena  á  que  se  hubiera  hecho  acreedor. 
,  Art.  4.^  Las  dís{)OSÍcíones  que  preceden  son 
aplicables  á  todos  los  reos  de  los  delitos  á  que  las 
mismas  se  relieren,  sin  distinción  de  fuero,  clase 
ni  coiuUciones. -El  presidente  del  Poder  Ijecuti- 
vo,  Francisco  Serrano.— El  ministro  de  la  Guerra, 
Juan  Zavala. 

T^U>*ERO  16.  Revl  órdex  de  15  de 
Marzo  de  ISTu—Oi^f arando c^n  7 '(¿casos  Sí?  ha 
de  considerar  vig  mié  la  le^f  d-^  SI  de  Áhrit  da 
1821  (1).  sobre  couocimb'.nio  u  m/jdo  de  procMer 
eji  las  cansas  p)r  conspiración Por  el  mi- 
nisterio de  (iracia  yJusti.ua  se  ha  comunicado  á 
este  do  la  Guerra,  eu  12  del  mes  actuil,  la  Real  or- 
den sijTuiente:— Uabit'ndosi»  smscíUkIo dudas  acer- 
ca de  si  la  ley  de  17  de  Abril  de  ISilsobre  cono- 
cimiento* y  modo  de  proceder  en  las  causas  de 
conspiración  y  otros  delitos,  está  absolutamente 
deroírada  por  la  de  orden  público  de  23  de  Abril 
de  ls70:  Considerando  que  la  secunda  deest-is  le- 
ye.s  tiene  por  único  olM«'to  prevenir  y  casti^^ar  los 
crímenes  contra  la  forma  de  Gobierno  y  la  seiíu- 
ridad  interior  del  Estado,  al  paso  que  la  primera 
contiene  disposiciones  para  la  represión  de  otros 
delitos  prravtís  contra  las  personas  y  las  propi-d  1- 
des,  el  Hey  (Q.  D.  G.^,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  se  ha  divinado  declarar  que  la  citada 
ley  de  17  de  Abril  de  ISil,  está  vigente  en  cuanto 
i  los  delitos  expresadas  en  su  art.  2.°,  los  cuatis 
'deberán  ser  perse^'uidos  y  juzgados  por  el  fuero 
y  el  proeedimitjnto  que  en  la  misma  ley  se  esta- 
blere.— De  orden  de  N.  M.,  etc.-Jovellar. 

rvU^iKi^O  ir.  Ley  de  17  de  Abril  de 
482 f.  sobri3  conocimiento  ?/  laodo  de  procMer  en 

las  caasa'i  por  conspiración  7  oíros  delitos 

Las  Corles,  después  de  haber  observado  todas  las 
formalidades  preseritas  por  la  Coas tilucion,  han 
decretado  lo  sii(uifnle: 

Art.  I.*'  Son  oftji'tos  de  esta  ley  las  causas  que 
se  formen  por  conspiración  ó  maquinacion'íS  di- 
rectas contra  la  observancia  de  la  Constitución,  6 
contra  la  scf^uridad  int(írior  ó  exterior  del  Esta- 
do, ó  contra  la  saíírada  é  inviolable  persona  del 
Rev  Constitucional. 

^rt.  2."'*    Los  reos  de  estos  delitos,  cualquiera 

3  sea  su  clase  ó  sraduaciou,  siendo  aprehendi- 
{  por  alt^una  partida  de  tropa,  así  del  ejército 
pi  láñente,  como  de  la  milieia  [irovincial  ó  lo- 
cí  destinada  expresamente  á  su  persecución  por 
el  ohierno  ó  por  los  jefes  inilitare-í,  coniisionados 
al  ffcto  por  la  competente  autoridad,  serán  juz- 
U?  os  militarmente  en  el  concejo  de  guerra  or- 
di  irio,  prescrito  en  la  ley  8.'\  tít.  17,  lih.  12 
d<  a  Novísima  llecopilaoion.  Si  la  aprehensión  so 
hj     '.re  por  <3rden,  requerimiento  ó  en  auxilio  de 
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las  autoridades  civiles,  el  conocimiento  de  la  cau- 
sa tocará  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

Art.  3.^  También  serán  juzgados  militarmente 
en  el  mismo  consejo,  con  arreglo  á  la  ley  10,  tí- 
tulo 10,  lib.  12  de  la  Novísima  itecopilacion,  los 
reos  de  esta  clase  que,  con  arma  de  fuego  ó  blan- 
ca, ó  con  cualquier  otro  instrumento  ofensivo,  hi- 
cieren resii^tencia  á  la»  tropa  que  los  aprehendie- 
sen, así  del  ejército  permanente,  como  de  la  Mi- 
licia provincial  ó  local,  aunque  !a  aprehensión 
proceda  de  orden,  requerimiento  é  auxilio  pres- 
tado á  las  autoridades  civiles. 

Art.  4.0  Para  precaver  la  resistencia  y  el  con- 
siguiente desafuero  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, lue^o  que  se  reciban  noticias  ó  avisos  de  la 
existencia  de  alguna  cuadrilla  ó  partida  de  faccio- 
sos contra  el  régimen  constitucional,  las  autori- 
dades políticas  harán  publicar,  sin  la  menor  dila- 
ción, hijo  su  más  severa  responsabilidad,  un 
bando  con  expresión  de  la  hora,  paia  que  inme- 
diatamente se  dispersen  los  facciosos  y  se  resti- 
tuyan á  sus  hogares  respectivos. 

AtI.  5.°  Este  bando  se  publicará  y  circulará 
con  la  mayor  rapidez  por  el  distrito;  y  pasado  el 
número  de  horas  que  la  aut  »ri  lad  haya  seilalado 
en  el  mismo  bando,  con  arreglo  á  las  circunstan- 
cias, se  entenderá  que  ha  en  resistencia  á  la  tro- 
pa para  el  efiuto  de  ser  juzgados  militarmente, 
según  el  art.  3.",  las  personas  -iguieutes:  1.°  Las 
que  se  encuentren  reunidas  eon  los  facciosos,  aun- 
que no  tengiu  armas:  2.^  Lasque  .sean  apieh«n- 
didas  por  la  tropa  huvendo  des|)ues  de  haber  esta- 
do con  los  facciosos:  Ó.^  Los  que  habiendo  estado 
con  ellos  se  encuentren  ocultas  y  fuera  de  sus  ca- 
sas con  armas. 

Art.  6."^  Lasque  en  el  término  preíij.ido  en  el 
bando  de  que  hablan  los  artículos  anteriores,  obe- 
deciendo al  llamarn  ento  de  la  autoridad,  se  reti- 
ren á  sus  casas  ánles  de  ser  aprehendidos,  no 
siendo  los  principales  autores  de  la  conspiración, 
V  no  teniendo  otro  delito  que  el  de  haljcrse  reuni- 
do con  los  facciosos  por  primera  vez,  serán  in- 
dultados de  toda  la  pena. 

.\rt.  7.^'  La  oblig.icion  impuesta  á  las  autori- 
dades po'íticas  sobre  la  publicación  del  bando  no 
les  impedirá  tomar  inmcdi.iUimente  cuantas  me- 
dida^ jizgi<»n  convenientes  para  dispersar  cual- 
quier reunión  de  facciosos,  prendur  á  los  delin- 
cuentes y  atajar  el  mal  en  s^i  01  ígen. 

Art.  8.0  Los  salte idon  s  de  cauíinos,  los  ladro- 
nes en  despobl.-ido  y  áiinen  poblado,  siendo  «n  cua- 
drilla de  cuatro  ó  más,  si  fuer -n  aprehinilido'^  por 
la  tropa  del  ejército  permanente  O  de  lu  milicia 
provincial  ó  loca',  en  ¿¡Uuno  dü  los  c-nsos  de  que 
hablan  los  arts.  2.°  y  .3. o,  s -rán  también  juzgados 
militarmente  como  en  ellos  se  previene. 

^  Art.  9.<^  En  cualquiera  de  los  casos  de  los  ar- 
tículos anteriores,  si  la  milicia  provincial  ó  local 
ejecutase  por  sí  sola  la  aprehensión,  el  consejo  or- 
dinario dé  guerra  se  compondrá  do  olicial-'S  de  di- 
cha clase,  con  arreglo  á  ordenanza;  pero  si  hu- 
biest;  concurrido  tambim  tropa  pí-rmanente  ala 
aprehensión  ,  asistirán  al  consejo  de  guerra  ofi- 
ciales de  una  y  otra  clase  «n  igual  número  y  el 
presidente  con  arreglo  á  orde  lanza. 

Art.  l'\  Las  senten'^ias  del  cons-^jo  de  guerra 
ordinario  se  ejecutirán  inmediatamente  si  las 
aprobase  el  capitán  geaeial  con  acuerdo  de  su  ;.u- 
ditor.  En  caso  de  no  confirmarse  remitirán  los 
autos  originales  por  el  primer  correo  al  trihuiial 
especial  de  Guerra  y  Marina,  el  cual  deberá  pro- 
nunciar su  sentencia  dentro  del  preciso  término 
de  tres  dias  á  lo  más;  y  1 1  que  recayese  se  ejecu- 
tará sin  nece-idad  de  consulta. 

Art.  11.  En  todos  lo^  procesos  quo  se  formen 
militarmente  en  virtud  de  los  arlicalos  anterioi-es 
se  escnsarán  cuanto  sea  posible  loscireos  con  ar- 
rearlo a  la  Keal  orden  mencionada  en  la  nota  16, 
tít.  17,  lib.  12  de  la  Novísima  Recopilación. 

Art.  12.  Si  al  llsc^al  pareciese  conveniente  se- 
gún la  gravedad  y  circunstancias  de  una  causa 
en  que  haya  varios  reos,  que  se  formen  pie/as  se- 
paradas, podrá  hacerlo  del  modo  que  más  con- 
duzca á  la  brevedad  del  proceso;   y  siem^ire  lo     ^ 
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•cuyo  motivo  consulta  si  procede  someter  á  los 
\  seeuestradores  á  la  jurisdicción  de   guerra;  el 

!  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 

[  nistros.  se  ha  servido  declarar:  que  los  reos  del 

f  expresado  delito,  están  comprendidos  en  el  ar- 

tículo 8.0  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  y  deben 
s»r  perseguidos  y  juzgados  por  el  fuero  y  proce- 
dimiento que  en  la  misma  ley  se  establece,  con- 
secuente con  la  resolución  dictada  por  el  ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia  en  12  de  Marzo  del  pré- 
senle año.— 1)8  Real  orden,  etc.— Ceballos. 
ivu^fERO  19.    Letj  <U  8  de  Enero  de 

1877  -$o6re  secuestros Don  Alfonso  XII,  por  la 

gr  ícia  de  Dios,  Rey  constitucional  de  España.  A 
todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren, 
sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  san- 
■  cionado  lo  sigiiiente:  Art.  1.**— Tan  luego  como 

Se  veritiqíie  el  secutjstro  de  una  ó  más  personas  con 
objeto  de  robo  en  una  provincia,  se  aplicará  en  ella 
I  y  en  las  liraiirofes  que  se  consideren  en  caso  aná- 

[  logo,  pn'nia  declaración  del  gobierno,  la  penalidad 

L  y  el  procedimiento  que  son  objeto  de  esta  ley. 

¡  — Arl.  2.**— Los  que  promuevan  ó  ejecuten  un  se- 

L  cuestro.  y  los  que  concurran  á  la  comisión  de 

[  c^ste  dolilo  con  actos,  sin  los  cuales  no  hubiera 

¡  podido  realizarse,  serín  castigados  con  p*'na  de 

•  cadfMia  perpt'tua  h  muerte.    La  aplicación  de  las 

penas  se  ajustará  en  un  todoá  lo  dispuesto  en  el 
cipí'ulo  1."^  del  tít.  5.^  y  capítulos  ^y  y  1."  del 
¡  título  l.°  d«'l  Código  penal  vigente,  considerando 

'  como  circunstancia  agravante  U  de  haber  sido  de- 

tenido el  agraviado  bajo  rescate  y  por  más  de  un 
'  <i¡a.  — Art  5.*^— Kl  conocimiento  de  estoK  delitos  cor- 

I  responderá  exclusivamente  á  un  Consejo  de  guer- 

'  ra  permanente,  que  se  constituirá,  llegado  el  caso, 

en  cada  provincia.  El  Consejo  continuarjí  la  causa 
hasta  su  terminación,  no  obstante  la  ausencia  y 
rebáldía  de  los  reos,  sin  perjuicio  de,  oirlos,  siem- 
\  prd  que  se  presenten  ó  fueren  habidos.— Art.  1°— 

^  Toíla  persona  se  consideíirá  investida  de" autoridad 

pública  para  pro<',edor  á  la  captura  de  los  reos  á 
quienes  por  el  Consejo  de  guerra  se  hubiere  im- 
puesto la  última  pena,  empleando  al  efecto  medios 
priid  «ntes  Y  racionales.  — Art.  5.**- El  Consejo  de 
guerra  podrá  autorizar  las  recompensas  en  metá- 
lico que  las  corporacioneí^ó  particulares  ofrezcan 
pira  la  captura  de  los  reos  de  secuestro  condena- 
dos á  la  ultima  pena.  — Art.  ti.^— Las  autoridades 
civiles  y  militares  podrán  proponer  al  gobierno  la 
exención  del  servicio  de  las  armas  de  la  persona 
qiH*  hubiere  denunciado  á  cualquier  procesado  por 
estos  delitos,  contribuyendo  eficazmente  á  su 
captura.  Esta  gracia  pue'^ie  subrogarse  á  favor  del 
p.iriente  dentro  del  cuarto  grado  que  designe  la 
Híísmapersona.  — Art.7.o— Seautonzaal  gobierno 
pana  que  en  las  mismas  provincias  anicdichas,  y 
oyendo  el  parecer  de  una  Junta,  compuesta  del 
gobernador  de  la  misma,  Presi»lente,  comandante 
militar,  juez  decano  de  priraeraf instancia,  jefe  de 
l.i  Guardia  civil  y  dos  diputados  provinciales, 
]meda  f^ar  durante  un  año  el  domicilio  de  los  vagos 
y  g-cnle  de  mal  vivir;  entendiéndose  por  tales,  los 
comprendidos  en  el  párrafo  2.)  del  art.  10  del  códi- 
fro  pp.'íal  vigente.  — Artículo,  transitorio —Se  de- 
clara desdt  luego  aplicable  esta  ley  desde  su  pro- 
r  iRrilgación,  en  las  provinci  is  que  comprenden  los 

distritos  militares  de  Andalucía  y  Granada,  y  en 
las  de  íiadajoz,  i'.iudad-R«al  y  Toledo.— Por  tanto: 
TTiandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes, 
Gobsrnadores  y  demás  autoridades,  asi  civiles 
\  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase 

'  ígnidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir 

écutar  la  j»res«nte  ley  en  todas  sus  partes.— 

0  en  palacio  á  ocho  de  Ener«  de  mil  ochocien- 
selenta  y  siete,— Yo  el  Rey.— El  ministro  de 

I  '¡a  V  justicia,  Cristóbal  Marthi  de  Herrera. 

I  IJMKiiO  ao.     REA.L   ORDEN  de  1  dé 

I  de  am.—Dfíclarando  qn$áló3  capitanes 

erales  d^  Ultramar  corresponde  declarar 

^implimiento  de  la  leu  de  S  de  En$ro  sohr$ 

estros Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la 

a  núra.  91  de  2"S  de  Febrero  próximo  pasado, 

1  que  consultó  V.  E.  á  este  ministerio  si  para 
-DlimiCQto  en  las  posesionas  d«  Ultramar  d« 


la  ley  de  8  de  Enero  últi  no  sobro  secuestros,  ha 
de  consultarse  con  el  gobierno  previamente,  com« 
prescribe  su  art.  1.*».  ó  si  por  el  contrario,  ht 
de  procederse,  desde  luego,  sin  tal  consenti- 
miento; teniendo  en  cuenta  S.  M.  que  los  capiíanes 
generales  de  las  provincias  llltrauíarinis  .se  ha- 
llan revestidos  de  facultades  extraordinarias,  sa 
ha  servido  declarar  que  á  tales  autoridades  cor- 
responde la  declaración  de  que  trata  el  art.  I.®  de 
la  precitada  ley  de  8  de  Enero  próximo  pasado.— 
De  Real  orden,  etc.— Ceballos. 

lyUMKUo  SI.  Real  decreto  de  Vtd« 
Febrero  dei'^'jai.—S'^ñalando  la  conducta  q^té 
han  de  seguir  los  militares  en-  caso  de  alarma 

ó  conmoción  popular El  Rey  se  lia  servido 

dirigirme  con  esta  fecha,  el  decreto  siguiente; 
—  Deseoso  de  alianzar  de  todos  modos  la  tranqui- 
lidad pública  en  los  pueblos  de  la  monarquía 
constitucional,  consolidando  el  orden  y  el  sosiego 
de  mis  subditos,  para  que  desembarazada  la  ma*^ 
jestuosa  marcha  de  las  benMicas  institucionesf 
que  nos  riíren.  se  aseguren  más  y  más  los  princi- 
pios fundamentales  de  ellas,  siendo  de  un  graa 
interesa  la  causa  públiwi  el  dejar  al  descubierto 
á  los  promovedores  de  alborotos  populares,  qua 
no'tien-'U  otro  objf'to  q  le  introducir  el  desorden, 
confundiodo  á  los  hombres  de  bitm  con  los  per- 
turbadores de  la  tranquil iflad  general;  y  conside- 
rando, por  otra  parte,  qve  los  individuos  del  ejér- 
cito, de  cuales'iuiera  clase  que  sean  ó  destino  qua 
lenizan,  n'mca  deben  hallarse  en  las  coamoi-ionei 
publicas  como  curiosos,  ni  de  otro  modo  que  em- 
pleados por  sus  respectivos  jefes  en  mantener  el 
orlen  auxiliando  á  las  aiit')ridades  civiles,  he  ve- 
nido en  mandar:— I.*'  Siempre  que  en  esta  corte  6 
cualquiera  «tro  p'mto  de  la  nación  donde  haya 
tropas  hubiese  conmoción  popular  ó  indicios  de 
que  pueda  haberla,  los  jefes,  oti('iales  y  tropas  da 
la  gtiarnicion,  tanto  efei.tivos  como  agregados,  sa 
retirarán  á  sus  rftspectivos  cuarteles  a  recibir  ór- 
denes del  comandante  general  ó  jefe  militar,  per- 
maneciendo en  aquellos  hasta  que  por  fistos  se  les 
mande  salir  empleados  ó  de  otro  modo.— 2.^  Los 
oficiales  generales  ó  los  de  Estado  M  lyor  de  las 
plazas  se  presentarán  inmediatamente  en  casa  del 
comandante  general  ó  jefe  miiitar  del  mismo 
modo  y  en  ¡guales  términos  que  queda  expresado 
para  las  cuerpos  de  guarnición.- 3.°  En  todos  los 
pueblos  de  la  nación  donde  hubiese  individuos 
del  ejército,  el  capitán  general  ó  jefe  militar,  si- 
guiendo la  división  on  que  se  halle  repartida  la 
población,  en  barrios  ó  cuarteles,  nombrará  ea 
cada  uno  un  je''e  ú  oHcial,  á  quien  se  presentarán 
los  demás  que  habiten  en  el  mismo  barrio  ó  cuar- 
tel y  no  tengan  destino  en  la  plaza  ó  pueblo,  sean 
de  la  clase  de  vivos  ó  retirados  de  cualquier  rao- 
do,  aunque  se  hallen  de  paso  para  otra  parta, 
como  dependan  de  la  autoridad  militar,  loscttales, 
con  el  jfife  militar  nombrado  del  barrio  ó  cuartel, 
se  situarán,  sin  salir  de  ellos,  en  el  sitio  que  se- 
ñale el  comandante  general  6  jefe  militar,  de  quien 
recibirán  las  órdenes  convenientes,  y  auxiliarán 
á  la  autoridad  civil.- I.o  Los  oficiales  vivos  da 
que  habla  el  artículo  anterior  se  pre.sentarán  en 
esta  corte  á  los  respectivos  inspectores  de  sus 
armas,  en  lu^ar  de  verificarlo  al  comandante  mi- 
litar del  cuartel  ó  barrio.— 5.<^  El  jefe  militar  da 
cada  barrio  ó  cuartel  debe  tañer  conocimienla 
exacto  de  los  individuos  del  ejército  que  habiten 
en  ellos  y  deben  presentársele.— 6.®  En  esta  corta 
los  oficiales  del  Estado  Mayor  del  ejército,  los  da 
la  comisión  de  jpfes  y  oficiales  á  las  órdenes  del 
ministro  de  la  Guerra,  los  inspectores  y  oficiales 
de  las  inspecciones,  como  todos  los  de  las  demás 
corporaciones  militares  que  no  deoendan  inm^ 
diatamenle  del  comandante  general  ae  la  prorin- 
cia,  se  reunirán  en  los  edificios  donde  tengan  sus 
respectivas  .secretarlas,  enviando  desde  ellas  á 
las  del  despacho  de  la  Guerra  dos  oficíales  á  reci- 
bir órdenes  del  ministro  de  este  ramo.— 7.o  El  in- 
dividuo militar  que  faltase  á  lo  prevenido  en  los 
artícttlos  anteriores  y  no  se  hubiese  presentada 
una  hora  después  de  haberse  verificado  el  primer 
indicio  de  la  conmoción  popular,  sará  aim^ado  por 
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pitanes  generales  en  materias  civiles  y 
-criminales,  podrán  recurrir  los  oficia* 
les  al  Supremo  Consejo  de  Guerra,  don- 
de se  determinarán  en  última  instan- 
»cia;  pero  los  procesos  procedentes  del 
€onsejo  de  Guerra  General  en  que  haya 


duda,  y  los  de  sentencias  de  oficiales 
que  deben  consultárseme  antes  de  su 
ejecución,  los  pasará  el  capitán  gene- 
ral á  mis  manos  por  la  via  reservada  de 
mi  secretario  del  despachode  la  guerra 
con  el  parecer  del  auditor  ó  asesor- 


TITULO  V. 

Consejo  ae  suezrra  ordinario  (1). 


\ 


Artículo  1.**  Para  que  las  tropas  ae 
-contengan  en  aquella  exacta  obedien- 
cia y  disciplina  militar  que  conviene 
•  -  al  decoro  y  estimación  de  sn  destino, 
ordeno  que  por  todo  crimen  que  no  sea 
de  los  exceptuados,  en  que  no  vale  el 
fuero  militar,  sea  el  individuo  que  le 
cometa  (desde  sargento  (2)  inclusive 
"Sl>ajo}  juzgado  por  el  Consejo  de  guer- 
ra, que  tengo  concedida  facultad  de 
formar  para  estos  casos  á  los  regi- 
mientos de  mis  ejércitos,  así  de  infan- 
tería como  de  caballería  y  dragones 
(bien  sean  españoles  ó  extranjeros)  pa- 
ra todos  los  delitos  que  señala  esta  or- 
tienanza,  y  en  los  de  que  por  extraños 
no  se  trata,  ha  de  observar  el  Consejo 
las  formalidades  que  para  el  acierto  de 
8u  juicio  y  sentencia  prescribe  este  tra- 
tado, con  apercibimiento  de  que  cual- 
quiera oficial  que  contraviniere  á  lo 
prevenido  en  él,  concurriendo  en  cali- 
llad de  juez  al  Consejo  de  guerra,  será 
depuesto  de  su  empleo. 

Art.  2."  En  la  misma  conformidad 
han  de  ser  los  cadetes  juzgados^por  el 
Consejo  de  guerra  por  la  Inobediencia, 
falta  de  subordinación  y  crímenes  feos 
que  cometan,  imponiéndoles  las  mis- 
mas penas  que  al  soldado,  con  reflexión 
á  su  calidad  para  variar  las  que  fue- 
ren indecorosas  sin  disminuirlas  en  lo 
grave. 

Art.  3.**  Cuando  un  sargento,  cabo, 
■cadete  ó  soldado  hubiere  cometido  de- 
lito que  esta  ordenanza  no  previene  ni 
tenga  en  ella  pena  señalada,  deberá 
ponerse  al  reo  en  Consejo  de  guerra  y 
aplicarle  la  pena  que  para  aquel  cri- 
men previenen  las  leyes  generales  (3); 
pero  no  se  procederá  á  su  ejecución,  y 

fA\    vAn^sp  log  números  del  i  al  34  de  la  Adi-' 

^ e  título,  donde  se  inserta  la  ley  de  or- 

^.dcion  y  atribuciones  de  los  tribunales  mili 

y       ¿}    Véanse  los  núms.  35  y  36  de  ia  Adición  de 
Jr        iie  título  respecto  á  que  los  músicos  mayores  y 
jos  facieres  de  provisiones  sean  considerados  co- 
mo paisanos  para  los  procedimientos  de  justicia. 
.(3)    El  Códií^o  á  que  se  hallan  sujetos  los  mili- 
tares, tanto  en  la  Península  como  en  Ultramar,  en 
"  casos  de  aplicación  que  este  artículo  previe- 
es  el  de  4870.  Véase  el  núm.  37  de  la  Adi- 
i  de  este  título  que  así  lo  previeoe. 


pasará  el  proceso  al  capitán  general 
para  que,  con  dictamen  del  auditor,  le 
remita  al  Supremo  Consejo  de  guerra 
y  éste  me  consulte  la  sentencia  (1). 

Art.  4.**  La  ejecución  de  la  senten- 
cia en  tales  casos  (siempre  que  la  cali-: 
dad  de  ella  lo  permita)  ha  de  verificai>» 
se  en  el  cuerpo  de  que  fuere  el  reo, 
y  á  este  fin  remitirse  (cuando  yo  la 
apruebe)  copia  autorizada  de  la  sen- 
tencia al  gobernador  ó  comandante  de 
la  plaza  ó  cuartel  en  que  exista  el  cuer»- 
po,  y  se  procederá  á  su  ejecución  en  el 
modo  que  más  conduzca  al  público  es- 
carmiento. 

Art.  5.°  Cuando  un  sargento,  cabo, 
cadete  ó  soldado  de  infantería,  caballe- 
ría ó  dragones  hubiere  cometido  algún 
crimen  (2)  de  los  que  para  su  castigo 
deben  ser  juzgados  por  Consejo  de  guer- 
ra, ordeno"  que  después  de  arrestado 
con  seguridad  el  criminal  (3),  mande 
el  coronel  ó  comandante  al  sargento 
mayor  que  forme  memorial  y  le  pre- 
sente, si  es  en  una  plaza,  al  gobernador 
ó  comandante  de  ella,  con  excepción  de 
la  en  que  resida  el  capitán  general, 
pues  entonces  se  ha  de  presentará  este 
jefe  el  memorial;  si  fuere  en  cuartel, 
al  coronel  ó  comandante  del  regimien- 
to; pero  si  (por  establecimiento  fijo  ó 
accidente)  se  hallare  en  el  mismo  cuar- 
tel el  comandante  militar  de  aquel  di^ 
trito  en  que  el  cuerpo  tiene  su  destino, 
deberá  ser  él  á  quien  se  presente  el 
memorial  (4). 

(i)  Por  Real  orden  de  23  de  Noviembre  de  1875 
se  declaró  no  estar  derogados  los  arts.  3  y  58  del 
presente  título. 

(2)  Véanse  los  números  38,  59  y  40,  de  la  Adir 
cion  de  este  titulo,  respecto  á  que  los  procedi- 
mientos que  se  instruyan  en  los  cuerpos  por  faltas 
dísc¡i»linarias,  se  soraltan  á  la  aprobación  del  di- 
rector general  del  arma;  que  no  pueden  terminarse 
gubernalivamente  los  procedimientos  que  se  ha- 
yan comenzado  en  forma  judicial,  y  facultad  da  log 
directores  g»M\erales  para  mandar  instruir  suma- 
rias cuando  lo  crean  necesario. 

(3)  V^éase  el  num.  41  de  la  Adici^yn  de  este  ti- 
tulo, sobre  que  los  jueces  militares  no  están  obli- 
gados á  observar  las  reglas  que  rigen  en  el  proce- 
dimiento ordinario  para  la  detención  ó  arresto  da 
los  procesados 

(4)  Véanse  los  números  del  42  al  45  de  la  Adi- 
ción de  este  titulo,  referentes  á  que  tos  jefes  da 
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Art  6.*  Si  el  sargento  mayor  se  ha- 
llare mandando  el  cuerpo,  formará  y 
presentará  el  memorial  el  ayudante 
mayor  en  quien  recaigan  su3  funcio- 
nes (i). 

Art.  7.®  Las  voces  del  memorial  de- 
ben reducirse  á  la  relación  de  haberse 
preso  á  N.  iV.,  soldado  de  tal  compa- 
ñía y  f^egimiento,  por  tal  delito,  de 
qice  está  acusado:  se  concluirá  con  la 
petición  del  permiso  pa7'a  hacer  las 
inforfnacíones  contra  éln  interrogar- 
le y  x^o^erle  en  Consejo  de  guerra  pa- 
ra ser  juzgado  conforme  á  lo  dis- 
puesto  en  mis  ordenanzas^  y  el  gober- 
nador ó  comandante  de  la  plaza  ó  cuar- 
tel decretará  dicho  memorial,  ponien- 
do al  margen  como  io  pide,  con  Arma 
entera  (2). 

Art.  8.  Si  el  regimiento  se  hallare 
en  el  ejército,  el  sargento  mayor  pre- 
sentará memorial  á  su  coronel  ó  qo- 
inandante  pidiendo  el  permiso,  referi- 
do, que  deberá  concedérsele. 

Art.  9."*  Luego  que  el  sargento  ma- 
yor ó  ayudante  haya  recibido  el  expre- 
sado permiso,  nombrará  el  soldado, 
cabo  ó  sargento  que  le  parezca  a  propó- 
sito para  que  ejerza  de  escribano  (3)  y 
pondrá  por  diligencia  á  la  cal)eza  del 
proceso  el  nombramiento,  en  inteligen- 
cia de  que  ha  de  firmar  cuanto  se  ac- 
túe (4). 

Art.  10.  El  sargento  mayor  empe- 
zará con  el  escribano  á  formar  el  pro- 
ceso contra  el  reo,  poniendo  por  cabe- 


cuerpo  no  pueden  suspender  los  procedimientos 
que  manden  instruir;  que  se  üA  ctuMila  á  la  autori- 
dad militaren  cuaiUo  se  mande  nsLriiir  sumaria, 
y  que  cuanrto  se  proceda  contra  individuos  de  las 
matriculas  de  mar,  se  dé  aviso  al  jefe  del  pro- 
cesado. 

(1)  Véanse  los  números 'íG  y  17  dp  la  Adición 
de  este  título, -que  provieníTi  que  los  ayudantes  de 
los  cuerpos  alternen  en  la  formación  dft  procesos, 
y  que  los  ayudantes  interinos  no  puf^dcn  actuar 
como  fiscalHS  en  las  cíiusas  que  se  formen  (iontra 
individuos  de  sus  compañías.— Además,  véanse  los 
artículos  del  1")7  al  \V1  de  la  ley  de  org-anizacian, 
y  atribuciones  de  los  tribunales  de  guerra  inserta 
con  el  núm.  i  de  la  misma  Adüion  respecto  al 
nombramiento  de  fiscales. 

(2)  El  memorial  á  que  este  artículo  se  reHere, 
asta  sustituido  por  la  orden  que  el  capitán  general 
dá  con  dictamen  de  su  auditor  para  elevar  todi 
sumaria  á  proceso,  según  advierte  la  Keal  orden 
de  11  de  Mayo  de  18i>8,  nún||43  de  la  Adición  de 
*st«  título.  ^' 

(3)  Para  el  nombramiento  de  escribrino  (hoy 
secretario)  téngase  en  cuenta  lo  prevenido  en  los 
artículos  del  113  al  li'>  de  la  ley  de  organización 
y  atribuciones  de  los  tribunales  de  guerr »,  in- 
serta en  el  núm.  1  de  la  AáiciOTí  de  este  título. 
Téncrase  presente  además,  que  el  escribano  no 
puede  ser  de  la  compañía  del  sumariado,  s«'{í'm 
torevieu'.'  la  disposición  inserta  oon  el  num.  47  de 
la  ya  dii-ha  Adición. 

(4)  Véase  el  núm.  48  de  id.,  id.,  respecto  k  que 
•1  escribano  sea  quien  escriba  las  declaraciones  de 
los  testigos. 


za  de  él  el  memorial  presentado,  y  de- 
cretado del  gobernador  ó  comandante 
militarj  y  actuándole  siempre  en  el 
idioma  espUfioi,  aunque  el  cuerpo  ó 
reos  sean  extranjeros,  en  cuyo  caso 
deberá  asistir  intérprete  á  las  declara^* 
cienes  qne  se  tomen,  y  Armará  que  la 
traducción  es  legal,  precediendo  jura- 
mento é  insertándolo  por  diligencia, 

Art.  11.  Siempre  que  un  ayudante 
(por  estar  enfermo  ó  ausente  el  sar- 
gento mayor,  por  hallarse  de  coman- 
dante, ó  por  estar  vacante  este  empleo) 
formare  el  proceso,  motivará  en  la  ca- 
beza de  él  la  razón  porqtie  sustituye  al 
sargento  mayor  en  este  encargo.    . 

Art.  12.  El  proceso  se  ha  de  sustan- 
ciar y  determinar  en  el  plazo  de  veinte 
y  cuatro  horas  en  campaña,  y  de  tres 
dias  si  fuere  en  guarnicionó  cuartel,, 
á  menos  que  concurran  razones  tan  con- 
siderables que  obliguen  á  diferirlo  (1). 

Art.  13.  Siendo  el  fundamento  de 
todas  las  cansas  criminales  la  justifica- 
ción del  delito  para  poder  pasar  á  com- 
probar los  que  han  sido  cómplices  en 
su  ejecución  y  determinar  la  causa  con 
conocimiento  de  las  circunstancias  que 
le  agravan  ó  disminuyen,  ordeno,  que 
á  proporción  de  la  calidad  del  crimen, 
se  observe  (para  las  diligencias  de  ave- 
riguarle) la  regla  general  que  explican 
los  artículos  siguientes. 

Art.  14.  Siempre  que  el  reo  haya 
de  ser  juzgado  por  herida  ó  muerte 
que  haya  dado,  se  procurará  compro- 
bar (en  los  casos  que  se  pueda)  pur  la 
declaración  (2)  del  cirujano,  expre- 
sando el  paraje  y  calidad  de  la  herida, 
el  instrumento  con  que  fué  ejecutada 
y  si  es  mortal  ó  de  peligro;  y  si  re=iul- 
tare  la  muerte  Í3)  deberá  el  cirujano 
reconocer  el  cadáver  y  declarar  sí  di- 
manó ó  no  de  la  herida,  insertando  en 
los  autos  la  fé  de  muerte  ó  juslillca- 
cion  (en  la  forma  que  fuere  practica- 
ble) por  dos  testigos  de  haberle  visto 
muerto,  con  conocimiento  de  la  perso- 
na; y  si  sanare  de  la  herida  estando 
aiín  pendiente  el  proceso,  ha  de  cons- 
tar también  por  declaración  del  ciru- 
jano la  de  los  testigos,  ó  en  otra  forma 
que  no  retarde  la  determinación  de  la 


(1)  Virase  el  núm.  4í)  de  la  Adición  de  es 
tuio,  cuya  disposición  recomienda  la  mayor 
Tidad  en  la  formación  de  procesos. 

(2)  V/'anse  los  números  .V)  y  hi  de  la  Adido, 
de  este  título,  respecto  al  modo  de  declarar  los 
facultativos,  y  partes  que  han  de  dar  en  causas 
p«r  herid is. 

(3;    Véase  el  núm.  52  de  id.,  id.,  para  que  et> 
las  causas  por  heridas  en  que  resulte  muñirte,  '^ 
haj^a  la  autopsia  del  cadáver,  y  declaren  los 
cultativos  si  la  herida  fuú  de  necesidad  uiorta 
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cansa,  incorporándolo  todo  en  los  au- 
tos (1). 

Art.  15,  En  los  delitos  de  hurto  se 
procurará  justificar  el  cuerpo  de  ellos 
ea  la  forma  que  fuere  posible,  según  la 
variedad  de  los  casos,  atendiendo  á  que 
conste  (si  fuere  dable)  que  la  alhaja 
hurtada  para  en  poder  del  robador  (2), 
ya  sea  por  declaración  del  mismo  due- 
-ño  de  ella,  ó  por  la  de  los  testigos,  ó 
por  otros  medios  que  fueren  practica- 
hlea,  con  el  método  y  brevedad  que  se 
debe  observar  para  concluir  los  proce- 
sos en  los  Consejos  de  guerra. 

Art.  16.  Por  punto  general,  en  los 
delitos  que  expre^^an  los  dos  artículos 
^antecedentes  y  los  demás  de  que  trata 
esta  Ordenanza,  se  han  de  examinar 
todos  los  sugetos  que  por  indicios,  de- 
claración de  los  que  hicieron  la  pri- 
sión, noticia  del  acusante,  ó  conoci- 
miento del  que  forma  el  proceso,  pare- 
ciere que  puedan  y  deban  contribuir 
con  su  declaración  á  fin  de  verificar  el 
delito  sobre  que  debe  recaer  el  juicio 
de  la  causa. 

Art.  17.  Cada  testigo!  de  los  que  de- 
ban examinarse  le  citará  el  sargento 
mayor  separadamente,  y  haciéndoles 
levantar  la  mano  derecha  les  tomará 
juramento  (3),  uno  después  de  otro,  en 
esta  forma;  ¿Juráis  á  Dios,  y  prome- 
téis al  Rey  y  decir  verdad  sobre  elpurin 
to  deque  os  voy  á  interrogar^.  Y  res- 
pondiendo cada  uno  sí  lo  juro,  les  pre- 
l^ntará  su  nombre  y  apellido  y  si  co- 
noce á  tal  soldado,  si  sabe  la  causa  de 
sn  prisión  y  le  dirá  que  haga  la  rela- 
ción más  circunstanciada  que  pudiere 
sobre  lo  que  sepa  del  delito  porque  se 
juzga  al  procesado  (4);  y  si  los  citados 
para  declarar  fueren  oficiales  se  les  to- 
mará su  palabra  de  honor  en  vez  do 
juramento,  poniendo  1h  mano  derecha 
tendida  sobre  el  puño  de  su  espada  al 
tiempo  de  prestarla  (5). 


(1)  Véasn  el  núm.  5%  de  la  Adición  de  este  lí- 
talo, cuya  disposición  determina  que  no  se  prohi- 
ba la  entrada  en  los  hospitales,  para  tomar  de- 
claración, á  los  lisc-ales  de  caus.ts. 

(2)  Véase  el  niim.  b\  de  id.,  id  ,  respecto  á  que 
los  objetos  ó  c^intidades  sujetóse  procedimiento, 
9e  restituyan  á  sus  dueños. 

f^\    Véanse  los núinerosfr'i, 50, "»?  y  58  de  fa  Mii- 
«  de  este  título,  referentes  á  que  en  la  declara- 
1  ifldaf^aloria  no  se  exija  á  los  acusados  jura- 
ito,  ni  simple  promesa  de  decir  verdad,  y  que 
s  presuntos  responsables  de  un  hecho,  se  les  te- 
indagatoria,  y  no  declaración  como  a  testigos, 
i)    Véanse  los  números  59  y  60  de  id.,  id.,  res- 
0  al  modo  en  que  se  han  de  hacer  las  prep: un- 
il  tomar  declaración,  y  que  no  se  permita  á 
acusados  distraerse  del  objeto  principal  de 

Véanse  los  números  del  Gl  al  6G,  de  id.,  id., 
xto  al  modo  de  prestar  juramento  ios  otícia' 


Art.  18.  El  sargento  mayor,  al  paso 
que  fuere  haciendo  estas  y  otras  pre- 
guntas que  para  la  mayor  comproba- 
ción del  suceso  le  parecieren  necesa- 
rias, las  hará  escribir  (1),  y  á  continua- 
ción de  ellas  las  respuestas  del  decla- 
rante, y  concluida  su  deposición  se 
hará  leer  para  que  se  haga  capaz  de  lo 
que  ha  dicho  y  vea  si  se  ha  puesto  más 
ó  menos,  y  ratificándose  en  ello  le  pre- 
guntará su  edad  y  dirá  que  lo  firme  el 
que  supiere,  y  el  que  no,  que  lo  señale 
con  una  cruz,  y  el  sargento  mayor  ó 
ayudante  que  formare  el  proceso  fir- 
mará en  lugar  preeminente,  y  en  el  in- 
ferior el  escribano. 

Art.  19.  Para  cualquiera  delito  de 
que  se  trate  en  el  juicio  de  una  causa, 
llamará  el  sargento  mayor  á  los  sar- 
gentos de  la  corapaíüa  de  que  fuere  el 
reo,  y  preguntará  si  le  conocen  ellos  ú 
otros  de  la  misma  compañía,  los  cuales 
hará  nombrar,  y  de  ellos  enviará  á 
buscar  cuatro  ó  cinco  soldados,  á  quier 
nes  tomará  juramento  en  la  forma  pre- 
venida uno  después  de  otro.  Prestado 
el  juramento  les  preguntará  sus  nom- 
bres y  patria  y  si  conocen  al  arrestado 
por  desertor  y  por  soldado  de  su  com- 
pañía, si  ha  recibido  el  socorro  y  he- 
cho el  servicio  de  soldado,  si  ha  pasa- 
do en  revista;  y  si  fuere  delito  de  de- 
serción se  preguntará  en  qué  tiempo 
ha  dejado  la  compañía  y  si  sabe  por  qué 
la  dejó,  siguiendo,  en  el  modo  de  ex- 
tender su  declaración,  formalidad  de 
leérsela  para  sii  ratificación,  interro- 
gación de  su  edad  y  firma  del  mayor, 
declarante  y  escribano,  la  regla  dada 
en  el  artículo  antecedente. 

Art.  20.  En  pareciendo  al  sargento 
mayor  que  ha  examinado  suficiente 
niimero  de  testigos,  irá  á  la  prisión  y 
prevendrá  al  reo  que  elija  defensor  (2) 
poniendo  por  diligencia  el  que  nom- 
brare: sucesivamente  recibirá  su  jura- 
mento, según  la  formalidad  que  queda 
arreglada  (3):  le  preguntará  cómo  se 

les  de  milicins  urbanas,  los  caballeros  de  la  orden 
de  S.m  Uennenepildo,  los  oficiales  del  ejército  re- 
tirados, y  los  de  los  cuerpos  político-militares,  y 
3 ue  juren  con  espada  los  oficialel  militares  los 
estinos  que  se  les  conlieran  para  los  dominios  de 
Ainí'rica. 

(1)  véase  el  núm.  4S  de  la  AdiciQU  de  este  ti- 
ttilo,  para  que  las  declaraciones  las  escriba  preci- 
saiuenltí  el  escribano  o  el  liscal. 

['>)  Respecto  á  la  elección  de  oficial  defensor, 
véanse  los  artículos  del  148  al  ló")  de  la  ley  de  or- 
ganización y  atribuciones  de  los  «tribunales  de 
Riierra.  inserta  con  el  núm.  !.«  de  la  AMcion 
de  este  título.  , 

(,">)  Véase  el  núm.  58  de  id.,  id.,  respecto  á  que 
la  declaración  de  los  arrestados  sea  sin  juramen- 
to, y  el  núm.  67,  referente  á  que  se  lean  al  reo 
ínieiíramenttí  todas  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos. 
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Art.  26.  Finalizado  el  proceso  bígo 
la  regla  prevenida,  pondrá  el  sargento 
inayor  su  conclusión  (1)  en  esta  forma: 
vistas  y  leídas  las  informaciones,  car^ 
^os  y  confrontaciones  contra  N,,  acu- 
sado de  tal  crimen,  .hallándose  sufi- 
cientemente convencido,  concluyo  por 
el  Rey  á  que  sea  condenado  á  sufrir 
tal  pena,  señalada  por  las  ordenan-- 
zas  de  S,  M,  contra  los  que  f iteren 
convictos  de  él;  y  en  caso  que  no  esté 
plenamente  justificado  el  crimen,  ex- 
pondrá el  sargento  mayor  en  su  conclu- 
sión lo  que  sintiere,  según  le  dictare  el 
conocimiento  de  lo  que  constare  por  el 
proceso,  insertando  en  el  principio  de 
'él  la  filiación  certificada-  (2),  en  que 
conste  habérsele  leido  al  reo  mis  orde- 
nanzas, y  hecho  el  juramento  de  fideli- 
dad á  las  banderas  (3)  para  verificar 
que  era  sabedor  de  la  ley  que  le  con- 
dena. 

Art.  27.  Luego  que  se  hajra  puesto 
e]  proceso  en  este  estado,  dará  cuenta 
de  ello  al  coronel  ó  comandante  de  su 
regimiento  el  sargento  mayor  (4),  y  el 
-dia  antes  del  en  que  se  hubiere  de  cele- 
brar el  Consejo  de  guerra  irá  á  pedir 
permiso  para  formarle  al  capitán  ge- 
neral en  su  caso,  si  se  present(5  á  él  el 
memorial,  ó  al  gobernador  ó  coman- 
dante de  la  plaza  ó  cuartel  que  debe 
presidirle  (5)  teniéndole  en  su  casa,  y 
si  sucediere  el  caso  de  estar  en  campa- 
ña, se  pedirá  el  permiso  al  general  del 
ejército  ó  al  que  mande  el  campo  donde 
estuviere  el  regimiento,  quien  no  po- 
drá rehusarlo,  y  el  Consejo  de  guerra 
se  tendrá  en  la  casa  ó  tienda  del  coro- 
nel é  comandante  del  cuer  )0. 

Art.  28.  Luego  que  el  sargento  ma- 
yor reciba  la  licencia  referida,  comu- 
nicará la  orden  á  los  capitanes  del  re- 
^miento'de  que  fuere  el  criminal  (6), 


(1)  Véanse  los  números  del  93  al  96  de  la  Adi- 
^ción  de  este  titulo,  cuyas  disposiciones  previenen 

las  reglas  á  que  se  han  de  sujetar  las  conclusío- 
mes  fiscales. 

(2)  Véase  el  núra.  97  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, respecto  al  modo  cómo  se  ha  de  suplir  la 
falla  de  la  filiación  del  acusado. 

(3)  Véanse  los  números  9S  y  99  de  la  Adición 
de  este  título,  para  que  no  sirva  de  obstáculo  á 
los  consejos  de  guerra,  para  la  imposición  de  las 
penas  correspondientes,  la  pircunsLancia  de  que 

^eos  no  hayan  jurado  las  banderas,  ni  la  falta 

Véase  el  núm.  100  de  la  Adición  de  este  tí- 

,.ara  que  después  de  concluidos  los  procesos 

n  á  los  aurlilopps  de  guerra  para  su  examen. 

Respecto  á  la  presidencia  y  reunión  de  los 
ejos  de  guerra,  véanse  los  artículos  del  16 
del  núra.  1  do  la  Adición  de  este  título. 

Véase  el  núm.  101  de  la  Adición  de  este 
ó,  que  previene  que  los  capitanes  ausentes  del 
•po  no  aesempcíícn  por  atrasado  el  servicio  de 
'  "  1fl  consejo  de  guerra. 


pra  que  el  dia  siguiente  se  hallen,  á 
la  hora  que  se  indique,  en  el  paraje  se- 
ñalado si  fuere  en  campaña,  y  en  guar- 
nición ó  cuartel  en  casa  del  goberna- 
dor ó  comandante,  ad  virtiéndoles  tam- 
bién del  lugar  y  hora  en  que  se  ha  de 
celebrar  la  misa  (i)  que  han  de  oír  (2) 
juntos,  antes  de  entrar  en  el  Consejo 
de  guerra. 

Art.  29.  Los  que  hubieren  de  asistir 
al  Consejo  de  guerra  deberán  votar  so- 
bre mis  ordenanzas,  según  su  concien- 
cia y  honor,  y  lo  que  de  las  informa- 
ciones se  deduzca,  apartándose  de  todo 
afecto,  odio,  cólera  y  pasión  para  no 
aflojar  ó  agravar  su  voto  ni  disminuir 
por  suavidad  la  fuerza  de  mis  leyes 
militares;  y  si  contravinieren  á  la  ob-  , 
servancia  que  ellas  les  prescriben,  que-  ' 
darán  privados  de  su  empleo. 

Art.  30.  El  número  de  jueces  para 
componer  el  Consejo  de  guerra  habrá 
de  ser,  á  lo  menos,  de  siete,  y  nunca 
ha  de  nombrarse  cómo  juez  el  capitán 
de  cuya  compañía  fuere  el  reo  (3). 

Art.  31,  Guando  el  delito  fuere  por 
infracción  de  las  órdenes  de  plaza  ó 
contra  la  tranquilidad,  seguridad  y  ser- 
vicio de  ella  (en  cuyo  caso  correspon- 
de á  su  gobernador  ó  comandante  la 
administración  de  su  reservada  pronta 
justicia),  ordeno  que  haga  juntar  el 
Consejo  de  guerra,  compuesto  de  trece 
ó  quince  capitanes  (más  ó  menos,  y 
siempre  niímero  impar)  de  todos  los 
regimientos  de  la  guarnición,  de  modo 
que  nunca  bajen  de  siete  los  jueces  que 
hayan  de  votar  (4). 

Art.  32,  El  proceso  en  este  caso  ha 
de  formarle  y  poner  su  conclusión  el 
sargento  mayor  que  eligiere  el  gober- 
nador entre  los  cuerpos  de  la  guarni- 
ción (.5),  y  cuando  los  regimientos  que 
sirvan  en  ella  no  tengan  número  com- 
petente de  las  clases  de  capitanes  vi- 
vos, reformados  y  grac^uados,  se  nom- 
brarán los  que  falten  de  los  agregados 
de  este  carácter  al  Estado  Mayor  de  la 


(1)  Véase  el  núm.  102  de  la  Adici-on  de  este  tí- 
tulo, respecto  á  quién  ha  de  decir  la  misa  del  Es- 
píritu Santo,  cuando  no  haya  en  la  localidad  ca- 
pellán castrense. 

(2)  Véase  el  núm.  ia>  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, que  previene  que  los  que  no  sean  católicos 
no  están  obligados  á  oir  la  misa  del  Espíritu 
Santo. 

(5)  Véanse  los  artículos  del  16  al  41  del  nu- 
mero 1.°  de  la  Adición  de  esíñ  título,  respecto  a 
la  reunión  y  número  de  vocales  de  que  se  ha  de 
componer  el  consejo  de  f^iK-rra. 

(4)    Véase  la  nota  anterior. 

(51  Véase  «1  núm.  lO'i  de  la  Adición  de  este 
título,  respecto  al  nombramiento  de  fiscales  para 
causas  de  plaza,  y  además  los  artículos  del  137  al 
142  del  núm.  1.°  ae  la  misma  Adición,  respecto  a 
la  reunión  del  consejo. 
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plaza,  y  en  su  defecto,  el  gobernador 
de  ella  escribirá,  al  que  lo  fuere  de  la 
más  inmediata,  para  que  le  envíe  el 
número  de  capitanes  que  necesite  hasta 
completar  el  suficiente  para  el  juicio 
de  la  causa,  pues  no  ha  de  entrar  en  el 
Consejo  oficial  subalterno,  sino  en  el 
caso  de  no  haber  capitanea  bastantes 
en  el  paraje  en  que  se  celebrare  ó  á  la 
distancia  de  ocho  le  «rúas,  observando 
lo  mismo  en  los  cuarteles  los  coman- 
dantes de  ellos,  si  (por  no  tener  bas- 
tantes capitanes)  fuere  preciso  comple- 
tar con  los  de  otros  cuerpos  el  número 
de  jueces. 

Art.  33.  Siempre  qiie  hubiere  un 
criminal  de  infantería  á  quien  se  haya 
de  poner  en  Consejo  de  guerra,  y  fal- 
tare en  la  guarnición  y  destinos  inme- 
diatos el  número  necesario  de  capita- 
nes de  infantería  para  formarle,  con- 
currirán los  de  caballería  ó  dragones 
que  se  nombraren  para  completar  el 
Consejo,  y  sin  distinción  de  cuerpos 
tomarán  interpolados  los  oficiales  de 
infantería,  caballería  y  dragones  el  lu- 
gar que  por  antigüedad  de  capitanes 
les  tocare,  aunque  tengan  grado  supe- 
rior, llevando  cada  uno  su  patente  ó 
justificación  de  su  data,  para  que,  exa- 
minándolas, gradúe  la  colocación  de 
los  asientos  el  presidente,  y  éste  debe- 
rá serlo  siempre  oficial  del  cuerpo  ge- 
neral de  infantería,  caballería  ó  drago- 
nes de  que  sea  el  reo. 

Art.  34.  Si  el  criminal  fuere  de  ca- 
ballería y  no  hubiere  suficientes  capi- 
tanes de  esta  clase  ni  de  la  de  dragones 
montados,  se  nombrarán  para  jueces 
capitanes  de  infantería,  como  expresa 
el  antecedente  artículo  para  iguales  ca- 
sos en  el  juicio  de  un  reo  de  infantería. 

Art.  35.  En  los  juicios  de  un  reo 
dragón  se  seguirá  la  misma  regla,  con 
la  diferencia  de  que  estando  montados 
han  de  completa  la  falta  de  jueces  de 
su  cuei*po  con  capitanes  de  caballería, 
y  desmontados  con  los  de  infantería, 
debiendo  ésta  también  (en  igual  caso 
de  completar  la  falta  de  sus  jueces)  lla- 
mar, antes  que  á  los  de  caballería,  á  los 
capitanes  de  dragones  en  cuyos  cuer- 
I)0S  sirvan  como  infantes. 

Art.  36.  Cuando  los  capitanes  hu- 
bieren llegado,  para  formar  el  Consejo 
de  guerra,  á  la  casa  del  que  debe  pre- 
sidirle, tomará  éste  su  lugar,  y  sucesi- 
vamente todos  los  jueces  por  su  anti- 
güedad (1)  empezando  desde  la  dere- 

(i)  Víanse  los  números  del  4a"S  al  ino  de  la 
Adición  de  esle  litiilo.  respecto  al  orden  de  asien- 
to de  los  voctiles  de  consejo  de  guerra,  aún  en  el 
caso  de  que  sean  de  milicias  de  LUramar. 


cha,  figurando  circulo,  de  modo  que  el 
más  moderno  se  halle  á  la  izquierda 
del  que  presidiere,  quien  tendrá  delan- 
te de  sí  una  mesa  con  recado  de  escri- 
bir y  mis  Reales  ordenanzas. 

Art.  37.  Sentados  ya  por  este  orden 
los  jueces,  se  pondrán  sus  sombreros,  y 
los  demás  oliciales  y  cadetes  que  en- 
traren en  la  sala  habrán  de  estaren  piá 
descubiertos,  y  escuchando  con  quie- 
tud y  silencio  para  instruirse;  pero  sólo 
podrán  mantenerse  allí  hasta  el  caso 
preciso  de  votarse  la  causa,  en  inteli- 
gencia de  que  ha  de  darse  por  orden 
que  asistan  á  ver  la  celebridad^  del 
Consejo  hasta  este  casotodos  los  oficia- 
les que  en  aquel  dia  no  estén  emplea- 
dos de  servicio. 

Art.  38.  El  que  presidiei^e  dará  .Li 
razón  por  qué  se  tiene  Consejo  do  guer- 
ra; el  sargento  mayor,  y  en  su  ausen- 
cia el  ayudante,  traerá  el  proceso,  se 
sentará  á  \2^  izquierda  del  presidente  y 
á  un  lado  de  la  mesa,  se  cubrirá  (cuya 
igual  distinción  tendrá  el  ayudante  que 
sustituya  al  sargento  mayor)  y  luego 
leerá  el  memorial  presentado  al  gober- 
nador ó  comandante,  la  íiliacion,  las 
informaciones,  la  recolección  y  careo 
de  los  testigos,  y  después  su  conclu- 
sión y  dictamen  (1). 

Art.  39.  El  oíicial  defensor  (que 
nunca  podrá  Ser  de  la  misma  compa- 
ñía del  reo)  deberá  también  compare- 
cer ante  el  Consejo  y  leerá  en  él  el  sar- 
gento mayor  su  alegato  de  defensa,  en 
inteligencia  de  que  (para  fundarla)  se 
le  ha  de  permitir,  después  de  tomada 
la  confesión  al  reo,  hablar  con  él,  y 
se  le  dará  traslado  ó  se  le  entregará  el 
proceso  (2)  cuando  lo  pida  para  fundar 
la  defensa  en  razones  sólidas  (3)  y  no 
sofísticas  que  conspiren  á  embarazar 
caprichosamente  el  curso  de  la  justi- 
cia, de  cuya  inobservancia  se  hará  al 
oficial  defensor  que  incurra  en  ella  el 
cargo  correspondiente  á  infractor  do 
la  ordenanza  (4). 


(1)  véase  el  núm.  110  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, respecto  A  q\i(i  los  fiscales  pned.m  leer  senta- 
dos, tanto  el  proceso,  como  li  concliLsion  fiscal. 

(2)  Véanse  los  niimeros  111,  112  y  115.  de.  la 
Arfírton  de  esle  titulo,  sobre  que  se  entrejíue"  * 
los  defensores  los  procesos  de  sus  dcfendi '"  " 

la  conclusión  liscnl,  sin  exi^nrles  recibo. 

(3)  Véüse  el  niim.  111  de  la  Adición  d<  ^ , 
lulo,  para  «lue  los  defensores  no  omit.in  la  ra; 
que,  según  el  mérito  de  las  actuaciones,  faví 
can  á  sus  clientes. 

(4)  Véanse  los  números  115,  116  y  117  d 
Adición  de  este  título,  respecto  á  la  pena  er 
incurre  el  defensor  si  no  se  ajusta  á  lo  que  prtí 
ne  la  ordenanza,  y  a  su  vez  es  responsable  de 
acusaciones  que  liapa  en  la  defensa,  está— 
prohibido  solicitar  indulto  para  sus  dcfendid 
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Art.  40.  A  la  parte  de  afuera  de  la 
«ala  estarán  prontos  los  testigos  depo- 
nentes en  la  causa  para  comparecer  en 
el  Consejo  siempre  que  se  ofreciere 
duda  en  él  y  pareciere  conveniente  ha- 
COT  alguna  pregunta  que  conduzca  á 
áiaoÍYerisL. 

Art.  41.  Guando  esté  todo  leido,  el 
^e  presidiere  propondrá  al  Consejo  lo 

3ue  juzgare  en  beneficio  ó  perjuicio 
el  criminal,  y  cada  uno  por  su  orden, 
y  sin  confusión,  hará  sus  objeciones  en 
pro  y  en  contra  para  instruirse. 

Art.  42.  En  este  intermedio  se  hará 
venir  de  la  prisión  al  criminal  en  bue- 
na custodia,  atados  los  brazos,  y  (con- 
cluida la  conferencia)  se  le  hará  en- 
trar conduciéndole  un  sargento,  y  des- 
atándole los  brazos  se  le  mandará  sen- 
tar en  medio  de  la  junta  en  un  banqui- 
llo-sin  respaldo. 

Art.  43.  El  sargento  mayor  le  hará 
levantar  la  mano  y  hacer  juramento  (1) 
de  decir  verdad  con  la  formalidad  ya 
prevenida,  y  prestado  el  juramento  le 
preguntará  el  presidente  de  qué  crimen 
está  acusado,  si  le  ha  cometido,  qué 
razones  le  han  podido  inducir  á  ello  y 
qué  es  lo  que  tiene  que  decir  para  su 
descargo.  Los  capitanes  que  quisieren 
interrogarle  para  instruirse  más  bien, 
lo  harán  cada  uno  de  por  sí,  arreglán- 
dose á  lo  que  conste  de  la  cau«?a,  con 
claridad  y  en  breves  términos  (2),  y 
cuando  no  haya  más  que  preguntar  ?e 
Tolverá  á  llamar  al  sargento,  el  cual, 
con  la  misma  cuvstodia,  le  volverá  á  la 
jwision,  y  el  presidente  mandará  que 
el  concurso  de  los  que  no  intervienen 
en  la  causa  deje  aquel  sitio  despejado. 

Art.  44.  Habiendo  salido  el  crimi- 
nal, y  quedado  sólo  los  que  intervienen 
en  la  causa,  propondrá  (en  cuanto  á  las 
razones  del  reo)  el  presidente  lo  que  le 
pareciere  que  conduce  á  su  cargo  ó  su 
descargo;  cada  uno  de  lo^  jueces  (si  se  le 
efpeciere  qué  decir)  habíará  por  su  an- 
tigüedad, y  concluida  esta  conferen- 
cia (3)  pedirá  á  cada  uno  su  voto  ¿1  pre- 
sidente. 


(4)    Respecto  al  juramento  del  acusado,  tr-n^ase 
frésente  lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  que 
««  insertan  con  los  números  55,  56,  57  y  ¿8  de  la 
•ion  de  este  título. 

Véase  el  nüm.  dl8  de  la  Adtcion  de  este  tí* 
.  que  previene  que  el  derecho  de  los  acusados 
►mparecer  ante  el  consejo,  está  circunscrito  á 
estará  las  preguntas  que  le  hapan  el  presiden- 
vocales  de  él,  exponiendo  verbaLmente  cuanto 
conducente  á  su  defensa. 
)  Véanse  los  números  419  y  120  déla  AHi- 
i  de  este  título,  que  previenen  asista  el  fiscal 
5  conferencias  de  los  consejos  de  guerra,  y  que 
o  éste  como  el  defensor,  contesten  á  cuantas 
imíj^  les  dirijan  el  presidente  y  vocales. 


•  Art.  45.  El  último  juez  votará  el 
prinaero,  el  de  su  izquierda  después  de 
él,  y  así  consecutivamente  subiendo 
hasta  el  presidente,  que  será  el  último 
á  dar  su  voto,  y  éste  valdrá  por  dos 
cuando  votare  á  vida,  y  cuando  á  muer- 
te por  uno  sólo  (1). 

Art.  46.  El  gue  diere  su  voto  (2)  se 
levantará,  y  quitando  su  sombrero  dirá 
en  alta  voz;  hallaíído  al  acusado  cour 
vencido  de  tal  crimen,  le  condeno  á  Mr 
ahorcad  ó  pasado  por  las  armas,  gw 
tal  otra  pena  que  queda  ordenada  por 
este  crimen;  y  si  le  hallare  inocente  di- 
rá: no  hallando  al  acusado  co7t venci- 
do de  tal  crimen,  por  el  cí<al  se  le  puso 
en  Consejo  de  guerra,  es  mí  voto  que 
se  le  dé  por  ahsuelto,  y  .ponga  en  li- 
bertad: 6  si  la  materia  fuere  dudosa, 
que  no  haya  bastantes  pruebas  para 
condenarle,  ó  muchas  para  absolverle, 
podrá  votar  á  que  se  tomen  otras  ini'oi'- 
maciones,  expresando  sobre  qué  pun- 
tos deben  recaer,  y  que  en  ei  ínterin 
quede  preso. 

Art.  47.  Si  el  presidente  viere  que 
algún  juez  en  voto  se  separa  de  lo  que 
prescriben  mis  Reales  ordenanzas,  le 
mandará  que  lo  motive  y  funde  por  es- 
crito (3),  pero  no  se  suspenderá  el  Con- 
sejo. 

Art.  48.  En  tratándose  de  otro  cri- 
men que  el  de  deserción,  como  de  ase- 
sinato, robo  ú  otro  cometido  en  guarni- 
ción ó  en  el  ejército,  donde  no  hubiere 
confesión  ó  prueba  de  testigos  queso 
estime  concluyente,  ó  indicios  vehe- 
mentes y  claros  que  correspondan  á  la 
prueba  de  testigos  y  convenzan  el  áni- 
mo, se  procederá  en  estos  términos:  si 
el  delito  merece  pena  capital  y  hay  me- 
dias pruebas  por  testigos  ó  indicios,  se 
acordará  el  tormento  (4)  por  el  Consejo, 
pero  no  se  le  dará  al  reo  sin  que  el  ca- 
pitán.general,  con  dictamen  del  audi- 
tor ó  asesor  militar,  lo  apruebe  prime- 
ro, y  no  conviniendo,  consultará  el  ca- 
pitán general  ó  comandante  general  al 
Supremo  Consejo  de  Guerra  con  los 
autos;  y  en  los  delitos  que  no  tienen 
pena  capital,  ó  en  los  capitales  en  que 


(1)  Véase  el  núm.  121  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, respecto  al  valor  del  voto  del  presidente  de 
consejo. 

(2)  Véase  el  núm.  122  de  la  Adiaon  de  este  tí- 
tulo, que  previene  se  ajusten  los  volos  al  espíritu 
de  la  ordenanza,  según  lo  que  resulte  del  pro- 
ceso. , 

(3)  véase  el  núm.  12:^  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, respecto  á  que  los  votos  se  redacten  en  for? 
ma  que  la  sentencia  resulte  terminantemente 
exacta  y  clara. 

-  (4)    El  tormento  está  abolido;  véase  el  num.  124 
de  la  Adicion^úñ  este  título. 
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no  hubiese  medias  pruebas,  ge  evacua- 
rá la  causa  con  pena  extraordinaria. 

Art.  49.  Siempre  que  un  reo  fuere 
condenado  á  sufrir  la  pena  de  tormen- 
to, deberá  asistir  á  la  ejecución  de  ella, 
con  el  sargento  mayor,  el  auditor  de 
guerra,  y  en  su  defecto,  el  asesor  mili- 
tar, á  cuyo  cargo  estarán  todas  las  dili- 
gencias de  la  tortura,  inclusa  la  ratifi- 
cación, y  evacuado  el  tormento  según 
»  leyes,  se  volverá  á  formar  el  Gon- 
o,  y  estando  el  reo  confeso  y  ratifi- 
cado fuera  del  tormento  dentro  de  las 
veinticuatro  horas,  se  impondrá  la  pe- 
na de  ordenanza  correspondiente  al  de- 
lito cometido,  ó  la  arbitraria  si  estu- 
viere negativo. 

Art.  50.  En  el  supuesto  de  que  el 
artículo  precedente  dá  la  regla  segura 
para  pr*)ccder  en  las  causas  de  reos  cu- 
yos delitos  no  estén  suficientemente 
comprobados,  prohibo  absolutamente 
el  que  se  use  de  otros  medios  para  apre- 
miar afiictivamente  al  reo  á  la  decla- 
ración, pena  de  privación  de  empleo  al 
oficial  que  lo  mandare,  y  de  igual  ó 
mayor  castigo  (según  su  calidad)  al 
que  en  esto  le  obedezca. 

Art.  51.  Al  paso  que  cada  uno  diere 
su  voto,  le  escribirá  al  pió  de  la  con- 
clusión del  sargento  mayor  y  lo  firma- 
rá, y  después  que  lo  hayan  hecho  todos 
se  contarán  los  votos  para  ver  la  sen- 
tencia que  resulta  en  esta  forma. 

Art.  52.  Si  hubiere  un  voto  más  á 
muerte  que  á  otra  pena  menos  grave, 
ó  á  ser  absuelto,  sufrirá  la  muerte  el 
reo. 

Art.  53.  Si  estuvieren  los  votos  di- 
vididos en  tres  penas,  ó  en  dos  y  abso- 
lución, de  modo  que  la  pena  de  muerte 
tenga  tantos  votos  como  el  número  que 
componen  los  de  vida,  ha  de  sufrir 
el  reo  la  pena  que  tenga  mas  votos 
de  aquellas  que  le  libertan  de  la  vi- 
da (1). 

Art.  54.  Si  la  mitad  de  votos  fuere 
á  muerte  y  la  otra  mitad  á  vida,  divi- 
di(^ndose  esta  mitad  por  igualdad  de 
número  de  votos  en  dos  penas  distin- 
tas, se  impondrá  al  reo  la  que  de  las  dos 
penas  s  3a  más  grave. 

Art.  55.  Para  fundar  el  voto  á  muer- 
te debe  tener  presente  todo  juez  que 
ha  de  haber  concluyente  prueba  del 
delito  en  el  caso  de  no  estar  confeso 
el  roo. 

Art.  56.  En  estando  condenado  el 
reo  hará  el  sargento  mayor  extender  la 


(1)  Ve-ise  el  núm.  125  de  la  Adición  de  este  ti- 
tulo, fjue  explica  la  inteligencia  del  presente  ar- 
ticulo respecto  al  valor  de  los  votos. 


sentencia  (1),  poco  más  ó  menos,  en  es- 
tos términos:  Visto  el  memorial  pre^ 
sentado  tal  dia  por  D.  N,  N.,  sarger^ 
to  mayor ^  ó  ayudante^  etc.^  al  *e- 
ñor  N.y  capitán  general^  gobernador 
ó  comaíidantey  etc.,  en  orden  á  que 
permitiese  tornar  informaciones  con-- 
tra  tal  soldado,  de  tal  compañía  y  re- 
gimiento, dicho  memorial,  decretado 
como  se  pide  el  proceso  contra  dicho 
abusado  por  i?iformacion^  recolección 
y  confrontación,  y  habiéndose  hecho 
relación  de  todo  al  Consejo  de  guerra^ 
y  comparecido  en  él  el  reo  en  tal  dia^ 
de  tal  mes  y  año,  donde  presidia  el 
señor  tal,  todo  bien  examinado  con  la 
conclusión  y  dictamen  del  señor  tal^ 
sargento  mayor  de  dicho  regimiento, 
ha  cotidenado  el  Consejo  de  guerra,  y 
condena  al  referido  reo  á  tal  6  tal 
pena  (2).  Todos  los  jueces  firmarán  al 
pié,  aunque  no  hayan  votado  la  pena 
que  expresa  la  sentencia,  respecto  de 
que  la  pluralidad  de  votos  la  lia  de  de- 
cidir, pero  no  se  propalarán  los  votos 
fuera  del  Consejo. 

Art.  57.  En  estando  acabado  el  Con- 
sejo de  guerra,  si  es  en  el  ejército,  el 
sargento  mayor  irá  á  dar  cuenta  al  ge- 
neral de  lo  que  en  él  se  hubiere  re- 
suelto; si  está  condenado  á  muerte  ó  á 
una  pena  corporal,  se  le  pedirá  permi- 
so para  hacer  tomar  las  armas,  á  fin  de 
que  se  ejecute  el  castigo  á  la  cabeza 
del  regimiento  (3),  formado  en  batalla, 
y  el  general  deberá  concedérsele,  y  se 
nombrarán  las  guardias  de  prevencioa 
del  ejército  para  asistir  á  él:  si  es  ea 
una  plaza  ó  cuartel,  se  pedirá  este  per- 
miso al  gobernador  ó  comandante, 
quien  le  concederá  sin  dilación,  y  si^eí 
caso  fuere  de  consecuencia  permitirá, 
no  sólo  al  regimiento  del  criminal  el 
que  tome  las  armas,  pero  también  maní- 
dará  que  de  toda  la  guarnición  concur- 
ran á  la  ejecución  destacamentos  (4). 

Art.  58.    El  capitán  general  ó  oo- 


(1)  Véanse  los  números  del  126  al  131  de  la 
Adición  de  este  títulOj  respecto  á  la  redacción  d« 
las  sentencias  y  castigos  impuestos  al  liscal  y 
vocales  de  varios  consejos  de  guerra,  por  no 
ajustare  en  un  todo  á  las  prácticas  legales. 

(2)  Véase  el  núm.  132  de  la  Adición  de  este,  tí- 
tulo, disponiendo  se  explique  al  (inal  de  la  senten- 
cia la  aplicación  de  indulto,  siem])re  que  al 

le  hubieren  comprendido  sus  benelicios,  y  el 
respecto  al  abono  de  la  mitad  del  tiempo  qr 
hieren  estado  presos  los  procesados, 

(3)  Véase  el  núm.  irhl  de  la  Adición  de  es 
tu  lo,  respeto  á  la  ejecución  de  la  pena  de  mi 
te,  cuando  el  reo  sea  guardia  civil  ó  carabine 

(4)  Véase  el  núm.  135  de  la  Adición  de  es 
lulo,  disponiendo  qué  se  ha  de  practicar  cu 
las  audiencias  necesiten  fuerza  armada  para 
asista  á  la  ejecución  de  la  pena  de  muerí^  '** 
reos  sentenciados  por  las  mismas. 
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mandante  general  tendrá  facultad  de 
Suspender  la  é.jecncion  de  la  sentencia 
solamente  cuando  entienda  que  hay  co- 
locida  injusticia  en  ella,  en  cuyo  caso 
podrá  pedir  el  proceso  en  el  mismo  día 
para  examinarle  (1)  con  la  bre Vedad 
posible,  y  si  verificare  comprobado  su 
recelo  de  injusticia  por  el  dictamen  de 
su  auditor  6  asesor  militar,  deberá  de- 
volver el  proceso  al  coronel  ó  coman- 
dante del  cuerpo,  poniendo  al  pié  su 
orden  de  suspensión  de  la  sentencia, 
con  expresión  individual  del  motivo  en 
que  la  funda,  y  prevención  al  mismo 
eoronel  ó  comandante  de  que  lo  remita 
todo  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  (2), 
lo  que  deberá  ejecutar  sin  dilación  el 
coronel,  y  el  capitán  general  ó  co- 
mandante dará  cuenta  de  esta  novedad 
á  mi  secretario  del  despacho  de  la 
guerra. 

Art.  59.  La  censura  del  comandante 
militar  sobre  si  hay  6  no  injusticia  en 
la  sentencia,  deberá  ceñirse  á  sólo  lo 
que  previene  esta  ordenanza,  según  el 
delito  de  que  se  trate,  con  sujeción  á 
las  reglas  que  se  dan  en  ella  misma 
para  el  juicio  y  decisión  en  la  causa,  y 
siempre  tendrá  el  comandante  general 
la  autoridad  de  suspender  de  su  empleo 
al  oficial  que  por  suavidad  haya  afioja- 
do  ó  agravado  por  rigor  su  v:oto,  dis- 
minuyendo ó  alterando  la  fuerza  de  la 
ordenanza  (3). 

•  Art.  60.  Después  de  haber  obtenido 
el  permiso  del  capitán  general,  pasará 
el  sargento  mayor  ó  ayudante  á  la  f  ri- 
sion  con  el  sargento  ó  soldado  que  sir- 
viere de  escribano,  quien  firmará  la 
notificación,  y  haciendo  poner  de  ro- 
dillas al  criminal  le  hará  leer  la  sen- 
tencia, si  está  absuelto  le  hará  salir,  si 
sentenciado  á  pona  que  no  sea  capital, 
quedará  en  su  arre^^to  hasta  cumplirla, 
y  si  estuviese  condenado  á  muerte  le 
dejará  en  la  prisión,  y  llamando  confe- 
sor para  que  se  prepare  cristianamen- 
te (4)  no  se  ejecutará  la  sentencia  hasta 


{\)  V/''ansf»  los  ninnoros  i36  y  \7n  de  la  Adi^ 
•ion  de  esto  título,  respecto  á  que  los  procesos 
que  se  fallen  fuera  de  la  capital,  se  remitan  á  la 
aprobación  del  capitán  (general,  y  en  este  caso  se 
unnn  al  cuerpo  prin,  ipal  los  plieíros  en  que  conste 
^'  '■  tárnen  del  auditor  de  pn'»rra. 

Véanse  los  números  l^S,  i'^O  y  110  de  la 
on  de  'Ste  titulo,  que  determinan  en  muA  ca- 
i;  han  de  mandar  en  consulla  los  procesos 
ares  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 

Véanse  los  números  144y1''i2de  id.,  id., 

to  á  la  autoridad  que  tiene  atribuciones  para 

ner  correctivos  por  faltas  ó  delitos  cometi- 

"*■'  personas  extrañas  al  procedimiento. 

Véase  el  núm,  44>  de  id.,  id.,  para  que  no 

tf  la  sentencia  de  muerte,  aunque  aleguen. 

""-  ios  reos  preparados  cristianamente. 


el  inmediato  día  (1)  si  fuere  en  guarni- 
ción ó  cuartel,  pero  en  campaña  se 
abreviará,  según  exigieren  las  circuns- 
tancias, sin  que  nadie  pueda  variar  el 
cumplimiento  de  lo  que  el  Consejo  de 
guerra  hubiere  ordenado,  pues  sólo  se- 
rá reservada  á  mí  esta  facultad  si  es- 
tuviere yo  presente  (2). 

Art.  61.  Cuando  llegue  la  hora  se- 
ñalada para  la  ejecución  se  enviará  á 
buscar  al  cfiminal  á  la  prisión  con 
buena  custodia  (3),  y  cuando  se  acer- 
que al  paraje  donde  estuviesen  las  tro- 
pas en  batalla,  se  juntarán  los  sargen- 
tos y  tambores  del  regimiento  del  reo 
al  costado  del  paraje  por  donde  le  trai- 
gan, y  el  sargento  mayor  de  la  plaza 
en  guarnición,  en  cuartel  el  del  cuerpo 
de  que  fuere  el.  reo  y  en  campaña  un 
ayudante  del  mayor  general  de  infan- 
tería ó  caballería  (según  la  clase  de  que 
fuere  el  reo)  publicará  al  frente  do  su 
regimiento  ó  batallón  un  bando,  que 
han  de  tocar  los  tambores,  juntos  á  este 
fin,  y  explicarse  con  estas  voces;  Por 
el  Rey:  á  esta  voz  el  mayor,  oficíalos  y 
sargentos  de  toda  la  tropa  se  quitarán^ 
los  sombreros. — A  cualquiera  que  le- 
vante la  voz  apellidando  gracia  se  le 
impone  pena  de  la  vida, 

Art.  62.  A  la  publicación  del  bando 
deberá  estar  la  tropa  con  las  armas 
presentadas  y  los  oficiales  y  sargentos, 
en  sus  puestos  de  parada,  habiendo 
precedido  que  al  tiempo  de  llegar  el 
reo  se  dé  la  voz  (como  previene  el  tra- 
tado de  ejercicio)  para  que  los  tomen, 
y  concluido  el  bando,  volver¿ín  al  or- 
den de  batalla,  advertidos  igualmente 
por  la  voz  que  correspondo. 

Art.  63.  En  los  casos  que  para  la 
ejecución  del  castigo  de  algtin  delin- 
cuente concurran  destacamentos  del 
ejército,  formarán  sobre  los  costados 
del  regimiento  (4)  en  que  se  hubiere  de 
hacer  la  justicia,  sin  reparar  en  su  an- 
tigüedad ni  preferencia. 


(1)  Vi'^ase  el  núm.  111  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, para  que  no  se  i>onpa  en  capilla  ni  s»'  eiecule 
á  reos  milit^-ires  en  los  dias  que  la  córie  celebro 
el  natalicio  y  festividad  del  santo  de  SS.  MM.  y 
de  sus  hijos. 

(2)  véanse  los  números  115  y  110  de  la  Adición 
de  este  título,  respecto  á  los  casos  en  q'ie  la  au- 
toridad militar  de  la  plaza  puede  siispcnder  la  eje- 
cución de  la  iM'na  de  muerte. 

(5)  Véase  el  num.  117  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, para  cpie  las  guardias  de  los  reos  en  cajúlla 
y  las  escoltas,  hasta  el  palílmlo,  sean  servicios 
de  las  tropas  del  ejcrcitOj  y  nunca  de  la  guardia 
civil. 

(4)  Véase  el  núm  liS  de  la  yU/jc/on  de  este  tí- 
tulo, respecto  á  la  preferencia  que  debe  t(Hier  el 
rf'gimieiitodtí  que  sean  los  criminales  cuando  con- 
curran destacamentos  de  las  demás  tropas  á  la 
ejecución  de  las  sentencias. 
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Art.  64.  Conducirá  el  criminal  á  la 
cabeza  de  las  tropas  el  destacamento 
que  le  guardare,  llevándole  en  medio 
de  él  delante  de  las  banderas  ó  estan- 
dartes: se  le  hará  poner  de  rodillas,  el 
eflcribano  leerá  la  sentencia  en  alta  voz 
y  se  le  llevará  al  para^je  donde  hubiere 
de  ser  ejecutada,  acompañándole  el 
capellán  para  exhortarle. 

Art.  65.  El  destacamento  que  le  hu- 
biere conducido  se  pondrá  en  tres  filas 
enfrente  del  reo,  y  cuando  el  sargento 
mayor  hiciere  la  seña,  la  primera  fila 
se  acercará  á  tres  ó  cuatro  pasos  del 
reo  y  le  hará  su  descarga,  y  si  acaso 
no  hubiere  muerto,  la  segunda  fila  re- 
petirá hasta  rematarlo. 

Art.  66.  Verificada  la  muerte  toca- 
rán marcha  todos  los  tambores,  y  las 
tropas  vendrán  á  pasar  por  delante  del 
cadáver,  á  quien  llevarán  después  á 
enterrar  los  soldados  de  su  misma  com- 
pafiía. 

Art.  67.  Cuando  el  criminal  estu- 
viere condenado  á  muerte  de  horca  tí 
otra,  dc3rtlarán  las  tropas  del  mismo 
modo  delante  del  cadáver  y  se  obser- 
varán (en  cuanto  sean  adaptables)  las 
misma?;  formalidades  (1). 

Art.  68.  Guando  un  criminal  fuere 
ejecutado  por  el  verdugo,  anticipará  el 
reí?imiento  los  diez  pesos  sencillos  que 
han  de  darle,  y  enviando  copia  de  la 
sentencia  autorizada  del  sargento  ma- 
yor al  intendente,  pondrá  éste  al  pié 
de  ella  su  orden  para  que  el  tesorero 
dé  la  providencia  conveniente  á  que  se 
reintegre  al  cuerpo  de  este  suplemento. 

Art.  69.  Pudiendo  suceder  que  á  nn 
criminal  so  le  sentencie  á  horca  ú  otra 
pena  capital,  para  la  que  sea  necesario 
el  verdugo,  y  que  no  se  encuentre,  es 
mi  voluntad  que  á  continuación  de  la 
sentencia  se  prevenga  por  diligencia 
esta  causal,  y  que  mediante  ella  sea 
pasado  el  reo  por  las  armas. 

Art.  70.  Si  algún  soldado  tí  otro  de 
raía  tropas  cometiere  cualquier  delito 
de  pena  capital,  y  se  ausentare  ó  se 


{i)  Véase  el  núm.  449  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, para  que.  los  condenados  á  muerte,  por  fallo 
dí.l  ron.sejo  de  guerra,  seau  pasados  por  las  armas. 
Además  véanse  los  nüms.  del  450  al  455  de  la 
misma  Adición  respecto  á  los  easos  en  que  se 
puede  formar  Consejo  de  guerra  verbal  y  proc«- 
dünienlo  que  ha  de  observarse  en  él. 


pusiere  en  lugar  sagrado  (qae  para  el 
efecto  viene  á  ser  lo  mismo),  mando 
que  el  oficial  á  quien  se  cometiere  la 
averiguación  del  delito,  tenga  jnris- 
diccion  (como  por  la  presente  se  Ut 
doy)  para  que,  después  de  hechas  las 
informaciones  posibles  en  justiflcaciom 
del  delito  en  la  forma  que  prescribe 
esta  ordenanza,  pueda  llamar,  y  llame 
al  reo  (en  la  parte  donde  estuviere  ó  se 
hallare  la  tropa)  por  edictos  y  prego- 
nes públicos,  que  en  el  término  de  mi 
mes  han  de  repetirse  por  tres  veces,  con 
expresión  del  delito  de  que  estuviere 
acusado,  señalándole  dónde  debe  pre- 
sentarse para  dar  sus  defensas  y  ser  oido 
y  juzgado,  y  en  caso  de  no  comparecer 
el  reo  dentro  del  referido  término  qae 
prescriben  los  edictos,  se  ratificarán  loa 
testigos,  se  juntará  el  Gons-^jo  de  guer- 
ra, hará  relación  de  esta  diligencia  el 
sargento  mayor  tí  oficial  que  hubiere  he- 
cho el  proceso  y  se  condenará  al  reo  en 
rebeldía  por  el  delito  que  merezca  pena 
más  grave  entre  el  de  deserción  y  el 
que  causi^  su  fuga,  haciendo  el  coteja 
de  una  y  otra  pena,  y  firmando  la  sen- 
tencia todos  los  jueces  que  formen  el 
Gon'íejo,  S3  guardará  el  proceso  y  se 
harán  las  diligencias  conducentes  á  la 
aprehensión  del  reo,  y  si  esta  se  logra* 
se  se  procederá  á  tomarle  su  confesión 
y  oir  sus  defensas,  formándose  nueva- 
mente el  consejo  para  la  sentencia  qno 
corresponda,  componiéndole  con  los 
mismos  jueces,  si  existieren,  ó  oom*- 
pletsándole  con  otros. 

Art.  71.  Guando  algún  reo  se  reñi- 
giare  á  sagrado  por  el  delito  grave  en 
que  haya  competencia  con  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  sobre  si  le  vale  ó  no 
la  inmunidad,  mandará  el  capitán  ge- 
neral al  auditor  de  guerra  ó  asesor 
militar  que  haga  la  defensa  correspon- 
diente para  que  se  declare  que  no  pue- 
de valerle,  y  se  satisfarán  sin  dilación 
por  la  tesorería  respectiva  de  guerra 
las  costas  de  esta  competencia,  y  si  el 
caso  fuere  notorio  en  hecho  y  derecho 
sobre  la  exclusión  del  sagrado,  y  sin 
embargo  el  eclesiástico  resistiere  la 
entrega  ó  dilatase  la  causa,  dará  cuenta 
el  capitán  general  á  mi  Supremo  Con- 
vsejo  de  Guerra,  con  justificación,  pai^ 
la  providencia  que  evite  dilacionei 
costas. 
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ADICIÓN  DE  LAS  DISPOSICIONES  REFERENTES  AL  TRAT.  YIII,  TIT.  V. 


CONSEJO  DE  GUERRA  ORDINARIO. 

SUíkf  AMO, -Ley  de  organización  y  atribuciones  délos  tribunales  militares. -Los  individuos  de 
la  brigada  de  obreros  de  administración  militar  son  juzgados  por  el  Consojo  de  guerra  de  la  plaza.— 
Dónde  han  de  ser  juzgados  los  individuos  de  la  reserva,  y  los  que,  sumariados  en  los  cuerpos,  les 
corresponda  pasar  á  dicha  situación.— Cómo  se  hade  componer  el  Consejo  de  guerra  presidido  pof 
general  de  Marina  6  capitán  general  interino  de  distrito.— Modo  de  proveer  á  la  falta  de  general  para 
presidente  de  un  Consejo  de  guerra.— Generales  que  están  exentos  de  formar  parte  de  los  Consejos  da 
guerra.— Que  no  intervengan  los  capitanes  generales  en  causas  en  que  tuvieren  interés,  y  modo  de 
sustituir  en  los  Consejos  de  guerra  la  presidencia  de  la  referida  autoridad.— Cómo  se  han  de  formar 
los  Consejos  de  guerra  para  fallar  las  causas  seguidas  á  capellanes  castrenses  por  delitos  militares. 
—Nombramientos  de  üscal  y  secretario  en  las  causas  y  expedientes  gubernativos.— Los  jefes  gradua- 
dos pueden  ser  tiscales  de  causas  de  oilcial.— Quiénes  pueden  instruir  las  primeras  diligencias  su- 
marias.—Los  secretarios  de  causas  no  tienen  derecho  ¿  gratiticacion.- Casos  en  que  pueden  ser  fis- 
cales los  oficiales  de  la  compañía  del  acusado.— Reglas  para  el  no'nbramiento  de  fiscales  y  defenso- 
res de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  en  uso  de  licencia  ilimitada.— Qui<'-nes  están  obligados  4 
desempeñar  el  cargo  de  defensor.— El  oficial  elegido  defensor  no  puede  hacer  uso  de  licencia  ternpo- 
. ral.— Quiénes  están  exceptuados  del  desemp<írío  del  cargo  de  defensor. -Las  dudas  sobre  la  eleccioa 
de  defensor  las  resuelve  el  capitán  general.— Los  músicos  mayores  y  los  factores  de  provisiones  soa 
considerados  como  paisanos  para  los  procedimientos  de  justicia.— El  Código  de  1S70  se  aplica  á  los 
militares  como  legislación  supletoria.  — Los  expedientes  que  se  instruyen  en  los  cuerpos  por  faltas 
disciplinarias  se  someten  á  la  aprobación  del  director.- No  puednn  terminarse  gubernativamente  los 
procedimientos  que  se  hayan  comenzado  en  forma  judicial.— Facultad  de  los  directores  generales 
para  mandar  instruir  sumarias.- Las  disposiciones  del  enjuiciamiento  ordinario  no  obligan  á  los  jue- 
ces militares.- Los  jefes  de  cuerpo  no  pueden  suspender  los  proceJirnientos  que  manden  instruir.— 
Que  se  dé  cuenta  á  la  autoridad  militar  en  cuanto  se  manda  instruir  sumaria.— Cuando  se  proceda 
contra  individuos  de  las  matrículas  de  mar,  se  avise  al  jefe  del  procesado.— Que  los  ayudantes  de  los 
cuerpos  alternen  en  la  formación  de  causas.— El  escribano  (hoy  secretario)  no  puede  ser  de  la  com- 
pañía del  acusado.— El  secretario  es  quien  escribe  las  declaraciones  de  los  testigos.- Que  en  la  for- 
mación de  causas  haya  la  mayor  actividad.— Modo  de  declarar  los  facultativos,  y  partas  que  han  de 
dar  en  las  causas  por  heridas.- En  las  causas  por  heridas  en  que  resulte  muerte  se  hace  la  autopsia 
del  cadáver  y  declaran  los  facultativos  si  la  herida  fué  mortal  de  necesidad.— Que  no  se  prohiba  en-" 
trar  en  los  hospitales  á  tomar  declaraciones  á  los  fiscales  de  causas.— Las  cantidades  y  objetos  suje- 
tos á  procedimiento  se  restituyen  á  sus  dueños.— Las  declaraciones  indagatorias  de  los  acusados  se 
toman  sin  exigirles  juramento  ni  simple  promesa  de  decir  verdad.— Cómo  se  han  de  hacer  las  pre- 
guntas al  tomar  declaración.— Cómo  han  de  prestar  juramento  los  oficiales  de  milicias  urbanas,  los 
caballeros  de  la  orden  de  San  Hermenegildo,  Tos  oficiales  del  ejército  retirados  y  los  de  los  cuerpos 
político-militares.— Que  al  tomar  la  confesión  á  los  reos  se  les  lean  íntegramente  las  declaraciones 
de  los  testigos.— Que  no  se  ratifiquen  más  testigos  que  los  que  se  consideren  necesarios.— Que  no  se 
practiquen  más  careos  que  los  precisos  y  asistan  á  ellos  los  oficiales  defensores.— Quiénes  deben  ir 
é  declarar  á  casa  de  los  fiscales  cuando  éstos  sean  de  la  clase  de  tropa.  — Modo  de  hacer  y  tramitar 
los  interrogatorios  y  exhortes.— Reglas  para  la  citación  de  peritos  para  actos  judiciales.— Lugar  ea 
qu«  han  de  sufrir  las  prisiones  preventivas  y  correccionales  los  individuos  del  ejército.— Reglas  á 
que  se  han  de  ajuslar  las  conclusiones  fiscales.— Cómo  se  ha  de  suplir  la  falta  de  filiación  del  acusa- 
do.—Que  no  sirva  de  obstáculo  á  los  Consejos  de  guerra  para  la  imposición  de  las  penas  el  que  los 
reos  no  hayan  jurado  las  banderas  6  sean  cortos  de  talla.— Que  después  de  concluidas  las  causas  pa- 
sen al  auditor  de  guerra  para  su  examen.— Les  capitaaes  ausentes  del  cuerpo  no  desempeñan  por 
atrasado  el  servicio  de  vocales  de  Consejo  de  guerra.— Quién  ha  de  decir  la  misa  del  Espíritu  Santo 
cuando  no  haya  capellán  castrense.- Los  que  no  sean  católicas  no  están  obligados  á  oír  la  misa  del 
'ritu  Santo.— Nombramientos  de  fiscales  para  causas  de  plaza.— Orden  de  asiento  délos  vocales 
)S  Consejos  de  guerra.— Los  fiscales  pueden  leer  sentados,  tanto  el  proceso  como  la  conclusioa 
iL— Que  se  entreguen  los  procesos  con  la  conclusión  fiscal  á  los  defensores  sin  exigirles  recibo.— 
los  defensores  no  omitan  las  razones  que  según  el  mérito  de  las  actuaciones  favorezcan  á  sus 
ites.-Pena  en  que  incurre  el  defensor  sí  no  se  ajusta  á  lo  que  previene  la  ordenanza.— El  dere- 
del  acusado,  al  comparecer  ante  el  Consejo  está  circunscrito  á  contestar  á  las  preguntas  que  .sa 
igan,  exponiendo  verbalmentc  cuanto  sea  conducente  á  su  defensa.— Que  el  fiscal  asista  á  las  con- 
icias  de  los  Consejos  de  guerra,  y  tanto  éste  como  al  oficial  defensor  contesten  á  cuantas  pregun- 
<»s  hagan  el  presidente  y  rocalis.— Valor  del  voto  del  presidenle.-Que  los  rotos  se  ajusten  al 
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espíritu  de  la  ordenanza.— Que  los  votos  se  extiendan  en  forma  que  la  sentencia  resulte  termioante- 
menle  exacta  y  clara.— Abolición  del  tormento.— Reglas  parala  redacción  de  las  sentencias.— Que 
se  explique  al  ítnal  de  la  sentencia  la  aplicación  de  indulto  siempre  que  al  reo  le  hubieren  compren» 
dído  sus  beneficios —Reglas  para  el  abono  de  la  mitad  del  tiempo  que  hubieren  estado  presos  los 
procesados.— Ejecución  de  la  pena  de  muerte  cuando  el  reo  sea  guardia  civil  6  carabinero.— Qué  st 
ha  de  practicar  cuando  las  audiencias  necesiten  fuerza  armada  para  que  asista  á  la  ejecución  de  la 
pena  de  muerte  de  los  reos  sentenciados  por  las  mismas.— Los  procesos  que  se  fallen  fuera  de  la  ca- 
pital se  remiten  á  la  aprobación  del  capitán  general.- Casos  en  que  deben  mandarse  en  consulta  aT 
•  Consejo  Supremo  las  causas  militares.— .autoridades  que  tienen  atribuciones  para  imponer  correc- 
tivos por  faltas  ó  delitos  cometidos  por  personas  extrañas  al  procedimiento.— Que  no  se  dilate  la 
sentencia  de  muerte  aunque  aleguen  no  estar  los  reos  preparados  cristianamente. —Que  no  se  ejecute 
á  reos  militares  en  los  dias  que  la  corte  celebre  el  natalicio  y  festividad  del  santo  de  SS.  M>L  y  de 
sus  hijos.— Casos  en  que  la  autoridad  de  la  plaza  puede  suspender  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte.— 
Que  las  guardias  de  los  reos  en  capilla  y  las  escoltas  hasta  el  patíbulo  sean  servicios  de  las  tropas  del 
ejArcrlo,  y  nunca,  de  la  Guardia  civil.— Preferencia  que  debe  tener  el  regimiento  de  que  sean  los  cri- 
minales cuando  concurran  destacamentos  de  las  demás  tropas  á  la  ejecución  de  las  sentencias.— Con- 
sejo de  guerra  verbal. -Casos  en  que  se  puede  formar.- Procedimiento  que  ha  de  observarse  en  ellos. 


IS'UM'KTIO  1,  Real  decreto  de  iO  dú 
Marzo  de  ii>S'í.—  Le<í  de  oraanizacion  \¡  atrihu- 
civnesdelos  trihufiales  de  gierra...'..  El  Rey 
(Q.  I)  (í.)se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
si;:uienlo  decreto.— Teniendo  présenle  lo  dispues- 
to en  la  ley  saruionada  cu  7  de  Julio  de  1SS2,  y 
proniulg.'ida  por  lleal  dec  elo  de  lódt-l  mismo  mes 
y  año,  por  la  cual  so  autorizó  á  mi  goliirrno  para 
que.  üjiistándose  á  las  bases  en  ella  contenidas  y 
oyendo  á  la  comisión  de  codificación  militar,  re- 
dactase las  leyes  de  orí^anizacion,  atribuciones  y 
procedimientos  militares,  y  los  Códijíos  para  el 
ejército  y  la  aimada:  oida  dicha  comisión,  v  con- 
fórmándouie  con  lo  propuesto  f>or  el  ministró  de  la 
(¡uerra,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  decretar  losi^^uiente: 

Ai  tíciiio  l.^  Se  aprueba  el  adjiínlo  prove^^to  de 
ley  «le  oríranizacic.n  y  atribuciones  d-  los  tribuna- 
les de  gtjerra,  redactado  con  arreglo  á  la  autori- 
zación concedida  por  la  ley  promulgada  en  15  de 
Julio  de  188*2. 

Arl.  2  *'  Dicha  ley  ompezar.í  á  regir  en  la  Pe- 
nínsula é  lsla.s  adyacentes  á  los  dos  meses  de  su 
inserción  en  la  (iaceta.  v  en  Ultramar  en  igual 
plazo  desde  su  publicación  en  aquellos  dominios. 

Art.  3.^*  Las  causas  pendientes  de  siislancia- 
cion  en  las  antedichas  fechas,  se  terminarán  apli- 
cando las  disposiciones  hasta  entonctis  vigentes, 
á  uK'^nos  que  los  procesados  opl(ín  \x)r  las  de  la 
nueva  ley,  para  cuyo  efecto  se  les  hará  requeri- 
miento en  forma. 

Art.  4  o  llas'a  que  se  publique  la  ley  de  proccdi- 
mionlos  y  el  Códií^o  prual  militar,  seírüirán  obser- 
vándose las  disposiciones  vigentes  en  la  materia, 
que  no  se  opongan  al  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley. 

Art  5.0  Los  defensores  abogados  desempeña- 
rán sus  funciones  en  los  mismos  casos  y  foimas 
que  lo  hacen  hoy  los  militaie<.  en  tanto  que  la  ley 
de  procedimientos  no  reglamente  delinitivamente 
la  intervención  de  unos  y  otros. 

Art.  0.'^  Continuarán  observándose  las  disposi- 
ciojies  actuales  ref-Tenles  á  las  competencias  ju- 
risdiccionales y  consultas  de  inhibición  ([ue  ten 
•gari  lugííren  I  itramar.  hasta  que  el  gobierno  or- 
ganice en  aquellas  provincias  los  Iribimales  lla- 
mados á  decidirlas,  — Kl  írobierno  dará  cuenta  á 
la»í  ('órte<,  dí'i  uso  hoí'hode  la  autorización  con- 
ce<lida  por  la  redacción  y  publicación  de  la  ad- 
junta ley.  — Alfonso.— El  ministro  de  la  (íuerra,  Ge- 
naro de  Quesada. 

LEY  OE     0RGAMZ\C10N    Y    ATRIBUfíOXES    DE    LOS 

TR1BUN.\LES   DE   C.UEKRV   (QIE  SE  CIT.\  EN  EL  REAL 

DECRÜTO    .AilTEKIOR). 

TÍTULO    PRIMERO. 
CAPÍTULO  PRl MERO. -/)tsposíGiones  generales. 
Artículo  i.o    La  justicia  militar  se  adminis- 


tra en  nombre  del  Rey  por  los  tribunales  que  esta 
ley  establece. 

Art.  2.0  Los  jueces  y  tribunales  militares  no 
podrán  aplic  indisposición  alguna  que  esté  en  des- 
acuerdo con  las  leyes.' 

CAPÍTULO  U.-De  ! a  jurisdicción  de  tos  tribih 
líales  de  guerra, 

Art.  5.0  La  jurisdicción  de  guerra  es  la  única 
competente  para  eonocer  de  las  causas  por  delitos 
no  exceptuados  cometidos  por  militares  de  todas 
clases  en  servicio  activo,  as  como  }X)r  los  emplea- 
dos y  dependientes  del  ramo  do  guerra  en  la  mis- 
ma situación:  ya  se  encuentren  desempeñando  sus' 
cargos  ó  se  hallen  de  reemplazo,  excedentes  ó  coa 
licencia  temporal,  sietnpre  que.  formen  partó  de 
lo<  cuadros  ó  escalas  de  las  armas,  cuerjíos,  insti- 
tutos ó  establecimienlos  del  ejercito,  aunque  sea 
con  carácter  eventual,  mientras  dependan  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra  ó  cobren  sueldo  ó  haber  por 
el  presupuesto  del  mismo.  Se  cornprerulo  bajo  la 
denominación  de  servicio  militar  activo,  r!  que 
se  hace  por  los  cuerpos  de  la  ííuardia  civil  v  da  ca- 
rabineros, ó  por  cualquiera  otra  fuerza  mandada 
por  jefes  del  ej^-rcito  y  sujeta  á  las  bives  iniliLtres, 
aunque  sea  su  principal  objeto  auxili  ir  á  las  auto- 
ridades administrativas  ó  judiciales  del  órdea 
civil. 

Art.  '5. o  Es  asimismo  competente  la  jurisdic- 
ción de  g:uerra,  para  conocer  de  las  causas  por 
delito.s  que  cometan  los  individuos  procedentes 
del  ejército  que  estén  cumpliendo  condena  en  es- 
tablecimientos penales  militares. 

Art.  5.0  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa 
pertenecientes  á  1  's  reservas  sin  í^oce  de  haber,  y 
los  de  los  cuerpos  activos  con  licencia  ilimitada, 
sólo  estarán  suJL'tos  ala  jurisdicción  de  íruerra, 
por  los  delitos  esencinlmí-nte  militares.  Sin  ein- 
barg-o,  los  que  se  encuentren  en^  expectación  de 
embarque  para  Ultramar,  lo  estarán  por  toda  clase 
de  delitos. 

Art.  G.o    La  jurisdicción  milüar  es  la  única 
competente  para  conocer,  cualquiera  que  sea  la 
p^Tsonn  acusada,  de  las  causas  ane  se  instruyan 
por  los  delitos  si^niienles  (1):— 1."^  Los  de  iraicion 
que  tenpan  por  obieto  la  entre ,'a  de  una  plaza, 
puesto  militar  ó  almacenes  de  efectos  ó  municio- 
nes de  boca  ó  guerra.— 2.0  Los  de  seducción  «^^ 
tropas,  bien  sean  espafl  das  6  extranjeras  'V 
hallen  al  servicio  de  Ks paría,  con  el  propósif 
hacer  que  deserten  de  sus  band(!ras  en  tiemí 
guerra  ó  se  pasen  al  enemigo. -.'.o  i^qs  de  s 
cion  y  auxilio  á  la  rebelión  y  sedición,  cuaiic* 


(í)    V/anseenlas  páginas  117  y  i, 

tomo,  los  decreto*  de  b  y  7,[  de  Diciembre  de 
respecto  á  uniücacion  de  fueros,  y  delitos  ' 
debe  entender  la  jurisdicción  militar. 
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íran  fsiss  caráofep  milifar.— 4.°  Los  defispioii.ijo 
iiiisultoácf^ntmdla.  salvaíTuardins  ó  fuerzi  arma- 
<la.— Se  consiíJtTan  íiicrza  armada  los  individuos 
de  la  guardia  civil  y  carabincrüs  ó  de  ciial«niier 
otro  instituto  análoíro,  estando  con  sus  armas  > 
unifornifs  en  actos  del  servicio  que  tengan  obii- 
^.'joion  de  prestar  ó  con  ocasión  de  él— 5."  Los  de 
iorendio.  robo,  hurto  y  estafa  de  armas,  pertre- 
chos, municiones  do  boca  y  íTucrra,  ó  de  efectos 
pertenecienles  á  1»  liacicnda  iniliUr,  en  los  cuar- 
teles, oljras  militares,  almacenes  ú  otros  eslable- 
ciniientos  propios  del  ejército.— 0.^  Los  cometidos 
en  pla/as  sitiadas  ó  bloqueadas  que  tiendan  á  alte- 
rar el  orden  piibliw  ó  compremetor  la  seguridad 
délas  mismas.—?.*'  Los  que  conielan  los'prisio- 
neros  de  guerra  y  personas  de  cualquiera  cla^^e 
que  si^Mn  al  ejército  en  campan  >. -8. -^  Los  que 
con  relación  á  sus  asientos  y  contratas,  cometan 
los  asentistas  del  ejército.-9.<>  Los  de  adultera- 
ción de  las  |»rovisioMes  de  boca  que  se  suministren 
á  las  trop.is  ó  se  vendan  en  el  interior  de  los  cuar- 
teles, establecimientos  militares  ó  campameulos. 
—40.  Los  do  rebelión,  sedición  y  robo  en  cuadri- 
lla de  cuatro  ó  más,  cometida  en   los  territorios 
declarados  en  estado  de  í?uerra.   y  €irale.S(|uiera 
otros  cuyo  conocimiento  les  atribuyan  las  leyes 
vigentes  ó  que  se  dictan  en  lo  sucesivo. -11.   Los 
comprendidos  en  los  bandos  que  con  arreglo  á  las 
leyes  dicten  los  generales  en  jefe  de  los  ejérci- 
'  tos,  asi  como  las  fallas  previstas  en  los  mismos  — 
42.  Los  que  cometan  los  individuos  de  los  cuerpos 
,  de  la  armada  estando  en  servicio  de  guarnición  ó 
de  plaza  6  form.mdo  parte  d-  los  ejércitos  de  ope- 
raciones en  campaña.  — n.  Los  que  comet;ín  den- 
tro de  los  respectivos  establecimientos  !os  opera- 
rios de  las  fundicioies.   m.iestranzas,  fábricas  y 
parques  de  artillería  é  ingenieros,  que  no  se.»n  in- 
dividuos del  ejército.  — M  Las  faltas  que  cometan 
los  militares  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ó 
que  afecten  inmediatamente  al  desempeño  de  las 
mismas. 

Art.  7.0  Cuando  resulten  complicados  en  una 
misma  causa  criminal,  individuos  del  ejército  con 
otros  no  sujetos  á  la  jurisdicción  de  guerra,  so 
observarán  para  establecer  la  competencia  las  re- 
glas siguientes  {i.:-i."-  Di)  las  caucas  cuvo  cono- 
cimiento corresponda  por  ra/on  de  la  maleiia  á  la 
jurisdicción  ordinaria,  á  la  do  guerra  u  otra,  co- 
nocerá contra  todos  los  acusados  la  jurisdicción  á 
que  la  ley  atribuya  la  competencia. -2.=^^  De  las 
cau.sajs  por  dilitos  e^specirilmente  pcr>ados  en  las 
leyes  militares  que  no  sean  de  atracción  para  los 
acusados  no  militares,  cada  jurisdicción  juzgará  á 
los  individuos  que  de  ellas  respectivamente  de- 
pendan: para  lo  cual  se  pasará,  por  la  que  haya 
Jncohado  el  procedimiento,  el  tanto  de  culpa  cor- 
respondiente.- '^.'^  De  las  causa»;  por  delitos  co- 
munes que  no  e^én  especialmente  penados  en  las 
leyes  militares,  conocerá  la  jurisdicción  ordinaria 
Arf  8."  Cuando  er ejército  esté  en  campaña  ó 
sea  declarada  la  nación  ó  una  narle  de  su  territo- 
rio en  estado  de  guerra,  los  individuos  de  la  cla- 
se de  (ropa  llamados  á  las  armas  serán  iuzga- 
dospor  la  jurisdicción  íoilitar  por  todos  los  deli- 
tos que  hubir'sen  cometido,  que  no  sean  de  los  in- 
cluidos en  el  capítulo  siguiente,  aimque  en  su  per- 
petración aparezcan  complicadas  personas  no  mi- 
ntares:  y  los  jueces  de  otras  jurisdicciones  que 
se  hallaren  conociendo,  remitirán  las  cau.sas  ó  el 
tanto  de  culpa  en  su  caso  á  la  militar,  á  no  ser 
^ue  hubiese  sido  ya  formulada  la  acu.sacion. 

0.*^  Son  competetites  los  tribunales  mili- 
ta ^.ara  hacer  efectivas  las  respon-abilidades 
Cí  ís  dex-laradas  en  sus  sentencias  (irmes,  mien- 
tr  el  procedimiento  se  limite  á  la  vía  de  apre- 
Di  onlra  los  sentenciados  y  sus  bienes;  pero  si 
■*i  cien  surgieren  cuestiones  qué  exijan 
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'  Véase  el  número  "t  de  la  Adición  del  tít.  2.© 
«  .3  tratado,  pág.  139  ,  respecto  al  modo  de 
*n     lar  y  dirimir  las   competencias  de  juris- 
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declaración  de  derechos  civiles,  remitirán  su  re" 
soluciona  los  tribunales  del  fuero  común,  suspo,',, 
diendo,  con  n-lacion  á  los  bimes  ob|eto  de  dichas 
ciit^siiones,  todo  procedimiento,  el  cual  continua- 
rá después  de  resueltas. 

.Art.  10.  Las  autoridades  del  ejército  conoce- 
rán, asimismo,  preventivamente  de  j.is  tcstamen- 
tarias  ó  abmtestatos  de  los  militares  de  todas  ías 
clases,  empleados  y  dependientes  del  ramo  de 
guerra. -La  prevención  se  limitará  á  la  práctica 
de  las  diligencias  necesarias  para  disponer  el  en- 
tierro del  cadáver,  la  formación  de  inventarlos 
y  segundad  de  los  bienes,  la  ejecución  de  la  ulti- 
ma voluntad  del  ll-uido.  y  la  cntre-.i  de  bienes . i 
á  los  que  dentro  del  cuarto  grado  civil  resulten 
herederos  abinteslato. -Cesará  la  inlerveneion  de 
las  autoridades  militares,  pasámiose  las  diljc^en- 
oas  a  la  jurisdicción  ordinaria,  tan  lue^^ocomo  los 
asuntos  de  testamentaría  ó  abintestato  adnuieran 
carácter  contencioso. 

Art.  11.  En  campaña,  ó  cuando  un  ejército  «e 
hallare  en  país  extranjero,  conoceián  las  autorida- 
des judiciales  del  mismo  ejército  de  las  reclama- 
ciones por  deudas  contra  sus  individuos  y  las  uer- 
sonas  que  le  sigan.  *^ 

CAPÍTULO  IIL-í>^  los  delitos  cometidos  por 

milUares,  cuno  conocimiento  no  corresponde  á 

la  jurisdicción  de  guerra. 

Art.  42.    Los  individuos  del  ejército  quedan  «o- 
metidos  a  la  juri.sdiccion  ordinaria  en  los  casos  si- 
guientes (1):-4.»  Por  los  delitos  de  atentado  y 
desacato  a  las  autoridades  no  militares, -2.«>  Por 
k>sde  falsificación  de  moneda  y  billetes  de  Banco  — 
7*.^  Hor  los  de  falsilicacion  de  sellos,  marcas  y  Uo- 
cumentos,  siempre  que  no  fuesen  de  los  ufados  por 
los  jefes,auloridades  y  dependencias  del  ejército 
—  í.^'  Por  los  de  adulterio  y  estupro.^5."  Por  los 
de  injuria  y  calumnia,  que  no  constituyan  delito 
mililar.-6."  Por  los  de   nfraccion  de  las  leyes  de 
aduanas,  contribuciones  y  arbitrios  órenlas  pú- 
blicas.-7.  <j  Por  los  que  cometan  los  individuos  de 
los  cuerpos  de  la  guardia  civil  ó  de  carabinero*;  v 
de  cualquiera  otra  fuerza  sujeta  á  las'  leyes  mili- 
tares, cuya  misión  sea  auxiliar  á  las  autoridades 
administrativas  ó  judiciales  del  orden  civil  en  lo 
relaiivo  a  sus  actos  como  agentes  de  las  miomas 
siempre  que  el  servicio  que  presten  no  sea  miliuír 
ó  el  hecho  que  ejecuten  no  constituya  delito  ó  'al- 
ta en  el  propio  servicio  militar.— S.«^  Por  los  (lue 
hayan  com«t ido  los  individuos  del  ejército  ánt-'S 
de  pertenecer  á  él,  durante  la  deserción  ó  en  el 
desempeño  de  algún  destino  ó  cargo  publico  civil 
--9.°  Por  las  contravenciones  á  los  reglamentos 
de  policía  y  buen  gobierno,  y  por  las  faltas  no  pe- 
nadas en  las  leyes  y  reglamentos  militares  6  en 
los  bandos  de  las  autoridades  del  ejército    con 
penas  mayores  que  las  señaladas  en  el  Código  pe- 
nal ordinario.  *^ 

Art.  4.3.  Tampoco  corresponde  á  la  jurisdicción 
de  guerra juz  ara  los  individuos  del  ejercito  en 
los  casos  sigiientes:-4.o  en  las  causas  reserva- 
das a  la  jurisdicción  del  Senado.-r-2.o  En  los  juicios 
de  residencia  de  las  autoridades  militares  de  las 
provincias  de  Ultramar.-.!.^  En  los  delitos  come- 
tidos a  bordo  de  las  embarcaciones,  en  los  arsena- 
les del  EsUido  ó  en  cualquier  otro  lugar  á  donde 
se  extienda  la  jurisdicción  de  Marina. 

TITFLO  IL  — DE    LOS    TRIBUNALES    DE    GirERRA    T 
AÜTORID.VDES    QUE    E.JERCE.N    JURISDICCIO.N     MI- 
LITAR. 

Art.  44.  La  jurisdicción  en  el  ejército,  se  ejer- 
ce:-!.«  Por  el  consejo  de  guerra  ordinario.- 
2.0  Por  el  consejo  de  guerra  de  oliciales  generales 


Í4)    Véanse  en  las  páginas  417  y  448  de  este 
tomo,  los  decretos  de  O  y  51  de  Diciembre  de  48(».S 
respecto  á  los  delitos  cometidos  por  militares'  ' 
cuyo  conocimiento  corresponde  á  la  jurisdicción 
ordinaria.  /^  i 
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ADICIÓN. 


«-"S.o  Por  los  gobernadores  de  plaza  siLinda  6  blo- 
queada.—1.^  Vor  [os  f<i;:íer.üfts  coiiviiiduiites  de 
tropa  con  mando  indepeadiente.— 5/'  Por  los  capi- 
tanes peneralfsde  distrito. -tt/'  Por  los  i^enerales 
en  jefe  de  epTcito.— 7. "  Por  el  Consejo  Supremo 
de  (íuerra  v  Marina. 

Art.  ir>.  l-ll  gobierno,  oyendo  al  Consejo  Supre- 
mo d'»  (í  a. 'rr.i  y  Marina.  p>drá  atribuir  Uíinporalr 
mente  jurisdicción  total  ó' parcial  á  otra>  autori- 
dades d"l  ejército  que  se  hallen  separadas  á 
grandes  distaicias  ó  aisladas  de  los  centros  juris- 
diccionales ordinarias. 

TÍTILO   ITT.  — DE   LV    0RG\M7.\ni0\   Y   ATRIBUCIO- 
INES  DE   LOS   CONSEJOS   DE   GUERRA. 

CAPÍTULO  PRIMERO.-/)?;    consejo  de  guerra 
ordinario. 

Art.  16.  El  concejo  de  guerra  ordinario ,  se 
compondrá:  — De  un  presidente  de  las  clases  de 
coronel  ó  teniente  coronel.  — De  seis  vocales  de  la 
clase  de  capitán.— í)e  un  asesor,  sin  voto,  del 
cuerpo  juridi(.:o-militar. 

Art.  17.  Kl  gobernador  de  la  plaza,  ó  el  jefe  coa 
mando  de  las  armis  del  punto  en  que  el  consejo 
deba  celebra rs-?,  nombrará  el  presidente  y  vof,aIes 
que  havan  de  formarlo,  de  entre  los  oficiales  que 
teñirá  á  sus  órdenes,  y  por  el  turno  establecido  en 
esta  ley. 

Art.  iS.  Cuando  en  el  punto  en  que  deba  cele- 
brarse el  cons''io  no  hubiese  coronel  ó  teniente  co- 
ronel que  desempeñe  el  cargo  de  presidente,  lo 
presidirá  el  jefe  encar^rado  de  hacer  el  nombra- 
miento, siempre  que  tuviese,  cuando  menos,  el 
empleo  de  temiente  coronel:  no  teniéndolo,  recur- 
rirá á  la  autoridad  superior  del  ejército  ó  distrito, 
Á  lin  de  que  nomlire  quien  lo  presida  ó  disponga  la 
celebración  del  consejo  en  otra  localidad.  — Kn  las 
plazas  sitiadas  6  bloqueadas  en  que  falte  coronel 
o  teniente  coronel,  presidirá  el  consejo  el  oficial  á 
quiPH  corresponda  la  sucesión  de  mando,  cual- 
quiera que  sea  su  graduación. 

Art.  l'í.  Kl  general  en  jefe  del  ejército,  6  el 
capitán  general  del  distrito  en  su  respectivo  caso, 
nombrará  para  que  asesore  al  consejo  al  teniente 
auditor  ó  auxiliar  del  cuerpo  jurídico  del  ejército 
de  entre  los  que  tengan  á  sus  órdenes. 

Art.  2').  Kl  consejo  de  guerra  ordinario  conoce: 
—1.0  De  las  causas  centra  individuos  de  las  clases 
de  tropa  por  todos  los  delitos  no  atribuidos  espe- 
cialmente á  otra  jurisdicción  ó  á  distinto  tribunal 
militar.— 2.*^  De  las  que  se  sigan  contra  personas 
extrañas  á  la  milicia,  que  deban  ser  juzgadas  por 
la  jurisdicción  militar,  fuera  de  los  casos  en  que 
corresponde  el  conocimiento  al  consejo  de  guerra 
de  oficiales  generales,  ó  al  Supremo  de  Guerra  y 
Marina. 

Art.  21.  El  cons-^jo  de  guerra  ordinario  se 
constituirá  excDisivamente  dentro  del  cuerpo  á 
que  el  reo  pertenezca  M),  estando  incorporado  á 
él.  á  no  ser  (pie  el  delito  que  cometa  se  refiera  al 
servicio  de  plazas  (2),  ó  lo  ejecute  en  participa- 
ción con  otros  que  no  sean  individuos  de  su  propio 
cuerpo  (3). 


(1)  Véase  el  núm.  2  de  esta  Adición,  que  dis- 
pone sean  juzgados  por  el  consejo  de  guerra  de  la 
plaza  los  individuos  de  la  brigada  de  obreros  de 
administración  militar. 

Í2)  Según  el  art.  11  del  Real  decreto  de  19  de 
Julio  de  1S7">,  serán  juzgados  por  el  consejo  de 
guerra  de  la  plaza,  división  ó  cuerpo  de  tropas, 
los  individuos  de  los  cuerpos  político-militares  y 
paisanos,  cuando  por  las  ordenanzas  y  disposicio- 
nes militares  vigentes  no  corresponda  el  conoci- 
miento del  delito  de  que  se  trate  al  consejo  de 
guerra  de  los  regimientos  6  armas  del  ejército. 

(iói  Véanse  los  números  ó  y  4 de  esta  Adición^ 
respecto  al  punto  en  donde  han  de  ser  juzgados 
los  individuos  de  la  reserva,  y  los  que,  sumariados 
en  !o«j  cupppos  activos,  les  corresponda  pasar  á 
dicha  situación. 


Art.  22.  Presidirá  este  consejo  el  jefe  del  cuer- 
po, ó  el  que  en  su  lugar  mande  las  fuerzas  segr«- 
dadas  del  mismo,  en  el  punto  en  que  haya  de  cele- 
brarse^, si  tuvies!í  tM  einpleo  de  teniente  coronel.— 
Los  vo(;ales  serán  capitanes  del  propio  cuerpo,  y 
el  asesor  ül  que  nombre  la  autoridad  judicial  mea- 
cionada  en  el  art.  19. 

Art.  21,  Cuando  no  pudiese  presidir  ninguna  de 
las  personas  antedichas,  así  como  cuando  no  hu- 
biese bastante  numero  de  capitanes  del  cuerpo 
del  acusado,  para  desempeñar  el  cargo  de  vocales, 
se  harán  los  nonibrarnientos  necesarios  del  modo 
que  previene  el  art.  17. 

CAPÍTULO  IL— Del  consejo  de  guerra  de  oficiales. 
generales. 

Art.  2í,  El  consejo  de  guerra  de  ollclales  g--»- 
nerales,  se  compondrá  (1):-De  un  presidente,  t»- 
niente  general  ó  mariscal  de  campo  (2).  — De  seis 
vocales  olic  ales  í^en^rales  (">).  -De  un  asesor,  siir 
voto,  del  cuerpo  jurídico-militar. 

Art.  2">.  Presllirá  el  consejo  el  capitán  general 
del  dislrilo  en  que  se  hubiese  seguido  la  causa  (ü. 
—En  los  ejércitos  en  c  unpaña,  así  como  en  el 
caso  de  imposibilidad  del  capitán  general  del  dis- 
trito, lo  presidirá  el  teniente  general  ó  mariscal 
de  campo  más  antiguo  de  los  llamados  á  for- 
marlo. 

Art.  26.  En  las  plazas  sitiadas  6  bloqueadas; 
presidirá  el  consejo  el  gobernador— En  el  caso 
previsto  en  el  art.  lil,  corresponderá  la  presiden- 
cia al  o'icial  más  caractTÍzado  y  más  antiguo  da 
los  que  en  ellas  residan. 

Art.  27.    Los  vocales  s?rán  nombrados  por  «f 

general  en  jefe,  capitán  ^-^neral  <M  distrito  ó  ^o- 
ernador  de  la  plaza  sitiada  ó  bloqueada  en  lo» 
respectivos  casos,  por  turno  entre  los  oficiales  ge- 
nerales, que  tengan  su  residencia  en  la  misma  lo- 
calidad.—\o  habiendo  en  ellí  número  suficienta 
de  oficiales  gi^n-rales,  serán  llamados  á  formar  el 
consejo,  por  orden  de  anliffiiedad,  coroneles,  y  en 
su  defecto,  tenientes  coroneles ,  unos  y  otros 
efectivos. 

Art.  2S.  Cuando  el  acusado  sea  oficial  generaf. 
dos  por  lo  menos,  de  los  vocahis  del  consejo,  seria 
de  Cíítegoria  superior  ó  igual. 

Art.  29.  Si  no  hubiese  en  la  localidad  oficiales 
de  la  categoría  correspondiente  para  formar  el 
consejo  de  gaerra,  se  recurrirá  á  los  que  tengan 
su  resid  Micia  ea  otros  puntos  de  la  circunscripcio» 
de  la  autoridad  judicial. 

Art.  50.  Asistirá  al  consejo,  como  asesor,  el 
auditor  del  ejército  ó  distrito  en  que  aquél  se  c«s- 
lebre.  y  en  las  plazas  sitiadas  ó  bloqueadas-el  in- 
dividuo más  caracterizado  del  cuerpo  jurídico  mi- 
litar que  en  ellas  resida. 

Art.  31.  Corresponde  al  consejo  de  guerra  d« 
oficiales  generales:  conocer  de  lis  cpusas. contra 
oficiales  del  ejército  y  sus  asimilados,  así  como 
contra  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  que 
tengan  grado  de  oficial  ó  la  cruz  de  San  Fernando^ 
por  todos  los  delitos  no  atribuidos  especialmente 
á  otra  jurisdicción  ó  al  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina. 


(1)  Véanse  los  nümeros  5  y  6  de  e-sta  Adicwn, 
que  previenen  cómo  se  ha  de  componer  el  consejo 
de  güera  presidido  por  general  de  marina  6  cap*« 
tan  general  interino  de  distrito. 

(2)  Véase  el  núm.   7  de  esta  Adición,  ci 
se  ha  de  proveer  la  falla  de  general  para  presiden' 
de  un  consejo  de  guerra. 

(3)  Véanse  los  números  del  8  al  12  de  - 
Adición,  qué  generales  e^Lán  exentos  de  fe 
parte  de  los  consejos  de  guerra. 

(4)  Véanse  los  números  del  l.'í  al  17  d< 
Adición,  respecto  á  que  los  capitanes  generr 
intervengan  en  causas  en  que  tuvieren  I 
di'ecto  6  mdireclo,  y  modo  de  sustituir, 
conseios  de  guerra,  la  presidencia  de  la  ^ 
a'itoriJjd. 
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1  Art.  32.  Tarabion  serán  juzgados  por  el  conse- 
jo de  piierra  de  oliciales  f^enerales.  por  delitos  de 
la  coinp<;lenciide  la  jurisdicción  nülilítr:— I.'*  Los 
oficialiv?;  de  la  aitna-Ia  y  sus  asimilados,  así  como 
losindivíd.ios  d'.'  las  clases  de  tropa  perlcnecion- 
tes  á  aquella  ífie  tení^'aii  grado  de  oficia!  ó  la  cruz 
de  San  Fernando. -2."  Los  senadores  y  diputados 
á  <:órtes,  jueces  de  primera  instancia,  proinotores 
tiswíles, juect'S  etlesiáslicos  y  funcionarios  del 
orden  udiniuistrativo  (pie  ejer/.an  aitoridad.  siem- 
pre que  por  otros  concíplos  no  les  corresponda  ser 
juzgados  por  el  Conscio  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina.-5.^  Los  (|ue  iucseu  o  hubiesen  sido  maf^is- 
Irados  y  fiscales  de  las  audiencias,  jefes  superiores 
de  administración  y  {;ol»ernadores  de  provincia. - 

2  4  o  Losíiuc  hu!)i"seu  sido  nnnistros  dfi  la  Corona,» 
I        consejeros  de  Eslado,  emhajadores,  ministros  ple- 

>  nipoteuciarios  v  presid(?ntes,  y  ministros,  maicis- 
^  Irados  y  lis'-ales  del  Ti  ihunal  Supremo  y  de  los  de 
i         Cuentas  y  Urdeucs  militares. 

CAPÍTULO    Ul.—Di^poüichnes  comunes  á  los 
dos  capitnlos  anteriores. 

Art.  y^.  Además  del  número  de  vocales  nece- 
r  sarios  para  constituir  los  c^jnsejos  de  puerra,  se 
i  nombrarán  dos  suplentes,  siempre  que  fuese  po- 
i        ííiblc.  ^  ,  -  .     , 

f  Art.  :í1.    Para  ser  vocal  de  un  consejo  de  (guerra 

i  se  requiere,  á  lo  m/*nos,  la  edad  de  veinticinco 
!        años.  .      j  .  .     . 

Art.  35.  La  celebración  del  consejo  de  ffuerra 
í  de  oliciales  sr^nerales  tendrá  lu£:ar  en  la  resid»-n- 
f  cia  del  cuartel  ífoneral  del  ejercito  en  campaña, 
I  en  la  capital  del  distrit »  militar  ó  en  la  pla/a  si- 
['  liada  ó  bloqueada,  seí^un  los  casos. -El  consejo  de 
I  í^uerra  ordinario  se  celebrará  en  el  punto  donde  se 
i:        sig-a  la  c^ausa.  . .  j  ,  . 

Y  Art.  36.    Cuando  la  necesidad  6  la  convenien- 

f        cía  del  .servicio  lo  exijan,  podrá  la  autoridad  ju- 
dicial comiwlente  disponer  la  celebración  de  los 
consejos  de  fruerra  en  distinto  punto  de  los  que  se 
í        dejan  desiíjn  idos,  siempre  que  sea  dentro  de  la 
circunscripción  de  su  mando. 
Art.  37.    Si  alííuno  de  los  procesados  pertene- 
'        cíese  á  los  cuerpfxs  auxilíanos  del  ejército,  dos  de 
los  vocales  del  consejo  deberán  ser  del  mismo 
cuerpo  auxiliar,  si  los  hubiese  de  la  (rraduaeion 
militar  correspoudi'»nte,  ó  uno  en  caso  de  no  haber 
más,— Sif-'udo  varios  los  procesados,  y  de  distintos 
cuerpos  auxiliarías,  cada  uno  de  los  dos  vocales 
[        deberá  ser  del  euerpn  respectivo  á  que  pertenez- 
[        can  los  dos  acusados  do  superior  empleo.  — No  ha- 
f        hiendo  los  que  se  requieran  para  el  caso,  se  nom- 
^        brarán  los  dos  de  un  sólo  cuerpo  auxiliar,  y  á 
falta  de  lodos,  se  organizará  el  consejo,  prescin- 
diendo de  vocales  dü  dicha  cla«e.— Los  indivííluos 
del  clero  castrense  están  exceptuados  de  formar 
parte  de  los  consejos  de  guerra  (1). 

Art.  38.  Faltando,  en  la  circunscripción  de  la 
autoridad  judicial,  número  de  oficiales  de  las  res- 
pectivas clases  para  desempeñar  las  funciones  de 
vocales  de  los  consejos  de  fuñera,  se  recurrirá  en 
'r  primer  lufíar  á  los  de  la  armada  residentes  en  la 
localidad  ««n  que  aquellos  se  celebren,  y  en  se- 
gtindo  serán  reclamados  los  que  se  necesiten  de  la 
autoridad  judicial  más  inmediata,  dándose  cuenta 
L        di  pobierno. 

i  Art.  39.    En  las  plazas  sitiadas  ó  bloqueadas 

[  donde  BO  hubiese  número  bastante  de  oficiales  de 
i        1^«  respectivas  clases  para  ser  vocales  de  los 

Íc     sejos  de  guerra,  llamados  á  conocer  de  causas 
s     '•e  delitos  de  rebelión,  sedición,  insubordina- 
c      ,  y  ílí^más  que  comprometan  la  seguridad  de 
d      llají,  se  constituirá  el  consejo  con  el  presidente 
I)'      V      atro  ó  dos  vocales;  pero  si  tampoco  los  hu- 
|."      h      !  4f»l  efiiplet)  correspondiente,  se  completará 
¡  í     e       mv^ro  con  los  de  graduaciones  inferiores,  djn- 


i^/'ase  en  el  núm.  iS  de  esta  Adicinn,  cómo 
/e  formar  el  cousejo  de  guer.a,  para  fallar 
attLsa<  si'íruidas  á  capellanes  castrenses  por 
•"tares. 


dose  la  preferencia  á  los  más  caracterizados  y  más 
antiguos.— Cuando  no  hubiese  tampoco  individuos 
del  cuerpo  jurídico  militar  para  asistir  como  ase- 
sores á  estos  consejos,  nom!»rará  el  ffol.ornador 
un  letrado,  preürienlo  á  los  df!  cuerpo  jiü  ídino  de 
la  armada  y  á  los  fim  ionarios  de  justicia  del  orden 
civil,  y  á  falla  de  todos,  el  consejo  se  celebrara 
sin  asisten  -ia  dt*  asesor. 

Art.  40.  En  las  mismas  plazas  sitiadas  ó  blo- 
quea<iis  eu  que  no  hubiese  numero  suli-Míuile  de 
vocales  ó  fallase  as?sor  para  constituir  los  conse- 
jos de  gufirra  r.^pecto  dií  las  causas  no  co-iipren- 
didas  eu  el  arti(tulo  anterior,  se  suspenderá  la  ce- 
lebración del  consejo  hasta  que  las  circunstancias 
permitan  que  se  veri:lque,  según  las  reglas  gene- 
rales. 

Art.  ii.  Para  el  nombramiento  de  presidenta 
y  vocales  de  los  consejos  de  g  ierra,  se  llevarái 
en  el  Estado  Miyor  de  los  ejíircilos,  en  lascapü.a- 
nías  gí-nerales  de  los  distritos  y  en  los  gojijernos 
de  las  plazas,  listas  de  los  individuos  pertenecien- 
tes á  I  is  divers;is  clases  llamadas  á  prestar  dicho 
servicio,  sacándose  de  ellas  por  orden  de  antigüe- 
dad los  que  fueren  necesarios  en  cada  caso —Las 
mismas  listas  de  turno  se  Ibívarán  eu  los  (;uerpoá 
para  la^'^lebracion  de  los  consejos  de  guerra.— 
No  volverá  el  tumo  á  los  que  ya  hubiesen  cumpli- 
do con  dicho  servicio,  mientras  haya  algún  indi- 
viduo sin  haberlo  prestado. 

TÍTULO   IV.  — DE   t\S   AUTORIDADES   QUE    EJERCEIf 
JURISDICCIÓN     MILITAR. 

CAPÍTILO  PRIMEÍIO.-Dí?  ías  atrihncion^s  pidi- 
ciales  de  los  generales  en  jefe  del  ejército, 

Art.  '12.  El  general  en  jefe  de  un  ej»'»rcilo  en 
campaña,  tiene  la  jurisdicción  militar  en  las  fuer- 
7as  de  su  mando,  en  las  personas  de  c  labiniera 
clase  (|ue  sigan  al  ejército,  y  en  las  que  cometan 
delito  ó  falta  previstos  en  los  bandos  que  dic- 
tare. 

Art.  43.  Puede  el  g'íneral  en  jefe  delegar  el 
todo  ó  parte  de  su  jurisdii-cion  en  los  (^ipitanes 
generales  de  los  distritos  en  que  se  hallare  ope- 
rando el  ejercito  de  su  mando,  y  en  los  generales 
comandantes  de  cuerpo  de  ejército  ó  de  división 
que  estuviesen  apartados  de  la  residencia  del 
cuartel  gentíral. 

Art.  Vi.  Cuando  en  el  territorio  en  que  se  halle 
operando  el  ejército  estuviere  comprendido  uno  6 
más  distritos  militares,  podrá  el  pen-ral  en  jefe 
asumir  en  todo  ó  en  parte  la  jurisdic^-iou  de  lo8 
capitanes  generales. 

Art.  43  Si  el  ejército  fu«se  sólo  prevenido  6 
de  ocupacicm.  las  facultatles  judiciales  del  geno- 
ral  en  jefe  se  limitarán  á  la  facrza  de  su  mando.  * 

Art.  46.  Corresponde  al  general  en  jefe:  — 
i. o  Ordenar  la  formación  de  causa  contra  militares 
de  todas  clases,  empleados  y  dependientes  del 
ramo  de  (íuerra,  como  contra  las  demás  perso- 
nas sujeUis  por  esta  ley^á  su  jurisdicción  — 
2."  Nombrar  los  fiscales  instructores  y  secreta- 
rios para  las  causas  de  la  competeucia  del  consejo 
de  puerra  de  otií'iales  generales,  v  conlirmar  los 
nombramientos  que  pi*eventivamente  hicieren  los 
jefes  militares  á  él  subordinados.— 3.°  Dirigir  lo« 
procedimientos  judiciales,  y  resolver  las  dudas, 
reclamaciones  y  recursos  que  se  susciten  6  pro- 
muevan en  las  causas  que  se  instruyan  dentro  del 
límite  de  su  jurisdicción.— 4.<*  Acordar  inhibicio- 
nes, promovercompelenciasyacepLarl  iS— 5.**  De- 
cretar el  sobreseimieut/)  ó  la'elevacion  á  plenario 
de  las  sumarias.— ü.'^  Disponer  la  reunión  del  con- 
Sí^jo  de  guerra  de  oficiales  generales,  y  nombrar 
el  presidente  y  voc^iles  que  deban  componerlo.— 
7. <*  Resolver  sobre  las  escusas  de  los  nombrados 
para  intervenir  en  los  actos  judiciales  y  acerca  da 
las  recusaciones  que  outra  los  mismos  so  pro- 
muevan.— S.'^  Aprobar  los  fallos  da  los  consejos 
de  guerra  ordinarios  en  que  no  se  iinpo  iga  la  pena 
capital  ó  algunas  de  las  perpetuas;  remitir  al 
Consejo  Supremo  las  causas  cuyos  fallos  no  hu- 
biesen obtenido  su  aprobación,  í;s  fallada^o  los. 


Digitized  by 


Cjoogle 


172 


ADICIÓN. 


qaéro'íesPnde  otras  autoridades  J^hI . nales - 
Tí  FU'rcer  l:i  iurisdiccion  discip  mana  sobre^  lo- 
dfts  l¿s  uno  intervenían  on  la  administranon  de 
í  .•?fo  n,5i¡  •  r  V  Ip  e^tí  n  subordinados,  dfiando 
S^  la  q  acorre '^^^^^^^^  á  la  superioridad  en 
ns,>J-o  ioSqm'deb^^  SU  conocimien- 

lo  1^  FTer?er  la  jurisdiceion  extraordinaria  de 
inelraliiltH  Vlí-15  Aplirar  los  mduHos  jre- 
?Prales  óairnislías  quesediclen  por  el  ni.n's  erio 
3p  la  Gue?r  á  los  que  hubiesen  sido  ju/pados  y 
sentene  ^dos  por  los  Iribunalns  dependientes  de 
s  ,  iurisdiceion,  é  inf  rmar  sobre  las  peticiones  de 
inri  iiio  psDeoial  dp  los  mismos. 

Art  Í7^  Fl  ¿eneral  en  jefe  resolverá  los  nego- 
rioi;  iudiV'iales  de  acuerdo  con  su  auditor 

Arf  4^  Lo<  peñérales  comandantes  de  cuerpo 
.if»  Pi/^rcito  Y  de  división  con  mando  independipn- 
tP  Piercí Táí  en  las  fuerzas  de  s.i  mando  la  misma 
inVkdi(M-ion  que  el  general  en  j.Te.-No  podinn. 
iin  embarco,  asumir  la  de  los  capitanes  peñérales 
de  fo*^  diTiT  los  en  que  estuviesen  operando,  á 
to  ííaber  sido  expresamente  autorizados  para 
ello. 

fAPÍTriO  n.-í>^  í«s  atrihimonPfi  .ivfHciales 
de  los  capitanes  generales  de  distrito. 

Art  49  I^os  capitanes  generales  de  distrito 
tienen  la  jurisdicción  militar  en  el  territorio  y 

^"*;;rs;í'^';n^alVlbuc¡ones  judiciales  délos  ca- 
Dilanés  ¿nerrdes  de  distrito,  son  las  señaladas  á 
rós\ Tnendes  en  jefe  en  el  art./.6,  á.excepcion  de 
a  coJi^-nada  en  el  níim.  12  del  mismo  y  con  la 
!?nHnS.?on  relativa  al  6.°,  de  nombrar  el  presi- 
?  1\  n  rriorco^^^^^^  de  puerra  de  oíicides  pe- 
í;:^t5eVeí  ¿asollámente  del  párrafo,  último 
de[arT'4  -  Además  podrán  encomendar  a  la.s  au- 
foridndes  y  jefes  militares  dependientes  de  , su 
vnr  «dicVion  las  comisiones  y  practica  de  dili- 
Se^curque  la^  administración  de  justicia 

^^Trt  Si  Los  capitanes  peñérales  de  distrito 
resolverán  los  ncpocios  judiciales  de  acuerdo  coa 
susa.idiU>res  ^^  ^^^^^^  Peñérales  de  las  pro- 
^inciísríe  ntramar  ejercerán,  como  los  peñérales 
ín  [efe,  de  la  jurisdiecion^extraordinana  en  los  ca- 

«n*;  nre'venidos  en  el  til.  7.  

sos  pr(  vpnu  ^^  j.o,^j,ndj,ntes  peñérales  con  man- 
áo  independiente,  tienen  la  misma  jurisdicnon  y 
atribueiS^judiiialesqiielos  capitanes  genera- 
les de  distrito. 

f  APÍTITTO  lU.-Ve  lafi  airihudonj^í^  indicial(^s 
S¿¿osoo"r7iar/ores  de  plazas  sitiadas  o  blo- 
1;í;MX'^etos  Jefes  de  trovas  mcomumca^ 
''*^      '  jy      ^^^  p^^  gj  eriemigo. 

Arf  «Sí  Fl  pobemador  de  una  plaza  6  fortaleza 
sitiada  6  Moqueada,  tiene  en  la  misma  v  su  zona 
polémica,  la  jurisdicción  que  los  generales  en  jefe 
ée.  cK^rrito.  ^         i^j,^      ^p  eausas  por  delitos  no 

^"'  i:^«!.  on  p1  art  421  no  so  amenté  sus- 
S'TefpVern  do\'lace-l^  délos  con- 

?P  os  de  puerra  cuando  faiU^  el  número  necesario 
rfí^^íoAlps  óelasPSor,en  conformidad  alo  pre- 
sen i  o  en  él  art  V».  sino  también  la  aprobación 
de  ios  fallos  cuando  no  tuviese  auditor  u  otro  le- 
?r,doque  le  sustituya  6  no  se  con  ormase  en 
e^<o  contrario  con  sü  dictamen,  continuando  el 
^o?ed^miento  cuando  las  circunstancias  loper- 

"' Art"  56.  la  misma  jnrisdiccion  q^^Jos  poj^r- 
nVdore^  de  plazas  sitiadas  6  bloqueadas,  tendrá  el 
2ne  mam  ando  cuerpo  de  ejArcilo.  división,  bripa- 
to  ó  n'"in  ¿a  se  encuentre  al  frente  del  enemigo, 


en  situación  aislada  y  con  las  comunicaciones  in- 
terrumpidas. 

CAPÍTCLO  ly.- Disposición  gentraL 

Art.  57.  Los  generales  con  mando  de  lropa5, 
pobcrnadores  de  provincias  6  plazas,  comandan- 
tes militares  v  de  armas  v  jefes  de  cuerpo  ó  esta- 
blecimiento militar,  tienen  la  facultad  de  preve- 
nir la  formación  de  cansas  por  delitos  de  la  rom- 
retencia  de  la  jiirisdiecion  de  puerra  que  se  como- 
hin  en  la  circiin^^cripcion  ó  fuerzas  de  su  respec- 
tiva autoridad  ó  mando,  con  la  oblipacion  de  dar 
inmediatamente  conocimiento  á  la  autoridad  judi- 
cial militar  de  que  dependan. -los  comandantes 
de  fuerza  destacada  tendrán  la  misma  facultad. 
donde  no  hubiere  alguno  de  los  designados  e:i  el 
párrafo  anterior. 

TÍTULO  V,— DE  LOS  AUDITORES  Y  ASESORES. 

Art  5S.  A  las  órdenes  del  peneral  en  jefe  de 
todo  eji'rcito  en  campaña,  prevenido  o  de  obser- 
vación habrá  un  auditor  peneral  y  Ql  numero  de 
individuos  del  cuerpo  jurídico  militar  que  sean 
necesarios  para  las  atenciones  dil  ejercito. 

Art  M).  Kn  los  cuerpos  de  ejórcito  que  operen 
independientemente  habrá  también  los  funciona- 
rios jurídico  militares  que  exija  el  servicio. 

Art.  6í).  En  las  capitanías  peñérales  de  los  dis- 
tritos y  comandancias  generales  independientes 
habrá  un  auditor,  un  teniente  auditor  y  los  auxi- 
liares mnesarios  del  referido  cuerpo  de  las  catego- 
rías marcadas  en  los  reglamentos. 

Art  01.  KI  srobierno  dispondrá,  cuando  el  ser- 
vicio y  la  importancia  militar  lo  reclamen,  el  dos- 
tino  de  tenientes  auditores  ó  auxiliares  del  CuerjK) 
jurídico  militar  á  las  plazas  df»  puerra  (fiie  no  .sean 
capital  de  distrito  y  á  los  gobiernos  miliUires  de 
provincias.  .      ,.,.., 

Art  02.  Los  funcionarrs  de  justicia  de  que  tra- 
tan lo*;  cuatro  artículos  anteriores,  tendrán  cxim- 
pleta  libertad  de  opinión  en  los  dictarnene-s  quft 
emitan,  serán  personalmente  responsables  de  las 
providí^ncias  judiciales  que  las  autoridades  míii- 
iares  dicten  con  su  acuerdo,  y  disfrutaran  ene! 
desempeño  de  sus  funciones,  y  con  ocas'on  da 
ellas,  de  la  consideración  de  ministros  de  jus- 
ticia. 

TÍTULO   VI. —  DEL  CONSEJO    SUPREMO  DE    GUERRA. 
Y   MARINA. 

CAPÍTULO  PRIMERO.-Í)^  la  organización 
del  Consejo. 

Art.  6v5.  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina tiene  en  el  ejército  v  en  la  armada  la  supre- 
ma jurisdicción,  sin  perjuicio  de  sus  tunciones 
consultivas. 

Art.  t)1.  El  Consejo  .s«  compone  de  un  presi- 
dente, catorce  consejeros  y  dos  liscales.-El  pre- 
sidente, capitán  peneral  del  ejército  ó  teniente 
general.— Ln  consejero,  teniente  general.  —  »  no, 
vicealmirante.-Seis,  mariscales  de  cami»o.  — Dos, 
contraalmirantes.- Tres,  toírados  del  cu/rpo  jurí- 
dico militar.  — L'n  topado  del  cuerpo  jurídico  de  la 
armada. -lin  fiscal  militar,  mariscal  de  campo.— 
In  n^cal  togado,  del  cuerpo  jurídico  militar. 

Art.  li.'S.    ilabrá  en  el  Consejo  un  secretearía, 
brigadier  del  ejército,  proveyíndose  una  decaída 
tres  vacantes  en  un  individuó  de  la  arr 
misma  categoría. 

Art.  06.    A  las  órdenes  de  los  fiscaleL  . 
vos,  y  para  auxiliar  los  trabajos  de  las  lisV.; 
habrá  en  cada  una  un  teniente  liscal,  seis  '  *• 
tes  (iscales  en  la  militar  y  tres  en  la  log; 
•  Art.  07.    El  teniente  íi.scal  militar  sen. .  .. , 
de  navio  de  segunda  clase,  y  el  touiado,  audiíjoi 
cuerpo  jurídico  de  la  armada. -Los  ayudantíe; 
cales  pertenecerán  á  las  clases  siguientes:  J- 
la  liscalía  militar,  tres  á  la  de  teniente  cor(>n 
otros  tres  á  la  de  comandante,  unos  y  otil(3f 
^é.rcito.-Para  la  togada,  une>á  la  dCj"""' 
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Sitíenlos  anteriores  sobre  la  org-nnízacion  de  las 
salas,  í'l  T)i'''si<lenl(;  elel  consejo,  con  presencia  de 
las  necesidades  del  servicio  y  del  número  y  clase 
de  asuntos  pendientes,  podrá  disponer  que  se 
forme  otra  sahí  de  jtisticia  que  despache  á  la  vez 
que  la  i>eriíi;inente¡  ó  que  el  consejo  funcione  en 
salas  de  í,'ohi(Tno, 

Art.  9>.  El  reglamento  del  consejo  establecerá 
el  orden  de  las  discu.sioní.s  y  lodo  lo  deuiás  refe- 
rente al  régimen  interior  del  mismo. 

CAPÍTULO  IV.-De  las  atribuciones  d£l  consejo. 

Sección  primera. 

Atribuciones  del  consejo  pleno, 

Art.  90.  Corresponde  al  consejo  pleno:— I.** 
Evacuarlos  infonnos  en  que  así  se  prcvenfra  de 
Real  órd<'n.— 2.'*  Informar  en  los  negocios  (|ue  el 
Itresideule  del  consejo,  el  reunido,  ó  la  sala  de 
gobierno  estimen  que  por  su  importancia  deban 
ser  di'  su  conocimiento.— rí."  Proptmer  al  gebierno 
las  refoi'nias  que  convenga  introducir  en  la  admi- V, 
nistracion  de  justicia  de  Guerra  ó  Marina  —^^^'  Ha- 
cer las  prí^pueslas  para  el  nombramiento  de  los 
funcionuiios  y  sul'alternos  del  consejo  en  los  ca- 
sos previstos  poi-  el  re: lamento  del  mismo.— 
5.*^  Heeiliirel  juramento  al  presídeme,  consejeros, 
fiscales  V  secrelarios.— ü.*'  Conocer  de  los  asuntos 
que  sean  de  interés  general  del  consejo. 

Sección  segunda. 

Atribuciones  del  cansejo  r&nnido. 

Art.  97.  Corresponde  al  consejo  reunido:  1.° 
Despachar  los  expedicnles  que  no  siendo  de  la 
compelencia  del  pleno  st-meLiU  á  su  decisión  el 
presidente  del  consejo  ó  la  sala  de  goliierno.— 
2.^  (louocer  de  los  expedientes  gubernativos  que 
se  foruMMi  á  los  olieiales  del  ejérciloy  arm.ida  y  á 
sus  asimilados.— 5.'^  Conocer  do  los  expedientes 
adminisiiativos  de  presas  de  buques  enemigos, 
conírahamlo  de  guerra  y  represalias.— 4."  Iiifor- 
.  mar  sobre  los  recursos  de  alzada  que  se  inlerpon- 
gan  contra  las  resoluciones;  de  las  autoiidades  de 
Marina  en  los  expedientes  de  salvamento  de  bu- 
ques náufragos.— 5/'  Kesolver  los  casos  de  disenso 
entre  las  autoridades  de  Marina  y  sus  auditores 
en  los  expedientes  de  halln/go  y  adjudicación  de 
efectos  encontrados  en  el  mar  ó  anejados  á  las 
costas. 

Art.  98.  El  consejo  reunido,  constituid*  en  .sala 
de  justicia,  conocerá  de  las  causas  que,  siendo  de 
la  competencia  del  consejo,  se  hubieren  formado: 
—  l.*^*  Por  delitos  de  lesa-majesl;id.— '2."  Por  los 
de  traición  cometidos  por  algún  jefe  militar  al 
frente  de  fuerza  armada  — !^."  Por  los  que  de  igual 
modo  se  cometan  contra  las  Cortes,  el  Consejo  de 
Ministros  ó  la  forma  de  gobierno.— 4.°  Por  hechos 
de  armas  desgraciados.— 5.°  Por  la  rendición  de 
una  plaza,  ])uesto  militar,  buque  del  listado  ó 
fuerza  armada. 

Art.  ílO.  Conocerá  también  en  única  instancia: 
—1.^  de  las  causas  por  delitos  cometidos  por  los 
iriinistros  de  la  Corona  <(ue  p  'rtenezean  al  ejér- 
cito 6  armada,  por  los  capilünes  generales  do 
ejército  y  almirantes,  y  por  los  presiden tt-s,  con- 
sejeros y  fiscales  que  sean  6  hayan  sido  del  mis- 
mo consejo.— 2."  De  las  causas  por  delitos  come- 
tidos durante  el  desempeño  de  sus  cargos  por  los 
generales  en  jefe  de  ejército  y  comandantes  ge- 
i;prales  en  jefe  de  las  escuadras,  directores  gene- 
riles  de  las  armase  institutos,  capitanes  genera- 
I"S  de  distrito  y  departamento  marítimo,  genera- 
bs  comandantes  de  cuerpo  de  ejército  y  jefes  de 
<»  cuadra  que  open^n  independientemente,  coman- 
d  nt'S  generales  de  provincia  y  de  apostíidero 
m  irílimo  que  ejerzan  mando  independiente,  y  go- 
b**rnadores  de  plazas  sitiadas  ó  bloqueadas. — 
5.^'  De  las  causas  contra  los  presidentes  y  vocales 
de  los  consejos  de  gijerra  de  oficiales  generales, 
relativas  al  desempeño  de  sus  funciones  de  justi- 


cia.—4.°  De  las  causas  por  delitos  propios  de  la 
jurisdicción  mililar  que  cometan:  — l.os:ir7.obL< pos, 
obispos  y  auditores  de  la  KoL'i.  — Los  presiüe'fites 
del  Senado  y  del  Congreso  de  los  diputadí>s.  — V  los 
ministros  de  la  Corona  que  no  pertenezcan  al 
ejército  ó  armada,  consejeros  de  Estado,  embaja- 
dores, ministros  plenipotenciarios  y  residentes,  y 
ministros,  magistrados  y  liseales  del  Tribunal 
Sui'r'emo  y  de  los  de  Cuentas  y  Ordenes  mili- 
tares. 

Art.  190.  Es  también  de  la  competencia  del 
consejo  reunido:— 1.^  Kl  conocimiento  de  los  re- 
cursos de  revisión  contra  las  sentencias  firmes.— 
2:'  La  decisión  de  las  competencias  jurisdicciona- 
les que  se  susciten  entre  los  Tribunales  de  Guiara 
y  los  de  Marina,  ¿excepción  de  lascjnc  se  oromut^ 
van  en  las  provincias  de  lUramar.— ■■^.'>  La  apli- 
cación de  UiSi  amnistías  é  indultos  generales,  a-;í 
como  informar  sídu'c  peticiones  de  indulto  ó  c(>n- 
mutaciorPde  pena  respecto  á  las  personas  contra 
quienes  hubiere  pronunciado  fallo. 

Sección  tercera. 

Atribuciones  de  la  sala  de  justicia. 

Art.  iOl.  Corresponde  á  la  sala  de  Justicia:  — 
d.o  Conocer  de  las  causas  falladas  en  los  consejos 
de  guerra  en  los  ca.sos  que  con  arreglo  á  esta  ley 
deban  ser  elevadas  al  ( onsejn  Su|tr<-mo,  á  excep- 
c¡<  n  de  la  reservadas  al  reimido  en  el  art.  9s.~ 
2.^'  Kesolver  los  disensos  en  materias  de  justicia 
entre  las  autoridades  de  (fierra  ó  Mari/ia  y  .sus 
auditores  —r>."  Api  obar  los  í*obreseimi»*nfos  en  l.-^s 
causas  cíe  la  competencia  del  consejo  de  guorra  de 
oficiales  generales.— 4.^  Dirimir  las  c(tnipt  tencias 
de  jurisdicción  entre  los  tribunales  de  (¡iierra  6 
entre  los  de  Marina,  á  excepción  de  las  que  se  pro- 
muevan en  1  Itramar,  y  aprobar  las  inliibi»  ioof^s 
qu«  dicten  los  iriismos.— 5."  Decretar  la  formación 
de  causa  cuando  vn  los  asuntos  úe  que  conoz- 
ca encuentre  méritos  para  ello.— 0."  Ejercer  la 
vigilancia  necesaria  sobre  los  funcionarios  que 
dependan  de  su  juris(li.'(ion  respecto  al  exacto 
cuíuplimiüuto  de  .sus  deberes.  —  /.'^  (oiioc/t  de  las 
quejas  que  se  promuevan  contra  los  tribunales  ó 
autoridades  de  (íuerra  ó  Marina  por  deuf-gneíon 
de  los  recursos  ú  otras  garantías  que  las  U-ncs 
concedan.— 8.*^  Reclamar  y  examinar,  cuando  \^ 
crea  conveniente,  las  causas  fenecidas,  acordando 
lo  que  corresp(mda.  — 9.*^'  Aplicar  en  las  causas  que 
hubiere  faltado,  las  amnistías  é  indultos  genera- 
les.—10.  ílonocer  de  los  recursos  que  eleven  al 
consejo  las  partes  interesadas  sidire  la  aplicación 
que  hubiren  hecho  de  diehas  gracias  los  tribuna- 
les ó  autoridades  inferióles.  H.  Evac«iar  los  in- 
formes que  se  pidan  por  el  gobierno  para  la  con- 
cesión de  indultos  particulares  é  conmuJaciom^s 
de  jtena,  respecto  de  las  causas  do  que  hubiere  co- 
nocido.—12.  Conocer'de  los  deniás  negocios  é  inci- 
dencias judiciales  que  no  sean  de  la  especial  com- 
petencia del  consejo  reunido. 

Art.  102.  La  sala  de  justicia  conocerá  también 
en  única  instancia:—!.^  De  las  causas  contra  el  se>- 
cretario  del  cousejo  y  auditores  de  Guerra  y  Ma- 
rina, por  todos  los  delitos  que  cometan  durante  el 
desempeño  de  sus  cargos.— 2."  De  las  que  se  for- 
men contra  los  tenientes  auditores  y  auxiliares 
de  los  cuíMpos  jurídicos  del  ejército  6  armada 
contra  los  asesores  accidentabas  y  los  empleados 
del  mismo  consejo  que  sean  de  la  clase  de  oficial 
del  ejército  ó  armada  ó  sus  asimilados,  por  los  'í»- 
litos  que  cometan  relativos  al  ejercicio  de  su*?  t" 
cioncsrespectivai. 

Sección  cnarta. 

Atribuciones  de  la  sala  d^  gobierno. 

Art.  40",  A  la  sala  de  gobierno  correspoi,,,, 
conocimiento  de  todos  los  negocios  «¡ue  las  le 
y  reglamentos  atribuyan  al  consejo  y  no  sean 
la  competencia  del  pl(fino,  del  reunido  ó  de  ' "  • 
d*  justicia. 
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ADICIÓN. 


bar  y  hacor  ejecutar  los  fallos  de  los  consejos  de 
guerra  í'.n  los  juicios  suinarísiiiios  estaMecidos  en 
la  ley  de  enjuiciarniento  militar. 

Xrí.  121.  Cuando  las  aulorid.ides  militares,  en 
ejercicio  de  l.i  jurisdicción  extraordinaria  de  que 
tratan  los  artículos  anteriores,  no  aprobasen  el 
fallo  del  con-ejo  de  puerra,  remitirán  la  causa, 
íisí  que  sea  posible,  al  Supremo  de  guerra  y  Ma- 
rina. 

TÍTULO   VIH.— REGL\S  PAR\  DETERMIN.VR   LA 
COMPETENCIA    DK   LOS   TRIBUNALES. 

ArL.  425.  Es  competente  para  conocer  de  la 
causa  el  tribunal  del  ejército  ó  distrito  militar  en 
que  se  hubiere  cometido  el  delito. 

Art.  l¿t>.  Cuando  no  cons'e  el  lugar  donde  se 
hubiere  cometido  el  delito,  crinocerán  por  el  ór- 
ái'.\i  sisruiente:  — l.*^  El  tribunal  del  distrito  en  que 
se  descubrieren  pruebas  materiab^  de  su  ejecu- 
ción.—2.'^  El  del  en  que  el  reo  presunto  tuviera 
su  dejítino.— 3.*^  El  del  en  que  hubiere  sido  apre- 
hendido. 

Art.  127  Cuando  un  ejército  sea  disuelto,  las 
causas  pendientes  en  él  se  cont¡nu;irán  por  el  tri- 
bunal militar  del  territorio  á  quo  se  destine  á  los 
proí'esados.— Si  los  complicados  en  una  misma 
causa  fuesen  destiujidos  á  distintos  territorios, 
conocerán  rcsv>e -lo  de  lodos  el  tribunal  del  dis- 
trito en  que  el  ojércilo  se  disuelva. 

Art.  12S.  I.as  sumarias  contra  individuos  de 
tropa  por  delitos  de  primera  deserción,  sin  cir- 
cunstancia asfravante,  se  resolverán  erf  el  distrito 
en  que  Jiqüellos  hayan  sido  aprehendidos. 

Art.  i2t).  (Cuando  los  cuerpos  cambien  de  dis- 
trito^ las  causas  pendientes  conlra  individuos  de 
los  mismos,  se  continu.trñu  en  el  disfrito  del  nue- 
Todíístino.— Esto,  no  obstante,  el  capitán  gene- 
ral del  distrito  en  que  la  causa  tuviere  origen, 
podrá  retener  su  conoci(niento  siempre  que  por 
trillarse  las  pruebas  en  la  localidad,  ó  por  otras 
circunstancias  muy  esper-iales,  lo  crea  conve- 
niente.—En  este  caso  dará  conocimiento  al  capi- 
tán sener.il  respectivo  y  al  Consejo  supremo  de 
Guerra  y  M  trina.  — L:is  causas  qu»;  hayan  de  verse 
en  consejo  de  guerrn  de  cuerpo,  no  podrán  ser  re- 
tenidas en  ninRun  caso. 

ArL  4")0,  [  n  solo  tribunal  conocerá  de  los  de- 
litos que  teñirán  conexión  entre  sí  —Se  conside- 
rarán delitos  conexos:  — 1."  Los  cometidos  simul- 
tánenmente  por  dos  ó  >riás  ¡)ersonas  reunidas.— 
2:^  Los  cometidos  por  dos  ó  más  personas  ea  dis- 
tintos lugiires  ó  tiempos,  si  hubiere  precedido 
concierto  para  ello.  — S.^*  Los  cometidos  co?no 
medio  para  píjrpetrar  otro  ó  faciliiarsu  ejecución. 
—  1^  Los  cometidos  para  procurar  la  impunidad 
de  otrtis  delitos.— 5.°  Los  diversos  delitos  que  se 
imputen  á  un  itrocesado  al  incoarse  contra  el  mis- 
mo causa  por  eiinlquiera  de  ellos,  si  tuviesen  ana- 
logía entre  sí  á  juicio  d-d  tribunal,  y  no  hubieren 
sido  hasta  entonces  objeto  de  procedimiento, 

.\tI.  104.  Es  competente  en  las  causas  por  de- 
litos conexos  el  tribunal  que  hubiere  empezado 
primero  á  conocer,  y  en  igualdad  de  tiempo  el 
que  persiga  el  delito  que  tenga  señalada  pena 
mayor. 

Art.  4^2.  Cuando  resulten  complicados  en  una 
misma  causa  individuos  de  diferentes  cateporías, 
conocerá  de  ella  el  tribunal  llamado  á  juzgar  al 
más  caracterizado. 

Art.  I"»'.  Es  competente  para  conocer  de  la 
causa  contra  el  militar  que  delinquiendo  en  país 
extranjero  deba  ser  juzgado  en  España,  el  tribu- 
nal del  distrito  de  que  aquél  proceda. 

Art.  iVi.  Los  tribunales  que  conozcan  de  la 
causa  principal  conocerán  asimismo  de  todas  las 
incidencias  que  sean  de  la  competencia  de  la  ju- 
risdicción militar. 

Art.  4/^5.  Son  competentes  para  prevenir  las 
primeras  dilisíencias  de  testamentaría  ó  abintcs- 
tato  de  los  militares  de  todas  clase-í,  empleados  y 
dependientes  del  ejército,  las  aiitoritlades  milita- 
res de  la  localidaíl,  y  en  su  defecto  los  jefes  y  ofi- 
ciales á  cuyas  órdenes  estuviere  el  finado. 


Art,  436.  Cuando  algún  individuo  del  ejército 
separado  de  su  cuerpo,  falleciere  en  n negación, 
piacticará  lis  primeras  diliírencias  de  testamen- 
taría ó  bintestato  el  comandante  ó  c  ipitan  del  by- 
qiie  que  lo  condujere,  entregándolas  para  su  con- 
tiniiaiion  á  la  autoridad  competente  del  punto  de 
arribada. 


TITULO  IX,— DE  LOS  FISCALES  T  SECRETARIOS  DE 
CAUSAS. 

CAPÍTULO  PRIME Rü.-DíJÍ  fiscal  instructor. 

Art.  437.  El  fiscal  instructor  es  el  encargado 
de  la  formación  de  las  causas  y  de  ejercitar  U 
acción  publica  ante  los  consejos  de  guerra. 

Art.  13S.  El  nombramiento  de  lisc^l  lo  hará  en 
cada  caso,  entre  los  olicia'cs  deiiendiciilcs  de  su 
mando,  el  jefe  militar  que  diere  la  orden  de  pro- 
ce  Jer  (1). 

Art.  439.    Para  las  causas  de  que  deba  conoeor 
el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  hará  ó  . 
conlirmará  ernombramiento  de  liscíd  la  autoridad  ' 
judicial  del  ejército  ó  distrito. 

Art.  1  íO.  El  fiscal  s'erá  nombrado  de  las  clases 
siguientes: -De  la  de  olicial  general  ó  jefe  (2) 
para  las  causas  para  la  comivelencia  del  consejo 
de  guerra  de  oficiales  generales,  procurando  que 
no  tendía  categoría  inrerior  á  la  del  más  caracte- 
rizado de  los  acusados.  — De  las  de  capil.an,  te- 
niente y  alférez,  cuando  la  í^usa  sea  de  la 
compele'ucia  ilel  consejo  de  guerra   ordinario  ^5/- 

Art.  til.  El  fiscal  i^vrii  considerado  y  respeta- 
do como  ministro  de  Justicia,  y  en  cuanto  se  re- 
lacione con  la  inwlruccion  del  procedimiento  de- 
penderá de  la  autoridad  judicial  del  ejército  ó  dis- 
trito. 

Art.  4  52.  En  las  causas  de  que  el  Consejo  Su- 
premo conozca  en  única  instancia,  será  juez  ins- 
tructor el  consejo  á  quien  corresponde  por  turno 
este  servicio,  el  cual  podrá  diir  comisión  para  ia 
práctica  de  diligencias,  fuera  y  aun  dentro  de 
Madrid,  á  las  autoridades  militares  que  crea  con- 
veniente. 

CAPÍTULO  IL-Deí  secretario  de  ca»tsas. 

Art.  413.  El  secretario  es  el  encargado  de  ex- 
tentler  y  autorizar  las  actuaciones  judiciales,  y 
será  nombrado  por  la  misma  autoridad  ó  jefe  mi- 
litar, y  en  la  propia  forma  que  el  fiscal  ins- 
tructor. 

Art.  411.  Para  las  causas  de  la  competencia 
del  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  re- 
c^ierá  el  nombramiento  de  secretario  en  un  capi- 
tán 6  subalterno  (1),  y  para  las  de  consejo  de  gunr- 
raordinaiio,  en  un  sargento,  cabo  ó  soldado. 

Art.  4r>,  In  las  causas  en  que  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina  conozca  en  única  íils- 
tancia,  desempeñará  las  funciones  de  secretario 
uno  de  los  secretarios  relatores. 


(4)  Véase  el  núm.  49  de  esta  Adición,  respec- 
to al  nombramiento  de  fiscal  y  secretario  en  las 
causas  y  expedientes  gubernativos. 

(2)  Véase  el  num.  2)  de  esta  Adición,  que 
previene  que  los  jefes  graduados  pueden  ser  lisca- 
íes  en  causas  de  olicial. 

(3)  Véanse  los  números  24  y  22  de  esta  Adi~ 
cian,  que  dispone  pueda  cualquier  oficial  inst: 

las  primeras  diligencias  sutnarias;  además 
Real  óiden  de  5  de  Mayo  de  4SSí.  se  resuelve 
ínterin  otra  cosa  se  dispone,  continúen  ejercii 
las  funciones  propias  do  sus  destinos  los  con 
dantes  fiscales  de  los  batallones  de  infantería 
servas,  depósitos  y  disciplinarios,  así  como 
fiscales  permanentes  de  plaza  y  capitanías  g< 
rales. 

(i)  Véase  el  núm.  23  de  esta  Adición^  po 
que  los  secretarios  de  causas  no  tienen  de*"^"' 
¿ratificación. 
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TITULO  X.-Disposicro\'ES  comunes  k  los  cargos 

JL'DICIALES. 

Art.  116.  Xo  podrá  ser  nombrado  fi<nal  instruc- 
tor, ni  formar  parte  del  consejo  de  Riu-rra,  el  jefe 
úolirial  de  auien  inme<l¡at*ni'nt('  dí'pLMuIi  el  pro- 
cesado al  in-ourse  la  cvi  usa.- Esta  prohibición 
.sóJo  comprende  al  c;)pilan  y  subalternos  de  la 
compañía  del  acusado  ( 1)  en  las  causas  de  los  con- 
sejos de  iruerra  de  los  cuerpos. 

Art.  I'i7.  Los  (fue  tuvieri'n  piren toRc^  entre  si 
O  con  el  liscal  instructor  ó  el  defensor,  dentro  del 
cu«r lo  írrado  civil  d"  eonsan:2!uinidad  ó  seunindo 
de  alinidad,  no  pwdrán  fornvir  parte  d.-l  tribunal.— 
Si  la  inconipalibilidad  re-<iiltase  entre  b^s  jueces, 
se  relevará  al  nunios  caraderi/ado  ó  más  moder- 
no; y  si  ocurriííse  entre  los  jueces  v  el  liscal  ins- 
Iruítor  6  el  dí'fensor,  serán  aquellos  los  rele- 
vados. 

TITILO  XL-DE     LOS    DEFENSORES. 

7\rt.  líS.  Todo  procesado  ti-'ne  derecho  á  ele- 
pTÍr  defensor.  Al  que  no  haga  uso  de  este  dereclio, 
se  le  nombrar.»  de  oüc.io. 

Art.  lí').  Kl  defensor  .será,  por  rehila  general, 
oficial  del  ejf'rciio. -Esto,  no  obstante,  poirán  los 
prccesados  el»-^?irlo  onlre  Jos  individuos  de  los 
cuerpos  auxiliares  ó  nombrar  á  un  aho^^'ldo  con 
estudio  abierto,  y  (fue  rst/*  autorizado  para  ejer- 
cer la  pr(d«!siou  en  la  loc<alidad  en  que  hava  de  ce- 
lebrars'^  el  consejo  de  j^ueria. 

Art.  i:)0.  Para  la  ebc«rion  de  defensoras  mili- 
tares se  observarán  las  reí,'las  siíuien:es:-L'^ 
Los  oficiales  ííeiierales  y  sus  asimilados  podrán 
elegirlos  entre  todas  las  ciases  del  ejército,  con 
tal  que  ten^-an  su  destino  en  el  mismo  ejército  ó 
tli>lnl/)en  que  la  causa  se  si«^a.-"2.'^  Los  demás 
oliciales  y  personas  que  deb  in  ^er  ju/.:;ado<  por 
el  consfjo  de  guer  a  deoüciab's  {generales,  podrán 
i^k'íí irlos  entre  los  jefes  y  oliciib-s  o  sus  asimila- 
dos, que  lenizan  su  deslino  en  donde  la  c^iusa  siíía. 
— .'>.^  Los  que  deban  ser  lu/frados  por  el  co  isejo  de 
Ruerra  ordinario,  los  eleiíiran  entre  los  capitanes 
y  ol;cialessiiI>nlternos  «pjc  pcricnezí-an  á  la  pla- 
za, o  en  su  caso  á  la  bri^'ada  en  que  se  instruya  la 
causa  i'¿). 

Art.  L"iL  El  carí^o  de  defensor  es  obliíralorio 
para  los  individuo>  del  ejércilo  tT,). 

Art.  l.VJ.  yo  podrán  ser  nombrados  defenso- 
res;—!.^' Los  ministros  de  la  Corona.— 2.''  Los 
consejeros  y  empb;ados  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina. -.">.<>  Las  autoridades  militares. 
—  •i.*'  Los  rnnsejeros  de  Estado. -ó. o  El  subsecre- 
tario y  oliciales  del  ministerio  de  la  ííuerra.- 
€.'^  Los  nyudanles  y  o'i(  ialcs  á  las  órdf  nes  del 
Rey.  — T.*^  Los  individuos  del  cuerpo  jurídico  mili- 
lar  en  ej'?rc¡(;io  de  sus  funciones  (1). 

Art.  ir^7).  podrán  excusarse  de  ser  defensores: 
—i.*^  Los  capitanes  generales  de  ejército,  cuando 


(1)  Véanselos  números  2í  y  2'>  de  esta  >ír/i- 
cion,  caso<  en  que  pueden  ser  iiscales  los  oliciales 
de  la  compañía  del  acusado. 

(2)  Véase  el  nüm.  20  de  esta  Adiñon,  realas 
que  .so  han  de  observar  para  el  nombramiento  de 
oliciole.s  defíMisopcs  de  individuos  de  la  cla.so  de 
tropa  en  usod-  licencia  ilimitada. 

(3)  Véanse  los  números  del  27  al  50  de  esta 
Adición,  respecto  á  que  los  oliciales  desempeñ<ni 
«Icarsío  de  defensor,  aunque  tengan   menos  de 

•vieineo  años  de  edad:  que  los  oliciab'S  de  Es- 
Mayor  no  eslán  exentos  de  desempeñar  di- 
jargo,  así  como  tampoco  lo  están  los  oficiales 
Tilicias  disciplinadas  en  situación  de  provin- 
y  por  ultimo,  que  el  olicial  nombrado  deferi- 
do puede  hacer  uso  de  licencia  temporal. 

Véanse   los  números  31,  32  v  3".  de  esta 

ion,    que    disponen  esUin   exceptuados  «leí 

ro  de  dMfensr-res  los  oficiales  de  la  compañía 

acusado,  el  hijo  del  presidenb.'  del  Consejo  de 

rra  y  los  oliciales  de  las  conferencias  de  dis- 


el  procesado  no  tuviere  igual  gerarquía  militar. 
—2.°  Los  senadores  y  fliputados  á  Córte-í.— 3.*^  Los 
jefes,  secrelarior:  y  oliciales  de  las  direcciones  é 
mspecciones  ^lenerales  ue  las  arip  is,  y  los  ern- 
pb'ados  en  las  demás  olicinas  centrales  del  cjér- 
ciio.— -í."  Los  eui pie  idos  en  comisiones  activas 
del  servicio  y  cualesquiera  otros  en  q  nenes  con- 
curran ra/ories  aleuditdes  que  apreciará  la  auto- 
ridad judicial  oyendo  á  su  auditor  (1). 

TÍTULO  XIL  — DE  LA   RESPONSABÍLin.VD    JUDICIAL. 

ArL  151.  Todos  los  que  inlervengín  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia  militar,  serán  respon- 
sables de  la  infrat  (  ion  de  las  leves  en  que  incur- 
ran en  la  forma  que  éstas  determinan. 

Art.  LV).  El  juicio  sobre  respoii<abil  dad  sólo 
podrá  incoarse  por  acuerdo  d(d  Con>ejo  Supreuio, 
procediendo  de  olicio  por  (íxcitacion  de  los  Iiscales 
Ó  queja  de  parte  interesada. 

Disposición  final. 

Quedan  derogadas  todas  las  leyes.  Reales  decre- 
lr)s.  reglammios,  órdciu's  y  d'íiuas  disp^si -ioues 
referentes  á  organización  y  alribucion^s  de  los 
tribunales  de  guerra  que  se  opongan  á  esta  ley. 

Disposiciones  transitorias. 

1.*  Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  los  capí- 
tulos I  y  11.  del  til.  6."  de  esta  ley.  sobre  condi- 
ciones paKi  optar  á  los  cargos  de  cou»ep'ros  mili- 
tares y  liscal  de  la  misma  clase  del  Supremo  de 
liuerra  y  Marina,  continuarán  en  sus  puestos  6 
podrán  ser  nombrados  de  naevo  los  oliciale-^  gene- 
rales (pie  hubiri  eu  desempeñado  dichos  calcios  en 
concepto  de  efectivos,  con  arreglo  á  I  is  dis[»osi- 
ciones  anteriormente  vigentes.  — 2.'^  Los  a  tiiales 
consejeros  su  píenles  coiservarán  sus  debimos 
hasta  que  sean  colocado«;  en  otros  de  su  clase, 
fuera  del  consejo,  amorti/áudosií  las  plazas  á  me- 
dida que  esto  Mn-eda.— 3.-'  El  mismo  respeto  á  los 
derechos  adf(u¡ridos  es  aplicable  e:i  con:ormida<l  á 
la  disposición  1. •^  á  los  auxiliares  de  las  lisi-all  is 
y  demás  empleados  de  las  díp-^ndencias  del  con- 
sejo que,  en  concepto  de  miliiares  o  poitiro-mi-  ' 
litares  desemf>eñen  ó  havan  desempt-ñ  ido  sus 
cargos  eu  virtud  de  organizaciones  aotíTíores.  re- 
servándoles, con  arreglo  á  las  mismas,  los  ascen- 
sos de  escala  á  q  le  tengan  opción.  — Madrid,  etcé- 
tera—El  ministro  de  la  Guerra,  Genaro  de  gua- 
sada. 

lVU>f  Tí^KO  3.  Rr\l  orden  de  27  dp.  lane- 
ro de  i>>'~.—Dispotiicndo  q  te  los  indivi^fios 
de  Inbriíjudn  de  ohrems  de  administi ncioii  mi- 
litar sean  juzgados  p)r  el  cnnseio  de  (fierra 

déla   plaza Enterado  el    Rey     O.  I>.  G.)  del 

escrito  de  V.  E.  de  21  de  Setiembre  ultimo,  en  el 
que  dá  cuenta  á  este  Ministerio  de  las  coutesta- 
cione»;  que  han  mediado  entre  el  gobernador  mi- 
litar de  Avila  y  el  director  de  la  academia  de  ad- 
ministración milita  ,  con  motivo  de  haberse  ne- 
gado el  primero  á  que  oliciales  del  cuerpo  ..dini- 
nistraíivo  formasen  parte  de  un  consejo  de  guer- 
ra que  había  de  fallar  el  proceso  instruido  al  cabo 
primero  de  la  décima  quinta  sección  de  obreros 
de  administración  militar,  N.  N.  N  ,  fundándose 
para  esto  en  que  el  referido  individuo  no  perte- 
nece á  cuerpo  político-militar  ninguno;  S.  M.  se 
ha  servido  declarar  procedente  la  conducta  del 
gobernador  militar  de  Avila,  que  ya  mereció  la 
aprobación  de  V.  E.,  de  coiiformidail  con  el  pare- 
cer de  su  auditor  de  guerra.  — he  Heal  orden  lo 
digo  á  V,  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efec- 
tos.—De  Rea!  orden  lo  traslado  á  V.  E  para  sii 
conocimiento  y  c*mo  contestación  á  su  escri'o  de 
20  de  Diciembre  último,  en  el  que  consulta  á  este^ 
ministerio  acerca  del  mismo  extremo  á  que  -se 


(1)  Véa^e  el  núm.  Vi  de  esta  Adición  respecta 
á  que  las  durlas  sobre  la  elección  de  defensor  las 
resuelva  el  espitan  general. 
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refiere  el  preinserto  escrito;  úeh'u  ndo  adoTnris  de- 
cir á  V.  !i.  que  estando  deliTininado  quG  los  indi- 
viduos de  las  conipaf^ías  de  obreros  de  Adminis- 
Iracion  mil  ¡lar  <ean  juzírados  por  el  eonsr'jo  de 
guerra  de  la  plaza,  y  no  habiendo  sido  inodiíicado 
este  pai  lirular  por  el  art.  11  del  Real  decreto  de 
■19  de  Julio  de  lí>7ó,  (ainpoeo  es  aplicable  á  dichas 
compañías  loque  dispone  el  art.  2.^  (1)  del  mis- 
ino decreto  y  la  Keal  órfWix  de  4  de  Mayo  de  1S76 
para  el  consejo  de  guerra  de  las  armas  é  institu- 
tos militares  —Dios,  etc.— Ceballos. 

IV  u  ]vi  i^: i< O  a .  R  E  \  L  ÓR  t)  E  N  rf^  28  de  ,hi  - 
nio  (Je  iS'^rf.  —  Rfsolvieiiih  qyte  todos  los  indivi- 
duos de  las  clases  de  ttopa,  pe7lr,necitniies  lí 
los  ratniumes  de  reserva,  sea  cual  fuere  el 
unrm  ó  cuerpo  de  que  prncedün^cuando  come- 
tieren un  delito  sujeto  (i  la  acción  del  cousejo 
ée  guerra  y  sean  Juzgados  en  la  capital  déla 
provincia  en  que  resida  el  (  uadro  del  batallón 
de  que  dependan  y  sentenciados  con  arreglo  á 

ordenanza Enterada  la  Hoina  de  cuanto  ex- 

T>nsieron  los  capitanes  pomírales  do  Castilla  la 
Vieja  y  Andiilucia,  poi((Mc  ocui rió  qup  el  sald;.do 
N.  Ñ.  Ñ.,  procede  nte  del  regimiento  de  caliallería 
de  Villa\  iciosa.  y  destinado  al  tercor  batallón  de 
Mallorca,  que  está  de  reserva  en  Valladolid.  fué 
conducido  {i  Sevilla  para  ser  ju/gado  en  a([uel  su 
regimiento  por  el  delito  de  riña  y  heridas  (|ue  se 
le  atrihuyó  en  reñaliel.  donde  resiuia  como  en 
pueblo  de  sw  naturaleza,  y  considerar.do  S.  M.  que 
si  para  cumplir  lo  prevenido  en  el  art  i.'\  titu- 
lo ñ.^,  trat.  8.'^  de  l.is  (»rdeiianzas  geuerales  del 
ejército,  y  en  los  artículos  1,  7,  41  y  \7,  del  re- 
glamento orgánico  de  la  reserva,  se  hiciera  siem- 
pre lo  que  en  el  caso  mencion.ido  habria  que  dis- 
traer á  la  guardia  civil  del  objeto  piincipal  de  su 
instituto.  emi>leando  á  menudo  sus  parejas  en  la 
conducción  de  acusados,  liab;ia  que  gustar  en 
jnanlener  á  estos  durante  largas  travesías,  se 
suspenderían  los  prncedimirnlos  mientras  la  dii- 
rac¡(»n  del  viaje.  maio^Tái.dose  así  los  primeros 
moriierilos  mt^joies  para  de.>»ciibrir  y  comprobar 
los  delitos,  y  se  pniloigaria  y  dilicurtaría  la  sus- 
lanciacinn  de  la  causa,  porcjue  instruyéndose  á 
larga  dislíincia  del  punto  en  que  aquellos  fueron 
perpetrados,  tendría  que  estar  compuesta  ella 
loda,  ó  su  mayor  parte,  de  interrogatorios:  Re- 
sultando, segnñ  lo  di»  bo,  perturbación  en  el  ser- 
vicio pnMico,  gastos  innefesarios  y  detrimento 
en  la  buen?»  y  pronta  administración  de  justicia, 
no  es  menos  perceptible  l.imbíen  la  neccsid.id  de 
una  medida  que  evite  semejantes  inconvenientes, 
y  al  efe(  lo  se  ha  dipnado  resolver  S.  M.,  de  con- 
formi<lad  con  el  dictamen  del  Tríhunal  Supremo 
-de  (íuena  y  Marina,  que  lodos  los  indivídMos  de 
las  clases  de  tropa  pertenecientes  á  los  batallo- 
nes de  reserva,  sea  cual  fuer-e  el  arma  ó  cuerpo  de 
que  precedan,  cuando  cometieren  un  delito  sujeto 
á  la  acción  del  consejo  de  guerra  ordinario,  sean 
Ju7g;  dos  en  la  capital  de  la  provincia  en  que  re- 
sida el  cuadro  del  batallón  de  que  dependan,  y 
sentenciados  con  arreglo  á  ordenanza.-De  Real 
orden,  etc.  — í.ersundi. 

IvuMT^-no  .1.  Real  ORDEN  rfg  25  rf/í/tftrii 
ríe  iSli.—nesolviendo  que  cuando  los  indivi- 
duos wilitares,  déla  clase  de  <ai gento abacio, 
cometan  algún  drlifft,  y  mientras  se  instniua 
la  suma7ia  pasen  á  la  reserva,  se  continúe  el 
procediu)ienlo  por  el  cur^r^oen  que  servían  al 
tiemjK)  de  <  ometer  di<ho  delito,  y  qne  las  cau- 
sas se  fallen  en  conseio  de  guerra  formado  en 

el  meipo  á  que  pertenecieron  los  reos He 

dado  cuenta  al  Rev  (Q.  D.  G.^  del  olleío  que  V.  E. 
dirigió  á  este  ministerio  en  31  de  Octubre  último 
proi'Oni<ndo  que  las  sumarias  instruidas  por  los 


(1)  El  art.  2."  del  mencionado  decreto  dice  así: 
—«El  presidente  y  los  vocales  del  consejo  de 
pnerra  de  las  armas  é  ¡nslitnlos  militares  serán 
del  regimiento  del  acusado:  en  sn  defecto,  de  |,i 
misma  ar  ma  ó  instituto,  por  lo  menos  dos  de  los 
vocales,  sustituyéndose  los  demás  por  los  de  las 
otras  armas.» 


jueces  de  primera  instancia  á  individuos  del  ejér- 
cito que  durante  su  sustanciacion  pasen  á  la  re- 
serva, se  conl irmen  por  esta  al  inliil)irstí  aquéllos 
del  conocimiento  de  las  'diligencias.  Enlei'ado  sü 
majestiid.:  Visto  lo  que  dispone  el  art.  11  de  la 
le\  fundamental  del  KVtado  y  el  art.  i/^,  tít.  5.^, 
traiadoS.o  de  las  ordenanz.is  d(*l  ejér'cito,  y  da 
conformidad  con  lo  ex[»uesto  acerca  deí  particu- 
lar poi  el  Concejo  Suiíreinode  la  íímTra  en  acor- 
dada lecha  27  de  Marzo  del  presente  ar'io.  se  ha 
servido  resolver:  qie cuando  los  indi\íduos  mili- 
tares, de^de  la  clase  de  sargento  inclusive  abajo 
cometan  algun  delito,  y  mientras  se  instruya  l;i 
sumaria  pasen  á  la  reserva,  se  continué  el  proce- 
dimiento por  el  cuerpo  en  que  servían  altiemjO 
de  cometer  di(ho  delito,  y  que  las  causas  se  fa- 
llen en  consejo  de  guerra  ordinario  formado  en  el 
regimiento  ó  b;i tallón  á  que  pertenecieron  los 
reos.  — De  Real  orden,  elc.-Seii-ano. 

ivuMT':ití>  r».  Real  óhoen  ''í^  í  de  J?<- 
lio  de  1S57.—  Dictando  reglas  para  la  com- 
posición del  covi^eiO  de  guerra  cuando  haiía 
de  ser  presidido  por  el  cnma-odanie  genei al 

de  Marina,  de  apostadero  ó  departamento 

En  \  ista  de  la  caria  que  en  Ho  de  lüíeio  del  aíio 
pró\imo  pasado,  y  ron  el  num.  il)7  dirigió  á  esta 
ministerio  el  antecesor  tle  V.  E.  en  el  mando  de 
la  capitanía  general  de  esas  islas,  en  que  dio 
cuenta  de  que  habiéndole  pedido  el  comandante 
general  de  marina  del  aposiadcro^de  las  misinas, 
seis  jefes  paia  vocales  fie  un  consejo  de  guerra 
dt!  oficiales  generales  que  habia  de  celel>rarse  l>ajo 
su  pr-esrdencia.  habia  adoptado  la  delcrminacron 
de  iioinlr.ir  al  (ícelo  seis  coroneles.' en  atención 
á  que  el  indicado  jefe  de  marina  que  dehia  presi- 
dir el  consejo,  solo  era  brií;adier,  cuya  medida  so-' 
lieilaba  seaprohase,  y  que  se  acordara  lo  conve- 
niente para  casos  iguales,  y  con  presencia  do  lo 
quesohreel  parlicuíar  ha  informado  el  Tribunal 
Supremo  de  dueira  y  Marina,  la  Reina  Q,  ü.  fi  ), 
de  conformidiid  con  el  dictamen  del  mismo,  se  ha 
servido  r-ooher  que  se  .-.dvierla  á  V  E.:  — Pri- 
mero.—Que  el  cóm«ndantc  general  de  marina  del 
apostadero  de  esas  islas,  del  mismo  modo  que  el 
d("  la  Habana,  en  su  calidad  de  jefe  sujieiMor  y 
único  del  r'anio  eri  esas  pí-sesiones,  ejer'ce  y  de/í« 
ejercer  les  actos  ée  la  jurisdicción  que  S.  M.  le 
tiene  coníiada.  c(ui  la  absoluta  independenci.i  dí>l 
capitán  general  y  demás  autoridades,  bajo  cuyo 
concepto  If  corresponde  convocar  y  presidir  íos 
consejos  de  guerra  de  ofií^iales  irenerales  cpie 
ocurran,  se  gun  e<[;\  prevenido  en  las  ordenanzas 
generales  de  la  armada  y  demás  disiosiciones  vi- 
gentes.—Secundo.— (Jueno  porque  sea  brii^adier 
dicho  ceniaiidanle  í:enei;i|  del  apostadero  deja  de 
estar  revestido  de  las  atribuciones  une  competen 
á  los  de  los  dep  irtanientos  en  la  jienínsula,  pues 
que  ahí  es  el  jefe  supericu'  de  la  marina  en  lod^s 
conceptos.— V  tercero.- Que  siempre  que  vuelva 
á  ocurrir  el  caso  de  necesitar  la  marina  algun 
vocal  ó  vocales  para  formar  consejo  de  gu'-rra  d<; 
oliciales  generales.  m1  cual  haya  de  presidir  el 
brigadier  comandante  genei'al  del  apostadero  ó 
de  un  departamenlo.  si  esto  llegar-a  á  suceder,  no 
se  elija  ni  nombren  gener-ales,  sino  brigadieres 
más  modernos  que  el  que  haya  de  presidir,  si  los 
hubiere,  y  en  caso  contrario.  q\ie  recaiga  el  nom- 
bramiento en  coroneles  efectivos,  de  cuya  ma- 
nera se  coiicilian  y  cumrden  los  preceptos  de  las 
ordenanzas  en  su  sentido  más  racional  y  verda- 
dero.—De  Real  orden,  ele  —('onstancia. 

lvu>iTí:r<0  o.    Oitnr^d/?  ¿"t  de  Noviein-. 
bre  de  ixi 'i. -Declarando  (ómn  se  ha  de  fonr 
el  consejo  de  guerra    prpsidijh  por    capi 

general   interino  de  distrito En   vist-i 

b'icio  que  V.  E.  dirigió  á  este  ministerio  en  2^1 
presente  mes.  manifestando  que  en  esa  capital ! 
tres  pr'ocesos  que  deb<'n  vcr'se  y  fallarse  en  ( 
sejo  de  guerra  de  oliciales  generales,  pero  i]w 
el  distrito  no  existe  teniente  general  ni  maii: 
de  campo  que  puedan  presi'lirlo,  concurriendo 
circunstancia  de  que  ranchos  de  los  brigadierf 
que  se  hallan  en  esa  capitanía  general,  son  " 
antiguos  en  el  empleo  tjue  V".  E.,  efecto  de  lo  • 
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consuU;i  qut  detc  hacer  en  caso  lan  especial;  el 
frt'íidf  níe  del  rodtr  Ejecutivo  de  la  RrniMIca  ha 
tenido  á  lien  declarar.  qi;e  V.  L\,  crn.o  fíiicai^ado 
del  despacho  de  la  referida  capilaiva  pen«Tal.  es 
el  I  lamíalo  legal  y  natunilirieiite  á  prr.'iidir  los 
mencioiíados  ccnsejos  de  í¿ijerra.  puesto  que  ejer- 
ce las  funciones  de  primera  aiitendiid  iiiilitar  del 
distrito;  y  que  no  j  ueden  por  cons<cueiicia  exi- 
*  mirse  los  dcnriás  hripíidieies,  de  concurrir  crino 
vocales  á  les  expresados  consejos  de  guerra. 
conforme  á  lo  disjiuesto  en  'nienes  vigentes.— De 
írden,  etc.— Sernmo. 

Ivuini'iMO  7.  Real  orden  dfíOde  Ortv- 
bredí^  IH^iA.— fíesolvieitrís  cóvio  se  tía  de  atender 
Álu  ftrlta  de  fitnerül  para  fríes, dente  en  tos 

C07ISCJO.S  d(^ guerra  de  ajiialt^s  gehcrales He 

dado  cuenta  á  la  KeíMa  (Q.  I)  (i.)  dr  una  comuni- 
cación ((ue  en  '«  de  Mnyo  último  diripió  á  eslemi- 
nislirio  el  cor»  nel  D.  iS.  ?í.,  c(  inundante  dé  arti- 
llería de  la  plaza  de  i:éuta,  y  golii  rnador  interino 
<iue  eraenloncí  s  de  la  misma.  c<  nsiiiliji.do  á  quién 
correspi  ndcría  la  presidencia  del  cen.^rjode  guer- 
ra de  olicialcs  KencraUs  que  dt-liia  reunirse  para 
fallar  In  causa  formada  corma  el  capitnn  U.  IS.  Ñ., 
Diediíinte  á  no  p(der  presidirlo  for  no  tener  la 
graduación  q»ie  para  ello  marcan  las  Heoles  Orde- 
nanzas Fnteríida  S.  W.,  y  confornie  con  el  dictá- 
njen  del  Tribunal  Supremo  de  (íiu^rra  y  iNlarina, 
se  lia  servido  resolver  que.  si  bien  esta  consuH.í 
carece  ya  de  objeto,  mediante  h.iber.^e  nonibr;ido 
gobernador  en  itropied-id  de  la  misma  plaza,  en 
los  casos  de  igual  naturaleza  que  piicdan  ocurrir 
en  lo  sucesivo,  j-ase  á  la  citada  plítza  uno  de  los 
generales  que  se  liallen  en  el  disii  ito  de  esa  capi- 
tanía perieral.  non¡brado  al  <  fecto  por  V.  E.:  sien- 
do al  mtsmo  tiempo  la  voluntad  de  S.  ^I..  que  esta 
resolución  sirva  de  regla  general  para  los  c^sos 
semejantes  que  purdan  presentarse  rn  cualquiera 
otro  distrito,  á  <  uyo  íin  se  dá  conccimiento  de  la 
misma  á  losdenus  capitanes  generales.— lie  Real 
orden,  etc.  — Narvaez. 

IVUJMFCT^O  s.  Real  ób j)zy  de S  de  Ene- 
ro de  lS22.—I)(tei^ininundo  q^ié  peñérales  están 
eorentos  de  formar  jarle  de  los  ecnsejcs  de 

ffuerra He  dado  cuenta  al  Rey   de  los  olicios 

de  V.  E.  de  i'¿  de  Octubre  y  5  de  Diciembre  ulti- 
mo, en  los  que  consulta  las  dudas  que  le  han  ocur- 
rido en  el  nombramiento  de  los  vocales  que  deben 
componer  el  cQusejo  de  guerra  de  oíiciales  gene- 
rales mandado  formar  en  todas  las  provincias  por 
Real  orden  de  21  de  Setiembre  próximo  pasado. 
También  lo  he  verilicado  de  otro  en  el  cual  el  ca- 
pitán íreneral  de  los  ejércitos  nacionales,  D.  N. 
«.  y  N.,  hace  varias  reílexiones  acerca  de  la  in- 
compatibilidad de  la  alta  dipnidad  de  su  empleo 
con  el  cargo  de  vicepresidente  del  consejo  para 
que  le  ha  nombrado  V.  K.,  y  S.  M.,  habiendo  oido 
sobre  o]  particular  a!  Consejo  de  E.-^tado,  contor- 
mándose  con  su  dictamen,  *>v  ha  servido  resolver 
que  los  capitanes  ^'cnerales  de  ejército  en  sus  re- 
sidencias, dependiendo  sólo  de  las  órdenes  del 
Rey,  que  les  comunicase  el  ministro,  sin  que  ha- 
yan tenido  nunca  el  concepto  de  generales  en 
cuartel,  no  puede  ser  nombrado  1).  N.  IS.  v  N.  para 
viceprft>idenle  del  consejo.  Que  tampoco  deben 
de  ser  nombrados  vocales  los  consejtros  de  Es- 
tado, jubilados,  ni  los  inspectores  generales  de 
las  armas,  ni  los  demás  generales  que  tengan 
empleos  6  comisiones  indeiiendientes  de  los  co- 
mandantes generales,  pero  sí  podrán  serlo  los  mi- 
nistros cesantes  del  extinguido  consejo  de  guerra 
y  todos  los  genérale-  que  .se  hallen  de  cuartel  y 
q  no  estén  comprendidos  en  la  es]>ecií¡cacion  an- 
t  or,  según  el  orden  prescrito  en  la  Real  orden 
q      queda  citada.  Que  no  se  nombren  suplentes,  y 

3m  el  caso  de  qne  alguno  de  los  vocales  no  pu- 
?.  asistir  por  falta  de  salud  á  algún  juicio,  se 
r  aplace  la  baja  nombrand  >  al  más  antiguo  en  la 
ii  la  que  se  hizo  para  los  que  compongan  el  eon- 
s  ;  y  por  último,  que  no  deben  ser  nonibrado> 
t  iles  los  generales  que  se  hallen  habitualmen'^» 
e  ¡rmos,  entendiéndose  por  éstos  á  los  imposi- 
h  vados  de  hacer  el  servicio.— De  Re^l  orden. 
4    étera.— Salvador  Azpiroz. 


IV x; MERO  9.  Real  orden  de  50  de  Oc^ 
tabre  de  iSbA.— Declarando  que  los  generales 
que  haijan  sido  fiscalei<  ó  rninisfii  s  dii  Con- 
sejo Sufrrcmo  i£  iiucrra  y  Marina,  eslun  e.r^ 
ct'jduados  de  formar  paite  deles  consejos  ds 

guerra La  Reina   Q-  D  G.i,  en  vista  de  las  ra- 

zencs  que  ha  elevado  á  su  Real  consideración  «I 
Trilumal  Supremo  de  (¡uerra  y  Marina  <n  la  con- 
sulta de  IG  de  Setiembre  próximo  pasado,  y  no 
Obstante  lo  que  previene  la  Real  orden  circular 
de  lis  de  lucro  ultimio,  al  tratarse  de  la  obligación 
en  que  se  hallan  ledos  los  generales  en  cuartel, 
sin  (iistincion  alguna,  de  asistir  á  losconseji  s  do 
guerra  de  oficiales  generales  cuancio  para  ello 
fuesen  nombrados,  se  lia  servido  sesolvcr,  se  ex- 
ceptiicn  de  aípielia  mej^ida  los  que  hayan  sido 
ministros  olíscales  mili'aics  de!  referido  Tribu- 
nal de  (íuerra  v  Marina,  á  cu\  o  electo  declara  su 
inajf'stad  en  fuerza  y  rigor  la  Real  orden  de  15  de 
Abril  de  iS'iT  (1).— V  de  orden  de  8.  M.,  etc.— 
O'Donnell. 

istMFRO  10.  Rfaf.  óRrFN^//' irw/e./'<- 
niode  i>^CO.^ Declarando  earcptuados  de  for- 
mar parte  de  los  consejos  de  gueira  a  (os gene,' 
rales  que  harán  sido  piesidi ules  del  Ti  ilrmtdl 

Supremo  de  iiucrin   u    ^^<fiina La   Heina 

(Q.  D.  G.)  se  ha  servido di.^p.  ner  que  en  la  lieal 
orden  de  ."<>  de  Octubre  de  is.Ví  |¿«.  declarando  ex- 
ceiíluadcs  de  la  oblitracií  u  de  asistir  á  los  conse- 
jos de  guerra  de  olieiales  pi  neiales.  les  que  hu- 
biesen sido  ministros  ó  fiscales  del  'IriLiiiiíU  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  se  enlienda  también 
í  ue  están  comprendidos  los  que  hubusen  sido 
presidentes  del  referido  Tribunal.— De  .Real  or- 
den, etc.-01»onnell. 

IvXJMrl^O  11.  Rfal  ÓRr>FN  de  18  de 
Enero  de  \^:y\.  — Disponiendo  que  Itdos  los  gene- 
rales de  cuartel,  sm  dislinc.ion  algonn,  iñi  lu- 
sos los  que  se  lwll>:n  emplí  ndos  en  la  lirul  casa, 
ttencn  oblnjacion  de  asistir  á  los  consejos  de 

guerra  para  que  fueren   elegidos He  dado 

cuenta  á  la  Heina  (f).  D.  (i.  de  las  comunicaciones 
de  V.  E.  de  25  de  Diciembre  ultimo  haciendo  pre- 
sente las  dificultades,  que  se  ofrecen  .siempre  (pie 
es  necesaria  la  celebración  de  algún  consejo  tb» 
guecade  oficiales  peñérales,  por  excusarse  de 
asistir  á  este  servicio  muclios  de  los  generales  en 
cuartel,  alegando,  unos  el  desemieñn  de  otros 
cargos,  y  fundándose  en  la  Real  órderí  do  1"»  de. 
Abril  de  iSíT  los  que  han  sido  ministros  ó  liscalns 
del  Tribunal  Supremo  de  (iuerra  y  Marina.  Ente- 
rada S.  M.,  Y  teniendo  en  consideración  que  el 
Servicio  de  que  se  trata  es  de  los  más  iiiiport an- 
tes y  delicados  de  la  milicia,  porque  en  él  v'wna 
á  decidirse  S(  bre  la  suerte,  el  honor,  y  á  veces 
sobre  la  vida  de  los  olieiales  encausailos.  se  ha 
servido  resolver,  que  todos  los  generales  en  cuar- 
tel, sin  distinción  alguna,  inclusos  los  que  se  ha- 
llen emple.  dos  en  la  líeal  casa  y  servidumbre, 
tienen  obliíracion  de  asistir  á  los  expresados  con- 
sejos de  guerra  para  que  fueren  elegidos  por 
V.  E..  bien  en  clase  de  vocales  ó  de  presidente, 
según  corresponda,  y  que  niníruno  podrá  negarse 
sin  legítimo  motivo  á  prestar  dicho  servicio,  como 
terminantemente  lo  previene  el  art.  5.^.  tít.  t'».», 
tratado  8."  de  la  ordenanza  ffeneral  del  ejército; 
siendo  además  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  reso- 
lución se  comunique  también,  corno  se  hace  con 
esta  fecha,  á  los  demás  capitanes  generales  dft 
provincia  para  su  general  observancia.— De  Real 
orden,  etc.— Blaser. 

TVUMT^:kO  15?.  Real  ÓRníN  de  21  de 
Abril  de  iSl\.  — Resolviendo  que  todos  h)S  oficia- 
les generales  que  setiallenen  uso  de  licencia 


(1)  La  Real  orden  de  15  de  Abril  de  1817  pre- 
viene que  no  solamente  están  excepluadrs  de  for- 
mar parte  de  los  consejos  de  truerra  los  generales 
que  hayjín  sido  ministros  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marir'a.  sino  también  los  que  bubreían 
sido  fiscales  del  referido  tribunal  ó  del  extinguido 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

(2)  Véase  el  núm.  9  de  esta  Adición. 
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to,  y  también  de  que  esta  es  la  principalmente 
interesada,  por  lo  mismo  que  es  la  más  responsa- 
ble, de  que  se  mantenga  el  vigor  du  la  diiJciplina 
y  el  buen  nombre  del  » jf  rcito,  niidindo  para  todo 
ello  de  la  recta  administración  do  justicia;  lo  cual 
se  avendría  mal  con  esquivar  el  concurrir  al  res- 
petable tribunal  donde  se  falla  sobre  f  1  honor,  y  á 
veces  basta  sóbrela  vida  de  los  jefes  y  olicíales. 
¿os  expresados  objetos  son  muy  sagrados,  y  dig- 
nos de  la  mayor  atención:  y  por  lo  tanto,  ño  ex- 
trañará V.  K.  se  le  recomiende  y  encargue  de  or- 
den de  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.l,  presida  V.  E. 
cuantos  consejos  de  guerra  de  oliciales  generales 
reúna  fn  ese  distrito  de  su  mando,  y  no  deje  de 
cumplir  esta  obligación,  tan  precisa  como  honorí- 
fica y  preciosi»,  sino  cuando  por  enfermedad  u  otra 
causa  grave,  que  en  raro  caso  ser«í  preferente- 
mente atendible,  se  vea  V.  K.  en  la  necesidad  de 
usar  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  3.<>  del 
tratado  v  título  citados  al  principio.— Dios,  etc.— 
O'Donnell. 

ivüí^i^RO  i'y.  Rkal  órhen  de  lí  de 
Abril  (le  \H:iS.-Frtcarqn7tdo  á  los  capitanes  ge- 
nerales qne  el  dehcr  de  f/r.>sidir  los  consejos  dC 
guerra  de  oficiales  general'>s,  lo  consideren 
como  pre  piren  te,  '/  qne  en  el  caso  de  qne  por 
Qlgnn  grave  motivo  ó  por  enfermedad  no  los 
^nednu  efeclvor,  recaiga  el  nombramiento  lie 
presuli^nte  en  el  teniente  general  más  antiguo 
inc  tenrja  capacid^id  leqaí délos  que e vistan  en 

Ja  capitúl  del  distrito Habiendo  dí'legado  el 

antecesor  de  V.  K.  sus  facultades  para  presidirán 
consejo    de  guerra  de  oficiales  generales  en  el 
teniente  general  acudió  éste,  después  de  desem- 
peñar dicho  cometido,  suplicando  se  declarase 
si  en  su  calidad  de  director  comandante  general 
del  cuartel  de  inválidos,  y  recibiendo  como  tal 
directamente  las  órdenes  de  este  ministerio,  está 
é  disposición  del  capitán  gener;ildel  distrilo.  y  si 
es  arbitraria  en  ^ste  la  elección  para  la  presiden- 
cia de  los  consejos  de  guerra  de  oliciales  genera- 
les, no  sujetándose  estrictamente  á  lo  prevenido 
en  las  Reales  Ordenanzas,  para  que  en  tales  casos 
presida  el  general  más  antiguo  entre  los  de  igual 
categoría.  Instruido  con  este  motivo  el  oportuno 
expediente,  he  dado  cuenta    de  él  á  la    Reina 
(Q.  D.  G.).  y  S.  M..  de  acuerdo  con  cuanto  ha  ex- 
puesto el  Tribunal  Supremo  de  Guena  y  Marina, 
se  ha  servido  declarar  de  nuevo,  y  en  conformi- 
dad á  lo  que  ya  de  antiguo  está  mandado,  gue  ni 
los  generales  y  brigadieres  empleados  en  este  mi- 
nisterio ó  en  ei  Consejo  Real,   ni  los  direetores  é 
inspeí  lores  generales  de  las  armas  é  insí  ¡lulos 
del  ejército,  ni  otro  alguno  de  los  que  puedan  ha- 
llarse destinados  de  Heal  orden  en  comisiones  es- 
peciales independientes  de  la  autoridad  de  los  ca- 
pitanes generales,  pueden  ser  nombrados  por  és- 
tos para  presidir,  ni  para  asist'r  como  vocales 
¿los  consejos  de  guerra  de  o«ic¡ales  generales: 
encargando  S.  M.  á  los  mismos -capitanes  genera- 
les que  el  deber  de  presidir  los  expresados  conse- 
jos ae  guerra,  lo  consideren  como  preferente,  por- 
que muy  pocos  podran  se  los  asuntos  cuya  gra- 
vedad, honor  é  importancia  igualen  al  referido 
servicio,  y  también  ponfue  no  es  justo  delegar  en 
otro  un  cargo  propio,  que  si  bien  es  de  los  más 
nobles  y  honrosos,  no  por  eso  está  exento  de  res- 
ponsabilidad moral  y  positiva,  declarando  además 
S.  M.  que  en  el  raro  caso  de  que  por  algún  grave 
motivo  6  por  enfermedad  qie  no  les  ha  va  obliga- 
do á  resignar  el  mando  en  los  segundos  cabos,  no 
an  los  capitanes  generales  presidir  los  indi- 
s  Consejos,  no  está  ni  queda  á  su  arbitrio  el 
í)rar  por  elección  ó  por  turno  al  general  que 
,i  de  efectuarlo,  sino  que  con  arreglo  á  lo  que 
'iene  la  Ordenanza  en  el  art.  5.**,  tít.  6.°  del 
ido  S.°,  y  la  Real  orden  de  22  de  Febrero  de 
en  su  art.  4.**,  ha  de  recaer  siempre  el  nom- 
.liento  en  el  teniente  general  más  antiguo  que 
fínga  incapacidad  legal  de  los  que  existan  en 
pital  del  distrito,  ya  sea  en  situación  de  cuar- 
empleados  á  las  órdenes  y  bajo  la  dependen- 
eí  capitán  general,  como  sucede  cpn  los  go- 
adores  de  las  plazas,  los  subinspectores  de 


artillería  y  los  directores  .subinspectores  de  inge- 
nieros, ó  con  destino  en  la  Real  servidumbre,  por- 
(jue  estos  no  pierden  su  dependencia  como  genera- 
les en  C4iartel,  debiendo  recaer  el  uombramiento 
á  falta  de  tenientes  generales,  en  el  mariscal  de 
campo  más  antiguo,  pero  sin  descender  de.  esta 
clase  como  previene  la  Real  orden  de  l)  de  Octu- 
bre de  iSí4,  y  sin  que  por  esto  se  altere  en  nada 
lo  que  está  mandado  por  Ordenanza  v  difetentes 
Reales  resoluciones  en  cuar)to  al  nombramiento 
de  vocales,  ya  sea  por  turno  ó  elección  de  los  ca- 
pitanes generales,  pues  en  recayeiiflo  en  lícnera- 
íes  no  exceptuados,  de  los  que  dependan  de  su 
autoridad,  en  defecto  de  ellos,  brigadieres,  y  á 
falta  do  éstos,  coroneles  efectivos,  va  sea  que  es- 
tén empleados,  de  cuartel  ó  de  reeinpla/o.  ningu- 
no, sin  legítimo  motivo  ó  excepción  delermiujida 
en  virtud  de  Recales  órdenes,  podrá  negar.se  á  des- 
empeñar tan  honorífico  como  importauto  servicio, 
—  De  Real  orden,  etc.— Ezpeleta. 

IVUM-Kfxo  18.  Rf.al  ÓRr.EN  de  M  de 
Enero  de  ISIO.—Disponierulo  cómo  se  Ita  de  com- 
pf)7íer  el  Consejo  de  guerra  para  juzgar  á  los 
capellanes  castrenses  encausadíts  jhjr  la  ¡uriS' 
dicción  militar De  conformidad  c/)n  lo  ex- 
puesto á  este  ministerio  por  el  (lonsi\jo  Supremo 
en  acordada  de  M  de  Diciembre  úllimo,  acensa  de 
la  comunicación  que  en  2ti  de  Octubre  anterior 
le  fué  dirii-ida  por  el  capitán  general  de  Navarra) 
consultando  cómo  deberá  constituirse  el  Consejó 
de  guerra  que  haya  de  fallar  la  causa  que  se  si- 
gue contra  un  capellán,  teniendo  en  (Mienta  ¡fue 
por  Real  orden  de  21  de  Setiembre  próximo  pasa- 
do, resolviendo  una  consulta  d'  1  capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba,  se  declaró  que  los  capellanes 
castrenses  no  pueden  ser  vocales  de  los  Consejos 
de  suerra  por  las  razones  que  la  indicada  autori- 
dad exponía;  de  que  las  leyBS  del  rciuo  exigen 
para  ser  juez,  la  calidad  de  seglar,  y  qin;  lys  f^.^^ 
nónicas  impiden  á  las  eclesiásticas  imponer  otras 
penas  que  las  espirituales,  y  por  carecer,  además 
dicha  el  ise,  de  asimilación  á  empleo  militar:  Con^ 
siderandOj  sin  embargo,  que  si  bien  no  tienen  ver- 
dadera asimilación  militar  con  los  goces  consi- 
guientes, los  capellanes  del  ejército,  por  el  ar- 
tículo 38  del  reglamenja  orgánico  del  clero  e;is- 
tren  se,  gozan  de  la  consideración  de  capiumes 
para  ciertos  actos  del  servicio  y  para  alojamien- 
tos, bagajes  y  trasportes  marítimos,  coiisidera- 
cion  que  es  justo  y  conveniente  guardar  s¡«MT>pre 
á  tan  respetable  clase;  el  Rey  (Q.  D.  (i.)  ha  tenido 
a  bien  resolver  que  cuando  los  capellanes  ca.s- 
trenses  deban  ser  juzgados  por  la  jurisdicción 
miliiar,  se  componga  el  Consejo  de  guerra,  como 
para  el  juicio  de  capitanes  de  ejército,  sin  auo 
ningún  capellán  sea  vocal,  entendiéndose  quedan 
intactas  las  facultades  del  patriarca  vicario  geno- 
ral  castrense,  que  vienen  á  ser  las  de  un  obispo 
relativamente,  á  sus  subordinados.— Lo  que  da 
Real  orden,  etc.— Ceballos. 

tvxjmtí:i^O  19.  Real  orpev  de  47  d& 
Mavo  de  iSffl.—iyisponiendo  que  los  directores 
generales  de  las  armas  tienen  ficuUad  p<ira 
nombrar  fiscal  en  los  expedientes guhernati^ 
vos  qne  de  sn  orden  se  inslruijan  contra  ofcia-- 
les Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  cuanto  re- 
sulta en  la  sumaria  instruida  al  lenienle  del  nove- 
no tercio  de  la  guardia  civil,  D.  N.  N.  y  N.  pop 
deudas  contraídas  con  un  subordinado,  y  teniendo 
presente  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  22  de  Ju- 
lio de  ÍH6Í,  recíiida  á  consecuencia  de  la  informa- 
lidjd  con  que  (generalmente  se  procedía  á  instruir 
sumaria  á  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  sin  pe- 
dir á  lo-í  capitanes  generales  de  los  distritos  la 
aprobación  de  !os  nombramiento^  de  los  liscalés  y 
secretarios  que  debían  como  tales  actuar  en  ellas 
segim  y  conforme  está  prevenido  en  la  Ordenanza 
general  dei  ejército;  que  ahora  se  principia  á  in- 
currir en  el  extremo  opuesto,  esto  e«,  solicitar 
permiso  de  dichas  autoridades  superiores  para 
que  autoricen  dichos  nombramientos  aun  en  aque- 
llos casos  en  que,  como  el  presente,  las  sumarias 
son  puramente  gubernativas  y  formadas  por  or- 
den de  los  directores  é  Inspectores  generales  do 
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las  armas  ('  insliliitos  d'il  ejercito,  que  piiftíien 
provid-jneiar  su  insiraccion  ea  uso  dR  sus  airibu- 
i'ioiies.  (itíhieii'ia  (MilRiitler  en  ellris,  rfiínitienio  las 
.'ictuarionf^s  v  osle  miiuslerio  por  condic'©  y  con 
¡•ifonno  del  Trib  mal  Siipremo  de  Guerra  y  Mari- 
na; qu-i  la  citada  llcal  orden  de  '11  de  Julio  de 
jSl)">,  so  re'iere  úiiica  y  excliisivamonte  páralos 
!'r();^'ídi mocitos  ju  liciaíes  y  no  pira  los  i^u^ieraa- 
.'ivos,  V  por  íilLimo.  qic  las  fallas  que  se  advitír- 
í'^n  cu  "la  inslru'ciou  df!  los  procediíaieulos,  peu- 
lieu  U  ruavor  pirledel  po  ;o  dcleuimionlo  coa  q  le 
ye  c'Stuilian  las  Ue  iles  disposiciones,  de  conformi- 
•  lad  con  lo  expíenlo  por  ol  Tribunal  Supremo  de 
íínerra  v  Marina  en  su  acordada  de  2J  del  raes 
«nlerior,  S.  >I.  h'i  lenido  á  bien  disponer  llamj 
vuecencia  la  atención  de  su  auditor,  á  tin  de  que 
procure  subsanar  en  lo  sucesivo  cuantas  fallas 
observe  en  la  instrucción  de  los  procediraientos 
í-n  que  üeu'i  que  dar  su  dictámsn.— De  Real  or- 
den. etc.-Mayalde.  ,  ^   O-W    w 

tfo  d".  i-^'ñ.  —  D'cUiratidJ  q<k&  los  oliciil'i'i  q ra- 
diados dp  jefepnvleri  actuar  o  mi  fiscales  en 

/ts  cvi'ísas  </'t3  se  in^tra^an  contra  oficiales 

í:on  esla  fecha  digo  al  capitán  general  de  Grana  la 
lo  que  si^^u9:-'.<H'!  dulo  cuenta  á  la  Reina  íQ.  D  G.) 
de  la  comunicación  de  V.  H.  de  27  de  Diciembre 
iilliino,  consultando,  por  haberlo  hecho  el  coman- 
dante 4e  carabineros  de  esa  provincia,  si  el  te- 
niente del  mismo  cuerpo,  D.  IN.  N.,  podia.  por  re- 
unir la  circunstanMa  de  obtener  el  ¡^jrado  dete- 
niente coronel,  entender  como  üscal  en  la  causa 
que  se  instruye  contra  el  cai)iian,  también  de  ca- 
rabineros, D.  N.  N.  Knterada  S.  M.  de  lo  raanifes- 
lado  igualmente  acerca  de  dicha  consulta  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  ser- 
vido declarar  que  el  teniente  coronel  graduado 
don  N.  N.  puede  desempeñar  dicho  cario  de  fiscal 
por  reunir  el  carácter  de  jefe  que  se  requiere  por 
Ordenanza  para  ser  liscal  de  causas  como  la  de 
qufi  se  trata.))-De  R?al  orden  lo  traslado  á  V.  I. 
consiguiente  á  la  acordada  de  ese  Tribunal  Su- 
premo de  O  de  Febrero  último;  advirtiendo  a  V^  I., 
para  que  lo  haf^a  presente  al  Trib  mal,  que  S.  M.  no 
se  ha  conformado  con  lo  que  raaniliesta  el  mismo 
en  dicha  acordada  sobre  que  los  coroneles  gradua- 
dos puedan  ser  vocales  de  los  Consejos  de  gu  -rra 
de  oíjciates  generales  á  falta  de  los  coroneles  efec- 
tivos puesto  que  está  prohibido  en  la  lloal  orden 
de  'li  de  Marzo  de  IS'SO,  circulada  el  '¿.>  de  Mayo 
siíruiente,  y  corroborada  por  la  de  13  de  Junio  de 
ISí'i.-Dios,  etc.-Narvaez.  .   «    .    « 

TVUivit^'iR.O  ai.  Real  6nTíEn  de 22 d».  Se- 
tiembre de  iVt^t— Disponiendo  qae  las  primeras 
dili{j('ncUis  del  sumario  en  U7ia  cansa  puHa 
practiearlas  caalaaier  oficial,  siendo  preferi- 
do al  efecto,  si  lo  hnbiere,  el  qm  tenga  grado 

superior  al  presunto  reo He  dado  cuenta  a 

la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de 
2  de  Marzo  de  este  año,  manifestando  la  necesidad 
de  aclarar  las  dudas,  que  por  no  estar  previstas 
en  el  reglamento  de  la  guardia  civil,  le  han  ocur- 
rido acerca  de  quién  deba  instruir  los  procedi- 
mientos judiciales  cuando  se  trate  de  faltas  6  de- 
litos comeiidos  por  individuos  de  la  misma  guar- 
dia, mediante  á  no  ser  posible  que  los  ayud  »ntes 
se  pjicargucn  de  todas  las  causas  de  individuos 
de  tropa,  v  que  por  la  índole  particular  del  cuer 
po  y  clasede  servicio  á  que  está  dedicado,  no  se- 
ria fácil  muchas  veces  hallar  un  oíicial  caracteri- 
zado de  jefe  que  pudiera  ocuparse  de  la  formación 
de  las  sumarias  contra  oficiales.  Enterada  S,  M.,  y 
después  de  haber  oido  el  parecer  del  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  conforme  con  su  dic- 
tamen, se  ha  servido  resolver  que  si  los  ayudan- 
tes no  pueden  encargarse  de  la  instrucción  de  los 
procesos  que  se  formen  á  individuos  de  las  clases 
de  tropa,  se  cometa  este  servicio  a  cualquiera 
otro  oficial  que  se  halle  más  próximo  al  paraje  en 
quo  se  cometió  el  delito,  y  por  lo  tocante  á  las 
candas  de  los  oriciales  que  deban  ser  júzgalos  por 
el  r.onsojo  d"  guerra  de  generales,  qre  el  capitán 
general,  al  dar  la  orden  para  la  formación  del  pro- 
ceso con  arreglo  á  Ordenanza,  aoiubre  al  mismo 


tiempo  de  los  cuerpos  del  ejt^rcito  de  su  manió,  6t 
el  caso  de  que  el  jefü  (U  la  guardia  civil  del  tli»»^ 
trito  le  haga  presenl-e  no  tener  á  su  disposicíiof- 
olicial  itgmo  qj2  pueJa  deseuip^.ñar  este  servi- 
cio, un  liscal  que  se  en.'arguí  de  su  príse.íucioa, 
padien  lo  practicarse  las  primeras  diligencias  de[ 
sumario  por  cual  [uiera  oücial  del  cuerpa,  siendo 
preferido  al  efecto,  si  lo  hubiere,  el  que  ten^a 
graJo  superior  al  presunto  reo.— De  Real  orden, 
etcétera.  — Narvaez.  , 

iVUMRFia  í23.  Re\l  órdex  de  TU  ds 
Marz)  d-í  i-i\'->.  —Tii^ipmu'iLd)  que  cuanUo  los  se- 
gundos alindantes  no  puedan  actuar  en  las 
causas  on  la  pronlitnd  qu,e  orresponde^  pue- 
dan  Ijs  ¡effis  re.'^p 'divos  nombrar  al  oficial  quo 
les  parezca  onv^nienle  pira  que  ejerza   eL 

empleo  de  fiscal, Para  evitar  en  lo  sucesivo 

reclamaciones  y  dudas  que  han  ocurrido  acerca 
de  las  caus  ís  criminales  en  que  correspond-  ac- 
tuar c^mo  fiscales  á  los  segundos  comandantes  o 
á  los  segundos  ayudantes,  y  habiendo  oido  sobre 
el  particular  al  señor  asesor  general,  he  tenida 
por  conveniente  resolver:  cjue  en  vista  del  parte 
ó  memorial  que  dé  origen  a  las  actuaciones  y  por 
el  cual  puede  deducirse  la  naturaleza  del  delit» 
porjue  se  l^aya  de  proceler  á  las  indagaciones 
judiciales,  el  jefe  del  .irrna  á  quien  corresponde  ea 
cada  caso  el  mandar  empezar  los  procedimientos, 
designará  al  segimdo  comandante  ó  segundo  ayu- 
dante que  haya  de  verificarlos,  c^n  sujeción  á  lo 
prevenido  en  la  Ri',al  orden  de  10  de  Agosta  tie 
17S7,  en  el  conceptfí  de  -lue  los  segundos  coman- 
dantes han  sustituido  á  los  antiguos  ayuilant»ís 
mayores  de  que  trata  la  exprés  ida  Real  orden,  y 
teniendo  presente  para  la  indicada  designacioa 
las  circunstancias  particulares  de  los  seg  indos 
ayudantes  para  desempeñar  el  encardo  de  fiscales 
en  las  causas  de  gravedad  contra  individuos  k 
quienes  por  su  graduación  puedan  procesar,  sia 
que  el  nombrado  al  efecto  pueda  reclamar  directa 
ni  indirectamente,  en  los  autos  contra  su  nom- 
bramiento, sino  en  los  casos  de  ser  testigo  y  de- 
más que  está  prevenido,  pues  en  otro  en  qne  S6 
crea  algún  se/uodo  ayudante  con  derecho  á  gue 
se  le  exceptúe  de  dicha  comisión,  que  en  el  heclx» 
de  conferírsela  recibe  de  sus  jefes  una  mueslr» 
de  confianza  en  su  actividad  y  celo,  que  no  debe 
desairar  sino  con  grave  fundamento,  lo  solicitari 
por  separado,  exponiendo  las  razones  en  qne 
apoy#su  petición.  Los  jefes  á  quienes  correspon- 
da verificar  dichos  nombramientos,  procurarátt 
que  todos  los  trámites  de  las  causas,  así  en  sa- 
marlo como  en  plenario,  se  actúen  por  el  liscal 
3ue  dé  prin  'ipio  á  los  procedimientos,  pero  cuan- 
0  en  virtud  de  sumaria  formada  por  un  se^fundó 
ayudante  resultase  que  por  la  entidad  y  circuns- 
tancias del  delito  que  se  descubriera  fuera  conve- 
niente que  los  continuase  un  segundo  comandante^ 
se  nombrará  á  este  al  efecto  en  la  forma  establo- 
cida,  y  por  último,  cuando  las  muchas  ocupacio- 
nes de  los  segundos  ayudantes  no  les  permitan 
actuar  con  la  prontitud  que  corresponde,  podrán 
los  jefes  respectivos  nombrar  al  oficial  que  les 
^^arezca  conveniente  para  que  ejerza  el  empleo  de 
liscal  de  las  causas  que  nuevamente  ocurran,  ín- 
terin aquél  disminuye  las  que  tenga  á  su  cargo. — 
De  Real  orden,  etc.— Narvaez. 

TVXJ>fF3FiO  03.    Real  órdei?  de  25  tU 

Umio  de  i'^S'i.—Disponieridr)  qite  los  secretarios 
permanentes  de  caus  is  de  los  distritos  no  ti^ 

nen  d^rex^ho  á  gratificación  de  escritorio 

vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  cinc^ 
actualj  consultando  á  este  ministerio  s'  los  si 
creíanos  permanentes  de  causas  de  los  distri 
tienen  derecho  á  la  gratificación  mensual  de  d 
pesetas  para  gastos  de  escritorio  que  disfrí 
los  fiscales  permanentes,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  S' 
servido  resolver  que  los  expresados  secreta..., 
c4irecen  de  derecho  á  la  gratificación  para  quei 
les  consulta.— De  Real  orden,  etc.— Campos. 

TVtJ»f  F2110    Í24.     REAt   ÓRDEIf  d*  »  (, 

Enero  de  iSb^—MsponieJvdo  queden  caso  dA  na 
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Cr\'<ida4  rn  la  ffiardia  rivil  lí).  fie  nombrpn  fis- 
I  ul-'i  '1^  la  iiiismu  coiiLfañía  (h3l  acusado,  pero 

drtli^i/ita  seccini Htíiiada  euotiLa  ala  Reina 

(Q.  Ü.  (i.)  tli;  la  onfiiiínicacion  del  antei-esor  de 
V.  K.,  rnaniíi^^lando  ijiu;.  no  ohsf^nUc  ftslar  pro- 
venido por  |{t;al  órd-'ü  dr  2'^  de  Se'iernbre  de  1SÍ3, 
que  euand-j  los  ayud.mt<'í?  no  puedan  insUuir  los 
procesos  contra  imlividiios  de  ese  cijerno,  so  co- 
lu ola  este  servi.'ioá  cuiliuiera  otro  olicial  que 
jpeiu'upalre  más  próximo  al  paraje  en  que  se 
Cí>melióel  d»'li'o.  Iiau  dispu*^slo  ea  varias  ocasio- 
nes las  auloridades  loüitares  que,  coa  arrr^^lo  á 
Ordenan/a,  v.\  lisf.al  sea  de  otra  eo.'npañía.  con 
cuyo  motivo  propone  V.  K.  se  «l'^clare,  sin  per- 
juicio de  cn.inLo  r.\pre,sa  dicha  llt^al  ónlen.  que  en 
casos  de  ahsojuta  necesidad  >ean  nombrados  lis- 
cales  los  oliciales  fie  distiola  sec-irui.  aun  (Miando 
fueren  de  la  mi<ma  compañía  del  acusado;  y  que 
iííualmpnte  pu<d  lo  nom!>rarse  dí'fcrisores  á  olicia- 
les de  la  ^'M  iniicion  de  la  capital  did  distrito, 
caso  de  no  existir  bastante  número  en  las  pro- 
vincias donde  esidan  los  progresados.  Knterada 
S.  M..  y  tomando  en  cuenta  que  las  razones  que  se 
ale.i?-.n  están  fundadas  en  la  especial  (►rcranizaeion 
de  ese  cuerpo,  ha  tenido  á  biin.  conformándose 
fon  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  acceder  á  lo  propuesto  por  V.  K.,  en  cuan- 
to al  nombramiento  db  liseales.  pii*'S  que  respecto 
á  la  elección  de  defensores,  es  punto  ya  resueit) 
en  la  Heal  «rden  circular  de  7  de  .lulio  del  año  pró- 
xifoo  pasado.  — f)e  la  de  S.  M  ,  etc.— O'Don'iell. 

TVUM  KRO  Qn.  Rf\l  órpe.n  de  22í/'>  Fe- 
brero de  l.sn^.-/>/s7)oní>«'/ )  qn^  en  una  coijiva- 
fiia  d'^stacada  puede  nombrarse  flsraf  á  \in  ofi- 
cial d/»  la  inis'na,  aunqn'^  p'^itenezra  ó.  (-11  a  el 

acusada Knierada   la  Reina  (O.  I).  G.)de   la 

carta  núm.  4.fKiO  que  el  unteresor  út)  Y.  E.  dirigió 
á  este  minislerio  en  2S  de  Abril  de  isiio,  solicitan- 
do se  declare  que  los  oliciales  de  Imícnirros  pue- 
dan ser  fiscal(ís  de  causas  contra  individuos  de 
tropa  de  sus  mínimas  compañías;  consider  ndoque 
cuando  se  comete  una  falta  írrave  y  es  preciso 
proceier  para  los  unes  de  justicia  á  la  averiijia- 
cion  de  la  causa  y  de  su  autor,  y  de  las  demás  cir- 
cu  staniMas  «pie  .^n  él  concurren,  h  ici/^ndose  im- 
prescindible la  inmediata  provisión  d»»  düií^f^ncia 
necesaria,  tiene  facultades  y  oblij^acion  de  orde- 
narlo asió  de  practicarlo  por  si  mismo  toda  autori- 
dad, cualquiera  que  s»'a  su  naturaleza  y  categoría, 
ciñ'Mídose  por  precisión á  los  medios  y  elem'ntos 
quee.sf^'n  á  su  alcance;  considerando  que  si  una 
compañía  se  halla  aislada,  ya  perteneciente  á  In- 
genieros ó  á  otra  arma  del  ej<'rcito,  no  hav  otro 
recurso  que  nombrar  fiscal  {\  uno  do  sus  oficiales 
y  escribano  á  uno  de  sus  individuos  de  tropa  cuan- 
do sea  necesario  actuar,  v  considerando  por  últi- 
mo que  el  haberse  facultado  á  la  (íuardia  civil  v 
al  cuerpo  de  Carabineras  para  que  nombro  (Iscal  á 
un  olicial  de  la  misma  compañía  del  acusado,  sien- 
do de  distinta  sección,  está  fundado  en  su  pecu- 
liar ore-an¡za«ion:  de  conformidad  con  lo  expuesto 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  v  Marina  en 
su  acordada  de  r>  del  mes  actual.  S.  M.  ha  tenido 
á  bien  disponer  maninesLe  á  V.  E.  que  nada  hay 
necesidad  de  innovar  en  el  punto  á  que  se  refiere 
la  expresada  comunicación.— De  Real  orden,  etc.— 
Valencia. 

Tvuivf  F:no  26.  Real  órt>en  (U!  22  de 
Seliemhre  de  Í^'^O  — Dtctmuio  reqlas  para  el 
^fimtiramiento  de  ofirial^s  defen^nrñ'i  de  loa 
ind'vidu'ys  sujiinrindo;i  que  se  hallen  en  *fso 

<"    '  Muria  ilimiladii Dada  cuenta  al  Rey 

(  ).  G  )  del  escrito  de  V.  E.  de  2  de  Of,- 
'  de  -ISTO.  prononiendo  que  los  oficiales  de 

'         ladros  de  depósitos  y  reservas  desempe- 
I        íon   frecuencia  el  carero   de  defensores  de 
ndividuos  perl^puecientes  á  la  clase  de  tro- 
ue,  encontrándose  en  uso  de  licencia  ili- 


<eal  órd^n  de  1S  de  Aposto  de  4SS7,  declíí- 
exiensiva  á  Carabineros  la  Real  orden  que 
ied«. 


mitada.  sean  procesados  pop  la  jurisdicción  mi- 
litar, evitándose  de  esta   suerte   el  enlorpe-i- 
miento  de  las  actuaciones  y  lia  constante  movili- 
dad de  los  oliciales  de  los  cuerpos  activos,  á  quie- 
Ufis  se  grava  con  costosos  gastos  de  vi.ijií,  que 
producen  frecuentes  reclamaciones  de  indemniza- 
ción, que  en  caso  de  concederse,  vendrían  á  cau- 
sar mayor  aumento  de  gastos  en  el  presupuesto 
de  la  Guerra,  que  e!  que  ocasionará  el  emi)leo  da 
los  oli -ia'es  de  di.hos  cuadros,  teniendo  en  cuenta 
que  el  epTcito  a<tivo  no  está  localizado  por  su 
organización,  y  en  tal  concepto,  es  accidental  la 
circunstancia  de  que  un  cuerpo  se  halle  en  el  dis- 
trito en  que  residan  individuos  con  licencia  dimi- 
tada  perteae^'ii'utes  al   misfno:   t**niendo   igual- 
ment-'  en  cíenla  que  éstos  se  hallan  agregados  al 
batallón  de  depósito  de  la  correspondiente  demar- 
cación, aunque  sin  dejar  de  figurar  en  sus  regi- 
mientos, en  los  cuales,  si  bien  son  alta  al  ser  pro- 
cesados, pasan  la  revista  por  justificante,  y  pop 
lo  tanto  se  pueden  considerar  ausentes  de  ellos, 
circunstancia  por  la  cual  no  es  convenifuite  que 
el  defensor  se  elija  entre  los-  del  cuerpo  del  pro- 
cesado, á  no  ser  cuando,  presente  el  reo,  comcida 
el  punto  de  residencia  del  olicial  elegido  con  el 
eu  que  se  siga  el  proceso,  v  Lomando  en  conside- 
ración que  por  regla  general  el  fiscal  instructor 
del  procedimiento  lo  es  el  del  batallón  de  depósi- 
to, y  que  el  emplear  á  los  oficiales  de  estos  cua- 
dros y  de  los  de  reserva  de  Infantería  y  Caballe- 
ría en  el  cargo  de  defensores,  les  ha  de  servir  de 
práctica  para  no  olvidar  este  ramo  tan  importante 
de  la  instrucción  militar;  S.  M.,  oido  el  parecer 
del  Consejo  Suprimo  de  Guerra  y  Marina,  y  con 
presencia  de  lo  dispuesto  en  las   Reab's  órdenes 
de  >0  de  0.aul)rc  de  17S1  y  de  lli  de  Julio  de  Wii 
ha  tenido  á  bien  resolver  que  el  nombramiento  de 
defensores  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa 
en  uso  de  licencia  ilimitada,  se  aiuste  á  las  si- 
guientes reglas: -l.'*^  Si  á  dichos  individuos  se  les 
procesa  en  sus  cuerpos  activos,  y  en  ellos  se  en- 
cuentran presentáis  durante  la  sustanciacion  de  la 
causa,  el'ígiransus  defensores,  precisamente,  en- 
tre  los  oficiales  subalternos  de  los  mismos.— 
2.*  Siempre  que  los  procesados  se  hallen  ausentes 
del  punto  donde  estén  sus  regimientos  ó  cuerpos 
activos,  aun  cuando  estos  pertenezcan  á  la  guar- 
nición dt3l  distrito,  y  toda  vez  qu?  por»»l  fiscal  del 
batallón  de  depósito  á  que  estén  a^resrados  ha  de 
instruirse  el  procedimiento,  elegirán  sus  defenso- 
res con  preferencii.  entre  los  oficiales  subalter- 
nos de  lo<  de  dieho  batallón  de  depósito,  en  cuya 
capitalidad  habrán  de  seguírselas  actuaciones,  6 
de  los  cuadros  de  reserva  de  la  localidad,  6  bien 
de  las  demás  fuer/as  de  la  guarnición  del  mismo 
punto. -5.*  Si  donde  se  sigue  la  c^ausa  hubiese  des- 
tacamento del  cuerpo  del  procesado,  éste  elegirá 
defensor  preferentemente  entre  los  olicfales  su- 
balternos del  mismo,  y  si  por  rec4isacion.  excusa 
justificada  ú  otros  motivos  no   fuese  posilile  el 
nombramiento,  se  seguirá  la  regla  anterior  res- 
pecto á  los  oficiales  pertenecientes  á  los  cuadro* 
de  depósito  y  reservas  ó  fuerzas  de  guarnición 
—4*  Cu  tndo  por  (Mrcunstanci  as  especiales  I  is  ac- 
tuaciones no  se  siguiesen  en  el  cuerpo  activo  ni 
en  la  capitalidad  del  batallón  de  depósito  y  no 
hubiese  oficiales  disponibles  en  la  localidad  *dond« 
se  instruva  el  procedimiento,  recaerán  los  nom- 
bramientos de  defensores  en  los  oficíales  ««ubalter- 
nos  de  los  cuadros  del  batallón  d-»  depósito  ó  re- 
servas, 6  de  la  guarnición  si  la  hubiese,  del  punto 
más  próximo,  abonándose  en  tal  caso  á  los  olicia- 
les de  los  cuadros  citados  el  su-ddo  entero  de  sit 
empleo,   reclamándose  mensialmente  e|  quinto 
que  fa'ta  nara  el  completo,  ó  la  parle  alícuota  de 
éste,  en  la  forma  prevenida  en  la  R.>al  orden  de 
27  de  Febrero  último,  por  los  dias  que  se  hallaren 
fuera  del  punto  de  su  habitual  residencia.  — Loque 
de  R'^al  orden,  etc.— Echa varria. 

TvxjM  W'^no  jar.  Orden  del  Conse'to  de  20 
de  Ahrif  d^  i'íH'i.—HesolvienfU)  que  ios  ofícinles 
desempeñen  el  carqo  de  defensor,  aunque,  sean. 

menore^^  de  2^  años  de  edad Habiendo  dado 

cuenta  al  Supremo  Consejo  de  Guerra  de  la  repre- 
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spnlacion  que  remitió  V.  con  carta  dft  O  de  Marzo 
pió.ximo  pasado  soliro  la  excepción  de  25  anos  que 
iMSO  el  sargento  mayor  del  ref^imiento  provincial 
Je  su  mando  para  que  el  suhlenienle  <Je  pranade- 
ros  .  !>.  N  N.^  actúe  enjuicio  y  delienda  á  N.  N., 
soldado  del  mismo  cuerpo,  procesado  por  cómplice 
en  un  homicidio,  lia  acordado  que  se  continúe  el 
proceso  con  el  defensor  tiorohrado  por  el  reo.— Lo 
que  de  su  órdi  n,  etc.— Mateo  Villamayor 

vuMi-^-ito  í>s.  Rk\l  ORDEN  'le  '¿8 de 
Dici  'inbrfí  de  iSM.— Disponiendo  (¡ne  los  je  fes  y 
oiuiai.r^  del  cuerpo  de  Lstado  Maiior  no  están 
exentos  de  ser  defensores  intis  (¡ne  cuando  los 
caf'itanes  generales  consideren  deben  renun- 
cia! i) El  señor  mitustrode   la  Guerra  dice 

hoy  al  director  general  del  cuerpo  de  Kstado 
Mavoi  lo  sigu¡enle:-<(l.a  Reina  (Q.  I).  G.)  se  ha 
enterado  de  la  consulta  que  elevó  V.  E.  á  este 
minisiíTio  en  29  de  Mavo  último,  sobre  si  los 
jefes  y  oliciales  del  cuer|K)  de  Estado  Mayor  se 
hallan  exentos  del  cargo  de  defensores,  median- 
te á  que  las  especiales  funciones  de  aquellos  y 
su  escaso  cuadro  imcian  incompatible,  en  con- 
cepto de  V'.  K.,  su  desempeño.  Y  S.  M.,  tenien- 
do 1  Tésente  que  por  Real  orden  de  11  de  No- 
viembre de  ISj'5.  se  resolvió  negativamente  otra 
consulla  idéntica  que  con  respecto  á  los  jefes 
y  oliciales  dí'l  cuerpo  de  Ingenieros  prom'^vió  su 
director  general,  y  que  por  otra  Real  orden  de  9 
de  l'nero  de  ISí»;  se  declaró  que  los  ayudantes  del 
Cuerpo  de  Artillería  no  están  exentos  del  cargo 
de  defensores,  y  que  debían  ejercerlo  excepto  en 
los  casos  en  que  fuese  til  la  urgeiuiia  h  importan- 
cia del  servicio  á  que  aquellos  es'uviesen  desti- 
nad()<,  (pie  á  juicio  del  capitán  general  respectivo 
mereciese  prevenir  {\  los  acu-ados  que  elijan  otro 
defe*  sor;  conforme  con  el  dictamen  del  Tribunal 
Supremo  de  (íuerra  y  Marín»,  se  ha  servido  resol- 
ver une  l.t  mencion.'ida  (Nularacinn  cen  respecto  á 
los  ayudantes  del  cuerpo  de  .Artillería,  sea  tam- 
bién exiensiva  á  los  jefís  y  oficiales' del  cuerpo 
de  Estado  Mayor  del  ejército,  a  quienes  se  nom- 
brare para  el  encargo  de  defensores. ))~De  Real 
ó  den,  etc.— El  Subsecretario,  Félix  María  de  Mes- 
siua. 

'vtJMT^^riO  20,  Orden  déla  cnpttnnia 
qefiernl  de  la  Isla  de  Cuha  de  V)  de  Seti^imbre 
df>  VrTíX  —Hesidmendoque  los  oficiales  de  miti- 
cins  en  sifoncion  de  provincia,  tienen,  el  deber 
de  d'S'nipeñar  el  cargo  de  defensores  p  ra  que 
Sf'nn  nombrados Capitanía  general  de  la  siem- 
pre Hel  Isla  de  Cuba.— Con  esta  fecha  digo  al  exce- 
lentísimo seflor  comandante  general  gobernador 
militar  de  es  la  pla/a.  In  que  sigue:  Excelentísimo 
st'i'or:  Recibí  el  oficio  de  V  E.  del  G  del  actual, 
dárulome  cuenta  de  la  consulta  del  comandante 
militar  de  Guiñes,  de  si  los  oficiales  de  milicias 
discip'irt^das  en  situación  de  provincia  deben  ó 
no  desempeñar  ^1  cargo  de  defensor.  En  su  vista, 
y  de  conformidad  con  el  dict^ámen  del  «efíor  audi- 
tor de  guerra,  maniliesto  á  V.  E.  á  los  linos  consi- 
guientes, y  en  respuesta,  que  los  expresados  jefes 
y  o'iciale.í?  de  milicias  en  situación  de  provincia, 
iiénen  «I  deber  de  desempeñar  el  cargo  de  defen- 
sor» s,  para  que  sean  nombrados,  á  menos  que 
no  tengan  que  trasladarse  para  ello  á  puntos  leja- 
nos. Y  lo  traslado  A  V.  para  su  noticia  y  llnescon- 
sigiicntes  por  su  parte  — l)ios,  etc.  — P.  A.,  el  ge- 
ne al  encargado  del  despacho,  Venec. 

vuM«'r<o  .-to.  Re4L  ókden  de  21  de 
Abril  de  i^l^.  —  Resoluiend)  que  no  se  permita 
nisnr  de  Real  licj'iicia  á  los  nficialps  que  la  ob- 
tengan desf^t^'s  de  hal)-^r  sido  nombrados  de  fe  n- 

sor's Habiendo  ocurrido  el  caso  de  haber  sido 

nombrado  para  defender  á  un  reo  un  oficial  que  te- 
nia concedida  la  gracia  del  uso  de  Real  licencia, 
se  ha  servido  resolver  S  M.  por  punto  general  y 
con  objeto  de  evitar  CJalquiera  duda  que  pueda 
ocurrir  <obre  el  particular,  que  no  se  debe  permi- 
tir el  uso  de  la  licencia  á  los  oficiales  que  la  ob- 
tengan posteriormente  al  nombramiento  de  defen- 
sores, ha<la  (jue  hayan  desempeñado  este  encar- 
go.—De  Real  orden,  etc.— Miguel  López  de  Baños. 

IVUA!t£:iiO  31 .    Real  orden  d£  30  de  Oc- 


tubre, de  ilSí.— Disponiendo  que  cuando  los  reos 
ha  lian  de  nomf/rar  defensor  le  elijan,  entre  hs 
sutjaitcrnosdel  cuerpo  en  que  sirven,  pero  no 

de  su  comjañia Para  evitar  en  lo  suci'siva 

las  fiecuenles  dudas  que  han  ocurrido  .«sobre  la 
clase  y  cuerpos  de  que  deban  ser  los  defensores, 
en  los  cuerpos  del  ejército,  ha  declarado  el  Rey 
por  punto  general,  que  siempre  que  algún  reo  se 
halle  en  el  caso  de  nombrar  defensor,  sea  esl^  pre- 
cisamente de  los  subalternos  del  regimiento  e» 
que  sirva  el  criminal,  pero  no  de  su  compañía:  y 
que  cuando  el  reo  esté  ausente  de  su  cuerpo,  le  elija 
entre  los  oficiales  subalternos  de  los  regimientos 
•  ó  cuerpos  de  la  guarnición,  cuartel  ó  división  ea 

3ue  se  halle.  San  Lorenzo  el  Real,  etc.— El  duque 
e  Osuna, 

1VLJMF2RO  33.  Re\L  ORDEN  rfP  5  d?  .Va- 
l/O de  iISS.— Dispon  iendo  estar  prohibido  fH)r  de- 
recho el  que  sean  abrgado  y  juez  de  una  causor 
padi'e  é.hijo En  24" de  Enero  de  1709,  se  co- 
municó por  el  ministerio  de  la  Guerra  á  los  capi- 
tanes generales  y  comandantes  de  estos  reinos,  la 
Real  orden  siguiente:- Habiendo  ocurrido  últi- 
ma m  en  le  que  en  un  Consejo  de  guerra  de  oficiales 
celebrado  contia  un  soldado  por  deserción  con  es- 
calami»?nto  de  muralla,  ha  sido  defen.^or  del  reo 
un  oficial,  hijo  del  jefe  que  presidió  el  Consejo,  «ye 
ha  servido  el  Rey  declarar,  á  consulta  dvl  Supre- 
mo de  Guerra,  haber  sido  milo  aquel  acto,  por  es- 
lar  prohibido  por  derecho  el  que  sean  abogado  y 
juez  de  una  cusa  pa<lrc  é  hijo,  y  manda  S.  M^ 
por  punto  general,  que  así  se  tenga  entendido 
en  todos  los  cuerpos  del  ejército,  sin  en>bargo 
de  cualesquiera  ejemplares  en  contrario,  á  fin  de 
evitar  igual  nulidad  en  los  Consejos  (juese  ofrez- 
can. V  siendo  el  ánimo  del  Rey  se  observe  lo  dis- 
puesto en  ella  en  todos  los  (  oñs''jos  de  guerr;i  de 
oliciales  que  se  tengan  en  esos  dominios,  la  tr.is- 

lado  á  V para  que  disponga  su  cumplimiento 

en  el  distrito  de  su  mando. -Dios,  etc.— Er  conde 
de  KloriJablanca. 

ivuMT  I10  33.  Real  óroen  de  46  d^ 
Marzo  de  í^í.— Dispojiiendo  que  l-os  oficiales  ds 
las  conferencias  de  distrito  estatieweníjs  dei 
desempeño  del  caigo  de  fscale^  y  defensores  .... 
En  vista  de  la  comunicacmn  que  con  fecha  iüde 
Octubre  próximo  pasado  dirigió  a  este  ministerio 
el  comandante  general  de  Ceuta  cónsul tanúo  si 
lo.^ oficiales  que  asisten  como  alumnos  á  lasconte- 
rencias  militares  de  los  distritos  pueden  seré  e- 
gidos  para  el  cargo  de  defensores,  tanto  en  las 
causas  formadas  por  las  plazas  como  por  los  cuer- 
pos, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.]  de  conformidad  con  lo 
mformado  sobre  el  particular  en  iS  de  Febrero 
último  por  el  Concejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na, se  ha  servido  re.solver  que.  a  lin  de  que  los  ey- 
S rosados  oficialesalumnosno  falten  á  tu  asistencia 
¡aria  á  las  clases  y  puedan  dedicarse  exclusiva- 
mente al  estudio  que  les  esl.i  encomendado,  y  re.s- 
ponder  de  esta  manera  á  su  misión,  se  les  exí^luya 
en  las  relaciones  que  se  pasan  á  la4)laza,  de  los 
oficiales  aptos  para  el  desempeño  del  cargo  de  lis- 
cales,  defen.sores  ú  otro  análogo,  todo  ello  sin 
perjuicio  de  que  en  circunstancias  y  casos  extr-.i- 
oi-dinarios.  á  juicio  del  capiían  g«'necül,  sea  indis- 
pensable ó  conveniente  emplearlos  para  algún 
servicio  perón  torio. -De  Real  orden  lo  digo  á  vu«- 
cencia  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. — 
Dios,  etc.— Campos. 

ivuiviT-^UO  34.  Real  orden  de  '  ri& 
Abril  d4i  \^\0.— Resolviendo  que  las  dnda^  sobre 
la  elección  de  defensores  se  resuriv,*  ,  por 

capilan  general Enterada  la  Reiui  «-oben 

dora  de  la  comunicación  que  V  E.  me  dirigió 
6  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  consí 
t^ndo  si  los  mayores  de  batal'on,  como  lisca 
natos  de  sus  regimientos,  pueden  ser  nombra» 
defensorüs  en  causas  de  ofiri.ile.s,  tuvo  jwrcí»ni 
niente  oír  sobre  el  particular  al  Tribunal  Suprer 
de  Guerra  y  Marina,  y  coiiforniándo.se  c^n  si  di 
lamen,  se  ha  servido  resolver,  que  estando  pn 
venido  por  Ordenanza  y  órdenes  posteriores  cuan 
lo  es  necesario  para  la  calificación  justa  de  los 
graves  y  legítimos  motivos  que  impiden  ejercer 
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el  cñTgo  de  defensores  ¿  los  que  sean  nombrados 
para  deijeni peñarlo,  y  hallánclose  facultados  com- 
petentemente los  capitanes  generales  para  dicha 
califlcacion,  así  como  se  mandó  en  Real  orden  de 
22  de  Julio  de  ISOI,  no  hay  necesidad  de  nuevas 
aclaraciones,  estándose  ¿  lo  determinado  sobre  la 
satería.— De  orden  de  S.  M.,  etc.— Narvaez. 

IVlülWEKO  3«.  Real  orden  de  6  de 
Febrero  de  iSSO.— Disponiendo,  q^ie  jyara  los 
procedimientos  de  justicia  sean  considerados 
los  mílsicos  mayores  como  paisanos  empleados 
eventuales  del  ramo  de  guerra. . . .  Enterado  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  acordada  de  ese  Consejo  Su- 
premo de  30  de  Setiembre  último,  por  la  (|ue  al 
dar  conocimiento  á  ese  ministerio  de  la  sumaria 
instruida  á  D.  N.  N.  N.,  músico  mayor  de  Infan- 
tería, por  mal  trato  á  un  educando  de  la  charanga 
del  batallón  cazadores  de  la  Habana,  interesa, 

3ue  á  fin  de  evitar  toda  duda  en  lo  sucesivo,  se 
icte  una  disposición  declarando  que  los  músicos 
mayores  no  ueben  ser  tratados  como  los  oliciales 
del  ejercito  en  los  procedimientos  que  se  les  ins- 
truyan, por  no  (rozar  verdadera  asimilación  aque- 
lla clase,  conforme  se  previene  en  Real  orden  de 
21  de  Setiembre  de  iS:S  para  los  factores  de  pro- 
visiones de  la  Isla  de  Cuba:  Considerando  que  por 
el  art.  A.^  del  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1^5, 
sólo  se  dá  derecho  á  los  músicos  mayores  á  la 
consideración  de  últimos  alféreces  para  los  efec- 
tos de  alojamiento,  percibo  de  haberes  y  concur- 
rencia ¿  actos  oficiales,  sin  que  esto  implique 
autoridad  sobre  los  individuos  del  cuerpo,  excep- 
ción hecha  de  los  de  la  música:  Considerando  que 
los  de  dicha  clase  no  pueden  ejercer  mando,  usar 
las  insignias  del  empleo  de  alférez  ni  obtener  ma- 
yor categoría,  v  sí  sólo  aumento  de  sueldo,  según 
sus  affos  de  servicio,  llénela  ineludible  obliga- 
ción de  saludar  á  todos  los  jefes  y  oliciales  del 
Sjércido,  y  no  &:ozan  asimilación  á  dicho  empleo 
e  alférez,  segiin  declaró  de  nuevo  la  Real  orden 
de  22  de  Julio  de  iS79:  S.  M ..  de  conformidad  con 
lo  expuesto  por  ese  Consejo  Supremo  en  su  ya  re- 
ferida acordada,  ha  tenido  á  bien  declarar  que 
coando  se  si?an  procedimientos  judiciales  contra 
los  músicos  mayores,  deben  ser  estos  considera- 
dos únicamente  como  paisanos  empleados  even- 
tuales del  ramo  de  guerra,  en  armonía  con  lo  que 
se  previno  en  la  mencionada  Real  orden  de  2i  de 
Setiembre  de  1878  (1)  de  que  se  acompafía  adjun- 
ta copla.— De  Real  orden,  etc.— Echavarria. 

WUMfCFi0  3e.  Real  ORDEN  de  21  rfcSe- 
tiem^re  de  iS7^.—Dec!nrando  que  en  lospro^ 
cedimientos  aiye  se  sigan  á  los  factores  de  pro- 
visiones se  í'ís  cons'dere  como  paisanos  emr 

pleados  eventuales  del  raiYM  de  g.^erra 

Fn  vista  del  escrito  de  23  de  Febrero  próximo  pa- 
sado, en  el  qie  consulta  V.  E.  á  este  ministerio 
si  á  los  factores  de  provisiones  debe  considerárse- 
les de  las  clases  de  oficiales  para  los  efectos  de 
las  sumarías  que  por  los  distintos  delitos  que  co- 
metan hayan  de  instruírseles,  y  teniendo  en  cuen- 
ta que  la  consideración  de  oliciales  que  tes  conce- 
dió la  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1^38  era  sólo 
para  alojamientos,  bagajes  y  otros  derechos  aná- 
logos; el  Rey  (Q.  D.  G.).  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  eldirector  general  de  Administración 
militar  en  escrito  de  26  dd  Agosto  último,  se  ha 
servido  declarar  que  los  factores  de  provisiones, 
en  los  procedimientos  que  les  sigan,  se  les  consi- 
deren como  paisanos  empleados  eventuales  del 
ramo  de  guerra,— Dios,  etc.— Ceballos. 

TVTJMFJFIO    3T.     Re  AL  ORDEN    dd  23  de 

ÍHciemJbre  de  i^&ü.—Tíisponiendo  qite  las  leyes 
generales  á  que  se  hallan  snjetos  los  militares 
en  las  delitos  q^ie  la  Ordenanza  no  preverla 
ni  tengan  pena  selíalnda,  han  de  ser  Ioa  del  Có- 
digo ckvil Con  esta  fecha  digo  al  capitán  ge- 
neral de  Puerto-Rico  lo  siguiente:— He  dado  cuen- 
ta al  Rey  (Q.  D.  G.)  dé  la  carta  de  V.  E.  núm,  47i, 
fedia  15  de  Noviembre  del  afio  próximo  pasado, 
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(i)    Véase  el  núm.  56  de  esta  Adición. 
TOMO  III 


participando  á  esté  ministerio  habar  dispuesto  se 
conserve  en  el  ejército  de  esa  Isla  el  Código  penal 
común,  hecho  extensivo  á  la  misma  orden  de  22  de 
Noviembre  de  1870,  dictada  para  su  aplicación  en 
la  Península  por  la  juriífdiccion  militar,  de  cuya 
medida  solicita  V.  E.  su  aprobación,  y  que  en  este 
caso  se  comunique  dicha  orden  al  ministro  de  Ul- 
tramar, á  fin  de  que  por  su  conducto  llegue  á  cono- 
cimiento de  los  tribunales  de  es?i  Isl.i  y  no  pongan 
obstáculo  á  la  acción  de  la  jurisdicción  milíiar  pa- 
ra el  castigo  de  ciertas  fallas.  Enterado  S.  M.,  y  da 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  19  da 
octubre  último,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  el 
Código  penal  á  que  se  hallan  sujetos  los  militares 
en  esa  Isla  en  los  casos  de  aplicación  del  arli^-u- 
lo  3,  tít.  5.0,  tratado  8.°  de  las  .<rdenanzas,  es  el 
de  1870,  que  rige  en  la  Península,  y  no  el  mandado 
observaren  esa  Antilla,  en  razón  á  que  siempre  y 
donde  quiera  que  se  encuentre,  es  la  misin.i  la 
legislación  para  ellos,  si  bien  en  las  caucas  «{ue 
se  ini»truyan  por  delitos  que  sean  exclusivos  de 
las  provincias  de  Ultramar  y  de  que  no  se  ocupa 
el  Código  penal  de  la  Península,  se  aplique  como 
supletorio  de  éste  el  especial  mandado  observar 
en  el  respectivo  territorio.— De  Real  orden  lo  par- 
ticipo á  V.  E.  en  contestación  á  su  ca  ta  núme- 
ro 138,  fecha  21  de  Febrero  último,  referente  á  la 
legislación  supletoria  de  las  expresadas  Ordenan- 
zas, que  ha  ae  regir  en  esa  Isla  en  ios  casos  que 
se  citan.— Dios,  etc.— Echavarria. 

■rsruMi?:«o  38.  Circilar de  infantería 
dei2d4í  Enero  de  IS'ñ.— Disponiendo  qne  los 
procedimientos  fiu-e  se  instruyan  en  los  cuer- 
pos por  faltas  disciplinarias  se  sometan  á  la 

resolución  del  director  general Observando 

con  disgusto  el  giro  que  se  da  en  algunos  de  los 
cuerpos  del  arma  á  los  procedimientos  (^ue  ema- 
nan de  faltas  de  subordinación  ¿  infrarcioues  de 
disciplina,  sometiéndolos  á  la  deliberación  de  los 
capitanes  generales  de  los  distritos  donde  resi- 
den, entorp3ciendo  así  las  prontas  v  eficaces  re- 
soluciones que  demanda  el  sostenimiento  de  aque- 
llas bases,  tan  recomendado  á  la  vigilancia  de 
los  inspectores,  me  veo  en  la  necesidad  de  re- 
cordar á  todos  los  jefes  de  dichos  cuerpos  la  obli- 
gación que  tienen  de  distinguir  los  negocios  de 
condición  contenciosa,  de  los  que  sean  puramente 
disciplinarios  y  de  dirección  peculiar  á  mis  atri- 
buciones, á  las  que  competen  los  de  la  referida 
especie  y  naturaleza,  y  por  lo  tanto,  deben  remi- 
tirse á  mi  putorldad  con  los  correspondientes  pa- 
receres liscales,  á  fln  de  que  recaigan  en  ellos  las 
providencias  conducentes,  y  se  eviten  las  dilacio- 
nes, circuios  y  perjuicios  que  son  consiguie  )tes 
á  la  alteración  de  lo  que  la  Ordenanza  tiene  de- 
signado en  la  materia.— Dios,  etc.  -Francisco  Li- 
nage. 

TVUMCBSRO  39.  REAL  ORDEN  de  16  de  Jl^ 
nio  de  1860.— Disponiendo  aite  no'piteden  termi- 
narse gubtmativamente  las  sumarias  6  pro- 
cedimientos que  se  haiían  comenzado  en  forma 
judicial....  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
del  escrito  de  V.  E.  del  31  de  Diciembre  de  1858 
consultando  la  aprobación  de  la  sumaria  instruida 

Sara  averiguar  las  causas  que  motivaron  U  falta 
e  subsistencias  y  otros  artículos  en  los  presidios 
menores  de  África  durante  los  primeros  meses 
del  affo  1857.  Enterada  S.  M.,  y  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina  en  pleno,  en  acordada  del  31  de 
Mayo  último,  se  ha  dignado  mandar  devuelva 
V.  E.,  como  lo  verifico,  la  precitada  sumaría 
con  su  ampliación  é  informe  de  la  intervencIoD 
general,  á  un  de  que  se  pase  al  juzgado  para  su 
ampliación  y  prosecución  por  el  mismo  con  arre- 
glo A  las  leyes,  toda  vez  que  por  la  impor- 
tancia y  trascendencia  de  los  hechos  de  que  se 
trata  debió  comprenderse  desde  luego  que  no  po- 
día terminarse  gubernativamente  aun  cuando  no 
hubiese  tenido  desde  el  principio  el  carácter  y 
consideraciones  de  judicial  y  de  procesa  en  vir- 
tud y  consecuencia  de  la  Real  orden  de  12  de 
Marzo  de  1857,  por  la  que  se  dispuso  claramente 
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Ja  formación  de  causa;  siendo  también  la  volun- 
tad deS.  M.  aue  con  est€  motivo  recuerde  á  vae- 
cencia:— 1.<*  Que  no  pueden  terminarse  Ruberna- 
tivamente  las  sumarías  ó  procedimientos  que  se 
hayan  comenzado  ó  instruido  en  forma  judicial, 
por  más  que  los  acusados  aparezcan  inocentes  ó 
merecedores  tan  sólo  de  una  ligera  corrección.— 
2.<*  Que  siempre  que  se  trate  de  hechos  que  pue- 
dan constituir  delitos  ó  faltas  graves  del  servicio 
corresponde  se  proceda  judicialmenLe,  y  las  su- 
marias que  en  tales  casos  se  instruyan  tienen  el 
carácter  de  judiciales  aun  cuando  en  ellas  no  se 
comprueben  los  heciios  enunciados  ó  parezcan  de 
tal  naturaleza  que  sólo  deban  caliiicarse  de  faltas 
leves  y  de  aquellas  cuya  corrección  disciplinaria 
correspondería  al  director  d  íI  cuerpo,  cuando  hu- 
biesen sido  dí^nunciadis  en  este  concepto  ó  apare- 
cido desde  luego  ó  notoriamente  tales,  por  l;is  in- 
>  formaciones  que  la  dirección  gubernativamente 

Í practicara  sin  forma  de  proceso.— 3.°  Que  la  au- 
oridad  y  competencia  de  la  administración  para 
corregir  di-^ciplinariamenle  á  los  empleados  de- 
pendientes de  ella  y  pira  disponer  en  consecuen- 
cia las  informaciones  6  averiguaciones  acerca  de 
la  conduela  de  aquellos,  no  alcanza  á  otras  faltas 
queá  las  leves  que  Bo  tienen  señalada  pena  al- 
guna por  las  leyes  comunes  ni  por  las  militares  y 
especiales  del  cuerpo,  puesto  que  las  que  tienen 
pena  señalada  son  exclusivamente  del  conoci- 
miento de  los  juzgados  competentes,  cu'ilquiera 
que  sea  su  gravedad  y  aun  cuando  sean  de  poca  y 
á  primera  vista  de  ninguna  trascendencia.— De 
Real  orden,  etc.— ü'Donnell. 

iVüi^RFtO  40.  Re\l  orden  de  i%  de 
JiUio  de  i^Q'^.— Confirmando  la  facultad  que 
tienen  los  directores  generales  de  las  armas  de 
mand^ir  instruir  sn mearías  cnando  lo  crean 

necesaHo Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.),  á 

guien  he  dado  cuenta  del  escrito  de  V.  E.  fecha 
i9  de  Enero  último,  dando  conocimiento  de  la  or- 
den de  la  plaza  que  el  capitán  general  de  Castilla 
la  Vieja  publicó  el  6  del  citado  mes,  por  la  que 
vuecencia  opina  coarta  las  facultades  de  los  di- 
rectores generales  de  las  armas  en  la  resolución 
de  sumarias,  S.  M..  conformándose  con  lo  expues- 
to por  el  Tribunal  S  ipremo  de  Guerra  y  Marina,  á 
la  vez  qne  teniendo  presente  lo  dispuesto  acerca 
del  particular  en  las  Reales  órdenes  de  31  de  Di- 
ciembre de  4S>r).  12  de  Abril  de  1S5G  y  aclaración 
de  30  de  Julio  de  13)7,  ss  ha  servido  resolver  que 
dicha  autoridad  ha  estado  dentro  de  lo  que  dispo- 
nen las  mencionadas  Reales  órdenes,  exi?iendo 
los  partes  á  que  se  refiere  la  mencionada  orden 
de  ia  plaza,  sin  que  por  ello  en  nada  se  oponga  á 
que  los  citados  directores  manden  instruir  suma- 
rias cuando  lo  estimen  necesario,  ateniéndose 
para  su  prosecución  y  manera  de  que  llegue  á  su 
termino  legal  á  las  Rejiles  órdenes  vigentes.— De 
Real  orden,  etc.— Concha.  • 

IVUM  iSKO  41.  Real  órdbn  de  4  de  Di- 
ciembre de  i^^.— Resolviendo  que  las  disposi- 
ciones del  enjfíiciamtento  ordinario  no  obligan 
á  los. jueces  militares El  presidente  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  escrito  de  6 
de  Noviembre  próximo  pasado,  dijo  á  este  minis- 
terio lo  que  sigue:- (c<^l  capitán  general  de  Ara- 
gón, con  escrito  de  31  de  Julio  último,  remitió  á 
este  Consejo  Supremo  un  expediente  instruido  con 
motivo  de  haber  puesto  en  libertad  por  su  propia 
autoridad  el  alcaide  de  la  cárcel  de  Alcaffiz  al 

f»reso  N.  N.  N.,  procesado  por  la  jurisdicción  ml- 
itar  por  desacato  á  la  Guardia  civil,  pretextando 
no  querer  incurrir  en  la  responsabilidad  que  seña- 
la la  Constitución  de  la  monarquía.  Código  penal 
común  y  ley  orgánica  del  poder  judicial,  en  virtud 
de  haber  trascurrido  las  setenta  y  dos  horas  sin 

aue  al  preso  se  le  hubiere  notiflcado  «1  auto  r^iti- 
cando  el  de  prisión:  y  el  Consejo,  en  su  vista, 
acordó  en  21  de  Agesto  próximo  pasado  oír  á  sus 
fiscales,  primero  al  togado,  quien  en  su  censura 
de  18  de  Setiembre  último  á  que  suscribió  el  mi- 
Uur,  expúsolo  siguiente:— «El fiscal  togado,  di- 
ce:—Que  el  capitán  general  de  Aragón  pone  en  co- 
DOcimieDU)  de  V.  A.  para  la  resolacion  qne  estima 


oportuna,  el  incidente  surajido  con  motivo  de  ha- 
ber dejado  en  libertad  por  su  propia  autoridad  «1 
alcaide  de  la  cárcel  de  Alcafíiz  al  preso  N.  N.  N., 
procesado  por  la  jurisdicción  militar  por  desacato 
á  la  Guardia  civil. -La  historia  de  este  suceso,  se- 
gún los  documentos  originales  que  se  acompañan, 
es  la  siguiente:— La  Guardia  civil  del  puesto  de 
Valjunquera  sorprendió  en  las  inmediaciones  de 
este  pueblo  la  tarde  de  1.°  de  Mayo  último  á  va- 
rios paisanos  que  jugaljan  á  la  cartela,  y  al  con- 
ducirlos á  disposición  de  la  autoridad,  un  vecino 
individuo  del  ayuntamiento,  que  era  el  citado 
N.  N.  N.,  parece  que  se  permitió  instigar  al  grupo 
de  chicos  y  otras  gentes  que.  con  gritos  y  actitud 
poco  adecuada,  seg  lian  á  los  guardias,  con  cuyo 
motivo  éstos  le  hicieron  las  prevenciones  condu- 
centes, y  á  consecuencia  de  las  contestaciones 
que  le  diera  el  mismo,  fué  detenido  y  sujeto  al 
procedimiento  oportuno.  — Preso  en  la  cárcel  del 
pueblo,  el  alcaide  le  puso  en  libertad,  sobre  cuyo 
abuso  aparece  que  se  providenció  en  ju-íticia  por 
la  capitanía  general;  el  fiscal  de  la  causa  trasladó 
después  al  preso  N.  á  la  cárcel  de  Alcañiz,  cabeza 
del  partido  judicial,  y  al  poco  tiempo  fué  de  nuevo 

Euesto  en  libertad  por  el  alcaide  de  las  cárceles, 
ajo  el  pretexto  de  que  hablan  trascurrido  las  se- 
tenta y  dos  horas  sin  que  se  le  hubie.se  hecho  sa- 
ber el  auto  ratificando  el  de  prisión  Rl  auditor, 
rebatiendo  las  supuestas  respons'ibilidades  ea 
que  decia  el  alcaide  incurría  obrando  de  otra  ma- 
nera, propuso,  á  Un  de  evitar  tamaños  abusos, 
que  fuese  reducido  de  nuevo  á  prisión  en  la  mis- 
ma cárcel  el  N.  N.,  se  pusiera  en  conocimiento 
del  director  general  de  establecimientos  penaliis 
el  abuso  cometido  por  el  citado  alcaide,  y  que  se 
extrajera  testimonio  tanto  de  culpa  por  el  fiscal 
de  la  causa,  para  lo  que  procediera  en  justicia.  ~ 
Acordado  así  por  el  capitán  general,  se  eleva  i 
conocimiento  de  V.  A  ,  más  bien  por  cautela  qae 
para  una  determinación  dada.— De  lo  expuesto  se 
deduce,  en  sentir  del  que  suscribe,  que  se  ha 
obrado  con  acierto  y  como  demandaba  la  justicia 
por  la  capitanía  general  de  Aragón,  porque  á  parte 
de  otras  razones,  el  procedimiento  militar,  á  dife- 
rencia del  sec:uido  por  la  jurisdicción  ordinaria, 
no  admite  ex«;arcelaciones  en  relación  con  el  de- 
lito de  que  se  trata,  ni  tienen  por  tanto  aplicadoo 
las  ratificaciones  de  los  autos  de  prisión  que  supo- 
nen siempre  facultad  en  el  procesado  para  alzarse 
de  ellos  y  solicitar  la  excarcelación  en  el  Tribufial 
superior.— Mís  entiende  también  el  fiscal  que  sus- 
cribe, que  es  improcedente  la  remisión  de  estas 
diligencias  á  V.  A.,  por  tratarse  de  asunto  que  por 
hoy  se  halla  bajo  la  exclusiva  competencia  de  la 
capitanía  general  expresada,  y  carecer  ñor  tanto 
V.  A.  de  jurisdicción  en  el  estado  actual  que  al- 
canzan dichas  diligencias  para  entender  en  las 
mismas,  siquiera  fuera  de  una  manera  indirecta 
aprobando  los  actos  relacionados,  lo  que  tam- 
bién seria  sobre  inusitado  é  impropio  de  los  Trl' 
bunales  de  justicia,  inconducente  á  todas  luces 
por  no  tener  á  la  vista  las  diligencias  de  su  razón. 
En  tal  virtud,  entiende  el  que  suscribe,  procede 
se  sirva  V.  A.  acordirse  devuelvan  los  antece- 
dentes adjuntos  á  la  capitanía  general  de  que  di- 
manan, manifestándole  que  obre  con  arreglo  i 
derecho,  consultando  en  su  caso  á  V.  A.  los  fallos 
ó  resoluciones  que  deban  someterse  á  su  co-'oci- 
miento. -^Av neto. n— y  ÚBÚB  cuenta  al  Consejo  e« 
pleno,  dictó  la  providencia  que  signe  en  22  de  Oc- 
tubre último:— «Consulta  á  S.  M.  con  inserción  ds 
los  dictámenes  fiscales  y  acompaffando  ropia  de 
las  comunicaciones  que  en  26  de  Ji^nio  v  19  de  Ju- 
lio último  dirigieron  al  capitán  general  de  Aragoa 
lo<  gobernadores  militares  de  Teruel  y  Alcaftiz  y 
de  lo<«  dictámenes  del  auditor  de  guerra,  dada  i 
consecuencia  de  dichas  comunicaciones:  mmlfes- 
tando  el  Consejo,  que  visto  el  expediente  que  el 
capitán  general  acompaña  á  su  consulta,  coir 

S rende  dos  cuestiones:— Primera.— Si  en  el  fu^ 
e  guerra  deben  tener  inmediata  cjecuclonj^ 
preceptos  contenidos  en  el  art.  5.o  de  la  ConsMti* 
clon  de  la  monarqufa^Segunda.— Si  son  itfMfct- 
blas  á  ios  juicios  militares  y  i  los  reos  da  jKsde- 
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litos  de  que  conoce  la  jurisdicción  de  guerra  las 
tlísposiciones  de  los  arls.  213,  núm.  3.<>  del  (Jódigo 
penal  de  IS  de  Junio  de  1S70,  403  y  4')í  de  la  ley 
órovisional  de  enjuiciaraieato  criminal  de  22  de 
Diciembre  de  1872.-Y  considerando: -l.<^- Que  la 
aplicacton  en  el  fuero  de  guerra  de  los  preceptos 
contenidos  en  el  art.  5.°  de  la  Constitución  do  la 
monarquía  debe  ser  objeto  de  ley,  que  mientras 
no  se  dicte  no  h^iy  razón  para  exigir  de  los  jueces 
militaras  que  dejen  de  observar  las  reglas  de  su 
especial  procedimiento,  y  que  las  sustituyan  con 
otras   que  han  sido  establecidas    exprés  imente 
para  el  juicio  criminal  ordinario.— 2.°—  Que  si 
bien  preceptúa  el  citado  art.  b.^  que  ningún  espa- 
Bol  padrá  ser  preso  sino  en  virtud  de  maíid^imien- 
to  del  juez  competente;  que  el  auto  en  qje  se  haya 
dictado  el  mandamiento  se  ratificará  ó  repondrá, 
•oído  el  presunto  reo,  dentro  de  las  setenta  y  dos 
horas  siguientes  al  acto  de  la  prisión,  y  que  toda 
persona  detenida  ó  presa  sin  las  formalidades  le- 
gales, ó  fuera  de  los  casos  previstos  en  la  Consti- 
tución y  las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á  peti- 
ción suya  ó  de  cualquier  español;  añ  ide  al  propio 
tiempo  que  «la  ley  determinará  la  forma  de  pro- 
ceder sumariamente  en  este  caso.»  Y  como  el  pri- 
mer extremo  resulta  cumplido  en  el  caso  que  ori- 
gina la  consulta,  el  segundo  no  es  conciliable  con 
el  procedimiento  militar  vigente,  y  el  tercero  re- 
quiere ^ue  proceda  la  petición  de  libertad  por 
pirte  del  interesado  6  de  otro  espaflol,  circuns- 
tancia c|ue  no  parece  haya  sucedido,  y  además  que 
spí  delevraine  por  una  ley  la  formí  de  proceder  en 
<^sie  caso,  hasta  que  esa  ley  se  dicte  no  hay  posi> 
l)\\i(\a<\  de  ejecutar  lo  ordenado.— 3.o—Q)e  el  mis- 
mo Código  penal  común,  en  su  art.  7.^,  declara  no 
están  sujetos  á  sus  disposiciones  los  delit')s  que 
se  hallan  penados  por  leyes  especiales,  en  cuyo 
caso  se  encuentran  todos  los  que  se  juzgan  con 
arreglo á  las  Ordenanzas  militares,  entre  los  cua- 
les se  caentan  los  de  insulto  y  resistencia  á  la 
Tuerza  armada.— 4.®— Que  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  se  limitó  á  establecer  reglas  pira  el  pro- 
cedimiento común  ordinario  y  por  su  disoosicion 
final,  que  derogó  expresamente  (ctodas  las  leyes, 
Heales  decretos,  reglamentos,  órdenes  y  fueros  en 
que  se  hayan  dictado  reglas  de  enjuiciamiento 
criminal  para  los  jueces  y  tribunales  del  fuero 
'C07n.un.»  dejó  subsistente  las  establecid?is  por  las 
Ordenanzas,  reglamentos.  Reales  decretos  y  órde- 
nes viffentfts  á  la  sazón  en  el  fuero  de  guerra,  á 
las  que  tienen  necesariamente  que  ajustar  su  pro- 
eeder  los  jueces  y  tribunales  de  esta  jurisdic- 
ción es'>ecial.  Fs.  por  tanto,  el  Consejo  de  parecer, 
«jue  procede  declarar:— Que  mientras  no  se  deter- 
mine por  «na  tey  la  forma  en  que  ha  de  aplicarse 
en  el  fuero  de  guerra  el  art.  5  <*  de  la  Constitución 
déla  monarquía,  debprán  continuarse  observando 
las  reglas  del  procedimiento  militar  establecidas 
por  las  Ordenanzas  y  Reales  disposiciones  vigen- 
tes. Y  que  sólo  en  los  casos  expresamente  marca- 
dos en  las  mismas  Ordenanzas  y  en  aquellos  que 
estas  no  prevean,  podrá  aplicarse  como  legisla- 
ción supletoria  la  común  del  reino,  cuya  consulta 
pl  Consejo  en  pleno  eleva  á  S.  M.  en  cumplimiento 
de  lo  que  disponen  los  arts.  46  y  38  de  su  regla- 
mento orfiránlco  y  de  régimen  interior,  aprobado 
y>»'Re4il  decreto  de  í2  de  Abril  último.»- Y  ha- 
ní^ndose  conformado  S.  M.  con  lo  expuesto  en  la 
Trein«erta  acordada,  de  su  Real  orden  lo  traslado 
*  V  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos.»— 
^  'a  propia  Real  orden,  etc.— Echavarría. 

'N'UTvtfajFio  4ía.  Rbai  órobu  íb  16  de  Oc- 
ttihrB  de  i95^.-^ Resolviendo  qite  los  ip.fe^  de 
C*f-»y*po  no  p^taden  s'isTHnder  los  lyrorediinien' 

ío^  de  jyiíiticia  q^M  manden  instruir  {i) He 

dado  cuenta  i  la  Reina  (Q.  0.6.)  de  la  acordada 


(1)  Por  Real  orden  de  19  de  Marzo  de  1852  se 
^solvió  que  la  facultad  de  sobreseer  los  sumarios 
y  Tn'tndarlos  elevar  á  plenarto  corresponde  única- 
mente jíI  capitán  general,  previo  el  dictamen  de 
»tt  aiMhtor. 


del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  12  de 
Junioúltimo,  aplicando  indulto  por  delito  de  de- 
serción á  \  N.  y  N.  N.,  soldados  en  la  a-,tualidad 
del  regimiento  de  infantería  de  Galicia  del  ejército 
de  la  Isla  de  Cuba,  y  S.  M.  enterada,  teniendo 

Í)resente  qjie  en  las  sumarias  que  se  mindiron 
ormar  á  los  interesados  por  los  respectivos  coro- 
neles de  los  reffimientos  de  infantería  del  Rey 
numero  1  y  Gu  idalajara  núm.  V.  á  que  pertene- 
cían cuando  cometieron  aquel  dalito.  se  omitió 
laesenciil  formili-laJ  de  pasarlas  para  la  provi-. 
denciade'initivaal  capitán  gjuepal  del  distrito, 
seiun  est!Í  pr'ívenido,  y  considerando  los  irrepa- 
rables perjuicios  qu9  se  Irrogan  á  los  individuos 
que  se  hilhn  en  casos  de  Igual  naturaleza,  se  ha 
dignado  resolver,  como  m-idida  general,  se  pre- 
venga á  V.E,,  para  que  lo  haga  á  los  jefes  de  los 
cuerpos  del  arm;i  de  su  cargo,  que  en  lo  sucesivo 
procuren  evitar,  en  cuanto  les  sea  posihie,  la  re- 
petición d3  estos  casos,  mayormente  cuando  son 
en  perjuicio  de  terceras  personas  y  dñ\  servicio 
público,  acarreando  también  el  descrédito  do  la 
administración  de  justicia.— De  Real  órJen,  etc.— 
José  Maccrohon. 

TVU\iFailo  43.  Real  orde?í  de  11  de 
Mfíijo  49  íSñS.—Disponiendo  qite al  tnismo  tiem- 
po qne  el  jefe  de  un  cuerpo  ordene  la  formación 
de  una  sumaria  ó  cous*,  dé  inmediatamente 
conocimiento  á  la  autoridad   militar  supe^ 

rior Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.j  de 

cuanto  ese  Tribunal  Supremo  expone  en  otrosí  de 
su  acordada  de  1(5  del  m^s  anterior  acerca  del 
abuso  que  viene  introduciéndose  en  ofensa  de  las 
Reales  ordenanzas  al  hacerse  uso  de  las  faculta- 
des jurisdiccionales  por  las  diversas  autoridades, 
en  el  importante  extremo  de  á  quién  compete  en 
cada  caso  mandar  que  se  proceda  judicialmente, 
ha  tenido  á  bien  determinar  S.  M.  que  se  cumpl^ 
en  todas  sus  partes  cuanto  previene  el  mencio- 
nado Código  militar.  Es,  no  obstante,  su  Real  vo- 
luntad, en  vista  de  que  no  tiene  razón  de  ser  la 
fo.rma  de  memorial  con  que  el  fiscal  debe  solici- 
tar Ja  autorización  del  capitán  general,  puesto 
que  está  sustituido  con  ventaja  por  la  orden  que 
estedác^n  dictimen  del  auditor  de  guerra  para 
elevar  toda  sumaria  á  proceso;  teniendo  en  cuen- 
ta  aue  este  magistrado  expresa  si  dicha  sumaria 
está  conclusa  en  todas  sus  partes  ó  debe  ser  am- 
pliada; S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer  igualmen- 
te, que  al  mismo  tiempo  que  el  jefe  de  un  cuerpo 
ordene  la  formación  de  una  sumaria  ó  causa,  sea 
por  delito  más  ó  menos  grave,  dé  inmediatamente 
conocimiento  á  la  autoridad  militar  superior,  ex- 
presando el  motivo  por  qué  la  mandó  instruir,  la 
clase  y  circunstancias  del  presunto  reo  y  el  flscal 
que  hubiese  nombrado,  toda  vez  que  en  aquel  pun- 
to cesan  ya  sus  atribuciones,  y  solo  el  jefe  militar 
del  distrito  es  el  que  puede  dictar  las  providencias 
que  las  actuaciones  reclaman.— De  Real  orden,  et- 
cétera.—El  Subsecretario,  Francisco  Parrefto. 

TVUAfF2FiO  44.  CIRCULAR  d^  ía  G?«ird<a 
civil  tle  2  de  Juni^t  de  i%jZ,— Previniendo  se  dé 
parte  con  li  debida  oportunidad  á  las  autori- 
dades militares,  de  todos  aquellos  hechos  que 
pir  su  gravídad  merezcan  someterse  á  la 
jurisdicnion  dH  espitan  general. ...  Han  ocur- 
rido algunos  casos  en  que,  sin  duda  por  no  haber 
tenido  bien  presente,  ó  por  mala  inteligencia  de 
cuanto  tengo  prevenido  repetidas  veces,  v  muy 
particularmente  en  mi  circular  de  7  de  Abril  de 
1S16.  que  se  halla  en  la  pág.  39S  del  tomo  I  de  la 
Recopi'acion.  no  se  ha  dado  parte  con  la  debida 
oportunidad  á  las  autoridades  militares  de  las  no- 
vedades que  están  sujetas  á  su  decisión:  Conside- 
rando nue  por  esta  causa  se  han  seguido  y  pudie- 
ran seguirsA  dilaciones  en  los  casos  que  con  fre- 
cuen'^ia  ocurren  de  suscitarse  competencias  de 
jiiri<idiccion,  y  en  otros  en  que  la  gravedad  del 
delito  y  sus  circunstancias  exigen  un  pronto  y 
ejemplar  castigo:  Considerando  que  tales  dilacio- 
nes son  en  perjuicio  y  menoscabo  de  la  más  recta 
y  pronta  administración  de  justicia:  Considerando 
que  las  competencias  de  jurisdicción  incjmba  sos- 
tenerlas á  las  autoridades  militares,  como  asi 
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mismo  el  conocer  y  resolver  en  materia  de  jus- 
ticia de  todos  aquellos  procedimientos  que  por  su 
gravedad  deban  someterse  ¿  su  jurisdicción,  de- 
seando que  se  froceda  con  el  debido  acierto  de 
este  particular,  he  resuello,  que  además  de  cuan- 
to tengo  ordenado,  por  regla  general  se  observen 
las  disposiciones  siguientes:  4.*  Se  dará  cuenta  á 
los  excelentísimos'  señores  capitanes  generales 
por  los  comandantes  del  cuerpo  en  las  provincias 
y  por  conducto  de  ios  comandantes  generales  ó 

Sobemadorf  s  militares  de  las  mismas  en  el  acto 
e  tener  noticia  del  suceso,  y  á  la  vez  de  hacerlo 
al  jefe  del  tercio  y  á  mi  autoridad  de  todos  aque- 
llos hechos  que  por  su  gravedad  merezcan  some-/ 
terse  á  su  jurisdicción,  y  de  aquellos  en  que  se 
formen  sumarias  que  deban  pasarse  direclamen  le 
á  su  autoridad.— 2.*  Se  pasarán  direclamente  á 
la  autoridad  militar:  primero,  todas  las  sumarias 
due  se  formen  de  su  orden  y  las  que  se  instruyan 
á  individuos  del  cuerpo  por  fallas  cometidas  en  el 
servicio  de  plaza;  segundo,  las  que  puedan  tener 
relación  con  cualquiera  otra  jurisdicción  que  la 
militar  6  que  en  ellas  estén  complicadas  personas 
extralias  al  cuerpo,  sean  ó  no  militares;  tercero, 
todas  aquellas  que  por  la  gravedad  del  delílo  o 
sus  circunstancias  no  convenga  resolverse  guber- 
nativamente.—3.*  Todas  las  demás  sumarias  que 
se  formen  por  faltas  puramente  del  cuerpo,  ó  co- 
metidas en  el  servicio  especial  de  él,  se  pasará  á 
mis  manos  por  los  jefes  de  los  tercios,  á  excep- 
ción de  aquellas  que  por  su'  poca  importancia 
crean  éstos  deber  resolverlas,  dándome  en  tal 
caso  conocimiento  de  la  falta  que  la  motivó  y  de 
su  resolución  para  mi  aprobación.— 4.'^  De  todas 
las  faltas  ó  delitos  que  den  margen  á  la  forma- 
ción de  las  c;iusas  que  queda  ordenado  se  p.isen  á 
la  autoridad  militar,  me  dará  V.  S.  conocimiento, 
como  igualmente  del  giro  que  tome  el  procedi- 
miento y  su  resultado  deUnitivo.— Dios,  etc.- 
Ahumada. 

lVTJMT»*RO  4!5.  Real  orpen  de  ^7  de 
Julio  de  i^i.^ Rosolviendo  que  todas  las  auto- 
ridades judiciales  del  ramo  de  Guerra  cuando 
f>rccesen  ó  detengan  á  individuos  dependientes 
de  las  matriculas  de  mar  den  concctmiento  al 
jefe  del  procesado  ó  detenido,  bien  sea  aiiudante 
4e  distrito  6  bien  comandante  de  provincia. 


He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que 
vuecencia  dirigió  á  esta  secretaria  en  28  de  Fe- 
brero últirr  o,  insertando  otro  fecha  ib  del  propio 
mes,  suscrito  por  el  vicepresidente  del  tribunal 
del  almirantazgo,  relativos  ambos  á  un  incidente 
ocurrido  en  Almería  entre  un  malriculado  de  mar 
y  el  cuerpo  de  carabineros,  habiendo  sido  proce- 
sado por  ello  dicho  individuo  llamado  N.  N.  N.,  sin 
conocimiento  de  la  autoridad  de  Marina,  cuya 
omisión  se  trata  de  remediar  para  en  lo  sucesivo. 
Enterado  S.  M.,  considerando  que  es  procedente 
lo  propuesto  por  el  tribunal  del  Almirantazgo, 
ixmíue  sin  entorpecer  la  libre  acción  y  adminis- 
tración de  la  justicia,  facilita  el  medio  de  que  las 
autoridades  y  funcionarios  de  Marina  cumplan  las 
disposiciones  que  han  de  observar  para  llevar  con 
exactitud  los  asientos  y  notas  de  alta  y  baja  en  el 
personal  de  matricu'ados,  y  ^^'  conformidad  con 
10  expuesto  acerca  del  particular  por  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  en  acordada  de  i.^  de  Ju- 
nio próximo  pasado,  se  ha  servido  mandar  que 
todas  las  autoridades  judiciales  y  gubernativas 
pertenecientes  al  ramo  de  Guerra  cuando  procesen 
o  detengan  á  uno  ó  más  'ndivfduos  dependientes 
dé  las  matrículas  de  mar.  den  conocimiento  al 
jefe  del  procesado  ó  detenido,  bien  sea  ayudante 
de  distrito  6  bien  comandante  de  provincia,  cui- 
dando después  los  jueces  de  prevenir  que  se  libre 
en  tiempo  oportuno  el  testimonio  competente  de 
la  condena  6  providencia  definitiva  recaída  en 
▼ista  de  los  autos.— De  Real  orden,  etc.— Ser- 
rano. 

>füMKX*0   4e.      RBAt    ORDEN  de   10  db 

Agosto  de  Í797.— Mandando  nue  Ins  ayudantes 
d$  los  cuerpos  hagan  alternativamente  los 
procesos  que  se  expresan,  t/  se  reserve  para'los 
sargenta  mayares  los  de  mayor  gravedad 


El  inspector  de  infantería  D.  N.  N.  ha  representado^ 
al  Rey,  que  siendo  de  la  obligación  de  ios  sargen- 
tos mayores  formar  los  procesos  y  sumarias  que 
ocurren  en  los  regimientos  por  ios  crímenes  mili- 
tares que  se  cometen,  como  está  expresam ente- 
preven  ido  en  el  art.  4.o,  til.  12,  trat.  2  o,  y  el  tí- 
tulo 5.°,  trat.  8.^  de  las  Reales  ordenanzas  gene- 
rales, y  por  la  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  1771, 
se  prohibe  que  se  imponga  á  individuo  alguno  del 
ejército  pena  de  arsenales,  presidio,  baquetas, 
obras  públicas  ni  otra  afrentosa,  aunque  sea  prU 
V adámente,  sin  que  preceda  sentencia  del  Consejo 
de  guerra  de  oficiales,  están  continuamente  em- 
pleados los  sargentos  mayores  con  hacer  procesos 
y  sumarias,  faltándoles  el  tiempo  para  atender  á 
las  obligaciones  más  esenciales  de  su  empleo;  pa- 
reciendo medio  oportuno  de  ocurrir  á  este  incon- 
veniente que  se  encargue  á  los  ayudantes  alter- 
nativamente la  formación  de  los  procesos  en  que 
se  trnte  del  delito  de  segunda  deserción  sin  cir- 
cunstancias agradantes,  los  que  previene  la  Real 
Orden  de  o  de  .lunio  de  1777,  los  de  robo  que  no 
tengan  sefialada  pena  capital,  y  las  sumarias  6 
averiguaciones  que  procedan  de  particular  orovi- 
dencia  de  los  jefes.  Queriendo  S.  M.  que  no  falte  la 
disciplina  á  los  cuerpos,  y  que  su  gobierno  inte- 
rior tenga  el  arreglo  que  tanto  importa  para  su 
conservación,  se  ha  servido  aprobar  lo  que  el  ins- 
pector D.  N.  N.  propone^,  y  manda  que  desde  ahora 
en  adelante,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  las 
Reales  ordenanzas,  hagan  los  ayudantes  alterna- 
tivamente los  procesos  que  ocurran  en  los  expre- 
sados casos,  reservando  para  los  sargentos  mayo- 
res los  de  mnyor  gravedad  que  se  exceptúan,  á  fin 
de  que.  desahogados  así  de  una  parte  tan  gravosa, 
dediquen  su  cuidado  á  las  funciones  del  servicio, 
que  son  su  principal  objeto.— Participólo  á  V.  B. 
de  Real  orden,  etc. -.Jerónimo  Caballero. 

TWtJMF'RO  4r.  Peal  óhuen  de  t>  de- 
Setiembre  de  iS06.— Resolviendo  que  los  ayu- 
untes  interin4)s  no  puedan  actuar  como  fisca^ 
les  en  las  causas  que  se  formen  contra  itidi- 
viduos  de  sns  cx>mpa^Íaa El  inspector  gene- 
ral de  Infanterfa  ha  representado  al  Bey  la  duda 
que  le  ocurre  sobre  si  un  ayudante  interino  podrá 
formar  las  causas  que  ocurran  conlra  individuo? 
de  su  compafiía,  pidiendo  se  d^  una  regla  fúa  pare 
lo  sucesivo  por  no  hallarse  decidido  este  cas* 
hasta  ahora:  y  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  con- 
formándose con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  que  los  ayudantes  interinos  no  ruedan 
actuar  como  fiscales  en  las  causas  que  se  formen 
contra  individuos  de  sus  compafiías,  como  tampo- 
co que  los  sargentos,  cabos  y  soldados  actúen  en 
ellas  como  escribanos,  siendo  de  las  compaft^as  da 
los  reos.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— José  Ca- 
ballero. 

1VUMF3I10  48.  Real  orden  deOBde 
Enero  de  iS6b.— Reprendiendo  á  un  fisrM  por- 
haber  cometido  varias  faltas  en  íd  formación 
de  una  causa  y  previniendo  qiie  todas  las  dt¿t- 
gencias  de  un  procedimiento  deben  ir  au-tori- 
zadas  por  el  secretario,  sin  cuyo  reqmHto  ror- 
recen  de  valor El  Conseio  de  guerra  de  oficia- 
les generales  celebrado  en  Barcelona  el  día  12  de 
Agosto  de  1864  para  ver  y  fallar  la  causa  instrui- 
da contra  el  subteniente  del  regimiento  de  infan- 
tería de  la  Reina,  D.  N.  N.  N.,  acusado  de  haber 
abusado  de  la  buena  f¿  del  señor  comandante  g^e- 
neral  de  la  provincia  de  Lérida  al  manifestar  que 
no  habia  cobrado  la  paga  correspondiente  al  mes 
de  Enero  del  referido  alio  de  1864,  pronunció  la 
semencia  siguiente:  «Ha  condenado  v  condena  el 
Consejo  por  unanimidad  al  referido  subt^niento 
don  N.  N.  á  Vi  pena  de  seis  meses  de  prisión  en 
un  castillo,  apercibiéndole  muy  severamente  do 
que  en  caso  de  reincidencia  será  castigado  con 
mayor  rigor,  sin  oue  en  tiempo  alguno  pueda  as- 
pirar á  la  obtención  do  la  cruz  de  San  Hermene* 
gildo,  todo  ello  como  pena  extraordinaria  con  ar- 
reglo al  espíritu  del  art  10,  tít.  17.  tret.  2.o  de  la 
Ordenanza.»  En  tenida  la  Reina  (Q.  D  G.).  á  quien 
he  dado  cuenta  de  la  causa,  y  en  vista  del  caric^ 
ter  ^ecutorio  de  ia  preinserta  sentencia,  de  quo^ 
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•se  halla  arreglada  á  los  méritos  y  resullancia  del 

t receso;  con^siderando  que  no  estaba  en  las  £acul- 
ides  del  Consejo  consignar  la  cláusula  absoluta 
de  que  en  tiempo  alguno  pueda  N.  aspirar  ¿  la 
'Obtención  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo;  en 
vista,  igualmente,  de  las  faltas  cometidas  por  el 
actuario,  autorizando  varias  diligencias  con  solo 
su  media  Urma  y  no  con  la  del  secretario  en  los 
folios  3tí  y  vuelto,  39, 123  y  vuelto  y  i5S;  que  en 
íi  pág.  134  vuelto  se  halla  una  diligencia  de  en- 
trega  de  autos,  en  la  que  se  dice  es  costumbre 
oonur  los  folios  y  no  se  expresan  cuántos  son  los 
contados;  que  la  diligencia  folio  153  vuelto,  no  ha 
debido  estamparse  en  los  términos  que  se  halla 
exten^da,  en  vez  de  una  formal  ratiíicacioa  de  los 
indiv.duos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  que  die- 
ron la  certiUcacion  folio  l'Stí;  que  tampoco  aparece 
Justilicado  el  relevo  del  secretario  D.  N.  N.  que 
autoriza  la  ultima  diligencia,  al  folio  130  vuelto, 

Sor  D.  N.  N.,  que  lo  hice  al  folio  155  vuelto;  y 
nalmente,  qoe  no  se  ha  hecho  constar  por  la  de- 
bida diligencia,  la  imposibilidad  física  para  escri- 
bir  su  voto  el  brigadier  D.  N.  N..  según  está  pre- 
venido, y  que  en  si  lugar  lo  hacia  otro  de  los  vo- 
cales del  mismo  Consejo;  de  conformidad  con  lo 
manifestado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  al  propio  tiempo  que  aprobar  la  referida 
sentencia  por  los  expresados  conceptos  de  ejecu- 
toria y  arreglada  á  los  méritos  del  prooeso,  con 
reserva,  sin  embargo  de  determinar  lo  correspon- 
diente para  cuando  llegue  el  momento  oportuno 
respecto  á  los  derechos  en  la  cruz  de  San  Herme- 
negildo del  subteniente  N.  N.,  se  ha  servido  dis- 
poner que  al  liscal  actuario,  segundo  comandante 
del  regimiento  Infantería  de  la  Reina,  D.  N.  N.,  se 
le  haga  presente  las  faltas  de  que  queda  hecho 
mérito,  a  fin  de  que  no  vuelva  á  incurrir  en  lo  su- 
-cesivo,  haciéndole  comprender  que  todo  el. pro- 
cedimiento es  un  relato  en  el  cual  la  persona  que 
habla  es  el  secretario,  cuya  intervención  es  ade- 
más necesaria,  por  la  fé  que  á  su  dicho  concede 
la  ley,  no  siendo  por  tanto  válidas  las  diligencia! 
que  no  autoriza,  de  modo  que  al  cesar  éste  en  su 
cometido,  debe  el  actuario  disponer  que  así  lo 
haga  constar  dicho  secretario  en  autos,  y  no  sien- 
do esto  posible  en  algún  caso,  esperar  el  nombra- 
miento del  que  deba  sucederle  después  de  haber 
oticiado  para  el  objeto  al  jefe  que  le  mandó  ins- 
truir las  diligencias,  y  una  vez  presente  el  nuevo 
•secretario,  consignar  en  debida  forma  lo  que  pro- 
ceda; que  igualmente,  no  es  una  mera  costumbre 
la  de  contar  las  fojas  (no  los  folios),  sino  una  for- 
malidad necesaria  é  indispensable  que  se  con- 
vierte en  inútil  si  no  se  menciona  el  numero,  es- 
pecilicándose  todas  las  circunstancias,  así  como 
lis  enmiendas  que  hubiere,  y  form.-)  en  que  se  ha- 
yan ejecutado;  que  Igualmente,  aunque  un  indi- 
viduo haya  ejercido  anteriormente  las  funciones 
de  secretario  en  un  proceso,  necesita  nuevo  nom- 
bramiento y  aceptación  para  seguir  ejerciéndolo, 
todo  lo  cual,  unido  á  la  falta  que  ya  le  fué  adver- 
tida de  haber  tomado  la  indagatoria  del  acusado, 
bajo  palabra  de  honor,  revela  una  indisculpable 
ignorancia  en  procedimientos  militares  muy  re- 

Írensible  en  su  graduación;  debiendo  advertirse 
nalmente,  á  los  secretarios  D.  N.  N.,  D.  N.  N.  y 
D.  N.  N.,  tenientes  todos  del  regimiento  de  infan- 
tería de  la  Reina,  que  para  autorizar  como  secre- 
tario, no  es  necesario  añadir  esta  denominación  á 
la  firma  del  que  ejerce  el  cargo,  pues  ya  consta 
en  virlud  de  su  nombramiento  y  aceptación.— De 
Real  orden,  etc.---Górdova. 

NUMERO  49.  Real  órübn  de  2i  de 
^tinio  de  iSbO.^Disponiendo  se  proceda  sin 
contemplación  y  con  todo  rigor  contra  los  fis- 
cales morosos,  erigiéndoles  la  resporísaHlidad 

quehubiere  Ingar Sin  embargo  de  que  en  las 

resoluciones  que  recaen  sobre  la  revista  de  ins- 
pección encarga  S.  M.  que  se  activen  las  causas 
que  están  pendientes,  lormadas  Jontra  oficiales  é 
individuos  del  cuerpo  del  cargo  de  V.  E.;  siendo 
jobre  manera  interesante  que  se  terminen  para 
que  los  castigos  ó  la  declaración  de  inculpabili- 
dad recaigan  prontamente  sobre  los  acusados,  se 
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afirme  la  disciplina,  y  se  resuelva  deúnitivamente 
sobre  la  suerte  de  aquellos  indivfdios,  me  manda 
S.  M.  Drcvenirlo  á  V.  E.,  á  Un  á-i  que  en  las  causas 
cuya  fonnacion  haya  V.  E.  dispueSwO,  y  cuyo  co- 
nocimiento le  corresponda,  exija  sin  contempla- 
ción la  responsabilidad  á  los  fisuales  morosas,  pro« 
cediendo  contra  ellos  como  hubisse  lugar;  en  el 
concepto  de  que  se  han  de  castigar  estas  morosi> 
dades  con  el  mayor  rigor  que  permitan  las  leyes. 
—Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Constanjia. 

F*íij3Aeit\o  so.  Rbal  óRDEf^  de  10  (te 
Setiembre  de  i^JV^ Resolviendo  q^te  los  jefes  ¡f 
oficiales  dsl  Cfierpo  de  Stnidad  Militar  den  a 
los  p'Scalts  actitarios  los  partes  diarios  ó  ex- 
traordinarias q^M  conoenga  hacer  constaren 

las  camisas  qa3  so  sigan  por  tieridas He  dado 

cuenta  a  la  Reina  m.  D.  G.)  de  la  comanicaoi  )n  de 
V.  £.  de  lo  de  Agosto  del  año  praxiino  pasado,  en 
la  que  consulta  si  un  facultativo  con  cará«;ter  de 
jefe  del  cuerpo  de  Sanidad  Militar,  encargado  de 
la  curación  de  un  soldado  heri  lo,  dabe  presentarse 
diaria  nente  en  casa  del  (iscil  que  entienda  en  la 
causa,  ó  en  la  del  capitán  general,  gobernador  6 
comandante  de  armas,  cuín  Jo  haya  de  informar 
acerca  del  estado  de  aquél.  Enterada  S.  .M.,  y  te- 
niendo presente  que  el  caso  de  que  se  trata  no  es 
igual  ai  de  que  la  asistencia  mencionada  tuviera 
por  objeto  declarar  como  testigo,  en  virtud  de  ci- 
tación hecha  en  forma,  que  es  al  que  hacen  refe* 
reacia  las  Reates  órdenes  de  11  de  Marzo  de  1800 
Y  27  de  SeLi(5mb"e  de  iSJÓ,  se  ha  servido"  resol  ver^ 
oe  conrormidad  con  lo  informado  p)r  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerní  y  Marina,  que  los  jefes  y  oQ- 
cíales  del  expresado  cuerpo,  cualquiera  que  sen 
la  categoría  que  tenga,  debeii  dar  á  los  Uscales 
actuarios  los  partes  diarios  ó  extraordinarios  qua 
convenga  hacer  constar  en  las  actuaciones  exten- 
didas bijo  formal  juramento,  que  no  ha  de  ser  el 
de  usar  dd  la  palabra  de  hoior,  porque  esta  for- 
múlaselo pueden  usarla  ollciales  del  ejército  y  át 
la  armada,  ya  en  actividad  ó  retirados,  y  de  nín- 

5 un  modo  los  asimilados  á  los  mismos;  enten* 
iéndose  que  lo  dicho  es,  sin  perjuicio  de  asistir 
á  las  citas  que  haga  el  llscal  para  la  concurrencift 
al  paraje  que  corresponda,  se^un  las  Reales  dis- 
posiciones vigentes,  ó  la  apremiante  necesidad  de 
efectuar  el  reconocimiento  de  un  enfermo,  de  ua 
herido  ó  de  un  cadáver.— De  orden  de  S.  M.,  etcé- 
lera.— Concha. 

N*u.víEiilo  !5l.  Real  ORDEN  ít«  18  da  5^ 
tienhre  de  iSxy.-^Aioirtienii  á  fi>n  fiscal  pvr 
no  fuiber empinad»  en  uní  ciusa  (f>íe  vnstniiOj 
por  abfkso  ie  antoridad,  los  medios  suficientes 
para  la  aclaración  del  pnnto  controvertible.,,^ 
El  Consejo  de  guerra  de  oüciales  generales  cele- 
brado en  la  Habana  el  día  4  de  Febrero  último 
para  ver  y  fallar  la  causa  instruida  contra  D.  N. 
N.  y  N..  subteniente  del  b;> tallón  cazadores,  cuar- 
to provisional  de  aquel  ejercito,  acusado  deba* 
ber  dado  un  golpe  en  el  ojo  derecho  al  soldado 
del  segundo  batallón  del  regimiento  de  Espa- 
ña del  mismo  ejército,  D.  N.  H,  N.,  del  que  ha 
resultado  inútil,  pronunció  la  sentencia  siguienta* 
«El  Consejo,  por  pluralidad  de  votos,  le  ha  conde- 
nado y  condena,  por  no  probársele  que'  le  ocasio- 
nó, la  inutilidad,  pero  sí  que  le  dio  un  golpe  con  la 
mano,  á  que  le  sirva  de  pena  la  prisión  sufrida, 
amonestándosele  para  que  en  lo  sucesivo  no  in- 
curra en  semejantes  excesos  de  autoridad.»  Ente- 
rada la  Reina  (Q.  D.  6.},  á  quien  he  dado  cuenta  de 
ki  causa,  y  en  vista  del  carácter  ejecutorio  de  la 
preinserta  sentencia,  asi  como  que  debió  recur- 
rirse  á  más  medios  para  la  aclaración  del  panU» 
controvertible,  puesto  que  habia  discordancia  de 
entidad  en  los  pareceres  científicos  de  los  faculU- 
tivos,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Tri- 
bunal Supremo  de  tinerra  y  Marina,  al  propio 
tiempo  que  aprobar  la  referida  sentencia  por  el 
expresado  concepto  de  ejecutoria  y  arreglada  i 
los  méritos  del  proceso,  S.  M.  ha  tenido  á  biee 
disi)oner  se  haga  la  oportuna  advertencia  al  fiscal 
actuarlo,  comandante  D.  N.  N.,  por  la  falta  de  que 
queda  hecho  mérito.— De  Real  orden,  etc.— O'Doa- 
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M'USA'EXio  SS9.  Orden  del  Consejo  de  12 
de  noviembre  de  IH^.— Mandando  que  en  las 
causas  p(yr  heridas  en  que  resulte  muerte^  se 
*haga  la  aiiaiomia  del  cadáver  y  y  declaren  los 
facultativos  si  ci^een  que  la  herida  fué  de  ne- 
cesidad mortal,  si  lo  fué  ut  plurimuin,  si  peli- 
grosa, ó  la  calidad  ^iie  tuviere Tara  evitar 

dudas  senif  jantes  á  la  que  ha  dado  lugar  en  la  su- 
maria formada  á  un  granadero  del  regimiento  in- 
fantería de  Jaén,  la  declaración  de  los  facultativos 
que  hicieron  disección  anatómica  del  cadáver  de 
un  gastador  del  mi^mo  cuerpo,  sobre  la  calidad 
de  la  herida  que  aquél  le  dio,  ha  determinado  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  se  prevenga  por  punto 

?:eneral  á  todos  los  jefes  militares,  para  que  se 
enga  entendido  en  la  formación  de  sumarias,  que 
cuando  se  traté  de  herida,  después  de  la  cual  se 
veriiique  muerte,  dispongan  que  !^e  haga  anatomía 
de  cadáver,  obligando  á  los  facultativos  que  la  hi- 
ciesen á  que  declaren  en  términos  precisos,  si 
creen  que  la  herida  fué  de  necesidad  mortal,  si  lo 
fué  ut  plurimum,  si  peligrosa,  ó  la  calidad  que 
tuviere,  dando  apoyado  su  juicio  en  el  hecho  ó  he- 
chos que  observaren  y  conocimientos  de  su  pro- 
fesión, sin  permitirles  que  omitan  por  ningún  pre- 
texto dicha  caiilicacion.— Lo  que  de  orden  del  Con- 
sejo participo,  etc.— Juan  Ibafíez  de  la  Rentería. 

MXJAIIi:KO  S53.  Real  orden  de  15  de  Ma- 
vo  de  Yl^^.— Determinando  que  no  se  prohiba 
la  entrada  en  los  hospitales,  para  tomar  dccln- 
raciones,  á  los  fiscales  de  las  cauyaSy  á  menos 
que  la  decía?  aaon  la  haya  de  prestar  algún  em- 
pleado del  establecimieiito,  en  cuyoca^o  se  so- 
licitará del  intendente  la  corresjpondiente  li-. 
cencia Al  capitán  general  del  ejército  de  Ex- 
tremadura comunico  en  este  dialoque  si^ue:— «Con 
oficio  de  30  de  Marzo  último  me  remitió  Y.  K.  el 
que  le  habla  pasado  el  sargento  mayor  del  regi- 
miento de  infantería  de  Extremadura,  dándole  par- 
te de  que  por  no  llevar  orden  del  intendente  de  ese 
ejército  le  impidió  el  contralor  del  hospital  militar 
de  la  plaza  de  Badajoz  entrar  á  tomar  declaración 
á  un  cabo  de  dicho  cuerpo,  herido  gravemente  por 
olro  de  su  clase,  fundado  sin  duda  en  lo  preveni- 
do en  el  reglamento  ú  Ordenanza  de  hospitales  del 
aQo  de  1739,  art.  4.®,  fól.  ¿26,  en  que  se  trata  del 
modo  con  que  los  oficiales  deben  ejecutar  las  visi- 
tas y  otras  comisiones  en  los  hospitales,  ah;  dien- 
do  V.  E.,  que  por  la  urgencia  del  caso  previno  al 
referido  sargento  mayor  recibiese  la  declaración 
sin  perjuicio  de  lo  que  el  Rey  se  dignase  determi- 
nar en  el  asunto;  para  evitar  en  lo  sucesivo  las 
disputas  y  competencias  á  que  puede  dar  motivo 
la  inteligencia  ael  citado  artículo.  Enterado  S.  M. 
de  todo,  se  ba  servido  aprobar  la  disposición  de 
V.  E.,  y  declarar  que  el  contralor  cometió  un  aten- 
tado en  impedir  la  entrada  en  el  hospital  al  sar- 
gento mayor  del  regin^^nto  de  Extremadura,  para 
recibir  la  declaración  al  herido  de  su  cuerpo,  de 
cuyo  hecho  pudo  muy  bien  resultar  no  descubrirse 
las  circunstancias  más  esenciales  para  el  perfecto 
conocimiento  del  delito  y  sus  cómplices;  por  lo 
que  es  su  Real  voluntad  se  le  reprenda  y  prevenga 
que  en  lo  sucesivo  no  impida  la  entrada  a  los  ofl- 
cSales  que  lo  intenten  con  igual  objeto;  y  á  fin  de 
evitar  en  adelante  se  promuevan  iguales  dudas 
que  puedan  ocasionar  perjuicios  insanables  á  la 
recta  administración  de  justicia  por  mala  inteli- 
gencia del  expresado  art.  4.^,  que  no  determina 
las  personas  que  deberán  procurar  al  intendente 
la  noticia  que  previene,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  de- 
clarar igualmente  que.  en  el  caso  que  cita  dicho 
artículo,  no  se  deberá  impedir  la  entrada  en  el 
hospital  al  oficial  ccmisionado,  antes  bien,  se  le 
datan  por  el  mismo  contralor  ó  comisario  de  en- 
tradas, trdos  los  »uxilios  que  necesitare  para  el 
perfecto  desempeño  de  su  comisión,  dándose  por 
estos  empleados  aviso  al  comisario  inspector,  6  al 
intendente,  de  la  ocurrencia,  p^ra  que  estén  ente- 
rados y  faciliten  los  demás  que  sean  necesarios; 
5 ero  que  si  hubiese  de  declarar  algún  dependiente 
el  hospital,  se  solicitará  por  parte  del  oficial  co- 
misionado la  correspondiente  licencia  del  ínten- 
iknte,  antes  de  veriucarse,  ezcepluáfidose  en  los 


casos  urgentes  las  declaraciones  de  los  (acultati^ 
vos,  los  cuales  en  cualquiera  ocurrencia  estarán» 
obligados  á  procurar  prontamente  los  reconoci- 
mientos de  heridos  6  enfermos  que  le  prevenga  el 
oficial  comisionado.»— Lo  traslado  ¿  V.  £.  de  Real 
orden,  etc.— Juan  Manuel  Alvarez. 

JNXJMJSSIO  54.  Real  órdhn  de  20  de 
Marzo  de  íStí!5.— Disponiendo  que  las  cantidades 
sujetas  á  procedimtitUo  judicial  deben  ser  de- 
vueltas  á  sus  legitimos  dueños,  ó  bien  decomi- 
sadas con  aplicación  al  destino  que  está  desig- 
nado por  la  ley,  pero  nunca  deben  aplicarse- 
á  beneficencia El  Consejo  de  guerra  de  oficia- 
les generales  celebrado  en  Granada  el  dia  15  de- 
Diciembre  de  I8b2,  para  ver  y  fallar  la  causa  for^ 
mada  al  capitán  de  Carabineros  de  la  comandan- 
cia  de  Almería  D.  N.  N.  y  N.,  por  haber  remitido- 
al  de  su  misma  clase  empleado  en  la  Inspección 
general  de  aquel  cuerpo  D.  N.  N.  N.,  la  cantidad 
de  seiscientos  cuarenta  reales  vellón,  como  agra- 
decimiento por  el  ascenso  de  dos  cabos,  pronun- 
ció la  sentencia  siguiente:— uLe  ha  condenado  y^ 
condena  el  Consejó  por  unanimidad  á  que  se  1& 
amoneste  para  que  en  lo  sucesivo  se  abstenga  da 
proceder  como  en  esta  ocasión  lo  ha  hecho,  sin  qu& 
la  formación  de  esta  causa  le  perjudique  en  su  car- 
rera, entendiéndose  la  pena  como  extraordinaria, 
declarando  el  Consejo  que  se  hagan  efectivas  las 
tres  libranzas,  entregándose  su  importe  á  una 
casa  de  beneficencia.»— Enterada  la  Rema  (Q.  D.  G.) 
á  quien  he  dado  cuenta  de  la  causa,  y  en  vista  de!* 
carácter  ejecutorio  de  la  sentencia,  y  consideran- 
do gue  las  cantidades  sujetas  á  un  proceso  y  falla 
judicial,  no  deben  nunca  aplicarse  á  benelicencia^ 
sino  devolverse  á  su  legítimo  dueño  cuando  por 

Sarte  de  éste  no  hubiese  habido  culpabiMdad,  óbien 
ecomisarse  con  aplicación  al  destino  que  le  está 
designado  por  la  ley;  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, y  por  su  resolución  ae  12  del  actual,  al  pro- 
pio tiempo  que  aprobar  la  preinserta  sentencia  por 
el  expresado  carácter  ejecutorio,  S.  M.  ha  tenido 
á  bien  disponer,  que  en  lo  sucesivo  no  vuelvan  i 
aplicarse  en  las  sentencias  cantidad  alguna  para 
los  establecimientos  de  beneficencia,  sino  que  se 
dé  el  destino  que  con  arreglo  á  las  leyes  (jorres- 
ponda  á  cuantas  cantidades  figuren  en  el  proceso.)>> 
—De  Real  orden,  etc.— El  subsecretario,  Joaquín. 
Riquelme. 

isxjMERO ss.  Real  orden deZie  Ju- 
lio  de  iSG5.— Disponiendo  que  en  la  declaración 
indagatoria  no  se  exija  a  los  acusados  jura^- 
mento  ni  aun  simple  promesa  de  decir  ver- 
dad.... Ha  llamado  la  atención  de  la  Reina  (Q.D.  G.) 
la  falta  que  cometen  la  inmensa  mayoría  de  lo» 
fiscales  nombrados  para  actuar  en  los  procesos 
que  se  instruyen  contra  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito, al  exigirles,  al  prestar  la  indagatoria,  pro- 
mesa de  decir  verdad;  y  siendo  necesario  en 
asuntos  de  esta  naturaleza  se  siga  en  todos  ana 
misma  uniformidad,  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  ese  Supremo  Tribunal  en  su  acordada- 
de  7  de  Junio  último,  S.  M.  se  ha  servido  disponer 
(|ue  en  la  indagatoria  no  se  exija  á  los  acusador 
juramento  ni  simple  j>romesa  de  decir  verdad, 
debiendo  limitarse  los  jueces  fiscales  á  enterar  a 
los  procesados,  antes  de  prestarla,  del  objeto  de- 
su  declaración.— De  Real  orden,  etc.— O'Donnell. 

ly  XJM  KRO  56.  Real  orden  deiSde  Se- 
tiembre de  1865.— Di^nicnd*  qus  ó  los  pre- 
suntos responsables  de  un  hecho,  se  les  tome 

indagatoria  y  no  declaración  como  testigos 

El  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  cele- 
brado en  Santo  Domingo  el  dia  3  de  Mayo  últi- 
mo para  ver  y  failur  la  causa  instruida  contra:, 
don  N.  N.  del  N.,  teniente;  D.  N.  N.  N..  subte- 
niente; D.  N.  N.  N.,  comandante  graduado  capi- 
tán, y  D.  N.  N.  N.,  teniente;  todos  del  batallón  nú- 
mero 3  provisional,  del  ejército  de  aquella  Isla, 
en  averiguación  de  las  circunstancias  que  moti- 
varan la  pérdida  del  convoy,  que  desde  Juan  Dolió 
se  conducía  al  cantón  de  san  José  de  los  Llanos, 
pronunció  la  sentencia  siguiente:(-«Ha  condenado 
el  Consejo,  y  condena  por  unanimidad  de  votos,  bU 
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referido  teniente  D.  N.  N.  del  N.  á  la  pena  de  pér- 
dida de  empleo,  declar  ndole  incapaz  de  obtener 
otro  en  el  servicio  militar,  y  á  la  de  seis  aiíos  de 
presidio,  con  arreglo  al  arU  6.°,  tit.  7.^  trat.  S.^  de 
las  Reales  ordenanzas.  Al  subteniente  D.  N.  N.  N., 

Sor  las  mismas  causas,  á  la  pérdida  de  empleo, 
eclarándole  lambieit  incapaz  de  obtener  otro  al- 
guno en  el  servicio  militar,  y  á  la  de  tres  años  da 
presidio,  con  arreglo  al  art.  6.o,  tít.  7.o,  trata- 
do S.^  de  las  Reales  ordenanzas.  Al  comandante 
graduado  capitán  D.  N.  N.  N.,  á  seis  meses  de 
prisión  en  un  castillo,  con  arreglo  al  espíritu  y  le- 
tra del  art.  13,  tít.  f7,  trat.  2.^  de  las  Reales  orde- 
nanzas. Finalmente,  al  cuarto  acusado,  teniente 
don  N.  N.  N.,  ha  votado  el  Consejo,  por  unanimi- 
dad de  votos,  se  le  absuelva  de  toda  pena,  en 
atención  á  que,  aunque  no  baya  manifestado  toda 
la  pericia  que  debia  en  las  circunstancias  en  que 
se  halló,  aparece  probado  eligió  el  partido  más 
conveniente  á  su  situación  y  el  mas  digno  de  su 
espíritu  y  honor,  y  dando  al  mismo  tiempo  prue- 
bas de  gran  energía  y  carácter.»— Enterada  la 
Reina  (Q.  D.  G.},  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  cau- 
sa, y  en  vista  del  carácter  ejecutorio  de  la  pre- 
inserta sentencia,  así  como  el  que  el  actuario  co- 
mandante, D.  N.  N.  y  N..  pudo  conocer  la  respon- 
sabilidad que  á  los  acusados  habia  de  exigirse, 
principalmente  al  capitán  jefe  del  convoy,  por  lo. 
cual  debió  pro.'ederá  exigir  indagatorias  y  no  de- 
claraciones con  juramento  6  palabra  de  honor, 
pues  en  un  asunto  donde  á  todos  pudiera  conside- 
rárseles como  presuntos  reos,  hasta  justifícar  su 
conducta,  con  mayor  razón  habia  de  suceder  esto 
respecto  al  jefe  y  oüciates  que  mandaron  la  tropa 
en  dia  tan  aciago;  que  procedía  haber  incomuni- 
cado á  los  más  gravemente  iniciados  de  culpabi- 
lidad, de  lo  cual  hubiera  resultado  más  claridad 
en  el  sumario  y  mayores  garantías  de  acertada 
investigación  en  el  resto  del  diligenciado;  que  al 
folio  21  se  interrumpe  una  declaración  para  prac- 
ticar una  especie  de  reconocimiento  informal  del 
teniente  N.  por  el  declarante,  en  lugar  de  pro- 
ceder al  acto  de  vista  oportuno,  de  la  manera 
correspondiente;  que  el  otro  actuario,  coronel 
don  N.  N.,  no  tuvo  en  cuenta  al  extender  las  con- 
clusiones fiscales,  no  es  tomismo  decir  veintitrés, 
veinticuatro  y  veinticinco  testigos,  que  testigos 
veintitrés;  veinticuatro  v  veinticinco,  siendo  más 
clara  la  locución  si  se  dice:  vigésimo  tercero,  vi- 
gésimecuarto  y  vigésimoouinto  testigos,  pues  así 
no  se  presta  la  frase,  en  modo  alguno,  á  dos  dis- 
tintos sentidos,  y  por  último,  que  los  secretarios 
capiUn  D.  N.  N.  N.  y  teniente  D.  N.  N.  N.  debie- 
ron poner  en  la  antefirma  «ante  mí.»  y  no  «pre- 
sente fuíp)  como  lo  han  ejecutado;  de  conformidad 
con  lo  expuesto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina,  al  propio  tiempo  que  aprobar  la  re- 
ferida sentencia  por  el  referido  carácter  de  ejecu- 
toria y  arreglado  á  los  méritos  del  proceso,  S.  M. 
ha  tenido  á  bien  disponer  se  haga  la  oportuna  ad- 
vertencia á  los  expresados  fiscales  y  secretarios, 
Jor  las  faltas.de  qup  queda  hecho  mérito,  y  á  fin 
e  que  no  vuelvan  á  incurrir  en  lo  sucesivo.-De 
Real  orden,  etc.-0*nonnell.  .  ^  ^ 
T<íUB«Ei^o  ST.  Real  orden  de  75  de 
Octubre  d^íBnó.— Previniendo  que  las  declarar- 
cUmes  indagatorias  de  los  acusados  no  se  reci- 
ben conjuramento,  y  qne  los  careos  de  los  mis- 
mos no  se  celebran  con  promesa  de  decir  ver- 
dad  El  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales 

celebrado  en  Valencia  eUdia  8  de  Abril  próximo 

§  asado  para  ver  y  fallar  la  causa  instruida  á 
on  N.  ^.  N.,  capitán  del  regimiento  de  Infantería 
de  Albuera  núm.  26,  y  D.  N.  N.  N.,  teniente  del 
batallón  reserva  núm.  4,  en  averiguación  de  su 
conducta  en  la  acción  ocurrida  en  Bocairente  el  22 
de  Diciembre  de  1873,  pronunció  la  sentencia  si- 
guiente:-«Por  unanimidad  de  votos  ha  íiondenado 
y  condena  el  Consejo  al  teniente  D.  N.  N.  N.,  a 
dos  meses  de  prisión  en  un  castillo  por  no  justi- 
ficar su  alejamiento  del  campo  de  batalla,  y  con- 
forme al  art.  118,  tít.  10,  trat.  8.o  de  las  Reales  or- 
denanzas, V  absuelto  también  por  unnnimidad  al 
capitán  D.  N.  N.  N.,  sin  que  le  sirva  de  nota  al- 


guna lo  actuado,  porque  se  vio  precisado  á  reti- 
rarse para  la  curación  de  su  herida  y  no  resul- 
tarle otros  cargos.»  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á 
quien  he  dado  cuenta  de  la  citada  causa  que  ad- 
junta devuelvo  áV.E.;  visto  cuanto  de  ella  re- 
sulta, y  de  conformidad  con  lo  expuesto  acerca 
del  particular  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra en  acordada  de  9  del  mes  actual,  ha  tenido  por 
conveniente  disponer  se  publique  la  preinserta 
sentencia  en  la  Torma  prevenida,  atendido  su  ca- 
rácter ejecutorio.  Al  propio  tiempo,  y  de  confor- 
midad Umbien  con  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  ha  resuelto  S.  M.  se  haga  saber  al  P"mer 
fiscal  de  la  expresada  causa,  coronel  D.  í».  N.  N., 

3ue  las  declaraciones  indagatorias  de  los  acusa- 
os no  se  reciben  cen  juramento;  al  tercero  en  la 
misma,  comandante  D.  N.  N.  N.,  que  los  careos  de 
los  mismos  no  se  celebran  con  promesa  de  decir 
verdad,  y  por  ultimo,  aprueba  el  sobreseimiento 
respecto  al  segundo  ayudante  médico  D.  N.  TS., 
complicado  también  en  la  referida  causa.— Lo  que 
de  Real  orden,  etc.-Jovellar.  ,    oi  w. 

IVXJMKRO  SH.  Real  ÓROEit  de  21  de 
Abñl  de  ií^O.- Mandando  observar,  con  apli- 
cación al  ejército,  el  art.  291  de  la  Constitu- 
ción, en  virtud  del  cual  la  declaración  de  los 
arrestados  debe  ser  sin  juramento.....  Al  coro- 
nel del  2.0  regimiento  de  Guardias  de  Infantería 
comunico  con  esta  fecha  la  Real  orden  siguiente: 
-«Enterado  el  Rey  de  la  duda  ocurrida  al  primer 
.ayudante  mayor  del  primer  batallón  del  rftgi- 
miento  de  Guardias  de  Infantería  del  cargo  de 
vuecencia,  sobre  si  en  consecuencia  de  lo  que 
previene  el  art.  291  del  cap.  3.o,  tít.  4.«  déla  Cons- 
titución política  de  la  monarquía  española,  «que  la 
declaración  del  arrestado  será  sin  juramento,  cjue 
á  nadie  ha  de  tomarse  en  materias  criminales  so- 
bre hecho  propio,»  ha  de  recibirlo  al  soldado  \  y., 
a  quien  está  procesando  por  haber  herido  a  un 
cabo  primero  del  regimiento  de  Infantería  Infan- 
te D.  Carlos,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  en  con- 
formidad de  lo  expuesto  por  el  Tribunal  especial 
de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  10  de  este 
mes,  que  se  observe  rigorosamente  el  citado  ar- 
ticulo de  la  Constitución  en  el  caso,  consultado  y 
demás  de  esta  naturaleza  que  se  ofrezca,  pues 
que  los  militares  deben,  en  cuanto  sea  compatible 
con  la  disciplina,  participar  de  los  benelicios  que 
dispensa  la  Constitución  á  todos  los  espanoles.»- 
Loque  traslado  áV.  E.  de  Real  orden,  etc. -El 
marqués  de  las  Amarillas.  .      ,  ,  .    . 

Art.  291  citado.  La  declaración  del  arrestado 
será  sin  juramento,  que  á  nadie  ha  de  tomarse  en 
materias  criminales  sobre  hecho  propio. 

IS^UMERO  159.  Real  órdbn  de  29  de  Oc- 
tubre de  m^.- Advirtiendo  á  un  fiscal  actua- 
rio que  no  vuelva  á  tomar  las  declaraciones, 
haciendo  en  la  pregunta  una  relación  exacta 
del  suceso,  con  lo  que  en  lugar  de  inauínr  po- 
ne al  testigo  en  disposición  de  ocultar  la  ver- 
dad, agravando  la  suerte  de  los  reos,....  ti 
Consejo  de  Kuerra  de  oficiales  generales  ce- 
lebrado en  ffranada  el  dia  1?  de  Marzo  ulti- 
mo para  ver  y  fallar  la  causa  instruida  contra  el 
subteniente  del  regimiento  Infantería  del  Rey 
D  N  N.,  el  de  la  propia  clase  del  de  Rorbon  don 
N.  N.  del  N.,  y  los  sargentos  primeros,  graduado 
de  subteniente  del  de  Infanter  a  de  Málaga  don 
N.  N.  N.,  y  del  baUllon  provincial  á  que  dá  nom- 
bre dicha  capital,  D.  N.  N.  N.,  acusados  de  haber 
inducido  á  varios  sargentos  para  que  tomaran 
parte  en  la  sedición  Iniciada  en  el  mes  de  Enero 
ultimo,  pronunció  la  sentencia  siguiente: -«Ha 
condenado  y  condena  el  Consejo  por  unanimidad 
de  votos  al  subteniente  graduado  sargento  pri- 
mero del  regimiente  Infantería  de  Málaga,  nume- 
ro 40  D  N.  N..  á  la  pena  de  diez  afios  de  presidio 
con  arreglo  al  art.  4Í,  tít  10,  trat  8.»  de  las  Rea- 
les ordenanzas.  A  igual  pena  de  diez  años  de  pre- 
sidio al  subteniente  firadiiado  sargento  primero  del 
baUllon  provincial  de  Málaga,  num.  20,  D.  N.  N. 
y  N  ,  como  comprendido  también  en  el  citado  ar- 
tículo 42,  tít.  10,  trat.  8.«  de  las  Reales  ordenan- 
zas. Al  subteniente  del  regimiento  deiníanteria 
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de  Borbon,  núm.  17,  D.  N.  N.  del  N.,  á  ocho  meses 
de  arresto  en  un  castillo,  como  pena  extraordina- 
ria, con  arreglo  al  art.  48,  tít.  5.<>,  trat.  8.<»de  las 
Reales  ordenanzas,  ppr  no  estar  probado  hallarse 
comprendido  en  el  art.  55,  tit.  10,  trat.  S,^  de  las 
mismas  Reales  ordenahzas;  pero  sí  por  su  indeco- 
rosa conducta  en  tratar  con  sargentos,  presen- 
ciando una  orgía.  Al  subteniente  del  regimiento 
Infantería  del  Rey,  núm.  1,  D.  N.  N.,  á  seis  me- 
ses de  arresto  en  un  castillo,  por  igual  razón,  pero 
teniendo  en  cuenta  para  el  menor  tiempo  de  castí- 
.  lio  que  se  le  impone,  que  no  estuvo  en  la  orgia 
desde  que  comenzó.  M  mismo  tiempo  el  Consejo 
ha  acordado  llamar  la  atención  del  £xcmo.  seüor 
capitán  general  de  e^te  distrito:— Primero.— Sobre 
aparecer  en  el  proceso  (¡ue  se  concedió  permiso 
por  el  gobernador  yiilitar  de  Málaga  al  subte* 
niente  D.  N.  N.,  para  que  bajase  á  la  ciudad  por  el 
término  de  seis  horas,  hallándose  sufriendo  este 
oficial  un  castigo  de  orden  superior,  lo  cual  hace 
desprenderse  la  idea  de  abuso  de  autoridad,  y 
con  especialidad  en  aquellas  circunstancias.— Se- 
gundo.—La  falta  del  gobernador  del  caii tillo  y 
oíicial  del  destacamento,  que  debiendo  haber  oido 
la  algazara  producida  por  la  orgía,  no  tomaron 
providencia  sobre  éste  hecho,  máxime  en  época 
que  debían  ejercer  extremada  vigilancia.— Ter- 
cero.—Falta  en  el  ayudante  de  plaza  y  comisario 
de  policía  en  dejar  se  fugara  bajo  un  pretexto  fri- 
volo y  dentro  de  la  misma  casa,  á  D.  i\'.  N.,  al  de- 
ber ser  conducido  preso,  haciéndose  al  propio 
tiempo  este  con  su  conducta,  cómplice,  hasta 
cierto  punto,  déla  sedición  que  se  proyectaba.— 
Cuarto.— No  haber  puesto  incomunicado  al  sar- 
gento D.  N.  N.,  desde  el  momento  que  el  goberna- 
dor tuvo  conocimiento  de  que  era  acusado  del  de- 
lito conato  de  sedición.— Quinto.— Por  la  omisión 
de  no  haber  tomado  el  fiscal  declaración  al  gober- 
nador del  castillo  y  oficial  del  destacamento.— Y 
sexto.— Por  haber  ocurrido  el  hecho  qiie  ha  dado 
lugar  á  este  proceso  en  la  noche  del  12  de  Enero, 
y  no  haberse  tomado  providencia  hasta  el  16. —En- 
terada la  Reina  (Q.  D.  O.),  á  quien  he  dado  cuenta 
de  la  causa:  oido  el  parecer  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  en  su  acx>rdada  de  15  oel  ac- 
tual, S.  M.  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  expresada 
sentencia  por  lo  respeoti  vo  á  los  subtenientes  gra- 
duados sargentos  primeros  del  regimiento  Infan- 
tería de  Málaga  y  batallón  provmcial  á  que  dá 
nombre  dicha  capital,  D.  N.  N.  y  D.  N.  N.,  como 
asimismo  la  parte  relativa  á  los  subtenientes  del 
regimiento  Infantería  del  Rey  y  del  de  Borbon 
D.  Pí.  N.  y  D.  N.  N.,  por  el  concepto  de  ejecutoria, 
y  ambas  arregladas  á  los  méritos  del  proceso, 
jffualmentc.  y  de  conformidad  con  lo  expuesto  por 
el  referido  Tribunal  Supremo  de  Guerra  v  Marina 
en  su  citada  acordada,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner se  haga  la  oportuna  advertencia  ai  fiscal  ac- 
tuario comandante  D.  N.  N.,  por  las  faltas  en  que 
ha  iociirrido,  á  fin  de  que  no  vuelva  á  tomar  las 
declaraciones  del  modo  que  lo  ha  verificado;  esto 
es.  haciendo  en  la  pregunta  una  relación  exacta 
del  suceso,  con  lo  que  en  lURar  de  inquerir  pone  al 
testigo  en  disposición  de  ocultar  la  verdad,  agra- 
vando la  suerte  de  los  reos,  habiendo  omitido  to- 
mar las  oportunas  declaraciones  á  la  esposa  de  N. 
y  su  hermana,  como  también  al  teniente  de  la 
guardia  del  castillo  de  Gibralfaro  D.  N.— De  Real 
irúen,  etc.— Valencia. 

i«ftJMF:RO  60.  Real  orden  de  2í  de 
Aftrit  de  iSfíS.— Previniendo  no  se  i)ermita  á  los 
af-usados  en  sus  declaraciones  distraerse  del 
cb'ieto  principal  de  éstas  y  que  los  cargos  se  di- 

rija/n  en  la  confesión El  Consejo  de  guerra  de 

oficiales  generales  celebrado  en  la  Habana  el  dia 
4  de  Mayo  del  afio  anterior,  para  ver  y  fallar  la 
causa  instruida  al  teniente  del  regimiento  de  In- 
fantería de  Tarragona  del  ejército  de  esa  Isla, 
don  N.  \.  N.,  por  haberse  ausentado  sin  permiso 
del  punto  de  su  destino,  pronunció  la  sentencia 
siguiente:  «Ha  condenado  el  Consejo,  y  condena 
por  unanimidad,  al  referido  D.  ^.  N.  N.,  á  la  pena 
de  dos  meses  de  arresto  en  un  castillo,  con  vista 
de  los  arts.  7.o,  trat .  2.o,  (it.  16  y  26  del  mismo 


tratado  y  tit.  17.  y  especialmente  de  lo  establecido 
por  el  art.  12  del  mismo  tratado  y  titulo,  lodoeomo 
pena  extraordinaria.))  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  6.), 
á  quien  he  dado  cuenta  de  la  causa,  de  conformi- 
dad con  lo  expuesto  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Manna  en  su  acordada  de  5  del  actual, 
ha  tenido  á  bien  aprobar  la  preinserta  sentencia 

Sor  su  carácter  ejecutorío,  al  propio  tiempo  que 
isponer  se  advierta  al  fiscal  actuario  el  comaB-^ 
dante  del  regimiento  de  Tarragona  D.  N.  M  N., 
que  la  quinta  pregunta  que  dirigió  al  acusado  en 
la  indagatoria^  es  un  verdadero  c^irgo,  y  por  con- 
siguiente debió  reservarla  para  la  confesión,  se- 
{^un  práctica  y  está  prevenido  en  las  leyes,  como 
o  declara  la  Real  orden  de  27  de  Setiembre  de 
1S57,  no  debiendo  tampoüo  admitir  al  teniente 

firocesado  explicaciones  impertinentes  sobre  las 
altas  de  sus  compañeros,  en  cumplimiento  de  la 
Real  orden  de  20  de  Noviembre  de  1>58;  tampoco 
ha  debido  figurar  la  segunda  nota  que  se  estampa 
en  la  hoja  de  servicios  del  acusado  correspondien- 
te á  los  años  de  1861)  y  1867,  por  referirse  al  mis- 
mo proceso  al  que  la  hoja  se  unia  y  por  estar  ea 
contravención  á  lo  declarado  en  Real  orden  de  II 
de  Marzo  de  1847.— De  Real  orden,  etc.— Francisco 
Parrefto. 

í^U^fiDRO  61.  Real  orden  de  iO  de 
Abril  de  ÍTJ i.— Determinando  la  forma  en  qMS 
han  de  prestar  juramento  los  eficialss  de  im- 

licias  urbanas He  dado  cuenta  al  Rey  déla 

carta  de  V.  S.  de  18  del  pasado,  en  que  con  moti- 
vo de  haberse  opuesto  ese  alcalde  mayor  ¿  que  se 
recibiese  el  juramento  en  la  forma  militar  a  los  re- 

fidores  de  esa  villa,  capitanes  de  sus  milicias  ar- 
anas, presentados  como  testigos  por  D.  N.  N.  íi., 
solicitó  V.  S.  se  le  advierta  lo  que  deba  eje- 
cutar en  este  y  demás  casos  que  ocurran  de 
igual  naturaleza.  En  su  vista,  y  con  presencia 
también  de  lo  que  al  propio  tiempo  representó  el 
referido  alcalde  mayor  remitiendo  dos  testimo- 
nios, con  inserción  de  varias  órdenes  comunica- 
das por  el  Cons^'o  de  guerra  y  otros  tribunales 
en  otras  disputas  que  ha  tenido  V.  S.,  ha  resuel- 
to S.  M.  prevenga  á  V.  S.  que  arreglándose  á  las 
órdenes  del  Consejo  de  guerra  de  3  de  Agosto  y  29 
de  Setiembre  de  1769,  dirigidas  al  mismo  alcalde 
mayor  y  á  la  de  22  de  Jumo  de  1770,  comunicada 
á  V .  S.,  sólo  debe  considerarse  con  fuero  á  los 
oficiales  urbanos  en  las  causas  civiles  y  crimina- 
les en  que  sean  reconvenidos  y  reos  demandados, 
y  que  en  éstas,  cuando  son  actores,  ni  en  otras 
cualesquiera  en  que  no  tengan  interés,  merecen 
otro  concepto  que  el  de  individuos  de  la  jurísdie- 
fión  ordinaria,  por  lo  que  debió  V.  S.  adherir  al 
dictamen  de  su  alcalde  mayor  y  tomar  juramento 
á  los  regidores  oficiales  urbanos  en  el  modo  y  for^ 
maquele  prestan  todos  los  que  están  sujetos  a 
la  jurisdicción  Real  ordinaria.- Lo  que  participo 
¿  V.  S.  de  orden  de  S.  M.,  etc. -Juan  Gregon» 
Muniain. 

iS-UMEFtO  6ÍÍ.  Orden  del  Consejo  Sff;- 
prem^)  de  la  Guerra  de  24  de  Setiembre  de  iofí. 
—Mandando  que  los  caballeros  de  la  orden  dé 
San  Hermenegildo  hagan  sus  jurainenios  so- 
bre la  cruz  dé  la  espada  y  no  sobre  la  q^ 

llefan  al  pecho Enterado  él  Rey  nuestro  señor 

de  la  instancia  de  D.  N.  N  ,  coronel  graduado  coa 
agregación  al  Estado  Mayor  de  la  plaza  de  Ceuta, 
en  solicitud  de  que  se  declare  si  los  caballeros  de 
la  Real  y  militar  orden  de  San  Hermenegildo  de- 
ben prestar  sus  juramentos  en  las  declaraciones 
Í[ue  se  les  pidan,  sobre  la  cruz  de  la  espada  con- 
orme  á  Ordenanza,  ó  sobre  la  que  llevan  al  pedM 
como  tales  caballeros  de  dicha  orden,  se  ha  servi- 
do S.  M.  declarar,  (.on  fecha  11  del  corriente  mes, 
conformándose  con  el  parecer  del  Consejó  Supre- 
mo de  la  Guerra,  gue  los  mencionados  caballeros 
deben  hacer  sus  juramentos  sobre  la  cruz  de  la 
espada.— Publicada  en  el  Consejo  esta  Real  reso- 
lución, ha  acordado  la  comunique  á  V.  E.,  como 
lo  ejecuto,  para  su  inteligencia  y  gobierno,  etc. 

lyuMKRO  63.  Real  orden  de  ^  ^ 
Marzo  de  iSSi.- Determinando  la  forma  en 
que  han  de  prestar  juramento  los  jefes  y  ofir 
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€iales  del  ejército  retirados En  vista  del  es- 
crito que  con  fecha  22  de  J\imo  último  elevó  V.  E. 
'  ¿  este  ministerio,  consultando  la  forma  en  que  los 
jefes  y  ollciales  retirados  que  gocen  fuero  de  guer- 
ra, han  de  ser  juramentados  ai  prestar  declaración 
ante  los  jueces  ordinarios,  el  Rey  (Q.  D.  G),  de 
coQformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  en  acordada  fecha  12 
de  Febrero  próximo  pasado,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver que  con  arreglo  al  art.  17,  tlt.  5.o,  trat.  8.® 
de  las  Reales  ordenanzas,  sólo  en  las  causas  que 
se  seguían  por  la  jurisdicción  extraordinaria  de 
guerra,  podian  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  ju- 
rar bdjo  su  palabra  de  honor,  pues  deeiias  solamen- 
te se  ocupa  del  tít.  5.°  de  dicho  tratado,  debiendo 
prestar  juramento  ante  los  jueces  del  fuero  civil, 
como  previene  la  ley  de  erguiciamiento  criminal, 
SI  bien  guardándose  la  formalidad  citada  en  la 
Real  orden  de  26  de  Agosto  de  1790,  que  consiste 
«n  poner  la  mano  sobre  el  puño  de  la  espada,  en  vez 
de-hacer  ia  señal  de  la  Cruz;  y  que  los  retirados 
con  mayor  razón  deben  prestar  dicho  juramento, 
según  lo  exigió  el  juez  de  primera  instancia  de  Je- 
rez de  los  Caballeros  al  teniente  retirado  D.  N.  N. 
sm  que  para  ello  sea  obstáculo  el  estar  condeco- 
rado con  la  cruz  de  San  Hermenegildo  ó  cuaquier 
^tra  otorgada  por  méritos  de  guerra. -Lo  que  de 
Real  orden,  etc.— Campos. 

TVJJAtBRO   64.     Re  AL   ORDEN  de  14  de 

Agosto  de  íSOo.-CirculaTido  lade  U  del  ante- 
rior en  qite  se  mandó  que  la  prerogativa  de 
juraren  las  declaraciones  poniendo  la  diestra 
sobre  la  cruz  de  la  espada  ó  bajo  la  palabra  de 
honor ^  sea  exclusiva  de  los  milüares,  yq\islos 
individuos  del  cmrpo  político  de  Guerra  y 
Marina  presten  el  juramento  en  la  forma  co- 
^w» /'I  señor  encargado  del  despacho  de  Ma- 
rina me  dice  en  papel  de  U  de  Julio  último,  que 
ja  cpmunlcado  al  director  general  d?  la  armada  la 
Real  orden  siguiente:— <(Siendo  propia  y  peculiar 
dejos  militares  la  prerogativa  de  jurar,  poniendo 
la  diestra  sobre  la  cruz  de  su  e«ípada  ó  bíijo  la  pa- 
labra de  honor  en  las  declaraciones  que  dan  en  los 
juzgad9s  militares  y  políticos,  quiere  el  Rey  no  se 
vulgarice  esta  distinción  tan  debida  al  servicio  que 
hacen  en  la  ilustre  carrera  de  las  armas:  y  por  tan- 
to,, conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  del  Supre- 
mo Consto  de  Guerra,  se  ha  servido  mandar  que 
esta  fórmula  de  jurar  en  juicio  se  observe  y  guár- 
ale únicamente  para  con  los  militares  vivos  ó  reti- 
rados, sm  penuicio  de  lo  que  está  prevenido  acerca 
de  los  oüciales  jrenerales,  y  que  los  individuos  del 
ministerio  político  y  Haciendfa  de  Guerra  del  cjlr- 

fi^;.^?°  ^^  ^^  ^\^'^^^t  P^^^^^n  el  juramento  en 
la  forma  común  que  los  demás  lo  hacen  cuando  no 
hayan  de  declarar  por  certificación  en  las  cosas 
puramente  de  su  ministerio  y  carge;  quedando 
anulado  en  consecuencia  de  esta  soberana  deter- 
minación lo  dispuesto  en  2  de  Junio  de  1789  oara 
ios  individuos  del  cuerpo  político  de  la  armáda.- 
io  que  traslado  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.?  etc  - 
Pedro  Cébanos.  ' 

iÍ!í#V?*Síf^^-  Rea^  ^mn  de  1.0  de 
f90stode  íTbo. ^Disponiendo  que  todo  oficial, 
^^l  grado  am  fuese,  de  tierra  ó  marina, 
3¡ire  con  espada  el  empleo  qm  obtenga  en  los 
domjntos  de  AmMca..,.  E  terado  erRey  de  la 
practica  observada  en  el  Consto  de  Indias  de  obli- 
«ar  a  ios  oficiales  militares  á  jurar  sin  espada  los 
«npjeos  que  se  les  confieren  en  los  dominios  de 
ÍiivrS*».^°  ?*  servido  declarar,  por  decreto 
^1^  de  Agosto  de  17&3,  que  haya  A  no  ley,  ¿rdS: 
M?ín¿  ¿l^?.^  *  determlmcion  que  prevenga 
d2i  S?Jf^^^**^»r®"  ^°  sucesivo,  todo  oficial,  sea 
ííl  Kradp  aue  fuese,  de  tierra  ó  marina,  ju-e 
con  espada  el  empleo  que  obtenga  en  los  citados 
«omimos,  cuya  noticia  se  pasa  por  la  secreUría 
«e  Estado  y  del  despacho  de  Indias  á  la  de  Marina 
JJJJ^<I««  conste  en  ella  esta  resolución. -De  Real 

h^P^^J^^  ^^'  Real  orden  de  2A  de 
Íl^Jl^^f.}^^:-f>^larando  que  ctmndo  el  cri^ 
^ft?.^*^*^^,  o  eí  c^terpo  de  él  se  hubiese  de. jus- 
*»/<car  con  testigos  6  facultativos,  sujetos  ájuez 


ordinario  eclesiástico  ó  secular,  6  á  prelad  o 
regular,  se  evactte  la  declaración,  bajj  lo  pres- 
ento en  los  cánones  de  la  iglesia,  concumendíy 

al  paraje  que  les  citen enterado  el  Rey  del 

expediente  que  en  27  de  Marzo  de  92  remitió  el 
capitán  general  que  fué  de  esa  provincia,  don 
N.  de  N.;  relativo  á  la  competencia  ocurrida  en- 
tre el  prior  de  San  Juan  de  Dios  de  la  plaza  de  Cá- 
diz y  un  ayudante  del  regimiento  de  Infanter  a 
de  Burgos,  sobre  si  debia  ir  á  declarar  en  casa  de 
éste  el  religioso  que  tomó  la  primero  sangre  á  un 
paisano,  herido  por  un  soldado  del  mismo  cuerpo, 
contra  quien  se  estaba  formando  causa,  ó  bastaría 
que  jurase  una  certificación  de  ciencii;  ha  decla- 
rado S.  M.,  conformándose  con  el  dictamen  del 
Supremo  Consejo  de  Guerra,  que  debió  el  prior 
franquear  la  correspondiente  licencia  al  religioso 
que  curó  al  herido,  decidiendo  por  punto  general 
para  en  lo  sucesivo,  que  cuando  el  crimen  militar 
o  el  cuerpo  de  él  se  hubiese  de  justificar  con  tes- 
tigos ó  facultativos,  sujetos  ájuez  ordinario  ecle- 
siástico ó  secular,  ó  a  prelado  regular,  prevengan  á 
sus  subditos,  luego  que  se  les  pase  oficio  por  el  fis- 
cal del  proceso,  evacúen  la  declaración  que  éste  les 
pida,  bajo  lo  prescrito  en  sus  respectivos  casos 
por  los  cánones  de  la  iglesia,  concurriendo  para 
ello  dichos  individuos  al  paraje  y  hora  que  les  ci- 
ten, á  fin  de  que  no  padezca  atraso  tan  importante 
servicio.— Lo  traslado  á  V de  Real  orden,  et- 

ivcJÁiBi^O  er .  Rbal  orden  del  de  Ene- 
ro de  í92í.^  Resolviendo  que  se  observe  en  el 

ejército  el  art.  301  de  la  Constitución He 

dado  cuenta  al  Rey  de  la  exposición  del  capitán 

feneral  de  Castilla  la  Vieja,  con  motivo  de  ha- 
erle  consultado  el  comandante  agregado  al  regi- 
miento Infantería  Imperial  Alejandro.  D.  N.  N.,  si 
en  virtud  de  Real  orden  de  21  de  Abril  del  año 
próximo  pasado,  que  previene  que  las  declaracio- 
nes de  los  militares  arrestados  sean  sin  jura- 
mento, con  arreglo  al  art.  291  del  cap.  3.*,  títu- 
lo b.**  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía, 
y  que  los  mismos  deben,  en  cuanto  sea  compati- 
ble con  la  disciplina,  participar  de  los  beneUcios 
que  aquella  dispensa  á  todos  los  españoles,  se 
arreglaría,  al  tomar  la  confesión  á  los  tratados 
como  reos  en  la  sumaría  que  está  formando  á 
don  N.  N.,  coronel  del  reftimiento  Infantería  de 
Vitoria,  al  art.  301  del  capítulo  y  título  citados,  y 
á  los  de  la  Ordenanza  vigente  que  tratan  de  las 
sumarías  y  causas  de  los  oficiales,  por  prevenir 
la  misma  Constitución  en  el  art.  250  del  capítu- 
L  lo  1.0,  título  5.0,  que  los  militares  gozarán  tam- 
*  bien  de  su  fuero  particular  en  los  términos  que 

§  reviene  la  Ordenanza  ó  en  adelante  previniere,  y 
.  M.,  conformándose  con  lo  expuesto  por  el  Tri- 
bunal especial  de  Guerra  y  Marina  en  acordada 
de  30  de  Noviembre  último,  se  ha  servido  resol- 
ver que  no  sólo  no  hay  inconveniente  en  acomo- 
darse á  la  observancia  del  art.  301  de  la  Constitu- 
ción en  el  caso  consultado,  y  todos  los  de  esta 
naturaleza  que  se  ofrezcan,  sino  también  á  los 
demás  que  puedan  refiuir  en  beneficio  de  los  acu- 
sados, siempre  que  de  su  práctica  no  resulte  per- 
juicio á  la  administración  de  justicia,  arreglada 
ésta  á  lo  prevenido  en  la  Ordenanza.— De  Real 
¿rden.  etc. -El  Principe  de  Anglona. 

Artículo  301  citado.  Al  tomar  la  confesión  al 
tratado  como  reo,  se  le  leerán  integramente  todos 
los  documentos  y  las  declaraciones  de  los  testigos 
con  los  nombres  de  éstos,  y  si  por  ellos  no  los 
conociere,  se  le  darán  cuantas  noticias  pida  para 
venir  en  conocimiento  de  quiénes  son. 

is-UMBRO  es.  .  Rbal  orden  de  iO  de 
Ocubrede  ±190. —Resolviendo  que  los  defensa-^ 
res  de  oficiales,  c^talquiera  q\te  sea  su  gradúa- 
don,  ejerzan  todas  las  funciones  de  su  encargo 
con  arreglo  á  Ordenanza,  sin  exigir  otra  dis- 
tinción que  la  que  pertenece  á  la  parte  á  quien 

representan Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  da 

la  representación  de  V.  E.  de  26  de  Junio  ultimo, 
en  que  propone  la  duda  ocurrida  sobre  la  valida- 
ción ó  nulidad  del  nombramiento  de  defensor  he- 
cho por  el  alférez  del  regimiento  de  Caballería  da     , 
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Farnesio  D.  N.  N.,  en  el  coronel  del  segundo  do 
CataluÜa  de  Infanterí.-),  D.  N.  N.,  en  la  causa  que 
de  Real  orden  se  le  esti  formando  á  aquél  en  esa 
plaza,  con  lo  demás  que  V.  E.  expone,  se  ha  ser- 
vido S.  M.  aprobar^  conformándose  con  el  parecer 
del  Supremo  Consejo  de  Guerra,  el  nombramiento 
hecho  por  D.  N.  N.,  en  el  mencionado  coronel  don 
W.  N.;  y  en  su  consecuencia  ha  resuello  se  dé  or- 
den para  que,  aceptándolo,  proceda  á  ejercer  to- 
das las  funciones  que  conforme  á  Ordenanza  le 
corresponden,  sin  exigir  otra  distinción  que  la 
que  pertenece  á  la  parle  á  quien  representa,  sin 
embargo  de  las  Reales  órdenes  expedidas  anterior- 
menle,  que  dan  reglas  de  lo  que  debe  ejecutarse 
cuando  intervienen  como  testigos  los  de  su  gra- 
duación, por  no  ser  adoptables  al  caso  de  interve- 
nir con  la  expresada  calidad  de  defensor,  y  que 
esta  declaración  sirva  de  regla  general  para  que 
no  se  repita  igual  duda,  que  no  se  ha  ofrecido  á 
otros  jefes.  Que  por  lo  tocante  á  la  ocurrida  que 
V.  E.  expone  en  la  representación  da  17  de  Julio 
anterior,  sobre  la  ratificación  de  testigos,  que 
aunque  concurrieron  á  la  capital,  no  tuvo  efecto, 
con  motivo  de  lo  que  V.  E.  representa,  y  es  pre- 
ciso se  verifiquen  para  la  legítima  sustanciacion 
del  proceso;  ha  resuelto  S.  M. ,  conformándose 
Igualmente  con  el  dictamen  de  dicho  Supremo 
Tribunal,  se  de  orden  á  V.  E.,  para  que  solo  se 
iMgan  comparecer  los  testigos  que  se  consideren 
más  principales,  y  ratificados  que  sean  ante  el  fis- 
cal de  la  causa,  proceda  á  hacer  el  careo  de  ellos 
con  el  «Bo:  que  evacuado  é^te,  nombre  V.  E.  ofi- 
cial de  su  satisfaccirn,  á  quien  se  entregue  el  pro- 
ceso para  la  ratificación  de  los  testigos  menos 
principales,  y  supla  el  careo  de  ellos  el  leerles  la 
declaración  del  reo;  y  luego  que  se  devuelva  el 
proceso  al  fiscal,  lea  al  reo  la  declaración  de  los 
enunciados  testigos,  y  por  este  medio  se  supla 
esta  parte  de  careo  ó  confrontación;  y  que  en  es- 
tos términos  se  proceda  para  con  el  todo  de  los 
testigos  en  el  caso  de  imposibilidad  ó  grave  difi- 
cultad de  que  comparezcan  el  lodo  6  alguno  de  di- 
chos principales. -Lo  comunico  ¿  V.  E.  de  Real 
orden.  etc.-Alange. 

1vumj:ro  60.    Real  orden  de  26  de 
Julto  ae  ioOo.^ Mandando  que  en  los  fyrocesos 
que  por  los  Consejos  de  guerra  ordinarios  se 
formen  contra  malhechores  y  contrabandis- 
tas, no  se  ejecuten  los  careos  sino  cuando  sean 
necesartos Al  sefior  capitán  general  de  An- 
dalucía comunico  en  este  dia  la  Real  orden  si- 
f"»enie:-He  dado  cuenta  al  Rey  del  oficio  de  , 
V.  E.  de  5  del  corriente  acerca  de  tas  dificultades! 
que  se  tocan  para  verificar  los  careos  entre  los 
reos  presos  en  Ecüa,  y  los  testigos  que  han  decla- 
rado en  la  causa  formada  contra  varios  malhecho- 
ras por  el  comandante  del  batallón  de  infantería 
ligerade  Barbastro.  Enterado  S.  M.  de  todo,  se 
na  servido  mandar  que  los  enunciados  reos  sean 
trasladados  á  Córdoba;  y  en  cuanto  á  la  dispensa 
ae  careos,  quiere  que  en  esU  clase  de  procesos,  á 
^lemplo  de  lo  que  se  practica  en  la  jurisdicción  or- 
dinaria, no  se  ejecuten  sino  cnando  sean  condu- 
centes, 6  bien  por  la  discordancia  de  los  testigos, 
en  hechos  que  recordados  mutuamente  puedan 
aclarar  la  verdad,  ó  por  otras  justas  causas  que 
las  mismas  circunstancias  de  losi)rocesos  pongan 
de  manifiesto,  y  que  se  observe  así  por  punto  ge- 
neral en  todos  los  que  se  formen  por  la  jurisdic- 
ción militar  contra  malhechores  y  contrabandís- 
t«s.-pe  Real  orden,  etc. -Caballero. 
/i?^íí.^-.^fíP  '^^'    R"AL  ORDEN  de  U  de 
Octubre  de  im.-Resolv%endo  qiie  los  defenso- 
res asistan  á  los  careos  de  los  testigos  con  los 
acusados.....  D.  N.  N.,  comandante  agregado  al 
regimiento  de  Infantería  de  Vitoria,  defensor  nom- 
rrS?2  ^^  ™  °"^***  9"e  debía  ser  juzgado  en  Con- 
sejo de  Güera,  acudió  al  Rey  Nuestro  SeBor  soli- 
citando se  declare  si  debe  6  no  asistir  al  careo  de 
ifl  5?l  ®*  defensor  del  reo,  por  no  haberlo  cíUdo 
para  dicho  acto  el  fiscal  de  la  causa,  decidiéndolo 
así  el  oipiun  general  de  la  provincia;  y  S.  M.. 
eoniormándose  con  el  parecer  del  Supremo  Consejo 
«•  la  fauerra,  á  quien  tovo  á  bien  oír,  se  ha  ser- 


vido resolver,  que  así  en  las  causas  tiuo  hayan  da 
juzgarse  en  Consejo  de  oficiales  generales,  como 
en  lüs  ordinarios  de  oficiales,  asistan  los  defenso- 
res á  los  careos  de  los  testigos  con  ios  acusados. 
—De  Real  orden,  etc.— Francisco  de  Eguji. 

ivuMERO'yl.  Real  ORDEN  <te»  de  ilfar*- 
2^0  de  iS^O.— Determinando  q-tte  es  necesaria  la 
información  de  abono  de  los  testiaos  muerta» 
ó  ausentes,  en  el  caso  de  no  confoi^marse  las 

reos  con  sus  declaraciones Enterada  S.  M. 

de  una  consulta  de  la  audiencia  de  Puerto-Rico 
sobre  si  deberán  ó  no  abonarse  en  las  causas  cri- 
minales, los  testigos  muertos  ó  ausentes  cuando 
las  parles  no  están  conformes  con  las  declaracio- 
nes, se  ha  servido  declarar,  conformándose  con  el 
yarecer  manifestado  por  el  Supremo  Tribunal  de 
ustícia  al  elevar  la  consulta  de  la  audiencia  d» 
Puerto-Rico,  que  es  necesaria  la  información  de 
abono  en  el  caso  de  que  los  procesados  no  se  con- 
formen con  las  declaraciones  de  los  testigos  muer- 
tos ó  ausentes.— De  Real  orden,  etc.— Arrazola. 

IWMTCRO  m.  Real  órde«  de  10  de 
Junio  de  i^2.— Expresando  quiénes  deben  ir 
á  deilarar  á  casa  de  los  fiscales  siendo  éstos  ca- 
bos ó  sarnentos  de  Carabineros,  y  cuándo  deben 
ir  á  recibirla  declaración  ala  de  los  testigos.... 
El  Rey  Nuestro  Señor,  á  quien  he  dado  cuenta  del 
expediente  instruido  con  motivo  de  haberse  dirigi- 
do al  comandante  militar  del  tercio  naval  de  Se- 
villa con  un  oficio  un  sargento  de  Carabineros  de 
costas  y  fronteras,  exigiéndole  se  presentasen  á 
declarar  dos  matriculados  como  testigos  en  la 
causa  de  contrabando  que  estaba  siguiendo,  se  ha 
dignado  declarar,  conforme  con  el  dictamen  dei 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  en  el  caso  de 
que  siendo  los  individuos  de  que  se  trata  fiscales 
en  cansas  de  contrabando,  tengan  que  pedir  á  algtin 
oficial  ó  autoridad  de  ejército  la  presentación  de 
algún  testigo  dependiente  de  su « jurisdicción,  lo 
verifiquen  manifestando  el  encargo  que  desempe- 
ñe en  escrito  á  modo  de  parte,  y  solicitando  coa 
formal  uso  de  esta  palabra  la  presentación  de  los 
testigos  que  necesite,  y  que  si  estos  son  de  ia 
clase  de  oficiales,  el  expresado  cabo  ó  sargento  de 
Carabineros  que  haga  de  fiscal,  vaya  á  recíberles 
la  declaración  á  la  casa  donde  habiten.  -De  Real 
orden,  etc.— Kl  conde  de  Salazar. 

iVTjMEFio  ^3.  Real  orden  de  4  de 
Abril  iSl^d.— Determinando  que  los  fiscales  mi- 
litares dirijan  á  los  generales  en  jefe  ó  capi- 
tanes generales  de  quienes  dependan  los  indi- 
viduos interrogados,  los  interrogatorios  y 
exhortes  que  sean  necesarios  en  las  causa» 
que  instruyan....  El  notable  retraso  que  con  ofen- 
sa de  la  vindicta  pública  sufría  el  procedimiento 
judicial  en  averiguación  de  las  verdaderas  causas 
que  produjeron  los  desagradables  sucesos  de  Mo* 
relia,  del  que  está  encargado  como  lisral  el  ma- 
riscal de  campo  D.  N.  N.  N.,  por  no  haberse  eva- 
cuado con  la  debida  celeridad  los  interrogatorios 
dirigidos  á  varios  generales  y  jefes  militares:  y 
deseando  S.  M.  promover  la  pronta  terminación  de 
un  negocio  de  tanta  y  trascendental  importancia, 
cuyo  resultado  tiene  en  especlacion  á  toda  la  na- 
ción por  el  grande  interés  con  que  anhela  se  evite 
en  lo  sucesivo  la  repetición  de  los  males  que  oca- 
sionaron aquellos  sucesos,  tuvo  por  conveniente 
ordenar  que  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina propusiese  los  medios  que  considerase  más  á 
proposito  para  remover  los  obstáculos  que  entor- 
pecían la  rápida  prosecución  del  expresado  pro- 
cedimiento; y  habiéndolo  verificado  en  acordada 
de  27  de  Marzo  próximo  pasado,  se  ha  servido  re- 
solver S.  M.,  conforme  con  el  dictamen  del  mismo 
Tribunal,  que  para  que  se  eviten  semejantes  dila--^ 
clones,  tan  perjudiciales  á  la  pronta  administ|f^- 
cion  de  justicia,  especialmente  en  los  juicios  nráíU- 
tares,  los  fiscales  de  causas  6  comisionados  e^tica- 
lidad  de  tales,  dirijan  siempre  los  Interroga  Uxorios 
y  exhortes  á  los  generales  en  jefe  ó  capitán;  ^  ge- 
nerales de  quienes  dependan  los  interrogadr^^  i  fin 
de  que  hagan  evacuar  los  informes  ó  decl^^iancio- 
nes,  bajo  un  breve  plazo,  que  fijarán  en  la  dW*iUgen^ 
cU  da  cumplimiento  del  exhorto;  en  el  con^  cepi» 
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de  qae  siendo  responsables  los  mismcs  generales 
en  jefe  ó  capitanes  generales  de  la  prédica  de  es- 
tas actuaciones,  quedan  aoiorizados  para  emplear 
todos  los  medios  coercilí vos  que  juzguen  necesa- 
rios para  que  se  evacúen  los  exhortes  en  el  tér- 
mino y  forma  indicados.— De  Real  orden,  etc.— 
Alaix. 

MUSiKKO  «74.  Orden  del  Begente  de 
24  de  Diciembre  de  iSAi.— Mandando  qiie  los 
fiscales  militares  dirijan  s^is  reclamaciones 
y  exhortas  por  conducto  de  los  capitanes  ó  co~ 
ma^tdantes  generales  de  los  puntos  en  que  se 

hallen He  dado  cuenta  á  S.  A.  el  Regente  del 

reino  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  18  del 
actual,  en  la  que  maniíieista  haber  recibido  en  di- 
Tersas  ocasiones  eAhorlos  de  jefes  y  oficiales  de 
causas  y  presidentes  de  comisiones  militares,  re- 
clamanao  medidas  de  prisión  y  otras  de  severidad 
contra  los  sujetos  que  encausan,  sin  tener  previo 
conocimiento  de  sus  encargos  ni  de  la  autoridad 
con  que  proceden:  pidiendo  V.  E.  se  prevenga  lo 
conveniente  para  evitar  los  desaciertos  6  abusos 

Sosíbles  en  esta  materia.  Enterado  S.  A.  ha  teni- 
0  ¿  bien  mandar  que  tanto  los  presidentes  de  las 
comisiones  militares  como  los  fiscales  que  instru- 
yan causas,  dirijan  sus  reclamaciones  y  exhorlos 
por  conducto  de  los  ^e^peclivos  capitanes  genera- 
les ó  comandantes  generales  donde  se  hallen;  en- 
tendiéndose esta  medida  para  todos  los  demás  ca- 
sos en  que  autoridades  inieriores  de  un  distrito  se 
dirijan  á  los  capi lañes  generales  de  otro.— De  or- 
den, etc. -San  Miguel. 

ivxjMKFio  7S5.  Orden  del  Regente,  de 
7A  de  Agosto  de  iM2,— Determinando ^  en  acla- 
ración de  la  anterior^  que  los  comandardes  ge- 
nerales de  las  provincias  y  comandantes  de 
armas,\no  cumplimenten  por  si  exhortos  ni 
despachos  de  ningnna  clase  qrte  no  les  hayan 
sido  remitidos  por  el  capitán  general  de  quien 

dependan Convencido  S.  A.  el  Regente  del 

reino  de  los  perjuicios  que  puede  irrogar  á  la 
recta  administración  de  justicia  la  corruptela  ob-. 
servada  en  el  dia,  depresiva  de  la  jurisdicción  de 
los  capitanes  generales,  de  que  los  comandantes 
generales  y  otras  autoridades  roiliiares  subalter- 
nas cumplimenten,  sin  conorimiento  del  capitán 
general  del  distrito,  los  exhortos  y  otros  documen- 
tos que  les  dirijan  los  capitanes  generales  de  otras 
pruvmcias,  y  hecho  cargo  de  cuanto  V.  E.  expone 
sobre  este  asunto  en  comunicación  de  10  de  Abril 
último,  se  ha  servido  resolver  S.  A.,  conformán- 
dose con  el  dictamen  del  Tribunal- Supremo  de 
Guerra  y  Marina  emitido  en  su  acordada  de23< 
del  mes  anterior,  que  los  comandantes  generales 
de  las  provincias  y  comandantes  de  las  armas  de 
los  puntos  militares,  no  cumplimenten  por  s! 
exhorto  ni  despacho  de  ninguna  clase  que  no  les 
haya  sido  remitido  por  el  capitán  general  de 

3uien  dependan,  y  que  todo  capitán  general  de 
istríto,  por  cuyo  conducto  deben  ser  remitidos 
los  expresados  documentos,  con  arreglo  á  la  Real 
orden  circular  de  24  de  Diciembre  del  afto  último, 
lo  haga  al  de  igual  clase  que  le  corresponda, 
quien  se  encargará  de  darles  el  debido  cumpli- 
miento.—De  orden  de  S.  A.,  etc.— Rodil. 

>7U1Mf:tio  '76  Real  orden  de  M  de 
Agosto  de  iS^.— Resolviendo  gxie  los  fiscales  no 
se  dirijan  por  sí  á  las  irtstiaas  y  autoridades, 
sino  que  han  de  remitir  los  exhortos  de  las 
cansos  gtie  instrnyah  por  conducto  de  los  ca- 
pitanes generales  y  por  el  de  los  subinspectores 
de  Artillería  é  Ingenieros  en  sus  respectivos 

Casos El  sefior  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy 

al  director  general  de  Artillería  lo  que  sigue:— 
«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  6.)  de  las  comu- 
nicaciones que  V.  E.  dirigid  a  este  ministerio  de 
mt  carleo  en  5  de  Junio  y  16  de  Julio  del  afio  pró- 
ximo pasado,  para  hacer  presente  el  considerable 
atraso  que  se  experimenta  en  la  conclusión  de 
algunas  cansas  que  se  siguen  contra  individuos  del 
trmt  de  sa  cargo,  por  la  lentitud  con  que  se  eva- 
cúan los  interrogatorios  que  se  dirigen  á  las  auto- 
ridades civiles,  y  solicitando  se  disponga  lo  con- 
ireaiente  para  la  mis  pronta  evacuación  de  aqué- 


llos, y  al  mismo  tiempo,  que  se  acuse  el  recibo  á 
los  fiscales  en  la  forma  que  se  juzgue  oportuna. 
Enterada  S.  M..  y  después  de  haber  oido  el  dicta- 
men del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
se  ha  servido  resolver  que  los  fiscales  no  se  diri- 
jan por  si  á  las  justicias  y  autoridades,  sino  que 
han  de  remitirse  los  exhorlos  por  conduelo  de  los 
capitanes  generales  de  las  provincias  cuando  se 
trate  de  causas  formadas  por  oficialrs  del  ejército, 
y  por  el  de  los  subinspectores  de  ilrlineria  é  inge^ 
níeros,  en  las  que  pertenercan  á  estos  cuerpos, 
encargándose  por  unos  y  otros  jefes  al  remitir  los 
interrogatorios  ü  otras  diligencias,  se  acuse  desde 
luego  su  recibo  para  hacerlo  constar  en  las  causas 
de  que  proceden,  sin  que  esto  se  entienda  para 
la  citación  de  testigos  que  hayan  de  declarar  ante 
los  expresados  fiscales,  que  podrán  hacerlo  por  si 
sin  acudir  á  sus  jefes,  conforme  se  halla  dispuesto 
en  el  decreto  de  las  Corles  de  11  de  Setiembre 
de  1820.»— De  Real  orden,  etc.— El  subsecretario^ 
Félix  María  de  Messina. 

ivuMBRO  irv.  Real  orden  de  9  de 
Diciembre  de  i86b.— Disponiendo  que  los  exhar- 
tos  se  expidan  en  tiempo  oportuno  i/  se  expre- 
se con  precisión  el  p^nto  y  la  autoridad  á  que 

van  dtngidos El  subsecretario  del  ministerio 

de  Estado  me  dice  con  fecha  5  del  mes  actual  lo 

gue  sigue:  «E.  S.:  De  orden  del  sefior  ministro  de 
stado,  tengo  la  honra  de  llamar  la  atención 
de  V.  E.  hacia  la  irregularidad  que  se  observa  en 
la  expedición  de  algunos  exhortos  y  hacia  la  con- 
veniencia de  determinar  los  nombres  de  los  pue- 
blos, equivocados  i  veces  de  un  modo  ininteligl^ 
ble.  Por  tanto,  para  evitar  los  perjuicios  que 
pueden  ocasionarse  á  los  interesados,  rue^o  á  vue- 
cencia se  sirva  disponerse  pase  una  circulará 
las  autoridades  á  quienes  corresponda,  para  que 
se  expidan  los  exhortos  en  tiempo  oportuno  y  se 
exprese  con  precisión  el  punto  y  la  autoridad  á 

2uien  van  dirigidos.»  Y  de  Real  orden  lo  traslado 
V.  E.  para  su  circulación  ¿  las  autoridades  del 
raméenlas  provincias  de  la  comprensión  de  ese 
deparlamento  de  su  digno  cargo,  á  los  lines  quo 
en  la  anterior  inserta  se  expresan.— Dios,  etc.— 
Zavala 

IVIÍmkiíO  TS.  Orden  de  12  de  Dictem- 
bre  de  1874.— Dícf ando  reglas  para  la  remi- 
sión de  interrogatorios  y  exhortos,  reclama- 
ción de  documentos  relativos  á  causas  segui-^ 
das  por  fiscales  militares 

i.'o  La  remisión  de  interrogatorios  y  exhortos,  y 
reclamación  de  documentos  relativos  á  causas 
seguidas  por  Uscales  militares,  se  verificarán» 
conforme  está  mandado,  por  conduelo  de  los  capi- 
tanes generales  de  los  distritos.  Estas  autorida- 
des los  dirigirán  con  toda  brevedad  á  la  del  dis- 
trito donde  deban  cumplimentarse.— 2.^  El  capi-» 
tan  general  respectivo  acusará  recibo  y  partici-^ 
para  ha  ordenado  su  inmediato  cumplimiento, 
exigiendo  á  la  vez  recibo  ó  contestación  del  jefe  a 
quien  lo  remita  al  efecto.— 3.°  La  comunicación 
del  capitán  geneVal  acusando  recibo  del  extorlo  6 
suplicatorio,  se  trasladará  al  fiscal  de  la  causa 
para  que  la  una  á  los  autos  el  mismo  dia  que  la 
reciba.— 4. <^  El  fiscal  nombrado  para  la  evacuación 
de  un  exhorto  6  suplicatorio  lo  cumplimentará 
inmediatamente  con  preferencia  á  todo  otro  servi- 
cio; con  la  misma  urgencia  ó  brevedad  darán  los 
jefes  las  noticias  y  documentos  que  se  les  pidan 
por  fiscales  militares.— 5.o  Trascurridos  diez  días 
de  la  fecha  de  la  remisión  6  de  unirse  á  los  autos 
el  escrito  de  contestación,  sin  recibir  cumpli- 
mentado el  interrogatorio  ó  exhorto.  lo  recordará 
el  fiscal  uniendo  también  á  los  autos  las  nuevas 
contestaciones  el  mismo  dia  que  las  reciba.  Cuan- 
do los  interrogatorios  ó  exhorlos  deban  evacuarse 
6  procedan  de  Ultramar  se  aumentará  á  los  diez 
días  fijados  para  el  recuerdo  ó  reproducción,  el 
tiempo  que  tarda  el  correo  en  la  ida  y  vuelta— 
6.^  Les  capitanes  generales  exigirán  la  más  es- 
trecha responsabilidad  á  los  jefes  y  fiscales  mo- 
rosos en  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  an-«  ^ 
terIores.-D6  orden  del  Presidente  del  Poder  ej|g[g 
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i^ulivo,  etc.— El  secretario  general,  J.  Montero. 

3VUMBRO  T9,     RbAL    ORDEN   de  !.<>  de 

Setiembre  de  iS7b.-~Dictando  realas  para  el 

curso  y  modo  de  evaciuir  los  exKortos Ea 

vista  del  escrito,  fecha  9  de  Febrero  próximo  pa- 
-sado,  en  el  que  acomp.iftando  copias  de  las  comu- 
nicaciones que  mediaron  con  el  juez  de  primera 
instancia  de  la  Laguna,  con  motivo  de  naberse 
negado  éste  á  evacuar  un  exhorto  que  le  fué  re- 
mitido con  tal  objeto,  dá  cuenta  V.  E.  de  la  deter- 
minación que  toiQó  d:sponiendo  el  nombramiento 
de  un  liscal  militar,  que  trasladándose  á  la  citada 
ciudad  de  la  Laguna,  diese  cumplimiento  al  refe- 
rido interrogatorio;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  confor- 
midad con  lo  expuesto  acerca  del  particular  por 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acordada  de 
IS  de  Agosto  ultimo,  ha  tenido  por  conveniente 
resolver:— 1.0  Se  aprueba  la  determinación  de  vue- 
cencia por  la  que  nombró  un  jefe  que,  como  fiscal, 
evacuase  las  diligencias  no  llevadas  i  efecto  por 
la  negativa  del  juez  de  San  Cristóbal  de  la  Lagu- 
na.—2.°  En  lo  sucesivo  se  dirigirán  los  interroga- 
torios á  la  autoridad  miliUr  en  los  puntos  que 
exista,  por  inferior  que  sea  su  graduación,  con 

Preferencia  á  los  jueces  de  primera  instancia.— Y 
.0  Se  declara  qife  la  insistencia  de  V.  E.  al  sos- 
tener la  procedencia  del  interrogatorio  estaba  en 
su  lugar  por  no  existir  falta  en  la  forma  tratán- 
dose de  la  jurisdicción  extraordinaria  de  guerra, 
en  la  cual  deben  mandarse  los  interrogatorios  por 
conducto  de  los  capitanes  generales,  según  la  Real 
crden  de  21  de  Diciembre  de  1S41  (1;,  y  tampoco 
en  cuanto  al  fondo,  por  no  estar  en  esta  vige  ite 
la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  sí  bien  en  ade- 
lante, á  ser  posible,  se  expresará  por  los  fiscales 
€l  nombre  y  domicilio  del  procesado  ó  procesados 
y  el  hecho  origen  de  la  causa,  pues  tales  noticias 
sirven  para  el  esclarecimiento  de  los  delitos  y  sus 
autores.— De  Real  orden,  etc.— Primo  de  Rivera. 
TS-U>iE3UO  80.  Real  6Ki>KTifecha9de 
Jjicitmbre  de  18S0,  disponiendo  que  para  los 
asuntos  jiidiciaLes  que  no  puedan  ser  eva- 
cuados por  fisralns  ynilitaresj  se  dirijan  las 
antoridades  del  ramo  de  Guerra  al  juez  de 
primera  instancia,  en  vez  de  hacerlo  al  mu-' 

nicipal  del  respectivo  partido  judicial 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
que  en  13  de  Setiembre  del  afto  actual  elevó  á 
este  ministerio  el  capitán  general  de  Cataluña, 
d-indo  conocimiento  del  retraso  que  sufre  la  ad- 
ministración de  justicia  en  el  ejército  por  no  dar 
C'irso  las  administraciones  de  correos  á  los  pliegos 
con  que  devuelven  los  jueces  municipales  diligen- 
ci.rs  judiciales  que  les  han  sido  encomendadas  por 
las  autoridades  militares,  como  sucedió  con  la  ad- 
ministración de  Tárrega,  la  cual  se  negóá  remitir 
al  gobernador  militar  de  Lérida  un  exhorto  eva- 
cuado por  el  juez  municipal  de  Agramunt,  por  no 
estar  previamente  franqueado;  de  lo  que  hace  pre- 
s-ánte  el  capitán  general  de.  Extremadura  en  co- 
municación de  30  de  Octubre  último  en  igual  sen- 
ti:lo,  y  en  vista  de  que  el  ministerio  de  la  Gober- 
nación, en  Real  orden  de  12  de  Octubre  de  este  aQo, 
manillesta  que  los  administradores  de  correos 
cumplen  con  su  deber  al  no  cursar  los  pliegos  fal- 
los de  franqueo,  aunque  procedan  de  los  juzgados 
municipales,  por  no  gozar  éstos  de  franquicia  pos- 
tal, smo  en  los  casos  en  que  se  dirijan  al  juez  de 
Srimerd  instancia,  de  que  inmediatamente  depon- 
en, como  encarg-ídos  á  prevención  de  la  instruc- 
ción de  las  primeras  actuaciones  en  las  causas 
crimmales  y,  por  la  delegación,  de  la  práctica  da 
diligencias  en  las  mismas,  según  determina  la  cir- 
cular de  la  dirección  general  de  Correos  y  Telé- 
grafos de  23  de  Setiembre  último,  S.  M.  se  ha  ser- 
vido disponer  que  para  los  asuntos  judiciales  que 
no  puedan  ser  evacuados  por  fiscales  miliUres, 
las  autoridades  del  ramo  de  Guerra  se  dirijan  al 
juez  de  pnmcra  instancia  del  respectivo  partido 
judicial,  en  lugar  de  verificarlo  al  juez  municipal 

(1)    Véase  en  el  nüm.  74  de  esta  Adición  y  su 
Aclaración  en  el  núm.  75. 


de  la  localidad. -De  Real  órdeo,  etc.- Echa varríai. 

lyUMECRO  81.  Real  orden  de  i,^  de 
Ab ril  de  iSSí.— Declarando  servicio  urgente  y 
preferente  la  evacuación  de  exhortas  é  inter- 
roaatorios Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  es- 
crito de  V.  E.,  fecha  2  de  octubre  ultimo,  en  que 
da  cuenta  á  este  ministerio  de  la  lentitud  con  que 
son  devueltos  los  interrogatorios  que,  procedentes 
de  causas  en  curso,  se  remiten  á  las  autoridades 
civiles  y  militares,  sufriendo  con  este  moüvo 
grandes  dilaciones  los  procedimientos,  con  perjui- 
cio del  Tesoro,  de  los  interesados  y  de  la  pronta 
administración  de  justicia,  S.  M.,  ae  conformidad 
con  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de 
20  de  Enero  ultimo,  ha  tenido  á  bien  declarar  como 
servicio  urgente  y  preferente  la  ^evacuación  da 
exhortes  é  interrogatorios,  como  también  todo  lo 
(|ue  lenga  relación  con  la  práctica  de  dUigeacias 
judiciales,  y  que  respecLo  á  las  autoridades  civiles 
se  ponga  en  conocimiento  de  los  demás  ministerios 
y  muy  particularmente  de  los  de  Estado,  Gober- 
nación y  Gracia  y  Justicia,  lo  manifestado  for 
V.  E.  en  su  citado  escrito,  á  íin  de  que  por  ios  mis- 
mos se  dicten  las  medidas  oportunas  encaminadas 
á  excitar  el  celo  de  sus  subordinados,  y  á  evitar 
que  éstos  demoren  la  resolución  de  asuntos  tan 
graves  y  de  tanta  trascendencia,  como  lo  son  y 
serán  siempre  los  relacionados  con  la  administra- 
ción de  justicia.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— 
Campos. 

nruME^RO  8d.  Real  órde!v  de  51  de 
Agosto  de  íSbi.— Determinando  en  qué  casos 
pn^^el  fiscal  por  si  dirigirse  á  las  autorida- 

des  civiles I{cdad3  cuenta  á  la  Reina  (Q.  O.G.) 

del  expediente  que  uno  de  los  antecesores  de  V.  E. 
diri¿io  á  este  ministerio  en  4  de  Octubre  de  1852, 
formado  á  consecuencia  de  las  contestaciones  que 
mediaron  entre  el  entonces  comandante  general 
de  la  provincia  de  Orense  y  el  gobernador  civil  de 
la  misma,  por  haberse  negado  éste  á  entendanse 
con  los  fiscales  militares  en  el  caso  de  que  le  di- 
rigieran comunicüciones  sin  ir  por  el  conducto  de 
dicha  autoridad  militar.  Enterada  de  todo  S.  M.,  j 
de  conformilad  con  lo  informado  por  el  Tribaoal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  7  de 
Junio  último,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  ob- 
serven por  rc^la  general  las  Reales  órdenes  de  4 
de  Abril  de  1S39,  21  de  Diciembre  de  18Í1,  21  de 
Agosto  de  1S42  y  31  de  Agosto  de  1S4>)  (1);  pero  que 
en  casos  urgentes,  como  por  ejemplo  cuando  esté 
decretada  la  prisión  de  un  reo.  y  pueda  quedar 
frustrada  por  las  dilaciones  que  ofrece  el  tener 
que  acudir  los  fiscales  por  conducto  de  los  capita- 
nes generales  ó  gobernadores  militares,  salven 
dichos  fiscales  tales  trámites,  bajo  su  responsabi- 
lidad, entendiéndose  directamente  con  las  autori- 
dades civiles,  para  que  éstas  les  auxilien,  según 
exige  la  buena  administración  de  justicia,  sin  es- 
perar ni  reclamar  entonces  que  los  exhortos  6  su- 
plicatorios les  sean  remitidos  por  el  indicado  con- 
ducto de  las  autoridades  militares,  cual  en  los 
casos  ordinarios,  y  que  admiten  espera.— De  Heal 
orden,  etc.— O'Donnell. 

iS'CJiMisFiO  83.  Real  orden  de  2í  dB 
Julio  de  i'ibi.- Resolviendo  que  siempre  que 
hayan  de  efectuarse  reconocimientos  peric^io^ 
les  y  operaciones  químicas,  se  hagan  por  (a 
ser/íion  de  farmacia  militar  correspondiente^ 
ó  á  falla  de  esta  por  individíhos  del  mismo 
cuerpo,  que  mediante  la  retribución  debida,  se 
cons^Utarán  con  preferencia  á  los  profesores 
civiles,  manifestaTulo  también  de  gm  manera 
se  h4i  de  hacer  efectiva  dicha  retribución.,^. 


(1)  Véanse  en  los  nüms.  73, 74, 75  y  76  M  esta 
Adición,  referentes  á  que  los  fiscales  militares 
remitan  los  interrogatorios  y  reclamaciones  por 
conducto  de  sus  respectivos  jefes  á  los  capitanes 
generales,  y  que  los  comandantes  generales  y  co- 
mandantes de  armas  o  cumplimenten  losexhortos, 
sino  les  han  sido  remitidos  por  la  capitanía  gene- 
ral de  quien  dependan.  f^  ^  ^  ^T  ^ 
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Enterada  la  Beina  (Q.  D.  G.)  de  las  dificultades 
que  por  falta  de  fondos  se  han  experiroenlado  en 
la  auditoría  de  guerra  de  Castilla  la  Nueva  para 
reconocer  y  examinar  varios  documentos  perte- 
necientes i  la  causa  que  en  la  misma  se  sig:ue 
contra  varios  individuos  acusados  de  proporcio- 
nar despachos  y  otros  documentos  fabsos  á  mili- 
Ures  procedente?  del  ejercito  carlista,  se  ha  ser- 
vido S.  M.  resolver:— 4. <>  Siempre  que  en  lo  suce- 
sivo se  repita  este  ú  otros  casos  análogos,  los 
juzgados  de  guerra  acudan  al  jefe  de  Snnidad  mi- 
litar del  distrito  para  que  los  reconocimientos  pe- 
riciales y  operaciones  químicas  se  hagan  por  la 
sección  de  farmacia,  ó  á  falta  de  ésta,  por  indivi- 
duos del  mismo  cuerpo,  que  mediante  la  retribu- 
clon  debida,  ser¿n  consultados  con  preferencia  á 
los  profesores  civiles.— 2. <>  Que  si  los  procesados 
resultaran  culpables  y  fuesen  condenados  en  cos- 
tas, sean  de  su  cuenta,  tanto  la  retribución  de  los 
peritos  facultativos,  como  los  gastos  que  se  oca- 
sionaren en  los  reconocimientos  y  operaciones 
químicas.— 3.<>  Que  si  no  hubiese  condenación  de 
costas  ó  los  reos  fuesen  insolventes,  los  gastos 
de  dichas  operaciones  se  carguen  al  capítulo  31 
del  presupuesto  de  la  guerra,  menos  los  derechos 
de  los  empicados  militares,  que  serán  declarados 
de  oOcío.— Y4.^  Que  en  consecuencia  de  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior,  puedan  los  capitanes  ge- 
nerales, 'previa  la  oporhina  justificación,  hacer 
las  reclífemaciones  convenientes  á  las  oficinas  de 
Administración  militar.- De  Real  orden,  etc.— 
Lersundi. 

IS'XJD^KJRO  84.    Real  orden  de  2i.de 
Noviem  bre  de  i^i.— Dictando  reglas  para  la 

citadoi^de  peritos  para  actos  judiciales 

Enterado  del  oficio  que  el  antecesor  de  V.  E.  diri- 
gió ¿  este  ministerio  en  25  de  Enero  ultimo  enca- 
reciend<»  la  necesidad  de  que  se  dicte  una  resolu- 
ción que  allane  las  dificultades  que  se  ofrecen  en 
algunos  casos  para  la  presentación  de  peritos  en 
losprocpdimienlos  criminales  que  se  instruyen 


E)r  la  jurisdicción  militar,  y  considerando  el 
ey  ÍQ.  D.  G.)  cuan  justo  es  proveer  á  los  medios 
de  hacer  expedita  y  fácil  la  acción  judicial  cuan- 
do obra  por  sí  en  la  persecución  y  castigo  de  los 
delincnentes,  en  que  la  sociedad  entera  está  tan 
interesada;  teniendo  en  cuenta  lo  expresamente 
consignado  en  el  art.  i.^  del  decreto  de  las  Cortes 
de  11  de  Setiembre  de  1820,  ha  tenido  á  bien  S.  M. 
disponer,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el 
ministerio  de  Fomento,  y  de  conformidad  con  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  lo  siguiente:— Pri- 
mero.—Los  jueces  y  tribunales  militares,  en  uso 
de  su  jurisdicción  independiente,  podrán  impe- 
trar por  sí  y  directamente  cuantos  ^nixilios  hayan 
menester  áe  las  autoridades,  corporaciones  y 

Articulares,  y  que  tengan  por  objeto  el  favorecer 
buena  administración  de  justicia. -Segundo.— 
Siendo  frecuente  en  la  sustancincíon  de  las  causas 
criminales  el  concurso  de  personas  peritas,  bien 
sea  en  ciencias,  artes  ú  oficios,  para  que  den  tes- 
timonio fehaciente  y  autorizado  sobre  la  validez, 
importancia  y  exactitud  de  ciertos  hechos  que 
legalmente  no  es  permitido  caliHcar  sin  el  dicta- 
men de  personas  que  tengan  títulos  de  suficien- 
cia reconocidos,  se  tendrá  de  aquí  en  adelante 
como  oblifra torio,  en  los  mismos  términos  que 
lo  es  para  la  jurisdicción  ordinaria,  la  compare- 
cencia y  prestación  de  auxilios  que  demandar 
en  los  tribunales  de  Guerra  á  aquellas  personas 
que  estén  en  el  ejercicio  público  de  \itia  profesión, 
arte  6  oficio,  las  que  incurrirán,  raso  de  resisten- 
cia injustificada,  en  la  iTsponsabilidad  que  para 
Ules  casos  las  leyes  establecen.— Tercero.— Si  la 
profesión,  arte  ú  oficio,  en  el  punto  en  que  haya 
de  oírse  el  juicio  pericial  estuviesen  reglamenta- 
dos por  Tas  leyes  ó  se  ejerciesen  por  corporacio- 
nes ó  institutos  dependientes  del  «robierno  Ó  de 
lis  autoridadei(  locales,  estarán  obligados  los  tri- 
bunales militares  á  valerse  preferentemente  de 
los  peritos  que  tengan  ese  carácter  oflcial,  ó  en  su 
defecto  de  los  que  estén  provistos  simplemente  de 
títulos  profesionales,  antes  de  recurrir  á  las  in- 
tliistrias  libres,  y  si  do  los  hubiese  de  unos  ni  de 


otros  en  la  residencia  del  tribunal,  podrán  hacerse^ 
concurrir  de  los  pueblos  inmediatos.— Cuarto.— 
Los  peritos  que  por  su  carácter  oficial  no  tengan 
obligación  de  prestar  este  servicio  gratuitamaite, 
devengarán  sus  derechos,  que  se  inoiuírán  en  la 
tasación  de  costas  cuando  las  hubiere.- Quinto  — 
Cuando  hayan  de  reclamarse  los  servicios  peri* 
cíales  del  personal  facultativo  de  moni  es,  los  tri- 
bunales militares  lo  harán  por  conducto  de  los 
Sobernadores  civiles  respectivos. -De  Real  or- 
en, etc.— Bassols. 

MUMXCFiO  85.     REAL    ORDEN   de  10   ds 

Enero  de  íSM.—IHsppniendo  qtte  cuando  no  sea 
aflictiva  la  prisión  imp^iiesta  á  los  müitarea 
por  los  tribunales  ordinarios,  las  sufran  en 

los  cuarteles  ó jprisiones  militares Knterada 

la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  por  vue- 
cencia á  este  ministerio  con  motivo  de  haber  pa-^ 
sado  á  la  cárcel  pública  el  carabinero  de  la  co^ 
mandancia  de  Cádiz,  N.  N.  N.,  que  se  hallaba  á 
disposición  del  juzgado  de  primera  instancia  de 
Algeciras,  por  estafa  que  comotió  estando  deser-. 
tado,  se  ha  servido,  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  las  secciones  de  Guerra  y  Marina,  y 
Estado  y  Gracia  y  .lusticia  del  Consejo  de  Estado, 
dictar  las  disposiciones  siguientes:—!.*  Que  en 
los  delitos  comunes  cometidos  por  los  individuos 
de  tropa  que  sean  juzgados  por  la  jurisdicción 
militar  6  por  la  ordinaria,  pero  á  los  cuales  se^ 
imponga  por  la  Ordenanza  penas  leves  ó  correc- 
cionales por  el  Código  penal,  la  detención  preven- 
tiva ó  prisión  durante  el  auto  6  sustanciacion  del 
proceso  debe  tener  lugar  en  las  prisiones  militares 
6  cuartel  del  presunto  reo;  entendiéndose  lo  mis^ 
mo  en  el  caso  de  haber  sido  cometidos  por  deserto- 
res durante  el  tiempo  de  abandono  de  las  filas. ~ 
2*  Que  en  los  delitos  comunes  cometidos  durante 
la  deserción,  y  á  los  que  se  impongan  con  arreglo  á 
las  disposiciones  del  Código  penal  penas  allictívas 
por  la  jurisdicción  ordinaria,  á  quien  corresponde 
su  conocimiento,  lo  mismo  que  en  los  delitos  mix-^ 
tos  propios  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  mi- 
litar, que  tengan  sefíalado  en  las  leves  igual  clase 
de  penas,  como  quiera  que  los  individuos  castiga- 
dos no  han  de  volver  á  ingresar  en  las  filas  del 
ejército,  la  detención  preventiva  en  el  primer 
caso  debe  tener  lugar  en  la  cárcel  pública,  y  en 
el  segundo  en  el  cuartel,  si  bien  tanto  en  ima 
cometen  otro  la  pena  ha  de  sufrirse  necesaria- 
mente en  un  establecimiento  penal,  por  perder  el 
reo  su  carácter  de  militar  en  virtud  de  la  senten^ 
cia.— Y3.*  Que  en  cuanto  á  los  indrvíduos  del 
cuerpo  de  carabineros,  aCundida  sn  particular  or- 
ganización, su  dependencia  de  dos  distintos  mi- 
nisterios y  los  servicios  especiales  que  desempe- 
ñan por  razón  de  su  instituto,  en  los  casos  en  que 
por  cometer  un  delito  conexo  queden  desaforaao» 
y  sometidos  á  los  jueces  de  Hacienda,  sufran  la 
prisión  preventiva  en  los  cuarteles,  y  en  los  mis- 
mos la  pena  siendo  leve,  pero  no  en  los  casos  en 
que  se  imponga  una  pena  correccional  por  e  lul- 
valencia,  o  que  la  pena,  aun  siendo  leve,  lleve  con-^ 
sigo  la  inmediata  expulsión  del  reo  del  cuerpo  & 

alie  habla  pertenecido. -De  Real  orden,  etc.— 
oncha. 

TfXJ'M'BiTKO  86.  ORDEN  de  21  de  Afar- 
zode  1870.— Disponiendo  que  los  oficiales  enr 
causados  por  la  jurisdicción  ordinaria  st*- 
fran  las  prisionea  preventivas  en  las  prisio- 
nes militara,  y  no  en  las  cárceles  piWicas 

El  presidente  dei  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
en  18  de  Enero  préxfmo  pasado,  dijo  á  esf e  minis-< 
terio  lo  que  sigue: -«Con  orden  de  5  de  Setiembre 
último  se  remitió  á  informe  de  este  Consejo  Su- 
premo la  adjunta  comunlcaeion  del  capitán  gene* 
ral  de  Castilla  la  Nueva  fecha  22  de  Agosto  ante- 
rior, en  la  que  manifiesta  que  en  los  casos  que 
hasta  abofe  hubiera  ocurrido  en  aue  los  jueces 
ordinarios  se  le  hablan  dirigido  pidiendo  la  encar* 
oelacion  de  algunos  jefes  y  oficiales,  habla  dls« 
puesto  pasasen  á  las  prisiones  militares  á  su  dis- 
posición, tanto  para  evitar  los  castos  que  pudie- 
ran ocasionarles  en  la  cárcel  pública,  cuanto  por^ 
que  no  se  oncueBlrea  confundidos  con  los  demás 
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presos,  como  indudablemente  se  habría  de  verííl- 
ear  con  la  mavor  parte  en  que  sus  cortos  haberes 
no  les  permiten  hacer  gasto  ninguno,  en  cuya  vir- 
tud pide  se  dicte  una  medida  general  para  evitar 
cualquier  con'.liclo  que  pudiera  ocurrir,  y  pasada 
á  los  Píscales,  expusieron  el  militar  en  i.**  de  Di- 
ciembre ultimo,  suscrito  por  el  togado  en  13  del 
mismo,  loque  sigue:— «El  fiscal  militar  no  halla 
inconveniente  en  que  se  apruebe  lo  dispuesto  por 
el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  y  en  tal 
concepto  podría  resolverse  en  general  la  misma 
consulta,  toda  vez  que  la  planteada  unificación  de 
fueros  ha  de  producir  en  lo  sucesivo  repetidos  ca- 
sos de  aplicación  de  lo  que  ya  está  dispuesto  por 
diferentes  resoluciones:  los  oHciales  encausados 
por  la  juri5dip.cion  ordinaria,  mientras  estén  pri- 
vados de  la  libertad  por  consecuencia  de  las  cau- 
sas á  que  les  sujete  el  desafuero,  deben  permane- 
cer en  prisiones  militares,  para  que  no  vivan  c  m- 
fundidos  con  los  presos  comunes,  como  sucedería 
siempre  que  por  falta  de  recursos  no  puiieran  cos- 
tearse un  cuarto  ó  habitación  independiente  en  las 
cárceles  ptiblicas;  asi  está  determmado  y  debe  rei- 
terarse en  orden  especial.  La  jurisdicción  ordina- 
ria no  pueds  tener  reparo  en  tan  acertada  medi- 
da, norbue  le  debe  ser  indiferente  el  tener  que 
acuair  a  una  ú  otra  prisión  á  recibir  las  declara- 
ciones, siempre  que  tensra  la  seguridad  de  que  los 
presos  están  bien  custodiados,  y  de  que  el  come- 
tido de  los  funcionarios  del  orden  judicial  civil 
no  hallaba  (obstáculo  alguno  por  parle  de  los  en- 
cargados de  las  prisiones  militares,  que  obedece- 
rán los  autos  ó  providencias  en  que  se  acuerde  la 
Írision  de  un  reo  militar,  puesto  que  han  de  oh- 
ener  la  confirmación  de  la  autoridad  de  que  in- 
mediatamente dependa  el  individuo;  y  convendrá 
por  lo  tanto  que  la  resolución  de  la  presente  con- 
sulta se  circule  por  el  ministerio  de  la  Guerra  á 
todas  sus  dependencias,  para  que  en  las  prisiones 
militares  no  encuentren  dincultades  perjudiciales 
á  la  pronta  administración  de  justicia  los  repre- 
sentante«;  de  la  ordinaria,  y  les  sean  guardadas 
las  consideraciones  debida<«  á  su  clase. —En  cuan- 
to á  la  de  tropa,  si  lo»  delitos  porque  son  proce- 
sados sus  individuos  merecen  pena  leve,  podrán 
sufrir  la  prisión  en  los  cuarteles,  pero  si  se  les 
impone  pena  aflictiva,  entonces  deberán  pasar  á 
las  cárceles  públicas,  puesto  que  no  podrían  con- 
tinuar en  el  cuerpo  á  que  pertenecían,  conforme 
á  lo  determinado  en  la  Real  orden  de  iO  de  Enero 
de  1%4  (1).-V  conforme  el  Consejo  con  lo  expues- 
to por  sns  fiscal  es.  ha  acordado  lo  manifieste  asf  a 
V.  E.  para  la  r^solucion^jonveniente.»— Conforme 
en  un  lodo  el  Regente  del  reino  con  lo  propuesto 
por  el  ciíado  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  se  circule  la  acordada 
del  mismo,  como  lo  verifico  de  orden  de  S.  A.  á 
todas  las  autoridades  dependientes  de  este  minis- 
terio para  el  debido  cumplimiento.— Dios,  etc.— 
Prim. 

is-uivf  T^TtO  8T.  Real  óanEit  de.  ib  de  Fe- 
brero de  iS^L-- Disponiendo  que  los  oficiales  en 
activo  s'irvicio  ó  retira4oSf  a»*«  no  hayan  per^ 
didn  su  carácter  militar,  s^ifran  en  un  castillo 
la  prisión  correccional  qfke  se  les  imponga  por 

los  tribnnales  de  iutticia Con  Real  orden  de 

di  de  Mayo  último,  se  sirvió  V.  R.  remitir  á  este 
ministerio,  para  que  por  el  mismo  se  propusiera  á 
S.  M.  la  resolución  conveniente,  una  Instmcla 
promovida  por  D.  N.  N.,  continado  en  el  presidio 
de  Sevilla,  solicitando  que  se  le  permita  extinguir 
en  un  casti'lo  la  prisión  correccional  que  está  su- 
friendo en  dicho  establecimiento,  en  virtud  de 
sentencia  del  juzgado  de  la  c^pitanfa  general  de 
Andalucía.  Dada  cuen'a  á  la  Reina  (Q.  D.  G.).  asi 
como  del  expediente  instruido  con  este  motivo, 
se  hizo  cargo  al  propio  tiempo  de  los  anteceden- 
tes del  mismo  N.,  que  es  comandante  Alir  >do  de 
Caballería,  graduado  de  coronel,  y  considerando: 
^4.^-Que  el  interesado  no  ha  perdido  su  carác- 


(1)    Véaseenelnám.85deesUAtftctoii. 


ter  y  graduación  de  jefe  del  ejército,  puesto  qae 
aquella  sentencia  no  le  ha  privado,  y  sólo  sí  sus- 
pendido de  su  empleo.— 2.0— Que  no  es  decoroso  k 
la  clase  militar  el  verse  confundido  con  presidia- 
rios, al  que  después  ha  de  vestir  el  honroso  uni- 
forme y  las  divisas  de  coronel.— 5.<»— Que  el  ar- 
tículo 106  del  Código  penal  no  previene  que  la 
pena  de  prisión  correccional  ha  de  extinguirse  en 
los  presidios,  y  sí  en  los  establecimientos  desti- 
nados para  ello.— Y  4.®— Que  para  prisión  de  los 
militares  se  han  señalado  siempre  los  castillos, 
para  los  jefes  y  oficiales,  y  los  cuarteles  para  las 
clases  de  tropa;  conforme  con  el  dictamen  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  servido 
resolver  S.  M.,  queD.  N.  N  debe  exiinguir  en  el 
castillo  que  le  seftale  desde  luego  el  capitán  ge- 
neral de  Andalucía,  el  tiempo  que  le  falte  de  sti 
condena  de  prisión  correccional,  y  que,  en  lo  su- 
cesivo, siempre  que  por  los  tribunales  se  impon- 
ga!, con  arreglo  al  Código  penal,  condena  de  pri- 
sión correccional  á  algún  iefe  ú  oficial  del  ^^r- 
cito,  esté  en  servicio  activo  ó  retirado,  que  no 
quede  privado  de  su  empleo  militar,  se  señale  por 
el  capitán  general  del  distrito  en  que  se  siga  U 
causa,  el  castillo  en  que  debe  extinguirse  la  refe- 
rida condena.— De  Real  orden,  etc.— Blaser. 

iVU^Pírto  8S.  Real  ORDEN  de  13  4«P#í- 
brero  de  lS75.-^fl)  R<><i')lviendo  awi  tos  itviivi- 
díws  del  ejército  y  la  armada  f^entenciados  por 
los  tribunales  del  fatro  omnn  á  arresto  ó 
prisión  por  insolvencia  de  m'ilta,  extingan 
siempre  su  condena  en  los  cnartfíles  ó  en  las 
prisiones  militares Por  el  ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  se  dijo  á  esie  de  la  Guerra  en  •)!  de 
Enero  último,  loque  sigue:— «Los  individuos  del 
ejército  y  de  la  armada  sentenciados  por  los  tri- 
bunales del  fuero  común  á  arresto  ó  prisión  por 
insolvencia  de  multa,  extinguí  »n  siempre  la  coq- 
dena  en  los  cuarteles  ó  en  las  prisiones  militares, 
no  considerándose  esto  como  infracción  de  las  re- 
glas establecidas  en  el  Código  penal  para  la  ^e- 
cucion  y  cumplimiento  de  las  penas,  puesto  aue 
el  castigo  se  sufria.  como  en  él  se  preceptúa, 
aunque  en  local  dísünlo  de'  que  se  designa:  pero 
el  Gobierno  republicano,  lijándose  en  la  letra  de 
la  ley,  dispuso  en  órd(*nes  de  l'i  de  Octubre  de 
1873  y  7  de  Mayo  de  1871.  que  se  observase  eslric- 
tamenle  lo  prescrito  en  los  arts.  50.  US  y  119 del 
expresado  Código.  La  evperienoia  ha  demostrado 
los  inconvenientes  de  esta  medida,  porqtie  hay 
necesidad  para  observarla  de  conducirá  los  pena- 
dos desde  la  población  donde  están,  en  campU- 
miento  de  sus  deberes  militares,  á  la  capital  del 
juzgado  donde  radica  la  causa,  lo  cual  es  embara- 
zoso en  tiempo  de  paz,  v  del  todo  imposible  las 
más  veces  en  tiempo  de  guerra.  Estos  viajes  en 
calidad  de  preso,  son  en  algunos  casos  injusta 
agravación  de  la  pena,  en  otros  medio  de  sus- 
traerse á  los  rigores  y  peligros  de  la  vida  de 
campaña  y  siempre  ocasión  de  que  personas  que 
solo  deben  sufrir  castigo  leve,  se  pongan  en  con- 
tacte en  las  cárceles  del  tránsito  y  en  la  del  par- 
tido donde  fueron  juzgado*,  si  es  aue  han  de  per- 
manecer en  ella,  con  criminales  endurecidos  que 
perviertan  su  corazón  y  les  infundan  Ideas  con- 
trarias a  la  disciplina  y  al  honor  del  uniforme 

(1)    Por  Real  orden  de  4  de  Mayo  de  l^íTft,  se 
dispone  que  se  observe  y  cumpla  puntualmente 
cuanto  previene  la  soberana  resolución  oiie  an- 
tecede.-Las  Reales  órdenes  de  7  de  JuUode  184^ 
8  de  Junio  y  31  de  Octubre  de  l^iS  v  6  de  Diciem- 
bre de  1862  tratan  de  lo  mismo  que  la  anterior 
Real  orden  de  13  de  Febrero  de  1S75.- Además, 
la  orden  de  l.<»  de  Abril  de  1881  de  la  capitanía 
general  de  Cuba  dispone  que  se  guarde  y  enmpla 
por  los  fiscales  y  gobernadores  de  fuertes  la  an- 
terior Real  orden,  y  por  otra  de  la  expresada  ca- 
?i^j"'?  ff*"*'™*  ^«  <^»>K  de  11  de  Noviembre  de  ; 
iwl.  taTtbien  se  previene  que  cuando  sea  deta-  J 
nido  algún  individuo  de  los  cuerpos  de  honmd«^ 
DomheTOs,  se  le  conduzca  á  un  cuartel  ó  edilMS 
mlliUr,  con  sólo  que  presente  la  credencial  t  oM 
lo  acredite.  ^ 
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miliUr.  Estando,  pues,  probada  la  conveniencia 
de  volver  á  la  anlif^iia  práctica,  el  Key,  y  en  su 
nombre  el  ministerio-regencia,  M  tenido  á  bien 
■orde  lar  que  se  observen  las  disposiciones  si- 

füientes:— Artículo  1.*>  Se  derogan  las  órdenes 
e  11  de  Octubre  de  1373  y  7  de  Mavo  de  líf74,  en 
las  cuales  se  dispuso-que  ios  condonados  por  los 
tribunales  del  fuero  común  á  pena  de  arresto  ó  de 

Srísion  subsidiaria,  que  pertenecieren  al  ejercito 
armada  al  tiempo  de  sufrir  la  condena,  la  cum- 
plieran en  los  establecimientos  seiialados  en  los 
artículos  i>(),  llS  y  119  del  Codillo  penal.— Artícu- 
lo 2.^  Los  individuos  del  ejArcito  y  de  la  armada 
que  deban  cumplir  penas  dn  las  expresadas  en  el 
artíc'ilo  anterior,  impuestas  por  la  jurisdicción 
ordinaria,  bien  porque  hubiesen  sido  juzgados 
antes  de  ser  militares,  6  porque  lo  hubieren  .sido 
en  causa  que  produzca  desafiíero,  extinffuirán  la 
condena  en  los  cuarteles  ó  prisiones  militares  de 
las  poblaciones  donde  se  encuentren  los  cuerpos 
ó  institutos  á  íiue  pertenezcan.— Art.  3.°  Para  el 
debido  cumplimiento  de  la  sentencia,  el  juez  á 
quien  corresponda  su  ejecución,  remitirá  al  capi- 
tán general  del  distrito  donde  se  halle  el  senten- 
ciado, testimonio  de  la  ejecutoria,  en  la  forma 
acostumbrada,  y  la  expresada  autoridad  militar 
acusará  el  ri^cibo  de  aquel  documento,  dispondrá 
que  se  cnmpU  lo  que  en  él  se  ordena,  y  remiíirá 
al  juzgado,  luego  que  se  haya  extinguido  la  con- 
dena, certificación  en  que  esto  se  haga  constar, 
para  que  se  una  á  la  causa  y  surta  en  ella  los 
efectos  á  que  haya  luíjar  en  derecho.»-De  orden 
del  ministerio- regencia,  etc.— De  Red  orden  lo 
traslado  á  V.  F..  para  su  cumplimiento  en  la  parte 
que  le  toca.— Dios,  etc.— Jovellar. 

TV  U >t  E3 «O  89.  Rb \L  ORDEN  de  12  de  Oc- 
tubre de  i^.—Di'ipiniendo  qne  á  los  goberna- 
dores de  los  cabillos,  fortalezas  ó  T^risiones 
militares  les  compete  la  responsabilidad  en  el 
caso  de  q > i>e  las  pffrsonas  so  metidas  á  sn  cJt>stO' 

día,  el'idan  con  la  fnga  la  acción  de  la  ley 

hiendo  los  gobernadores  de  los  castillos,  fortalezas 
ó  prisiones  militares,  los  llamados  á  responder  di- 
rectamente de  las  personas  conliadasá  su  custodia, 
tanto  porque  su  especial  cometido  ios  pone  en  el 
caso  de  conocer  cumplidamente  el  carácter  y 
condiciones  de  los  presos,  cuanto  porque  asimis- 
mo  tienen  perfecto  conocimiento  del  edi'icio  á  su 
cargo,  reglamento  para  su  régimen  interior  y  ór- 
denes especíales  dictadas  para  el  buen  orden  y 
seguridad  de  los  detenidos  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á  bien  resolver  haga  V.  K.  entender  á  los 
gobernadores  de  los  referidos  (^diHcios  que  por  lo 
mismo  que,  por  la  responsabilidad  en  el  caso  de 
que  las  personas  sometidas  á  su  custodia,  eludan 
con  la  fuga  la  acción  de  la  ley  sin  que  les  pueda 
servir  de  disculpa  la  responsabilidad  que  pueda 
caber  á  los  comandantes  de  las  guardias,  toda 
vez  que  éstos,  asf  como  los  individuos  de  ella, 
por  la  circunstancia  de  ser  relegados  diariamente, 
no  deben  tener  roce  alguno  con  los  presos,  ni  otra 
misión  que  el  cumplimiento  de  las  consignas  que 
reciban  nhra  la  vigilancia  de  los  presos,  prestar 
los  auxilios  que  les  fueran  reclamados  y  demás 
obligaciones  inherentes  al  servicio  á  que  están 
llamados.— De  Real  orden,  etc.— Ceballos  (1). 

ivu^f*^-riO  90.  Real  orden  de  10  de 
Marzo  de  i^<2S— Disponiendo  que  no  se  puede 
proceder  al  registro  de  cfiarlel'*s  v  casas  de 
oficial  sin  que  preceda  la  correspondiente  vé' 
nia  del  gobi^rnador,  cotnandante  de  armas  ó 

jefe  del  cnerpí  qu-e  deba  ser  registrado He 

dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  un  oHcio  do- 
cumentado que  con  fecha  de  18  de  Agosto  último 


t 


(1^  La  orden  de  la  capitanía  general  de  Cuba 
de  8  de  Noviembre  de  1831  previno  que  los  co- 
mandantes de  prisiones  adopten  las  prevenciones 
necesarias  para  que  los  que  se  hallen  sufriendo 
penas  de  arresto  no  se  confundan  con  los  que 
sólo  i  ienen  restringida  su  libertad  en  concepto  de 
>  medida  gubernativa. 


me  remitió  el  comandante  general  de  la  plaza  de 
Ceuta,  consultando  sobre  si  los  dependientes  de 
los  resguardos  de  rentas  pueden  proceder  á  re- 
gistrar los  cuarteles  y  casas  de  oficial,  por  sos- 
pechas de  contrabando,  sin  preceder  antes  la  ve- 
nia del  gobernador  ó  comandante  de  armas,  como 
lo  han  verilicado  un  cabo  y  cuatro  dependientes 
del  de  aquella  plaza,  los  cuales  reconocieron  las 
cantinas  del  cuartel  del  regimiento  de  infantería 
de  África  que  le  guarnece,  sin  previa  licencia  de 
su  autoridad  ni  del  jefe  de  dicho  cuerpo,  y  S.  M., 
en  vista  de  las  contestaciones  que  mediaron  sobre 
aq^uella  ocurrencia  entre  el  referido  comandante 
eeneral  y  subdelegado  de  rentas,  como  asimismo 
délas  Reales  órdenes  que  uno  y  otro  citaron  en 
apoyo  de  sus  respectivas  providencias,  tuvo  por 
conveniente  oír  acerca  de  este  particular  á  su 
Supremo  Consejo  de  la  Guerra  en  pleno,  y  habién- 
dose conformado  con  su  dictamen,  se  ha  dignado 
declarar  que  los  dependientes  de  rentas  no  pue- 
den introducirse  en  los  cuartetes  de  la  tropa  sin 
que  preceda  la  correspondiente  venía  del  gober- 
nador, comandante  de  armas  ó  jefe  del  cuerpo  que 
deba  ser  registrado,  y  que  por  lo  tanto  es  su  so- 
berana voluntad  que  para  realizar  esta  operación 
sin  que  p^eda  comprometerse  la  disciplina,  asista 
siempre  uno  de  los  jefes,  quien  deberá^er  res- 
ponsable de  cualquier  desorden  que  succaiera  du- 
rante ella,  y  que  para  reconocer  las  casas  de 
oficiales  y  de  otros  individuos  del  fuero  de  guerra, 
deba  también  preceder  la  venia  del  gobernador, 
con  las  demás  formalidades  prevenidas  en  la  Real 
cédula  de  8  de  Junio  de  lSu5,  sobre  registro  de 
las  casas  y  habitaciones  de  los  vasallos  honrados, 
á  (In  de  que  por  este  medio  no  se  pueda  dar  lugar 
al  fraude  que  se  persiga,  y  se  concille  el  decoro 
que  quiere  se  conserve  á  la  milicia  con  los  inte- 
reses de  su  Real  Hacienda,  cerrando  al  mismo 
tiempo  la  puerta  á  las  muchas  competencias  que 
con  ^rave  perjuicio  del  servicio  se  suscitan  tbios 
los  días  entre  la  jurisdicción  militar  y  la  de  ren- 
tas; y  finalmente,  quiere  S.  M.  se  haga  entender 
al  oficial  que  se  hallaba  de  guardia  de  preven- 
ción, que  faltó  á  su  deber  en  aquel  momento  por 
haber  permitido  la  entrada  en  el  oitado  cuartel 
al  cabo  y  dependientes  del  resguardo,  sin  autori- 
zación del  gobernador  de  la  plaza. -De  Real  or- 
den, etc.— 2ambrano. 

ivUMBSFtO  OÍ.  Real  6nhEn  de Mds Di- 
ciembre de  Í7^.— Disponiendo  q>te  la  fxkerza 
de  Carabineros  anocilie  á  los  empleados  de  la 
Hacienda  piiblica^  tanto  para  el  reconocim^iento 
de  cuarteles  >/  equipajes  tie  los  c^terpos  y  8us 
individtios,  como  para  la  aprehensión  de  los 

contrabandistas Habiendo  resuelto  el  Rey 

que  para  facilitar  el  entero  resguardo  y  cobro  oo 
los  legítimos  valores  de  la  renta  del  tabaco,  pre- 
serv.ndola  de  las  contingencias  de  introducciones 
fraudulentas  y  de  los  abusos  que  practican  ios  ar- 
rendadores de  provincia  y  partidos  en  la  manipu- 
lación y  baraterías  de  él,  con  grave  detrimento  y 
descrédito  de  los  estancos,  se  administre  por  l« 
Real  Hacienda  en  lo  universal  de  sus  dominios, 
cesando  desde  luego  los  arrendamientos  actuales, 
me  manda  S.  M.  decir  á  V.  E.  dedique  todo  su 
celo  y  cuidado  á  impedir  que  los  oficia  tes  y  tropa 
del  comando  de  V.  E.  se  mezclen  en  adelanta  en 
la  introducción,  oculiacion  y  venta  de  tabacos, 
dando  V.  E  estrechas  órdenes  á  los  oficiales  para 
que  vigilen  y  pongm  especial  atención  «n  que  los 
subalternos  y  soldados  de  sii<  cuerpos  se  absten- 
gan enteramente  de  este  desérden  (por  muchas 
circunstancias  muy  culpable),  como  que  es  im- 
peditivo del  resguardo  y  buen  cobro  de  la  renta, 
porque  de  ejecutarlo  quedarán,  como  también  los 
soldados,  desaforados  del  fuero  militar,  y  entre- 
gados á  la  jurisdicción  de  la  renta  para  ser  casti- 
gados por  ella  á  proporción  de  su  delito,  conform* 
las  órdenes  y  resoluciones  de  S.  M.  tomadas  á  esta 
fin.  Previniendo  V.  E.  también  á  los  oficiales  fran- 
queen puntualmente  el  auxilio  de  la  trooa  i  los 
ministros  de  la  renta,  siempre  que  le  pidan  y  ne- 
cesiten, así  para  reconocimiento  á  toda  satisfac- 
ción de  los  cuarteles  y  equipajes  de  los  cuerpos  j 
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ADICIÓN. 


SUS  individuos,  como  para  la  aprehensión  de  los 

'  '  >n  de  defraudadores  de  esta 

se  vea  celada  y  respetada 


contrabandistas  y  prisión  de  defraudadores  de  esta 
renta,  que  quiere  S.  M.  se  vea  celada  y  respetada 
por  todas  partes,  como  corresponde  á  la  presente 


necesidad  de  sus  valores.— Lo  que  de  orden  de 
S.  M.,  etc.— Josíí  Patino. 

ivu&iBFto  9S.  Kt AL  énDzy  de 2  dó  Se- 
tiembre de  iSlb.— Disponiendo  que  cuando  en 
la  jurisdicción  de  guerra  haya  algún  indivi- 
d/UQ  preso  y  solicite  su  comparecencia  otro 
juez,  precisamente  de  la  mism-a  población,  se 

le  remita  con  la  conveniente  seguridad En 

Tista  de  la  consulta  que  dirigió  V.  E.  al  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  en  carta  núm.  106  de  3  de 
Diciembre  próximo  pasado,  acerca  de  si  cuando 
un  individuo  se  halla  procesado  y  preso  por  la  ju- 
risdicción militar,  siendo  reclamado  por  otro  tri- 
bunal del  fuero  común  por  distinto  delito,  si  debe 
remitirse  el  preso  para  las  oportunas  diligen- 
cias, ó  si  por  el  contrario  ha  de  acudir  el  juez  or- 
dinario á  practicarlas  á  la  prisión  en  que  el  acu- 
sado se  encuentre:  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformi- 
dad con  lo  expuesto  acerca  del  particular  por  el 
referido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acordada 
de  16  de  Agosto  último,  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  en  obsequio  á  la  buena  armonía  que  debe  exis- 
tir entre  las  diferentes  jurisdicciones,  siempre 
que  en  la  de  Guerra  haya  un  individuo  preso  y  so- 
licite su  comparecencia  otro  juez  precisamente 
de  la  misma  población,  se  le  remita  con  la  conve- 
niente seguridad,  pero  sólo  por  el  tiempo  estric- 
tamente preciso,  pues  la  prisión  ha  de  continuar 
¿  cargo  del  fuero  de  Guerra.— De  Real  orden,  et- 
cétera.—P.  de  Rivera. 

TVUM  isKO  9:^,  Real  órdén de^de  Ma- 
yo de  iSiA.— Determinando  que  en  las  conclu- 
sianes  fiscales  se  haga  la  exposit  ion'  de  los  he- 
chos en  que  se  fundan El  Consejo  de  guerra 

de  oficiales  generales  celebrado  en  la  ciudad  de 
Manila  el  dia  30  de  Diciembre  de  1863.  para  ver  y 
fallar  la  causa  instruida  contra  el  capitán  del  re- 
gimiento de  Infanteria  de  la  Princesa  de  ese  ejér- 
cito D.  N.  N.  N..  acusado  de  haber  desfalcado  los 
intereses  de  la  tuerza  que  estuvo  á  sus  órdenes 
en  la  galera  de  Zamboanga.  pronunció  la  senten- 
cia siguiente:  «Ha  condenado  y  condena  el  Conseio 
á  D.  N.  N.  N.,  á  la  pena  extraordinaria  de  arresto 
en  un  castillo  con  el  descuento  de  los  dos  tercios 
de  su  sueldo  hasta  que  pague  la  cantidad  desfal- 
cadaj)  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.),  y  en  visU  del 
carácter  ejecutorío  de  la  preinserta  sentencia, 
que  se  halla  arreglada  á  los  méritos  del  proceso, 
oe  que  el  capitán  de  cazadores  del  regimiento  ex- 
presado D.  N.  de  ^'.  que  instruyó  la  sumaria,  pro- 
cedió contra  lo  establecido  tomando  la  declara- 
ción al  acusado  bajo  palabra  de  honor;  de  que  el 
segundo  comandante  del  regimiento  de  Fernan- 
do Vil  D.  N.  N.,  que  sustanció  el  proceso,  debió 
haber  hecho  en  su  dictamen  la  exposición  de  los 
hechos  en  que  se  fundaba,  interpretó  de  una  ma- 
nera enteramente  errónea  el  articulo  de  la  Orde- 
nanza y  Reales  órdenes  que  mencionaba;  y  iinal- 
mcnte,  que  tanto  el  que  instruyó  la  sumaria  como 
el  que  entendió  en  el  proceso,  han  debido  averi- 
guar y  hacer  constar  con  la  formalidad  debida  las 
circunstancias  especiales  de  la  enfermedad  sufri- 
da por  el  capitán  Pí.,  y  p-^ner  en  claro  los  cargos 
sobre  el  vicio  del  juego  de  que  le  hizo  objeto  el 

Ufe  de  su  cuerpo;  de  conformidad  con  lo  manifes- 
do  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
al  propio  tiempo  que  aproI>ar  la  referida  senten- 
cia por  el  expresado  concepto  de  ejecutoria  y  por 
estar  arreglada  á  los  méritos  del  proceso,  se  ha 
servido  disponer  advierta  V.  F.  al  jefe  y  oficial 
indicados,  para  que  en  lo  sucesivo  no  vuelvan  k 
incurrir  en  las  faltas  que  quedan  mencionadas.— 
De  Real  orden,  etc.— Marcnesi. 

IVURfEZnOCM.     RRALÓR1>B?((ídl7dd5d- 

Uemhre  de  i8ñ2.— Imponiendo  correctivo  á  un 
fiscal  por  no  haher  escrito  por  si  la  concln- 

9ioH   V  étras  faltas El  Consejo  de  guerra 

de  oficiales  generales,  celebrado  en  la  Habana 
el  i7  de  Marzo  último,  para  ver  y  fallar  la 
causa   formada  al  subteniente  del  regimfenlo 


Infantería  de  Espafia,  de  ese  ejército,  don  N. 
de  N.,  acusado  de  haber  faltado  al  respeto  al 
capitán  del  mismo  cuerpo  D.  N.  N.,  pronunció  la 
sentencia  siguiente:  uHa  condenado  y  condena  por 
unanimidad  al  expresado  subteniente  D.  N.  N.,  á 
que  sufra  la  pena  extraordinaria  de  dos  meses  da 
arresto  en  un  castillo:  y  que  se  llame  la  atención 
del  Kxcmo.  sehor  capitán  general  de  la  Isla  sobre 
el  modo  poco  conveniente  que  usó  el  capitán  don 
N.  N.  N.  al  reprender  al  indicado  olicial.»  Y  ente- 
rada la  Reina  (Q.  D.  G.),  á  quien  he  dado  cuenta  de 
la  causa,  en  vista  de  cuanto  en  ella  aparece,  y  do 
conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  Guerrs^  y  Marina  en  acordada  de  5  del 
actual,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  preinserta  sen- 
tencia por  su  carácter  de  ejecutoria  y  hallarla 
arreglada  á  los  méritos  de!  procedimiento.  Siendo 
al  propio  tiempo  su  voluntad,  de  acuerdo  asimis- 
mo con  el  dictamen  del  referido  Supremo  Tribu- 
nal, se  impongan  quince  dias  de  arresto  al  capitán 
D.  N.  N.  como  correctivo  de  su  falta;  y  que  se  ha- 
ga la  oportuna  advertencia  al  fiscal  actuario,  se- 
gundo comandante  D.  N.  N.  por  notarse  que  la  con- 
clusión no  está  eíFcrita  al  parecer  por  él;  que  el 
olicial  defensor  no  firma  la  diligencia  de  devolu- 
ción del  proceso,  y  que  antes  de  la  reunión  del 
Consejo  se  ha  juntado  á  aquel  el  alegato  de  de- 
fensa, para  que  en  lo  sucesivo  procure  evitar  se- 
mejantes faltas.— De  Real  orden,  etc.— 0*Doni:ell. 

IVUM  KRO  t»5.    Real  orden  de  20 de  Oc- 
tubre de  íÁ'lh.— Previniendo  que  no  desfiguren 
los  fiscales  los  hechos  que  resulten  de  aut4>s..... 
£1  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  cele- 
brado en  la  Habana  el  dia  11  de  Marzo  del  corríen- 
te  año  para  ver  y  fallar  la  causa  instruida  á 
don  N.  N.  N.,  teniente  del  batallón  cazadores  de 
Antequera,  por  haber  faltado  de  palabra  ar co- 
mandante D.  N.  N.  N.,  pronunció  la  sentencia  si- 
guiente:—uEl  Consejo,  por  unanimidad  devotos, 
ha  condenado  y  condena  al  referido  teniente  N., 
como  pena  extraordinaria,  á  que  sea  despedido 
del  servicio,  con  arreglo  al  art.  23,  tft.  10,  trata- 
do 8.^  de  las  Reales  ordenanzas,  llamando  la  aten- 
ción del  excelentísimo  señor  capitán  general  res- 
pecto á  la  parcialidad  con  que  se  ha  conducido  el 
fiscal  del  proceso,  comandante  D.  N.  ?í..  ai  forma- 
lar  la  conclusión.»  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.l  i 
quien  he  dado  cuenta  de  la  citada  causa,  que  ad- 
junta devuelvo  á  V.  E.;  visto  cuanto  de  ella  re- 
sulta, y  de  conformidad  con  lo  expuesto  acerca 
del  particular  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra en  ac  rdada  de  2S  de  Setiembre  último,  ha  te- 
nido por  conveniente  aprobar  la  preinserta  sen- 
tencia por  considerarla  justa  v  acertada,  dispo- 
niendo ademes  se  publique  en  la  forma  prevenida. 
Al  propio  tiempo,  y  de  conformid.'^d  también  con 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ha  resuelto  S.  M. 
que  el  comandante  fiscal  D.  N.  N.  y  N.,  sufra  un 
mes  de  arresto  en  un  castillo  con  severo  aperci- 
bimiento, para  que  en  lo  sucesivo  no  desfigure  los 
hechos  que  resultan  de  autos  disminuyendo  la 
gravedad  del  delito,  sirviéndose  de  sofismas  y 
consignando  doctrina  atentatoria  á  la  disciplina.— 
Lo  que  de  Re^l  orden,  etc.— Jovellar. 

IVUM  fi:RO  oe.  Orden  de  9  de  Naviem^ 
brede  Í97^.— Previniendo  que  los  fiscales  no  se 
desentiendan  del  deber  qup,  les  impone  la  le%f 
de  ser  justos  y  perfeAitamevfe  rpJosos  por  la  inr- 

tegridod  de  la  misma El  Conseio  de  guerra 

de  oficiales  generales  celebrado  en  la  Habana  el 
dia  21  de  Diciembre  del  aflo  próximo  pasado  para 
ver  y  fallar  la  causa  instruida  contra  el  teniente 
del  oatallon  primero  provisional,  D.  N.  ?i  N., 
acusado  de  haber  dado  un  parte  contrario  á  lo  que 
ocurrió  en  el  ingenio  de  Guabajaney  la  noche  del 
29  de  Marzo  del  mismo  año,  pronunció  la  senten- 
cia siguiente: -«El  Consejo,  por  unanimidad  de 
votos,  na  condenado  y  condena  al  acns  do  tenien- 
te D.  N.  N.,  á  la  pena  de  s«r  despedido  del  servi- 
cio, según  el  art.  10,  tlt.  17,  trat.  2.o  de  las  Orde- 
nanzas, llamando  la  atención  del  excentfsímo  se- 
rior  capitán  general  acerca  de  la  notable  lenidad 
del  fiscal.»  Enterado  el  gobierno  de  la  Repfiblica. 
¿  quien  he  dado  cuenta  de  la  citada  causa,  qué 
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adjonta  remUo  á  V.  E.:  Visto  caanlo  de  la  misma 
resnlta,  y  de  conformidad  con  lo  manifestado  por 
«1  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ha  tenido  á  bien 
aprobar  la  preinserta  sentencia,  por  estar  arre- 
glada á  Ordenanza,  disponiendo  se  publique  en  la 
irnna  prevenida.  Resolviendo  al  propio  tiempo 
que  el  fiscal  instructor  sufra  un  mes  de  arresto, 
p.ir<i  que  en  lo  sucesivo  no  se  dr^sentienda  del  de- 
iwr  que  le  impone  la  ley  de  ser  justo  y  perfecta- 
mente celoso  por  la  integridad  de  la  misma,  con 
preferencia  á  Rratuitas  siiposic'i<»nes  que  menos- 
caban, á  no  dudarlo,  el  esplendor  del  sngrado  co- 
metido que  ejercía.— De  orden,  etc.— Sánchez  Bre- 
gna. 

IVXJJ^I^RO  oy.  Rfal  óanEN  de  17  de 
Abril  de  íSíTb.— Disponiendo  cóino  se  ha  de  sU" 
plir  la  falta  de  /¡hartón,  del  acusado  en  los  pro- 
cedimientos .'m  di  dales Aun  cuando  las  Rea- 
les órdenes  circulares  expedidas  por  esto  minis- 
terio en  6  y  1^  de  Febrero  último,  están  va  re- 
sueltos los  puntos  principales  de  que  trnta  'el  es- 
crito de  esa  dirección  general,  fex-ha  12  de  Enero 
anterior,  relativo  á  la  conveniencia  de  modiñcar 
la  tramitación  de  los  procedimientos  judiciales 
mientras  dure  la  campafia  actual,  el  Rey  ^Q.  D.  G.) 
ha  tenido  por  conveniente  declarar,  que  si  bien  ia 
Ordenanza  del  ej»'^rcito  previene  se  una  al  sumario 
copia  de  la  filiación  del  acusatto,  no  deben  suspen- 
derse las  diligencias  por  falla  de  aquel  documen- 
to, sino  hacer  constar  la  imposibilidad  de  unirlo. 
•supliendo  su  falla  con  declaraciones  que  identill- 

auen  la  persona  contra  quien  se  proceda,  y  justi- 
qiien  además,  si  le  han  leido  ó  no  las  leyes  pe- 
nales. Hecho  así.  los  capitanes  generales  respor- 
itvos,  previo  el  dictamen  de  su  auditor,  rf'-olvíTán 
si  puede  terminarse  el  proceso  y  ser  fallado  por 
el  Consto  de  guerra,  á  pesar  de  no  haberse  unid» 
la  filiaríon  del  interesado. -Lo  que  de  Real  or- 
den, etc.-Jovellar. 

TVUMERO  08.  Re\l  orden  de  i^  de 
Noüiembrede  Vin.— Declarando  qyta  no  sirva 
de  obstáculo  en  l-ís  Consejos  de  guerra  para  la 
imposición  de  las  penas  correspondientes,  la 
rircnnstaficia  de  q^ue  los  reos  no  hayan  f>res- 
tado  el  .juramento  a  las  banderas,  siempre  nue 

c(mste  haber  firmado  su  filiación Habiendo 

©cnrrído  que  un  desertor  de  reincidencia  sin  isle- 
sia  expuso  y  justificó  que  "no  habia  hecho  el  jura- 
mento de  lidelidad  á  las  banderas,  resultando  en 
el  «"«nsejo  de  guerra  la  duda  de  que  si  este  requi- 
sito era  mdispensnie  para  reputarle  soldado  é  im- 
poner á  su  crimen  la  pena  de  Ordenanza,  ha  ve- 
llido el  Rey  en  declarar,  para  que  no  se  embance 
til  pronta  justicia  en  la  tropa,  v  que  los  vocales 
puedan  volar  sin  escrúpulo  alguno,  que  no  sirva 
de  obstáculo  el  que  el  ren  no  hava  prestado  el  ju- 
|*amento  de  fidelidad  á  las  banderas,  para  la  im- 
posición que  merezca  por  Ordennnza.  siempre 
que.  como  en  el  cíiso  referido,  consle  haber  llr- 
madosu  filiación  y  justificase  por  ella  quedar  ad- 
vertido de  las  penas  señaladas,  pues  el  juramento 
se  dirige  .sólo  a  fortalecer  las  leves  y  á  ligar  y 
estrechar  más  al  soldado  con  la  religiosidad  de  un 
acto  tan  solemne,  pero  no  para  eximirle  de  la  pe- 
na, si  por  alguna  casualidad  no  lo  hubiese  hecl». 
—Al  mismo  tiempo  manda  S.  M.,  que  .si  en  algún 
•  cuerpo  hubie.<:e  soldados  sin  haber  prestado  el 
juramento,  conforme  se  expresa  en  el  trat.  Z.°.  tí- 
tnlo  9.0  de  las  Ordenanzas,  lo  hagan  precisamente 
en  la  primera  revista  de  comisarlo  que  pason, 
cridando  los  j«fes  de  cada  regimiento  de  la  pun- 
tual observancia  de  este  título  en  cuanto  á  los  re- 
clutas que  en  adelante  entren,  pues  se  les  hará 
estrecho  cargo  de  cualquiera  omisión  ó  falta  qwe, 
se  notare  en  este  punto  v  cualesquiera  otro  de 
Ordenanza.— Loque  participo  á  V.  E.  de  orden 
de  S.  M.,  etc. -El  ronde  de  Riela. 

"VtJTH  F:rto  Of>.  Re  A  I,  orden  fie  S  de  Di- 
ciembre de  n&l.—R'-'Solvúmdo  quo  ¡a  cir(^ ins- 
tancia de  ser  enrío  ríe  talla  no  n.vim,e  al  deser- 
tor de  la  pena  que  pctr  dicho  dHito  U  corres- 
ponda  lie  dado  cuenta  al  Rev  del  proceso  que 

y,  E.  pasó  á  mis  TT)?no-»  con  enriad'»  20(1'»  So- 
tiembrcpróximoaMíeccflcnte,  formado  contratos 
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soldados  de  los  batallones  N.  N'.,  N.  N.  y  N.  de  N., 
por  haber  incurrido  en  el  delito  de  segunda  deser- 
ción; y  enterados.  M.  de  las  dudas  que  se  ofre> 
cieron  á  V.  E.  con  motivo  de  no  tener  el  primero 
la  talla  correspondiente,  ha  resuelto,  á*  consulta 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra,  que  asi  como  este 
material  defecto  no  fué  impedimento  para  haber 
servido  y  gozar  las  exenciones  de  soldado,  tam- 
poco debe  servirle  para  libertarle  del  castigo  que 
merezca;  á  que  se  aftade  el  U*ner  los  otros  compa- 
ñeros adquirido  derecho  al  beneliclo  del  sorteo. 
En  esta  inteligencia  manda  S.  M.  que  se  le  impon- 
ga la  pena  de  Ordenanza  como  tal  soldado,  y  que 
entre  los  tres  se  sortee  para  que  se  ejecuie  la  sen- 
tencia en  aquti  á  quien  toque.  IVevéngolo  á  V.  E. 
de  su  Real  orden,  etc.— El  Baylio,  F.  D.— Jalian 
de  Arriaga. 

>rUMF:¥iO  IDO.  Real  orden  de  10  de 
Mayo  de  V>li).  — Resolviendo  que  después  de  con- 
cluidos los  proceaos  militareSy  f»asen  á  los 
aikditoresde  puerra  para  que  examinándolos 
dentro  de  las  primeras  veinticuatro  horas, 
manifiesten  su  parecer  á  fin  de  que  se  subsa- 
nen los  defectos  que  se  encuentren Hecho 

ya  demasiado  reparable  el  relardo  que  se  experi- 
menta en  la  formación  de  los  procesos  militares, 
con  grave  perjuicio  de  la  pronta  ndminititracion 
de  justicia,  que  en  esta  más  que  en  ninguna  otra 
circunstancia  conviene  por  los  defiíctos  con  que 
frecuentemente  se  sustancian  y  remiten  á  S.  M.  y 
al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra:  y  siendo  nece- 
sario adoptar  una  medida  que  remedie  «ste  gran 
daño  y  mantenga  en  parte  tan  esencial  en  todo  su 
vigor  y  emergía  el  jus!  i'icado  espiritti  de  la  Orde- 
nanza: ha  resuelto  el  Rey  ^u«slro  Señor  D.  Fer- 
n.Mndo  Vil,  v  on  su  Ueal  nombre  el  Consejo  de  Re- 
í-'cncia  de  España  «•  Indias,  á  consuila  del  Con  .?jo 
Supremo  reunido  de  Cu'>rra  y  ''arin-i.  que  todos 
los  procesos  militares  d»»spiies  de  concluidos,  sean 
vistos  y  examinados  por  los  .ludilorcs  y  aspsores 
respectivos  en  el  preciso  términí»  de  las  primeras 
veinticuatro  horas,  dentro  délas  cuales,  bajo  su 
respousahilidad,  hayan  de  man¡f<*siar  por  escrito 
s'i  parecer,  subsanándose  sin  dilación  los  defectos 
que  encuentren,  y  sin  c;iya  indispensable  circuns- 
tancia no  podrá  ¡untarse  el  Consejo  de  guerra  ordi- 
nario ó  de  oíicial'vs  generales,  ni  remitirse  en  sus 
casos  el  proceso  á  S.  M.  ni  á  aquel  Supremo  Tribu- 
n  •1.  — Locomujiico  á  V.  E.  de  Real  orden,  etc.— 
Francisco  de  Kguía. 

?>íUMiir^o  loi.  Real  ÓRPE^  fie  1d<?  Di- 
ciemhvede  i^i\i .— Resolviendo  qnp  losrnpitanes 
aus^nt's  no  dchcn  hacer  el  servicio  de  Consejo 

dfíffuerra  por  atrasado lie  dado  cuenta  á  la 

Reina  ÍQ.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.,  en  el  que 
trascribe  otro  del  primer  jefe  del  batallón  caza- 
dores de  Haza,  consultando  si  los  capitanes  au- 
sentes de  sus  regimientos  por  haber  oh  enido  li- 
cencias temporales,  están  sujetos  á  ser  nombra- 
dos por  atrasado  píira  el  cargo  de  vocales  de  los 
Consejos  de  guerra  ordinarios.  Fnf  erada  S.  M.,  y 
considerando  que  si  bien  se  concibe  que  el  pri- 
mer jefe  del  mencionado  batallón  haya  procurado 
indagar  si  exíslia  ó  no  una  Real  resolución  que 
autorizase  la  prác lira  de  dichos  nombramientos 
por  atrasado,  no  ha  sido  acertado,  ni  el  que  éste 
provocara  una  determinación  de  S.  M.,  ni  menos 

3ue  tratándose  de  un  asunto  jurisdiccional,  acú- 
lese á  otra  autoridad  que  A  la  del  capitán  gene- 
ral de  la  provincia,  en  el  que  reside  la  jurisdic- 
ción militar  y  á  quien  en  primer  l/^rmino  le  toca 
decidir  dudas  semejantes:  considerando  que  quien 
legítimamente  no  está  dO"de  hay  que  llenar  un 
servicio  perentorio  es  imposible  que  lo  desempe- 
ñe, no  teniendo,  por  lo  tanto,  obligac'on  de  pres- 
tarlo, y  que  por  otra  parte,  en  materia  de  juris- 
dicción nadie  tiene  más  obliírariones  que  \a<  con- 
signadas por  la  lev.  siendo  abusiva  toda  práctica 
que  no  nazca  de  la  misma;  en  su  vista,  y  de  con- 
formidad S.  M.  con  lo  informado  por  el  tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  ha  tenido  á  bien 
resolver  manifieste  á  V.  E..  como  de  su  Real  or- 
den lo  verifico:  l.'^,  que  po  h\  habi'ío  fundado  mo- 
tivo para  censurar;  2.^,  que  la  práctica  de  la 
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cual  Sí  ha  tomado  pié  pam  !a  cons-iUa.  no  está 
basadi  en  ley  terminan  Lo,  y  3.^,  que  aun  supo- 
niendo que  hubiese  motivo  para  onsultar,  no  se 
debió  aciidip.  en  el  caso  concreto  de  (jue  se  trata, 
si  no  al  capitán  geniral  de  la  provincia,  ó  por  con- 
ducto del  mismo,  por  ser  la  autoridad  en  quien 
radica  la  jurisdicción  militar  y  su  ejercicio.— 
Dios,  ote— O'Domell. 

i»fUMT^R.O  loa.  Re\l  orden  de  28  ds 
Agosto  de  iSl'ifD.  —  Resilvisndo  quién  fea  de  de- 
cir la  mifta  dH  Efipiritn-  Santo  ctando  no  ha>¡a 
en  la  localvlai  capellán  ca'itrense,  ?/  limodna 

qu-t  S3  /ii  di  din  njr  el  m''nc¿onado  acto He 

dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)del  escsiío  que  V.  E. 
dirigió  á  este  ministerio,  en  que  propone  el  sefíala- 
mienlo  da  una  graiiíicicion  eventual  para  los  sa- 
cerdotes q'ie  celebren  la  misa  del  ^vspíritu  Santo, 
cuando  ea  el  punto  donde  S8  verifique  el  Consejo 
de  guerra  no  haya  capellanes  cistrenses  con 
sueldo  continuo.  En  sa  vista,  considerando  que 
los  párrocos  castrensjs  no  disfrutan  sueldo,  y  sí 
sólo  perciben  los  derechos  de  documentación  o  de 
cualquier  acto  religioso  que  practican,  y  atendida 
la  fpe3uencia  con  q  le  tienen  lugar  los  Consejos 
de  guerra  en  las  actiales circunstancias,  S.  M.  ha 
tenido  á  bien  resolver,  de  conformidad  con  el  pa- 
recer del  director  general  de  Administración  mi- 
litar, que  ínterin  duren  Astas,  y  cuando  por  no 
haber  capellanes  de  cuerpo  ó  de  hospitales  mili- 
tares en  el  punto  donde  se  celebre  el  Consejo  de 
guerra,  ó  por  no  permitirlo  las  atenciones  dií  su 
sagrado  ministerio,  oficie  la  misa  del  Espíritu 
Santo  alguno  da  dichos  párrocos  castrenses  ó  sa- 
cerdote agano  al  ramo  de  Guerra,  se  abone  por  el 
mencionado  acto  la  limo>na  de  cinco  pesetas,  de- 
biendo ap'icarse  este  gasto  al  cap.  21  del  presu- 
puesto,—De  Rííal  orden,  etc.— Primo  de  Rivera. 

TVCJ^tnsFiO  lO'J.  (Mdkn  de  i.^  de  iVo- 
viembre  d-i  W^.—R7sHriendo  que  los  qne  no 
profesan  lirelini'tn  católica  no  entán obligados 

á  oir  la  m-ísa  tiel  Espíritu  Santo He  dado 

cuenta  al  gobierno  de  la  República  de  las  comuni- 
caciones qui  uno  do  los  antecesores  de  V.  E.  di- 
rigió á  estí^.  ministerio  en  4  y  7  de  lulio  último, 
consultando  en  la  primera  acerca  de  los  fondos 
con  que  han  de  satisfacerse  las  limosnas  corres- 
pondientes á  las  misas  de  Espíritu  Santo  que  de- 
Den  oir  los  voc  «les  de  los  Consejos  de  guerra,  se- 
gún está  prevenido,  y  haciendo  presente  en  la  se- 
gunda la  conveniencia  de  que  al  resolver  la  an- 
terior consulta  se  determine  lo  que  sea  proce- 
dente respecto  al  c^<;o,  que  puede  ocurrir  con 
motivo  de  la  libertad  de  cultos,  de  que  alguno  de 
los  vocales  no  profesen  la  religión  católica  y  5e 
resistieran  á  asistir  al  acto  de  la  misa  del  Espí- 
ritu Santo  y  aun  solicitar  la  práctica  del  culto  es- 
tablecido en  su  rf'ligion.  Enterado  dicho  gobierno, 
y  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  el  Con-' 
sejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acordada  de  11  de 
Setiembre  próximo  pasado,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver que  mientras  f-xlsta  clero  castrense  retri- 
buido, se  continúe  diciendo  la  misa  del  Espíritu 
Santo  en  la  forma  «lue  marca  la  Ordenanza;  pero 
atendida  la  libertad  religiosa,  podrán  ó  no  asistir 
á  ella  los  individuos  que  antes  tenían  obligación 
decirla,  así  como  podrán  en  su  lugar  verificar 
los  actos  correspondientes  á  la  religión  que  pro- 
fesen.—De  orden,  etc.— Sánchez  Bregua. 

TVU'vtT^-FtO  t04.  Real  órdb'^  de  24  dé 
JiUiodB  1876.— Dictando  reglas  para  el  nom- 
bramienh  de  fiscales  para  causas  de  plaza..,  . 
Tarminada  felizmente  la  guerra  hace  ya  algan 
tiempo,  y  reducido  como  consecuencia  el  perso- 
nal del  ejercito,  no  ha  de  ser  necesario  el  gran 
número  de  fiscales  y  secretarios  permanentes  de 
causas  que  hay  hoy  en  los  distritos,  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  la  estabilidad  de  los  cuerpos 


(1)  Por  Real  orden  de  26  de  Abril  de  1881  se  de- 
claró esta  disposición  en  toda  su  fuerza  y  vigor, 
y  por  otra  de  6  de  Agosto  del  mismo  afío  sa  hizo 
extensiva  á  las  provincias  de  Ultramar. 


en  sus  respectivas  guarniciones  permite  disponer 
de  los  jefes  y  o.iüiales  qje  sirven  en  ellos  y  en 
los  Estados  Mayores  de  las  plazas,  conforme  á  lo 
que  determina  el  lít.  5.<>,  trat.  8.®  de  las  Ordenan- 
zas generales  del  eji'rcito  y  repelidas  órdenes 
posteriores.  En  tal  concepto,  y  para  no  paralizar 
la  administración  de  justicia  ni  lastimar  intereses 
particulares,  concillando  estos  extremos  con  las 
economías  que  i 'nperiosamente  demanda  el  esta- 
do de  la  Hacienda  pública,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  disponer:— 1.®  Las  vacantes  que 
ocurran  en  los  precitados  cargos  de  fiscales  y  se- 
cretarios permanentes  d:^.  causas,  quedarán  sin 
cubrir,  haciAndose  extensiva  esta  disposición  á 
las  propuestas  psndientes.— 2.®  Los  capitanes  ge- 
nerales de  los  distritos  remitirán  á  los  directores 
generales  de  las  respectivas  armas,  relaciones  de 
los  capitanes  y  tenientes  que  actualmente  des- 
empefían  los  mismos  cargos,  á  Un  de  que  pnedaí 
ser  colocados  desdi  lue^o  en  los  batallones  de  re- 
serva, los  de  Infantería,  y  como  supernumerarios 
en  los  cuerpos  los  de  Caballería,  siguiendo,  no 
obstante,  desempeñando  su  cometido.— 3.<*  Las 
autoridades  militares  nombrarán  en  lo  sucesivo, 
y  en  primer  término,  fiscales  y  secretarios  de 
causas  no  permanentes  á  los  comandantes  super- 
numerarios de  los  batallones  de  Infantería  y  rej?i- 
mientos  de  Caballería,  y  á  los  jefes  y  oficiales  de 
los  Estados  Mayores  de  Plaza;  en  su  defecto,  á  los 
demás  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición y  á  los  de  la  Raserva,  que  residan  en  la  lo- 
calidad don  le  hayan  da  instruirse  los  procedi- 
mientos.—4. ^  Los  oficiales  de  la  reserva,  cuand* 
sea  preciso  que  ejerzan  esta  comisión  fuera  de 
los  puntos  de  su  residencia  oficial,  percibirán  el 
sueldo  entero  de  su  empleo,  cargándose  el  quiaU 
al  capítulo  de  comisiones  activas,  conforme  se 
mandó  en  orden  de  18  da  Noviembre  de  1873,  y 
prftvia  en  este  caso  la  aprobación  de  S.  M.— De 
Real  orden,  etc.— Ceballos. 

TVUMKTiO  10S5.  Real  ónnKn  de  TS  á/$ 
Julio  de  0^2. —Declarando  q'ie  los  oficiales  que 
concurran  como  vocales  de  Consejos  deg^terra, 
deberán  atenerse  para  tomar  astento^  a  ki  an- 
tigiitdad  de  s»ts  empleos  efectivos Impues- 
ta la  Reina  (Q.  D.  G  )  de  la  carta  de  V.  K.,  nu^l^ 
ro  2.059,  de  fecba  21  de  Setiembre  de  aRo  próxiiw 
pasado,  con  que  remitió  instancia  del  comandante 
graduado  del  ejército,  capitán  de  Infantería  de 
Marina  D.  N.  N.  de  N.,  en  que  pedia  se  le  decla- 
rase preferencia  de  asiento  en  los  Consejos  de 
guerra  sobre  los  capitanes  de)  mismo  cuerpo,  y 
S.  M.,  de  conformidad  con  los  pareceres  del  di- 
rector del  arma  y  el  emitido  por  el  Suprema 
Tribunal  de  Guerra  y  Marina,  á. quien  tuvo  pot 
conveniente  oir,  .se  ha  servido  declarar  que  ei 
los  Consejos  de  guerra  que  se  celebren  enli 
Marina,  los  oficiales  que  concurran  como  vocale^ 
sean  de  cualquier  arma  ó  instituto  de  la  misma  6 
del  ejército,  deberán  atenerse  para  tomar  asiento, 
á  la  antigüedad  de  sus  empleos  efectivos— De  Real 
orden,  etc.— O'Donnell. 

TVtJMFjRO  loe.  Real  ónnsif  de  IB  oi 
Abril  de  i^S.- Disponiendo  qm  en  el  caso  dé 
concurrir  capitanes  del  c^verpo  de  ArtiUértf 
con  empleo  s^kperior  en  alternativa  con  los  « 
otras  Armas  á  Consejos  de  guerra^  se  obserü$ 
lo  prevenido  en  la  regla  3.*  de  la  ñeal  orden  dé 
22  de  Abril  de  1865  (IL  .sin  otra  modificación  qv» 
en  vez  de  más  caracterizado,  se  entienda  «mf 

yor  empleo» Enterada  la  Reina  (0.  D.  6.)  de  I* 

carta  núm.  4.822  que  el  antece.sor  de  V.  E.  diri- 
gió á  este  ministerio  en  28  de  Marzo  de  1866  con- 
sultando si  los  capitanes  de  Artillería  con  emplej 
superior  de  ejército  deban  asistir  como  vocales  a 
los  Consejos  de  guerra  cuando  á  ellos  concnrrae 
capitanes  de  otras  armas,  de  conformidad  con  w 
expuesto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  su  acordada  de  29  de  Febrero  ultuB»» 
ha  tenido  á  bien  disponer  se  observe  lo  fnft- 


(1)    Véase  el  núm.  107  de  esta  Adición. 
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nMo  en  U  reíala  X^  de  la  Rftal  órdnn  de  22  de 
Abril  de  1865.  sin  otra  modlHcarúon  que  en  vez  de 
Tnás  caracterizado,  segan  en  ell  t  se  expresa,  se 
entienda  «mayor  empleo,»  teniendo  en  cuenta 
pira  lo  sucesivo  la  aniigifedad  del  empleo  del 
ejército  6  de  Artillería  en  la  concurrencia  de  oft- 
cíales  de  esta  y  otras  armas,  la  cual  se  contará 
<lesde  la  fecha  en  que  unos  y  otros  obtuvieron  el 
grado  de  tal  capitán  del  ejército,  conforme  dispo- 
ne la  Real  orden  de  44  de  Noviembre  de  l'í5>,  en 
observancia  delart.  259del/reglame>ito  primero 
<le  Artillería  para  los  dominios  de  lndi:is  y  imana- 
rías.—De  Real  orden,  etc.— Francisco  Parnífto. 

IVTJMWRO  lor.  Regla  3.^  de  la  ííeai 
-orden  d'i'22  fíe  Abril  d^íStíó.— Dispone  qne  asi 
en  los  servicios  generales  como  en  los  Conse'ms 
de  guerra  á  qne  concurran  jefes  y  oficiales  de 
distintas  Armas,  t-'ndrá  el  mando  de  eihs  »/ 
ocupará  el  lugar  preferente  el  más  caracteri- 
zado ó  más  antiguo En  los  servicios  genera- 
les que  se  prestan  en  la  concurrencia  y  en  la  al- 
ternativa de  oliciales  y  tropa  de  otras  Armas,  así 
como  para  la  asistencia  á  los  Consejos  de  guerra 
que  se  celebren  para  juzgar  individuos  del  cuer- 
po, tendrá  el  mando  de  ellas,  y  ocupa  á  el  lugar 
preferente,  el  jefe  ú  oiicial  mas  caracterizado  6 
más  antiguo;  según  la  fecha  del  Real  despacho  de 
su  empleo  6  grado,  según  está  prevenido,  como 
regla  general;  entendí/endose  que  lo  dispuesto  en 
la  regíalo  de  la  Real  orden  de  5  de  Marzo  de  iS^S 
es  aplicable  únicamente  para  la  alternativa  y 
circunstancia  de  oncial*'S  de  una  sola  escuela. 

i^UMPJí^O  lo«.  Real  orme:^  de  7  de 
Agosto  de  i8SQ.— Disponiendo  que  tnnti  en  los 
Consejos  de  guerra  como  en  cualquiera  otro 
acto  del  servid/)  á  que  concurran  oficiales  del 
ejercito  y  de  milicias  de  Canarias  ha  de  deci- 
dirla preferencia  entre  los  de  ign-al  empleo,  la 
cntiqiledad  que  se  desprenda  de  los  respectivos 

Reales  despachos He  dido  cuenta  al  Rey  íque 

Dios  guarde)  de  la  comu  licacion  de  V.  E..  fecha  22 
de  Marzo  último,  en  la  que  solicita  se  dicte  una 
resolución  sobre  preferencias  entre  los  oficiales 
-del  ejercito  y  los  de  milicias  de-  Canarias.  En  su 
vista:  Considerando  que  la  Real  orden  de  26  de 
Setiembre  de  487S  dispone  de  un  modo  terminante 
•que  la  preferencia  de  asiento  en  los  Consejos  de 
guerra  entre  capitanes  del  ej^Vcilo  y  de  milicias 
se  decida  por  la  fecha  de  los  Reales  desi^chos  del 
«mpleo  de  cada  uno,  según  se  previno  en  l-ts  Raía- 
les órdenes  de  21  de  Octubre  de  1828, 14  de  Abril 
de  1839  y  2:S  de  Diciembre  de  1773:  considerando 
que  después  de  una  declaración  semejante,  en  que 
se  consigna  lo  de  muy  antinio  establecido  en  ne- 
tos de  la  mayor  importancia,  sería  impropio,  y 
liasta  irregular,  proceder  de  distinto  modo,  tra- 
tándose de  asuntos  que  nunca  pueden  revestir  la 
trascendencia  de  los  relacionados  con  la  adminis- 
tración de  justicia:  Visto  el  espíritu  de  diversas 
disposiciones  dictadas  en  diferentes  apocas  para 
casos  en  analogía  con  el  presente:  Consi'lerando 
la  conveniencia  de  que  se  definan  de  un  modo  con- 
creto y  uniforme  las  reglas  que  han  de  observarse 
siempre,  resitectodel  particular  de  que  se  trata, 
V  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo 
Siipremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  22 
del  mes  próximo  pasado,  S.  M.  ha  tenido  á  bien 
■disponer  que  en  todos  los  actos  del  scvicio  á  que 
concurran  oficiales  del  ejército  y  de  müicl  «s  de 
Canarias,  ha  de  decidir  la  preferencia  entre  los  de 
igual  empleo,  la  antigüedad  que  se  desprenda  de 
los  respectivos  Relés  despachas.— Lo  que  de  Real 
orden,  etc.— Echavarria.  • 

TVXJ>f  B31ftO  loo.     R8\l  ORDEN  dé  2d  de 

Diciembre  de  iS^.— Disponiendo  que  tanto  en 
los  Consejos  de  guerra  como  en  cualq^iiera 
otro  acto  del  servicio  á  que  concurran  oficia' 
íes  del  ejército  v  de  milicias  de  Ultramar,  d  ^he- 
rán  preceder  siemirre  los  de  ejército.. ..  Heda<io 
cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  ins- 
truido en  este  ministerio  con  motivo  de  una  co- 
municación de  esa  capitanía  general,  fecha  12  de 
Mayo  de  1851,  consultando  si  los  oficiales  de  los 
"Cuerpos  del  ejército  deben  ser  preferidos  á  los  de 


su  respectiva  clase  de  los  d«  milicias  de  esa  Isla, 
no  veteranos,  en  los  Consejo»  d«  guerra  y  demás 
actos  fuera  de  los  cueriJos,  S.  M.  se  ha  enterado: 
y  visto  lo  informado  acerca  del  asunto  por  ci  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y  Mariu  i  en  acordada 
de  13  de  Noviembre  ultimo,  ha  tenido  á  bien  de- 
clarar como  medida  general  para  lo  $uc«*sivo,  de 
conformidad  en  un  todo  con  el  parecer  de  aquella 
corporación,  que  los  oficiales  de  las  milicias  ex- 
presadas, que  no  tengan  el  carácter  de  veterano.?, 
son  inferiores  á  los  de  sus  clases  respectivas  en 
las  demás  armas  del  ejórcito;  y  en  tal  concepto, 
cuando  concurran  con  estos  fuera  del  cuerpo,  los 
del  ejército  deberán  precederles  siempre,  á  no  ser 
en  los  casos  que  los  de  milicias  estuviesen  sobre 
las  armas;  situación,  sin  embargo,  en  que  no  po- 
drán ser  consideradas  las  milicias  de  esa  Isla, 
aunque  sus  oliciales,  no  veteranos,  tengan  seña- 
lado un  sueldo  continuo  y  se  hallen  Oi'upados  to.'f 
batallones  en  ejercicios  doctrinales  los  domingos, 
porque  estas  son  causas  accidentales  de  localidaa 
que  en  nada  alteran  la  esencia  de  la  institución 
ni  la  diferencia  que  debe  existir  entre  los  cuerpos 
del  ejército  permanente  y  los  de  l?is  milicias  refe- 
ridas, cuando  éstas  estén  en  sus  cuarteles.— De 
orden  de  S,  M.,  etc.— José  Mac-crohon. 

JVUMRRO  lio.  Real  óri»k^  ile  8  dé 
Marze  de  í^tíQ.-. Declarando  que  los  fiscaliis 
han  de  leer]  sentados,  con  facultad  de  ponerse 
i  el  sombrero,  tanto  el  proceso  como  la  condu-^ 
sion  fiscal,  descithriéndose  7  poniéndose  en  pié 
al  invocar  el  no mlíre del  Re^t El  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  dice  hoy  al  capitán  general  de 
las  l<las  Filipinas  lo  que  sigue:— dle  dado  cuenta 
á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  exposición  que  promo- 
vió el  teniente  coronel  ü.  N  N.,  sargento  mayor 
segundo  jefe  del  regimiento  de  j^rannderos  do  Lu- 
zon,  quejándose  de  la  disi>osicion  del  Consejo  d« 
guerra  de  oliciales  generales  reunido  para  fallar  la 
causa  contra  el  subteniente  del  mismo  cuerpo  don 
N.  N.,  para  que  veriilcase  en  pié  la  conclusión  y 
dictamen  de  aue  hizo  relación  como  fiscal  que  era 
de  la  expresada  causa,  y  solicitando  que  se  de- 
clare pira  en  lo  sucesivo  si  los  fiscales  deben  leer 
de  pi^  ó  sentados  lus  conclusiones  de  las  causas 
estando  celebrándose  el  Consejo  de  guerra.  Ente- 
rada S.  M..  así  como  de  lo  manifestado  por  el  ante- 
cesor de  V.  E.  en  carta  núm.  1.2  M,  de  25  de  Abril 
último,  al  cursar  la  referida  exposición,  conforme 
con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  y  en  vista  de  lo  que  expresa  el  art.  3S  del 
trat.  8.0,  tít.  5.0  de  las  R-^ales  ordenanzas,  se  ha 
servido  declarar  que  los  que  desem peleen  el  cargo 
de  fiscales  en  los  Consejos  de  guerra  han  de  leer 
sentados,  y  con  facultad  de  ponerse  el  sombre- 
ro, tanto  el  proceso  como  la  conclusión  fiscal, 
descubriéndose  y  poniéndose  en  pié  al  invocar  el 
nombre  de  la  Reina  y  pedir  la  pena  correspon- 
diente al  delito  de  que  se  ha  conocido  en  la  causa. 
—De  Real  orden,  comunicada  por  dicho  señor  mi- 
nistro, lo  traslado  á  V.  E.  para  su  cnaoci miento.^ 
Dios  guarde,  etc.— El  oficial  primero,  Francisco 
Valiente. 

ivuMWWLO  111.  Real  órdeit  de  11  de 
Ontutire  de  i^i.— Haciendo  extensiva  al  ejér- 
cito  la  de  .31  de  Agosto  anterior,  por  la  que  se 
manda  entregar  á  los  defensores  el  proceso  de 

sus  defendidos  con  la  conclusión  fiscal Con 

fecha  ^f  de  Agosto  de  este  año.  se  comunicó  al  se- 
cretario del  Tribunal  Espacial  de  Guerra  y  Marina, 
la  Real  orden  siguiente: -«Enterado  el  Rey  de  la 
acordada  de  ese  Tribunal  Especial  de  Guerra  y 
Marina,  que  con  fecha  de  29  de  este  mes  me  co- 
munica V.  S  ,  en  que  manifiesta  que  pnhlicada  en 
el  mismo  la  Real  orden  de  21  del  corriente,  relati- 
va á  la  exposición  de  los  jefes  nombrados  defen- 
sores de  D.  N.  N.,  D.  N.  del  N.,  comandantes  de 
escuadrón,  y  D.  N.  N.,  espitan,  todos  del  regi- 
miento de  Caballería  del  Príncipe,  habla  acordado 
en  su  vista  el  tribunal  hacer  presente  que  su  con- 
formidad con  los  dos  fiscales  fué  en  los  dos  extra- 
mos en  que  dividieron  sus  respuesta^;  esto  es» 
que  no  debía  accederse  á  la  solicitud  de  los  defen- 
sores y  á  la  propuesta  d«l  etpiian  general,  ünica- 
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mtnle  en  cuan  lo  á  presenciar  los  propios  defenso- 
res el  neto  (ití  la  conferencia  de  los  vocales  ó  jue- 
ces del  Consejo  de  guerra,  y  á  que  no  asistiese  á 
ella  el  Hscal;  pero  que  podia  mandarse  que  á  los 
defensores  se  entregase  con  el  proceso  el  parecer 
Uscai,  como  lo  pretendían;  y  conformándose  S.  M. 
con  el  parecer  del  tribunal,  ha  tenido  á  bien  man- 
dar se  entregue  á  los  defensores  con  el  prowso  el 
parecer  fiscal,  previniéndose  así  al  comandante 
general  de  esta  provincia  en  ampliación  de  la  re- 
ferida Ueal  orden  de  21  de  este  mes.»— Y  habien- 
do expuesto  el  mismo  tribunal  la  necesidad  de 
que  se  comunique  y  circule  la  referida  Real  orden, 
ha  tenido  á  blon  S.  M.  conformarse  con  el  parecer 
del  tribunal:  y  al  efecto  lo  digo  á  V.  E.  de  Real 
drden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  ^Dios 
iruanle,  etc.— Estanislao  Salvador. 

is'UMRno  1152.  Real  orden  dn  15íte 
Jvtni'xi^  iS'Vi.—Cím/írmando  ó  restableciendo 

laprfícfídente A!  capitán  general  de  Castilla  la 

Nueva  digo  vún  esta  fecha  lo  siguiente:— «He  dado 
cuenta  á  S.  M.  la  reina  gobernador.»  «le  lo  expiiosto 
en  pleno  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rinn  en  acordada  de  28  de  Mayo  iilümo,  sobre  el 
contenido  de  la  ¡nsUincia  del  brigadier  D.  N".  N.  N., 
el  coro'iel  I).  N.  N.,  el  teniente  coronel  Ü.  N.  N.  N., 

Ílos  capitanes  D.  N.  N.  N.,  D.  N.  N.  y  I).  N.  N., 
efensorcs  nombrados  por  los  generales  D.  N.  N. 
de  N  ,  D.  N.  N.  de  N.  y  el  brigadier  D.  N.  N.,  y 
demás  acusados  por  las  ocurrencias  de  los  dias  17 
y  IS  de  Julio  de  1«>4.  que  V.  E.  remitió  á  este  mi- 
nisterio en  11  del  citado  mes  de  Mayo,  solicitando 
dichos  def«*nsores  que  se  lleve  á  efecto  f-n  el  caso 
présenle  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  51  de 
Agosto  de  1S21,  expeiMda  A  consecuencia  do.  recla- 
mación que  hicieron  varios  jefes  y  olicialcs  del 
regimiento  de  Caballería  del  Príncipe,  y  que  se 
prevenga  se  les  entregue  el  proceso  con  la  acusa- 
ción lísi«il:  Y  enterada  S.  M.,  y  conformándose 
con  el  dictamen  del  referido  Supremo  Tribunal, 
so  ha  dignado  acceder  á  la  solicitud  de  los  referi- 
dos d-'fonsores,  y  ha  resuelto  que  se  generalice 
esla  graria  en  beneticio  de  todos  los  encausados 
militareis.»— I)e  Real  orden,  etc.— Santiago  Méndez 
Vigo. 

ivU>ití:tio  113.  Real  órde^í  de  20  de 
AbHl  de  i<M.—Disponietido  que  no  es  necesa- 
rio que  meAíe  recxbo  á  la  entrega  del  proceso 
del  defttnsor  ni  del  fiscal,  y  que  éste  no  puede 
ampliar  la  acusación  después  de  escrita  la 
conclu.^ion He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina 

Sobernadora  de  la  exposición  en  que  el  capitán 
e  Caballcria  D.  N.  X..  defensor  del  mariscal  de 
cimpo  D.  \.  N.  N.,  en  la  causa  que  se  le  sigue  con 
oíros  por  los  sucesos  de  Julio  de  1S5'»  en  «'sla  ca- 

f>ila1,  se  queja  del  liscal  de  la  misma  el  brig.idier 
).  N.  de  N..  porque  al  entregar  el  proceso  á  los 
defensores  les  obligó  á  dejar  un  recibo,  y  exige 
tic  al  devolverlo  lo  hagan  uniendo  sus  alegatos, 
.enterada  S.  M.,  y  con  presencia  de  que  la  tenden- 
cia de  la  Real  orden  de  13  de  Junio  fie  l8r»G,  pro- 
viniendo se  pase  á  los  defensores  de  los  reos  la 
causa  con  la  conclusión  nscal,  es  para  facilitar  á 
los  militares  encausados  ios  mismos  medios  de 
defensa  que  están  concedidos  á  los  demás  ciuda- 
danos; conformándose  con  el  dictamen  di>l  Tribu- 
nal Especial  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  servido 
S.  M.  declarar  que  la  citada  Real  orden  debo  lle- 
varse á  cumplimiento,  sin  que  para  la  entrega  y 
devolución  del  proceso  sea  indispensable  que  me- 
die recibo  del  defensor  ni  del  fiscal,  pues  este  debe 
hacer  foliar  las  hojas  y  puede  rubric  irlas  ó  barrer 
que  lo  sean  por  el  secretario,  como  se  practica 
con  las  copias  de  las  declaraciones  que  so  hacen 
para  ratilicar  ó  carear  l«\s  testigos  auseni  os,  que- 
dando su  responsabilidad  á  cubierto  con  el  certifi- 
cado del  secretario  de  la  causa  del  punto,  dia  y 
hora  de  haberse  realizado  ante  él  la  entrega  por  el 
fiscal,  ó  á  mayor  autorización  verificarla  á  pre- 
.^Dcia  de  algún  jefe  caracterizado,  sin  necesidad 
de  introducir  seguridades  ni  resguardos  do  sus  ci- 
tas en  las  actuaciones  militares,  derla  izando  asi- 
mismo S.  M.  en  euanto  á  que  se  entreguen  las 
defensas  á  lo<  fiscales,  para  que  estos  se  iastru- 
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yan  de  la  conlestacion  y  puedan  ratificar  los  he- 
chos y  ampliar  su  acusación,  que  no  es  convenien- 
te á  la  brevedad  de  ios  juiv'ios,  cuya  sustaneia- 
cion  y  determinación  tiene  marcado  el  término  de 
veinticuatro  horas  en  campaña  y  de  tres  dias  en 
guarnición  ó  cuartel,  por  el  art.  12.  tít.  15,  trata- 
do 8°  de  las  Ordenanzas,  ei  que  después  de  es- 
tampada la  conclusión  fiscal,  se  amplié  con  rectifi- 
caciones en  vista  de  lo  alegado  jwrlos  defensores 
en  razón  á  que  estos  reclamarían  con  igual  funda- 
mento y  se  dilataría  indefinidamente  ei  plazo  se- 
Calado,  principalmente  si  se  atiende  á  que  en  el 
corto  espacio  que  los  defensores  tienen  la  cauS', 
si  es  larga  ó  complicada,  sólo  tienen  el  tiempo 

fu'eciso  para  leerla,  hacer  apuntes  separados  y 
órmar  las  anotaciones  convenientes  á  fundar  sir 
alegato,  no  debiéndose  por  estas  razones  hacer 
novedad  en  este  punto;  en  el  que  ouíere  S.  M.  que 
se  siga  como  hasta  aquí  lo  referido  en  la  citada 
Ordenanza.— De  Real  orden,  etc.  —  Facundo  In- 
fante. 

1VUMF3RO  114.  Real  orden  d,i  8  de 
Octubre  de  i^l.—Resolvieníio  que  los  defensa- 
res  no otnitun  lus  razones,  qnesegnn el  mérito 
de  las  actuaciones,  favorezcan  á  sus  clien- 
tes  r.I  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales 

celebrado  en  esa  plaza  do  Gran;.da  el  dia  i)  de 

do  este  año  para  ver  á  fallar  la  causa  formada  con- 
tra ol  subteniente  del  cuerpo  de  Carabineros  á**\ 
reino,  D.  N.  N.,  cabo  primero  N.  N.  y  carabinero?? 
N.  N.  y  N.  N.  por  acusados  de  haber  aulí)r¡zadív 
un  alijo  de  géneros  de  ilícito  ctmercio.  pronunrió 
la  sentencia  siguiente:— (dia  condenado  y  condona 
el  Consejo,  por  unanimidad  de  votos,  al  teniente 
graduado  subteniente  1).  N.  N.',  á  que  sufra  diez  y 
ocho  meses  de  prisión  en  un  castillo,  además  de.i 
tiempo  sufrido:  que  ul  cabo  primero  N,  ^.  se  l<^ 
prive  de  su  escuadra,  sirviendo  de  simple  cam- 
hinero  el  tiempo  que  le  queda  que  extinguir;  que- 
el  N.  N.  pase  al  batallón  l'ijo  de  Ceuta  á  cumplir 
el  tiempo  de  su  empeño,  y  condena  por  pluralidad 
al  carabinero  N.  ^.,  á  que  sirva  un  año  más  det 
tiempo  de  su  empeño  en  el  batallón  Fijo  de  Ceu- 
ta.»—Y  enterada  la  Reina  (Q  I).  G.).  á  quien  b«í 
dado  cuenta  también  de  la  causa,  conforme  con  vi 
dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, se  ha  servido  aprobar  la  preinserta  senten- 
cia en  cuanto  al  subteniente  D.  N  N..  pueseon 
rei;pecto  á  la  parte  relativa  á  los  individuos  de  la 
clase  de  tropa,  ya  fué  aprobada  por  V.  É.  de 
acuerdo  con  el  dictamen  del  auditor  de  guerra, 
causando  también  ejecutoria:  pero  habiendo  ad- 
vertido S.  M.  que  los  defensores  1).  N.  N.  N.,  que 
lo  ha  sido  del  teniente  N..  y  D.  N.  N.,  nombrado 
por  el  cabo  N.  N.,  han  omitido  en  sus  escritos  de 
defensa  las  rellexiones  que  al  efecto  ofrecía  el 
proceso,  contentándose  con  referirse  á  la  conclu- 
sión fiscal,  fundadas  en  que  ninguna  pena  se  pe- 
dia en  é.sta  contra  sus  defendidos:  conforme  igual- 
mente con  el  dictamen  del  mismo  Tribunal  Su- 
premo, .se  ha  servido  resolver  que,  se  preveng)  á- 
dichos  defensores  que  en  lo  sucesivo  expongan  las 
razones  que  según  el  mérito  de  las  actuaciones 
favorezcan  á  los  que  h?s  hubieren  elegido  para 
defenderles,  cuya  obligación  les  impone  la  Orde- 
nanza, y  á  la  que  no  han  sabido  corresponder  en 
esta  causa. -De  Real  orden,  etc.— El  subsecreta- 
rio, Félix  María  de  Messina. 

TVUMT'^iiO  11.%.  Real  ÓROBt  de  8  d*"» 
Agosto  de  iSí)\— Previniendo  que  el  oficial  quc^ 
fuere  nombrado  defensor  l^nga  presentti  t*% 
pena  á  que  queda  sujeto  si  no''  d'*sempeña  s  a 
cometido  cén  puntual  arreglo  á  lo  que  previp^ 

luin  las  Ordenanzas  del  ej^^rcit') Enterado  el 

Rey  de  lo  que  le  hizo  presente  sü  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  en  consulta  de  13  de  este  me.s, 
acerca  de  lo  qne  resulta  de  los  procesos  que  V.  E. 
me  remitió  en  carta  de  11  de  Enero  de  es'. o  año.  v 
se  formaron  en  esa  plaza  con  motivo  de  la  muerte 
violenta  dada  al  tambor  de  las  tropas  auxiliares 
francesas,  \.  N.  N.,  y  de  haberse  refugiado  á  sa- 
gra'o  el  soldado  del  regimiento  de  Infantería  de 
Valencia  N.  N.  \.  delatándose  por  autor  de  dicho- 
crimen  en  (iCvision  de  que  so  hallaba  por  él  en  ca^ 
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pilla  el  soldado  agreffado  al  propio  ciii:-po  N.^.  N. 
para  sufrir  la  pena  do  ser  pas  ¡do  por  hi:!  armas,  á 
que  había  sido  .sentenciado  con  las  rorn)aiidadti.s  de 
^ordenanza,  se  ha  dignado  S.  M.,  eu  uso^lc.  su  Keal 
clemencia,  indultar  al  expresado  iV.  N.  de  la  refe- 
rida pena  de  muerle  y  destinarle  por  ocho  años  al 
presidio  de  Coula;  pero  queriendo  que  no  queden 
impunes  los  autores  y  cooperadores  de  la  seducción 
del  citado  N.  N.  con  el  lin  de  librar  la  vida  al  reo 
frustrando  la  administración  de  In  justicia  y  com- 
prometiendo el  concepto  del  Consejo  degu-írra 
ordinario  que  lo  ha  juzgado,  ha  mandado  que  el  te- 
niente del  mismo  regimiento  graduado  de  capitán, 
don  N.  ^í.  N.,  defensor  de  N.,  sea  depuesto  y  pri- 
vado de  su  empleo  y  destinado  por  ocho  afíos  al 
presidio  de  Meiilla;  que  el  subteniente  del  propio 
cuerpo  I).  N.  N.  y  el  capitán  D.  N.  N.,  marqués 
de  N.,  pasen  destinados  con  su  actual  graduación 
y  el  sueldo  que  disfrutan,  perdiendo  la  antigüedad 
que  tienen,  el  primero  á  la  compañía  de  infante- 
ría fija  de  la  plaza  de  Alhucemas,  y  el  segundo  á 
la  del  Peñón;  gue  el  teniente  D.  N.  N.  y  efsubte- 
Diente  D.  N.  N.,  ambos  del  mencionado  regimien- 
to, sufran  dos  meses  de  arresto,  apercibidos  de 
que  en  lo  sucesivo  se  abstengan  de  mezclarse  en 
-asunto  de  esta  naturaleza;  que  el  coronel  del  real 
cuerpo  de  Artillería  D.  N.  ^.  N.,  ílscal  que  fué  en 
esta  ca  usa,  sufra  también  un  mes  de  prisión  por 
Ja  injusticia  conque  pidió  el  arresto  del  ayudante 
del  enunciado  regimiento  D.  N.  N.,  y  por  haber 
sorprendido  la  justificación  del  capitán  general; 
que  el  soldado  N.  N.  pase  á  cumplir  el  tiempo  qué 
le  faiu  de  su  emoeflo  al  fijo  de  Ceuta  en  pena  de 
su  jaclancia,  con  la  cual  dio  motivo  k  la  expresada 
ialsa  SMposícion  de  ser  el  autor  del  homicidio;  y 
fitialmenle,  que  el  tambor  del  mismo  cuerpo  N.  N. 
cumpla  la  pena  de  seis  años  de  presidio  que  se  le 
jmpuso.  Y  lo  traslado  á  V.  para  los  efectos  que  su 
majestad  tiene  prevenido  en  tales  casos,  y  á  fin 
de  que  entienda  cualquier  oficial  que  fuere  nom- 
brado defensor  la  circunspección  que  pide  el  des- 
empeño de  tan  grave  encargo,  y  tenga  muy  pre- 
sente la  pena  á  que  queda  sujeto,  según  el  artícu- 
lo 39  del  tít.  b.*",  trat.  S.»  de  las  Reales  ordenan- 
zas, el  que  no  lo  cumple  con  puntual  arreglo  á  lo 
3ue  previenen  las  mismas.— Dios,  etc.— Francisco 
avier  de  Negrete. 

:VüMR«o  lie.  Real  órhen  de  ^  de 
Jaarzo  de  iSfí^.— Determinando  qne  el  oficial 
defensor  es  responsable  de  las  ac^bsaciones  que 

haga  en  la  defensa El  Conserje  de  guerra  de 

oficiales  generales  celebrado  en  la  Habana  el  dia 
22  de  Marzo  de  4862  para  ver  y  fallar  la  causa 
formidaal  cnpitan  del  regimiento  de  Infantería 
de  España,  de  ese  ejército,  D.  N.  N.,  por  faltas 
■en  la  administración  de  intereses,  siendo  coman- 
dante del  destacamento  de  Baracoa,  pronunció  la 
sentencia  siguiente:— «Le  ha  condenado  y  conde- 
na, por  unanimidad  de  votos,  á  que  el  capitán  don 
N.  N.  sea  puesto  en  un  castillo  hasta  que  pague 
los  2il>  pesos.  3  reales  y  32  maravedises  en  que 
ha  perjudicado  ai  repetido  regimiento  de  España, 
con  sujeción  al  art.  8.«,  tít.  10,  trat.  8.°  de  las 
Reales  ordenanzas  y  Real  orden  de  4  de  Junio  de 
179ij.  llamando  la  atención  del  excelentísimo  se- 
ñor capitán  general  respecto  á  los  términos  in- 
convenientes, injuriosos,  alusivos  y  contrarios  á 
ía  subordinación  y  disciplina,  en  que  está  conce- 
bida la  defensa.»— Enterada  la  Reina  (Q.  1).  G.l,  á 
quien  he  dado  cuenta  de  la  causa,  y  en  vista  del 
carácter  ejecutorio  de  la  preinsertar  sentencia  y 
de  que  se  halla  arreglada  á  los  méritos  del  pro- 
ejes©, como  igualmente  de  la  larga  defensa  del  co- 
mandante cfipitan  D.  N.  N.  N.,  los  términos  en 
que  está  escrita  y  de  las  acusaciones  tan  fuertes 
hechas  contra  el  coronel  N.  N.  y  contra  el  actua- 
rio comandante  í).  N.  N..  S.  M.,  de  conformidad 
con  lo  expuesto  por  el  Tribunal  S'ipremo  de  Gurjr- 
ra  y  Marina,  se  ha  S'Tvfdo  aprob  «r,  por  resolu- 
-cion  de  19  de  Febrero  último,  la  referida  senten- 
cia por  los  ex  pre.«!ados  conceptos  de  ejecutoria  y 
arreglada  á  los  méritos  del  precfid ¡miento,  dispo-. 
niendo  al  propio  tiempo,  que  si  las  acusaciones 
liechas  por  el  defensor  diesen  por  resultado  algu- 


na rcclamacio;)  por  parle  del  coronel  N.  N.  ó  de 
comamlante  N.,  debsráu  ser  prohadas  para  el 
correspondiente  castigo,  y  en  el  caso  de  que  re- 
sultasen calumnias,  se  exigirá  la  responsabilidad 
al  calumniador.— ü'üonneil. 

IVUMEOWO  llT.  Real  orden  de^de  No- 
viembre de  Wi.—Preo%niendo  que  á  los  oficía- 
les defensores  les  entá  prohibido  solittai',  t/»- 

dalfo para  sns  defendidos El  Rey  «].  D.  G.), 

de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  en  acordada  de  21  de  Octubre 
ultimo,  no  ha  tenido  á  bien  tomar  en  considera- 
ción una  instanci.i  promovida  por  el  teniente  del 
regimiento  de  Caballería  de  Caiilrava  1).  N.  N. 
y  N.,  defensor  del  soldado  de  dicho  cuerpo  N.  de  N., 
solicitando  se  indulte  á  éste  de  la  pena  de  extin- 
guir en  presidio  el  tiempo  de  su  empeño  á  que  ha 
sido  condenado  en  Consejo  de  guerra  ordinario» 
por  haberse  inutilizado  para  el  servicio  de  las  ar- 
mas, debiendo  V.  E.  hacer  entender  á  dicho  o'lcial 
que  á  los  oficiales  defensores  les  está  prohibido 
promover  recursos  como  el  presente — De  Real  or- 
den, etc.— Bassols. 

is-U^iKK^o  11(9.  Real  orden  de  20  de 
Marzo  de  íS&^.—Dispmiendo  que  el  derecho  del 
procesado  al  comparec ir  ante  el  Consejo,  está 
circnnscrito  a  contestar  á  las  prey  untas  q  te  el 
presi4snte  y  vocales  le  diritun,  exponiendo 
verb límente  c 'tanto  ¿ea  condf ícente  á  stv  de- 
fensa    Habiendo  comparecido  como  acusado 

ante  el  Consejo  de  guerra  celebrado  en  esa  plaza 
el  23  de  Agosto  último,  el  coronel  graduado  pri- 
mer comandante  de  Infantería  D.  N.  N.  N.,  quien 
después  de  leido  el  alegato  de  defensa  por  su  ofi- 
cial patrono,  solicitó  permiso  para  leer  otra  que 
decía  ser  parte  de  la  misma;  y  en  vista  de  que  el 
presid«nte  del  Consejo  le  invitó  á  que  expusiera 
verbalmente  lo  que  pudiera  convenirle,  á  lo  qua 
contestó  que  cuanto  tenia  que  exponer  se  hallaba 
consignado  en  el  escrito  que  presentaba,  el  cual 
fué  agregado  á  continuación  del  alegato  de  su  olí* 
cial  defensor,  y  teniendo  en  cuenta  que  por  el  ar- 
tículo 39,  tít.  5.«,  tratado  8.°,  y  por  el  9.^,  tít.  ü.o 
del  mismo  tratado  de  las  Realas  ordenanzas,  se 
concede  al  reo, de  cualquiera  clase  que  sea, lamas 
amplia  libertad  para  que  pueda  comunicarse  con 
su  oficial  defensor,  dándole  cuantas  instrucciones 
juzgue  conducentes  á  su  defensa,  la  cual  debe 
estar  fundada  en  los  méritos  del  proceso;  tenien- 
do igualmente  en  cuenta  que  por  el  art.  43  del  tí- 
tulo 5.^  tratado  8.0  citados,  al  prevenir  ser  con- 
ducido el  reo  ante  el  Consejo  para  contestar  á  las 
preguntas  que  este  le  hiciere,  sólo  le  dá  el  dere- 
cho de  decir  cuanto  tuviese  para  su  descargo;  con- 
siderando que  de  admitirse  como  jurisprudencia  lo 
ocurrido  en  el  expresado  Consejo  quedaría  des- 
truido el  principio  de  la  Ordenanza,  conforme  en 
esto  con  las  leyes  del  reino  de  que  loi  acusados 
se  de'iendan  por  medio  de  abogaoos,  y  en  su  caso 
de  o'iciales  patronos;  S.  M.,  por  resolución  de  12 
del  actuil,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  ser- 
vido disponer  se  teng  i  entendido  por  los  Conse- 
jos de  guerra  que  el  derecho  de)  procesado  al 
comparecer  ante  el  Consejo,  eslá  circunscrito  ú 
contestar  á  las  pre:<untas  que  el  presidente  y  vo- 
cales le  dirijan,  exponiendo  verbalmente  cuanto 
sea  conducente  á  su  defensa,  y  sin  que  sea  admi- 
sible por  parte  del  reo  otro  alegato  que  el  pre- 
sentado por  su  oficial  patrono,  á  quien  la  Orde- 
nanza hace  responsable  de  cuanto  ale<:^ue  por  es- 
crito, y  á  quien  la  misma  Ordenanza  concede  am- 
plia facultad  y  otorga  cuantas  garantías  puede 
apetecer  el  interesado. -De  Real  orden,  etc.— 
Concha. 

IVUMF3RO  119.  Real  órdén  d-ílSde 
SetiemJbre  de  if^^.— Declarando)  que  los  fiscales 
que  instrn^fanlas  cansas  deben  asistir  alas 
conferencias  de  los  Censidos  de  guerra,  e:ccepto 
en  el  caso  de  tratarse  de  faltas  cometidas  vor 
el  mism.0  fisral  en  las  actuaciones  y  el  Consejil 

creciere  conveniente  sn  ausencia Con  moti-' 

vo  de  una  duda  suscitada  en  un  Consejo  de  guerra 
sobre  si  los  Uscales  que  iastruyen  las  causas  da^  j 
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¿en  Ó  no  asistir  á  :Ias  conferencias  de  los  Conscijos, 
tanto  ordin  >rios  como  de  oHciales  generales  reu- 
nidos para  fallar  aquellas,  acerca  de  cuyo  extre- 
mo ha  consultado  al  (Icgente  del  reino  el  capitán 
general  de  Casliila  la  Nueva,  por  no  hallarse  ter- 
minantemente decidido  en  la  ordenanza  y  dispo- 
«'¡".iones  posteriores;  se  ha  servido  S.  A.,  de  con- 
formidad con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  declarar  que  los  fiscales  que 
instruyan  las  causas  deben  asistir  á  las  conferen- 
cias de  los  Consejos  de  guerra,  según  se  deduce 
del  arl.  44,  tí t.  5.o,  tral  S.^  de  las  Ordenanzas  ge- 
nerales del  ejército,  excepto  en  el  c^so  de  tratar- 
se en  el  Consejo  de  faltas  cometidas  por  el  mis- 
mo (íscal  en  la  actuación  y  el  Consejo  creyese 
convení'Mi''^  su  ausencia.— De  orden  de  S.  A.  etcé- 
tera.-Rodil. 

i>ru^i£3RO  120.  Real  orden  de  V  de 
Mayo  de  ilSti.— Declarando  que  los  vocales  pne- 
d3n  hacer  al  fiscal  y  al  df.feasor  cuantas  i  re- 
g untas  tengan  por  conveniente,  estando  éstos 

obligados  a  contestarlas Se  ha  enterado  el 

Rey  de  cuanto  comprende  el  expediente  que  V.  E. 
me  ha  remitido  con  carta  num.  607,  formado  en 
el  Ferrol  con  motivo  de  haber  hecho  callar  el  co- 
mandante principal  de  aqu«^llos  batallones,  don 
N.  N.  N.,  al  ayudante  mayor  del  propio  cuerpo 
don  N.  N.  N.,  en  ocasión  de  estar  satisfaciendo, 
como  fiscal,  á  uno  de  los  jueces  del  Consejo  de 
guerra  de  orrciaies  que  se  celebró  en  dicho  de- 
partaroenfo  en  3del  mes  pasado,  fundándose  el 
comandante  en  que,  concia  ida  la  relación  del 
proceso,  y  en  el  acto  de  la  conferencia,  no  podia 
hablar  el  ayudante:  y  en  su  consecuencia  se  ha 
servido  S.  M.  declarar  que  asi  como  el  iiscal  cum- 
plió con  su  deber  dando  la  declaración  que  se  le 
Sidió.  no  debió  el  presidente  interrumpir  la  acción 
el  juez  ni  aquél  dejar  de  contestar  a  éste,  pues 
si  bien  la  Ordenanza  determina  que  cada  uno  de 
los  jueces  hable  en  su  lugar,  manda  igualmente  y 
lo  exige  el  buen  orden  de  la  justicia  que  no  se 
omita  diligencia  alguna  que  pueda  conducir  ala 
aclaración  del  hecho  que  ha  de  juzgarse,  siendo 
consiguiente  la  facultad  del  juez  en  preguntar  y 
la  obligación  <lel  fiscal  y  del  defensor  en  contes- 
tar, con  tal  que  se  observe  el  orden  debido,  y  al 
que,  según  resulta  délas  declaraciones  de  los  vo- 
cales, no  se  faltó  en  el  caso  de  que  se  trata.— Lo 
que  de  orden  de  S.  M.,  elc.-Valdés. 

ivu^tm^O  I»!  Real  órhen  de  43  de 
Octubre  de  iSil.'- Aclarando  la  inteligencia  del 
articulo  4:>.  til.  5.<>,  trat.  8.*  de  las  Ordenaii- 
zas,  y  ea^plicando  cnándo  debe  valer  por  dos  el 

voto  del  presidente  del  Consto He  dado 

cuenta  al  Rey  nuestro  sehor  de  la  duda  ocurrida 
en  el  Consejo  de  guerra  ordinario  de  oficiales  del 
regimiento  de  la  guardia  de  infantería  española 
del  mando  de  Y.  E..  celebrado  en  Toledo  para  se- 
tenciar  la  causa  formada  contra  N.  N.,  soldado  del 

f»rop¡o  regimiento,  acusado  de  haber  muerto  al  de 
a  misma  dase  IV  N.,  sobre  el  modo  y  forma  en 
<|ue  debe  entenderse  el  verdadero  sentido  del  ar- 
ticulo 45.  tft.  5.0.  trat.  8. o  de  las  Ordenanzas  ge- 
nerales del  ejército,  en  que  se  manda  que«el  voto 
del  presidente  valdrá  por  dos  cuando  votare  á  vi- 
da, y  cuando  á  muerte  por  uno  solo.»  cuya  consul- 
la elevó  á  S.  M.  en  31  de  Mayo  último  el  marqués 
de  N.,  teniente  coronel  entonces,  comandante  in- 
terino del  mismo  Real  cuerpo,  acompañando  la 
expresada  causa,  ya  sentenciada,  y  con  remisión 
de  las  exposiciones  del  mariscal  de  c^iropo  don 
N.  N.,  presidente  del  mencionado  Consejo  ordina- 
rio de  oficiales:  la  de  D.  N.  N.,  uno  de  sus  vocales, 
y  los  pareceres  del  asesor  subdelegado  de  Toledo 
y  el  asesor  general  de  las  tropas  de  Casa  Real:  y 
enterado  de  todo  S  M.,  ha  tenido  á  bien  declarar, 
conforma ndose  con  el  dictamen  de  su  Supremo 
Consejo  de  la  Guerra,  que  es  infundada  la  duda 
^nscitada  por  D.  N.  N.,  comandante  del  primer 
batallón  del  regimiento  del  mando  de  V.  E.,  y  qne 
"para  evitar  que  en  lo  sucesivo  suscite  otras  de 
«sU  clase  en  grave  fierjuicio  de  la  administración 
4le  justicia,  se  prevenga  á  dicho  comandante,  que 
la  verdmiom  inteligencia  del  expresado  articu- 


lo 45,  tít.  5.0,  trat.  8.0  de  las  Ordenanzas  genera- 
les, es  que  el  voto  de  los  presidentes  de  los  Con— 
sejos  de  guerra  ordinarios  valga  por  dos  votando 
por  la  vida,  en  sólo  el  caso  de  que  los  vocales  se 
hallen  díviaidos,  opinando  unos  por  muerte  y 
otros  por  vida,  y  no  cuando  se  trate  de  la  impo- 
sición de  dos  o  más  penas,  que  no  sean  la  capital, 
en  cuyo  caso  se  hará  valer  la  pluralidad  de  votos, 
y  de  consiguiente  que  la  sentencia  pronunciada 
por  el  Consejo  celebrado  en  Toledo  en  i8  de  Abrii- 
ultimo,  en  el  proceso  del  referido  N.  N.,  soldado 
de  la  cuarta  com(>ai^ía  del  expresado  primer  bata- 
llón, no  del>e  ser  la  que  se  estampó  condenándole 
á  diez  ahos  de  presidio,  sino  la  de  que  sea  puesto 
en  libertad,  sirviéndole  de  castigo  la  prisión  que 
ha  sufrido;  respecto  á  que  cuatro  de  sus  vocales, 
y  ÚH  consiguiente  la  pluralidad,  opinaron  de  este 
ultimo  modo,  al  paso  que  sólo  tres  votaron  por 
los  diez  ahos  de  presidio,  y  reuniéndose  nueva- 
mente el  mencionado  Consejo  se  sustituya  esta 
nueva  sentencia  en  lugar  de  la  que  se  halla  es- 
tampada, dando  después  al  proceso  el  cu«*so  que 
previenen  las  ordenanzas  generales  del  ejército  y 
las  particulares  del  cuerpo.— Lo  participo  á  V.  E. 
de  orden  de  S.  M.,  etc.— Francisco  de  Eguia. 

ivUMrcMO  1$2S2.  Heal  ORDEN  de  i5  de 
Agosto  de  i'Jtífá.-^PrevínieTido  que  los  votos  tu 
los  Consejos  de  gnerroy  se  arreglen  al  espirthé 
de  las  Ordenanzas  segnn  lo  qtie  resulte  del 

proceso He  dado  cuenta  al  Rey  del  proceso  que 

me  remitió  V.  E.  con  papel  de  14  de  Marzo  Iti- 
mo,  formado  contra  N.  N.  N.,  N.  N.  y  N.  N.,  caba- 
segundo  y  granaderos  del  regimiento  de  N.,  acu- 
sados, el  primero  de  haber  dado  licencia  á  lus 
otros  dos,  y  el  artillero  N.  N.  para  ir  á  hurtar 
fruta,  y  N.  N.  v  N.  N.  del  robo  hecho  al  conduc- 
tor del  correo  de  Mataró.  For  las  circunstancias 
agravantes  que  acompañaron  al  delito  de  estos 
reos,  ha  reconocido  S.  M.  que  la  sentencia  que  les 
impuso  el  Consejo  ordinario  de  oficiales  estaba 
concebida  con  mayor  suavidad  de  la  que  corres- 
pondía á  los  méritos  de  la  causa,  y  bajo  este  con- 
cepto se  ha  servido  resolver,  á  consulta  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra,  que  la  referida  senten- 
cia quede  revocada,  como  infundada  y  arbitraría: 
que  ios  granaderos  \.  N.  y  N.  N.  sean  ahorcados 
y  descuartizados,  poniéndose  sus  cabezas  en  el 
paraje  donde  se  hizo  el  robo,  y  los  cuartos  y  de- 
mas  partes  en  los  caminos  públicos  y  sitios  acos- 
tumbrados que  parezca  a  la  justicia  y  puedan  ser- 
vir de  escarmiento:  que  el  cabo  segundo  N.  N.  su- 
fra la  pena  de  diez  años  de  presidio,  y  que  en 
atención  á  la  benignidad  con  que  miraron  la  causa 
aquellos  oficiales  que  la  votaron,  faltando  á  las 
Ordenanzas,  les  haga  entender  V.  E.  haberse  des- 
viado de  las  Reales  resoluciones,  y  contravenido « 
al  art.  29,  tít.  5.o,  trat.  8.o  de  las  Ordenanzas  ge- 
nerales del  ejército,  previniéndoles,  que  en  lo  su- 
cesivo arreglen  sus  votos  al  espíritu  de  ellas.— 
Lo  aviso  á  V.  E.  de  Real  orden,  etc-Pedro  de 
Lerena. 

IVUME3I10  1S23.     RrAL  ORDEN   de  iO  de 
Noviembre  de  ií^^.— Previniendo  que  los  voca- 
les de  Consejos  de  gnerra  redacten  si#«  votos  de  • 
modo  qne  la  seritencia  resulte  terminan  te, 
excuta  y  clara....  El  Consejo  de  guerra  de  oficiales 
generales,  celebrado  en  la  plaza  de  Barcelona  el5>- 
de  Marzo  de  este  aho,  para  ver  y  fallar  la  causa  . 
instruida  contra  el  teniente  coronel  graduado, . 
primer  comandante  D.  N.  N.  N..  y  el  coronel  gra- 
duado, secundo  comandante  I).  N.  N.  N..  capitanes  . 
depositarios  que  fueron  en  18'i5  y  184o  del  regi- 
miento de  Navarra  num.  25  de  la  expresada  arma, 
por  aparecer  responsables  oe  las  ras(>aduras  y  en- 
miendas hechas  en  dos  libranzas  que  existían  en. 
la  caja  de  dicho  regimiento,  pronunció  la  senten- 
cia siguiente:  iiEl  Consejo,  por  unanimidad  de  vo- 
tos, les  ha  absiielto,  dejánoolos  en  completa  li- 
bertad: más  quedando  abierto  el  juicio  para  pro- 
seguirlo de  nuevo  si  en  lo  sucesivo  se  logran  otras 
pruebas,  y  para  que  no  quede  impune  el  delito 
cometido.»  Y  en  su  vista,  la  Reina,  (Q.  D.  G.),  á 
quien  he  dado  cuenta  de  la  causa,  conforme  con., 
el  dictamen  del  Tiibuual  Supremo  de  Guerra  y* 
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Ifarina,  se  ha  servido  aprobar  el  preípserlo  fallo, 
en  la  inteligencia  de  que  por  él  se  absuelve  de  la 
insUncia  de  ambos  acusados,  poniéndolos  en  \i- 
berlad,  sin  perjuicio  de  eslar  á  los  incidentes  que 
pueda  tener  el  proceso  en  lo  sucesivo,  puesto  que 
queda  abierto,  y  sin  que  entretanto  se  les  siga 
peijuíeio  alguno  en  los  ascensos  que  puedan  cor- 
resjponderles  en  su  carrera.  Además,  ha  dispues- 
to S.  M.,  conforme  con  el  parecer  del  referido  Tri- 
bunal Supremo,  que  al  presidente  y  vocales  del 
Consejo  de  guerra  que  falló  la  causa  de  que  se 
Irata,  se  les  haga  la  oportuna  advertencia  por  que, 
ya  que  no  juzgaron  culpables  ni  inocentes  á  los 
procesados,  no  redactaron  sus  votos  en  los  térmi- 
nos debidos  para  que  la  sentencia  hubiese  resul- 
tado cierta,  terminante,  exacta  y  clara  como  pre- 
Ylene  la  Ordenanza  y  se  halla  reiterado  en  Real 
orden  de  5  de  Junio  de  1816.— De  Real  orden,  etc.— 
0*DoDnel. 

>fTjAíiE:i%01j24.    Decreto  de  22  de  Aferií 
de  iSii.^ Disponiendo  quede  abolido  para  sienv' 

pre  el  tormento  como  apremio  y  como  pena 

Las  Corles  generales  y  extraordinarias,  con  abso- 
luta unanimidad  y  conformidad  de  todos  los  votos 
decretan:  quede  abolido  para  siempre  d  tormento 
en  todos  los  dominios  de  la  monarquía  española,  y 
la  práctica  introducida  do  ailigir  y  molestar  i  los 
reos,  por  los  que  ilegal  y  abusivamente  llamaban 
apremios,  y  prohiben  los  que  se  conocían  con  el 
nombre  de  esposas,  perrillos,  calabozos  extra- 
ordinarios y  otros,  cualquiera  que  fuese  su  deno- 
minación y  uso,  sin  que  ningún  juez,  tribunal  ni 
juzgado,  por  privilegiado  que  sea,  pueda  mandar 
ni  imponer  la  tortura,  ni  usar  de  los  insinuados 
apremios,  bajo  la  responsabilidad  y  la  pena,  por 
el  mismo  hecho  de  mandarlo,  de  ser  destituidos 
los  jueces  de  su  empleo  y  dignidad,  cuyo  crimen 
podra  perseguirse  por  acción  popular,  derogando 
aesde  luego  cualesquiera  ordenanzas,  ley,  órde- 
nes y  disposiciones  que  se  hayan  dado  y  publicado 
en  contrario.  Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de 
la  regencia,  etc.- Diego  Muñoz  (siguen  las  Hrmas). 
>riJMiKiiOij2s.   Real  orden  de  ib  de 
Jíarzo  de  iSM.— Explicando  la  inteligencia  del 
arl.  55.  del  lit.  5.®,  tratado  8.<>  de  la  Ordenanza 
respecto  al  valor  de  los  votos  de  los  vocales  en 
los  Cons€i,osde  guerra Enterada  la  Reina  go- 
bernadora de  la  comunicación  núm.  836  que  el  an- 
tecesor de  Y.E.  dirigió  á  esta  ministerio,  manifes- 
tando que  reunido  el  Consejo  de  guerra  de  la  comi- 
sión militar  para  fallar  la  causa  seguida  contra  don 
N.  7t  ,  por  el  delito  de  robo,  volaron  el  presidente 
y  dos'  recales  por  la  pena  de  seis  años  de  presidio, 
uno  por  la  de  cuatro  y  tres  por  la  de  dos:  que  al  ex- 
tender la  sentencia  se  expresó  en  ella  haber  sido 
condenado  el  acusado  á  pluralidad  de  votos  á  seis 
años  de  presidio,  y  que  habiendo  sido  de  parecer 
el  auditor  de  ^erra,  que  resultando  empate,  y  no 
habiendo  nulidad  alguna  que  hiciese  necesaria 
nueva  reunión  del  Consejo,  convenia  se  consultase 
este  caso  á  tin  de  que  se  fijase  la  regla  que  debe- 
ría seguirse,  Xuvo  S.  M.  por  conveniente  oir  al 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  confor- 
mándose con  el  dictamen  que  na  expuesto  en  acor- 
dada de  22  de  Febrero  último,  se  ha  servido  re- 
solver que  la  pana  que  con  arreglo  al  espíritu  de 
ta  Ordenanza  general  del  ejército  debe  conside- 
rarse impuesta  por  la  expresada  comisión  militar 
«I  referido  N.,  es  la  de  cuatro  años  de  presidio,  en 
cuyo  número  hay  verdaderamente  conformidad; 
siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
esta  resolución  sirva  de  regla  general  en  los  casos 
Iguales  que  se  ofrezcan.-De  Real  orden,  etc.-El 
subsecretario  de  Guerra,  Fernando  de  Norzagaray. 
,>r]LJMEJFio  ijae.    real  orden  decide 
Jwito  de  Í85I2.- Previniendo  ít*e  los  fiscales,  al 
redactar  las  sentencias,  se  atengan  á  lo  que 
resulte  precisamente  de  la  mayoría  de  los  vo- 

jos  fin  aliadir  n%  ouitar  cosa  alguna El 

Coosejode  guerr»  de  oficiales  generales,  celebrado 
11  plaza  de  Manila  el  28  de  Julio  del  año  anterior, 
para  ver  y  fallar  la  causa  instruida  contra  el  te> 
fíente  y  sargento  del  regimiento  Caballeria  caza- 
veres  da  Luzon,  acusados  de  excesos  cometidos 


con  una  pupila  del  colegio  de  Santa  Poncíana  de 
la  misma  plu¿a.  y  de  otras  faltas  ofensivas  á 
la  disciplina  militar,  pronunció  la  sentencia  si- 
guiente: «Ha  condenado  y  condena  el  Concejo  á  la 
pena  extraordinaria  de  dos  años  de  prisión  en  un 
castillo  de  la  Península  ai  teniente,  y  después 
continuar  sus  servicios  en  ella,  y  al  sargento  a 
la  de  privación  de  empleo  y  á  servir  en  la  misma 
en  clase  de  soldado  el  tiempo  que  le  faite  para 
cumplir  el  de  su  empeño.»  V  enterada  la  Reina 
(Q  D.  G.),  á  quien  he  dado  cuenta  lambien  de  la 
causa,  conforme  con  el  dictamen  del  1  ribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina;  se  ha  servido  aprobar 
ía  preinserta  sentencia  en  la  parte  relativa  al  Te- 
niente, por  ser  de  las  que  han  causado  ejecutoria, 
y  revivir  que  se  aplique  á  este  oücial  el  ultimo 
indulto  general  por  la  mitad  de  su  condena,  pues 
no  se  opone  á  ello  el  art  5.o  del  Real  decreto  de 
17  de  febrero  de  este  año.  Asimismo,  y  conforme 
con  el  dictamen  de  dicho  Tribunal  Supremo,  ha 
resuello  S  M.  se  encargue  al  Uscal  actuario,  co^ 
mandante  D.  N.  N.,  que  cuando  en  lo  sucesivo 
desempeñe  el  mismo  cargo,  se  ciña  para  la  redac- 
ción de  las  sentencias  precisamente  á  lo  que  re- 
sulte de  la  mayoría  de  los  votos,  sin  quitar  ni 
añadir  cosa  alguna,  pues  en  la  de  que  se  trata 
adicionó  innecesariamente  su  última  cláusula  re-i 
lativa  al  tiempo  de  empeño  en  el  servicio  del  ex- 
sargento, con  respecto  á  cuyo  individuo  nada  hay 
que  resolver,  pues  la  sentencia  en  cuanto  al  mis- 
mo fué  aprobada  por  V.  £.  de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen del  auditor  de  guerra,  y  ademas  el  expre- 
sado Tribunal  Supremo  ha  declarado  que  no  le  al- 
canzan los  benelicios  de  dicho  decreto  de  indulto. 
—De  Real  orden,  etc.— Lara  (1). 

IW^UM1í:r.o  laT.  Real  orden  de  26  de 
Enero  de  iS^l.— Castigando  al  fiscal,  y  amones- 
tando  á  los  vocales  atie  formaron  parle  del  Con- 
sejo de  guerra  que  falló  wia  causa  con  exce- 
siva lenidad El  Consejo  de  guerra  de  oficiales 

generales  celebrado  en  Madrid  el  dia  20  de  Di- 
ciembre último  para  ver  y  fallar  la  causa  instrui- 
da contra  er  mariscal  de  campo  D.  N.  N.  N.  N., 
acusado  de  haber  faltado  al  respeto  y  á  la  subor- 
dinación al  señor  ministro  de  la  Guerra^  duque  de 
Valencia,  pronunció  la  sentencia  siguiente:  «Le 
ha  condenado  y  condena  el  Consejo  por  mayoría 
de  votos  á  que  sufra  la  pena  extraordinaria  de  un 
a  o  de  prisión  en  un  castillo.»  Enterada  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.},  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  causa, 
y  en  vista  de  cuanto  en  ella  resulta,  de  conformi- 
dad en  un  todo  con  lo  expuesto  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  su  acordada  de 
esta  misma  fecha,  al  propio  tiempo  que  aprobar 
la  expresada  sentencia  por  el  referido  concepto  de 
ejecutoria,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
vuecencia  convoque  á  los  vocales  que  foimaron 
dicho  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  los 
mariscales  de  campo  N.  de  N.,  D.  N.  N»  D.  N.  N., 
don  N.  y  N.,  á  fin  de  que  les  dirija  V.  E.  una  se- 
vera amonestación  por  la  lenidad  del  fallo,  y  mas 
especialmente  al  referido  N.  de  N.,  que  condenó 
sólo  á  cuatro  meses  al  citado  general  N.,  encar- 
gándoles que  en  lo  sucesivo  se  penetren  mejor  del 
espíritu  de  las  Reales  ordenanzas  para  graduar 
con  más  acierto  la  gravedad  de  las  fíillas  y  deli- 
tos militares  y  corregirlos  con  justicia,  hacién- 
dose asimismo  entender  al  fiscal  actuario,  briga- 
dier D.  N.  N.,  la  necesidad  de  que  en  adelante 
cumpla  mejor  ios  deberes  del  cargo  citado,  impo- 
niéndole, por  haber  faltado  á  ellos,  dos  meses  de 
arresto  en  un  castillo;  y  por  último,  de  conformi- 
djid  asimismo  con  lo  expuesto  por  el  Tribunal 
Supremo,  y  de  acuerdo  con  lo  prevenido  en  la 
Real  orden  de  12  de  Abril  de  1860  en  que  se  refor- 
maron los  arts.  11  y  12  del  reglamento  de  la  Real 
y  militar  orden  de  San  Hermenegildo,  se  priva  al 
indicodo  mariscal  de  campo,  D.  N.  N.  N.  del  uso 


(1)  Las  Reales  órdenes  de  12  de  Enero  de  1856, 
25  de  Enero  de  187G  y  otras  michas,  traían  de  lo 
mismo  que  la  anterior. 
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de  la  Gran  cruz  de  la  indicada  orden.- De  Real 
orden,  etc.— Valencia. 

ivUMEJFto  1Í28.  Real  6rde.>  de  19  de 
Octubre  de  i^l.—Castigando  á  un  fiscal  por 
haber  abusado  de  su  cargo  y  reprendiendo  d 
un  auditor  de  giterra  pttr  no  haberse  ajtístado 

alas  prácticas  legales  en  sn  dictamen El 

Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  celebra- 
do en  la  Habana  el  dia  Ití  de  Enero  próximo  pasa- 
do, Dará  ver  y  fallar  la  causa  instruida  contra 
don  N.  N.  N.,  alférez  del  regimiento  Infantería  de 
Tarragona  del  ejército  de  esa  Isla,  acusado  de  ha- 
ber dado  informe  contrario  á  lo  que  sabia  con 
motivo  de  la  muerte  dada  al  paisano  D.  '^.  N., 
pronunció  la  sentencia  siguiente:  «Le  ha  conde- 
nado y  condena  el  Consejo,  por  mayoría  de  votos, 
á  la  pena  de  ser  despedido  del  servicio  y  tratado 
como  testigo  falso,  como  comprendido  en  el  ar- 
tículo 10  del  tít.  17,  trat.  2.°  de  las.  Reales  orde- 
nanzas.» Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á  quien  he 
dado  cuenta  de  la  citada  causa  que  adjunta  remi- 
to ¿  V.  E.:  Visto  lo  que  de  ella  resulta;  Conside- 
rando que  los  votos  de  los  vocales  4.<>,  3.<>  y  l.«, 
mariscales  de  campo  D.  N.  N.,  D.  N.  N.  y  D.  N.  N  , 
respectivamente,  se  hallan  dictados  conforme  al 
conocimiento  que  dentro  de  las  reglas  de  la  crí- 
tica racional  producen  ios  autos,  y  de  conformidad 
CMn  el  parecer  emitido  por  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  en  su  acordada  de  27  de  Setiembre  últi- 
mo, S.  M.  se  ha  servido  resolv<;r  que  el  acusado 
don  N.  N.  sufra  la  pena  de  cuatro  años  de  presi- 
dio, previa  degradación,  en  los  términos  que  la 
impusieron  los  referidos  tres  vocales  en  minoría. 
Imponiendo  al  propio  tiempo  al  fiscal  comandante 
don  N.  N.  y  N.  dos  meses  de  arresto  en  un  casti- 
llo por  la  atenuante  reprensible  lenidad  con  que 
abusó  de  su  respetable  cargo,  pues  quien  como  él 
se  conduce  debe  serlralado  como  infractor  de  las 
Ordenanzas;  debiendo  también  advertírsele  que  en 
la  sentencia  no  se  hace  relación  de  los  generales 
que  componen  el  Consejo  de  guerra,  sujetándo- 
se en  un  todo  al  formulario  de  ordenanza.  Siendo, 
por  último,  la  voluntad  de  S.  M..  sea  severamente 
apercibido  el  auditor  de  guerra Tle  esa  capitanía 
general,  D.  N.  N'  N.,  por  su  desacertado  dicta- 
men, con  completo  desprecio  de  las  práctica^  le- 
gales.—De  Real  orden,  etc.-Córdova. 

TVUMF2FIO  líáo.  Real  orden  de  S  de 
Octubre  de  iS4T.— Advirtiendo  al  presidenta  y 
\>ocales  de  un  Consejo  de  guerra,  que  se  exce- 
dieron de  sus  facultades  cuando  no  limitaron 
su  fallo  á  absolver  ó  condenar  al  procesado,  y 
que  en  lo  sucesivo  excusen  recomendaciones 
que  están  prohibidas  mr  las  Reales  órdenes  vi- 
gentes  El  Consejo  de  guerra  de  ollciales  gene- 
rales celebrado  en  esa  plaza  de  Sevilla  el  dia  2  de 
Julio  de  este  año ,  para  ver  y  fallar  la  causa  for- 
mada contra  el  capitán  de  Carabineros  del  reino 
y  de  la  comandancia  de  Sevilla  D.  N.  N.,  por  acu- 
sado de  inexactitud  en  los  partes  que  dio  de  va- 
rias aprehensiones  de  contrabando,  de  haber  dis- 
tribuido parte  de  las  mismas  aprehensiones,  de 
exacción  de  multa.s arbitrarias  y  otras  faltas,  pro- 
nunció la  sentencia  siguiente: -Ha  condenado  y 
condena  el  <:on.sejo  al  D.  N.  N.  por  las  faltas  co- 
metidas en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  á  que  le 
sirvan  como  pena  los  dos  años  de  arresto  que 
lleva  sufridos,  poniéndole  desde  luego  en  libertad, 

Jen  atención  á  sus  brillantes  servicios  contrai- 
os  en  campaña,  le  considera  el  Consejo  aercedor 
al  abono  de  los  sueldos  que  ha  dejado  de  percibir 
durante  su  arresto;  y  respecto  á  los  carabineros 
que  menciona  en  su  conclusión  el  caballero  fiscal, 
póngase  su  conducta  en  noticia  del  primer  jefe  de 
la  comandancia  para  los  efectos  que  haya  lugar 
en  justicia. -Y  enterada  la  Reina  ÍQ.  o.  G.),  á 
quien  he  d  ido  cuenta  también  del  proceso,  con- 
forme con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de 
(luerra  y  Marina,  se  ha  servido  aprobar  la  pre- 
inserta sentencia  en  cuanto  á  que  impone  por 
pena  al  capitíin  D.  N.  N.  la  prisión  sufrida,  pues 
la  parte  relativa  a  la  devolución  de  los  sueldos 
que  este  dejó  de  percibir  durante  .su  arresto,  sólo 
puede  considerarse  corno  una  recomendación  que 


hace  el  Consto  y  que  no  puede  tener  lugar,  por* 
que  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  10  Octubre 
de  1852,  corroborada  por  la  de  23  de  Julio  de  1857, 
sólo  se  hace  semejante  devolución  á  los  jefes  y 
oticiales  que  obtengan  sentencia  absolutoria  libra 
de  todo  cargo,  en  cuyo  caso  no  se  encuentra  el 
expresado  capitán;  siendo  además  la  voluntad 
de  S.  M.,  cx>níorme  igualinente  con  el  parecer  del 
mismo  Tribunal  Supremo,  que  se  advierta  al  pre- 
sidente y  vocales  del  mencionado  Consejo  d» 
guerra,  que  se  excedieron  de  sus  facultades  cuan- 
do no  limitaron  su  fallo  á  absolver  ó  condenar  al 
procesado,  y  que  en  lo  sucesivo  excusen  reco- 
mendaciones que  están  prohibidas  por  las  Realas 
órdenes  vigentes.— Y  de  la  de  S.  M.,  etc.— El  Sub- 
secretario, Félix  María  de  Messína. 

KtJMF:flo  130.  Real  orden  deiZde 
Noviembre  de  iS^&.—Advirtienda  al  presidenta 
y  vocales  de  un  Consejo  de  guerra  que  se  069- 
tengan  de  imponer  penas  á  los  que  no  hayatt 
sido  procesados,  y  que  se  arreglen  á  lo  prescr%^ 
to  en  la  Real  orden  de  11  de.^ayodeiSOi  yáémi» 
qiie  cita  (1). ...  El  Consejo  de  guerra  de  oliciales 

Senerales  celebrado  en  esa  plaza  de  Valencia  el 
ia  6  de  Mayo  último,  para  ver  y  fallar  el  proceso 
formado  contra  el  capitán  del  regimiento  de  In- 
fantería de  Guadalajara  D.  N.  N.  N.,  por  acusado 
de  maltrato  al  soldado  del  mismo  cuerpo  N.  N.,  de 
que  le  resultó  la  muerte,  pronunció  la  sentencia 
siguiente:— «Le  ha  condenado  y  condena  el  Con- 
sto á  la  pena  extraordinaria  de  dos  años  de  en— 
cierro  en  un  castillo  con  suspensión  de  empleo  y 
sueldo,  y  al  subteniente  D  N.  N.  y  soldado  fí.  N.» 
por  la  contradicción  notable  que  se  advierte  en 
sus  declaraciones,  á  cuatro  meses  de  prisión  en 
su  mismo  cuerpo.)»-Y  enterada  la  Reina  (Q.D.G.), 
á  quien  he  dado  cuenta  también  de  la  causa,  con- 
forme con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  se  ha  servido  aprobar  la  prein- 
serta sentencia  en  la  parte  relativa  ni  capit.aa 
N.  N.  y  al  subteniente  N.;  pero  al  mismo  tiempo 
es  la  voluntad  de  S.  M.,  conforme  igualmente  ron 
el  dictamen  del  expresado  Tribunal  Supremo,  que 
se  advierta  al  presidente  y  vocales  de  dicho  Con- 
sejo que  en  casos  semejantes  se  abstengan  de 
imponer  penas  é  los  que  no  hayan  sido  procesados 
y  que  se  arreglen  á  lo  prescrito  en  la  Real  orden 
de  14  de  Mayo  de  1801  y  al  párrafo  285  (2)  del  ter- 
eer  tomo  de  Colon,  ((Juzgados  militares.»— De  Real 
orden,  etc. -El  subsecretario,  Félix  María  de  Mes- 
sína. 

TVÜMEX^O  131.     REAt   ORDEN   de  22  da 

Febrero  de  iSTJ— Dictando  reglas  para  laaplir^ 
cctcion  de  correctivos  á  los  fiscales,  defensores^ 
vocales  y  presidentes  de  Consejos  de  guerra^ 
por  faltas  que  aparezcan  cometidas  en  las  ca^§~ 

sas  militares Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del 

escrito  de  V.  £.,  fecha  25  de  Enero  último,  en  el 
que  con  motivo  de  la  responsabilidad  que  resulla 


(1)  Véase  en  el  núm.  14^  de  esta  Adición  la 
R.  0.  de  14  de  Mayo  de  1801,  que  se  reOere  ¿  lo 
que  debe  practicarse  cuando  en  los  Consejos  de 
guerra  ordinarios  resulte  complicado  algún  oficial. 
Además  ténganse  presentes  los  números  131  y  141 
de  esta  Adición,  para  otros  cs^os  análogos  qna 
pueden  ocurrir. 

(2)  El  párrafo  citado  dice  así: -((Si  el  fiscal,  el 
defensor  o  cualquiera  otro  oficial,  como  testigo  de 
la  causa,  apareciesen  delincuentes,  bien  sea  por 
haberse  excedido  en  su  defensa  ó  conclusión  con- 
traviniendo á  la  Ordenanza,  ó  por  haber  daclarado 
falsamente,  lo  hará  presente  el  Consejo  de  gene- 
rales al  capitán  general  del  ejercito  ó  provincia» 
por  escrito,  para  que  según  la  gravedad  de  los 
cargos,  ó  determine  sea  juzgado  por  Ordenanra, 
oyéndole  sus  defensas,  ó  le  imponga  alguna  Uve 
mortificicion,  si  no  exigiese  la  falta  la  formación 
de  un  proceso,  como  así  también  está  prevenido 
para  los  Consejos  de  guerra  ordinarios,  en  la  Real 
orden  de  14  de  Mayo  de  1801,  qiie  como  se  ha  di-> 
cho,  se  inserta  en  el  núm.  142  de  e^  Adi  ' 
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contra  algunos  de  los  que  desempeñaron  funcio- 
nes judiciales  en  una  causa  fallada  ejecutoria- 
mente en  la  Isla  de  Cuba,  consulta  ese  Consejo 
Supremo  liasla  dónde  llegan  sus  facultades  para 
exkirla  con  arreglo  al  an.  11  del  Keal  decreto  de 
¿4fle  Juno  de  1S75,  toda  vez  que  se  trata  de  un 
«aso  anterior  a  la  publicación  dé  este  Real  decre- 
to: considerando  que  este  cuerpo,  por  las  dispo- 
siciones emtonces  vigentes,  podía  imponer  correc- 
ciones disciplinarias  y  formular  cargos  á  los  que 
intervenía  n  en  las  causas  militares,  que  resolvía 
en  uso  de  su  jurisdicción,  y  debía  consultar  las 
medidas  6  providencias  que  eslimase  justas  cuan- 
5J  »*  resolución  de  las  citadas  causas  correspon- 
?^?J"j  •  ^•'-  considerando  que  por  el  expresado 
art.  11  del  Real  decreto  de  24  ae  Julio  de  1875,  y  co- 
mo consecuencia  de  la  plena  jurisdicción  que  se 
concedió  ¿  ese  Consejo  para  resolver  por  si  todas 
las  causas  no  falladas  ejecutoriamente  en  los  dis- 
tritos ó  ejércitos,  según  lo  determinado  en  otro 
Real  decreto  de  19  del  projpio  mes  y  aKo,  se  le  dieron 
también,  como  Tribunal  Supremo  del  ejército,  las 
facultades  que  hasta  entonces  «úercia  únicamente 
^•JÍ-'^yuP"^^®  **°y  corregir  y  exigir  las  respon- 
sabilidades en  que  incurran  todos  los  que  ejercen 
funciones  en  la  administración  de  la  justicia  mili- 
tar, con  sujeción  á  las  leyes  militares,  y  en  su 
3  I  Si^  /A^.  Wlí".^5-  considerando  que  la  mente 
iSlSSX  ^^-  ?••  V.  '"^  ^"*  *^sa  plena  jurisdicción  se 
entienda  aplicable,  hasta  donde  sea  posible,  á  los 
nÍl^lÍ'5í"®r®*  y  posteriores  á  los  mencionados 
Keaies  decretos,  puesto  que  en  este  sentido  se 
determinó  después  respecto  á  los  sobreseimientos 
de  las  causas  contra  oiíciales  del  ejí^rcito  y  sus 
asimilados,  y  en  el  asunto  relativo  al  juicio  de 
los  apresados  en  el  vapor  Virginvts,  si  bien  sal- 
vando siempre  las  facultades  que  corresponden 
f  ws  autoridades  militares  judiciales,  cuyo  pres- 
tigio y  fuerza  en  el  maiido  tanto  interesa  mante- 
ner na  tenido  por  conveniente  resolver  S  M.  que 
se  declaren  cuales  son  uní.s  y  otras  facultades, 
reasumiéndolas,  para  su  exacU  observancia,  en 
las  reglas  siguientes:-Frímera.  Corresponde  á 
las  autoridades  militares  judiciales,  con  arreglo 

fi?^J.í^i?^^  ^^^-i^-n»  ^^^i-  S-*"  <*«  'as  Ordenanzas 
Í5J' «jcrcito,  y  a  la  Real  orden  de  14  de  Mayo  de 
i»üi,  corregir  discipliaaria mente,  según  sus  fa- 
í¡fii^?!?  ÉTubernativas,  las  faltas  que  aparezcan 
cometidas  en  las  causas  militares,  por  los  llsca- 
les,  secretarios,  defensores,  presidentes  y  vocales 
f.?«S[Írrí^*'J^^  ^^  guerra  v  personas  siyetas  al 
mero  militar  que  no  ha  van  sido  tratadas  como  reos: 
y  cuando  se  trate  de  delitos,  mandar  que  s«  ex- 
traiga el  correspondiente  tanto  de  culpa  para  que 
se  proceda  por  él,  ó  para  remitirlo  á  la  autoridad 
o  iriDunal  compeiente,  dando  cuenta  á  este  Ml- 
justerio  si  se  trata  de  oficial  del  ejército  6  asi- 
milado á  esta  clase. -Segunda.  El  Consejo  supre- 
mo de  a  guerra  tiene  las  mismas  facultades  con 
respecto  a  las  fallas  y  delitos  que  notare  en  la  re- 
misión y  examen  de  las  causas,  cometidos  por  las 
personas  designadas  en  la  regla  anterior,  siya  no 
hubiesen  providenciado  sobre  ellos  las  dichas  au- 
toridades militares,  ó  por  los  auditores  y  estas 
m^mas  autoridades,  formulando  en  los  casos  que 
asi  lo  estime,  los  oportunos  cargos  para  que  se 
J«?í!í?  ^l  ^Jl°^  ^^  ^}  tribunal  compelente/Si  los 
culpables  hubieren  sido  ya  castigados  disciplina- 
ñámente  por  las  autoridades  militares  judiciales, 
«i  referido  alto  cuerpo  podrá,  sin  embargo,  man- 
h!ív^"®^?  ^^^^  ""  procedimiento,  sólo  cuando  el 
necho  objeto  de  la  providericia  tenga  expresa- 
mente marcada  en  la  ley  pena  que  corresponda 
imponer  á  los  tribunales,  ó  proponer  á  este  minis- 
wio  que  la  corrección  impuesta  no  surta  efecto 
para  lo  sucesivo  si  fuese,  á  su  juicio,  notoria- 
mente injusta.-Y  tercera.  Cuando  compela  al 
W)nsejo  Supremo  juzgar  en  primera  y  única  ins- 
tancia a  la  persona  contra  quien  del)a  precederse 
por  ser  de  las  que  marca  el  art.  7.o  del  Real  de- 
creto de  24  de  Julio  de  1875,  nombrará  juez  ins- 
iruator  y  secretarlo  que  susUncien  el  procedi- 
miento, según  lo  observado  en  tales  casos  y  lo  re- 
suelto en  el  asunto  del  vapor  Virginias,  ó  delega- 


rá su  jurisdicción  en  la  autoridad  militar  Judicial 
del  distrito  ó  ejército,  donde  crea  conveniente  la 
instrucción  del  proceso,  reservándose  las  provi- 
dencias de  Uní  ti  vas  y  fallos^  y  designando  el  tiscai 
y  secretario  que  hayan  de  instruirlo,  ó  facultando 
también  á  dicha  autoridad  para  nombrarlos^)— 
Lo  que  de  Real  orden,  etc. -El  subsecretario,  Mar- 
celo dú  Azcárraga. 

IVUMI^^RO  13».  Real  orden  d«  30  <tó 
Diciembre  de  i^^.—hisjMniendo  se  exprese  al 
final  úe  la  sentcíicia  la  aplicación  de  irutallQ 
siempre  que  al  reo  le  hnÁtieren  comprendida 
sus  beneficios....  Conformándose  la  Reina  (Q.  ü.G.) 
con  lo  expuesto  por  las  Secciones  reunidas  de 
Gracia  y  Justicia,  Estado  y  Guerra  y  Marina  del 
Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  disponer  que  por 
ese  Supremo  Tribunal,  Consejos  de  Guerra,  ó  por 
quien  eu  su  caso  corresponda,  apreciando  las  cir- 
cunstancias de  la  comisión  del  delito,  el  carácter 
del  mismo  y  las  especíales  circunstancias  del  reo, 
cuando  éste  procediese  de  las  clases  de  tropa»  se 
determine  si  es  ó  no  acreedor  á  las  gracias  6 
abonos  generales  que  en  determinadas  circuns- 
tancias se  han  solido  conceder  al  ejército,  siempre 
que  al  reo  le  hubieren  comprendido  sus  beneil- 
cios,  expresándolo  al  iinal  de  la  sentencia,  en  la 
propia  forma  que  para  casos  análogos  dispone  la 
Keal  orden  de  í.^  de  Enero  de  1^  (l).-De  ia 
de  S.  M.,  etc.— Concha.      ^ 

ivUAS£:£^o  133.  Real  óaden  dei.^de 
Enero  de  1855.— IHcton^to  reglas  para  el  abono 
de  la  mitad  del  tiempo  que  hubieren  estado  pre- 
sos los  procesados He  dado  cuenta  a  la 

Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  este 
ministerio,  en  virtud  de  la  consulta  elevada  itor 
vuecencia  en  2t>  de  Octubre  último,  referente  asi 
debia  ser  aplicable  á  los  reos  sentenciados  i  po- 
nas correccionales  por  la  jurisdicción  militar,  el 
Real  decreto  expedido  por  el  de  Gracia  y  Justicia 
en  9  de  Octubre  de  lSn5,  en  el  que  se  mandaba 
abonar,  para  el  cumplimiento  de  sus  condenas,  á 
los  que  se  hallasen  en  los  caso>  allí  marcados,  la 
mitad  del  tiempo  que  hubiesen  permanecido  prts 
sos,  quedando  á  su  favor  cualquiera  fracción  de 
días  que  resultase  en  la  rebaja.  Enterada  <le 
todo  S.  M.,  confornrJ^ndose  con  el  parecer  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  conside- 
rando que  ninguna  razón  puede  invocarse  p»ra 
privar  á  los  reos  sentenciados  por  el  ramo  de 
Guerra  de  benetlcio  tan  especial  y  seftalado  como 
el  que  dispensa  dicho  Real  decreto^  se  ha  dignado 
mandar  tenga  aplicación  desde  la  fecha  de  est;i 
Real  orden  a  todos  los  reos  que  sean  seatencindos 
por  los  tribunales  militares,  con  sujeción  á  las 
disposiciones  del  Código  penal,  excepto  en  los 
casos  que  el  mencionado  decreto  establecp;  y  á 
tln  de  evitar  dudas  en  su  aplicación,  ha  dispues- 
to S.  M.  se  copie  á  continuación  para  su  m:is 
exacto  cumplimiento.  — uConrormándome  con  lo 
que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Gracia  v  Jns- 
ticia,  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  min¡.>*tj*os, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  A  los  reos  que  en  lo  sucesivo  fue- 
ren sentenciados  á  penas  correccionales  se  les 
abonará,  para  el  cumplimiento  de  sus  condcnns, 
la  mitad  del  tiempo  que  hubiesen  permanecido 
presos,  quedando  á  su  favor  cualquiera  fracción 
de  días  que  resulte  en  la  rebaja.  Este  beneiicio 
será  extensivo  á  los  sentenciados  á  prisión  por 
vía  de  sustitución  y  apremio  para  el  pago  de 
multas. 

Art.  2.^  No  podrán  gozar  de  la  Real  graeia, 
otorgada  por  este  decreto:— 1.^  Los  reincidentes 
en  la  misma  especie  de  delito.- 2.^*  Los  que  por 
cualquiera  otro  delito  hayan  sido  condenados  i 
pena  igual  ó  superior  á  la  que  nuevamente  se  \^% 
imponga.— 5.^  Los  reos  ausentes  que  llamados  en 
legal  forma  no  se  hubiesen  presentado  volunta- 
riamente.—4.°  Los  reos  de  roba  hurlo  y  estafa 
que  exceda  de  cinro  duros.— 5.°  Los  reos  de  robo« 


(1)    Víase  el  núro.  l.>"5  de  esta  Mici  f^ 
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hurto  y  estafa  que  no  exceda  de  cinco  duros,  ea 
<iuienes  coDCurran  circunslancias  notables  de 
agravación. 

Art.  S.«  Los  tribunales  harán  aplicación  de  las 
;.  nterioi  es  disposiciones  al  flnal  de  las  sentencias 
({ le  habrin  de  dict^tr  con  sujeción  al  Código  y  ley 
l>rovisional.  y  los  iiscales  las  tendrán  presentes 
para  exponer  lo  que  convenga  en  sus  censuras.— 
kiado  en  palacio  á  nueve  de  Octubre  de  1853.— 
l.stá  rubricado  de  la  Real  mano. -El  ministro  de 
(iracia  y  Justicia,  José  de  Castro  Orozco.— Y  de 
¿rden  de  S.  M.,  etc.-0*Donnell. 

1^XJMf:uo  134.  Real  orden  de  70  de 
Enero  de  iSTl.^Diclando  reglüe  para  la  eje- 
cución de  la  pena  de  mrteríe  cuando  el  reo 

sea  guardia  dvil  ó  carabinero He  dado 

cuenta  al  Rey  {Q.  D.  G.)  de  un  escrito  del  director 
f:enerai  de  Inranlería,  fecha  31  de  Mayo  próximo 
pasado,  en  el  que,  con  motivo  de  haber  dispuesto 
«il  capitán  faenera  I  de  Andalucía  aue  el  batallón 
cazadores  de  Manila  llevase  acabo  la  ejecución 
de  la  pena  de  muerte  impuesta  al  guardia  civil  de 
segunda  clase  N.  N.  N.  consulta  dicho  director  á 

a  He  arma  ó  instituto  corresponderá  la  ejecución 
f  esta  clase  de  sentencias  cuando  recaigan  en 
individuos  de  la  Guardia  civil.  Enterados.  M.:  Con- 
siderando que  los  individuos  del  referido  cuerpo 
prestan  sus  servicios,  por  regla  Reneral,  disemi- 
nados en  sus  respectivos  puestos,  y  que  sólo 
cuando  se  reconcentran  por  motivos  especiales 
podrían  ejecutar  el  acto  de  que  se  trata;  con  pre- 
sencia de  lo  informado  por  el  director  general  del 
referido  instituto  en  escrito  de  28  de  Junio  del 
aAo  último,  y  de  conformidad  con  lo  expuesto 
acerca  del  particular  por  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  en  acordada  de  29  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado,  ha  tenido  por  conveniente  resolver 
que,  fuera  de  tales  casos  de  concentración,  si  los 
generales  en  jefe  de  los  ejércitos  y  capitanía  ge- 
nerales de  los  distritos,  en  vista  de  lo  que  mani- 
liesten  los  gobernadores  civiles,  no  consideran 
posible  la  concurrfjicia  de  la  Guardia  bivil  á  las 
.  ejecuciones  de  los  individuos  del  cuerpo,  desig- 
nen otra  fuerza  de  la  guarnición  para  que  las  lleve 
a  cabo  con  arreglo  á  ordenanza,  haciéndose  pú- 
blico el  castigo  por  orden  general  en  el  instituto; 
siendo  al  propio  tiempo  la  Real  voluntad  que  esta 
resolución  se  entienda  aplicable  al  cuerpo  de  Ca- 
rabineros, (|ue  por  la  índole  de  su  servicio  se  en- 
cuentra en  idéntico  caso.— De  Real  orden,  etc.— 
(^eballos. 

ivuMKl^o  13S,  Real  orden  de  2i  de 
Febrero  de  i86í).— Disponiendo  que  en  los  casos 
*fn  que  las  audiencias  necesiten  fuerza  arma- 
daf  dirían  sn  petición  señalando  dia,  Kora  y 
iib^elo  a  la  a^Uoridud  ciml,  qnien  hora  que  se 
cumpla  ei  servicio  en  la  forma  q^te  las  necesi-- 
dades  aconsejen He  dado  cuenta  á  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  de  Jas  consultas  hechas  por  los  re- 
gentes de  las  audiencias  de  Valencia  y  Vallado- 
lid,  elevadas  por  V.  E.  i  «ste  ministerio,  con  mo- 
lí ve  de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  8  de  Ju- 
lio de  ISW  sobre  la  forma  en  que  debe  pedirse  la 
iuerzd  del  ejército  para  que  asista  á  la  ejecución 
de  los  reos  sentenciados  á  muerte  por  los  tribu- 
nales del  fuero  común;  y  de  conformidad  con  lo 
inanifestado  por  el  Consejo  de  EsUdo  en  pleno,  se 
na  servido  disponer  que  en  tOQos  los  casos  en  que 
las  audiencias  necesiten  fuerza  armada,  dirijan 
su  petición,  sehalando  dia,  hora  y  objeto,  á  Ift 
autoridad  civil,  la  que,  bien  por  los  medios  de 
que  puede  disponer,  6  reclamando  del  jefe  militar 
de  la  provincia  el  auxilio  que  sea  necesario,  hará 
que  se  cumpla  el  servicio  en  la  forma  que  las  cir- 
cunstancias aconsejen,  y  que  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  partido  ó  de  capitales  en  que 
"L  1  ^*  ««<l»encia,  sigan  ta  misma  regla  para  to- 
<os  IOS  actos  de  su  peculiar  encargo  en  que  nece- 
íólSova       "*  armada. -D«  Real  orden,  etc.- 

/JT^H'^Í^JV^  ^'^^-  Rkal  orden  de  tu  de 
oat»&red«i76í).-/t6soitne»MÍo  que  los  procesos 
ÍM«  se  fallen  fuera  de  la  capital,  se  remitan  á 
la  uprobacton  del  capitán  general..,..  La  iltima 


Ordenanza  general  del  ejército,  cuando  trata  de 
causas  juzgadas  por  el  Consejo  de  guerra  ordina- 
rio, sujeta  á  los  regimientos  que  se  hallen  en  cam- 
paba ó  en  la  capital  de  la  provincia  en  que  reside 
el  capitán  ó  comandante  general  de  ella,  á  pasar 
¿  éste  los  procesos  para  decidir,  con  examen  del 
asesor,  si  la  sentencia  debe,  por  iigusta,  suspen- 
derse, ó  por  bien  pronunciada,  <^ecutar3e,  que- 
dando es  la  regla  sin  explicación  que  la  adapte  á 
las  demás  plazas  y  cuarteles  de  cada  provincia 
respectiva.  Se  tuvo  presente  en  la  formación  de  la. 
nueva  Ordenanza  que  en  la  antigua  y  en  todas  sa. 
ha  mirado  como  objeto  interesante  á  la  referida 
disciplina  la  impresión  del  pronto  escarmiento 
sin  efugios  que  dilaten  el  castigo;  pero  como  en 
todas  las  plazas  y  cuarteles  no  hay  sugetos  lega- 
les que  examinen  los  procesos,  y  que  no  deben 
considerarse  de  peor  condición  unos  regimientos 
que  otros,  para  que  los  ausentes  de  la  capital  no 
sujeten  sus  procesos  á  la  revisión  del  jefe  gene- 
ral de  la  provincia,  cuya  autoridad  es  de  uso  idén- 
tico en  todos  los  destinos  de  ella,  ha  venido  el 
Rey  en  resolver  por  punto  general,  que  á  ejemplo 
de  la  capital  se  observe  en  todas  las  plazas  y 
cuarteles  de  cada  provincia  ó  comandancia  gene- 
ral, siempre  que  se  celebre  Consejo  de  guerra 
ordinario,  la  regla  de  pasar  el  proceso  al  gober- 
nador ó  comandante  del  cuartel,  para  que  éste  lo 
remita  al  general  de  la  provincia,  quien  hacién- 
dolo examinar  por  el  auditor  por  el  fin  v  por  las 
reglas  que  prescriben  los  arts.  ^  y  59  del  trata- 
do 8.0,  tit.  o.o  de  la  Ordenanza,  ponga  (según  el 
juicio  que  forme  de  la  justicia  ó  nulidad  de  la 
sentencia)  la  orden  de  su  ejecución  ó  suspensión, 
manteniéndose  hasta  la  devolución  del  proceso, 
muy  secreta  la  determinación  del  Constan,  y 
arrestado  con  seguridad  el  reo,  sin  notificarle  la 
sentencia  hasta  aquel  caso  preciso,  á  Un  de  que. 
contando  desde  entonces  el  plazo  que  prescribe 
la  ordenanza  para  su  preparación,  se  observe  en 
esta  parte,  sin  variación,  lo  que  en  ella  está  man- 
dado.—Lo  comunico  á  V.  E.  de  orden  de  S.  3L^ 
etcétera.— Juan  Gregorio  Muniain. 

IVUMV2I^0  I3r.  OñUETt  de  il  de  Junio- 
de  iSÍJZ.- Disponiendo  que  al  remitir  l'js  fisca- 
les^ en  consiUta,  las  caus  is  ó  sumarias  en  eos 
liaifan  entendido,  unan  al  cu&rpo  principal  los 
pliegos  en  que  se  inserta  el  dictamen  del  audi- 
tor dP  guerra Habiéndose  observado  que  son 

muy  frecuentes  los  casos  en  que  al  elevar  en  su 
eonsulta,  ya  ultimados  los  procedimientos  milita- 
res que  se  instruyen,  se  omite  al  coser  al  cuerpo 
principal  ó  pieza  respectiva  de  los  mismos,  los 
pliegos  en  que  se  inserta  el  dictamen  del  auditor 
de  guerra,  cuya  omisión  puede  fácilmente  dar  lu- 

Sar  al  extravío  de  dichos  documentos,  ocasionan- 
0,  cuando  menos  el  que  traspapelándose,  se  ori- 
Sinen  reclamaciones  al  ser  devueltos  los  autos  al' 
istrito  de  su  procedencia;  el  gobierno  de  la  Re- 
fiúbiica,  con  el  fín  de  que  se  eviten  semejantes 
rregularidades,  ha  tenido  á  bien  mandar  preven- 
ga á  V.  E.  que  encargue  á  los  fiscales,  auditores 
y  demás  funcionarios  dependienles  de  su  mando, 
que  al  remitir  después  ae  terminadas  las  causas^ 
y  sumarias  en  que  hayan  entendido,  lo  hagan  con 
todas  las  formalidades  que  son  consiguientes. 

Sara  que  no  pueda  sufrir  extravio  ninguno  de  los 
ocumentos  que  constituyen  fas  diligencias  judi- 
ciales que  han  de  ser  examinadas.— Lo  digo  a 
V.  E.,  etc.— Esté vanez. 

iVtJMTi3i^o  1.319.  Real  orden d^  i^de- 
Abril  de  i957,— Disponiendo  se  sometan  los  pro- 
cesos militares  al  Tribunal  Especial  de  Guer- 
ra y  Martnay  en  el  solo  caso  de  no  conformarse 
los  caf>itanes  generales  con  la  sentencia  pro- 
nunciada por  los  Consejos  de  g^^erra Con- 
formándose S.  M.  la  Rema  gobernadora  con  el 
dictamen  del  Tribunal  Especial  de  Guerra  y  Bla- 
rina,  ha  tenido  á  bien  m;:ndar  que  con  arreglo  al 
art.  58,  tit.  S.*,  trat.  8.o  de  las  Reales  ordenan- 
zas, y  al  art.  10  del  decreto  de  las  Cortes  de  2üde 
Abril  de  iS21,  se  sometan  los  procesos  milüares 
i  dicho  Tribunal  en  el  solo  caso  de  no  conformar- 
se los  capitanes  generales  con  la  sentencia  prcK- 
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naneiada  por  los  Consejos  de  gaerra  ordinarios,  eii 
razón  á  no  concepluarka  justa  y  arreglada  á  su  re- 
sultancia, con  relación  á  la  pena  que  por  ella  se 
imponga  é  los  reos^  expresado  individualinenle  en 
Ules  casos  el  motivo  en  que  se  fande  la  ídcod- 
lomidad.'  en  el  concepto  de  que  se  exigirá  irre- 
Disibletneate  la  responsabilidad  á  los  auditores 
que  ello  C4intravengan.— De  Real  orden,  etc.— 
ficando  Infante. 

NUMüiJKO  139.    Real  orden  de  2  de 
Mérzode  i^^—Diapi^tieiido  que  cuando  los 
capitanes  generales  se  separen  del  dictamen  de 
PiS  auditores,  ii  hayan  expresan  io  los  inoti\>08 
fte  les  obligan  á  ello.  ..He  dado  cuenta  á  S.  A.  el 
Kegente  del  reino  de  la  sumaria  que  V.  E.  dirigió 
i  este  ministerio  en  29  de  Octubre  ultino  sobre  la 
i    captura  de  los  soldados  del  ejército  iiaciooal  pro- 
.    cedentes  de  la  I;iccion  N.  N.  N.  y  N.,  consultando 
'    Y.  E.  el  desacuerdo  en  que  se  baila  su  autoridad 
[    coa  el  auditor  dé  guerra  de  esa  capitanía  general 
D.  N.de  N.,  y  queá  cada  paso  se  aumentaba  la 
Goatradiccíon  de  providencias  y  la  dilícultad  de 
coBlinuar  en  un  estado  tan  embarazoso.  Entera- 
do S.  A.,  y  conformándose  con  lo  manilestado  por 
el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha 
servido  mandar  devuelva  la  expresada  sumaria, 
como  lo  ejecuto  de  su  orden,  para  que  se  sustan- 
cie y  determine  en  los  términos  legales  propues- 
tos por  su  a  uditor,  y  advierte  á  V.  E.,  que  cuando 
se  separe  el  dictamen  de  éste,  lo  haga  con  expre- 
sión de  los  anotivos  que  le  obligan  á  ello,  con  ar- 
reglo ¿  lo  mandado  en  la  Real  orden  de  29  de  Oc- 
tubre de  17C94,  y  también  que  la  remisión  de  los 
procesos  en  casos  de  igual  naturaleza,  se  practi- 
que directamente  á  dicho   Supremo  Tribunal, 
como  está  prevenido  por  Real  cédula  de  12  de  Fe- 
brero de  i816.-De  orden  de  S.  A.,  etc.— San 
Miguel. 

IVUMKHO  140.  Rbal  órdbn  de  H  de 
Mayo  de  1854.  -  Disponiendo  ^ue  cuando  haya  di- 
vergencia entre  la  sentettcia  de  un  Consejo  de 
gtkerra  y  el  auditor  ó  la  autoridad  del  capitán 
general,  sea  remitido  el  proceso  al  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina El  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  dice  hoy  á  los  capitanes  gene- 
rales de  Cuba,  Puerto-Rico,  Santo  Domingo  y  Fili- 
pina^, lo  que  sigue:-uLa  Reina  (Q.  D.  G.),  de  con- 
formidad'oon  lo  manifestado  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  se  ha  dignado  dispo- 
ner que  en  lo  sucesivo,  siempre  que  exista  diver- 
gencu  entre  la  sentancia  de  un  Consejo  de  guerra 
y  el  auditor  ó  la  autoridad  de  V.  E.  en  los  proce- 
sos seguidos  contra  individuos  de  la  clase  de  tro- 
pa del  ejército  de  su  mando,  sean  éstos  remitidos 
al  Tribunal  Supremo  de  Guerr;i  y  Marina,  como  lo 
previene  el  arl.  58,  tít.  5.^,  trat.  8.<>  de  la  Ordenan- 
za, en  atención  á  ser  el  único  medio  de  uniformar 
la  jurisprudencia  militaren  todas  partes,  y  de  que 
concluyan  legalmeuta  los  procesos.— De  Real  or- 
den, etc.— El  su'bsecretario,  Joaquín  Jovellar. 

XUI^IKI^O  141.  RzAL  ORDEN  de%  de 
Odubre  de  VSHl.—bisponiendo  que  para  el  cas- 
tigo de  las  faltas  ó  delitos  cometidos  por  perso- 
nas no  comprendidas  en  un  pmcedimiefitq.  se 
observe  to  prevenido  en  la  Real  arden  dei¿de 
Febrero  de  1877  (1) En  vista  de  la  sumaria  ins- 
truida al  capitan  de  Caballería  D  N.  N.  y  N.,  por 
frases  inconvenientas  que  usó  en  un  alegato  de  de- 
fensa en  causa  seguida  ai  capitan  de  la  propia  ar- 
ma, 0.  N.  N.,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  en 
esta  parta  con  lo  expuesto  acerca  del  particular 
por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acordada 
de  31  de  Agosto  ultimo,  ha  tenido  por  conveniente 
disponer  que  se  devuelva  á  V.  R.  la  referida  suma- 
ria, como  de  Real  orden  lo  verifico,  {)ara  que  se  ulti- 
me en  la  forma  á  que  haya  lugar  eu  justicia,  previo 
dictamen razonaoo  del  fiscalinstructor  y  del  audi- 
tor de  guerra,  resolviendo  después  V.  E.  según 
por  jurisdicción  le  competa.  Al  propio  tiempo  es  la 
voiantad  de  S.  M.,  que  pora  el  castigo  de  las  fal- 


ii)   Véase  en  al  núm.  151  de  esta  Adieiou. 


tas  ó  delitos  cometidos  por  personas  no  compren- 
didas en  un  procedimiento,  se  observe  lo  preve- 
nido en  U  Real  orden  circular  de  22  de  Febrero  del 
afto  actual,  que  conserva  ¿  las  autoridades  milita- 
res las  facultades  concedidas  por  la  Ordenanza  y 
la  Real  orden  de  14  de  Ma>;o  de  18(H  (1);  derogan- 
do toda  jurisdicción  ó  práctica  que  les  coliarte 
para  castigar  en  vía  gubernativa  ú  mandar  pro- 
ceder criminalmente  siempre  que  tengan  noiicia 
de  infracción  de  los  respectivos  deberes  cometida 
por  sus  subordiníidos.<~Lo  que  de  Real  orden,  etr 
cétara.  —  £1  subsecretario,  Marcelo  de  Azcár- 
raga. 

.PfXJMIESRO  149.  Real  decreto  de  14 
de  Mayo  de  íáOí,^üelerminando  lo  q^ie  deba^ 
pracUcarse  cuando  en  loa  Consejos  ae  guerra 
ordinarios  resulte  complicado  algún  oficial,.,,. 
En  vista  de  la  carta  del  capitan  general  de  Filipi-. 
ñas  remitida  al  Supremo  consejo  de  guerra  con^. 
Real  orden  de  17  de  Enero  de  Ibüi,  haciendo  pre- 
sente la  duda  ocurrida  en  un  Consejo  de  guerra 
ordinario  de  oficiales,  formado  para  juzgar  á  un 
sargento  del  regimiento  de  Infantería  del  Rey, 
Fijo  de  Manila,  sobre  si  tania  facultad  para  impo^ 
ner  pena  á  un  olicial  que  resultare  implicado  leve- 
menta  en  U  causa,  consultó  á  S.  M.  el  tribunal  en 
sala  de  gobierno  en  24  de  Abril  del  citado  año  lo 
siguiente: -«El  Consejo,  en  vista  de  lo  represen- 
tado por  el  capitan  general  de  Filipinas,  y  de  la 
expuesta  por  el  liscal  militar,  y  conforme  con  el 
parecer  de  ¿ste,  es  de  dictamen  que  no  es  conve- 
niente se  conceda  ¿  los  Consejos  de  guerra  ordi- 
narios la  facultad  de  imponer  pena  alguna  á  los. 
oficiales  que  resulten  implicados  eu  las  causas 
que  se  examinen  en  ellos,  y  que  lo  más  arreglado 
es  que  se  extracte  de  la  causa  lo  que  resulte  con- 
tra el  oUcíal,  y  se  pase  esta  extracto  al  capitaD^ 
general  para  que  decida  si  los  cargos  que  le  re- 
sultan merecen  ser  examinados  en  Consejo  de 
guerra  de  generales,  y  si  no  le  imponga  la  pena 
correctiva  que  parezca  oportuna.»  A  cuya  consul- 
ta se  dignó  S.  M.  expedir  el  decreto  signienU:— 
<£omo  parece,  y  aprobando  lo  determinado  contra 
esteolícial,  setandrá  presenta  que  los  Consejos, 
de  oficiales  generales  deben  celebrarse  solamenta 
por  los  crímenes  militares  y  faltas  graves  del  ser- 
vicio de  que  trata  la  Ordenanza,  y  asi  lo  he  man- 
dado.»—Señalado  de  la  Real  mano,  etc.— Cornel. 

IVUMFQRO  143.  Real  orden  de  í9  de 
Julio  de  1798.-Afandando  adicionar  al  art.  60,. 
tit,  5.0,  trat.  8.°  de  las  Ordenanzas  generales,, 
esta  ñeal  disposición,  que  determina  no  se  di- 
late la  ejecución  de  las  setUencias  de  muerte, 
aunque  aleguen  los  condenados  o  su?  confeso-, 
res  01*6  no  están  bien  preparados  vara  morir 
cristianamente Al  coronel  de  Reales  Guar- 
dias Walonas,  Príncipe  de  Custalfranco,  comunico 
con  esta  fecha  la  Real  orden  siguienta:— «Entarado 
el  Rey  de  los  oficios  y  documentos  que  me  remi- 
tió y.  E.  con  fechas  de  19  de  Julio  del  año  próxi- 
mo pasado,  y  de  21  de  Mayo  último,  en  que  se 
trata  de  la  oposición  qne  hizo  D.  N.  N..  capellán 
del  2.<>  batallón  del  Real  cuerpo  de  Guardias  Wa- 
lonas de  su  cargo,  destinado  en  el  campo  de  San 
Roque,  á  que  se  ejecutase  la  sentencia  de  muerta 
impuesta  al  desertar  del  mismo  cuerpo  N.  N.. 
hasta  que  se  encontrase  confesor  ó  interpreta  apto- 
para  prepararle  á  morii^cristianamenta,  pues  el 
capellán  no  podía  hacerlo  por  falta  de  inteligen- 
cia en  el  idioma  polonés  que  era  el  único  que  ha- 
blaba el  reo;  el  cual,  por  haberse  suspendido  la 
ejecución  de  dicha  sentencia.  hÍ7.o  fuga  del  cala- 
bozo en  que  estaba  preso,  refugiándose  á  sagrado, 
de  donde  fué  extraído  con  papel  de  inmunidad;  se 
sirvió  mandar  S.  M.  que  todo  este  expedienta  y 
los  informes  particulares  que  dieron  sobre  ek 
asunto  el  asesor  general  de  tropas  de  la  Casa- 
Real  y  el  cardenal  patriarca,  se  pasasen  al  Con- 
sejo Supremo  de  guerra  para  que  expusiese  su. 
dictamen.  Asi  lo  ha  ejecutado,  y  conforme  cok 


(1)    Véase  el  núm.  142  de  esta  Adición 
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los  üac  ios,  consultó  que  entendía  no  haberse  ex- 
cedido el  cornnndanle  del  batallón  en  las  averi- 
guaciones que  inrindó  practicar  sobre  si  era  legíli- 
ina  la  escusa  que  propaso  el  capellán  para  no  con- 
fesar al  reo,  o  aigunn  de  aquellas  cautelas  que 
para  proceder,  sin  emlj  rgo  de  ella,  á  la  ejecución 
de  la  justicia,  se  precave.i  en  la  ley  9,  lít.  i.«,  li- 
1, -o  I.*'  de  la  Recopilacioii  (que  en  la  Novísima  Re- 
copilación es  la  ley  4,  líL.  1 »,  lib.  l,o).  que  á  la 
letra  dice  así:  Por  cnanto  N.  S.  P.  Pió  V,  en 
aonfortnidaá  délo  qne  i)or  los  sacros  cánones 
estaba  estatnido.  por  un  propio  inotu  fia  proveí- 
do qne  á  los  condenados  á  muerte,  en  quienes  se 
ha  de  hacer  ejecución  de  justiciay  no  se  denie- 
qne,  antes  se  lesaé  el  Sintisimo  Sacramento 
del  altar:  mandamos  qne  t'jdas  las  personas 
que  fn&i^en  cojidenadas  á  muerte,  y  se  hubiere 
de  ejecutar  la  j-nsticia,  pidiéndose  de  sn  parte 
y  nareciéndole  á  su  confesor  que  se  le  puede  v 
debe  dar,  se  les  dé  un  dia  antes,  qne  el  tal  con- 
itenado  se  haua  de  ejecutar  la  justicia,  prove- 
yendo que  se  les  diga  misa  dentro  de  la  cárcel 
en  el  lugar  mÁs  decentQ  que  estnuiere  señalarlo 
por  el  ordinario:  y  porque  no  sh  toms  esto  por 
medio  para  dilatar  la  ejecución  de  la  justicia, 
diciendo  los  condenados  ó  sus  confesores  que  no 
están  bien  prevenidospara  ello,  mandamos  á 
las  justicias  estén  advertidas  que  por  semsóan- 
tes  cautelas  no  se  difiera  la  ejecu-cion  de  la  jus- 
ticia. Que  aunque  en  haber  suspendido  ésta,  pro- 
cedió prudente  el  comandante,  dando  cuenta  al  co- 
ronel, para  que  llegase  k  noticia  de  S.  M.  y  reca- 
yese su  soIhí  rana  resolución,  habí  1  ya  cumplido 
con  el  avisaque  pasó  al  capellán  del  batallón,  el 
cual  negándose  á  repetir  lo  que  en  otra  ocasión 
liabia  hecho  con  la  misma  persona  del  reo  para  el 
cumplimiento  del  precepto  Pascual,  redujo  la  cosa 
a  imposible  por  no  haber  otro  á  la  sazón  de  quien 
yalerse.  Que  en  estas  circunstancias  correspon- 
día que  se  procediera  á  la  ejecución  de  la  senten- 
cia, asistiéndole  para  su  preparación  el  capellán, 
del  mejor  modo  que  pudiese;  pero  que  conside- 
rando el  Consejo  el  mucho  tiempo  que  ha  estado 
suspensa  dicha  ejecución,  v  qne  el  delito  de  de- 
serción, aunque  grave  en  la  milicia,  no  ofende  ¿ 
la  sociedad  y  vindicta  pública,  y  el  mal  ejemplo 
que  causa  es  limitado'al  cuerpo,  en  el  cual,  ni  en 
el  resto  del  ejército,  no  se  castiga  con  pena  de 
muerte  sí  no  se  comete  en  tiempo  de  guerra,  es- 
tima que  aun  cuando  el  reo  no  se  hubiese  refu- 
Kiado  á  sagrado,  no  habría  convenido  hacerle  su- 
frir la  pena  capital,  sino  la  de  seis  carreras  de 
baquetas  por  doscientos  hombres  y  diez  aBos  de 
galeras;  que  no  pudiendo  ésta  tener  efecto  por  la 
inmunidad  á  que  se  acogió,  corresponde  se  le  des- 
tine, por  vía  de  depósito  y  tiempo  de  nueve  aiSos, 
a  cualquiera  de  los  presidios  de  África.  Que  para 
que  conste  en  todo  el  ejército  la  referida  ley 
9  de  la  Recopilación,  se  ponga  por  adición  del  ar- 
tículo 6:),  tít.  5.0,  trat.  8.o  de  las  Ordenanzas  ge- 
nerales, y  que  á  fin  de  evitar  semejantes  casos  al 
que  ha  motivado  este  expediente,  especialmente 
en  los  regimientos,  tanto  de  Walones  oomo  en 
otros  en  que  se  admiten  individuos  de  varias  na- 
ciones, se  mande  que  sólo  se  reciban  aquellos  que 
posean  los  idiomas,  de  que  haya  instrucción  en 
los  cuerpos,  y  se  les  haga  entender  que  si  llega- 
sen á  incurrir  en  pena  capital,  no  se  dilatará  su 
ejecución  mas  alia  del  término  de  Ordenanza,  con 
pretexto  do  falta  de  instrucción  en  el  idioma,  ni 
«tro  alguno.-íCíi  Rey  se  conforma  con  este  dic- 
tamen del  Consejo  en  todas  sus  partes.»-Lo  tras- 
lado a  V.  E.  de  la  misma  Real  orden  para  su  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca.— Dios  guarde, 
etcétera. -Juan  Manuel  Alvarez. 

ivuMRROi^^,  RBAl  ORDEN  de^  d^ 
hnero  de  íSQí  -Disponiendo  qvs  no  se  v<míia  en 
cúpula  nt  se  efecute  á  reos  militares  en  los 
dtasjn  qm  celebre  la  corte  el  natalicio  y  fes- 
tividad del  santo  de  SS.  MM.  y  de  sus  hijos 

Deseando  la  Reina  iQ.  D.  G.)  que  los  días  en  que 
celebre  la  córt»'  el  natalicio  y  festividad  del 
banlo  de  Ss.  MM.  y  de  sus  muy  amados  hijos 
el  bermo.  ^^.  Príncipe  de  Asturias  é  Infantas, 


sean  de  júbilo  para  todos  los  espa9oles  y  do  tei- 
ga  lugar  en  ellos  acontecimiento  alguno  desagra- 
dable que  quepa  en  lo  posible  evitar,  se  ha  servi- 
do disponer,  qae  no  obstante  lo  grave  del  delito 
cometido  por  N.  N.  N.,  soldado  del  provincial  de 
Valladolid,  condenado  &  la  última  pena,  se  sas- 
penda  la  ejecución  de  ella,  en  atención  ñ  la  espe- 
cial circunstancia  de  haber  sido  puesto  encapilla 
hoy,  días  del  Sermo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias, 
remitiendo  V.  E.  la  causa  en  consulta  al  Tribuui 
Supremo  de  Guerra  y  Marina.  Con  este  motivo  y 
para  que  S.  M.  no  tenga  que  verse  en  el  caso 
de  hacer  uso  de  su  regia  prerogatíva  en  ocasio- 
nes en  que  por  consideración  á  la  vindicta  pa- 
blíca  y  ¿  los  altísimos  intereses  de  la  discipliía 
del  ejército,  le  convenga  reservarla,  es  asimis- 
mo su  Real  voluntad  que  en  situaciones  norma- 
les y  cuando  no  pueda  surgir  peligro  alguno  part 
el  orden  público,  procure  V.  E.  qi\c  no  se  ponga 
encapilla  ni  se  ejecute  á  reos  militares  en  los 
días  en  que  celebre  la  corle  el  natalicio  y  festi- 
vidad del  santo  de  SS.  >1M.  y  de  sus  hiios  d 
Sermo.  Sr.  Principe  de  Asturias  é  Infantes.-De 
Real  orden,  etc.— O'Donnell. 

IVUAIRIIO  14.'5.  Real  orden  di  31  dé 
Julio  de  i'i'í'i.— Aprobando  la  cond^i^ta  del  se- 
gundo cabo  de  Madrid,  quien  por  tas  razonei 
que  se  expresan,  suspendió  durante  c^tarentá 
y  siete  horas  la ejecncton de  una  sentencia i9 

muerte Enterada  la  Reina  gobernadora  del 

oficio  que  el  brigadier  segundo  c^oo  de  esta  pro- 
vincia, elevó  en  25  de  Setiembre  del  año  prótuao 
pasado,  dando  conocimiento  de  htber  quedado  a 
estado  completo  de  estupor  el  soldado  del  regi- 
miento provincial  de  Guadís  N.  N..  en  el  aclo  de 
ser  puesto  en  capilla  para  sufrir  la  pena  de  ser 
pasado  por  las  armas,  no  habiéndose  podido  «¡t- 
cutar  la  sentencia  del  Consejo  de  guerra  ordlai- 
rio  que  le  condenó,  hasta  pasadas  cuarenta  y 
siete  horas,  y  consultándose  además  lo  que  dea- 
ria hacerse  en  los  casos  semejantes  que  ocome 
señen  lo  sucesivo,  tuvo  por  conveniente  S.  "•* 
oír  la  opinión  del  Tribunal  Especial  de  Guerra  y 
Marina,  el  cual  entiende  imposible  el  qne  It  ley 
comprenda  todos  los  casos  extraordinurioí  í¡5 
pueaan  ocurrir  y  que  por  ello  no  cabe  estaWeft*^ 
ana  regla  general,  debiéndose  en  casos  comoel» 
que  se  trata,  adoptarse  aquellos  ppocedflntestne- 


diosque  más  se  ajusten  al  cumplimientóAe  la 
ley,  o  de  permitirlo  el  tiempo,  consultar  a  la  so- 
pcriorldad  para  que  decida;  consiguiente  á  csu» 


Sríncípios  en  que  se  confirma,  S.  M.  se  ha  servwff 
eclarar  que  en  el  presente  ca.so  obró  el  s^^'^JÍ? 
cabo  de  esta  provincia  con  arreglo  á  dichos  ?"»• 
cipíos.— De  Real  orden,  etc.— Latre.  ^  .. 

TVUMIUFIO    146.     RbAL    ORDEN  d€  2*  « 

Octítbre  de  Í85^.^ Autorizando  al  capitán Je- 
neral  de  Puerto-Rico  para  qne  cuando  lo  cr» 
necesario  snspefida  la  ejec^uHon  de  las  semenr 

cías  de  i)ena  capital Habiendo  dadocueniaa 

la  Reina  que  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  qje 
V.  E.  diriffió  á  este  ministerio  en  29  de  Octawe 
del  afío  próximo  pasado,  dando  conocimiento  a?» 
indulto  que  ha  concedido  de  la  pena  de  ""y^^Jf 
soldado  del  regimiento  de  Infantería  de  Cádiz  aci 
ejército  de  esa  Isla  N.  N.  N.,  conformándose  coa 
el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  G^^^^^.h^ 
riña,  emitido  en  acordada  de  17  de  Junio  ultimot 
sí  bien  no  ha  tenido  por  conveniente  aprobaría 
expresada  medida,  se  ha  dignado,  en  consmeTnr 
cion  á  las  especiales  circunstancias  que  iem<J'»* 
ron  á  dictarla,  conceder  al  citado  N.  N.,  ^^^!r 
de  la  pena  de  muerte  que  se  le  Impuso  por  el  «^ 
lito  de  deserción  estando  de  centinela,  «o""Í5Jjr 
dosela  en  la  inmediaU  de  diez  afios  de  prww» 
con  retención;  asimismo  es  la  voluntad  de  a.  y- 
que  se  prevenga  á  V.  E.,  como  en  Real  orden  o» 
13  de  Marzo  de  1S.Í2  se  hizo  al  capitón  Pr"^.'**LÍ! 
la  Isla  de  Ctiha,  que  no  considera  conveniente o^ 
prenderse  de  la  más  alta  de  sus  prer^f?'"^."^^?.?*, 
muy  difíi'il'ís  que  fueran  las  círcunstam'iasdce^ 
Isla:  pero  que  se  le  autoriza  para  fl"®  .*^"*!í  lU 
considere  necesario  suspenda  la  ejecución  °®,¡2 
sentencias  de  pena  capital,  usando  de  esta  lacuiwp» 
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con  la  prudencia,  discreción  y  parsimonia  que  las 
circunstancias  aconsejen,  y  consultando  despules 
á  S.  M.  la  conmutación  de  sentencia,  pudiendo 
Terifícarlo  también  en  los  mismos  términos  para 
aquellos  sentenciados  á  quienes  se  haya  impuesto 
otra  clase  de  pena  y  se  crea  conveniente,  pero  sin 
necesidad  de  suspender  en  e^te  caso  los  efectos  de 
la  sentencia,  pues  ({ue  V.  E.  conocerá  que  facilita 
las  vías  de  comunicación  con  esa  Isl.t:  los  reos 
deberán  más  inmediatamente  á  la  Real  clemencia 
la  gracia  de  indulto,  sin  que  S.  M.  se  desprenda 
desús  más  altas  prerogalivas.— De  Real  orden, 
etcétera.— Figueras. 

IV  V  yi  n  t\o  14T.  Real  orden  d^  30  de 
Marzo  de  í^^S.—Declaratulo  <y?*e  las  guardias 
de  las  cárceles,  las  do  los  reos  en  capilla  y  su 
escolla  hasta  el  putibulo,  s&ti  servicios  peculio/- 
ra^  de  las  tropas  del  ejército,  y  no  de  la  Guar- 

día  civil El  señor  ministro  de  la  Gobernación 

«le  la  Península,  dice  con  osla  fecha  al  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  lo  que  sigue: -«He 
dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ue  la  comunica- 
ción de  V.  K.  de  18  de  este  mes,  y  de  las  contesta- 
ciones entre  el  jefe  político  y  el  regente  de  la  au- 
diencia de  Barcelona,  sobre  prestar  la  Guardia  ci- 
▼il  el  servicio  de  custodiar  los  reos  en  la  capilla  y 
escoltarlos  hasta  después  de  ser  ejecutados.— 
S.  M..  oido  el  dictamen  del  inspector  de  aquel 
cuerpo,  y  teniendo  á  la  vist^  el  estndo  de  la  guar- 
dia, diseminada  en  más  de  500  destacamentos  para 
atendo.r  á  la  seguridad  de  los  caminos  y  á  los  de- 
más objetos  preferentes  de  su  instituto,  ha  tenido 
¿  bien  encargarme  manifestar  á  V.  F. ,  como  lo 
ejecuto,  que  las  guardias  de  las  cárceles,  y  de  con- 
siguiente la  de  los  reos  en  capilla  y  su  escolta 
liasta  el  piitíhulo,  son  servicios  peculiares  de  las 
tropas  del  ejército  que  están  de  pruarnicinn.— De 
neal  orden,  etc.— El  subsecretario,  Juan  Felipe 
Hartinez. 

IVU^IERO  14».  Real  orden  dé  ÍS  de 
Octubre  de  iVtA.— Pl.rpresando  la  preferencia 
que  sobre  la  demás  tropa  qt^e  concurra  á  la 
^&incion  de  las  sentencia^,  deM  tener  el  regi- 
miento di*  qji^  sean  los  criminales El  regi- 
miento de  que  es  el  criminal  á  quien  por  senten- 
cia del  Consejo  de  guerra  se  ejecuta,  tiene  la  pre- 
ferencia en  todo  para  el  acto  del  castigo;  forma 
con  sus  oficiales  y  banderas:  es  suyo  el  juicio  y  la 
sentencia,  y  de  los  demás  sólo  asisten  partes  des- 
tacadas á  ser  testigos  del  ejemplar  para  la  impre- 
sión de!  escarmiento:  en  cuyo  concepto,  la  pro- 
mulgación del  bando  siempre  correspondeal  cuer- 
po de  que  fuere  el  reo.  sin  que  á  los  piquetes  que 
concurren  como  es]>Gctadores  pertenezca  otro  lu- 

far  que  el  que  la  proporción  del  terreno  permi- 
lere,  ni  otra  intervención  que  la  de  ])resenciar  el 
acto  y  auxiliar  en  lo  que  se  les  mande,  si  fuepe 
necesario,  la  ejecución  y  cumplimiento  del  casti- 
go conteniendo  los  desórdenes.- Así  lo  deben  en- 
tender  los  cuerpos  de  guardias  de  Infanterli  y  los 
demás  que  sirvan  en  ese  Principado  para  los  ca- 
aos que  ocurran  semejantes  al  de  la  disputa  ocur- 
rida entra  el  de  Zamora  y  los  primeros  de  que  dá 
caenta  V.  F.  en  carta  de  12  de  este  mes.— Dios, 
•tcétera.— Don  Sebastian  de  Eslaba. 

ivumfi:ro149.  Real  orden  de  i5  de 
Febrero  de  if^b.—  ¡nstrucrioues  para  qn^. 
los  militares  sufran  las  detenciones  y  pH- 
siones  prfíVfmtivfís,  y  durante  los  procesos,  en 
castillos  ó  cnartH^s,  según  sn  c  ase;  otras  ad- 
vertencias %mportant,?s,  y  que  toda  persona 
condenada  á  muerte  por  fallo  de  un  Consejo 

de  guerra,  sea  pasada  por  las  armas 

Er  Real  orden  de  26  de  Marzo  de  18ó0,  confirman- 
do otras  anteriores,  se  previno  que  los  oficiales 
del  ejercito  sufran  las  penas  personales  del  Código 
penal  común,  que  no  les  priven  de  sus  empleos, 
en  los  fuertes  ó  castillos,  y  por  la  orden  de  i2  de 
Mayo  de  187.1  ha  de.  ser  separado  del  servicio  el 
•ficial  condenado  á  presidio.  Los  individuos  de 
tropa  deben  sufrir  la  prisión  preventiva  durante 
el  proceso,  aunque  ^ste  se  sirra  por  la  Jiiriádiceion 
ordinaria,  v  jas  penas  bves  y  correccionales  en 
los  calabozos  de  los  cuarlefes,  por  estar  así  deter- 


minado en  la  Real  orden  dé  40  de  Enero  de  1864  y 
orden  del  Regente  de  22 de  Marzo  de  1870,  y  los  que 
cumplen  penas  de  presidio  ó  prisión,  pasen  á  extin- 
guir el  tiempo  de  su  servicio  en  las  lilas  á  un  cuer- 
po de  disciplina,  conforme  a  los  arts.  94  y  9ó  de  la 
ley  de  reemplazos  de  1856.  y  á  las  Reales  órdenes 
de  12  de  Diciembre  de  1S51,  29  de  Julio  de  1859  v 
15  de  Enero  de  186 í.  Derogadas  las  órdenes  de  14 
do  Ücubre  de  1873  y  7  de  Mayo  de  1874,  expedi- 
das por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  por  la 
de  51  de  Enero  último  que  se  traslada  á  V.  E.  en 
circular  separada  de  esta  fecha,  han  quedado  en 
toda  su  fuerza,  en  cuanto  no  se  modifican  por  esta 
última  las  reglas  anteriormente  prescritas  por 
estemínisierio,  siendo  conveniente  reproducirlas 
para  su  puntual  observancia.  Kn  tal  cnncepto- 
Visto  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  en  sus  acordadas  de  20  de  Setiembre  do 
1872  y  2  de  Fuero  de  1874,  y  oido  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno  en  6  de  Marzo  siguiente,  cuyos 
altos  cuerjws  sostienen  la  conveniencia  de  que 
sigan  en  vigor  las  referidas  órdenes  de  10  de 
Enero  de  1864  y  de  22  de  Marzo  de  1870  ^ara  que 
no  se  confundan  con  los  criminales  los  que  han 
de  seguir  vistiendo  el  honroso  uniforme  raiilLar  y 
por  otras  razones  del  mejor  servicio,  y  teniendo 
además  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Código  penal 
y  en  la  ^ley  de  reemplazos  y  órdenes  citódas  en 
ésta,  asi  como  la  necesidad  de  que  para  la  ejecu- 
ción de  la  pena  de  muerte  emplee  la  jurisdicción 
militar  los  medios  de  que  dispone,  según  se  viene 
practicando,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  resolver  lo  signienle: 

Artículo  1.0  Los  militares  é  individuos  de  \oíí 
cuerpos  auxiliares  del  ejército  en  activo  servicio, 
sufrirán  la  detención  ó  prisión  preventiva  du- 
rante el  proceso,  aunque  éste  se  siga  por  los  tri- 
bunales ordinarios  en  los  casos  de  su  exclusiva 
competencia,  en  lo» castillos,  jrisiones  militares 
y  c<ilabozos  da  los  cuarteles,  según  su  clase, 
franqueándolos  á  los  jueces  para  la  práctica  de 
todas  las  diligencias  y  cumpliéndose  sus  autos 
ó  providencias  de  prisión,  incomunicación  y  de- 
más que  exijan  los  procedimientos. 

Art.  2.0  Todo  oficial  del  ejército  ó  asimilado  á 
empleo  de  tal,  condenado  á  más  de  seis  aflos  do 
prisión  ó  á  presidio  por  tiempo  que  no  exceda  de 
seis  años,  si  no  se  le  impone  además  la  privación 
de  empleo,  será  propuesto  para  el  retiro  ó  licen- 
cia absoluta,  según  corresponda,  no  abonándole 
más  tiempo  que  el  servido  hasta  el  día  en  que 
cometió  el  delito. 

Art.  ."S.o  El  oficial  separado  del  servicio  en  Tir- 
tud  de  condena,  6  por  providencia  gubernativa, 
como  incorregible  o  perjudicial,  no  tendrá  dere- 
cho á  uso  de  uniforme. 

Art.  4.0  Toda  persona  condenada  á  muerte  por 
fallo  de  un  Consejo  de  guerra  será  pnsada  por  las 
armas. 

Art.  5.0  Los  oficiales  del  ejército  y  sus  asimi- 
lados de  los  cuerpos  auxiliares  cumplirán  las  de- 
más penas:  l.o  Las  de  cadena,  extrañamiento, 
reclusión,  relegación,  presidio  mayor  y  confina- 
miento que  llevan  consigo  la  privación  de  em- 
pleo, y  la*  de  prisión  mayor,  ó  sea  por  más  de 
seis  años  y  presidio  correccional  que  producen  la 
separación  del  servicio,  conforme  al  art.  2.®  que 

firecede,  en  los  establecimientos  públicos  ó  puñ- 
os que  designa  el  Código  penal  ordinario.  2.°  Las 
de  prisión  correccional,  cuya  duración  no  excede, 
de  seis  años,  arr'ísto  y  prisión  por  insolvencia  de 
multa,  cuando  no  seles  condene  además  á  priva- 
ción de  empleo  ó  separación  del  servicio,  en  las 
prisiones  militares,  fuertes  ó  castillos  que  desig- 
ne el  capitán  general  del  distrito  respectivo,  sus- 
pensos de  sus  empleos  y  con  el  goce  de  sueldo 
señalado  á  esto  situación.  .\o  La  de  destierro  en 
los  puntos  que  des¡í;nen  las  sentencias,  en  situa- 
ción de  reemplazo. 

Art.  6.0  Los  individuos  de  troDa  que  síí  hallen 
sobre  las  armas,  ó  en  servicio  activo,  cumplirán 
las  mismas  penas.  1."^  Las  de  cadena,  extraña- 
miento, reclusión,  presidio  mayor  y  prisión  ma- 
yor en  los  establecimientos  públicos  ó  puntos 
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-que  fíesiRna  pI  CódUo  pf  n^f  oniinarlo,  y  las  de 
presidio  ó  prisión  cor  poco  i  ana  I,  en  los  estaMeci- 
mientos  que  correspondan  á  su  actual  residencia. 
2.^  La  de  reloíraoion  en  IJUramJir.  sirviendo  en  el 
respectivo  ej'Tcito  hasta  cumplir  el  tiempo  de  su 
empeño,  siendo  onlrej^ados  á  la  autoridad  respec- 
tiva, después  de  obtenida  su  liccneia  »bsotiita, 
para  que  extingan  el  resto  de  sn  eondenff,  con- 
forme al  arL  IH  del  Codifico  penal.  3  •  La  de  con- 
Unamiento.  en  los  cuerpos  de  disciplina  corres- 
pondientes al  ejercito  de  la  Península  6  de  Ultra- 
mar en  que  se  hallen  sirviendo,  hasta  terminar  su 
empeño,  v  después  serán  también  entregados  á 
la  autoridad  civil  para  que  extingan  su  condena, 
si  no  la  tuvieren  ya  cumplida.  4.°  Las  de  arresto, 
cuya  duración  no  excede  de  seis  meses,  v  la  pri- 
sión por  insolvencia  de  multa,  en  los  ca'labozos 
de  los  cuarteles  ó  prisiones  militares  de  las  po- 
blaciones donde  se  encuentren  los  cuerpos  ó  ins- 
titutos k  qup  pertenezcan.  5.°  La  de  destierro  en 
regimiento  de  guarnición  en  otro  distrito. 

Art.  7.0  Todo  in'divíduo  d»  tropa,  procedente 
de  las  quintas,  que  pase  á  cumplir  una  pena 
fuera  de  las  (lias,  cuando  le  corresponda  salir  del 
establecimiento  penal  por  indulto  6  extinción  de 
la  condena,  será  destinado  al  cuerpo  de  disciplina 
que  corres i>onda.  según  se  halle  en  la  Península 
o  Ultramar,  á  terminar  su  total  empeño,  contán- 
dole el  tiempo  como  si  hubiere  continuado  sir- 
viendo en  el  ejercito.  El  enganchado  ó  reengancha- 
-tlo  recibirá  su  licencia  absoluta  con  la  fecha  deldia 
en  qu"  se  le  qotifiqne  la  sentencia.— Se  exceptúan 
los  que  hayan  permanecido  sin  interrupción  en 
presidio  siete  6  más  años  por  una  sola  6  varias 
condenas,  lo^  cuales  no  volverán  á  ingresar  en  el 
servicio,  conforme  al  art.  95  de  la  ley  de  reempla- 
zos de  iS56  y  Real  órde»  de  7  de  Agosto  de  lSf>2. 

Art.  8.0  Para  que  tenga  efecto  el  destino  i  un 
■cuerpo  de  disciplina  que  previene  ^i  artículo  pre- 
cedente, el  comandante  del  establecimiento  pe- 
nal, en  lugar  de  dar  la  licencia  al  penado,  lo  pon- 
drá á  disposición  de  la  autoridad  militar  snt>ej'ior 
del  punto,  con  copia  de  la  filiación,  en  la  que 
conste  el  tiempo  que  ha  permanecido  en  el  esta- 
Wecimiento  y  motivo  de  su  baja,  libreta  de  ajus- 
tes y  alcances  que  puedan  resultar  á  su  favor. 
La  autoridad  militar  lo  agregará  á  un  cuerpo  de 
la  guarnición  y  dará  cuenta  la  capitán  general  del 
distrito  para  que  disponi^a  la  traslación,  por  los 
Duestosde  la  Guardia  civil,  al  punto  en  que  se 
halle  el  cuerpo  de  disciplina,  debiendo  ser  alta  en 
él  en  la  primera  revista  de  comisario  con  la  fecha 
de  su  baja  en  el  establecimiento  penal,  conforme 
^  la  Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  1S51. 

Art.  9."  Para  el  debido  cumplimiento  da  la 
sentencia,  conforme  á  los  artículos  anteriores,  el 
juez  ordinario  á  quien  corresponda  su  ejecución 
remitirá  al  caoi tan  general  6  jefe  del  juzgado  de 
guerra  del  distrito  donde  se  halle  e'  sentenciado, 
testimonio  de  la  ejecutoria.  La  expresada  autori- 
dad milita'*  acusará  el  recibo  de  aquel  documento, 
"dispondrá  que  se  cumpla  lo  que  en  h\  se  ordena  y 
lo  devolverá  al  juzgado  luego  qun  se  hava  extin- 
guido la  condena  6  de  entregar  el  reo  á  la  autori- 
dad civil  según  proceda,  con  certificación  en  que 
se  haga  así  constar  para  que  se  una  á  la  cansa  y 
surta  en  ella  los  efe^^s  á  que  haya  lugar  en  de- 
Techo.— Si  procede  la  entrega  del  reo  porque  debe 
ser  baja  definitiva  A  temporal  en  el  ejercito,  ten- 
drá aquella  luear  después  de  degradado,  privado 
de  sil  empleo  6  separado  del  servicio  .según  de- 
termine 6  corresponda  por  la  senlencla.-De  Real 
orden,  etc.— Jovellar. 

isrUMTHFiO  1P50.  Rbm  óanviv  de  «  ds 
Fehrtfro  d^  i9nb.—Dp,sinnando  las  facnltad'»  de 
losgRueralp^fin  jñfe  de  ejército  en  (nmvalía, 
V  de  ios  (iapitanen  gñneralen  ds  dietrito  en  en- 
lodo de  ffni>rra  (i\  mra  diftpon&r  to  fyrmarvm 
ttet  Consejo  deg^terra  verbal,  y  las  de  los  gene- 


(i)    Véanse  los  números  152  y  153  de  esta  Mi' 
Otón. 


rales  en  jefe  y  capitanes  6  carnandantes  gene^ 

rales  respecto  al  orden  público En  yista  de 

la  carta  núm.  6&'>  de  15  de  Julio  último,  en  Uqae 
V.  E.,  fundado  en  el  gran  número  de  causas  que 
se  siguen  en  e^a  Isla  por  la  jurisdicción  de  guerra, 
en  la  clase  de  delitos  que  en  ellas  se  persiguen, 
c»yo  castigo  debe  ser  severo  é  inmediAto,  n  la 
extensión  del  territorio  y  dificultad  de  las  «omv- 
nicaciones,  propone  varías  medidas  qoe  tienen 
por  objeto  simplificarlos  procedimientos,  la  proa- 
ta  ejecución  de  los  fallos  y  el  evitar  la  permaneo- 
cia  en  esa  isla  de  oficiales  de  malos  antecedentes 
6  imposibilitados  de  prestar  servicio  por  hallarse 
pendientes  de  causa,  de  conformidad  en  lo  princi- 
pal con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  h 
Guerra  en  acordada  de  8  de  Octubre  último,  S.  H. 
el  Rey  (Q.  D.  G.\  ha  resuelto  lo  que  sigue: 

Articulo  1.0  Los  comandantes  generales  ide  los 
departamentos  Oriental  y  del  Centro,  con  sus  au- 
ditores, tendrán  las  mismas  facultades  que  los  es* 
pitane^  generales  de  distrito,  con  los  suyos,  re$- 

ricto  á  las  causas  cuyo  conocimiento  corresponda 
la  jurisdicción  extraordinaria  de  guerra.  Caai)- 
do  proceda  la  consulta  con  el  Consejo  Supremo ie 
la  Guerra,  conforme  á  la«  disposiciones  vigentes, 
remitirán  las  causas  por  el  conducto  de  esa  capi- 
tanía general.  Si  por  falta  de  vocales  no  padíes^ 
celebrarse  Consejo  de  guerra  de  oficiales  genera- 
les, remitirán  á  la  misma  los  procesos  terminados, 
disponiendo  al  mismo  tiempo  vayan  los  acusados, 
liscal  y  defensores  á  esa  capital,  donde  se  cele- 
brará en  tal  caso  el  referido  Consejo. 

Art.  2.*^  í^s  oficiales  generales  que  op«renn 
puntos  apartados  de  las  comandancias  gennrflifit 
de  la  Habana,  auxiliados  de  un  auditor  Ó  teniesu 
auditor  de  los  existentes  en  esa  isla,  cuando  V.  E. 
lo  disponga,  tendrán  las  mismas  facultada  fia 
el  artículo  anterior  designa  á  los  comandan  tei ge- 
nerales de  departamento.— Para  hacer  posible  «| 
cumplimiento  de  esta  disposición,  se  aunienlari 
con  dos  tenientes  auditores  el  personal  jnrídío»- 
militar  de  la  isla. 

Art.  3.0  Se  confiere  á  V.  E.,  durante  el  esli*» 
de  guerra,  facultad  de  disponer  la  cel  ^bracios  Ae 
Consejos  de  guerra  verbales  cu-índo  se  Intede 
delitos  de  fragante  sedición  militar,  conspincíM 
para  ella  y  hacer  armas  ó  ejercer  acloi  de  f'»- 
fencla  contra  los  superiores.  El  procedimieato 
será  c^n  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  drdca  gene- 
ral del  ejercito  del  Norte,  dada  en  Quintanar  de  la 
Sierra  el  2*2  de  Octubre  de  1S37  (1),  hasU  que  se  dic- 
ten instrucciones  al  efecto. 

Art.  4.<»  V.  E.  podrá  determinar  el  embarqü 
para  la  Península  de  los  oficiales  que  hubierft 
sido  condenados  á  ser  baja  en  el  ejercito  ó  i  otras 
penas  de  más  ó  menos  entidad  que  les  inhabiiitM 
para  continuar  en  el  servicio,  ó  que  sin  haber  sido 
condenados  resultase  de  sumaria  ínformacloa  « 
expediente  meramente  gubernativo,  ser  peligrosa 
su  permanencia  en  la  Isla. 

Art.  5.*  V.  E.,  en  su  calidad  de  general  ea 
jefe  del  ejercito  en  campaña,  puede  dictar  bwdos 
con  fuerza  de  ley  extensivos  á  todo  lo  que  ooa- 
cierne  al  buen  orden  y  exacto  cumplimiento  de  los 
deberes  del  servicio  militar  y  de  lo  que  con  «le 
tenga  relación,  con  la  facultad  de  prescribir  reglas 
de  conducta  y  preceptos  bien  d9finidos  baja  1> 
fuerza  coercitiva  de  alguna  sanción  penal:  pen 
bien  entendido  que  los  tales  bandos  no  obligunt 
jamás  á  otras  personas  que  á  los  individuos  dii 
ejército  y  á  los  que  le  sigan  y  dependan  de  ellos 
en  sus  operaciones. 

Art.  6.^  En  todo  lo  demás  de  que  no  se  haft 
expre<ion  en  los  artículos  anteriores,  se  ajustan 
V.  E  á  las  prescripciones  de  Ordenanza  y  demás 
disposición^  posteriores  que  la  modi'iauea,  a' 
como  á  las  leyes  que  ahí  rigen  en  materia  de  or- 
den público. 

Art.  7.0  Los  arts.  3.*  y  5.«  que  precedes*  ** 
aplicables  á  los  generales  en  jefe  de  ejéreit«oft 


(1)    Véase  ea  el  siguiente  aúm.  151.    ^ 

i 
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campafía  y  el  4.0  á  los  capitanes  grenerale»?  de  las 
islas  FlIipmaM  y  de  Piierto-Rico.-De  Real  orden 
etcétera. -Cánovas. 

fwí^J^J^'íS-?^  ^^}'  0«»«^  de  22  rf«  Oc- 
tnore  de  iSU."  Dando  reglas  pura  la  cele- 

tfracion  del  Consejo  de  gtterra   vfpbal 

..*•  ^Cuando  algún  individuo  del  ejército  come-  ' 
«ere  delito  de  infidencia,  ¡nsobordinacíon,  robo 
deserción,  inducción  á  ella,  venta  ó  cambio  dé 
prendas  6  erectos  destinados  al  uso  del  soldado  el 
cabo,  sargento  ú  oiinim  que  lo  presencie,  6  tenga 
noticia  de  él,  dará  inmfidia lamente  parte  al  jefe 
del  batallón,  escuadrón  ó  partida  de  que  dependa  . 
y  si  fuere  en  guarnición,  al  gobernador  de  la  plaza 
expresando  la  ocurrencia  con  la  claridad  posible 
citando  los  testigos  presenciales,  ó  los  que  puedan 
dar  razón  do  aquella.  K«o«<tu 

2.»  El  jefe  que  reciba  el  parte  mandará  sin  di- 
lación que  por  el  sargento  mayor,  ayudante  ú  otro 
oficial  se  instruya  un  breve  sumario  para  iustlR- 
car  el  delito  y  delincuentes,  asegurar  á  éstos  v 
recoger,  si  es  posible,  las  prendas  robadas,  enai¿ 
nadis  ó  cambiadas.  '    ^ 

?.»  El  fiscal  nombrado,  luego  que  reciba  la  co- 
misión, procederá  á  la  elección  dfel  que  haya  de 
ejercer  las  fiincioftes  de  escribano,  poniendo  dili- 
gencia á  continuación  del  parte. 

4.»  En  seguida  se  examinarán  cuatro  6  cinco 
personas  de  las  que  se  citen  en  el  mismo,  6  de  las 
que  con  posterioridad  se.  haya  sabido  que  pueden 
Ilustrar  el  asunto.  El  agraviado  ó  agraviador  si 
los  hav,  serán  los  primeros  que  rindan  sus  decla- 
raciones. 

5.»  Justificada  así  la  existencia  del  delito  y  de- 
lincuentes, se  recibirán  á  estos  sus  confesiones 
con  cargos,  haciéndoles  en  ellas  las  preirtS 
-de  mqiierir  y  preparar  convenientes,  y  luáro  las 
reconvenciones  á  que  dieren  lugar  sus  respes  tas 
seeun  el  resultado  del  sumario.  ' 

6.»  Acto  continuo  nombraran  defensores  los 
T^!  «"  "."^  diligencia,  pudiendo  serlo  uno  de  dos, 
tres,  cuatro  ó  más  reos,  si  n«  están  opuestos  en 
sus  declaraciones  imputándose  unos  á  otros  el 
ciento,  en  cuyo  caso  son  necesarios  diferentes  d<^ 
^«^7,^^j^p"esto  que  las  defensas  han  de  estar  en 

7.*  Si  los  reos  hiciesen  algunas  citas  inUrtK. 
2Íh^»^V"'"'^^^'«'*«*^*«"««  P«ra  disculpare  dS^ 
del  to  de  que  son  acusados,  se  evacuarán  lnn?e- 

tadoS.o  de  las  Reales  ordenanzas,  sin  ooe  se» 
S^aSla"."*'''  tlliacionpor  las"  VacVnSs  qSe 

^'^,  ^!'®/^^  *^  conclusión,  se  entreirará  el  exT)#- 
dienle  al  defensor  por  el  ¿érmíno  de  seis  hS^ 
para  que  durante  ellas  se  entere  de  él  y  forme  ?á 
defensa.  Todas  estas  diligencias  deben  hí?ers2 
ímíror/nh LV^  '*  ''^^'"'"'^  ^«  veinUcuairo  hSrlS 
IT^^J^l^^^'^^*  "^  ^«^  <I"«el  número  de  agra- 
iLílrf  <^3<^"sados  sea  tan  excesivo  que  no  pneda 
ITSfi'Sl?"  «^"«'  P'»':^^  en  cuvo*  ¿so  el  i/f? 
que  mandó  formar  el  sumario  graduará  el  t  emno 
ijecesario  para  su  Instrucción,  que  nunca  mÍSS 
fls.afe.^Jí^f''^'^'"^"^^.^^  »?  risZsabilidadTlw 
íle^itos^         '^^  '''"^*''  ^  negligentes  en  estos 

n-ln  ni'ín?:?  "^^  ^*  "'?f^  ^«y«  entr*»gado  el  pro- 
SS^^mlíSAM^'*^  :P*^?^  «»  alojamiento  deni^ 
míe  mando  instruir  el  sumario  y  le  dará  cuenta 
del  estado  en  que  se  halla,  el  cual  señalará  iJ 
hora  y  sitio  en  que  ha  de  reunirse  el  Consto  cine 
se  «)mpondrá  del  presidente  y  vocales  mié  siBalí 
ltf«^Al7J^''"T^  '^^'  22  de  OÍtubrl  de^483?.  (ffn 
«sfa  orden  se  de^gnnron  por  pretñáent^naÍM 
élos. jefes  de  los  oierpos,  y  par  voSi^a  mS  iS! 
pitanes  de  los  mismos).  v«»*^«  seis  ca- 

11    A  la  hora  spfíalada  se  reunirá  el  Conseio 
en  el  punto  designado;  asistirá  el  fiscal  vkíd¿!í 
Tensores,  tomando  sus  respectivos  asientos  en  la 
t       forma  que  previene  la  Ordenanza:  los  iwtiios 
^1^     que  hayan  declarado  estarán  á  la  pirte  de  affi 
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de  la  sala;  el  presidente  anunciará  el  motivo  d» 
aquella  re  inion,,y  enseguida  mandará  que  el  fis- 
cal de  principio  a  la  lectura  de  lo  actuado.  Leido 
el  parte  y  decreto  del  jefe,  se  hará  entrar  al  pri- 
mer testigo,  y  á  su  presencia  leerá  el  fiscal  eu 
altó  voz  la  declaración  que  prestó,  para  que  ma- 
nilleste  si  se  ratifica  en  ella  ó  tiene  algo  queaüa- 
dir  6  quitar,  anotándose  lo  que  digere  en  papel  s<»« 
Krf'^SJ!*''***^"**^!:  ^  «Idigencia  en  un  sóio 
ívLminoí?.?**™®  ?®  ^^^  ^0"  í'Odos  los  testigos 
nS?J?.í^^*'  excepto  aquellos  cuyas  declaracio- 
JS^i^^2J?^"^^?£'^'f^  ^^  "®  »»a^»ar  en  pr6  ni  e:» 
contra  del  reo.  Practicadas  así  las  ritiUcaoiones 
comparecerán  los  encausados,  y  á  .su  presencia 
se  leerán  las  declaraciones  d¿  ios  testaos  y  lai 
3í  •?/  c^^T^!2?»  Pi^ífuntándoles  si  se  afirman 
en  e>ns  y  conforman  con  aquellas;  sus  contesta- 
2L°«^L'^^P^"**''*"«."  el  citado  pajlel  separado,  y 
f^^.f^lf**?  "?  conformarse  con  Ib  declirado  por 
alguno  de  los  testigos,  se  hará  en  el  mismo  acto 

fi^ín2v„*r™H'?í^?^*^*»^P«P«^  »««  molidos  de 
la  inconformidad  y  las  razones  que  da  el  testigo 

tí¿"n1S2í^í-„.^S"i^*"^^'  ^^'^  diligencias,  slvo™ 
verán  ios  reos  a  la  prisión;  se  leerá  la  c  >nolusion 
i'^tlj;  «T^^ída .el  escrito  del  defens^í^'S 
te«^¿"nííf"?'®"^^'  P^^^  informar V/i  ¿o ^ 
¡o  que  se  le  ofreciere  y  pareciere  saliéndose  ák 
la  sala  concluido  el  acto^^  del  que  le  extóíSeS 
fi"'**  fl»«  «^«'•á  el  presidSnfe,  defeníorel^ 

*.ií^;/»n^irr2ü?f"^?  ^^Í"  ^^"  Intermisión  su  senten- 
cia con  arreglo  á  ordenanza  y  órdenes  generalas 
teniendo  presente  el  art.  29;tít.  5  <>,  trat.  8^^^  y 
Síla^^lí*  ^"^^"'^•^'^.P®^  marcha  del  cuerpo  5 
2l'*  Ti'^*,^^  ,?"^  *"ÍP'*^.3  su  continuación,  como 
expresa  el  artículo  siguiente. 

13.  En  el  caso  de  nacerse n)or  los  reos  <S  tP«íi 
gos  alíuna  cita  de  personarausSntS  que  s^ 
muy  interesante  y  tienda  á  j.istificar  li  inoce^ 
cía  ó  cuípab ilidad  de  los  primeros  p^drl  Lus  wn^ 
derse  la  decisión  del  Consejo  por  el  tiempo^Se 
considere  necesario  para  evaciSrla?  ejecííándlw- 
lo  propio  cuando  el  mismo  crea  preciso  practi^? 
alguna  di  igenca  que  asegure  la  jScia  del  fiuo 
5nWisc"rfciSr ^^  suspensiinestoí^inSi 

11.  Fallado  así  el  proceso,  se  entreífará  ¿  u 
autoridad  que  corresponda  con  arreglo  á  ¡a  ^¡iJ« 
general  de  14  de  Abril  {A  los  geZraís  di  dt? 
swn  y  conianrfanÍM  oen/r?í,^^  ,LÍS.r!5*T 

PorcirdenanM,  dándose  «i  lestimZirde  éonZ,^ 
Mra  los  que  sean  desuñados  á  ríes  dio  cSnfo™t 
i  lo  mandado  en  Real  drden  de  5  dé  D  "¡embii^i 

dai*dea?p5r„%SV?4?^^^ 
d(w  en  la  regla  1.»,  dispondrá  el  jefe  sim^S^I 
á  la  sazón  se  halle  en  él  punto  la  fním'ír^íí  V^i 
sumarlo,  conforme  á  lo  prlscHto  en  lí  Orténant^ 
remitiendo  despiesde  concluido  a  P»)ímif  Í2f^* 
general  en  jefeUautospí^a'la^^;^^^^^ 

dicion  que  sean,  que  J»ropríg„eVent?e  las  iiS!^Z 
de^e^te  ejército,  pública  ó  seo^íiSnente^^notTc'Sí 
ó  especies  cuyji  tendencia  directa  s "a  fompnííí 
la  sedición  ó  rebellón,  ó  que  por  medTos  cSiTilJÍ^ 
?ltM?.íí  *í^*^l¡^^^  de«alentJr  al  soldad?,  e^c»! 
i  inS„o/ín!;!Í'*'í '"^.^^  y  deserción,  abrigíídSlo 
o  induciéndolo  á  este  fin,  y  las  que  intervinf^íln 
en  la  venta,  compra,  cambio  ú  ocillSde  ÍS3 
prendas  destinadas  al  uso  de  aqué  ,  cuvS  deiíiJf 

=»j'.¿sit  lo-s-'ia-OT 
a'sWi'-íSa^-'--<:s.v?¿ 
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18.  Si  el  delito  que  se.  trate  «ift  aví*r¡í?unr  y  cas- 
tigar Tuese  de  (al  inipoilancia  y  gravedad  que 
htib¡«'So  muchas  personas  comprometidas,  con 
ramificaciones  en  varios  puntos,  podrá  prnlsn- 
garse  el  sumario  todo  el  tiempo  preciso  hasta 
Mpurar  la  verdad,  procediendo  en  estos  casos  con 
el  mayor  celo  v  actividad. 

tvuí^ikRlO  is».  Real  orden  de  9  de 
Enero  de  i^^.  —  Dpsignando  las  autoridades 
tfiíe  están  facultadas  para  la  formación  del 

Consejo  de  guerra  veroal Enterado  el   Rey 

<Q,  I),  tí.)  del  escrito  de  V.  E.,  fecha  25  de  Diciem- 
bre último,  en  el  que  manínesla  entre  otras  cosas, 
ser  muy  conveniente  que  se  establezcan  los  Con- 
sejos de  guerra  verbales  para  delitos  de  conspi- 
ración contra  la  segurirtaa  de  la  plaza,  y  teniendo 
presente  que  tanto  la  de  Ceuta  como  la  de  Melilla 
y  demás  i>residios  menores  de  África,  se  han  con- 
siderado siempre  en  perpetuo  estado  de  guerra, 
previniéndolo  así  la  regla  l.'^  de  la  Real  orden 
<;lrcular  de  46  de  Octubre  de  1875;  considerando 

3ue  siendo  V.  E.  jefe  superior  de  todas  las  fuerzas 
e  esa  nlaza,  c  n  dependencia  directa  de  este 
ininiste/io.  se  halla  en  el  mismo  c-iso  que  los  ca- 
pitanes generales  de  distrito  en  estado  de  guerra 
y  generales  en  jefe  deejí'rcitosen  campaba,  quie- 
nes por  los  arts.  0.°  y  7.*>  de  otra  Real  orden  cir- 
cular de  lo  de  Febrero  del  mismo  año  {í\  tienen 
facultíid  de  disponer  la  celebración  de  Consejos  de 
guerra  verbales  cuando  se  trate  de  delitos  de  fra- 
gante sediccion  militar,  conspirarion  para  ella,  y 
hacer  armas  ó  ejercer  actos  de  violencia  contra 
los  superiores,  S.  ^1.  se  ha  servido  disponer  que  se 
líntienda  también  aplicable  el  referido  art.5.o  de  la 
Real  orden  de  i:>  de  Febrero  de  1875.  no  ?ólo  á 
V.  E.,  sino  al  capitán  general  de  (iranada  con  res- 
pecto á  las  plazas  menores,  pudiendo  delegar  este 
ultimo  la  mencionada  facultad  en  el  gobernador 
d«  Melilla.  — De  Real  orden,  etc  — Ceballos. 

iViJMFOFiO  l.n3.  Real  órpen  de  11  de 
Rlayo  de  i^9.— Determinando  los  casos  en  qve 
se  jp^tede  formar  Consejo  de  finrrra  vertm!  v  su 

procrdiwie^nto Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.¡  del 

escrito,  ferha  2">  de  Abril  último,  en  que,  con 
motivo  de  haber  sido  juzgado  en  Consejo  de  guer- 
ra verbal  un  soldado  do  las  compañías  discipli- 
narias del  regimiento  Fijo  de  Ceuta  por  haber 
dado  muerte  alevosa  y  premeditada  á  un  sargento 
de  su  compafiía.  consulta  V.  E  silo  resuelto  en 
CSC  caso  ha  de  observarse  en  cualquiera  otro  aná- 
logo que  pueda  ocurrir  en  lo  sucesivo,  amplíán- 
dose  dicha  resolución  en  términos  que  precisen 
de  una  manera  clara  la  linea  de  conducta  que, 
lanto  el  gobernador  de  Melilla,  como  esa  capita- 
nía general  deben  seguir  en  la  aplicación  de  los 
Consejos  de  guerra  verbales:  teniendo  presente 
true  en  la  Real  orden  circular  de  i^  de  Febrero 
de  1875  (2)  están  determinados  los  delitos  nue 
pueden  ser  objeto  de  dirhos  Consejos  y  el  proce- 
dimiento que  ha  de  observarse  en  tales  casos, 
con  sujeción  á  la  orden  de  22  de  Octubre  de 
4837  (.3),  dada  en  Qu imanar  de  la  Sierra  por  el 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte;  S.  M.  ha 
tenido  á  bien  disponer  se  dé  cumplimiento  á  lo 
prevenido  en  los  artículos  de  la  última  orden  ci- 
tada, arreglados  en  todo  á  la  de  13  de  Febrero  de 
4875  y  demás  disposiciones  que  hoy  rigen,  en  la 
forma  siguiente: 

Artículo  l.o  En  los  ejércitos  de  campafía  y 
territorios  declarados  en  estado  de  fruerra,  los 
generales  rn  jefe,  capitanes  venérales  de  distrito 
y  gobernadores  de  plazas  sitiadas,  están  autori- 
zados para  disponer  la  celebraí^ion  de  Consejos  de 
guerra  verbales  cuando  se  trate  de  delitos  de 
fragante  sedición  militar,  conspiración  para  ella 
y  hacer  armas  ó  ejercer  actos  de  violencia  contra 
.sus  superiores,  conforme  á  lo  prevenido  en  la 
Real  orden  de  i."5  de  Febrero  dft  1875.— Las  auto- 


(4)    Véase  el  num.  150  de  esta  Adición. 
(2)    Vén  se  el  núm.  rv)  .'e  id.,  id. 
<3)    Véaso  el  núm.  151  de  id.,  id. 


ridüdes  militaros  primeranH-r.ír  expresadas  en  et 
párrafo  anterior,  pueden  delegar  la  facultad  que 
en  el  mismo  se  les  concede,  en  los  comandantes 
generales  de  división  v  de  provincia. 

Art.  2.°  El  cabo,  sargento  ú  oficial  que  presen- 
ciare ó  tuviere  noticia  de  haberse  cometido  algu- 
no de  los  delitos  comprendidos  en  el  artículo  an- 
terior, dará  parte  inmediatamente  al  jefe  del  ba- 
tallón, escuadrón  ó  de  quien  dependa,  y  sí  fuere 
en  guarnición,  al  gobernador  de  la  plaza,  expre- 
sando la  ocurrencia  con  la  claridad  posible  y  ci- 
tando los  testigos  presenciales  6  los  que  puedan 
dar  razón  del  delito.— El  jefe  que  reciba  el  parle 
mandará  sin  dilación  al  comandante,  ayudante  ú 
otro  ollcíal.  según  la  clase  de  los  acusados,  que 
mstruya  un  breve  sumario  para  justilicar  el  de- 
lito y  delincuentes,  asegurándose  á  éstos.  Si  hu- 
biere de  juzgarse  á  algún  oficial,  el  jefe  superior 
local  nombrará  secretario  á  la  vez  que  el  fiscal. 
Art.  3.®  El  fiscal  nombrad  \  luego  que  reciba 
la  comisión,  procederá  á  la  elección  del  que  haya 
de  ejercer  las  funciones  de  escribano,  en  el  caso 
de  que  le  c/)rresponda  nombrarlo,  poniet*do  dili- 
gencia á  continuación  del  parte,  ó  bien  de  acepta- 
ción del  spcrt^tario. 

Art.  4.<>  En  seguida  se  examinarán  cuatro  6 
cinco  personas  de  las  que  se  citen  en  el  parte,  ó 
de  las  que,  con  posterioridad  se  haya  sabido  qne 
pueden  ilustrar  el  asunto.  Fl  agraviado  ó  agravia- 
dos, si  los  hay,  será  los  primeros  que  rindan  Sús 
declaraciones. 

Art  5.0  .lustiflcada  así  la  existencia  del  delito 
y  delincuentes,  se  recibirán  á  éstos  sus  contesio- 
nes  con  Cxirgos,  haciéndoles  en  ellas  las  preguntas 
de  inauirir  y  preparar  convenientes,  y  luego  las 
reconvenciones  á  que  dieren  lugar  sus  respuestas, 
según  el  resultado  del  sumario. 

Art.  6.0  Acto  continuo  nombrarán  dí»fensorcs 
los  reos  en  una  diligencia,  pudinndo  serlo  uno  de 
dos,  tres,  cuatro  ó  más  reos  si  no  están  opuestos 
en  sus  declaraciones,  imputándose  unos?  á  otras 
el  delito,  ert  cuyo  caso  son  necesarios  diferentes 
defensores,  puesto  que  las  defensas  han  de  estar 
en  oposición. 

Art.  7.°  Si  los  reos  hiciesen  algunas  citas  in- 
teresantes oR  sus  declaraciones  para  disculparse 
del  delito  de  qiie  son  aci-sados,  .se  evacuarán  in- 
mediatamente. prcgiinUindo  á  los  citados  al  tenor 
de  lo  que  alague  el  preso. 

Art.  8.0  Enseguida  el  fiscal  pondrá  la  conclu- 
sión, conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  '2ñ.  ulu- 
lo 5.0,  trat.  S.o  de  las  Rea  es  ordenanzas,  sin  que 
sea  necesario  unir  la  üliacíon  ú  hoja  de  servidos 
por  las  dilaciones  que  oca«ionaria. 

Art.  9.0  Puesta  la  conclusión,  se  entregará  el 
expediente  •1  defensor  por  el  término  de  seis  ho- 
ras, para  que  durante  ellps  se  entere  de  él  y  fo^ 
me  la  defensa.  Todas  estos  diligencias  deben  ha- 
cerse en  el  térmir'o  de  veinticuatro  horas  impro; 
regables,  á  no  ser  que  el  n'imero  de  agraviados  6 
acu.«iados  sea  tan  excesivo  que  no  pueda  verifi- 
carse e»  aquel  plazo,  en  cuyo  ca<íO.  el  jefe  qne 
mHudó  formar  el  sumario  gra(^iará  el  tiempo  ne- 
cesario para  su  instrucción,  que  nunca  pasarán 
de  tres  días,  exigiéndose  la  re«:no'^sabilidad  á  los 
fiscales  que  fueren  omisos  ó  nci,^! i. gentes  en  estos 
negocios. 

Art.  10.  Luego  que  el  fiscal  haya  en;  rogado  el 
proceso  al  defensor,  pasará  al  aloJTmiento  del 
jefe  que  le  mandó  instruir  el  sumario,  y  1<*  daní 
cuenta  del  estado  en  que  se  halla,  el  cual  seftalará 
la  hora  y  sitio  en  que  ha  de  reunirse  el  Consejo, 
que  se  compondrá  del  pr'^sid'^nte  y  vocales  qne 
corre<!pondan  ñor  las  disposirion'^s  vigentes. 

Art.  11.  A  la  hora  se^nlada  se  reuni  á  »'l  Con- 
sejo en  el  punto  designado:  a<¡.-tirn  el  fiscal  y  lof? 
defensores,  tomando  sus  respecl¡v<^s  asientos  en 
la  forma  que  rrevii-ne  la  Orflerinnza;  los  tesliros 
q<ie  hayan  declarado  esi/írán  á  la  parte  de  afuera 
de  la  sala,  el  presidente  anunciará  el  motivo  de 
aquella  reunión  y  enseguitla  mandará  que  el  HscM 
de  principio  á  la  lectura  de  lo  a'-fundo.  I.eido  el 
parte  y  el  decreto  d^^l  'of">,  ^o  har'  '^ntrííf  al  tes- 
tigo primero,  y  á  sn  presení'ia  leerá  el  fiscal  la 
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dftclaracion  que  prestó,  para  que  manidesle  si  se  , 
ratifica  en  ella  ó  tiene  algo  que  añadir  ó  quitar, 
anotindose  lo  que  digera  en  papel  separado,  para 
ftxtender  la  dili{;encia  en  un  sólo,  acto.  Esto  mis- 
mo se  hará  con  todos  los  testigos  examinados, 
excepto  Siquellos  cuyas  declaraciones  sean  insus- 
tanciales por  no  hablar  en  pro  ni  en  contra  del 
reo.  Practicadas  asf  las  ratiiicacioiies.  compare- 
cerán los  encausados,  y  á  su  presencia  se  leerán 
las  declaraciones  de  los  testigos  y  las  que  ellos 
prestarom,  preguntándoles  si  se  afirman  en  Astas 
yconfornnan  con  aquellas:  sus  contestaoúones  se 
pondrán  en  el  citado  papel  separado,  y  eu  caso  de 
no  conformarse  con  lo  declarado  por  alguno  de  los 
testigos,  se  hará  en  el  mismo  acto  el  careo,  ano- 
tando en  dicho  papel  los  motivos  de  la  inconformi- 
dad y  las  razones  que  dá  el  testigo  en  su  apoyo. 
Concluidas  estas  diligencias,  se  volverán  los  reos 
á  la  prisión,  se  leerá  la  conclusión  fiscal  y  ensegui- 
da el  escrito  del  defensor,  quien  á  mayor  abunda- 
miento podrá  informar  in  voc^  lo  que  se  le  ofre- 
ciere y  pareciere,  saliéndose  de  la  sala  concluido 
«1  acto,  del  que  se  extenderá  diligencia,  que  firma- 
rán el  presidente,  defensores  y  fiscal. 

Art.  12.  El  Consejo  dará  sin  intermisión  su 
sentencia  con  arreglo  á  ordenanza  y  órdenes  ge- 
nerales, teniendo  presente  el  art.  29,  tít.  ó.^,  tra- 
tado 8.*,  y  sólo  podrá  suspenderse  por  marcha 
dpl  cuerpo  ú  otro  motivo  que  impida  su  continua- 
ción, como  expresa  el  artículo  siguiente. 

Art.  13.  En  el  caso  de  hacerse  por  los  reos  ó 
testaos  alguna  cita  de  personas  ausentes  que  sea 
muy  mteresante  y  tienda  á  justificar  la  inocencia 
6  culpabílidnd  de  los  primeros,  podrá  suspendtírse 
la  decisión  del  Consejo  por  el  tiempo  que  conside- 
re necesario  para  evacuarla,  ejecutándose  lo  pro- 
pio cuando  el  mismo  crea  preciso  pr.ciicar  alguna 
diligencia  que  asegure  la  justicia  del  fallo,  y 
procedien4o  en  estas  suspensiones  con  mucho  tino 
y  discreción. 

Art.  14.    Fallado  así  el  proceso,  se  entregará  al 


comandante  general  de  la  división  ó  de  la  provin- 
cia, ó  gobernador  de  pla/a  sitiada,  para  su  apro- 
bación, dejando  al  reo  ó  reos  con  seguridad  ^en  al 
Sunto  fortificado  más  próximo,  si  f aeran  condena- 
os á  pena  corporal,  para  evitar  su  fuga  en  las 
marchas.— La  autoridad  referida  decretará  la  eje- 
cución de  la  sentencia,  y  sólo  podrá  suspenderla  y 
consultar  con  el  general  en  jefe  ó  capitán  g;eaeral 
del  distrito  cuando  entienda  que  hay  conocida  in- 
justicia en  ella,  según  previenen  los  arts.  57  y  5Já 
del  tít.  5.0,  trat.  $.<*  de  las  Ordenanzas.  Se  excep- 
túan los  casos  en  que  dichos  generales  en  jefe  ó 
capitanes  generales  se  hayan  reservado  en  sus 
bandos  ú  órdenes,  la  aprobación  de  las  causas  de 
oficiales  ú  otras. 

Art.  15.  Devuelto  el  proceso  con  la  aprobación 
de  la  sentencia,  se  ejecutará  en  la  forma  dispuesta 
por  Ordenanza. 

Art.  16.  Si  el  delito  que  se  trata  de  averigur.r 
y  castigar  fuera  de  tal  importancia  y  gravedad 
que  hubiese  muchas  personas  comprometidas,  con 
ramificaciones  en  varios  punios,  podrá  prolongar- 
se el  sumario  todo  el  tiempo  preciso  hasta  apurar 
la  verdad,  procediendo  en  estos  casos  con  el  ma- 
yor celo  y  actividad. 

Art.  17.  Se  observarán  todas  las  reglas  del 
procedimiento  ordinario  ante  los  Consejos  de 
guerra,  en  lo  que  no  estén  modificadas  ó  sustituí- 
das  por  las  anteriores.  — De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspon- 
dientes, debiendo  considerarse  al  gobernador  de 
Melilla,  tanto  por  su  categoría  cerno  por  la  situa- 
ción y  constante  estado  de  guerra  de  la  plaza, 
como  general  de  división  para  los  efectos  de  los 
arts.  I.**  y  li,  según  se  previno  á  V.  E.  en  9  de 
Enero  último  (l).-Lo  que  de  la  propia  Keal  or- 
den, etc.— Campos. 
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(1)    Véase  el  núm.  152  de  esta  Adición. 


TITULO  VI, 


Oonsejo  de  suerru  d.o  oficíalos  ¡^r^neralGa  (1). 


Artícnlo  1.**  Por  lo  que  toca  á  crí- 
menes militares,  y  faltas  í<raves  en  que 
los  oficiales  incurrieren  contra  mi  Real 
servicio,  es  mi  voluntad  que  se  exami- 
nen en  junta  de  oficiales  de  superior 
(graduación,  dándosele  á  este  tribunal 
la  denominación  de  Consejo  de  guerra 
de  oficiales  generales  (2). 

íl)  Vfase  el  núm.  1  de  la  Adición  de  esle  titu- 
lo, que  señala  la  Ifni  dp  orpani zacion  y  aírtft?*- 
ciones  de.  Ins  trihnvaffft  d(*  querrá. 

12)  En  el  siguiente  título  7.°  de  este  tratado  se 
determinantes  delitos  cwto  coiiofimicnto'ppr' 
tenece  al  ConjiP'h  de  gner^ra  dr,nftcinles  gpnp,- 
Tnien,  y  también  las  'ippnns  rp^r^pctivaa,  cuya 
observancia  está  prevenida  reiteradamente  por 
Reales  órdenes  de  12  de  Varzo  de  1781. 11  de  Ma^ 
yo  de  1801.  1^  de  noviembre  de  1^11.  17  de  Di- 
ciembre de  1811  Y  otras  varias  posteriores.  Ade- 
más t^nsrase  en  cuenta  la  len  de  organización  y 
otribncionpsde  los  trib'irtales  de  gufírra,  que 
sefíala  el  núm.  1  de  la  Adición  de  esle  título,  y 
también  el  Cbdigo  venal  v*íra  el  eiérc  fo,  apro- 
Kado  p«r  S.  M.  en  17  de  Noviembre  de  18^,  cuya 
Wy  se  halla  al  final  del  tít.  10  de  este  tratado. 

TOMO  III 


Art.  2.**  La  formación  de  este  Con- 
sejo ha  de  ser  siempre  en  la  capital  de 
la  provincia  en  que  el  oficial  reo  tenga 
su  destino:  el  capitán  general  ó  coman- 
dante general  de  ella,  presidente,  y 
facultad  suya  el  nombrar  los  oficiales 
que  deba6  componerle,. atendiendo  á 
que  su  niimero  no  sea  menor  de  siete, 
ni  que  exceda  de  trece,  y  4  que  le  lle- 
nen (en  el  modo  posible)  oficiales  ge- 
nerales, eligiendo  (si  estos  no  alcanza- 
ren) brigadieres,  y  en  su  defecto  Co- 
roneles: pero  nunca  ha  de  descenderse 
de  esta  clase  (1),  y  siempre  ha  de  asis- 
tir el  auditor  de  guerra  como  asesor 
del  Consejo,  tomando  el  último  lugar 
sin  voto  en  él,  y  sólo  con  el  fin  de  ilu- 


(1)  véanse  los  núms.  2. ',  4  y  5  de  la  Adición 
de  este  título,  que  tratan  de  la  formación  del  Con- 
sto do  guerra  de  oficiales  generales. 
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ohdenanz.vs. 


^niiiav  (en  loa  ca<?os  dadosos  que  ocur- 
ran) al  presidente  y  cualquiera  de  los 
jueces  que  para  asegurar  su  acierto  le 

^^Art°3  °  Si  por  enfermedad  ú  otra 
causa  "írrave  no  pudiere  presidir  el  ca- 
Ditan  6  comandante  í?encral,  nombrara 
és^e  al  oficial  general  más  caracteriza- 
do, 6  el  más  antiguo  SI  hubiere  dos  ó 
más  de  un  mismo  grado  y  ni  éste  m 
los  demás  que  en  calidad  de  jueces  eli- 
giere, podrán  sin  legítimo  motivo  ne- 
írarsc  á  este  servicio  (1).  . 

Art  4°  Al  juicio  del  Consejo  de 
guerra  de  oficiales  generales  ha  de  es- 
tar sujeto  todo  oficial  de  cualquiera 
graduación  que  sea:  y  la  orden  del  ca- 
pitán general  ha  de  servir  de  cabeza  al 
proceso,  bien  sea  por  oficio  propio  de 
su  autoridad  sin  preceder  querella  ó 
demanda,  ó  bien  sea  en  consecuencia 
de  estos  requisitos  (2).   ^ 

Ari:  B.**  Si  por  noticia  que  el  capi- 
tán general  tuviere  de  haber  cometido 
algún  oficial  delito  que  merezca  juz- 
garse por  el  Consejo  de  guerra  de  ofi- 
ciales generales  resolviere  que  se  for- 
me, dispondrá  su  arresto,  y  expedirá 
su  orden  por  escrito  al  oficial  que  juz- 
gue idóneo  para  hacer  las  funciones 
de  fiscal  (3),  extendida  en  estos  tér- 

^^Hallándose  B.  N.  N,  ^con  expresión 
•  de  su  nombre  y  carácter)  arrestado  en 
esta  plaza  por  indicio  de  haber  come- 
tido tal  delito,  pasará  V.  luepo  á  to- 
mar las  informaciones  y  declaracio- 
nes que  convengan  hasta  poner  la 
causa  en  estado  de  juzgarse  por  el 
Consto  de  guerra  de  oficiales  gene- 
róles^ según  manda  S.  M,  en  sus  Rea- 
les Orde'fianzas,  Fecha,— Firma,  rasa. 
— Señor  D.N.N. 

Art.  6.*  Si  procediere  de  orden  mía 
la  providencia  de  convocar  el  Consejo 
de  guerra  de  oficiales  generales,  se  va- 
riará el  precedente  formulario  con  re- 
lación de  mi  Real  determinación,  en 
los  términos  que  corresponda. 

Art.  7.**  Formada  así  la  orden  del 
general,  y  hecho  por  éste  el  nombra- 
miento de  secretario  en  oficial  que  con- 


(i)  véanse  los  nümeros  de  la  nota  anterior 
que  se  refieren  á  este  arlículo.  ^^^^„ 

(2)  Además  do  cuanto  previene  la  leudeorga- 
ni-rarion  w  atribnciones  de  los  trihnnales  de 
í'^;??néngase  presente  el  tít.  7.o  de  este  tra- 
tado para  los  d«íitosc'M/o  conocimiento  vurte- 
'Mci  ai  Cons'^o  de  g^ierra  de  oficiales  geniales 
r  tómbien  todos  los  otros  casos  que  previenen  las 
ordenanzas  de  S.  M..  conforme  se  ha  advertido 
en  la  noia  del  art.  !.«  de  este  tUu  o. 

a\  Véase  el  nüm.  6  de  la  Adición  de  este  títu- 
lo,' que  se  se  reJiere  il  los  Fiscales  y  secretarios. 
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sidere  capaz  para  este  encargo  (1),  em- 
pezará el  fiscal  el  proceso  citando  á  ca- 
sa del  capitán  general  los  oficiales  que 
hubieren  de  servir  de  testigos  (2)  eah 
causa,  desde  teniente  coronel  inclusive 
arriba,  y  á  su  posada  los  oficiales  desde 
capitán  inclusive  abajo,  y  demás  indi- 
viduos que  deban  comparecer  al  mis- 
mo efecto  (3). 

Art.  S,"  lnterroí?ará  separadamente 
á  cada  testigo  sobre  los  puntos  qne 
conviene  averiguar,  y  tomándole  antes 
juramento  sobre  su  palabra  de  honor 
de  decir  verdad,  hará  escribir  lo  qne 
cada  uno  dijere;  y  concluida,  firma- 
rán la  declaración  el  testigo  y  el  fiscal. 
Art.  9"*  Evacuado  el  exáraea  de 
testigos  tomará  el  fiscal  declaración  al 
oficial  reo,  haciéndole  dar  su  palabra 
de  honor  de  decir  verdad  en  cnanto 
fuere  preguntado  con  la  formalidad  n 
prevenida,  y  le  advertirá  antes  qne  eli- 
ja oficial  que  le  defienda  (4),  concedién- 
dole la  libertad  de  hablar  con  él  siem- 
pre que  el  reo  lo  pidiere  ó  el  defensor 
necesitare  después  de  hecha  su  decla- 
ración. . 

Art.  10.  Sucesivamente  señalara  m 
fiscal  dia  en  que  concurran  á  su  casa 
los  testigos  para  ratificar  sns  declara- 
ciones, ó  añadir  ó  quitar  lo  que  jnz^ 
ren  conveniente;  y  en  otro  dia  los  cibr 
rá  para  que  concurrah  con  el  reo  al 
acto  del  careo,  asistiendo  el  defensor 
(por  citación)  al  juramento  de  los  tes- 
tigos, su  ratificación  y  careo. 

Art.  11.  Finalizado  el  proceso  pon- 
drá su  conclusión  en  él  el  fiscal  (5),  7 
dará  cuenta  de  hallarse  ya  concluido 
al  capitán  general;  y  éste  en  el  dia  an- 
tecedente al  en  qne  resuelva  formar  el 
Consejo  de  guerra  de  oficiales  genera- 
les, citará  á  su  casa  los  jueces  que  de- 
ban componerle,  con  aviso  por  eacnto 
á  cada  uno,  señalándoles  la  hora, 

Art.  12.  Congregados  los  jnecea. 
fiscal  y  auditor  ó  asesor  militar  en  casa 


(1)    Véase  la  nota  anterior  del  art.  5.^  ^***' 

ls¡$  V  spcreiarws.  ,         .  .^«  lí. 

i2)    Véase  el  nüm.  9  de  la  Adición  de  este  « 

"(3)  Vé^se  los  nüms.  9, 10,  H  y  12  *« »«  .^í: 
don  de  este  título,  para  la  comparecencia  aeiw 
testigos,  según  la  clase  y  categoría  de  jada  JJJ- 
En  otros  casos,  para  las  declaraciones  de  ios  «f 
más  testigos,  acusados  y  demás  diligencias.  Pg^ 
de  verse  la  nota  del  núm.  12,  también  de  «^«J'^Jl 
q«e  señala  las  dis     *  '  "*"'  *" 

sejo  de  guerra  ordl ._ 

cio?i,  que  se  refiere  _ _ 

número  14  á  los  íte/'í?ris9res.  .^..^v,- 

Í4)    Véase  el  nüm.  9  Y  14  de  esta  AdjcJfJi'j^    ' 
(5)    Véase  el  art.  26  del  tít.  5  o  de  este  irai*" 
y  los  nüms.  93,  91,  93  y  96  de.su  Adj^^^^^ 
gina  200  de  este  tomo,  que  previenen  las  J^Jlj. 
que  se  han  de  sujetar  las  conclusiones  rt^cm^^ 
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-dol  presiden  fe.  se  cabrirán  y  sentarán 
<íi2ando  él  e:i  el  orden  que  corresponda; 
<l'í  modo  qn-^  á  su  izquierda  ñsté  inme- 
diato el  auditor  ó  as3sor  militar,  si- 
í^uiendo  á  é^te  el  fiscal:  después  de  este 
el  oficial  menos  caracterizado  ó  más 
moderno,  y  el  más  graduado  ó  más  an- 
lij^uo  tomará  su  luí^ar  en  el  último  del 
círculo  á  la  derecha  del  presidente, 
cfuien  tendrá  d'^lante  de  sí  una  mesa 
con  escribanía  y  campanilla,  y  mis  Rea- 
Ios  ordenanzas. 

Art.  13.  Después  que  el  presidente 
liaya  dado  la  razón  por  qué  ha  sido 
convocado  el  Consejo,  leerá  el  fiscal  la 
orden  que  se  le  comunicó  para  formar 
el  proceso,  y  las  diligencias  que  en  él 
se  contienen  á  la  letra. 

Art.  14.  Antes  de  celebrarse  el  Con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  generales, 
estarán  prontos  los  testigos  para  com- 
pnrecer  en  él  si  fueren  necesarios,  á 
fin  de  satisfíicer  las  dudas  que  sobre 
sus  declaraciones  puedan  ofrecerse. 

Art.  15.  Si  el  Consejo  creyere  ab- 
solutamente necesario  que  comparezca 
el  reo,  ó  lo  pidiere  él  mismo,  será  con- 
ducido por  un  ayudante:  y  entrando 
sin  espada,  y  acompañado  de  su  procu- 
rador, exp">ndrá,  sentado  en  nn  tabu- 
rete raso,  las  razones  que  tuviere  que 
alegar  en  su  defensa. 

Art,  16.  El  presidente  primero,  y 
después  cada  uno  de  los  jueces  que  tu- 
viere que  preguntarle  para  instruirse 
más,  y  aclarar  la  duda  que  le  ocurra, 
le  interrogarán  por  su  orden,  y  sucesi- 
vamente leerá  su  defensa  el  oficial  pro- 
curador. 

Art.  17.  Leida  la  defensa  el  oficial 
procurador  y  el  reo  se  retirarán,  y  el 
presidente  del  Consejo  mandará  que 
cada  uno  de  los  jueces  dé  su  voto,  pre- 
cediendo la  conferencia  que  parezca 
precisa  para  aclarar  el  caso. 

Art.  18.  Votará  primero  el  oficial 
rtiénos  caracterizado  ó  más  moderno, 
y  seguirán  por  su  orden  á  este  respecto 
ios  demás  hasta  el  presidente,  que  ha 
de  votar  el  último,  dando  cada  uno  su 
parecer  sin  pasión,  y  según  su  conoci- 
miento, honor  y  conciencia.  ■ 

Art.  19.  El  voto  del  presidente  val- 
drá por  dos  en  favor  de  la  vida  y  del 
honor,  y  en  votando  á  muerte  ten- 
drá'como  los  demás  la  fuerza  de  uno 
sólo. 

Art.  20.  La  sentencia  que  resultare 
de  los  votos  (contándolos  el  presidente) 
se  arreglará  al  mayor  número,  siguien- 
tlo  el  método  que  se  previene  en  el 
Consejo  de  guerra  ordinario  para  gra- 
znarla, según  los  votos,  y  se  extenderá 


por  el  fiscal,  en  estos  términos  (1): 
Habiéndose  formado  por  el  señor 
don  N,  N.  (aquí  su  nombre  y  carácter) 
el  proceso  qice  pj^ecede  contra  D,  N. 
(aquí  su  nombre  y  empleo),  indiciado 
de  tal  delUo,  en  con  secuencia  de  la 
orden  inserta  por  cabeza  de  el  que 
le  comunicó  el  Excmo.  Sr,  I).  N,,  ca- 
pitán general  de  este  ejército  y  pro- 
vincia, y  h(^cho^e  por  dicho  señor  re-* 
lacion  de  todo  lo  actuado  al  Co?isejo 
de  gicerra  de  oficiales  generales^  ce- 
lehrado  en  tal  dia  en  casa  de  dicho 
Excmo.  Señor ^  que  le  presidió,  sien^ 
do  jueces  de  él  los  señores  i).  iV. , 
don  iV.,  etc.  (expresando  el  nombre 
y  carácter  de  todos),  y  asesor  el  au- 
ditor de  guerra  D.  iV.,  compareció 
en  el  mencionado  iribuyial  el  referid 
do  reo  y  y  oidos  sus  descargos  con  la- 
defensa  de  su  procurador,  y  todo  bien 
examinado,  le  ha  condenado  y  conde^ 
na  el  Consejo  á  tal  pena,  arreglan- 
dose  á  la  ley  que  prescribe  S,  M,  en 
el  articulo  tal  de  tal  titulo  y  tratado 
de  sus  Reales  ordenanzas ,  Fecha, 

{Lugar  de  la  firma  del  presidente.) 

(Aquí  se  seguirán  como  corresponde 
las  de  los  jueces,  en  el  concepto  de  que 
han  de  firmar  todos  según  su  orden, 
aunque  algunos  no  hayan  sido  del  dic- 
tamen á  que  se  arregla  la  sentencia, 
pt;  rque  la  pluralidad  de  votos  es  la  que 
dá  ley.) 

Nota.  Si  no  hubiere  omparecido  el  reo  en  el 
Consejo  no  se  ha  de  hacer  mención  de  esta  cir- 
cunstancia en  la  extensión  de  la  sentencia. 

Art.  21.  La  facultad  de  su  ejecu- 
ción sin  darme  parte  la  concedo  al 
Consejo  de  guerra  de  oficiales  genera- 
les para  sólo  aq[uellas  sentencias  que 
impusieren  al  oíicial  reo  pena  que  no 
sea  degradación,  privación  de  empleo 
ó  muerte,  pues  éstas,  en  que  la  conser- 
vación del  honor  ó  vida  se  interesa,  es 
mi  voluntad  que  so  exceptúen  de  la  re- 
gla común  de  otras,  y  se  me  consulten 
con  remisión  de  la  causa  por  la  vía  re- 
servada de  mi  secretnrio  del  despacho 
de  la  guerra,  quedándose  el  presidente 
del  Consejo  con  copia  autorizada  por 
el  fiscal. 

Art.  22.  Si  de  la  pluralidad  de  votos 
resultare  absolución  se  le  pondrá  luego 
al  reo  en  libertad,  y  tanto  de  las  cau- 


(i)  Pora  las  sentencias  conviene  conocer  las 
importantes  resoluciones  del  núm.  16  de  esta  Adi- 
ción y  siguientes:  además  desde  el  núm.  121)  al  14  > 
de  la  Adición  del  tít.  5.'»  de  este  tratado,  pág.  207, 
de  esle  tomo. 
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mscuvrís  ^eiitoncLaa  hafía  por  ^Wq- 
tíirel'Gonat>ia  de  guerra  do  oük.iaLe5 
íTen,3ral(^3.  coma  de  tas  que  por  excr^p- 
tuada^  dcbriü  consnUáraQme,  remitirá 
ámU  manos  <por  la  de  mi  secretario 
del  dn.pacho  do  la  Gnerra)  los  proce- 
sos orl^liiMo^.  conk  di ferencia deque 
en  la^  candas  Rxcepluiidas  lian  de  pa- 

Xtr>  Ir  .enfencia,  ven  U^  P^^^^^^^j 
después  de  ejocutada,  qnedaudose  el 
pre^idfn te  con  copia  del  F'^f^^^^n      i 

r^o  6  "reo^  proce^adoíí,  so  hará  publica 
o^  toda^  la^  provincias  la  declaración 
de  su  inocencia  para  indemnización  de 

^VrV^n^Lo'^  proce=to9  de  causas  ex- 
coDtnáda^  que  se  devolverán  cou  la 
íeso  uc  on  que  en  vi.ta  de  ello,  hubie- 
í^  yo  tomído,  30  protocolaran  en  a 
^cíetaria  de  la  capitanía  general  de  la 
^rí^vincía  en  qn^  se  ormó  el  proceda, 
V  nnv  la  vía  rf 'nervada  de  mi  secreta^ 
fin  del  de'^pacho  de  la  Guerra  se  pasara 
ú  lo^  dcmá?^  capitanea  íieneralos  de  pro- 
vincia copia  de  la  sentencia  que  yo  liu- 
blere  aprobado  para  que  la  arcliiven 
en  su  secretarla.  ,      ,   , 

Art  ^  paralaejecnciondelasque 
ñor  sf  miedo  mandar  cumplir  el  Con- 
Boiode  ííuf^rra  de  oftcialea  genérale^ 
dará  una  certidcacioa  (^^  ^^^^^^^^t 
tva  ^i^  injerte  la  i^enteacTa)  el  flsca  , 
nuien  h  pi'esentará  al  capitán  general, 
ijra  qu.T  acompañada  de  papel  de  re^ 
miBion,  que  ha  de  firmar,  \Pfl^^ 
iiitcnd.Mite,  V  o^í^e  ministro,  cop  arre- 
.40  á  I--.  <T"e  de  La  sentencia  confite, 
hará  In^  prevenciones  qn^  correflpon- 
ilíin  á  lo^  otlcio^  de  contaduría  y  corai- 
Piri  1  p u'a  mi  anotación  eu  la  parte  que 
Uis  competa  si  fviere  su=«penso  ó  pnva^ 
do  de  ^u  empleo  6  sueldo  el  oficial 
ju7jxadn  l>or  el  Consejo  do  guerra  de 
odclnles  íi  en  erales, 

Art  2u.    En  caso  quo  la  sentencia 
nm  de  de^ítierro  a  algún  presidio  de 
África  ü  otra  reclusión  en  para  je  deter^ 
ínl.m.lo  de  mi^  dominios,  tendrá  fuer- 
2íi  di-  testimonio  de  condena  la  expre- 
niidn  certificación  d^M  fiscal  y  en  vir- 
tud da  ella  (cuando  el  intendente,  acor^ 
dándole  con  el  capitán  pnera^  dispon- 
ga la  remeda  m  r^HciM  reo)  se  le  ad^ 
mttirá  como  tal  presidiario  por  el  go- 
bernador del  P^^^]^i'?/'^'l^^^^'  ^.!\f  íf" 
-O  a  que  lleve  .u  destino,  y  és  e  le  for- 
mara su  asl-nto  en  calidad  de  tal,  se^ 
Gun  la  mima  sentencia  lo  declare. 

Art  -^T^  Lns  caucas  de  muerte,  pri- 
vación de  empleo  O  degradación  qnc  se 
devuelvan  coa  mi  Keal  aprobación  6 


resolución  Cjiíe  las  minare,  se  pondráit 
en  ejecución*  precediendo  la  solemni- 
dad de  convocarF^e  nuevamente  el  Con- 
seio  de  guerra  de  oticiales  E;enf>rales, 
aiiniuo  falte  alguno  de  los  jueces  que 
intervinieron  en  la  sentencia:  y  dán- 
dose cuenta  de  nií  Real  re=30lucion  so- 
bre ella  en  el  Gous"\jo,  pondrá  el  presi- 
dente á  continuación  de  la  orden  que 
la  explique:   Ejmúlem  lo  que  S.  M^ 

manda.  Fecha, 

(Lufar  de  La  liriua*) 

?e  insertará  la  orden  original  en  el 
proceso,  y  el  nrscalmndrl  por  diligen- 
cia en  í^l  que  en  virtud  de  ^u  contenido 
se  mandó  por  el  capitán  genéralo  pre- 
ísidente  poner  en  ejecución  (1), 

Art,  2S,  Formalizado  así  el  proceso 
para  la  ejecncion  de  la  sentencia  de 
muerte»  dará  el  capitán  í^enoral  la  or- 
den que  corresponde  para  que  al  tercer 
dia  la  sufra  el  reo,  tomando  las  armas 
la  parte  de  tropas  do  toda  la  giiarni- 
cion  que  le  pareciere  conveniente,  con 
la  asistencia  de  otras  de  las  plazas  ó 
cuarteles  inmediatos, 

Art*  29.  LueííO  que  el  Consejo  haya 
concluido  La  ejecucbn  de  su  aí.^to,  to- 
mará el  permiso  del  capitán  íreneral  el 
fiscal.  V  pasará  á  la  prisión,  hará  poner 
al  oficial  reo  de  rodillas,  y  le  Wrá  pí>r 
sí  mi<ma  la  sentencia,  ad virtiéndole 
que  elija  conlesor  para  prepararse  á 
morir  cristianamente,  y  que  ha  ira  la» 
disposiciones  que  creyere  convenien- 

Art.  30.  En  ejecución  de  las  sen- 
tencias á  que  preceda  deíiradaeion,  se 
observarán  las  formalidades  que  ex- 
plica el  tit.  9/,  que  trata  de  este  asunto: 
y  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  é\f^e 
adaptarán  como  convenga  las  disposi- 
ciones de  tablado»  formación  de  tropa* 
conducción  del  reo,  prorauliracion  Sel 
bando,  y  demás  circunstancias  respec- 
tivas para  la  ejecución  do  pena  de 
muerte  (2). 


iiTtlíiltflS,  le^Limonins  ilft  mmlerva,  íUiusítones  íík 
nroréSítrlnp.  oxpodienics  r"l:(^rnaUvní;,  Inhunal  de 
hnnnr  y  oli^s  varios  p^iíos,  vf^^n^e  l^is  rtnpor- 
rariti^s  rf?E>iiK'¡onií9qsm  <i^  inífirLan  en  loí  níime* 
rí)5  del  ití  al  (j2  f\e  PsLa  Adición,  rní*  i2,^  ^o^- 
más  Vi'' finio  Lambíi^n  l(*s  níimems  ñvsúc  el  Vli 
ñ\  l'iStlf^in  Afiiehn  d(^l  llí.  5.^  dr  p?le  Iralado, 
p  frinn  .ÍMl  y  í^ípíníerafs  d(^  í^sIp  tnmo.  los  f^uales 
coTivkne  itoníK^iT,  cnnf&nnf^  litamos  adví^rUda. 

m  Ai^vERTENcri  r7írEnF.SA]VTF.-Pflrii  \¡^  dt- 
grfjdanion  V  df*má:5  úéUlns  y  p^nas.  vv^ape  el  to- 
dito jiPnal  rara  H  r jé  rato,  fit*  17  d^  Sf}V^£mbr& 
EÍ/!  iSSí,  (jup  se  ínsi^rlT  en  l;i  Adírinn  dpl  UL  wae 
r$lo  iTnladü,  A*í1iriisnifl  i'^tfindo  «omelídos  ^  \p^ 
Cfin^íí^jní;  dí*  Rnrm  do  nneinlp.f  pftTíííraies.  wne- 
litas  de  ]a  t'^nipflcnría  do  la  jurisdícdon  railílar,  -^ 
ms  s^ínadorei,  diputados,  jueép^  de  primera  «i^*> 
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Art.  31.  Si  el  Consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales  hubiere  de  tenerse 
en  campaña,  se  observarán  las  mismas 
formalidades,  con  la  diferencia  de  que 
•el  proceso  ha  de  formarle,  si  el  oficial 
reo  fuere  de  Infantería,  el  mayor  ge- 
neral de  ella,  ó  uno  de  sus  ayudantes; 
y  si  de  Caballería  ó  Dragones,  el  mayor 


Uncia,  procuradores,  fiscales,  lueces  eclesiásU- 
cos  y  (lemas  fuacionarios  del  orden  admiaisira- 
llvo,  según  la  ley  de  organización  y  atribuciones 
-de  los  tribunales,  véase  también  la  ley  de  10  de 
Marzo  de  18S4,  y  particularmente  el  art.  52  que  se 
M  insertado  en  el  num.  1  de  la  Adición  del  li..  5.° 
^e  este  tratado,  pág.  ItiS  do  este  tomo.  Finalmen- 
•  te,  para  los  diferentes  casos  y  sitiviciones  extra- 
ordinarias j^  en  estado  de  guerra,  véanse,  desde 
«1  núm,  Co  hasta  el  8ü  que  termina,  y  se  relie- 
ren  ¿  la  ley  de  orden  publico;  á  la  de  17  de  Abril 
de  1S21,  para  casos  excepcionalos;  á  la  de  secues- 
tros, Consejos  de  guerra  verbales  y  otras  intere- 
-sanies  disposiciones  que  conviene  conocer. 


general  de  Caballería  y  Dragones,  ó  sci 
ayudante  respectivo. 

Art.  32.  Si  hubiere  diferentes  reos 
de  un  mismo  delito,  de  los  que  unos 
fueren  de  Infantería  y  otros  de  Caba- 
llería ó  Dragones,  formará  el  proceso 
el  mayor  general  á  quien  corresponda, 
según  la  clase  de  que  haya  más  número 
de  oficiales  reos;  de  modo,  que  si  loa 
de  Infantería  (por  ejemplo)  fuesen  tres, 
y  dos  los  de  Caballería  ó  Dragones,  ha 
de  ser  el  mayor  general  dfe  Infantería 
quien  le  forme,  y  la  misma  regla  ha  de 
observarse  respectivamente  con  el  ma- 
yor general  de  Caballería  y  Dragones; 
pero  siendo  igual  el  niimei-o,  tocará  la 
formación  del  proceso  al  mayor  gene- 
ral de  Infantería. 

Art.  33.  Si  fuere  el  reo  oficial  gene- 
ral, formará  el  proceso  el  mayor  gene- 
ral de  la  Infantería. 


4DIC10H  DE  LAS  DISPOSICIONES  REFERENTES  AL  TRAT.  VIII,  TIT.  YL 


CONSEJO  DE  GUERRA  DE  OFICIALES  GENERALES. 


«UM  Amo. -Varios  capítulos  déla  ley  de  organización  y  atribuciones  de  los  tribunales  de 
guerra. -Formación  del  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales;  nombramiento  de  presidente  y 
vocales;  olicíales  generales  que  son  exceptuados  y  otros  casos  de  impo/tancia  para  la  formación  de 
los  expresados  Consejos.— Fiscales  y  secretarios. -Testigos  y  quiénes  declaran  por  certificado.— 
Reconocimientos  periciales.-Defensoras.— Resoluciones  importantes  que  conviene  conocer,  referen- 
tes á  sentencias,  correctivos,  prisiones,  penas,  pérdida  de  tiempo  y  privaciones  de  empleo.— Reglas 
páralos  indultos.— Amnistiados,  absueltos  y  presentados.— Reglas  para  la  baja  y  enjuiciamiento  del 
oficial  que  abandona  su  destino  ó  no  se  incorpora.— E^  oficial  prisionero  que  compromete  su  palabra 
de  honor  de  no  hacer  armas  contra  el  enemigo,  debe  ser  despedido  del  servicio.- Reglas  para  la  for- 
mación del  tribunal  de  honor.— Sobre  los  expedientes  gubernativos.— El  oficial  de  rnals^  conducta 
é  incorregible  debe  ser  despedido  del  servicio,  previo  expediente  gubernativo  y  consulta  al  gobierno. 
—Correcciones  personales,  ejecuciones  y  testimonios  de  condena.— Ley  de  orden  público.— Son  deli- 
tos contra  el  orden  público,  y  castigados  como  tales,  ios  cometidos  contra  la  seguridad  de  los  ferro- 
carriles.—Toda  persona  que  insulte  de  palabra,  atrepelle  ó  haga  resistencia  á  los  individuos  de  la 
guardia  civil,  queda  sometida  á  la  jurisdicción  de  guerra,  y  asimismo,  casos  en  que  quedan  someti- 
ólos también  á  la  jurisdicción  militar  los  paisanos  que  atacan  á  los  Carabineros.— Varias  disposicio- 
nes acerca  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  4821;  casos  en  que  se  ha  de  considerar  vigente  dicha  ley;  co- 
nocimiento y  modo  de  proceder  en  las  causas,  y  demás  aclaraciones  referentes  al  estado  de  guerra.-- 
Las  órdenes  é  instrucciones  para  la  persecución  y  captura  de  los  salteadores  de  caminos  y  ladrones 
en  despoblado,  que  se  den  siempre  directamente  por  la  autoridad  militar  y  en  c  lalquiera  caso  que 
la  persecución  y  captura  de  los  criminales  proceda  de  las  autoridades  civiles,  se  entienda  que  éstas 
-obran  por  delegación  de  las  militares.— Disposiciones  para  la  interceptación  de  li  correspondencia 
•en  circunstancias  especiales  á  personas  detenidas,  arrestadas  ó  presas.— Ley  de  s.  .sues.tros.— Gonse- 

.  jos  de  guerra  verbales. 
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ADICIÓN. 


CONSEJO  DE  GUERRA  DE   OFICIALES  GEr«ERALES. 

.NUMT¡:rto  1.  fV/ase  la  ley  de  organiza- 
ción y  alribucicnrs  de  los  tribunales  de  guerra  de 
-10  de  Marzo  de  4S81.  que  se  inserta  en  el  niime- 
.  ro  1  d<^  la  Adición  del  lít.  ó."  de  este  tratado,  pá- 
gina 108  y  s  guíenles  áo.  este  lomo,  y  muy  parti- 
cularmente trn^íinse  pie.senU'.s  los  capítulos  se- 
gundo y  tercero  del  tít.  3.°  de  dicha  ley,  que  se 
relieren  á  los  Consejos  de  guerra  de  oUciales  ge- 
nerales, y  de  las  peí  senas,  funcionarios  y  demás 
individuos  que  lafnbien  deten  ser  juzgados  por 
los  referidos  Consejos.) 

FORMACIUN  DEL  CONSr.JO  DE  GUERRA  DE  OFICIALES 
GENERALES  (1). 

WrxjMERO  »i  OfiiíE:i  del  Jtpgente  de  20 
de  Enero  de  \^'Ct.— Declarando  que  los  coro- 
Tieles  deben  asistir  como  vocales  a  los  Consejos 
de  (jnerra  en  que  habían  de  ser  juzgados  los 
oficiales  de  los  rerjíwiodos  que  manden,  ...  He 
dado  cuenta  al  Refíente  del  reino  de  la  comunica- 
ción de  V.  E.,  fpiha  de  lo  de  Abril  último,  en  la 
que  con  motivo  de  ima  soli  ,itud  del  coronel  del 
refrimiíMito  infanlpría  do  Ceuta,  número  41),  supli- 
cando una  aclíjraíMon  terminante  que  ponga  á  los 
jefes  de  los  cuerfos  á  cubierto  de  toda  responsa- 
bilidad cuando  sean  llamados  á  componer  parte 
úe  los  Consejos  de  {ruerra  de  oficiales  generales  en 
que  tengan  que  residenciarse  delitos  perpetrados 
por  oficiales  de  sus  propios  regimientos,  consul- 
ta vuecencia  la  oportuna  aclaración  sobre  el  indi-* 
cado  punto,  por  no  estarlo  en  la  (rdenanza  general 
del  ejército,  ni  en  el  Colon.  Enterado  S.  A.,  y  con- 
forme con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  á  quien  tuvo  por  conveniente  oír, 
se  ha  servido  declarar,  que  presidiendo  los  corone- 
les de  los  reeimienlos  los  Consejos  de  guerra  de  to- 
dos los  individuos  de  los  mismos,  no  hay  razón  fun- 
dada para  que  dejen  de  concurrir  como  vocales  i 
los  consejos  de  los  olicialos  de  los  de  su  mando.— 
Da  orden,  etc.  — Hodil. 

^UMKKO  :^.    Vocales.— iíeaí  orden  de 

47  de  Marzo  de  1*^"»" ( V7'ase  en  el  núm.  29  del 

tratado  6.°,  tít.  i.",  pág.  002  del  tomo  II  de  esta 
obra,  en  donde  se  inserta  la  referida  Real  orden, 
que  dispone,  como  medida  general,  que  los  gene- 
rales, jefes  y  oficiales  de  Artillería  é  Ingenieros 
no  tienen,  ni  deben  tener  exención  ni  privilegio 
alguno  para  dejar  de  ejercer  los  cargos  que  en  la 
administración  de  la  justicia  militar  se  les  desig- 
nen, estando  en  su  derecho  el  capitán  general  de 
Andalucía  al  nombrar  por  sí,  como  lo  hizo,  vocal 
de  un  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales, 
al  coronel  comandante  de  Artillería  de  la  plaza  de 
Cádiz.) 

lvi.TMr2i*0  4.  Vocales.— líeal  orden  de 
i2de  Maifo  de  iSS>2.—DisrM>niendo  que  los  coro- 
neles sarnentos  madores  de  las  plazas  no  ocu- 
pen otro  lugar  en  los  Consejos  de  guerra  de  ofi- 
ciales generales  que  el  que  les  corresponda  por 
su  antigüedad  entre  los  coj^oneles  efectivos  que 

al  misino  concurran He  dado  cuenta  ¿  la 

Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  exposición  que  por  conducto 
de  uno  de  los  antecesores  de  V.  E.  hizo  á  S.  M.  al 
coronel  D.  N.  N.  N.,  sargento  mayor  de  esa  plaza 
de  Pamplona,  pidiendo  se  declare  que  su  referido 
destino  no  le  sirva  de  obstáculo  para  ocupar  en 
los  Consejos  de  guerra  de  oficiales  generales  á 


(1)  Además  de  cuanto  se  previene  para  la  for- 
mación del  Consejo  de  guerra  de  oficiales  genera- 
les en  el  núm.  1  de  esta  AdicioUj  vAase  el  nú- 
mero 29  de  la  Adición  del  tít.  i.^  tral.  6.*>,  pági- 
RA  302  del  lomo  II  y  los  núros.  del  5  al  18,  ambos 
inclusive,  del  tít.  d.<>  de  este  tratado,  págs.  178, 
i79, 180  y  181  de  este  tomo,  que  se  refieren  al 
nombramiento  de  presidente  y  vocales,  oflciales 
generales  q^e  pueden  ser  exceptuados  v  otros  ca- 
sos de  importancia  para  la  formación  ae  Iss  ex- 
K^sados  Consgos  de  oOciales  geoerales. 


que  fuese  llamado  como  vocal,  el  asíanlo  que  eo-- 
tre  los  coronelas  le  (•orre>ponda  por  su  antigüe- 
dad en  el  mismo  empleo,  enterada  S.  M.,  )  te^ 
niendo  presente  que  con  arreglo  á  la  Real  orden 
de  29  de  Noviemlire  de  17S^,  los  coroneles  que 
concurren  á  un  Consejo  de  guerra  de  olicialcs  ge- 
nerales deben  sentarse  según  el  mando  que  ejer- 
zan, prefiriéndose  entre  sí  por  antigüedad  si  lo- 
ejercieren  de  Igual  clase,  y  que  el  actual  regla- 
mento de  estados  mayores  de  phi/as  declara  no 
ser  servicio  activo  el  que  prestan  los  jefes  y 
oficiales  empicados  en  ellos,  conforme  coa  el  dic- 
tamen del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
se  ha  servido  resolver  que  el  coronel  sargento 
mayor  D.  N.  N.,  no  puede  pretender  otra  prefe- 
rencia en  el  asiento  ae  un  consejo  de  guerra  de  la 
clase  expresada,  sino  la  que  le  corresponde  por 
su  antigüedad  después  de  los  coroneles  vivos  y 
efectivos  que  concurran  al  mismo  Consejo.— De 
Real  orden,  etc.-Lara. 

JVXJM  K«o  r%.  Vocales. -fleaí  orden  de 
6  de  Octubre  de  iS^'l.— Expresando  el  lugar  que 
en  los  Consejos  de  guerra  ¡mn  do  ocupar  loj  co- 
roneles del  ejército,  ilimitad/os  ó  exc^'dentes,  y 
los  de  igual  clase  e/ectivos  de  los  reyiwieníos 

de  milicias  provinciales Al  capitán  general 

de  Galicia  digo  hoy  lo  que  si^ue:— «Enterado  vi 
Rey  nuestro  señor  del  ollcio  de  V.  E.  de  9  de  May» 
último,  consultando  la  regla  general  que  deba 
seguirse  en  la  preferencia  de  a>ienlos  en  los  Con- 
.^ejos  de  guerra  de  oficiales  generales,  cuando  á 
falta  de  brigadieres  concurran  en  concepto  de 
vocales,  coroneles  ilimitados  ó  excedentes  del 
ejército,  y  los  de  i{jual  clase  efectivos  de  los  re- 
gimientos de  milicias  provinciales,  á  consecuen- 
cia de  haber  concurrido  á  un  Consejo  de  ¿guerra 
celebrado  en  esa  capital  en  27  de  .'\Iarzo  anterior 
ba^io  aq(uel  concepto,  el  coronel  efectivo  de  Infan- 
tería ilimitado  1).  N.  N.,  y  el  del  regimiento  pro- 
vincial de  Compostela  D.  N.  N.;  y  conformándo- 
se,S.  M.  con  lo  expuesto  en  su  razón  por  su  Ccn- 
sejo  Supremo  de  la  Guerra,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver que  debiendo  seguirse  en  la  preferencia  de 
asientos  en  los  Consejos  de  guerra  el  mismo  mé- 
todo que  el  establecido  por  ordenanza  y  posterio- 
res Reales  órdenes  en  la  sucesión  del  mando  mi- 
litar, se  sigue  que  los  coroneles  de  los  regimiea- 
los  provinciales  cuando  concurran  á  tales  actos, 
deben  ocupar  aquel  lugar  que  les  daría  el  mando 
progresivamente  respecto  á  cada  uno  de  los  de- 
más vocales,  teniéndose  siempre  muy  presente  la 
diferencia  de  estar  los  cuerpos  sobre  las  armas  ó- 
disueltos  en  provincia,  y  por  consecuencia  oue  el 
coronel  efectivo  de  Infantería  ilimlUdo  D.N.  N. 
debió  preceder  justamente  al  del  regimiento  pro- 
vincial de  Compostela  Ü.  N.  N.  por  hallarse  disuel-  . 
lo  el  cuerpo  en  provincia  y  no  ser  bastante  la  in- 
cidencia de  estar  empleado  en  comisión  del  servi- 
cio, porque  la  misma  causal  concurría  en  N.,  y 
menos  la  que  también  alega  de  tener  mando,  por- 
que éste  se  limita  á  lo  puramente  iurisdicciODal.» 
-Lo  que  de  Real  orden,  etc.-? Javier  de  Ulloa. 

fiscales  t  secretarios  de  causas  (1). 

1^XJMe:KO  6.    Real  órobn  de^  de  Ma- 


(1)  Véase  el  tft.  9  y  10  do  la  ley  de  organiza- 
don  y  atribuciones  de  los  tribunales  de guerr^ 
de  10  de  Marzo  de  1884,  inserta  en  el  núm.  1  de  la 
Adición  del  til.  5.°  de  este  tratado,  págs.  168, 176- 
y  177  de  este  tomo,  el  importante  cargo  de  fiscal 
ir^ructor  de  causas.  Asimismo  puede  verse  en 
los  referidos  títulos  y  páginas  de  dicha  ley  cuanlo- 
se  refiere  al  secretario  encargado  de  extender  y 
autorizar  las  actuaciones  judiciales. -Adamas  de 
cuanto  en  este  lít.  6.o  y  en  su  Adición  se  expresa, 
el  fiscal  debe  conocer  lodo  el  anterior  tít.  b,^  de  este 
tratado  y  las  disposiciones  que  contiene  su  Adi^ 
don,  desde  la  página  157  hasta  la  217  de  esta  to- 
mo, por  ser  casi  todas  ellas  del  mayor  interés  para,- 
el  desempeño  de  sus  funciones  en  cuantos  casos  y 
circunstancias  le  convenga. 

Digitized  by 


Google 


TRATADO  Vni. — TITULO  VI. 


2:¿3 


yo  de  iSñ,— Declarando  que  los  aiptíanes  gr<i- 
Éuados  ríe  tenientes  coroneles  puedan  ser  fisca- 
les de  laá  causas  qve  se  instrufjan  contra 
oficiales Con  esta  fecha  digo  al  capitán  gene- 
ral de  Granada  Jo  que  sigue: -«He  dado  cuenta  á 
la  Reina  (Q.  D,  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de 
Ü7  de  Diciembre  üHimo,  consultando,  por  haberlo 
Lecho  el  comándame  de  Carabineros  deesa  pro- 
\incia,  sí  el  teniente  del  mismo  cuerpo  D.  N.  N., 
podia,  por  reunir  la  circunstancia  de  obtener  el 
Krado  de  teniente  coronel,' entender  como  fiscal 
wi  la  causa  que  se  instruye  contra  el  capitán,  tam- 
bién de  Carabineros,  D.  N.  N.  Enterada  S.  M.  de  lo 
manifestado  igualmente  acerca  de  dicha  consulta 
ror  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se 
h:i  servido  declarar  que  el  teniente  coronel  gra- 
duado D.  N.  N..  puede  desempeñar  dicho  cargo  de 
fiscal  por  reunir  el  carácter  de  jefe,  que  es  lo  que 
5«  requiere  por  Ordenanza  para  ser  nscal  de  causas 
como  de  la  que  se  trata.))— De  Real  orden  lo  tras- 
lado a  V^  1.  consiguiente  á  la  acordada  de  ese 
Tribunal  Supremo  de  6  de  Febrero  último:  advir- 
tiendo á  V.  I.,  para  que  lo  haga  presenté  al  Tri- 
bunal,  que  S.  M.  no  se  ha  conformado  con  lo  que 
manifiesta  el  mismo  en  dicha  acordada  sobre  que 
los  coroneles  graduados  pueden  ser  vocales  de  los 
Consejos  de  guerra  de  oliciales  generales  á  falta 
de  corónelos  efectivos,  puesto  que  está  prohibido 
en  Real  orden  de  21  de  Marzo  de  1839,  circulada  el 
23  de  .Vlayo  siguiente,  y  corroborada  con  la  de  13 
de  3un  io  de  1812.-Dios,  etc.-Narvaez. 

ííTJMBRO  r.  Real  orden  de  18  de 
Noviembre  de  iSbO.—Exfrresando  que  los  capi- 
tanes generales  y  no  los  inspectores  y  directo- 
res generales  de  las  Armas,  son  los  que  están 
•  facultados  para  nombrar  los  fiscales  y  secreta- 
rtps  de  las  causas  que  se  instruyan  contra 

oficiales El  señor  ministro  de  la'Guerra  dice 

hoy  al  capitán  general  de  Granada  lo  que  sigue:— 
«lie  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comu- 
nicación de  V.  E.  de  3  de  Marzo  último,  en  la  que 
y  con  motivo  de  haber  el  inspector  general  de  ca- 
rabmeros  del  Reino  procedido  por  sí  al  nombra- 
miento de  fiscal  de  una  sumaria  mandada  elevar 
á  proceso,  solicitó  V.  F.  una  declaración  que  pu- 
siese á  cubierto  las  facultades  jurisdiccionales 
que  le  otorga  la  Ordenanza,  y  evitara  se  repitie- 
sen en  lo  sucesivo  nombramientos  de  fiscales 
como  el  de  que  se  ha  hecho  mérito.  Enterada  su 
majestad,  y  teniendo  presente  que  según  resulta 
je  lo  informado  acerca  del  mismo  asunto  por  el 
inspector  de  Carabineros,  procedió  éste  al  nom- 
bramiento de  dicho  fiscal  por  efecto  de  una  equi- 
vocada inteligencia  de  lo  acordado  sobre  el  par- 
ticular por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, nombramiento  que,  confirmado  después  por 
rnecencia  para  evitar  entorpecimientos  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  adquirió  la  legitimidad 
oe  que  carecía,  puesto  que  corresponde  a  la  auto- 
ridad de  los  capitanes  generales  la  elección  y  nom- 
bramiento de  aquellos  funcionarios,  conforme  con 
el  aielám«n  del  expresado  Tribunal  Supremo,  se  ha 
servido  resolver  que  no  es  necesaria  la  declaración 
qoc  V.  E.  solicitaba  respecto  á  que  los  artícu- 
los 5/>  y  7.0  de  la  Ordenanza  le  conceden  la  facul- 
tad de  nombrar  fiscal  y  secretario  para  la  forma- 
ción fle  causas  á  los  jefes  y  oficiales  del  ejército; 
fcabiéndose  además  servido  S.  M.  aprobar  la  indi- 
cada disposición  de  V.  E,  que  confirmó  el  referido 
nombramiento  de  fiscal  á  que  se  contrae  ó  refiere 
sn  mencionada  consulta.»— Do  Real  orden,  comu- 
ni^da  por  dicho  señor  ministro,  lo  traslado 
;  a  y.  I.  para  oonoclmiento  de  ese  Supremo  Tribu- 
.  »al,  consiguiente  á  su  acordada  de  31  de  Julio 
próximo  pasado.-Dios,  elc-El  oficial  primero, 
)  Francisco  Valiente.  ' 

TfTtJMERO  8.  Real  órien de  18  de Se- 
t%eml»re  de  iSbí.— Declarando  que  según  el 
contexto  de  las  Ordenanzas,  v  con  arreglo  á  ía 
.  práctica  inconcxtsa  de  tedo  procedimiento  mi- 
\  '•"TTí  ''^i'nffuna  otra  persona  que  el  fiscal  y  el 
I  escrtbanoptieden  intervenir  enlas  actuacio- 
^nss  de  les  mismos, 


Igualmente  se  ha  enterado  S.  M.  de  la  comunica- 
ción con  que  V.E.  ha  remitido  á  dicho  Tribunal  el 
citado  proceso,  llamando  la  atención  sobre  la  cir- 
cunstancia que  aparece  en  el  mismo  de  haber  sido, 
escritas  alpunas  dcclsraciones  por  otra  persona 
que  el  escribano  de  la  causa,  la  que  al  mismo 
tiempo  era  testigo  en  ella;  y  conformándole  tam- 
bién con  el  píivecer  del  mismo  Supremo  Tribunal, 
se  ha  servido  resolver  que  si  bien  no  se  expitisu 
terminantemente  en  las  Ordenanzas  del  ejercito 

3ue  el  escribano  haya  de  escribir  por  si  todas  las 
eclaraciones  de  los  testigos,  se  deduce  virtual- 
roente  del  contexto  de  los  íirts.  9  y  10,  tit.  5.", 
tratado  8.<»  de  las  dicli.is  Ordenanzas,  y  que  por 
lo  tanto,  según  la  práctica  inconcusa  de  todo  pro- 
cedimiento militar,  ninguna  otra  persona  que  «I 
fiscal  y  el  escribano  pueden  intervenir  en  las  ac- 
tuaciones de  los  mismos.— De  Ríial  orden,  etc.— 
El  subsecretario,  Bernai  do  Cortés. 

COMPARECENCIA    DE    TESTIGOS    T    DECLARACIONES 
POR  CEtlTIflCADO  (1). 

^XJlMiEIiO  O.  Real  ^irden  de  19  de  Abril 
de  ibS^y.— Resolviendo,  vtrr  fonna  de  amplia- 
cion  al  art.  7.°,  /i/,  (i/,  irat.  8."  de  las  Ordenan- 
zas, que  desde  brigadie^r  inclusive,  abajo^  que 
hayan  de  detlarar,  concurran  á  casa  del  fiscal, 
siendo  oficial  general  •2)...  .  Conforn  ándosc  el 
Rey  Nuestro  Senojr  con  lo  (|ue  tuvo  por  convenien- 
te consultarle  con  fecha  20  de  Febrero  ultimo  su 
Consejo  de  guerra  en  pleno,  do  resultas  de  un  caso 
particular  ocurrido  en  esta  corte,  sobre  el  cual 
se  le  habia  pedido  su  dictamen,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver,  por  forma  de  ampliación  al  texto 
literal  del  art.  7.o,  tít.  i).°,  trat.  8/'  de  las  Orde- 
nanzas generales  del  ejórcito.  y  en  analogía  con 
el  espíritu  del  mismo  artículo,  que  en  to^a  causa 
militar  en  que  actué  de  üscal  un  oficial  general, 
concurran,  previa  la  citación  de  oficio  correspon- 
diente, á  declarar  á  su  casa  todos  los  oficiales, 
desde  brigadier  inclusive  abajo,  que  ha\  an  de  ser- 
vir de  testigos  en  aquellas:  quedando  subsistente 
para  los  oficiales  generales  la  prerogativa  de  de- 
clarar por  medio  de  certificación.— De  Real  orden, 
etcétera.— Santa  Cruz. 

WUWÍKROIO.     Re^L  ORDEN  í/e  8  rféJuiio 

de  1811.— Para  que  los.jeft^s  presten  sus  decla- 
raciones en  lu  casa-habiíücion  déla  autoridad 
militar  superior  de  que  dependa  la  causa  que 

las  motive Enterada  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) 

de  la  consulta  que  elevó  al  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  el  gobernador  de  la  plaza  de 
Cartagena  con  motivo  de  la  duda  suscitada  so- 
bre SI  el  capitán  de  fragata  D.  N.  N.,  citado 
por  el  fiscal  de  la  causa  que  se  sigue  con  motivo 
de  la  herida  y  sucesiva  muerte  del  marinero 
N.  N.,  ocasionada  á  la  salida  del  laúd  español 
Virgen  del  Carmen,  desobedeciendo  las  órdenes 
del  centinela  del  fortín  Navidad,  debia  prestar  su 
declaración  en  la  casa  habitación  del  coHiandante 


(1)  Como  se  verá  en  las  órdenes  que  tratan  so- 
bre la  comparecencia  de  testigos,  y  quiénes  pue- 
den declarar  por  certificado,  parece  se  observa 
alguna  contrariedad:  pero  nosotros  entendemos 
que  con  arreglo  á  la  letra  y  espíritu  de  las  Orde- 
nanzas, la  ampliación  de  la  Real  orden  de  19  de 
AStril  de  1S33,  inserta  en  el  núm.  9  de  esta  -Adi- 
ción, confirmada  por  la  de  5  de  Abril  de  1857  y 
además  la  de  15  de  Diciembre  de  1841,  que  se  ha- 
lla en  el  núm.  10  de  esta  misma  Adición,  sedes- 
prende  del  contenido  de  todas  ellas,  que  hasta  la 
clase  de  teniente  coronel  deben  prestar  sus  de- 
claraciones en  la  capitanía  general,  y  hasta  el 
empleo  de  brigadiar  en  casa  del  fiscal,  cuando  éste 
fuese  oficial  general.  Las  autoridades  pueden  de- 
clarar por  certificado,  porque  la  ley  sólo  se  contrae 
á  que  vayan  á  declarar  á  casa  del  juez  ordinario 
en  causas  criminales. 

(2)  Confirmada  por  la  Real  orden  de  5  de  Abril 
de  1857. 
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geneml  de  SljrínJt  dj  aqnvl  ii»?  tarlanientó,  según 
fele  pnUíífícK?.  íi  L^n  U  ciel  po:.  ■:  nador  de  la  plaza; 
s®  h3  stervidort',if}Ht;rS.  íJ^*  conforme  con  eldic- 
lim*í>  del  flXí)res4dí>  Tribimal.  que  el  capilan  de 
rragMU  l>.  X.  N.  dí^he  prt'^yir  su  declaración  en  la 
c3^>\  balií^^cíon  di^l  gobernador:  y  que  para  evitar 
dudas  de  e5^^^!last^  los  jefcÑ  prestun  ea  lo  suce- 
gJTOBtH  de^:brii:imti^^  mi  hi  cíisa  habilaeion  de  la 
atitorídad  míiiJíir  supf^rínrde  que  dependa  la  cau- 
sa que  l'is  muUveK  — líe  B'^al  orden,  ele— Nar- 

HfXjjMF:no  IX.    Re^l  órdeh  de  i5  de 

liivsi^i.--.'tri^  fi''  I  s M  —  Dt*cla i vj  ado  q ae  el  co ma n - 
rfíiFíft?  í}'''if^í>ii  ti '  córd-ihn  e'ííítuo  en  su  derecho 
ti^íjúHÜnBt^  d  i'omptiróCiiranfe  elj'iez de  prime- 
r*t  iitsliinvia  para  dar  una  declaracioa,  puesto 
qui'.  consta ntiolt;  ütjtivo  a'itüridad  el  asunto  de 
^ste  se  irtiíatKL,  Iñ  íf^freApondía  declarar  por 
certificación  o  íjifonu'^....  lie  dado  cuenta  á  la 
Reina  (Q.  D.  íí..i  de  li  L'orn'jiiífiícion  de  V.  E.  de  8 
(le  Mayíi  lilLímo,  reft*reiile  h  l¿i  queja  que  produjo 
é  esc  minbif^rió  i'l  juez  di*  primera  instancia  de 
Cúrdobti  contrn  el  roniJjndanU*  general  de  la  rais- 
nia  provincia,  r.on  mLíiivi>  iIj-  íiaberse  nesgado  éste 
á  dí'ílarar  como  Li^sli^o  pii  itnn  ca  isa  sobre  cons- 
piración, á  qiní  íiii"  iniado  p<jr  *?!  primero  en  vir- 
lud  df  lo  priívi^riidfi  par.i  fíios  casos  en  el  art.  2.<> 
úd  di^Tí^ío  dv  laí  Corlea  de  11  de  Setiembre 
dp  i^.¡i>  "  BnUT.id  i  S.  M.,  y  resultando  del  expe- 
dienttMiií^iriiid'j  í^ii  í^áte  ministerio,  que  el  men- 
cion^idi:?  roinrrtidatjte  treneral  fu  .  citado  por  dicho 
juez  á  pn;$lar  como  Ltí^siLgo  un  i  declaración  sobre 
partícularidide^  q\iK  le  coiisiHNin  como  autoridad, 
en  enyo  concepto  .«jeorrelúá  informar  por  es- 
crito: ronforma  can  i"l  dictóme  a  del  Tribunal  Su- 
premo de  íiuerrfi  y  Marini,  ííe  ha  servido  decla- 
rar que  ejit'jvo  en  >'u  dert^flto  el  comandante  gane- 
ral  de  GirJifbn  ni'K'if>'Iii^if  lu  iiparecer  á  la  cita- 
cií^o  del  )in!jt  lU'  pruo' r;i  in^loncia,  á  quien  es  la 
vpUnLíid  d(^  !^.  M  tmgi  eiih'iidt-r  V.  E.  que  suem 
jíbHo  fijf  infi4Tiila  lo  y  opuesto  ñ  la  letra  y  espíritu 
du  la  ley  ni«neloni'|fi,  pofqiid  {^sU  se  contrae  á  la 
OhH^aríoN  úv  d-i^lupur  en  f  iiísa  criminal  á  todo 
el  que  s  a  eiUidt)  :í\  cferiti  ¡orno  testigo,  pero  no 
ei*moaiiloriil^it!,-i>iMir»'j|  nrtlea,  etc.— El  subse- 
cretnrio,  eonrlí:  ile  VisL  ilierriiosa. 

Bf  tj>i:ríJrto  tiS.  un  den  del  gobierno  de 
51  tte  Úctubrsde  í'^':^.'-  lit^s  Avwndo  qne  los  jefes 
tfiiH{ar^3  deh'^n  d'^clatar  personaÍJOrenle ante 
lúsjuf^es  ordm'iriii:i  í/m^»  Í'>s  citen,  en  causa 

criminal El  señor  miniíílro  de  la  Guerra  dijo 

con  feflia  Si  de  ucluhrn  ú  I  limo,  al  de  Gracia  y 
Juitida»  lo  siífuienLe:-ui:nlerado  de  la  Real  or- 
den cn[wdid¡i  pf>r  e*»!*  niitii.'ítflrio  en  1.°  de  Mayp 
d'U  año  próximo  tüisr^dn.  luanifestando  á  este  de 
U  Gijf  rrá  l,i  necesidad  d»?  fiiio  se  derogue  la  de  22 
dé  Febrero  do  Hri,  ri^iniivvj  al  punto  en  que  los 
Mes  miiitnres  deben  prí^íiar  declaración  ante  los 
joeceií  mdinarirrsr  Conj^ixlerando  que  ni  la  Consti- 
tución út'\  ív^íladn,  ni  [a  aetuil  forma  de  gobierno, 
m  la  ley  de  Knjiiíeiamifíiiio  criminal  de  22  de  Di- 
ciembre utli'oo,  pennitíín  sn&lener  por  más  tiem- 
po el  priviieírio  que  la  referida  Real  orden  conce- 
día á  ioü  íniliiare*^  ile.sde  comandante  graduado 
arHfia.  delnrmiunndo  i|uc  <  uando  fuesen  citados 
for  los  jijeee«i  de  primera  jníilancia  para  declarar 
en  caus?i  crimSn.iU  se  le?  recibiera  su  declaración 
en  la  S:i1n  prin>erd  de  la  «ludi^mcia  en  horas  que 
esUvfej^e  ai!^ueitr>  el  irihirOrü,  ó  en  las  casas  con- 
sistoriales, donde  no  ímbiereíiudiencia,  porque  en 
la  actuaiidod  todos  deben  comparecer  á  prestar 
stjs  declaraciones  nuie  t*l  juez  que  los  cite,  en  el 
sitio  dnndf*  tonfra  csljblectdo  íu  juzgado,  y  en  que 
administrfl  juslkia,  sin  mñn  excepciones  que  las 
eíiUibliH-idas  en  el  nrt.  il(»7  de  la  citada  ley  de  En- 
juiciamiento rrimin?ii,  sin  que  nadie  pueda  consi- 
derar par  esto  rcbaj.ida  ni  rqenoscabada  su  digni- 
did  personíil:  pues  >llí  donde  se  administra  justi- 
cia, cu 9l quitara  «^ue  ^e.i  la  categoría  del  que  la  ad- 
mmistra,  allí  se  encnentr.^  el  templo  de  la  ley,  en 
fl  qtie  lodo«  snn  iíurneH:  el  j^obiemo  de  la  Repú- 
falii^a.  de  eofaforoiidad  ron  lo  manifestado  por  el 
Consejo  Suprítmo  de  la  liuerr».  ha  tenido  ¿  bien  re- 
solver que  la  mencionada  Rc^il  orden  de  22 de  Fe- 


brero de  ISk),  sea  derogada  cojito  ss  iilers^ 
pero  sin  perjuicio  de  que  rija  y  subsista  la  aríc- 
lica  establecida  en  el  art.  10,  UL  i.K  tnat.  H."  de 
las  Ordenanzas  del  ejército,  respecto  (t  Is  íoriitn 
de  llevarse  á  efecto  las  citarones  p.ira  declarar  á 
los  individuos  que  pertenecen  al  eK^reito  6  qna 
dependen  del  ramo  ae  Guerra.— De  orden  del  ex- 
presado gobierno,  etc.— El  secretario  gen^^ral  iu- 
lerino,  blduardo  Bermudez  (Ij, 

RECONOCIMIENTOS  PERICIALES    (2). 

l^TJMEHO  13.    Real   Ahoen   de  11  d» 
Agosto  de  IS^y.— Disponiendo q netos  íhcnmetUú» 
escritos  en  idioma  eJbtratijeio  qiée  debsa  pra* 
dacir se  en  juicio,  noesnece^iúrti}  se  envina  á 
la   cancilteria  e  interprelacÍGn  de  Ikfi^iOfS^ 
sino  que  bastará  los  trad'izcan  lüs  intérpre- 
tes jotrados  q^ishaya  en  las  pMacíoneSj  oensiá 
defecto  los  maestros  de  le ngriii.%  quienes  esláu 
obligados  á  prestar  este  se rü teto,  t;  sOlo  en  casa 
dedndarscdelí  exactitud  de  ki  trddicciofi  por 
las  partes  litigantes  ó  por  la  aníoridad  judicial 
debe  rec  trrirse  á  las  periciales. ....  A  lin  díi 
facilitar  el  despacho  de  los  asuniosj  lidíela  I  menta 
tratados  dentro  del  fuero  de  guerra,  y  del  ds  ex- 
tranjería cuando  se  presenten  daL'rUrnentoí  reiiic-^ 
t^dos  en  otra  lengua  que  la  casUlidita,  sá  ba  dig- 
nado resolver  S.  M.  la  Reina,  ú,:  acnierdo  con  I» 
3ue  le  ha  propuesto  el  ministerio  de  Kstado,  ¿sta 
e  la  Guerra,  y  el  Tribunal  Supremo  á4  iruerra  y 
Marina:— 1.^  Que  no  sea  siempre  indi^pe^n^ible  el 
remitir  desde  fuera  de  la  córt^-    la  canciJIcrfa  é 
interpretación  los  papeles  de  que  se  trata,  has^ 
lando  que  los  traduzcan  los  iiit/'rprat«$  jurados^ 
cuando  ios  haya,  y  como  perit  lalea  \os  m^iestrü^ 
que  enseñan  idiomas,  y  en  su  defecto  cualq^ujera 
sujeto  idóneo  para  ejercer  dieti  i  ijcto,  (iré^'io  e-a 
todos  casos  el  juramento  de  eos Lum  tire,  y  ademis 
bajo  la  responsabilidad  correspinJienle.— 2.<*  Qu* 
Como  este  servicio  es  de  los  obijf^nroricis  á  toda 
persona  que  ejerce  una  profesHjn  ü  olicio,  y  de 
cuyo  leal  saber  y  entender  nee^^siLin   valerse  los 
tribunales  en  muchas  ocasiones,  la  autoridad  ju- 
dicial podrá  compeler  á  la  persnnü  eli-íjidü,  para 
que  preste  su  auxilio  hasta  gratín Lim-EiUa  en  in- 
terés de  la  justicia  y  de  la  conveaiem  íli  púJilict, 
salvo  aquellos  casos  en  que  el  Uviil^iL^ior  pueda 
llevar  honorarios  con  arreglo  a  la^  leye^  que  ri^ 
gen  sobre  este  punto  para  los  demás  peritos  de 
cualquiera  otra  clase  que  intervienen  en  los  jui- 
cios.—3.°  Que  si  después  de  cumplir  lo  que  va  dís* 
puesto,  sucediere  que  las  partes  mLíresadiís  en  iin 
litigio  no  se  conformaren  con  li  tradu^^'^oa  íiecha 
por  los  intérpretes  y  alegasen  iiíiy  falu  de  firat- 
titud  ó  de  lidelidad  en  la  versirro.  se  Itís  dejará 
que  á  su  costa  acudan  ala  interi»rela,^joii  central. 
— 4.<^  y  ultimo.  Que  si  las  aulorididüs  militares 
considerasen  un  asunto  contení  ¡osr>  de  t^l  icupor*^ 
tancia  y  gravedad  que  no  es4imeii  sucieient^  la 
traducción  de  los  intérpretes  junados  ya  LsUble^ 
cidos  ó  la  de  los  periciales,  rei^irran  a^simismo  á 
la  interpretación  central,  por  conducto  de  este  mi- 
nisterio, desde  donde  se  remitirá  al  de  Estado 
para  obtener  la  rectilicacion  fehaciente. —üe  Real 
orden,  etc.— Lersundi. 

defensores  13). 


(1)  Para  las  declaraciones  y  úemhs  casos  de  ' , 
los  testigos,  véanse  las  ordenas  de  tos  iíú  meros    ' 
desde  el  52  en  adelante,  que  se  bali^'^n  en  la  Adi-  J 
cion  del  til.  5.°  de  este  tratadn,  pégs.  190  y   si-  * 
guien  tes  de  este  lomo,  y  en  el  nüm.  1  dd  remridn  ; 
título,  la  ley  de  tribunales  de  guerra,  ^ 

(2)  Véanse  además  en  los  aúmcro^  S^  y  S4  de  ^ 
la  Adición  del  lít.  5.«  de  este  tratado^  págínns  • 
1%  y  197  de  este  tomo,  que  Ira  tan  también  d^ 
peritos,  para  los  casos  que  ocurran.  . 

(5)    Véase  también  el  tft.  11  de  la  ley  de  orga- 
nización y  atribuciones  de  los  íHÓufUiles  d       ^ 
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Atril  de  iSn.^ Resolviendo)  puede  ser  el  defen- 
sor de  más  categoria  qfie  los  vocales..,.  Eq 
vista  del  etíCrito,  fecha  29  d«  Marzo  último,  en  el 
'»que  consulta  V.  E.  á  este  ministerio  acerca  de  si 
ios  oficiales  subalternos  procesados  pueden  elegir 
|ara  defensores  jefes  del  ejército,  por  más  que 
nsulten  éstos  de  mayor  categoría  que  los  vocales 
del  Consejo  de  guerra  que  ha  de  ver  y  fallar  el 
procedimiento,  y  en  este  caso  en  qué  forma  han 
ÚB  asistir  á  dichos  Consejos  y  leer  sus  alegatos 
los  referidos  defensores  que  gocen  mayor  catego- 
ría que  los  vocales;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser%  ido 
^declarar  que  lo  resuelto  por  V.  E  en  el  caso  con- 
creto que  originó  la  consulta  disponiendo  la  asis- 
tencia al  Consejo  de  guerra  de  un  defensor  de  su- 
perior categoría  á  los  vocales,  está  arreglado  á  lo 
mandado,  y  que  no  habiendo  hecho  alteración  el 
Real  decreto  de  19  de  Julio  de  1875,  en  lo  concer- 
niente al  nombramiento  de  defensores,  deben  se- 
guirse observando  las  disposiciones  anteriores, 
ya  por  no  hacer  ahora  una  reforma  parcial  en  el 
procedimiento  Cuya  moditicacion  se  halla  actual- 
mente en  estudio,  ya  porque  la  Real  orden  de  2  de 
Al>ril  de  iS32  declara  que  los  físcales  de  superior 
catogor  a  que  los  vocales  del  Consejo  de  guerra, 
no  puedan  considerarse  rebiíjados  por  las  decisio- 
nes dcr  este  tribunal  en  tal  circunstancia  y  motivo 
•para  eximirse  de  tan  honorf  ico  cargo,  cuya  reso- 
lución es  aplicable  por  analogía  á  los  defensores. 
— De  Real  orden,  etc.^Cebalios. 

IHU^IBRO  15.  Real  orden  de  20  de 
Marzo  de  i^b.— Resolviendo  qtte  sólo  al  gobier- 
-no  compete  el  imponer  castigo  á  los  defensores 
•que se  excedan  en  sus  defer^sas,  para  lo  a^ie  el 
Conse^jo  de  guerra  en  que  ocurra  remitirá  el 
testimonio  de  tanto  de  culpa  al  Consejo  S^ipre- 

mo  delagnsrra El  Consejo  de  guerra  de  oíi- 

•ciales  generales  celebrado  en  la  Habana  el  dia  11 
-de  Junio  del  año  próximo  pasado  para  ver  y  fallar 
lA  causa  instruida  á  U.  N.  N.,  capiUn  de  Caballe- 
ría, y  otros  varios,  en  averiguación  de  su  compor- 
tamiento al  frente  del  enemigo  el  dia  7  de  Mayo 
de  1875,  pronunció  la  sentencia  sigutentc:-<(El 
Consejo,  por  unanimilad  de  votos,  absuelve  libre- 
mente á  los  procesados,  capitán  D.  N.  N.,  alfére- 
ces D.  N.  N.  y.D.  N.  N.,  sargento  primero  D.  N.  N., 
cabos  primeros  N.  N.,  N.  N.,  N.  N.,  y  segundos 
N.  N.  y  N.  N.,  sin  que  Irs  sirva  de  nota  el  proce- 
dimiento formado,  amonestando  sin  embargo  al 
capitán  N.  y  alférez  N.  para  que  en  sus  partes  ofi- 
ciales sean  más  imparciales,  llamando  por  último 
la  atención  de  la  superioridad  sobre  algunos  pár- 
rafos inconvenientes  que  encierra  la  defensa  del 
capitán  N.  hi'chi  por  el  de  la  misma  graduación 
•don  N,  N.»  Enterado  el  Rey  (Q.  ü.  G.),  á  quien  he 
dado  cuenta  de  la  citada  causa,  que  adjunta  re- 
mito á  V.  E.:  Visto  cuanto  fle  ella  resulta,  y  de 
conformidad  con  lo  expuesto  acerca  del  particu- 
lar por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acor- 
dada de  11  de  Febrero  último,  ha  tenido  por  con- 
veniente disponer  se  publique  la  preinserta  sen- 
tencia en  la  forma  prevenida  por  lo  que  respficta 
A  los  ollciales  en  ella  comprendidos,  y  atendido 
su  carácter  ejecutorio;  sirviéndose  disponer  al 
propio  tiempo  S.  M.  que  remita  V.  E.  al  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra  el  testimonio  tanto 
de  culpa  contra  el  capitán  D.  N.  N.,  sin  acor- 
•dar  el  correctivo,  que  sólo  debe  imponerle  en 
su  caso  el  gobierno,  y  si  ya  le  hubiese  lijado, 


guerra  de  10  de  Marzo  de  18S4,  inserta  en  el  nú- 
mero 1  de  la  Adición  del  tít.  5.o  de  este  tratado, 
páginas  168  y  177  de  este  tomo,  que  se  refiere  á  la 
•lección  y  nombramiento  de  los  defensores.  Ade- 
más véanse  los  números  26  y  siguientes  de  la  re- 
ferida Adición,  pág.  183  de  este  tomo,  cuyas  dis- 
posiciones determinan  las  reglas  que  deben  ob- 
servarse para  el  desempeño  de  tan  importante 
•eomelido.  Asimismo  puede  verse  el  núm.  34  de 
la  misma  Adiciony  respecto  á  que  las  dudas  sobre 
elección  de  defensor  las  resuelva  el  capitán  ge- 
neral. 


deberá  abstenerse  de  hacerlo  en  lo  sucesivo  ea 
casos  análogos,  amonestando  al  auditor  interino 
don  N.  II.  por  haber  propuesto  se  sacase  el  testi- 
monio citado  p:tra  determinar  la  responsabilidad 
de  dicho  oficial  defensor,  en  vez  de  dejar  integra 
la  apreciación  de  su  falta  al  gobierno  de  la  oa- 
cion.— De  Real  orden,  etc.— Joveliar. 

SOBAB  LAS  SENTENCIAS,  PEXAS  EXTR^OaDüTABTAÍy 
PRISIONES  T  OTRAS  IMPORTANTES  RESOLUCIONES 
DE  causas:  INDULTOS,  EJECUCIONES  T  TESTIHO:«IOS 
DE  GONDBNASi  CUTAS  DISPOSICIONES  CONVIENE 
CONOCER. 

^rxjMESRO  16.  Real  órdbn  de  ^\  de 
Marzo  de  1858.— i4(íuiríie«do  al  audtitor  de 
guerra  de  la  Habana  que  para  emtar  la  forvML- 
don  de  muctios  Corísejos  de  guerra  de  o/¿a»a¿es 
generales,  sin  necesidad  y  por  su  opinión,  que  se 
tengan  presente  los  titulos  ti.'^yl.^dei  trata- 
do ^.*>  de  las  Ordetianzas,  con  las  demás  órde- 
nes que  recomien'ian  (1),  á  fin  de  arreglar  sus 
sonsejos El  Coasejo  de  guerra  de  oficiales  ge- 
nerales celebrado  en  esa  pluza  de  la  Habaha  el 
dia  18  de  Mayo  del  aAo  próximo  pasado,  para  ver 

J  fallar  la  causa  instruida  en  el  cantón  del  Pinar 
el  Hío  contra  ei  capitán  graduado  D.  N.  N.  y  N.^ 
teniente  del  regimiento  tal  de  Infantería  de  ese 
ejército,  con  motivo  délos  graves  ex^^esos  que 
cometió  en  el  baile  de  máscaras  que  se  dio  en  el 
salón  llamado  de  Diorama  en  esa  ciudad  la  noche 
del  2í  de  Setiembre  de  1856,  pronunció  la  senten- 
cia siguiente:  Le  ha  condenado  y  condena  el  Con- 
sejo, por  unanimidad,  á  que  sea  despedido  del  ser- 
vicio como  pena  arbitraria.  V  enterada  la  Rei- 
na (Q.  D.  6.),  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  causa, 
así  como  de  lo  informado  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  con  cuyo  parecer  se  ha  con- 
formado, ha  tenido  á  bien  aprobar  la  preinserta 
sentencia  por  estar  arreglada  al  mérito  del  pro- 
ceso y  á  los  antecedentes  del  acusado,  con  la 
circunstancia  de  uue  se  advierta  al  juez  fiscal 
don  N.  N.,  comandante  ák^l  mismo  regimiento, 
que  no  debió  de  exigirle  palabra  de  honor  al  reci- 
birle su  indagatoria,  pues  que  esta  es  la  forma  mi 
que  juran  los  o'ioiales  que  declaran  como  testigos 
en  las  causas  militares,  que  al  redactar  la  sei;- 
teacia,  debió  expresar  aónde  y  cuándo  fueron  co- 
metidas las  faltas,  al  paso  que  no  debió  consignar 
que  era  dictada  por  unanimidad,  por  cuanto  los 
votos  se  dividen  en  despedido  y  separado  del  ser- 
vicio y  privado  de  empleo,  aunque  en  la  esencia 
opinan  significar  lo  mismo;  que  debió  expresar  el 
fundamento,  como  lo  hacen  los  votos,  de  ser  el 
acusado  reincidente  é  incorregible,  y  por  último, 
que  está  demás,  según  la  nota  puesta  á  C4)ntinua- 
cion  del  art.  20,  tit.  t>.^  trat.  S.*'  de  la  Ordeuanza, 
el  haber  puesto  que  no  asistió  el  acusado  al  Con- 
sejo. Finalmente,  es  también  la  voluntad  de  S.  M., 
conforme  Igualmente  con  el  expresado  Supremo 
Tribunal,  que  al  auditor  de- guerra,  D.  N.  N.,  pam 
evitar  la  formación  de  muchos  Consejos  de  guer- 
ra de  generales  como  los  que  se  forman  en  esa 
capitanía  general  sin  necesidad  y  por  su  opinión,, 
se  le  advierta  que  al  sentar  su  parecer  en  las  su- 
marias contra  jefes  y  oficiales  que  se  le  consulten, 
tenga  presente  los  citados  tít.  6.o  y  7.o  del  tra- 
tado S.^  de  la  Ordenanza,  con  la  orden  del  Regeote 
del  reino  de  17  de  Diciembre  de  1841,  así  como 
también  las  Reales  órdenes  de  11  de  Setiembre 
de  1838.  19  de  Agosto  de  1841  y  25  de  Mayo  de 
1815,  á  Un  de  arreglará  ésta  sus  consejos,  según 


(1)  Está  prevenido  en  multitud  de  Reales  dis- 
posiciones, conforme  ya  hemos  advertido  en  la 
nota  inserta  en  el  art.  l.<>  de  este  título,  que  sólo 
se  forma  Cor^o  de  guerra  de  oficiales  genera- 
les en  los  casos  prevenidos  en  las  Ordenanzas  y 
además  actualmente  en  el  Códiao  penal  para  el 
ejércüo,  aprobado  por  S.  M.  en  17  de  Noviembre  de 
1881,  cuya  ley  se  halla  á  continuación  del  t^t  ií> 
de  este  tratado. 
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io  que  en  cada  caso  corresponda.— De  Real  or- 
den, ele— Ezpelela. 

ivUiMiJh3JKO  IT.  Rkal  Orden de^de  Fe- 
brero tle  Wt^i.- Aprobando  ei  fallo  del  Consejo 
<íe guerra  de  oficiales  generales  respecto  ala 
pena  impuesta  á  un  oficial  por  malversación 
iie  caudales,  y  expresamlo  que  no  corresponde 
al  Consejo,  y'  si  al  director  general  respectivo, 
graduarla  reaponsübilxdad  que  por  el  nomr- 
bi amiento  del  oficial  comisionado  incurra  el 

jefe  del  cuerpo El  Consejo  de  guerra  de  oficia- 

Jes  generales  celebrado  en  la  plaza  de  Valencia 
el  día  5  de  Agosto  último,  para  ver  y  fallar  la 
causa  formada  centra  el  teniente  del  regimiento 
de  Caballería  de  León  I).  N.  K.,  acusado  de  haber 
malversado  la  cantidad  de  diez  mil  reales  perte- 
necientes al  cuerpo,  y  desap-irecido  de  la  expre- 
sada plaza  el  21  de  Octubre  de  1842,  pronunció  la 
Sentencia  siguiente:-Le  ha  condenado  el  Consejo 
y  condena,  atendiendo  á  lo  que  resulta  del  proce- 
s'o,  y  á  los  buenos  y  dilatados  servicios  del  reo 
don  N.  N.,  convicto  y  confeso  de  malversación 
de  caudales  de  su  regimiento,  á  que  cubra  la  can- 
tidad de  que  se  halla  alcanzado  con  las  dos  terce- 
ras partes  de  su  haher  mensual,  arrestado  en  un 
castillo;  y  si  antes  de  cuatro  meses  no  lo  hiciese 
de  su  totalidad  con  el  producto  de  los  bienes  de 
su  fortuna  que  asegura  poseer,  cubrirá  la  otra 
tercera. parte  el  señor  coronel  del  cuerpo  D.  K.  N., 

rr  no  haber  sujetado  la  elección  de  este  oficial 
lo  que  prelijan  las  Ordenanzas  generales  del 
ejercito  y  la  conflanza  que  tuvo  en  no  procurar 
tuviese  entrada  en  caja  tan  luego  como  aquél  se 
le  presentó  con  los  caudales  después  de  malver- 
sados. Todo  con  sujeción  á  la  Real  orden  aclarato- 
ria de  4  de  Junio  de  4796.  Y  enterada  S.  M.,  i 
quien  he  dado  cuenta  también  de  la  causa,  se  ha 
servido,  confoi  mándese  con  el  dictamen  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y  Marina,  aprobar  la 
preinserta  sentencia,  en  la  parle  concerniente  al 
teniente  D.  N.  N.,  por  haber  causado  ejecutoria, 
pero  no  en  la  que  tiene  relación  al  coronel  don 
w.  N.,  cuya  responsabilidad  corresponde  graduar 
al  inspeclor  general  del  Arma,  averiguadas  qiie 
sean  las  circunstancias  del  nombramiento  delS'. 
para  la  comisión  de  que  proceda  dicha  malversa- 
ción.—De  Real  orden,  etc.— Mazarredo. 

WUMKRO  i«.  Real  órde.n  de  iOde  Ju- 
lio de  1839  {i).— Resolviendo  lo  que  se  debe  prac- 
ticar en  los  casos  en  que  por  no  separar  la  con- 
tinencia de  las  causas,  se  comprenda  en  un 
mismo  froceso  á  oficiales  é  itidtvidrios  de  las 
clases  inferiores,  cuando  en  la  sentencia  se 

impone  á  estos  pena  de  muerte  ó  de  presidio 

Ei  señor  secreUiiio  del  despacho  de  la  Guerra 
dice  al  capitj.n  general  de  Andalucía,  con  esta  fe- 
cha, lo  siguiente: -«El  Consejo  de  oficiales  gene- 
rales celebrado  en  Sevilla  el  17  de  Agosto  del  afio 
r^ximo  pasado,  para  fallar  la  causa  formada  á 
N.  N.  «.,  subteniente  del  primer  batallón  vo- 
}uoiar¡<»  de  Andalucía,  al  sargento  seprundo 
N.  N.  N->  y  otros  Individuos  del  mismo  batallón 
por  las  ocurrencias  de  los  dias  21  y  22  de  Junio 
de  aquel  alio  en  el  destacamento  de  Santa  Eufe- 
mia, pronunció  sentencia  en  la  cual  absolvió  al 
expresado  D.  N.  N.  N  ,  y  á  tres  soldados  de  los 
comprendidos  en  los  proced  mientes,  condenando 
al  «rgenlo  segundo  N.  N.  N.  y  al  cabo  primero 
».  de  la  «.,  á  la  pena  de  diez  años  de  presidio.  Y 
conformándose  S.  M.  con  la  preinserta  sentencia 
por ioqne  respectó  al  sjbtententeN.,  se  ha  diar- 
nado  resolver,  á  consulta  dei  Trihunal  Supremo  ae 
(ioerra  y  Marina,  que  se  lleve  á  puro  y  debido 
electo,  haciéndose  las  publicaciones  corrcspon- 
diestes,  si  ya  no  se  hubiesen  hecho,  mediante  á 
la  cualidad  de  ejecutoria  que  tiene  dicha  senten- 
cia; más  por  lo  relativo  al  sargento  N.  y  cabo  N., 
es  la  voluntad  de  S.  M.,  de  conformidad  Umbien 


(4)  Por  Reales  órdenes  de  10  de  Febrero  de  i9¡>í, 
19  de  Enero  de  4871  y  30  de  Marzo  de  4874,  se  dis- 
puso se  observe  cuanto  en  esta  se  previene. 


e  la  i 


con  dicho  Tribunal  Supremo,  que  V.  E.  pase 
causa  al  auditor,  el  cual  manifestará  su  dictáui 
sobre  la  justicia  ó  injusticia  de  la  pena  que  se  liís 
impone,  remitiendo  después  la  causa  al  citado 
Tribunal  para  la  aprobación  ó  revo^cion  de  U 
sentencia,  según  eslimase  justo.  Y  que  esto  mis 
mo  se  observe  siempre  que  por  no  separar  la  c<«- 
tinencia  de  la  causa  se  comprendan  en  un  mismo 
proceso  á  oliciales  é  individuos  de  la^  clases  iafe- 
ñores,  si  en  la  sentencia  se  impone  á  éstos  peni 
de  muerte  ó  presidio,  sin  perjuicio  de  llevar  i 
efecto  el  fallo  respecto  al  oacial  en  la  parte  uue, 
según  la  Ordei  anza,  cause  ejecutoria.— De  Real 
orden,  con  devolución  del  proceso,  lo  digo  á  V.L 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientesj»- 
V  de  la  propia  Real  orden,  etc.— Alaix. 

^Uín^RO  19.  Rkal  órdetí  de  ib  de  Oc- 
tubre de  i^T.^ Disponiendo  que  cuaiuto  se  pía 
ceda  en  una  misma  causa  contra  oficiales  e 
individuos  de  tropa,  y  ha  na  necesulad  desobre- 
seer  durante  la  tramttacum  del  sumario  re$r 
pecio  de  alguno  de  los  primeras,  que  no  se  sus- 
penda la  continuación  de  la  suinar^ia El  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  capitaa 
general  de  Granada  lo  siguienle:  El  Consejo  de 
guerra  extraordinario  celebrado  en  Málaga  eU« 
28  de  Agosto  del  año  anterior,  para  ver  y  fallar ü 
causa  instruida  al  teniente  coronel  D.  Ñ.  N.,  co- 
mandante  D.  N.  N.  y  sargentos  pi  inieros  D.  X.  X. 
y  N.  N.,  todos  del  ^a  extinguido  batallón  provu- 
cial  que  dá  nombre  dicha  c.ípi tal,  acusados  de 
alterar  fechas  en  las  filiaciones,  expedir  licencias  \ 
absolutas,  admitir  reclutas  voluntarios  y  extraff 
cantidades  de  caja,  pronunció  la  sentencia  sh 
guíente:  Les  ha  condenado  á  N.  N.  N.  y  á  ?(.  ^' 
y  N.,  por  el  delito  de  falsedad,  á  quince  años  ¿i 
cadena  temporal  con  las  accesorias  de  interdiccwa 
civil,  recogiéndosele  á  D.  N.  N.  el  Real  d^patl» 
del  grado  de  subteniente  que  disfruta,  todo  c« 
arreglo  á  los  arts.  55  y  22ü,  casos  4."  y  7.*  del 
Código  penal.  Al  propio  tiempo,  y  juzgando  que  se 
encuentran  complicados  en  la  referida  causa  íl 
teniente  coronel  D.  N.  N.  y  comandante  1).  N.3. 
en  lo  concerniente  á  extracción  de  cantidades  y 
autorización  de  documentos,  y  hallándolos  cori* 
prendidos  en  el  art.  7.®  de  las  órdenes  generales 
para  oficiales,  y  el  4."  de  la  obligación  del  tenicíl* 
coronel,  debe  reintegrar  á  la  caja  de  este  bala- 
llon  el  jefe  de  la  comisión  de  reclutas  Ü.  N.  >•• « 
cantidad  de  5.277  rs.,  extractándosela  parte  en  <|«« 
aparecen  complicados,  y  pasándose  dicho  extrae» 
á  la  superior  autoridad  del  Excmo.  señor  capitó» 
general  del  distrito,  con  arreglo  al  Real  decre» 
de  14  de  Enero  de  1801,  por  unanimidad.  Enlerana 
la  Reina  (Q.  Ü.  G.),  á  quien  he  dado  cuenUt  de  la* 
causas,  y  oído  el  parecer  del  Tribunal  Suplen»* 
de  Guerra  y  Marina,*en  su  acordada  del  21  deim» 
anterior,  ha  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente:'- 
l.o  Se  aprueba  la  preinserta  sentencia  del  Consej» 
desquerrá  extraordinario  en  la  ^arte  referente.» 
alférez  graduado,  sargento  primero  1).  N.  ^■' 
2.0  Se  aprueba  el  reintegro  mencionado  en  la  sen- 
tencia, y  que  se  haga  un  severo  apercibunieBW  ai 
teniente  coronel  D.  N.  N.  y  comandante  D.n.«-- 
3.0  Que  se  amoneste  Igualmente  al  auditor  « 
guerra  D.  N.  N.  N.,  por  la  grave  íalta  que  envutt- 
ve  la  adición  interlineada.— 4.o  Que  en  los  casas 
en  que  haya  de  aplicarse  la  penalidad  imP"^" 
en  la  legislación  común,  ó  sea  el  Código  penaic. 
vil,  por  traUrse  de  delitos  que  no  tienen  pena  se- 
ñalada en  las  Ordenanzas  del  ejército  con  arregí" 
á  los  arts.  3.«,  del  til.  5  °,  y  5.«,  del  S.o,  del  tra- 
Udo  8.0  de  dichas  Ordenanzas,  y  sea  cua^raw^ 
la  aplicación  que  abusivamente  se  haya  •»*<'*¡¡JJ5r 
alguno  ó  muchos  casos,  debe  ser  aplicada  la  penj^ 
lidad  civil,  sujetándose  invariablemente  á  wsois- 
posiciones  que  contiene,  sin  admitir  nada  Q"®  •' 
tere  ni  contraríe  su  letra  y  espíritu. -V  5.  V«f 
cuando  se  proceda  en  una  misma  causa  comi- 
oflciales  é  individuos  de  tropa,  y  haya  nccesioao 
de  sobreseer  durante  la  tramitación  del  «»'"J\7 
respecto  de  alguno  de  los  primeros,  que  no  sesyy 

nAn^o   In    j*j«n»  SntinAlnn    (1a  In    /«•HfCÜ  nílPÜ  <$OlÍCynV**^ 


penda  la  continuación  de  la  causa  para  soliciL.-^ 
aprobación  de  aquella  medida,  pues  natr-'JIfcy»' 


Digitized  by  LjOOQIC 


TRA.TADO  Vni.— TITULO   ^1. 


227 


lYDporlante  en  los  primeros  y  más  preciosos  mo- 
mentos de  iiiTestigacioD,  que  obrar  activa  y  con- 
tlnuanjenta  para  hacer  constar  en  autos  todo  lo 
que  pueda  tener  relación  con  el  delito  y  la  crimi- 
nalidad de  los  presuntos  reos,  pues  de  otra  mane- 
ra no  se  cumple  con  lo  que  aconseja  el  buen  sen- 
tMo  y  previenen  el  art.  i2,  del  til.  5.<>  del  tra- 
tadv)  Sy  de  las  Ke¿iles  ordet  anzas,  y  la  Real  orden 
de  7  de  Abril  de  1850.— De  Keul  orden,  comunica- 
da por  dicho  señor  ministro,  lo  traslado  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.— 
Dios,  etc. —El  subsecretario,  Francisco  Parrei^o. 

1^UME3JE1020.  Real  orden  ííe29 de  Mar- 
zo de  i8Sil9.— Declarando  competente  ai  Con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  generales,  vara  juz- 
gar á  los  oficiales  que  hayan  cometido  los  deli- 
los  ó  faltas  jwr^ue  se  hüilen  encausados,  per- 
teneciendo a  las  clases  de  tropa Conformán- 
dose la  Reina  (Q.  D.  G.)con  lo  propuesto  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  á  Un  de 
evitar  dudas  y  consultas  en  lo  sucesivo,  se  ha 
dignado  resolver  que  en  cuantos  casos  puedan 
ocurrir  de  ser  encausado  un  oficial  del  ejército  por 
faltas  ó  delitos  que  hubiere  cometido  en  tiempo 
que  perteneciera  á  cualquiera  de  las  clases  de  tro- 
pa, ya  sea  que  su  ascenso  hubiese  tenido  lugar 
antes  de  empezar  la  causa,  6  ya  mientras  el  curso 
de  ella,  aunque  esto  no  pueda  suceder  sino  por 
falta  de  noticias  ó  por  efecto  de  alguna  equivoca- 
ción material  padecida  inadvertidamente,  se  con- 
sidere competente  para  el  juicio  el  Consejo  de 
guerra  de  oficiales  generales.— De  Real  orden, 
etcétera.— O'Donnell. 

NTJMFíRO  tfl.  Acordada  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  34  de  Ma- 
yo de  ib^S.— Confirmando  tas  Reales  órdenes  de 
Í3i}de  Abril  de  1W8  y  20  de  Marzo  de  1843,  para 

la  remisión  de  autos  á  dicho  Tribunal A 

consecuencia  de  la  duda  ocurrida  en  la  vista  de 
un  proceso  fallitdo  en  Consejo  de  guerra  de  oficia- 
les generales,  sobre  si  deben  ó  no  los  auditores 
dar  su  dictamen  acerca  de  si  están  6  no  arregla- 
das las  sentencias  del  Consej(f  de  guerra  de  aque- 
lla clase  á  cuya  ejecución  no  puede  precederse 
sin  la  aprobación  de  S.  M.,  este  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  teniendo  á  la  vista  datos 
y  resoluciones  bastantes  á  lijar  lo  conveniente  en 
el  particular,  y  con  presencia  de  lo  determinado 
en  el  Real  decreto  de  20  de  Abril  de  18i8,  circu- 
lado por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  24  de 
Setiembre  siguiente,  y  la  Rí-al  óitlen  de  20  de 
Enero  de  i84%  consecuente  á  la  acordada  de  este 
Supremo  Tribunal  de  23  de  Diciembre  anterior  en 
expediente  del  capitán  D.  N.  N.,  de  cuyas  dos 
disposiciones  son  adjuntas  copias,  ha  acordado, 
conforme  al  Real  decreto  precitado,  que  al  remi- 
tir los  capitanes  generales  los  enunciados  proce- 
sos sentenciados  en  Consto  de  guerra  en  las  cau- 
sas exceptuadas,  venga  con  cada  una  de  ellas  el 
diclimen  del  auditor  respectivo,  acerca  de  si  es 
é  no  arreglada  la  sentencia,  y  que  en  las  que  ésta 
cause  por  sí  misma  ejecutoria,  conforme  á  los  ar- 
tfculos  21  y  22  del  til.  6.<»,  trat.  8.°  de  las  Reales 
ordenanzas  (1),  se  limiten  sólo  á  aconsejar  al  ca- 
pitán general  la  remisión  de  autos  á  este  Supre- 
mo Tribunal,  según  se  determinó  en  la  antedicha 
Real  orden  de  20  de  Enero  de  1843. -Lo  que,  de 
acuerdo  del  propio  Tribunal,  comunico  á  V.  £. 
para  los  efectos  consiguientes  á  su  cumplimiento. 
—Dios,  etc.- Antonio  Cabaleiro. 

liruMici^O  Sí»,  Real  orden  de  ^  de 
Marzo  de  iSbO.— Resolviendo  que  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  MariTUL,  en  caso  de  duda, 
nopftede  agravar  la  pena  impuesta  por  los 
Consejos  de  guerra  de  oficiales  generales,  sin 

conauUar  á  S.  M. Enterada  la  Reina  (Q.  D.6.) 

d«  todo  cuanto  manifestó  ese  Tribunal  Supremo 
con  motivo  de  la  duda  que  le  había  ocurrido  so- 
laré si  taniendo  presente  lo  prevenido  en  el  ar- 


ticulo 21,  tít.  6.0,  trat.  8.°  de  la  Ordenanza  gene- 
ral del  ejército,  podia  ó  no  proponer  en  algún 
caso,  que  se  agravara  1«  pena  impuesta  por  ios 
Consejos  de  guerra  de  oíícujIos  generales,  ha  re- 
suelto S.  M.,  que  ese  tribunal,  como  siempre  lo 
hizo,  consulte  lo  que  corresponda  con  arreglo  á  la 
ley  en  cada  caso,  que  de^^pues  usará  S.  M.  de  las 
altas  facultades  que  se  ^e^íe^vó  en  la  Ordetianza, 
como  fuese  justo  y  convenga  al  Estado.— De  Real 
orden,  ele. -Constancia. 

i^Yjme:ro03.  Real  orden  de  8  rfe  Oc- 
tubre  de  ÍSóO.— Resolviendo  que  las  sentencias 
absolutorias  de  los  Consejos  de  guerra  de  o  fina- 
les generales,  se  publiquen  en  el  ejéicito  a( 
mismo  tiempo  deponerlas  en  ejecución,  sin  es- 
perar á  que  sean  aj^robadas Habiendo  ocur- 
rido algunas  dudas  sobre  dur  publicidad  á  las 
sentencias  absolutorias  de  los  Consejos  de  guerra 
de  oficiales  generales  antes  ó  después  que  merez- 
ca el  proceso  la  aprobación  de  S.  >I.^  pues  que  en 
el  ejército  de  Andalucía  no  se  publiwm  hasta  ob- 
tener dicha  soberana  aprobación,  al  paso  que  en 
otros  se  observa  lo  contrario  por  no  conceptuarse 
aclarado  lerminantemonte  el  particular  en  el  ar- 
ticulo 21  y  siguientes  del  tít.  ().<>,  trat.  8.o  de  las 
Ordenanzas  generales,  se  ha  servido  S.  M.  resol- 
ver por  punto  general,  conforme  con  el  parecer 
en  pleno  de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que 
aunque  no  sea  de  absoluta  necesidad  declaración 
alguna  sobre  este  punto,  por  hallarse  expresa- 
mente determinado  en  las  Ordenanzas,  con  el  im 
de  evitar  dudas  y  consullas  de  igual  naturaleza  /i 
las  que  se  indican,  y  uniformar  la  práctica  en  to- 
dos los  ejércitos  y  provincias,  se  publiquen  las 
sentencias  absolutorias  de  los  consejos  de  guerra 
de  oficiales  generales  al  mi^mo  tiempo  de  poner- 
las en  ejecución,  sin  necesidad  de  esperar  su  Real 
aprobación,  porque  causan  ejecutoria  y  es  con- 
forme á  lo  prevenido  en  las  mismas  Ordenanzas 
generales  del  ejército.— De  Real  orden,  etc. — 
Zambrano. 

2VUMB3RO  94.  Real  órde>-  de  30  de  Se-^ 
tiembre  de  ÍS5I6.— Declarando  quede  las  senten- 
cias dictadas  por  los  Consejos  de  guerra  de  ofi- 
ciales generales  sólo  se  publicaran  en  la  óid^n 
general  de  las  cajñtajii/is  (¡enerales  las  que 

sean  absolutorias  {i) Habiéndose  introducido 

la  práctica  en  algunas  capitanías  generales  de  v\i- 
blicar  en  la  orden  general  las  sentencias  dictadas 
por  les  Consejos  de  guerra  de  oficiales  generales, 
sean  6  no  absolutorias,  la  Reina  (Q.  I),  d.),  confor- 
me con  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina,  se  ha  servido  disponer  prevenga  á 
vuecencia  que  según  marca  el  art  23,  tít.  6.^  del 
tratado  8,"  de  las  Reales  ordenanzas,  se  contraiga 
en  la  publicación  de  las  sentencias  de  los  Conse- 
jos de  guerra  de  oficiales  generales  a  los  casos 
absolutorios.— De  Real  orden,  etc.— O'Donnell. 

T^XJMKRO  Í3!S.  Real  orden  de  20  de 
Octubre  de  i^Q.—DeterminaJido  lo  que  debe  ha- 
cerse cuando  un  jefe  ú  oficial  sea  condenado  á 
la  separación  del  servicio  por  un  Consejo  de 

guerra  de  oficiales  qenerales He  dado  cuenta 

al  Rey  (Q.  D.  G.»  del  escrito  de  17  de  Setiembre 
último,  en  el  que  manifiesta  V.  E.  á  este  ministe- 
rio, que  á  pesar  de  la  sentencia  de  separación  del 
servicio  recaída  en  la  causa  que  se  siguió  al  ca- 
pitán del  arma  de  su  cargo  D.  N.  N.  N.,  continúa 
este  oficial  en  situación  de  reemplazo  por  no  ha- 
berse recibido  la  orden  de  su  baja,  habiendo  lle- 
gado tan  solo  á  esa  dirección  la  Real  orden  circu-. 
lar,  por  la  que  se  publicaba  dicha  sentencia,  y  con' 
cuyo  motivo  consulta  V.  E.  lo  que  habré  de  prac- 
ticarse en  este  caso  y  otros  análogos:  Consideran- 
do que  la  sentencia  que  condenó  á  separación  del 
servicio  al  capitán  N.,  dictada  por  el  Conseio  de 
guerra  de  oficiales  fl^enerales.  era  por  sí  misma 
ejecutoría,  y  que  debió  cumplirse  inmediatamente 


(i)   La  Real  'orden  de  31  de  Octubre  de  1845 
taoibieo  así  lo  dispuso. 


1( 
del 
de 


(1)  También  á  esto  se  contraían  las  Reales  ór- 
denes de  50  de  Diciembre  de  1799  y  22  de  Junia 
•    1829. 
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después  de  pronunciadd  por  el  rererido  Consejo  de 
guerra,  según  previene  elart.  21,  Ut.  tt.^  trata- 
do S.^'  de  las  Reales  ordenanzas,  y  multitud  de 
órdenes  posteriores  aclaralorias;  considerando  que 
para  llevar  á  efecio  dicha  senlencia,  según  prác- 
tica conslanle,  debió  la  capitanía  general  remílir 
testimonio  do  la  misma  á  la  dirección  general 
res|)ectivra,  y  ésta  forraaliíarla  propuesU  de  re- 
tiro ó  licencia  absoluta  con  arreglo  á  los  años  de 
servicio,  iundadj  en  dicha  condena  y  sin  esperar 
la  Real  orden  que,  previo  informe  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  habia  de  publicarla;  conside- 
rando que  con  arreglo  á  la  Real  orden  circular  de 
2ü  de  Julio  de  487ó,  corresponde  hoy.  como  ante- 
riormente, á  la  autoridad  militar  judicial  disponer 
el  cumplimiento  de  las  s.;ntencias  ejecutorias  tan 
pronto  obren  en  su  poJer  las  causas  así  falladas; 
y  con  el  lin  de  evitar  la  repetición  de  casos  aná- 
logos, S.  M.  se  ha  servido  disponer  se  recuerde  la 
observancia  de  cuanto  se  halla  prevenido  sobre  el 
particular,  y  que  está  resumido  en  las  reglas  si- 
guientes:—!.* Cuando  un  o'icial  sea  condenado  á 
separación  del  servicio,  bien  como  pena  principal, 
ó  porque  otra  la  lleve  consigo,  i^onforme  al  ar- 
tículo 2.°  de  la  Real  orden  circular  de  13  de  Fe- 
brero de  1875,  el  director  general  respectivo  lo 
propondrá  para  el  retiro  ó  licencia  absoluta,  según 
le  corresponda  por  sus  años  de  servicio,  en  cuanto 
reciba  el  testimonio  de  la  sentencia  que  previene 
la  referida  Real  orden  de  2ti  de  Julio  4ie  1875,  ó 
conocimiento  de  ella  por  este  ministerio,  sí  hu- 
biese sido  dictada  por  el  Consejo  Supremo  de  la 
<íuerra.-2.^  Cuando  la  pena  irap  losta  á  un  olicial 
sea  privación  de  empleo,  ó  despendido  del  servicio, 
que  es  lo  mismo,  el  fiscal  instructor,  al  tiempo  de 
notiíicarle  la  sentencia  ^ecu loria,  le  reclamará 
los  Reales  despachos,  títulos  y  diplomas,  para  que 
la  autoridad  militar  judicial  los  remita,  con  el  tes- 
timonio de  la  sentenoia,  al  director  general  res- 
pectivo, y  éste  al  ministerio  de  la  Guerra.  Si  el 
oficial  privado  de  su  empleo  perteneciese  á  la  clase 
de  retirados,  ó  no  tuviese  dependencia  de  ninguna 
dirección  general,  será  la  misma  autoridad  mili- 
tar quien  remitirá  á  este  ministerio  los  despachos 
y  diplomas  con  el  testimonio  de  la  sentencia.— 
o.*^  Cuando  la  privación  de  em(>leo  de  un  olicial 
haya  sido  impuesta  por  sentencia  de  un  tribunal 
ordinario,  el  jefe  que  el  capitán  general  designe 
para  notificar  la  sentencia  y  hacer  constar  en  el 
testimonio  la  ejecución,  será  el  que  recoja  al  reo 
los  Reales  despachos,  títulos  y  diplomas  milita- 
res, á  Un  de  que  se  practique  lo  que  previene  la 
regla  anterior. -4.'»  La  autoridad  militar  judicial 
dispondrá,  á  la  vez  que  la  notificación  y  cumpli- 
miento, la  baja  del  privado  de  su  empleo  en  las 
nóminas  del  ejército,  por  orden  al  intendente  res- 
pectivo, ó  en  la  de  retirados,  si  se  hallase  en  esta 
situación,  dirigiéndose  en  este  caso  al  jefe  eco- 
nómico, y  dando  conocimiento  siempre  á  este  mi- 
nisterio de  haberlo  así  ejecutado,  al  tiempo  de  re- 
mitir el  testimonio  del  fallo  ejecutorio  y  los  Rea- 
les despachos  y  di  plomas. -5.*  Ko  se  recogerán 
los  diplomas  de  cruz  de  San  Fernando,  sí  no  lo  ex- 
presa terminantemente  la  sentencia,  conforme  dis- 
pone el  art.  IV  de  la  ley  de  18  de  ÍVlayo  de  18G2.- 
1  6.*  No  se  suspenderá  en  ningún  caso  la  ejecu- 
ción de  las  penas  de  separación  del  servicio  y  pri- 
vación de  empleo,  observándose  en  este  punto  lo 
<jue  previenen  los  arts.  3.°  y  4.®  de  la  orden  cir- 
cular de  21  de  Noviembre  de  1874.-LO  que  de 
Real  orden,  etc.-Ceballos. 
•  ?^^?*^**^  2«-  R"^"- ^"DEN de2^de Oc- 
tubre de  lS4o.  -  Disponiendo  no  se  imponga 

como  pena  el  pase  á  otra  Arma  ó  Instituto  (i) 

He  dado  cuenta  á  la  Rpína  (Q.  I).  G.)  del  escrito 
de  V.  E.,  fecha  12  de  Marzo  último,  en  el  que,  en 
vista  de  lo  resuelto  respecto  al  capitán  ayudante 
que  fué  del  6.o  tercio  de  la  Guardia  civil  D.  N.  N., 
propone  que  en  lo  sucesivo  no  pueda  volver  al  ar- 


(1)    La  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  187i,  dis- 
pone lo  mismo. 


ma  de  Infantería  del  cargo  de  V.  E.  ningún  olcUt 
que  haya  salido  de  ella  para  los  instituios  de  U 
Guardia  civil  ó  Carabineros,  aunen  el  caso  de  ni> 
haber  desmerecido  de  su  anterior  conducta,  y  mu- 
cho menos  si  por  sus  vicios  ó  defectos  esexpaisft- 
do  de  aquellos;  y  S.  M.,  enterada,  ha  venido  ea 
resolver  que  se  cumpla  lo  mandado  en  Real  órdea 
de  5  de  Marzo  ultimo  respecto  ¿  D.  N.  N.;  y  que 
en  lo  sucesivo  al  o(ici  il  que  no  deba  permanecer 
en  la  Guardia  civil,  se  le  expida  la  licencia  abscK 
luta  ó  retiro,  según  sus  años  de  servicio,  en  caso- 
de  que  la  falU  no  dé  lugar  á  otro  castigo,  y  que 
en  cuanto  á  los  oficiales  que  sean  Sv^parados  del 
cuerpo  de  Carabineros,  no  se  les  aduiiliri  ea  el 
ejército.- ÜeReal  orden,  etc^-Karvaeí. 

xvuMii^iAO  d7.  Real  orden  de  iO  4i 
Agosto  de  iSól.^ Resolviendo  que  no  debe  impo- 
nerse como  pena  el  servir  en  otro  cuerpo  (I)—.. 
Ha  llamado  altamente  la  atención  da  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  la  repetición  de  los  casos  en  que  ¿  las 
individuos  que  son  sentenciados  por  los  Consejo:? 
de  guerra  ordinarios  se  les  impone  el  castigo  de 
servir  en  otro  cuerpo  que  aquél  á  que  pertenecen, 
cuando  hay  un  solo  re¿,ñmiento  correccional,  que 
es  el  Fijo  de  Ceuta,  siempre  que  la  udole  ó  gra- 
vedad del  delito  les  permita  continuar  en  las  lilas 
del  ejército  y  no  puedan  permanecer  en  el  suyo. 
En  su  consecuencia,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
no  se  repita  semejan t3  abuso,  contrario  á  la  diiíci- 
plina  y  a  los  pi-incipios  de  noble  entusiasmo  y  de 
espíritu  de  cuerpo;  bien  entendido,  que  los  jefes 
tienen  un  deber  de  conservar  y  fomentar  respee- 
tivamente,  porque  con  tribu  ve  á  enervar  las  idea^i 
del  honor  mas  puro  )*  de  la  buena  moral,  que  son 
la  vida  y  la  gloria  de  los  ejércitos.  Por  tanto,  si  lo 
que  no  es  de  esperar,  sucediese  en  adelante  qae 
por  los  Consejos  de  guerra  ó  por  las  autoridades 
so  impusiese  á  un  individuo  de  las  clases  de  tro- 
pa, sea  del  arma,  cuerpo  ó  instituto  armado  que 
mere,  sin  ninguna  excepción,  la  pena  de  servir  «n 
otro  cuerpo  que  no  sea  el  suyo,  o  el  correccional 
Fijo  de  Ceuta,  se  hará  efectiva  la  responsabilidad, 
no  sólo  de  los  voirjles  y  auditor,  sino  también  4e 
la  autoridad  que  apruebe  la  sentencia.— De  Real 
orden,  etc.— Constancia. 

ivU>xE2£^o  »s.  Reax  oavEN  de  U  de 
Abril  de  iSSL-'Disponiendo  que  el  tiempa  de 
presión  ó  arresto  impu-estos  g ubernatiwtmenle 
empezarán  á  contarse  desde  la  fecha  de  ingresa 
en.el  castillo  ó  prisión  designada,  á  diferencia 
de  oiiando  se  impone  jfor  la  viajilAicial^qMe  "9^ 
contará  desde  la  fecha  en  que  recaiga  senieit- 

cia  firm^  o  ejecutoria Habiéndose  suscitado 

algunas  dudas ,  relativas  á  la  fecha  desde  la  cual 
debe  contarse  el  cumplimiento  de  las  |>enas  cuan- 
do sean  impuestas  en  vía  gubernativa;  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  expuesto 
acerca  del  particular  por  el  Consdo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  en  acordada  de  18  de  Marzo  ai- 
timo,  se  ha  servido  declarar  que  la  prisioii  é 
arresto  impuestos  gubernativamcnle,  debe  con- 
tarse desde  la  fecha  en  que  el  que  es  objeto  del 
correctivo  ingresa  en  el  castillo  ó  prisión  desig- 
nada al  efecto  por  la  autoridad  militar  respectiva 
y  no  desde  el  dia  en  que  se  dicta  la  resolución,  4 
diferencia  de  lo  que  sucede  cuando  el  castigo  se 
impone  en  la  vía  judicial,  que  se  cuenta  desde  la 
fecha  en  que,  aprobado  el  fallo  por  la  autoridad 
competente,  recae  sentencia  (irme  ó  ^ecutoria. — 
De  Real  orden,  etc  —Campos. 

•NU^k i^RCk  f2í&.  Real  óader  de  2 de  JVo- 
viembrede  iS7^.— Resolviendo  que^los  íions^s. 
de  guerra  se  abstengan  de  imponer  como  pema. 

la  pHsion  sufrida El  Consejo  de  guerra  do 

oficiales  generales  celebrado  en  esa  plaza  el  dia 
23  de  Enero  del  presente  año  para  ver  y  fallar  la 
causa  instruida  contra  el  capitán  graduado  teníais- 
te  del  12.0  tercio  de  la  Guardia  civil.  0.  N.  N.  y  N., 
en  averiguación  de  su  conducta  militar  en  al  ea- 


(1)    También  previene  es  lo  mismo  la  Real  or- 
den de  18  de  Febrero  de  1871. 


Digitized  by 


Google 


TRATADO  VIII.— TÍTULO  Vi. 


2?0 


ctientr<>  <(iie  tuvo  la  columna -de  que  formaba 
Mrte  con  una  partida  carlista  en  el  mes  de  Se- 
tiembre de  iS7a,  pronunció  la  sentencia  siguien- 
te:—«Ha  condenado  y  condena  el  Consejo  iior  una- 
nimidad de  votos,  al  mencionado  teniente  D.  N.  N., 
i  que  le  sirva  de  pena  el  arresto  sufrido,  como 
eitraordinarifl.  y  con  arreglo  ai  art.  4S.  tft.  ft.®. 
tratado  S.o  de  las  Reales  ordenanzas.»  Enterado 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  citada  causn,  que  adjunta 
remito  á  V.  E.:  Visto  lo  que  de  ella  resulta,  y  de 
conformidad  con  lo  manifesUido  acerca  del  parti- 
ealar  por  el  Consejo  Supremo  de  la  guerra  en 
acordada  de  11  de  Octubre  úl'imo,  ha  tenido  por 
conveniente  disponer  que  se  publique  la  preinser- 
ta sentencia  en  la  forma  prevenida  atendido  su 
carácter  ejeculoriq.  así  como  que  se  sobresea  en 
la  parte  aue  corresponde  al  teniente  de  dicho 
cuerpo  D.  N.  N.  en  los  t/'rminos  que  comprende 
eldictiímrn  del  folio  128.  Al  propio  tiempo  S.  M. 
se  ha  servido  declarnr  que  Ins  Consejos  do  guerra 
se  aK'ítengan  en  lo  sucesivo  de  imponer  como  pena 
la  prisión  sufrida,  pues  es  un  ilusorio  correctivo^ 
que  en  general  ni  «lun  arresto  han  sufrido  los  que 
son  objeto  de  tan  indefinible  sentencia,  debiendo, 
per  lo  tanto,  con  mAs  concreta  y  determinada  pena, 
clasificar  la  delinruencia,  pues  si  no  hubiera  mo- 
tivo para  imponer  algima  ordinaria  ni  extraordi- 
naria, á  partir  del  mismo  fallo,  deben  acordar  la 
absolución,  6  apercibimiento  á  que  haya  lugar, 
dentro  de  cuyas  cláusulas  puedan  lueíro  apre- 
ciarse los  efectos  legales  del  juicio. -De  Real  or- 
den, ele  — Bassnís. 

TVXJlMrT^RO  30.  Rp^Al6RnENrf/?17<í/»^- 
ttibre  dfi  í^t—ftpsolviflnrto  no  se  condene  á  los 
oficinlesá  sprvir  en  rtnse  de  soldados Re- 
suelta en  orden  de  esia  fecha  la  publioncion  de  la 
sentencia  relativa  á  la  pena  impuesta  en  Consejo 
de  guerra  de  ofirlales  genérale?  á  D  N.  \.  N., 
alférez  del  regimiento  Infnnterb  de  Ñapóles  en 
el  ejercito  de  esa  'sla:  mnsid'^rando  oue  á  ninffun 
oficial  puede  privársele  definitivamente  del  ejer- 
cicio de  l'S  funcinnes  de  su  empleo,  sino  por  con- 
dena de  degradaoion,  privación  de  nquel  6  separa- 
ción de!  servicio  ó  de  otras  que  lleven  consigo 
alguna  de  cstis.  v  temporalmente  por  la  de  sus- 
pensión de  empleo,  sin  que  pueda  oblig*árse!e  á 
e/iercer  funciones  de  inferior  cateírorin  á  la  que 
dis^rnte:  el  presidenta  del  poder  ejecutivo  de  la 
BepúMiea  ha  tenido  por  conveniente  conmutar  por 
vía  de  Indulto  al  intep>sado  la  pena  que  de  servir 
un  año  de  so'dado  le  [hb  impuesi.i  por  la  del  mismo 
tiempo  de  suspensión  de  empleo,  apercibiéndole 
de  que  si  en  este  tiempo  no  diese  mneslns  de 
arrepentimiento  v  enmienda  «op^  definitivamente 
separado  del  servioio.—De  írden.  etc.— Serrano. 
TVTT'^tTí^TlO  31.  REAT.ÓRnENrfe29rf'»Oc- 
tnhrp.  de  ifü-^.  —  Dirfandn  rpqlas  nrcrea  de  la  de- 
dnf^rion  dp  anHffUcdnd  en  sms  sfrrtcios  t;  em,- 
5jZ/»'i<f  (í  ios  '>^>s,  flf'ciafen,  cndetefi  p  individtios 
dP.  tropo,  del  tiempo  de  prisión  t^vfrida  ñor  ften- 

tfívcin  eiecytor'-n Kn  vista  de  los  ofiolos  diri- 

gido«s  á  e«5te  Ministerio  en  -1  de  Mavo  de  186^  y  21 
de  Marzo  de  iSfif).  por  la  dirección  general  del 
cargo  de  V.  F.  referentes  á  la  Inteligencia  y  apli- 
cación que  debe  darse  á  la  Real  «Srden  circular  de 
Ü  de  MarT'o  d^l  nrimo'*  año  citado,  por  la  cual  se 
dispuso  qm»  todo  el  tiempo  de  prisión  sufr'da  por 
sen'encla  eíenitoria.  ya  sea  corro  nena  de  malver- 
sación de  fondos,  yn  por  ciralquiera  otro  del'to  6 
falla,  no  se  abone  en  concepto  alíruno  á  los  jefes  y 
oficiales  del  ej/^rcito  como  servido  al  Estado,  y 
que  se  deduzca  en  la  anllgíledad  de  sus  empleos 
respectivos;  v  de  conformidad  con  lo  nropnesto 
acerca  del  narficular  ñor  el  Tribunal  Supremo  de 
€Mí»rra  y  Marina  en  aco^-dada  de  2^  de  Diciembre 
del  mencionado  año  de  1S6.S,  y  por  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  en  la  suya  de  5  de  Febrero  íil- 
tln^o.  el  Regente  del  reino  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver:—1.®  Oue  á  la  precitada  Real  *írden  de  9  de 
"Marzo  de  1*568,  no  se  la  debe  dar  efecto  retroacti- 
vo, sino  qne  sólo  nuede  causar  sus  naturales 
efectos  desde  aquella  fí»cha.— 2.^  Ouc  anniue  en 
las  hojas  de  servicios  se  invaliden  Ins  notas  relati- 
Tis  á  una  6  más  sentencias  ejecutorias,  no  por  eso 


se  ha  de  acreditar  como  tiempo  servido  al  Estado 
el  dé  la  prisión  sufrida  im-  u(  sta  como  pena  por 
dichas  sentencias.  Y  X"*  Que  1.»  expresada  Real 
orden  es  también  aplicable  á  Ins  clases  de  Iropa 
inclusos  los  cadetPijque  hubieren  sufrido  prisnn 
por  efecto  de  sentencia  ejoculorla,  cuyo  tiempo  no 
es  de  abono  para  retiros,  debiendo  en  su  virtud 
deducirse  en  la  antigüedad  de  los  empleos  de  sar- 
gentos y  cabos;  pero  entendiéndose  que  para  pre- 
mios de  constancia  ó  de  re«'nganche  en  los  casos 
que  proceda,  así  como  pira  el  cumplimiento  de 
empeño,  en  nada  altera  esta  disposición  las  que 
rijan  en  la  materia,  pues  ni  la  constancia  se 
pierde  por  prisión  sufrida,  ni  el  compromiso  ha  de 
alargarse  por  razón  de  pena  que  pueda  recaer  den- 
tro del  mismo,  si  no  es  de  las  que  inhabilitan 
para  las  ventajas  de  qu<i  va  hecha  mencion.-De 
orden,  etc.— «uan  Prim. 

1STJME3RO  3a.  Rekt.  orden  dfí  \  de  DU 
ciembre  de  iin9,—lH.>poni'>n'ltt  qieal  descuento 
de  lismpo  de  servicio  y  nnUgnedad  que  debe 
hacerse á  los  jefes  y  oficiales' p^r  prisión  síí- 
frida,  sólo  tendrá  efecto  cuando  se  trate  de 
pena  que  inhabilite  para  el  eiercicio  deJ  em- 
pleo y  cfiya  duración  erreda  de  dos  meses 
lio  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Kev  IQ.  1).  (íjde  la  con- 
sulta que  V.  E.  elevó  á  este  ministerio  con  carta 
número  1.97).  fecha  21  de  Julio  último,  relativa  5 
si  los  cuatro  meses  de  arresto  en  un  castillo  qne 
le  fueron  impuestos  gubern,it¡v,i?pente  al  aprobar- 
se el  sobreseimiento  en  providoncia  au'orizada 
pprel  antecesor  de  V.  E.  al  c;ipílan  de  Infante- 
ría D  N.  N.  y  N.,  deberán  Sf-rle  descontados  del 
tiempo  deservicio  y  aniigilef!,it|  como  compren- 
dido en  la  Real  orden  de  '.^\o  Marzo  He  1.S»iS.  am- 
pliada por  la  de  10  de  nici«!nfire  de»  1>í7";;  y  tenien- 
do en  cuenta  la  autori7a<io  \  conccdidn  al  general 
en  jefe  v  canilan  gi'ncral  de  esa  Isla  en  16  de 
Febrero  de  1877,  para  que  p:idieson  imnoner  hasta 
seis  meses  de  arresto  en  un  castillo  á'  los  jefes  y 
oficiales  que  estimasen  necesario  corregir,  propo- 
niendo V.  K.  á  la  vez  se  dicte  una  medida  general 
por  la  que  se  haga  extensivo  el  ind  cado  descuen- 
to de  servicio  y  antigüedad  para  lodos  Jos  arres- 
tos que  se  hayan  impuesto  con  ó  sin  formación  de 
procedimiento,  á  partir  de  la  menc¡on;»da  fecha  de 
16  de  Febrero  de  líw7.  Fn  su  vista,  teniendo  pre- 
sente que  la  Real  órvlen  de.'^de  Abril  de  1S78,  acla- 
ratoria de  las  citadas  anteriormente,  determma 
que  la  Real  orden  de  9  de  Marzo  de  l%*í,  que  trata 
sobre  el  descuento  de  tiempo  de.s/»rv¡cio  y  anti- 
güedad que  debe  hacerse  á  los  jefes  v  oficiales  por 
consecuencia  de  prisión  sufrida  por  sentencia  eje-  . 
cutoría,  se  entienda  modificada  en  el  sentido  de 
que  dicho  descuento  sá'o  tendrá  efecto  cuando  se 
trate  de  prisión,  ar'-esto.  suspensión  de  empleo  ú 
otra  pena  que  inhabilite  para  el  ejercicio  de  éste, 
y  cuya  duración  sea  mavor  de  dos  meses  impues- 
tos por  fallo  ejecutorio  de  tribunal  competente:  y 
de  confo''midad  con  lo  informado  por  el  Consejo 
Supremo  de.  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  .^Odo 
Setiembre  próximo  pasado.  S.  M  ha  tenido  por 
conveniente  ordenar  que  no  se  deduzcan  los  cua- . 
tro  meses  de  arresto  en  un  castillo  nue  le  fneron 
impuestos  al  Interesado  ñor  la  primera  autoridad 
de  esa  Isla  en  vía  gubernativa  al  dar  por  termina- 
do un  expediente  que  se  i  'coó  en  averiguación  de 
faltas  cometidas,  no  procediendo  por  lo  tanto  dic- 
tar la  medida  general  nue  se  aconseja  en  la  con- 
sulta de  referencia;  siendo  al  propio  tiempo  su 

voluntad  que  la  presente  resobicion  sirva  de  regla 
general  para  cuantos  cnsos  análogos  puedan  ocur- 
rir.-De  Real  orden,  etc.-Campos 

T^XJ^f  T^.TKCk  3,'«.  Rfat.  óanEN  de  21  de 
Mavo  de  V9(í.—Declnramh  d^h'^  dM'icirse  de  la 
antigiifídnd  y  servicin*^  todo  el  tiempo  de  pri- 
sión^ arresto  ó  suspensión  de  f>mpfeo  sufrido 
por  sentencia  eiecyitoria  de  tribunales  comjie» 
lentes,  sin  ave  s^a  obstáculo  el  nne  la  pena  se 
refiera  á  prisión  sufrida  dorante  la  s^stancia- 

cion  def  proceso He  dado  cuenta  al  Rev  fque 

Dios  guarde)  de  la  instancia  (\ne.  V  p.  dirigió  á 
este  ministerio  con  fe'ba  6  de  Va.vo  último,  pro- 
movida por  el  comandante  graduado  teniente  de. 


Digitized  by 


Google 


2^50 


ADICIÓN. 


ía  comandancia  í!e  Huríjoz.  del  cuf?rpodesu  cargo 
,doii  X.  N.  y  N.,  o!i  solicitud  de  íjue  no  se  le  de- 
duzca de  su  anüriiedüJ  y  servicios  el  tipmpo  que 
obtuvo  preso  d<»S(i '  el  2.")  de  Octubre  de  iS70  hasta 
c\  12  de  Abril  dft  iS71  en  que  fué  fallada  en  Con- 
sejo de  guerra  1 1  causa  instruida  en  averiguación 
tle  dónde  tuvo  luirir  el  alijo  de  una  aprehensión  de 
contrabando,  y  por  la  cual  fué  sentenci  ido  á  que 
le  sirviera  de"  pena  la  prisión  sufrid.i  durante  la 
sustanciacion  del  proceso,  creyéndose  por  ello 
resultar  más  perjudicn'lo  que  otro  que  sin  prisión 
preventiva  fuese  penado  con  menos  de  dos  meses 
de  igual  casti:?o  por  mayor  delito,  fundándose 
para  ello  en  que  la  lleal  orden  de  ^  de  Abril  de 
487S  modifica  la  dtí  9  de  M  irzo  de  ISSS  en  el  sen- 
tido de  q  le  el  descuento  de  tiempo  sólo  tendrá 
efecto  cuando  se  trate  de  prisión,  arresto  ó  sus- 
pensión de  empleo  ü  otra  pena  que  inhabilite  para 
el  ejercicio  de  esto  y  en  que  la  prisión  que  él  su- 
frió fué  anterior  al  fallo  del  Consejo  de  guerra.  En 
su  vista,  y  con-íidenindo  que  aunque  preventiva 
la  prisión  sufrid  t  por  el  interesado  recayó  fallo 
absolutorio  del  Consejo  de  guerra  que  le  senten- 
ció á  que  le  sirviera  de  pena  aquella  cuya  cir- 
cunstancia evidencia  que  dicho  fallo  se  dictó  con 
perfecto  conocimienlo  de  la  falta  ó  delito,  que  de 
no  hiber.  éste  existido  habría  sido  absuello  ó  se 
le  habría  impuesto  correctivo  posterier  de  menor 
importancia:  S.  M  ,  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  el  Consejo  Sunremo  de  Guerra  y  Mari- 
na, ha  tenido  á  bien  resolver  que  no  procede  to- 
mar en  consideración  lo  solicitado  por  el  recur- 
rente, y  declarir  al  mismo  tiempo  que  así  en  este 
caso  como  en  todos  los  que  en  adelante  se  pre- 
senten, debe  siempre  efectuarse  la  deducción  de 
lodo  el  tiempo  de  prisión,  arresto  ó  suspensión 
de  empleo  sufrido  por  sentencia  ejecutoria  de  tri- 
bunales competentes,  como  así  lo  manda  la  Real 
orden  de  5  de  Abril  de  187S  v  se  ha  practicado 
con  arreglo  á  ella  respecto  del  olicial  de  que  se 
trata,  sin  que  sea  obstáculo  para  ello  la  circuns- 
tancia que  ocurre  ahora  de  que  la  nena  con  tales 
condiciones  se  refiera  á  prisión  sufrida  durante  la 
sustanciacion  del  proceso.— Lo  que  de  Real  or- 
den, etc.    Echavarría. 

"XtJ^fRRO  34.  Rk.41.  éRDEit  de  26  ds 
Enero  de  íSQd.— Disponiendo  qn^  no  se  imponga 
como  pena  el  no  poder  ootener  la  crnz  de  la 

Real  y  militar  orden  dp.  San  nermenegüdo 

Ha  llamado  la  atención  de  la  Reina  (Q.  D.  G.)  la 
circunstancia  que  por  algunos  Consejos  de  guerra 
de  oficiales  generales  .se  ha  impuesto,  entre  otras 
penas  á  los  acusados,  la  de  que  no  puedan  obtener 
en  tiempo  alguno  la  cruz  de  San  Hermenegildo,  y 
considerando  que  si  bien  envíos  casos  en  gue  esto 
ha  ocurrido  los  fallos  y  causas  q".e  los  originaban 
eran  de  una  gravedad  y  naturaleza  bastantes  á 
producir  tal  conveniencia,  esta  declaración  no  es 
de  la  competencia  de  los  Consejos  de  guerra,  sino 
que  el  reglamento  de  la  orden  marca  por  quién  y 
cómo  ha  de  negarse  el  ingreso  en  la  misma,  S.  M  , 
conformándose  con  lo  expuesto  Dor  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  v  Marina  al  informar  la  causa 
instruida  al  subteniente  D  N.  N ,  se  ^a  servido 
disponer  se  tenga  presente  en  lo  sucesivo  por  los 
Consejos  de  guerra  esta  circunstancia,  á  fin  de 
que  se  abstengan  de  pronunciar  contra  los  dere- 
chos futuros  de  los  acusados  en  la  citada. orden  de 
San  Hermenegildo.— Déla  de  S.  M..  comunicada 
por  dicho  sefior  ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  para 
su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.— Dios, 
etcétera.— El  subsecretario,  José  G.  de  Arteche. 

TS'XjMTTjTioars.  OanBN  de  S  de  Setiem^ 
brede  ífin'i.-'Resolviendo  qnfí  á  hs  qne  sean 
indultadoíi  no  se  les  descuente  en  el  servicio  y 
en  antitiiiedad  en  sy^ empleo  más  tiempo  nae  el 
de  la  prisión  sufrida,  comprendido  entre  la 
ferha  de  notificación  de  la  sentencia  y  la  de  la 
Real  orden  de  indulto En  vista  de  la  instan- 
cia que  V.  E.  cursó  á  este  ministerio  con  su  carta 
numero  3S1  de  8  de  Noviembre  de  1871,  promovida 
por  el  coronel  graduado  teniente  coronel  de  Infan- 
tería del  ejército  de  esas  Islas,  D.  N.  N.,  en  solici- 
tud de  abono  de  antlgUedad  y  diferencia  de  suel- 


dos correspondiente^  al  tiempo  mediado  desde  el 
2¿  de  Marzo  de  aquel  año  en  que  se  expidió  la 
Real  orden  de  .indulto  á  su  favor  al  5  de  .lanío 
siguiente  en  que  se  comunicó  dicha  gracia:  el 
presidente  del  podar  ejecutivo  de  la  Rí»pública, 
de  conformidad  con  lo  expuesto  acerca  del  parti- 
cular por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en 
acordada  de  í  de  Diciembre  próximo  pasado,  ha 
tenido  por  conveniente  disponer,  que  tanto  al  in- 
teresado como  á  todos  ios  demás  que  se  hallan  6 
puedan  hallarse  en  su  caso  y  sean  indultados,  no 
se  les  descuente  en  el  servicio  y  en  antigüedad 
en  su  empleo  más  tiempo  qiie  el  de  la  prisión  su- 
frid.», debiendo,  en  consf'cuencia,  abonarse  al  te- 
niente coronel  N.  la  antigüedad  y  servicios  que 
reclama  desfie  la  precitada  fecha  de  22  de  Marzo 
de  1S71,  y  desde  el  mismo  día  los  h.íberes  qie  le 
hayan  correspondido  en  la  situación  de  reemplazo 
en  que  quedó,  toda  vez  que  á  la  sazón  estaba  ya 
cubierta  la  cantidad  de  que  re<ultó  responsable 
y  por  la  que  fué  procesado.— De  orden,  etc.— 
Serrano. 

TVU.vf  T^Fto  36.  Real óri>en de  19  de  Jih- 
nio  de  iS^i2.—l)eclaranflo  no  se  pnMe  privar 
del  US9  dsL  grado  d"?  oficia' ^  sino  en  virtnd  d^ 
sentencia lie  dado  cuenta  al  Regente  del  rei- 
no de  la  carta  de  V.  K.  núm.  553,  en  que  consulta 
la  d  ida  de  si  un  soldado  de  mala  conducta  de  la 
guarnición  de  (\sa  Isl a  podrá  usar  del  distintivo 
de  subteniente  que  le  fué  concedido  como  indivi- 
duo de  la  milicia  nacional;  y  S.  A.,  conformándose 
con  el  parecer  de  la  junta  general  de  inspectores, 
ha  tenido  á  bi?n  resolver  que  á  ningún  individuo 
que  psté  en  el  goce  de  la  charretera  6  distintivo 
olicial,  aunque  pertenezca  á  la  clase  de  soldado, 
se  le  pueda  privar  de  su  uso  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia pronunciada  por  tribunal  competente,  se- 
gún lo  resuelto  en  Real  orden  de  23  de  Agosto  de 
•1S59,  por  consecuencia  de  una  duda  semejante,  y 
que  concretando  la  consulla  al  caso  del  soldado 
N.  N..  la  segunda  deserción  en  que  dice  ha  incur- 
rido, marca  el  camino  que  debe  seguirse  contra  ^l, 
con  arreglo  á  Ordenanza  y  demás  resolueionf^s 
vigentes,  pue.sto  que  por  la  pena  que  según  elfas 
se  le  imi)onga,  así  podrá  6  no  cx)nlinuar  usando  f1 
distintivo  de  oficial.— De  orden  de  S.  A.,  etc.— 
Rodil. 

TVUaffvnTio  3y.  Reai  orden  de  18  de 
Abril  de.  1799  —Dictando  reglas  para  el  proce- 
sa mi«nf  o  y  sentencia  de  los  sargentos,  coíns  6 
soldados  del  ejprcito  y  armada,  graduados  de 

oficial  (1) Estando  formando  sumaria  en  el 

campo  de  Gibraltar  por  cierto  delüo  al  alférez 
D.  N.  N..  sargento  de  húsares  españoles,  solicitó 
se  declarase  si  debia  ser  juzgado  en  Consejo  ordi- 
nario,  ó  bien  en  el  de  oficiales  generales,  atendida 
su  graduación  de  oficial:  y  habiendo  propuesto  el 
comandante  general  de  aquél  campo  la  duda  qiie 
se  ofrecía  acerca  del  mismo  punto:  enterado  el 
Rey  se  ha  servido  resolver,  conformándose  con 
el  dictamen  del  Consep  Supremo  de  Guerra,  que 
siempre  que  algún  sargento,  cabo  6  soldado  de  su 
ejército  ó  armada  graduado  de  oflcial,  cometa  al- 
gún delito  por  el  que  haya  de  ser  procesado  y 
juzgado  en  Consejo  de  guerra,  se  observen  las  re- 
glas siguienies: 

Artículo  1.0  Para  formalizar  el  proceso  en 
guarnición  6  cuartel,  solicitará  el  comandante  de 
las  armas  la  Orden  del  capitán  ó  comandante  f^e- 
neral  de  la  provincia  ó  ejército,  y  en  campafla  la 
imnetrniá  del  general  en  iefe. 

Art.  2.*  Deberá  actuar  el  proceso  el  sargento 
mayor  del  cuerpo  6  el  ayudante  que  ejerza  sns 
funciones,  y  se  nombrará  para  escribino  de  la 
causa  un  sargento.  Si  el  reo  no  tuviese  cuerpo 


(1)  Otra  Real  orden  de  26  de  Enero  de  1862  pre- 
viene se  tengan  en  cuenta  las  anteriores  reglas, 
si  bien  ahora  dpbe  conocerse  además  el  Códiiro 
penal  mil'tar.  aprobado  por  S.  M.  en  17  de  No- 
viembre de  1.S84,  cnya  ley  se  inserta  en  la  Adi- 
ción del  tu.  10  de  este  tratado. 
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TRATADO   VIH.— TITULO  VI. 


Tifiijrnado  ó  se  liallare  donde  íSto  no  resida.  i>om- 
ÍTará  fíl  ¡roberna'ior  ó  comandante  de  Ins  armas 
para  fis/:al  á  uno  de  los  sararontos  mayores  de  la 
guarnición,  practicándose  respectivamente  lo  mís- 
11)0  en  campafía. 

Art.  3.0  El  Consejo  de  piierra  que  haya  de  juz- 
gar el  reo  se  llamará  pv.^ranrtiinario,  y  precc- 
dí'rá  para  su  convocación  el  permiso  del  capitán 
(>  comand-nnLe  frcneral,  ppro  ni  la  su<tancianlon 
d'»  la  c/iusa,  ni  el  nombramiento  de  jueces  que  ha- 
yan de.  componerlo,  se  diferenciará  en  cx)sa  al- 
r'ina  de  1  o  que  previene  la  Ordenanza  para  los  de- 
l'tos  comimes  de  ii  tropa  y  Consejos  de  guerra 
ordinarios. 

Art.  A.^  Fl  reo  tendrá  el  arhitrio  de  no  com- 
parecer en  el  Consejo;  pero  si  lo  hubiese  de  veri- 
Hcar  será  conducido  por  un  olicial,  y  tendrá  un  ta- 
T)urete  pora«íenlo. 

Art.  T).*  Dada  y  extendida  la  sentencia  se  pa- 
sará el  proceso  al  capitán  ó  comandmte  ji^eneral 
nara  su  resolución,  y  en  los  casos  que  comprenda 
la  pena  de  privación,  d'»?radaci')n  6  muerte,  do- 
liera e^te  jefe  con-uU;irla  á  S.  M,  con  remisión  de 
la  causa,  as'  como  lo  practicará  cuando  no  se  con- 
íormecon  el  definitivo  del  Consejo. 

Art.  6.0  Serán  c'íslififados  estos  reos  con  las 
roismas  penas  de  Ordenanza  señaladas  para  los 
sarícentos,  cabos  V  soldados;  poro  por  la  conslde- 
r.ncion  correspondiente  al  carácter  de  oficial,  de- 
berán conmutarse  en  presidio  las  de  Obras  públi- 
cas 6  arsenales,  variando  proporcionalmente  las 
Indecorosas,  aunque  sin  disminuirlas  en  lo  grave. 
Art.  7.0  Prestrrán  el  juramento  bajo  palabra 
<te  honor,  v  serán  remí lados  en  la  clase  de  nobles 
para  la  Imposición  de  las  penas  prescritas  en  las 
praprmálicas  y  leyes  del  reino,  con. distinción  en- 
lr<^  nquellos  v  los  pleb^^yos. 

Arí.  8.0  Ximcí  se  le«5  podrá  imponer  pena  se- 
ñalada á  la  cla.se  de  oficiales,  como  no  estAn  em- 
pleados con  el  carácter  de  tales. 

Art.  9.0  Tampoco  podrán  ser  depuestos  de  su 
Bmplea,  ni  despedidos  del  servicio,  sin  expresa 
^rden  de  S.  M. 

Art.  id.  Los  comandantes  de  los  cuerpos  con- 
servarán la  facultad  de  hacerles  formar  sumaria, 
según  la  actual  práctica,  por  los  delitos  ó  faltas 
que  no  exijan  proceso:  pero  se  dirigirán  al  inspec- 
tor general,  quien  deberá  acompañarlas  á  S.  M. 
con  su  dictamen,  siempre  que  crea  corresponder 
la  pena  de  privación  de  empleo  6  de  presidio.— 
Lo  participo  á  V.  E.  de  Re-íl  orden  para  su  cum- 
piiinienlo  en  la  parte  que  le  toca.-Juan  Manuel 
Alvarcz. 

A^VI^'^TSJ^^y.  ^^-  ^^^^  ^^^^^  dé  Vi  de 
Abr*ti  dfi  \r¡o  -  Dorlarando  que  los  oficiales  s»^ 
viariados  nn^  contínAan  prestando  servicio  v 
vne  fos  Rufildos  completos  qn^í  tiayan  percibido 
qnedan  mi^etns  al  rpsultAdn  de  la  cansa  .  En 
vista  de  la  carta  núm.  1.591  de  12  de  Diciembre 
próximo  pasado,  e»  la  que  el  antecesor  de  V.  E. 
■participa  á  este  ministerio  haber  dispuesto  que  á 
ios  jefes  y  oficiales  sumariados  que  por  las  nece- 
sidades de  la  Isla  sean  de^slinados  á  prestar  ser- 
.  vicio  activo,  se  les  abone  el  sue'do  entero  de  sus 
respectivos  empleos;  debiendo  reintegrar,  los  que 
resulten  con  resnonsabllidad  en  el  fallo,  el  impor- 
te de  los  dos  tercios  de  su  sueldo,  que  según  está 
prervenido  han  de  quedar  á  beneHcío  del  Estado,  y 
de  cuya  medida  solicita  aprobación;  considerando 
que  el  oficial  procesado  está  por  Ordenanza  sus- 
penso del  eiet-cicio  de  su  empleo,  y  que  en  tal  con- 
c  j|>lo,  no  cabe  consentir  que  preste  ninguna  clase 
de  servicm,  ni  m^nos  exígírselo,  porque  la  situa- 
ción especial  de  di'rhos  oncialcs  los  coloca  fuera 
de  la  autoridad  gubernativa  y  los  snjeta  exclusi- 
varoente  á  la  acción  j'idícial,  y  consideranda  que 
la  falta  de  oficiales  en  circunstancias  en  que  tanto 
se  nece«5itan  en  esa  Isla,  no  justifica  la  determina- 
ción del  antecesor  de  V.  E..  toda  vez  ane  el  único 
medio  de  abreviar  el  plazo  de  la  inhabilitación  de 
los  oOciales  de  que  se  trata,  es  activar  la  suslan- 
ciacion  de  lo<?  procedimientos  por  todos  los  me- 
dios posibles,  conforme  está  prevenido,  lo  que 
tanto  ha  de  facilitarse  coa  las  amplias  y  extraor- 
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diñarlas  facultades  jurisdicctonale.s  que  reciente- 
mente le  fueron  concedida.s;  el  Rey  (O  D  G  \  d» 
conformidad  con  lo  expuesto  acerca  del  particular 
por  c  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en^cordadS 
de  6  del  mes  actúa  ,  se  ha  .servido  declarar  muí  «2 
es  posible  aprobar  ía  referida  r.?erm¡na?¡on-  rSÍ 
solviendo  al  propio  tiempo,  disponga  VE  a„'ee^ 
sen  desde  luego  los  efectos  de  la  provldene^rd??" 
tada.por.su  antecesor,  y  que  los  oficíales  prc^A^Í' 
dos  V  quienes  por  consecuencia  de  dicha  K?d  ," 
se  haya  hecho  el  abono  entero  de  s  is  emnltl 
por  más  6  m^nos  tiempo,  quedarán  6  no  ...iTíloJ"'", 
remtegro  de  las  cantidades  que  hubiesen  mírcfidi 
demás,  según  el  resultado  de  los  procXmínn  AÍ 
respectivos,-pe  Real  orden  lo  di^^o  á  V  F  iJiV"". 
su  conocimiento  y  demás  efectos:- Dios'  guarde 
etcítera.-Jovellar.  «uarae, 

-rvUMPJflO  39.    Real  órdet  d/»  4ñ   w.. 
Fetr^ro  de  iSTI^^Denlarando  nTfo,  i,%¡y  ol 
ctajps  SHTnarmdos,  presten  í*ervirAo:7/ios^pí 
podientes  no  exigfín  prisión  preventiva       ín 
terado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  rescrito    ¿r  ha  Y  o'^d¡ 
Fnero  ultimo,  en  el  que  parliciía  V  F  á  P«f«  Jl 
nis'erio  haber  dispuesto  que  los  jefes"  y  oficiaTeí 
sumariados,  cuyos  expedientes  no  evígen  a  nrf 
sion  preventiva  de  los  misn.os.  y  dT  acneí-d;: 
siempre  con  sus  fiscales,  continúen  Prestando  spr 
VICIO  en  los  cuerpos  á  que  pertenecen,  s  n  periui 
CIO  de  la  prosecución  de  siis  respectivas  caSi' 

•?e;Y'6?deTeíc"J^ebl[;o^^^ 

brerode  ÍSW.- Trascribiendo  ios  ¿rtTcu?n^% 
la  Ordenanza  general  de  presidhs  nu^h^^  2í 
observar  los  fisíales  v  7"4arfos  ^^ífVrpJ^JJÍ^ 
extender  las  condenas.......  Habiéndose  kKÍ 

presente  á  S  M.  que  las  condenas  de  ,oS  mi 
litares  confinados  no  se  extienden  por  lo  ffeíe' 
ral  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  Im  art/^w 
289  y  290  de  la  Ordenanza  general  de  nref iriTn!' 
lo  cual  dá  lugar  á  dudas  é  ¡nconveníentís  de  al' 
guna  trascendencia,  se  ha  dignado  mandarle  0?/: 
culen  á  todas  las  autoridades  militares  losntado; 
artículos  para  que  en  lo  sucesivo  se  ar^gien  | 
ellos  los  fiscales  y  juzgados  militares  al  exten- 
der las  condenas,  encargando  la  puntual  y  eíactí 
?at[;^?íiM;S2rti'?.'  disposicfones,  \le''s!ñ 

J¡'{^Ji^\^^?e  í;St  Sís^uWe^ 
entrada,  el  certificado  fehaciente  de  su  e5^n51ní 
del  cual  dará  recibo  la  mayorír^S  el  v  ^B^Tf 
comandante,  veste  además  en  ei  inmediato  eor 
reo  oficiará  í  la  justicia,  avisando  la  entrada 
para  que  conste  en  los  autos.  entrada, 

Art.  Q!^.  El  certificado  estará  extendida  «n  »«> 
peí  sellado  con^spondiente,  Tnle^^  „sp?"cSS: 
^ndrá  á  la  letra  la  sentencia  eiecuti va  qiiV  w 
blere  rewiido  con  expresión  del  delito,  ^^s  clr" 
cnnsfancias,  el  nombre  y  apellido,  corregimiento 
patria,  vecindad,  estado,  edad,  padres  y  oK  de¡ 
procesado,  si.  lo  es  de  primera  vez  ó  reíncidenie' 
Si  resultan  bienes  embargados,  expresándolas  Á 
•n  su  defecto  que  es  pobre  de  solemnidad  autorí 
"l^.^PV' «scribano  6  secretario.   '  *"'^"- 

aJ^aIi^L  a^  ^«*^"5«n  «1  testimonio  ó  certifiea- 
do  de  la  condejia  a  guna  de  las  nartfenhií^lJííI 
egresadas,  el  subdelegado  de  Foí^into  iVa^^SS'^ 
vincia  oficiará  al  gobernador  de  la  rala  dJi  rrf" 
m.en  respectivo  6  al  capitán  general  d? la  oíovln 

íarJIl^^^  '"l"^^'  ^  «'  JueS  Sp?rior7e77u  J: 
gado  que  Impuso  la  sentencia,  para  que  se  remi?! 
un  segundo  certificado  red.icidoá  salvar  iwfStos 
ÍSe?  **'  ^"®  ^^  unirá.-Dios,  etf  JnÍ?! 
TVTJM'Rl^O   41.     Real  ónnvn   Am  m  a  ^ 

Agosto  de  ^^--nesolvie^^T^r^i^,^^^^^^ 
vncoaAaspoT  la  inrisdiccion  extr<£rÍÍSiarSdí 
G^terra »/ Ifortna,  se  rxtiendan  «n  oaM  íomun 
V  9tn  (cortar  los  testimonios  d¿cmi¿na  nílí 
expidan  los  fiscales  militare3.7  Parrí  mi!¡f 
terio  de  Hacienda  se  dice  á  este  di  li  G«ert™¿S  i¿ 
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lie  Julio  último,  lo  que  sigue:-E»  sehor  niinisiro 
de  Hacienda  comunicn  con  esta  fecha  á  la  direc- 
ción general  de  Rentas  Estancadas,  la  Beal  orden 
siguiehte:-E.  S  la  Reina  (Q.  D.  G.),  conformándo- 
se con  lo  propuesto  iwr  V.  E.,  y  de  acuerdo  con 
los  ministerios  do  la  Guerra  y  Gobernación,  se  ha 
«ervído  disponer  que  en  las  causas  incoad.is  por  la 
jurisdicción  extraordinaria  de  los  ramos  de  Guer- 
ra y  Marina,  ante  cualquiera  Consejo  que  se  sipran, 
se  observe  lo  dispuesto  en  la  Ordenanza  y  Real 
wden  de  20  de  Junio  de  ÍS.A  extendiéndose  por 
consiguiente  en  papel  común  y  sin  cortar  los  tes- 
timonios de  condena  que  expidan  los  fiscales  mi- 
litares, sin  que  por  esta  circunstancia  se  opongan 
las  autoridades  administrativas  al  ingreso  de  los 
reos  en  los  establecimientos  penales.  — De  R«'al 
orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  e'"ectos  consiguípntes.— f)e  Real  orden  comuni- 
cada, etc. -El  subsecretario,  Joaquín  Jovellar. 

1VUMf:jRO  43.  Real  óbden  del  de  Ma- 
yo de  iSñt.—Previnipndo  Lo  quedaba  hacersfíron 
los  lestimoniofi  de  coJidnna  cu-ando  sa  remitan 
á  loa  gobernadores  dvHfís  para  fíl  ingresi  de 
los  sentenciados....  (i)  Enter.ida  la  Reina  (Q.  D.  G.), 
á  quien  he  dado  cuenta  de  la  Real  orden  de  9  de 
Feorero  último,  expedida  por  el  ministerio  de  la 
Gobernación,  en  la  nue,  incluyendo  otra  del  de 
Gracia  y  Justicia  de  11  de  Setiempre  de  iSriS.  cir- 
culada en  11  de  CclMhre  del  mismo  afío.  que  esta- 
blece ciertas  prevenciones  para  evitar  qiie  los 
conlinados  dejen  de  cumplir  exactamente  sus  con- 
denas, hace  presente  la  necesidad  y  conveniencia 
de  que  sea  circulada  á  lodas  las  autoridades  del 
ramo  de(iuerra.  ha  tenido  á  bien  resolver  S  M., 
de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  su  acordada  de  26 
del  mes  de  Abril  próximo  pasado,  se  remita  á 
V,  E.  copia  de  la  enunciada  soberana  disposición 
de  i\  de  Setiemlire  de  4858.  para  su  debida  obser- 
\anci  •  en  los  casos  en  que  concierna  á  ese  juz- 
gado ó  que  al  efecto  sea  para  pI'o  formal  y  aten- 
tamente requerido  jor  los  comandantes  de  los 
presidios,  á  cuyo  fin  deberii  procurar  dicho  juz- 
gado ser  muy  exacto  en  la  expedición  de  los 
testimp'^ios  de  condena  con  que  se  remiten  los 
reos  á  disposición  del  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia para  su  ingreso  en  el  establecimiento  pe- 
nal en  que  deban  sufrirlas,  cuidando  muy  especial- 
mente de  que  en  dichos  testimonios  se  exprese, 
en  los  casos  en  que  proce<Ja,  según  la  ejecutoria. 
si  han  satisfecho  las  indemnizaciones  civiles  6 
penis  pecimiarias  accesorias  á  que  hayan  sido 
ronden-idos.  6  los  dias  de  prisión  cori*eccional  que 
deban  sufrir,  de  lo  contrario,  por  via  de  sustítu- 


(1)  El  art.  il  del  Real  decreto  de  i4  de  Tí'clem- 
bre  de  lS.i5,  expedido  por  el  Ministerio  de  (iracia 
y  Justicia,  par.»  el  más  exacfo  cumplimlenfo  de 
las  c^nd' ñas  ¡n.puesfas.  dispone  lo  s'guiente: 
•(Cuando  los  reos  hubieren  de  sufrir  penas,  inhabi- 
litación 6  suspensión  para  cargos  públicos,  dere- 
chos nórticos,  profesión  u  oficio,  bien  por  'ue  prin- 
cipalmente se  les  h.ivnn  impuesto,  bien  porque 
otras  penas  las  lleven  consigo,  se  remitir*  dentro 
«le  los  tres  dins  s'guinntes  al  de  la  notificación  de 
la  sentencia  fijeculoria,  testimonio  de  la  condena 
al  gobe'-nador  de  la  provincia  en  que  residieren,  y 
se  darí  conocimienio  de  eMo  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  expresando  el  nombre  y  apellido 
del  reo,  con  las  demás  ciníunstancias  persona'es 
contenidas  en  a  sen'encia:  el  delito  por  que  fué 
procesado  v  la  inhabi  itacion  ó  sirspension  que  es- 
Vecialmente  se  le  ha  ¡mpiesto  ó  que  otra  nena  en 
rpie  se  les  ha  con  len  ido  lleva  consigo,  y  los  Mi- 
nisterios á  qu'enes  c-orresnonda,  según  fuese  ab- 
soluta ó  especial  la  inhabilitación,  se  pasari  debi- 
damen'e  una  nota  circunstanciada,  formarán  un 
catálogo  de  los  sujetos  á  quierie/>  se  hubieren  apli- 
cado las  referidas  pen's,  á  fin  de  que  consten  en 
ellos  y  en  sus  dependen  Mas  la  incapacidad  y  de- 
■más  efectos  producidos  por  aquellas  en  dichos 
penados  j> 


ciou  ó  apremio,  para  que,  sobre  punto  tan  impor- 
tante, no  quede  sin  ejecución  la  cosa  juzgada:  y 
que  en  el  caso  en  que  al  ejecutarse  la  pena  perso- 
nal con  la  remisión  del  penado  y  testimonio  de  su 
condena  al  gobernador  civil  de  la  provincia,  lo 
cual  no  debe  dilatarse,  no  hubiera  podido  expre- 
sarse en  el  testimonio  aquella  circunstancia  por 
no  haberse  lleva'Jo  todavía  á  efecto  la  sentencia 
en  cuanto  á  las  pen.'»s  accesorias  pecuniarias,  na 
omitan  pérdida  de  instante  en  poner  en  cono- 
cimiento de  los  comandantes  de  los  presidios,  por 
conducto  del  gobernador  de  la  provincia,  si  resul- 
taren insolventes  los  penados,  los  dias  de  prisión 
correccional  que  por  vía  4p  sustitución  ó  apremio 
deban  sufrir  además  de  la  pena  principal,  para  el 
debido  y  exacto  cumplimiento  de  la  ejecutoria*  y 
por  último,  que  .se  haga  el  cotejo  de  los  testimo- 
nios de  condena  con  los  orig¡n?iles,  siempre  qufr 
atentamente  lo  pidan  los  gobernadores  civiles 
acompañando  la.s  hojas  penales  que  les  hubiesen 
remitido  los  comandantes  de  los  presidios,  cuando 
se  preparen  al  licénciamiento  de  los  confinados 
que  deban  salir  definitivamente  con  la  licencia  de 
cumplidos,  porque  extinguieron  las  condenas.— 
De  Real  orden,  etc.— O'üonnell. 

SOBRE  INDULTOS  (1). 

■iVTJ^fTci^o  4.^.     Reat.  órpex  de  1.0  de 
Marzo  de  4R66.—  Dictando  realas  para  el  curso 

de  las  snlicitndes^  impetrando  indulto Para 

regularizar  en  cuanto  sea  posible  la  instrucción 
y  resolución  de  los  e\]>edientes  de  indulto  indiria- 
dos  con  frecuencia  sin  fundamento  por  los  intere- 
sados ó  sus  familias,  el  gobierno  de  S.  M.,  por 
acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  ha  resuelto  que 
todas  las  solicitudes  impetrando  dicha  gracia,  se 
dirijan  precisamente  á  este  ministerio  después  de 
oido  el  tribunal  sentenciador,  por  conduelo  dej 
direclor  del  arma  correspondiente  ó  del  capitán 
general  del  distrito  en  que  se  hava  impuesto  la 
pena,  con  el  informe  de  la  expresada  autoridad  si 
considerase  atendible  la  gracia  que  se  solicite, 
teniendo  presente  para  cursar  6  no  dichas  instan- 
cias, lo  prevenido  para  tales  casos  en  la  ordenan- 
za general  de  presidios  de  44  de  Abril  de  i^,  es- 
pecialmente en  la  parte  ^.^,  tif.s.  i  o  y  2®.  sec- 
ción !í.*,  ó  condiciones  muy  especiales  que  haya 
en  favor  del  recurrente.— De  Real  orden,  etc.— 
O'Donnell. 

TvuM^T^O  44.  Rékl  orpe^  de  11  dét 
Marzo  de  ÍHQI.^ Disponiendo  ff^ie  á  las  ¡iolicitu- 
des  de  indulto,  se  nrom T>níif-}i  las ko'as d^i  servñ' 
cio<f,  ó  filiaciones  totalizadas,  al  ser  lo^  confi- 
nados tmia  en  el  servicio Conformándose   la 

Reina  :Q.  I).  G  )  con  lo  expuesto  por  el  Tribunaí 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  7  de  Enero  último, 
ha  teni'to  á  bien  disponer  como  adición  á  la  Roal 
Arden  de  l."de  Mnrzo  de  l*í('iG  (2),  respecto  al  modo 
de  cursar  las  solicitudes  de  inJ-ilto,  se  acomr^- 
ñen  á  las  mismas  las  hojas  de  .servicios  6  filiacio- 
nes tofalizadas  en  la  fecha  de  la  baja  en  el  servi- 
cio d«  los  confinados,  para  poder  apreciar  mejor 
las  c.ircun«íiancias  y  antecedente.?  de  los  mismos. 
—De  Real  orden,  etc.— Valencia. 

TVXJMTiJRO  4r?.      REALÓRPKNrt^i^d/?./?/- 

lio  de  i^h— Declarando  "ne  elindnlto  délas 
sentenciados  por  la  iur'sfticrion  de  Gn^^rr^o, 

compete,  al  ministerio  de  este  ramo Hablando 

ocurrido  algunas  dudas  respecto  á  qué.  centro  es 
el  compeienie  para  acordar  ó  proponer  resolución 
en  los  exped|en'e«  de  indulto  de  los  pemdos  iKir 
la  ñirisdiccion  militaren  la  Península  y  ntramsir, 
el  Rev(Q.  D.  G.\  de  acuerdo  con  el  Consf»io  de  mi- 
nistros, se  h^  servido  declarar:  que  corresp«intle 
única  y  exclusivamente  al  ministerio  de  la  Guerra 


(1)  V''anse  ademas  los  números  117,  152  v  155 
de  la  Adición  dei  til.  b.^  de  este  tratado,  páginas 
205y209. 

(2)  La  R.  0.  de  l.^  de  Marzo  de  1S6G  se  inserta 
en  el  núm.  'i^  de  esta  Adición. 
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£  reponer  á  S.  M.  la  resolución  de  los  expedientes 
i  indulto  relativos  á  los  penados  de  todas  clases 
por  los  tribunales  militares,  tanto  en  la  Península 
como  en  las  posesiones  de  Ultramar.  *-De  Real  or- 
den (o  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toque,  cesando  desde 
ahora  de  eyacuar  los  mformes  que  pudieran  pe- 
dirse á  V.  E.  por  autoridades  extraüas  al  ramo  de 
Guerra,  cuando  se  refieran  al  ejercicio  de  la  men- 
cionada gracia  de  indulto.— Dios,  etc.— Primo  de 
Rivera. 

ivUMTCFto  ^B.  REAt  ónDE.t  de  ^  de 
Setiembre  de  iS8í>. -Resolviendo  que  las  ins- 
tancias de  los  presidiarios  en  solicitud  de  in- 
diUtOf  han  de  remitirse,  por  conducto  de  los  co- 
mandantes de  los  establecimientos  penales 

Enterado  el  Rey  (Q  D.  G.)  de  que  muchos  penados 
acuden  reiteradamente  al  i^bierno  con  instancias 
en  solicitud  de  indulto,  á  pesar  de  habérseles  des- 
estimadb  recientemente  otras  análofcas,  á  fln  de 
evitar  la  repetición  de  tales  fechos  que  hacen  per- 
der un  tiempo  necesario  para  el  despacho  de  otros 
asuntos;  S.  M.  se  ha  servida  disponer  que  en  lo 
sucesivo  no  se  admitan  en  este  ministerio,  ni  en 
las  demás  dependencias  militares,  más  instancias 
de  indulto  de  reos  que  sufran  condenas  en  los  es- 
tablecimientos penales,  que  las  remitidas  por  con- 
ducto de  los  comandantes  de  los  mismos  estable- 
cimientos, quienes  con  arrcRlo  á  la  legislación  vi- 
dente, diñarán  sin  curso  todas  las  oorrespondién- 
w  á  los  que  no  tengan  cumplida  por  lo  menos  la 
mitad  de  su  condena,  las  de  los  que  no  hayan  ob- 
servado buena  conducta,  las  de  los  que  ^u hieren 
delinquido  durante  el  cumplimiento  de  sus  penas 
respectivas  y  las  de  todos  aquellos  á  quienes  el 
indulto  hava  sido/ va  denegado,  á  no  ser  que  lle- 
ven cumplida  la^Ynitnd  del  tiempo  que  les  faltara 
desde  la  negativa,  cuyos  extremos  se  acreditarán 
con  las  hojas  lüstórico-penales  que  han  de  acom- 
pasar alas  instancias  que  cursen.-De  Real  or- 
den, elc.-Ecfaíavarria. 

BJEGUCIONKS  (i). 

«sito  4*t,    Real  orden  de  2i  de 

Cctn&rejde  í9iyi—IMerminandode  qué  fondos 
se  ha  dm  pagar  al  ejecutor  de  la  justicia  cando 
cualesfitiér  Conseíos  de  guerra  sentencien  á 

reos  ifo  militares  (2) El  Excmo.  Sr.  D.  JosA 

Aotoafio'  Caballero  ha  comunicado  al  Excmo.  señor 

gobeirnador  del  Consejo  en  34  de  Octubre  próximo 

Pfls^do,  la  Real  6rden  siguiente:— «Excmo.  señor: 

~    Rey  ha  resuelto,  qué  siempre  que  porcuales- 

íui»r  Consejo  de  guerra  sea  juagado  algún  reo  no 

militar  condenado  á  sufrir  pena  aflictiva,  se  pague 

ti  flijecutorde  la  justicia  del  caudal  de  penas  ue  Cá- 

^^ra,  y  en  el  caso  de  no  haber  fondos  de  este  ra- 

w,  se  abone  de  los  propios  de  la  ciudad  6  villa 

irtde  se  ejecute  la  sentencia.»— Publicada  en  el 

¡onsejo  esta  Real  orden,  y  con  presencia  de  lo 

xpuesto  por  los  tres  señores  fiscales,  ha  acordado. 

^e  guarde  y  cumpla  lo  que  S.  M.  se  sirve  mandar 

n  ella,  y  que  se  comunlmie  á  V.  S.,  como  lo  hago, 

»ara  su  inteligencia  y  observancia  en  lo  que  le  cor- 

esponda,  en  el  supuesto  de  que  con  esta  fecha  lo 

omunico  á  las  chancillerías  y  audiencias  Reales, 

/á  los  correpidores  y  alcaldes  mayores  del  reino 

para  su  circulación  á  hs  respectivas  justicias,  y 

del  recibo  me  dará  V.  S.  aviso,  á  fln  de  ponerlo  en 

noticia  del  Consejo.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 

afios,  etc.— D.  Manuel  Antonio  de  Santisteban. 

ABSUKLTOS,  AMniSTIÁDOS  T  PRESENTADOS. 

l«rc7MrB3RO  48.    Real  orden  d«  28  de 
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(1)  Véanse  los  números  del  145  al  i49  de  la 
AdicÍMi  del  tft.  5.0  de  esle  tratado,  páginas  211 
y  siguientes,  que  tratan  de  las  sentencias  y  eje- 
cuciones. 

(2)  También  está  prevenido  por  Real  orden  de 
i  ÍS  de  Junio  de  1806,  que  los  Gscales  no  tienen  obli- 

— *T  de  presenciar  las  ejecuciones  en  las  sen- 
i  de  los  malhechores. 

TOMO  m 


Octubre  de  iSS2.— Determinando  que  á  todo  ofi- 
cial  qibe  obtenga  sentencia  absolutoria,  sin 
costas  ni  apercibimiento,  se  le  abone  la  parte 
de  sueldo  que  haya  dejado  de  percibir  durante 

el  curso  del  proceso Al  capitán  general  de 

Castilla  la  Vieja,  digo  con  esta  fecha,  lo  que  sigue: 
-He  dado  cuenta  ala  Reina  Nuestra  Señora  del 
expediente  promovido  por  D  N  N.,  teniente  do 
Inranterfa,  ilimitado  en  Carrion  de  los  Condes,  en 
solicitud  de  que  se  le  abone  la  parte  de  sueldo 
que  deJó  de  percibir  desde  i.°  de  Julio  de  1828 
hasta  26  de  Junio  de  1830,  mediante  que  por  estar 
encausado  no  cobró  en  dicho  tiempo  más  que  la 
tercera  parte  de  su  haber.  S  cuyo  abono  se  ha  ne- 
gado la  intervención  de  Hacienda  militar  de  Cas- 
tilia  la  Vieja,  sin  embargo  de  habé:«sele  declarado 
libre  y  sin  costas  en  la  citada  causa  por  el  juz- 
gado  de  guerra  de  esa  proviucia  en  que  so  habla 
seguido;  y  S.  M  ,  en  uso  de  las  facultades  que  el 
Rey  nuestro  señor  ia  tiene  conferidas  por  su  So^ 
berano  decreto  de  6  del  actual,  se  ha  dignado  re- 
solver, conforme  con  lo  que  acerca  de  esle  asunto 
ha  infirmado  su  Consejoj^upremo  de  la  Guerra 
en  pleno,  que  la  sentencia  favorable  que  obtuvo  el 
expresado  N.  en  la  causa  que  se  le  complicó,  es 
una  declaración  completa  de  su  inocencia,  y  de 
consiguiente  que  no  es  una  mera  gracia,  sino  un 
acto  Jé  rigurosa  justicia  el  indemnizarle  en  parte 
de  los  daños  v  perjuicios  que  le  irrogó  el  procedi- 
miento, abonándole  la  cantidad  de  sueldo  que  dejó 
de  percibir  con  este  motivo;  y  á  fin  de  evitar  en 
lo  sucesivo  las  dudas  que  pudieran  ofrecerse  en  ' 
easos  de  igual  naturaleza,  es  asimismo  su  sobera- 
na voluntad,  que  á  todo  oficial  de  ejército  que 
obtenga  sentencia  absolutoria  y  libre  de  todo 
cargo,  sin  costas  ni  apercibimiento,  y  sin  impu- 
tarle en  pena  la  prisión  ó  arresto  sufrido,  se  le 
abone  la  parte  del  sueldo  que  haya  dejado  de  per- 
cibir durante  el  curso  del  proceso,  sin  otro  requi- 
sito ni  formalidad  que  hacerlo  constar  con  certi- 
ficación del  fallo  que  hubiese  recaído,  reclamán- 
dose en  la  primera  revista,  como  se  practica  con 
los  oficiales  que  disfrutan  dé' Real  licencia.— Lo 
que  de  Real  orden,  etc.— Monet. 

IVCJMEÍFIO  49.  Orden  del  Regente  del 
reino  de  29  de  Oct\iJbrk  de  i%M.—l>eclaraT\do 
que  se  debe  considerar  á  los  amnistiados  en  el 
mismo  caso  que  á  los  absusltos,  y  que  bitjo  tal 
concepto  se  les  abone  la  parte  de  sueldo  que  de- 
jen de  renibir  mientras  estén  encausados 

Enterado  S.  A.  el  Regente  del  reino  de  la  comu- 
nicación que  V.  E.  remitió  á  este  ministerio  en  22 
de  Abril  último,  marcada  c<^n  el  núm.  79,  consul- 
tando si  se  debe  abonar  á  las  encausados  amnis- 
tiados la  parte  de  sueldo  que  se  les  ha  retenido 
durante  la  prosecución  de  su  causa,  en  cuyo  caso 
se  halla  el  teniente  de  Infantería  D.  N.  N.,  que 
desempeñando  en  18"%  los  destines  de  comandante 
militar  y  juez  pedáneo  del  partido  de  Gibara  en  el 
departamento  oriental  de  esa  Isla,  fué  encausado 
á  virtud  de  haber  tomado  parte  en  los  disturbios 
políticos  ocurridos  aquel  año  en  la  provincia  de 
Cuba;  se  ha  servid')  resolver,  que  debiendo  consi- 
derarse á  los  amnistiados  en  el  mismo  caso  que  á 
los  absueltos,  se  les  h^ga  el  abono  de  la  parte  de 
paga  que  no  h^iyan  recibido  por  estar  encausados. 
-De  orden,  etc.— Camba. 

"N-UMRno  C50.  Real  orden  de  31  de 
Marzo  de  iSSíí.- Resolviendo  que  los  oficiales 
que  delincan  y  se  fuguen,  conserven^  al  ser 
h'ibidos  6  preserUadoSj  el  carácter  q\te  tenían 
al  cometer  el  delito  de  que  sean  acusados,  y 
que  bajo  tal  concepto  sean  alta  en  su  respectiíío 
cuerpo,  pero  en  clase  de  encausados,  y  con  la 
parU  de  sueldo  q^ie  en  tal  sUuadon  les  coiTes- 

ponda El  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy 

al  director  general  de  Artillería  lo  que  sigue: -He 
dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  qua 
hizo  V.  E.  con  motivo  de  haber  sido  aprehendido, 

Í  deber  ser  juzgado,  por  los  delPos  de  desfalco  y 
esercion,  el  capitán  de  Artillería  D.  N.  N.,.qu6 
consiguiente  á  su  desaparición  fué  dado  de  M^a 
en  el  cuerpo  y  en  el  ejército  por  Real  orden  de  6 
de  Julio  de  ISoO,  ocurriendo  de  aquí  la  du^^  de  si 
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debería  considenrsí  ya  como  Inl  capitán  al  mis- 
mo N,  puos  en  virtud  dn  la  referida  Real  orden 
había  qnedado  reducido  jí  la  clase  de  paisano.  En- 
terada S.  M.,  así  como  de  lo  expuesto  acerca  de 
la  misma  consulta  por  el  Trib-m  il  Supremo-  de 
Guerra  y  Marina,  conforme  con  su  dictamen,  se 
ha  servido  resolver:  que  D.  N.  N.  debe  conservar 
el  carácter  que  t^^nia  al  cometer  los  delitos  de 
que  ha  sido  acusado,  pues  bajo  tal  concepto  se  le 
han  de  formular  los  cariaos  que  le  resultan,  y  que 
debe,  p^r  lo  tnnto,  ser  alta  en  el  cuerpo  de  Arti- 
llería, pero  en  clase  de  encausado  y  con  la  parte 
de  sueldo  que  en  tal  situación  le  corresponda; 
pues  si  bien  la  Real  órien  por  la  que  se  dá  de  baja 
a  un  oficial  ausente  envuelve  la  privación  de  em- 
pleo, y  se  procede  á  la  provisión  de  su  destino, 
Ul  providencia  debe  considerarle  interina  en 
cuanto  al  '»mplío,  y  produce  sus  efectos  mientras 
que  el  mismo  oHcial  permanece  ansente  á  los  11a- 
•mamientos  judiciales;  pero  aprehendido  6  presen- 
lado  que  sea  deben  guardármele  todas  las  conside- 
raciones debidas  á  s'i  empleo,  conciliables  con  la 
situación  de  encausadp.— De  Real  orden,  etc.— 
Ezpeleta. 

RBGLAS  PARA  LA   BAJA  V  ENJUICIAMIRHTO  DSL  OPICUL 
QUS   ABANDONA   SU   DESTINO   6  NO   SI   INCORPORA. 

TsnrjTviT^T\o  rsi.  Real  orden  de  71  de 
Enero  d'  1S68.— PJrtondo  reglas 'pa^'a  la  ba^a  y 
enjuiciamiento  de  oficial  qne  abandona  sn 
deslino  b  no  se  incorpora  oportunamffnte  .... 
Encaminándose  las  Ordemnras  al  importante  fin 
de  la  conservación  del  ejercito  p!>ra  que  pueda 
cumplir  la  alta  misión  que  las  leyes  le  coníian, 
han  consid'írado  el  abandono  de  las  lilas,  cometi- 
do por  oficiale«!,  como  un  h<»cho  de  mavor  ó  me- 
nor gravedad,  se^un  las  circunstancias  que  le 
acompafían,  pero  siempre  digno  de  severo  casti- 
go, por  cuanto  constituye  un  ataque  á  la  disci- 
plina y  subordinación,  base  esencial  sobre  que 
descansa  la  milicia.  Inspirada  en  estos  principios, 
y  muv  particuhrmehte  en  las  disposiciones  que 
aquel  Código  contiene  en  los  arts  7  v  9,  títulos 
16  25  y  26,  tit  i7.  trat.  2.°,  y  en  el  6.°,  tít.  7.°, 
tratado  8.o  de  la  R<»al  órdon  de  Vt  de  Agosto  de 
4817,  previene  sp^  desppdido  del  servicio  todo  oíl- 
cial  que  venga  á  1»  corte  sin  expreso  permiso 
como  no  sea  de  tránsito  necesario  para  su  desti- 
no, 6  que  abandone  las  filas,  ya  por  excederse  de 
los  precisos  límites  que  se  le  hubiesen  marcado 
respecto  del  tiemno  o  forma  de  hac^r  uso  de  la  li- 
cencia que  le  hub*erí»  sido  legítimamente  conce- 
dida ó  yi  por  cualquier  otro  mot  vo.  Mas  como 
esta'me'dida  se  ha  extendido  siempre  sin  perjui- 
cio de  .someter  á  la  aprecincion  y  fallo  del  CoRsejo 
de  guerra  los  hechos  que  hubiese  además  ejecu- 
tado el  oHcial  al  abandonar  su  destino,  se  suscri- 
laron  dudas  «cerf^a  de  la  situación  v  carácter  con 
que  deberla  considerarse  al  que  de^nups  de  haber 
sldod^do  dp  baja  en  el  eiArcilo  mediante  el  ex- 
presado abandono,  fuese  aprehendido  6  se  pre- 
.senlasp  vo!  rntariam^nte  á  sis  iefes  para  ser  juz- 
gado; V  por  Real  órd^n  de  Si  de  Marzo  de  13."S2  se 
resol  vift,  de  conformidad  con  el  parecer  del  Tri- 
buna» Supremo  de  fiuerra  v  M  Tina,  que  en  tal 
caso  conserve  el  oMclal  nrocesado  el  carácter  que 
tenia  ni  cometer  el  delito  que  dA  lugar  al  proce- 
dimiento, por  debérsele  formular  bajo  tal  concepto 
ios  carxos  que  del  sumario  re«!ulten.  y  que  en 
su  virtud  sea  aUa  en  si  resp^nlivo  cierpo»  pero 
tan  sí^lo  en  clase  d<»  encausado  y  con  la  narte  de 
pue'do  correspon''iente  á  tal  «si' nación,  para  guar- 
darle las  con^idera^enes  debida^  al  empleo  que 
disfrutaba  cuando  dMInquió.  nediVese,  p'ies.  de 
estas  Bealps  disp4»sl'' iones,  fundadas  como  aneda 
exiiresado  en  la^  Ordenanzas,  que  la  medida,  en 
TíHud  de  la  cun»  <5«  da  d«  bala  en  el  ejercito  á  un 
oficial  por  abandono  de  su  destino  d  de  sns  bande- 
ra', debe  <^t  'irme  h  Irrevocable  como  correctivo 
!eg,nl  y  necesario  de  aquel  hecho  consumido  v 
punible,  siempre  ane  no  a-^a^e^ca  nueel  aban'íhno 
*;•/•  ef"ct.o  preci«o  d»  un  arlo  completamente  ajeno 
y  materialmente  contrario  &  la  voluntad  del  ofi- 


cial.—Enterada  de  lodo  S.  M..  con  el  fin  da  que 
desaparezcan  las  dudas  que  todavía  surgen  en 
esta  clase  de  asuntos,  y  ae  que  queden  á  salvo 
los  principios  de  subordinación  y  disciplina,  se  ha 
dignado  rpsr.lver:— l.o  Que  sin  perjuicio  de  que  se 
observe  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  31  de 
Marzo  de  1S.52,  con  el  exclusivo  fin  de  someter  á  la 
correspondiente  sumaria  al  oHcial  que  abandon6  sa 
destino  por  los  hechos  ó  delitos  que  hubiese  oo« 
metido,  sea  después  de  terminada  la  causa,  defl^ 
ni  ti  va  í  Irrevocable  la  medida  gubernativa- ante- 
riormente adoptada,  por  la  que  se  le  dio  de  baja 
en  el  ejército.— 2. *>Sio  embargo  de  lo^  dispuesto 
en  la  determinación  anterior,  cuando  resultare 
probado  debidamente  no  hnber  sido  expontáneoel 
abandono  del  destino,  sino  resultado  de  hechos 
notoriamente  ajenos  y  contrarios  á  la  voluntad 
del  procesado,  y  se  sobresea  libremente  Ja  s^ima- 
ria  mediante  á  no  exi.stir  hecho  punible  6  delito 
que  perseguir,  se  consultará  á  S.  M  al  propio 
tiempo  que  el  sobreseimiento,  el  alta  del  oficial 
en  el  ejército.— 3.®  Sí  la  causa  .se  hubiese  elevado 
á  plenario  y  el  i^onsejo  absolviese  libremente  al 
oficial  por  no  resultar  hecho  6  delito  que  castigar 
ni  culpabilidad  alguna  en  el  abandono  de  su  des- 
tino, se  consuHar(i á  S.  M.al  proDio  tiempo  qtie 
la  aprobación,  el  alta  del  interesado  en  el  ejército. 
— 4.<*  Sin  la  resolución  expresa  que  recaiga  en  las 
consultas  á  que  se  refieren  las  determinaciones 
anteriores,  no  se  considerará  en  ningún  caso  re- 
habilitado  el  oficial  que  haya  sido  dado  de  bajaes 
el  ejército  por  haber  abandonado  su  destino.— De 
Real  orden,  etc.— Valencia. 

EL  OFICUL  PRISIONERO    QUE    GOMPROMSTK  SIT  M- 

LABRA     T>R   HONOR   DE  NO    HACER     ARMAS     CO:YTtA 

EL  ENEMIGO,  SERÁ   DESPEDIDO    DEL  SERVICIO. 

KTJ^WTiO  S3.  Real  orden  de  Z  4e 
Enero  de  iM9. ^Disponiendo  qne  el  oficial  qn$ 
habiendo  sido  hecho  prisionero  compróme 
s»».  palabra  da  honor  de  no  hacer  armas  contra 

el  enf^mino,  sea  de'?pedido  del  servicio  (i) El 

señor  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  capitán  ge- 
neral de  Cataluña,  loque  sigue:— La  Reina  (Q.D.  6.; 
ha  visto  con  el  mayor  desagrado  la  conducta  ob- 
servada  por  los  subtenientes  procedentes  del  refi- 
mienlo  Infanterfa  del  Rey.  núm.  1,  ^.  IS.  N.  ü,  y 
D.  N.  N.,  que  habiendo  sufrido  la  suerte  de  prisio- 
neros por  el  cabecilla  Cabrera,  han  adquirido  sn 
libertad  bajo  la  fianza  de  su  palabra  de  honor  que 
empeñ  íron  de  no  hacer  armas  centra  las  fuerzas 
que  capitanea  el  referido  cabecilla.  Ksti  conducta 
desleal,  imnropia  de  oficiales  que  .se  vanaglorien 
de  vestir  el  honroso  uniforme  militar,  ha  conmo- 
vido el  Real  ánimo  de  S.  M.,  porque  no  e«5peraba 
que  en  las  filas  de  sus  ejércitos  hibiese  individuos 
que,  olvidando  lo  que  se  deben  á  sf  mismos,  hayan 
comprado  su  libertad  empañando  el  1  istre  de  Tas 
armas,  y  comprometiendo  una  palabra  que  debie- 
ron reservar  para  defender  á  su  Reina  y  á  su  pa- 
tria; en  su  consecuencia,  me  manda  S.  M.  diga  i 
V.  í.  que  aprueba  las  medidas  dictadas  contra  es- 
tos oficiales  á  quienes  S.  M..  por  tal  motivo,  ha 
mandado  expedir  inmediitamenfce  sus  licencias 
absolutas  como  V.  E.  propone.— De  Real  Orden  lo 
comunico  á  V  E.  en  contestación  á  su  escrito  de 
25  del  mes  último,  y  á  'ín  de  que  lo  haga  sab^jr  en 
la  orden  general  de  este  leal  eprcito,  para  rrue  los 
individuos  que  lo  componen  sepan  que  si  bien  su 
Real  munificencia  esta  pronta  á  premiar  los  ma- 
ntos v  servicios  que  contraigan,  será  inexorabte 
con  los  que  falten  á  sus  deberes,  como  lo  han  he- 
cho los  oficiales  de  que  *«e  trata.— !>e  Real  Orden, 
comunicada  por  dicho  señor  m*ni«lro,  lo  traslado 
á  V.  E.  para  su  conocimiento,  é  ínterin  se  les  ex- 
piden los  correspondiente.s  Reales  despachos  de 


(4) 


yéase  el  art.  127  del  Código  penal  mpltj^ 


que  se  in.certa  en  el  nfim 
tulo  10  de  este  tratado. 


idela  Adiciim  ÓAt 


Digitizedby  Google    ' 


; 


TRATADO  YIII.— TITULO  VI. 


licencia  absoluta.-Dios,  etc.— El  Subsecretario, 
yhXix  María  do  Messina. 

KCGLAS  PARA  LA.  FORMACIÓN  D3  BXPBOIBNTSS  OUB^R- 
UATIVOS  y  TMIBUMALí»  DE  HONORJ  A0V¿RT8N::IAS 
PAIA  LA  8:iPARACIOK  OB  LOS^  OFICÍALAS  POR  PALIAS 
-ORAVaS  CONTKA  RL  HONOR  MILITAR,  MÍXIMUM  DB  AR- 
KSSTOGUBiRNATlVOYCORRTSCCION^S  BN  PALTAS  LSVBS 

NüM^^V-O  !53.  Real  decreto  de  ^  de 
Enero  de  i^jJ— Dando  reglas  para  la  formacióm 
Helos  tribfi,neí.les  fl^i  honor  »/  exp'*Aieatíts gn- 

''bernaiivos La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 

expedir  el  Raal  decreto  sií?uiante:T-«Conformán- 
t  dome  con  lo  propuesto  por  mí  ministro  de  la  Guer- 
I  ra.de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros,  veiígo 
\fn  decretar  lo  sis^uiente: 

Artículo  1.0  (1)  Los  casos  en  que  á  los  jefes  y 
Viciales  de  todas  las  Armas  é  insf.itutos  del  ejer- 
cito y  sus  asimilador  podrá  acord  írseles  la  licen- 
cia absolul  i  6  el  retiro,  con  los  p:oces  que  les  cor- 
respondan Sf^sun  sus  años  de  servicios,  son  »os 
que  siguen:— 1.<*  Cuando  recaiga  sentencii  de  tri- 
1»mal  compfítente  para  la  separación  del  servi- 
cio.—2.<»  Por  haber  cumplido  la  edul  reglamenta- 
ria.-3.  <*  Por  solicitud  propia.— 1.0  En  virtud  de 
providencia  dictada  á  consecuencia  de  la  instruc- 
ción de  expediente  crubejnativo. 

Arl.  2. o  La  licencia  absolita  6  el  retiro,  en  los 
Ipes  primeros  cnsos,  sólo  tendrá  íu?ar  después  de 
que  el  Tribtmal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  cla- 
sillque  los  servicios  del  interesado,  marcando  los 
poces  que  le  correspondan  y  que  recaiga  la  Real 
concesión. 

Art.  S.o  Kn  consecuencia  de  lo  determinado  en 
el  artículo  anterior,  quedan  dero}?adas  las  dispo- 
siciones que  autorizan  la  expedición  dol  pasaporte 
■para  el  punto elesfido  dcsle  el  mom'jnto  en  que  se 
solicite  el  retiro  6  la  licencia  absoluta  Para  obte- 
ner uno  ú  olra  á  solicitud  propia,  se  requiere  que 
el  fundamento  de  la  insiancia.  y  los  momentos  y 
circunstancias  en  que  se  oresente,  no  se  opongan 
ala  concesión,  y  por  tanto,  el  q'ie  solicite  cual- 
quiera de  dirhas  situaciones  esperará  en  su  pues- 
to, desempernando  el  >'ervlcio  que  le  corresponda, 
á  que  recaí  ira  la  soberana  resolución. 

Art  4.0  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo que  antecede,  en  los  distritos  de  Ultramnr, 
atendidas  sus  especiales  condiciones,  continuarán 
bciiltadns  los  capitanes  generales  para  expedir  á 
tiolicitud  propia  rot¡ros  provisionales,  siempre 
Tftie  las  n<*cí*s¡dades  del  servicio  ú  otras  causas  no 
li^pponganá  ello. 

[loArl.  .5.0  Cuando  por  notas  desfavorables  acu- 
:oi#adas.  Incorregible  conducta  A  de -honrosos  an- 
perjpdentes.  se  cons¡dpr«  inconveniente  ó  perjudi- 
irídf  la  continuación  en  el  ej»'rclto  de  al?un  jefe  & 
!i,i\«al  se  instruirá  desdfí  luego  el  oportuno  exoe- 

][te  gubernativo  para  su  separación  del  ser- 

.  6.«  Para  procurar  la  justa  y  ffxacta  apre- 
jon  de  Cwida  caso,  los  expedientes  de  esta 
J  se  completarán  uniéndolas  hojas  de  servi- 
las  de  hechas,  las  notas  de  concepto,  calili- 
m^  toes  V  cens  'ras  que  el  interesado  haya  me- 
a  lo  o  en'las  revistas  d6  inspección,  su  biografía 
)  df  pediente  personal. 

ren  i.  7.o  Así  ilustrados  los  expedientes,  el  go- 
»los  o,  seg'n  las  circunstancias  de  cada  caso, 
n  su  t  expedir  desde  luego  el  retiro  6  la  licencia 
mí-  nta.  confo-me  á  lo  que  por  los  afíos  de  ser- 
aWe  corresoonda,  6  bien  oirá  previamente  la  opl- 
ihe-  lela  íunta  de  directores  6  de  otro  délos 
ien.i  IOS  consultivos  si  lo  estimare  convenienta. 
lado  I  S.o  Cundo  un  Jefe  ú  oHcial  cometa  un 
ex-  lleshonroso  que  ponga  en  duda  su  valor,  im- 
"  ll  una  mincha  en  su  reputación  6  dafle  al 
fiiombre  del  Arma  6  Instituto  á  que  perte- 


-  fteshonroso 

!  ll  una  minr 

fiiombre  del 


¡tjr.i  Este  artículo  .se  modiflcó  por  la  Real  orden 
j{(^de  Setiembre  dí^  1S70,  y  se  ha  redactado  á 


Jbrde 


esta  disposición. 
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nezca,  el  gobierno  podrá  expedirle  al  retiro  ó  la 
licencia  absoluta,  según  los  artos  de  servicio  que 
contare  y  dejando  á  salvo  la  a^.cion  de  los  tribu- 
nales, qasi  de  que  sobre  el  mism')  hecho  se  si- 
guiesen procedimientos  jidiciales.  siempre  que 
concurran  las  circ  insLancJas  siguleilos:— l.»  q^s 
las  cuatro  quintas  partes  de  los  indívíJaos  de  su 
,  clase  (jue  sirvan  en  el  mismo  regimiento  o  bata- 
*  llon^  SI  se  tratíi  da  cuerpos  armados,  en  la  misma 
oficina  si  el  interesado  pro-Jta  sh  servicio  en  las 
generales,  direcclon'ís  ó  inini.sterios.  ó  en  el  mis- 
mo distrito  si  no  se  hallase  ea  ni  i?uno  do  los  dos 
casos  anteriores,  estén  conform.^s  en  qie  el  hecho 
es  del  genero  de  los  m-'ncion  idos  al  j»riaoip¡o  de 
este  articule.— 2.*  Que  el  mí  limum  de  individuos 
necesario  para  computar  di.;h.is  ciatro  quintas 
partes  sea  el  de  cinco,  el  cu.H  hibrá  de  comple- 
tarse con  los  de  la  clase  ó  clüses  superiores  á  la 
del  interesado  por  órdea  jerári  licp  asceadente, 
si  alguna  vez  ocurriere  la  evcniualIJad  posible, 
-aunque  remota,  de  no  reaairse  ea  el  regimiento, 
batallón,  oücina  general  ó  distrito  en  que  aquét 
sirva  el  mínimum  indicado,  contando  únicamente 
con  los  de  su  categoría,  determinada  para  este 
fin  por  el  empleo  efectivo  de  esiala.— V  3.*Que 
lo  confirmen  las  noticia «  alq  liridas  por  el  jefe  6 
persona  más  caracterizada  de  la  misma  Arma  6 
Instituto  dentro  del  grupo  org  mico,  oficina  cen- 
tral ó  distrito  donde  el  caso  pciirrle.re,  y  se  haga 
constar  así  en  el  informe  que  deberá  dar  al  direc- 
tor general,  quien  á  su  vez  lo  pondrá  en  conoci- 
miento del  gobierno,  emitiendo  su  dictamen  para 
la  resolución  oportuna. 

Art.  9.0  En  los  Reales  despachos  de  retiro  oda 
licencia  absoluta  que  se  expidan  en  lo  sucesivo  & 
los  jefes  y  oficiales,  cualquiera  que  sea  el  con- 
cepto que  lo  produzca,  si  expresará  con  toda  pre- 
cisión y  claridad  la  causa  d«  si  expedición,  sin 
omitir  ninguna  de  las  circunstancias  que  hayan 
infinido  en  ella. 

Art.  10.  Los  OU8  al  expedirse  este  decreto  se 
hallen  disfrutando  retiro  provisional,  conforme  á 
las  disposiciones  vigentes,  continuarán  en  la  mis- 
ma situación  hasta  que  se  le-;  expida  el  definitivo. 
-Da  lo  en  Palacio.  etc.-í-:i  ministro  de  la  Guerra, 
Ramón  María  Narvaez. 

VU-\íHiFtO  .»5  4.  Rb\l  Orden  de  26  de 
S'*tie>nbre  di  i%7.—DHepmimndo  los  casos  en 
que  d'iben  ins'ruirseexp'^dientfís  gobernativos 
las  antoriAide'i  qoj  p>i?'lin,  Drd^anrlo,  y  rfíc- 
tando  ad'imás  reglas  p^irn  r*  hnnacion Ha- 
biendo observado  poca  uniformidad  en  los  expv 
dientes  gubernativos  que  se  forman  por  las  dife- 
rentes Armas  é  Institutos  del  ej  rcito,  para  avería 
gíiar  la  conducta  militíir  rS  privada  de  los  jefes  y 
oficiales,  como  también  su  capacidad  é  idoneidad 
para  el  desempeño  de  sus  destinos:  v  con  el  ob- 
jeto de  que  los  citados  expedientes  reanan  todas 
las  condiciones  necesari  is  para  que  se  pueda  for- 
mar «ajuicio  perfecto,  y  qie  la  resolución  que 
recaiga  llene  todas  las  mavoras  garantías  de 
acierto  y  justicia,  S.  M. -«e  ha  dignado  resolver: 
—1.0  Los  expedientes  gib^rnativos  se. formarán 
en  virtud  de  Real  orden  ó  por  disposiciones  de  los 
directores  é  inspectores  de  las  Armas  ^  Institu- 
tos, fijándose  los  puntos  que  deSgrán  esclarecerse 
y  sobre  los  que  conven?  i  tomar  declaraciones 
encabezando  el  expediente  con  la  citada  disposi- 
ción.-2  o  Siempre  que  un  oijcial  pase  á  situación 
de  reemplazo  por  medida  g  ibe  -nativa,  aunque  m 
se  disponga  de  Real  ondeo,  los  directores  manda- 
rán la  formación  de  expediente  instructivo  Cuan- 
do un  oficial,  por  falta  de  saliid,  .solicite  ó  sea  pro- 
puesto para  el  reemplazo,  c^n  arreglo  á  lo  dis- 
Suesio  en  el  art.  16  del  reglamento  de  oí  de  Agosto 
e  1806,  se  acompañará  á  >)  propuesta  6  Ins- 
tancia del  interesado  un  cer'ilcado  de  reconoci- 
miento facultativo  firmado  i»or  fres  mMícos  cas- 
trenses, que  abrarará  los  oyí-amo*  fine  se  mar- 
can en  el  art.  4.»  de  esta  dNiosiclon.-S.^  Les 
direrlores,  al  disponer  la  Instrucción  de  los  expe- 
dientes, y  aun  cuando  Astos  sean  incoados  por  or- 
den superior,  nombrarán  un  i^^'e  v  un  oficial  para 
formarlos,  remitiendo  al  primero  de  éstos  la  he^a.  t 
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^e  servicios  áel  inleresado   la  de  Jf  hos  en  la 
forma  prevenida  por  la  Real  orden  <ie  21  de  Se- 
tiembre  de  48íi6,  las  conceptuaciones  de  los  tres 
tltimos  afios  y  cuantos  datos  existan  en  su  de- 
pendencia y  puedan  servir  ¿e  antecédenos^  aun- 
que  sean  de  carácter  rcservado.-4  <>  En  Jjdo  ex- 
pediente áe  lomará  declaraciones  á  los  jefes  del 
íScrpo  sobre  los  antecedentes  y  conducU  del  in- 
tereSdo.  y  á  los  demás  ollcialcs  sobre  aquellos 
Stremos  que  se  hayan  fijado  en  la  6ni«ni}"e  f^^ 
pane  la  formación  del  expediente.  Cuando  el  objeto 
Se  ¿te  sea  por  inutilidad  física,  se  oirá  á  los  fa- 
cultótivos  del  regimiento  y  se  llevará  a  efwMo  un 
reconocimiento  por  tres  médicos  castrenses  nom- 
braos ¿or  el  caíiUn  general  del  distrito,  los  que 
darán  su  dictamen  con  toda  extensión,  «jAndose 
en  el  estado  general  de  salud  del  interesado,  en- 
fermedad que  padece,  tiempo  de  que  data  causas 
qaa  la  hayan  podido  producir,  su  curación  proba- 
¿le  y  tiempo  que  con  relación  al  servicio  que  debe 
dase:mpenar  calculan  ser  necesario,  con  cuantas 
noticias  sean  precisas,  a  fin  de  venir  en  conoc  - 
miento  de  su  utilidad  para  el  servicio  6  disposi- 
Son  que  proceda,  para  combinar  los  intereses  de 
fos  indiviHtios  con  los  del  Kstado.-6.o  Si  el  oficial 
fuera  de  la  cla^e  de  reemplazo,  se  verificará  en  a 
forma  prevenida  en  el  artículo  anterior,  con  la 
única  diferencia  de  que  los  jefes  que  declaren  se- 
rán los  últimos  á  cuyas  órdenes  hayan  servido 
affreeando.  en  cuanto  a  su  conducta  particular,  lo 
qSc  conste  al  gobernador  militaró  persona  que 
desempefle  este  cargo  en  el  punto  de  residencia 
del  Interesado.— 6.*>  En  todos  los  casos  se  tomará 
declaración  al  mismo  interesado,  á  quien  el  expe- 
diente se  refiera,  leyéndole  los  cargos  que  resul- 
ten contra  él,  á  fin  de  que  pueda  exponer  lo  que 
eslime  conveniente  en  su  favor. -7.o  En  todo  ex- 
pediente inibernativo.  el  jefe  encargado  de  for- 
marlo emitirá  su  dictamen  proponiendo  la  situa- 
ción definitiva  5  que  debe  pasar  el  interesado  6 
la  resolución  que  en  su  conciencia  proceda.- 
8  o  Devuelto  el  expediente  al  director  respectivo, 
í'ste,  con  su  informe  y  expediente  personal  del 
interesado,  lo  remitirá  á  este  ministerio  para  la 
resolución  de  S.  M.-De  Real  orden,  etc.-Va- 

^^iSrUMtsWO  5K5.  Real  orden  d^  25  dtf 
Nwiembre de  i97%.'ConJjrmando  la  J^26  de 
Setiembre  de  4867  (1).  y  díspontendo  ademan  se 
forme  solo  expeflienle  g^ibematwo  cuando  se 
crea  necesaria  la  separación  del  servmo  del 
iefe  n  oficial  objeto  de  Ui  medida....,  b.  M.  el 
Rev  (0.  l>.  Cf .)  se  ha  enterado  del  expediente,  gu- 
bernativo que  V.  E.  remitió  á  este  ministerio  en 
2í  de  Agosto  último.  Instruido  contra  un  capitón 
del  arma  de  su  cargo,  acusado  de  írregulanda4 
en  el  servicio,  y  el  cual  se  da  por  terminado  por 
Real  orden  separada  de  esta  fecha,  haciendo  solo 
una  advertencia  al  cavilan  objeto  del  expediente, 

Sor  no  haber  resultado  méritos  para  otra  proyi- 
encia.  F.n  su  vista,  teniendo  presente  la  Real  or- 
den de  28  de  Setiembre  de  4867  en  la  cual  se 
dictaron  reglas  precisas  á  que  debe  siijeterse^  la 
formación  de  los  expedientes  gubernativos,  é  ins- 
tnicUvos,  asf  como  también  Ií»s  demás  disposicio- 
nes que  seftalan  los  casos  en  que  procede  la  ins- 
trucción de  este  género  de  procedimientos,  y  á  los 
cuales  no  siempre  se  ajustan  en  la  practica;  y 
considerando  que  toda  falla  que  no  se  juzgue  su- 
ficiente para  llegará  producir  la  separación  del 
servicio  de  quien  la  comete,  debe  ser  corregida 
disciplinariamente  por  el  superior  respectivo,  sin 
necesidad  de  procedimientos  escritos,  doblemen- 
te periiidlclales  á  la  disciplina. ,  cuando  no  han  de 
resolverse  con  ejemplares  castigos,  por  cuanto  de- 
pHmen  al  oficial  que  es  objeto  de  ellos,  y  amen- 
guan el  prestigio  y  autoridad  de  los  jefes  á  quie- 
nes corresponde  corregir  las  faltas  de  sus  inferio- 
res, i  la  vez  que  la  demora  en  el  castigo  hace  que 


éste  no  produzca  los  saludables  efectos  á  cuyo  flit- 
so  dirige,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer  lo  si- 
Kuienter-i.o  Se  confirma  en  toda  su  fuerza  y  vi- 
gor la  Real  orden  de  26  de  Setiembre  de  íSbT— 
2.°  Fupra  de  los  casos  expresados  en  dicha  dis- 
posición, y  cuando  se  trate  de  f filias  cometidas 
por  jefes  ú  oficiales,  los  jefes  respectivos  las  cor- 
regirán disciplinariamente  con  arreglo  á  sus  fa- 
cultades, por  los  medios  que  establece  la  Orde- 
nanza; y  únicamente  se  empleará  la  formación  de 
expediente  gubernativo,  cuando  se  crea  necesaria - 
la  separación  del  servicio  del  jefe  ú  oficial  objeto 
de  la  medida,  bien  ror  notas  desfavorables  acu- 
muladas, mala  conducta  habitual  ó  deshonrosos 
antecedentes,  ó  por  faltas  contra  el  honor  militar, 

2ue  no  constituyan  delito. -Lo  que  de  Real  orden, 
tc«Hera.-Ceballns.-  •  .    .     ^. 

Tvuikf  KRO  ,"5e.  Circular  de  la  direc- 
ción general  de  Infantería  de  34  de  Mavode 
W^.- Recomendando  no  se  formen  exvedien- 
tes  anbernativos  mas  que  en  los  cases  quedeter- 
minan  el  Real  decreU  de  3  de  Enero  de  1867(4) 
y  R.  O.  de  216  de  Setivnbre  del  misnu)  año  (2),  y 
que  los  oficiales  al  hacer  uso  del  derecho  qfie 
fes  conceden  las  prescripciones  del  art.  S.^de 
la  primera  Real  disposición  citada  examinen 

detenidamente  el  asunto El  considerable 

número  de  expedientes  gubernativos  que  de  poco- 
tiempo  á  esta  parte  se  han  instruido  en  los  cuer- 
pos del  Arma  para  averiguar  la  conducta  é  idonei- 
dad de  algunos  oficiales,  la  resultencla  de  aque- 
llos, poco  en  armonía  muchas  veces  con  los  infor- 
mos  que  dieron  origen  á  la  formación  del  proce- 
dimiento, y  las  irregularidades  advertidas  en  el- 
trámite  y  curso  de  las  actuaciones,  no  han  podi- 
do menos  de  llamar  mi  atención  por  la  importan- 
cia misma  del  asunto  y  la  necesidad  de  acudir  al 
remedio  de  un  mal  que.  tomando  mayores  propor- 
ciones, pudiera  afectar  sensiblemente  á  la  discjpli- 
na.  No  se  oculta  á  la  reconocida  ilustración  de  V. . 
la  infiíiencia  que  han  ejercido  fatalmente  en  la  mi- 
licia los  graves  acontecimientos  por  que  ha  pasadtv 
nuestra  patria  durante  el  período  revolucionario, 
y  no  es  de  extrafíar  que  en  los  cuerpos  del^  Anaa- 
los  expedientes  gubernativos  se  hayan  multipHfa- 
do  hasta  ahora,  ya  por  el  ingreso  en  las  filas  de 
oficiales  de  varias  procedencias,  sin  todas  las 
condiciones  de  reglamento,  ya  por  su  rápWo  y 
prematuro  ascenso,  debido  á  las  perentorias  ne- 
cesidades de  la  guerra;  pero  resteblecida  feliz- 
mente  la  paz,  y  cerrada  la  puerta  á  las  convul- 
siones políticas,  llegado  es  el  caso  de  que  la  Or- 
denanza vuelva  á  resplandecer  en  toda  su  pureza- 
en  los  cuerpos,  y  muy  especialmente  se  observe 
en  la  recte  administración  de  justicia.  SI  es  la^ 
disciplina  el  único  elemento  en  que  pueden  vivir 
los  eiércitos,  y  la  subordinación  parte  la  mas  m- 
teresante  de  aquella,  ha  de  estar  fundada  en  el 
respeto  frradual  de  los  inferiores  á  los  superiores- 
Y  sostenida  por  el  buen  trato,  ánimo  tranouilo  é 
interior  satisfacción,  preferible  e^  cimentarla  en- 
alteciendo el  prestigio  de  las  clases  con  la  Ins- 
trucción, el  ejemplo  y  el  honroso  estímulo,  a  de- 
primirlas continuamente,  presentando  de  relieve 
el  cuadro  de  si^s  defectos  á  los  ojos  de  los  respec- 
tivos subordinados.  La  idea  de  mantener  sin  man- 
cha el  acrisolado  honor,  que  la  Ordenanza  consi- 
dera como  el  purísimo  emblema  de  nuestra  pro- 
fesión, debe  brillar  en  todos  ios  actos  de  la  vida 
militar  y  privada  de  los  oficiales,  porque  su  bon- 
dad viene  precisamente  á  ret" ajarse  después  en  los 
hábitos  guerreros  y  en  las  sencillas  costumbres 
del  soldado,  sirviéndole  siempre  de  ejemplar  mo- 
delo. La  más  peauefia  falla  en  el  servicio,  el  más- 
leve  desliz  en  el  modo  de  proceder  del  oflcial, 
trae,  por  lo  tanto,  sensibles  consecuencias  part- 
su  propia  reputación,  pero  aún  más  sensibles  y 
peligrosa  para  la  disciplina.  Necesario,  es,  pu», 
que  el  oflcial  conserve,  hoy  más  que  nunca,  toda/- 


(i)   La  R.  O.  de  26  de  Setiembra  de  4867  se 
sarta  en  al  numero  anterior. 


in« 


(4)    Véase  en  el  núm.  5!^  de  esta  Adtc{4m. . 
(2)    Véase  en  él  núm.  M  de  id.  id.  t 
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9a  eiMr^  de  acción,  la  fuerza  moral  y  el  debido 
prestigio  sobre  sus  ¡níeriores,  que  «streche  los 
lazos  de  hoorosa  fralernidad  con  sus  iguales^  que 
se  distinga  por  el  dcíttr«nte  respeto  y  considera- 
ción á  sus  superiores,  y  que.  inspirándose  en  el 
levantado  y  caballeresco  espíritu  de  la  Ordenan- 
za, vea  desaparecer  con  orgullo,  ó  cuando  menos 
reducirse  á  un  numero  insigniíicanle,  el  de  los 
expedientas  instruidos  á  sus  compañeros  por  fal- 
tas o  defectos  bochornosos  en  la  vía  económica  y 
gubernativa.  A  conseguir  este  importante  objeto 
tienden  mis  desvelos  como  jefe  superior  del  Ar- 
ma, y  á  V...  me  dirjjo  lleno  de  fundadas  esperan- 
zas en  que  secundará  mis  deseos  con  su  inteli- 
gente celo  y  pericia  miliUir,  recomendándole  con 
ledo  encarecimiento  el  estudio,  aplicación  y  ob- 
servancia délas  siguientes  prescripciones:-!.'^  Si 
■en  nuestra  sabia  üríienanza  se  advierte  el  cons- 
tante propósito  de  evitar  la  formación  de  frecuen- 
tes procesos,  hasta  el  punto  de  conceder  faculta- 
des á  Iqstjefes  para  corregir  disciplmariamente  y 
sin  la  formalidad  del  procedimiento  escrito,  á 
sus  oHciales,  circunscribiendo  el  número  de  los 
-delitos  militares  de  que  debía  conocer  un  Consejo 
de  guerra  especial,  á  ios  marcados  en  los  títu- 
los 6.<*  y  7.0  del  trat.  8.°,  con  mayor  motivo  debe 
evitarse  la  continua  instrucción  de  los  expedien- 
tes gubernativos  por  las  faltas  leves  que  aquellos 
cometan,  porque  desplegándose  en  sus  actuacio- 
nes el  aparato  judicial  de  que  van  revestidas,  se 
les  da  en  estos  casos  una  importancia  excesiva, 
se  retarda  la  imposición  del  oportuno  correctivo, 
tanto  más  eficaz  cuanto  más  inmediato,  y  n-i  se 
consigue  con  prodigarlos  ventaja  alguna  positiva 
para  el  servicio. -2.»  Este  objeto  importantísimo, 
dadas  las  actuales  condiciones  del  ejercito,  se 
conseguirá  indudablemente,  si,  obrando  V...  como 
los  demás  jefes  de  cuerpo  dentro  del  círculo  de 
sus  atribuciones,  hace  de  las  facultades  discre- 
cionales consignadas  en  los  arts.  8.o   9.o  y  H, 
titulo  16;  y  4.»,  lít.  17,  traL  2.°  de  las  Reales  or- 
denanzas, el  moderado  uso  que  recomiendan  las 
soberanas  disposiciones  de  29  de  Setiembre  de 
4780,  \¿  de  Marzo  de  17>?1  y  25  de  Abril  de  1789, 
llevando  con  su  prudente  arbitrio  en  la  aplicación 
de  aquellos  al  ánimo  de  sus  oficiales,  la  profunda 
-convicción  de  que  no  quedarán  impunes  sus  fal- 
tas, pero  tampoco  lastimado  en  lo  más  mínimo  el 
decoro  de  su  clase,  tan  interesado  en  sostener  en 
todo  su  explendor,  lo  mismo  el  jefe  que  ordena  el 
castlgo,^como  el  subordinado  que  justamente  lo 
sufre.--o.*  Tendrá  V...  presente  al  efecto,  que  el 
expediente  por  la  vía  económica  y  gubernativa, 
solo  puede  inco  irse  en  virtud  de  Real  orden  ex- 
presa, ó  por  mandato  del  director  general,  bien 
sea  emanado  de  su  propia  autoridad  en  la  inspec- 
ción del  personal  de  los  jefes  y  oficiales  del  Arma, 
1)ien  por  los  informes  de  los  coroueles  y  primeros 
jefes  de  los  cuerpos,  que  deben  emitirlos  en  con- 
ciencia, después  de  un  maduro  examen  del  hecho 
<|ue  los  motiva,  y  no  dejándose  llevar  de  las  pri- 
meras impresiones  del  momento,  sin  que  nunca, 
-como  abusivamente  ha  venido  observándose  por^  ♦ 
algunos,  se  acuda  á  las  autoridades  militares  de 
los  distritos  primero  qué  al  director  general,  des- 
conociendo así  las  facultades  gubernativas  y  eco- 
nómicas ouo  le  corresponden,  y  dando  lugar  á  que 
por  aquellas  se  hayan  tomado  providencias  dis- 
ciplinarias preventivas  antes  de  haberse  abierto 
el  expediente  gubema  ivo,  distinto  en  un  todo  de 
la  sumaria  judicial,  que  supone  siempre  la  comi- 
sión de  un  delito.- í.*  No  debe  V...  echar  en  ol- 
vido que  la  formación  del  expediente  gubernativo 
se  limita  á  los  casos  previstos  en  el  art.  11  del 
reglamento  de  la  Real  y  militar  orden  de  San 
Hermenegildo,  22  del  de  ascensos  de  31  de  Agosto 
•  de  isac.  Reales  disposiciones  de  3  de  Knero  y  26 
de  Setiembre  de  1867,  regla  9.»  de  la  orden  de  16 
de  Noviembre  de  1874,  y  en  los  especiales  que 
por  la  superioridad  se  ordene;  que  este  género  de 
procedimiento  tiene  boy  una  trascendental  im- 
portancia en  el  porvenir  de  los  jefes  y  ollciales 
que  se  sujetan  al  mismo,  no  s/)lo  por  la  gravedad 
-  del  correctivo  q-ie  puede  aplicárseles,  la  cual  se 


extiende  hasta  el  de  sa  separación  del  servicio^ 
sino  por  la  especialidad  de  sus  actuaciones,  pues- 
to que  si  bien  se  les  priva  á  aquéllos  de  las  so- 
lemnid:ides  de  la  defensa  en  el  plenario  y  de  los 
térnúnos  de  prueba  prevenidos  en  los  procesos 
jurídicos,  el  expediente,  después  de  instruido  é 
ilustrado  con  todos  los  datos  necesarios,  ha  de 
completarse  con  el  dictamen  del  jefe  que  lo  for- 
ma, el  razonado  informe  del  director  general,  las 
censuras  de  tos  liscales  militar  y  togado  del  Con- 
seúo  Supremo  de  la  Guerra,  la  acordada  de  este 
alto  cuerpo,  y  merecer  después  la  soberana  apro- 
bación, garantías  para  el  oficial  que  alejan  hasta 
la  más  leve  sombra  de  que  puede  cometerse  ar- 
bitrariedad alguna  en  la  administración  de  justi- 
cia en  los  procedimientos  por  la  vía  gubernativa. 
—5.*  Mucho  intluirá  pan  que  logre  dismmuirse 
el  número  de  éstos,  el  que  V...,  recurriendo  con 
su  ilustrado  criterio  á  los  poderosos  resortes  que 
proporciona  la  acción  de  un  mando  prudente  j 
justo,  procure  inculcar  en  sus  oficiales  los  prin- 
cipios que  ennoblecen  la  honrosa  carrera  de  las 
armas,  vigilando  con  esmerado  celo  su  particular 
conducta,  y  haciéndoles  sentir  su  protectora  in- 
tervención en  las  ocasiones  que  puedan  necesi- 
tarla, evitando  así  la  reincidencia  en  sus  faltas  y 
hechos  poco  decorosos  á  los  q  le  tengan  la  desgra- 
cia de  cometerlos,  la  cual  los  conducirla  al  exlre» 
mo  de  verse  corregidos  gubernativamente  con  el 
rigor  que  se  merecen.— tí.*^  No  menos  deberá  ejer- 
citar su  legítima  in.iuencia  para  con  los  oficiales 
del  cuerpo  de  su  mando,  á  fin  de  que,  al  hacer  uso 
de  las  prescripciones  del  art.  8.**  de  la  Real  orden 
de  3  de  Enero  de  1837,  celosos  i)or  el  buen  nombre 
desudase,  antes  de  levanUr  acta  apreciand-)Como 
deshonrosa  la  conducta  de  sus  compañeros,  exami- 
nen el  asunto  con  tranquila  calma  y  serena  concien- 
cia basta  cerciorarse,  de  la  verdad,  porque  si  el 
expediente  viene  á  demostrar  con  el  frió  análisis 
de  los  hechos,  que  no  hubo  motivo  bastante  para 
imprimir  aquella  mancha  en  el  honroso  uniforme 
del  que  ligeramente  consideraron  culpable,  se  re- 
baja su  propio  prestigio,  se  excitan  perniciosas 
rivalidades  y  llegan  á  romperse  los  lazos  del  comr 
pañerismo  militar,  que  son  la  envidia  de  todas  lus 
clases  sociales.— 7  '^  Me  permito  también  llamar 
la  atención  de  V...  sobre  la  importancia  que  tiene 
la  imparcial  redacción  de  las  notas  que  se  inser- 
tan en  las  hojas  de  hechos  de  los  jefes  y  oficiales, 
y  que  sirven  de  comprobantes  á  las  de  concepto, 
pues  si  bien  no  son  invalidables  á  tenor  de  lo 
mandado  en  Real  orden  de 6  de  Mayo  de  1S57  y  pos- 
teriores disposiciones,  por  considerarse  como  da- 
tos inherentes  á  sus  biografías,  no  deben  tampoco 
ser  un  estigma  constante  y  perpetuo  que  gravite 
sobre  el  oucial,  cerrándolo  lierméticamente  las 
puertas  de  la  esperanza  y  del  arrepentimiento» 
sino  que  su  concepluacion  ha  de  modi  Picarse  en 
justicia  cada  aflo  con  arreglo  á  su  posterior  con- 
ducta y  merecimientos,  según  así  está  prevehido 
en  acordada  de  S.  A.  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  fecha  18  de  Agosto  de  1S74.-8.*  Final- 
mente, en  la  instrucción  de  los  expedientes  gu- 
bernativos, no  puedo  menos  de  excitar  el  celo 
de  y...  para  que  disponga  se  observen  en  el  cuer- 

Ko  de  su  mando  las  reglas  establecidas  en  las 
eales  órdenes  antes  citadas  de  3  de  Enero  y  2f> 
de  Setiembre  de  1867,  sometiendo  á  mi  aprobación 
los  nombramientos  de  fiscales  y  de  secretarios  si 
no  se  designasen  en  la  orden  dada  para  su  forma- 
ción, previniéndole  además  cuide  de  que  su  tra- 
mitación y  diligenciamiento  no  se  dilate  ni  inter- 
rumpa, para  conseguir  el  pronto  exclarecimiento 
de  los  hechos  que  se  indagan  y  definir  la  irregular 
situación  del  que  los  motiva;  que  no  se  pidan  á 
esta  d'n'eccion  los  expedientes  originales  de  los 
interesados,  que  sólo  pueden  elevarse  á  la  supe- 
rioridad, aunque  sf  todos  los  datos  necesarios  para 
ilustrar  el  que  se  forma;  que  el  encargado  de  ins- 
truirlo tome  declararon  y  oiga  al  oHcial  objeto 
del  procedimiento  en  último  lugar  y  no  deje  nan- 
ea dfe  emitir  su  dictamen  razonado  según  la  resul- 
tancia de  autos,  fijando  la  definitiva  situación  en 
que  aquél  debe  quedar;  y  por  último,  que  una  vez; 
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el  expedienle  terniinado.  me  sea  remitido  ttirec- 
Uinenlc  sin  pagarlo  al  cxcelenlísimo  sefior  capi- 
tán general  del  di:j:lrilo  respectivo  para  que  su 
auditor  iDr.niíieste  si  tiene  la  deljída  instrucción, 
cuya  ]>i  áclica  no  Cíflá  ajustada  ni  prevenida  en 
disposición  algun.-i,  ni  debe,  por  lo  tanto,  sentar 
junsprudenc  ia  en  los  asuntos  guliernativos  y  eco- 
nómicos.—1  ales  ^on  mis  vehementes  deseos,  que 
1)0  dudo  veré  ci  mplidos  con  la  ^licaz  cooperación 
<le  V...  para  reduiir  el  coiisideríible  numero  dé 
esta  clase  de  procedimientos  que  abruman  á  los 
cuerpos,  ocupan  la  atención  de  los  superiores  sin 
utilidad  del  servicio,  y  revelan  desgraciadamente 
la  perentori(dad  con  que  dele  por  ledos  acudirse 
á  levantar  el  espíritu  abatido  del  oficial,  que  sólo 
puede  elev;ir>e  y  Ih  gar  á  la  altura  que  alcanzó  en 
los  mejores  ti(  nipos  de  la  Infantería  espa&ola,  con 
la  sólida  instruí  cien,  la  f^  en  el  porvenir,  el  ale- 
jamiento absoluto  de  las  lide^  políticas  y  el  culto 
ferviente  y  sincero  á  nuesliii  mcomnarable  Orde- 
nanza.—Dios,  etc.  — lernandez  San  homan. 

KXJMKiío  ST.  lÍEAi.  ÓRDLN  de  15  de 
Febrero  de  i^lii.-HesoIvieiido  que  criando  cu 
nna  causa  de  que  conozca  el  Consejo  SiijJieino 
de  la  Guvira  resulte  alguv  o  fu  ial  culpable  por 
faltas  aravfíscotttra  ti  honor  militai',  que  no 
c(/nstiiu]ion  delito,  mala  conducta  hatntualó 
incur)  egible,  podr  á  proj'oner  la  sepai  ación  del 
servicio  de  dicho  oficial  al  ministerio  déla 
Guerra,  ó  la  forniacion  de  expediente  guberna- 
tivo si  fuese  necesaria  mayor  justificación 

Previstos  en  el  art.  o2  de  la  ley  conslilulíva  del 
^frcito  los  casos  y  fomia  en  que  los  jefes  y  oll- 
ciales  del  ejÍTcito  y  asimilados  han  de  ser  relira- 
dos  ó  separados  del  servicio  en  vía  gubernativa, 
y  prevenido  en  el  art.  oo  de  la  misma  ley  que  la 
despedida  del  servicio  ó  privación  de  empleo  úni- 
camente puede  imponerse  por  causa  de  delito  y 
en  virtud  de  sentenria  de  tribunal  competente:  á 
fin  de  que  quede  bien  marcada  la  diferencia  entre 
la  acción  gubernativa  y  la  judicial,  sin  que  se 
confundan  en  ningún  caso  la  separación  con  la 
despedida  del  servicio  ó  privación  de  empleo,  ni 
con  la  baja  en  el  ejt'rcilo  que  se  dicta  de  Heal  or- 
den como  provisional  en  los  casos  de  ausencia  del 
deslino  ó  punto  de  residencia  sin  la  debida  aulo- 
rízacton,  y  teniendo  presente  que  las  penas  que 
directamente  afectan  al  ejercicio  del  empleo,  de- 
terminadas en  las  ordenanzas  y  disposiciones 
posteriores,  son  la  degradación,  despedida  del 
servicio,  que  es  ia  pri>  ación  de  empleo,  ésta  y  la 
suspensión  del  mismo,  pues  ¡que  la  separación  del 
servicio,  inaplicable  ¿  los  oficiales  generales,  ha 
de  acordarse  gubernativamente  en  los  casos  á  que 
algunas  de  aquellas  disposiciones  se  refieren,  se- 
gún las  mismas  ca presan;  el  Hey  [Q.  D.  G.).  para 
la  observancia  de  lo  que  está  prevenido,  ha  tenido 
¿bien  resolver: 

Articulo  1  ^  Conforme  á  las  Reales  órdenes  de 
51  de  Warzo  de  1852  y  11  de  Tnero  de  1868,  la  baja 
en  el  ejército  de  los  oficiales,  que  se  dicta  de  Real 
orden  en  los  casos  de  ausencia  del  deslino  ó  pun-t 
tode  residencia  sin  la  debida  autorización,  es 
provisional  y  con  el  solo  objeto  de  que  no  puedan 
presentarse  con  el  carácter  militar  que  han  per- 
dido por  su  voluntaria  desaparición,  aebiendo  pro- 
cederse  desde  luego  judicialmente  por  este  delito 
contra  el  culpable,  y  ser  alta  de  nuevo  en  clase 
de  encausado  cuando  sea  aprehendido  ó  se  someta 
á  los  tribunales,  para  estar  al  resultado  del  fallo 
que  estos  dicten. 

Art.  2.^  La  pena  que  corresponde  á  los  oficia- 
les del  ejército  y  asimilados,  cualquiera  que  sea 
su  categoría,  por  el  delito  de  abandono  ó  ausencia 
del  desliiio  ó  punto  de  residencia  sin  la  debida 
aalorizacion,  es  la  privación  de  empleo  con  suje- 
ción á  lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  14 
4b  Affosto  de  1817  y  11  de  Enero  de  1868. 

Art.  5.0    Los  Consejos  Ae,  guerra  no  podrán  im- 

Kner  como  pena  extraordinaria  por  falla  de  pnje- 
plena,  ni  oomo  arbitraria  cuando  el  delito,  pre- 
visto en  la  ley  militar  no  la  tenn  determinada 
«xpresamente.  la  b«ja  en  el  (*j¿rcilo,  según  ya  se 
yreTino  en  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1971, 


ni  la  separación  del  servicio  de  los  jefes  ü  ollcia- 
les  del  ejército  y  asimilados. 

Art.  4  o  La  separación  del  servicio  sólo  podrá 
acordarse  en  vía  gubernativa,  además  de  los  ca- 
sos á  que  se  reticren  los  números  i,  2,  5  y  4  del 
art  .72  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  por  fal- 
tas graves  contra  el  honor  militar  que  no  consti- 
tuyan delito,  mala  conduela  habitual  ó  incorregi- 
ble, eu  la  forma  que  empresa  el  nuro.  5.^  del  men- 
cionado articulo,  y  por  consecuencia  de  una  pena 
que  la  lleve  consigo,  confoime  á  las  Reales  órde- 
nes circulares  de  15  de  lebrero  de  1875  y  &de 
Noviembre  de  187(i. 

Arl.  b.^  Cuando  empezada  una  sumaría  judi- 
cial resulte  el  olicial  culpable  únicamente  de  íalla 
grave  de  la  clase  expresada  en  el  arliculo  ante- 
rior, ó  aunque  leve,  juslilicado  ser  aquél  incorre- 
gible, la  autoridad  militar 'consultará  al  Consejo 
t)Upremo  de  Guerra  y  Marina,  al  mismo  tiempo 
que  el  sobresein)iento,  la  sepHracioa  del  o&cialen 
vía  gubernativa,  ¿  Un  (le  que  aquella  corporación 
informe  á  S.  M.  sobre  el  último  punto  lo  <(ue  esti- 
me procedente.  El  mismo  Consejo  Supremo,  Sien 
una  causa  de  que  conozca,  resultase  proL^ada  la 
conveniencia  de  la  separación  dei  servicio  de  un 
oficial  por  los  motivos  indicados,  la  propondrá  á 
este  ministerio,  ó  bien  la  f(>nnacion  de  expe- 
diente gubernativo  si  fuese  necesaria  mayor  jus- 
tificación. 

Art.  6.°  Quedan  subsistentes  las  disposiciones 
del  Real  decreto  de  5  de  Knero  de  1S(J7 (i),  Reaió^ 
den  de  26  de  Setiembre  del  mismo  af^o(Ui),  de  2> 
de  Noviembre  de  isTG  (3).  y  demás  vigentes  sobre 
la  formación  de  expediente  gubernativos,  en  vir- 
tud de  Real  orden,  por  dispcsiciun  de  los  directo- 
res generales,  ó  por  iniciativa  de  las  cua  troQQin- 
tas  partes  de  la  clase;  debiendo  aquellas  autori- 
dades remitir  lo  actuado,  con  su  iuíuruie,  direcu- 
menle  al  Consejo  Supremo  do  Guerra  y  Marisa 
para  los  efectos  del  ya  citado  núm.  b.^  del  ar- 
ticulo 32  de  la  ley  constitutiva. -De  lleal  órdei. 
etcétera.— Ce  ballos. 

IVUMEKO  S58.  Circular  de  la  diw- 
cion  general  de  InfanieHa  de  21  de  Febrero  de 
iiíSi.— Haciendo  presente  lo  dispuesto  enUeal 
orden  del  14  sobre  que  los  tribunales  de  hmior 
no  pueden  constitnírse  cu  Jurado,  debiendo  H- 
mtlarse  ían  sólo  á  la  calificación  del  kechode 
que  tengan  conocimieuto Por  Real  or- 
den de  14  del  actual,  teniendo  en  cuenta  lo  re- 
suello por  mi  antecesor,  y  de  cx)nformidad  coo 
lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina,  en  acordada  de  27  de  Enero  an- 
terior, al  resolver  sobre  la  reunión  del  tribu- 
nal de  honor  para  juzg^ir  la  conducta  de  un  ca-  ^ 
pitan  del  arma,    se  dispone  entre  oirás  cosas 

3ue  aquel  no  puede  constituirle  en  jurado,  coosi- 
erándose  satisfecho  con  la  tiaslacion  del  intere- 
sado á  otro  cuerpo,  lo  cual  es  contrario  al  prtoci- 
pio,  bien  entendido,  de  que  ningún  batallón  ni  re- 
gimiento son  correccional  de  otro;  debiendo  di- 
chos tribunales  de  honor  concretarse  a  la  califica- 
ción del  hecho  de  que  tengan  conocimiento,  esto 
es,  á  consignar  si  es  deshonroso  é  impropio,  y  por 
lo  tanto,  manche  el  buen  nombre  del  ann«  ó  ias- 
tilulo  á  que  pertenece  el  causante,  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  o  de  Enero  y 
Real  orden  de  26  de  Setiembre  de  1867. ~ Lo  que 
comunico  á  V.  S.  para  que  se  tenga  presente  lo 
dispueslo  en  la  referida  soberana  disposición  en 
los  C4ÍS0S  que  puedan  ocurrir  en  ese  cuerpo  de  su 
mando.— Dios,  etc.-0'Ryan. 

IS^UMTCI^O  .'59.  Real  óaiEW  de  12  d$^ 
Octubre  de  iB>74.— Determinando  el  nuUcíwwm 
de  tiempo  que  puede  imponerse  de  arresto  gu- 
bernativamente  Como  no  está  determinado  de 

una  manera  general  y  precisa  el  tiempo  dearreslo- 
que  puede  imponerse  gubemativamenle  á  los  je- 


(1)    Véase  en  el  núm.  55  de  esla  Adidos. 
{2)    Véase  en  el  núm.  54  de  id.  id. 
(3)    Véase  en  #1  núm.  55  de  id.  id. 
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fes,  oficiales  é  individuos  de  tropa  del  f  jércilo,  el 
presidente  del  poder  ejecutivo  de  la  Kdpiíblica, 
en  vista  de  lo  que  previenen  ei  art.  59,  tít.  i.% 
tratado  2.0  de  la  Ordenanza  y  la  Heal  orden  de  25 
oe  Julio  de  ltfó5,  relativa  á  deudas,  ha  tenido  á 
bien  resolver,  uue  no  debe  exceder  dicho  correc- 
Uvo  del  plazo  de  dos  meses^  sin  previa  formación 
4e  sumaria,  en  que  se  justilíque  la  falta  y  siga 
ios  trámites  establecidos.— Lo  digo  á  V.  E.,  etc- 
Serrano. 

is^UAXERO  60.  Real  orden  debde  Ju- 
nio de  1856  (i).— Previniendo  que  sólo  en  el  caso 
del  sobreseimiento  en  las  sumarias  y  la  liber- 
tad  de  los.  acusados  pueden  los  directores  y 
€apitanes  generales  disponer  se  lleven  á  efecto 

ios  providencias Enterada  la  Reina  (ü.  Ü.  G.J 

de  que  á  pesar  de  lo  prevenido  en  el  art.  5.^  de  la 
Beal  cédula  de  12  de  Febrero  de  181i>,  recordado 
por  la  Real  orden  de  3  de  Noviembre  de  1849,  y  no 
obstante  lo  explicado  en  la  Real  orden  de  10  de 
KuTíembre  de  IbóO.  acerca  todo  del  sobreseimien- 
to de  las  sumarias  lormadas  conrra  jefes  ú  oUcia- 
les  del  ejército,  alguna  vez,  todavía,  se  ha  creido 
licito  el  imponer  y  hacer  ejecutar  el  castigo  ó  la 
corrección  á»  tales  sumariados,  sin  esperar  la 
competente  determinación  Real;  na  tenido  á  bien 
mandar  S.  9i^  de  conformidad  con  lo  que  le  ha 
propuesto  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na, que  sí  para  averiguar  cualquier  delito  6  falla 
de  af^un  jefe  ú  oficial  se  instruyere  sumaria,  ni 
los  directores  é  inspectores  generales  de  las  ar- 
mas é  institutos,  ni  los  capitanes  generales  de 
provincia  pasen  á  tomar  por  si  providencia  alguna 
contra  los  jefes  y  ohciales  sumariados,  si  bien  de- 
fieran manifestar  la  que  en  su  concepto  merezcan, 
para  qae  S.  M.  pueda  apreciarlo  al  dictar  la  deíini- 
iiva.  resolución;  y  solamente  en  el  caso  de  que 
juzguen  procedente  el  sobreseimiento  de  lo  obra- 
do y  la  inmediata  libertad  de  los  sumariados, 
manden  llevar  ésta  á  efecto,  pues  siempre  queda- 
na  tiempo  de  que  cumplieran  la  corrección  que 
tal  vez  pudiera  imponerles  después  S.  M.  á  con- 
sulta del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
si  ai(uella  opinión  no  se  considerase  arreglada;  en- 
tendiéndose por  último  que  el  cumplimiento  de 
esta  orden  no  se  opone ¿  que  los  citados  directores, 
inspectores  y  capitanes  generales,  hagan  uso  li- 
bremente de  sus  respectivas  atribuciones  guber- 
nativas para  castigar  las  faltas  leves  que  los  jefes 
y  oflciales  del  ejército  cometieren;  pero  enten- 
diéndose, cuando  sobre  ellas  no  se  hubieren  co- 
menzado diligencias  escritas  en  forma  de  suma- 
ria.-De  Real  orden,  etc.-0'Donnell. 

lVX7&i]filiO  61.  Real  orden  de  13  de 
Ago^de  1858. -Con/írmando  la  de  5  de  Junio 
de  1856  (2)  V  jireviniendo  además  que  cuando  se 
conceptúe  a  los  sumariados  merecedores  de 
mna  correcion  personal^  se  puede  también  al- 
«or  el  arresto;  pero  siempre  sin  perjuicio  de 
U>  que  se  sirva  resolver  S.  M....,  En  vista  de  lo 
consultado  por  el  antecesor  de  V.  E.  con  motivo 
de  las  dudas  que  le  ocurrieron  sobre  la  inteligen- 
cia de  las  Reales  ónicnes  de  5  de  Junio  de  ISiO  y 
24  oe  Marzo  de  1857,  referentes  á  los  sobresei- 
mientos de  las  sumarias  instruidas  contra  jefes  ú 
Oficiales  del  ejército,  tanto  cuando  se  procede 
contra  ellos  solamente,  como  cuando  están  com- 
plicados en  las  mismas  actuaciones  individuos  de 
¿TOM,-  la  Reina  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  el 
Tniianal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  cuando  en  las  sumarias  Instrui- 
das contra  jefes  ú  oficiales  del  ejército,  aunque 
«n  ellas  estén  complicados  individuos  de  tropa. 
se  ODíne  por  el  sobreseimiento  é  inmediata  liber- 
tad de  todos  6  de  algunos  de  los  sumariados  (de 
^iquier  clase  que  sean)  puede  ésta  llevarse  á 
«eeto  desde  luego,  según  se  declaró  en  la  Real 


{il  Confirmada  por  la  de  1?  de  Agosto  de  1858 
^oe  se  inserta  en  el  núm.  61  de  esta  Adición. 

i'¿)  Véase  la  R.  0.  de  5  de  Junio  de  1856  en  el 
sftmero  anterior. 


orden  de  5  de  Junio  de  1850,  pues  siempre  que- 
da tiempo,  de  que  si  después  se  les  impone  algún 
castigo,  le  sufran;  y  que  cuando  se  les  considere 
merecedores  de  una  corrección  personal,  se  puede 
también  alzar  el  arreglo,  pero  con  la  calidad  de 
sin  perjuicio  de  lo  que  resuelva  S.  M.  con  presen- 
cia de  los  procedimientos,  cuando  sean  consulla- 
dos  por  el  referido  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina.— De  Renl  orden,  etc.-U'Donnell. 

lyuMiiU^o  6í¿.  Real  orden  de  29  de 
Noviembre  de  itibd.^Confirmando  las  de  b  de 
Junio  de  1856  (i)  y  13  de  Agosto  de  1858  (2)  y  en- 
caraando  se  atengan  en  un  todo  a  lo  en  eiías  pre- 

cephiado He  dado  cuenta  é  la  Heína  (Q.  1).  G.) 

de  la  carta  que  el  anteceá^r  de  V.  £.  dirigió  á  este 
miníslerio  en  H  de  Julio  de  1857,  nüm.  2.012,  en 
la  que  proponía  se  moditiuue  la  Real  urden  de  5  de 
Junio  del  año  anterior,  relativa  á  la  imposición  de 

f»ena  en  los  casos  de  sobreseimientos  de  sumarios, 
undada  en  queel  subienu'nle  de  ese  ejército  don 
N.  N.  y  N.,  senienciüdo  á  dos  meses  de  arresto  en 
un  castillo,  continuaba  preso  á  la  fecha  de  su  ci- 
tada carta,  por  no  haberse  aun  recibido  la  Real  re- 
solución á  la  sumaria  de  su  referencia;  y  conside- 
rando que  en  el  dia  es  ya  innece:^ario  dictar  me- 
dida alguna  con  el  objeto  que  se  propuso  el  refe- 
rido antecesor  de  V.  E.,  portiue  en  la  Real  orden 
de  1"^  de  Agosto  del  año  ultimo,  circulada  el  17, 
se  mandó  terminantemente,  que  tanteen  los  casos 
que  se  considera  procedente  el  sobreseimiento  é 
inmedi;ita  libertad  de  los  sumariados,  ya  sean  es- 
tos jefes,  oüciales  ¿  individuos  de  tropa,  como  en 
los  que  se  crea  merecen  lodos  ó  algunos  de  ellos 
cualquier  corrección  personal,  se  les  levante  el 
arresto  ul  remitir  en  consulla  el  procedimiento, 
con  la  cláusula  de  «sin  perjuicio  de  lo  que  S.  M. 
resuelva,))  y  que  de  observarse  como  ya  se  hace 
en  esa  Isla  la  citada  soberana  disposición,  no  po- 
drá llegar  el  caso  de  que  individuo  alguno  sufra 
mortilicacion  excesiva  por  más  retraso  que  cual- 
quier circunstancia  extraordinaria  Haga  experi- 
mentar á  la  sumaria  en  su  cur^o  y  resolución  de- 
tinitíva;  teniendo  en  cuenta  por  otra  parte  la  evi- 
dente conveniencia  de  que  continué  en  completa 
observancia  lo  mandado  en  la  Real  órdcu  de  12  de 
Febrero  de  1816,  acerca  de  consultar  á  S.  M,  por 
el  conducto  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  el  sobreseimiento  de  toda  sumaria  en  gue 
esté  comprendido  cualquier  jefe  u  oücial  del  ejér- 
cito, inclusos  los  de  las  provincias  de  Ultramar, 
no  sólo  para  que  se  tenga  el  debido  conocimiento 
en  ese  ministerio,  sino  más  principalmente  para 
que  las  correcciones  sean  en  todas  partes  unifor- 
mes y  arregladas  á  las  faltas,  y  á  lin  de  evitar  que 
en  cada  localidad  ó  distrito  militar  se  gradiien 
aquellas  de  distinta  manera;  de  ^cuerdo  S.  M.  con 
el  dictamen  del  mencionado  Tribunal  Supremo,  se 
ha  serVido  resolver  que  ni  la  Real  orden  de  5  de 
Junio  de  1856  (3),  ni  las  que  la  misma  cita,  exigen 
alteración  ni  modíUcacion  alguna,  debiendo,  por 
el  contrario,  seguir  en  exacta  y  puntual  obser- 
vancia, no  sólo  aquella,  sino  las  que  posterior- 
mente se  han  dictado  sobre  el  mismo  particular 
con  fecha  24  de  Marzo  y  30  de  Junio  de  1857, 
13  de  Agosto  de  1858  (4),  circulada  el  17  y  7  de 
Abril  último.— Dios,  etc.-Mac-Crohon. 

LET  DE  ORDEN  PÚBLICO.    ' 

I^XJMBJRO  63.  Ley  de  orden  público  de 
23  de  Abril  de  1870  u  demás  dtspostciofies  refe- 
rentes á  ella.. ..  (Véase  el  nüm.  12 de  la  Adición 
del  tít.  3  o  de  este  tratado,  pág.  Ii6  de  este  tomo, 
y  también  los  nüms.  13  y  14  de  los  referidos  título 
y  i4dtC20H,  los  cuales  se  hallan  en  la  pag.  151  y 
152  del  mismo  tomo.) 


(1) 

I 

(4) 


Se  inserta  en  el  núm.  60  de  esUi  Adtc«<m. 
Véase  en  el  núm.  anterior. 
Véase  el  núm.  6 )  de  esta  Adición. 
Véase  el  núm.  61  de  id.  id. 
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SON  CONSIDERADOS  DELITOS  CONTIVA  EL  ÓKDEN 
PUBLICO,  T  CASTIGADOS  COMO  T  VLES,  LOS  COMETIDOS 
CO.NTRA  LA  SEGURIDAD    DE  LOS    PERRO-CARRILES. 

TVUMKIIO  64 .  Real  decreto  de  21  de 
Enero  de  4874 (Véase  el  niim.  ib  de  la  Adi- 
ción del  til.  5.^  de  esle  tratado,  pág.  152  de  este 
tomo.) 

IVUMBsriO  es$.    Ministerio  de  la  gober- 
nación.—Ctrcuíar  de  21  de  Enero  de  iSJb.—Que 
strán  juzgadas  por  Cansejos  de  guerra  las  a\b- 
toridades  locales  que  resulten  &n  connivencia 
con  los  enemigos  y  las  que  por  su  negligencia 
den  lugar  á  ali^un  alentado  contra  la  seguridad 
de  las  comunicaciones  y  ferro-carriles.  ..... 

Algunos  jefes  carlistas,  violando  las  leyes  de  la 
humanidad  y  la  civilización,  como  si  no  fueran 
españoles  y  nada  pudieran  afectarles  la  ruina  y 
la  devastación  del  patrio  suelo,  han  lanzado,  á 
mediados  de  Diciembre  último,  bárbaras  amena- 
zas.contra  la  seguridad  de  las  comunicaciones,  y 
lo  que  es  más  doloroso,  han  comenzado  á  cum- 
plirlas. Aun  para  rechazar  Lan  inhumanas  agre- 
siones tiene  un  gobierno  regular  límites  en  su 
acción  que  no  le  es  dado  traspasar,  pero  tiene 
también  el  doloroso  deber  de  extremar  su  defen- 
sa y  de  no  descansar  hasta  poner  á  salvo  los  sa- 
grados intereses  c|ue  le  están  confiados.  Ya  el 
ministerio  Uegencia  del  reino,  que  está  resuelto 
á  cumplir  con  toda  la  energía  su  misión  en  este 
punto,  utilizando  la  circunstancia  de  hallarse  de- 
clarado en  estado  de  sitio  el  territorio  de  la  pe- 
nínsula, ha  diotado  severfsímaiS  érdenes  á  las  au- 
toridades militares  para  poner  á  cubierto  la  vida 
de  los  empleados  y  la  seguridad  de  las  líneas,  y 
para  castignr  á  los  autores  de  semejantes  aten- 
tados. No  basta,  sin  embarco,  al  propósito  del 
gobierno  el  celo  de  las  autoridades  militares:  ne- 
cesario es  que  V.  S.  le  despliegue  también,  y  muy 
f grande,  para  ayudarle  en  su  acción,  inculcando  a 
os  alcaldes  de  los  pueblos,  cuyos  t/'rminos  atra- 
viesen los  ferro-c  irriles  y  á  los  de  aquellos  que 
les  fueren  inmediatos,  especialmente  si  se  halla- 
ren situados  en  los  territorios  que  recorran  las 
facciones,  que  esta  es  época  de  esfuerzos  y  sacri- 
llcios,  y  que  á  todo  riesgo  es  indispensable  mon- 
t*rtr  una  policía  especial  de  la  seguridad  de  las 
vías,  auxiliando  con  oportunas  noticias  á  los  jefes 
de  las  column.TS,  averiguando  el  paradero  v  di- 
rección de  las  bandas  rebeldes,  dando  inmediato 
aviso  á  las  autoridades  y  jefes  militares,  y  previ- 
niendo á  tiempo,  ven  caso  necesario,  á  los  jefes 
délas  estaciones,  para  que  atienda  i,  bien  á  la 
seguridad  de  las  lineas,  bien  á  la  suya  propia 
cuando  fuere  menester— Hágales  entender  V.  S. 
que  el  gobierno  está  resuelto  á  considerar  como 
un  crimen  toda  lAorosidad  en  el  cumplimiento  de 
estos  deberes.  V.  S.  velará  también  de  su  parte 
por  la  exacta  observancia  de  estas  instrucciones, 
enviando  delegados  de  su  autoridad  que  adquie- 
ran la  certera  de  ser  fielmente  cumplidas,  y  no 
vacilando  entregar  al  brazo  militar  para  que  las 
hagan  iuzgar  por  los  Consejos  de  guerra,  no  sólo 
á  aquellas  autoridades  locales  que  pudieran  re- 
sultar en  connivencia  con  les  enemigos  del  reposo 
público,  sino  también  á  aquellas  otras  que  por  su 
negligencia  punible  den  lugar  á  que  se  cometan 
alguno  de  los  atentados  de  este  orden,  que  el  go- 
bierno se  halla  decidido  á  impedir  que  se  repitan 
impunemente.— Dios,  etc.— Romero  Robledo. 

toda  persona  que  insulte  de  palabra,  atro- 
pelle  ó  raga  resistencia  a  la  guardia  civil, 
queda  sometida  á  la  jurisdicción  de  guerra, 
t  casos  que  también  quedan  sometidos  á  la 
jurisdicción  militar,  los  paisanos  que  atacan 
k  los  carabineros  t  demás  disposiciones  re- 
ferentes k  los  mismos. 

■N'UM'PJTio  ee.  Reales  órdenes  del  de 
OcUihre  (^e  1S78  y  17  de  Febrero  rf«  1864. 3  de  Se- 
tiemhrt».  de  ISSO,  4  de  Marzo  de  1881, .%  'ie  Mar- 
so  de  1876, »/  acordada  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  de  12  de  Octubre  de  1881 (Véanse 


los  números  7. 8, 9, 10  y  11  de  la  Adición  del  tf~ 
tulo  3.0  de  este  tratado,  páginas  144  y  siguidBtes 
de  este  tomo,  cuyas  disposiciones  v  acordada  se 
refieren  á  dichos  casos,  con  todas  las  demás  ad- 
vertencias y  aclaraciones  consiguienles.) 

DISPOSICIONES  acerca  DE  LA  LBT  DB  17DEAWIL 
DE  1821;  CASOS  EN  QUE  SE  HA  DE  CONSIDEBAB  TÍ- 
CENTE DICHA  ley;  CONOCIMIENTO  T  MODO  DE  «<>- 
CEDER  EN  LAS  CAUSAS  T  DEMÁS  ACLARACIOMBS  BE- 
FERENTES  AL  ESTADO  DB  fiUBaBA. 

l^UMEsno  C7.  Real  óeden  d«  15  de 
Marzo  de  i^h,— Declarando  en  aué  casos  se  k^ 
de  consulerar  vigente  la  ley  ii  de  Abril  d« 

1824 (V^-ase  en  el  núm.  16  de  la  Adición  útíL 

tít.  3.0  de  este  tratado,  pág.  153  de  este  tomo.) 

ivui^ie:i^O  os.  LETde  17  de  AbrÜdm 
iS^lí.^Sobre  conocimiento  y  modo  de  proceder 
en  las  cansas  por  conspiración  y  otros  deli^ 

tos (Véase  en  el  núm.  17  de  la  Adición  del  Ur 

tulo3.<>  de  este  tratado,  pág.  153  de  esle  tomo.) 

TirUMECRO  69.  OiíDETi  de  los  Córtes  ds 
2  de  Mayo  de  iS^.- Explicando  la  inteligencia 
del  art.  8.®  de  la  ley  de  íT  de  Abril  de  1821, 
para  que  sean  juzgados  también  müitarments 
los  salteadores  de  caminos  y  los  ladrones  de 

despoblado  (1) Con  oficio  de  26  de  Junio  del 

año  último  se  remitió  por  ese  ministerio  para  la 
resolución  de  las  Córies  la  consulta  que  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  hacia  á  S.  M.,  sobre  si 
deben  ser  juzgadas  con  arreglo  á  la  ley  de  26  de 
Abril  del  mismo  año,  las  causas  pendientes  con- 
tra cuadrillas  de  salteadores  y  ladrones,  i>or  deli- 
tos cometidos  antes  de  publicarse  la  CoQSlitucíoii; 
y  si  la  circunstancia  de  haber  robado  en  cuadri- 
lla, que  exige  el  art.  8.°  de  dicha  ley.  es  necesa- 
ria para  que  sean  juzgados  militarmente  los  sal* 
leaderes  de  caminos  y  los  ladrones  de  despoblado^ 
como  lo  es  para  que  sean  juzgados  del  mismo  mo- 
do los  ladrones  en  poblado.  En  su  vista,  y  dt 
la  opinión  del  gobierno  acerca  de  ambas  dudas,  9t 
han  servido  las  Cortes  declararen  cuanto  á  la  pri> 
mera,  gue  realmente  no  la  hay,  ni  motivo  fundada 
que  la  induzca,  porque  la  disposición  de  la  ley  ea 
la  materia  es  clara,  terminante  y  genérica,  slm 
distinción  de  tiempos  ni  excepción  alguna;  y  es 
cuanto  á  la  segunda,  que  atendido  ol  objeto  y  lo- 
Ira  del  citado  artículo,  la  circunstancia  de  cua- 
drilla es  necesaria  en  lodos  los  sujetos  conpreiH 
didos  en  ^1  para  que  sean  juzgados  con  arreglo  k 
la  misma  ley —De  orden  de  las  Córies  lo  comual- 
camos  á  V.  E  para  los  efectos  correspondientes, 
devolviéndole  adjunta  la  expresada  consulta.— 
Dios,  etc.— Vicente  Síilvá,  diputado  secretario.— 
Ángel  do  Saavedra,  diputado  secretario.— Seftor 
secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia  T 
Justicia. 

ivuivfT^i^O  ro.  Real  decreto  deSO  d« 
Agosto  de  iSlSñ.— Restableciendo  las  leyes  de  17 
de  Abril  de  1821,  y  la  orden  de  las  Cortes  de  2 
de  Mayo  de  1822,  qne  establecen  el  modo  depro- 
ceder  y  las  penas  que  se  fian  de  imponer  a  loB 
conspiradores.. ...  Convencido  mi  Real  ánimo 
de  las  ventajas  que  en  las  actuales  circunstancias 
ha  de  producir  la  ejecución  de  los  decretos  de  las 
Córies  de  17  de  Abril  de  1821,  que  fueron  .sancio- 
nados y  publicados  como  leyes  del  Estado,  expre- 
sando las  penas  oue  se  han  de  imponer  á  los  cons- 
piradores  contraía  Constitución  política  de  la  mo- 
narquía, en  cuyas  determinaciones  se  hallan  igual- 
mente comprendidos  los  delitos  que  tienen  por 
objeto  usurpar  y  destruir  el  trono  de  mi  augusta 
y  excelsa  hija,  á  la  que  corresponde  la  Corona,  se- 
gún lo  dispuesto  en  el  art.  180  de  la  misma,  y 
acerca  del  conocimiento  y  modo  de  proceder  ea 
las  causas  de  conspiración  y  otras,  vengo  en  man- 


(1)  Adviértase  además  que  la  Real  orden  de  iS 
de  Junio  de  1803  determina  también  que  los  fisca- 
les no  tienen  obligación  de  presenciar  las  eiieeu* 
clones  de  las  sentencias  contra  los  maUíechoref;» 
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<iar  <|iie  se  restablezcan  á  su  fuerza,  Tigor  y  ob- 
servancia, iRualraenle  que  la  orden  de  las  mismas 
de  2  de  Mayo  del  año  siguiente,  declarando  la  in- 
^íigencia  del  art.  a^  de  la  állíma  de  dichas  leyes, 
sin  alterar  empero  por  ello  las  facultades  que  en 
4."  ??*  correspondan  á  la  autoridad  militar.- 
Tendrelslo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario 
-á  su  cumplimiento-Está  rubricado  de  la  Real 
nano,  etc.— A  D.  José  Landero. 

T^pMEJFio  TI.  Real  orden  de  21  de 
Octubre  de  iS^.— Comunicando  el  Real  deereto 
del  dia  anterior,  por  el  que  se  faculta  á  los  ca- 
pitanes generales  para  declarar  en  estado  de 

guerra  sus  respectivos  distritos S.  M.  la 

Reina  gobernadora  se  h.i  servido  dirigirme  con  fe- 
cha de  ayer,  cI  Real'decreto  siguiente: -Deseando 
remover  lodos  los  obstáculos  que  puedan  oponer- 
Si^  al  más  pronto  y  completo  exterminio  de  los 
enemigos  del  trono  legítimo  de  mi  excelsa  hija 
la  Reina  Doña  Isabel  11  y  de  las  libertadas  nacio- 
nales, asegurando  juntamente  la  disciplina  de  las 
tropas  y  la  rapidez  que  requieren  las  operaciones 
militares;  oído  el  Consejo  de  ministros,  y  confor- 
mándome con  su  dictamen,  he  venido  en  decretar 
lo  siguiente:  ^ 

Articulo  1.»  Los  capitanes  generales  me  pro- 
pondrán inmediatamente  la  provincia  ó  provincias 
civiles  de  las  comprendidas  en  sus  respectivos 
distritos  militares  que  convenga  declarar  en  es- 
tado de  guerra j  por  haber  en  ella  facciones,  cuya 
destrucción  exija  esta  medida. 

Art.  2.0  Sin  perjuicio  de  la  consulta  prescrita 
en  el  artículo  anterior,  quedan  autorizados  los  ca- 
pitanes generales  para  proceder  desde  luego  á  di- 
cha declaración  en  casos  urgentes,  publicando  al 
-efecto  los  correspondientes  bamdos  de  guerra  con 
arreglo  a  Ordenanza,  de  que  darán  cuenta  sin  de- 
mora para  mi  soberana  aprobación. 

Art.  3.0  Toda  tropa  que  se  halle  empleada  en 
persecución  de  facciones  se  considerará  por  este 
50lo  hecho,  aun  cuando  el  territorio  en  que  opere 
no  esté  declarado  en  estado  de  guerra,  sujeta  á 
euanto  las  Reales  ordenanzas  previenen  para  el 
■ejercito  de  campafla. 

Art.  4.0  Encargo  muy  particularmente  á  los 
capitanes  generales  que  me  propongan  cuándo 
pueda  cesar  el  estado  de  guerra  en  que  se  haya 
declarado  el  todo  6  pirte  de  sus  distritos,  tan 
pronto  como  las  circunstancias  permitan  que  ter- 
mine una  situación  que  deberán  considerar  siem- 
pre como  excepcional  y  dolorosa  para  mi  corazón, 
que  solo  anhela  el  oue  los  pueblos  gocen  de  los 
Mneficios  del  orden  y  de  la  paz  bajo  el  imperio  de 
Jas  leyes  comunes. -Tendréislo  entendido  y  dis- 

«ondreís  lo  necesario  para  su  cumplimiento.— 
stá  rubricado  de  Real  mano. -De  Real  orden,  et-. 
celera.— Almodovar. 

^  .VUMFÍ3FIO  m.  Real  orden  »te  l">  de  Oc- 
tubre de  4836.-A»fíort2ran<ío  ó  los  capitanes 
generales  para  formar  el  Consejo  de  guerra 
ordmarto  prescrito  en  el  art.  2.*  del  decreto  de 
las  cortes  de  17  de, Abril  de  1821.....  He  dado 
cuenta  á  S.  M.  la  Reina  gobernadora  de  una  corau- 
Bicaclon  del  capitán  general  de  esta  provincia, 
fecha  11  del  mes  actual,  en  que  trasladando  otra 
de  la  junta  de  armamento  y  defensa  de  Cuenca,  y 
comandante  general  de  la  misma,  por  la  cual  pi- 
den autorización,  en  que  algunos  mal  avenidos 
cuelen  Incurrir  con  el  fin  de  trastornar  el  orden 
pnbnco  y  entronizar  el  despotismo;  para  que  los 
autores  de  estos  planes  sufran  un  escarmiento 
pronto  V  yecutivo,  y  deseosa  S.  M.  de  que  se 
corten  de  raíz  las  tramas  y  maquinaciones  de  los 
enemigos  de  la  libertad  y  del  trono  de  su  augusta 
«ya,  haciendo  sentir  el  peso  de  la  ley  á  los  perpe- 
tradores de  semejantes  crímenes  con  castigos 
ejemplares;  se  ha  servido  autorizar  á  V.  E.  para 

3ne  en  el  caso  de  presentarse  en  la  provincia 
e  sumando  iguales  síntomas  á  los  expuestos 
por  la  junta  de  armamento  y  defensa  de  Cuenca, . 
proceda  V.  E.  á  formar  el  Consejo  de  guerra  ordi- 
■nario  proscrito  en  el  art.  2  o  del  decreto  de  las 
cortes  de  ^^  de  Abril  de  1821,  rest.iblecido  por 
«tro  de  S.  M.,  fecha  30  de  Agosto  último,  proce- 


diendo en  un  todo  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
aqtiél.-De  Real  orden,  etc.— Camba. 

iVUJM[E3«.0  «73.  Real  orden  de  19  de 
Diciembre  de  ÍBSJ.— Resolviendo  que  cesen  los 
Consejos  permanentes  y  sean  sustituidos  en9u 
caso  por  los  que  designa  ¿a  Ordenanza  \j  la  ley 
de  17  di'  Abril  de  1821 Habiendo  llegado  á  no- 
ticia de  S.  M.  que  en  algunas  provincias  existen 
Consejos  que  se  titulan  ordinarios,  cuando  en  rea- 
lidad son  permanentes,  y  no  siendo  éstos  los  que 
la  ley  tiene  prevenido  para  juzgar  los  delitos  en 
que  la  jurisdicción  militar  debe  entender  cuando 
las  provincias  no  se  hallan  en  estado  de  guerra, 
se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  cesen  inmedia- 
tamente, y  que  en  su  caso*  sean  sustituidos  por 
los  que  marcan  las  Ordenanzas,  cuyos  vocales, 
exceptuando  el  presidente,  deben  ser  de  la  clase 
de  capitanes  de  que  se  expresa  en  los  arts.  2S,  30 
y  32  del  tít.  5.<».  trat.  8.®,  y  son  los  misnws  guo 
designa  la  ley  de  17  de  Abril  de  1321,  restablecida 
en  30  de  Agosto  de  1836. -De  Real  orden,  etc.— 
De  Espinosa.  ,  ',   ^ 

TSXJ IM[ E3 i^O  >r4 .  Real  orden  dtT&deSe^ 
tiembre  de  1839. -Softr«  lo  mismo  que  la  ant^ 
rior.. ..  Como  á  pesar  de  lo  expresamente  man- 
dado en  la  Real  orden  de  12  de  Enero  de  1837  ob- 
servara S.  M.  que  en  muchas  provincias  existen  las 
comisiones  militares  ejecutivas  permanentes  que 
en  aquella  Real  disposición  se  declararon  incom- 
patibles con  la  ley  fundamental  del  Estado,  tuvo 
a  bien  consultar  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  si  convendría  la  supresi  »n  de  aquellos  tri- 
bunales de  excepción,  sustituyendo  á  ellos  loa 
Consejos  de  guerra  ordinarios,  prescritos  en  la 
ley  recopilada,  y  que  éstos  conociesen  de  todas 
las  causas  que  se  les  cometen  por  el  decreto  de  17 
de  Abril  de  1821,  restablecido  por  otro  Real  de- 
creto de  30  de  Agosto  de  1856;  y  evacuada  la  con- 
sulta por  dicho  Tribunal,  se  ha  dignado  S.  M.  rer 
solver,  de  conformidad  con  su  diciámen,  lo  si- 
guiente:-l.o  Que  restablecido  el  citado  decreto 
de  17  de  Abril  de  1S21  no  deben  existir  las  comi- 
siones militares  ejecutivas  y  permanentes  en  las 
Srovincias  que  no  so  hallan  en  estado  de  guerra, 
ebiendo  cesar  desde  luego  las  que  hubiese  esta- 
blecidas, y  observarse  extrictamente  aquel  de- 
creto como  ley  vigente  en  los  casos  que  en  él  se 
expresan.— 2.0  Que  cesen  igualmente  en  las  pro- 
vincias que  no  se  encuentran  en  estado  excepcio- 
nal, si  no  estuviesen  establecidas  por  disposición 
de  los  generales  en  jefe,  y  éstos  conceptúen  ne- 
cesaria su  existencia.— 3.°  Que  en  las  provincias 
declaradas  en  estado  de  guerra  y  en  las  plazas  y 
puntos  que  se  haUen  en  estado  de  sitio,  se  obser- 
ven los  bandos  de  los  generales  en  jefe  ó  gober- 
nadores respectivos  y  se  arreglen  a  ellos,  tanto 
para  la  formación  de  los  Consejos  de  guerra,  como 
para  el  conocimiento  de  los  delitos  que  se  desig- 
nen á  los  Consejos  en  dichos  bandos,  debiendo, 
sin  embargo,  los  generales  en  jefe  y  autoridades 
militares  á  quienes  corresponda,  preferir,  siempre 

2ue  sea  posible,  los  Conéejos  de  guerra  ordinarios 
las  comisiones  militares  por  las  dificultades  que 
éstas  ofrecen,  sobre  lo  cual  S.  M.  les  hace  un  es- 
pecial encargo,  así  como  de  que  al  fijar  en  sus 
bandos  los  particulares  que  arriba  se  mencionan 
sean  muy  explícitos  y  circunspectos.— De  Real 
orden,  etc.-Alaix. 

ivUMBsno  «TK.  Decreto  de  la  Regencia 
provisional  del  reino  dei4  de  Enero  de  i81l.— 
Expresando  los  casos  en  que  á  las  anlo'ridades 
m^ilitares  se  permite  declarar  un  pueblo  en 
estado  de  sitio,  y  expresando  el  rAodo  de  proce- 
der.,.. U  Regencia  provisional  del  reino,  para 
evitar  los  abusos  á  que  las  declaraciones  de  ha- 
llarse en  estado  de  sitio  algunos  pueblos  hin  dado 
lugar,  y  animada  del  deseo  de  que  la  Constitución 
del  Estado  sea  acaUda  en  todas  las  circunstan- 
cias y  garantidos  los  derechos  que  ella  reconoce 
en  los  españoles,  ha  venido  en  decretar  lo  siguien- 
te:—4.<>  Sólo  en  los  casos  en  que  real  y  verdade- 
ramente se  halle  sitiado  un  pueblo  por  enemigos 
exteriores  6  interiores,  podrán  las  autoridades 
militares  declararle  en  estado  de  sitio,  quedando 
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atbsolutameoLe  prohibido  hacerlo  eo  cualesquiera 
otras  circuns Uncías  bajo  las  penas  que  estable- 
len  las  leyes.-2.o  En  los  casos  de  lumultos  ó 
.'^sonadas  se  observará  religiosamenle  lo  dispuesto 
i'n  la  ley  5.^,  tít.  41,  lib.  42  de  la  Novísima  Reco- 
pilación, y  en  las  de  47  de  Abril  de  4824,  restable- 
cidas en  50  de  Agísto  de  4836,— Tendréislo  enten- 
dido, y  lo  comunicareis  á  quien  corresponda,  y 
«Jispmdreislo  necesario  para  su  cumplimiento. - 
Ll  duque  de  la  Victoria,  presidente.-A  1).  Manuel 
cortina. 

ivxJMEJRb  T6.  Real  ókden  de  19  de 
Setiembre  de  i859.-Prevtniendo  á  los  vocales 
de  un  Consejo  de  guerra  celebrado  am  arregló 
a  la  ley  de  47  de  Abril  de  1821,  que  se  abstengan 
de  hacer  condenación  de  costas El  señor  se- 
cretario del  d(-spacho  de  la  Guerra,  dice  con  estó 
fecha  al  capitán  general  de  Galicia,  lo  siguiente: 
—El  Consejo  de  guerra  celebrado  en  Santiago  el 
8  de  Junio  de  este  año  para  fallar,  con  sujeción  á 
la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  la  causa  formada  al 
coronel  de  Infantería  retirado  D.  N.  N.  N.,  conde 
ae  N.,  acusado  del  delito  de  infidencia,  pronunció 
la  sentencia  condenando  al  procesado  a  la  pena 
de  conlínamicnto  fuera  de  Galicia,  y  al  pueblo 
que  designase  aquel  capitán  general,  por  el  tiempo 
de  duración  de  la  actual  guerra,  quedando  bajóla 
▼igilancia  de  las  autoridades  locales,  á  que  pagase 
además  el  número  de  pares  de  zapatos  corres- 
pondientes á  un  batallón  y  en  las  costas  procesa- 
i^!;^TSy°'^*^".^^'®.  '*s  ^^^^s  particulares  apre- 
if^fÁií^'  ^5  ®*  registro  de  sus  papeles.  V  S.  M., 
c?.ílí?/™^1^°í*  *^®"  *o  manifestado  por  el  Tribunal 
fSETi  ?^^-^  K^"^'''*^  y  Marina,  se  ha  dignado  des- 
aprobar dicha  sentencia,  absolviendo  libremente 
í;  «ifno^^wí^'^.V  J"^"*^«n  sea  puesto  desde  luego 
en  plena  libertad,  devolviéndole  las  cartas quese 
le  ocuparon.  Previniendo  al  auditor  de  guerra  don 
««  «.'.5"f  ^}  nja^festar  su  dictamen  en  las  cau- 
f?i  A"c,Iílr^®*^^°.*^  P^s®  «*  capitán  general  se  su- 
jete estrictamente  al  resultado  leMl  de  las  ac- 
Í?¿^«n"^'  y  advirtiendo  á  los  vocaTes  del  Consejo 
SS?  «^híf^^  ^^"í?  *?  Vreseníe.  arreglándose  á  la 

7;  !í.í  1    D  ^í"x*^í  ^^^^^  condenación  de  costas. 
r.pfnn.f^'^^'*'**'®°*®<*'«o*V.  E.con  devo-  j 
M?r??¡ín*  ^^^?  P*'^  3"®  se  haga  la  debida  pu- 
siííi7frí-n":i^  r^^^  P™^'«  Realórden.  etc-Elsub- 
secretano  de  Guerra,  Fernando  de  NWzagaray. 

ivUMKFio  rr.  Okdek  de  la  Reaencia 
vrovxsumal  de  2í  de  Noviemb^e^  48Í0.-K 
Ht^Ait^^  ^^^  ^'"^  f^^^das  en  los  Conse- 
iSSitt^^J^  <^^t««r*os  contra  paisanos,  por 
ítt/íff /2Í?^*^^^  ^  í^  *nfi<iencia,  no  se  cobren 
^n2l^Jf^^*^^í^^  9"e  puedan  devengar 
el  asesor  y  el  escribano  de  guerra...  La  Regen- 
nSaK'nr^'  S'l,^'!?'  heíhíSí^S  deía  cofnS- 
nícacion  de  V.  E.  de  3  del  actual,  por  la  que  ponía 

^nt'in'ííífiíi^"^^*»»'^^'*  ^»spuest¿  ¿1  íSenos¿ 
íSSti.  nf?con5r^"**°J^.^^*«  «"  >as  causas  falladas 
S?í  P¿  fifi!?."?^  PÍT  «delitos  políticos  6  de  infiden- 
Arí  dVirftnT^^  Consejos  de  guerra  ordinarios 
afl.ipf.Hcríf.^'í'"""^^-  se  ha^ servido  aprobar 
S?s  n  í  í  ffii^i®"'  ^^^  sin  perjuicio  de  las  cos- 
ronS  I"-?*"  devengar  el  asesor  que  asiste  al 
nS  vitnAnVJ>^^°*"j''^"®^«  í^"«''ra,  sres  necesario, 
K"e2W^^^^^^^^         ^^^^0'-^  ^««-dé 

tSi^  u^}^-  -^0^6  io  misTno  que  la  an- 
n^rr:il^^  A^^^  ^^^^^  *  '*  Regencia  provisio- 
¿(l«r  ?J  V  1?  **"*  ^."sjilta  promovida  por  el  an- 
^^1  JnZA^  ^^i^®  •^^''»  ultimo,  acerca  de 
úlTul^Jl^nM^lf'^^  y  f«»«<*«s  •»  Consejos 
%ñt^^r^?}I^  individuos  paisanos,  deben  6  no 
Sr^ií  TP?hH^-1\í^  conformándose  con  lo  expuesto 
Ksw'v^íÍTJr"^^^"^*'*  Guerra  y  Marina,  se 
mpSTf«iuí^'^''?r<í«e«ní»s  causas  quesefor- 
^Z,^  íaifJS!'  ^^^^i^  ««e  guerra  contra  pai- 
dlnL^Í^A^^^f^J^}^'^  P««s  fl"«  »•  Real^r- 
^^  ^/¿S^^í^'f^^ "«  «s  aplicable  á  esUs 
SaoM.^  ^^^'^  "'sma  Regencia,  elc.- 

jirSSí??.S^?^oJ?®-  «EAi  ÓRDE!f  d^  44  de 
Jfovtembre  de  iS4SL- Declarando  que  los  jefes 


V  oficiales  de  [ngenieros  no  están  exceptuMdosp 
del  servicio  de  presidente,  vocales,  fiscales  y 

defensores  de  las  comisiones  militares lod- 

íormándose  S.  M.  (ü.  D.  G.),  con  lo  expuesU)  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  su  acor- 
dada de  30  de  Setiembre  próximo  pasado.  ^  ha 
tenido  á  bien  acceder  lo  solicitado  por  Y.  K.  en 
12  de  Abril  de  este  año,  acerca  de  que  los  genera- 
les, jefes  y  oficiales  del  cuerpo  de  su, mando,  lae- 
sen  exceptuados  del  sar vicio  de  presidentes,  vo- 
cales, fiscales  y  secretarios  de  las  comisiones  mi- 
litares.-De  Real  orden,  etc.-Rodil. 

IV  UM  iOMO  hO.  Real  orden  de  6de  AorU 
de  iSyi.-Disponiendo  que  todas  las  jperson/i» 
requeridas  por  los  jueces  encargados  de  actuar 
en  las  causas  de  conspiración,  >e  presenten  a 

declarar  sin  permiso  de  sf*s  jefes El  señor 

secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  con 
fecha  de  ayer  me  dice  lo  siguiente: -Deseanr 
do  S.  M.  la  Reina  gobernadora  remover  cuantos 
obstáculos  se  opongan  á  la  pronta  y  expedita  ad- 
ministración de  justicia  que  la  vindicta  publica 
reclama  imperiosamente  en  las  causas  de  conspi- 
ración contra  el  Estado,  se  ha  servido  mandar  que 
todas  las  personas  invitadas  ó  requeridas  por  los 
jueces  encargados  de  actuar  en  dichas  causas,  Sfr 
presten  á  rendir  las  declaraciones  que  se  les  pi- 
dieren, sin  necesidad  del  permiso  de  sus  jefes,, 
cualquiera  que  sea  el  privilegio  ó  fuero  de  que 
gozaren;  pues  S.  M.  lo  deroga  desde  ahora  cuanU> 
menester  fuere  para  que  teiiga  efecto  esta  impor- 
tante medida,  que  no  menoscaba  en  manera  al- 
guna la  justa  defensa  de  los  procesados.  —  De 
Real  orden,  etc. -Zarco.  ^  t  -#-  u 

WUM EJRO  81.  Real  orden  debae  ¡aar' 
zo  de  iSQi.- Resolviendo  que  ningún  opcuU 
puede  excusarse  del  cargo  de  defefisor  nt  en 
causas  de  comisiones  militares..,..  j*c  daúo 
cuenta  al  Rey  nuestro  señor  del  oücio  de  V.  E. 
de  27  de  Febrero  último  y  el  estado  que  acompa- 
ña, comprensivo  de  las  causas  de  que  conoce  la 
comisión  militar  ejecutiva;  y  enterado  b.  M.  de 
todo,  y  de  lo  que  á  continuación  del  mismo  estad» 
se  manifiesta,  ha  tenido  á  bien  resolver  aue  nin- 
gún oficial  pueda  excusarse  del  cargo  de  defensor 
sino  en  los  casos  establecidos,  haciendo  y.  E.  que 
se  inserte  esia  soberana  resolución  en  la  orden  del 
día  para  su  exacta  observancia.— De  Realonien, 
etcétera.— José  de  la  Cruz. 

DISP08ICI0MBS    PARA  LA  PERSECUCIÓN  Y  CAPTURA    DR 
I-08   8ALTBAJ0ORE8  Y  LADRONES   EM   DB«P0BLADO. 

NUMKRO  S».  Real  orden  ,  de  25  de- 
Mayo  de  i^.- Mandando  que  las  ordenes  & 
'instrucciones  para  la  persecucicn  y  captura 
de  los  salteadores  de  caminos  »/  íadroiies  en 
despoblado,  se  den  siempre  ?/  directamente  por 

laanloridaa  militar Por  el  ministerio  de  la 

Gobernación  del  reino  se  me  ha  dicho  ton  fecha  2S 
del  mes  próximo  pasado,  lo  siguiente:-EI  seflor 
ministro  de  la  Gobernación  del  reino,  dice  boy  a 
los  gobernadores  de  las  provincias,  lo  que  sigue: 
—En  medio  de  la  profunda  paz  que  disfrutan  os 
pueblos,  se  sienten  sin  embargo  algunas  dejas 
consecuencias  Inevitables  de  las  guerras  civues, 
como  las  que  felizmente  han  terminado  en  Espa- 
paha.  Los  que  escudados  coa  una  bandera  política' 
no  tuvieron  más  mira  que  el  pillaje  y  el  asesinato, 
se  han  presentado  después  como  lo  que  wu  y  fue- 
ron siempre,  sin  que  las  más  eficaces  disposicio-^ 
nes  del  gobierno  hayan  alcanzado  a  conseguir  sa 
completa  desaparición,  a  ün,  pues,  de  que  la  per- 
secución de  los  malhechores  que  han  aparecid»^ 
en  los  términos  de  diferentes  pueblos,  y  que  üe> 
nen  en  consternación  á  los  vecinos  honrados  y 

Sací fleos,  se  verifique  bajo  un  plan  uniforme,  pu- 
iendo  extender  la  persecución  á  un  territorio- 
más  vasto,  y  se  consiga  de  este  modo  mejor  y 
con  más  prontitud  su  exterminio,  se  ha  servido^ 
mandar  S.  M.  la  Reina,  de  conformidad  con  lo^ 

8 repuesto  por  el  Consejo  de  ministros,  que  las  or- 
ones é  instrucciones  para  la  persecución  y  cap- 
tura de  los  salteadores  de  caminos  y  ladrones  ea 
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de^blado,  se  den  siempre  y  direc  lamen  le  por  la 
autoridad  militar,  ¿  la  cual  es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  V.  S.  auxilie  efleazmenle  por  todos  los  medios 
que  estén  ¿  su  alcance,  ya  proponiéndole  cuanto 
al  efecto  juzgue  oportuno,  ya  suministrándole  los 
datos  y  noticias  que  procuraré  adquirir,  y  ya 
coadyuvando  con  la  Guardia  civil  y  con  los  demás 
foncionarios  que  de  Y.  S.  dependen,  hn  el  caso  de 
que  los  bandidos  proclamen  una  bandera  política, 
se  apresúrala  V.  S.  á  publicar  el  bando  corres- 
pondiente para  que  aquellos  se  retiren  é  sus  ho- 
5 ares,  sin  perjuicio  de  dictar  en  el  acto  las  demás 
isposicioncs  que  las  clrcunstüncias  aconsejen.— 
De  Real  orden,  comunicada  por  dicho  sefior  minis- 
tro, lo  traslado  á  V.  S.  para  los  efectos  corres- 
r dientes. —Y  de  la  propia  orden  lo  trascribo  é 
E.  para  los  mismos  efectos,  bien  entendido  que 
los  malhechores  de  quienes  se  trata,  serán  por 
consiguiente  juzgados  militarmente  con  arreglo  á 
la  ley  de  procedimientos  de  17  de  Abril  de  iB2A.— 
Dios,  etc.— Constancia. 

ivxjAtF:iiO  ««3.  Real  orden  de  21  de 
Jvlio  de  ii^.— Mandando  ifne  mando  la  perse- 
cvcion  y  captnra  de  los  (rtmHtales  de  ave  ha- 
bla la  anteiedente  Heat  orden  de  2b  de  Mayo 
del  referido  año,  proceda  de  las  avlorida- 
ées  civileSj  se  entienda  qve  éstas  obran  p07* 

delegación  de  las  militares M  subsecretario 

del  ministerio  de  la  Gobernación  del  reino  dijo  con 
fecha  21  de  este  mes  al  sefior  ministro  de  la 
«uí-rra  lo  siguiente:- El  sefior  ministro  de  la  Go- 
bernación del  reino  dice  hoy  á  todos  los  goberna- 
ilores  de  las  provincias  loque  sigue:-Por  Real 
orden  circular  de  25  de  Mayo  último  se  previno 
que  las  órdenes  é  instrucciones  para  la  persecu- 
ción y  captura  de  los  salteadores  de  caminos  y 
ladrones  en  despoblado  se  den  siempre  y  directa- 
mente por  la  autoridad  militar.  Para  que  el  objeto 
tfe  esta  disposición  se  llene  cumplidamente  en  to- 
das sus  partes,  ha  tenido  á  bien  declarar  S.  M.  la 
Reina,  é  propuesta  del  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina,  y  de  conformidad  con  el  parecer  de 
su  Conse/o  de  ministros,  que  en  cualquier  caso  en 
<|ue  la  persecución  y  captura  de  los  criminales  de 
que  queda  hecha  mención  proceda  de  las  autori- 
dades civiles,  se  entienda  que  éstas  obran  por 
delegación  délas  mil  i  tares. -De  Real  orden,  co- 
municada por  el  expresado  sefior  ministre,  lo 
traslado  á  Y.  E.  para  los  efectos  correspondien- 
tes.—Y  de  la  misma  orden,  etc.— El  oflcial  pri- 
mero, Francisco  Yaliente. 

nCTBaCBPTAClOM    DB    LA    CORKBSPOMDBMCIA     BN    CIB- 

CUMBTAlfCIAt     B8FBClA.LBt     i  FBMOMAS     SBTBMXDA8, 

ABRBtTADAB  ó  PRBSAe. 

mT^VJ^Y^^  S4.  Real  énoBN  de  21  de 
JIOrti  de  i8v>.— melando  diaposiciones  para  la 
tnierceptacion  de  la  correspondencia  en  cir- 
cunstancias especiales  á  personas  detenidas, 

arrestadas  ó  presas Por  el  ministerio  déla 

Gobernación  de  la  península  en  20  del  actual  se 
düo  i  este  de  la  Guerra  lo  que  sigue: -«El  sefior 
miftistro  de  la  Gobernación  de  la  península  dice 
con  esta  lecha  al  de  Gracia  y  Justicia  lo  siguien- 
te:—En  vista  de  las  observaciones  expuestas  á  mi 
«Btacasor  en  este  ministerio  por  el  de  Y.  E.  en 


18  de  Julio  de  1845,  cuya  contestación  se  recordó 
en  5  de  diciembre  siguiente,  y  con  pre^-encia  de 
lo  propuesto  en  30  del  mismo  por  la  dirección 

Señera!  de  Correos,  de  acuerdo  con  el  dictamen 
e  su  letrado  consultor,  se  hit  servido  decla- 
rar S.  M.  que  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  expe- 
dida por  este  ministerio  en  25  de  Marzo  de  1844 
sobre  detención  é  interceptación  de  correspon- 
dencia en  circunstancias  e^peciales  y  precisas  se 
entienda  para  la  de  personas  detenidas,  arresta- 
das ó  presas  en  comunicación  ó  sin  ella,  estén  6 
no  declarados  reos;  que  p^ira  retener  ó  suspender 
la  entreffa  de  la  correspondencia  de  tales  perso- 
nas en  Tas  expresadas  circunstancias,  sea  bas- 
tante que  los  jueces  respectivos  lo  soliciten  de 
olicío  y  por  escrito  de  ios  administradores  de 
correos:  pero  que  para  la  interceptación  ó  opode- 
ramiento  nayan  de  demandar  los  mismos  jueces 
á  la  autoridad  superior  política  de  la  provincia, 
ccD  brevísima  y  cautelosa  resefía  de  la  causa,  y 
bajo  la  mayor  reserva,  la  autorización  de  un  de- 
legado f¡aTSL  (]ue  intervenga  en  dicho  apodera- 
mienio  judicial,  que  se  realizará  de  mano  del 
duefio  cuando  éste  haya  recibido  del  dependiente 
de  correos  la  carta  ó  cartas  cerradas,  de.spues  de 
abonado  el  porte.»- De  Real  orden,  comunií'ada 

rior  el  referido  sefior  ministro  de  la  Gol  ernacion, 
o  traslado  é  Y.  E.  para  los  efectos  corre.spon- 
dientes.-V  de  la  propia  Real  orden,  etc.-El  sub- 
secretario, Félix  María  de  Messina. 

LBV   DB  MCUESTROS. 

l^UMKRO  8S5.    Let  de  8  de  Enero  de 

1877,  sofere  scciés/ros (Yéase  en  el  núm.  lí* 

del  tít.  5.0  de  este  tratado,  pág.  iri5  de  este  tomo.) 
1  amblen  se  tendré  presente  la  Real  orden  de  ii 
de  Mayo  de  lb75  que  se  inserta  en  el  núm.  18  del 
titulo  y  tratado  citados,  pág.  151,  y  la  de  7  de 
Abril  de  1877,  inserta  en  el  n(im.  20  de  los  mis- 
mos titulo  y  traUdo,  pág.  155  de  este  toino,  que 
dispone  corresponde  á  los  capikines  generales  de 
Ultramar  declarar  el  cumplimiento  de  la  ley  que 
encabeza  este  número. 

COM8XJO     DB     OUERKA     VBBBAL,      CA608     BN    QUB    SB 

PUBDB  FORUAX  Y  PBOCf  OIMIENTO   QLB  HA   DB     OBBBB- 

VARSB   KN    ELLOK. 

^rUMERO  86.  Rfal  orden  de  iS  de 
Febrero  de  1875,  orden  de  22  de  OUuhre  de  1837 
y  Reales  ordenes  de  9  de  Enero  y  14  de  Mayo  de 

1879 (Yéanse,  respectivamente,  los  rúmeros 

150, 151. 152  y  153  del  tít.  5.°  de  este  tratado,  pá- 
ginas 214  A  la  216  de  este  tomo,  en  donde  se  in- 
sertan las  principales  disposiciones  que  designan 
las  facultades  de  los  generales  en  jefe  de  ejércitos 
en  campafia  v  de  los  capitanes  generales  de  dis- 
trito en  estado  de  guerra  para  disponer  la  forma- 
ción del  Consejo  de  guerra  verbal  y  las  de  los  ge- 
nerales en  jeie  y  capitanes  generales  respecto  al 
orden  público:  se  previenen  también  las  reglas 
para  la  celebración  del  Consejo  de  guerra  verbal; 
autoridades  que  están  facultadas  para  disponer 
díQhos  Consejos  verbales  y  se  determinan  los 
casos  en  que  se  pueden  formar  éstos  y  los  proce^ 
dim  ¡estos.) 
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I>clitos    ouyo  ooixoolinleTito   portei&ece  al  Oousejo  de   eaerrA  d€ 
oAolales  seixez*ales   (1). 


Articulo  i.°  Para  que  el  Consejo  de 
guen'a  de  oficiales  generales  pueda 
formar  juicio  y  futfdar  reflexivamente 
su  dictamen  determinando  las  penas 
respectivas  á  los  oficiales  reos,  según 
la  calidad  de  sus  delitos,  por  faltas 
graves  de  su  obligación  en  materias  de 
mi  Real  servicio  (2),  se  observará  lo 
que  prescriben  los  artículos  siguien- 
tes (3). 

Art.  2.*'  El  oficial  (de  cualquiera 
graduación)  que  mandare  plaza,  fuerte 
ó  puesto  guarnecido  con  proporción  de. 
disputarle,  estará  obligado  á  defender- 
le cuanto  lo  permitan  sus  fuerzas,  á 
correspondencia  de  las  de  los  enemi- 
gos que  le  atacaren,  á  menos  que  ten- 
ga órdenes  (de  cuyo  cumplimiento  se 
le  haga  responsable  sin  arbitrio)  que 
disculpen  su  conducta;  y  si  alguno  fal- 
tare en  ésto,  será  privado  de  su  em- 
Sleo:  y  en  caüo  que  Ik  defensa  haya  si- 
0  tan  corta  que  haya  entregado  la 
plaza,  fuerte  ó  puesto  indecorosamen- 
te, podrá  extendeí^e  la  sentencia  hasta 
la  de  muerte,  precediendo  la  degrada- 
ción (4). 

Are.  3.®  Guando  se  trate  de  exami- 
nar la  conducta  de  algún  oficial  que 
hubiere  entregado  (en  los  términos  úl- 
timamente referidos)  la  plaza,  fuerte  ó 


(1)  Vf-fise  el  nóm.  4  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, que  Süñala  la  leí/  db  organización  y  atri- 
buciones de  los  trió  anales  de  guerra^  U  cual 
previene  que  por  delitos  de  la  competencia  de  la 
jarisdiccion  militar,  los  senadores,  diputados  y 
otros  funcionarios,  están  sometidos  á  los  Consejos 
dé  auerra  de  olicmles  generales j  y  también  al 
Código  penal  mililaYj  á  que  se  refiere  el  expre- 
sado número  1  de  la  Adición  de  este  título. 

(2)  Para  la  determinación  de  penas  en  los  de- 
litos y  faltas  que  cometan  los  oficiales,  véase  el 
Código  penal  militar,  á  cuya  reforma  se  reliere 
la  nota  anterior,  y  también  á  la  leif  de  ortianizor 
cion  y  atribuciones  de  los  tribimales  dcg*ierra. 

(3)  Véanse  los  núms.  2  y  3  de  la  Adición  de 
este  título,  en  que  se  previene  q'ie  los  oficiales  no 
pue.'.'n  solicitar  ser  juzgados  en  Consejo  deaner- 
ra,  ateniéndose  en  lo  demás  que  sedispoheáloque 
no  se  oponga  al  Código  penal  militar  vigente  y  á 
la  organización  y  atribuciones  de  los  trióurno- 
les  de  gikerra^  conforme  se  expresa  en  las  notas 
anteriores. 

(4)  Véanse  los  arls.  94,  417,  449  y  421  del  Có- 
digo penal  militar,  aprobado  por  S.  M.  en  47  de 
Noviembre  de  48SÍ.  que  se  halla  en  el  núm.  4  do 
la  Adición  del  tít.  iO  de  este  tratado. 


Euesto  que  mandaba,  deberá  también 
acerse  cargo  á  su  cabo  subalterno  6 
comandante  en  segundo,  y  á  los  demás 
que  hubieren  votado  la  entrega,  en 
caso  de  aue  el  gobernador  los  hubiere 
convocado,  y  conformádose  con  su  dic- 
tamen (i). 

Art.  4.**  Si  el  comandante  justifica- 
re (aunque  se  considera  caso  remoto) 
haber  rendido  (violentado  de  sus  ofi- 
ciales y  tropa)  la  plaza,  fuerte  ó  puesto 
que  mandaba,  porque  alguno  hizo  sin 
su  orden  llamada  á  los  enemigos,  por 
no  querer  la  guarnición  mantenerse  en 
sus  puestos,  6  por  otras  causas  que  él 
no  pudo  remediar,  quedará  libre  de 
cargo;  y  el  ofícial  ú  oficiales  delincuen- 
tes (por  comprendidos  en  aquél  crimen 
de  que  quede  absuelto  el  comandante) 
serán  condenados  á  privación  de  em- 

Sleo,  y  pública  degradación,  ó  á  pena 
e  muerte,  según  la  malicia  que  ^n  el 
hecho  se  justifique  (2). 

Art.  5."  Prohibo  á  todo  oficial  qne 
mantenga  correspondencia  con  los  ene- 
migos sin  orden  ó  noticia  del  capitán 
general  ó  comandante  general,  Iwgo 
cuyas  órdenes  sirviere;  pena  de  sus- 
pensión de  empleo  y,  destierro  á  un 
presidio,  aunque  sólo  trate  de  mate- 
rias indiferentes,  y  pena  de  la  vida  si 
se  mezclare  en  las  que  tengan  cone- 
xión con  mi  servicio  (3). 

Art.  C.**  El  oficial  que  en  cualquie- 
ra acción  de  guerra  ó  marchando  á  ella 
abandonare  su  puesto  deliberadamente 
sin  urgente  motivo  que  le  obligue  á 
ejecutarlo,  perderá  su  empleo,  y  será. 
declarado  incapaz  de  obtener  oüro  en 
mi  servicio,  precediendo  degradación; 
y  si  de  este  defecto  cometido  con  ma- 
licia ó  contra  todas  las  reglas  militares 
resultare  pérdida  de  la  función  ó  per- 
juicio de  los  progresos  que  mis  armas 
pudieran  conseguir  si  el  oficial  cnlpa- 


(4)  véanse  los  arts.  94,  447  y  449  d«l  referido 
Códifo  penal  militar,  en  el  núm.  4  de  la  AdÁcion, 
del  lit.  40  de  este  tratado. 

¡2)  véanse  los  arls.  94,  95,  447  y  448  del  refe- 
rido Código  pan  al  müitar. 

(3)  Véanse  Umbien  los  arts.  92  y  95  i  que  dft 
refieren  en  la  nota  anterior. 
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do  hubiera  tenido  más  constancia,  po- 
drá extenderse  hasta  la  pena  de  muer- 
te la  sentencia  (1). 

Art.  7.^  Las  pérdidas  de  plazas, 
íbertes  ó  puestos  por  sorpresa,  se  sen- 
tenciarán segan  se  verificare  (2). 

Art.  8.^  El  oficial  comandante  de 
nn  caerpo  destacado  que  sin  le^timo 
motivo  que  le  disculpe  desamparare  al- 
guna tropa  de  él,  será  examinado  en  él 
Cíonsejo  de  guerra  de  oficiales  genera- 
les, 7  juzgado  según  las  razones  que 
Ínstiflcare  haberle  movido  á  esta  ae- 
erminacion  ó  los  accidentes  de  que  la 
separación  haya  procedido;  y  si  resul- 
tare culpable  su  conducta,  se  le  im- 
pondrá á  proporción  de  la  culpa  pe- 


<l)  Véanse  los  arts.  íft,  ii8. 129,  mi  y  del  152 
al  1!>8  ^^'l  expresado  Código  penal  militar. 

(2)  VAase  en  el  num.  21  de  la  Adición  al  títu- 
lo 17  del  trat.  2.<>,  pág.  754  del  primer  tomo  de 
esta  obra;  y  en  el  oúm.  1  de  la  Ád4cion  al  (ft.  10 
de  esta  tratado,  el  art.  124  del  Código  penal  mi- 
litar. 


na  de  suspensión  ó  privación  de  em». 
pleo,  y  aun  i)odrá  extenderse  hasta  la 
de  muerte,  si  el  desamparo  proviniero 
de  notoria  malicia. 

Art.  9."*  El  oficial  á  quien  se  fiare- 
reservadamente  una  comisión  de  mi 
Real  servicio,  si  revelare  alguna  cir- 
cunstancia en  que  se  le  mande  guardar- 
secreto,  será  condenado  á  privación 
de  empleo  y  destierro  á  mi  voluntad, 
y  si  de  haberla  revelado  resultare  ma- 
lograrse la  diligencia,  sufrirá  la  pena, 
de  muerte  (i). 


(1)  véanse  en  el  núm.  1  de  la  Adición  al  titu- 
lo 10  da  este  tratado  los  arts.  95  y  123  del  Código, 
penal  militar. 

AnvERTENCiA.  En  el  núm.  4  de  esta  Adición 
se  dispone  que  en  los  casos  de  sublevación  de 
fuerzas,  todos  los  ofíciales  quedan  sujetos  á  pro- 
cedimiento y  al  Tallo  del  Consejo  de  guerra,  coa  ar^ 
reglo  al  art.  13.  tít.  17,  trat.  2.»  de  las  Reales  or- 
denanzas. Además  v/^ase  la  nota  linal  de  esta  AdU 
don,  á  continuación  de  dicho  número  4. 


ADICIÓN  DE  US  DISPOSICIONES  REFERENTES  AL  TRAT.  VIII,  TlT.  Vil, 


DELITOS  CUYO  CONOCIMIENTO   PERTENECE  AL  CONSEJO  DE  GUERRA 
DE  OFICIALES  GENERALES. 


9I7lff  ARIO—Conocimiento  de  los  casos  que  pertenecen  al  Consejo  de  sierra  de  oRclales  genera- 
rales,  seguB  las  Ordenanzas;  ley  de  organización  y  atribuciones  de  los  tribunales  de  guerra;  Código 
penal  militar  y  demás  disposiciones  vigentes. -El  Consejo  de  guerra  de  oficijiles  generales  deter^- 
nina  las  penas  respectivas  á  los  ofíciales  acusados,  según  la  calidad  de  sus  delitos,  por  faltas  graves 
ie  su  obligación  en  materias  del  servicio.— El  quebrantamiento  de  los  deberes  militares,  que  no  cons- 
tituya delito,  se  considerará  (alta,  y  las  Ciltas  militares  se  castigan  gubernativamente;  no  obsunta 
se  penarán  por  los  tribunales  cuando  se  hubiera  incoado  procedimiento  escrito. -Sobre  loa  delitos 
sillltares  y  sus  penas,  y  aplicación  de  éstas  á  los  oflciales  del  ejercito  y  á  los  no  militares  sometidos 
i  la  jurisdicción  de  guerra.— Arts.  31  y  32  de  la  ley  de  organización  y  atribuciones  de  los  tribunales 
militares,  disponiendo  que  los  Consejos  de  guerra  de  oflciales  generales,  deben  conocer  de  las  causas 
contra  oflciales  del  ejército  y  sus  asimilados,  así  como  contra  los  individuos  de  la  clase  de  tropa»  que 
tengan  grado  de  oficial  ó  la  cruz  de  San  Femando,  por  los  delitos  no  atribuidos  á  otra  jurisdicción;  y 
también  que  sean  juzgados  por  el  Consto  de  guerra  de  oflciales  generales  por  delitos  de  la  compe^ 
tencia  de  la  jurisdicción  militar,  los  oficiales  de  la  armada  y  sus  asimilados,  así  como  sus  individuos 
46  tropa  graduados  de  oflclal  6  la  cruz  de  San  Femando;  los  sen  idores  y  diputados,  liscales,  jueces 
•elesiásUcos  y  funcionarios  del  orden  administrativo  que  fijerzan  autoridad;  los  magistrados  y  aséa- 
les de  las  andieneias,  jefes  superiores  de  administración  y  gobernadores  de  provincia:  los  que  hobie- 
sen  sido  ministros  de  la  Corona,  eonsejeros  de  Estado,  embajadores,  ministros  plenipotenciarios  y 
fresideates,  y  ministros,  magistrados  y  fiscales  del  Tribunal  Supremo  y  de  los  de  Cuentas  y  órdenes 
Bi1Ít«res.-Por  la  ley  da  orden  público  y  la  ley  da  tribunales  de  guerra,  en  los  casos  que  los 
«oatraventores  sean  da  la  catagoria  expresada  en  el  anterior  art.  32,  6  los  delitos  de  la  competencia 
éa  la  jnrisdiocioD  militar  serán  sentenciados,  según  los  bandos,  4  Juzgados  por  Consejo  de  guerra  da 
«Aciales  generales.— Los  eapallanes  castrenses  son  juzgados  ooroo  los  capitanes  de  ejército.— Los 
frlsklMros  ét  guerra  deben  juzgarse  según  la  clase  ó  asimilación  del  empIeo.-Modo  de  juzgar  á  loa 
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«Gcules  que  hayan  sido  dados  de  b«úa  por  aaseaciaó  no  habersa  incorporado  oporlanaraente,  des- 
aparición  ó  aban  Joño  de  destino,  y  regalas  para  la  b^a  y  enjiiiciamienlo  del  oficial  que  abandona  si 
deslino  Ó  no  se  incorpora.— Los  oficiales  qae  hayan  cometido  delitos  perteneciendo  á  la  clase  de  tr«- 
pa,  serán  juzgados  por  Consejo  de  guerra  de  oficíales  generalas.— Loque  debe  practicarse  en  las  caii« 
sas  que  comprendan  á  individuos  de  las  clases  inferiores.— Concurriendo  en  funciones  de  guerra  el 
ejército  y  la  Mirína,  los  oPiciales  de  ésta  son  juzgado&'por  un  Consejo  de  guerra  mixto. —Los  soldados 
condenados  en  rebeldía  por  un  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  al  ser  aprehendidos  ó  pre- 
sentados, serán  juzgados  por  el  mismo  Consejo  de  guerra  de  oüciales  generales.— Los  jefes  y  oficia- 
les del  cuerpo  cuya  fuerza  se  subleve,  sí  no  se  sofoca  la  sublevación  en  el  acto,  serán  juzgados  ei 
Consejo  de  guerra.- .\dvertencia  interesante. 


:ntjm'R"RO  1.  Conocimiento  de  los  ca- 
sos qne  pert(>n<*.cfín  al  Consejo  de  gijterra  de 
o'lcioLle^qeneral^s,  fmgnn  la  leu  d'í  organiza- 
ción '/  atribitciones  de  los  tribunales  de  gner- 
ra,  Código  penal  militar  y  demás  disposicio- 
nes vigentes. 

!.<>  Kl  Consejo  de  guerra  de  oficíales  generales 
determina  las  ppnas  respectivas  á  los  oficiales 
acusados,  según  la  calidad  de  sus  delitos,  por  fal- 
tas graves  de  su  obligación,  en  materias  del  ser- 
vicio. 

2.®  Kl  artículo  adicional  derilbro  primero  del 
Código  penal  militar,  de  17  de  Noviembre  de 
18S1.  que  se  inserta  en  el  núm.  1  de  la  Adición 
del  tít.  10  de  esle  tratido,  previene  que  el  que- 
brantamiento de  los  deberes  militares,  que  no 
constituya  delito,  se  considerará  falla.  Que  las 
faltas  militares  serán  casliífadas  gubernativa- 
mente, en  conformidad  á  las  leyes  y  res^lamentos 
dictados  al  efecto.  No  obstante,  se  penarán  por 
los  tribunales,  cuanio  se  hubiere  ¡n«íoado  proce- 
dimiento e*5crito  (lue  aquellos  deben  resolver. 

3.0  El  libro  primero,  cap.  6.®  del  referido  Có- 
digo penal  militar,  previene  la  aplicación  de  las 
penis  á  los  oficiales  d^i  ejército  y  á  los  no  milita- 
res som-'tidos  á  la  jurisii  -cion  de  guerra;  el  libro 
segundo  trata  -i?  los  delitos  »/  shs  penas. 

4,0  Los  arls  ">1  y  32  de  la  lb*i  de  organizanion 
y  ntrib'irima^i  de  Í)S  trih^aal^s  de  guerra,  de 
10  de  Marzo  de  tS8'<  (pág.  16S  de  este  lomo),  pre- 
vienen lo  sig'iientí:-Art.  31.  Co-responde  al  Con- 
sejo de  guerra  de  oriciales  generales:  conocer  de 
la«  causas  conlra  oliciales  del  ejercito  y  sus  asi- 
milados, así  como  contra  los  individuos  de  las 
cla-ses  de  trona  que  tengan  grado  de  oficial  6  la 
cruz  de  San  Fernand),  por  todos  ln«?  delitos  no 
atrib'iidos  especiaimfnte  á  olra  jurisdicción  6  al 
Consejo  Supremo  de  'iuerra  y  M»rína.  — Art.  32. 
También  serán  juzsfidos  por  el  Con^eio  de  guerra 
de  oficiales  generales,  por  delitos  de  la  comoeten- 
cia  de  la  jurisdicción  Vnilitar:— 1.®  Los  oficiales 
tJe  la  armada  y  sus  asimilados,  así  como  los  indi- 
víd'ios  de  las"  clases  de  tropa  T)ertenecíentes  á 
aquella  (^ne  tengan  grado  de  ofir^ial  ó  la  cruz  de 
San  Fernando.— 2.0  I/)S  semdores  y  diputados  á 
Cffrtes,  jueces  de  primera  instancia,  promotores 
fiscales,  jueces  eclesiásticos  y  funcioiartos  del 
orden  administrativo  que  ejerzan  autoridad,  siem- 
pre que  por  otros  concentos  no  les  corresponda 
ser  juzgados  oor  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  v 
Marina.— 3.0  Los  que  fues«n  ó  hubiesen  sido  ma- 
gistrados V  fiscales  de  las  audiencias,  jefes  supe- 
riores de  administración  y  gobernadores  de  pro- 
vincia.—1/*  l-os  que  hubiesen  sido  minis'ros  de  la 
Corona,  consejeros  d«  Estado,  embajadores,  mi- 
nistros pleninotíínciarios  y  presidentas,  y  mini!«- 
tros,  magistrados  y  fiscales  del  Trib  inal  Supre- 
mo y  de  'os  de  cuentas  y  ordenes  militares. 

5  ó  Con  arreglo  á  la  ley  de  orden  público  de  2Í 
de  Abril  de  187Mpág.  14^  de  este  lomol  á  los 
títulos  7.0  v  8.0.  de  este  tratado,  y  esnecial mente 
á  los  arts  131. 132  v  134  de  la  len  de  trih^inales  de 
gnerra  de  10  de  Ma^zo  de  18S4  rpág.  15<?  de  este 
'tomo),  en  los  casos  que  los  contraveiltores  sean  de 
la  categoría  que  expresa  el  art.  32  citado  en  el  pár- 
rafo anterior  de  esle  número.  6  los  delitos  qnet  co- 
metieren fueren  de  la  comoetencbi  de  la  jurisdic- 
ción militar,  serán  sentenciados  según  los  bandos 


de  las  autoridades  6  juzgados  por  el  Consejo  de 
guerra  de  oficíales  generales. 

6.0  Capellanes  castrenses. -Según  la  Real  ar- 
den de  11  de  Enero  de  1S79  (pág.  ISl  de  este  tomo), 
cuando  los  capellanes  castrenses  deban  ser  juzga- 
dos por  la  jurisdicción  militar;  como  dicha  clase 
carece  de  asimilación  á  empleo  militar  y  s6lo 
gozan  la  consideración  de  capitán  sin  tener,  como 
expresa  la  referida  disposición,  verdadera  asimi- 
lación, serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar 
como  los  capitanes  de  ejército,  conforme  previeae 
dicha  Real  orden,  inserta  en  el  num.  18  del  U'te- 
lo  5.0  de  este  tratado. 

7.0  Los  prisioneros  de  guerra  que  deban  jni» 
garse  conforme  previene  el  art.  7.o  del  Real  de- 
creto de  19  de  Julio  de  187\  el  Consejo  de  gierra 
se  compondrá  según  la  clase  ó  asimilación  del  efli- 
pleo. 

8.0  Los  oficiales  que  hayan  sido  da  ios  de  baja 
en  el  ejército  por  ausencia,  6  no  haberse  incorpo- 
rado oportunamente,  desaparición  ó  abandono  di 
destino,  serán  juzg  idos  •-  no  pueden  ser  rehabili- 
tados sin  recaer  Real  resolución,  conforma  está 
prevenido  por  Real  órdi^n  de  31  d»  MirzT  d(f  ISVI, 
que  se  inserta  en  el  núrn.  5)  de  la  Hiciin  del  tí- 
tulo 6.o  (le  esle  tratad),  pñi^.  '2T5  de  este  tomo, 
reiterada  y  amoliad.i  por  la  fie  11  di  Enero  de  iSíS, 
inserta  en  el  nÚTn.  r»i  de  la  Aiícion,  título  y  tra- 
tado citados,  páir.  231  de  esle  tomo,  q  le  contieie 
además  las  reglas  para  la  baia  y  enjui-^/iamicnto 
del  oficial  .que  abandon  i  su  destino,  ó  no  se  in- 
corpora con  oportunidad. 

9.0  En  cuantos  casos  o'ielin  oiurrir  de  ser 
encausado  un  oficial  por  delitos  ^ue  huMere  co- 
metido en  tiempo  qna  perteneciera  á  cialq-iiera 
de  las  clases  de  tropa,  ya  sea  q  i«  su  as^.eisi  há- 
blese tenido  lugar  antes  de  empezarla  ca  isa,  ó  fi 
mientras  el  curso  de  ella,  s'í  considerará  compe- 
tente para  el  juicio  el  Consejo  de  guerra  de  oficia- 
los  generales,  seg  m  se  declaró  en  R-^al  orlen  de 
29 de  Marzo  de  1S'>9  véase  en  e'  núm.  2>  déla 
Adición  del  tft.  6.o  de  este  tratado,  pág.  227  de 
este  tomo). 

10.  Por  Real  orden  de  n  de  .Tullo  d*.  1S39,  in- 
serta en  el  núm.  IS  de  la  Aücion  al  tít  6  o,  tri- 
tidoS.o.  pág.  228  de  este  to-no,  se  previene  lo 
que  se  debe  practicar  en  los  c^sos  en  q-ie.  oor  no 
separar  la  continamí  i  áf».  las  causas,  se  com- 
prenda en  un  mismo  proceso  á  o'lcla'es  *  índlfí- 
duos  de  las  clases  ¡n''»»rio'es,  cundo  en  la  sen- 
tencia se  impone  á  éstos  T>en^  de  nri^rte  6  de 
presidio,  llevando  á  efecto  el  fallo,  resof^-^toá  les 
oficiales  en  la  parte  que.  segnn  la  Ord^^nánza, 
cause  ejecutoria. 

11.  La  Real  orden  de  29  de  Octubre  di  ISfíl 
dispone  que  cuando  con^ur^an  en  o n?»-'» piones  á 
funciones  de  guerra  el  ej'rcto  y  a  •mi  la.  á  las 
órdenes  de  un  general  él  i'f«.  s«an  m».»»  los  los 
oficiales  de  Marina  en  los  delitos  v  f jitas  qie  co- 
metan por  un  Consejo  de  g'i  'ti  mlxi '»  «^o-nouesto 
de  cuatro  oMciales  generales  del  ejército  y  tres 
de  la  armada. 

12.  A  consecuencia  de  bah^^*»  «íons  iHadO  i 
qué  Consejo  de  guerra  corr^^snondh  s^íit"  ciará 
un  so'dado  condena<lo  en  rehei  lía  á  la  ú"ími  oena 
por  delito  de  deserción  al  eTno'>  'n1?í.  en  «* 
Consejo  de  gue-ra  de  ol-.iales  ^'^ne'^le^.  nor-» 
separar  la  continencia  da  la  primitiva  caasa  (^ 
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%\U9.  se  le  comprendió  con  un  tenienle,  se  previno 
por  Real  orden  de  21  de  Noviembre  de  18'39  como 
medida  r^neral,  que  los  que  se  hallasen  en  casos 
tales  y  mesen  capturados  ó  s-"  presentasen,  se  les 
juzgue^  nuevamente  por  Consejo  de  guerra  de 
oficiales  jifenerales  y  que  éste  sr  componga  de  los 
mismos  jueces  si  existen,  ó  con  otros  en  la  forma 
que  se  preceptúa  para  estos  casos  en  el  art  70, 
«lulo  5.0,  trat.  8.°  de  las  Ordenanzas,  consultán- 
dose la  sentencia  si  es  á  muerte  ó  á  presidio,  ca- 
liticada  por  el  auditor  de  guerra,  al  Tribunal  Su- 
premo. 

TVUMFSTIO  52.  Real  ORDEN  de  25  de 
Abril  de  il\i9. -Disponiendo  q^te  loa  oficialas 
no  p^teden  solicitar  se  les  inzg  te  en  Consejo  de 

íftterra Habiendo  el  coronel  del  regimiento  de 

Infantería  de  (íuíidal  ijara  impuesto  arresto  á  uno 
de  sus  sub.illernos  por  faltas  cometidas  en  el 
cumplimiento  de  su  oblijíacion.  recurrió  éste  al 
Rey  quejándose  de  aquella  providencia,  quñ  en 
su  concepto  no  graduaba  equitativa,  v  solicitando 
que  se  le  juzgase  en  un  Consejo  de  guerra.  Del 
expediente  q  le  con  este  motilo  se  había  formado 
y  pasó  á  esta  vía  reservada  el  inspector  con  el 
inrorme  qu*»  se  le  ha  pedido,  resulta,  no  sólo  justa 
Y  arrecrlada  la  providencia  del  coronel,  sino  digna 
del  más  severo  cas'igo  la  resistencia  del  subal- 
terno á  reconocer  las  fattas  que  la, causaron  y  á 
presentarse  á  su  jefe  como  era  debido  cuando  le 
alzó  el  arresto;  y  no  menos  su  empeño  y  orgullo 
en  querer  seguir  sus  recursos  hasta  el  extremo  de 

2ue  se  le  o N  ese  y  juzgase  en  un  Consejo  de  guerra, 
nterado  S.  M.  de  todo,  y  habiendo  advertido  por 
una  parte  qtie  en  estos  últimos  tiempos  han  preten- 
dido algimos  oficiales  en  ciertos  casos  serjuzgados 
con  la  propia  formalidad,  d  ndo  lu^ar  á  la  eijeju- 
cion  de  varias  sumarias  que  n  nada  conducen,  y 
que  antes  bien  hacen  en  la  tropa  una  impresión 
poco  fevorable  y  decorosa  al  carácter  de  aquellos, 
con  perjuicio  dé  la  buena  disciplina;  y  conside- 
rando por  otra  que  de  adherir  por  motivos  leves  á 
abrir  un  juicio  q  le  sólo  debe  reservarse  para  los 
casos  de  mayor  gravedad,  resultarían  perjudicia- 
les consecuencias  á  su  Real  servicio,  al  impor- 
tante punto  de  la  s  ibordinacion  v  á  la  tranquili- 
dad de  los  mismos  cuerpos,  vi^pdose  además  com- 
prometida frecuenterñente  la  autoridad  de  los  que 
mandan,  se  ha  dignado  resolver,  qie obrando  los 
inspectores  genérale*  y  dem-^s  superiores  con  la 
prudencia  y  rectitud  (^ue  deben  ser  inseparables 
«n  todos  sus  procedimientos,  contengan  con  pro- 
videncias gubernativas,  arres'os  y  reprensiones 
¿  sus  sub  litemos  en  el  respeto  v  obediencia  que 
corresponde,  y  les  hagan  cumplir  exictamente 
con  sus  respf^ctivas  ohligaf^ioies,  manteniendo 
los  cuerpos  «n  buen  orden  v  d'sniDilna:  que  si  al- 
guno se  sintiere  agraviado  dirija  su  recurso  en 
los  términos  de  atención  rezulires  al  inmediato 
superior  de  quien  dí^penda,  para  que  precedidos 
los  informes  reservados  que  con<ldftre  oportunos, 
determine  lo  que  comorenda  iu^to,  y  que  la  for- 
mación de  procesos  se  en'iendi  únicamente  en 
ca^os  graves  cuya  naturaleza  lo  evija  indispen- 
sable.—Dios,  etc. -Jerónimo  Cííb-^llero. 

T*rfjyt^s^01.  OKtiF.ndeM  de  DiHemhre 
de  \^\\.'-1i^t'*.rm.innndo  fo^  delitos  qnf  dñhRn 
ser  in^gad )S  pir  ni  Cnn'^<»''id^g  i'*,rrn  de  o'ícia' 

le^  (fineraips El  Trbiml  Supremo  de  G-ierra 

y  Marina  ha  hecho  presente  á  S.  \,  el  Reárente  del 
reino  que  entre  Ins  mucba<  causis  falladis  en 
Consejo  de  g'i<»rra  de  oH  Males  gí^ner^les  qne  s»  le 
remitían  para  si  rev'sion  v  correspondiente  cur- 
so, hav  no  pocas  qie  no  son  d^»  lis  comprendidas 
«n  los  tftulo-í  6.<*  y  7."  de  las  ')rd'>nanzas  ni  pro- 
ceden de  crím**ne.s  mililar*»s  ó  filfas  graves  del 
servicio  'tue  exijan  su  formación,  sino  que  unas 
han  debido  cou'^u'tar'se  en  suinrio  como  se  nre- 
riene  en  el  i>ár.  2.*»  d*»l  art  "í  o  de  h  R'»il  cMula 
de  42  de  Febrero  de  4^1 »'  otra*  por  la  natunieza 
de  los  delif^s  que  h*  motivan  corres on-»/|ia  su 
conocimiento  á  ios  ju7?a'lo*  ordin  iro*  de  lo^  ra- 
pit^íne*  g<»n^ra<es.  y  otra*,  en  Mu.  á  lo*  r»*nflcti- 
vos  jefe^  de  los  cuerpos  ó  á  los  inspectores  v  di- 
reetorcs  de  las  Armas,  porque  traen  su  origen  de 


faltas  que  debieron  éstos  corregir  gubernativa- 
mente desde  luego  en  debida  observancia  de  las 
facultades  de  que  están  revestidos  al  inte.ito. 
Verdad  es  que  la  Real  disposición  de  29  de  Se- 
tiembre de  1780  (1)  complicó  esta  marcha  natural 
y  sencilla;  pero  no  lo  es  menos  que  muy  luego  se 
acudió  al  remedio  de  los  graves  inconvenientes  á 

3ue  di6  lugar  su  equivocada  inteligencia,  expi- 
léndose  a  este  Hn  la  orden  circular  de  12  de  Mar- 
zo del  año  siguiente  (2)  en  que  con  claridad  y  pre- 
cisión se  establecen  los  casos  en  qufí  únicamente 
há  lugar  á  la  formación  de  procesos  sujetos  al  fa. 
lio  del  Consejo  de  guerra  de  generales,  al  paso 

3ue  en  la  de  23  de  Abril  de  1789  (3)  se  determinan 
e  un  modo  indubitable,  y  resuelve  en  aclaración 
este  mismo  punto,  dejando  para  todos  los  demás 
leves  la  corrección  recta  y  prudente  encomen- 
dada á  los  inspectores  y  jefes  de  c  ieri»os  al  tenor 
de  lo  que  se  manda  en  la  precitada  Ordenanza  .il 
detallar  sus  respectivas  facultades.  Hasta  ahora 
las  transgresiones  indicad  is  de  la  Ordenanza  y 
posteriores  órdenes  aclaratori  «s,  han  podido  su- 
ponerse efecto  de  la  cruel  guerra  civil  en  que  la 
nación  se  vio  envuelta  por  espacio  de  siete  aflos, 

Sorque  ocupados  de  ella  los  capitanes  generales 
e  las  provincias  y  los  de  los  ejércitos,  no  podían 
atender  á  ciertos  negocios,  que  á  pesar  de  ssr  in- 
dispensables para  el  buen  rA^imen  de  los  cuerpos, 
son  no  obstante  de  un  orden  inferior  á  los  que  d«- 
bian  por  su  naturaleza  llamar,  y  en  efecto  llam«« 
ban  toda  su  atención,  celo  y  cuidado.  Pero  con- 
cluida la  guerra,  no  hay  motivo  para  que  conti- 
núe aquel  abuso  perjudicial,  de  cuya  práctica  re- 
sulta en  muchas  causas  la  incompetencia  del 
tribunal  gue  las  falla,  y  por  tanto,  siendo  urgente 
la  necesidad  de  que  se  adopte  una  medida  qun 
evite  los  perjuicios  é  ilegales  efectos  que  contra 
la  recta  administración  de  justicia  produce  el 
enunciado  abuso,  se  ha  servido  mandar  S.  A.  re- 
cuerde á  V.  E..  como  lo  ejecuto  de  su  orden,  bajo 
su  responsabidad,  el  fiel  cumplimiento  de  lo  qaa 
la  Ordenanza  y  ordenes  posteriores  disponen  re- 
lativamente alas  facultades  y  atribuciones  que 
competen  á  las  autoridades  superiores  de  la  mili- 
cia para  corregir  las  faltis  de  sus  subordinados: 
el  de  las  órdenes  circulares  de  12  de  Marzo  de 
17^1  y  25  de  Abril  de  17S9,  en  las  niie,  y  los  ya  re- 
feridos títulos  6.0  y  7.0  del  trat.  8  «  d e  aquellas, 
se  determinan  con  claridad  los  crímenes  cuyo  fa- 
llo toca  al  Consejo  de  guerra  de  generales;  así 
como  el  del  art.  l.o,  tít.  4.°  del  mismo  tratado  &\ 
que  se  dispone  á  qul^'u  corap-^te  el  conocimienla 
y  vista  de  los  procesos  formados  contra  oficiales 
por  delitos  comunes  que  no  tienen  conexión  con 
el  servicio. -Dios,  etc.— San  Miguel. 

^XjyiriTtO  4.  Real  orden  de  I.®  da 
Sstiffmbre  de  i9^.— Disponiendo  g'ie  la  suhle^ 
vacien  de  fmrzas  q>te  no  s'ia  sofocada  en  el 
acto,  el  iefñ  del  cnerrm,  ios  jefes  de  batallón, 
capitanes  ds  compaM%  esrnadr'inb  hateriay. 
oficial  d^  g^iardia  de  prevención,  jf^.f»,  de  c^t-ar^ 
tel  1/  oficiales  de  semana,  qmdarán  suspensos 
de  sns  empleos^  se  Its  firmará  ra^tsa  y  Coii.se- 
jo  de  gnerra^  y  los  denMs  oficiales  presentes 
en  ei  oterpo,  qn^^rán  asimismo  snjetos  á 
procedimi'*nto  y  al  falhdtil  Consejo  de  g»*«rro, 
cin  arreqlo  al  art.  f\  de  las  órdenes  generales 

para  ofir.mlps Con  esta  fecha  digo  al  general 

en  jefe  del  ejercito  del  Xorte,  y  capitanes  gene- 
rales de  los  distritos,  lo  síguienie:-Los  sucesos 
ocurridos  últimamente  en  ei  ej^rc.it.o,  v  que  tan 
justamente  han  sidí  juzgados  por  el  sentimiento 
púbMco  de  la  nación,  obligan,  además  de  tomar 
las  medidas  convenientes  á  evitar  si  reproduc- 
ción, á  recordar  á  todos  los  principios  de  nuesin 
sabia  Ordenanza,  que,  si  bien  no  puede  decirse  que 


fl)  V^ase  el  núm.  IS  del  t't.  16  del  trat.  2.0 
página  70S  del  tomo  I  de  esfa  obra. 

(25  V'ase  el  nüm  16  del  tit.  15 del  trat.  2.® 
página  708  del  t/>mo  I  de  esta  obra. 

k'S)    Vbzst  el  nám.  2  de  esta  Adición, 
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se  han  olvidado,  se  vienen  relajando  desde  hace 
muchos  años,  por  efecto  de  las  vicisitudes  que 
han  atravesado  el  país  y  ei  ejercito.  Gravísimo  es 
el  delito  cometido  por  los  que,  alzándose  en  rebe- 
lión contra  las  instituciones,  han  ido  a  entregar 
en  tierra  extranjera  aquellas  armas  que  la  patria 
les  confió,  al  prestar  el  juramento  á  sus  banderas, 
para  la  defensa  del  orden  y  de  la  nación  y  para  la 
custodia  de  las  plazas  fronterizas,  que  dejaron 
abandonadas,  delito  tal,  que  en  todos  los  Códigos 
militares  es  anatematizado  y  castigado  con  la  úl- 
tima pena;  pero  no  es  esto  sólo  lo  que  debe  preo- 
cupar la  atención  del  gobierno  de  S.  M.:  ha  habi- 
do otra  conducta  que.  si  no  tan  grave  como  aque- 
lla, en  el  sentido  de  la  lealtad  y  de  la  disciplina, 
se  le  acerca  mucho  en  el  de  la  dignidad  del  ejer- 
cito y  del  espíritu  que  debe  animar  al  oficial.  La 
inmensa  generalidad  de  aquél  ha  cumplido  con  el 
lleno  de  su  deber:  sólo  en  algunos  puntos  hay  que 
deplorar  una  Indiferencia,  una  apatía,  un  desco- 
nocimiento de  sus  deberes  militares  por  parte  de 
la  oficialidad,  de  que  afortunadamente  nos  pre- 
senta pocos,  rarísimos  ejemplos  la  historia  de 
nuestras  discordias  civiles.  No  batfta  que  el  jefe 
¿  oficial  no  lome  parte  en  un  movimiento  insur- 
reccional, su  deber  le  obliga  k  más:  su  honor  le 
exige  que  se  oponga  á  él  hasta  perder  la  vida.  En 
el  trat.  2.o,  til.  17  de  las  Reales  ordenanzas  está 
consignada  la  doctrina  que  debe  ser  el  norte  de  los 
oficiales:  el  art.  8.<^  previene  que  todo  servicio  en 

Saz  V  en  guerra  se  hará  con  igual  puntualidad  y 
es  velo  que  al  frente  del  enemigo:  el  art.  9.<>,  des- 
pués de  encargar  la  vigilancia,  manda  que  el  ofi- 
cial, en  todos  los  accidentes  y  ocurrencias  aue  no 
«stcn  prevenidos,  tome  el  partido  correspondiente 
á  su  situación,  caso  y  objeto,  debiendo,  en  los  l:'n- 
oes  dudosos,  elegir  el  más  propio  de  su  espíritu  y 
boDor:  el  12  dice  que  el  oficial,  cuyo  propio  honor 
y  espíritu  no  le  estimulan  á  obrar  siempre  bien» 
Tale  muy  poco  para  mi  servicio,  etc.,  y,  final- 
mente, et  45  estima  que  en  cualquiera  oficial  que 
mande  á  otro,  será  prueba  de  corto  espíritu  é  inu- 
tilidad para  el  mando  el  decir  que  no  alcanzó  á 
contener  la  tropa  á  su  orden  ó  que  el  sólo  no  podo 
contener  á  tajitos,  con  otras  expresiones  dirigidas 
i  disculparse  de  los  excesos  de  su  gente  ó  de  su 
cobardía  on  acciones  de  guerra;  porque  el  que 
manda,  desde  qne  se  pone  á  la  cabeza  de  su  tropa, 
ha  de  celar  la  obediencia  en  todo  é  inspirar  el  va- 
lor y  desprecio  de  los  riesgos;  siempre  que  suceda 
cualquiera  de  estos  casos^  el  oficial  ü  oficíales  se- 
rán Juzgados  por  el  Consejo  de  guerra,  quien  gra- 
duará la  falta  que  haya  habido  —  Pstos  sabios  pre- 
ceptos, sin  los  cuales  no  hay  posibilidad  de  tener 
fuerza  armada,  y  cuya  relsuaclon  íi  olvido  por 
unos  cuantos  puede  venir  á  amenguar  el  prestigio 
y  buen  nombre  del  ejercito  espafiol,  sefialan,  sin 
lugar  á  duda,  la  conducta  que  se  debe  seguir  por 
el  oficial  en  todos  los  casos,  y  la  menor  falta  con- 
tra los  principios  que  contiene  debe  considerarse 
como  grave  y  castigada;  en  su  consecuencia,  con 
la  mayor  severidad,  y  aunque  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  (t.)  confia  que,  en  lo  sucesivo,  no  habrá  que 
lamentar  males  como  los  recientemente  ocurri- 
dos, ha  dispuesto,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
minist''0S,  que  se  observen  las  siguientes  reglas: 
—i.^  Si  ocurriese  alguna  sublevación  de  fuerzas 
del  ejercito  que  no  sea  sofocada  en  el  acf  o,  el  jefe 
del  cuerpo,  los  jefes  de  batallón,  capitanes  de 
compañías,  escuadrón  ó  batería,  oficial  de  guardia 
de  prevención,  jefe  de  cuartel  y  oficíale^  de  se- 
mana, quedarán  suspensos  de  s«s  empleos  por 
este  solo  hecho,  y  además  se  les  sujetará  á  for- 
mación de  causa  que  se  verá  en  Consejo  de  Guerra, 
ante  el  cnal  tendrá  que  acreditar,  para  su  reposi- 


ción, la  imposibilidad  en  que  pudieran  haberse- 
hallado  para  volver  á  la  obediencia  á  la  fuerza  de 
su  respectivo  mando  después  de  haber  sufrído- 
con  repetición  el  fuego  de  ésla.~2  ^  A  los  oficia- 
les comprendidos  en  la  regla  anterior  se  les  con- 
siderará como  autores  de  falta  tan  grave,  que  ella 
por  sí  sola  merece  la  separación  del  servicio  i 
que  se  refiere  el  núm.  5,  art.  32  de  la  ley  de  29  de 
Noviembre  de  187S,  sin  perjuicio  de  la  mayor 
pena,  que.  por  su  ineplitud  ó  cobardía,  pudier» 
corresponderles.— 3.»  Todos  los  demás  oficiales 
presentes  en  el  cuerpo  en  el  día  que  tenga  lugar 
la  sublevación,  quedarán  sujetos  a  procedimiento 
y  al  fallo  del  Consejo  de  guerra,  para  que  se  de- 
pure si  la  conducta  que  han  seguido  está  dentro 
de  las  condiciones  que  prescribe  el  art.  1^  dé  las 
órdenes  generales  para  oficiales.— 4.*^  Los  genera- 
les en  jere  ó  capitanes  generales  de  distrito  y  co- 
mandante general  de  Ceuta,  mandarán,  en  caso  de 
sublevación  de  tropas  dentro  de  la  demarcacion- 
de  su  mando,  formar  la  causa  que  se  proviene  a» 
las  reglas  precedentes,  sin  previa  consulta  al  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y  nombrará  fiscal  á  un  ce- 
cial general.-De  I\eal  orden  lo  traslado  á  V  R^ 
para  su  conocimiento  y  demás  efectos.— Dios,  et- 
cétera.—Campos. 

Advertencia  interbsaiiitb. 

Hemos  consignado  en  este  título  los  casos  qne 
las  Ordenanzas,  Ij|  ley  de  organización  y  atribu- 
ciones de  los  tribunales  de  guerra,  el  Óódigt>  bie- 
nal militar  y  demás  disposiciones,  determinan 
la  clase  de  delitos  y  faltas  graves,  cuyas  can- 
sas deben  verse  en  Consejos  de  guerra  de  oficiales 
generales.  Han  ocurrido  tantas  interpretaciones  T 
errores  en  someter  un  sin  número  de  oficiales  á 
procedimientos  y  Consejos  de  guerra  por  faltas 
que  sólo  debieron  castigarse  gubemativainente, 
que  bastará  para  convencerse,  refleximiar  y 
fijarse  detenidamente  en  las  contradiciortaf 
Reaies  órdenes  núms.  38  y  3!)  de  la  Adición  M 
titulo  anterior,  pág.  231,  cuyas  disposiciones  icve» 
lan  la  imperiosa  necesidad  del  gobierno  y  délos 
generales  en  jefe,  al  encontrarse  con  nna  multi- 
tud de  oficiales  encausados  por  faltas  leves,  como 
era  público  y  notorio,  por  la  mala  inteligencia  de 
jefes  subalternos  de  disponer  la  formación  de  ex- 
pedientes "ue  ni  siquiera  merecían  un  arresto  pre- 
ventivo, siempre  con  grave  perjuicio  del  servicie 
y  de  los  interesados.  —Otras  varías  Reales  órde- 
nes de  igual  índole  podíamos  citar  para  probar  el 
abuso  que  por  efecto  de  las  circunstancias  se  ha 
tolerado;  pero  sólo  afiadiremos  para  terminar,  que 
se  fijen  además  en  la  Real  orden  de  31  de  Marzo 
de  1^53,  expuesta  en  el  núm.  16  de  la  anterior 
Adición,  pág.  225,  en  que  se  advierte  á  un  audi- 
tor de  guerra  que  al  sentar  sh  parecftr  «n  Uts 
fntmarias  contra  f*fi4^ales  q^t^  s«  I  a  cons^tUen, 
UtJiga  presente  el  tit.  6.<>  »v  7  <>  d«  la  Ordenanza, 
con  otras  muchas  Reales  órdenes^  á  fínd^  ar^ 
rehilar  á  ellas  sus  dictámenes  v  evitar  la  for- 
mhci'yn  <£<?  Consejos  de  guerra  sin  nfireHdaá.— 
En  tal  concepto,  llamamos  la  atención  á  nuestros 
compañeros,  demás  jefes  y  autoridades,  á  fin  4e 
que  procuren  evitar  esas  interpreXaciones,  tanf-o 
más  ffícl)  ahora  con  el  nuevo  Códiqo  pfitial  mili- 
tar^ que.  previene  terminantemente  en  el  articulo 
adicic'onal,  al  final  del  primer  libro  (v^^ise  en  el 
número  i  de  la  AdiMon  del  tlt.  10  de  este  tratado 
y  tomo),  qne  H  qnehrantn miento  dt  los  deberes 
militarí»ft,  que  no  constitufia  delito,  se  cons^d^ 
rara  falta, »/  que  estas  faltas  militaren  serúi^ 
castigadas  gubernat  iva  mentfi. — ( Nota  del  autor.) . 
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X»cl  auditor*  s^i^G^^I-  <lo  un  o^Sói*oito  en.  campaña,  y  do  los  do 

provínola  (1), 


Siendo  de  la  mayor  importancia  la 
recta  y  buena  administración  de  justi- 
cia en  un  ejército  que  se  halle  en  cam- 
paña, re<=iervo  en  mi  persona  el  nora- 
Iramiento  de  un  auditor  general  quo 
sirva  en  él,  del  carácter,  graduación, 
ciencia  y  circunstancias  correspondien- 
tes á  la  gravedad  de  tan  re^spetable 
ministerio:  y  sus  funciones  serán  las 
que  explican  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.**  El  auditor  general  co- 
nocerá en  todos  los  negocios  y  casos 
de  justicia  como  persona  en  quion  re- 
side el  ejercicio  de  la  jurisdicción  del 
capitán  general  ó  general  en  jefe  del 
ejército,  y  en  nombre  de  é:=íto  encabe- 
zará las  sentencias  en  e^ta  forma.— 
Nos  el  capitán  gp.neral  N,  vistos  estos 
autos,  fallamos,  que  debemos  con/le- 
nar  y  condenamos^  etc.  Lo  lirmará  el 
auditor,  y  con  la  sentencia  paliará  á  dar 
cnenta  al  jefe  general  del  ejército, 
quien  enterado  por  dicho  ministro  de 
lo  que  resulta  de  la  causa  y  contiene  la 
sentencia,  firmará  en  lugar  preemi- 
nente: y  por  el  escribano  se  notificará 
á  las  partes  si  fuere  civil,  y  si  crimi- 
nal á  los  reos  (2;. 

Art.  2.°  La  elección  de  escribano 
para  los  negocios  de  justicia  de  la  ju- 
risdicción militar,  la  hará  el  capitán 
general  ó  general  en  jefe  del  ejército, 
de  acuerdo  con  el  auditor  general,  se- 
ñalándole en  su  nombramiento  el  suel- 
do que  estime  correspondiente  para 


(1)  Las  ranclones  de  los  auditores  y  sus  su- 
balternos, con  las  atpibucionps  respectivas  del 
cuerpo  jurídlco-niililar,  se  determinan  en  eJ  re- 
glamento aprobado  por  S.  M.,  de  5  de  Julio  de  i?^75, 
señalado  con  el  üin.  \  de  Iri  Adición  de  este  tí- 
tulo, en  el  cual  se  han  puesto  todas  las  disposi- 
ciones, reformas  y  demás  advertenciis  prevenidas 
referentes  á  es  le  título. 

(2)  V/'anse  los  nums.  2,  ■>  y  \  de  la  Adición  do 
rste  iFlulo,  cuvas  órdenes  sí  reiieren  á  que  sólo 
el  gobierno  tiene  la  facultad  de  proveer  lo  conve- 
niente en  cuanto  k  la  adminislr.icion  de  justicia 
en  los  casos  de  guerra  y  extraordinarios  del  ser- 
virio,  designando  el  número  y  categoría  de  los 
fancionarios  juríd ico-militares;  asimismo  á  que 
la  .iarisdiccion  militar  en  el  ejército  y  territorio 
donde  opere,  resida  en  el  general  en  jefe,  quien 
podrá  delegarla  en  los  capitanes  generales  de  dis- 
trito, comandantes  generales  de  cuerpos  de  ejír- 
eíto  y  generales  de  divisiones,  y  se  f^jan  también 
las  íuncloDes  de  los  auditores  de  guerra. 

TOMO  111 


que  pueda  mantenerse  y  seguir  el  ejér- 
cito, con  prohibición  de  llevar  dere- 
chos de  las  cansas  criminales,  ni  de  las 
testamentarias  ni  abintestatos:  y  sólo 
podrá  exigir  los  que  le  pertenezcan  por 
aranceles  de  las  causas  civiles,  pode- 
res y  testamentos  que  otorgue,  siendo 
de  su  cargo  protocohir  lo  que  actúe:  y 
para  que  no  se  extravien  los  instru- 
mentos, y  en  lo  fiiíuro  puedan  los  des- 
cendientes tomar  las  noticias  conve- 
nientes, será  de  la  obligación  del  escri- 
bano (concluida  la  guerra)  el  remitir- 
los al  archivo  de  la  secr<^taría  del  Su- 
premo Consejo  de  Guerra. — Si  ocrtr- 
riere  algún  caso  en  que  sea  preciso 
promotor  fiscal,  tendr¿í  el  auditor  ge- 
neral del  ejército  facultad  de  nombrar- 
le, precediendo  la  aprobación  del  ca- 
pitán general  ó  general  en  jefe,  á  quien 
debe  dar  cuenta  de  la  necesidad  de 
elegirle,  particip  Índole  el  que  nombra. 

Art.  3  "  Librará  el  auditor  general 
despachos  y  comisiones  necesarias  para 
la  justificación  y  actuación  de  loque 
ocurra  en  los  parajes  distantes  del  cuar- 
tel general,  nombrando  en  lo^  ca^os  que 
lo  pidan,  letrado  que  lo  eji-'cute;  y  si 
no  lo  hubiere,  dará  comisión  (con  ins- 
trucción de  lo  que  se  haya  do  practi- 
car) á  sugeto  del  ejército,  quien  deberá 
cumplirla  puntualmente. 

Art.  4.*^  Dividiéndose  el  ejército  en 
dos  ó  más  partes  á  mucha  distancia, 
tratará  el  auditor  general  con  mi  capi- 
tán general  para  la  elección  de  persona 
que  les  administre  justicia,  da  mío  cuen- 
ta de  todo  al  auditor  general,  y  éste  al 
general  en  jefe,  para  aprobar,  revocar 
ó  moderar  lo  que  hubiere  obrado  (i). 

Art.  5.°  En  inteligencia  de  que  los 
bandos  que  el  capitán  general  ó  coman- 


(1)  Véanse  los  núms.  o,  5  y  6  de  la  Adición 
de  este  título,  en  cuyas  disix)síclon'*s  se  previene 
que  la  jurisdicción  milit.ir  en  e!  ejército  y  lerri- 
tofio  en  donde  aquél  opere,  reside  en  el  general 
en  jefe  y  en  quien  la  delegue:  diliffcncias  que 
por  vía  de  comisión  pueden  Recular  los  go- 
bernadores de  las  plazas,  y  que  la  autoridad  de 
los  comandantes  generales  de  proviricia  es  sim- 

fklemente  gubernativa,  porque  la  jurisdicción  mi- 
itar  reside  únicamente  en  los  capilimes  gene- 


rales. 
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danto  general  oii  jefe  átú  ejército  man- 
de promiilírar  lian  de  tener  fiiorza  de 
ley,  y  compronder  au  observa  Dcia  á 
cusnb^  personas  a't^an  el  ejt^rctto,  gin 
excepción  de  clase,  e^^tado^  üon.iicioa 
ni  «Gxo,  ae  atendrá  el  auditor  ífenei'al 
á  la  literal  extensión  de  elb^a  para  fíl 
juicio  de  loa  reoa  contra ventorog:  para 
el  de  la?t  deniíiií  causas  á  la^^  reglas  y 
tltiílo  íle  penaí  que  pre^^enheuini^  Rea- 
les ordenanzas,  y  en  lo  que  ellas  no  ex:- 
presen,  á  lo  que  previenen  iaa  leyes 
generales, 

Art,  íi*"  De  las  sentencias  del  audi- 
tor geneml  del  ejercito  no  se  podrá 
apelar  á  Consejo  ni  tribunal  atibuno,  y 
sóio  será  permitido  á  la  parte  qne  se 
sienta  af^raviada  ha  car  meló  presente 
por  la  vía  reservada  de  Gíjcrra  en  íor- 
naa  de  reeur,so,  para  que  yo  lo  mande 
examinar. 

Art.  7,"  El  auditor  general  no  ha 
de  llevar  derec-lio^  de  sentencias,  die- 
tas ni  adealas  al*?unfis  por  niníTun  pre- 
texto, pneíi  para  su  maniitencioiL  y  su- 
fragar á  los  crecidos  gastos  que  ocasio- 
na la  campaña  con  et  íionor  y  decencia 
que  corresponde  á  su  carácter,  me  re- 
servo el  «íeñabrle  el  competente  *iueldo 
y  gra  ti  II  cae  ion  es  quo  tenga  por  con  ve- 
nientet 


Art.  8.°  En  la  loma  de  las  pinza*! 
cnaudo  ae  tizate  de  inventariar  los  p-r- 
trecbos  de  guerra,  caudales  y  ^iw^res 
que  se  hallen,  por  los  olicialeg  de  Ar- 
tillería, Ingenieros  y  ministros  de  Ha- 
cienda, comisionados  á  este  8n,  asisti- 
rá también  el  auditor  general  para  que 
se  cumplan  exactamente  las  órdenes 
qtie  el  capitán  general  ó  comandíinte 
general  en  jefe  diere  en  cuanto  á  loa 
bienes  y  efectos  de  particulares. 

Art.  9."*  Los  aadjtores  de  guerra  de 
provincia  í^  asesores  militares  depen- 
dí rin  de  los  capitanes  ge  ñera  le  *  da 
provincia,  6  comandante^  de  los  cuer- 
pos militares,  arreglando^  á  lo  q\wvi 
prevenido  en  estas  mis  Reales  orde- 
nanzas. 

Art.  10.  No  [levaran  derechos  d?  las 
cansas  crimínales,  ni  de  los  te3tani*?Q- 
tos,  ablatesLatos  y  particiones  de  bií^* 
nesr  de  las  demás  ciusas  los  extífirijQ 
con  arreglo  á  los  aranceles  estableüi-liJi 
por  mi  Consejo  de  Castilla,  revoc:>:tiÍí>, 
como  revoco,  cualquiera  arancel,  pro- 
videncia, prictica  ó  costumbre  qnaen 
alguna  de  mi^  provincias  se  ball*"  e*- 
tablee  ida  de  llevar  derechos  doblen  da 
plata,  y  lo  mismo  harán  observar* 
los  escribanos  de  las  auditor lu  dí 
guerra. 


ADlCIOIí  D£  LAS  DISPOSICIONES  BEFERERTES  AL  TRAt  TIII,  TU  M. 


DEL  AUDITOR  GENRRAL  DE  UN  EJÉRCITO  EN  CAMPAÑA 
Y  DE  LOS   DE  PROVINCIA. 

»tjmi.VTtIO.— Raff turnen to  del  cuerpo  jupIdÍMHtnilitar.-Sfilo  el  gobierno  líene  la  facnliad  da  ^r^ 
v«ef  lo  convpii]«nlf»,  prt  pu^nto  k  \n  Administración  de  juí^LIcia,  eo  io^  cíísos  Ac  guerra  y  extra r-rdiqi' 
rios  áüi  servicio,  ilflslRnando  el  Tíümfro  y  talé ro ría  dtí  los  fundonaríos  jurídieo-miUiares.  —La  inri»" 
dicción  militar  ea  el  ej^rallo  y  lerritorio  dondt»  opere,  resiúiré  en  el  general  trii  jefe,  quitn  podri  á^ 
leprl^  en  los  cupítínaíi  gjpnerJíJf's  de  distrito,  coín  andan  Les  generales  de  cuerpos  de  ejercito  y  ^f«* 
rales  de  divisiones.— FunciCíics  de  los  auditorias  de  guprra. —  Diligencias  íjiie  por  vía  de  comísíotí  pin- 
dén ejecuta  r  lo^  gobernad  erres  de  las  plazas^ -La  autoHdid  de  \os  comandantes  gen^ral^s  de  prnvíf 
ciaes  slEOplenteaie  guljerniítlva.-No  se  conceden  honores  da  mtaistro  di^L  Consejo  Supríírno  di. 
Guerra  ní  de  audllon-BegUmiínio  pira  las  oposiciones  ch  ingreso  en  el  cnerpo  jiiridico-mílílnr.  m^- 
dillí^ftdo  por  Real  órdh  ji  de  2S  de  Octubre  de  ISSÍ, -Lugar  quedsíbe  ocapnir  el  cuer|io  jurídií-o-Tijiliür 
en  actos  otíriales.-ncsponsrihilicliid  de  Insaiidítorc^  y  asesoren  en  dictámeífcisé  laformea  eri  easoí 
judlciale^í  úgubcrDritivos.— Infurmede  los  auditnn^s  et)  los  expedientes  de  f^rdídas  &  inutilidad  d« 
efeetos.  -Formación  de  la  hoja  (estadística  criminal  del  ramo  de  gierra,  -  Asijitencia  en  las  s\ibi3iMi  | 
ejq>edí(^tes  sobr«  las  mismas.— Deber  que  i  ros  auditores  tl^neti  los  tenientes  auditor^,  como  ft- 
bordiuadossuyos.— Nombramiento  dea sesorts  y  aujíÍlÍares.-Los  individuos  del  cuetpo  Judiic»- 
millUr  tienea  derecho  A  indifmn ilación,  Gomo  los  demás  del  cjhtsito.-Rat^sH^niUj  Wtts  £  n-\ 
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vistas  generales  de  cárceles  y  prisiones  mílilares:  días  sefla!ados  que  deben  pasarse:  se  veriíioan  en 
las  mismas  prisiones  y  se  presentan  lodos  los  presos.— Sobre  provisión  de  vacantes  y  empleos  persona- 
les, álos  que  ingresaron  al  cuerposin  las  prescripciones  reglamentarias.— Vacantes  de  jefes  superiores 
en  Ultramar*— Los  tenienteí?  auditores  de  tercera  clase  y  los  auxiliares  pueden  s«r  sorteados  y  pasar 
TOluntariamente  á  Ultramar.— I/)s  capitanes  generales  de  Ultramar  pueden  anticipa  *  el  regreso  á  los 
individuos  del  cuerpo,  del  mismo  modo  que  á  sus  similares  del  ejército.— Los  aud  lores  de  guerra  do 
los  ejércitos  de  operaciones  hacen  las  veces  del  subdelegado  del  asesor  general  de  Marina.— Los  jííf<;s 
y  onciales  de  los  cuorpos  político-militares  que  sin  nota  se  retiren  con  buenas  circunstancias  y  ser- 
vicios, gozan  el  derecho  de  pasar  revista  por  medio  de  oílcio.— Sobre  los  retiros  forzosos  por  eJad.— 
Se  deroga  el  art.  77  del  reglamento.— Los  letrados  de  la  clase  de  paisanos  que  sustituyan  interina- 
mente  en  sus  cargos  á  los  individuos  del  cuerpo,  disfrutarán  los  cuatro  quintos  del  sueldo  corr6.spon- 
diente  al  de  teniente  auditor  de  tercera  clase.— Sobre  las  importantes  disposiciones  referentes  á  reti- 
ros, por  inutilidad  ó  muerte  en  campaña,  y  documentación  que  debe  presentarse  por  las  viadas  y 
huérfanos  de  los  jefes,  onciales  y  clase  de  tropa  al  solicitarse  pensiones.- Derecho  que  tienen  á  .sueldo 
de  retiro  ios  individuos  del  ejército  que  se  inutilicen  en  funciones  del  servioio.-Reglameii(o  d<^i 
euerpo  y  cuartel  de  Inválidos.— Decreto  y  ampliación  creando  la  Caja  para  alivio  de  los  huérfanos  de 
las  guerras  civil  y  Cuba.— Reglamento  de  las  milicias  de  Canarias.— Reglamento  de  los  cuerpos  dis- 
ciplinarios.- Decretos  para  la  admisión  y  derechos  de  los  músicos.— Decretos  y  reglamentos  orgáni- 
cos de  los  ejércitos  de  Ultramar.— Leyes,  decretos  y  reglamentos  orgánicos  referentes  al  minis- 
terio de  la  Guerra,  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  Consejo  de  Estado:  servicio  militar  en  el  ojércilo 
permanente  y  reserva;  reorganización  del  ejército;  reclutamiento  y  reemplazo  del  ejército  y  roser- 
va;  exenciones  del  servicio  en  el  ejército  y  en  la  Marina,  por  inutilidad  física;  cajas  de  recluta  reser- 
vas de  Infantería  y  Caballería;  Consf  jo  de  Redenciones  y  Enganches  militares;  exenciones  para  de- 
clarar en  definitiva  la  utilidad  é  inutilidad  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  se  hallan  vn  el 
servicio  militar  y  los  reglamentos  é  instrucciones  de  ascensos  y  recompensas  para  oüciales  y  tropa. 
—Casos  de  fuero  militar  con  las  exenciones  y  preeminencias  que  gozan  los  aforados.— Casos  y  deli- 
tos en  que  no  vale  el  fuoro  militar  y  modo  de  dirimir  las  competencias  de  jurisdicción. -Casos  y  de- 
litos en  que  la  jurisdicción  militar  conoce  de  reos  independientes  de  ella.  — Reglas  respecto  á  lus  pla- 
zas de  África.— Sobre  los  que  insulten  de  palabra,  alropellen  ó  hagan  resistencia  á  lu  Guardia  civil  y 
paisanos  que  ataquen  á  los  Carabineros.— Ley  de  orden  publico.— Ley  de  17  de  Abril  de  1821,  y  casos 
que  se  ha  de  considerar  vigente.— Ley  de  secuestros.— Consejo  de  guerra  ordinario.— Ley  de  organi- 
zación y  atribuciones  de  los  tribunales  de  guerra.— Varios  casos  que  ocurren  en  los  Consejos  d^ 
guerra.— Facultad  de  los  directores  generales  para  mandar  instruirsumarias.— Los  jefes  de  cuerpo  no 
pueden  suspender  los  procedimientos  que  mandan  instruir.- Que  se  dé  cuenta  á  la  autoridad  militar 
en  cuanto  se  mande  instruir  sumaria.— "Reglas  para  la  remisión  de  mlerrogatorios  y  exhor los.— Lugar 
en  que  han  de  sufrir  las  prisiones  preventivas  y  correccionales.— Reglas  para  la  aplicación  de  correc- 
tivos á  los  fiscales,  defensores,  vocales  y  presideRtes  de  Consejos  de  guerra  en  las  causas.— Consejos 
de  guerra  verbales  y  reglas  para  su  procedimiento  y  celebración. -Formación  del  Consejo  de  guerra 
de  oficiales  generales.— Resoluciones  importantes  referentes  á  sentencias  Correctivas,  prisiones  y 
privaciones  de  empleo.— Reglas  para  indultos.— Amnistiados,  absueltos  y  presentados.— Reglas- para 
la  formación  del  tribunal  de  honor.— Expedientes  gubernativos.— ejecuciones  y  testimonios  de  con- 
dena.—Interceptación  de  la  correspondencia  en  circunstancias  especiales  á  personas  detenidas,  ar- 
restadas ó  presas.*— Delitos  cuyo  conocimiento  pertenece  al  Consejo  de  guerri  de  oüciales  generales. 
—Reflexiones  convenientes  para  evitar  Información  de  muchos  Consejos  de  guerra  de  oficiales  gene- 
rales.—Los  jefes  délos  cuerpos  cuya  fuerza  se  subleve,  no  sofocándose  la  sublevación  en  el  acto, 
^crán  juzgados  en  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales. 


^4 


isruMBSRO  1.    Real  ORDEN  de  5  ddji»- 
lio  de  i^ó.— Aprobando  el  refilatnentodelcn&rpo 

juridico-mUitar V.n  vista  del  proyecto  de 

reglamento  foruiulado  por  la  junta  inspeiitora  del 
cuerpo jurídico-railitar,  y  diriírido  por  V.  E.  áeste 
ministerio  en  3  de  junio  de  1871,  y  oido  el  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  S.  M.  el  Key  iQ.  1).  G.)  ha  te- 
nido por  conveniente  aprobar  el  adjunto  regla- 
mento, por  el  cual  debe  regirse  el  referido  cuerpo 
i  jurídlco.-De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para 
i  conocimiento  de  ese  Consejo  y  el  ríe  la  citada 
junta  inspectora.— Dios,  etc.-Primo  de  Rivera. 

Keslamenta  del  cuenco  Jnridico-mllü.ar  para  la 

aBUfarlon  y  enraplimíento  del  decreto  or^^^kaico 

de  íí  de  .\biil  de  1874. 

CAPÍTULO  PRIMERO. -Op  la  organización  del 
cikerpo. 

AH'ctílo  1.'»    El  cuerpo  juríd ico-militar  consta 


de  las  categorías  siguientes:— l.*De  ministros  y 
el  fiscal  togados  del  Consejo  Supremo  de  la  (íuerra. 
con  asimilación  á  los  mariscales  de  campo  (().  -2.*^ 
Dtí  auditores  generales  de  ejército,  con  asimil  icion 
á brigadieres.— 3.*  De  auditores  de  guerra  <!<;  dis- 
trilo,  asimilados  á  los  coroneles. -4.*  I)«  t»'.:iion- 
tes  auditores  de  primera  cl.ise.  asimilados  ü  lo.^- 
tenientes  coroneles.— 5.*  De  Icni.^nles  auditores 
de  segunda  clase,  con  la  asimila  -ion  á  comandan- 
tes.—ti.*  De  tenientes  auditores  de  irr'-era  » lase, 
con  asimilación  á  capitanes.— Y  7  >^  De  auxiliares 
del  cuerpo,  conasimi'acioná  to,ai(»nt<'s.  — ?.«  pKin- 
ta  que  determine  el  número  y  deslino  de  los  fun- 
cionarios d?  cada  categoría,  se  arreglará  á  ía  di- 


(1)  Véase  el  núm.  7  de  esta  Adición,  en  que  so 
previene  no  se  concedan  honore.s  de  ministro  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  ni  de  aadi- 
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\ision  militar  de  Espafia  y  posesiones  de  Ultra- 
mar; y  una  vez  fijada  por  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra se  publicará  en  los  escalafones  anuales. 

Art.  2."  Además  de  In  planUí  orgánica  á  que  se 
TCÍierc  el  artícnlo  anterior,  podrá  aumentarse  el 

Íérsonal  do  todas  ó  alí?imas  de  las  clases  respec- 
ivas  con  los  individuos  que  se  nombren  para  cu- 
brir las  necesidades  de  la  puFra  ú  otras  muy  im- 
portantes del  servirlo,  y  con  los  que  resulten  ex- 
cedentes por  su  vuelta  de  Ultramar,  después  do 
haber  permanecido  allí  el  tiempo  señalado  en  las 
disposiciones  videntes.  Los  excedentes  desde  la 
clastí  de  minisiros  lojíado^  á  la  de  auxiliar  es.  es- 
tarán en  siliint'iori  de.  reemplazo,  percibiendo  la 
mitad  d«l  s  leldc»  señalado  á  su  respectivo  empleo, 
y  tendrán  precisameMle  colocación  por  rigurosa 
antigüedad,  sepin  la  techa  de  su  ingreso  en  el 
cuerpo,  en  las  vacan (o>  de  su  categoría  que  ocur- 
ran hasta  quedar  re<}urido  el  número  al  reglamen- 
tario. ,  ... 

Art  3.*^  Se  considtTarnn  como  aspirantes  al 
cuerpo,  con  derecho  a  inglesar  en  él  por  \ii<  pla/as 
que  vaquen  de  la  'illiina  categoría,  los  individuos 
que  sean  aprobados  en  los  ejercicios  de  oposición, 
según  el  reglaii-enLo  e<p.MÍalvigenle/l),  hasta  que 
cumplan  la  ednd  de  .Vi  años,  quedando  después  de 
ella  privados  de  tal  dcftíiho. 

Art.  'í."  Ninguna  pa/a  reglamentaria  de  las 
destinadas  al  ser\  icio  <le  la  administración  de 
justicia  en  el  ej»  rcilo  ]in(lrá  ser  desempeñada  más 

3ue  por  in'liví-luns  perlenecientes  al  cuerpo  jnrí- 
ico-nilil  ir.-Se  excfptcan  los  casos  de  suslilu- 
cion  acci'lenlal  v  urtíen'e.  en  que  por  falta  de  in- 
dividuos présenles  de  (iicho  cuerpo  haya  necesi- 
dad de  recurrir  al  asesoramiento  de  letrados  do 
reconocida  n'pulacion, 

Art.  5.0  I.os  suí'Mos  que  disfruten  los  indivi- 
duos de  este  cu(»rpo  S'-íári  los  mismos  que  ll»>nen 
6  tengan  en  lo  s'iccsivo  las  clases  del  e^ércilo  á 
que  re"íneclivamen'e  e^t'in  asimilados,  a  excep- 
ción de  los  auxiliares,  que  disfrutarán  el  de  2.500 
pesetas  anuales  cua'ul.»  m'''nos. 

Arl.  6.0  Mnjíun  individuo  del  cuerpo  podrá 
servir,  bajo  el  concepto  de  connision  ú  otro,  p'a/a 
SMperirr  á  la  que  corresponda  á  la  categoría 
elVcliva  que  en  el  Ot'upe.  fuera  de  las  sustitucio- 
nes mlennas  de  que  haMa  el  cap.  11  de  este  re- 
{tiam^nto:  pero  sí  inferior  los  de  Ultramar  con  ar- 
reglo al  art.  5"».  v  en  forma  análoga  los  abogados 
fiscales  y  relatores  del  Consejo  Supremo  de  la 
Cuerra. 

CAPÍTULO  \\.~DpI  nb'efo  y  atribuciones 
respectivas  del  cuerpo. 


Art.  7.°  El  cuerpo  jurídico  militar  tieno  por 
objeto  la  buena,  recta  y  pronta  administración  do 
justicia,  y  la  exacta  aplicación  de  las  leyes  del 
ej/^rcito,  que  son  la  bise  de  su  unidad,  su  disci- 
plina, su  fuerza  v  su  existancia. 

Art.  8.0  Las  "atrib-ciones  del  mismo  cuerpo 
con-íisten,  S'^gun  los  especiales  cargos  de  los  in- 
dividuos que  le  componen,  en  fallar  como  jueces 
sobro  losnegofios  y  casos  de  su  exclusiva  com- 

riloncia:  en  asesorar  l)aio  su  sola  responsabilidad, 
los  jefes  superiores  de  la  milicia  cuando  éstos 
«jerzan,  según  lírdenan/a,  verdadera  jurisdicción, 
f  en  ilustrar  n.los  mismos  jefes  cuando  consul- 
,en  sobre  cualquier  mateiia  de  derecho  consti- 
toido. 

Art.  9.^  Los  individuos  del  cuerpo,  en  el  ejer- 
cicio de  todas  'as  atribuciones  de  justicia  que  res- 
pcctivament»'  bs  corresponden,  serán  considera- 
dos, respetados  y  acatados  en  el  ejercito  y  fuera 


I 


(1)  Víase  en  el  núm  8  de  esta  Adición  el  re- 
glamento para  las  oposiciones  de  ingreso  en  el 
cuerpo  jurfd ico-militar,  modificado  por  Real  orden 
de  20  de  octubre  de  ISSO. 


de  H  como  tales  autoridades  judiciales  (1),  del  mis- 
mo modo  que  el  derecho  común  establece  pan 
los  funcionarios  de  sus  clases  en  la  judicalnra  y 
ministerio  iiscal. 

Art.  40  A  los  auditores  de  guerra,  ast  íen^ 
rales  de  ejército  corno  de  distrito,  les  toca:- 
1.0  Ejercer  eu  los  juzgados  ordinarios  iniUtaresIt 
jurisdicción  que  es  propia  del  capitán  gentnií 
comandanle  general  de  «luien  dependan,  con cnyi 
olijelo  los  mismos  auditores  irán  á  casa  de  aque- 
lla autoridad  militar  para  acordar  los  autos  di 
suslanciacion  de  las  causas;  emilir  saiuiciopor 
escrito  en  las  que  sr  for:ncn  en  su  distrito  pTÍi 
jurisdicción  exlraordinaria  d»'  (liierra,  siendn  ks 
únicos  responsables  de  las  cotisecuenciaíj  d"* 
pare,  eres,  si  con  ellos  se  conformaren  IoscajÍ- 
tañes  generales  ó  comí  mdanles  í^enerales,  y  a* 
tir  á  los  Consí'jcs  de  jíiierra  de  oliriale<  pi aul- 
les, todo  ct)nf(-rine  á  lo  (jueprevitíiv'n  l;isl»nk- 
nanzas  del  ejército  y  disn'>si. -iones  yigentes.- 
2."  Asesorar  del  ini'^nH)  ftiod  )  á  lo-»  capilan<'•f^ 
Heral'js  y  coinandunto  í»'uer;)les  á  cuyas  órdenes 
se  hallen  en  cuantas  consuUa'í  e><'imen  hac^-te 
en  todo  géruTO  de  e\pfMÍi"nles  sohrc  m.'ilerajJf" 
neral-íS  de  derecho  >  ¡ipÜNicion  de  las  U-n*^-'»?»' 
sos  concrelo-í,  sIcfhÍT''  bajo  su  raspjinsaJMli'W.! 
en  las  re<()luciones  «i:ie  pr.M>nn:ran  i'  .— 3.'^D»'* 
registros  de  t<<l'^s  l'>s  nct:oL'i'.s  de  la  jumili'-.'< 
extraoidinaria  deducirá  y  g-ibernalivos  qu*?* 
despachen  en  la  a  idi'oría:  conservtr  arrhiuí! 
y  con  índices  ciianlas  les  es  y  órdtMies  supfnnf»» 
se  les  coinuni'fuen:  intervenir  en  la  remití""* 
datos  PS'adí<t¡ro«?  ■  1),  alemperándo-e  á  lasdisjS;- 
ciones  del  gol)i<rno  v  á  las  ¡nslniccinn!'?  y  '• 
iTiularios  q"e  para  la  d'I>ida  uniforniidail  In^df 
la  junta  inspectora. -V  'i.<^  Vn tenderse  de  fti" 
con  el  presidente  de  esta  j'infa  en  cuanlo  "^"J; 
cierna  á  las  a'ribu-ionrs  de  fMIa,  al  persA»!- 
cuerpo  v  á  las  coít<i<i<»;ies  (fue  les  coníiPra. 

Art.  11.  Lo<  tenií-nles  auditores  remp'«^ 
rán  en  las  eurtT-neíladcs.  ausencias  y  va'"»p 
á  Io<  auditores  <!e  sus  (Iislrilo<.  con  los  ri>?'^" 
deberes  y  alribuciot},.s  en  tal  caso  que  a  '••" 
coni pelen.  — Por  prop'o  derechoademás:-t  '1^' 


i)    Fl  cuerpo  jurídií^o-miülar  debe  ocnpa^'J 
los  besaniano*;  v  íi-m-fs  .fclos   oficiales  Pl  '": 
(jue  por  su  anli^";c(l  :d  d»'  cr»»  u'iop  le  corre?Pí«-* 
según  la  Heal   ónlm  de  li  •  de   Marzo  de  H'^'-* 
serta  en  el  nnm.  77  dí>  la  Áiliriojí  del  lit  *■'.'•'*■ 
tado  G  °,  pág.  ."lO  'leí  lomo  II  d^»  esta  obn      . 
{¿)    Por  Keal  ó  d 'n  d.'  21  de  S'^t¡embred<'r*_ 
reiterada  y  ampüala  por  otra  d*?  isiW.  se  pi*''^ 
á  los  virevL's,  cap  laiMs  g»fierales,  pr^'S'dwjJ 
gobernadores,  que  los  .isrsorvs  eran  respon-^-w^^ 
por  sí  solos  de  las  resillas  un  todas  aqu(dl35(?|^ 
sas  ó  pleitos  de  derecho  que  tlelerminan  \Kr] 
oes,  conforme  á  sus  di.'támenes:  P^''^  l"^/"'.^ 
asuntos  gubernativos  e-a  joiial  li  responsab-li*' 
de  lueces  no  letrados  v  sms  asesores.  •\*Í"'*'¡, 
por  Heal  orden 'le  12  d»»  Si'liembre  ''^  ^'^''^\^JI 
solvió  que  en  los  asuntos  j'idifia'es  los  capíl^^ 
generales  ó  aulorida-lfs  ({-jf  ej^T/an  jurisilif*''^"; 
no  pueden  oír  po-  rscrilo  en  la  niismn  causa.  *"* 
g  'na  otra  autoridad  ó  corporación,  v  queenl^'J" 
pedientí's  gubernativos  en  'ine  por  tratarse  df»^ 
gun  punto  de  derecho  crean  convenienlí'  lasa»)', 
ridades  pedir  informe  á  su  auditor  pueden. an/» 
6  después  del  dictamen,  consultar  ú  oir  P^r^f^jí 
to  en  el  expediento  el  parecer  del  jefe  de  *" 
Mayor  ó  jefes  que  conceptúe   necesario. 

3ue  en  es' os  as'tntos  fa  no   conformidad 
ictámen  del  auditor,  no  env  uelve  disent 
que  deba  ser  consultado.  | 

{Z)    V/^ase  en  el  núm.  9  de  esta  Adicio^ 
orden  de  21  de  Marzo  de  1SS.t  para  que  I 
res  informen  en  los  exped'enles  do  p^ 
utilidad  de  efectos.  ^oi 

(1)  Vírase  en  el  núm  10  de  esta  A/í\  :„--j^-^^ 
orden  de  28  de  Marzo  de  1S85,  las  in^: '"  A'í^ 
para  la  formación  de  la  hoja  esladtsUAjts  h^ 
del  ramo  de  guerra,  cuyo  modelo  se  actí^    ^ 
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►cerán  en  los  juzg;ídos  prdinarios  de  giierra  de  las 
capílanías  ijeneraltís  y  ct»inandanc¡iis  generales  á 
•que  est<^n  asignados  el  carjío  de  üscalt's.  atempe- 
rándose para  el  desunipeño  dol  mismo  á  las  reglas 
que  marca  ó  marquo  la  le  común,  con  las  mod¡- 
Ucacioncs  especiales  eslableoidas  en  la  Ordenan- 
za di«l  ejercí  Lo  y  órdentís  vij^i-iíIos  res  poeto  á  la 
jarisdiccion  de  guerra. —2."  Concirrirán  como 
asesores,  pero  sin  voto,  á  los  Consejos  de  guerra 
ordinarios,  á  que.  según  la  ley,  dehan  asistir  ase- 
sónos letrados,  urecedi»*,ndo  siemprt*  la  orden  del 
capitán  general  ó  comandante  general,  acomo- 
dándose por  analogía  á  las  i-rescripcones  relati- 
vas á  los  auditores  que  asisten  á  los  de  olicia- 
les  generales,  y  quedando  d.'spues  incapacita- 
dos para  intervenir  con  funcÍDurs  de  auditores 
en  las  causas  en  que  eomo  asesores  conocieron, 
así  como  lo  están  en  todas  aq  idlas  en  que  hu- 
biesen intervenido  funcíoiando  romo  fiscales.— 
3.0  Auxiliarán  á  los  au'ii Lores  de  guerra  en  el  des- 
pacho dtí  los  negocios  de  lajiirisdiitcion  extraordi- 
naria que  les  cometan  { 1),  si  el  excesivo  número 
«de  ellos  que  se  acumulen  y  la  urgencia  as'  lo  exi- 
giesen: siempre  con  (•onoíMinienlo  del  capitán  ge- 
neral ó  comandadle  general  respectivo,  y  hajo  la 
Tesponsal)ilid:íd  del  auditor,  que  llrmará  los  dic- 
támenes emitidos. 

Arl.  12.  El  teniente  liscal  logado  y  los  aboga- 
dos liscales  son  los  auxiliares  del  íi<c^l  togado  en 
todos  los  trabajos  de  su  dependencia  por  el  orden 
■y  en  la  forma  que  tenga  á  bien  encargarles,  con- 
sultando las  resoluciones  con  el  jefe  qu»'  habrá 
de  autorizarlas,  y  respondiendo  sólo  á  (\slo,  del 
buen  desempeño.  Tanl'i  el  teniente  liscal  como  los 
abogados  fiscales  pod'áa  iirmar  también  los  dic- 
tdraenes  cuya  redacción  se  les  conHe. 

Arl.  15.  Los  relatores  del  Consejo  Supremo 
«jerccr.in  en  las  salas,  así  de  generales  como  de 
justicia  de  este  alto  cuerpo,  las  funciones  de  su 
cargo  según  las  leyes,  y  además  todas  las  que  les 
impone  o  imponga  el  reglamento  especial  del 
onoismo  cuerpo. 

Art.  l-S.  Los  auxiliare?  del  cuerpo,  asignados 
como  tales  á  las  auditorías,  desempeñ.-írán  todos 
los  trabajos  que  les  ene^jrcuen  los  audilores  bajo 
su  dirección,  dependen.-ia  y  responsabilidad  {2>.— 
También  evacuarán  direi;tamenle  las  conflsiones 
de  asesores  de  Cons^Oí^  de  gu»»rra  ordinarios  que 
expresamente  les  cometan  los  canit.uies  genera- 
les del  distrito  en  que  sirvan,  y  desempeñarán 
las  interinidades  que  les  correspondan  según  lo 
<lelerminado  en  el  cap.  11  de  este  reglamento. 

Art.  15.  El  auxiliar  que  desempeñe  la  asesoría 
del  gobierno  militar  de  Melilla,  además  de  dar 
bajo  su  responsabilidad  y  por  e.scrilo  los  dictá- 
menes que. en  materias  de  derecho  le  pida  el  go- 
bernador de  aquella  plaza,  con  la  orden  de  proce- 
der del  mismo  jefe,  dirigirá  bajo  su  dependencia, 
y  según  las  leyes  como  juez  instru  aor  con  juris- 
dicción delegada,  la  formación  de  todas  las  su- 
marias por  delitos  que  en  dicha  plaza  y  su  demar- 
cación se  cometan  y  deban  ser  sometidos  al  juz- 
gado de  la  capitán!  <  general  de  Granada,  de  quien 
depende;  é  intervendrá  con  igual  responsabilidad 
en  el  cumplimiento  de  las  órdenes,  despachos  y 
comisiones  qoe  dirija  á  Melilla  el  mismo  juzgado, 
así  en  materia  criminal  como  en  la  civil;  pero  fir- 
mando siempre  los  autos  en  lugar  preferente,  y 
las  comunicaciones  todas  el  gobernador,  á  la  ma- 
nera que  lo  l'.acen  los  capitanes  generales  con  sus 
auditores.— Bajo  el  único  concepto  de  asesor,  con- 


(4)  Vívanse  los  nüms.  41  y  12  de  esta  Adición^ 
para  la  asistencia  de  las  subastas  y  los  expedien- 
tes de  las  mismas,  y  los  nums.  15  y  14  referenles 
al  deber  que  tienen  de  auxiliar  á  los  auditores 
como  subordinados  suyos. 

(2)  V/íanse  los  nums.  15  y  16  de  esta  Adición 
para  los  nombramientos  de  asesores  y  auxiliares, 
y  el  nüm.  17  que  declara  derechos  á  indemniza- 
flion  á  los  individuos  del  cuerpo  jurfdico-mílilar, 
<omo  los  demás  del  ejército. 


currírá  con  el  gobernador  de  aquella  plaza  á  todos 
los  juicios  verbales  y  actos  de  voluntaría  jurJ.s-. 
diccion  que  se  verifiquen,  y  ciso  de  disentir  dft 
su  parecer  dicho  jefe  en  las  providencits,  no  sft 
llevarán  éstas  á  cabo  y  se  consultarán  al  juzgado 
de  la  capitanía  general  de  (íranada. 

Art.  16.  Los  auxiliares  que  se  encarguen  da 
las  abogacías  de  pobr.'.'S  de  Ceuta  ejercerán  este 
cometido  sin  devengar  honorarios,  y  atemperan-» 
dose  para  ello  á  las  I  íyes  comunes  y  militares 
s^gun  los  casos.  También  desempeñaran  las  inte- 
rinidades que  les  correspondan  de  conformidad á 
lo  prescrito  en  el  cap.  11  de  e->te  regí  imento. 

Art.  17.  Los  individuos  (!e  este  cuerpo  no  con- 
currirán á  paradas,  simulaíTOs,  ejercicios  ni  otras, 
funciones  de  armas  íl;.— En  los  casos  de  visita  ge- 
neral de  cárceles  C¿)  ú  otros  ea  que  actúe  el  juzga- 
do, el  auditor  ocupará  el  primer  puesto  después  del 
capitán  general  ó  comandante  general,  y  el  se- 
gundo el  teniente  auditor  que  ejerza  las  funcio-^ 
nes  de  üscal. 

CAPÍTULO  III. —D/?   la  junta  inspectora  dA 
cxherpo  y  desns  alribucioues. 

Art.  IS.  En  el  Cons'^jo  S;ipremo  de  la  Guerra 
habrá  una  sección  con  el  nombre  de  junta  inspec- 
tora del  cuerpo  jurídi;;o-mil¡Lar,  corapu'sUi  del 
ministro  togado  m  is  antií?'io.  qu;;  ejercerá  las 
funciones  de  presidente  ordinario  de  ella ;  dft 
otro  de  los  ministros  togados,  de  mayor  antigüe- 
d:id,  y  del  liscal  to-fado,  como  vocales,  y  un  se- 
cretario de  la  clase  de  abogado  fiscal  del  Con- 
sejo. 

Art.  19.  Será  presidente  nato  de  esta  Junta,  y 
como  tal  consilerado  dir-^cLor  ^íeneral  del  cuerpo^ 
el  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  podra 
asistir  y  tomar  parte  en  los  acuerdos  y  delibera- 
ciones siempre  que  lo  ju/.gie  oportuno  y  segua 
tenga  a  bien  comunicarlo  al  presidente  ordinario. 

Art.  2i).  La  junta  inspectora  formará  y  publi- 
cará en  los  qiince  primeros  días  de  c.ida  año  los 
escalafones  del  cuerpo  jurídico-militar,  y  de  los 
escribanos  de  guerra,  ateniéndose,  respectoálos 
primeros,  á  las  siguientes  reglas:—!.*  Los  minis- 
tros togados  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
comprendidos  en  el  art.  1.°  del  decreto  de  9  dft 
Abril  de  1"^71,  únicos  de  es  a  categoría  que  r)r- 
man  parte  del  cuerf)o  juríd  co-militar,  y  únicos 
por  lo  tanto  que  se  incluirán  en  los  escalafones, 
figurarán  por  el  orden  de  sus  resp(!Clivos  nombra- 
mientos, toda  vez  qie  hasta  la  publicación  de  di- 
cho decreto  la  escala  cerrada  terminfiba  en  audi- 
tor de  primera  clase,  y  desde  entonces  ningún 
nuevo  nombramiento  se  ha  hecho  d  •  la  categoría 
referida. -2.*  Los  audilores  generales  de  ejftrcito 
y  los  de  distrito,  gue  eran  auditores  de  guerra 
cuando  se  estableció  la  escala  cerrada  por  el  Real 
decreto  de  19  de  Octubre  de  ISyü,  qie  les  confir- 
mó en  tos  empleos  que  disfrutaban  á  la  sazón,  fi- 
gurarán por  la  fecha  de  su  respectivo  nombra- 
miento de  auditor.— 3."^  Los  que  á  la  publicación 
del  mencionado  Real  decreto  de  19  de  Octubre 


(1)  Los  individuos  del  cuerpo  jurldico-mililar 
concurren  á  los  actos  de  corte  y  también  asisten 
á  las  demás  reuniones  de  corporaciones  militares, 
ocupando  el  lugar  que  por  su  antigüeda  1  de  crea- 
ción corresponde  al  cuerpo,  según  la  Real  órdea 
de  20  de  Marzo  de  1859,  inserta  en  el  nú m.  77  da 
la  Adición  del  tít.  l.o,  trat  6.o,  pág.  310  del  ta- 
mo II  de  esta  obra. 

(2)  Visita  general  de  cÁRCBíES.-Reglas  para 
las  visitas  6  revistas  generales  de  cárceles  y  pri- 
siones: días  señalados  que  deben  pasarse  dichas 
visitas;  se  verifican  .en  las  mismas  prisiones;  se 

ftresentan  todos  los  presos  y  modo  de  presenciar 
as  expresadas  visitas  los  que  asisten.  Los  casos 
expuestos,  con  las  demás  advertencias  sobre  vi- 
sitas de  cárceles,  véanse  en  los  números  del  84 
al  91  del  tít.  l.o,  trat.  6.<>  del  iomo  II  de  esta  obra, 
página  312. 
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de  i^'^'^>  oran  fiscales  de  guerra,  ó  no  habían  ingre- 
sado toda  vía  en  el  cuerpo,  figurarán  por  la  fecha 
de  su  ingreso  en  el  mismo,  debiendo  tenerse  en 
cuenia  qv.e  ios  que  fnercin  abogados  de  pobres  del 
juzoüd  '  de  la  comandancia  general  de  Ceuta  ene! 
liemi'O  en  que  ripió  1;í  disposición  9.*  del  art.  2.** 
tiel  liejil  (.ecreto  de  22  de  Diciembre  de  1852,  no 
gana  on  aniigiiedad  como  fiscales  de  guerra  hasta 
cumi  lindos  años  de  ejercicio  en  sus  cargos;  y 
<Tuo  <7esrle  la  insinuada  fecha  de  19  de  Octubre 
d<'  1*^  iOla  eateporia  de  ingreso  fu6  la  de  fiscal  de 
guerra  de  tercera  clase,  hasta  que  por  el  decreto 
de  9  de  Abril  de  1S74  se  estableció  la  de  auxi- 
l¡ar.-4.*  Todos  los  empleos  que  de  auditor  y  fls- 
CAÚ  de  primera  y  segunda  clase  se  han  concedido 
íiiera  do  escala  desde  10  de  Octubre  de  186G,  se 
i'ousidt-rarán  como  personales,  mencionándose  en 
la  ciisilla  correspondiente;  debiendo  los  que  los 
obtuv  ieron  continuar  ocupando  el  lugar  que  por  su 
autifiiedad  (le  ingreso  Uenen  actualmente  con  el 
eraplí^  efectivo  que  les  corresponde  ai  tenor  de 
la  />rden  de  2Ü  de  Octubre  de  1871  (1).- V  h."»-  Las 
casil!  ts  de  los  escalafones,  serán  las  siguientes: 
—rí (uñeros  de  la  escala  general;  números  del  em- 
pleo ( feclivo;  grados;  empleos  superiores  sin  an- 
liífjiodad  (los  personales  y  los  supernumerarios 
de  ll'iramar):  nombres:  antigüedad  en  el  empleo 
do  ar^litor,  l.is  dos  primeras  categorías;  antigüe- 
dad ( !i  el  empleo  efectivo:  fecha  de  ingreso  en  el 
cuen  '>'  f^'í-ha  del  nacimiento:  condecoraciones;  si- 
tuación y  observaciones. 

Art.  21,  Corresponde  á  la  junta  inspectora:— 
4.0  R -solver,  ó  en  su  caso  informar,  acerca  de  las 
réclítmacionips  que  liapan  los  individuos  del  cuer- 
po y  ios  escribanos  de  guerra  respecto  á  los  esca- 
lafoní's.— 2.0  Elevar  al  gobierno  las  propuestas 
unipf Tsonales  que  proceaan,  según  el  decreto  or- 
gí'ínico.  reglamento  y  leyes  vigentes  para  la  pro- 
visión de  todas  las  p'azas  que  vacaren  en  los  des- 
linos  del  cuerpo.— o.o  Prr poner  también  al  go- 
bi«MTO  las  recompensas  á  que  se  hagan  acreedores 
los  jndivífluos  dol  mismo  por  servicios  6  mercci- 
mienlos  especiales,  atemperándose  á  cuanto  esta- 
lilccc  ei  cap.  9."  de  este  reglamento.— 4.<>  Acordar 
ios  ci'»rcicios  de  oposición  que  deban  practicar  los 
aspirantes  á  inpreso  en  el  cuerpo,  según  lo  esta- 
biccido  en  el  reglamento  especial  aprobado  en  21 
de  Setiembre  de  1875:  constituir,  asociándose  con 
los  otros  ministros  togados  que  formen  parte  del 
r.onsejo.  tribunal  de  censura^  y  según  las  califica- 
ciones da  ^sle,  hacer  al  gobierno  las  propuestas 
qee  correspondan.— 5.**  Despachar  todos  los  expe- 
dicn'ps  relativos  á  retiros,  separaciones,  bajas  y 
dem.^s  asuntos  que  tengan  relación  con  el  cuerpo 
juríd ico-militar  ó  sus  individuos,  ó  el  de  escriba- 
nos de  guerra;  evacuando  cuantas  consultas  en 
el  narlicular  la  dirija  el  ministro  de  la  Guerra. 
—6.^  Hacer  que  se  formen  y  se  amplíen  las  hojas 
de  servicios  de  lodos  Ins  individuos  del  cuerpo,  y 
/  aprobar  v  rectificar  las  qu«  sean  de  su  competen- 
cia, seíTun  se  establece  en  el  cap.  12  del  presente 
reglamento.— 7.<^  Llevar  un  registro  ordenado  de 
lod.is  las  penas  y  correcciones  que  se  impongan 
á  individuos  del  cuerpo,  así  sea  por  las  salas  del 
Cnnstíio  Supremo,  según  sus  respectivas  atribu- 
ciones, como  en  el  orden  disciplinario  y  jníberna- 
tivo:  á  CUYO  efecto  se  habrán  de  pasar  siempre  á 
la  junta  lo's  testimonios  6  certificados  li'erales  de 
las  providencias  6  acuerdos  en  que  se  hagan  tales 
imposiciones,  y  también  de  los  en  que  las  mismas 
sean  alzadas  ó  modificadas  de  oficio  6  por  recla- 
mftcion  de  los  interesados.— 8.<^  Cursar  todas  las 
instancias  y  reclamaciones  que  por  su  conducto 
eleven  al  gobierno  los  individuos  del  cuerpo  des- 
de auditor  general  de  ejército  abajo,  en  cuan- 
to haíran  relación  á  sus  derechos  y  á  la  parte  or- 
gánica V  reglamentnria  del  mismo  cuerpK). 

Art.  Í2.    Ejercerá  las  funciones  de  secrelarie 
de  esla  junta,  sin  v^z  ni  voto,  el  abogado  liscal 


(1)    Véase  en  el  nnm.  18  de  esta  Adición  la 
Real  orden  de  26  de  Octubre  de  1871. 


del  Consejo  Suprento  vm  por  mnyoría  ella  elíjaj 
siendo  de  cargo  de  ditnio  sf  enbnú  pj  red¿ietar  v 
autorizar  las  actas^  que  visará  itl  presidetilr ;  roa- 
servar  el  archivo  y  i^xpedii-titef  do  la  junta;  dar 
cuenta  por  relación  df  ios  ijeg^ojc^  que  esi/n  al 
despacho  y  extender  los  infofin<:Sj  comunicacíi>- 
nes  y  demás  traliüjos  que  $e  le  oroenetn. 

CAPÍTULO  iV.— J)í*  iü  malera  de  ingresar  y 
CLScender  en  el  cuerpo. 

Art.  23.  El  cuerpo  jurídico-mililar  es  de  escala^ 
cerrada,  y  sólo  podrán  ingresar  en  él,  en  plaza  de 
auxiliar,  doctórese  licenciados  en  derecho,  pre- 
via la  oposición  á  que  se  refiere  el  par.  4.**  del  ar- 
tículo 21,  como  prescriben  los  decretos  orgánicos 
de  19  de  Octubre  de  18ü(>  y  9  de  Abril  de  I87í. 

Art.  24.^  El  ascenso  en  el  mismo  cuerpo  desde 
la  última  á  la  primera  ciílegoría  de  las  siete  que 
le  constituyen,  ha  de  ser  únicamente  de  grado  en 
grado  por  rigurosa  antiBuedad,  sin  excepción  al- 
guna, y  sin  h.icerse  diferencia  entre  los  individuos 
que  estén  colocados  y  los  que  puedan  hallarse 
en  situación  de  reemplazo,  atendiendo  sólo  ¿  la 
regla  que  en  defensa  de  esa  misma  antigüedad 
establece  el  art.  2.°  de  este  reglamento. 

Art.  25.  Como  únicas  excepciones  de  lo  pres- 
crito en  el  artículo  anterior,  se  reserva  el  gODier- 
no:— 1.^  La  provisión  de  lajniaza  de  liscal  togado 
del  Consejo  Supremo  de  la  uuerra,  eligiendo  pre- 
cisamente para  este  elevado  cargo  de  distinción 
y  confianza  entre  los  auditores  generales  de  ejér- 
cito ó  entre  los  de  distrito,  con  tal  de  que  cuenten 
más  de  veinte  años  de  servicio  en  el  cuerpo  jurí- 
dico-militar,  y  de  estos  dos  cuando  menos  en  el 
empleo efectivodeaud¡lor(1).—2.°Tambien  podii 
el  gobierno,  á  propuesta  del  fi.scal  togado  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  elegir  para  las  plazas 
de  teniente  liscal  y  abogados  fiscales  de  la  misma 
dependencia  á  los  ¡ndi\ídlios  del  cuerpo  que  se 
hallen  en  la  categoría  á  que  respectivamente  estf 
señalada  la  plaza  que  se  provea.— 3.°  Los  relato- 
res del  Consejo  Supremo  serán  asimismo  nom- 
brados, sin  consideración  á  la  antigüedad,  de  en- 
tre los  tenientes  auditores  de  segunda  clase,  i 
designación  precisamente  de  dicho  alto  cuerpo  r 
con  las  formalidades  y  requisitos  que  marque  s\i 
reglamento. 

Art.  2b.  No  se  concederá  ascenso  algimo  en  et 
cuerpo  sin  que  preceda  vacante  en  puesto  regla- 
mentario superior,  salvas  las  excepciones  quí^ 
para  cubrir  el  personal  de  campaña  se  establecen 
en  el  cap.  6.°  del  presente  reglamento. 

Art.  27.  Por  regla  general,  cuando  vaque  cual- 
quier destino  del  cuerpo  que  deba  darse  al  ascen- 
so, podrán  solicitar  ocuparlo  los  individuos  de  la 
mrsma  categoría  colocados  en  otro  que  asf  lo 
deseen;  y  estas  solicitudes,  que  han  de  preceder 
siempre  al  nuevo  nombramiento,  serán  atendidas^ 
prefiriéndola  del  más  antiguo á  la  del  más  mo- 
derno, siempre  que  en  ello  no  resulte  conocido 
obstáculo  ni  dafío  para  el  btif  n  servicio,  d  stinán- 
dose  entonces  el  que  ascienda  al  puesto  que  que- 
de sin  ocupar. 

CAPÍTILO  W.-Dsl  servicio  de  Ultramar, 

Art.  08.  Los  destinos  de  Ultramar  se  proTep- 
rán  en  los  individuos  de  las  cla.ses  respectivas  á 
que  las  vacantes  pertenezcan  que  lo  solicitare», 

f»refiriéndose  siempre  al  más  antiguo.  En  su  áe- 
ecto  deberán  ser  atendidas  las  peticiones  de  Ifis 
que  por  haber  servido  anteriormente  los  mismos 
cargos  en  Ultramar  hubieran  regresado  á  la  pe^ 
nínsula  por  enfermos  6  por  otra  causa  indepea- 


ii)    La  ley  de  organización  y  atribuciones  d^ 
los  tribunales  de  Ruerra  do  10  de  Marzo  de  188¿'> 
en  su  art.  82 dice:  «Para  el  cirgo de  fiscal  togado^ 
podrá  ser  elegido  un  consejero  de  la  propia  clase* 
ó  un  auditor  general  que  procedan,  en  uno  y  otrr, 
caso,  del  cuerpo  jurfdico-militar.» 
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dienfe  de  su  voluntad  antes  de  cumplir  el  pfazo 
regi;.inenljirio.  Y  á  falta  de  unos  y  ctros,  podrán 
ser  elegidüs  los  individuos  del  cuerpo  que  residan 
en  la^  mismas  provincias  en  que  ocunieren  las 
^ac¿<:i tes,  siempre  que  reuniesen  las  condiciones 
regiümenlarias  iiara  obtenerlas  y  signiüquen  su 
destu  de  ocuparlas  (i). 

Arl.  29.  Si  ninguno  de  éstos  lo  solicitasen,  se 
hará  una  invitación  por  la  junta  inspectora  á  los 
de  la  clase  efectiva  inferior  en  un  grado,  por  si  á 
algui.o  le  conviniese  pasar  ¿  dichas  posesiones 
con  el  empleo  inmediato,  que  se  conceptuará 
nada  más  que  como  superiiumerario,  preliriendose 
en  tal  caso  á  los  mas  antiguos  (2). 

Art.  30.  Cuíindo  entre  las  clases  designadas  no 
se  p( escotase  ninguno  que  quisiera  voluntaria- 
mente pasar  ¿  servir  en  rummar,  se  procederá 
al  SM'leo  del  que  deba  ir,  cuyo  sorteo  se  verilicará 
entre  los  individuos  de  la  clase  inmediatamente 
inferior  á  l.i  de  la  vacante  que  liguren  en  los  dos 
úUimos  tercios  de  su  escala,  con  exclusión  de  los 
que  hubiesen  servido  en  Ijllramar  por  término  de 
seis  «ifios.  Si  el  que  resultase  elegido  no  aceptase 
el  destine,  se  le  dará  de  baja  en  el  cuerpo,  expi- 
diéndosele el  retiro  ó  la  licencia  absoluta  en  su 
caso. 

Art.  31.  Tanto  los  designados  por  la  suerte 
como  los  que  (uesfn  voluiitaríamente,  deberán 
pern.il necer  en  I  Itrómar  seis  años  dia  por  dia, 
que  I  mpezarán  é  cotilqr«e  desde  el  del  embarque, 
para  que  el  ascenso  que  hubieren  obtenido  se  re- 
pute válido  y  subsistente,  aunque  en  concepto  de 
supernumerario  ó  per5onal.— El  tiempo  máximo 
de  permanencia  en  las  provincias  de  lltramarno 
podr.i  exceder  nunca  d<'  nueve  afios,  á  menos  que 
el  gobierno  alterase  este  plazo  para  el  ejército  y 
los  otros  cuerpos  auxiliares,  en  cuyo  caso  será 
el  mismo  que  para  éstos  se  establezca. 

Arl.  32,  Si  al  que  se  hallase  sirviendo  en  ül- 
tranmr  con  el  empleo  inmediato  en  concepto  de 
supernumerario  le  correspondiese  ascrnüer  por 
rigurosa  antigüedad  á  la  clase  á  que  perteneciese 
aque!  empleo,  estará  obligado  á  continuar  en  el 
misil  o  deslino  hasta  cumplir  los  seis  años  de  re- 
sideiicia  regla mentai'ia. 

Art.  33.  El  que  estuviere  sirviendo  en  Ultra- 
mar un  empleo  de  su  clase,  y  por  su  antigüedad 
le  correspondiese  ascenderá  la  inmediata,  podrá 
continuaren  su  puesto  sin  más  sueldo  ni  otros 
goces  que  los  correspondientes  á  él  hasta  cum- 
plir los  seis  años  de  permanencia  reglamentaria, 
é  regresar  á  la  península  si  asi  le  conviniere,  en 
cuyo  último  caso  quedará  de  reemplazo  para  ser 
coioí.-'«do  en  la  primera  vacante  que  ocupar  de  la 
ciasi'  -1  que  ascendió,  á  no  ser  que  á  su  llegada  hu- 
biese alguna  que  pudiese  ocupar. 

Art.  34.  Los  individuos  comprendidos  en  los 
dos  ;!i  líenlos  anteriores  figurarán  en  la  escala  y 
en  stis  empleos  efectivos  con  la  antigüedad  que 
les  corresponda  por  la  fecha  de  su  ascenso. 

Art.  35.  Al  cumplir  los  residentes  en  Ultramar 
los  seis  años  de  permanencia  reglamentaría,  po- 
drán solicitar,  con  dos  meses  de  anticipación,  los 
residentes  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  con  seis  los 
de  Filipinas,  su  regreso  á  la  península;  pero  sin 
inie  se  excusen  del  deber  que  tienen  de  esperar  su 
licencia  y  el  reemplazo  del  que  les  haya  ae  suce- 
der. Los  capitanes  generales  podrán,  sm  embargo, 
dispensar  á  los  cumplidos  estos  dos  requisitos,  y 
permitirles  ponerse  en  camino  siempre  que  por 
ello  no  sufra  menoscabo  el  servicio.  Los  que  no 
soliciten  en  aquellos  plazos  el  regreso  se  entiende 
que  desean  continuar  los  tres  afios  restantes  para 


(i)  Véase  en  el  nüm.  i9  de  esta  Adición  la 
Real  orden  de  ib  de  F.nero  de  18S3,  que  se  refiere 
i  las  vacantes  de  jefes  superiores  en  Ultramar. 

<2)    Véase  el  núm.  20  de  esta  Adición,  para 

fie  los  tenientes  audiíores  de  3.*  clase  y  auxiliá- 
is del  cuerpo,  puedan  ser  sorteados  y  pasar  vo- 
ntariamente  i  Ultramar,  aunque  no  lleven  dos 
o|í(»s  de  ejercicio  an  sus  empleos. 


completar  los  nueve,  máximo  actual  de  residen- 
cia en  Ultramar  jl.)   . 

Arl  50.  Los  funcionarios  jurídico-militares  que 
regre^ien  á  la  península  despocs  de  cumplir  el  pla- 
zo reglamentario  serán  colocados,  habiendo  va- 
cantes, en  los  deslinos  que  per  sus  empleos  efec- 
tivos les  correspondan,  pero  disfrutarán  el  sueldo 
y  consideraciones  del  empleo  personal  superior 
que  fuera  de  estala  han  obteriiao.— Si  el  regreso 
lo  veridcasen  antes  de  cumplir  aquel  plazo,  no 
tendrán  opción  más  que  á  ser  colocados  en  sus  res- 
pectivas categorías  y  en  turno  correspondiente, 
sin  el  disfrute  de  ninguna  otra  ventaja.  En  tanto 
que  no  se  realice  su  colocación  permanecerán  unos 
y  otros  en  situación  de  reemplazo  en  el  punto  que 
elijan. 

Arl.  37.  Los  que  enfermaren  gravemente  es- 
t.mdo  sirviendo  en  Ullrumar  podrán  consej^uir, 
previa  la  competente  Justincacion,  una  licencia  de 
seis  meses  para  pasar  á  la  península  ú  otro  punto 
los  residentes  en  Cuba  ó  l*uerlo-Rico,  y  ae  un 
año  los  que  resiaieren  en  Filipinas.  El  tiempo  que 
disfrutasen  de  licencia  no  se  computará  para  com- 
pletar el  plazo  regí  meniario  ae  residencia  en 
aquellas  provincias,  ni  por  consiguienlc  para  ob- 
tener las  ventajas  que  determina  el  art.  31. 

Arl.  58.  Los  destinadas  á  1 1  tramar  \ligurarán 
en  los  escalafones  y  clases  efectivas  que  jwr  su 
antigüedad  les  correspondan;  pero  sin  numero  de 
orden  en  la  escala  del  empleo,  y  sólo  con  el  de  la 
general  del  cuerpo,  haciéndoííe  mérito  en  la  casi- 
lla de  limpíeos  supernumerarios  ó  personqles 
del  que  disfruten  por  su  servicio  en  Ultramar. 

CAPÍTULO  \l.^Del  personal  para  campaña  y 
sus  atribuciones. 

Art.  39.  Si  las  necesidades  del  servicio  recla- 
masen el  deslino  de  uno  ó  más  auditores  ó  tenien- 
tes de  auditor  para  cubrir  estas  plazas  de  ejército 
en  campaña,  serán  noml^rados  al  efcclo  individuos 
de  las  respectivas  clases  que  se  hallen  en  situa- 
ción de  reemplazo  por  orden  de  antigüedad. 

Arl.  40.  Si  no  los  hubiese  de  reemplazo,  serán 
ascendidos  para  llenarlas  los  más  antiguos  de  la 
clase  inferior  inmediatos;  \  cuando  al  que  le  cor- 
responda se  encontrase  imposibililado  para  des- 
empeñar el  servicio  de  campana  por  edad  ó  pade- 
cimientos físicos,  únicas  causas  de  exc^^pción  á  su 
solicitud  y  con  la  debida  justilícación,  se  le  eximi- 
rá de  él,  dándose  la  colocación  ó  el  ascen»o  al  que 
le  siga  en  el  escalafón,  y  quedando  postergado  el 
que  se  exima,  quien  vendrá  á  tomar  el  número  y 
puesto  que  tenia  el  qne  le  recmplaze. 

Art.  44.  Disuelto  que  sea  el  ejército  en  campa- 
ña, el  auditor  y  tenientes  que  sirvan  en  él  serán 
colocados  en  las  plazas  ordinarias  de  su  clase  que 
se  hallen  vacantes,  y  de  no  haberlas,  quedarán  en 
situación  de  reemplazo  hasta  que  por  antigüedad 
les  corresponda  colocación. 

Art.  42.  Cuando  el  personal  jurídico-milltar 
de  uno  ó  varios  distritos  sea  suficiente  para  pres- 
ta i'  el  servicio  del  ejército  en  campaña  que  opere 
dentro  délos  mismos  distritos,  no  s«  har  nom- 
bramiento de  personal  especial  de  campaña  para 
dieho  ejército,  sino  que  se  encomendara  el  servi- 
cio jurídico  al  personal  del  distrito  en  que  resida 
el  jefe  del  ^ército. 

\rí.  43.  Todo  individuo  del  cuerpo  que  sirva 
su  puesto  en  campaña  será  tenido  por  plaza  mon- 
tada, y  disfrutará  de  los  mismos  derechos  de  alo- 
jTmiento,  raciones,  asistentes,  gratiflcaciones  y 
plMhPS  que  los  jefes  ú  oficiales  de  los  demás  cuer- 
pos auxiliares  del  ejército,  con  arreglo  á  la  cate- 
goría con  que  ligure  en  el  suyo. 
Art.  41.    Las  funciones  y  atribuciones  del  audi- 


(1)  Véase  el  núm.  21  de  esta  Adición,  que  de 
Real  orden  se  autoriza  álos  capítaues  generales 
de  Ultramar  para  que  puedan  anticipar  el  regreso 
á  los  individuos  del  cuerpo  jurídico,  del  mismo 
modo  que  á  sus  similares  del  ejército. 
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lor  en  campaña  serán  las  ini«*»ins  que  se  marcan 
en  el  art.  4U  de  esle  roplMuiiSiLo  para  los  demás 
auditores,  sólo  en  cuaiilo  ha^'n  relación  á  la  ju- 
ri.sdiceion  extraordinaria  de  guerra  y  á  la  parle 
gubernativa.  La  dependencia  será  del  í^eneral  en 
jefe,  con  sujeción  á  las  pn;scr¡pciones  que  la  Or- 
denanza establece  para  estos  casos.— También 
tendrá  el  auditor  misión  especi.íl  de  hacer  se 
cumjUan  los  bandos  que  i;l  general  en  jefe  promul- 
gue en  virtud  de  sus  lacultitdi's,  y  se  atendrá  á  las 
penas  que  establezcan  prira  el  juicio  de  ios  reos 
contra  ventores.— Si  al  formarse  los  cuerpos  de 
ejército,  por  las  circunstancias  de  puntos  on  que 
hayan  de  operar,  creyí^se  oportuno  el  gobierno  in- 
vestir al  general  en  jefe  también  de  la  jurisdicción 
ordinaria  de  guerra,  nombrando  al  efecto  teniente 
auditor  con  funciones  íiscales  y  escribano,  enton- 
ces el  auditor  ejerccM-á  esa  misma  jurisdicción  en 
representación  del  preneral  en  jefe,  sepun  v  en  los 
términos  delerminaiJos  en  el  tít.  S.'',  trat.'  8.°  de 
las  Ordenan/as  del  ejército  'i). 

Art.  ir>.  Los  tenientes  auditores  en  campaña, 
si  hubiesen  de  funcionar  en  divisiones  aisladas, 
ejercerán  en  ellas  relativamente  y  á  las  órdenes 
del  general  de  su  división  las  mismas  atribucio- 
nes que  quedan  prescritas  al  auditor  en  el  artículo 
que  antecede;  pero  siijciándose  á  las  facultades  ó 
limitaciones  especiales  (|'ie  se  les  impons:a  por  el 
general  en  jefe,  y  con  dependencia  del  auditor  ge- 
neral del  mismo.— En  otro  caso  los  tenientes  au- 
ditores tendrán  en  el  cuerpo  de  ejército  la  misión 
y  facultades  que  se  marcan  á  los  de  su  clase  en 
el  art.  ll  de  este  reglamento. 

CAPÍTULO  yi\.-De  la  responsabilidad  de  los 
individuos  del  cuerpo, 

Art.  46.  Los  individuos  del  cuerpo  jurídico- 
militar  que  ejerzan  funciones  judiciales,  ya  por 
propio  derecho,  ya  aconsejand)  con  su  asesora- 
miento  y  dictámenes  á  los  jefes  militares  en  quie- 
nes resida  la  jurisdicción,  incurrirán  en  respon- 
sabilidad crinúnal  ó  civil,  que  podrá  exígírseles 
con  arreglo  á  las  leyes  militares,  y  en  su  defecto 
las  comunes. 

CAPÍTULO  vm.-De  la  inamoviUdad,  suspan- 

sion,  retiro,  separación  y  destitución  del 

cuerpo. 

Art.  47.  Los  individuos  del  cuerpo  jurídico- 
militar  serán  inamovibles,  consistiendo  este  de- 
recho en' no  poder  ser  suspensos,  retirados,  sepa- 
rados ni  destituidos,-  si  no  es  por  las  causas  y  con 
las  formalidades  que  se  marcan  en  las  leyes  y  es'e 
reglamento. 

Art.  48.  La  suspensión  de  cualquier  funciona- 
rio del  cuerpo  se  realizará  necesariamente  y  des- 
de lu^go  cuando  la  sala  de  ju.?ticía  del  Consejo 
Supremo  declare  que  hay  lugar  á  proceder  contra 
él  por  delito  cometido  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, ó  cuando  por  otro  cualquier  delito  se  hu- 
biere dicUido  contra  él  auto  de  prisión  ó  fianza 
equivalente,  ó  pedido  por  el  ministerio  fiscal  una 
pena  aflictiva  ó  correccional.— Esta  suspensión 
producirá  siempre  el  efecto  de  que  el  interesado 
quede  en  la  situación  y  con  el  goc«  de  sueldo  se- 
ñalado á  los  oficiales  del  ejército  procesados,  y 
■durará  hasta  que  en  la  causa  recyiiga  por  ejecuto- 
ria absolución  libre,  ó  sí  fuere  sólo  de  la  instan- 
cia se  convierta  en  libre  por  el  trascurso  del 
tiempo  que  el  derec  ho  establece. 

Art.  49.  Podrá  también  acordarse  la  suspen- 
sión de  cualquier  funcionario  del  cuerpo  por  las 
salas  del  Consto  Supremo  de  la  Guerra,  cuando  á 


(1)  Véase  en  el  núm.  22  la  Real  orden  de  47  de 
Agosto  de  48'iO,  que  determina  entre  otras  cosas, 
que  los  auditores  de  guerra  de  los  ejércitos  de 
operaciones  hagan  las  veces  de  subdelegados  del 
asesor  general  de  Marina,  en  los  casos  que  se 
expresan. 


pesar  de  las  correcciones  disciplinarias  que  ctdft 
una  de  ellas  se  hubiese  anteriormente  impuesle 
incurriere  de  nuevo  en  falta  grave  gue.  sin  cons- 
tituir delito  ni  acto  de  responsabilidad  criminal^ 
comprumet ),  sin  embargo,  la  dignidad  del  indirf- 
dúo,  ó  le  haga  desmerecedor  del  buen  concepio 
que  debe  siempre  conservar. 

Art.  50.  La  junta  inspectora  del  cuerpo,  obran- 
do dentro  de  las  funciones  disciplinarias  Gonsig- 
nadas  en  el  cap.  10  de  este  reglamento,  podrá 
también  proponer  al  gobierno  la  suspensión  tem- 
poral de  un  individuo. 

Art.  51.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  ant4y 
riores,  la  susiJcnsion  que  se  acuerde  no  puede  ex- 
ceder de  seis  meses;  no  separará  al  suspenso  del 
destino  que  ocupe,  privándole  sólo  del  ^erctcio 
de  sus  funciones,  con  sujeción  en  todo  á  lo  que  es4¿ 
determinado  para  losoliciales  del  ejército  en  ig^ual 
situación  de  s-ispensos:  y  antes  de  llevarse  á  cabo 
habrá  de  formarse  expediente,  si  ya  no  estuviese 
instruido,  en  el  que  se  oiga  por  escrito  ú  oraimea- 
te,  si  así  lo  pidiese,  al  interesado  sobre  los  car- 
gos que  le  resulten. 

Art.  52.  Se  expedirá  el  retiro  6  la  licencia  ab- 
soluta, con  opción  á  los  derechos  y  haber  que  re- 
lativamente establecen  ó  establezcan  las  leyes 
para  el  ejército,  según  los  aflos  que  cuenten  de 
servicio:— 1.°  A  los  que  lo  soliciten  en  cualqiiier 
tiempo  por  escrito,  y  sujetándose  á  la  íorma  y 
trámites  marcados  al  efecto.— 2.®  A  todos  los  in- 
dividuos que  se  hayan  inutilizado  física  ó  inte- 
lectuaimente  para  el  servicio  del  cuerpo,  cuya 
circunstancia  se  acreditará  cumplidamente  en  ex- 
pediente que,  instruido  por  la  junta  inspectora 
con  audiencia  del  interesado,  .se  curse  al  ministe- 
rio de  la  Guerra  con  informe  del  Consejo  Supre- 
mo.—Si  la  inutilización  hubiere  sido  causada  et 
acios  del  servicio  ó  procediese  de  lesiones  recibi- 
das en  ellos,  disfrutarán  los  interesados  las  mis- 
mas ventajas  que  e,stán  declaradas  para  el  ejérci- 
to en  tales  casos. -3.°  A  los  que  cumplan  la  edatf 
prescrita  para  los  demás  cuerpos  auxiliares  del 
ejército,  la  cual  podrá  prorogarseen  los  misaos 
términos  y  con  iguales  formalidades  que  se  v<»ri8r 
ca  en  aquellos.— Se  exceptúan  los  ministros  y  fis- 
cal togodos  del  Consejo  Supremo,  á  quienes  se 
dará  el  retiro  por  edad  á  la  marcada  para  los  ge- 
nerales consejeros;  y  ¿  falta  de  reglas  sobre  el 
particular,  podrán  ser  retirados  por  resolución  del 
gobierno  cuando  hayan  cumplido  setenta  aftos, 
conforme  á  los  arts.  239  y  832  de  la  ley  orgánica 
del  poder  ji.diciaL— 1.0  A  IOñ  que  al  ser  destina- 
dos ó  trasladados  reglamentariamente  á  un  pues- 
to escusen  ocuparlo  sin  causa  ni  enfermedad  de- 
bidamente justificada,  y  pidan  quedar  de  reem- 
plazo por  propia  conveniencia.— 5.°  A  los  que  ha- 
biendo quedado  de  reemplazo  para  restablecer  si 
salud  quebrantada  dejasen  trascurrir  un  alto  6  el 
tiempo  marcado  para  estos  casos  á  los  oliciales 
del  ejército,  y  no  se  presentasen  ¿  desempeñar 
todo  el  servicio  que  les  corresponda,  acredi- 
tando suficientemente  que  se  hallan  aptos  para 
ello  (1). 

Art.  53.  Se  acordará  la  separación  del  cuerpo 
con  pérdida  de  los  derechos  asignados  á  los  indi- 
viduos que  le  constituyen,  incluso  el  de  use  de 
uniforme  y  distintivos,  reservando  sólo  al  sepa- 
rado el  utilizar  para  haberes  pasivos  el  tiempo 
efectivo  que  haya  servido:— 1.^  A  los  que  acepten 
V  pasen  á  desempehar  destinos  en  otras  carreras 
del  Estado  fuera  del  cuerpo  juridico-militar,  b^úo 
las  mismas  reglas  que  estén  determinadas  para 
los  oficíales  del  ejército. -2.o  A  los  que  la  junU 
inspectora,  conforme  á  las  prescripciones  del  ca- 
pítulo 10  de  este  reglamento,  proponga  para  dicha 
separación  por  su  conducta  viciosa  é  inmoral,  por 
su  comportamiento  poco  honroso  ó  indigno  del 

/ 

(1)  Véanse  los  núms.  2:^  y  24  de  esta  Adicionl , 
las  Reales  ordenas  de  iHde  Octubre  de  l8S2y2(^| 
de  Abril  de  18^,  que  alteran  las  prevenciones  de 
este  artículo. 
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•cufirpo,  por  su  incorregible  negligencia  ó  aban- 
dono, ó  por  otra  causa  que  seguti  derecho  les  in- 
capacite para  el  c^jercicio  de  las  funciones  judi- 
ciales. 

Arl.  51.  lA  destitución  ó  privación  de  empleo 
sélo  podrá  acordarse  por  Sírntencia  firme  del  tri- 
bunal competente  en  que  as!  lo  declare. 

CAPÍTULO  IX.— De  las  recompensas. 

Arl.  55.  Siendo  deber  de  todos  los  individuos 
-del  cuerpo  jurídico-milítar  el  dedicarse  en  cual- 

3uier  tiempo  y  circunstancias  con  la  mayor  asi- 
uidad  y  celo  al  desempeño  de  las  im.iortanies 
funciones  de  justicia  que  respectivamente  están 
encomendadas  &  los  caí  gns  que  ejerzan,  no  se  ha- 
rán acreedores  por  los  trabajos,  aunque  penosos, 
que  presten  en  los  mismos  cargos  á  más  recom- 
pensa que  la  del  buen  concepto  y  notas  que  se  es- 
tampen en  sus  hojas  de  servicio. 

Art.  5t).  No  se  otorgarán,  pues,  gracias  sino 
por  los  trabajos  muy  distinguidos;  por  intacha- 
Dles  servicios  muy  conünuaiios  en  el  i'jercicio  de 
un  enrizo;  por  conoosioues  generales  al  ejercito,  ó 
por  hechos  heroicos  que  se  lleven  á  cabo  en  cam- 
paña ó  funciones  de  armas. 

Art.  57.  Las  gracias  que  pueden  concederse  en 
el  cuerpo  gradualmente,  son:  — 1.*  Cruz  del  Mérito 
militar  por  servicios  especiales.— 2.*  El  grado 
superior  inmediato  sin  anliguedad.  —%.'^  El  empleo 
personal  sin  antiglíedad  inmediatamente  superior 
al  que  reglamentariamente  disfrute  el  agraciado, 
y  no  mas.— l*^  Las  cruces  de  San  Fernando  ó  del 
MíM'ito  miliiar  roja,  á  que  se  hagan  acreedores, 
seg'in  los  reglamentos  de  estas  órdenes. 

Art.  58.  Los  que  escriban  y  publiquen  obras 
originales  sobre  derocho  militar  de  provechosa 
aplicación  y  reconocido  mérito,  que  calificará  la 
junta  inspectora,  podrán  ser  propuestos  por  ésta 
para  una  ó  dos  recompensas  graduales,  según  sus 
circunstancias,  y  conforme  á  las  reglas  generales 
que  se  observen  en  los  otros  cuerpos  del  ejér- 
cito. 

Art.  59.    Los  que  contraigan  servicios  distin- 

fuidos  y  de  reconocida  importancia,  desempeñan- 
0  en  comisión  por  orden  superior  funciones  que 
1)0  están  asignadas  directamente  ni  por  sustitu- 
ción de  cargos  al  deslino  del  cuerpo  que  ejerzan, 
optarán,  á  propuesta  también  de  la  junta  ins- 
pectora, á  recomoensa  en  un  grado. 

Arl.  bO.  Para  designar  las  recompensas  se  ten- 
drá presente  que  ha  de  principiarse  por  la  primera 
del  art.  hT,  y  que  al  que  la  tenga  ya  recibida  an- 
teriormente con  otro  motivóle  corresponderá  la 
segunda  ó  la  tercera,  que  no  se  computará  si  el 
-agraci;ido  6  el  empleo  a  que  se  rellere  se  han  con- 
vertido ya  en  efectivos  por  ascenso  del  intere- 
sado. 

Art.  61.  La  cuarta  recompensa,  6  sean  las  cru- 
ces por  valor  y  hechos  dlsi¡«i^uidos  en  acciones 
de  guerra,  sólo  se  otorgará  mdistintamente  y 
como  á  cualquier  jefe  ú  oficial  del  ejército,  por  los 
trámites  y  con  esiricta  sujeción  á  los  reglamen- 
tos especiales  de  las  órdenes. 

Art.  62.    En  las  gracias  generales  concedidas 

al  ejército  participarán  los  individuos  del  cuerpo 

.  jurfdlco-militar  en  la  forma  y  proporción  que  les 

corresponda,  atendido  el  carácter  y  asimilación 

que  disfruten  en  él. 

Art.  63.    Para  la*  concesión  de  gracias  deberá 

Í preceder  la  formación  de  un  expediente  informa- 
ivo  en  que  se  acredite  la  exactitud  de  los  méri- 
tos en  que  aquella  se  funde,  cuvo  expediente  de- 
berá ser  instruido  por  la  junta  inspectora,  ponien- 
do al  final  su  Informe. 

Art.  64.  No  producirán  efecto  en  el  cuerpo 
cualesquiera  otras  gracias  otorgadas  á  sus  inai- 
Tíduos  por  motivos  ágenos  al  servicio  y  misión 
-que  dentro  de  su  instituto  ejercen  en  el  ejército. 

^.APItiILO  \.—De  la  jurisdicción  disciplinaria 
y  correcciones. 

Art.  6S.    Se  entíende  por  jurisdicción  discipli- 


naría la  que  tienen  los  respectivos  superiores  para 
corregir  en  sus  inferiores  todas  fas  faltas  de  buen 
comportamiento  u  omisiones  en  el  cumplimiento 
de  deber  quei  afectan  lo  al  servicio  uu^lico  ó  al 
buen  concepto  y  decoro  de  los  individuos  del 
cuerpo  jutidíco-mililar,  no  lleguen  á  constituir 
por  sí  delito  ni  caso  de  responsiibitid.id  que  haya 
de  exigirseles,  conforme  á  tas  prescripciones  del 
cap.  T.'^  de  este  reglamento.— Dicha  jurisdicción 
disciplinaria  se  ejerce  ó  en  el  orden  judicial  ó  en 
e!  gubernativo. 

Art.  06.  Tienen  jurisdicción  disciplinaría  en  el 
orden  judicial,  y  la  ejercerán  por  acordadas  6  an- 
tis que  dicten  conforme  á  derecho  en  los  mismos 
procedimientos  en  que  aparezca  la  falta:— 1.®  El 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  todas  y  cada 
una  de  sus  salas,  c  lando  en  ellas  conoce  con  ple- 
na y  propia  autoridad  de  ca  isas  y  negocios  de 
justicia,  ya  sea  ordinaria,  ya  extraordinaria  de 
guerra.— 2.®  Los  ju/.gados  de  las  capitanías  gene- 
rales y  comandancias  generabas  en  iguales  casos. 

Art.  67.  Competejurisdi'.xion  disciplinaria  en 
el  orden  gubernativo  respecto  al  cuerpo  jurídico- 
inil¡ur:-l.<>  Al  gobierno  de  la  nación,  p»r  medio 
del  ministerio  de  la  Guerra.- 2.*»  A  la  junta  ins- 

Soclora  del  mismo  cuerpo.— '>.»  Al  fiscal  togado 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  respecto  a  lo- 
dos los  individuos  de  dicho  cuerpo  jurídico  que 
ejerzan  funciones  llscales  olas  auxilien;  pero  sólo 
en  cuanto  concierne  al  desempeño  de  esas  funcio- 
nes y  al  cumplimiento  de  las  órdenes  y  circulares 
que  les  comunique  pira  el  mismo  efecto.— 4.°  A 
los  capitanes  generales  ó  comandantes  generales 
de  los  distritos,  oyendo  previamente  á  su  audi- 
tor, si  de  él  no  se  tratase,  sobre  los  individuos  del 
cuerpo  que  residan  dentro  del  distriU),  y  por  lo 
que  afecte  al  buen  comportamiento  y  decoro  d;í 
sus  pt-rsonas. 

Art.  68.  Las  correcciones  disciplinarias  con- 
sistirán por  orden  gradual  en  las  siguientes:  — 
4.*  Advertencia.— 2.*  Reprensión  privada  verbal 
ó  por  escrito,  dirigida  al  interesado.- 3.*  Aperci- 
bimiento consignado  por  es  ¡rito  y  notificado  siem- 
pre al  apercibido.— 4.*  Multa  de  '£\  á  SO)  pesetas. 
—5.*  Suspensión  do  empleo  y  sueldo  desde  quince 
dias  á  dos  meses  á  lo  más.— 6.*^  Retiro  for/.oso  dol 
servicio.— 7.*  Separación  completa  del  cuerpo. 

Art.  69.  Para  la  aplicación  de  dichas  correc- 
ciones se  atenderá:— 1.°  A  la  importancia  del  he- 
cho que  las  motive;  á  la  categoría  de  la  persona 
corregida,  y  á  los  antecedentes  de  ella  qufc  en  su 
caso  consten  del  registro  prescrito  en  el  párrafo 
sétimo  del  art.  21  de  este  reglamento.— 2.*»  No  se 
duplicarán  ni  agravarán  por  un  mismo  hecho  ó 
error  de  derecho,  así  sea  cometido  en  diferentes 
•  procedimientos,  mientras  no  conste  q  le  el  ante- 
rior se  hizo  saber  il  interesado,  y  á  pesar  de  ello 
reincidió  en  la  fa4ta.— Y  3.o  En  la  forma  de  la  pu- 
blicación de  las  mismas  se  procurará  que,  á  la 
vez  que  produzcan  eficazmente  el  saludable  obje- 
to á  que  tienden  las  l.*^,  2.»,  :5.*,  4  »  y  5.*,  no  re- 
bajen innecesariamente  la  consideración  pública 
del  funcionario  que  las  merezca,  con  cuyo  objeto 
no  se  insertarán  en  ningún  documento  que  haya  de 
tener  publicidad. 

Art.  7i).  Por  lo  que  loca  á  las  correcciones  qu« 
se  hagan  en  el  orden  judicial,  se  seguirán  estas 
reglas:-!.*  Las  salas  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  podrán  imponer  las  correcciones  1.*,  2.*. 
3  *  y  4.*  en  toda  su  extensión,  designadas  en  ef 
artículo  68,  usando  de  propia  autoridad  en  los  ne- 
gocios judiciales  de  su  plena  jurisdicción,  ó  acon- 
.^ejándolas  al  gobierno  en  los  aue  sólo  intervenga 
dicho  alto  cuerpo  como  consultivo.— 2."^  Los  juz- 
gados de  las  capitanías  generales  y  comandas- 
rías  generales  solo  están  facultados  para  impo- 
ner las  correcciones  de  advertencia,  reprensión* 
apercibimiento  y  multa  que  no  excada  de  250  pe- 
.«etas.— 3.^  Aquellas  correcciones  que  se  refieran 
á  abogados,  procuradores  y  escribanos,  por  loqne 
toca  á  faltas  cometidas  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos,  habrán  de  soú^'l^i^c  ¿  lo  establecido  por 
la  legislación  común  para  la  jurisdicción  ordina- 
ria, concediéndoseles  relativamente  á  los  uniere- 
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saúns  les  rf  cursos^  ai^flaeiones  y  súplicas  enar- 
iDírfíi  trtn  la  orgaíií^aiion  y  atribuciones  de  los 
tH  tirina  Jes  ni  Hitan  V. -4.*  Cuando  las  correccio- 
Oí*.*  te  \m\'ü\  g^n  Á  tniiívíduos  del  cuerpo  jurídico- 
miHírir,  y  t-í  ní;f>i;irn  n  apercibimientos  y  multa 
que  c'íiiiFen  rtotA  ,si  líi-  decretasen  los  juzgados  de 
líijí  ríipiunís^  A  <  í  Tíiíindancias  generales,  los  in- 
ifTf  &iidi5  pcídráíi  ii|ii  ]<ir  de  ollas  para  ante  la  sala 
de  jiisticia  del  toíistjf»  Supremo;  y  si  las  dictan 
1^.^  ,K:ilas  de  diibo  üU o  cuerpo,  no  se  dará  otro 
reaifSfi  que  el  díí  una  súplica  reverente  y  razo- 
rtadfi  crue  pueríen  los  forregidos  elevará  la  mis- 
ma ^iih  que  las  impij.^Oj  exponiendo  los  motivos 
ju&liticados  di'  F'ACuíii^nnn  que  en  su  favor  crean* 
tener,  y  ¡liditndo  el  nl7amiento  ó  modificación  de 
h  riTrpcciofL  t>e  e^ta  súplica  se  dará  vista  al 
níiiiÍüEí?riO  li?í:(l,y  íhir  lo  que  éste  expóngala 
íala  rile  tara  acuricTosin  ulterior  recurso.— 5. '^  Para 
acoríínr  cualquiera  de  las  s;.las  del  Consejo  ó  pro- 
píiner  en  íu  ííí^ú  al  jzobierno  ja  suspensión  de 
emfl'O  )'  í>urldí<  Jft  un  individuo  del  mismo cucr- 
\m  ji^rídRD,  di^t  nndrán  previamente  se  forme  ex- 
pedid tile  tu  !'lí]!fe5:e  consignen  por  sucinto  tes- 
tÍTorníf>fí  crriihí-ado  los  fundamentos  de  los  car- 
gos tiue  graven  oí  jrrU  resado,  y  se  remita  á  éste 
Í^|ieí.">  de  !os  líii.snut'í  para  que  en  un  breve  plazo 
Gf  r-  nLíSlecon  justiíiracion,  si  la  tiene;  con  lo 
que,  y  dada  ^iíta  al  íninisterio  fiscal,  dictará  la 
sab  la  re^otueion  i^ue  proceda,  contra  la  cual  no 
ha^r;í  ulterior  rei-yr>n,  ó  consultará  en  su  caso  la 
que  íj^tirae  justa. 

kn.li.  Para  las  correcciones  en  el  orden  gu- 
lerrr+tívo  hahrün  óf  nbservarse  las  reglas  si- 
^Liii:ili's:— í.*  Al  gfíhirmo,  por  medio  del  minis- 
;er ir  dp  la  Guerra,  lyr responde  decretar  la  sepa- 
ra c  ir  n  del  ciieipo,  i  I  retiro  forzoso  6  la  suspen- 
Ulofí  de  eniplen  d*^  ímkt  individuo  que  pertenezca 
al  cií^rpo  jtir¡diín-ii]i[ííar,  á  propuesta  de  la  junta 
icsprctoríí  y  prt'vio  expediente  que  ésta  instruirá, 
ya  sea  por  6rdpii  del  mismo  gobierno,  ya  por 
Bcucrdn  de  etki.  spitiin  los  antecedentes  que  tenga 
ó  se  'a  remitan. -2.*  T.imbien  el  gobierno  aplicará 
dLscrei'bnatmente  |,ts  primeras  cuatro  correccio- 
ms  qiip  determina  el  nrt.  68,  oyendo  al  Consejo 
Supremo  en  s\í  caso,  Ó  á  la  junta  inspectora  sí  lo 
cslini^se  asL-^ri^  Las  salas  de  dicho  Consejo  Su- 
prf^rr  o,  pnr  cualquier  falta  que  aparezca  en  los 
fixpeilipntüís  d^  ']ue  conozca  que  afecie  á  indi vf< 
dúos  del  eiiírpo  JLirídíeo-militar.  y  pueda  dar  mo- 
tivo A  quí*  se  le^  eipirtit  el  retiro  forzoso  ó  se  les 
Sppar**,  semillas  pn -cripciones  del  cap.  8.®  de 
este  ri'p'lampnlr),  e^i/iii  en  el  deber  de  participarlo 
&  \ii  j'inta  inspectora  ucm  los  datos  necesarios  para 
que  osLn  forme  expedieiitp  y  cumpla  su  cometido. 
—4*  T.a  mi'¿m?i  iunli  inspectora  podrá  corregirá 
los  indivídiiníi  di'!  cupp^h).  sólo  desde  la  segunda 
i  la  spilma  cAtepr^ría  de  él,  en  las  faltas  que  co- 
mptsü  que  sin  eonstítuir  delito  ni  acto  de  rcspon- 
sabilcdart  criminal  afpclen  sin  embargo  al  puro 
cornporf amiento  de!  funcionario,  á  su  aplicación 
y  ceirt  ?n  eí  servicio.  A  la  rectitud  de  su  conducta, 
at  profundo  respeto  con  que  debe  mirar  los  dere- 
chos que  hs  leyes  y  PeSte  reglamento  conceden  á 
sus  rompa  fieros,  y  ,11  concepto  moral,  en  fin,  que 
del>en  'OTiservar  sin  inancha.— 5.*  Dicha  junta 
lnsp^cl'>ra,  dentro  de  ísns  facultades  propias,  sólo 
TH)dra  ímpnner  iRá  CJ^rreccIones  4.*,  2.*  y  3.*  de 
!as  opresncfis  en  el  arl.  6S;  y  si  estas  no  basta- 
sen r-^ia  mejor:! r  l.i  íonducla  del  funcionario  des- 
pués dp|  segimdo  np^icibimienlo  que  se  le  haya 
iiechfi  por  jacios  divi  r>os.  sien^'o  de  la  misma  ín- 
dole, enífinces  deberá  instruir  el  oportuno  expe- 
diente rara  proponer  al  frohierno  la  corrección  que 
proí-í^ila,— fi.*  La  repetida  junta,  si  creyere  llega- 
lío  el  c^isft  de  que  corresponda  imponer  á  un  indi- 
irJduo  1.1  siispposion  de  empleo,  expedirle  el  retiro 
fof/osn  ó  acordar  su  separación  del  eue  po,  según 
l<is  arfs,  4*1  V  siírtiienu  s  de  este  reglamento,  ins- 
truirá por  íf  misma  ri; tálente  dirigido  á  justifi- 
car |íi  r^iiín  ócaissiiíí  que  motívenla  corrección, 
pudieTufo  dí'iefrar  eio  Ms  ju7$rados  de  las  capita- 
fiíaíí  írenerriles  6  com,indanclas  generales,  6  en 
funcinna^io  de  «íiiperíor  categoría  que  la  que  tenga 
€1  qtie  iMtya  de  ser  corregido,  aquellas  iníbrmacio- 


nes  y  diligencias  que  por  sí  no  piiedA  prartic^rl» 
junta,  y  pedirá  li^lny  las  riLi!í:rr,'i..ií'^>  In?  infor- 
mes que  crea  necü;LtrÍLií^.-A  i:  í  -  \--y[.-ine>^ 
unirán  necesariamenie  copia  de  la  hoja  de  seryi- 
cios  del  interesado  y  c(  rlilicacion  de  cuanto  res- 
pecto á  él  conste  en  el  registro  de  correcciones' 
de  que  habla  el  párrafo  selimo  del  arL  21  del 
presente  reglamento;  y  en  ellos  se  oirá  al  funcio- 
nario contra  quien  se  dirijan,  el  que  por  las  ore- 
giintas  y  cargos  que  se  le  formen  contestara  ea 
el  breve  plazo  que  se  le  marque,  y  por  escrtfl 
con  justilicacion,  si  la  tiene,  lo  que  crea  convenir 
á  su  mejor  defensa,  visto  todo  lo  que,  la  junta 
consignará  su  informe  razonado  y  elevará  el  ex- 
pediente al  ministerio  de  la  Guerra  por  conduelo 
deU.onsejo  supiemo.  el  cual  emitirá  su  infonof. 
-7.»  El  listal  logado  del  Consejo  podrA  imponer 
discrecionalmente,  y  en  los  casos  á  que  se  con- 
trae el  párrafo  tercero  del  art.  67,  las  correccií- 
nes  i  *,  2.*^  y  3.*  del  arl.  68;  y  si  juzgare  el  he- 
cho digno  do  mayor  reprensión,  dará  cuenta  de  et 
á  la  junta  inspectora. 

CAPÍTULO  XL-De  las  sustituciones  intúrina 
de  ks  carqos. 

Art.  72.  Tanto  para  sustituir  á  los  ministros 
togados  en  ausencias  y  enfermedades  de  éslflí. 
como  para  completarla  sala  de  justicia  en  cas 
de  necesidad,  serán  llamados  los  mini  tros  toj 
dos  suplentes  que  procedan  del  cuerpo  jurtóicc- 
militar  y  los  que  de  la  misma  procedencia  seet- 
cuentren  en  situación  de  reemplazo. 

Art.  73.  En  las  interinidades  por  enfermedad, 
licencia  temporal,  su jresion,  vacante  6  ausenia 
en  actos  del  servicio  de  los  auditores  de  guerra, 
serán  éstos  sustituidos  por  los  tenientes  audito- 
res que  ejerzan  funciones  liscales  en  el  mismodií 
trito,  previo  olício  que  el  auditor  pase  al  capitii 
ffeneral  ó  comandante  general,  dándose  de  baja  • 
orden  de  esta  autoridad  al  que  haya  de  reempla- 
zar á  aquél^  la  que  se  comunicará  también  al  in- 
tendente militar. 

Art.  74.  No  existiendo  teniente  auditor  fis 
en  ejercicio,  la  sustitución  se  hará  precisamenLf 
por  el  orden  gue  sigue,  sin  que  descienda  de  n* 
clase  á  la  interior,  mientras  haya  en  el  dislrití 
individuos  de  la  primera:— 4.<>  Por  el  auxiliar  i^ 
la  auditoría,  ó  en  Ceuti  por  los  abogados  de  fH^ 
bres.  prefirien<lo  la  antigüedad  -2.®  Por  un  aml: 
tor  de  reemplazo  de  la  categoría  del  propietaria 
de  la  inferior,  siendo  siempre  preferih'e  en  cU 
una  el  más  antiguo. -3.o  Por  un  teniente  iiudit'^r 
ó  un  auxiliar  de  reemplazo,  según  el  orden  deac- 
tigiiedaxl  que  tengan  en  el  escalafón  del  cuerpo 
—4.  o  Por  un  aspirante  al  mismo,  aprobado  en  la* 
oposiciones  de  ingreso  —S.**  Por  el  aspirante  máí 
antiguo  que  exista  en  la  localidad  de  los  que  como 
tales  ligurcn  en  el  escalafón  sin  ser  opositons 
aprobados.— 6.0  Por  un  abogado  que  merezca  lacfn 
fianza  del  capitán  ^en'^ral  ó  comandante  general. 

Art.  75.  Los  tenienti»s  auditores  con  función-^? 
fiscales  serán  sustituidos  en  iguales  c^sos  y  cir- 
cunstancias de  las  que  marca  el  artículo  anterior 
por  los  sugetos  designados  en  los  núras.  4.®,  5.*. 
4.<*,  5.0  y  6.<*  del  mismo  artículo,  atemperándola 
á  sus  prescripciones  relativamente. 

Art.  76  Si  algún  auditor  ó  teniente  auditor  dn 
reemplazo  se  excusase  de  prestar  el  serTicio  de 
sustitución  que  le  corresponda  según  los  artícu- 
los anteriores,  usando  para  ello  de  un  motivo  no 
iustiiicado  en  debida  forma,  y  c(ue  no  se  funde  en 
la  imposibilidad  física  ó  material,  se  le  somcti^ri 
desde  luego  á  la  formación  del  expediente  que 
marca  la  regla  6.*  del  art.  71,  y  se  le  propondri 
en  su  caso  para  el  retiro  forzoso,  haciéndose  apU- 
catrion  de  las  reglas  4.*  y  5.*  del  citado  artículo, 
ó  de  las  demás  que  le  comprendan  de  las  conte- 
nidas en  el  cap.  3.^  de  este  reglamento. 

Art.  77  (1).    Los  tenientes  auditores  y  auxilia- 


I 


( I )  Véase  en  el  núm.  2'>  de  esta  Adición  la  Rerf 
orden  de  5  de  Agosto  de  1S79,  que  dispono  se  re  "í- 
me  este  artículo,  modilicándplQ  6  eliminándob     i 
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res  dd  cuerpo  que  se  encarguen  de  sustituir  al  au- 
ditor  del  distrito,  con  tal  de  que  no  se  hallen  en  si- 
tuación de  reemplazo,  percibirán  sólo  mientras 
desempeñf^n  tal  comisión  y  solre  su  sueldo  res- 
pectivo 100  pesetas  mensuales,  que  se  les  acredi- 
tarán en  la  nómina  de  comisiones  activas  del  ser- 
Ticio. 

Art.  78.  Los  auditores  y  tenientes  de  auditor 
que  liallándose  en  situación  de  reem{)lazo  se  en- 
carguen respectivamenle  de  sustituir,  ya  sea  á 
un  auditor  general  de  ej/rcito  ó  de  distrito,  ya  á 
iin  teniente  auditor  con  funciones  fiscales,  según 
lo  prescrito  en  los  artículos  anteriores,  sólo  per- 
cibirán por  el  tiempo  que  dt^sempeñen  esta  susti- 
tución el  sueldo  completo  de  su  propio  empleo  y 
categoría,  continuando  acrediténaoseles  la  mitad 
de  é\  por  la  nómina  de  reemplazo  y  la  otra  mitad 
por  la  de  comisiones  activas  (i). 

Art.  79.  Los  opositores  aprobados  para  el  in- 
greso en  el  cuerpo.  los  aspirantes  á  él  sin  este  re- 
quisitoy  los  abogados  particulares  que,  de  con- 
formidad á  lo  establecido  en  los  artículos  que  pre- 
ceden, entren  á  sustituir  interinamente,  ya  sea  á 
los  auditores,  ya  á  los  tenientes  auditores  con 
func'ones  Osea  les,  percibirán  por  lodo  el  tiempo 
que  dure  la  sustitución  la  mitad  del  sueldo  que 
corresponda  por  su  clase  al  deslino  que  sirvan  en 
Interinidad,  con  cargo  al  capítulo  29  del  presu- 
puesto. 

Arl.  80.  Los  tenientes  auditores  y  auxiliares 
del  cuerpo  que  estando  en  ejercicio  en  el  distrito 
susiiluyan,  como  se  consigna  en  los  arliculos  an- 
teriores, al  teniente  auditor  con  funciones  fisca- 
les, no  percibirán  cantidad  alguna  sobre  su  sueldo 
por  este  servicio. 

Art.  81.  En  las  vacantes  puramente  accidenta- 
les de  los  cargos  asignados  á  los  auxiliares  del 
cuerpo  no  se  nombrará  sustituto,  llenándose  el 
servicio  como  sea  posible  hasta  que  funcione  el 
propietario. 

CAPÍTULO  Xll.-De  la  formación  de  hojas  de 
servido. 

Art.  82.  A  todos  los  individuos  del  cuerpo  ju- 
r(dico-m  Hitar  se  les  formarán  hojas  deservicios, 
que  serán  redactadas  conforme  al  modelo  adjunto 
y  á  l.-is  disposiciones  vigentes  en  el  particular. 

Art.  85.  La  formación  de  esas  hojas  para  los  de 
Boevo  ingreso  se  verificará  en  la  primera  quince- 
na del  mes  de  Diciembre  del  año  en  que  havan  te- 
nido entrada  en  el  cuerpo,  ó  del  siguiente  si  fue- 
ron alta  desde  Noviembre  en  adelante.— Fuera  de 
este  caso,  también  en  los  quince  primeros  dias  del 
mes  de  Diciembre  de  todos  los  anos  pares  se  ex- 
tenderán de  nuevo,  ampiándolas  con  los  servi- 
cios y  vicisitudes  ocurridas  desde  la  última  hoja 
aprobada,  las  correspondientes  á  los  funcionarios 
de^  cuerpo,  aun  de  los  que  se  encuentren  en  si- 
tuación de  reemplazo;  y  se  remitirán  dentro  de  la 
secunda  quincena  á  la  junta  inspectora  aquellas 
que  k  la  misma  no  toque  formar. 

Art.  84.  Las  hojas  de  servicios  de  los  ministros 
y  fiscales  togados  del  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra, así  en  ejercicio  como  en  los  que,  pertene- 
ciendo al  cuerpo,  se  hallen  de  reemplazo,  las  re- 
dactará la  junta  inspectora  con  presencia  de  las 
anteriores,  de  los  expedientes  de  los  interesados 
y  de  los  documentos  que  éstos  presenten  al  efec- 
to.—As!  redactadas,  las  remitirá  la  junta  al  mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  que,  visadas  que  sean 
por  el  ministro  y  certificadas  por  su  secretario 
general,  reciban  con  esto  el  sello  de  la  aproba- 
cioo. 


(i)  Véase  en  el  núm.  26  de  esta  Adición  la 
Beal  orden  de  28  de  Enero  de  1881,  determinando 
qae  les  letrados  de  la  clase  de  paisanos  que  sus- 
tituyan interinamente  en  sus  cargos  á  los  indivf- 
<l«os  del  cuerpo  jurídico,  en  Ultramar,  disfru- 
ten 4i5  del  sueldo  correspondiente  al  teniente 
«u^tor  de  3.^  ciase. 


! 


Art.  85.  Un  vocal  de  la  junta  inspectora  desig- 
nado por  ella  redactará  las  hojas  de  servicio  de 
todos  los  auditores  gcner;  les  de  ejército  y  de  dis- 
trito colocados  6  de  re«  n.pli«7o,  y  de  los  relatores 
del  Concejo,  con  pnit-nda  de  sus  expedientes 
resiectivos,  y  de  los  d( lun  enlos  y  anleced»'nl€S 
oflciales  que  cada  uno  de  los  inleresndcs  debe  re- 
mitir para  el  efecto  á  la  junta  en  la  pi  iroer«  quin- 
cena de  Noviembre  de  di(  hos  ahos  pares. 

Art.  8Ü.  Las  hojas  d(  I  lenitnie  >  alegados  fis- 
cales las  formará  y  cornpiisará  el  fiscal  togado 
del  Consejo  de  quien  d»  jcncen,  en  ¡gu;:l  époc^  y 
término  que  las  demás,  ¡ajándolas  á  la  junta 
Inspectora. 

Art.  87.  Los  auditores  de  guerra  de  los  res- 
pectivos distritos  reda(  larsn.  ccnrepluarán  y  re- 
mitirán á  la  junta  en  las  époras  que  marca  el  ar- 
tículo ^3  las  l.cjas  de  ^er\  ii  ios  de  los  tenientes 
auditores  y  jauxiliares  d(  I  cuerpo  que,  con  des- 
lino ó  de  reemplazo,  residrn  tn  la  den  arcacion  de 
su  cargo,  reclamal^co  al  efecto  de  la  misma  junta 
la  hoja  anterior  aprcLadíi,  si  la  hubiere  y  no  exis- 
tiera en  el  distrito,  y  de  los  inieresados  ó  las 
oficinas  respectivas  ios  demás  dalos  que  sean  ne- 
cesarios. 

Art.  b8.  La  fiscalía  togada  y  los  auditores  en 
su  caso  extenderán  las  licjas  por  duplicado,  re- 
servando archivado  unejfniplar,  á  continuación 
del  que  consienarán  la  ai  rcbacion  que  dicte  la 
junta  ó  las  modificaciones  que  acuerde  para  poder 
dará  los  interesados  Jus  crpias  r.utonzadas  que 
reclemen. 

Art.  89.  A  dicha  junta  inspectora  le  toca  apro* 
bar,  con  las  modificaciones  que  merezcan  todas  las 
hojas  de  servicios  de  los  individuos  del  cuerpo 
pertenecientes  á  las  citegorias  desde  la  segunda 
inclusi\e  hfasta  la  última,  ronsultando  anteceden- 
tes y  el  registro  que  prest  ribe  el  yárrafo  sétimo 
del  arl.  2i  de  esie  replamento.— Hechas  las  apro- 
baciones ó  modificaciones,  las  c(mi'<nlcará  á  la  fis- 
calía togada  ó  á  las  auditorías  de  que  procedan 
las  hojas  para  que  en  ellas  se  acrediten;  verifi- 
cando el  secretario  igual  anotación  con  referencia 
al  acta  de  la  Junla  resi-rcto  á  las  hojas  de  los  au- 
ditores y  de  IOS  relatores  del  Consejo,  de  las  cua- 
les se  facilitarán  copias  á  los  interesados  para  su 
conocimiento,  y  que  puedan  producir  las  reclama- 
ciones á  que  se  crean  con  d(  recho. 

Art.  90.  En  toda  hoja  de  servicios  se  acredita- 
rá la  edad  del  funcionario,  con  presencia  de  la 
partida  de  bauíismo  ault'niica,  que  debe  obrar  ne- 
cesariamente en  el  expediente:  sus  grados  acadé- 
micos por  los  mismos  tíluh  s  que  e>h  ha  el  inte- 
resado; los  empleos,  por  las  órdenes  de  nombra- 
mientos para  ellos;  los  servicios  prestados,  comi- 
siones especiales  desenpíñadas  y  gracias  obteni- 
das, por  los  antecedentes  de  su  expedíante  y  por 
los  documentos  oriRinales  que  présenle,  y  las  cor- 
recciones disciplinarias  impuestas  por  lo  que 
Cínsle  en  el  registro  que  ha  de  llevar  la  junta 
inspectora,  coníorme  á  |o  oí  denado  en  el  párrafo 
sétimo  del  art.  '2i  ya  citado. 

Art.  91.  En  los  abonos  de  tiempo  se  acreditará 
á  tod  s:  primero,  los  ocho  «fios  que  según  las  le- 
yes vigentes  les  corresponden  por  razón  de  car- 
rera para  optar  al  disfrute  de  goces  pr-sivos  (1);  y 
después  á  cada  cual  aquellos  á  que  tenga  derecho 
por  órdenes  generales  ó  particulares  expedidas 
para  el  ejercito. 

Art.  92.  Para  las  conceptuaciones,  que  habrán 
de  hacerse  siempre  con  la  más  severa  iraparcia-» 


(1) '  Véase  en  el  núm.  27  de  esta  Adición,  la 
Real  orden  de  i2  de  Mayo  de  4877,  que  deroga  y 
limita  el  abono  de  los  ocho  años  de  carrera,  para 
el  retiro,  á  tenor  de  la  ley  de  retiros  de  2  de  Julio 
de  1860;  asimismo,  en  la  nota  al  pié  de  dicho  nú- 
mero, se  sefíalan  algunas  importantes  disposicio- 
nes que  conviene  tengan  presentes  los  auditores, 
para  los  asuntos  de  derecho  á  que  se  refieren, 
todos  los  regIan)entos,  decretos  y  leyes  orgánicas 
que  se  hallan  en  el  t:t.  l.^',  trat.  l.°  de  esta  obra 
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lidod  y  cd'TsuUando  Im  antecedentes  oficíales  del 
fnleres'iido,  la  clíise  de  dR^tinos  quft  tía  servido, 
su  tomporlainküto  wn  ellos,  el  aprecio  imblico 
■<Iiie  nit  rezea  y  el  que  ka  va  obtenido  de  sus  su- 


psriores,  no  se  usarán  calificaciones  arbitraríais, 
si  no  es  que  las  ñolas  para  U  deiiidü  uniínrmidád 
se  acomodarán,  según  el  juicio  relativo  formado, 
á  las  siguientes: 


En  jnte^^rid  i'L. 
Encapac'irh'K, 
£n  aplicación.. 
En  práctica,. , 


Muy  acreditada.. 
Sobrdsalienta*... 
Sobrcsaliimte.... 
Sobresaliente 


En  conducta. ..,...'  Ejí.'inplar. 

! 


Án.  91.  i>niTiúi/M(i  en  la  junta  ias^teetora 
cuanto  ronJíáerriL;  á  Irts  hoj^fí  Jr  si'rviiiios  de  los 
ínilivírliiD^  ik*l  cuerpo,  di^jnr.-ín  lo.'ídi.strito.-í  de  re- 
Jíiiiirse  iinojí  á  otros  íiopias  de  las  dt  los  funcio- 
TiaiiDs  qiiií  rarnliirn  d+'  Urslino,  sí  hitío  deberán 
j.iLíIitíirSíílaá  ¡i  Ef>s  que  lo  í50|íciL*n  respecto  á  las 
quL'  codsLejí  aprobadas. 

C  A  P  í  T  U I  .í)  M 1 1 , — De  í(i,<í  s  n  bfi  I  te  rn^s  v  áeprjndUin- 
tesd^l  cii^e^rpo,  y  asignachnfs  para  iiiateriaL 

Art.  91.  Sf>n  en  primer  tr^rmino  subalternos  del 
cm-rpojuríd ico-mil L Lar  rl  rsc-ribaaodi^  Cii mará  del 
Cijusi^jo  Stjprcmn.  non  #rj  rMiii^il  niüVor  v  los  escri- 
bimos de  iULC.rrn  áe  los  dt^iriio-S  I  oíos  los  que  se 
rehiran  por  ct  rpíjlü míenla  s  ordenes  especiales 
qiic  parü  ellos  se  iian  [lLi:tado  ó  dictea  en  lo  suce- 
sivo. 

Art.  9,1.  También  lenrJríiíi  los  riudítor^s  de  guer- 
ra de  los  díslriLos,  como  rlMti'ndii-tiIps  de^sus  res- 
peiítivos  jijíítíiidüs,  im  htIíiíiucíI  í^n  la  forma  y  con 
01  sueldo  i\[\v  $t  b:ilja  «sia  NI  incido. 

\rt  l>ü.  I'ara  el  ai,i\ilii>  neL'esarioá  U  jurisdic- 
ción extraordinaria  de  jía>*rra  y  nesjocios  gene- 
raieíí,  st:  diráá  ciid  i  aEiditorí;i  iiiiescrlhiooie  y  un 
ordiíníiiizLi  de  la  eLisR  de  tr^pa,  que  fatulitrarán  las 
piiarniciorie!;  de  los  distritos  respectivos,  cuidan- 
do que  lúÁ  individuos  de^jg-nados  para  este  servi- 
cio por  sus  jefes  no  se  VMríen  á  no  ser  nec;esario, 
y  iMjn  en  tal  caso,  que  alternen  en  él  dos  ó  tres 
indi  vi  Jims, 

ArL  ín.  A  la  fiscalía  togada  di*  I  Consejo  Supre- 
mo se  le  facilitaráci  del  misino  modo  dos  escribien- 
tes y  un  orílí;nia/,i,  así  como  otítí  escribiente á  la 
secreta  na  do  Ja  junta  inspectora,  y  ano  á  cada 
relator  del  Cori.sejrx 

Art  9S.  AI  asHSor  de  Meiiila  se  le  facilitará 
Mn  orííi-nHmzü  en  la  forma  düte<  minada  en  los  ar- 
tículos anterior  lis. 

Art»  ^J.  Por  ra¡!on  de  material  y  gasto^^  de  es- 
crito rio,  disfrutarán  la  junta  íoíí  pe  clora  del  cuer- 
fiaja  Ijscalíi  tobada  del  Consejo  y  cada  una  de 
as  relatorÍHs  del  mismo  alto  cuprpo  las  cantida- 
des que  se  dpsisfnen  en  lo.*i  p  res  u  pues  tos. 

Art.  iO  I,  Los  a  lid  il  orus  ge  aera  les  de  ly^rcito  y 
los  de  distrito  disfrutarán  las  mismas  p ratifica- 
non  es  qita  en  coueepto  de  mando  estén  eoncedi- 
úiiA  o  se  conctedan  á  los  jeffs  de  los  cuerpos  polí- 
lico-iíiililares  dp  ijfual  asimilación  que  aquellos, 
según  lo  prevenido  en  la  orden  circubir  expedida 
por  el  ministerio  dij  la  fiuerra  en  9  de  Noviembre 

CAPITULÜ  XIV, -Del  uniforme  y  dtsfínWvos. 

Art.  14,  El  uniforme  del  cuerpo  se  compon- 
drá de  levita  himI  turquí  oscurf>.  cuello  derecho, 
y  en  H  el  borrlado  en  oro  tradieioaal  del  cuerpo, 
conforme  al  modelo  adjunto  una  hilera  de  boto- 
nes ea  el  pecho,  y  fld'íinás  los  de  las  carteras  y 
mang-asT  dorados,  con  los  atributos  de  la  Justicia  y 
la  lü y e nd a  Cuerpo  ju  rití  í -o^ rnt f ita r,  bo iiibreras 
^e  cordón  *h  oro  y  el  distintivo  del  grado  y  em- 
íileoen  Us  mancas. -Pantalón  de  igual  color  que 


la  levita,  con  galón  dorado  para  gala  y  morado 
para  diario,  y  con  media-boiy  de  charo!  para  eam- 
pafía.— Sombrero  apuntado,  con  ^akm  y  canelones 
de  oro,  y  en  la  presilla  el  iHsütuivo  d[;í  empleo 
efectivo  del  cuerpo  —Para  diario  y  campafla  leo- 
poldina con  el  distintivo  del  empleo.— Kspada  de: 
ceñir  con  empuñadura  de  crui  dorada,  y  con  ador- 
nos de  los  atributos  del  cuijrpo.— Abrigo  como  el 
del  ejército,  de  color  azul  turquí,  y  con  el  distin- 
tivo del  grado  y  empleo  en  l.ís  irijogas, 

Art.  i02.  Los  distintivos  de  los  empleos  efec- 
tivos en  el  cuerpo,  se  llevar m  en  el  sombrero  y 
leopoldina,  y  los  de  los  empleos  porsoiialfis  ej»  las 
mangas  de  la  levita  y  abriga:  los  dislintivíis  sé~ 
rán:— 1.<*  El  de  los  ministro-i  y  liscal  Líf^adoji  del 
Consejo  Supremo  en  actos  íuei  a  dt:  tas  sabis  dt^l 
mismo  Consejo,  y  el  de  los  auditores  K^tierides  úit 
ejército,  el  mismo  que  usen  -uis  üimilans  ri'spec- 
ttvüsde  los  demás  cuerpos  üu  miniares  ds^l  ej*  rcito. 
—Los  ministros  y  fiscal  tognlis  di'l  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  llevaráci  además  bastón  coa 
cordón  y  bellotas  de  oro  y  seda  morada  mezcla- 
dos, y  placa  dorada  al  pechrj  con  los  atributos  de 
la  justicia  y  leyenda  JnsticM  militar,  sobrft 
fondo  de  esmalte  encarnado,  soíui  modelo  que 
acompaña.  Dentro  del  Con.siíjo  usarán  la  toga  de 
magistrados,  y  en  los  acton  dn  audiencia  (^ublíca 
la  placa  que  queda  indicad  t  colocada  al  pectio  so- 
bre la  vuelta  izquierda  de  la  log?i.— "i"  Los  audi- 
tores generales  de  ejército  llevarán  de  nlaU  y 
morado  la  mezcla  del  cordón  y  hpllotas  del  bas- 
tón que  les  corresponde,  y  placa  dorada  aj  p«^ho, 
con  las  variantes  que  se  mJican  en  el  respecitivo 
modelo.— 3.0  Los  auditores  de  gniírra  de  distrito, 
los  tenientes  auditores  y  los  auxiliares  dRl  cuer^ 
usarán  las  divisas  de  sus  similares  en  has  demás 
cuerpos  auxiliares  del  ejéri:ito:  perosusUtuyünda 
la  serreta  por  galón,  que  tendrá  un  U^Jido  igual  al 
bordado  tradicional  del  cuerpo.— Para  los  aiidito-» 
res  de  distrito  será  el  cordón  del  bastón  morado, 
y  las  bellotas  mezcladas  de  oro  y  morado,  y  la 

Slaca  la  misma  que  h  de  los  auditores  i^enerales 
e  ejército.— También  llevarán  los  tenientes  au- 
ditores la  placa  al  pecho  dnsipo.ida  al  cuerpo^  ^in. 
más  distinción  que  ser  de  plata  en  vez  de  oro^ 
como  la  de  los  auditores. 

Art.  103.  Los  tenientes  auditores  podrán  asar 
bastón,  pero  con  cordón  y  bellotas  de  seda  mo- 
rada. 

Art.  104.  Todos  los  IndivídLms  del  cuerpo  usa- 
rán precisamente  de  su  uniforme  en  los  actos  oli- 
ciales  á  que  deban  concurrir  y  en  campan*!-  p«r# 
fuera  de  ellos  podrán  vestir  de  paisano  y  llevar  H 
bastón  los  que  á  su  uso  tengan  di-rf:cbo.  También 
podrán  usar  las  placas,  pero  prRcisameatt^  i^on 
frac  negro  si  no  llevan  uniforme. 

Disposiciones  íroíií/íorias. 

1.^  Los  aspirantes  q*ie  figuran  en  los  escaUío^ 
nes  Altímamenle  publicados  $ún  los  íinícos  qud 
tienen  derecho  á  alternar  con  los  opositores  ec 
las  propuestas  para  auxiliares  del  cuorp;>jurldic 
militar,  siempre  que  no  hayan  cuiiipluio  laj"*' 
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de  50  anos,  y' no  hayan  incurrido  en  nota  ó  cen- 
sura que  los  inh^ibilite. 

2.*  No  debiendo  tener  efecto  retroactivo  las 
disposiciones  de  este  reglamento- en  la  parle  que 
moditican  las  anteriormente  existentes,  las  re- 
compensas hasta  hoy  conctídidas  que  no  se  opu- 
sieran á  lo  entonces  prescrito,  y  las  correcciones 
impuestas  á  individuos  del  cuerpo,  servirán  como 
antecedentes  favorables  ó  desfavorables  que  han 
de  tenerse  en  cuenta  en  la  rn.ínera  posible;  mas 
no  producirán  rigurosamente  todos  ios  efectos  que 
para  lo  sucesivo  marean  los  capítulos  8.°,  9.°  y  40 
del  mismo  reiílamento. 

lvU!\iTGi^o  2.  Real  orden  dfí  íl de  Ene- 
ro de  i^Q.— Resolviendo  que  el  gobierno  tiene 
la  facultad  exclusiva  di^  proveer  lo  convenienr 
te  en  cuanto  á  la  administración  de  justicia 
en  los  casos  d4i  guerra  ]}  extraordinarios  del 
servicio,  designando  el  número  ij  categoría  de 

los  fnndoñarios  jundico-militares lie  dado 

cuenta  al  Rey  (Q.  1).  G.)  de  las  insiancias  promo- 
vidas en  4  de  Octubre  y  i1  de  Diciembre  últimos, 
por  el  auditor  general  de  ejÍTcito  D.  N.  N.  y  N., 
nombrado  jwra  servir  la  auditoría  de  guerra^ilc  la 
capitanía  ¿eneral  de  Andalucía,  en  solicitud  de 
que  se  le  destine  á  ocupar  la  vacante  que  dice 
existe  d,3  su  clase  en  el  ejército  de  operaciones 
del  Norte,  por  considerarlo  ajustado,  segnn  cree, 
á  preceptos  reglamentarios.  Enterado  S.  M.,  con- 
siderando que  el  deslino  (luv  se  pretende,  lo  des- 
empeña hace  más  de  dos  años  el  auditor  general 
de  ejf^rcito  D.  N.  N.  N.,  que  lo  es  efectivo  de  dis- 
trito, sin  que  en  dicho  tiempo  haya  habido  res- 
r;cú)  á  ^1  queja  al^fnna  de  los  generales  en  jefe 
cuyas  inmediatas  órdenes  estuvo,  antes  por  el 
contrario,  son  repetidas  las  recomondaciones  que 
los  mismos  hicieron,  por  los  buenos  servicios  que 
lleva  allí  prestados,  siendo  esto  muy  digno  de 
tenerse  en  cuenta:  (lonsidorando  que  la  Ordenanza 
del  ej/'Tcito  al  mencionar  en  su  tít.  S.^,  Irat.  8.*», 
laí  funciones  del  auditor  general  del  ejercito  en 
campaña,  se  relleren  no  á  esta  categoría,  enton- 
'  ees  desconocida,  sino  al  carpo  en  virtud  del  cual 
intervenía  en  los  nombramientos  de  Ms  personas 
que  hablan  de  administrar  justicia  bajo  su  depen- 
dencia en  las  fraccione^!  6  parles  del  mismo  ejér- 
cito: Considerando  que  en  el  decreto  orgánico  del 
cuerpo  jurídico-militar,  fecha  9  de  Abril  de  iS7í, 
sólo  se  determina  el  personal  que  debe  tener  en 
tiempo  de  paz.  y  que  en  el  de  guerra,  el  gobierno, 
según  las  necesidades  del  s'Tvicio,  lija  el  número 
y  categoría  dñ  los  funcionarios  del  mismo  cuerpo 
que  han  de  servir  en  los  ejércitos  en  campaña,  dis- 

Sonípndo,  como  en  los  demás  cuerpos  especiales, 
e  los  que  tengan  deslino  en  los  dislrílos,  de  los 
de  reemplazo.  6  promoviendo  ascensos,  conforme 
á  los  arfs.  30  y  10  del  reglamento  aprobado  en 
Real  orden  de  t  de  Julio  de  IST.í  :1):  Considerando 
que  después  de  suprimida  la  jurisdicción  ordina- 
ria de  guerra,  quedan  convertidos  los  auditores, 
antes  conjueces,  en  asesores  de  las  autoridades 
militares  á  cuyas  inmediatas  órdenes  sirven,  y 
que  no  tienen  mando  directo  sobre  otros  indiví-. 
dúos  del  cuerpo  jurídico  que  asesoren  también  á 
autoridades  militares  con  jurisdicción:  Conside- 
rando que  según  la  Real  orden  de  10  de  Mayo  i2) 
y  el  art.  15  del  Real  decreto  de  19  de  luliodel 
año  anterior  .  ha  de  determinarse  por  este  mi- 
nisterio 6  por  los  generales  en  jefe,  debidamente 
atitorizados.  los  casos  en  que  pueden  ejercer  ju- 
risdicción los  comandantes  generales  de  cuerpos 
de  ejército  ó  de  división  que  operen  aisladamen- 
te, dí'signando  al  efeclo,  como  lo  ha  hecho  el  que 
mandaba  el  del  Norte,  á  aquellos  funcionarios 
juríd'co-militares  que  hayan  de  asesorarles  con 
arreglo  á  las  leves:  Consi'derando  que  no  existe 
disposición  alguna  que  prevenga  sean  de  la  clase 
de  auditores  generales  de  ejército  los  que  aseso- 
Tta  á  los  generales  en  jefe,  por  más  que  se  pro- 


(i)   Véase  en  el  núm.  1  de  esta  Adición. 
(2)  Véase  en  el  núm.  3  de  id.  id. 


cure  que  asi  suceda  cuando  los  ejércitos  fuesen- 
numerosos  u  operen  en  territorio  extranjero,  por 
cuyo  motivo  ia  Real  orden  de  28  de  Febrero  de 
4875  declaró  que  podia  desempeñar  el  citado  cargo 
de  asesor  del  ej»'^rcitodel  Norte  el  auditor  de  guer- 
ra de  distrito  más  antigiH)  que  los  otros  funciona- 
rios juíídico-miUtares  que  presten  servicio  en  el 
mismo  ejército,  y  visto  los  escritos  de  la  junta 
inspectora  del  cuerpo  juridico-militar  de  8  de  Oc- 
tubre y  18  de  Diciembre  del  referido  año  próximo 
pasado,  ha  tenido  por  conveniente  resolver  S.  M. 
en  sentido  negativo  las  solicitudes  de  N.,  previ- 
niéndole que  se  abstenga  de  molestar  la  aten- 
ción de  la  superioridad  con  pretensiones  infunda- 
das, y  declarando  en  conclusión  que  el  gobierno 
se  ha  reservado  la  facultad  exclusiva  de  proveer 
lo  conveniente  en  cuanto  á  la  administración  de 
justicia  en  los  casos  de  guerra  y  extraordinarios 
del  servíciOj  designando  el  numero  y  calej^oría 
de  los  funcionarios  jurídico-militares,  así  como 
la  sustitución  de  ellos  por  enfermedad  ú  otros 
motivos,  á  tenor  de  lo  mandado  respecto  á  este 
ultimo  extremo  en  la  Real  orden  de  2()  de  Agosto 
de  1875.— De  la  de  S.  M.,  etc. -Francisco  de  Ce- 
ba líos. 

1VUMKR0  3.  Real  ÓROEit  de  iddjíMaifo 
de  1875  {i).— Disponiendo  fjne  la  jurisdÍGcion 
militar  en  el  ejército  ?/  territorio  en  que  d'ctie 
ejército  opere  reside  en  el  general  en  jefe,  jm- 
diendo  delegarla  en  los  capitanes  generales  de 
distrito^  comandantes  gener.des  de,  cuerpos  de 
ejército  y  generales  con  mando  de  divisiones 
apartad  is cuando  lo  crea  conveniente,  (on  las 

restricciones  que  juzgue opjrttuias He  dado 

cuenta  al  Rey  (().  D.  (í.)  de  la  coíuunicacion  que 
vuecencia  dirigió  á  este  ír.inisterio  en  3  del  mes 
actual,  donde  maniliesia  qur  siendo  excesivo  el 
número  de  causas  que  se  reúnen  en  ese  Estado 
Mayor  general  por  consecuencia  de  lo  extenso  del 
territorio  que  el  ejército  ocupa  y  lo  numeroso  del 
mismo  y  no  permitiendo  la  movilidad  que  las 
operaciones  llevan  consigo,  que  por  un  auditor 
genrral  y  un  teniente  auditor  scexanilnen  todas 
aquellas  con  la  atención  v  pronlitud  que  requiere 
la  buena  administración  de  justicia,  hay  necesi- 
dad de  que  se  invista  á  los  eomandmtes  en  jefe 
de  los  tres  ouerpos  que  componen  ese  ejército  y 
operaciones,  con  las  facultades  que  concede  la 
Real  orden  circular  de  13  de  IVbrero  último  en 
sus  arls  1."  y  2.^  á  los  comandantes  generales 
con  sus  auditores  en  los  deparlamentos  central  y 
oriental  de  la  Isla  de  Cuba,  ó  sean  las  de  los  capi- 
tanes generales  de  los  distritos,  lespecto  á  las 
causas  cuyo  conocimiento  corresponded  la  Juris- 
dicción extraordinaria  de  guerra,  proponiendo  en 
conclusión  V.  E.  que  se  nombre  un  lenienle  audi- 
tor de  primera  ó  segunda  clase,  dadas  la  grave- 
dad é  importancia  de  sus  funciones,  para  cada  uno 
de  los  tres  cuerpos  del  eiército  de  su  mando.  En- 
terada S  M.:  ConsidiTando  que  la  pronta  admi- 
nistración de  justii.ía  militar  es  un  asunto  de 
preferente  atención,  sobretodo  en  los  ejércitos 
en  campaña:  Considerando  que  ese  del  Norte  se 
compone  de  tres  cuerpos  numerosos  de  ejército  y 
además  la  división  de  Vizcaya  que  operan  á  la 
inmediación  de  un  general  en  jefe  unas  veces,  y 
otras  á  grandes  distancias  ó  con  comunicaciones 
difi«'iles:  Teniendo  en  cuenta  que  los  capitanes  ge- 
nerales de  >'avarra  y  Provincias  Vascongadas 
tampoco  pueden  conocer  siempre  de  todos  los 
asuntos  judiciales  que  ocurran  en  el  terrilorio  de 
su  juri.sdlccion,  porque  en  alg -ñas  ocasiones  no 
están  expeditas  las  vías  de  comunicado »  con 
Pamplona  v  Vitoria;  y  siendo  m«iy  conveniente 
que  en  estos  casos  conozcan  los  generales  con 
mando  de  cuerpos  de  ejército  6  de  división  más 
inmediatos,  con  sus  auditores  ó  tenientes  audito- 
res, y  que  la  manera  de  salvar  dichas  di'lculta- 
des,  dentro  de  lo  que  previene  el  tít.  8.®,  trat.  8.® 


(1)    Por  otra  Real  orden  de  21  de  Octubre  dft 
1859,  también  se  dispuso  lo  que  en  esta. 
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de  las  Reales  ordenanzas,  es  dictar  reglas  ajas  y 
precisas  con  relación  al  parlicular.  el  Rey(Q.  D.G.) 
ha  t-mido  á  bien  düpo  inr  (¡le  se  observen  las  si- 
guientes:—1.^  La  j'irisdi.;jioa  inilitir  en  el  ej'^r- 
cito  y  territorio  en  qae  'A  primRro  opere,  reside 
en  el  general  en  jüfe  —2.'^  Este  podrí  deleitar  su 
jurisdicjíoaen  lo  lo  3  en  li  parte  qiecoasidere 
conv'^niente  al  mejor  ser /icio,  en  los  capitanes 
generales  de  distrit'),  on  los  coma  ílantes  ^lín^íra- 
los  de  cuerpos  de  ej'r.Mt-)  on  sus  auditores  6  te- 
nientes a  iditor's,  y  lainbi'M  an  los  gen  Tales  con 
mando  de  divisioa-^s  apirtidis.  ó  aae,  como  la  de 
Vizcaya,  tengan  c  )maiiij  loianes  ditíviüjs  con  unos 
y  otros.— ">.'*  Se 'íonc'Men  U  ofe-ioá  V".  E.  como 
general  en  jefe  de  ese  ej'''rcito  de  operaciones, 
las  facuUades  que  ejerce  el  capitán  ¿fcneral  de  la 
IsladeCubi,  envirtid  «le  lo  preceptuado  en  el 
artículo  2.0  de  la  m  Micioaid  i  Rt^l  ó.'den  circular 
delude  Febr-íro  del  pr.seate  año.  d'íj  indo  á  su 
arbitrio  el  que  se  consiltea  directamente  ó  por 
conducto  de  los  mismas  ;tMieralasen  jefe,  las  cau- 
sas que  de'»aa  renitirsií  al  t'.ofisejo  Su|)remo  de  la 
Guerra.— V  \.'^  Se  .urnent  i  con  dos  tenientes  audi- 
tores de  primea  ó  <esaiila  clase,  el  persoaal  del 
cuerpo  jurídico-militir  q  le  hoy  presta  servicio 
en  las  provincias  áM  Norle,  debiendo  proponer  á 
este  centro  lajun'a  ins¡)CJLora  del  referido  cuerpo, 
los  fu'iciomrios  que  reúnan  condiciones  para  ser 
allí  destinados.  pri'Üri  mdo  á  los  q  le  se  encuen- 
tren en  3ituaci)n  dj  reí:nplazo.— De  Real  orden, 
Btc!'>tera.  — lovellar. 

TSTÜviwi^o  4.  Real  órdetí  di  2fi  de 
Enero  de  í'i'J\.  —  D?.clararLÍ}la  ve riaUra  inte- 
ligencia ¡tLed3he'iars^.(iLart.  i.^dee^^e  títiUo, 
y  fijind)  las  /"f*  t' i')a«s  (//3  hs  aftditores  de 
guerra....  H:biendo  reclamado  anjue¿  ecles<á.s- 
lico  por  reqiisitíria dirigid;!  al  capitán  general  de 
Castilla  la  Naeva,  á  un  sijeio  q  le  estando  preso 
por  el  deliLo  de  pstupro.  se  fugo  y  sentó  plaza  de 
soldado  en  unodo  los  re-íiinientosdeCaballería;des- 
iinados  en  dicha  provincia,  pasó  el  capitán  gene- 
ral la  re  luisitoria  al  auditor  de  guerra  para  la 
providencia  que  correspondiese  en  justicia,  y  éste 
creyéndose  autorizado  para  ello  por  un  concepto 
equivocado  del  art.  i.^.  tít.  S.o,  trat.  8.°  de  las 
Ordenanzas  del  ejí^rcito,  dirigió  oficio  al  coronel 
del  cuerpo  pan  que  entregase  dicho  individuo  i 
los  ministros  de  la  auditoria;  y  sin  constarle  la 
providencia  ü  orden  del  jefe  militar  de  la  provin- 
cia, lo  verilicó  indebidamente,  cuyo  procedimien- 
to le  desaprobó  el  inspector  general  de  Caballería, 
y  en  consecuencia  lo  hizo  presente  á  esta  vía  re- 
servada, acompañando  los  oücios  y  contestócio- 
nes  con  el  ca',>¡tHn  general  que  mediaron  en  el 
asunto.— El  Rey  se  ha  enterado  muy  pormenor  de 
lodo,  y  se  ha  servido  aprobar  lo  representado  por 
el  inspector;  pero  pudienlo  repetirse  iguales  ocur- 
rencias que  conviene  evitar  por  los  perjuicios  y 
las  dilaciones  que  acarrean  al  servicio,  y  porque 
en  cierto  modo  desairan  la  autoridad  de  los  jefes 
militares,  ha  querido  S.  M.  decía  arla  verdadera 
inteligencia  que  debe  darse  al  citado  artículo  de 
la  Ordenanza,  y  fijar  1  is  funciones  de  los  audito- 
res de  gnerra,  mandando  se  obse  ven  en  adelante 
los  artículos  si2:nipntes:-l.°  La  jurisdicción  mili- 
lar  y  su  ejercicio  debe  residir  en  los  capitanes  ó 
comandantes  generales  y  jefes  militares  que  la  tie- 
nen declarada,  y  no  en  los  auditores,  aunque  aque- 
llos tengan  precisión  de  proceder  en  las  materias 
de  ju-íiicia  con  acuerdo  de  ^stos,  y  que  dichos  le- 
trados puedan  hasta  cierto  tí'rmino  sustanciar  por 
y  sf  las  caiisa.s.— '¿.^^  Para  cortar  en  esta  parte  toda 
I  duda  ninguna  cau-sa  civil  podrá  empezarse  por  los 
V  auditores  sin  decreto  de  los  jueces  en  quienes  re- 
Vide  la  jurisdicción,  y  lo  mismo  sucederá  con  los 
Viminalcs,  á  no  ser  que  importe  tanto  la  breve- 
dad que  no  pueda  haber  lugar  á  que  preceda  el 
pirte  correspondiente;  pero  lo  deberán  dar  dentro 
dé  las  veinticuatro  horas. -3.»  Empezadas  las 
causas  podrán  los  anditAres  decretar  pors  todo 
lo  que  sea  de  pura  sustanciaclon;  pero  todos  los 
autos  interlocutorios  v  definitivos  se  han  de  enca- 
bezar en  nombre  de  los  jefes  y  firmar  por  estos  ea 
lugar  preeminente  á  sus  auditores,  quienes  irán  á 


las  casas  de  aquellos  á  acordar  las  provideneUf. 
—4.0  Sólo  los  auditores  serán  responsables  d*  las 
providencias  que  se  dieran,  á  no  ser  que  los  jefes 
militares  que  ejercen  la  jurisdicción  se  sepir-a  de 
ellas  como  pueden,  en  cuyo  caso  respondería  és- 
tos de  su  resultado.— 5.<*  Siempre  que  diches  j  -fes 
crean  justo  separarse  dal  díclám:>n  de  sus  au  litó- 
res,  deberán  remitir  los  autos  al  Consejo  Supre  no 
de  la  Guerra^  con  los  fundamentos  que  para  ello 
tuvieren,  quien  en  su  vista  decidirá  lo  que  corres- 
ponda en  justicia.— d.^  Todos  los  despachos,  éf- 
denes  u  oilcios,  aunque  testen  acordados  con  los 
auditores,  han  de  ir  iirmados  por  los  jefes  t^t 
teñirán  la  jurisdicción  militar.— Lo  que  comuaico 
á  V.  E..  etc-Cabdlero. 

rs-u^tBJFiafí.  Real  orden  de  12 /tó  Jí»- 
vie'nbre  de  íSOt.— Declarando  q^^e  los  goberné 
doren  d3  las  plazas  sólo  pueden  ejec*itar  por 
vid  de  cornision  las  dUig-^,n(ias  q>ie  les  omita 
el  capitán  general;  p'ies  qi^e  la  jitrisdiccion 
militar  absoluta  del  distrito  coir^petñ  á  d.i*4 
supjrior  autoridad  con  arregl*y  á  Ord^.nin- 

za Por  Real  resolución  de  12  del  corrienie,  á 

coasulta  del  Consejo  de  29  de  Octubre  antenor 
sobre  la  reprtísentacion  del  gobernador  de  la  plaza 
de  Alcántara,  en  solicitud  de  que  se  declare  .si  hi 
de  continuar  en  el  conocimiento  de  las  causas  de 
los  que  gozan  fuero  militar  en  aquella  plizt,  se 
ha  servido  S.  >L  mandar,  que  ni  los  ejemplares 
que  cita  el  gobernador,  ni  la  ignorancia  de  los  ca- 
sos que  los  hin  ciusa lo,  que  hayan  tenido  los  ca- 
pitanes generales,  ni  aun  sabidos  y  disimqhd» 
porAstos,  puedan  alterarla  jurisdicción  militar 
absoluta  que  por  Ordenanza  les  compete  ep  el  dis- 
trito de  su  provincia  para  conocer  de  todas  las 
causas  que  se  promuevan  contra  individuos  del 
fuero  militar,  sin  que  ningún  gobernador  délas 
plazas  particulares  pueda  entender  en  otra  cosa 
que  en  ejecutar  por  vía  de  comisión  las  dill^ea- 
cias  que  le  cometa  el  capitán  ó  comandante  ge- 
neral, reservándose  ó  quedando  reservada  al 
mismo,  dar  la  primera  sentencia  y  ejecutarla 
ó  admitir  apelación  para  este  Consejo,  y  que  el 
expresado  gobernador  de  .Alcántara  por  supor- 
te cumpla,  y  el  capitán  general  haga  se  sosteagí 
lo  dispuesto  en  la  Ordenanza.  — Lo  que  comuaioa 
á  V.  E.,  etc.— Josíí  Anlonto  Caballero.  ^ 

rvuJ^KRO  6.    OanE-í  del  Regttnte  de^ 
de  Octubre  de  iiXl.— Declarando  qn-e  lajnriS' 
dicción  militar  reside  en  los  capitanes  generar 
les  y  no  en  los  comandantes  generales  ci*w 
autoridad  es  simplemente  guí^rnativa  ..•  S« 
alteza  el  regente  del  reino  se  ha  enterado  dala 
comunicación  de  V.  E.  de  10  del  pasado,  en  gü 
haciendo  presente  que  en  los  asu  tos  de  justieia 
observa  por  punto  general  el  que  las  sumarias 
sean  sometidas  por  los  jefes  de  los  cuerpos  a  w 
autoridad  superior  de  la  provincia;  pero  qu."  ha- 
biendo observado  que  algunos  comandantes  fi:?o«- 
rales  fallan  y  determinan  non  díctám'm  de  a.-^csor 
las  de  los  desertores  aprehendidos,  duda  V.  E.  ^ 
reside  autoridad  para  ello  en  dichos  comandantes 
generales,  y  consulta  V.  E.  la  conveniente  acla- 
ración sobre  el  particular;  y  S.   A.,  teniendo  pre- 
sente que  por  la  Ordenaiza  g<meral  del  ejercitó 
solamente  reside  la  jurisdicción  contenciosa  «■ 
los  capitanes  generales:  que  los  juzgados  de  1*5 
capitanías  generales  son  los  únicos  de  pri-nCTt 
instancia  en  lo  militar:  y  que  el  atribuirse  I  )S  co- 
mandantes generales  de  provincia  una  jurisdic- 
ción que  no  les  compete,  no  puede  traer  ongea 
más  que  de  un  abuso  introducido  por  las  circuns- 
tancias de  la  pasada  guerra,  y  que  es  depresivo 
de  la  autoridaa  de  los  capitanes  generales,  se  na 
dignado  resolver  que  prevenga  v.  E.  á  los  jefeí 
de  los  cuerpos  que  tanto  las  causas  de  los  dssef' 
lores  aprehendidos,  como  cualesquiera  otras  cuya 
decisión  no  les  corresponda,  las  dirijan  al  capitán 
general  del  distrito  en  que  se  encuentren,  dejaww 
oe  hacerlo  á  los  comandantes  generales  de  pít>- 
vincia,  cuya  autoridad  es  simplemente  guberna- 
tiva.-Dc  orden,  etc. -Rodil. 

N-URiKRO  «y.    Real  ÓMEvde'Jdekná' 
ro  de  íSbT.- Disponiendo  no  se  concedan  fion»* 
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res  de  ministro  del  Consejo  S'ipremí  'ie  Gtisrra 

y  Marina  ni  de  a^iditor  de  g^ierra En  2?j  de 

Diciembre  de  IS'ití  se  expidió  por  esle  minislerio 
l9  Real  órdon  siguiente:— Suprimidos  los  honores 
de  la  loga  en  la  magístralura  civil  y  los  de  mmis- 
tro  díil  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  es  conse- 
cuencia natural  q'ie  cuantos  por  aquel  raadio  hu- 
bieran aspirado  á  una  consideración  más  elevada 
que  la  de  los  destinos  que  sirvan,  6  l;i  profesión 
que  ejerzan,  procuren  buscarla  en  la  militar.  No 
es  extraño  por  lo  mismo  se  multipliquen  tan- 
to las  solicitudes  á  los  honores  de  auditor  de  guer- 
ra, cuyo  empico  en  la  cnrrera  jurídiuo-militar 
corresponde  al  de  magistrado  de  audiencia  en  la 
civil,  promovidas  por  personas  quienes  por  su 
<?arrera  y  antecedentes   debieran   considerarse 
muy  satisfechas  con  un  juzgado  de  primera  ins- 
tancia, y  es  todavía  más  sorprendente  que  aque- 
llos que  ni  aun  son,  ni  á  in  manos  oueden  ser  nom- 
brados togados,  ni  regentes  de  audieniíia,  ni  rai- 
"  nistros  de  la  do  Madrid,  y  cuyos  servicios  ó  no 
salen  de  la  esfera  común  de  su  clise,  ó  no  fueron 
contraidos  en  la  carrera  militar,  aspiren  á  los 
-de  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  (íuerra  y 
Marina,  cuyo  c.<rácter  y  dignidad  es  al  mAnos 
el  de  los  d-l  Supremo  di  Justicia  por  la  impor- 
tancia, variedad  y  extensión  do  sus  funciones,  y 
por  la  distinción  y  rango  preeminente  en  que 
siempre  estuvo  y  ahora  está  colocado  aquel  cuer- 
po. No  es  esto  sólo:  la  concesión  de  estas  gra- 
cias, facilitando  á  algunos  subalternos  de  los  juz- 
gados  y  tribunales,  por  razón  de  los  honores 
<iue  hayan  podido  obtener  mayor  carácter  y  con- 
sideración que  los  mis  nos  superiores  y  presi- 
dentes, perpetuarían,  así  en  la  magistratura  mi- 
litar como  en  la  civil,  una  animalía  repugnante 
y  en  contradicción  con  aquella  regular-idad  de 
irdon  jerárquico  tan  conveniente  en   todas  Us 
■clases  del  Estado,  como  necesario  en  la  magis- 
tratura. Enterada  la  Reina  l(¿.  D.  G.)  de  estas  y 
otras  reilexiones  q-ie  le  fueron  expuestas  porel  ex- 
presado Supremo  Tribunal,  y  deseando  que  la  con- 
sideración y  prestigio  de  la  masristratura  militar 
y  con  especialidad  la  del  Supremo  Tribunal  de  la 
milicia  esp  Rola  de  mar  y  tierra,  se  sostenga  tan 
digna  y  elevada  como  siempre  lo  estuvo,  sin  que 
quede  ni  aun  el  más  leve  peligro  de  que  pueda 
inenosc<tbarse  en  ningún  tiempo,  con  sola  la  con- 
cesión de  sus  honores,  ha  venido  en  suprimir  como 
para  lo  sucesivo  suprime,  los  de  auditor  de  guer- 
ra y  los  de  ministro  del  expresado  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  á  cuyo  efecto  es  la 
voluntad  de  S.  M.,  que  no  se  admita  ni  dó  curso 
este  ministerio  á  solicitud  ni  escrito  de  ninguna 
especie  ctiyo  objeto  sea  la  obtención  de  los  expre- 
sados honores.  V  habiendo  expuesto  el  ya  citado 
Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina  la  nece^sl- 
dad  y  conveniencia  de  que  se  prohiba  de  un  modo 
eficaz  la  concesión  de  toda  clase  de  honores,  así  de 
ministro  del  mismo  como  de  auditor  de  guerra,  la 
Reina  (Q.  D.  G.),  en  su  conformidad,  ha  tenido  á 
bien  mandar  que  se  reproduzca  su  preinserta  so- 
berana disposición,  que  ratifica,  slr.  perjuicio  de 
que  en  su  aia  se  complete  la  prohibición  de  dichos 
honores  por  medio  de  una  ley.— De  Real  orden, 
etcétera. -Ribero. 

ivu>*Kr<o  8.     Rf»glaTMnto  vara  las 
oposiciones  de  ingreso  en  el  cnerpa  jurídico- 
militar,  modi/inudo  por  Rrnl  orden  de2S  de 
Octnbredeí^'). 

Artículo  1.*  El  ingreso  en  el  cuerpo  jurTdico- 
militar,  según  su  decreto  orgánico  de  9  de  Abril 
de  1974,  es  por  el  empleo  de  auxiliar,  mediante 
oposición,  y  los  ascensos  en  el  mismo  como  de 
escala  cerrada,  hasta  ministro  togado  del  Consejo 
Sapremo  de  la  Guerra,  por  rigurosa  anlíKíiedad. 

Art.  2.*-  La  convocatoria  para  la  oposición  la 
•fectúa  la  dirección  gtsneral  de  dicho  cuerpo,  pré- 
Tiameote  autorizada  de  Real  orden,  expedida  por 
el  ministerio  de  la  Guerra 

Art.  3.®  Para  los  ejercicios  de  oposición  y  cen- 
sura de  los  aspirantes  se  constituirá  un  tribunal 
compuesto  de  un  consejero  togado  del  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  de  los  pertenecientes  al  cuer- 


po jurídico  del  ej'TCito,  que  ejercerá  las  funcione» 
de  presidente,  de  tres  auditores  de  guerra  y  de 
un  t  -niente  auditor  de  primera  clase,  q  le  des- 
empeñarán el  cargo  de  vocales,  a:;tuando  simul- 
táneamente como  secretario  el  teniente  auditor. 
Dicho  tribun^il  será  designado  de  Real  érdt..ial 
autorizarse  cada  convocatoria. 

Art.  4.<^    Serán  admitidos  á  los  ejercicio <;  de 
oposición  todos  los  abogados  qie  presenten,  «hn-  ' 
tro  del  término  del  llamamiento,  solicitud  diri^'-ida 
al  di  rector  general,  acompañando  los  docum>.<itos 
que  justülquen  la  aptilud. 

Art.  5.0  Estos  documentos  serán:  1.®  Certilica- 
cion  legalizada  del  aacimienlo  del  aspirante,  en 
la  que  se  acredite  ser  español,  haber  entra'lo  en 
la  edad  de  2"S  años  y  no  exceder  de  35.— a.**  Oorti- 
flcacion  del  título  de  abogado. -3.o  Certilica  íion 
de  dos  facultativos  castrenses,  en  que  sdjustiri- 

3ue  ser  útil  para  el  servicio  en  el  ejército  f.iora 
el  de  armas.—l.*'  Certi  icado  expedido  por  el  al- 
calde de  la  vecindad  del  aspirante,  en  que  se  ka^a 
constar  que  éste  ha  observado  buena  conducta 
moral;  que  no  se  halla  pro^^sado  por  delito  algu- 
no' que  no  está  sujeto  al  cumplimiento  de  cual- 
quier pena,  ya  sea  ailictiva,  ya  correccional;  que 
no  ha  sufrido  antes  condenación  que  le  haya  he- 
cho desmerecedor  del  buen  concepto  públic),  ni 
aun  obtenido  absolución  de  la  instancia  mientras 
DO  estuviese  trascurrido  el  tíernpo  necesario  para 
que  esa  absolución  se  estime  legalmente  como 
libre;  que  no  ha  sido  declarado  quebrado  sin  ob- 
tener después  rehabilitaiMon,  ni  se  halla  concur- 
sado y  pendiente  de  la  declaración  de  culpabili- 
dad ó  inculpabilidad;  que  no  es  deudor  á  feudos 
públicos  como  segundo  contribuyente,  y  q  le  no 
se  le  conocen,  en  fin,  vicios  vergonzosos,  ni  ha 
ejecutado  actos  ni  incurrido  en  omisiones  q  le  le 
hagan  desmerecer  en  su  buena  opinión  y  fama.— 
b.^  Certilicado  del  juez  de  primera  instancia  del 
partido  judicial  á  que  pertenezca  el  interesado, 
euyo  certüicado  se  contraiga  á  los  mismos  e?:tre- 
mos  que  el  del  alcalde,  en .  cuanto  se  refieren  á 
actos  que  puedan  y  deban  constar  en  los  antece- 
dentes y  registros  judiciales.— Y  6.o  Los  círtifl- 
cados  sobre  ejercicios  de  la  profesión  de  aboga- 
dos, servicios  de  todos  géneros  prestados  al  Esta- 
do, y  relación  de  méritos  que,  á  su  voluntad,  y 
para  acreditarlos,  quiera  p  esen lar  el  aspífante. 
Art.  6.0  En  cada  convocatoria  se  fajará  el  nú- 
mero de  aspirantes  opositores  que  por  obtener  las 
mejores  censuras  hayan  de  formar  la  escala  de  la 
clase  para  ingresar  en  su  dia  en  las  vacantes  de 
auxiliar  que  puedan  ecurrir  hasta  que  quede  ex- 
tinguida. Al  hacérsela  convocatoria  se  luse.'-taríli 
en  la  Gaceta  de  Madrid  esle  reglamento. « 

Art.  7.0  La  dirección  general  remitirá  al  presi- 
dente del  tribunal  de  Oftosiciones,  á  medida  que 
se  le  vayan  presentando,  dentro  del  término  con- 
cedido, los  expelientes  de  los  que  concurran  á  la 
convocatoria.— El  tribunal  examinará  en  sesiones 
reservadas  estos  expedientes,  y  encontrándolos 
completos,  acordará  que  el  secretario  expida  cer- 
tificado de  los  admitidos.— Si  á  alguno  faltase  al- 
gún requbiio,  se  hará  saber  al  interesado  por  me- 
dio del  secretario,  para  que  subsane  la  falta  den- 
tro de  los  ocho  días  siguientes  al  en  que  termino 
la  convocatoria,  pasados  los  cuales,  no  se  les  ad- 
mitirá docnmento  ni  reclamación  alguna. 

Art.  8.0  Dentro  de  diez  dias,  después  del  últi- 
mo del  llamamiento,  el  tribunal  declarará  admiti- 
dos á  los  que  reúnan  las  condiciones  y  circunstan- 
cias exigidas,  quienes  autorizados  con  documonto 
en  forma,  serán  los  únicos  que  podrán  tomar  parle 
en  la  oposición. 

'  Art.  9.0  Constituido  el  tribunal  de  oposiciones 
en  sesión  pública  en  el  dia  no  feriado  siguiente  al 
de  la  definitiva  admisión  de  aspirantes,  se  proce- 
derá al  sorteo  de  los  opositores,  por  numenis  de 
orden  para  marcar  en  el  que  han  de  practicar  to- 
dos los  ejercicios.  Esta  lormalidad  se  efectuará 
f poniendo  en  un  recipiente  cerrado  los  nombr:'s  de 
os  aspirantes,  y  en  otro  los  números  respectivos 
y  extrayéndolos  separadamente  el  secretario. 
Art.  10.    Los  ejercicios  de  oposiolon  si^rin  tres: 
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—4.0  Que  consiste  en  contestar  cada  aspirante  de 
palabra,  y  á  satisfacción  de  los  señores  del  tri- 
bunal de  oposición,  que  tendrá  derecho  á  pedirle 
ampliaciones  y  aclaraciones,  á  diez  y  siete  pre- 
suntas que  saque  por  suerte  el  interesado,  rela- 
tivas cada  una  de  ellas  á  I;ts  materias  siguientes: 
-En  dereclw  comvn.-i.^  Derecho  natural  y  de 
írentes.-2.^  Ídem  civil,  común  v  feral.— ^.'^  ídem 
mercantil. -^1.'^  Orgcanizacion  judicial  en  todos  sus 
ramos.— 5.*  L«'yes  de  procedimientos  civiles  y 
criminales.— ti.-^  Derecho  penal  ordinario  en  la  pe- 
nínsula-?.^ Mem  scRun  la  legislación  de  Ultra- 
mar.—8.^^  Elementos  de  derecho  político.— 9. '^  Ídem 
de  dprecho  adininislrativo.— 40.  Derecho  interna- 
cional y  IraLatios  con  otr.is  potencias.- /i u  dere- 
dw  militar.- ii.  Nociones  sob-e  la  organización 
del  ejército  en  todos  sus  ramos,  y  de  la  armada.— 
42  Leves  penfíles  militares  y  de  marina. -43.  Ju- 
risdicción ordin.nia  de  Guerra  y  orden  de  proce- 
der en  ella.  — 1:.  Jurisdicción  extraordmana  de 
Ídem  con  la  forma  en  los  enjuiciamientos.  — 
45.  Jurisdicción  di»  «¡arma  y  dem/is  militares  ex- 
cepcionales.- H>.  Le>  es  relativa?  á  los  estados  ex- 
cepcionales, penalidad,  competencia  y  tramitación 
en  ellas -n.  Atrücuiones  gubernativas  do  las 
autoridades  militares  y  manera  de  procederán 
los  expedí'  nles  de  osle  cunero.- La  conteslacmn 
á  cada  presunta  no  poilrá  exceder  de  cinco  minu- 
tos.—2.°  Kí  scgiindo  ejercicio  con-iteen  hacer  una 
exposición  por  escnlo  ü  oral,  á  voluntad  del  opo- 
sitor sobre  un. I  tisis  de  derecho  militar  relativa 
á  las'maiei  ia.s  antes  expresadas,  que  escogerá  el 
interesado  de  las  tres  que  saque  por  suerte,  cuya 
disertación  no  exí«  derá  de  media  hora,  y  en  la 
contestación  por  (piince  minutos,  á  los  argumen- 
tos y  objeiúnes  que  sobre  aquella  U'sis  le  hapran 
dos  contrincantes  separadamente,  por  el  mismo 
espacio  de  tieupo  cada  uno.  — 5.°  El  tercer  ejerci- 
cio se  reduce  al  examen  de  una  causa  militar,  ó 
de  un  e>¡>ediep!e,  y  á  hacer  ante  el  tribunal  la 
sucinta  exvosii  ion  ora!  de  su  restiltado.  presen- 
tando red'Ctada  por  escrito  la  censura  fiscal  que 
proieda:  la  seuieaeia,  si  es  negocio  de  la  jurisdic- 
ción ordin:íria.  ó  el  d  c(án«en  audilorial,  si  se  tra- 
ía de  exiedi'T.t"  ó  de  cnusa  de  la  jurisdicción  ex- 
traordinaria militar,  según  se  ha'le  expresado  en 
la  papeleta  que  se  saque  por  suerte. 

Art.  11.  Para  el  primer  ejercicio  de  las  oposi- 
ciones, tendrá  el  trilnmal  preparadas  y  acordadas 
preguntas  que  no  bajarán  de  veinte,  ni  pasarán  de 
cuarenta,  en  cada  una  de  las  fiiez  y  siete  mate- 
rias á  qu(;  .«e  relierc  el  primer  párrafo  del  arlíeiilo 
anterior,  cuyas  ^neg-inlas.  enumeradas  correlati- 
vamente en  cada  üiaioria.  las  conservará  comple- 
tamente reservjidjis  el  presidente. 

Art.  12.  Señalado  el  dia  de  los  ejercicios,  se 
presentará  el  asíiiratile  á  quien  ha  va  tocado  el  pri- 
mer lugar,  y  sacando  por  stierte  ?in  número  para 
cada  má'ería,  se  dar;»  por  el  presidente  lectura  de 
la  preg'Mila  que  lleve  igual  número,  á  la  que  con- 
testará aq  1^1,  asi  como  á  las  ampliaciones  y  acla- 
raciones que  If  e\i)  m  'os  jueces  sohre  el  mismo 
punto.— Terminado  el  acto  se  despejará  la  sala,  y 
el  tribunal  de  opo'^jcion,  por  mayoría  absoluta, 
volará  sobre  'a  admisinn  ó  no  del  aspirante  para 
los  demás  ejercií-ios.-  Vuelta  á  abrir  la  audiencia 
públic.í».  continua r.'in  en  las  horas  de  despacho  de 
aquel  fiia  y  'os  síjuicn'  s  iguales  actos  con  los 
restantes  aspranles,  hasta  que  concluya  el  del 
último  número. 

Art.  1\  Si  en  ctia'qiiier  estando  de  la  oposición 
enfermase  alguno  de  los  aspirantes  admitidos,  le 
pasi'á  su  turno  v  vendrá  á  coloca r>e  después  del 
iltimo  número:  mas  si  continuara  enfermo  al  irse 
á  prlncii'iar  otro  rtrden  de  ejercicios.  6  se  retira 
voluntariamente,  se  le  dará  ya  de  b»ja  para  ellos 
y  continuarán  entre  los  aspirantes  que  queden. 

Art.  14,  TerrT'inadoen  k>do<  el  primer  ejerci- 
cio de  la  orosicion,  el  secretario  publ¡c4irá  relación 
de  lo.s  aspiran' es  que  queden  admitidos  para  los 
dos  actos  restan Ip'--.  ron  los  números  de  orden 
que  les  eorresrondan.  v  también  las  trincas  para 
el  segundo  ejercicio,  las  que  se  formarán  según  el 
^rdeo  correlativo  de  l.  s  números. -Si  fallaren  uno 


ó  dos  para  formar  la  última  trinca,  cr  la  primera 
sesión  se  sortearán  los  aspirantes  que  hayan  de 
completarla,  y  se  publicará  también  el  resultado^ 
no  compuntándose  para  los  sorteados  este  ejerci- 
cio como  acto  sujeto  a  calificación. 

Art.  15.  Para  el  sesrundo  ejercicio  tendrá  tam- 
bién el  tribunal  preparadas  y  actoruadas  tési.-;  o 
puntos  más  6  menos  controvertibles  de  derecho 
militar,  que  no  bajarán  del  doble  numero  de  opo- 
sitores, ni  exííederán  del  triple,  las  cuales,  nu- 
meradas, se  reservarán  en  los  mismos  términos 
que  marca  el  art,  11. 

Art.  lü.  Señalado  el  dia,  se  prcsenUrá  el  pri- 
mer opositor  de  la  primera  trinca,  y  sacara  por 
suerte  tres  números  de  las  tesis  formuladas:  el 
presidente  leerá  ó  hará  leer  las  tesis  á  que  cor- 
respondan, dando  copia  de  ellas  á  dicho  opositor, 
quien  ante  el  misuioTribunal,  sin  separarse,  y  coa- 
cedi"ndoselc  solo  cinco  minutos  para  enterarle  y 
decidir,  ehi^rirá  de  enlro  las  tres  una,  que  susten- 
tará en  su  disertación  v  contra  las  itnpugnaciones 
de  sus  dos  contrincantes,  que  estarán  presentes 
al  act^  V  recibirán  copia  de  la  tesis  elegida. 

Art.  17.  Inmediatamente  será  encerrado  el  sus- 
tentante h  .sta  la  sesión  del  dia  inmediato,  sia 
permitirle  coinimicar  con  persiana  alguna,  con^o 
no  sea  conuiieíanieutií  inr'criLa  y  con  objel^  de 
prestar  algún  servicio  mecánico.-  Se  le  facilita- 
rán los  libros  que  pidiere  y  hubiere  en  alguna  de 
las  biblioteca- publicas,  pero  no  se  leconstínlira 
que  reciba  escrito  alguno,  como  no  sea  carta  me- 
ramenl»' fainiliar  V  abierta. 

Art.  18.  Constituido  el  tribunal  al  dia  siguien- 
te, parecerán  ante  él  los  i-rtlivíduos  déla  trinfa, 
y  el  sustentante  hará  sudiserLa.^iOM,  arguvendole 
n  seguida  los  dos  contrin  !anl>'S.  por  el  orden  d» 
sus  núíiieros.— "i  el  lin^mpo  permite  que  se  prac- 
tiquen en  un  dia  varios  ejercicios,  los  punto  se 
dar«in  á  varias  trines,  y  así  contínmrán  bastí 
que  havan  concliido  los  "primeros  números  deks 
seña'ad.is,  siguiéndoles  luo^o  en  las  disertackBes 
los  segundos,  y  uUimamí.'utc  los  terceros  lie. 
ellos.  ,    ^    , .  - 

Art.  49.  Terminado  cada  acto,  quedara  eUrk- 
bunal  en  sesión  secreta,  y  cada  uno  de  los  veía- 
les calificará,  según  su  concicicia,  lanío  al  stis- 
tenlante  como  á  los  argunionlante<.  con  una  de 
las  notas  siíruiMnles.  ([ue  se  reducirán  gradual- 
mente á  un  numero  determinado  de  puntos:  ius^i-- 
ficienti\  liitp.no,  notnhipiuentc  apro<'rrhado  'iso- 
brrsalirntP.,  que  ((ucdar'm  con^^iímaflos  en  el  a^^la 
reservada  para  hacer  en  su  dia  la  irradiación  de- 
finitiva de  mavor  á  menor  merecimiento. 

Art.  20.  Cuando  ha  van  concluidf.  todas  las  trin- 
cas los  ejcrciejos  de  segundo  orden,  s^  procederá 
á  los  do  tercero,  que  son  mdividiiales  y  que  hi- 
brán  de  pra,licar.-e  latubien  por  la  numeración 
relativa  del  priieer  sorteo. 

Art.  21.  Al  erecto  el  tribunal  tendrá  prepara- 
das un  número  de  causas,  procedimientos  v expe- 
dientes, que  no  bajen  del  triplo  ni  excedan  de;l 
cuádruplodel  númerode  losasnirintes  admitidos, 
cuyas  causas  estarán  n.umeradas  y  reservadas 
con  papeletas  también  numeradas,  en  que  se  e;x- 
pre*¡e  la  clase  d"  trabajo  lue  en  las  mi'^mas  hava 
de  nracticar  el  opositor,  secrun  la  preparac.ion  (fn* 
en  ellas  se  haya  hecho,  si  la  aeusaci»n  fiscal,  Li 
sentencia  ó  el  diciámpn  auditorlal. 

Art.  22.  Para  diclia  pr^^pa'^acion  ej  tribunal  ivv 
clamará,  tanto  de  la  secrehiría  como  de  la  escri- 
banía de  Cámara  y  archivo  del  Consejo,  las  cau- 
sas ó  expedientes  que  len?a  por  conveniente,  de 
los  lue  segresrará  desde  la  censura,  sentencia  ó 
dic'ámen  que  ha  va  de  exiondep  el  onos'tor  hasta 
el  final;  conservándolo  todo  bien  gu  <rdado  para 
devolverlos  íntegros  cuando  termine  la  oposi- 
ción. 

Art.  2Í.  Los  opositores  irán  compareciendo  tkjt 
su  orden  ante  el  tribunal,  y  sacando  por  suerte 
un  número,  se  harán  cartro  de  la  causa  y  ejercicio 
á  que  la  papeleta  de  aquel  número  se  refiera. 
También  serán  constituidos  en  la  mi.sma  incomu-» 
nicacion  de  que  habla  el  art.  17,  facilitándoles  los 
te.xtos  legales  y  libros  que  pidieren. 
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.Are.  24.  En  las  sesiones  del  dia  inmediato  ha- 
rán f  I  ejercicio  que  marca  el  párrafo  3.®  del  ar- 
lícuio  16;  \  terminado  ese  ejercicio,  será  segní- 
damenle  calificado  per  el  tribunal  en  la  forma 
prescrita  en  el  arl.  i9. 

Art  2?».  Después  de  terminados  todos  los  ter- 
ceros ejercicios,  se  constituirá  el  tribunal  en  se- 
íton  reservada,  y  con  presencia  de  las  actas  anle- 
fiore^s,  caliíicaciunes  parciales,  sumará  los  puntos 
qu^  se  hayan  marcado  en  todo«:  com-cplns,  á  cada 
opositor,  colocando  en  su  virtud,  en  el  húmero 
prinnero,  al  que  baya  obtenido  más  puntos:  en  el 
segundo  número,  al  que  siga  en  orden  de  punt'  s, 
y  así  sucesivamente;  entendiéndose  uue  el  que  no 
haya  obtenido  la  mitad  más  uno  del  número  total 
de  pun ros  que  se  pueden  obtener.  los  que  serán 
fijados  reservadamente  por  el  tribunal,  queda  vir- 
lualmente  declarado  no  apto  (-ara  servir  en  el 
cuerpo  jurídico-mliilar.-Si  dos  ó  más  opositores 
«pirs  resultaren  con  igual  número  de  puntos,  se 
estnrá  á  lo  que  decida  el  presidente  para  el  nú- 
mero de  orden  quf*  cada  uno  haya  de  ocupar. 

Art.  21».  Terminados  Irs  ejercicios  de  oposi- 
ción, el  tribunal  formulará  la  propuesta  al  direc- 
tor general,  de  los  opositores  que  por  reunir  las 
mejores  censuras  constituirán  la  escala  de  aspi- 
rantes con  derecho  por  su  Orden  al  ingreso  en  el 
cuerpo  jurídico-militaren  todas  las  vacantes  del 
CfTipleo  de  a'ixHiar  que  haya  y  en  las  que  ocurran 
en  lo  sucesivo  hasta  que  quede  extinguida. 

Art.  27.  Dicha  escala  de  aspirantes  se  compon- 
drá precisamente  del  numero  que  al  tenor  oe  lo 
expresado  en  el  art.  6.^  se  haya  fijado  en  la  con- 
vocatoria. 

Art.  28.  Los  opositores  que  excedan  del  nfi- 
Uncro  de  los  que  compongan  la  escala  referida,  no 
tendrán  derecho  alguno  al  ingreso.- fu  ndo  las 
necesidades  del  cuerpo  lo  exijan,  se  procederá  á 
hacer  nueva  convocatoria. 

Art.  29.  El  secretario  redactará  las  actas  de 
las  ses'ones  que  el  tribunal  celebre,  las  cuales, 
una  vez  aprobadas  en  la  sesión  siguiente  á  la  que 
se  refieran,  serán  rubricadas  por  el  presidente  y 
firmadas  por  el  secretario.— Se  exceptúa  el  acta 
de  la  propuesta,  que  será  firmada  por  todos  los  vo- 
cales, aprobada  que  sea  por  el  tribunal  en  sesión 
e«lebrada  al  efecto. 

Art.  30.  Fl  director  general  del  cuerpo  juríd ico- 
militar  remitirá  al  ministerio  de  la  Guerni.  en  el 
término  de  tres  dias.  contados  desde  el  en  que  se 
baya  hecho  la  votación,  la  propuesta  de  aspiran- 
tes en  el  número  determinado,  acompañando  los 
expedientes  parciales  de  todos  los  en  ella  com- 
prendidns. 

Art.  M.  Laego  qae  se  haya  devuelto  aprobada 
de  Real  orden  por  el  ministerio  de  la  Guerra  la  re- 
ferida propuesta,  quedará  constituida  al  tenor  de 
ella  la  escalo  de  aspirantes,  y  la  dirección  gene- 
ral propon<lrá  á  continuación  para  el  ingreso  en  el 
cuerpo  jurídico- militar,  por  orden  correlativo,  á 
los  que  corresponda  con  sujeción  á  los  números  6 
lugares  que  ocupen  en  la  mencionada  escala  á  fin 
de  cubrir  las  vacantes  que  existan  de  la  clase  de 
auxiliar,  y  lo  mismo  efectuarán  en  his  vacantes 
su^sivas  de  este  empleo.  Si  con  la  misma  fecha 
se  hiciesen  varios  n0mbramientos  de  auxiliar,  to- 
marán en  la  escala  de  auxiliares  y  en  el  cuerpo 
jurídico  militar  el  mismo  orden  en  que  estuvieran 
en  la  de  aspirantes,  considerada  para  todos  los 
afectos  como  escal.i  de  antigüedad 

Arl-  32.  Kl  secretario  del  Irlbiin?»!  de  oposicio- 
Bes  expedirá  las  certificaciones  que  reclamen  los 
aposit  rea  declarados  aptos,  haciendo  constar  el 
número  que  obtuvieron. 

Art.  "^  Los  aspirantes  aprobados  manifesta- 
rio  al  secretario  de  la  dirección  genoral  el  punto 
dnnde  vayan  á  fijar  ei  domicilio.  Igualmente  le 
]^rMcipqráncon  oportunidad  las  mudanzas  que 
irerlIcaríHi. 

Art  54.  Los  aspirante.sopo.sitores  de  la  escala 
sarán  preferidos  á  los  demás  abogados  q<ie  no  per- 
tenecen al  cuerpo  jurfdfco-militar  para  el  des- 
empefio  eo  inlerini*l.id  de  los  d>?s(  inos  de  l.i  carre- 
ra, en  las  ausencias,  c.ifcrmedades  ^  ineompalibi- 
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lidades  de  los  propietarios,  y  en  les  vacantes 
mientras  se  proveen. 

Art.  35.  Las  dudas  que  ocurran  en  la  aplica- 
clon  de  este  reglamento  serán  resueltas  por  la  di- 
rección general,  sin  perjuicio  de  consultar  al  mi- 
nisterio de  la  Guerra  en  el  c^so  de  que  lo  considere 
oportuno  por  su  gravedad;  quedando  á  .»«alvo  el 
derecho  de  los  interesados  que  se  crean  agravia- 
dos po'  las  resoluciones  de  la  dirección  para  re- 
currir á  la  superioridad  en  el  término  de  diez 
dias. 

IVUMKRO  O.  Real  orden  de  21  de  Mar- 
zo de  iSí^\— Disponiendo  que  sean  los  aunito- 
res  los  q^ie  informen  en  los  eupedientes  de 
pérdida  e  inutilidad  íle  efectos....  En  \  i.sta  d<'  la 
consulta  dirigida  á  este  mínislerio  respecto  á  las 
diiicullades  que  ofrece  la  aplicación  de  la  Real  or- 
den de  i2  de  Diciembre  áv.  iSHí,  estableciendo  re- 
glas para  deslindar  cuándo  comp'ile  resolver  los 
expedientes  de  pérdida,  inutilidad  o  deterioro  de 
efectos  á  los  capitanes  generales  de  los  distritos, 
y  cuándo  les  Cftrresponne  hacerlo  á  los  directores 

Generales  así  como  la  indicación  que  se  hace 
e  que  sean  los  tenientes  auditores  los  que  ;»seso- 
res  directamente  á  los  subinspectores  6  intemlen- 
tes,  en  los  expedientes  de  esta  clase  cuando  les 
corresponda  á  ellos  sm  resolución,  en  analogía  con 
lo  que  en  la  actualidad  se  practica  con  los  expe- 
dientes de  subasta,  seaun  previenen  las  Reales  ór- 
denes de  lí  de  Marzo  de  18>1  y  7  de  Setiembre  de 
4S83  H)  el  Rey  iQ.  D.  Gj  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  determinando  los  párrafos,  i.^,  2.^  y  3.<*  de  la 
Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  1S84  cuándo  han 
de  resolver  los  expedientes  de  pérdida  é  Inutili- 
dad de  efectos  los  capitanes  generales,  y  los  pár- 
rafos 4.°,  5.0  y  G.o  cuándo  compele,  hacerlo  á  los 
directores  generales  y  á  los  subinspectores  é  in- 
tendentes, entendiéndose  que  el  5.°  y  6.°  párra- 
fos son  complementarios  del  4  °;  sólo  es  indispen- 
sable aclarar  que  por  un  error  material  se  dicu  en 
el  párrafo 5.0 que  si  I»  va'oracion  de  los  ef-*ctos 
que  motiven  la  responsabilidad  pasara  de  2^J  pe- 
setas y  no  excediese  de  75(),  la  resolución  de  los 
expedientes  será  de  la  exclusiva  com/etencía  del 
director  peneral  del  cuerpo  responsable,  siendo 
así  que  debe  decir  que  compete  á  dicha  autoridad 
cuando  la  valuracion  pase  ae  12^  pesetas  y  no  ex- 
ceda de  750.-En  cuanto  á  la  segunda  cx>HSulta: 
teniendo  en  cuenta  que  estos  expedientes  no  son 
de  la  .«lisma  índole  ni  es  tan  urgente  su  despacho 
como  sucede  con  los  de  subasta,  para  los  cuales 
se  autorizó  á  los  intendentes  y  subinspectores  que 
se  asesorasen  directamente  con  los  tenientes  au- 
ditores; S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  se  cum- 
pla lo  mandado  en  el  párrafo  4.°  de  la  antes  cita- 
da Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  18S1,  en  el 
qne  se  previene,  que  sean  los  auditores  los  que  in- 
formen en  los  expedientes  de  pérdida  h  inutilidad 
de  efectos,  sin  que  por  esto  tengan  que  emitir  su 
parecer  los  capitanes  generales,  siendo  un  asunto 
que  corresponde  resolver  á  un  Inferior  suyo  en  el 
distrito,  puesto  que  sólo  se  ordena  en  dir-ho  pár- 
rafo que  los  intendentes  y  subinspectores  debe- 
rán solicitar  del  capüan  general  el  dictamen  del 
auditor,  que  «s  lo  que  ha  de  practicarse.— De  Real 
orden,  rtc.  -  Quísada 

TSXJWr Rf^O  to.  Rfal  orden  de  28  de 
Marzji  de  iSS^.— Dictando  instruí rcii)nes  para 
la  formación  de  la  hoia  estadística  criminal 
del  rimo  d.if/uerra.  cuyo  mntl^lo  se  acnir\.pa» 

fíft Kl  fiscal  logado  del  Consejo  Supremo  de 

Guerra  y  Marina,  en  escrito  de  13  del  actual,  dijo 
á  este  ministerio  loque  sitrue:— Encomendados  á 
esta  fiscalía  togada  por  diferentes  reales  disposi- 
ciones los  trabajos  para  la  formaciofi  de  la  esta- 
dística general  del  ramo  de  Guerra  y  muy  espe- 
cialmente los  que  se  refieren  á  la  parte  criminal, 
tropieza  á  veceii  para  realizarlos  en  la  falla  de 
uniformidad  que  se  observa  en  los  distintos  dis- 
tritos en  la  redacción  de  las  hojas  ó  pliegos  que 
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deiííínaríimpíinfir  li>s  IiíimIí^s  h  (oia  sumaria  y  en 
la  flnt^isíon  d^  Us  <íH<^rfi^s  á  institutos  donde  se 
hii,n  furinadfi  PoTit^lpnfii  H  q>ie  8iiS'*rjhe  de  la  im- 
porLüTiriM  dp  s^fo*  irnlmjisi,  y  deci  li  lo  á  llevar- 
lo^i  k  caí(,^  de  Ul  in:ífifíra  que  los  datos  que  con- 
tíTiraiT:  Sí"  fip^f>xim'''t  ñ  h  ví^rdiJ  cuanto  sni  po- 
sihl*'   tiíi  djriíi'lo   íi  riil  de  cuíírp»  j'ipídico- 

inill(.nrqnp  sirvp  p'i  i  j¿  _.i;jitaaí.is  ífenepale.s  .ina 
ftircuUr  conteniendo  instrucciones  precisas  s<íbre 
(?.H[f  p  iftíotiiar;  pero  no  siendo  bastante  elloaz  es- 
ta rrffdídrí  E^n^oel  honor  de  ponerlo  en  conoci- 
tripn'o  dr-  y.  E..  por  si  S.  M.  el  Rev  (O.  D  (ÍJ  se 
disrnn  díí^i^ir  una  disposición  eni'.a'niTiua  á  uaifor- 
mfíP  In  ppdinMon  de  los  n'ief?os  estndíslieos  y  ha- 
cer que  ün  ellos  se  consignen  datos  Itnportantísi- 


mos  que  hoy  se  omíLtíi. 
acompañar  k 


Pira  eílo  me  bonracT 

^ .  V.  E.  a\  iJd]  laU  modfíl^  (jiie,  una 

vez  aprobado  y  pue-sto  e-a  ^U^r.  fücihura  el  tra- 
bajo deesU  dftpei4'ía;2ia  y  DirrQiUri  llévar  iii4 
escrupulosa  estadística  (nr  cusrpos  y  unilid-s 
orgánicis.  mejor  qns  p^tr  distritus,  pop  haliJifríift 
demostrado  la  práctlM  i^Hf*  U  forma  q  j*  iinn*!lo 
á  la  aprobación  de  V.  E  res  non  de  m^jof  al  a^jfítft 
y  fines  de  la  estadístlo;!.— V  confirme  S.  H.  H 
Rey  (Q.  D.  ftJ  con  lo  exp  i  *3to  en  il  pnítRí^rta 
escrito,  se  ha  servid^)  re^iolver  cfímo  en  eí  inrtsmo 
se  propone. -De  re>f  órdei  lo  diío  ^  V.  K.  p^r* 
su  fíonocimiento  y  ciimpUmiíüito,  $h(iAí$  adjunta 
copia  del  modelo  de  raf  esPd  n  tria.— G  a  rapas.  ^ 


Modelo  que  se  oita. 
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Df^liio  principal. 

lPsirum»mto  con  el  cual  se  perpetró. 
Kríi  día  festivo  6  se  verillcó  en  fiesta  pública. 
F.da-Í  y  estado  del  reo. 
provincia  en  que  nació. 
SaHíleer  y  escribir. 

riFi^ii'á  que  en  el  ejército  pertenece  y  si  su  ingreso  en  el  mismo  fué 
CDrnn  quinto  6  voluntario. 
rt;*    Jiisffrado  el  reo  en  rebeldía. 

O.'^    Put;  procesado  por  el  mismo  delito  anteriormente  6  por  olro  diferente. 
'^^"     Por  no  jiistincar  el  delito. 
Falta  de  reo 

Ídem  de  autorización  para -procesar. 
Inocpneia  del  acusado. 
Fallecimiento. 


/10. 

Ul. 

¡o.  1 12. 


Sobreseimiento.  ,  — 
í\ 

íj.  Absolución. 

ttí.  h>Mñ  principal. 

17.  lr>dtillo. 

H.  rAi>mutada  la  pena  principal  por  la  de 

49.  Observaciones. 


RESPUESTAS. 


TfoTA.    En  este  lugar  se  pondrA  el  certificado  del  escribano  ó  secretario  con  el  V.^  B.^   del  ñscMl. 
visado  por  el  señor  auditor,  siendo  el  tamaffo  de  esta  hoja  el  de  marca  española  al  natural. 

Se  pondri  especial  cuidado  en  el  enciibezamieDlo  de  expresar  con  suma  claridad  las  unidades  org^ 
aiens»  p.im  lo  cual  se  tendrá  presente  que  son  de  las  ciases  simientes:  * 

i.^    fít'hh  cuerpo  de  fíuardias  Alabarderos. 
IL*    Cueí^K)  y  cuartel  de  Inválidos 

I  Rf'gimientos  de  línea. 
I  Ratallnnes  de  cazadores, 
f  ídem  de  reserva. 

ídem  de  depósito, 
i  Regimiento  disciplinario  de  Ceuta. 

Batallón  disciplinario  de  Melílla. 
[  Batallón  de  escribientes  y  ordenan 7.a s. 


3.*    tofantería.. 
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*S.-^    Caballera. 


o.*    Artniería. 


t).*    Ingenieros. 


I  Regimientos  activos. 

ídem  de  reserva. 
i  Ks:íijadron  de  depósito  de  tal  regimiento. 
I  E)slableclmir>nto  de  remonta  de  tal. 
'  Depósito  de  sementales  de  tal. 
\  Escuadrón  de  la  escolta  Rft.il. 

ídem  de  cazadores  de  Galicia. 
'  Ídem,  id.  de  Mallorca. 

ídem  de  escuela  de  equitaci<^n. 

ídem  de  escuela  de  herradores. 

I  Regimientos  á  pié. 

ídem  montados. 

ídem  montaña. 

I»arqiie 

i  Fábrica 

I  Maes'ranza 

I  Reservas  respectivas. 

,  Establecimiento  de  Remonta  de  tal 

I  Regimientos  activos. 
'  i  Ídem  de  reserva. 


....) 

::::) 


De  Inl. 


7*  Guardia  cIvil.-Tercio  número —Comandancia  de  tal. 

S.«^  Carabineros.— Comandancia  de  tal. 

9  *  Administración  milít.ir.— Sección  número. 

10.  Brigada  sanitaria.— Sección  de  tal. 

li.  Academias.— De  tal  arma,  Cuerpo  é  Instituto. 

12.  Milicias  de  Canarias.— Batallón  de  ¿a¿,  número.. . . 


^VTJMTcno  11,  Real  órdfn  de  2^  de 
Noviembre  de  1876.— WPsoíi-iVíirfo  qiíe  la  osts- 
4<}ncia  de  los  tenientes  anflitores  á  las  snbaMas 
se  entienda  como  en  dplpgacion  de  los  audito- 
res respectivos Enlera'dode  la  comunicación 

que  V.  fe.  dirigió  á  este  mmislerio  en  14  del  ac- 
tual, dando  cuenta  de  que  la  intí»nden?.ia  del  dis- 
4ritode  Castífla  la  Vieja  ha  consultado  á  ese  cen- 
tro si  los  tenientes  auditores  de  las  capitanías 
generales  deben  asistir  á  las  subastas  de  los  ser- 
vicios de  la  admmistracion  militar,  c^mo  venían 
haciéndolo  los  liscales  hasta  que  Tufaron  suprimi- 
-dos  por  vartí»rse  la  organización  del  cuerpo  jurí- 
dico, declarándolos  con  aqunl  carácter,  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  que  la  asis- 
tencia de  los  citados  funcionarios  á  las  subastas 
que  se  celebran  en  las  dependencias  administra- 
tivas se  entienda  como  en  delegación  de  los  au- 
ditores respectivos,  unfcns  asesores  letrados  con 
■fu'íclones  propias,  pues  las  de  aquellos  sólo  son 
las  de  auxiliares  de  ^stos.  según  así  se  determina 
en  la  Real  órd^n  circular  do  8  de  Agosto  último.— 
De  la  de  S.  M..  etc.— Ceballos. 

TVUMi^Ro  13.  rk\l  órpen  de  7  dé 
SHiemhrede  i^^.— Resolviendo  qnefos  espe- 
dientes de  s^i^nstas  localñf<  d^il  m/iterial  de 
Artilleriaj  se  remitnn  directamante  por  los 
romaridantps  Qenerale'i  suMnspertores.  á  los 
t/>nientfí8 auditores  (1)  d?  los  di^tritfts  para  a^ie 

informen El  señor  minisl'*©  de  la  Guerra  alce 

'hov  al  capitán  general  de  Valencia  lo  siguiente:  — 
«Vista  la  comunicación  que  V.  E  dirigió  á  e-^te 
rolnisterlo  con  fecha  10  de  Marzo  último,  solid- 
ando se  aclare  la  inteligencia  que  debe  tener  la 
Rea!  orden  de  30  de  Enero  anterior  respecto  á  Ips 
dictámenes  que  emitan  hs  ase"«ores  en  los  expe- 
dientes de  subasta  del  material  de  Artillería; 


(1)  Por  Real  orden  de  "^  de  Enero  de  1883  se 
resolvió  que  el  párrafo  10  del  art.  51  de»  regla- 
-mento  de  contratación  de  18  de  Junio  de  18S1  res- 
pecto á  los  expedientes  de  subastas  locales,  para 
servicios  del  material  de  Artillería,  se  considere 
adicionado  en  ei  sentido  de  que  los  expedientes 
de  las  subastas  locales,  para  los  servicios  á  cargo 
del  cuerno  de  Artillería,  se  remitirán  por  los  sub- 
inspectores de  dicho  cuerpo  en  los  distritos  y  en 
representación  del  director  general,  á  los  capita- 
nes generales,  para  que  informen  los  asesores  de 
Jos  mismos  distritos. 


vista  la  indicada  Real  orden,  así  como  la  de  11  de 
Enero  de  1S81,  que  dispuso  que  los  intendentes 
militares  de  los  distritos  fuesen  asesorados  por 
los  tenientes  auditores  de  los  mismos,  y  visto  lo 
informado  por  la  dirección  general  de  Adminis- 
tración militar.  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.^  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  la  sección  de  Gu«^rra  y  Ma- 
rina del  Consejo  de  Estado  en  acordada  de  25  de 
Mayo  próximo  pasado,  ha  tenido  á  bien  resolver 
que  la  citada  Real  órdeu  de  30  de  Enero  del  año 
actual,  se  entienda  aclarada  en  el  sentido  de  que 
los  expedientes  de  las  subastas  locales  del  mate- 
rial de  Artillería,  á  que  la  misma  se  refiere,  se 
remitan  directamente  por  los  comandantes  gene- 
rales siibinspectores  á  los  tenientes  auditores  de 
Ibs  distritos  para  que  informen  respecto  á  si  es- 
tán ó  no  instruidos  con  arreglo  é  derecho;  cum- 
pliendo de  este  modo  con  lo  que  se  prescribe  en 
el  párrafo  10  del  art.  51  del  reglamento  de  con- 
tratación de  18  de  Junio  de  1881.»— De  Real  or- 
den, etc.— El  subsecretario.  Fructuoso  de  Miguel. 
ivtJiVfKFto  13.  Real  ómetí  de  2i  de 
Noviembre  de  iS7b.  ^ Disponiendo  qnt  los  te- 
nientes auditores,  qu^  sean  fiscales  de  los  juz- 
gados dp  guerra,  tienen  el  ineludible  d^btr  de 
auxiliar  á  los  auditores  en  el  despacho  de  los 
asuntos  de  la  jurisdicción  extraordinaria  que 

les  cometan En  vista  de  la  carta  núm  291 

que  el  antecesor  de  V.  E.  diriffió  á  este  ministe- 
rio en  12  de  Agosto  último,  dando  cuenta  del  con- 
flicto ocurrido  c^n  el  auditor  de  esa  capitanía  ge- 
neral sobre  la  forma  de  cumplir  la  Real  orden  de 
9  de  Junio  del  corriente  afio,  circulada  en  19  del 
mismo  mes,  relativa  al  deber  ineludible  que  tie- 
nen los  tenientes  auditores  que  desempeffan  los 
destinos  de  fiscal  de  los  juzgados  de  guerra,  de 
auxiliar  á  los  auditores  sus  jefes  inmediatos  en 
el  despacho  de  los  asuntos  de  la  jurisdicción  ex-  ■ 
traordin  iria  qn^  les  cometan,  á  menos  que  en 
ellos  hubiesen  intervenido  en  concepto  de  fléca- 
les: y  con  presencia  de  lo  expuesto  acerca  del 
asunto  por  la  junta  inspectora  del  cuerpo  jurídico 
militar  en  7  de  Octubre  próximo  pasado,  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  las  disposiciones 
dictadas  por  el  mencionado  antecesor  de  V.  E.  con 
relación  al  particular,  declarando,  s<n  embargo, 
que  no  debe  fijarse  á  dicho  auditor.  Jefe  y  respon- 
sable de  sas  dictámenes,  dias  ni  horas  para  eli- 
gir la  presentación  de  su  subordinado  el  teniente 
auditor  á  darle  cuenta  de  los  negocios  cuyo  des- 
pacho le  hubiese  encomendado,  sino  únicamente 
encargar  al  auditor  que  procure  se  yerifiquen  la-»  j 

vgle 
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les  rr(ísentac¡ones  cuando  lo  considere  convenien- 
tp  al  «Arvicio.  pero  sin  limitación  alguna,  pu<?sto 
qne  él  ha  de  apreciar  el  tifimpo  <iue  puede  distraer 
do  SMS  oru*  aciones  ericiales  á  su  teniente  auditor. 
—De  orden  de  S.  M..  etc.— Jow^llar. 

"ivxJMF'T^O  14.  Real  órpkn  de  8  de 
Aooato  de  ^f<7&.-' Resolviendo  qtf^  los  tenientes 
tmditttvfíR  sf^án  subordinados  y  auxiliares  de 
tos  anditnresj  y  fine  éstos  podrán  pedir  al  capi- 
tán Qf*neral  firmen  oq^iéllos  sus  dictámenes, 

con  derpcho  á  modificarlos Enterado  S.  M.  el 

Rey  (O.  n.  G)  de  \n<  coníniltas  promovidas  prr 
los  capitones  ffenerales  de  rataliiBa  y  de  las  Islas 
Baleares,  arerca  del  núm.  7í.^  del  art  11  del  re- 
trlamento  del  ctierpo  jiirfdico-mililar  de  5  de  Ju- 
lio d<»  l^^'S.  V  solicilnndo  autorización  para  dele- 
garen los  tenientes  auditores  'a  facultad  de  emitir 
dicf  Amenes  por  sí.  bajo  su  firma  y  responsabi- 
lidad, en  ciertos  asuntos  de  carácter  leve,  des- 
embarazando en  parte  de  este  modo  h  los  respec- 
tivos audiiorfls.  sobre  lo«  que  pesa  un  número 
considerable  de  expedientes  para  su  despacho; 
con  presencia  de  lo  informado  sobre  el  particular 
por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acordada 
de  2'>  de  Julio  último,  se  ha  servido  resolver  S.  M. 
lo  sirniente: 

Arl'culo  1.*  Suprimida  la  jurisdicción  ordina- 
ria de  íTuerra  por  el  Real  decreto  de  19  de  Julio 
de  1875  íl).  con  excepción  relativa  á  las  plazas 
de  Afpira,  que  contienen  su  art.  16  y  la  Real  orden 
de  IG  de  Octubre  del  mismo  afío,  los  tenientes 
auditores  aiie  sirven  en  las  capitales  de  los  dis- 
tritos no  tienen  fundones  propias  de  ninguna  cla- 
se, en  lo<íasiintns  del  r^mo  de  Guerra  incohados 
con  posterioridad  ñ  la  fecha  de  la  publicación  de 
aquel  decreto,  salvo  los  de  Granada  y  Ceuta,  que 
desempeñan  el  cargo  de  fiscal  en  lo  que  sigue  en- 
comendado ñ  su  respectivo  juzgado. 

Art  2.0  Consecuente  á  la  anterior  declaración, 
Jos  referidos  tenienle.s  audilore-s  serín  subordina- 
dos V  auxiliarías  de  los  auditores,  con  obligación 
d«»  ir  S  la  casa  de  ^stos,  sus  jetes  Inmedla'os.  á 
darles  cuenta  de  'os  nesrocios  cuvo  despacho  les 
hnbipren  ordenado,  como  se  previno  en  la  Real 
orden  de  9  de  Junio  de  187\  circulada  el  10  del 
ini.«mo  mes,  v  de  un^^anera  mis  terminante  en 
la  de  21  de  Noviembre  sIgMienle  (2),  dirigida  al 
capitán  g'^n^ral  de  Puerto-Rico. 

Y  art,  ^.<*  Cuando  el  auditor  haga  presente  h 
la  anforldad  militar  resnectiva  que  el  número  de 
ai>untos  «s  excesivo,  podra  dicha  autoridad  hcul- 
tar  nt  tpni»nt.e  auditor  iwira  que  (Irme  sus  dictá- 
inen*»s.  qufl  habrí  de  suscribir  también,  con  dere- 
cho de  modificartos  «>1  auditor,  como  único  respon- 
sable lie  la«  providencias  6  resoluciones  que  de 
conformidad  con  su  opinión  dicte  la  repetida  auto- 
ridad mllilar.  según  previene  el  reglamento  vi- 
gente del  cuerpo  iurfdTO-milifar  de  .•>  de  Julio 
de  Ifi?."!  (!?).— De  Real  orden,  etc.-Ceballos. 

^TT^^"R0  1K.  RFAr,6anFNif«2:?rf/»Ji*- 
nin  de  ifnfy.—Mndo  reglas  para  el  nombra- 

mient(^de  asesores 

Y  considerando  qne  en  la 

^rden  di»  11  de  Setiembre  de  lS7i,  expedida  por 
est«  centro,  se  concedía  facultad  Amplia  A  los  cíí- 
l»ít4^np«!  renerai#»s  de  los  distritos  para  nombrar 
as'^sores  de  dichas  comisiones  en  sns  respectivas 
i>rnvfnf^las.  H  Rev  fO,  D.  Q.)  se  ha  servido  confir- 
Tonr  la  prt»cifada  dispesfclon,  si  bien  con  las  acla- 
raclon<»s  s«ffui*ntes:— 1.*  No  se  nombraran  aseso- 
ra»*: en  las  capitales  de  los  distritos,  por  ser  obli- 
gact''*)  de  los  tenientes  auditores  empleados  en 


(1>  Por  el  art  16  del  Real  decreto  de  19  de  Ju- 
lio de  I87ñ.  quedó  snnrimida  la  llamada  Jnrisdir- 
eúm  ordinaria  de  gv^rra.  onedando  s61o  dicha 

Í*  irísdiccion  militar  en  las  Plazas  de  África,  e»»  la 
irma  oue  expresa  ?"i  Real  orden  de  10  de  Febrero 
de  4fi77.  inserta  en  el  núm.  1  de  la  Adición  del  tí- 
tulo 5.*  de  este  tratado,  p.^jor.  142  de  este  tomo. 
(2)    V^a.se  en  el  núm.  ir»  de  esta  Adición. 
<3)   Se  inserta  en  el  núm.  1  de  esta  Adición, 


tas  mismas,  6  en  su  defecto  de  los  auxiliares,  don- 
de los  hubiese,  la  asislencia  á  los  Consejos  de 
guerra  ordinarios  celebrados  para  juzgar  los  deli- 
tos cometidos  contra  el  orden  público.— 2.*  En 
las  demás  capitales  de  provincia  únicamente  p/>- 
drán  nombrarse^  los  referidos  ase.«5ores,  dando 
cuenUt  á  este  ministerio  para  la  debida  aproba- 
ción, y  además  ¿-I  Consejo  Supremo  de  la  Guerra^ 
cuando,  por  las  muchas  causas  que  se  sigan  en  las 
provincias  en  donde  fuesen  aquellos  indispensa- 
bles, crean  conveniente  los  capitanes  generales 
autorizar  á  los  gobernadores  militares  para  todos 
los  trámites  de  suslanci ación,  reservándose  las 
providencias  definitivas.— Y.'.*  Los  funcionarios 
de  quienes  se  tnila  percibirán  como  hasta  ahora, 
y  durante  el  tiempo  que  desempeñen  tal  cometi- 
do, la  gratificación  de  cien  pesetas  mensuales  íl>, 
con  cargo  al  cap  2^  del  presupuesto  de  la  Guerra,, 
según  determina  la  expresada  orden  de  11  de  Se- 
tiembre próximo  anterior.— De  Real  orden,  et- 
cétera.—Primo  de  Rivera. 

iN'UMi^^ito  16.  Real  órdsn  de  íi  de 
Enero  de  iK76.  — Aclaraciones  para  el  nombra^ 
miento  de  asesores ^  n  vista  de  cuanto  resul- 
ta del  expediente  relativo  al  nombramientn  de  un 
asesor  para  el  gobierno  militar  de  esa  capita!,. 
con  el  fin  de  evitar  conílirtos  de  jurisdicción,  y 
respecto  á  la  incompatibilidad  alegada  por  el  pro- 
motor fiscal  de  las  Palmas  en  el  aflode  1875.  T»ar» 
asesorar  al  gobernador  militar  de  la  Gran  Canaria,, 
acerca  de  la  causa  instruid  i  por  el  delito  de  robo, 
contra  el  artillero  miliciano  de  la  sección  de  Lan- 
zarote,  N.  N.  N.:  vistas  también  las  acordadas 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  fecha*?  5  de 
Mayo  y  11  de  Junio  de  1S74:  visto  el  art.  2S:^  del 
reglamento  de  milicias  de  Canarias  aprobado  en 
22  de  Abril  de  1S11,  prescribiendo  que  deben  tener 
aseso  es  los  gobernadores  militares  de  dichas  Is- 
las: visto  el  art.  A.^  del  Real  decreto  de  22 de  Di- 
ciembre de  lH.'i2.  determinando  que  las  ase^oriií 
de  las  comandancias  miMtare*  fueran  servidas  por 
los  p'^omotores  fiscales  de  los  juzgados  de  priarn 
instancia:  visto  el  decreto  de  6  de  Diciembre  ds 
IStxS  sobre  unificación  de  fueros,  arts.  l.<*.  ca- 
sos 2  <>  al  b.^  inclusive,  4  o  y  demás  comprendidas 
en  el  tít.  3.®,  por  los  que  se  e.-specifican  cuáles  son 
los  asuntos  militares  que  pasaban  á  la  jurisdicción 
ordinaria,  v  los  que  hablan  de  continuar  stijelos 
á  la  especial  de  Guerra  v  Marina:  vistos  los  ar- 
tículos 317  al  Á51,  sección  2  >^  del  cap  í.*,  iFt.  7.o 
de  la  ley  orgánica  del  poder  judicial,  publicada 
en  15  de  Sen'einbre  de  IS70,  que  tratan  de  la  com- 
petencia, en  lo  criminal,  de  la  jurisdicción  de 
Guerra  v  Marina:  vistos  los  arts.  111.  771  y  SS8  de 
la  misma  ley,  por  los  primeros  de  los  (iñf^  se  de- 
claran incompatibles  los  careros  del  ministerio  fis- 
cal con  el  ejercicio  de  cualauiera  otra  jurisdicción, 
estableciéndose  por  el  último  que  corresponden  á 
dicho  ministerio  ciertas  obligaciones,  v  además, 
caso  17.  las  'lue  les  impongan  las  leves:  vi-lo  «I 
decreto  orgánico  del  cuerpo  jn radico-militar  da 
9  drt  Abril  de  1^7-5:  el  reglamento  para  su  ejecu- 
ción de  5  de  Julio  de  187"v  y  el  Real  decreto  di»  •!<► 
del  mismo,  referente  á  los  Consejos  de  guerra: 
considerando  que  los  srobernadore'!  6  comandan- 
tes mililMre.s,  al  Intervenir  en  los  asuntos  de  la 
comne'encla  especial  de  los  juzgados  de  Guerra 
y  Marina,  ejercen  jurisdicción  delegada:  y  <|iie 
en  este  c^ncep'o,  están  en  su  derecho  los  romo- 
tores  fiscales  det  fuero  común,  negándose  á  servir 
los  cargos  de  asesores  de  aaucllas  aMloHdades 
mi'itares.  para  los  que  son  incomp'tfbles  los  qne 
desempeñan,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  lo??  ar- 
tículos 111  y  771  de  la  lev  del  poder  indicial:  con- 
.*  Iderando  que  lo  ordenado  en  el  art.  üR<l.  ea^o  \T 
de  la  misma,  respecto  al  ciiropliroiento  por  el  mi- 


(i)  Víase  el  art.  77  del  reglamento  del  ruertM> 
jurídfco-mlMtar,  inscrl.o  en  el  níim.  1  de  e-la  Adi- 
ción, y  In  Real  orden  de.'íde  Agosto  de  lfn9.  qrue 
deroga  esta  gratificaí^ion  da  cicn^setas,  eivel  nú- 
mero 23  de  esta  Adición,  •      (JtOOQIC 


TRATADO  TIU. — TITULO  VIII. 


269 


nislerio  fiscal,  de  todas  las  obligaciones  que  les 
<im(K)ogan  las  leyes,  no  comprende  la  de  asesorar 
4  dictaus  auloridadcs  luililares,  i)orque  el  Real  de- 
creto de  2i  de  Üiciembro  de  1S)2,  preceptuando 
•esté  deber,  quedó  por  aquellos  articulos  virtual- 
mente  derogado;  considerando  que  la  necesidad 
anteriormente  sentida,  demostrada  en  dicho  Real 
decreto  y  en  el  reglamento  de  milicias  de  Cana- 
rias, dií  que  las  gobernadores  militares  tuvieran 
asesores  de  qui  n  v.ilerse  para  los  asuntos  de  jus- 
ticia, vinoá  desaparecer  casi  por  completo  desde 
la  publicación  del  decreto  de  6  de  Diciembre  de 
ISUS,  sobre  uniücacion  de  fueros,  por  viriud  del 
cual  y  de  lo  determinado  en  los  arts.  317  al  í51  de 
la  ley  orgáni  ;a  del  poder  judicial,  quedaron  su- 
mamente limitad.is  las  atribuciones  que  antes 
competían  á  la  jurisdicción  especial  de  Guerra  y 
Marina;  considei  ando  queencomorobacioa  de  esto 
6  de  que  en  la  actualidad  no  pucaen  estimarse  ín> 
dispensables  los  referidos  asesores,  existe  el  de- 
creto orgánico  del  cuerpo  jarílico- mi  litar  de  9  de 
Abril  de  ISTI,  el  reglamento  pira  su  ejecución  de 
6  de  Julio  de  is?,")  y  el  Real  decreto  de  l9del  mis- 
mo, publicado  en  I.)  Gaceta  del  21,  toda  vez  que, 
pop  la  primera  de  esta*,  disposiciones  sólo  se  con- 
ceden aquellos  funcionarios  al  comandante  gene- 
rol  de  Ceuta  y  al  gobernador  militar  de  Melilla,  y 
por  la  últim¿i  Qo  se  previene  que  asistan  aseso- 
res á  los  Consejos  de  guerra;  y  considerando  que 
en  los  casos  de  que  por  circunstancias  especiales 
ó  extraordinarias,  puedan  necesitar  de  asesor  los 
gobernadores  6  comandantes  militares,  parece 
conveniente  se  entiendan  autorizados  los  mismos 
para  nombrar  accidentalmente  y  al  efecto,  á  los 
aix'iliares  del  cuerpo  jurídico,  á  los  auditores  y 
tenientes  auditores  de  reemplazo,  á  los  aspiran- 
tes, y  en  ultimo  término,  á  letrados  de  su  con- 
fianza, según  el  orden  da  sustitución  establecida 
para  las  plazas  de  planta  del*  expresado  cuerpo, 
por  el  arl.  74  de  su  actual  reglamento,  cuya  dis- 
posición y  demás  contenidos  en  el  cap.  11  del  mis- 
mo, respecto  á  la  forma  y  efectos  de  la  sustitu- 
ción, deoe  entenderse  que  le  son  aplicables  por 
analogía;  el  Rey  (Q.  D.  (5.),  de  conformidad  en  un 
todo  con  lo  expuesto  acerca  del  pnrlicular  por  las 
secciones  de  (íuerr.j  y  Marina.  Estado  y  Gracia  y 
Justicia  del  Consejo  ae  Estado  en  escrito  de  .?  de 
ürtubre  anterior,  ha  tenido  á  bien  resolver:  — 
1.^  Que  los  gobernadores  ó  comandantes  militares 
DO  pueden  tener  asesores  natos  ó  asignados  á  los 
mismos,  con  arreglo  á  las  disposiciones  leiíales 
hoy  vigentes  —V  2.<*  Que  para  los  casos  especia- 
les  ó  extraordinarios  que  necesiten  de  asesores 
letrados,  se  les  autoriza  para  que  los  nombren, 
ateniéndose  al  orden  de  sustitución  establecido 
por  el  art.  71  del  reglamento  del  cuerpo  jurídico- 
militar,  declarando  como  consecuencias.  M.,  que 
las  disposiciones  qus  ahora  rigen  no  prescriben  la 
asistencia  de  asesor  letrado  á  los  Consejos  de 

fu  erra.— De  Real  orden,  etc.— El  subs»^cretario, 
larcelode  Azcárraga. 

ivUMEFto  ir.  Real  orden  de  15  de 
Setiembre  de  HV^.— Declarando  can  derecho  á 
indemnización  á  los  individuos  del  cuerpo 
juridico-militar  qne  tengan  que  salir  del  pun- 
to de  su  habitual  residmrta  para  prestar 
servicios  del  referido  cwirpo.....  Como  conse- 
cuencia de  la  Real  orden,  fecha  4  del  mes  actual, 
comunicada  por  telegrama  &  los  capitanes  gene- 
rales de  Cafaluila  y  Baleares,  para  que  del  primer 
distrito  pasara  á  Palma  de  Mallorca  un  teniente 
auditor  6  auxiliar,  á  lin  de  concurrir  como  asesor 
á  un  Consejo  de  guerra  que  ci  dicha  plaza  debía 
verificarse,  S.  M.  el  Rey  (Q.  ü.  G.)  se  ha  servido 
disponer,  que  tanto  el  teniente  auditor  ó  au-xiliar 
designado  parajisesorar  al  Consejo  de  guerra  de 
Palma  (BalearesT,  cuanto  á  los  Individuos  del  cuer- 
po, jurídico  g:ie  tengan  que  salir  de  su  habi- 
tual residencia  para  prestar  el  servicio  peculiar 
de  su  cuerpo,  se  les  haga  el  abono  de  las  indem- 
nizaciones correspondientes,  como  á  lo<  demás 
individuos  del  ej^.rciLo.— De  Real  orden,  etc.— Que- 
sada. 
^ÍUMKIIO  IS.    RsiL  ORDEN  ító  26  de  Oc- 


tubre de  íVi.—I>isponiendo  qne  el  Supremo.. 
Consto  de  la  Guerra  proponga  los  aspirantes 
que  llenen  las  cowiicioues  para  ingresar  en  el 
cuerpo  juridkCO'militar,  asi  como  la  provisión 
de  las  vacaiUe^y  por  ascenso  o  traslaciones^  y 
que  se  consideren  como  empleos  personales  los 
■que  obtuvieron  los  auditores  y  fiscales  de  guer- 
ra qne  ¡lan  ingresado  sin  sujeción  á  pres- 
cripciones reglamentarias  ....  A  consecuencia 
de  los  acontecimientos  por  que  Ira  pasado  el  pwls » 
antes  de  su  delínitiva  constitución  se  concedió 
ingreso  en  el  cueriw  juridico-militar,  sin  sujeción 
á  su  decreto  orgánico,  á  varios  funcionarios  en 
premio  de  sus  señalados  servicios  políticos,  cau- 
sando li  perturbación  consiguiente  en  su  escala 
cerrada;  deseoso  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  mantener 
en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  Real  decreto  orgánico 
de  19  de  Octubre  de  1  >ü'á,  sin  dejar  de  respetar 
los  hechos  consumados,  ha  tenido  á  bien  disiK)- 
ner:  que  en  lo  sucesivo  ese  Supremo  Consejo  pro- 
punga á  este  ministerio  los  aspirantes  que  llenen 
las  condiciones  para  ingresar  en  el  cuerpo  jurí- 
dic  i-militar,  así  como  la  provisión  de  las  vacan- 
tes que  ojurran  en  él,  por  a:>censo  ó  traslaciones, 
coa  extricta  sujeción  á  lo  dispuesto  por  regla- 
mento, y  que  se  consideren  como  empleos  perso- 
nales los  que  obtuvieron  lv)s  auditores  y  liso  les 
de  guerra  que  han  ingresado  en  el  jurídico-miliiar 
sin  sjj*;cíon  á  las  prescripciones  reglamentarias, 
quienes  deberán  continuar  por  ahora  desenijieñatt- 
do  en  comisión  sus  actuales  destinos,  dándoseles 
en  la  escala  general  el  lugar  que  con  arrci^lo  al 
decreto  orgánico  les  corresponda,  y  haciendo 
constar  el  empleo  personal  que  cada  uno  disfruta. 
—De  Real  orden,  etc.— El  subsecretario,  José  La- 
gunero. 

iVCJM[B3i^O  19.  Real  orden  de  15  da 
Enero  de  1S83.— Dispon ie/uio  qne  las  vacantes 
que  ocurran  en  Ultramar  de  jefes  superiores 
délos  cuerpos  de  Administración,  Sanidad  y 
juridico-militar,  asimilados  á  oftciales  gene^ 
rales  se  cubran  en  la  forma  prevenida  por  la 
regla  29  d^,  la  Real  orden  dti  5  de  Marzo  de 

18óS  (1) Las  imporlanles  funciones  que  ejercen 

en  la  Isla  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Kilipinas  los 
jíifes  superiores  de  los  cuerpos  auxiliares  de  Ad- 
ministración, Sanidad  y  juridico-militar,  que  son 
de  clases  asimiladas  á  la  de  oticiales  generales 
del  ejército,  hacen  preciso  reúnan  condiciones  es- 
peciales de  inteligí^ncia,  aptitud  y  haber  probado 
con  la  práctica  en  su  cuerpo  respectivo  acierto  en 
el  desempeño  de  sus  cargos  que  aseguren  la  bue- 
na gestión  6  dirección  de  los  servicios  en  el  ramo 
que  han  de  tener  encomendados,  siendo  á  la  vez 
aquellas  dotes  una  garantía  positiva  para  los  ca- 
pitanes generales  en  los  asuntos  que  deban  aseso- 
rarles, no  siendo  por  tanto  conveniente  dejar  a  la 
conlingencin  de  un  sorteo,  que,  de  no  haber  vo- 
luntarios, babria  de  efectuarse,  la  provisión  de  las 
vacantes  que  ocurran  de  dichas  clases  asimiladas 
á  las  de  oticiales  g»;nerales.  Por  todas  estas  (M)n- 
sideraciones,  el  Ray  {Q.  D.  G  )  se  ha  servido  dis- 

S)ner  que  la  regla  29  de  la  Real  orden  de  5  de 
:arzo  de  1858  se  haga  extensiva  á  los  cuerpos  de 
Administración,  Sanidad  y  jurídico-militar,  y  por 
tanto  que  las  vacantes  que  ocurran  en  ultramar 
de  jefes  superiores  de  los  referidos  cuerpos,  ea 
cu  >nU>  á  los  que  estén  asimilados  á  las  clases  de 
oticiales  generales  del  ejército,  se  cubran  en  la 
forma  prevenida  en  la  citada  regla  29,  vigente  en 
la  actualidad  para  los  cuerpos  facultativos  de  Ar- 
tilleríQ,  ingenieros  y  Estado  Mayor,  continuand© 
observándose  respecto  á  vacantes  de  individuos 
asimilados  á  la  de  jefes  y  oliciales  de  los  tres  ci- 
tados cuerpo*  auxiliares  las  reglas  que  ,re.specti- 
vamente  vienen  practicándose  con  sujeción  á  sus 
reglamentos. -D  í  Real  orden,  etc. -Campos. 
is-UMKiilo  ?20.    Real  órdbn  del  de  Ma- 


(1)  V'''ase  la  Real  orden  de  5  de  Marzo  de  435H 
en  el  núm.  5>de  la  Adición  del  til.  8.«,  trat.  i.* 
de  esta  ebra,  pág.  317  del  tomo  i.^ 
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1/0  de  iSS-'i.— Resolviendo  que  tos  íenie^Ues audi- 
tures  de  tercera  clase  y  auxiliares  del  vtíerpo 
juridico-mililar  pxu^d'en  ser  sorteados  y  pasar 
voluntariamente  a  Ultramar,  aun  cuando  no 
i  Leven  dos  anos  en  el  ejercicio  de  sus  em- 
pleos  En  vista  de  una  consulla  promovida  por 

el  director  general  del  cuerpo-jurídico  militar, 
acen*a  de  si  son  ó  no  aplicables  á  los  tenientes 
auditores  de  gueiya  de  tercera  clase  y  auxiliares 
del  mismo,  los  nris.  i2  y  13  de  las  instrucciones 
para  el  pase,  permanencia  y  regreso  de  los  ejér- 
citos de  Ultramar  pert<?necientes  a  cuerpos  de 
escala  cerrada;  el  Rey  (Q  D.  G.),  de  conformidad 
«on  lo  informado  por  la  sección  de  (íuerra  y  Ma- 
rina del  (lonsejo  de  Estado  en  22  de  Abril  último, 
ha  tejido  á  bien  resolver,  que  los  mencionad!  s 
tenientes  auditores  de  guerra  de  tercera  clase  y 
auxiliares  del  cuerpo  juridico-milltar  pueden  ser 
sorteados  y  pasar  voluntariamente  á  los  ejércitos 
de  Ultramar  aun  cu.mdo  no  lleven  dos  años  en  el 
ejercicio  de  sus  empleos,  del  mismo  modo  que  se 
verifica  dentro  del  cuerpo  de  Sanidad  militar — De 
Keal  órdfMi,  etc.— Quesada. 

IN'XJMFüiO  }^l.  Real  orden  de  21  de 
Junio  de  \^7.— Avtctr izando  á  los  capitanes 
generales  de  Ultramar  para  anticipar  el  regre- 
so á  los  individuos  del  cuerpo  jvridico-mili- 
tar En  virtud  del  es<rilo  de  14  de  Mayo  ulti- 
mo, en  que  con  motivo  de  haber  solicitado  su  se- 
paración del  servicio  el  teniente  auditor  de  Guer- 
ra D.  N.N.  V  N.,  consulta  á  V.  E.  si  puede  consi- 
derarse auforizado  para  anticipar  el  regreso  á  la 
Península  á  ios  individuos  del  cuerpo  juridico- 
mililar  y  el  de  escribanos  de  Guerra,  según  se 
practica  con  los  demás  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cit<^.  el  Rey  fQ.  D.  G.)  se  ha  servido  declarar  que 
esf A  V.  E.  autorizado  para  aplicar  á  los  referidos 
individuos  las  mismas  reglas  en  este  punió  que  á 
sus  similares  del  ejército.— De  Real  orden,  etc.— 
Ceballos 

l>íXJMT^rtO  Í2S2.  Re  AI.  ORDEN  de  17  de 
Agosto  de  i^O.— Determinando^  eidre  otras  oo- 
s¿s,  que  los  auditores  de  guerra  de  los  ejércitos 
de  operaciones  hagan  las  veces  de  subdelegados 
del  asesor  general  de  Marina,  en  los  rasos  que 
se  expresan El  setíretario  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  en  17  del  corriente  me  di- 
ce lo  que  sigue:— Excmo.  Sr.:-«En  Real  orden  de 
24  de  Mayo  del  aíío  próximo  pasado  se  sirvió 
trasladarme  el  antecesor  de  V.'E.  para  que  infor- 
mase el  Tribunal  un  oficio  del  secretario  de  la 
junta  de  almirantazgo,  acompafiando  las  dos  co- 
municaciones, que  devuelvo,  del  comandante 
principal  de  Artillería  de  Marina,  y  dictamen  del 
asesor  general  de  la  armada  nacional,  que  trata 
de  la  necesidad  de  autorizar  á  los  auditores  de 
los  ejércitos  de  operaciones  para  que  evacúen  las 
consultas  que  les  remitan  los  jefes  de  los  bata- 
llones de  Marina  que  se  hallan  en  campafia.  á  (in 
de  que  por  no  tener  estos  letrados  cr.n  quienes 
asesorarse,  no  padezca  la  pronta  administración 
de  justicia  y  los  privilegios  del  cuerpo.  Pasado 
todo  á  los  fiscales,  han  dado  en  .^0  de  .lulio  de 
1S39  y  19  de  Junio  de  esle  affo  los  sigaientesdic- 
lámenes:— El  fiscal  togado,  en  visla  de  esle  exjie- 
diente,  dice:  que  por  consecuencia  de  la  deserción 
de  un  soldado  del  cuarto  batallón  del  cuerno 
de  Artilleríaíde  Marina  correspondiente  al  ejer- 
cito del  Norte,  se  formó  consejo  de  guerra  ver- 
bal, y  fué  condenado  el  desertor  á  ser  pasado  por 
las  armas.  Pasada  la  sentencia  al  asesor  general 
de  la  provincia  se  abstuvo  de  dar  su  dictamen, 
fundado  en  que  no  tenia  la  delegación  del  asesor 
general  de  Marina.  A  esle  se  oyó  para  que  si  podía 
delegase  en  los  de  los  ejércitos  donde  operasen  ba- 
tallones de  esios  cuerpos  privilegiados;  pero  se 
opuso  á  esta  medida  porque  es  delegado,  y  esta 
opinión  que  manifestó  á  la  junta  de  almirantazgo 
produjo  la  consulta  que  en  26  de  Abril  elevó  esta 
corporación  á  S.  M.,  y  que  se  trascribe  en  la  Real 
orden  df>  24  de  Mayo  último,  por  la  que  con  remi- 
sión de  las  comunicaciones  indicadas  se  ha  serví- 
do  8.  M.  mandar  que  el  Tribunal,  en  su  vista,  ex- 
ponga lo  que  considere  conveaieiite;  de  modo  que 


dos  son  los  pantos  sobre  q.ie  debe  recaer  el  infor- 
me del  Tribunal,  y  por  consiguiente  esia  censura: 
—1.°  Si  el  asesor  general  de  Marina  puede  delegar 
sus  atribuciones  en  ios  asesores  de  las  provin^- 
cias;  y  2.®  en  la  negativa,  qué  medida  convendrá - 
adoptar  para  que  en  los  procesos  que  se  formen- 
en  campaña  contra  individuos  de  esle  cuerpo  pri- 
vilegiado no  se  retrásela  aaniinistraciondejusU-* 
cia  en  la  aplicación  de  las  pena^,  cuando  por  la 
urgencia  ú  otra  circuosiancia  no  se  pueda  ó  do^ 
convenga  remitir  las  actuaciones  ó  sentencias  al 
asesor  general.  Estos  son  los  dos  punios  que  abra- 
za  esta  consulta,  y  para  cuya  resolución  se  ha-. 
formado  esle  expediente.— Eu  cuanto  al  primero, 
según  los  principios  comunes  el  asesor  general 
no  puede deleg  r  sus  atribuciones  pira  que  olre^ 
las  ejerza,  porque  aquél  corresponde  á  una  juris- 
dicción privilegiada  y  privativa,  no  la  liene  por 
s  .sola  propia,  y  aunque  la  circunstancia  de  ser 
asesor  general  le  dé  atribuciones  más  extensas 
que  las  que  son  propias  de  esta  clase  de  funciona- 
rios,  tienen  más  limiles,  y  en  ellos,  sin  duda,  no 
creyó  comprendida  el  asesor  general  la  facullad- 
de  delegar.  Sin  embargo,  como  se  trata  de  un  fue- 
ro que  lodo  es  un  pri\  ilegio,  tanto  en  su  esencia 
como  en  sus  accidentes,  es  preciso  separar  dé- 
la regla  general  y  estar  á  lo  resuello  en  las  Or- 
denanzas de  estos  cuerpos,  que  aunque  no  corres- 
ponden al  caso  presente,  Ul  como  se  consulta,  es- 
tablecen principios  generales  que  pueden  aplicar- 
se á  resolverlo.  Los  cuerpos  de  Artillería  de  Ma- 
rina, y  todos'  los  privilegiados  están  nivelado:; 
para  goz^r  unos  mismos  privilegios  en  su  juris- 
dicción, y  más  expresamente  los  batallones  de- 
Maiina  que  estanv  declarados  cuerpos  de  Casa 
Real,  según  terminantemente  se  expresa  en  la 
Real  orden  de  12  de  Setiembre  de  1815.  Partiendo 
sin  duda  de  este  principio  el  comandante  general 
de  Artillería  de  Marina  en  su  comunicación  de  If 
de  Diciembre  de  1838,  que  obra  en  este  expedien- 
te, creyó  el  caso  en  cuestión  comprendido  eo  eí 
artículo  6.0,  til.  It,  trat.  4.o  de  la  Ordenanza ¿e 
Guardias  de  que  parece  ser  una  consecuencia  el 
artículo  7.0,  ili.  i2  del  mismo  tratado;  dtscum^ 
así  bien,  porque  lo  hizo  conforme  á  la  ley,  y  coin- 
cidió con  su  opinión  la  del  asesor  de  la  provincia: 
donde  se  hallaba  el  batallón  que  no  dio  su  dicta- 
men \toT  no  tener  la  delegación  del  asesor  gene- 
ral; pero  éste  ha  creído  que  no  puede  delegar,  y 
ha  promovido  esta  cuestión  que  sin  duda  está  re- 
suella en  las  disposiciones  ciudas.  No  parece  pre- 
ciso entrar  en  el  examen  del  segundo  punto,  qii& 
es  sólo  para  el  caso  de  la  negativa  de  aquella  fa> 
cuitad;  pero  aun  como  puede  ofrecer  alguna  dudau 
en  cuanto  á  las  personas  que  han  de  ser  delega- 
das, cómo  y  para  qué.  casos  es  indispensable  exa- 
minar estos  extremos.  Sentado  que  el  asesor  ge- 
neral  puede  delegar  según  la  Ordenanza,  aún 
queda  la  duda  sí  esto  |o  podrá  hacer  en  asesores 
que  no  lo  sean  de  los  cuerpos  que  aquél  perte- 
necen; y  como  podría  suceder  que  ésios  resislie^ 
sen  recibir  una  autorización  que  parece  los  haoe 
inferiores  á  un  funcionario  que  no  es  de  su  línet 
ni  ramo,  debe  evitarse  esta  cuestión,  aue  sin  duda- 
se promovería  con  algunos  más  incioentes  y  to- 
dos en  perjuicio  del  servicio.  Se  trata  del  caseen- 
que  un  individuo  de  estos  cuerpos  privilegiados, 
hallándose  en  algunos  de  los  ejércitos  que  estañ- 
en campaña,  es  procesado  y  sentenciado,  y  parece- 
lo  más  natural  que  el  auditor  del  mismo  ejército 
sea  el  delegado,  como  que  es  el  inmediato  y  el  que-' 
más  de  cerca  puede  tocar  las  circunstancias  del* 
proceso  y  del  delito  que  cometió;  pero  sólopara- 
aquellos  casos  en  que  la  disciplina  y  la  proa  la 
administración  de  justicia  no  pueden  sufrir  la  di- 
lación necesaria  que  ha  de  producir  la  remisión 
del  proceso  al  asesor  general,  porque  permitién- 
dolo, sólo  éste  debe  conocer  de  él,  y  también  debe 
tenerse  presente  que  esta  subdelegacioQ  no  ha  de^ 
dar  privilegio  alguno  n\  delegado,  asi  como  no  le 
deja  dependencia  alguna  del  asesor  general,  pue^ 
se  entienden  sus  facultades  sólo  renacidas  para 
cada  caso  particular  y  fenecidas  con  él,  quedándo- 
la circunstancia  de  deberse  remitir  el  proceso  air 
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asesor  general  ¿  al  sel  delegado  pcndieDle  üe  la 
fieclaracion  del  Consejo  de  guerra  que  conozca  de 
i'L  'lodas  eslas  circunsUincias  que  parecen  indis- 
]'en«ables  para  nivelai  la  urgencia  ion  la  regula- 
ridad, y  para  h;  ccr  compaiible  el  servicio  con  los 
privilegios  de  estos  cuerpos  no  pueden  decidir»e 
por  sola  la  autorización  del  asesor  general,  que  si 
esta  facultad  o  para  subdelegar  bs  sólo  por  los  me- 
dios ordinarios^  y  no  por  los  que  quedan  marca- 
dos, que  del  en  ser  olyelo  de  una  Real  orden,  l'or 
eslas  consideraciones  eJ  fiscal  es  de  diclámen  que 
fl  asesor  general  puede  si- bdelegar  conforme  á  la 
Ordenanza  en  cuantos  ca^os  ocurran,  y  del  modo 
4|nc  én  la  misma  se  marca;  pero  que  para  el  pre- 
sente, por  sus  complicadas  circunstancias,  de  las 
<iue  es  la  principal  que  los  cuerpos  de  Marina  que 
están  unidos  á  los  ejércitos  que  operan  en  cam|)a- 
na,  no  tienen  residencia  lija  y  estable,  se  declare 
por  una  Real  orden  que  los  auditores  de  guerra  de 
los  mismos  ejércitos  hagan  las  veces  de  subdele- 
gados del  asesor  general  de  lodos  los  cuerpos  pri- 
vilegiados, en  aquellos  procesos  en  que  á  juicio 
del  Consejo  de  guerra  que  ha  de  fallarlos,  no  de- 
ban remitirse  al  asesor  general,  y  si  decidirse 
con  rapidez  y  sin  dilaciones,  enlendíéndose  que 
no  pueden  conocer  de  los  demás  casos,  y  que  así 
como  esta  delegación  no  les  hace  dependientes* 
del  asesor  general,  tampoco  les  concede  pi i vile- 
g'O  alguno.   Kl  Tribunal  podrá  informarlo  así  á 
S.  M  —El  minislro  encargado  de  la  fiscalía  militar 
suscribe  al  precedente  dicijimen  del  señor  lísca- 
togado.  considerando  la  medida  de  que  los  audi- 
tores de  los  eyércilos  de  operaciones  hagan  las 
veces  de  subdelegados  del  asesor  general  de  Ma- 
rina, como  la  más  oportuna  para  la  más  acertada 
y  rápida  adminístraclou  de  justicia.-Y  confor- 
mándose el  Tribunal  con  la  opinión  de  sus  fisca- 
les, ba  acordado  lo  manifieste  asi  á  V.  E.,  como 
lo  ejecuto  para  la  resolución  que  sea  del  Real 
agrado  de  S.  M.— Y  conformándose  S.  M.  con  el 
anterior  informe  del  tribunal,  se  ha  dignado  resol- 
ver lo  traslade  á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo 
ejecuto,  para  inteligencia  de  esa  junta  y  fines  con- 
siguientes.-Lo  que  traslado á  V.  B.  de  la  misma 
Real  orden  á  los  efectos  convenientes.— De  orden 
de  S.  M.,  comunicada  por  el  señor  encargado  inte- 
pnamcnte  del  despacho  de  la  Guerra,  lo  traslado 
á  V.  E.  para  que  la  comunique  á  su  auditor  y 
surta  los  efectos  convenientes. —Dies,  etc. —El 
subsecretario  de  Guerra,  Fernando  de  Norzagarav. 
JvlJMK]Ro  »3.    Real  órdbih  de  46  He 
Octubre  de  1882. -Comimicawdo  el  Real  decreto 
4»  la  misma  fecha  derogando  las  disposiciones 
qne  conceden  grados  a  los  retirados,  y  estaUe- 
ctPiídp  qm  los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos 
poltt74^o-mt¿ttares  que  se  retiren  con  las  cir- 
Winstanctas  que  expresa,  pasen  las  revistas 
por  medio  de  oficio El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido expedir  con  esta  fecha  el  siguiente  decreto: 
—  Teniendo  en  consideración  lo  propuesto  por  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  de  acuer- 
do con  el  de  Estado  y  con  el  de  ministros,  vengo 
•R  decretar  lo  siguiente: -Artículo  1«  Quedan 
derogados  mis  Reales  decretos  de  26  de  Junio  y 
»  de  Agosto  de  48:5;  el  de  30  de  Diciembre  de 
W8  y  las  demás  disposiciones  generales  que  con- 
^f^ngTMos  á  los  jefes  y  oficiales  retirados  del 
^ercilo  y  sus  cuerpos  auxiliares  mientras  per- 
manezcan en  dicha  situación  -Art.  a®  Los  jefes 
y  oficiales  de  los  cuerpos  político-militares  que 
sin  nota  alguna  desfa  vorable  se  retiren  con  treinta 
y  orneo  afios  de  servicios  y  veinte  de  oficial,  in- 
cluso los  abonos  válidos  para  la  orden  de  San  Her- 
nenegildo.  gozarán  el  derecho  d*»  pasar  revista 
por  medio  de  oficio  qne,  previo  Informe  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  consignará 
en  sus  Reales  despachos  de  retiro.-Dado  en  Pala- 
cio á  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos. -Alfonso. -El  ministro  de  la  Guer- 
ra, Arsenio  Martínez  de  Campos. 
..^.pMT.-uo  ja».    Rkal  órm^  de  2í)  de 
At^rtide  4883.— Comufíica  la  íe»/  de  i6  dH  mismo 
•*«  naciendo  extennvos  los  beneficios   del 
^lictUo  ^**  de  la  de  retiro  de  2  de  Julio  de 


4Sfó  (4)  á  los  individuos  de  los  cuerpos  de  Admi- 
titfitrocton,  Sanidad  yjuridtco-mtlttaVj  que  ob- 
tengan el  lettro  foizoso  por  edad. ...  El  Rey 
<(¿.D.G.}  se  ha  servido  expedir  con  techa  )6  del  ac- 
tual el  siguiente  decreto:- Don  Alfonso  XII,  por  la 
gracia  de  Dios,  Rey  constitucional  de  España.- A 
lodos  los  que  ta  presente  vieren  y  entenaiercU,  sa- 
bed que  las  Cortes  Unn  decretado  y  Nos  sancionado 
10  siguienie:  — artículo  4."  Los  jeles  y  olitiales  de 
los  cuerpos  de  Sanidad,  jurídico  y  Adminisira- 
cion  militar  y  dtmás  corporaciones  á  que  &e  re- 
fiere el  art.  6.<^  de  la  ley  de  retiros  de  4h65,  cuan- 
do por  edad  pasen  lorzosanienle  á  la  situación  de 
retirados,  goyaráo  del  beneficio  establecido  en  su 
ardculod.*'— Art.  2.^  Ebia  veniaja  seiá  t  miñen 
aplicable  á  cuantos  individuos  de  los  cuerpos 
aludidos  hayan  sido  retirados  forzosamente  por 
edad,  desde  que  en  ellos  se  hizo  reglament.  rio  eJ 
retiro  obligatorio  por  tal  causa.  Por  tanto  man- 
damos á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  go- 
bernadores y  demás  autoridades,  así  civiles  como 
militares  y  ecle&iásiicas,  de  cualquier  clase  y 
dígnidi.d,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir 
v  ejenrlar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.— 
Dado  en  Palacio,  etc  —Yo  el  Rey.— El  ministro  de 
la  Guerra,  Ar>eniü  Martinez  de  Lampos. 

IVUMKI^O  íís.    Real  ORDEN  deh  de  Agos- 
to de  4W9.  —  Verogando  el  art.  77  del  rt^glameittOf 

sobre   gratipí  aciones   de  interinidad He 

dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
oue  V.  E.  dirigió  á  este  ministerio  con  fecha  47 
de  Octubre  de  4878,  cursando  la  instancia  promo- 
vida por  D.  N.  N.  N  ,  teniente  auditor  de  tercera 
clase  destinado  en  ese  distrito,  que  solicita  se  le 
abone  la  gratificación  de  400  pesetas  mensuales 
que  asigna  el  reglamento  del  cuerpo  jurídieo-nii- 
lílar.  p*or  haber  desempeñado  interinamenle  la 
auditoria  de  guerra  en  ausencia  uel  propietario,  y 
cuya  gratificación  ha  sido  deducida  en  las  nómi- 
nas respectív;  s  por  las  oficinas  de  Administra- 
ción militar.  En  su  vista,  y  de  cuanto  informa  el 
director  general  de  Administración  militar,  §.  M. 
ha  tenido  á  bien  declarar  que  la  deducción  practi- 
cada ha  estado  en  su  lugar,  según  lo  que  previene 
la  disposición  tercera  del  estado  letra  A,  unido  á 
la  ley  de  presupuestos  de  4877  á  78.  re>ol  viendo 
en  consecuencia  que  no  precede  el  abono  del  más 
sueldo  que  se  solicita.  Asimismo  ha  tenido  á  bien 
disponer  S.  M.,  que  el  reglamento  en  que  se  apo- 
ya la  reclamación  del  interesado,  se  reforme  mo- 
dificando ó  eliminando  el  art.  77  del  mismo,  á  fin 
de  que  se  halle  en  armonfa  con  lo  que  previene  la 
referida  ley,  quedando  el  cuerpo  jurídico  en  igual- 
dad de  condiciones  acerca  de  esle  punto  que  los 
demás  del  ejército.— De  Real  orden,  etcétera.— 
Campos. 

NiCJAtSRO  se.  RXAL  ÓRDBN  de  2S  dé 
Enero  de  iSSí.—Determinufido  que  I js  letrados 
de  la  clase  de  paisanos  que  sustituyan  inte- 
rinamente en  sus  cargosa  los  individtMS  del 
cuer^  juiHdico-militar  en  Ultramar  disfnt^ 
ten  los  4|5  dt-l  s^ieldo  correspondiente  al  de 
teniente  auditor  de  tercera  clase^  cualquiera 

que  sea  el  cargo  interino  <7ue  susminmn En 

vista  de  la  carta  de  V.  E.,  núm.  2.437,  fecha  25  de 
Junio  próximo  pasado,  llamando  la  ateVícionde 
esle  ministerio  acerca  del  corto  sueldo  que  por 
el  art.  79  del  reglamento  vigente  del  cuerpo  jurl- 
dico-milltar,  aprobado  en  h  de  Julio  de  4875,  cor- 
responde á  los  letrados  de  la  clase  de  paisanos 
que  sustitayan  interinamente  en  sus  cargo.^  á  los 
individuos  del  expresado  cuer^K)  jurídico:  S  M.el 
Rey  (Q.  D.  G.),  tomando  en  consideración  los  fun- 
damentos expuestos  por  V.  E.  en  su  referido  es- 
crito, se  ha  servido  disponer  que  á  los  abogados 
de  que  se  trata  que  sustituyan  en  sus  funciones  á 
los  individuos  efectivos  del  cuerpo  juridico-mlli- 
tar,  tanto  en  esa  Isla  como  en  las  de  Puerto-Rico 


(4)  Véase  el  núra.  75  de  la  Aáidon  al  tft.  i.^ 
del  trat.  l.<^,  pág.  154  del  primer  tomo  de  esta 
obra. 
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y  Filipinas,  seles  abone  durante  el  comclidode 
dichos  car/os  ios  1i.>  del  sm- "I.)  correspondiente 
al  de  teniünte  auditor  de  tercera  clase,  sea  cual- 
quiera fcl  c-irgo  interino  que  entren  A  sustituir; 
enlendi*''n(los<*  onesttí  concepto  modificado  el  cita- 
do art.  70  de  dicho  reglamento,  y  en  armonía  con 
el  sueldo  que  disfrutan  en  dicha  Isla  los  jefes  y 
oü;;iales  del  ejército  en  situación  de  reemplazo — 
De  Ilejl  ó:  den,  etc.-'lchavarría. 

>íUMf'^i*0  ST.  Re\l  orden  d'*  12  de 
Ma'io  rf'  iSn.—R.'*s)lviendo  que  á  los  indivi- 
duos del  ejército  ?/  s^is  cnerpos  aftxiliares,.  ad- 
minixtracwn,  jüri'tico  ii  sanidad  militar^  que 
hubiereti  inn recado  fio^teriortiunite  á  la  ley  de 
retiros  de  2 He  Jalio  de  tst»3  { 1).  no  se  le-i  conta- 
rá otro  tiempo  vara  obtener  retiro  más  que  el 
servido  dia  por  í/w,  adicioJiado  e'  rf'  abonos  de 
CQiy.paña;  >iá  los  qne  se  hnllibín  sirviendo  en 
a'intlUí  ('í?chn,  se  les  contarán  los  abonos  por 
razón  de  estudios  ó  de  carrera,  advirtiendo 
qne  ningún  abono  empieza  á  contarse  hasta 
después  de  fts  v^Ant^.  años  de  ef'''('^ivo%  servi- 
cios   Habiendo  ocurrido  dudas  sobre  los  abo- 
nos de  tiempo  que  pueden  acr»*ditHrse,  además 
del  servido  dia  por  dia  á  los  individuos  del  ejer- 
cito y  de  sus  cuerpo-^  auxiliares  y  á  los  empica- 
dos del  ramo  de  (íuorra,  á  quienes  comprende  la 
ley  de  retiros  vigrnle  de  2  de  Julio  de  ISüo;  exa- 
minadas las  disposiciones  de  esta  ley,  y  consi- 
derando que  la  prescripción  del  art.  i.'\  termi- 
nante y  absoluta  como  es.  deroga  cualquiera  otra 
anterior,  no  puiJiendo  acreditarse,  para  los  reti- 
ros que  hibieren  de  concederse  desde  aquella  fe- 
cha, ningún  abono  antes  de  los  veinte  años  servi- 


(1)  La  ley  de  retiros  de  2  de  Julio  de  1865,  se 
inserta  en  el  niim.  75  de  la  Adición  al  tít.  l.o,  del 
tral.  1.0,  pág.  151  del  tomo  l.o.  en  dondí  se  hi lia- 
rán las  instrucciones  y  reformas  para  la  aplica- 
ción de  la  misma  Pueden  verse  además  los  nú- 
meros del  76  al  S9,-del  título  y  tratado  citados, 
páginas  152  á  la  161  del  mismo  tomo,  en  donde  se 
insertan  importantes  disposiciones  sobre  retiros 
)or  inutilidad,  documentación  'lue  debe  presen- 
arse  por  las  viudas  y  huérfanos  de  los  jefes,  ofi- 
ciales y  clases  de  tropa  al  solicitar  pensiones;  de- 
recho que  tienen  á  sueldo  de  retiro  los  individuos 
del  ejército  que  se  inutilicen  en  funciones  del  ser- 
vicio, y  otros  muchos  casos  que  suelen  ocurrir. 
En  el  núm.  9)  de  la  Adicioa  al  referido  tít.  l.«, 
trat.  1.0.  se  halla  el  reglamento  del  cuerpo  y 
cuartel  de  inválidos:  en  el  91  y  92,  el  decreto  y 
ampliación  creando  la  caja  para  alivio  de  los  huér- 
fanos de  las  guerras  civil  y  Cuba:  en  el  9>,  el  re- 
glamento de  las  milicias  de  Tanariis;  en  el  9í,  el 
reglamento  de  los  cuerpos  disciplinarios;  en  el  95 
Y  O  >,  el  decreto  y  reglamento  para  la  admisión  y 
derechos  de  los  músicos;  después,  en  el  97  y  si- 
guientes, varios  decretos  y  reglaraen'os  orgáni- 
cos de  los  ejércitos  de  Ultramar.  Asimismo,  al 
principio  úei  referido  título  y  trat.  1.°,  desde  el 
núm.  1  en  adelante,  se  hallan  las  leyes,  de^'.retos 

Í  reglamentos  orgánicos,  referentes  al  miriisterio 
e  la  Guerra,  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na, Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra,  Consejo 
de  Estado;  servicio  militar  en  el  ejército  perma- 
nente y  reserva;  reorganización  del  ejército;  reclu- 
tamiento y  reemplazo  del  ejército;  reemplazo  del 
ejército  y  reserva;  exenciones  del  servicio  en  el 
Qlército  y  en  la  Marina  por  cattsa  de  inutilidad  fí- 
sica; ea.ias  de  recluta;  reservas  de  Infantería  v 
Caballería;  Consejo  de  redenciones  y  enganches 
militares:  exenciones  para  declarar  en  definitiva 
1»  utilidad  é  inutilidad  de  los  individuos  de  la 
clase  de  trof»a  del  ejército  que  se  hallan  en  el  .ser- 
vicio militar  y  los  reglamentos  é  instrucciones  de 
ascenso*:  y  recompensas,  para  oticiales  y  tropa, 
cu  vas  disposiciones  generales,  con  las  posteriores 
publicndis  que  se  hallan  en  el  Apéndice  de  este 
tercer  lomt^.  conviene  conozcan  los  auditores  para 
todos  los  asuntos  de  derecho  que  en  justicia  hu- 
bieran de  informar  en  algunos  casos. 


dos  dia  par  dia:  Considerando  que  por  el  art.  2.*, 
párrafo  1.°,  sólo  son  leg'tiraos  los  abonos  por  ra- 
zón de  campaña,  después  de  los  veinte  añoj  de 
efectivos  servicios:  considerando  que  la  excep^ 
cion  ó  ailic4on  del  párrafo  i."  del  mismo  art.2.*, 
no  tiene  el  carácter  de  disposición,  general  apli- 
cable á  lodos  los  casos  de  retiro,  lo  qtfe  hubiera 
exigido  articulo  aparte,  sino  que  se  limita  ¿  con- 
servar los  derechos  adquiridos  por  los  que,  ha- 
llándose sirviendo  en  el  ejército  en  la  citada  fe- 
cha de  2  de  Julio  de  1Sj3,  tenían  ya  declarado 
y  acreditado  algún  abono  por  razón  de  estadios» 
conforme  á  la  legislación  anterior,  pero  siempre 
dentro  de  lo  que  dispone  el  art.  1.*,  el  cual,  como 
queda  dicho,  no  consiente  abono  alg  ino  sin  habí^r 
servido  veinte  años  dia  por  dia.  Considerando,  p  ir 
último,  que  todos  los  Individuos  de  los  cuerp<w 
pwlíticos-militares  y  empleados  del  ramo  de  Guer- 
ra, en  el  mero  hecho  de  continuar  sirviendo  en  el 
ej'rcito,  se  sometieron  á  las  prescripciones  de  íi 
mencionada  ley  de  retiros,  según  lo  que  dispoao 
su  art.  6.0,  renunciando,  í)or  lo  tanto,  á  la  jubila- 
ción que  pudieron  solicitar  los  que,  al  publicarse 
aquella,  se  hallaban  en  condiciones  para  ello, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  oidos  el  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  y  el  de  Estado  en  pleno,  en  acuerdos 
respectivamente  de  6  de  Diciembre  de  Iíf7t5  y  de  I 
de  Abril  de  1S77,  se  ha  servido  resolver  lo  que 
sigue:  , 

Articulo  1.0  A  los  individuos  del  ejercito  y  de 
sus  cuerpos  auxiliares,  administrativo,  jurídico  y 
de  Sanidad  militar,  asi  comoá  ios  demás  emplea> 
dos  del  ramo  de  Guerra  á  quienes  comprende  la 
ley  de  r^lifos  de  2  de  Julio  de  1S65,  que  hubiesea 
ingresado  en  el  servicio  militar  con  poslcrioridaé 
á  la  pulHicacion  de  la  misma  ley,  no  se  les  acre- 
ditará en  las  hojas  dcse.vicios  ni  se  les  contará, 
para  obtener  retiro,  ningún  otro  tiempo  que  el 
servido  dia  por  dia  y  los  abonos  por  razón  de 
campaña,  sumados  éstos  últimos  sobre  los  veinte 
años  de  efectivos  servicios. 

Art.  2  o  Los  que  se  hallaban  sirviendo  on  el 
«jército  en  la  indicada  fecha  de  2  de  Julio  de  1855, 
conservarán  los  abonos  por  razón  de  estudios  ó  de 
carrera  que  les  h^abioren  sido  declarados  ante- 
riormente, cuyos  abonos  se  contarán  también  [ara 
el  retiro  únicamente  después  de  los  veinte  aSos 
de  efectivos  servicios. 

Art.  3.0  Se  derogan  todas  las  disposiciones, 
^^í  de  los  reglamentos  de  los  cuerpos  y  de  tas 
academias,  como  de  otra  clase,  contrarias  ¿  lo 
prevenido  en  esta  Real  orden,  toda  vez  que  la  re- 
petida ley  de  2  de  Julio  de  1S65,  no  ha  sido  ni 
puede  ser  alterada  sino  por  otra  disposición  le- 
gislativa.—Loque  de  Real  orden,  etc.— Ccballos. 

ADVERTENCIA  FINAL. 

La  buena  administración  de  justicia  en  el  ^ér- 
cito  es  de  la  mayor  importancia,  para  el  m<^or 
espíritu  de  las  tropas.  Así,  además  de  cunto  lie- 
mos expuesto  en  este  titulo  y  reglamento,  adi- 
cionado con  las  disposiciones  vigentes,  los  indivi- 
duos del  cuerpo  juridfco-militar,  para  el  exacta 
cumplimiento  de  su  deber,  conviene  teagan  tan- 
bien  presente  los  casos  que  comprenden  los  anie- 
riores  y  siguientes  títulos  de  este  trat.  8.<*,  que 
contiene  todas  las  materias  (tejusticia,  ly endose 
particularmente  en  los  asuntos  siguientes:  Casos 
de  fuero  militar  con  las  exenciones  y  preaminea- 
cías  que  gozan  los  aforados  de  guerra»  qne  se  hallan 
en  el  tít.  i.^  Casos  y  delitos  en  que  no  vale  el 
fuero  militar  y  modo  de  dirimir  y  establecer  las 
competencias  de  jurisdiceion  (véase  el  tít,  2.*). 
Casos  y  delitos  en  que  la  Jurisdlocion  militar  co- 
noce de  reos  independientes  de  ella;  reglas  res- 
pecto á  las  plazas  de  África;  instilU»,  atrepello  6 
resistencia  á  la  Guardia  civil  y  paisanos  que  ata- 
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quen  á  los  carabineros;  ley  de  orden  público;  ley 
de  17  de  Abril  de  1821  y  casos  en  que  se  ha  de 
considerar  vilmente,  con  la  ley  de  secuestros,  (en  el 
título  5.°).  Consejos  de  guerra;  ley  de  organiza- 
cien  y  atribuciones  de  los  tribunales  de  guerra; 
diferentes  casos  que  ocurren  en  la  formación  de 
los  Consejos  de  guerra;  facultad  que  tienen  los 
directores  generales  para  mandar  instruir  suma- 
rias; los  jefes  de  cuerpo  no  deben  suspender  los 
procedimientos  que  se  mandan  instruir;  que  se 
dé  cuenta  á  la  autoridad  militar  en  cuanto  se 
mande  instruir  sumaria;  reglas  para  la  remisión 
de  interrogatorios  y  exhortes;  lugar  en  que  han 
de  sufrir  las  prisiones  preventivas  y  correccio- 
nales; reglas  para  la  aplicación  de  correctivos  á 
los  liscales,  defensores,  vocales  y  presidentes  de 
Consejos  de  guerra,  por  ri.ltas  en  las  causas;  Con- 
sejos de  guerra  verbales,  con  sus  reglas  para  el 
procedimiento  y  celebración,  (tít.  5.°).  formación 
del  Consejo  de  guerra  de  oíioiales  generales;  reso- 
luciones importantes  que  conviene  conocer  refe- 
rentes á  sentencias,  correctivos,  prisiones  y  pri- 
vaciones de  empleo;  reglas  para  los  indultos,  am- 
nistiados, absucltos  y  presentados;  reglas  para  la 
formación  del  tribunal  de  honor:  expedientes  gu- 
Jiernativos;  ejecuciones  y  .testimonios  de  conde- 


na; Interceptación  de  la  correspondencia  en  cir- 
cunstancias especiales  á  personas  detenidas,  ar- 
restadas 6  presas,  (tít.  6.*) 

Como  en  los  delitos  cuyo  conocimiento  pertenece 
al  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  ha  há' 
bido  un  verdadero  descuido,  en  el  tit.  7.o  de  es  le 
tratado  se  advierte  con  bastante  extensión  el  co- 
nocimiento de  los  casos  que  corresponden  á  dichos 
Consejos,  y  tjimbien  en  la  iniere-<ante  adv&rten- 
cia,  que  se  halla  al  final  del  expresado  tít.  7.o,  se 
hacen  las  reflexiones  convenientes  para  evitar 
la  ligereza  de  formar  Consejos  de  guerra  de  oficia- 
les generales,  sin  necesidad,  como  asi  lo  indicó  y 
calificó  el  gobierno  en  un  caso,  con  acueMo  del 
Coitsíyo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Para  terminar  añadiremos  que  después  de  ver 
los  sucesivos  títulos  de  este  tratado,  particular- 
mente el  Código  penal  milUar  y  sus  disposicio- 
nes, con  el  Apéndice,  sino  obstante  los  auditores 
y  sus  funcionarios  subalternos  del  cuerpo  jurídico- 
militar  no  desempeñase  alguno  su  grave  é  impor- 
tante cometido  en  todas  sus  obligaciones,  según 
está  prevenido,  incurre  por  sus  omisiones  ó  faltas 
judiciales  en  responsabilidad,  con  arreglo  á  los 
arts.  46  y  70  del  reglamento  del  cuerpo  jurídico 
militar,  aprobado  porS.  M.— (Aoto  del  autor.) 


TITULO  IX. 


X>e  las  roraialidadea  quo  se  iran  <Le  o'bservaí*  en.  la  degr^adaolon 
ao  un  oílolal  deliixouente  (1). 


Cuando  un  oficial  hubiere  cometido 
tan  detestable  delito  que  por  él  merez- 
ca, con  la  pena  de  muerte,  la  de  ser  de- 
gradado de  sus  honores  militares,  se 
ci.jecutará  el  acto  de  su  degradación,  en 
esta  forma: 

Articulo  1  .*  Tomará  las  armas  todo 
TefBfimiento  de  que  fuere  el  reo,  y  mar- 
chará con  sus  banderas  ó  estandartes 
á  formar  en  el  paraje  que  se  pre- 
Tenga. 

Art.  2.**    De  todos  lo«(  demás  cuerpos 

^<ie  Infantería  que  hubiere  en  el  parsge 

'de  la  ejecución,  bien  sea  en  campaña 

ó  en  guarnición,  irán  una  compañía 

Sor  batallón,  y  una  de  cada  regimiento 
e  Caballería  y  Dragones  con  sus  cor- 
respondientes oficiales,  cuyos  desta- 
camentos formarán  á  derecha  é  iz- 
quierda para  figurar  el  cuadro. 


H)  Véase  el  nám.  i  de  la  Adición  de  este  ti- 
tulo, que  previ'sne  qup  los  capellanes  castrenses 
sean  degradados  por  el  ÍVelado  diocesano  cuando 
sean  sentenciados  á  dicha  pdna. 


Art.  3.*  Guando  todo  esté  arregla- 
do y  que  las  tropas  se  hallen  en  sus 
puestos,  irá  una  compañía  de  granade- 
ros con  un  ayudante  á  la  prisión,  y 
conducirá  al  criminal,  que  deberá  ir 
vestido  de  su  uniforme  completo,  y  su 
sombrero  y  espada  le  llevarán  los  sol- 
dados que  le  conduzcan. 

Art.  4."*  Asi  que  haya  llegado  al 
puesto  donde  la  tropa  está  formada,  y 
que  el  sargento  mayor  haya  promulga- 
do el  bando  que  debe  preceder  al  pú- 
blico castigo  de  todo  delincuente,  man- 
dará al  reo  que  se  ponga  de  rodi- 
llas delante  de  las  banderas  ó  estan- 
dartes, se  le  leerá  la  sentencia  y  se  eje- 
cutará la  degradación  en  la  forma  si- 
guiente: 

Art.  5.*  Dispondrá  el  fiscal  que  le 
pongan  el  sombrero  y  le  ciñan  la  es- 
pada. 

Art.  6.®  Preparado  así  el  reo,  man- 
dará el  mayor  al  tambor  de  orden  que 
toque  un  redoble  largo,  que  servirá  de 
prevención  para  que  todos  observen 
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ino,  que  siempre  aue  los  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito en  actividad  ó  retirados,  siean  desaforados  y 
juzgad  «s  por  los  tribunales  ordinarios,  si  se  les 
impone  alguna  pena  que  llevé  consigo  la  privación 
de  ornpleo,  grados  y  condecoraciones,  comí  o  que 
por  la  condifion  deldesafuero  no  necesitará  para 
causar  ejecutoria  la  l\eal  aprobación,  que  seria 
precisa  si  ti  procedimiento  se  hubiese  seguido 
por  la  jur¡.s(liccion  puramente  militar,  si  bien  ha- 
yan de  dars?'  los  conocimientos  que  previenín  las 
Keales  órdenes  de  l^  de  Diciembre  de  1S?¿  y  22 
de  Junio  del  año  próximo  pasado,  se  observe  la 
formalidad  de  pasar  un  jefa,  que  nombrará  el  cu- 
j>ium  iien*'ta\  del  distrito  donde  resida  el  ollcial 
penado,  á  presenciar  vi  acto,  que  practicará  el 
juí'z  de  1 1  caus  t,  de  recojerle  los  R-ales  despa- 
chos, títulos  y  diplomas  militares  que  tuviere, 
los  cuales,  por  conducto  del  mismo  capitán  gene- 
ral, se  remitirán  a  osle  ministerio  para  su  cance- 
lación, debiendo  preceder  para  ello  el  envío  por  la 
audipncia,  al  capitán  general,  de  certi'icacion  que 
contenga  la  parte  condenatoria  del  fallo  ejecuto- 
rio, y  ponerse  de  acuerdo  ambas  autoridades,  que- 
dando luego  á  cargo  de  la  militar  el  ordenarla 
baja  en  el  i'iércilo  del  condenado,  y  en  la  nómina 
de  retirados  si  se  h  illase  en  esta  sitíkcion,  para 
que  quede  cumplida  »n  todas  sus  partes  la  sen- 
tencia.—De  Heal  orden,  etc.— ü'Donnell. 
IVUMEJRO  3.  Real  orden  de  4  de  Mayo  de 
i^6.—Prerinifíndo  qup,  para  el  cnmplimiento 
de  las  sentencias  •/  entrega  del  reo  á  la  autori- 
dad civil,  para  extinguir  la  condena,  tetidrá 
ésta  lugar  después  'le  degradado,  privado  de  s»t 
empleo  ó  separado  del  servicio.....  El  arl.  9.<*  de 
la  Keal  orden  circular  expedida  por  este  centro 
en  il  de  Febrero  de  1S7.'>,  relativa  al  punto  y  for- 
ma en  que  han  de  extinguirse  las  penas  impuestas 
á  los  militares  é  indivij  ios  di  los  cuerpos  auxí- 
liires  del  ejército  en  activo  servicio,  previene 
lo  siguiente: -«(Para  el  debido  cumplimiento  de 
la  sentencia,  conforme  á  los  artículos  anterio- 
res, el  juez  ordinario  á  qiien  corresponda  su  eje- 
cución, remitirá  al  capitán  general  ó  jefe  del 
juzgado  de  guerra  del  distrito  donde  se  halle 
el  sentenciado,  le^^tímonio  de  la  ejecutoria.  La 
expresada  autoridad  militar  acusará  el  recibo 
de  aquel  documento.  disp3ndrá  que  se  campla 
lo  que  en  él  se  ordena,  y  lo  devolverá  al  juz- 
gado, luego  que  se  haya  extinguido  la  condena,  6 
de  entregar  el  reo  ala  í'utoridad  civil,  según  pro- 
ceda, con  certiHoacion  en  que  se  haga  así  constar 
para  que  se  una  á  la  causa  y  surta  en  ella  los 
efectos  á  que  haya  lugar  en  derecho.  Si  procede 
la  entrega  del  reo,  porque  deba  ser  baja  deílni  iva 
ó  temporal  en  el  ejArcito,  lend'-á  aquella  lugar 
des p  íes  de  degradado,  privado  de  su  empleo  ó  se- 
parado del  servicio,  según  determine  6  corres- 
ponda por  la  sentencia. ))-Y  habiendo  recurrido 
en  C  de  Marzo  último  á  osle  ministerio  el  de  Gra- 
cia y  Justicia,  encareciendo  la  conveniencia  de 
que  las  autoridades  militares  respectivas  no  omi- 
tan el  acuse  de  recibo  de  los  testimonios  que  se 
las  remitan,  así  como  la  cerllllcacion  de  haberse 
cumplid)  las  sentencias;  el  Hey  (Q.  D.  G.)  ha  te- 


nido á  bien  preven  ir  que  se  ob^ar^^e  pdaUjjilwi«t« 
lodispuesui  ai^ürca  del  (tarticular*— Üe  ttsül  ^- 
den,  etf »— iJebaUíis. 

XU^itiiiio  4.  Ktht  6KíiEíidtíí2d&  M^ 
yodei'iyj.  —  ÜL^ülurandtiqn^  toái  iadiMÍdtt^  4s 
tropa  que  se  k'LÍie  disfrik^ndo  cnt^  ptínsi^náL- 
da  de  Mapüi  ísf¿tiei  Luisa  U  ssa  destin^vío  m 
presidio,  qfi7d0  de  h'^dio  privado  del  goce  d^ 
ella  por  kfiL'^rs^  de:sri\''íf'écedar  da  tagracn^  q*^ 
se  le  liabifi  olor^a'h.,.,.  La  Keina  (<í.  D.  fi.)  se  h^ 
enterado  dr  la  instancia  remUidJ  M  mmbl^ú^  de 
mi  cargo  pijr  el  de  V.  B.  en  Tyy  de  Junio  dft  fS*\ 
promovid  ■  por  !H.  N.  Sl.^  canKn  ido  en  et  presidia 
de  Alcalá  3*  HruaríjSj  iío;ii:ÍLariilo  rülí^-fd*:  la  p*»- 
síon  de  14 1  i  mEi'^  EnHu^iuJuá  i|iie  ohiiivo  i  on  U 
cruz  de  "^1  i  E  j  l-^ahel  l.uisií  í^n  rifcorniKTiííadül  míí- 
rito  que  r  iKrajt)  en  lus  acdont'^  OL^rrid;»^  á  tas 
inmediai'L'  Ne^j  dt;  Perücauíps  üÍ  i  dü  Febrero  ^ 
1810.  .sírvi.Ndu  en.  el  TügkíiieiHo  de  Irifünlerli  d 
San  Feni  iilo,  y  ifun  se  le  nbonL^n  ]0£  atruso^ 
dicha  pen^mn  dtísde  i,^  de  Mayo  de  I<s4,  ei  n 
dejó  de  pt  i  i'it9iri<}  cor  moLivo  ik  tvab^r  sido  5^^- 
tenciado  á  presidm;  y  confürmándose  S.  M-cotto 
manifestado  ^^r  el  (j^plt(in  general  de  CasUllt  U 
Nueva,  acerca  del  p^rClt^ular,  nn  ha  tentilo  á  bíci 
acceder  á  la  cxprrfs  idij  soLiciiud,  di^cliiriiiiia  il 
mismo  liífmprj  qu<!  teidi>  líidivídünque  se  h^lledb- 
frutando  c  rnv  tifn>^Í4ii;Liij  de  Mjrí;:^  habí;!  Lutd.  7 
sea  de^Uti  idn  u  pri-^id^r),  qued'^  de  iieL^ho  pri^tli 
del  goce  di'  tdiif  pi>r  lniicrsíí  dPSEticrecedor  é^  ti 
gracia  q^iv  S.  M  ^e  Uabh  dignado  otorir^rte.--]k 
Real  óraen,  etc.  — LeopaUlo  U'Uontiell. 

Abril  dfí  í<yVl  ^HJ^sjítnendo  que  ai  A?f  ct^ndim, 
do  á  pr,'$i  /'ú  i'ímiquier  Uíiiwidnn  de  trapa,  ip 
le  recoiüfi  ¿  is  dtptorfiíis  d€  tas  condeno  racitMQ 

?'He  pueda  íener^  refniíietidJSJ^  éstíts  al  wnimtih 
erio  de  ta  íj'iérnt  para  sh  cancsluskfn.....  Ét 
dado  cuenla  h  la  hfint  (O.  ü.  (t  j  de  U  comuaiit^ 
cion  de  V.  E  ,  forJia  7  dd  actual,  en  que  (xifi^)t^ 
si  se  ha  dn  privar  del  u^o  de  la  medalla  de  %frfa 
al  sargeritn  qup  fqé  del  provinoíaf  útí  Llera. 
N.  N  N  ,  fiíc  ha  ¡íitin  íienk-neiado  á  tliez  afir^í  > 
presid  lo  c  ■  1  r  r  ec  ci  o  tía  1 ,  En  terad  a  S .  M .  j  y  ten  if*^ 

R resentí^  lu  -¡.le  ol  Tribuníjl  Siíprirno  de  Gu»»m 
fariña  irirorinó  en  el  ejcpi'di(?nU  de  i^uai    iiril^ti- 
leza  de  \.  N.  y  N,,  y  la  lliíil  Orden  de  i2  út*  Uu'  í 
de  1856  (1-.  pnr  líi  qur:  áa  dii>iius(>qtie   lo^    iíiíitI- 
duos  que  pfh>-e vendo  la  cruz  ae  ajarla  Isnüel  Liii&i«  , 
fuesen  dits tinados  á  presidio^  quedaren  privmúm 
del  goce  de  dnti;^  condí>LUiríicinn«  se  Im  safTiái  I 
resolver,  (i^ir  la  ínialojría  qoe  lieiití  el  casí>   qj*»  sr 
consulta  €fin  ío   tlisiviesto  en  dicha    Heal  eré- 
que  se  recoja  al  nifiTido  X.  "S.  el  diplOfOna.   de     . 
medalla  de  Afrjíja,  i|  enaí  remitirá  V.  E,    á  e 
ministerio  I i'jra  su  i-^tiLielaeion,  dcht^^ndo  srr.  - 
este  caso  <  mno  medida  gt^neral  para  los  íteaii^  . 
igual  natiji  ile/a  une  pued  íti  OLurrir  in  lo  s^orü- 
vo.— De  ttKil  orden,  etc. -El  subsecretario,  Ffaa* 
cisco  UslarJE. 


(1)    Ví"/í|í*  i*{  nijm.  4  de  esta  Áiieitut^ 
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TITULO  X  (I). 


OrJUnenes  ]nllitttx*es  y  oomunes,  y  penas  q.ue  á  ellos 
oox*x*espond.exx  (9). 


BLASFEMIAS. 

Art.  1.**  (DepoíJrado  por  el  Real  de- 
creto de  5  de  Abril  de  1875,  debiendo 
ser  castigados  estos  delitos  por  las  le- 
yes generales  del  reino.) 

JURAMENTO 
BXBGBABLE  POR  COSTUMBRE. 

Art.  2.**    (Derogado  por  el  referido 


<1)  ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 

La  ley  de  15  de  Jalio  de  1882.  autorizaba  al  go- 
bierRO  para  redactar  y  publicar  las  leyes  de  orga- 
nizaci'-n  de  iribunnles,  procedimientos  y  la  del 
Código  renal  militar  para  el  ejercito.  Publicado 
y  aprobado  por  S.  M.  en  47  de  Noviembre  de  1884 
el  Código  penal  militar^  se  inserta  éste,  con  la 
ley  de  la  referida  autorización,  en  el  núm.  1  de  la 
Adición  de  este  titula,  encontrándose  lá  de  orga- 
nización de  tribunalep,  que  ya  se  circuló  también, 
«n  el  nftin.  4  de  la  Adición  del  tít.  5.»  de  este  tra- 
tado, pig.  168  de  est<>  tomo. 

Ck>mo  se  necesitará  recurrir  en  muchos  casos 
al  texto  de  este  tftulo,  principalmente  para  dar 
cumplimiento  al  art.  21  del  Código penalmilitarj 
y  asimismo  en  otras  ocasiones,  para  consultar  y 
resolver  las  dudas  que  puedan  todavía  oriffiní;rse, 
hemos  creído  conveniente  'nsertar  este  título  In- 
t/cgrúf  en  la  forma  que  existia  y  regia  antes  de 
publicarse  el  nuevo  Código  penal  müitar,  como 
aiiiorhadns  antecedentes  de  nuestras  sabias  Or- 
denanza» de  4768,  ilustradas  con  las  disposicio- 
Des  de  gobiernos,  autoridades  y  demás  centros  di- 
rectivos durante  los  cíenlo  diez  y  seis  allos  tras- 
carrídos.  á  fln  de  que  el  nuevo  Código  pueda  com- 
pletar taQ  importante  ramo  de  justicia  en  el  ser- 
Tieio  militar. 

Sin  embargo,  como-  se  verá,  los  artículos  que 
se  hallaban  expresa  y  terminantemente  deroga- 
dos y  sustituidos  por  el  Código  común,  no  se  han 
insertado;  pero  sí  los  epígrafes  con  las  resolucio- 
nes: los  articules  modificados  se  han  puesto  tam- 
hienenia  forma  que  estaba  prcívenida,  y  los  da- 
nés artículos  se  han  Insertado  literalmente,  con- 
forme también  hemos  verificado  en  toda  la  obra, 
puesto  que  nadie  puede  alterar  ni  vrriar  ana  sola 
palabra  de  las  Ordenanzas  de  4768,  segua  está  re- 
petidamente mandado. 

T  lUK^mos  estas  detenidas  observaciones  en 
I  notas,  porque  en  una  obra  que  es  de  la  ma- 


Real  decreto,  debiendo  ser  castigados 
estos  delitos  por  las  leyes  generales  del 
reino.) 

ROBO  DE  VASOS  SAGRADOS. 

Art.  3.*  (Derogado  por  el  expresado 
Real  decreto,  deliiendo  ser  castigados 
estos  delitos  por  las  leyes  comunes.) 


yor  importancia  para  el  servicio,  el  primer  libro 
militar,  el  más  necesario,  como  sagrada  escuela, 
para  formar  buenas  tropas,  creemos,  pues,  que  na- 
da debe  omitirse  en  muchas  disposiciones  anterio- 
res, por  dos  razones;  primero,  para  recordarlas  y 
citarlas  cuando  convenga  en  casos  de  justicia,  y 
después,  en  ocasiones  necesarias,  como  acontece 
cuando  se  restablecen  algunas  órdenes  antiguas, 
sirven  también  como  anteceden  tes  por  la  ilustrada 
jurisprudencia  que  contienen,  habiendo  observado 
ademas  muchas  veces  que  se  legisla  sobre  deter-^ 
minados  asuntos  militares,  como  casos  nuevos, 
cuando  ya  habían  estado  sabiamente  previstos 
anteriormente,  en  principio. 

Estas  son,  finalmente,  las  razones  que  nos  han 
impulsado  á  insertar  completo  este  titulo  de  las 
Ordenanzas  de  1768,  con  sus  correspondientes  adi- 
ciones posteriores;  abrigando  el  convencimiento 
que  por  mucho  tiempo  será  necesario,  hasta  tanto 
que  los  casos  prácticos  hagan  se  yaya  perfeccio- 
nando el  Código  penal  militar^  con  nuevos  é  in- 
dispensables detalles. -ÍJVoto  del  a'Uor.) 

(2)  El  Real  decreto  de  5  de  Abril  de  1875,  que 
se  inserta  en  el  núm.  2  de  la  Adidon  de  este  tf- 
tulo, derogó  los  arts.  1.",  2.«,  5  <>.  4»,  5.o,  6.o,  36, 
37,  .38, 39,  40,  74, 82,  W  y  8*i  de  este  ti' ulo,  debien- 
do ser  castigados  los  delitos  'le  que  tratan  por  las 
leyes  generales  del  rf»ino.-Los  arts.  7.<>,  8.».  9.o, 
10  11, 12, 15,  14  y  15  quedaron  reformados,  según 
lo 'ordenado  en  p\  arl.  3.o  del  referido  decrpto, 
quedando  consignada  la  pona  de  cndfína  perpétita 
en  sustitución  de  la  de  muerte,  continuando  vi-^  - 

gente,  sin  embargo,  cuando  la  inobediencia  se 
ubiese  cometido  en  servicio  de  armas,  de  cam- 
pana ó  función  de  guerra.  El  arl.  69  continuó  vi- 
gente cuando  el  reo  no  probase  que  dio  muerte  6 
causó  la  inutilización  en  proni  i  defensa.  En  todos 
los  demás  casos  en  que  Us  disposiciones  penales 
militares  marcaban  taxativamente  la  pena  de 
muerte,  dehla  entenderse  pena  d«  m'i^rw  6  ca^ 
dena  perpétiuí,  según  las  circunstancias  que  en 
cada  caso  ocurrieran;  y  flnalmenle.  como  conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  en  dicho  decreto,  se  pre- 
vino que  la  |)ena  i  mediata  á  la  de  mufrle  fuese 
la  de  cadena  perpetua,  en  lugar  de  la  de  die?  años 
de  presidio  con  retención.  En  tal  eoncento  se  han 
derogado,  reformado  y  anotado  lodos  los  referidos 
artículos  citados  anteriormente,  con  arreglo  al 
expresado  Real  decreto  de  5  de  Abril  de  1S75. 
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ORDENANZAS. 


ULTRAJE  Á  IMÁGENES  DIVIDAS. 

Art.  4.**  (Derogado  por  dicho  Real 
decreto,  debiendo  ser  castigados  estos 
delitos  por  el  Código  civil.) 

ULTRAJE  k  SACERDOTES. 

Art.  5.°  (Derogado  por  el  expresado 
Real  decreto,  debiendo  ser  castigados 
estos  delitos  perlas  leyes  comunes.) 

INSULTO  JL   LUGARES  SAGRADOS. 

Art.  6.*  (Derogado  también  por  el 
referido  decreto,  debiendo  ser  castiga- 
dos estos  delitos  por  las  leyes  comu- 
nes.) 

INOBEDIENCIA  (1){ 

Art.  7.°  (Reformado  según  el  ar- 
ticulo 3.*  del  citado  Real  decreto  de  5 
de  Abril  de  1875.)  Todo  soldado,  cabo  y 
sargento  qvLe  en  lo  precisamente  fuere 
del  servicio,  no  obedeciese  á  todos  y  á 
cualesquiera  oficiales  del  ejército,  en 
función  de  armas,  de  campaña  ó  de 
guerra,  será  castigado  con  pena  de 
muerte,  y  fuera  de  este  caso,  con  la 
cadena  perpetua. 

Art.  8.**  (Reformado  según  dicho  de- 
creto.) Todo  sargento  segundo  que  no 
obedezca  á  los  primeros  de  su  regi- 
miento en  lo  que  fuere  del  servicio  es- 
lando  en  función  de  armas,  de  campa- 
ña ó  de  guerra,  será  castigado  con  pena 
de  muerte;  en  cualquiera  otra  función 
del  servicio,  con  la  de  cadena  perpe- 
tua, y  fuera  de  estos  casos  con  priva- 
ción de  empleo. 

Art.  9.**  (Reformado  según  id,,  id.) 
Todo  soldado  y  cabo  que,  en  lo  que 
precisamente  fuere  del  servicio,  no 
obedeciere  á  los  sargentos  de  sus  com- 
pañías, en  función  de  armas,  de  cam- 
paña ó  de  guerra,  será  castigado  con 
pena  de  muerde,  y  fuera  de  este  caso, 
con  la  de  cadena  perpetua. 

Art.  10.  (Ref(:)rraado  según  id.,  id.) 
Todos  los  soldados  y  cabos  que.  en  igual 
caso  del  servicio,  no  obedecieren  á  los 
sargentos  de  sus  regimientos,  cuando 
se  hallaren  mandados  por  ellos,  en  fun- 
ción de  armas,  de  campaña  ó  de  guer- 
ra, serán  ca'^tigados  con  pena  de  muer- 
te, en  cualquiera  otra  función  del  ser- 


(1)  Védse  el  núm.  2  de  U  Adición  de  este  l(- 
lulo  y  la  nota  anterior.  q:ic  se  reücre  á  bs  ar- 
tículos reformados  de  ínnbedi&ncia.  Asimisnio. 
véanse  los  arls.  178  179  y  130  del  Cóiiffn  p^nat 
militar^  que  se  hnUa  tambion  en  el  núm.  i  de  la 
Adición  de  este  tít'ilo. 


vicio,  con  la  de  cadena  perpétna^  y 
fuera  de  estos  casos,  con  cuatro  aílos 
de  presidio. 

Art.  11.  (Reformado  según  id.,  id.) 
Todo  soldado  y  cabos  primeros  y  se- 
gundos qiie,  en  lo  que  tocare  al  servi- 
cio, no  obedecieren  á  los  sargentos  de 
los  regimientos  que  se  hallaren  en  el 
mismo  campo,  guarnición,  cuartel, 
tránsito  ó  marcha  estando  mandados 
por  ellos  en  función  de  armas,  de  cam- 
paña ó  de  guerra,  serán  castigados  coa 
?>ena  de  muerte;  en  cualquiera  otra 
unción  del  servicio,  con  la  de  cadeat 
perpátua,  y  fuera  de  estos  casos  coa 
pena  arbitraria  (1). 

Art.  12.  (Reformado  según  id.,  id.) 
Todo  cabo  segundo  que  no  obedeciese 
á  los  primeros  de  su  regimiento,  en  lo 
que  pertenezca  al  servicio,  estando  en 
fímcion  de  armas,  de  campaña  6  de 
guerra,  tendrá  pena  de  muerte;  en  coai- 
quiera  otra  función  del  servicio,  pena 
de  cadena  perpetua:  y  fnera  de  estos 
casos,  la  arbitraria  que,  según  las  cir- 
cunstancias, corresponda  (2). 

Art.  13.    ^Reformado  según  id.,  id.)  • 
Todos  los  soldados,  bajo  la  misnaa  pena 
de  muerte,  deberán  obedecer  á  los  ca- 
bos de  sus  respectivas  comp-^ñian.  siem- 
pre que  cualquiera  de  éstos  les  mande 
algo  concerniente  al  servicio  y  se  ha- 
Uaren  con  ellos  en  función  de  artnia, 
de  campaña  ó  de  guerra;  en  cu'ilqniera 
otra  función  del  servicio,  8>ri  la  in- 
obediencia castigada  con  pona  de  ca- 
dena p3rpétua;  y  fuera  de  estos  casos, 
con  pena  arbitraria  (3). 

Art.  14.  (Reformado  según  id.,  id.) 
Todo  soldado  deberá  obedecer,  bijo  la 
misma  p3na  de  muerte,  á  los  demás 
cabos  de  su  regimiento  siempre  que  se 
halle  mandado  por  ellos  en  función  de 
armas,  de  campaña  ó  de  guerra;  y  en 
cualquiera  otra  función  del  servicio, 
será  castigado  con  pena  de  cadena  per- 
petua. 

Art.  15.  (Reformado  según  id.,  id.) 
Asimismo,  y  ba^jo  la  misma  pena  de 
muerte,  deberá  todo  soldado  obedecer. 


(1)  Véase  el  núm.  52  de  la  Adid'm  al  Ift.  1.» 
trai.  2.0,  pág.  396  de!  primer  tome  de  est?i  obr«^ 
donde  se  inserta  la  circular  de  la  dirección  de  la. 
fanleriade  11  de  Julio  de  l$7'i,  cuya  dispostctaa 

S reviene  ¿  las  clnses  se  abstenn^an  de  tratar  mal 
castip^ar  corporalmenle  á  la  tropa,  como  le  re- 
clama el  prestigio  de  su  propia  autoridad  y  al 
sentimiento  de  la  dignidad  humana,  y  se  haoe 
presente  á  los  jefes  de  los  cuerpos  del  arma,  <|»ie- 
los  qne  toleran  abusos  tan  atentatorios  á  la  disci- 
plina, serán  responsables  con  arreglo  al  art.  3^ 
de!  trat.  ¿i  ®,  tít.  S.<>  de  las  Reales  ordenanzas^ 

(2)  Véase  la  nota  antsrior,  pnra  las  penas  ar- 
bitrariíis. 

(3)  Véase  la  nota  anterior. 
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en  lo  que  sólo  fuere  del  servicio,  á  los 
>cabO'<i  de  otros  regimientos  ó  á  los  q'ie 
ie  desatinaren  p^r  cabos,  si  «^e  hallase 
mandado  por  ellos  en  función  de  ar- 
mas, de  campaña  ó  de  guerra:  y  con 
pena  de  cadena  perpetua  en  cualquiera 
otra  función  del  servicio  (1). 

INSULTOS  CONTRA  LOS  SUPERIORES  (2). 

Art.  16.  Todos  los  sargentos,  cabos 
y  soldado^»  que  maltrataren  de  obra  á 
cualquier  oficial  de  mis  tropas,  ó  que 
los  insultaren  ó  amenazaren,  poniendo 
mano  á  cualquiera  arma  ofensiva,  de 
cualquiera  modo  que  pueda  ser,  y  aun 
cuando  lo  ejecutasen  por  haber  sido 
castigados  ó  maltratados  por  dichos 
oflciales,  S3rán  castigados  con  la  p^na 
de  cortarles  la  mano,  y  consiguiente- 
mente con  la  de  horca  (3). 

Art.  17.  Todo  cabo  y  soldado  que 
maltratare  de  obra  al  sargento  de  su 
compañía,  ó  que  hiciere  la  acción  de 
echar  mano  á  tas  armas  para  ofender- 
le, aunque  lo  ejecute  por  haber  sido 
castigado  por  el  dicho  sargento,  será 
castigado  de  muerte  ( 4). 

Art.  18.  Todo  cabo  y  soldado  (jue 
maltratare  de  obra,  ó  hiciere  acción 
de  tomar  arma  ofen^^iva  c  >ntra  los  sar- 
gentos de  su  regimiento,  ó  de  cualquie- 
ra otro  del  ejército  hallándose  á  sus 
órdenes  en  actual  servicio  ó  de  facción, 
será  castigado  de  muerte;  y  no  estando 
de  actual  servicio  será  condenad(>  á  los 
arsenales  de  Marina  por  tre?  años:  pero 
si  del  m^[  trato  resultare  mutilación 
de  miembro  ó  herida  peligrosa,  *»erá 
pasado  por  las  armas  aunque  no  se  ha- 
lle en  actual  servicio  ni  de  facción,  ni 
mandado  por  el  ofendido  el  ofensor  (5). 


{i)  Para  los  casos  que  no  sean  funciones  del 
servicio,  ténganse  presentes  las  regí  is  dictadas 
en  el  nüm.  3  de  la  Adit-ion  de  este  titule,  y  tam- 
bién el  núra.  4,  para  el  modo  de  apreciar  \o<  he- 
chos. 

(2)  Véanse  en  ei  núm.  i  de  la  AdiHnn  de  a«te 
título,  losarts.  \^%  17 ),  171,  172,  173, 174, 175, 176 
y  177  del  Co^lig'}  penal  militar, 

(5)  Con  arreglo  al  art.  4.*  del  Real  decrefo  de 
43  de  Febrero  de  187 1  insertado  en  el  níim  110  de 
la  Adición  del  lít.  5.o  de  esle  tratado,  pág.21^  de 
•este  tomo,  y  el  art.  77  del  nüm.  1  de  la  Adi  ion 
de  este  ti'ulo  toda  persona  condenada  h  muerte  en 
Consejo  de  gi!*»rra.  será  pasada  por  las  arm.as. 

(4)  Véase  la  nota  anterior,  y  además  tengase 
presente  que  por  la  Real  orden  de  14  de  Dir'lem- 
bredelSS»,  circulada  ea  2  de  Abril  de  1S52  se 

S rebino  que  el  art.  17  se  aplique  al  soldado  vVa- 
0,  sin  di'-tinfíjon  de  que  el  sargento  sea  de  pri- 
me a  ó  secunda  cla^^e. 

(5)  Con«rregloá  los  ^rts  4.»  y.5.o  d^i  j^^^i 
decreto  de  b  de  Abril  de  187^,  insertado  en  el  nú- 
mero 2  de  la  Adioion  de  este  título,  en  los  demás 
easos  que  la  Ordenan?.;!  sefi.ila  taxativamente  la 
pmade  muerte^  se  hade  en  tender  ó  cadena  p^- 


Art.  19.  Asimismo  todo  soldado  qae 
maltratare  de  obra  á  los  cabos  de  su 
compañía  hallándose  en  facción  ó  do 
servicio  mandado  por  ellos  sufrirá  la 
pana  de  muerte;  y  no  estando  de  actual 
servicio  será  castillado  con  seis  años 
de  presidio  de  África  con  grillete,  á 
menos  que  del  mal  trato  haya  resulta- 
do al  cabo  muerte,  mutilación  de  mien- 
bro  ó  herida  peligrosa,  porque  en  este 
caso  será  pasado  p^r  las  a»*ma3. 

Art,  20.  El  soldad  >  que  hallándose 
de  facción  ó  de  servicio  maltratare  de 
obra  á  los  cabos  que  le  estuvieren  man- 
dando, así  de  su  regimiento  como  de 
cualesquiera  otros,  ó  á  los  que  le  des- 
tinaren por  cabos,  sufrirá  la  pena  da 
muerte  ( I ). 

Art.  21.  Siempre  que  los  soldados 
cometieren  algún  des.^rden,  mando  á 
todos  los  oflciales  (de  cualquiera  regi- 
miento que  sean  agregados  á  Estado 
Mayor  ó  de  o^ra  clase  que  tengan  ca- 
rácter de  oficial)  que  procuren  conte« 
ner  á  loa  culpados,  castigándolos  si  lo 
creyeren  conveniente,  ó  haciéndolos 
prender;  y  si  los  delincuentes  se  dispu- 
sieren á  la  defensa  contra  los  oflciales, 
de  modo  que  se  veriflque  la  acción  de 
ofenderles  con  arma,  de  cualesquiera 
especie  que  sea,  piedra  ó  pilo  dirigida 
á  herir,  oa  acción  de  impulso  conoci- 
do, se  les  pondrá  en  Consejo  de  guer- 
ra, y  condenará  á  muerte,  aunque  haya 
un  testigo  que  deponga  lo  contraria, 
con  sola  la  deposición  del  oficial  que 
forme  la  queja,  quien  será  responsable 
en  su  honor  y  conciencia;  pero  si  hu- 
biere dos  testigos  de  vista  impirciales 
y  de  satisfacción  que  den  por  incierta 
la  queja  del  oficial,  preferirá  á  la  de- 
claración de  éste  la  de  los  testigos  (2). 

Art.  22.  Prohibo  absolutamente  á 
los  oflciales  que  maltraten  ni  castiguen 
con  palo  ni  espa  ia,  aunque  sea  sin  vai- 
na, ni  con  acción  6  palabra  en  que  pue- 
dan quedar  injuriados,  á  los  sargen- 
tos, pena  de  ser  suspendidos  de  sus 
empleos;  y  cuando  hubieren  cometido 
alguna  falta  por  la  que  debieren  ser 
reprendidos  ó  castigados,  se  les  pro- 
p  írcionará  la  p^na  con  prisión  á  otra 
en  que  no  quede  ajada  su  estimación; 
y  si  la  falta  fuere  considerable,  ó  mala 
su  conducta,  el  coronel  ó  comandante 
del  regimiento  le  depondrá  de  su  em- 
pleo (3),  y  dará  cuenta  al  inspector  coa 

(1)  véanse  las  notas  anteriores. 

(2)  Véanse  las  notas  antc-iores. 

(S)  Véase  en  el  niim.  49  de  la  Adición  al  tí- 
tiilo5.r  Irat.  2.«  pág  41^0  dai  primer  tomodeesUi 
obrt,  la  Real  orden  de  16  de  Enero  de  1858.  en  que 
se  declara  que  la  deposición  del  empleo  de  les 
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sumaria  información,  que  retendrá  en 
si  para  satisfacer  al  cargo  que  se  le 
haga  en  caw  de  recurso;  pero  en  los  de- 
litos capitales  serán  los  sargentos  juz- 
gados por  el  Consejo  de  guerra  ordi- 
nario, y  sujetos  á  las  mismas  penas  que 
los  soldados. 

Art.  23.  El  subdito  militar,  de  cual- 
quiera calidad  que  fuere,  que  faltare 
su  debido  respeto  á  sus  superiores,  bien 
sea  con  razones  descompuestas,  ó  con 
insulto,  amenaza  ú  obra,  sufrirá  irre- 
misiblemente la  pena  que  corresponda 
á  las  circunstancias  de  la  culpa,  y  ca- 
lidad de  las  personas  inobediente  y 
ofendida,  sujetándose  al  Consejo   de 

fuerra  que  corresponda  según  la  cali- 
ad  del  delincuente:  y  para  evitar  es- 
tos casos  encargo  á  los  superiores  que 
en  PUS  reprensiones  y  reconvenciones 
se  midan  para  no  exceder  en  términos 
que  verifiquen  mal  trato,  pues  todo 
abuso  de  su  autoridad  será  de  mi  Real 
desagrado  (1). 

INJURIA  ó  INSULTO  CONTRA  MINISTROS 
DK  JUSTICIA   (2). 

-Art.  24.  Todo  oficial  militar,  y  de 
cualquiera  tropa  que  esté  subordinado, 
deberá  dar  auxilio  y  mano  fuerte  á  los 
ministros  de  justicia  en  los  casos  eje- 
cutivos, dando  cuenta  de«»pues  al  su- 
perior de  quien  depende;  pero  en  los 
que  den  tiempo  debe  dirigirse  el  mi- 
nistro que  pide  el  auxilio  al  comandan- 


sargenlos,  en  el  caso  que  por  Ordenanzi  puedan 
ser  depueslos,  compete  al  director  reiieral  del 
arma,  que  dictará  ó  aprobará  la  providencia  de  la 
sumaría.  Además,  por  Real  orden  de  27  de  Se- 
tiembre de  18r>6,  se  previno  que  los  sargentos  y 
cabos  de  hiS  diferente.s  armas  A  institutos  del 
ejércilo,  que  por  cualquier  motivo  sean  depnefttos 
de  sus  emiileos  y  deban  sefcuir  en  las  (lias,  pasa- 
rán á  continuar  sus  serviiios  al  batallón  de  disd- 
plina;  y  la  Real  orden  de  26  de  Octubre  de  1&56 
dispone  se  entienda  que  los  sargentas  y  cabos 
que  se  hallen  en  «I  caso  antes  citado,  deberán  te- 
ner entrada  en  el  Fijo  de  Ceuta.  FinalmenM".  véa- 
se fn  el  nüm.  5  de  esta  Aduion,  la  R^al  orden  de 
27  de  nici<*mbre  de  1>80.  referente  á  la  manera  de 
c  '■;'■■  '  i«  Taitas  cometidas  por  individuos  de 
música  y  b.i'i'la. 

(11  y^íi-^''  en  el  nüm.  I  de  la  Adición  á  este  tí- 
lulo.  los  ans.  435,  Vñ.  iVJ,  138  y  ISO  del  Código 
pttnut  mitt'art  sobre  el  abuso  de  autoridad:  en 
«1  nntn.  .V»  úi^  la  Adicúm  al  tít.  I  «,  trat.  2.^  pA- 

Sin-1  3W  ííH  nrimer  tomo  de  esta  obra,  la  circular 
í  hflirí^íriiifi  de  Infantería  de  11  de  'ulio  'cl872. 
coya  distw»j>iüíon  previene  á  as  clases  so  absten- 
gan de  tratar  mal  ó  castigar  corporalmente  á  la 
tropa,  contrario  á  la  dignidad  y  pre<liirio  de  la 
iKMirosa  milicia,  yseadvi**rtB  á  los  jefes  de  los 
cuerpos  serán  r(»sponsables  con  arreglo  al  art.  32 
del  trU.  3.<>,  tíL  8.®  de  las  Reales  ordenanzas,  si, 
teniendo  con<icimlento,  tolerasen  ab'isosea  pun- 
tos tan  graves  á  h  disciplina. 

<2)  Véase  en  el  nüm  1  de  la  Adición  de  este 
titulo,  etart.  135  del  Código  penal  milüar. 


te  de  las  armas,  par^i  qne  de  él  redtbak 
la  íSrden  el  subdito  militar  que  haTsdft 
darle  (i);  y  todo  oficial  qtie  se  h^lt^ 
empleado,  que  no  atnje  por  sí  mi^mo 
(en  cuanto  le  sea  pa^íible)  el  desorden 

3ue  ocurriere,  será  re^panaable  de  \om 
años  que  resulten. 


(1)  Son  intinitas  las  dí^^poírietones  refermtes 
ácste  artículo,  en  el  cual  se  prt:viene  dara^f  -*- 
Un  y  mano  fu-erte  á  los  tninijjtros  de  juslícr  ■ 
todo  oficial  mi'itar,  de  í"i 'iíjuiera  tropa*  -i  ,  - 
tiendo  además  al  oficial  iiu"  cin  atije  por  $i  tíil^- 
mo  (en  cuanto  le  sea  posiíkl'dí  d  de^órüf^n  que  ocar^ 
rierjp,  será  responsable  ilo  ¡o^  d.i^ios  qnc  re  diu^a. 

Es  indispensable,  pufs.  ronscrvar  y  tPitor  «k 
cuenta  esa  jurispruaencinL  d(^  cas  i  dD>  siglos  «t 
ha  venido  rigiendo  y  que  lor  muf  ho  liemp^i  u¿- 

Srescmdiblemente  será  ransiiUaiia,  i^n  multíiol 
e  casos  y  circunslancins  ^\ic.  ot^nrran.  cotno  ifi- 
tecedentes  ilustradísimos,  dentro  del  nnevíj  f©- 
digo  penal  mililar,  por  q^w  de  lo  contrario,  for- 
zosamente tendrian  qnt  Ti*[>rod'ieir  part«  *Je  Iz-i 
disposiciones  anteriores,  romo  aí:nnte<^e  en  úim 
varias  materias  reformad. js  ó  derogadas  Asi,  4 
auxilio  que  debe  darse  á  1"^  ttnni^Lrna  d^  la  justi- 
cia, á  la  ordinaria.  Hacinnl^i.  (í 'bem,icÍon, 
na,  demás  autoridades  y  (<nrlieti]  ire$.  sñ 
piiest'»  á  continuación.  exFnrlJtdas  la$  dísp 
nes  más  importantes,  enrri'  \.ís  r.íuU^s  nlgun^i. 
hallan  íntegras  en  la  A-fhíott  d^' f>^te  tiLiil%  n^ 
meros  6,  7,  8.  9.  10. 11, 12,  i\  11,  tr»,  I6,  17,  f^,  ©, 
21)  y  21.  y  alíifunas  otras  '^rt  las  AHi^únefi  y  iit^li^ 
que  se  indican  en  sus  exlracíos;  aderraáji.  de  ifie 
en  el  índice  alfabético  pnr  materias.  piiecl<in  vers« 
otros  varios  auxilios  en  lo^  ca^o«  que  correspooili. 

DISPOSICIONES    EXTR4CT\I>V?,    HFFEKETrrS    Á    VJL- 
Ríos   AUXILIOS  QUE   ÍW^  T^E   PAClLITAlLSfr. 

Por  Real  orden  de  5  úr  Dlr  (eruhry  de  1715  ü 
previnoqueá  la  auioridn  i  r.  ksiisi;ic.i  no  ^'m 
auxilie  militarmente  í  ViVi>c^  ,;i  núm.  (i  de  Ia  Adi- 
ción del  presente  título). 

La  Real  orden  de  9  de  Bnem  de  Ü2\  dispon 
que  el  auxilio  de  la  fuerza  mil  i  Lar  sólo  debe  pres- 
tarse dentro  del  término  ó  lerri  Lorio  donde  sm  e.- 
cuentre. 

La  Real  orden  de  30  de  Eti<?ro  de  I7íii,  ín^^rt^  ea 
el  nüm.  7  de  la  Adición  d-^  este  titul",  pnevien* 

2ue  cuando  se  pida  auxiTín  di*  fuerras  dí*l  ejercito 
la  autoridad  militar  se  rfeclue  en  iérmitios  eof> 
tésanos  y  atentos. 

La  Real  órdí^n  de  16  de  ^Irirzo  de  17\"S.  rsitíllca 
el  art.  ¿1  del  tít.  lOdel  irai  « '«  de  r,>5  OrieníioaaH^ 
y  dispone  que  la  autoridrti  anicilíadfi  deh«  ^ar 
parte  á  la  militar  en  los  c  «sr^s  de  pp^rn^tn,  di»- 
Dues  de  Reculada  su  di:§po-!ik>ion,  lenrendd^icefoii 
esta  para  reprender  á  n^tíetUs  en  coso  áe  muí 
uso  del  auxilio  ó  poca  discreción.  (Vf ase  el  o6~ 
mero  H  de  la  Adición.) 

La  Heil  orden  de 29  de  Rnero  de  tT^X  preYltif^ 

3ue  siempre  que  la  aatorirind  civil  tefiEn  berras 
el  ejercito  en  auxilio,  sin  i  nnotr  imi'^Tilo  de  la  su- 
perior militar  mucho  tientpo,  i\i-  ruienEü  á  ^sia  y 
no  pueda  pedir  otra  para  su  relevo  sin  manil«^ 
-lárselo. 

El  Real  decreto  de  26  de  Of^luUre  de  1768,  ¡n, 
serto  en  el  núm  27  de  la  Adif^í'tn  al  tít  X^,  lis- 
tado 6  ^,  pág.  367  del  se'.ninrlo  tfjmo  de  e^ta  nfirm, 
previene  que  si  para  el  lof^ro  d  •  (a  irac^ifiiílid^ 
públici  considerasen  11*5  j-i^iiri.is  del  casí>  iMr4rr 
auxilio  á  la  autoridad  mlliLir  ¡o  ejecuten  cort  li 
urbanidad  y  b'iena  corre-spcvidfíida  que  en  ambas 
Jurisdicciones  debe  obsfí  virsie. 

Real  decreto  de  27  de  ^r^7n  de  ITH  —l>  i  «po- 
niendo se  auxilie  á  las  ímtnrid  ide^  eclaSÍi^tíisas. 
(VAase  el  núm.  9  de  la  Adiciott  dsl  presenta  iLr 
lulo.)  f 

Las  Reales  órdenes  dü  10  de  Hayo  de  17:^  :' 
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Art.  25.  El  qne  con  mano  armada 
embarazare  á  los  ministros  de  la  justi- 
cia ordinaria  sus  funciones,  será  sen- 


4e  Julio  de  i779  resolvieron  que  las  tropas  des  ti- 
nadas á  auxiliarla  ju<:ticia  ordinaria,  serán  con- 
ducidas por  éstas,  limitándose  á  hacer  respetar  y 
auxiliar  sus  providencias,  y  escoltar  ios  delin- 
cuentes, hasta  dejarlos  en  sus  deslinos,  pero  siem- 
pre en  compañía  de  ios  individuos  de  jusiicij,  qu9 
son  los  que  deben  conducirlos.  -  La  de  19  de  Mayo 
de  17*78  véase  en  el  núm.  i^,  de  la  Adición  de  este 
titulo. 

Real  orden  de  18  de  Marzo  de  1779,  previniendo 
que  la  tropa  auxilie  á  la  autoridad  eclesiástico- 
castrense,  siempre  que  los  subdelegados  del  vi- 
cario general  lo  soliciten. 

La  Real  orden  de  25  de  Marzo  de  17S4,  inserta 
en  el  num.  11  de  la  Adición  del  presente  titulo, 
determina  que  ningún  olicial,  sargento  ó  cabo  fa- 
cilite por  sf  auxilio  militar  á  personas  particu- 
lares. 

Por  Real  orden  de  29  de  Junio  de  1785,  comuni- 
cando la  del  21  del  mismo  mes,  se  previno  que  las 
llaves  de  los  presos,  de  la  justicia  ordinaria,  que 
custodie  la  tropa,  estén  en  poder  del  juez  respec- 
tivo 6  su  alcaide,  considerándose  aquella  como  de 
auxilio. 

Por  Real  orden  de  Zi  de  Enero  de  1787,  en  que 
se  trasladaba  la  de  2)  de  Diciembre  de  1786.  se 
resolvió  que  en  los  casos  de  naufragios  ó  varadas 
de  bajeles  nacionJÍPS  y  extranje'os,  se  preste 
auxilio  por  fuerzas  di?l  ejército  á  las  autoridades 
de  marina,  con  objeto  de  evitar  los  desórdenes 
que  suelen  suscitarse  impedir  que  persona  al- 
guna se  acerque  al  bajel,  fuera  de  las  destinadas 
para  las  faenas  de  su  salvamento.  (Véase  el  nú- 
mero 12  de  la  Adidon  á  este  til  uto.) 

Por  Real  orden  de  Enero  de  1788  se  previno  se 
dé  auxilio  á  las  tesorerías  de  los  pueblos  en  que  ha- 
ya guarnición,  con  la  tropa  que  su  fuerza  permita. 

La  Real  orden  de  19  de  Octubre  de  178S,  declara 
no  estar  en  las  atribuciones  de  los  jefes  de  rentas, 
que  piden  auxilio,  dividir  la  tropa  en  porciones 
corlas. 

Por  Real  orden  de  19  de  Febrero  de  1799,  se  de- 
terminó cómo  la  jurisdicción  eclesiástica  ha  de 
pedir  auxilio,  para  proceder  á  la  prisión  de  subdi- 
tos mil  i '.ares.  Insértase  en  el  núm.  13  de  la  Adi- 
ción del  presente  título. 

Por  Real  orden  de  8  de  Noviembre  de  1790,  ra- 
tificada por  otra  de  31  de  Enero  de  ISltí,  se  resol- 
vió que  la  tropa  de  las  tesorerías,  sin  perjuicio  de 
lo  prevenido  en  las  Ordenanzas,  esté  á  las  órde- 
nes de  sus  respectivos  te-soreros. 

Por  Real  orden  de  8  de  Noviembre  de  1814  se 
resolvió,  que,  sólo  en  casos  muy  particulares  y 
precisos,  se  conceda  por  los  capitanes  generales  el 
auxilio  de  escoltas  de  caballería,  i  Véase  en  el  nú- 
mero 14  de  la  Adi  ion  de  este  «ítulo  ) 

Por  Real  orden  de  19  de  Agosto  d«  1819  se  pre- 
vino debe  prestarse  auxilio  á  toda  autoridad,  sin 
tener  en  cuenta  la  categoría  en  el  ramo  á  que  per- 
tenezca, sea  ó  Qo  supenor. 

Por  Real  orlen  de  18  de  Noviembre  de  1826,  in- 
serta en  el  núm  15  de  la  Adición  del  presente 
titulo,  se  dispuso  que  las  fuerzas  del  ejército  pres- 
ten auxilio  á  las  autoridades  de  marma,  siempre 
que  la  necesiten  en  las  ocurrencias  del  ser- 
vicio. 

por  Real  orden  de  14  de  Diciembre  de  ISoO  se 
resolvió  que  las  autoridades  y  jefes  militares  pres- 
ten cuantos  auxilios  estén  á  su  alcance,  para  la 
custodia  de  los  Reales  inteieses.  (Véase  el  núme- 
ro 16  de  la  Adúioii  del  presente  título.) 

Por  la  Real  orden  de  19  do  Diciembre  de  18% 
se  previene  á  las  autoridades  militares  presten 
los  auxilios  do  fuerza  necesarios  al  ramo  de  Ha- 
cienda, para  la  conducción  de  candiles  del  Estado, 
y  por  la  de  8  de  Octubre  de  1853  se  efectúe  lo 

'   QO,  para  cobrar  las  contribuciones;  ratillcada 
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tenciado  por  la  jurisdicción  á  quien 
agravia  con  la  pena  que  corresponda; 
pero  no  se  ejecutará  la  sentencia;  y  de- 


por  la  de  21  de  Octubre  de  1S76.  (Véase  el  núme- 
ro 17  de  la  Adición  de  este  título.) 

El  art.  4.<>  de  la  Real  orden  de  2  de  Diciembre 
de  18)6,  recomienda  nuevamente  á  los  ministros 
de  la  Gobernación,  Guerra  y  Marina,  que  así  por 
parte  de  la  Milicia  Nacional,  como  por  la  del 
ejército  y  armada,  se  presten  á  los  jefes  de  Ha- 
cienda todos  los  auxilios  que  reclamen,  para  re- 
primir vigorosamente  el  contrabando. 

Real  órdon  de  28  de  Marzo  de  18''i4.— Previniendo 
á  los  capitanes  generales  v  comandantes  milita- 
res de  provincia  presten  á  las  autoridades  de  la 
hacienda  pública  los  auxilios  prontos  y  eficaces 
que  se  les  pidan,  con  objeto  de  perseguir  el  fraude. 
(Véase  el  núm.  18 de  la  Adición  de  este  titulo.) 

Por  Real  orden  de  13  de  Febrero  de  1S15  se  dis- 
puso que,  las  autoridades  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación, procuren  hacer  uso  moderado  de  la 
fuerza  de  la  Guardia  civil,  no  obligándola  á  mar- 
chas irregulares  y  extraordinaria.?,  en  casos  co- 
munes y  en  que  no  sea  de  absoluta  necesidad 
hacerlas,  por  el  bien  del  servicio. 

Real  orden  de  16  de  Octubre  de  1815. -Pre- 
viene á  las  autoridades  militares  faciliten  la  fuer- 
za del  ejército  necesaria,  para  custodiar  los  esta- 
blecimientos y  oficinas  del  Estado,  en  que  se  con- 
serven los  caudales  públicos. 

Real  orden  de  II  de  Julio  de  1818,  previniendo  á 
las  autoridades  civiles  no  reclamen  auxilio,  para 
conservar  el  orden  en  diversiones  públicas  al 
ejército,  en  circunstancias  normales  y  habiendo 
fuerza  suPiciente  de  la  Guardia  civil.  Insértase  eu 
el  núm.  28  de  1<  Ad  rion  del  tít.  2:o,  trat.  6.t>, 
páíiuíi  3'J7  del  tomo  11  de  esta  obra. 

Real  orden  do  9  de  Abril  de  1852.  disponiendo 
que  en  las  tesorerías  y  depositarías  ae  las  provin- 
cias se  establezcan  guardias,  para  custodiar  los 
caudales. 

El  art.  39  del  Renl  decreto  de  20  de  Junio  de 
1852  previene,  que  las  autoridades  militares  y  la 
tropa  de  mar  y  tierra,  tienen  obligación  de  dar 
auxilio  V  de  |)erseguir  el  contrabando. 

Real  orden  do  26  de  Junio  de  18'A  dispo.^iendo 
que  cuando  no  baste  una  pareja  de  la  Guardia  ci- 
vil, para  la  conducción  de  presos,  bien  por  el  nú- 
mero ó  circtmstancias  de  éstos,  se  preste  auxilio 
por  las  fuerzas  del  ejercito. 

Real  orden  de  7  de  Julio  de  185B,  previniendo 
que  la  trop:i  no  reciba  órdenes  de  empleado  civil 
a  quien  auxilie,  sino  de  sus  verdaderos  jefes.  In- 
sértase en  el  núm.  19  de  la  Adic%on  de  este  tí- 
tulo. 

Por  Real  orden  de  4  de  Noviembre  de  1856,  (rei- 
terada p:ira  su  cumplimiento  por  otra  de  í  de  Fe- 
brero de  1  -6  í),  se  trísladó  la  de  Gobernation  de  22 
de  Setiembre  de  1855,  en  la  que  se  prevenía 
que  las  conducciones  de  escasa  importjincia,  bien 
de  c>aud^les,  bien  de  armas  y  municiones,  se  es- 
collen por  la  Guardia  civil,  debiéndose  reclamar 
únicamente  el  auxilio  del  ejército  en  conduccio- 
nes de  consideración.  (Véase  el  núm.  34  de  la  Adi- 
cim  al  tít  17  del  trat.  2.o,  pág.  769  del  tomo  I  de 
esta  ob  -a  ) 

Real  ó  *den  de  2  de  Noviembre  de  1859,  ratifican- 
do el  artículo  del  reglamento  de  la  Guardia  civil, 
en  que  se  manda  se  preste  auxilio,  por  las  guar- 
dias y  prestos  militares,  á  cualquier  guardia  ci- 
vil que  lo  reclame. 

Real  orden  de  21  de  Febrero  de  1865,  dispo- 
niendo que  cuando  las  audiencias  ó  jueces  de  pri- 
mera inslancfa  do  partido  ó  de  capitiles,  donde  no 
ha  va  aidienoia.  necesiten  fuerza  armada,  dirijan  su 
petición,  señalando  día,  hora  y  objeto,  á  la  auto- 
ridad civil,  la  cual  providenciará  se^un  el  caso. 
(Véase  en  la  pág.  135  del  lomo  II  de  esta  obra.) 

Real  orden  dn  22  de  Octubre  de  1S72,  disponien- 
do que  el  oúm<?ro  y  clase  de  escollas  que  deben 
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berá  el  juez  ordinario  díri-cir  los  autos 
al  capitán  general,  quien  tomando  co- 
nocí ¡nionto  los  remitirá  puntualmente 
con  m  dictamen  al  secretario  de  mi 
Gon3^>Jo  de  guerra,  para  que  por  este 
tribunal  se  declare  en  vista  de  todo,  si 
está  ó  lio  comprobada  la  resistencia 
sobre  que  se  funda  la  excepción  para 
el  despajo  dol  fuero  (1). 

^         SEDICIÓN  (2). 

Art,  2r>.  Los  que  emprendieren  cual- 
quiera 8fidicion,  conspiración  ó  motin, 
ó  indujeren  á  cometer  estos  delitos 


atonvpíifiar  al  trasporte  de  efectos  de  arrans  y 
municbpK5,  será  nombrado  por  los  capitanes  ge- 
naraiHS  de  los  distriios,  de  acuerdo  con  los  iaten- 
íhiíLes  niillL'íres.  (Véase  el  num.  52 de  la  Adición 
al  til.  n  ücl  trat.  2.°,  pág.  709  del  tomo  1  de  esta 
úbta.j 

La  Boal  Srden  de  31  de  Octubre  de  187f>.  dispone 
que  loá  (.'ormndantes  de  fuertes  y  baterías  de  los 
pueplos.  ¡frolejan  y  auxilien  con  sus  fuerzas  á  la 
aJminiíLr^iciou,  para  que  las  leyes  del  país  sean 
resithítaiías  por  los  buques  nacionales  y  extran- 
jeros. 

Por  Real  urden  de  21  de  Octubre  de  1S76,  inser- 
ta líH  <r1  nunu  20  de  la  Adición  <le  este  lílulo.  s  • 
previno  qim  el  aixilio  de  tropa  en  el  recaudo  de 
ctifitrílhucÍDnes,se  veri'ique  con  la  puntualidad  que 
los  jeffls  económicos  de  las  provincias  lo  soli- 
citen. 

Heal  arden  de  7  de  Diciembre  de  1S76,  dispo- 
nif;nd[>  qi(#  las  pequeñas  partidas  q  le  deban  for- 
isiapsí!,  pitra  el  cobro  de  contribuciones,  sean  man- 
dadas por  cabos  ó  sarífenlos,  procurando  que  es- 
tén «stpijraiías  de  la  vigilancia  de  los  oliciales  el 
ra^TiifS  lírmpo  posible.  (Véase  el  num.  21  de  la 
Ádieion  de  este  título.) 

Hr^al  orden  de  26  de  Junio  de  18S2,  disponiendo 
que  la  (íiiurdia  civil  conducirá  solamente  los  pre- 
sos qirft  pue-la  llevar  una  pareja;  siempre  que  la 
conducción  exija  una  escolta  mayor,  la  autoridad 
dvíl  ptfdirú  á  la  militar  la  cooperación  de  la  fuer- 
J^  del  fj'rrilo,  que  será' facilitada  por  érden  de 
laa  y uturidades  superiores.  (Ví*ase  e'>ta  disposi- 
ción fn  el  nfim.  5  de  la  Adición  al  tít.  17  del  tra- 
tado 2. '',  [t^ii.  709  del  primer  tomo  de  esta  obra.) 
(I)  VéTSí'  el  decelo  de  vniOcacion  de  /"w^t ).s 
defidi'  hii'i  Tibre  de  1S»>S.  señalado  con  el  num.  1 
de  \íi  Adir  ion  del  tit.  l.o,  irat.  8.^  p'tg.  11  de 
tsl&  tümxj;  adcnas  ol  cap  2.^  de  h  ley  de  Or- 
í^iinizacion  v  atribuci mes  de  los  Tribiuales  de 
Ituflrra  de  i«l  íje  Marzo  de  l^'^l.  núm.  1  de  la  A  lición 
deí  lÍL  5/'  ih  este  tral^ido.  páí?  HV8,  y  en  cíísos  ne- 
cesarios, vé¡tátf  también  el  Có'igo  civil,  libro  2. o, 
(|«e  se  iBseru  en  el  núm.  83  de  la  Adición  de  este 
título. 

{2}  Vívanse  los  núms.  22,  23,  24  y  2í»  de  la 
Adtt  ion  úii  este  título,  cuyas  importantes  dispo- 
sii;ioní!s;íii  reHeren  á  se  Mcion.  conspiración,  motin, 
rsftelioTi.  y  tos  casos  que  deben  considerarse  de 
carícrcp  Ti3Í3iLar.  Además,  v^ase  lambien  el  art.  7l) 
üc»  libro  i  %  el  cap.  l.o  y  2.\  til.  \^  y  el  art.  12G 
del  libro  Z'^,  que  se  relieren  á  la  sedición  y 
rctiftliou,  dPl  Cot*iqn  penal  militar,  inserto  en 
el  num.  1  df*  li  Adición  de  est  título.  Véase 
asimismo  l.i  ley  de  Orden  público  de  23  de  Abril 
de  l'ííll,  inííi^rta  en  el  n  im.  12  de  la  Adición 
d&l  tít.  "k^  lie  este  tratado,  y  también  el  num.  17 
df*  la  referida  Adición  del  tít.  3.°  de  este  tratado, 
resppcloal  modo  de  proceder  en  las  causas  por 
crkO-spinroiü.  y  sí  fue^se  necesario,  puede  verse  el 
]ibfo2.^  df-i  t'óc/»'pi  penal  ntmun,  inserto  en  el 
aúm.  33  út  1.1  Adición  de  este  título. 


contra  mi  Real  serdcio,  s_^garHad  di 
las  plazas  y  p:\Ises  de  mis  dominios, 
contra  la  tropa,  $n  iiomandanta  ú  oñ- 
ciales, serán ahorcndo=í  (i) en  cualquie- 
ra mi  mero  que  sean:  y  lo=í  que  hubierea 
tenido  noticia,  y  ní  lo  delaten  luego 
que  puedan,  sufiñrin  la  mi^mapena. 

Art.  27.  El  que  con  fuer/a,  amena- 
za ó  seducción  á  otros  embarazare  el 
castigo  de  los  tu raíTUos  y  d^^s  "írdenea, 
tendrá  pena  do  muerte;  y  todo^  los 
cuerpos  de  guardia  dar.in  cuantos  au- 
xilios puedan  para  la  tranquilidad  y  el 
arresto  de  los  malheLíliores;  y  cualquie- 
ra comandante  de  guardia  que  faes^ 
omiso  en  el  de^empimo  de  esta  obli^- 
clon  será  puesto  en  Congojo  de  guerra^ 
y  sentenciado  según  bs  rosultaB  de  ñi 
negligencia. 

Art.  28.    El  que  indujere,  6  que  il  - 
citamente  juntare  gente  por  c tía  1  quiera 
otra  causa  que  no  sea  de  las  expre?  . 
das  en  el  art.  27  qt:e  precede,  será  ca- 
ligado  con  pena  arbitraria. 

Art.  29.  Los  que  levantaren  la  voi 
en  grito  tumultuario  sobre  cualquiera 
asunto,  sea  para  p^ilir  el  prest,  pan  ú 
otra  a^^istencia,  serán  die/mado^i  pan 
ser  pasados  por  las  armas;  y  el  que  se 
averiguare  ser  el  primero  aiirriri  h 
misma  pena  sin  entrar  en  suerte:  pem 
si  no  se  p'idiere  veriítcar  quién  fué  ei 
primero,  entrarán  toJos  ea  suerte  para 
que  muera  uno:  y  los  demás  que  que- 
den libres  sorteaVin  después  para  m^- 
rir  de  cada  diez  uno, 

Art.  30.  Aunque  no  lleguen  á  díei 
los  tumultuantes,  el  motor  siempre  ha 
de  morir,  y  los  demás  han  de  s  ">rte*ir 
para  ser  uno  condenado  á  seis  afima  de 
arsenales:  y  los  que  quedaren  libr^, 
tanto  de  la  pena  de  araenaies  como  de 
la  de  muerte,  han  de  perder  et  tiempo 
de  su  empeño;  y  los  que  no  tuvieren 
tiempo  se  remitirán  para  servir  sin  él 
á  un  presidio  de  Afrka  agregados  á  la? 
armas. 

Art.  31.  Mando  á  todo^  los  moldados 
reciban  el  socorro  que  se  les  diere  en 
dinero,  pan  ó  vianda,  según  la  menor 
cantidad  ó  inferior  calidad  qtie  pueda 
suministrárseles  por  las  actuales  ui^ 
gencias  en  aquel  tiempo:  y  el  que  |o 
rehusare  sufrirá  la  pena  de  ser  pasado 
por  las  armas;  pero  en  el  caso  de  no 
dárseles  el  socorro  en  la  especie,  can^ 
tidad  y  calidad  ordenada  por  mi  re^la- 


(1)  Con  arreglo  á  varias  Reales  flrdenp*.  y  ia ti- 
bien según  previene  ti  art  77  del  refedih  Cá^í^  i 
penal  militar^  la  pina  d^  mfjertp,  impuesL»^  i 
un  militar,  se  ejeculari  pa^^ad?  al  re»  por  ia« 
armas. 
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mentó,  podrán  sólo  cuatro  ó  cinco  sol- 
dados juntos  representarlo  con  sumi- 
:úon  al  comandante  del  reírimiento;  y 
si  éste  no  les  hiciere  justicia  recurri- 
rán al  gobernador  ó  comandante  de  la 
plaza  ó  cuartel,  yon  campaña  al-gene- 
ral  que  mandare  el  ejército,  destaca- 
mento ó  cantón,  el  cnal  les  hará  Justi- 
cia, y  será  responsable  de  cualquiera 
daflo  y  perjuicio  que  resultare  de  su 
omisión. 

Art.  M,  Cualesquiera  soldados  que 
contra  las  reglas  de  la  buena  discipli- 
na y  subordinación  se  retirasen  á  la 
i^lesa  á  deducir  desde  ella  sus  qnejas 
ó  pretensiones,  mando  que  además 
de  ser  extraídos  y  aplicados  por  vía  de 
corrección  á  las  obras  ó  trabajos  de  las 
plazas  por  el  tiempo  qae  les  falte  á 
cumplir,  pierdan  por  el  heclio  de  ha- 
berse refugiado  todo  el  derecho  ó  ac- 
ción que  pudiesen  tener  á  las  mismas 
pretensiones,  aunque  en  su  naturaleza 
sean  fundadas  y  justas,  pues  deben  ha- 
cerlas por  conducto  de  sus  oliciales  y 
jefes,  á  quienes  de  nuevo  encargo  que 
las  examinen  y  atiendan  con  el  mayor 
celo  y  cuidado. 

Art  33.  El  soldado  que  promoviere 
especies  que  puedan  alterarla  obedien- 
cia y  disciplina,  sufrirá  la  pena  de  ba- 
quetas siempre  que  sea  arrestado  sin 
iglesia,  y  se  le  destinará  después  á  las 
obras  ó  trabajos  de  la  plaza  como  pre- 
sidiario por  el  término  que  restare  á 
cumplir  el  plazo  de  su  empeño:  y  si 
hubiere  tomado  iglesia  será  extraido 
bajo  caución;  y  como  genio  perjudicial 
en  el  regioaiento  6  compañía  se  le  apli- 
cará (por  vía  de  corrección)  á  las  cita- 
das obras  ó  trabajos  de  la  plaza  por  el 
tiempo  que  le  faltare  á  cumplir. 

Art.  34.  El  cabo  ó  sargento  que  en- 
tendiere ú  oyere  á  soldados  de  su  com- 
pañía ó  de  cualesquiera  otras,  aunque 
sean  de  distintos  cuorpos,  especies  con- 
trarias á  la  conformidad  con  que  deben 
recibir  el  pan,  prest,  víveres,  vestua- 
rio y  demás  asistencia  en  ol  mndo  que 
se  les  suministre,  y  á  la  subordinación 
con  que  deben  comportarse  en  todo,  y 
no  los  arrestaren  (pudiendo),  ó  no  die- 
ren cuenta  inmediatamente  á  sus  oü- 
cia les  y  jefes  para  sus  ulteriores  pro- 
videncias, serán  castigados  arbitraria- 
mente á  proporción  de  la  gravedad  de 
las  resultas  que  haya  causado  su  omi- 
sión ó  tolerancia,  formándose  á  este 
efecto  Consejo  de  guerra  de  oficiales. 
Art.  35.  Los  oficiales  (de  cualquie- 
ra clase  que  sean)  que  oyeren  6  enten- 
dieren de  soldados  de  sus  compañías  ó 
xie  otras,  aunque  de  distinto  cuerpo, 


conversaciones  ó  especies  que  puedan 
originar  trascendencia  ó  mal  ejemplo 
á  la  Subordinación  y  disciplina,  y  no 
tomaren  por  sí  las  prontas  providen- 
cias que  ptiedan  para  arrestarlos,  ó  no 
dieren  inmediatamente  cuenta  á  sus 
jefes  parcí  que  atiendan  al  remedio  de 
las  consecuencias,  serán  depuestos  de 
sus  empleos  mediante  una  sumaria  for- 
mal hecha  p.>r  el  sargento  mayor  ó 
ayudante  del  regimiento  del  oficial 
omiso,  que  se  piisará  á  mis  manos  cuan-, 
do  se  me  dé  cuenta  de  la  deposición^ 
de  cuyo  cumplimiento  hago  responsa- 
bles á  los  jefes. 

Art.  35.    (Derogado  sesrun  el  Real 
decreto  de  5  de  Abril  de  1875.) 
Art.  37.    (Derogado  según  id.,  id.) 
Art.  38.    (Derogado según  id.,  id.) 
Art.  39.    (Derogado  según  id.,  id.) 
Art.  40.    (Derogado  según  Real  ae- 
creto  de  5  de  Enero  de  1875.) 

Art.  41.  Si  estando  un  regimiento, 
batallón,  escuadrón,  destac:imento  ú 
otra  tropa  8-)bre  las  armas  ó  junta  para 
tomarlas  saliere  de  entre  los  soldados 
alguna  voz  ó  discurso  sedicioso,  ó  que 
conmueva  á  la  desobediencia,  mando 
á  los  oficiales  que  se  hallaren  presen- 
tes qu3  se  encaminen  á  la  parte  donde 
hubieren  oído  la  voz,  y  prendan  á  cin- 
co ó  seis  soldados  poco  más  ó  ménoe, 
poniéndolos  á  la  cabeza  del  regimiento 
ó  tropa  que  allí  se  halle,  y  mandándo- 
les nombren  al  que  hubiere  gritado;  si 
le  descubrieren  será  éste  pasado  allí 
mismo  por  las  armas,  precediendo  la 
justificación  que  lo  compruebe:  y  si  no 
lo  hicieren,  se  les  oblig;ará  á  echar 
suertes  para  que  sufra  la  misma  pena 
el  uno  de  ellos  i 

Art.  42.  El  que  hubiere  proferido  ó 
escrito  (1)  cualesquiera  palabras  que 
inclinen  á  sedición,  motín  ó  rebelión, 
ó  que  habiéndolas  oido  no  diere  cuen- 
ta á  sus  superiores,  inmediatamente, 
sufrirá  la  pona  de  muerte  ó  corporal, 
segnn  la«i  circunstancias  que  agraven 
ó  minoren  su  delito. 


(1)  Con  arpejTlo  al  ospírilu  de  pstft  artículo,  se 
han  dÍL'tado  variáis  ImporUnles  disposiciones,  pro- 
hibif-n  lo  qii«  los  milií-ares  enlren  o.n  polémicas  ni 
contesL  iciones  por  medio  de  la  prensa;  asimismo, 
lamj»oio  deben  tomar  parle  í;n  reuniones,  raanifes- 
taciones  ó  cnalqiripra  otros  actos  de  carácter  po- 
lítico, y  en  caso  de  incurrir  en  semejante  falta, 
serán  detenidos,  sin  conlemplacif^n  rilfi^una,  seguñ 
se  determina  en  los  níims.  2ti.  27,  28,  29,  30  y  31 
de  la  Adición  de  este  título.  Además,  el  art.  23 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército  prohibe  la  asis- 
tencia á  las  reuniones  políticas.  ¿  todo  individuo 
del  ejArcito  (v^ase  la  pá?.  7  del  primer  lomo  de 
esta  obra),  y  también  el  art.  165  del  Código  penal 
militar,  que  se  halla  en  el  núm.  1  de  la  Adición 
de  esta  título.  C^  ninirf]í> 
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ORDENANZAS. 


Art.  43.  Si  una  patnilla,  destaca- 
mento ó  gnardia  en  el  caso  de  un  tu- 
mnlto  ó  cualquiera  otro  tuviese  orden 
de  prender  los  culpados,  y  no  la  cum- 
pliese exactamente,  ó  que  habiéndolos 
aprehendido  dejare  que  se  huyan  ó  se 
les  quiten,  se  pondrá  en  prisión  toda  la 
tropa  encargada  de  su  custodia  (1),  y 
86  tomarán  las  informaciones  que  cor- 
responden; y  si  de  ella  resultare  que 
los  soldados  no  hicieron  buena  defen- 
sa, ó  que  hubo  inteligencia  entre  unos 
y  otros,  sufrirán  los  culpados  la  pena 
que  por  Ordenanza  correspondia  al  reo 
libertado  ó  fugitivo  (2);  y  si  se  verifi- 
case que  la  fuga  procedió  de  falta  del 
oficial  que  mandaba  el  destacamento, 

Satrulla  ó  gnardia,  sufrirá  éste  la  pena 
e  privación  de  empleo. 

TOLERANCIA  Ó  AUXILIO    DE  REO 
PRÓJ^ÜGO   (3). 

Art.  44.  Guando  el  coronel  ó  cual- 
quiera comandante  de  tropas  pidiere 
un  soldado  que  hubiere  hecho  algún 
exceso,  el  que  dejare  que  se  escape, 
ó  le  ocultase,  será  castigado  en  lugar 
del  fugitivo. 

INFIDENCIA    (4). 

Art.  45.  El  que  en  tiempo  de  guer- 
ra tuviere  inteligencia  con  los  enemi- 
gos, correspondencia  por  escrito  ó  ver- 
bal en  cualquiera  puesto,  sufrirá  la  pe- 
na de  muerte  con  ejecución  de  ella  en 
el  modo  que  corresponda  á  la  calidad 
y  carácter  del  delincuente. 

Art.  46.  El  que  á  los  enemigos  re- 
velare el  santo,  seña  ó  contraseña,  ó  la 
orden  reservada  que  se  le  hubiere  dado 
de  palabra  ó  por  escrito,  será  castiga- 
do de  muerte  y  corporalmente,  según 
la  entidad  del  perjuicio  que  pudiera 
seguirse,  el  que  la  revelase  á  otra  per- 
sona. 

DESAFÍOS  (5). 

Art.  47.    Mando  que  la  pragmática 


(i)  Véanse,  los  núms.  32,  .T>,  Si  y  35  de  la  Adi- 
ción de  este  Iflulo,  que  se  relieren  á  las  penas  en 
que  incorren  los  encardados  de  cuslndiar  presos, 
y  el  art.  161  del  Código  penal  militar,  en  el 
ttúm.  i  de  la  Adidon  de  esle  titulo. 

(2)  Véanse  en  la  noia  anterior  Ins  disposicio- 
nes que  se  refieren  á  ia  responsabilidad  de  los 
^esos  ó  fugitivos. 

(3|    Véanse  las  notas  del  articulo  anlerio'-. 

(4)  Véase  el  cap.  1  .<>,  lít.  4.o,  libro  2.0  del  Cn- 
éigo  p^ttal  militar  en  el  núm.  1  de  la  Adición  de 
tsie  titulo;  también  el  caso  7  o  del  art.  H  y  los 
arts.  i'£^  y  i61  de  dicho  Códige. 

(5)  véase  el  núm.  2  de  la  Adición  drl  tít  2  <> 
ét  este  tratado,  píg.  138,  donde  se  inserUn  los 


4 

I  año  oPS 


expedida  en  16  de  Enero  del  _ 
1716  comprendida  al  íin  <le  este  tomo, 
en  que  se  prohilKín  los  duelos  y  satis- 
facciones privadas,  quede  en  sn  fuer- 
za, y  se  observe  inviotableraente  luyo 
de  las  penas  impuestas  en  ella. 

Art.  48.  Todo  oficial  qoe  piiaím 
mano  á  cualquiera  arma  ofensiva  coi- 
tra  los  generales  í\  o  riciales  particular 
res,  bajo  cuyas  órde^ieí!,  asi  m  cao^ 
paña  como  en  giiaraicicm*  cuartel  I 
marcha  se  hallare  en  actual  Mjmcífl, 
y  9ontra  su  coronel  6  comamirime*  será 
castigado  de  muerte,  ó  á  otra  pt^na  m^ 
nos  rigurosa  si  hiciese  constar  haber 
sido  gravemente  ofendido  ensii  honof 
por  el  oficial  superior  contra  quien  lio- 
biese  delinquido. 

Art.  49.  Prohibo  á  todos  im  otó- 
les de  mis  tropas  que  tomen  la  ^[ú(k 
ó  espada  en  la  mano  lo?  unof?  contH 
los  otros,  así  en  la??  plazas  y  en  laciift* 
paña,  como  en  cuartel  ó  marcha,  pefti 
de  ser  privados  de  í?u^  empleos:  tíI 
que  primero  hubiere  hecho  la  accí», 
tendrá  á  más  de  esta  pena  la  de  éB 
años  de  destierro  á  un  presidio;  prtfr 
si  de  la  contienda  resultare  mtiefte, 
será  el  matador  ca^t¡>;ado  con  \)Bné6 
la  vida,  ú  otra  extraordinnria,  atendí' 
das  las  circunstancian  del  caso. 

Art.  50.  El  =:okl3do  que  e^í  r  1 
guardia  á  la  órdí^n  ú  empleado  i mi  : 
qu  iera  acto  del  ííi^rv  icio  ultraja  re  dí^ 
labra,  ó  hiciere  ademan  de  oíendífi* 
obra  sin  causa  ni  motivo  A  otro;i  qiíi^ 
no  e^íé  subordinado,  será  ca^itiw^* 
corporalmente  subrc  et  mismo  tieclwí 
y  si  estuviere  de  centinela,  se  leba» 
mudar  para  que  sufra  la  pena  qü*  1*^ 
corresponda. 

Art.  51.  El  soldado  qtie  halUind^ise 
en  el  campo,  guarnición,  cuartel,  ti»*^ 
cha  ó  en  cualquiera  <»tro  paraje  i'j  eJí** 
bleciraiento  que  tendían  las  tiHipn*^,  pü 
siere  mano  á  la«  íirma^  para  olí  nileri 
otro  en  presencia  de  la  guardia,  d€nti* 
del  cuarttd  ó  delante  de  im  ciit^rpoé» 
tropa  armada,  de  modo  riue  pueda oct- 
sionar  un  desorden  eu  ella,  ó  alteiff" 
la  quietud  pública,  sulrirá  ta  peca  de 
cortarle  la  mano. 

Art.  52.    Siempre  que  en  acdott^ 
de  guerra,  en  los  ejercicios  ó  en  ci 


artículos  del  Codujo  penal  chnt,  (itift  <Tf  t*' 
la  penalidad  que  sA  imprne  á  los  f/As/j/irJii  H'' 
más  aclos  conexos  PutA  M  cp.sús  ori^nf^Évns  A  -^^ 
sv  tontraen  los  arünilns  SQhrr  d^^Ut-y.  V' in* 
también,  en  el  Lóáftin  pAunt  mihfar,  \fi^  trUn: 
los  17.^,  l"í.  175,  JO  i  y  i(>2;  y  píini  conrcfr.» 
ftiestv necesario,  la  jurisprudencia  mílUar  i^^jT 
rior,  v/^anse  los  nüjiis.  Ti%  57,  38  y  ^i^  de  It  «*■" 
cioii  de  esle  Ululo. 
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*qniera  otros  casos  en  que  los  soldados 
se  hallen  con  las  armas  de  fuego  ó 
blancas  en  la>  mano,  sucediere  entre 
ellos  mismos  ó  entre  los  oficiales  algún 
desgraciado  accidente  de  muerte  ó  he- 
rida en  sus  personas  ti  otras  que  pue- 
dan hallarse  presentes,  si  se  justificare 
haber  procedido  de  siniestra  intención 
y  fin  determinado  de  ofender  al  mal- 
tratado ó  herido,  será  el  agresor  cas- 
tigado de  muerte;  y  si  se  reconociere 
haber  procedido  el  daño  por  descuido 
y  negligencia  del  agresor,  será  éste 
'Castigado  con  pana  arbitraria,  propor- 
cionada á  la  entidad  del  daño  y  cir- 
cunstancias del  descuido  ó  negligencia 
que  le  motivó. 

I     ALBOROTO  (1). 

Art.  53.  El  que  sin  justo  motivo  en 
el  campo,  guarnición,  cuartel  ó  tropa 
puesta  en  marcha  hiciere  ruido  capaz 
'de  excitar  una  confusión  en  la  tropa  ó 
en  el  pueblo,  será  castigado  cqrporal- 
mente;  y  á  la  misma  pena  estará  su- 
jeto el  que  en  las  marchas  6  en  cam- 
paba disparare  sin  permiso  del  que 
liíaada;  pues  cuando  convenga  ejecu- 
tarlo por  descargar  las  armas  por  la 
lluvia,  ú  otro  motivo,  deberá  el  coman- 
dante disponer  que  lo  practiquen  de- 
lante de  un  oficial. 

FALTA     DE    PUNTUALIDAD    EN    ACUDIR 
Á  SÜ  PUESTO. 

Art.  54.  El  soldado  que  no  se  ha- 
llare en  una  alarma  (2),  campo  de  bata- 
lla ú  otra  cualquiera  función  con  la  mis- 
ma prontitud  que  sus  oficiales  sin  jus- 
tificación de  causa  legítima  que  se  lo 
haya  embarazado,  será  pasado  por  las 
armas. 

INSULTO  k  SALVAGUARDIAS  (3). 

Art.  55.    Las  salvaguardias  perso- 


(1)  Véase  en  el  nüm.  40  de  la  Adición  de  este 
titulo  la  Real  orden  de  15  de  Febrero  de  1859, 
para  que  los  individuos  que  escandalicen  en  las 

f»obl aciones,  ó  comelan  oirás  faltas  de  semejante 
ndole,  pasen  al  Fijo  de  Ceuta  á  cumplir  el  tíem- 
'pode  su  empeño  en  el  scrvieio.-En  los  delitos 
no  prevenidos  en  la  Ordenanza,  los  militares  se 
hallan  sujetos  á  las  leyes  generales  del  reino, 
esto  es,  al  Código  civily  inserto  en  el  núm.  83de  la 
Adición  de  este  título^  como  está  prevenido  en  la 
Real  orden  de  2^  de  Diciembre  de  1S80,  inserta  en 
la  pág.  1S5  de  este  tomo. 

(2>  Véanse  los  números  21  y  22  de  la  Adición 
del  tft.  3.0  de  este  tratado,  págs.  155  y  156,  el  Real 
decreto  de  11  de  Febrero  de  H22,  y  orden  de  15  de 
Mayo  de  181S,  respecto  á  la  conducta  que  han  de 
seguir  los  militares  en  casos  de  afarma  ó  con- 
moción popular. 
(3)    Véanse  h>s  arts.  181, 182, 183,  184  y  iS\ 


nales  ó  por  escrito  serán  respetadas, 
de  modo  que  el  que  entrare  ó  les  hi- 
ciere violencia  para  entrar  en  los  pa- 
rajes donde  las  hubiere  sufírirá  peña  de 
muerte:  y  el  mismo  respeto  se  guar- 
dará á  las  de  los  enemigos  recíproca- 
mente. 

CENTINELA    QUE    ABANDONA 
EL  PUERTO  (1). 

Art.  56.  Toda  centinela  que  aban- 
donare su  puesto  sin  orden  del  cabo 
de  escuadra  que  se  le  haya  ido  á  en- 
tregar, ó  del  que  se  le  diese  á  recono- 
cer por  cabOy  será  pasado  por  las  ar- 
mar. 

CENTINELA  QUE  SE  DEJA  MUDAR 
POR   QUIEN  NO  SEA   SU  CABO    (2). 

Art.  57.  A  las  centinelas  que  qe  de- 
jaren mudar  por  otros  que  sus  caboa 
de  escuadra  ó  que  les  estuvieren  desti- 
nados por  cabos,  se  les  pasará  por  las 
armas;  y  á  los  que  no  siguieren  á  sus 
cabos  cuando  vayan  á  apostarse  ó 
vuelvan,  se  les  castigará  corporal- 
mente. 

CENTINELA 
QUE  SE  HALLA  DORBflDO  (3). 

Art.  58.  Guando  un  soldado  estando 
de  centinela  se  hallare  dormido  se  mn« 
dará  inmediatamente,  y  asegurado  en 
el  cuerpo  de  guardia  se  le  castigará 
con  dos  carreras  de  baquetas  por  dos- 
cientos hombres  (4),  y  se  les  destinará 


título  6.0,  lib.  2.0  del  Código  penal  miUtar,  que 
se  inserta  en  el  núm.  1  de  la  Adición  de  este  ti- 
tulo, los  cuales  tratan  sobre  InsiUto  á  centine- 
laSy  salvaguardias  y  fuerza  armada.  Puedei 
verse,  si  es  necesario,  los  núms.  41  y  42  de  It 
Adición  de  este  titulo,  y  también  los  núms.  7,  S 
y  9  del  tít.  3.o  de  este  traUdo,  págs.  144  y  145, 
sobre  resistencia  á  salvaguardias,  centinelas. 
Guardia  civil  y  Carabineros. 

(1)  véanse  los  arts.  129, 130  y  131^  cap.  2.o, 
título  4.0,  lib.  2.0  del  Código  penal  militar,  que 
se  inserta  en  el  nüm.  1  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, los  cuales  tratan  en  el  Abandono  del  servi- 
ciOy  el  abandono  en  guardia,  patrulla^  avanzada, 
centinela,  puesto  ó  cualquiera  servicio  de  armas, 
de  campafla,  en  gqerra  ó  en  otros  casos;  y  si  fuese 
necesario,  pueden  verse  también  los  núms.  43^ 
44,  45  y  46  de  la  Adición  de  este  t(tulo. 

(2)  Véanse  los  arU.  120  y  122  del  referido  Có- 
digo penal  militar  y  la  nota  anterior. 

H)  Véanse  los  arts.  120  y  125  del  Codigopenaí 
militar,  núm.  1  de  la  Adición  de  este  titulo; 
además  lo  que  se  advierte  en  la  nota  puesta  en  el 
articulo  56,  y  el  núm.  47  de  U  Adición  de  este  tf- 
tuTo. 

.  (4)  Abolidas  las  carreras  de  baquetas  por  Reef 
orden  de  29  de  Junio  de  1850,  fueron  sustituidas 
por  el  castigo  de  cuatro  meses  de  presidio  por 
cada  carrera* 
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á  obras  púbücfiR  por  el  tiempo  qiio  le 
fóUc  que  ciimplirr  pero  ^l  sólo  come- 
tiere h\  laUa  lie  distjvierse  trabajando, 
seiitñrse,  fumar  r'KleJíir  su  armarle  la 
líiano  ante^  de  ser  relevado,  sufrirá  la 
pena  de  veinticinca  paleR  dentro  del 
cuartel,  y  dog  meses  de  prisión  pagan- 
do su  servicio, 

CBNTJNKLA  QUE  NO  AVISA  LA  NOVEDAD 
QVK  ADVJRTIERE  (1). 

ApL  59.  La  centinela  í|ue  viere  es- 
calar 6  saUnr  por  la  muralla,  pared, 
foso  6  ei^hicaila,  tanto  para  salir  como 
para  entr:ir  eu  U  pln;ía,  fuerte  ó  re- 
cinto cerrado,  y  no  dlíí parare  ó  diere 
parte,  será  pasado  por  Ír=¡.  armas. 

Art,  íiO,  El  moldado  que  estando  de 
centinela  en  al^íim  piie-^^to  viere  que  se 
an-iman  á  el  los  enemifíos,  y  no  lo 
&viee  á  Irt  voz  ó  disparando,  ó  se  re- 
tirare sin  orden,  será  castigado  de 
muerte. 

INSULTO  COXTRA    CENTINELAS  (2), 

Art.  01 .  El  íjue  atacare  á  cualquie- 
ra soldado  que  estuviere  de  centinela, 
sea  con  arma  blanca  6  apuntando  con 
arma  de  faego  6  f^olpe  de  piedra,  de 
palo  ó  de  mano^,  serii  condenado  á 
muerte:  y  si  fuere  paisano,  será  (con 
inhibición  del  tribunal  á  que  competa) 
juzgad  I  ^  por  el  del  Consejo  de  guerra 
de  la  plajía. 

INDUCCIOÍÍ  Á   RIÑAS  (5). 

Art»  62.  A  todo  sargento,  cabo,  sol- 
dado 6  tambor  que  en  una  pendencia 
llamnre  iS  apellidare  en  su  ayuda,  á 
una  nación,  rendimiento,  corapafíia,  pi- 
quete ó  guardia,  &c  le  pasará  por  las 
armas. 

Art.  63»  El  que  tuviere  pendencia 
con  alguno,  y  llamare  en  su  ayuda  á 
otro  que  lo  acompañe  á  sostenerla,  su- 
frirá la  pena  de  ser  pasado  por  las  ar- 
mas, y  en  la  misma  incurrirán  los  que 
llamados  le  acompañen. 

ALEVOSÍA  (4). 

Arts.  04  y  65.     {Reformados,  según 


{ l)  Ví:i5p  U  nolíi  dpi  art.  bi't  ¡h  esíe  título  para 
lodns  los  jH'los  lie  rmlínelafs,  v¡  lantes  y  salva- 
ffuaríljaí,  conipríímlidos  ccniff    ibandono  en  el 

(21  Vi' ansí  Lis  trotas  puesUi??  en  los  arts.  »V>  y 
!í6  do  nsít^  UíNiA^  r<*?ipí'í.'lo  al  Cñdign  penal  mili- 
tú,r.  y  dpnifis  disposírioncs,  si  fm^se  necesario. 

jí)  Piíí^dí;  vPTse,  scdim  Jos  casos,  i'snrpacion 
lífl  fTÍH^íirí  ..¡ej!,  on  el  úap,  4.^',  tít.  4.°,  I  ib.  2.** 
del  Cflftififí  pFHat  müüar,  núm.  1  de  la  Adición 
de  esíe  tFttilo. 

i  1 )    Los  refpfiíioíi  artículos  &4  y  G5  se  han  refor- 


Real  orden  de  30  de  Junio  de  18  L7,  del 
modo  si;;uienteí)  El  que  con  alevosía, 
premeditación  ú  ca?o  pencado  maU¿^ 
á  otro  ó  le  hiriere,  si  resultase  la  muer- 
te, será  ahorcado;  pero  si  de  la  herida 
no  resultase  la  muerte,  sufrirá  el  reo 
la  pena  de  diez  años  de  presidio. 

CONSENTIMIENTO  Ó   ABRIGO  I)E  UN 
DELITO  (1). 

Art.  66.  El  que  fnere  convencido 
de  haber  abrigado  ó  favorecido  coíi  au- 
xilio cooperaltivo  al  efecto  la  ejecución 
de  un  delito,  será  castigado  con  la  pe- 
na que  á  la  calidad  del  crimen  corres- 
ponda: y  el  que  viéndole  coiireter,  y 
pudiendo  no  lo  procurare  embarazar 
con  su  fuerza  ó  á  la  voz,  sufrirá  la  mor- 
tificación de  que  (según  las  circuns- 
tancias del  caso)  sea  digno.        • 

ESPÍAS  (2). 

Art.  67.  Los  espías  de  arabos  sexos 
serán  ahorcados;  y  si  lo  fuei\3  algún 
paisano  (de  cualquiera  calidad  y  esta- 
do que  sea)  se  le  aplicará  por  la  juris- 
dicción militar  (con  inhibición  de  la 
de  que  dependa)  la  pena  de  muerít?. 
procediendo  para  el  conocimiento  de 
su  causa  el  comandante  militar,  con 
dictamen  del  auditor  ó  asesor,  si  allí 
lo  hubiere. 

CONTRA   LA    DISCIPLINA  (3). 

Art.  68.  Prohibo  á  los  oficiales  y 
soldados  de  Infantería,  Caballería  y 
Dragones  que  puedan  pedir  y  obligar 
á  sus  patrones  (con  el  pretexto  de  uten- 
xilios  ó  en  otra  forma)  á  que  los  sumi- 


rnndo  á  tenor  de  la  R.  0.  de  30  de  Junio  de  1S17, 
ins-erta  en  el  auni.  48  do  la  Adición  de  este  título 
V^ase  además  el  art.  9,  lib.  i.^,  del  Código  pena! 
militar,  en  el  niim  i,  también  de  la  referida  Adi- 
ción, para  la  apreciación  de  las  circunsl  .neias 
atenuantes  ó  agravantes  de  los  delitos,  cuya  apre- 
ciación para  la  alevosia,  se  halla  en  la  nota  del 
expresado  art.  9,  y  para  el  delito  de  homicidio •' 
lesiones,  el  tit.  8.^,  lib.  2.^  del  mencionado  Cotiig/ 
militar. 

(1)  Véanse  los  artículos  12,  liS.  14  y  del  61  ai  6' 
del  libro  i.^  y  art.  151  del  libro  'i.°  del  Código  pe 
nal  7/íi¿iíar,  que  tratan  del  cójrplice  y  encubridoi 
de  un  detilo. 

(2)  Véase  Delitos  de  espionaje  en  el  cap.  2.*, 
titulo  1.0  del  lib.  2.0  del  Codiffo  penal  militar^ 
número  1  de  la  Adición  de  esUí  título. 

(3)  Véase  Vaj-ios  delitos  que  afectan  á  la  fiis- 
ciplina,  en  el  tit.  4. o,  cap.  6.°,  lib.  2  ^  d»  I  Código 
penal  militar,  núra.  1  de  la  Adición  de  este  tf- 
lulo;  además,  para  los  casos  que  el  militar  ni*l- 
tratare  á  sus  patrones  ú  otra  cualquiera  person-i 
y  hubiese  precedido  provocación  inmediata  ¡hi* 
par  te  de  éstos,  véanse  los  arts.  129, 171  y  19-4  del 
referido  Código. 
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nistren  otra  coí^a  qne  lo  prevenido  en 
la  presente  OrdeuanTa,  pet.a  de  sus- 
pensión de  empleo,  y  coníiscacion  de 
paga  al  oficia L  y  do  cA"='tigo  corporal  á 
loa  soldados,  con  restitución  ú  favor 
del  paisano  damniíicado  de  cneiita  del 
culpado,  anticip.índola  el  cuerpo,  y 
cargándola  después  á  éste. 

Art..  69.  (Reformado  según  el  ar- 
tículo 3.°  del  Real  decreto  de  5  de  Abril 
do  1875.)  El  soldado  que  en  guarnición^ 
cuartel  ó  marcha,  maltratare  de  pala- 
l)ra  ú  obra  á  sus  patrones  ó  fa  na  i  lia,  ó 
cualquiera  otra  pei'sona  de  uno  ü  otro 
sexo,  será  qastigado  según  la  entidad 
del  daño  que  hubiere  ocasionado  con 
la  pena  que  corresponda;  pero  si  del 
mal  trato  resultare  muerte  ó  mutila- 
ción de  miembro,  y  el  culpable  no  pro- 
bare que  obra  en  propia  defensa,  será 
pasado  por  las  armas . 

ROBO  (i). 

Arts.  70,  71  y  72.  (Reformados  se- 
gim  la  Real  orden  de  31  de  Agosto  de 
1772,  en  conformidad  con,  lo  que  expu- 
BO  la  junta  de  Ordenanzas,  para  mode- 
rar los  referidos  artículos  en  los  ocho 
signiente*:)— Art.  1.°  Elsoldadoque  ro- 
bare dentro  del  cuartel,  casa  de  oficial, 
dependiente  delicjéroito  ó  la  del  pa  isano 
en  que  esté  alojado,  el  valor  de  200 
reales  de  vellón  arriba,  sufrirá  la  pena 
de  horca. — Art.  2.° El  que  hiciere  fras- 
tura  de  puerta,  ventana,  pared,  techo 
ó  suelo,  cofre,  papelera,  falseos  de  lla- 
ves, violencia  ó  uso  de  armas,  aunque 
no  llegue  á  verilearse  el  robo,  y  veri- 
ficado desde  un  real  arriba,  será  ahor- 
cado, y  si  resultase  aauerte  será  ahor- 
cado y  descuartizado. — Art.  3.°  El  que 
en  los  para^jes  expresados  robare  el  va- 
lor de  50  hasta  el  de  200  reales  de  ve- 


(i)  Vf'anse  los  caps.  1®  y  2.^  tít.  9.°,  lib.  2.^ 
del  Código  penal  vnlUar\  que  traían  del  robo, 
iiurto  y  estufa;  y  para  los  casos  de  fnalversfi- 
cion  en  general,  6  (me  el  mil¡l;ir  siistrtjfse,  con- 
siüliere  o  aplicase  a  usos  propios  ó  afcenos,  cau- 
dales, prov¡sione.s,  efectos  y  suministros,  v'anse 
los  tits.  7  °  y  ti,  lib.  2.0  del  referido  Código,  que 
se  halla  en  el  núm.  1  de  la  Adición  de  este  título. 
Además  podrán  verse  también  como  antecedentes, 
siempre  que  fuese  necesario  consuliarlos,  lo<!  nú- 
meros 49.  .50,  51,  52.  h"^.  54,  ^J,  56,  57,  58,  59.  bO, 
IH,  62  y  61  que  se  insertan  en  la  Adición  de  este 
ululo,  ad virtiendo  que  los  núms.  49  y  .50  ordena- 
ron la  reforma  de  los  arts.  70,  71  y  72.  los  cu'iles 
van  sustituidos,  insiguiendo  el  deber  que  tenemos 
deinsertar  íntepa  la  lenislaciju  penal  de  este 
título,  como  regia  antes  de  publicarse  el  nuevo  Có- 
digo penal  militar  de  17  de  Noviembre  de  1S81, 
como  verdadero  estudio  de  derecho  militar,  y 
me^r  interpretación  de  las  prescripciones  de! 
nuevo  Codito.  Los  demás  números  hasta  el  6")  se 
reliercn  á  mteresantes  aclaraciones,  rei>pecto  al 
delito  y  penalidad  del  ro6o  al  de  extracción  de 
racUmes  y  malversación  de  caudales,  y  quiénes 
son  los  responsables  al  desfalco. 


llon,  sufrirá  la  pena  de  diez  años  de 
presidio  ü  obras  públicas  en  Europa  ó 
-Ani^rica,  donde  mas  convenga  á  S.  M., 
y  peis  carreras  de  baquetas  con  200 
hombres. — Art  4.°  El  que  robare  el 
valor  de  diez  hasta  cincuenta  reales  de 
vellón,  sufrirá  la  pena  de  diez  años  de 
presidio  ü  obras  publicas  en  Europa  ó 
América. — Art.  5.°  El  que  robare  el  va- 
lor de  uno  hasta  diez,  sufrirá  la  pena 
de  cumplir  el  tiempo  de  su  empeño  al 
servicio  en  obras  piiblicas  ó  presidio. 
— Art.  6.°  Al  que-  robare  desde  uno 
hasta  cincuenta  roale^.  de  vellón  en 
tiempo  de  campaña,  se  le  aumentará 
la  pena  de  dos  carreras  do  baquetas  (J) 
con  200  hombres  á  la  del  destino  «obre- 
dicho  de  obras  públicas  ó  presidio,  y 
al  que  robare  en  la  dicha  forma  desde 
cincuenta  á  200  reales,  se  le  aumen- 
tarán también  dos  carreras  á  las  seis 
que  le  quedan  impuestas  en  el  articu- 
lo 3.°— Art.  7.°  El  que  estando  de  sal- 
vaguardia robare  desde  uno  hasta  cin- 
cuenta, sufrirá  la  misma  pena  que  el 
que  robase  en  tienda  de  campaña. — 
Art.  8."*  El  que  robare  en  campaña  á 
cualquier  vivandero  ó  comerciante  que 
trafique  en  el  ejército,  Fea  en  cami- 
no ó  en  su  puesto,  sufrirá,  desde  uno 
hasta  200  reales,  las  mismas  penas  im- 
puestas para  el  ladrón  de  tienda. 


DESÓRDENES  COMETIDOS  EX 
MARCHAS. 


LAS 


Art.  73.  El  soldado  que  rompiere 
ó  maltratare  por  voluntaria  veijacion 
mueble  alguno,  derramare  ó  destru- 
yere las  provisiones  domá.-=^ticas  en  casa 
de  sus  patrones  ó  de  cualquiera  otro 
paisano,  sufrirá  un  raes  de  prisión,  y 
pagará  íde  sus  alcances  ó  con  la  mitad 
de  su  socorro  diario  hasta  la  entera  sa- 
tisfacción) el  perjuicio  que  hubiere 
causado,  adelantándolo  el  cuerpo,  y 
cargando  el  importe  al  soldado:  pero 
si  el  daño  excediere  á  lo  que  pudiere 
pagar  con  la  retención  del  medio  so- 
corro de  cuatro  meses,  sufrirá  la  pena 
de  baquetas,  y  des' i  no  á  obras  por  el 
tiempo  de  su  empeño 

Art.  74.  (Derogado  por  el  art.  2.° 
del  Real  decreto  de  5  de  Abril  de  1875, 
debiendo  ser  castigados  los  que  insul- 
ten de  obra  al  prebosle  ó  sus  ministros, 
por  las  leyes  generales  del  reino.)  (2). 

Art.  75,  El  soldado  qite  separado 
del  cuerpo  y  distrito  del  lugar  en  que 


( t )  ^  a  se  ha  dicho  en  la  nota  2.*  del  art.  58,  que 
la  carrera  de  baquetas  fué  sustituida  por  el  castigo 
de  cuatro  meses  de  presidio. 

(2)  Véase  el  libro  2y  del  Códjgo^nal  común, 
en  el  num.  83  de  la  Adición  de  este  título. 
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éste  se  halle,  ó  destacamento  dol  de 
que  dependa,  marchando  sólo  con  pa- 
saporte 6  sin  él,  ultrajare,  robare,  hi- 
riere ó  matare  alguno  de  mis  vasallos 
ú  otra  cualquiera  persona,  podrá  ser 
aprehendido  por  las  justicias  del  ter- 
ritorio en  que  cometa  el  delito,  y  lo 
entregarán  á  su  respectivo  jefe  si  se 
hallare  dentro  de  la  misma  provincia: 
y  en  caso  de  estar  más  lejos  substan- 
ciará la  causa  la  justicia  que  lo  hubiere 
aprehendido  hasta  ponerla  en  estado 
de  sentencia:  lo  que  deberán  practicar 
en  el  término  de  ocho  dias,  y  remitir 
el  proceso  al  capitán  ó  comandante  ge- 
neral de  la  provincia  para  que  la  de- 
termine, cuidando  este  jefe  de  hacer 
conducir  con  seguridad  el  reo;  y  si  el 
soldado  agresor  que  se  aprehendiere 
hubiere  sido  despachado  con  pliego  de 
mi  servicio,  quedará  al  cargo  de  la 
justicia  ordinaria  el  cuidado  de  diri- 
girle á  su  destino  sin  la  menor  dilación. 

Art  76.  Los  soldados  que  al  tiempo 
de  marchar  con  sus  cédulas  de  inváli- 
dos al  destino  que  señalan  cometieren 
el  delito  ó  excesos  de  que  trata  el  an- 
tecedente artículo,  serán  también  apre- 
hendidos por  la  justicia  ordinaria,  bajo 
de  la  misma  regla  que  los  soldados 
efectivos  que  marchan  sueltos:  pero  los 
que  usando  de  licencia  se  retiran  des- 
pedidos del  servicio,  y  sobre  su  mar- 
cha cometieren  algún  desorden,  serán 
juzgados  y  castigados  por  las  mismas 
justicias  ordinarias  en  la  forma  que 
ejecutan  sus  sentencias  contra  los  sub- 
ditos paisanos. 

Art.  77.  El  que  vaya  (sin  ser  man- 
dado) á  cortar,  desgajar  6  arrancar  ár- 
boles en  bosques  y  cotos  Reales  ó  de 
particulares,  ó  á  desaguar  los  estan- 
ques, será  severamente  castigado  se- 
gún las  circunstancias  que  agraven  sn 
delito.^ 

Art.  78.  El  que  tirare  contra  las 
palomas,  conejos,  gallinas  ü  otros  ani- 
males domésticos,  sufrirá  un  mes  de 
prisión:  y  para  el  pago  del  daño  se  le 
retendrá  la  mitad  de  su  socorro  diario 
hasta  la  entera  satisfacción;  pero  si  es- 
te descuento  no  alcanzare  á  comple- 
tarla en  cuatro  meses,  se  le  impondrá 
la  pena  de  baquetas,  y  destino  á  obras 
publicas  por  el  tiempo  de  su  empeño;  y 
el  que  sin  autoridad  para  ello  mandare 
ejecutar  lo  que  prohibo  en  este  artícu- 
lo y  el  antecedente,  indemnizará  el  da- 
ño y  sufrirá  la  pena  de  que  según  las 
circunstancias  fuere  digno  (1). 


,  (i)   Véase  en  el  núm.  64  de  la  Adición  de  este 
tilalo  la  ley  de  caza  de  10  de  Enero  de  1879. 


PROHIBICIÓN  DE    EMPLEiLRSB  BI. 

SOLDADO  EN  SERVICIO    DOMÉSTipO    DRI. 

OFICIAL  (i). 

Art.  79.  Será  castigado  severamen- 
te todo  soldado  que  en  campaña,  guar- 
nición, cuartel  ó  marcha  fno  estando  de 
ordenanza  ó  destinado  de  escolta  por 
sus  superiores)  se  separe  de  su  tropa  6 
compañía  para  ir  acompañando  á  al- 
gún oficial,  ó  que  se  emplee  en  bu  ser- 
vicio como  criado;  y  el  oficial  qae  6e 
lo  mandare  ó  que  se  sirviere  de  él,  se- 
rá privado  de  su  empleo. 

INCENDIARIOS  (2). 

Art.  80.  Los  que  así  en  tiempo  de 
paz  como  de  guerra,  tanto  en  mis  do- 
minios como  en  paises  extranjeros  y 
de  enemigos,  ftieren  convencidas  del 
crimen  de  incendiarios,  serán  conde- 
nados á  pena  de  muerte;  y  si  lo  fueren 
de  lugares  sagrados,  casas  ó  sitios  rea- 
les, cuarteles  en  que  haya  tropa,  par- 
ques ó  almacenes  de  víveres  ó  muni- 
ciones, serán  ahorcados  y  descuarti- 
zados. 

MONEDEROS  FALSOS  (3). 

Art.  81.  El  que  fuere  convencido 
de  fabricante  de  moneda  falsa,  6  que 
(coa  conocimiento  de  no  ser  legal)  Aa 


(1)  Según  los  casos  y  circunstancias,  poedta 
verse  los  capítulos,  i.^  y  A.^  del  lít.  4.*.  lU).  2.* 
del  Código  penal  militar  como  actos  ae  fi«olt- 
gtncia  en  el  servicio  6  abusos.  Las  prínc»»- 
les  disposiciones  relativas  á  asistentes  puodea 
verse  en  los  números  65,  66,  67,  68,  w  y  "TO 
de  la  Adición  de  este  titulo;  y  además  en  el  nÉ- 
mero  47  de  la  Adición  al  lít.  12  del  tratado  2.», 
página  561  del  primer  tomo,  la  Real  órdeQ  de. 
16  de  Enero  de  IS^H  que  estableció  asistentes 
para  el  servicio  de  oficiales:  en  el  núm.  19,  la  de 
30  de  Abril  de  1874,  que  señalólas  clases  del  ejér- 
cito con  derecho  á  asistente;  en  el  núm.  2í),  p¿- 

fina  563  del  citado  tomo,  la  de  21  de  Noviembre 
e  1S74,  que  declaró  que  todos  los  jefes  y  oHcíailes 
de  reemplazo  á  causa  de  heridas  graves  recibidas 
en  campafia,  pueden  pe'lir  asistente:  en  la  Real 
orden  de  2  de  Julio  de  I87:i,  inserta  en  la  referida 
úUiroa  pág  563,  se  dan  asimismo  reglas,  para 
corregir  el  abuso  de  tener  soldados  empleados 
como  asistentes,  de  personas  que  no  pueden  ni 
deben  tenerlos,  habiéndose  dispuesto  antes  la 
mismo  por  la  de  15  de  Enero  de  1868  y  otras  va- 
rias. También  por  circular  de  Infantería  de  i9  de 
Octubre  de  1877.  inserta  en  el  núm.  22  de  It  Adi- 
ción al  tlt.  10  del  trat.  2.o,  pág.  471  del  primer 
tomo  de  esta  obra,  se  dictaron  reglas  á  fin  de  que» 
en  las  compaftías  y  cuerpos,  se  separen  el  menor 
número  de  soldados  posibles,  con  objeto  de  que 
no  desatiendan  los  servicios  preferentes. 

(2)  v^ase  el  art  159  del  Código  penal  müiimr^ 
que  trata  de  los  que  incendiaren^  destmves^n 
edificios  ó  propiedades,  saqueasen  ó  viotenta" 
ren  á  personas. 

(3)  V/^ase  el  lih.  2.o  del  Código  penal  civü^  en 
el  nüm.  83  de  It  Adición  de  este  lítalAw 
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tayiere  en  depósito,  ó  usare  de  ella, 
BHfpirá  la  pena  que  imponen  las  leyes 
del  reino  con  despojo  del  fuero. 

VIOLENCIA  Á  BinjJERES  (1). 

Art.  82.  El  que  forzare  miger  hon- 
rada, casada,  viuda  ó  doncella,  será 
pasado  por  las  armas;  pero  cuando 
^lo  conste  de  la  intención  deliberada 
y  esfuerzos  para  conseguirlo,  será  des- 
terrado á  diez  años  de  presidio  de 
AMca,  ó  seis  de  arsenales,  debiendo 
justificarse  que  no  haya  Intervenido 
actual  amenaza  de  armas  de  cualquie- 
ra suerte;  pues  en  este  caso,  ó  en  el 
de  qtie  la  mujer  ofendida  haya  padeci- 
do algún  daño  notable  en  su  persona, 
será  precisamente  condenado  á  muerte 
«1  agresor. 

CRÍMEN  NEFANDO  (2). 

'Art.  83.  (Derogado  con  arreglo  al 
art.  3.*  del  Real  decreto  de  5  de  Abril 
de  1875,  debiendo  ser  penados  estos 
delitos  por  las  leyes  del  reino.) 


TESTIGO  FALSO. 


Art.  84. 
Art.  85. 


(Derogado  según  idem  id.) 
(Derogado  según  idem  id.) 


ILEGALIDAD  DE  DEPENDIENTES 

1>E     VÍVERES,     COMERCIANTES    T 

VIVANDEROS    (3). 

Art.  86,  Todo  vivandero  que  se  jus- 
tifique haber  falsificado  el  peso  ó  me- 
dida de  los  géneros  que  venden  á  la 
tropa,  bien  sea  de  los  que  sigan  cual- 
quiera cuerpo  de  ella  en  paz  ó  en  guer- 
ra, 6  de  los  que  en  campaña  siguen  el 
cuartel  general,  será  castigado  con  la 
pena  de  seis  años  de  destierro  á  presi- 
dio de  África  para  ser  empleado  en 


(1)  Véase  en  el  núm.  i  de  la  Adición  de  este 
tkulo,  el  art.  195  del  Código  penal  miUtar. 

(2)  Véase  en  el  núm.  i  de  la  Adición  de  este 
título  el  art.  440  del  Código  penal  militar. 

^  (3)  Véase  en  el  núm.  i  de  4a  Adición  de  este 
titulo  el  Código  p&nal  militar,  el  cap.  2.o.  tít.  10, 
I  libro  sei^undo,  De  la  falsificación  ó  adulteración 
.  de  víveres  para  el  ejérctto,  y  también  el  título  11 
del  referido  Código,  fraudes  y  otros  abfísos. 
<Véase  además  en  el  núm.  71  de  la  Adición  de 
este  tftalo  la  Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1852, 
que  dispone  se  establezcan  en  las  plazas  y  pun- 
tos fuertes  las  cantinas  que  los  jefes  dé  los  cuer- 
pos crean  necesarias.  Para  la  lijacion  de  tarifas  de 
los  artículos  que  en  ellas  se  expendan,  nombra- 
mientos de  cantineros  v  demás  prevenciones  re> 
latí  vas  á  este  oficio,  véase  la  Real  orden  de  29  de 
Octubre  de  1815,  inserta  en  el  núm.  107  de  la  Adi- 
ción al  tít.  2.0,  trat.  6.o,  pág.  389  del  tomo  II  de 
«sta  obra,  y  la  de  17  de  Abril  de  18S0  en  el  núme- 
ro 72  de  la  Adidon  de  este  título.) 


los  trabajos  de  obras  Reales  con  grí«- 
Uete,  á  más  de  conñscarle  todos  los  gé- 
neros que  tuviere  existentes  en  la 
tienda  6  puesto  donde  se  verificó  el 
exceso,  indemnizando  á  los  que  jnstiñ- 
caren  perjuicio  con  aplicación  de  lo 
sobrante  al  denunciador:  pero  si  en  los 
víveres  que  venden  á  la  tropa  los  vi- 
vanderos hubieren  cometido  la  temeri- 
dad de  adulterarlos,  mezclando  en  ellos 
maliciosamente  alguna  especie  que  los 
haga  perjudiciales  á  la  salud  publica, 
serán  irremisiblemente  ahorcados,  de- 
biendo proceder  la  justicia  militar  en 
el  conocimiento  y  juicio  de  semejante 
delito  con  inhibición  de  la  ordinaria; 
con  la  diferencia  de  (^ne  siempre  que 
esto  acaeciere  en  el  ejército,  acantona- 
miento de  campaña,  marcha  ó  guarni- 
ción de  países  donde  se  haga  la  guerra, 
pertenecerá  el  conocimiento  de  este 
crimen  al  mayor  general  de  Infantería, 
y  en  tiempo  de  paz  al  gobernador  de 
la  plaza  ó  comandante  del  cuartel  en 
que  se  cometa  tal  delito. 

Art.  87.  Los  proveedores  y  mnni- 
cioneros  que  cometieren  semejante  de- 
lito de  falsificar  el  peso  ó  medida  de 
los  géneros  que  distri  huyeren  á  la  tropa, 
serán  condenados  á  seis  años  de  presi- 
dio cerrado  de  África  para  ser  emplea- 
dos en  los  trabsgos,  y  se  les  confiscarán 
sus  bienes  pira  satisfacer  á  las  partea 
lo  que  legítimamente  hicieren  constar 
que  se  les  hubiere  defraudado,  y  lo  res- 
tante á  favor  de  mi  Beal  Hacienda;  pero 
si  maliciosamente  adulteraren  los  ví^ 
veres  mezclando  en  ellos  alguna  es- 
pecie notoriamente  dañosa  á  la  salud 
pública,  serán  castigados  ellos  y  los 
cómplices  en  semejante  delito  con  la 
pena  de  presidio  perpetuo  ó  de  la  vida, 
según  la  gravedad  del  daño  que  hubie- 
sen ó  pudieren  haber  ocasionado;  y  la 
misma  pena  se  les  impondrá  si  se  veri- 
ficase que  siendo  los  géneros  por  sí 
mismos  de  calidad  dañosa  y  perjudi- 
cial al  público,  lo  disimularen  dolosa- 
mente con  el  fin  de  íftilizarse  en  el  be- 
neficio de  su  distribución,  y  antes  de 
repartirlos  no  lo  advirtieren  al  minis- 
tro de  Hacienda  de  quien  dependa,  ó  al 
jefe  militar  que  en  el  mismo  paraje  re- 
sidiere: los  cuales  en  el  caso  de  ser  ad- 
vertidos serán  responsables,  en  su  pro- 
pio nombre,  del  daño  que  de  su  omi- 
sión resultare;  y  el  conocimiento  de 
este  delito  corresponderá  al  intenden- 
te: si  este  no  tomase  providencia,  se 
recurrirá  al  comandante  militar;  y  sí 
de  sus  diligencias  no  resulta  remedio, 
se  acudirá  á  mi  secretario  del  despa- 
cho de  la  Guerra. 
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ORDENANZAS. 


ROBO   CON  MUERTE  (i). 


Art.  88.  Los  que  cometieren  cuales 
quiera  hurtos  con  muerte,  serán  ahor- 
cados y  descuartizados. 

ROBO   DE   ARMAS  Ó    MUNICIONES    (2). 

Art.  89.  El  que  se  verificare  haber 
hurtado  las  armas  ó  municiones  de  sus 
camaradas,  ó  extraídolas  de  almacén 
Real,  parque  ó  depósito,  sufrirá  la  pe- 
na de  muerte . 

CONTRABANDO   (3). 

Art.  90.  El.  que  hiciere  ú  ocultare 
algún  contrabando  de  cualesquiera  gé- 
neros 6  ropas  que  pueda  ser,  cuyo  va- 
lor no  exceda  de  20  reales  de  vellón, 
será  por  la  primera  vez  castigado  con 
pena  corporal;  por  la  segunda  vez,  ó 
excediendo  de  los  20  reales,  será  cas- 
tigado con  baquetas,  y  condenado  á 
presidio  por  el  tiempo  que  le  falte,  en- 


(1*    véase  en  el  núm.  1  de  la  Adición  de  este 
Ululo  el  hodigjjfenal  militar,  lít.  O.»*  del  lib.  2.° 

(2)    Ví'ase  I  •  noUi  anterior. 

(5)  La  jiirisdici-.ion  única  que  iníerviene  en  los 
delitos  de  contrallando,  coraffcio  ilícito,  defrau- 
dación y  delilos  aliñes  es  la  ordinaria,  se;íim  se 
Íirevinoenel  art.  I.»  de  la  ley  de  nnitlcaüion  de 
ueros  de  ti  de  Diciembre  de  IHtiS,  inserto  en  el  nú- 
mero 1  de  la  Adición  al  til.  i.°  de  este  Ir.itado, 
página  ii7  de  este  tomo,  cuya  jurisdicion  pena  es- 
ios  delitos  con  arreglo  al  Código  crvil  inserto  en 
el  núm  8 >  de  la  Adición  al  pre>enle  titulo;  ex- 
ceptuase, sin  embargo,  el  delito  de  resistencia 
armada,  que  compete  á  la  juristüccion  militar.— 
Cuando  los  anuriores  delitos  sean  cometidos  por 
indivMuos  diíl  cuerpo  do  Carabineros,  por  el  doble 
carácter  milit  ir  y  administrativo  que  revisle  el 
instituto  y  por  la  dualidad  de  deberes  y  responsa- 
bilidades que  afectan  á  sus  individuos,  intervie- 
nen las  dos  jurisdicciones  militar  y  ordinaria, 
como  se  dispu!«Q  pop  Reales  órdenes  de  12  de 
Enero  de  ISBI  y  2  de  junio  de  1870,  formándose 
dos  sumarias  distintas  para  cada  una  de  las  dos 
jurisdicciones  de  liuerra  y  Hacienda,  la  una  en 
calilicacion  de  la  conduela  militar  de  los  C.irabi- 
neros  para  l.i  averiguación  del  quebrantamiento 
de  la  consigna,  y  la  otra  por  delito  de  conniven- 
cia, considerándose  el  culp;ible  como  militar  y 
eomo  agente  de  li  Adminisiracion,  remitiéndose 
á  ambos  juzg.idos  los  respectivos  Lcslimonios.— 
Tiene  una  capital  importancia  la  dualidad  datas 
sumarias,  tanto  por  el  mayor  exclarecimiento  de 
los  htífhos  y  depuración  do  la  verd;<d,  cuanto  por 
las  múltiples  competencias  jurisdiccionales  que 
de  otro  modo  podrían  suscitarse,  y  á  este  mismo 
fin,  por  la  Real  ónlen  de  Hacienda  de  iS  de  Marzo 
de  1870,  comunicada  por  Guerra  en  16  de  Abril  del 
mismo  año,  se  dieron  reglas  sobre  la  interven- 
ción de  los  capitanes  generales  en  los  asuntos  an- 
tes mencionados.  También  por  Reales  órdenes  de 
24  de  Diciembre  de  181G,  45  y  18  de  Setiembre  de 
1817,  se  previno  que  los  j«*fes  de  los  cuerpos  ha 
gan  observar  las  leyt-s  é  instrucciones  «fue  tratan 
de  los  defraudadores  de  rentas,  sus  encubridores 
y  expendedores  y  auxiiiadorííS,  vigiKindo  y  c.isti- 
gannoá  los  que  incurran  en  eí^te  delito  y  pres- 
tando auxilio  ¿  los  empleados  de  rentas  del  Es- 
Udo. 


tregando  al  ministro  de  la  Renta  ¿ 
quien  corresponda  los  géneros  apre- 
hendidos en  el  fraude:  pero  sien  cual- 
quiera de  los  caíaos  referidos  cometiere 
el  contrabando  con  armas  y  por  fuer-  , 
za.  ser*  condenado  á  muerte,  prece- 
diéndose á  su  juzgado  por  la  justicia 
.militar  y  Consejo  de  guerra,  si  el  des- 
cubriraiento  viniese  de  diligencia  del 
comandante  de  la  tropa;  pero  si  ante- 
riormente hubiese  intervenido  acusa- 
ción ó  reconocimiento  por  parte  de 
ministros  de  mis  Rentas,  será  juzgado 
por  su  tribunal,  con  inhibición  de  la 
jurisdicción  militar,  en  el  conocimiefi- 
to  de  sus  causas,  verileándose  la  api^ 
hension  Real. 

DESERCIÓN   (1). 

Art.  91 .  Los  que  desertaren  en  cam- 
paña, saliendo  de  los  límites  que  para 
consumar  la  deserción  prescribieren 
los  bandos  del  ejército,  sufrirán  la  pe- 
na de  muerte  en  el  modo  que  estos  se- 
ñalaren, y  en  cualquiera  niiraero  que 
sean:  no  debitándose  entender  esta  pena 
sólo  para  los  que  se  hallen  en  el  ejér- 
cito de  campana,  sino  también  páralos 
que  deserten  de  plazas  ó  puestos  de- 
pendientes  de  él. 

Art.  92.  Los  que  estando  en  ^> 
niciones.  cuarteles  ü  otros  destinosen 
mis  dominios  desertaren  en  tiempo  de 
guerra,  serán  pasados  por  las  arojjs; 
pero  con  estos  tendrá  lugar  yseoteer- 
vara  en  su  caso  el  sorteo  que  se  pres- 
cribe en  el  art.  103  de  este  titulo. 

Art.  93.  Loa  que  desertando  á  paí- 
ses extranjeros,  sea  en  tiempo  de  guer- 
ra ó  paz,  fueren  aprehendidos  en  terri- 
torio de  mis  dominios  á  distancia  de 
media  legua  del  confín  con  el  extraño, 
serán  pasados  por  las  armas  en  cual- 
quiera número  que  se  aprehendan. 

Art.  94.  Los  presidios  de  África, 
lineas  de  Gibraltar,  plazas  contínantes 
con  dominios  extraños  y  puestos  de  la 
raya  exigen  regla  distinta  de  la  que 
explica  el  antecedente  artículo  para 
graduarla  consumación  de  la  fuga  a 
países  extranjeros;  por  lo  que  para  de- 
clararla tal  se  estará  á  los  límites  seña- 
lados por  los  respectivos  comandantes 
generales  para  imponer  á  los  deserto- 
res la  pena  de  muerte  en  cualquiera 
número  que  sean. 


(1)  Para  los  casos  de  deserción  véase  el  art.?2. 
lib.  1.0  y  el  capítulo  5.<>,  tít.  I.o,  lib.  2.°  del  Código 
penal  militar,  en  el  num.  1  de  la  Adición  deesw 
título;  además,  cuando  fuese  necesario,  la  ante- 
rior legislación  inserta  en  el  oúm.  75  de  la  Adicion^ 
de  este  titulo. 
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,  Art.  95.  Serán  reputados  como  de- 
sertores de  igual  calidad  para  sufrir  la 
pena  de  muerte  los  que  se  hallaren  con 
disfraz  ó  sin  él  embarcados  sin  com- 
petente licencia  en  puerto  de  mis  rei- 
nos á  bordo  de  embarcación  extranjera 
ó  española  con  rumbo  ó  destino  á  país 
extraiyero,  procedióndose  al  mismo 
tiempo  á  la  detención  de  las  embarca- 
ciones españolas  en  que  sean  aprehen- 
didos, y  al  arresto  de  los  patrones  y 
marineros  de  ellas,  para  descubrir  los 
culpados,  de  que  se  me  dará  cuenta 
con  justiíicacion,  para  que  examinadas 
las  circunstancias  en  mi  Consejo  de 
guerra,  expedida  la  providencia  que 
merezcan. 

Art.  96.  Los  que  desertaren  á  los 
moros,  bien  sea  hallándose  de  guarni- 
ción en  presidio  ó  yendo  embarcados, 
sufrirán  la  pena  de  muerte  ejecutada 
en  horca,  en  cualquiera  numero  que 
sean,  aunque  se  aprehendan  después  de 
rescatados. 

Art.  97.  Los  que  desertaren  dentro 
de  España,  sea  en  tiempo  de  guerra  ó 
de  paz.  habiendo  encalado  muralla,  es- 
tacada ó  camino  cubierto,  forzado  puer- 
ta de  plaza  ó  puesto  de  guardia,  ó 
abandonando  centinela,  serán  pasados 
porks  armas  en  cualquiera  numero 
que  fueren. 

Art.  98.  El  que  estando  preso  hicie- 
re fuga,  y  con  ella  incurriere  en  las 
circunstancias  que  caliíican  la  deser- 
ción, será  tratado  por  reo  de  ella  como 
si  la  hubiera  cometido  estando  en  li- 
bertad. 

Art.  99.  El  que  indujere  á  la  deser- 
ción y  se  justificare  llegando  á  efecto 
Bufrirá  la  pena  de  ser  pasado  por  las 
armas;  pero  si  no  llegare  á  verificarse, 
sufrirá  el  inductor  la  pena  de  seis  años 
de  presidio. 

Art.  100.  Los  que  hubieren  cometi- 
do el  delito  de  deserción  en  los  casos 
y  circunstancias  agravantes  que  pres- 
criben los  artículos  precedentes,  y  fue- 
ren aprehendidos  con  iglesia,  serán 
destinados  (con  retención  de  inmuni- 
dad) á  presidio  perpetuo. 

Art.  101.  El  desertor  de  primera 
vez,  sin  circunstancia  agravante  de  las 
que  van  prevenfdas,  que  cometiere  es- 
te' delito  en  tiempo  de  paz,  y  fuere 
aprehendido  sin  iglesia  ó  con  ella,  será 
conducido  á  su  regimiento,  y  sufrirá 
el  castigo  de  cuatro  meses  de  prisión, 
perdiendo  el  tiempo  de  su  empeño  pa- 
pa servir  sin  él,  quedando  sin  derecho 
á  la  gracia  de  inválidos,  hasta  qiie  diez 
años  de  buena  conducta  revaliden  sus 
servicios  anteriores  para  merecer  su 


cédala  en  el  término  señalado  á  los  de- 
más; pero  quedará  para  siempre  sin 
derecho  alguno  á  los  premios  y  gra- 
cias concedidas  á  los  que  no  hubieren 
cometido  este  delito. 

Art.  102.  El  desertor  de  primera 
vez  sin  circunstancia  agravante  que 
no  hubiere  enagenado  .prenda  alguna 
del  vestuario  ni  armamento  con  que  se 
ausentó,  y  antes  de  ser  descubierto  se 
delatare  y  presentare  en  su  regimiento, 
ó  á  cualquiera  justicia  en  el  término  de 
ocho  días  contados  desde  el  de  su  fuga, 
perderá  el  tiempo  que  hubiere  servi- 
do, empezándose  á  contar  el  de  su  era- 
peño  desde  el  dia  en  que  se  presentó, 
será  acreedor  á  la  gracia  de  inválidos, 
y  no  le  perjudicará  para  los  prennios; 
y  el  que  en  igual  caso  de  primera  de- 
serción simple  hubiere  enagenado  al- 
guna prenda  del  vestuario  ó  armamen- 
to con  que  fc  ausentó,  se  mantendrá 
preso  cuatro  meses  á  medio  socorro,  y 
se  le  duplicará  el  tiempo  de  su  empe- 
ño, quedándole  sólo  opción  á  los  invá- 
lidos; pero  si  el  que  estuviere  en  uno 
ú  otro  ca5?o  de  los  explicados  en  este 
artículo  vol viere  á  desertar,  será  re- 
putado su  crimen  como  de  segunda 
vez,  y  así  se  le  advertirá  cuando  se 
presente,  notándolo  en  su  íiliacion. 

Art.  103.  El  que  desertare  segunda 
vez,  y  fuere  aprehendido  sin  iglesia, 
sufrirá  la  pena  de  muerte  pasado  por 
las  armas. 

Art.  104.  El  que  habiendo  deserta- 
do segunda  vez  se  aprehendiere  con 
iglesia,  se  le  destinará  á  servir  toda 
su  vida  en  regimiento  fijo  de  Oran  ó 
Ceuta. 

Art.  105.  En  caso  de  procesarse  á 
un  mismo  tiempo  en  algún  regimiento 
diferentes  desertores  comprendidos  en 
pena  capital  por  la  calidad  de  simple 
deserción,  que  va  prevenida  en  los  ar- 
tículos 92  y  103  de  este  titulo,  sortea- 
rán entre  sí  para  que  uno  de  cinco  sea 
pasado  por  las  armas;  de  modo  que  á 
proporción  del  número  padecerán  esta 
pena  de  diez  dos,  de  quince  tres,  y  así 
correlativamente  según  fuere  el  nume- 
ro; en  inteligencia  de  que  de  cada  cin- 
co ha  de  morir  uno;  pero  en  siendo  uno 
ó  dos,  no  por  eso  dejará  de  ser  pasado 
por  las  armas  uno  de  ellos,  y  siendo 
tres  ó  cuatro  tampoco  se  ha  de  sujetar 
á  esta  pena  más  que  uno:  ni  en  el  nú- 
mero de  trece  ó  catorce  la  han  de  pa- 
decer más  que  dos,  y  así  sucesivamen- 
te; y  los  que  hayan  quedado  libres  en 
el  sorteo  serán  excluidos  del  servicio, 
y  destinados  á  presidio  por  diez  años, 

Art.  106.    Los  cuerpos  suizos  conti-^ 
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ORDENANZA.S. 


i^uarán  en  el  castigo  de  su3  desertores, 
Según  leyes  y  estilo  de  su  nación,  en 
consecuencia  del  libre  uso  de  justicia 
que  les  está  concedido  en  sus  capitula- 
ciones. 

Art.  107.  El  que  se  empeñare  á  ser- 
vir voluntariamente  en  mis  tropas,  ó 
el  que  le  tocare  por  suerte  igual  desti- 
no, y  desertare  antes  de  haberse  incor- 
porado en  su  compañía,  justiflcándose 
que  ha  sido  legal  y  debidamente  reclu- 
tado  ó  sorteado,  y  que  se  le  han  leido 
las  Ordenanzas  á  que  quedó  sujeto  por 
su  contrato  ó  destino,  sufrirá  la  pena 
señalada  á  la  simple  deserción  en  el 
artículo  99  de  este  título,  bien  sea  apre- 
hendido sin  iglesia  ó  con  ella,  en  el 
modo  que  allí  se  halla  explicado. 

Art.  108.  Cualquiera  que  haya  sido 
aplicado  al  servicio  de  las  armas  por 
testimonio  de  juez  competente,  y  de- 
sertare después  de  entregado  á  la  tro- 
pa que  debe  conducirle  á  su  destino,  ó 
estando  ya  incorporado  en  su  propio 
regimiento,  y  se  le  hubiere  prevenido 
en  la  debida  forma  de  la  pena  que  cor- 
responde al  delito  de  deserción,  sufri- 
rá la  pena  que  á  la  calidad  de  su  de- 
serción perceneciere,  según  la  señala- 
da en  los  artículos  precedentes. 

DISIMULO  MALICIOSO 

DEL  VERDADERO  NOMBRE,   PATRIA, 

EDAD    Ó    RELIGIÓN. 

Art.  109.  El  que  disimulare  su  nom- 
bre, apellido,  patria,  edad  ó  religión 
al  tiempo  de  sentársele  su  plaza,  se  le 
condenará  á  servir  por  ocho  años  en 
los  arsenales  por  solo  este  delito,  aun- 
que no  deserte;  y  cometiendo  deser- 
ción, si  por  la  calidad  de  ella  merece 
pena  más  grave,  la  sufrirá  (1). 


(1)  Por  Real  orden  de  i2  de  Noviembre  de  1804 
se  previno,  como  adición  al  art.  109,  que  el  reclu- 
ta que,  enterado  de  la  pena  seRalada  en  este  ar- 
tículo al  que  disimula  su  nombre,  apellido,  patria, 
edad,  reii^ion^  calidad  y  condición,  y,  estando 
sirviendo  incidiere  en  algún  delito  de  cuya  pena 

aiiiera  evadirse  alegando  no  tener  el  nombre  y 
emás  condiciones  supuestas,  sufriese  la  pena  del 
delito  si  fuere  mayor  que  la  que  sefíala  el  ar- 
ticulo 109  ya  citado.  Se  penarán  con  arreglo  á  este 
artículo  todos  los  que  disimulen  su  estado  civil, 
según  la  Real  orden  de  29  de  Agpsto  y  27  de  Di- 
ciembre de  l}i65,  y  todos  los  desertores  que  sien- 
ten plaza  en  otro  cuerpo,  como  previene  la  de  9  de 
Diciembre  de  1872,  debiendo  advertirse  que  los 
que  cometan  estos  delitos  y  sean  descubiertos  en 
el  acto,  se  considerarán  como  reos  de  tentativa 
de  falsedad,  y  juzgados  por  los  tribunales  ordina- 
rios con  arreglo  al  Código  panal  civil,  inserto 
en  el  núm  85  de  la  Adicionáe  este  titulo;  si  consi- 
guió se  le  filiase,  consumó  un  delito  previsto  en 
las  Ordenanzas,  y  con  arreglo  al  art.  109,  ti- 
tulo 40,  trat.  8.»,  se  le  juzgará  en  Consejo  de 
guerra,  sm  que  intervenga  otra  jurisdicción,  alen- 


DESERCIÓN  DE  SOLDADO  CUMPLIDO  (y. 

Art.  lio.  El  que  hubiere  sentado 
plaza  por.  tiempo  limitado,  y  le  tuTÍe» 
re  ya  cumplido,  y  se  le  retardare  n 
licencia  por  orden  mia,  será  tratado 
como  desertor,  si  se  ausentare  sin  ella, 
y  sufrirá  la  pena  correspondiente  i  la 
calidad  de  deserción  que  cometiere. 

COJÍA.TO  DE  DESERCIÓN  (2). 

Art.  lii.  Todo  soldado  que  se  ha- 
llare dentro  de  la  guarnición  ó  lagar 
de  cuartel  ó  fuera  de  ól  dentro  de  los 
límites  disfrazado,  sin  consumar  la  de- 
serción, pero  con  indicio  que  dó  soa- 
pecha  á  cometerla,  ó  en  cualquiera 
otro  modo  qu©  verifique  su  intendoa 
de  la  fuga  con  algún  acto  exterior,  w 
le  recargarán  cuatro  años  de  servicio 
en  el  mismo  cuerpo  sobre  los  que  le 
faltaban  para  cumplir  su  tiempo. 

Art.  112.  El  que  cometiere  de9«- 
cion,  y  después  de  aprehendido  justifi- 
care para  su  defensa  que  incurrió  ea 
este  delito  por  no  habérsele  asistido 
puntualmente  con  el  prest,  pan  6  vea- 
cuario  que  le  pertenezca,  quedará  reb- 
vado  de  la  pena  correspondiente,  I 
constituido  á  servir  en  la  propia  cob- 

Sania  seis  años  más,  reintegrándesek 
e  lo  que  se  le  debiese  haber  8umiBi^ 
trado. 

ENCUBRIR    ó  AUXILIAR  LA 
DESERCIÓN    (3). 

Art.  113.  El  patrón  de  cualqme» 
embarcación  perteneciente  á  vasallo 
mió,  ó  que  navegue  con  bandera  de  tal 
que  admitiere  á  su  bordo  soldado  al- 
guno sin  licencia  firmada  del  coman- 
dante principal  del  paraje  en  que  se  ha- 
llare dado  fondo,  sufrirá  la  pena  de 
seis  años  de  presiaio,  según  su  calidad, 
con  inhibición  de  la  jurisdicción  de  q» 
dependa;  y  si  fuere  embarcación  ex- 
tranjera mercantil  se  allanará  y  ^' 
traerá  de  ella,  dando  cuenta  inmedit- 


dido  el  principio  de  que  nadie  puede  ser  juzgaAi 
dos  veces  por  un  solo  delito.  También  la  Real  or- 
den de  9  de  Octubre  de  1797,  dispuso  que  los  qjj 
siendo  de  menor  edad  sentasen  plaza,  alefaví 
tener  más  de  diez  y  seis  años,  no  se  les  casugaí» 
pero  sí  se  les  obligue  á  extinguir  el  tiempo  por« 
compromiso  contraído.  Véase  también  la  lefw*" 
cion  de  desertores  en  el  núm.  73  de  la  Ád4at^ 
de  este  titulo.  ^ 

(1)  Véase  la  nota  puesta  en  deserción,  art. » 
de  este  título.  / 

(2)  Véase  la  nota  anterior.  ^í, 

(3)  Véase  la  nota  anterior  y  para  los  enco^»' 
dores  la  nota  inserta  en  al  art.  66,  también  dn  cm 
título.  ] 
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lamente  el  gobernador  al  capitán  gene- 
ral ó  comandante  de  la  provincia,  y 
éste  la  pasará  á  la  yia  reservada  de 
Gnerra ;  y  si  fuere  embarcación  de 
fl^uerra,  se  reclamará  el,  prófugo,  re- 
quiriendo al  comandante  de  ella  para 
la  entrega. 

Art.  114.  Toda  persona  (de  cual- 
quiera clase,  estado  ó  Qondicion  que 
sea)  que  se  aprehendiere  y  justificare 
ser  gancho  para  tropa  de  ctro  Prlnci- 
X>e,  se  le  pondrá  en  Consejo  de  guerra, 
y  sufrirá  la  pena  de  horca. 

Art.  115.  El  sargento,  cabo,  tam- 
bor ó  soldado  por  cuyo  auxilio,  inteli- 
gencia ó  disimulo  hubiere  desertado 
alguno  de  su  cuerpo  ú  otro  de  mis  tro- 
pas, sufrirá  la  pena  de  muerte  pasado 
por  las  armas,  cuya  sentencia  se  dará 
por  el  Consejo  de  guerra  del  regimien- 
to de  que  fuere  el  desertor,  á  cuyo  jui- 
cio declaro  que  haya  de  corresponder 
privativamente  el  conocimiento  del  reo 
extraño  sin  distinción  de  cuerpos. 

Art.  116.  Los  que  ocultaren  deser- 
tores, les  dieren  ropa  de  disfraz,  ó  en 
cualquiera  otra  forma  contribuyeren  á 
su  fuga,  podrán  (sin  que  las  justicias 
de  que  dependan  lo  embaracen)  ser 
aprehendidos  x)or  los  oficiales  de  mis 
tropas,  y  serán  sentenciados  en  el  Con- 
sejo de  guerra  con  la  pena  que  se  im- 
pone á  los  reos  de  esta  especie  en  el  ar- 
ticulo 3  del  tít.  12,  sobre  aprehensión 
de  desertores,  comprendido  en  el  tra- 
tado 6.^  de  estas  Ordenanzas. 

COBARDÍA  (1). 


El  que  por  cobardía  fuere 
oh 


Art.  117. 
el  primero  en  volver  la  espalda  sobre 
acción  de  guerra,  bien  sea.  empezada 
ya  ó  á  la  vista  del  enemigo,  marchan- 
do á  buscarle  ó  esperándole  en  la  de- 
fensiva, podrá  en  el  mismo  acto  ser 


(i)  Véase  en  el  núm.  i  de  la  Adición  de  este 
título  los  aris.  147, 118, 119, 121  y  122  del  Código 
penal  militar. 


muerto  para  su  castigo  y  ejemplo  de 
los  demás. 

Art.  118.  Todo  militar  que  estando 
en  facción  de  guerra  ó  marchando  á 
ella  se  escondiese,  huyese,  retirase  con 

f>retexto  de  herida  ó  contusión  que  no 
e  imposibilite  el  hacer  su  deber,  ó  en 
algún  modo  se  excusase  al  combate  en 
que  debiese  hallarse,  será  puesto  en 
Consejo  de  guerra,  y  condenado  en  él 
á  la  pena  que  merezca  su  delito,  según 
las  circunstancias. 

Art.  119.  El  oficial  que  diere  palo 
ó  bofetón  á  otro  será  despedido  del  ser- 
vicio y  destinado  á  encierro  por  toda 
su  vida  en  un  castillo  con  estrecha  re- 
clusión (i). 

Art.  120.  El  que  se  valiese  del  nom- 
bre de  algún  jefe  ó  magistrado  para  sus 
fines  particulares,  y  aun  para  asuntos 
de  mi  servicio  sin  habérsele  dado  fa- 
cultad para  ello,  será  castigado  con 
propoi*cion  á  las.  circunstancias  del 
caso  (2). 

Art.  121.  Para  ningún  delito  de  los 
explicados  en  este  titulo  podrá  servir 
de  excusa  la  embriaguez,  cuyo  vicio 
deberá  ser  cuidado  de  los  jefes  milita- 
res el  corregirle  y  castigarle  con  penas 
arbitrarias,  haciendo  entenderá  la  tro- 
pa de  su  cargo  que  el  alegato  de  estar 
privado  no  le  relevará  del  castigo. que 
merece  por  el  delito  que  cometa  (3). 


(1)  V^ase  en  el  referido  Código  penal  militar 
el  art.  191.  También  por  la  orden  de  2fi  de  Enero 
de  1S4\  se  liniiló  esta  pena  solo  á  ser  despedido 
del  servi'  io  por  ser  repMgnanlf"  á  Ihs  ínAlilucio- 
nes  el  encierro  ó  reclusión  pprpétua 

(2)  Véase  el  cap.  4.®,  tfi.  4.«>.  lib  2.o  del  Códi- 
go penal  militar,  u-surpf  I  ciando,  utrib^icionesy 

J  también  et  art.  216  del  ref>'rido  Código,  en  el  caso 
e  hacer  uso  de  distintivos  ó  insignias  m<Htares 
3ue  no  correspondían.  Además,  por  Reales  ónlenes 
e  S  de  Enero  de  18TÍ  y  ib  de  Agosto  de  1876  s» 
previno  que  el  q<ie  cómeliere  este  delito  como 
falsedad  sería  castigado  con  arreglo  á  U  loy  co- 
mún, ó  Código  penal  civil,  inserto  en  el  nám.  83 
de  la  Adición  a  este  título. 

(3)  Véinse  los  arls.  9, 16'2  y  163.  también  de! 
Código  penal  militar,  para  los  casos  úeernbriO' 
gnez;  también  si  fuese  necesario  los  nüms.  74  y 
75  de  la  Adición  de  este  título,  y  el  núm.  76  para 
los  viciosos. 
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ADICIÓN  DE  LAS  DISPOSICIONES  REFF.RENTES  AL  TRAT.  Ylll,  TlT,  I 


CRÍMENES  MILITARES  Y  COMUNES,  Y  PENAS  QUE  A  ELLOS 
CORRESPONDEN. 

SUMr.^Tiio.— Ley  de  l»ases,  autorizando  al  gobierno  para  redactar  y  public^ir  Us  leyes  di  oi^* 
nizaclon  y  atribuciones  de  los  tribunales  (1),  de  procedíminhtos  militares  y  Ifts  Cááljío^  puñales  iel 
ejrírcito  y  armada. -Código  penal  militar  (2).— Real  decreto  de  5  de  Abril  de  lS7.j,  derogando  in- 
formando varios  artículos  y  penas  de  esle  título.— Reglas  para  apreciar  y  d^Uii^üir  LUilreJiS 
fallas  y  los  delitos,  forma  para  corregirlos  y  aplicación  del  Código  civil.— Mudo  Ue  apreciar  IckS  ba- 
chos que  constituyen  delito,  y  cuáles  se  han  de  corregir  como  faltas  de  disciplina*— >l>iiiE;ra  útz-ií- 
regir  las  faltas  de  los  individuos  de  la  música  y  banda.  — Auxilio  que  debe  prt'íliríe  4  la  ju^lricií  ar- 
diñarla,  á  las  auloridades,  clases  de  diferentes  ramos,  civiles,  eclesiásticas  y  di;  marina,  y  moíoilÉ 
.solicitarlo,  hasta  los  casos  particulares.  — Importantes  disposiciones  sobre  sediciones,  rebolioncí  i 
conspiraciones. -Se  prohibe  á  los  militares  entrar  en  polémicas  políticas,  ni  t^n  asiinlas  del  servtc», 
contestaciones  por  medio  de  U  prensa,  como  tampoco  deben  asistir  á  rcunioa<'^,  mañiresLadaaef  ni 
otros  actos  de  carácter  político.— Sobre  desafíos.— Custodia  de  presos  y  escolta^.  — Va^iJS(lii^í'<i55ti#' 
nes  sobre  resistencia  á  la  fuerza  armada,  abandono  de  guardia,  centinelas,  robo,  mal  versa  ricm  É 
caudales,  efectos,  provisiones,  sus  penas  y  respensabilidad  subsidiaria.— Derecho  á  Utier  asisUató 
y  prohibiciou  de  emplearse  más  individuos  de  los  señalados,  para  dicho  servido. —  Vigitatida  y«i- 
trato  de  cantinas  para  que  no  cometan  excesos  ó  faltas  en  los  víveres  que  venden  á  la  tropa. -Dí-^ 
siciones  sobre  casos  de  deserción.- Embriaguez  y  viciosos. -Disposiciones  posleríortís  al  Códip  pír 
nal  militar;  Código  civil,  libro  segundo,  y  relación  de  las  principales  leyes  del  remo  y  eür-M-l'^ 
prescripciones  á  que  se  refieren  los  Códigos  militar  y  comunt    . 


TsrtJMT?:no  l.     Ley  de  íode  Julio  de 

1SS2. — .4  w  ton  za  ndo  al  gob  i^rno  pa  ra  redadur 
y  publicar  las  leyes  de  organización,  atri- 
buciones »/  procedimientos  militares  y  los  có- 
digos penales  del  ejército  »y  armada,  poniéndose 
á  conlinnarinn  el  cMigí  penal  para  el  ejér- 
cito   Don  Alfonso  XII,  por  la  graci;i  de  Dios, 

Rey  constitucional  de  ¡spaña.— A  lodos  los  que  la 
presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las 
Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.0  Se  autoriza  al  gobierno  de  S.  M. 
para  que.  oyendo  á  la  comisión  de  codilicacion 
militar,  redacte  y  publique  las  leyes  de  organiza- 
ción, atribuciones  y  procedimientos  de  los  tribu- 
nales militares  y.  los  íiódigos  penales  para  el 
ejército  y  la  armada,  con  sujeción  á  las  sígaientes 
bases- 

Primera.  La  justicia  en  el  ejército  y  armada 
se  administrará  en  nombre  del  Rey,  por  tribuna- 
les encargados  de  juzgar  y  hacer  que  se  ejecute 
lo  juzgado. 


(1)  La  ley  de  organización  y  atribuciones  de 
los  tribunales  de  guerra,  de  10  de  Marzo  de  1881, 
se  ha  insertado  en  la  pág.  168  de  este  tomo,  Adi- 
ción del  tu.  5.0,  tral.  8.* 

(2)'  Véase  la  nota  puesta  como  advertencia  im- 
portante al  principio  de  esle  título,  pág.  277  de 
este  lomo,  y  también  la  que  se  halla  al  principiar 
el  Código  penal  militar  en  la  pág.  301;amlwis  no- 
tas explican  el  méiodo  que  heiDos  observado  para 
facilitar  la  práctica  en  el  Código  militar  y  civil; 
este  se  halla  al  linal  deesla  ^rftcton,enel  núm.S'S; 
y  como  fuente  de  consulla,  el  lll  10  para  el  mayor 
acierto  y  1a  más  recta  interpretacioi  al  aplicar 
las  penas  de  dichos  Códigos  militar  y  comua. 


Segunda.  La  jurisdiccinn  en  el  ejérailo  y  a 
la  armada  se  ejercerá:-  L"   Por  el  üí»ciüJíif>  * 

guerra  ordinario.— 2.o  Por  «1  Const^jA  d^  írn?"" 
e  oficiales  ;reoeralf'S  -5.'^  Por  ins  E^nljifrripdíf^ 
de  plazas  sitiadas  ó  bloqu^NuJas  y  pnr  Im  ¡rk^'^' 
escuadra  encardados  de  sasbmp.r  aignn  l>l'>im* 
—  1.0  Por  los  generales  coin.iiid  inte:;;  tíe  tra|H** 
de  escuadra  con  mando  ínlrtpr^ndíenLr?  de  ^os  p- 
neraics  en  jefe  y  da  los  capitanes  gi^aarales  ie 
distrito  6  departamento.— 5.'^  Pwp  Ins  tvipitai»* 
generales  de  distrito,  los  Úñ  dr^paríam^nlo  maíi' 
timo,  comandantes  genera  1ü  de  |ns  í+postadení^- 
y  por  la  ííutoridad  jurisdíci-ionai  de  ¡Uariaa  «nii 
corte.— 6.0  Por  los  generalí  ¡^  íii  ji^fp  de  Iüs  fj«  ro- 
tos y  comandantes  ffenerak-j  en  jf  ro  di;  l3¿  «?<"*- 
dras.-7.o  Por  el  Consejo  Su  j^renn^  ds  (inerra  y  1i^ 
riña,  que  sin  perjiicio  de  .si*  fimcJoní-!;  consujli* 
vas,  tendrá  la  jiris'licciori  í^ijprema  í^n  el  ej  rcií* 
y  armada— El  gobierno,  ovcitdn  alílon^fin  Sujirt- 
raodeíiuerra  y  Marina,  iMwU'h,  ruairln  las  cir 
cunstancias  lo  exijan,  athlmir  inri-'ti  i  ion  l<)[í3 
ó  parcial  á  otras  auloridarjpií  dol  rjín  íin  í^d^t* 
Marina  que  se  hallen  separad;is  á  crniniJrSííi'ítJii- 
cias  6  aisladas  de  los  centros  iurisdiíjc  ¡onatt-sí^- 
dinarios. 

Tercera.  El  Consejo  Supremo  de  Cuprrs  I 
Marina  se  compondrá  de  consfjemf;  de  \^  clií«ds 
tenientes  generales,  marisralí-í  <1>  cnrnp^  vi-eit» 
mirantes  y  contralmirantes  de  íHíisejerns  tapi- 
dos de  los  cuerpos  jurídicrN-mili Linfas  dí^t  ej^^rrUfl 
y  de  la  armada,  y  de  dos  fiscilps,  niiiitfir  y  i  'na- 
do, éste  del  cuerpo  jurídico  d^l  í^jérüíto:  unr^>  J 
otros  con  igualdad  de  atriKucíf^npii  y  rí^prespr^ti- 
ciones  en  sus  funciones  respectivas-!^  orM"'" 
zacion  que  se  da  al  Cons(  (u  Suprí^rnn  ha  ñf^  ftt 
tal,  que  permita,  cualquiera  qiie  «ea  Is  djvíjioi 
de  salas  que  se  haga  par»  eiionrTeren  asH'^M  Ju- 
diciales, que  á  ellas  asistan  por  lo  m^nos  dfs 
consejeros  togados,  sin  perjuicio  de  que  los  casos 
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graves  hayan  de  decidirse  sípmpre  en  Consejo 
pleno:  pero  e<5tabltí'"iéndpse  ade-iifis  la  pret-isa 
audiencia  del  fiscal  loífadó  en  todos  los  negocios 
de.  juslIcia.-Las  autoridades  judiciales  desimana- 
das en  los  números  tercero,  cuarto,  quinto  y 
sexto  de  la  base  segunda,  ejercerán  la  jurisdic- 
ción con  acuerdo  de  aud'tor  respectivo  del  ejér- 
cito ó  de  la  armada.— Los  Consejos  de  guerra  que 
establecen  los  números  primero  y  segundo  de  la 
misma  base  secunda,  serán  asistidos  siempre  de 
asii»sor  del  cuerpo  jurídico  del  ejf.rclto  6  de  la  ar- 
mada en  su  caso  respectivo. 

C'taiia.  Las  jurisdicciones  de  Gur^rra  y  de  Ma- 
rina s(Tán  las  únicas  competen!  es  para  conocer 
rtíspeclivamenle,  con  arreglo  á  las  leyes  mijiía- 
res  del  ejfrcilo  y  de  la  arm.ula,  de  las  cansas  cri- 
minales por  delitos  cometidos  por  militaros  y 
marinos  de  todas  cla>es  en  servicio  activo  del 
ejército  ó  de  la  Marina,  así  como  por  los  empina- 
dos y  dt'.pendienttís  de  los  ramos  de  (iu«'rra  y  Mari- 
na en  a(;Livo  servicio,  ya  se  encuentren  desempe- 
liando  sus  cargos,  de'reemplazo  6  í*xcedeutes,  6 
con  licencia  'emporal,  siempre  que  forman  parte 
de  los  cuadros  ó  escalas  de  las  ¡inruis.  cuerpis, 
instituios  y  estaMecimientos  del  ejército  6  de  la 
armada,  .lunque  ^ea  con  carácter  eventual,  mien- 
tras depeu'lan  de  los  ministf.  ios  dé  la  Guerra  ó 
de  Marina,  ó  cobren  sueldos  ó  haber  por  los  pr.í- 
supuestns  de  dichos  ministerios.  Se  comprende 
también  bajo  la  denominación  de  servicio  militar 
activo,  el  (fue  se  hace  por  los  cuerpos  de  la  Guar- 
dia civil,  do  Carabineros,  y  por  cualquier  otra 
fuer/a  mandada  por  jpfes  del  ejército  ó  de  la  M  i- 
rina  militar  sujeta  ¿  las  leyes  del  ejército  ó  de  la 
armada,  aun  lue  l^enzan  por  objet^o  principal  auxi- 
iiará  las  autorídad-s  administrativ.is  ó  judicia- 
les. —  Dichas  jurisdic "iones  serán  taml/icn  las 
competenlfiá  respe^-lo  á  los  indiví-luos  del  ejérci- 
to y  nr»na  la  que  est*n  cumpliendo  condenas  en 
esUiblecimientos  penjles  militares. 

Q'iinta.  Los  individuos  del  ejercito  y  de  la  ar- 
mada íjüo  peri  enezcan  á  las  reservas,  sólo  esta- 
rán sujetos  á  las  jurisdicciones  de  Guerra  6  de  Ma- 
rina en  los  casos  en  que  expresamente  lodelermi- 
•iien  las  leyes  y  reglamentos. 

S  *xta.  Se  exceptúan  de  las  reglas  consignadas 
en  las  bases  cuarta  y  quinta,  v  serán  juzgados, 
por  eonsiguipnte,  por  la  jurisdicción  erdinaria:  — 
i..^  Los  dellto"?  de  atentado  y  desacato  á  las  auto- 
ridade<?  no  milii.ares.-2.o  Los  de  falsificación  de 
moneda  y  billetes  de  Bmco.— 3.o  Les  de  f.ilsiHca- 
.  clon  de  sellos,  marcas  y  documentos,  siempre  que 
no  fuesen  de  los  usados  por  los  jefes,  autoridades 
y  dependencias  del  ejército  y  de  la  marina  en  su 
servicio  ó  administración.— 4."  Los  de  adulterio  y 
•estupro.— r>.o  Los  de  injuria  y  calumnia.— 6.°  Los 
de  infracción  de  las  leyes  de  aduanas,  contribu- 
ciones y  arbitrios  6  rentas  pública'?,  y  las  co-Ura- 
venciones  á  los  reglamentos  de  policía  v  buen  go- 
bierno.—7."  Los  que  cometiesen  los  Individuos  de 
los  cuerpos  de  la  Giardia  civil,  de  Carabineros,  v 
¿e  cualquiera  otra  fuerza  sujeta  á  las  leyes  del 
ejercito  6  de  la  armada,  cuya  misión  sea  auxiliar 
k  todas  las  autoridades  adminislralivas  6  judicia- 
les, en  \o  relati  vo solamente  á  sus  actos  como  agen- 
tes de  las  mlsm-is,  siempre  que  el  servicio  que 
presten  no  sea  militar,  ó  el  hecho  que  ejecuten  no 
constituya  d»*l¡to  ó  fa'ta  en  el  propio  servicio  mi- 
litar.—8.^  Los  cometidos  por  indi. Id uos  militares 
antes  de  perlenecT  al  ejercito  A  á  la  armada.  6  es- 
tando dados  de  baja,  ó  en  el  desempeño  de  algún 
destino  6  c  iriro  publico  civil.— 9.**  Los  comeUdo.?, 
fuera  de  los  respectivos  estab'ecimientos.  por  los 
operarios  de  las  fundiciones,  arsentles.  maestran- 


zas, fábricas  y  parques  de  arllilef-fa  ó  Ingenieros, 

?[ue  no  sean  individuos  del  ejército  ó  armada.— 
0.  Las  faltas  no  penada<  en  las  leyes  y  reg'amen* 
tos  militares,  asi  como  en  los  bandos  de  las  auto- 
ridades del  ejército  ó  armada,  con  penas  mavores 
«[oe  las  seftal  idas  en  el  Código  penal  ordinario. 

Séíirtyt.  Las  jurlsd¡ccione.s  de  Guerra  y  Ma- 
rina serán  las  únicas  competentes,  en  sus  casos 
respectivos,  para  conocer  de  los  delitos  siguien- 
tes:-1.^  De  los  de  traición  que  tengan  por  objeto 


la  entrega  de  ana  plaza,  puesto  militar,  escuidra . 
buque  del  Estallo,  arsenal  >  almacenes  di»  pertre- 
chos navales  ó  de  municiones  de  boc  •  ó  guerra.— 
2.^  De  ios  de  seduccioi  de.  tropas  de  tierra  ó  d » 
mar,  ya  sean  éstas  espiTiolas  ó  ya  extranjeras 
que  se  halleu  al  servicio  de  t*:span  i,  p:ira  conse- 
guir que  deserten  de  sus  bmder.K  ó  bu  pies  en 
tiempo  de  guerra  6  se  pisen  al  enemigo. -5.'^  De 
los  de  seducción  y  auxilio  á  la  ret>ei¡on  y  sedi- 
ción,  cuando  tengan  éstas  cirá^ter   militar.— 
•í.o  De  los  de  espionaje,  insulto  á  •••MUinel «.  salva- 
guardíis  ó  fuerza  armada  de  fierra  ó  de  mar.  de 
atentado  ó  desacato  á  las  a-itoridides  del  ejército 
ó  marina,   v    de  los  de  batería,  naufragios  y  si- 
niestros marítimos,    ya  se  trate  de  buques  de 
guerra  ó  de  buques  mércenles. -Se  considerarán 
como  tropa  armada  que  se  halla  de  facción,  los 
individuos  de  los  cuerpos  de  guardia  civil  y  cara- 
bineros, ó  de  cual'iuier.i  otra  fuerza  del  ejército  v 
de  la  marina,  eslaudo  on  sus  armas  v  u  liformes 
en  acto  de  servicio,  ó  con  orasion  de  él,  para  los 
que  hubiesen  sido  nombrados  con  conocimiento  de 
sus  j'^fes  respectivos. -5.0   De   los  de  incendio, 
robo,  estafa  y  hurto  de  pertrechos,  municiones  de 
boca  y  guerra  ó  de  efectos  pertenecientes  á  la 
Hacienda  militar  ó  de  marina,  en  lns  cuarteles 
buques  del  Estado,  almacenes,  ar>eni!es  y  otros 
establecimiento^  pertenecientes  al  ejér  uto  ó  á  la 
armada. -b.o  De  los  cometidos  en  plazas  sitíadfis 
6  bloqueadas  por  el  enemigo,  que  tieidan  á  alte- 
rar el  orden  público  ó  á  comprometer  la  seguri- 
dad de  las  mismas —7.0  De  los  delitos  y  faltas 
comprendidos  en  los  bandos  que  con  arreg'o  á  las 
leyes  puedan  dii'.tar  en  tiempo  de  guerra  Ips  ge- 
nerales en  jefe  de  los  ejércitos  y  los  comandantes 
generales  en  jefe  de  las  escuadras.-S.o  De  los  de- 
litos cometidos  por  los  prisioneros  de  guerra  y 
personas  de  cualfjuiera  clase,  condición  ó  sexo 
que  sigan  al  ejército  en  campaña  ó  .juf  conduzcan 
los  buques  del  Esiado.-9o  De  los  qie  cometan 
los  as»»ntistas  del  ejército  ó  de  la  marina  que  ten- 
gan relación  con  sus  asientos  y  contratas.— 10.  De 
la  falsiiicaclon  ó  adulteracitm  de  los  géneros  6 
provisiones  de  boca  que  se  suministren  á  I  is  tro- 
pas del  ejército  ó  de  la  armada,  ó  que  se  vendan 
en  el  interior  de  los  cuarteles,  arsenales,  estable- 
cimientos militares  y  en  los  pampame'itos._H.  De 
los  delitos  de  sedición,  rebelión,  robo  en  cuadri- 
lla de  cuatro  ó  más,  cometidos  en  los  territorios 
derlaraios  en  estado  de  guerra,  y  de  cualesquie» 
ra  otros  cuyo  conocimiento  les  atribuyan  las  la- 
yes vi^enlf's  6  que  se  dicten  en  lo  sucesivo.— 
42.  La  jurisdicción  de  Marina  <erá  la  única  com- 
petente para  conocer  de  los  delitos  de  cualquiera 
cla.se  que  se  cometan  á  bordo  de  las  embarcacio- 
nes, taito  nacionales  como  extranjeras,  aunque 
no  sean  de  guerra,  que  se  hallan  en  los  puertos, 
bahías,  radas  ú  otro  punto  de  la  zona  marítima 
del  reino,  para  juzgar  á  los  piratas  apn^sados  en 
alta  mar,  cualquiera  que  sea  el  país  á  que  perte- 
nezcan. Seré  también  la  única  competente  para 
conocer  de  las  represalias,  contrabando  marítimo, 
naufrazio,  abordaj»»s,»  arribadas,  y  de  las  infrac- 
ciones de  las  Ordenanzas  de  Marina,  en  lo  referen- 
te á  la  policía  en  las  naves,  pueri4)s  y  zonas  ma^ 
rítimas,  como  de  la  contravención  á  los  regla- 
mentos de  pesca  en  las  aguas  saladas  del  mar.— 
No  obstantejo  prevenido  en  el  párrafo  anterior, 
cuando  se  cometa  delito  á  bordo  de  as  embarca- 
ciones mercantes  extranjer.is  que  se  hallen  den- 
tro de  la  zona  marítima  espa-'^ola,  y  el  hecho  c-ur- 
riese  entre  sus  mismos  tripilantes,  los  culpables 
que  no  sean  españoles  se  entregarán  á  los  agentes 
diplomátl  'OS  ó  consulares  df^  país,  cuyo  pabellón 
lleve  el  buque e)  que  el  delito  se  hubiere  come- 
tido, si  dichos  agentes  lo  reclamasen  ofícialmen- 
te.  á  no  disponer  otra  cosa  los  tratados.-!'.  Las 
jurisdicciones  de  Guerra  y  Marina  conocerán  iia 
las  faltas  especiales  q  ie  se  cometan  por  los  indi-  , 

vf-luos  del  ej'Tcito  ó  armada  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  6  que  afecten  inmediataminte  al 
desempeño  de  las  mismas. 

Octava.    Cuando  resulten  complicados  en  usa 
misma  causa  criminal  individuos  del  ejéroito  6 

gitizedby  Google 


296 


ADICIÓN. 


de  la  armada,  con  etros  no  siuetos  á  las  jurisdic- 
ciones de  Guerra  ó  de  Marina,  se  observarán, 
para  esiabiecer  la  compelencia,  las  refalas  sí- 
guíenles:—!.^  De  las  causas  cu>o  conocimienlo 
corresponda  por  razón  de  la  maleiia  i  la  jurisdic- 
ción ordinaria  ó  á  las  de  Guerra  ó  Marina,  cono- 
cerá conlra  lodos  los  acusados  la  jurisdicción  á 
que  la  ley  atribuya  la  compelencia.— 'i.*^  De  las 
causas  por  delitos  comunes  que  no  están  esi^cial- 
mcnte  penados  en  los  (M\¿\  s  militar  ó  de  la  ar- 
mada, conocerá  la  jurisdicción  ordinaria. -3.^  De 
las  causas  por  delitos  especialmente  penados  en 
los  Códigos  roi'itar  ó  de  la  armada,  que  no  produz- 
can desafuero  de  los  acusados  no  mililares,  cada 
jurisdicción  juzgará  á  los  individuos  de  su  respec- 
tivo fuero,  para  lo  cual  Se  pasará,  por  la  que  baya 
incoado  el  procedimiento,  el  tantodeculpaque  cor- 
responda.—4.*^  Cuando  el  ej''>rclto  esté  en  campaña 
6  se  declare,  con  arreglo  á  las  leyes,  la  nación  ó 
«na  parte  del  territorio  en  estado  de  guerra,  los 
mililares  seián Juzgados,  por  todos  los  delitos  que 
DO  causen  desafueros,  por  su  iurisdiccion  propia, 
pasando  la  ordinaria  el  tanto  de  culpa  correspon- 
diente.—Esta  disposición  será  aplicable  á  las  cau- 
sas pendientes  en  que  no  se  hubiese  formulado  la 
acusncion  al  declararse  el  estado  de  guerra. 

Novena.  Las  causas  en  las  jurisdicciones  del 
ej^rciio  y  la  armada  se  sustanciarán  con  toda  la 
rapidez  y  reducción  de  trámites  compatibles  con 
la  Duena  administración  de  justicia,  tomando  por 
base  para  el  sumario  el  procedimiento  establecido 
en  Ins  Ordenanzas  del  ejercito  y  de  la  armada,  y 
dando  en  todas  las  actuaciones  del  plenario  inter- 
venoínn  al  defensor  del  acusado  para  garantía  de 
la  defensa.— Será  potesUitívoen  el  acusado  valer- 
se do  abogado  ó  de  militar  para  su  defensa.— La 
ley  consignará  expresamente  los  casos  en  que  la 
necesidad  de  aplicar  rápidamente  el  castigo  para 
la  conservación  de  la  disciplina  y  segundad  del 
ejército  y  la  armada,  autorice  la  reducción  de 
solemnidades  en  los  juicios. 

Décima.  Las  sentencias  pronunciadas  por  los 
Consejos  de  guerra  ordinarios,  no  serán  ejecuto- 
rias mientras  no  obtengan  aprobación  de  la  auto- 
ridad superior  competente.— Las  que  no  obtuvie- 
ren dicha  aprobación  y  lasen  que  impongan  los 
mismos  Consejos  de  guerra  pena  capital  6  algu- 
nas de  l.«s  perpetuas,  se  remitirán,  para  su  fallo 
deílnilivo  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  M.irina. 
—  Las  sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos 
de  Kuerra  de  generales  sft  elevarán,  en  torio  caso, 
al  Consejo  Supremo  para  su  fallo  dellnitivo.— Se 
exceptúan  de  las  realas  establecidas  en  los  pár- 
rafos anteriores,  las  sentencas  qie  recaigan  en 
causas  formadas  en  los  ejércitos  en  campaña,  pla- 
zas y  fortalezas  sitiadas  ó  bloqueadas,  en  las  es- 
cuadras de  operaciones  y  en  teritnrios  declara- 
dos en  oslado  de  guerra,  respecto  de  cuyas  sen- 
tencias, cualquiera  que  sea  la  pena  que  conten- 
gan, deberá  estihlecerse  la  autoridad  compelente 
?»ara  su  aprobación.— Del  propio  modo  se  excep- 
úan  de  aquellas  reglas,  en  los  casos  y  con  las 
garantí is  que  la  ley  seHale,  las  sentencias  pro- 
nunciadas en  Ultramar. 

Ufuiécima.  Los  tribunales  militares,  «s^  en  el 
ejército  como  en  la  armadi,  harán  efectivas  las 
respon««aMI¡'!ades  civiles  declaradas  en  sus  eje- 
cutorias, mientras  se  limiie  el  procedimiento  á  la 
▼ía  de  apremio,  contra  los  condenados  y  sus  bie- 
nes: pero  si  en  la  ejecucioi  surj^inren  ctosi  iones 
que  exijan  decía  racione-.-  de  derchos  ciVilcs,  re- 
mitirán su  reso'ucion  á  los  tribunales  del  fuero 
eomun.  suspendiendo,  con  relación  á  \r.s  bienes 
objeto  de  dichas  cuestiones,  todo  procedimiento, 
el  cual  rontinuará  de<:pues  de  resueli;)s  aquellas. 

DtMdérima  Los  Codiíos  penales,  así  del  ejer- 
cito como  de  la  armada,  además  de  inspirarse  en 
los  antiguos  precepíosde  las  Ordenanzas,  ponién- 
dolos en  armonía  ron  los  adelanfos  de  la  ciancia 
del  derecho,  se  adaptarán  en  lo  posih'e  á  las  pres- 
cripciones de  la  ley  penal  común.  —  Fislablecerán 
los  hechos  que  constituyan  delitos  militares,  y  de- 
terminarán con  entera  precisión  los  que,  sin  serlo 
fropiamente,  se  deban  incluir  en  la  ley  penal  mi- 


litar por  las  circunstancias  cualiRcativas  que  eft 
ellos  concurran  y  por  la  influencia  directa  qae 
ejercen  sobre  la  moral  y  la  disciplina  da  las  tro- 
pas; leniendo  en  cuenta,  para  las  personas  que  do 
Sertenezcan  al  ejército  ni  á  la  armada,  las  causas 
e  desafuero  numeradas  en  la  base  sétinia.-Las 
penas  de  los  delitos  que  no  tengan  carácter  esM- 
cialmente  militar,  se  tomarán  del  código  peaal 
común,  pero  simplificando  la  escala  de  penas  coa 
arreglo  á  los  principios  y  adelantos  de  la  ciencia. 

Décimaíercera.  A  los  acusados  militares, así 
del  ejército  como  de  la  armada,  se  les  aplic^iriQ 
las  penas  establecidas  en  su  respectivo  Código  pe- 
nal; y  cuando  en  éste  no  estuviese  previsto  el  de- 
lito, les  serán  aplicadas  las  que  establezca  d 
Código  penal  común.— Siempre  que  sean  juzgados 
individuos  no  militares  por  la  jurisdicción  mili- 
tar, no  les  serán  aplicadas  otras  penas  que  las es> 
tablecidas  en  el  Código  penal  común,  y  en  la  for- 
ma que  éste  determine,  si  el  hecho  de  que  fuesea 
acusados  estuviese  previsto  en  dicho  Código; 
pero  se  les  aplic.'rán  las  establecidas  respectiva- 
mente en  los  Códigos  penales  de  Guerra  ó  Marina, 
si  el  hecho  no  estuviese  previsto  en  aqué4.-En 
/caso  de  sublevación  á  bordo  de  los  buques,  se 
aplicarán  siempre  á  los  no  aforados  las  penas  del 
Código  especial  de  1»  Marina,  aunque  los  culpa- 
bles no  tengan  plaza  á  borda  6  vayan  sólo  da  pasa- 
jeros. 

Adicionales.^Primera.  Las  autoridades  del 
ejército  y  de  la  armada  conocerán  á  prevencija 
de  los  abín  tes  tatos  y  testamentarías  de  los  indi- 
viduos del  ejército  y  de  la  Marina,  cesando  en  sa 
conocimiento  y  pasando  las  diligencias  á  laja- 
risdiccion  ordinaria  tan  luego  como  adquieran  ca- 
rácter contencioso.  .   . 

Segwnda.  En  campafía,  ó  cuando  un  ejercito í 
una  escuadra  se  hallen  en  país  extranjero,  conj- 
cerán  las  autoridades  de  Guerra  ó  de  'MariM  « 
las  reclamaciones  por  deudas  conlra  los  que  siju 
al  ejército  ó  á  la  escuadra,  haciéndolo  en  eii*- 
diente  gubernativo,  que  resolverán  con  aodiwsj 
de  las  partes,  acuerdo  del  auditor  y  ra«H«" 
Consejo  Bupremo  de  Guerra  y  Marina. 

ArL  2.0  El  gobierno  lijará  ftl  plazo  en  qttMi - 
yan  de  comenzar  á  regir  las  le:yes  á  que  se  it*^ 
ren  las  anteriores  autorizaciones,  y  detcrmiM^ 
lo  conveniente  para  su  aplicación  á  los  juw» 
pendientes.  ,        _^^ 

Art.  3.0  El  gobierno  dará  cuenta  á  las  Cow 
del  uso  que  hiciere  de  estas  aatorizaciones.  e"*; 
momento  en  que  acuerde  el  planteamiento  df  » 
leyes  á  que  han  deservir  dft  base.  -  Por  w»nw. 
mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  J*^f5i 
gobernadores  y  demás  autoridades,  as  cív«» 
como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualniiier  cUSp 
y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  f"™" 
plir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  gj" 
tes.-Dado  en  San  lld^^fonso  á  15  de  Julio  de  r«s. 
-Voel  Rey.-ri  ministro  de  la  Guerra.  Ars«^n»J 
Martínez  Campos  )>-De  Real  orden  lo  traslado  « 
V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  <*'?ctoS;r 
Dio*?  guarde  á  V.  E.  muchos  años.-Madríd»  «♦ 
Julio  de  1882. -Campos. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


EXPOSICIÓN. 

SBííoR:-La  necesidad  más  imperiosa  del  ejer- 
cito, viane  siendo  la  reforma  de  sus  leyes  pw^" 
les,  mal  avenidas  ya  con  el  carácter  de  las  in«t*" 
tuciones  políticas  y  con  los  modernos  principias 
de  la  ciencia,  los  cuales  exigen  una  equidad  p»- 
porcional  entra  el  delito  y  la  pena,  para  qw  ^ 
represión  tenga  les  caracteres  de  correctiva  y 
ejemplar. 

Esta  verdad,  hace  tiempo  reconocida,  fué  orf- 
gen  de  innumerables  disposiciones  que  ha  s*^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


TRATADO  VIII.— TÍTULO  X. 


297 


'  Taso  dictar,  porque  no  constituyendo  un  cuerpo 
de  doctrina  armónico,  antes  vinieron  á  ser  nuevo 
obsUículo  á  las  tentativas  liechas  para  unirorroar 
la  legislación,  sin  que  alcanzasen  á  evitarlo  el 
ee)o  de  los  gobiernos  y  la  inteliRente  laboriosidad 
de  dignísimas  y  caracterizadas  personas  acree- 
doras |>or  más  de  un  titulo  á  la  pública  conside- 
raciORy  con  especiaMdad  é  la  de  cuantos  vestimos 
el  honroso  uniforme  de  la  milicia. 

Mas  ,  hov  Sefior,  autorizado  el  gobierno  de 
V.  Vm  por  la  ley  de  ib  de  Julio  de  1882,  para  la 
redacción  y  publicación  de  un  Código  penal,  el 
problema  está  resuello;  y  aunque  no  desconoce  el 
ministro  que  suscribe,  las  diflcnltades  que  ofrece 
acometer  una  obra  de  tal  índole  é  importancia, 
considera  que  el  adjMnto  proyecto,  inspirado  en 
los  trabajos  anteriores,  y  debido,  con  algunas 
modificaciones,  á  la  reconocida  competencia  de 
la  comisión  codificadora,  dota  al  ejercito  de  una 
ley  penal  que,  sin  desventajas,  puede  compararse 
con  las  que  boy  poseen  otros  países,  y  que  nos. 
pone  al  nivel  de  los  actuales  adelantos  en  la  cien- 
cia del  derecho. 

Adaptada  &  la  división  y  6rden  científicos  de  la 
pena  común,  por  lo  que  respecta  al  método,  tras- 
cribe de  ella,  ademá^t,  los  principios  compatibles 
con  la  milicia,  prefiriendo  cuerdamente  reunir  con 
claridad  en  un  sólo  cuerpo  de  doctrina  todas  las 
disposiciones  que  conviene  tener  á  la  vsta  para 
so  acertada  aplicación,  á  multiplicar  referencias 
y  citas  enojosas  que  producen  oscuríJad  y  son,  á 
BCiiiido,  manantial  de  lamentables  errores. 

La  definición  del  delito,  piedra  angular  en  que 
el  C^klígo  descansa,  comprende  así  los  hechos  pu- 
nibles de  carpelar  meramente  tánico  y  peculia- 
res del  servicio,  como  los  que,  siendo  en  su  esen- 
cia trasgresiones  de  la  ley  común,  exigen  trato  y 
easiiffo  mis  riguroso  y  conceptúa  delitos  espe- 
ciales la  ley  militar,  por  las  circunstancias  cua- 
liflcativas  que  en  ellos  concurren,  y  por  la  in- 
fliMVCia  directa  que  ejercen  sobre  la  moral  y  la 
disciplina  de  las  tropas.  No  podia  olvidarse  tam- 
poco, y  no  se  ha  olvidado,  la  triste  verdad  de  que 
en  la  milicia,  por  motivos  meramente  utilitarios, 
se  castigan  á  veces  infracciones  extraRas  á  la 
Toluntad  del  agente,  y  que  distando  mucho  de  ser 
pottibles  bajo  el  punto  de  vista  moral,  lo  son,  sin 
embargo,  porque  la  dura  condición  de  la  vida  mi- 
litar y  la  estrechez  de  los  deberes  que  pesan  so- 
bre el  ejercito,  pueden  convertir  en  delitos  hasta 
el  forzado  tributo  que  paga  el  hombre  á  las  impe- 
riosas necesidades,  ó  i  la  debilidad  de  su  natu- 
raleza. 

El  no  admitir  las  circunstandas  atenuantes  y 
agfivanies  impuestas  por  el  legislador,  ezeep- 
eian  hecba  de  la  embriaguez  en  determinado  caso, 
es  una  do  las  novedades  introducidas;  pero  np 
^ier^  decir  esto  que  los  tribunales  militares  de- 
jen de  apreciar  las  mismas  que  reconoce  el  dere- 
cho, sino  que,  dentro  de  ua  criterio  más  libre,  más 
4mplio,  puedan  aceptar  aquellas  ú  otras  de  enti- 
dad análoga,  y  aplicar  la  sanción  sefialada  por  la 
^y  en  la  cuantía  que  estimen  justa  y  proporcío- 
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nada,  sin  sujetarse  á  grados  dentro  de  una  misma 
pena,  como  exige  el  Código  común,  porque  el  sis- 
tema seguido  en  éste,  ni  se  adapta  á  la  especial 
condición  de  los  tribunales  de  Guerra,  que  parti- 
cipan no  poco  del  carácter  de  jurados,  ni  corres- 
ponde á  la  índole  de  una  gran  parte  de  los  delitos 
militares  en  los  que  no  es  siempre  fácil  saber  qué 
circunstancias  los  hacen  más  ó  menos  graves,  la 
misma  razón  ha  habido  para  dar  á  las  penas  una 
amplitud  que  permita  tener  en  cuenta  las  consi- 
deraciones indicadas. 

Cierto  que  no  deja  de  haber  en  ello  inconve- 
nientes, pues  dada  una  pena  extensa  y  mayor  li- 
bertad en  el  tribunal  p&ra  elegir  la  parte  que  crea 
proporcionada,  puede  suceder  que  hechos  de  la 
misma  índole  resulten  castigados  de  diverso  mo- 
do; pero  habiendo  de  elegir  entredós  males  inevi- 
tables, la  decisión  se  inclina  de  suyo  al  menor, 
que  sólo  es  contingente,  cuando  el  otro  es  seguro 
y  efectivo,  y  consiste  en  que  los  jueces  no  dis- 
pongan del  arbitrio  indispensable  para  hallar  la 
proporción  entre  el  delito  y  la  pena,  sobre  todo 
si  en  cuenta  se  tiene  el  distinto  aspecto  que 
ofrecen  los  delitos  puramente  militares. 

El  precepto  de  la  ley  de  45  de  Julio  de  1832,  que 
disponte  en  su  duodécima  base  que  las  penas  de 
los  delitos  que  no  tengan  carácter  esencialmente 
militar  se  lomarán  del  Código  común,  simplifican- 
do las  escalas  con  arreglo  á  los  adelantos  de  la 
ciencia,  se  ha  cumplido  en  lo  posible,  teniendo  en 
cuenta,  de  una  parte,  la  absoluta  necesidad  deque 
las  penas  militares  no  especiales  guarden  rela- 
ción con  las  comunes,  y  de  otra,  el  imperioso  de- 
ber de  ceñirse  al  sistema  vigente,  el  cual,  aunque 
Bor  lo  múltiple  y  complejo  de  sus  castigos  esté 
muy  lejos  de  responder  á  ningún  fia  práctico,  n* 
tampoco  se  armonice  con  los  buenos  principios 
jurídicos,  existe  al  fin  y  al  cabo,  y  mientras  exista 
hay  necesidad  de  respetarlo,  á  reserva  de  intro- 
ducir las  modiOcaciones  oportunas  cuando  el  Có- 
digo común  lo  efectúe. 

La  índole  varía  de  los  delitos  que  abarca  el  Có- 
digo; la  conveniencia  de  no  confundir  los  cometi- 
dos por  militares,  como  miembros  de  la  sociedad, 
eon  los  que  cometan  como  individuos  de  la  estre- 
cha religión  délas  armas;  la  necesidad,  en  Un,  de 
que  los  castigos  sean  adecuados  á  las  infraccíanes, 
ha  obligado  á  dividir  las  penas  en  comunes  y  mi- 
litares, destinando  estas  últimas  á  corregir  los 
delitos  de- igual  denominación:  medida  justísima, 
sin  duda  alguna,  porque  si  bien  es  verdad  que  en 
la  milicia  se  ha  de  emplear  i  las  veces  extremo, 
rigor  para  corregir  actos  de  reconocida  trascen- 
dencia, y  que  redundan  en  daño  de  la  misma  insti- 
tución, no  menos  cierto  es  que  la  sanción  peaal 
debe  tener  un  sello  oaracterIs.iGo  que  correspon- 
da á  la  distinta  naturaleza  de  la  culpa,  y  que  vaya 
encaminado,  no  á  dignificar  lo  que  es  siempre  abo- 
minable bajo  cualquier  aspecto  que  se  le  consi- 
dere, sino  á  que  en  todo  tiempo  se  sepa  que  la 
trasgresion  de  la  ley  militar  reconoce  un  origen 
diverso  del  que  tienen  los  delitos  del  orden  co- 
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Las  demás  penas,  lambicn  iiúlilares,  denomina- 
das especiales,  no  tienen  ningún  punió  de  contacto 
con  las  anteriores;  pero,  como  ellas,  responden  en 
concepto  del  ministro  que  suscribe,  al  objeto  que 
la  ley  se  propone. 

Con  efecto:  la  pérdida  de  empleo,  destinada 
para  ciertos  delitos  en  que  el  correctivo  no  debe 
buscarse  en  la  privación  de  libertad,  sino  en  la 
perpetua  de  todas  las  preropativas.  condecora- 
ciones y  distiniivos  que  hubiese  ganado  durante 
su  carrera,  quien  haciendo  después  menosprecio 
de  sus  más  importantes  deberes  desoye  los  senti- 
mientos de  acrisolado  honor,  á  que  debe  ajustar 
siempre  todos  sis  actos:  la  s'iparacion  del  aer- 
viciOj  que  sin  llegar,  como  la  anterior,  á  privar  al 
que  la  sufre  de  sus  adquiridos  derechos,  le  deja 
fuera  de  las  illas,  destinándole  por  siempre  á  situa- 
ción pasiva;  la  de  s^^spension  de  empleo,  término 
medio  entre  el  arresto  y  la  separación  del  servicio, 
y  aplicable  s6'o,  como  las  dos  anteriores,  á  los 
ónciales;  y,  por  último,  la  de  deslino  á  %in  cuer- 
po de  disciplina,  harto  conocida  en  nuestro  €jér- 
cito,  y  que  no  inhabilita  al  que  la  ha  sufrido  para 
volver  á  las  filas  en  que  sirviera  antes,  salvos  los 
dos  únicos  casos  que  la  ley  preceptúa,  parecen 
propiHS  y  adecuadas  para  los  delitos  en  que  se  las 
aplica 

Idénticas  condiciones  reiíne  la  especial'sima  de 
recargo  en  el  servicio,  destinada  á  los  indívídqos 
de  las  clases  de  tropa  que  cometen  el  delito  de 
deserción.  Esta  pena,  sin  precedentes  en  las  leyes 
militares  de  otros  pa'ses,  los  tiene  muy  antiguos 
en  las  nuestras.  El  gobierno  de  V.  M.  ha  procura- 
do conservarla,  porque  no  conoce  un  castigo  más 
análogo  para  corregir  los  primeros  pasos  en  nn 
delito  que  consiste  en  repugnar  el  servicio  mir- 
lar, que  aumentar  la  duración  de  éste.  Cual  luier 
otra  medida  que  se  adoptase,  la  privación  de  li- 
bertad, por  ejemplo,  favorecerla  en  vez  de  contra- 
riar los  instintos  del  desertor,  pudiendo  llegar  á 
ser  en  tiempo  de  guerra  el  medio  mejor  excogita- 
do para  eludir  las  penalidades  del  servicio  y  los 
peligros  de  una  campaVla. 

En  estas  penas  especiales,  cuyo  grupo  no  forma 
eseala,  ni  tiene,  por  consiguiente,  grados  á  conse- 
cuencia de  no  haber  relación  perfecta  de  analogía 
entre  unas  y  otras,  el  mismo  orden  con  que  apa- 
recen colocadas  regula  su  gravedad,  de  mayor  á 
menor,  para  el  caso  en  que  estan<*o  selialadas  co- 
mo únicas  haya  necesidad  de  acudir  á  una  menos 
grave;  porque  cuando  no  figuren  como  penas  úni- 
cas, irán  asociadas  á  otras  de  las  escalas  oportu- 
nas, y  ya  se  prestan  cómodamente  á  que  el  juz- 
gador las  aplique  á  los  diversos  grados  da  culpa- 
bilidad inferiores  al  delito  consumado. 

Por  lo  que  respecta  á  la  ejecución  de  las  penas, 
8C  ha  aoeptado  al  principio  de  que  el  noble  tribu- 
tarlo de  un  servicio,  tan  honroso  como  el  de  las 
armas,  sólo  en  casos  especialfsimos,  se  salpique 
con  sangre  de  seres  extraRos  á  la  comunidad  mi- 
litar. 
Por  este  motivo,  se  ha  estimado  conveniente 


forma  prevenida  por  la  ley  coman,  siempre  que 
recaiga  en  personas  no  militares  ó  en- mujeres,  y 
que  cuando  se  imponga  á  militarpií,  éstos  seai 
pasados  por  las  armas,  empleando  también  igual 
medio,  sin  distinción  alguna,  únicimente  cuando 
se  carezca  de  otros  y  haya  necesidad  de  haeer 
pronto  y  ejemplar  castigo. 

También  ha  parecido  justo  al  gobierno  de  V.  M., 
que  las  penas  llamadas  militares,  como  que  se  in- 
ponen por  delitos  que  difieren  bastante  de  los  co- 
munes, no  las  cúmplanlos  individuos  del  ejército 
en  unión  de  los  demás  penados,  sino  en  eslaMe- 
cim lentos  especiales  donde  el  recluso,  por  ley  de 
conveniencia  pública  más  que  por  perversidad  de 
sentimientos,  no  corrompa  su  corazón  confm- 
díéndose  con  los  reprobos  de  la  sociedad. 

Para  responder  en  este  punto  al  clamor  general, 
se  establece  un  sistema,  con  el  que  es  de  creer 
queden  satisfechas  todas  las  necesidades,  mante- 
niendo al  propio  tiempo  todas  las  conveniencias. 
Dicho  sistema  consiste  en  que  los  condenados  i 
penas  militares  que  no  lleven  consigo  la  salida 
del  ejército,  las  cumplan  siempre  dentro  de  ^ste, 
y  sólo  vayan  á  establecimientos  penitenciarios 
generales,  creados  expresamente  para  el  objeto, 
en  el  caso  en  que  la  pena  obligue  á  dejar  de  ai 
modo  definitivo  el  servicio  de  las  armas. 

La  sanción  penal  de  los  delitos  que  van  clasif- 
cados  orden  idamente  en  el  libro  2.<>  del  CMim, 
afecta  por  punto  general  á  toda  clase  de  peiso- 
nas,  salvo  en  aquellos  casos  que  por  la  natanku 
del  hecho  definido,  por  la  espeeialidad  de  li  pena, 
ó  por  consignarlo  expresamente  la  ley,  sólft^e- 
de  referirse  á  los  ijidivfdoos  del  ejército. 

Bien  hubiera  querido  el  ministro  que  SBserikt, 
sobre  todo  tratándose  de  ciertas  culpas,  dulelfieír 
aún  más  el  rigor  de  algunas  penas  que  acaso  pa- 
rezcan duras  é  Impropias  de  un  Código  moderno; 
-  más  porque  son  las  leyes  espejo  de  las  costam- 
bres,  y  las  penales,  en  particular,  el  medio  de 
contra rrtstar  los  humanos  vicios,  á  medida  que  la 
sociedad  en  sus  evoluciones  constantes  los  pre- 
senta variados,  se  ha  visto,  con  no  poco  pesar  sa- 
yo, en  la  Imprescindible  obligación  de  acallar 
aquel  deseo,  persuadido  de  que  el  soldado  eapa- 
liol.  además  que  le  distinguen  entre  todos  los  del 
mundo  su  sobriedad  y  templadas  costumbres,  se 
sefiala  rambian  por  su  vehemencia  y  poco  temor 
al  eastigo,  condiciones  que,  si  bien  hacen  de  él  im 
excelente  militar,  ex 'gen  en  determinados  casos, 
medios  fuertes  de  represión  para  conseguir  que 
se  acomode  ¿  la  vida  regular  y  disciplinada  de  la 
milicia. 

Los  delitos  que  afectan  á  la  seguridad  del  Esta- 
do son  una  novedad  introducida  respecto  de  nues- 
tras Ordenanzas,  pues-  por  mas  que  se  registran 
en  ellas  rudimentos  dispersos,  no  se  ha  comple- 
mentado y  reunido  basta  ahora  huia  regí  as  termi- 
nantes y  claras  todo  lo  que  as  propio  de  lamíSMa 
materia. 

Otra  de  las  variaciones  esenciales  que  el  Có^f  ira 
registra,  es  haber  hecho  del  delito  común  de  re- 


establecer  que  la  pena  de  muerte  se  ejecute  en  la  I   belion  una  especialidad  puramente  militar,  fiea- 
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{>re  que  lo  cometen  individuos  del  ejército. 
Tristf simaos  experiencias,  que  sin  duda  no  ha- 
bían previsto  los  autores  de  nuestras  sabias  Or- 
denanzas, acreditan  cuánto  importa  ai  reposo 
público,  i  la  disciplina  de  las  tropas  y  al  honor 
mismo  de  la  milicia  española,  el  estorbar  con  el 
rigor  saludable  y  pronto  de  la  justicia,  que  una 
parte  caáiquiera  del  ejercito  venga  á  echar  el  peso 
de  so  fuerza  en  las  contiendas  políticas,  ó  que  mi- 
litares, mal  aconsejados,  caigan  en  la  tentación 
de  quebrantar  sus  juramentos  y  de  volver  contra 
los  gobiernos  constituidos  y  los  poderes  naciona- 
les, las  armas  que  recibieron  para  defensa  del  ter- 
ritorio patrio  y  del  orden  social.  Esto  delito,  cuya 
sanción  penal  ha  sido  objeto  de  especiaiísimo  es- 
tudio por  parte  de  la  comisión  codificadora,  apa- 
rece ya  en  la  ley  convenientemente  defínido  y 
castigado. 

£n  materia  de  deserciones  se  establece  un  sis- 
tema sencillo  y  razonable  que,  sin  apartarse  de 
los  principios  del  derecho,  satisface  las  necesida- 
des del  ejército,  no  siempre  tenidas  en  cuenta  por 
la  legislación  ahora  vigente. 

Siendo  la  deserción  un  propósito  mantflesto.  á 
veces,  otras  presunto,  de  abandonar  el  servicio 
militar,  adóptase  como  regulador  del  delito,  el  ex- 
ceso de  tiempo  de  ausencia  señalado  en  los  res- 
pectivos casos,  pues  sólo  entonces  hay  razón  para 
decir  que  el  militar  abandona  sus  banderas,  de 
ningún  modo  antes,  sean  cuales  fuesen  los  actos 
que  ejecuta. 

Dedúcese  de  lo  expuesto,  que  desaparecen  de  la 
ley  los  conatos,  ó  tentativas,  y  todas  las  demás 
distinciones  que  hoy  se^onocen  y  hacen  intermi- 
nable el  catálogo  de  los  grados  de  culpabilidad 
que  del  mismo  resultan;  lo  cual  no  quiere  decir 
que  habrán  de  quedar  impunes  aquellas  trasgre- 
siones  de  los  deberes  militares  que  no  lleguen  á 
la  deserción  consumada,  sino  que  serán  castigadas 
como  simples  faltas,  conforme  á  los  reglamentos 
de  disciplina,  porque  la  ley  no  puede  tratar  más 
que  del  delito,  y  todo  lo  que  no  sea  éste,  debe 
quedar  á  la  libre  acción  gubernativa.  También  se 
descartan  otros  hechos  que,  flgurando  impropia- 
mente entre  las  deserciones  constituían  delitos 
de  mayor  importancia,  al  lado  de  los  cuales  la  de- 
serción sólo  era  medio  ó  incidencia  para  eludir  el 
castigo. 

En  cambio,  Sefior,  se  introduce  la  deserción  del 
oRcial,  llenando  con  esto  un  vacío  que  se  notaba 
en  nuestras  leyes  militares,  y  atendiendo  á  que  por 
lo  mismo  que  el  servicio  constituye  para  él  una 

•  carrera  que  es  dueffo  de  aceptar  ó  no,  parece  más 
responsable  que  el  soldado  si  la  abandona,  sin 
estar  desligado  de  sus  compromisos  de  honor. 

Dignos  han  sido  también  de  detenido  estudio  los 
delitos  de  instinto  á  centinelas^  aalvagiuirdias 
y  f*ierza  armada,  castigados  por  las  Ordenanzas 

niel  ejército  con  la  inexorable  pena  de  muerte  sin 

^distinción  alguna. 

I     Indudable  es  que  la  fuerza  p&blica  que  el  Es- 

Üado  sostiene  para  su  seguridad,  merece  una  par- 
ícular  protección  de  parte  de  las  leyes,  á  fln  de 


que,  viéndose  coronada  siempre  con  la  aureola 
de  su  propio  prestigio,  tanto  valga  por  lo  que  mo- 
ralmente  representa,  y  por  el  alto  honor  de  maiN 
tener  las  armas  de  la  nación  en  la  mano,  como  por 
lo  que  tiene  de  material  elemento  de  indisputable 
poder.  Debe  consistir  esa  protección  en  la  invio- 
labilidad que  acompañe  á  los  individuos  que  de 
ella  forman  parte,  siempre  que  se  encuentren  en 
el  desempeño  de  su  servicio;  pero  es  de  todas 
suertes  indispensable  que  semejante  in viola vili- 
dad  se  encierre  también  dentro  de  justos  y  razo- 
nables límites,  para  que  no  se  entienda  que  es  un 
privilegio  de  clase  otorgado  á  los  que  militan  bajo 
las  banderas. 

Las  disposiciones  que  ahora  contiene  la  ley  so- 
bre el  particular,  corrigen  la  confusión  que  existe 
y  la  falta  de  equidad,  bien  notoria,  que  se  observa 
en  las  Ordenanzas  del  ejército,  donde  no  hay  dis-. 
tinción  de  casos  y  circunstancias,  ni  se  gradúan 
proporclonalmente  las  penas  con  que  deben  ser 
castigados  los  que  no  respetan  cumplidamente  la 
autoridad  de  la  fuerza  pública. 

Nadie  podrá  dudar  que  el  insulto  de  obra  á  ésta 
reviste  mayor  gravedad  cuando  se  dirige  sólo 
contra  el  centinela,  que  cuando  un  grupo  de  fuer- 
za armada;  porque  no  hay  en  la  milicia  quien  me- 
rezca más  sagrado  respeto  que  el  individuo  que 
mantiene  momentáneamente  el  honor  de  las  ar- 
mas al  encargarse  de  la  custodia  de  un  puesto 
bajo  determinada  consigna,  y  asumiendo  por  lo 
mismo  inmensa  responsabilidad.  Justo  es  que  el 
centinela,  entregado  en  su  aislamiento  á  sus  pro- 
pios recursos,  y  único  juez  de  sus  actos,  sea  la 
personalidad  inviolable  por  excelencia,  pues  re- 
presenta allí  la  suma  de  los  derechos  y  los  debe- 
res de  toda  la  colectividad  que  se  llama  ejército: 
la  fuerza  armada  no  solamente  tiene  mayores  me- 
dios para  hacerse  respetar,  sino  que  tiene  tam- 
bién, cuando  presta  sus  servicios,  una  acción  más 
independiente  y  libre,  y,  por  lo  mismo,  parece 
que  no  necesita  de  tan  amplia  protección. 

Esta  razón  haliabido,  Señor,  para  que  el  castigo 
que  en  cada  caso  señala  la  ley  sea  diferente  y 
igustado  á  los  efectos  producidos  por  los  actos  de 
violencia,  criterio  el  más  razonable  y  seguro  qua 
puede  adoptarse. 

Resta  sólo  añadir,  para  terminar,  que  todo  lo 
que  no  es  objeto  de  sanción  penal  en  la  ley,  res- 
pecto á  los  delitos  de  naturaleza  común,  así  como 
lo  que  taxativamente  no  se  encuentre  en  la  misma 
revestido  de  carácter  militar,  debe  entenderse 
que  trae  consigo  la  aplicación  de  la  legislación 
general  del  reino,  la  cual  no  dejará  de  emplearse 
convenientemente,  como  derecho  supletorio^  para 
los  individuos  del  ejército. 

Tales  son,  Sefior,  indicados  á  grandes  rasgos, 
los  principales  fundamentos  en  que  se  inspira  el 
adjunto  Código.  Al  someterlo  á  la  sanción  de  V.  M., 
es  justo  consignar  que  la  comisión  codificadora, 
tras  prolUos  trabajos  que  no  están  ciertamente 
representados  por  el  escaso  volumen  de  su  obra, 
ha  empleado  en  ella  todo  el  saber  y  experiencia  j 
que  no  en  vano  se  le  reconoció  al  elegir  á  Ios)Q[c 
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i  lustrados  presidente  y  vocnles  que  la  componen. 
En  vista  de  las  razones  exp'iestas,  el  ministro 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  apro- 
bación de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  47  de  Noviembre  de  18S4.— SbRor:— A 
L.  R.  P.  de  V.  M.,  Jenado  de  Quesada. 


REAL  DECRETO. 


Haciendo  uso  de  la  autorización  concedida  en  la 
ley  sancionada  en  7  de  Julio  de  i982,  y  promulg^a- 
ila  por  Roal  decreto  de  15  del  mismo  mes  y  affo, 
>or  la  cual  se  facilitó  á  mi  gobierno  para  que  con 
sujeción  á  las  base<;  contenidas  en  ella,  y  oyendo 
á  la  comisión  de  codificación  militar,  redactase  y 
publicase  las  leyes  de  orgnnizacion,  atribuciones 
y  procedimientos  militares,  y  los  Códigos  penales 
para  el  ejercito  y  armada;  oída  dicha  comisión  y 
conformándome  con  lo  propuesto  por  el  ministro 
de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi 
Consejo  de  ministros, 

Vengo  en  decretar  le  siguiente: 

Artículo  i.o  Se  aprueba  el  adjunto  proyecto  de 
Código  penal  para  el  ejército,  redactado  con  arre- 
glo á  la  autorización  concedida  al  gobierno  por  la 
ley  promulgada  en  15  de  Julio  de  1882. 


Art.  2.0  El  nuevo  Código  empezará  á  regir  txt 
la  Península,  islas  adyacentes  y  presidios  de 
África,  en  i.^  de  Fncro  del  próximo  aSo  de  1SB5; 
en  Cuba,  Puerto-Rico  y  posesiones  de  la  costa  oc- 
cidental de  África,  en  l.o  de  Febrero  siguiente,. 
y  en  el  Archipiélago  filipino,  en  l.o  de  Julio  del 
propio  afío. 

Art.  :>.o  Conforme  á  lo  prevenido  en  el  arl.  21 
del  Código,  se  procederá  desde  luego  á  aplicar  á 
los  reos  que  est^n  sufriendo  condenas  impuestas 
por  sentencia  ejecutoria  diotada  con  arreglo  á  la 
legislación' vigonte,  antes  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  las  disposiciones  de  la  misma  que  les 
favorezcnn. 

Art.  4.0  Para  llevar  á  efecto  lo  prevenido  aa 
el  artículo  anterior,  los  tribunales  da  Guerra  sen- 
tenciadores revisarán  los  expedientas  de  los  pe- 
nados cuyas  causas  hub'eren  sido  falladas  ejeca- 
toAamente  por  los  mismos  tribunale;^  y  les  ha- 
rán desde  luego  aplicación  de  las  ventajas  que  ea 
sus  condenas  les  correspondan,  con  arreglo  al 
nuevo  Código. 

El  gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  aso 
hecho  de  la  autorización  concedida  para  la  redac- 
ción y  publicación  de  la  adjunta  ley. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  El  Pardo  á  diez  y  siete 
de  Novienit)re  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro.— Alponso.—EI  ministro  de  la  Guerra,  Je- 
naro de  Quesada. 


(Coxitizx-á.eu  el  xin^zxi.  X.) 
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CÓDIGO  PENAL  PARA  EL  EJÉRCITO  w 


LIBRO  PRIMERO 


•^Disposicioxies  greziezsiles  soloxe  los  dLeUtos,  Isus  pexso333»« 
xespoxissL'bles  -y  Isus  pozía^s. 


TITULO  PRIMBEO. 

JDe  Jes  delitos  militares  y  de  la«  eircniíRtincias  para  ^radnar  la  respensablUdad  crlmiBal. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  los  delitos  militares. 
Artículo  1.''    Es  dolito  militar  toda 


(1)  ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 

El  tít.  10  del  irdt.  S  <^  de  las  Ordenanzas,  tal 
cual  se  expone,  con  sus  reformas,  modificaciones 
y  adiciones,  hasta  el  dia,  era  la  legislación  penal 
vigente  que  regia  para  el  ejército,  antes  de  pu- 
blicarse el  nuevo  Código  militar^  aprobado  por 
S.  M.  en  17  de  Noviembre  de  1881. 

La  inteligente  comisión  codific  dora  ha  redac" 
tado  un  trabajo  difícil,  que  poco  deja  que  desear- 
Ha  interpretado  bien  y  iielmente,  con  brevedad, 

•como  era  su  propósito,  no  tan  sólo  k  letra  y  es- 
píritu de  las  Ordenanzas,  sino  t  imbien  poniéndolo 
en  armonía  con  las  actuales  instituciones.  Sinem- 
bargo,  el  nuevo  Código  m¿¿ttur,  tan  digno  de 
aplauso,  en  medio  de  sa  mérito,  tardará  en  ser 
tan  completo  como  el  anterior,  con  sus  adiciones, 
para  desenvolver  fácilmente  todos  los  infinitos 
casos  que  ocurren,  y  del  mismo  modo,  será  objeto 
de  dudas  y  consultas. 

A  conseguir,  si  es  posible,  el  noble  objeto  de 
facilitar  más  su  práctica,  hemos  puesto  también 
nuestro  humilde  é  insignificante  trabajo,  á  fln  de  en- 
lazar ambos  Códigos,  y  que  por  la  índole  de  asum.os 
lan  graves  y  trascendentales,  se  acierte  la  recta 
aplicación  del  nuevo,  teniendo  á  la  vista  la  anterior 
legislación,  que  en  medio  de  todo,  formaba  parte 
de  esas  sabias  Ordenanzas  que  encierran  un  ver- 

*  dadero  tesoro  militar. 

Además,  el  tit.  10,  con  sus  adiciones,  á  los  que 
ya  lo  conocían,  les  ayudará  á  interpretar  mejor 
«I  nuevo  Código,  y  en  los  casos  dudosos  ó  no  pre- 
vistos, podrán  inspirarse  en  las  faenles  de  ese  an- 
tiguo y  fecundo  derecho  militar,  parala  más  recta 


acción  ü  omisión  voluntaria  penada  por 
las  leyes  militares. 

Para  los  efectos  expresados  en  esta 
ley,  se  considerarán  e.-^encialmente  nú- 
litares  los  delitos  castigados  con  penas 


aplicación  de  muchas  de  las  prescripciones  que 
contiene  el  Código  penal;  y  para  las  nuevas  cla- 
ses que  vengan  será  un  estudio  también,  á  Un  de 
penetrar  en  medio  de  la  severa  aridez  de  la  ante- 
rior legislación,  todas  las  máicimas  nobles  y  su- 
blimes que  encierra. 

Opinamos  asi,  porque  abrigamos  el  convenci- 
miento de  que  la  mayor  parle  de  las  virtudes  que 
tienen  nuestras  tropas,  superiores  á  todos  los  de- 
más ejércitos,  en  sufrimiento,  sobriedad,  abnega- 
ción, disciplina  y  valor,  se  deben  á  la  educacioa 
militar  que  recibe  el  soldado  en  las  Qlas,  desde  el 
primer  momento  en  que  se  le  ]eea  las  leyes  pe- 
Jiales,  si  sus  superiores  saben  mantenerle  en  tan 
santa  doctrina;  ese  sagrado  titulo,  e^e  bautismo, 
es  el  alma  de  la  milicia  y  la  milicia  es  el  sosten 
de  la  patria.  Tanto  es  así,  que  en  nuestra  larga  ex- 
periencia hemos  vUto,  en  aciagas  épocas,  que  al 
debilitarse 6 anejárselos  vínculos  de  la  discipli- 
na, se  ha  puesto  en  peligro  todo,  cyército,  país  é 
instituciones. 

En  Ul  concepto  es  necesario  fijarse  y  tener 
presentas,  no  solamente  esas  sublimes  Ordenan- 
zas de  1763,  sino  también  las  infinitas  disposicio- 
nes posteriores,  dictadas  por  militares  eminen- 
tes, quo  han  sabido  interpretar  el  texto  de  ellas 
de  un  modo  admirable,  y  en  cuyo  ooi\junU>,  á 
partir  del  gran  reinado  de  Carlos  111,  hasu  ei  dia, 
como  puede  verse  en  algunas  circulares  de  ese 
mismo  tít.  10,  donde  desde  el  ilustre  general  Nar- 
vaez,  i  cnyo  gran  genio  militar  tanto  le  debe  al 
ejército,  y  otros  varios  ministros  de  la  Guerra 
no  menos  ilustres,  hasta  algunos  directpc^  gene-  ^ 
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de  la  escala  3.*  dol  art.  54,  así  como  los 
que  lo  son  con  las  especiales  designa- 
das en  el  mismo,  siempre  que  no  va- 
yan unidas  á  las  de  la  escala  2.* 

Art.  2."*  Las  acciones  ú  omisiones 
penadas  por  las  leyes  militares  se  re- 

Í Ritan  voluntarias,  á  no  ser  que  conste 
o  contrario. 

Son.  sin  embargo,  justiciables  los 
actos  ú  omisiones  penados  determina- 
damente en  esta  ley,  aunque  por  su  na- 
turaleza especial  no  pueda  suponerse 
que  concurra  en  ellos  la  voluntad  del 
agente. 

Lo  son,  igualmente,  los  comprendi- 
do^ en  los  bandos  que  los  generales  en 
jefe  y  gobernadores  de  plazas  sitiadas 
ó  bloqueadas  por  el  enemigo,  dicten 
con  arreírlo  á  sus  facultades. 

Art.  3.®  Son  punibles,  no  sólo  el  de- 
lito consumado,  sino  el  ilustrado  y  la 
tentativa. 

Hay  delito  frusti'ado,  cuando  el  cul- 
pable practica  todos  los  actos  de  ejecu- 
ción que  deberian  producir  como  re- 
sultado el  delito,  y,  sin  embargo,  no  lo 
Í producen  por  causas  independientes  de 
a  voluntad  del  agente. 

Hay  tentativa,  cuando  el  culpable  da 
principio  á  la  ejecución  del  delito  di- 
rectamente por  hechos  anteriores,  y 
no  practica  todos  los  actos  de  ejecu- 
ción que  debieran  producir  el  delito 
por  causa  ó  accidente  que  no  sea  su 
propio  y  voluntario  desistimiento. 

Art.  4.°  La  conspiración  y  la  pro- 
posición para  cometer  un  delito, 
sólo  son  punibles  en  los  casos  en  que 
la  ley  las  pena  especialmente. 


rales,  se  encuentran  muchas  disposiciones  de  unos 
y  otros  que  serán  imperecederas,  como  sagradas 
máximas  militares  de  eterna  memoria,  dignas  de 
esculpirse  algunas  en  letras  de  oro,  para  honra 
y  gloria  de  las  armas. 

Las  Reales  órdenes  que  se  han  dictado  referentes 
al  nuevo  Código  penal  milüarj  después  de  su  pu- 
blicación, como  indispensables  aclaraciones,  po- 
drán verse  en  los  núms.  77, 78, 79, 80, 81  y  82  de  esta 
Adición.  Sucede  á  veces  que  pomo  poner  algunos 
párrafos  más  en  varias  prescripciones,  se  omi- 
ten otros,  sacrificando  á  la  brevedad,  la  nece- 
saria extensron  6  claridad  de  los  conceptos,  con- 
dición precisa  para  los  escritos  militares,  y  hay 
necesidad  más  tarde  de  repetir  y  explicar  párra- 
fos, añadir  materias  y  hacerlas  farraginosas.  Hace 
treinta  alíos,  en  nuestra  primera  edición  para  el 
Detall  y  Contabilidad,  y  en  la  ultima  que  acaba- 
mos de  publicar,  ya  señalábamos  este  mal,  como 
contraproducente  y  perjudicial  en  muchos  casos. 
—(Nota  dbl  autoh.) 


La  conspiración  existe  cuando  dos  (h 
más  personas  se  conciertan  para  la 
ejecución  del  delito  y  resuelven  ejecu- 
tarlo. 

La  proposición  existe  cuando  el  que 
ha  resuelto  cometer  un  delito  propo- 
ne su  ejecución  á  otra  ú  otras  per- 
sonas. 

Art.  5.**  Los  delitos  que  no  esté» 
previstos  en  esta  ley,  cometidos  pop 
militares,  serán  penados  con  arreglo 
al  Código  común  (1). 

Art.  6.*  A  las  personas  no  militare? 
que  sean  juzgadas  por  los  tribunales 
de  Guerra,  les  impondrán  éstos  las  pe- 
nas del  Código  común,  si  el  hecho  per- 
seguido estuviere  previsto  en  él,  y  las 
de  la  ley  militar  en  otro  caso. 

CAPÍTULO  IL 

De  las  circunsí andas  apreciablrs 

para  graduar  la  responsabilidad crh 

minal. 

Art.  7.**  Están  exentos  de  responsa- 
bilidad criminal; 

i.''  El  imbécil  y  el  loco,  á  no  ser 
que  éste  haya  obrado  en  un  intervalo 
de  razón. 

2.°    El  menor  de  nueve  años. 

3."*  El  mayor  de  nueve  años  y  menor 
de  quince,  á  no  ser  que  haya  obrado 
con  discernimiento. 

Se  reputa  que  el  militar  obra  siempre 
con  discernimiento  en  los  delitos  de 
insubordinación. 

La  pena  en  este  caso  será  discrecio- 
nal en  proporción  al  grado  de  malicia 
que  en  el  menor  de  edad  so  aprecie. 

4.**  El  que  obra  en  defensa  de  sn 
persona  ó  derechos,  siempre  que  con- 
curran las  circunstancias  siguientes: 
Primera.  Agresión  ilegítima.  Segunda. 
Necesidad  racional  del  medio  empleado 
para' impedirla  ó  repelerla.  Tercera. 
Falta  de  provocación  suficiente  por 
parte  del  que  se  defiende. 

5."  El  que  obra  en  defensa  de  U 
persona  ó  derechos  de  su  cónyuge,  sus 
ascendientes,  descendientes  ó  herma- 
nos legítimos,  naturales  ó  adoptivos, 
de  sus  afines  en  los  mismos  grados,  y 
de  sus  consanguíneos  hasta  el  cuarto 
grado  civil,  siempre  que  concurran  la 
primera  y  segunda  circunstancias  pres- 
critas en  el  ndmero  anterior,  y  1»"® 
que  en  caso  de  haber  precedido  provo- 
cación de  parte  del  acometido,  no  liu-  | 
biera  tenido  participación  en  ella  ei 
defensor. 


(1)    Víase  eu  el  núm  SI  de  esta  Adición  el  '> 
digo  común. 
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6,**  El  que  obra  en  defensa  de  la 
persona  ó  derechos  de  un  extraño, 
siempre  que  concurran  la  primera  y 
la  segunda  circunstancias  prescritas 
en  el  nüm.  4."*,  y  la  de  qué  el  defensor 
no  sea  impulsado  por  venganza,  resen- 
timiento u  otro  motivo  ilegitimo. 

T.**  El  que  por  evitar  un  mal  ejecuta 
na  hecho  que  produzca  daño  en  ía  pro- 
piedad ayena,  siempre  que  concurran 
las  circunstancias  siguientes:  Primera. 
Realidad  del  mal  que  se  trata  de  evitar. 
Segunda.  Que  sea  mayor  que  el  causado 
para  evitarlo.  Tercera.  Que  no  haya 
otro  medio  practicable  y  menos  per- 
judicial para  impedirlo. 

8,"  El  que  en  ocasión  de  ejecutar 
un  acto  lícito  con  la  debida  diligencia, 
cansa  un  mal  por  mero  accidente,  sin 
culpa  ni  intención  de  causarlo. 

9.®  El  que  obra  violentado  por  una 
fuerza  irresistible. 

10.  El  que  obra  impulsado  por  mie- 
do insuperable  de  un  mal  igual  ó  ma- 
yor. 

11.  El  que  obra  en  cumplimiento  de 
un  deber  ó  en  el  ejercicio  legítimo  de 
un  derecho,  oficio  ó  cargo. 

Í2,  El  que  obra  en  virtud  de  obe- 
diencia debida. 

13.  El  que  incurre  en  alguna  omi- 
sión hallándose  impedido  por  causa  le- 
gítima ó  insuperable. 

Art.  8."  En  los  delitos  esencialmen- 
te militares,  Ir.s  cir«nm^tancias  de  los 
números  4.%  5.°  y  6."  del  artículo  ante- 
rior, podrán  ser  apreciadas  como  ate- 
nuantes y  s6lo  como  eximentes,  en  ca- 
aos muy  califlcadosá  juicio  del  tribu- 
nal. La  del  nüm.  10  no  se  apreciará  en 
concepto  alguno. 

Art.  9.**  Los  tribunales  podrán  apre- 
ciar como  circunstancias  atenuantes  ó 
agravantes,  respecto  de  losdelito*»  com- 
prendidos en  esta  ley,  las  que  conside- 
ren tales,  é  impondrán  la  pena  señala- 
da al  delito  en  la  extensión  que  esti- 
men justa  (1). 


(i)  Para  distinguir  las  circunstancias  atenuan- 
tes 6  agravantes  de  los  delitos,  particulannente 
en  los  casos  de  alevosía^  ponemos  á  continuación 
las  que  contiene  el  Código  común  para  apre^ 
ciarlas. 

Circunstancias  que  atenúan  laresponsabüidad 
oriminaL 

Son  circunstancias  atenuantes:  ^ 

i.^    Las  expresadas  en  el  capitulo  anterior, 
euando  no  concurrieren  totlos  los  retiuísüos  ne- 
cesarios para  eximir  de  responsabilidad,  en  sus 
respectivos  casos. 
2.^    La  de  ser  el  culpable  menor  de  diez  y  ocho 

3.*-    La  de  no  haber  tenido  el  delincuente  inten- 


No  apreciarán,  sin  embargo,  como 
atenuante  pura  los  militares  la  de  em- 
briaguez, á  no  ser  que  el  culpable  hu- 
biere coioetido  el  delito  impulsado  por 
malos  tratamientos  después  de  hallarse 
en  aquel  estado. 


cion  de  causar  un  mal  de  tanta  gravedad  como  el 
que  produjo. 

4.*  La  de  haber  precedido  inmediatamente  pro- 
vocación ó  amenaza  adecuada  por  parle  del  ofen- 
dido. 

5.*  La  de  haber  ejecutado  el  hecho  en  vindica- 
ción próxima  de  ana  ofensa  grave,  causada  ai 
autor  del  delito,  su  cónyuge,  sus  ascendientes, 
descendientes,  hermanos  li'gi limos,  naturales  ó 
adoptivos,  ó  aliñes  en  los  miamos  grados. 

ü.*  La  de  ejecutar  el  heciio  en  estado  de  em- 
briaguez, cuando  ésta  no  fuere  habitual  6  poste- 
rior al  proyecto  de  cometer  el  del  to. 

(Los  tribunales  resolverán,  con  vista  de  las 
circunsitancias  de  las  per>onas  y  de  los  hechos, 
cuando  haya  de  considerarse  habitual  la  embria- 
guez.) 

7.»  La  de  obrar  por  estímulos  tan  soderosos 
que  n  ituraimente  hayan  producido  arreuato  y  ob- 
cecación. 

8.^  Y  últimamente,  cualquiera  otra  circuns- 
tancia de  igual  eniidad  análoga  á  las  anteriores. 

Circunstancias  que  agravan  la  responsabilidad 
criminal. 

1.*  Sor  el  agraviado  cónyuge  6  ascendiente, 
descendiente,  hermano  legilimo,  natural  ó  adop- 
tivo, ó  alin  en  los  mismos  grados,  del  ofensor. 
(Esta  circunstancia  la  tomaran  en  consideración 
los  tribunales  para  apreciarla  como  agravante  6 
atenuante,  según  la  natuí ateza  y  los  efectos  del 
delito.) 

'¿.'^    Ejecutar  el  hecho  con  alevosía. 

(Hay  alevosía  cuando  el  culpable  comete  cual- 
quiera de  los  delitos  contra  Uis  personas,  em- 
pleando medios,  modos  ó  formas  en  la  ejecupion 
que  tiendan  directa  y  especialmente  á  asegurarla, 
sin  riesgo  para  su  persona,  que  proceda  de  la 
defnnsa  que  pudiera  hacer  el  ofendido.) 

3.*  Cometer  el  delito  mediante  precio,  recom- 
pensa ó  promesa. 

4.^  Ejecutarlo  por  medio  de  inundación,  vene- 
no, explosión,  varatniento  de  nave  ó  averia  cau- 
sada de  proposito,  descarrilamiento  de  locomoto- 
ra, ó  del  uso  de  otro  artiticío  ocasionado  k  grandes 
estragos. 

5.*  Realizar  el  delito  por  medio  de  la  impren- 
ta, litografía,  fotografía  ü  otro  medio  análogo  que 
facilite  la  publicidad. 

(Esta  circunstancia  la  tomarán  en  consideración 
los  tribunales  para  apreciarla  como  agravante  ó 
atenuante,  según  la  naturaleza  y  los  efectos  del 
delito.) 

b.'^  Aumentar  deliberadamente  el  mal  del  de- 
lito, causando  otros  males  innecesarios  para  su 
ejecución. 

1.°-    Obrar  con  premeditación  conocida. 

S.°-    Emplear  astucia,  fraude  ó  disfraz. 

9.'^  Abusar  de  superioridad,  6  emplear  medio 
que  debilite  la  defensa. 

10.  Obrar  con  abuso  de  confianza. 

11.  Prevalerse  del  carácter  publico  que  te«ga 
el  culpable. 

12.  Emplear  medios  ó  hacer  que  concurran 
circunstancias  que  añadan  la  ignominia  á  los 
efectos  propios  del  hecho. 

-13.    Cometer  el  delito  con  ocasión  de  incendio, 
naufragio  ú  otra  calamidad  ó  desgracia. 
.  14.    Ejecutarlo  con  auxilio  de  gente  armada,  ó 
de  personas  que  aseguren  6  proporcionen  la  im- 
punidad. 

15.  Ejecutarlo  de  noche  ó  en  despoblado,  ó  en 
despoblado  y  en  cuadrilla. 
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TITULO  II. 
personas  eríniíialmenU  responeables  de  los  delitos  mil} tares. 


.\rt.  10.  Son  responsables  criminal- 
mt^nte  de  los  delitos  militares: 

1.^    Los  autores. 

2.**    Los  cómplices. 

3.**    Los  encubridores. 

Art.  lí.    Se  consideran  autores: 

1.*  Los  que  toman  parte  directa  en 
la  ejecución  del  hecho. 

2."  Los  que  fuerzan  ó  inducen  direc- 
tamente á  otros  á  ejecutarlo. 

3.**  Los  que  cooperan  á  la  ejecución 
del  hecho  por  un  acto  sin  el  cual  no  se 
hubiese  efectuado. 

Art.  12.  Son  cómplices  los  que,  no 
halUndose  comprendidos  en  el  artícu- 
lo precedente,  cooperan  á  la  ejecución 
del  hecho  por  actos  anteriores  ó  simul- 
táneos. 

Art.  13.  Son  encubridores  los  que 
con  conocimiento  de  la  perpetración 
del  delito,  sin  haber  tenido  participa- 
ción en  él  como  autores  ni  cómplices, 
intervienen  con  postisrioridad  á  su  eje- 
cución de  alguno  de  los  modos  si- 
guientes: 

1.**    Aprovechándose  por  sí  mismos 


ó  auxiliando  á  los  delincuentes  pan 
que  se  apro  vechen  de  los  efck^tos  del 
delito. 

2.**  Ocultando  ó  inutilizando  el  CDe^ 
DO,  los  efectos  ó  los  instrumentos  del 
delito  para  impedir  su  de scuBri miento. 

3.**  Albergando,  ocultando  ó  propo^ 
clonando  la  fu^a  al  culpable,  siempre 
que  concurra  alguna  de  las  circansUn- 
cias  siguientes: 

Primera.  La  de  intervenir  abu w de 
funciones  públicas  de  parte  del  encn- 
bridor 

Segunda.  La  de  ser  el  delincnente 
reo  de  traición,  regicidio,  pirrlcidio, 
asesinato  ó  reo  conocidamente  habitual 
de  otro  delito. 

Art.  14.  Están  exentos  de  las  penis 
impuestas  á  los  encubridores,  los  qae 
lo  sean  de  sus  cónyuges,  de  sus  ascen- 
dientes, descendientes,  hermanos  legí- 
timos, naturales  y  adoptivos  ó  afines 
en  los  mismos  grados,  con  la  sola  ex- 
cepción de  los  encubridores  que  se  ha- 
llaren comprendidos  en  el  nüm.  l.*dal 
artículo  anterior. 


TITULO  III. 
De  U  responsabilidad  cítíI  que  nace  del  dellte. 


Art.  15.    Toda  persona  responsable 
criminalmente  de  un  delito,  lo  es  tam- 
bién civilmente. 
La  responsabilidad  civil  comprende: 
1.**    La  restitución  de  la  misma  cosa 
objeto  del  delito,  siendo  posible,  ó  de 


(Esta  circunslancia  la  tomarán  en  consideración 
los  iribiinales  según  la  naturaleza  y  accidenles 
del  delito.) 

iti  Ejecutarlo  en  desprecio  t  con  ofensa  de  la 
autoridad  pública. 

17.  Haber  !»ido  cas  libado  el  culpable  anterior- 
monte  por  delito  á  que  la  1>!Y  sefiala  igual  ó  ma- 
yor pena,  ó  por  dos  ó  más  delitos  á  que  aquella 
señale  pena  menor. 

(Esta  circunstancia  la  tomarán  en  considera- 
ción tos  tribunales,  según  las  circunstancias  del 
delincuente,  y  la  naturaleza  y  los  efectos  del  de- 
lito.) 

18*.    Ser  reincidente. 

(Hay  reincidencia  cuando  al  ser  juzgado  el  cul- 
pable por  un  delito  estuviere  ejecutoriamente 
condenado  por  otro  comprendido  en  el  mismo  tí- 
tulo de  este  Código.) 

19  Cometer  el  delito  en  Ingar  sagrado,  en  los 
palacios  de  las  Cortes  A  del  jefe  del  Estado,  ó  en 
la  presencia  de  éste.  6  donde  la  autoridad  publica 
se  halle  ejerciendo  si^  funciones. 

20.  Ejecutar  el  hecho  con  ofensa  6  desprecio 
del  respeto  que  por  la  dignidad.  eáf\á  6  sexo  me- 
reciere el  ofendido,  ó  en  su  morada,  cuando  no 
haya  provocado  el  suceso. 


^ 


SU  valor  en  otro  caso,  con  abono  siem- 
pre de  los  deterioros  ó  menoscabos  que 
regule  el  tribunal. 
,  ál"  La  reparación  del  daño, causado, 
que  también  regulará  el  tribunal,  aten- 
dido el  precio  de  la  cosa  y  el  de  afec- 
ción del  perjudicado. 

3.*  La  indemnización  de  peijuiciofl, 
que  comprenderá  los  que  ^e  hubiesen 
cau'sado,  no  sólo  al  agraviado,  sino 
también  á  su  familia  ó  á  un  tercero. 

Art.  16.  En  el  caso  de  ser  dos  ó  m» 
los  responsables  civilmente  de  un  de- 
lito, el  tribunal  señalará  la  parte  de 
que  deba  responder  cada  uno. 

Sin  embargo,  los  autores,  los  cóm- 


21.  E;jecutarlo  con  escalamiento.  *^ 
(Hay  escjilamíento  cuando  se  entra  por  uní  ▼■ 

que  no  sea  la  destinada  al  efecto.)  ^ 

22.  Ejecutarlo  con  rompimiento  de  P**^'^ 
cho  o  pavimento,  6  con  fractura  de  puertas  6  »«■* 

2:^.    Ser  vago  el  culpable.  ., i 

(Se  entiende  por  vago  el  que  no  posee  W**JJi 
rentas,  ni  ejerce  hahitualroente  profcsi^*  *JV 
oficio,  ni  tiene  empleo,  destino,  industria.  OCTigr 
clon  lícita  6  algún  otro  medio  legitimo  y  •*¡!S 
de  subsistencia,  por  más  que  sea  casado  f  <^  <v^ 
micUio  flijo. 
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plices  y  los  encubridores,  cada  uno 
dentro  de  su  respectiva  cíase,  serin 
responsables  solidaria  mente  entre  si 
por  sus  cuotas,  y  sub-^idiañamente  p  >r 
fas  corre'ípondieiites  á  1<>S  lernis  res- 
ponsables que  sean  ins  )lvente3. 

Art.  17.  La  re^p.xisabllidad  subsi- 
diaria se  hará  efectiva,  primero  en  los 
autores,  después  en  los  cómplices,  y 
por  último  en  lo^  encubridores,  deján- 
doles á  sal  vb  el  derecho  de  repetir  cíin- 
tra  los  demás  ante  los  tribunales  ordi- 
narios. 


Art.  18.  La  declaración  de  la  rea- 
pon^^abili  lad  civil  que  pueda  resultar 
coritp.i  per^onis  no  «cometidas  al  proce- 
dí/iiienlo  criminal  militar  corresponde 
á  la  jurisdicción  ordinaria. 

Sin  embargo,  si  dicha  re3pf>nsabili- 
dad  recae  en  individuos  del  ejército, 
poi'act  )S  d  omisiones  referente  al  ser- 
vicio militar,  será  apreciada  y  exigida 
gu  )ernati  va  mente  por  las  autorida- 
des militares  conforme  á  loa  regla- 
mentos. 


TITULO  IV. 
De  las  pesas. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  las  penas  en  general, 

Art.  19.  No  será  cas-igado  ningún 
delito  militar  con  pena  que  no  se  halle 
establecida  p  ^r  ley  anterior  á  su  per- 
petración. 

Art.  ¿0.  Sólo  se  reputarán  peüas  las 
impuestas  por  los  tribunales  en  virtud 
de  proceii  miento  judicial. 

Las  correcciones  que  impongan  lan 
autoridades  ó  jefes  militares,  no  se  C'>n- 
siderarán  penas,  por  más  que  sean  de 
la  misma  naturaleza  que  las  estableci- 
das en  esta  ley. 

Art.  21.  Las  leyes  penales  militares 
tienen  efecto  retroactivo  en  cuanto  fa- 
vorezcan al  reo  de  un  delito,  aun^jie 
al  publicarse  aquellas  hubiere  recaído 
sentencia  firme  y  el  condenado  estu- 
viere cumpliendo  la  condena  (1). 

CAPITULO  II. 

Be  la  naturaleza  y  clasificación 
de  las  penas, 

Art.  22.    Las  penas  que  los  tribuna- 
les militares  pueden  imponer  como 
principales,  por  los  delitos  compren- 
didos en  esta  ley,  son  de  dos  clases, 
'  linas  comunes  y  otras  militares. 
Las  penas  comunes  son; 
Muerte. 
Cadena  perpetua. 


(1)  Véase  en  el  núm.  77  de  esLi  Adición  la  Reil 
orden  de  2%  de  Ma  zo  de  i8S.>,  en  la  que  se  deter- 
minan las  bases  á  que  deban arregl  irse  les  Tribu- 
nales militaras  en  la  rev  sion  de  las  c  lusas  cor- 
respondientes á  los  penados  que  se  hallen  extin- 
guiendo condena  con  arreglo  á  las  leyes  anterio- 
res. 


Reclusión  perpetua. 

Cadena  temporal. 

Reclusión  temporal. 

Presidio  mayor. 

Prisión  muyor. 

Presidio  correccional. 

Prisi«)n  correccional. 

Arresto. . 
Las  militares  son: 

Muerte. 

Reclusión  militar  perpetua. 

Reclusión  militar  temporal. 

Prisión  militar  mayor. 

Prisión  militar  correccional. 

Arresto  militar. 

Pérdida  de  empleo. 

Sep  iracion  del  servicio. 

Suspensión  de  empleo. 

Destino  á  un  cuerpo  de  disciplina  « 

Rec^irgo  en  el  servicio. 
Art.  23.    Son  panas  accesorias: 

La  degradación  militar. 

La  deposición  de  empleo. 

La  pérdida  ó  comiso  de  los  instru- 
mentos y  efectos  del  delito. 

Las  de  pérdida  y  suspensión  de  em- 
pleo y  la  de  sepancion  del  servicio, 
son  también  accesorias  en  los  casos  en 
que,  no  imponiéndolas  expresamente 
la  ley,  declara  que  otras  las  llevan  con- 
sigo. 

CAPITULO  m. 

De  la  duración  de  las  penas. 

Art.  24.  Las  penas  perpetuas  de  ca- 
dena y  reclusión  se  declararán  termi- 
nadas, en  su  caso,  en  la  forma  que  dist- 
ponga  el  Código  penal  común  (1). 


(1)    Véase  el  Código  penal  común  en  el  aii- 
mero  Si  de  esta  Ádiciont 
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Art.  25.  Las  penas  temporales  tie- 
nen de  duración: 

Las  de  cadena  y  reclusión  tempora- 
les, de  doce  años  y  un  dia  á  veinte 
aáos. 

Las  de  presidio  y  prisión  mayores, 
de  seis  años  y  un  dia  á  doce  años. 

Las  de  presidio  y  prisión  correccio- 
nales, de  seis  meses  y  un  dia  á  seis 
años. 

La  de  destino  á  un  cuerpo  de  disci- 
puna,  de  uno  á  seis  años. 

La  de  suspensión  de  empleo,  de  dos 
meses  y  un  dia  á  un  año. 

La  de  arresto,  de  dos  meses  y  un  dia 
á  seis  «meses. 

La  especial  de  recargo  en  el  servi- 
cio, tiene  la  duración  que  la  ley  esta- 
blece en  cada  caso. 

Art.  26.  Lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior  no  tiene  lugar  respecto  de  las 
penas  que  se  imponen  como  acceso- 
rias de  otras,  en  cuyo  caso  las  acce- 
sorias tendrán  la  duración  que  respec- 
tivamente se  halle  determinada  oor 
la  ley.  ^ 

Las  de  pérdida  de  empleo  y  separa- 
ción del  servicio,  impuestas  como  prin- 
cipales ó  como  accesorias,  son  siempre 
de  carácter  permanente. 

Art.  27.  La  duración  de  las  penas 
temporales,  cuando  el  reo  estuviere 
preso,  empezará  á  contarse  desde  el 
día  en  que  la  sentencia  condenatoria 
hubiere  quedado  Arme. 

Guando  no  estuviere  preso,  la  dura- 
ción de  las  que  consistan  en  privación 
de  libertad,  empezará  á  contarse  desde 
que  se  hallare  aquél  á  disposición  de 
la  autoridad  competente  para  cumplir 
su  condena. 

Art.  28.  Los  tribunales  harán  en  las 
sentencias,  abono  de  la  mitad  del  tiem- 
po de  la  prisión  sufrida  por  los  reos 
durante  la  sustanciacion  de  la  causa, 
siempre  que  las  penas  consistan  en  pri- 
vación de  libertad  y  no  exceda  su  du- 
ración de  seis  años. 

No  disfrutarán  de  este  beneficio  los 
reincidentes  en  la  misma  especie  de 
delito,  los  que  por  cualquier  otro  hu- 
bieren sido  condenados  á  una  pena 
igual  ó  superior,  los  que  se  hubieren 
fugado  de  las  prisiones  durante  el  cur- 
so de  la  causa,  y  los  reos  de  robo,  hur- 
to y  estafa  en  todos  casos. 

Tampoco  se  hará  dicho  abono  en  las 
causas  por  delitos  de  deserción. 

CAPÍTULO  IV. 
De  los  efectos  de  las  penas, 
Art.  29.    Las  ^^enas  del  Código  co- 


mún incluidas  en  esta  ley,  produciño 
los  mismos  efectos  señalados  en  dicho 
Código,  y  además,  para  los  militares, 
los  que  se  expresan  en  los  artículos  8i> 
guientes: 

Art.  30.  La  pena  de  muerte  prodo- 
cirá,  en  caso  de  indulto,  la  pérdida  de 
empleo  para  los  ollciales,  y  para  las 
clases  de  tropa  la  expulsión  de  las  filas 
del  ejército,  con  pérdida  de  todos  1m 
derechos  adquiridos  en  él. 

Los  mismos  efectos  producirán  las 
penas  de  cadena,  reclusión  y  presidio 
mayor. 

Art.  31.  Las  penas  de  prisión  ma- 
yor producirán  la  separación  del  8e> 
vicio  para  los  oflciales,  y  la  salida  de- 
finitiva del  ejército  para  la  clase  de 
tropa. 

Art.  32.  La  pena  de  presidio  co^ 
reccional  producirá  la  separación  del 
servicio  para  los  oficiales,  y  para  ios 
individuos  de  las  clases  de  tropa  la  de- 
posición de  empleo  y  el  destino  á  nn 
cuerpo  de  disciplina  por  el  tiempo  qa« 
después  deban  servir  en  filas,  descon- 
tándoles, para  todos  les  efectos,  el  de 
la  condena. 

Art.  33.  Las  penas  de'  prisión  co^ 
reccional  producirán,  para  los  Duéla- 
les, la  suspensión  de  empleo,  y  pan 
los  individuos  de  las  clases  de  tropa, 
la  deposición  de  empleo,  no  siéndoles 
de  abono  el  tiempo  que  hubieren  per- 
manecido cumpliendo  la  condena. 

Art.  34.  Las  penas  de  arresto  prfr 
ducirán  la  pérdida  del  tiempo  de  sa- 
vicio  durante  la  condena. 

Art  35.  La  pena  de  pérdida  de  effl- 
pleo  producirá  la  salida  definitiva  del 
ejército,  con  la  privación  de  grados, 
sueldos,  pensiones,  honores  y  derechos 
militares  que  correspondan  al  penado, 
así  como  la  incapacidad  para  obtener- 
los en  lo  sucesivo.  . 

Art.  36.  La  pena  de  separación  dei 
servicio  producirá  la  licencia  absoln» 
ó  el  retiro  del  penado,  si  tuviere  a  ei 
derecho.  .    . 

En  el  caso  de  obtener  la  licencia  ab- 
soluta, quedará  sujeto  á  la  ley  de  re- 
clutamiento  y  reemplazo  del  ejérciio 
en  lo  que  le  sea  aplicable. 

El  condenado  á  la  pena  de  sepa^y 
cion  del  servicio,  como  accesoria,  q»^ 
dará  privado,  durante  el  cumplina^?'?^'' 
de  la  principal,  de  honores  y  consiue- 
raciones,  así  como  del  sueldo  q«e 
corresponda  por  su  situación  P^^?^  j. 

Art.  37.  U  pena  de  auspensi()n  oe 
empleo,  privará  de  todas  Ifis^"**^*^"^ 
del  mismo  y  del  sueldo  y  ascensos^^ 
correspondan  al  penado  durante  laco» 
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dena,  cnyo  tiempo  no  le  será  de  abono 
en  el  servicio. 

El  condenado  á  esta  pena  disfrutará, 
sin  embargo,  la  tercera  parte  del  suel- 
do de  su  empleo. 

Art.  38,  La  pena  de  destino  á  un 
cuerpo  de  disciplina,  producirá  la  de- 
posición de  empleo. 

Art.  39.  La  pena  de  recargo  en  el 
servicio,  producirá  un  aumento  en  éste 
por  el  tiempo  que  la  ley  señale. 

Art.  40.  La  pena  accesoria  de  de- 
gradación militar,  producirá  los  efec- 
tos propios  de  la  principal  á  que  vaya 
unida. 

Art,  41.  La  pena  de  deposición  de 
empleo,  producirá  la  pérdida  del  que 
XK)sea  el  penado,  el  cual  no  podrá  obte- 
ner ningún  otro  durante  el  cumpli- 
miento de  la  pena  principal. 

Art.  42.  La  pérdida  ó  comiso  de  los 
instrumentos  y  efectos  del  delito,  tiene 
por  objeto  aplicar  su  importe  al  ofen- 
dido, damnificado  ó  al  Estado  respecti- 
vamente, á  no  ser  que  aquellos  perte- 
nezcan á  un  tercero,  en  cuyo  caso  le 
serán  devueltos,  siendo  de  uso  lícito. 

Art.  43.  Las  penas  impuestas  á  los 
militares  no  privarán  á  sus  familias  de 
los  derechos  que  tengan  adquiridos 
basta  la  sentencia  condenatoria  del 
causante. 

Art.  44.  El  militar  condenado  á 
una  pena  de  las  que  producen  la  salida 
deñnitiva  del  ejército,  si  obtuviese  in- 
dulto de  ella,  antes  de  terminar  el  ser- 
vicio activo,  cuando  á  ello  se  viere 
obligado  por  la  ley  de  reemplazo,  ex- 
tinguirá el  que  le  falte  en  un  Cuerpo 
de  disciplina. 

Art.  45.  Los  que  sufran  las  penas 
de  degradación,  pérdida  de  empleo  y 
separación  del  servicio,  no  podrán  ser 
rehabilitados  sino  á  virtud  de  una  ley. 

CAPITULO   V. 

De  los  efectos  especiales  qtce  producen 

para  los  militares,  algunas  penas  de 

la  ley  común, 

Art.  46.  Las  penas  de  degradación, 
relegación  y  extrañamiento  perpetuos 
ó  temxK>rales,  confinamiento,  inhabili- 
tación absoluta  ó  especial,  perpetuas  ó 
temporales,  destierro  y  suspensión, 
caando  fueren  impuestas  á  los  oficia- 
les, producirán  los  efectos  siguientes: 

La  degradación  civil,  la  degradación 
militar. 

Las  perpetuas  de  relegación,  extra- 
ñamiento ó  inhabilitación  absoluta,  la 
pérdida  de  empleo. 


Las  temporales  de  relegaciop,  extra- 
ñamiento é  inhabilitación  absoluta,  y 
la  de  confinamiento,  la  separación  del 
servicio. 

Las  de  inhabilitación  especial  perpe- 
tua ó  temporal  para  cargos  publico?, 
profesión  ú  oficio,  la  separación  del 
servicio  en  el  caso  que  la  inhabilita- 
ción recaiga  sobre  cargo  militar  ú  oca- 
sione incompatibilidad  con  los  deberes 
del  servicio. 

La  de  destierro  la  cumplirá  el  pena- 
do, en  conformidad  á  la  sentencia,  en 
el  punto  que  se  le  designe,  en  situación 
de  cuartel  ó  de  reemplazo,  según  su 
clase,  no  siéndole  de  abono  para  el  ser- 
vicio el  tiempo  que  dure  la  condena. 

La  de  suspensión  de  cargo  público, 
profesión  ü  oficio,  producirá  la  suspen- 
sión del  empleo  militar,  por  todo  el 
tiempo  que  dure  la  condena. 

Art  47.  Para  los  individuos  de  las 
clases  de  tropa,  los  efectos  de  las  pe- 
nas designadas  en  el  articulo  anterior, 
serán  los  siguientes: 

La  de  degradación  civil,  la  de  degra- 
dación militar. 

Las  de  relegación  y  extrañamiento, 
la  obligación  de  volver  al  ejército  á 
cumplir  el  tiempo  que  les  reste  de  su 
empeño,  extinguida  que  sea  la  con- 
dena. 

Las  de  confinamiento,  inhabilitación, 
destierro  y  suspensión,  el  destino  á  un 
cuerpo  de  disciplina  por  el  tiempo  que 
al  penado  le  reste  de  servicio:  y  si  la 
penji  tuviere  más  duración,  extinguirá 
lo  que  le  falte  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  48.  Los  tribunales  militares 
expresarán  en  las  sentencias  los  efec- 
tos especiales  respectivamente  señala- 
dos en  este,  capítulo. 

CAPITULO  VI. 

De  la  aplicación  de  las  penas. 

Art.  49.  Las  penas  de  esta  ley,  son 
aplicables: 

1.*    A  los  oficiales  del  ejército. 

2,"  A  los  individuos  de  la  clase  de 
tropa. 

3.°  A  los  no  militares,  sometidos  á 
la  jurisdicción  de  Guerra,  en  los  casos 
previstos  en  la  misma  ley. 

Bajo  la  denominación  de  oficial  se 
entenderán  compi*endidos  desde  el  al- 
férez al  capitán  general  de  ejército  in- 
clusive y  sus  asimilados. 

Bajo  la  de  individuo  de  las  clases  de 
tropa,  desde  el  soldado  al  sargento 
primero  inclusive,  comprendidos  los 
alumnos  de  las  academias  militares» 
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siempre  que  no  tengan  la  graduación 
Je  oticial  ó  las  que  en  sustitución  pue- 
dan crearse 

Art.  50.  Líis  penas  de  pérdida  y  sus- 
pensión de  empleo  y  la  de  reparación 
del  servicio,  sólo  son  aplicables  á  los 
oficiales 

Las  de  deposición  de  empleo,  destino 
á  un  cuerpo  de  «liscipüna  y  recargo  en 
el  servicio,  sólo  lo  son  á  los  individuos 
de  las  clases  de  tropa. 

Las  penas  militares  en  ningún  caso 
se  aplicarán  á  los  acusados  no  mili- 
tares. 

Art.  51.  No  se  aplicarán  las  dispo- 
siciones penales  de  esta  l^^y  á  lo««  indi- 
viduos de  las  clases  de  tropa  sin  que 
conste  habérselas  leido  antes  de  delin- 
quir. 

Guando  no  se  acredite  haberse  hecho 
dicha  lectura  en  la  forma  prevista  en 
los  reglamentos,  aplicarán  los  tribuna- 
les las  penas  del  derecho  común,  si  el 
delito  estuviese  preWsto  en  él. 

Art.  52.  A  p^sar  de  lo  dispuesto  en 
el  pirríífo  primero  del  artículo  ante- 
rior, se  aplicarán  siempre  al  militar 
las  disposiciones  de  esta  ley,  aunque 
previamente  no  hubiere  sido  enterado 
de  elh««,  cuando  se  trate  de  delitos  en 
que  también  se  hallen  comprendidas 
las  personas  no  militares. 

Art.  53.  Guando  ln«í  tribunales  mi- 
litares juzguen  á  los  individuos  de  los 
cuerpos  de  la  armada,  aplicarán  las 
disposiciones  penales  de  esta  ley. 

Art.  54.  Para  la  aplicación  de  las 
penas  por  los  delitos  comprendidos  en 
esta  ley,  se  tendrán  presentes  las  si- 
guientes escalas  graduales  y  las  penas 
e«?peciales  expresadas  á  continuación 
de  las  mismas: 

ESCALAS  GRADUALES. 


Primen. 

Grado  I.**    Muerte, 
ídem  2."*    Gadena  perpetua, 
ídem  3."*    Gadena  temporal, 
ídem  4.**    Presidio  mayor, 
ídem  5.®    Presidio  correccional, 
ídem  6.**    Arresto. 

Segunda. 

Grado  i.°    Muerte, 
ídem  2.**    Reclusión  perpetua, 
ídem  3.*    Reclusión  temporal, 
ídem  4.*    Prisión  mayor, 
ídem  5.*    Prisión  correccional, 
ídem  6,**    Arresto. 


Tercera. 


Grado  1.*  Muerte. 

ídem  2.^  Reclusión  militar  perpe- 
tua. 

ídem  S.""  Reclusión  militar  tem- 
poral. 

ídem  4.^  Prisión  militar  mayor. 

ídem  5.*  Prisión  militar  correc- 
eional. 

ídem  6.®  Arresto  militar. 

PENAS  ESPECIALES. 

Pérdida  de  empleo. 

Separación  del  servicio. 

Suspensión  de  empleo. 

Destino  á  un  cuerpo  de  disciplimu 

Recargo  en  el  servicio. 

Art.  55.  Guando  la  pena  señalada 
al  delito  fuere  alternativa,  el  tribunal 
elegirá  la  que  creyere  más  adecnada 
al  caso,  aplicándola  en  la  propopcioa 
que  estime  justa. 

Art.  56.  Guando  correspondiere iflh 
poner  á  un  militar  las  penas  de  pridoi 
correccional  ó  arresto,  el  tribunal  las 
sustituirá  por  las  militares  respectifas 
de  igual  clase  comprendidas  en  la  es- 
cala tercera. 

Art.  57.  Si  correspondiese  imponer 
á  un  militar  la  pena  de  multa  en  con- 
formidad á  la  ley  común,  el  tribtmal 
la  sustituirá  por  la  de  arresto  mililar. 

Art,  5S.  Guando  una  mujer  sea  coa- 
denada  á  las  penas  de  cadena  6  presi- 
dio se  sustituirán  éstas  por  las  de  re- 
cluiíion  y  prisión  respectivamente. 

Art.  59.  El  que  sirviendo  en  m 
cuerpo  de  disciplina  cometiere  deUlo 
á  que  esté  señalada  la  pena  de  destino 
al  mismo,  será  castigado  en  su  lugaf 
con  la  de  prisión  militar. 

Se  exceptúa  el  caso  comprendido  c» 
el- párrafo  segundo  del  art.  163. 

Art.  60.  Al  autor  del  delito  se  l« 
imp  >ndrá  la  pena  señalada  por  U  !«/ 
al  mismo.  , 

Sií-.mpre  que  la  ley  señalare  geneiji- 
mente  la  pena  de  un  delito,  se  entende- 
rá que  es  al  delito  consumado. 

Art.  61.  Al  autor  del  delito  ftysti^ 
do  y  al  cómplice  del  consumado,  » 
impondrá  la  pena  inmediatamente  in- 
ferior en  un  grado  á  la  señalada  por  » 
ley  al  delito  consumado.  .^ 

Art.  6<í.    Al  autor  de  tentativa,  c)Jm- 
plice  del  delito  frustrado  y  encubridor 
del  consumado,  se  impondrá  la  P®" 
inferior  en  dos  grados  á  la  señalada» 
delito  consumado.  .  ^^ 

Art.  63.  Al  cómplice  de  tentan^ 
y  «1  encubridor  de  delito  frustraao, 
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se  impondrá  la  pena  inferior  en  ti*e3 
^ado8  á  la  señalada  al  delito  consu- 
mado. 

Art  64.  Al  encubridor  de  tentati- 
m,  se  impondrá  la  pena  inferior  en 
cuatro  grados  á  la  señalada  al  delito 
consumado, 

Art.  65.  Cuando  el  encubridor  hu- 
biene  obrado  con  abuso  de  funciones 
püblica«i,  se  le  impondrá  la  pena  supe- 
rior en  un  ^rado  á  las  respectivamen- 
te señaladas  en  los  tres  artículos  ante- 
riores. 

Art.  66.  No  serán  aplicables  las  dis- 
posiciones que  preceden,  en  l»s  casos 
en  que  se  hallen  e^^pecial mente  pena- 
dos por  la  ley  el  delito  frustrado,  la 
tent:4tÍTa,  la  complicidad  y  el  encubri- 
miento. 

Art  67.  Las  reírlas  establecidas  en 
los  arts.  60,  61,  62.  63,  64  y  65.  no  son 
aplicables  á  los  delitos  esencialmente 
militares,  respecto  de  los  cuales  el 
firustrado  se  ca^^ti^ará  con  igual  pena 
que  el  consumado;  y  en  los  demás 
grados  de  culpabilidad  que  por  si  no 
constituyan  otro  delito,  los  tribunales 
impondrán,  según  los  casos,  las  penas 
gue  consideren  proporcionadas  con  re- 
lación á  la  señalada  al  delito  consu- 
mado, teniendo  en  cuenta  los  princi- 
pios contenidos  en  aquellos  artículos. 

Art.  «8.  Cuando  faltare  pena  para 
descender  en  las  escalas,  no  se  casti- 
garán como  delitos  los  hechos  que  no 
quepan  dentro  de  la  pena  de  arresto, 
que  m  considerará  la  tíltima  para  todos 
Í06  casos. 

Art.  69.  Cuando  sea  compuesta  de 
varías  ppnas  de  las  escahs  graduales 
la  señalada  por  la  ley  al  delito,  y  tenga 
que  aplicarse,  conforme  á  las  reglas 
establecidas,  otra  pena  inferior,  se  to- 
mará de  la  escala  respectiva  la  que  cor- 
responda en  grado  á  la  menor  de  las 
que  formen  la  pena  compuesta. 

Art.  70.  En  el  caso  de  estar  incluida 
en  varias  escalas  la  pena  señalada  como 
tínica  al  delito,  se  entend'^rá.  para  los 
efectos  de  la  ley,  que  corresponde  á  la 
escala  donde  se  hallen  comprendidas 
las  penas  con  que  están  castigados  la 
mayor  parte  de  los  delitos  análogos  del 
mismo  título  6  capítulo. 

Art.  71.  Siempre  que  los  tribunales 
impusieren  una  pena  que  lleve  consigo 
otras  accesorias  por  disposición  de  la 
ley,' se  hará  expresión  de  ellas  en  la 
sdntencia. 

Art.  72..  Al  menor  de  quince  aftoe 
y  mayor  de  nueve,  á  quien  no  se  decía* 
Te  exento  de  responsabilidad  criminal, 
ae  le  impondrá  una  pena  discrecional, 


pero  siempre  inferior  en  dos  grados, 
por  lo  menos,  á  la  señalada  al  delito.'. 

Al  mayor  de  quince  años  y  menor  de 
diez  y  ocho  se  le  impondrá  la  pena  in- 
ferior en  un  grado. 

Art.  73  Ai  culpable  de  dos  ó  má^ 
delitos  se  impondrán  las  penas  corres- 
pondientes á  todos  ellos  para  su  cum- 
plimientosimultáneo:  y  si  esto  no  fuese 
posible,  las  cumplirá  sucesivamente  en 
el  orden  de  mayor  á  menor,  según  las 
escalas  generales  del  art.  22,  no  pu- 
diendo  exceder  el  total  de  su  duración 
del  triple  tiempo  de  la  mayor  y  dejando 
de  imponerse  las  que  de  él  excedan. 

En  ningún  caso  podrán  imponerse  las 
que  pasen  de  cuarenta  años;  compu- 
tándose, para  esto  efecto,  en  treinta,  la 
duración  de  las  penas  perpetuas. 

Art.  74.  Cuando  un  sólo  hecho  cons-. 
tituye  dos  ó  más  delitos ,  rt  cuando  uno 
de  ellos  sea  medio  necesario  para  co- 
meter el  otro,  se  impondrá  la  pena  cor- 
respondiente al  delito  más  grave,  apli- 
cándola en  su  mayor  extensión. 

Art.  75.  Si  el  delito  ejecutado  fue- 
re distinto  del  que  se  habia  propuesto 
ejecutar  el  culpable,  se  impondrá  á 
éste  en  su  mayor  exten^^ion  la  pena  se- 
ñalada al  delito  que  la  tenga  menor. 

Sin  embargo,  cuando  los  actos  eje- 
cutados por  el  cnipable  constituyeren 
además,  tentativa  ó  delito  frustrado  de 
otro  hecho,  si  la  ley  castigara  estos 
actos  con  mayor  pena,  sé  impondrá  la 
correspondiente  á  la  tentativa  ó  al  de- 
lito frustrado,  también  en  su  mayor 
extensión. 

Art.  76.  Al  oficial  condenado  en 
ona  misma  sentencia  á  varias  penas, 
cuya  duración  exceda  en  junto  de  seis 
años,  se  le  impondrá  como  accesoria  la 
de  separación  del  servicio. 

CAPÍTULO  VIL 

De  la  (¡jecticion  de  las  penas. 

Art.  77.  La  pena  de  mnerte  im- 
puesta á  nn  militar  se  ejecutará  pasan-^ 
do  al  reo  por  las  armas. 

Los  reo^  no  militares  y  las  mujeres, 
serán  ejecutados  en  la  forma  estable- 
cida por  la  ley  común,  si  hay  medio» 
de  emplearla  ajuicio  de  la  autoridad 
militar. 

Art.  78.  La  pena  de  muerte  se  eje- 
cutará de  día  y  con  publicidad  á  las^ 
veinticuatro  horas  de  notificada  la  sen- 
tencia, siendo  en  tiempo  de  paz. 

En  campaña,  en  lugar  declarado  en 
estado  de  guerra,  ó  cuando  lo  requiera 
la  pronta  ejemplaridad  del  castigo,  po-i 
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drá  reducirse  el  plazo  señalado  y  te- 
ner luí^ar  la  ejecución  á  la  hora  que  se 
do3Íí?ne. 

Art.  79.  Antes  de  notificar  al  reo 
la  pena  de  muerte,  se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  gobierno  la  sentencia  con- 
denatoria, cuya  ejecución  no  tendri 
efecto  sin  que  se  hubiere  acusado  re- 
cibo. 

Se  exceptúan  los  casos  en  que  recai- 
ga dicha  pena  por  los  delitos  de  rebe- 
lión 6  sedición  cometidos  por  milita- 
res en  tiempo  de  paz,  y  en  campaña 
por  todos  los  que  exijan  un  pronto  y 
ejemplar  castigo,  ajuicio  de  los  gene- 
rales en  jefe  ó  gobernadores  de  plazas 
sitiadas  ó  bloqueadas  por  el  enemigo. 
Art.  80.  Las  p^nas  de  privación  de 
libertad  que  produzcan  la  salida  defi- 
nitiva del  ejército,  ó  que  no  puedan  ser 
cumplidas  dentro  del  mismo,  se  ejecu- 
tarán por  la  jurisdicción  ordinaria,  en- 
tregándose los  reos  á  la  autoridad  com- 
petente con  testimonio  de  la  condena. 
Art.  81.  Las  penas  de  reclusión  mi- 
litar y  prisión  mayor  de  la  misma  cla- 
se, se  cumplirán  en  lo^  establecimien- 
tos generales,  con  separación  de  los 
penados  por  delitos  comunes,  en  tanto 
que  no  se  cree  un  establecimiento  espe- 
cial para  el  objeto. 

Art.  82.  La  pena  de  prisión  militar 
correccional,  se  cumplirá  en  un  esta- 
blecimiento exclusivamente  militar  (1), 


en  el  cual  habrá  separación  absolott 
entre  los  oficiales  y  los  individuos  de 
las  clases  de  tropa. 

Estos  serán  destinados,  conforme  i 
los  reglamentos,  á  trabajos  de  carácter 
militar. 

Al  que  quebrantare  esta  condemí  se 
le  impondrá  un  recargo  de  la  ciurta 
parte  del  tiempo  que  le  falte  para  ex- 
tinguirla. 

Art.  83.  Los  oficiales  sufrirán  li 
pena  de  arresto  en  el  castillo  ó  forble- 
za  que  el  gobierno  designe  (1). 

Los  individuos  de  las  clases  de  tro- 
pa la  sufrirán  en  el  punto  que  deteN 
mine  la  autoridad  militar  corresj»!!- 
diente. 

Art.  84.  La  pena  de  destino  á  ni 
cuerpo  de  disciplina  se  sufrirá  ealoí 
creados  para  este  efecto. 

Art.  85.  Los  condenados  en  tiempo 
de  campaña  á  las  penas  de  servirea 
un  cuerpo  de  disciplina  ó  á  la  de«- 
resto,  serán  destinados  en  los  ejércitos 
de  operaciones  á  prestar  los  servicioa 
mis  p3nosos. 

Art.  83.  La  pena  de  recargo  en  el 
servicióse  cumplirá  en  el  punto qoe 
el  gobierno  designe  (2). 

Art.  87.  El  condenido  á  degrada- 
ción será  despojado,  á  presencia  deU' 
tropas,  de  su  uniforme,  insignias  y  con- 
decoraciones. 


TITULO  V. 

De  la  extinción  de  la  respoiiBaliiUdad  pexal. 


Art.  88.    La  responsabilidad  penal 

{)or  los  delitos  comprendidos  en  esta 
ey  se  extingue:  * 

1.°    Por  la  muerte  del  reo. 

2.*  Por  el  cumplimiento  de  la  con- 
dena. 

3.°  Por  la  amnistía,  la  cual  extingue 
por  completo  la  pena  y  todos  sas  efec- 
tos, 

4.*    Por  indulto. 

5.**    Por  prescripción  del  delito. 

6.°    Por  prescripción  de  la  pena. 

Art.  89.  La  acción  pen^l  prescribe: 
á  los  veinte  años,  por  los  delitos  á  que 


(4)  V^ase  0B  el  nftm.  78  de  tain  Aéidon  la  Real 
orden  de  7  d«  Marzo  de  1SS5.  en  la  ciial  se  seftalan 
los  punios  en  que.  los  penados  miUlares  han  de  su- 
frir la  prisión  militar  correccional. 


la  ley  señale  pena  de  muerte  ó  cadw» 
perpetua. 

A  los  quince  años,  por  los  que  sejtt- 
le  penas  de  cadena  temporal,  recln«io«r 

§  residió  y  prisión  mayores  ó  pérdida 
e  empleo. 

A  lo<?  diez  años,  por  los  que  seflaje 
penas  de  otras  clases,  no  siendo  te« 
arresto,  que  prescribe  al  año. 


(1)  Por  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  Í88S,  in- 
sería en  el  núra.  79  de  la  presente  AdinM%^^ 
terminó  el  punto  en  que  deben  sufrir  U  f^JJ*** 
arresto  los  oiiciales  condenados  ¿  esU  carree- 
ci6n  ,fl— 

(2)  Véase  la  Real  orden  de  ^  de  AbrH  de  «^ 
itt»vi*  en  el  núm.  80  de  esta  y|/íicioa,  •«  }¡,^¿ 
se  determina  ei  punto  en  que  deben  c\aM*^Jt 
tiempo  de  recargo  en  el  servicio  lo»  lj»">T*í¡? 
sentenciados  á  esta  pena  por  el  delito  de  d»»^ 
cion. 
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Art.  90.  El  termino  de  h  prescrip- 
ción comenzará  á  correr  desde  el  dia 
en  gue  se  hubiere  cometido  ei  delito; 
y  í»í  entí^nces  no  fuere  conocido,  desde 
míe  se  descubra  y  se  empiece  á  proce- 
der judicialmente  para  su  averiguación 
y  castigo. 

Esta  prescripción  s^  interrumpirá 
desde  que  el  procedimiento  se  dirija 
contra  el  culpable,  volviendo  á  correr 
de  nuevo  el  tiempo  de  la  prescripción, 
desde  que  aquel  termine  sin  ser  conde- 
nado, ó  se  paralice  el  procedimiento,  á 
no  ser  por  rebeldía  del  culpable  pro- 
«e^^ado. 

Art.  91.  Las  penas  impuestas  por 
sentencia  firme  pre«ícriben  por  el  mis- 
mo lap^  de  tiempo  que  la  acción  pe- 
nal por  los  delitos  que  la  producen,  á 
contar  desde  el  dia  en  que  se  notifique 
al  reo  la  sentencia  firme,  ó  desde  el 
quebrantamiento  de  la  condena  si  hu- 
biere ésta  comen7,ado  á  cumplirse. 

Se  interrumpirá  quedando  sin  efecto 
el  tiempo  trascurrido  para  el  caso  en 
que  el  reo  se  presentare  ó  sea  habido, 
cuando  se  ausentare  á  país  exlranjero, 
con  f'l  cual  España  no  haya  celebrado 
tratados  de  extradición,  ó  teniéndolos 
no  estuviere  comprendido  en  ellos  el 
delito,  6  cuando  cometiere  uno  nuevo 


antes  de  completar  el  tiempo  de  la 
prescripción,  sin  perjuicio  de  que  ésta 
pueda  comenzar  á  correr  de  nuevo. 

Art.  92  La  acción  penal  y  la  pena, 
por  el  delito  de  deserción,  prescriben  . 
cuando  el  desertor  hubiere  cumplido 
cincuenta  años  de  edad,  ó  contraído 
inutilidad  física  para  todo  servicio  de 
armas  ó  mecánico  en  el  ejército. 

En  todo  caso,  el  desertor  no  podrá 
permanecer  en  el  servicio  después  de 
cumplida  dicha  edad. 

Art.  93.  La  responsabilidad  civil  na- 
cida del  delito,  se  extiní^uirá  del  mism  i 
modo  que  las  demás  obligaciones,  con 
siyecion  á  las  reglas  del  derecho  civiL 

Artículo  adicional. 

El  quebrantamiento  de  los  deberes 
militares  que  no  constituya  delito,  se 
considerará  falta. 

Las  faltas  militares  serán  castigadas 
gubernativamente  en  conformidad  á 
las  leyes  y  reglamentos  dictados  al 
efecto. 

Se  penarán,  no  obstante,  por  los  tri- 
bunales, cuando  se  hubiere  incoado 
procedimiento  escrito  que  aquellos  de- 
ben resolver. 


LIBRO  SEGUNDO 


Se  los  a^elltos  ^r  wnoiM  pezieui. 


TITULO  FRIMEBO. 

De  log  deliUs  eoatn  la  s^spiridad  del  letode. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Delitos  de  traición. 

Art.  94.  Será  casfisrado  con  la  pena 
de  muerte,  con  degradación,  el  militar 
que  »e  hallare  comprendido  en  alguno 
de  los  ca^os  siguientes: 

1.**  Qne  abandonare  sus  banderas 
para  ir  á  formar  parte  del  ejército  ene- 
mi»^. 

2.**  Que  indujere  á  una  potencia  ex- 
tranjera á  declarar  la  guerra  á  España 


I  ó  se  concertase  con  ella  para  el  mis- 
mo fin. 

3.**  Que  fie  levantare  en  armas  ¡jara 
desmembrar  alguna  parte  del  territo- 
rio nacional. 

Los  individuos  de  la  clase  de  tropa 
gue,  no  siendo  jefes  ó  promovedores^ « 
incurrieren  en  este  delito,  sufrirán  la 
pen*)  de  cadena  temporal  á  perpetua. 

4.*  Que  pnr  favorecer  al  enemisfo  le 
entregare  la  fuerza  que  tuviere  á  sus 
órdenes,  la  plaza  ó  puesto  confiado  á 
su  cargo,  la  bandera,  las  provisiones 
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de  boca  ó  guerra,  ó  le  proporcionare 
cualesquiera  otros  recursos  ó  medios 
de  ofensa  ó  defensa. 

B.""  Que  sedujere  tr^^pa  española  ó 
que  se  hallare  al  servicio  de  Kspaña, 

Sara  que  se  pase  á  las  filas  enemií^as  ó 
eserte  de  sus  banderas  en  tiempo  de 
guerra. 

6."  Que  estando  en  acción  de  íiuerra 
ó  dispuesto  á  entrar  en  ella,  se  fn^^are 
en  dirección  al  enemigo,  traspasando 
las  líneas  avanzadas. 

7.**  Que  directa  ó  indire«jtaraentte 
mantuviere  relacinnes  con  el  enemigo 
sobre  las  operaciones  de  la  guerra. 

Art.  95.  Incurrirá  en  la  pena  de  ca- 
dena perpetua  á  muerte  y  detfradaoion: 
1/  El  militar  que  facilitare  al  ene- 
migo el  santo,  s<*ña  ó  contra^ña,  pla- 
nos, estados  de  fuer/as  ú  otros  datos  ó 
noticias  que  puedan  favorecer  sus  opn- 
raciones  ó  perjudicar  las  del  ejército 
nacional. 

2.*  El  militar  que  diere  á  sus  jefes, 
maliciosamente,  noticia?  contrarias  á 
lo  que  supiere  acerca  de  las  operacio- 
nes de  la  guerra. 

3.*  El  que  en  plaza  sitiada  ó  blo- 
queada, ó  en  operacionr>s  de  campaña, 
promoviere  algún  complot,  kS  seilujera 
alguna  fuer^.a  para  obligar,  al  qun  man- 
de, á  rendirse,  capitular  O  retirarle. 

Los  individuo*?  de  las  clases  de  tropa 
y  las  personas  no  militares  que  en  esto 
caso  no  sean  jefes  ó  promovedores,  su- 
frirán la  pena  de  presidio  mayor  ó  ca- 
dena temporal. 

4."  El  que  en  campaña  ó  territorio 
declarado  en  estado  de  guerra  inuhli- 
zare  caminos,  vías  férreas  ótelegrifl- 
cas,  canales,  puentes,  obras  de  delensí, 
material  do  guerra,  ó  interc  «ptare  con- 
voyes ó  correspondencia,  ó  que  de  cual- 
quier otro  modo  malicioso  pudiere  en- 
torpecimientos materiales  á  las  opera- 
ciones del  cgército,  ó  facilitare  las  d4 
enemigo. 

5.*  El  militar  que  en  campaña  in- 
utilizare de  proposito  sus  armas  ^  mu- 
niciones, cualquier  otro  material  de 
gnerra  6  los  víveres  para  el  aprovi-^io- 
namiento  del  ejército. 

Art.  96.  El  que  prestando  el  s«rvl- 
eio  de  guia  para  las  op'^raciones  d  *  la 
guerra  desviare  intencionadamente  del 
verdadero  camino  ó  de  la  dirección 
» que  se  le  marcare  por  Ion  jefe^,  á  las 
Tuerzas  del  dército  que  de  él  se  valie- 
ren, safriri  la  pena  de  cadena  tempo- 
ral á  muerte. 

Art.  97,    Incurrirá  en  la  pena  de  pri- 
sión mayor  á  reclusión  t(*mporal: 
!.•    El  que  propalare  en  el  territorio 


de  las  operaciones  de  la  guerra,  noti- 
cias que  infundan  pinico,  desaliento  ó- 
des(^rden  en  el  e)<^rcito. 

2."*  El  prisionero  de  guerra  que  fal- 
tare á  la  palabra  empeñada  de  no  vol- 
ver  á  tomar  las  armas  contra  el  ejér- 
cito nacional. 

Art.  98.  El  militar  que  teniendo  co- 
nocimiento de  que  se  intenta  comeier 
el  delito  de  traición  no  diere  partea 
sus  superiores,  tan  pronto  como  pu- 
diere, será  considerado  como  cómplice 
de  dicho  delito. 

Art  99.  Quedará  exento  de  toda 
pena  el  complicado  en  el  delito  de  trai- 
ción rrue  lo  revelare  antes  de  comen- 
zarle á  eiecutar. 

Art.  100.  El  delito  de  traición  frus- 
trado se  castigará  lo  mismo  que  el  con- 
sumado. 

La  tentativa,  con  la  pena  inferior ea 
un  írrado:  con  la  inferi-^r  en  dos  la  cons- 
piración y  en  tres  la  pro»posicion. 

CAPÍTULO  II. 
Delitos  de  espionaje. 

Art.  101.  Incurrirá  en  la  pena  de 
muerte  con  degrailacion.  si  fuer*>  mi- 
litar, y  en  la  de  cadena  perpetua  á 
muerte  si  no  lo  ftiere: 

i."*  El  que  subrepticiamente  6  con 
disfraz  se  introdujere,  sin  objeto  ywti- 
flcado,  en  las  plaza**  de  guerra  6  pues- 
tos militares,  6  entre  las  tropas  ge» 
operen  en  campaña. 

2.*  El  aue  en  tiempo  de  guerra,fm 
la  competente  autorización,  practicare 
reconocimientos,  levantare  planos  ó  sa- 
care cr<^qui««  de  las  plazas,  puestos  mi- 
litares, puertos,  arsenales  ó  almacenes 
que  pertenezcan  á  la  zona  de  las  opera- 
ciones militares.  s«a  cualquiera  U  for* 
tna  en  qxie  lo  ejecute. 

3.*  El  que  condujere  comunicacio- 
ne<«.  pliegos  ó  partes  del  enemigo,  no 
siendo  obligado  á  ello:  ó  caso  de  serlo, 
no  los  entregare  á  las  autoridades' 6 
jefes  del  ejército  nacional  al  encon- 
trarse en  lugar  seguro,  ó  loa  ocultare 
para  que  no  le  sean  ocupados 

Art.  102.  El  que  dejare  de  llevará 
su  destino,  pudiendo  hacerlo,  los  plie- 
gos que  se  le  confien  sobre  operaciones 
de  la  guerra,  será  condenado  á  la  pena 
de  cadena  temporal  á  muerte. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  qne 
pr  ttegiere,  ocultare  ó  de  otro  modo 
favoreciere  á  los  espías. 

Art.  103.  La  proposición  para  co- 
meter el  delito  de  espionaje,  se  casti- 
ga ri  con  la  pena  de  presidio  correo- 
cional. 
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TITULO  ir. 

Delito»  c«Bti>a  el  dereclie  de  gentes. 


Art.  104.  Incurrirá  en  la  pena  de 
Teclaaion  temporal  á  mnerte;  el  mili- 
tar que  sin  motivo  justificado  ó  sin 
autorización  competente  eiecutare  ac- 
tos de' manifiesta  hostilidad  contra  una 
nación  extranjera,  ó  violare  tregua, 
arnáisticio,  capitulación  ü  otro  conve- 
nio celebrado  con  el  enemigo  6  entre 
SHS  fuerzas  beligerantes,  siempre  que 
de  sus  resultas  sobreviniere  una  decla- 
ración de  guerra  ó  se  produjeren  vio- 
lencias 6  represalias. 

En  otro  caso,  la  pena  será  la  de  pñ- 
aion  correccional. 

Art.  105.  InpM;*rirá  ea.  la  pena  do 
prisión  correccional  á  prisión  mayor: 


I."*  El  militar  que  obligare  á  los  pri- 
sioneros de  guerra  á  combatir  contra 
sus  banderas,  les  maltratare  de  obra, 
lea  injuriare  gravemente  ó  privare  del 
alimentó  necesario. 

2.*  El  que  atacare  sin  necesidad 
hospitales  ó  asilog  de  beneficencia,  da- 
dos á  conocer  por  los  signos  estableci- 
dos para  tales  casos. 

3.  El  que  destruyere  en  territorio 
anáigo  ó  enemigo,  templo,  bibliotecas, 
museos,  archivos  ú  obras  notables  de 
arte,  sin  exigirlo  las  operaciones  de  la 
guerra. 

41**  El  que  de  obra  ó  des  palabra 
ofendiere  á  un  parlamentario. 


TITULO  in. 

Delitos  coBt»  el  érden  público  y  seguridad  del  «ejército. 


CAPÍTULO   PRIMERO. 
Rebelión. 

Art.  106.  Los  militares  que  colecti- 
vamente se  alzaren  en  armas  contra  la 
Constitución  del  Estado,  contra  el  fley, 
loa  Cuerpos  Colegisladóreá  ó  el  Gobieiv 
iló* legítimo,  serán  castigados; 
*  i. 'i  Con  la  pena  de  rnuerteel  jefede 
la  rebelión,  los  promovedores  y  el  de 
mÁyoT  empleo  rarlilar;  6  el  más  anti- 
gaó  si  hubiere  varios  del  mismo,  dé  los 
oti»  tomen  parte  en  la  comisión  del  de- 
lito. 

2.*  *  Con  la  dé  reclusión  perpetua  á 
maerte,  los  demás  no  comprendidos  en 
el  casó  anterior.  * 

En  las  mismaá  penas^  incurrirán  resp 
pefcfivameíite  Iqs  que  se  adhirieren  á  la 
rebelión  en  cualquiera  forma  qtle  lo 
ejecuten: 

Art.  107.  Los  meros  ejecntores  tle 
la  rebelión,  que,  antes  de  cometer  ac- 
to9.4^  violencia,  se  *  áómetieren  á  l&s 
aotoridades 'legítimas  eft' la  ' fornia  y 
tiempb  que  marquen  los  bandos  que  al' 
efecto  se  publiquen,  obtfefÉfdrán  la  re- 
Iwy  2^.  de  uno  ó  dos  grados  de  la  pena  qué 
les  córresnonda,  si  son  oiñcialés;  que- 
darán totalmente  ^x'6n,tos  de  la  suya 
'  respectiva  los  individuos  de  las  clases 
de  tropa. 

TOBffO  III 


.  Art.  108.    La  conspiración  para  el 
delito  de  rebelión,  se  castigará; 

En  los  instigadores  ó  promovedores, 
y^en  el  pwyor  empleo,  con  la  pena  de 
muerte. 

En  todos  los  (ji^más,  con  la  de  prisión 
mayor.    ' 

,  Art.  109.  La  proposición  para  el  de- 
'lito  de  rebelión  se  castigará  con  la  pena 
de  prisión  correccional. 

Art.  110.  El  militar  que  hallándose 
comprometido  á  llevar  á  cabo  el  delito 
dérebélion  lo  denunciare  antes  de  em- 
pezar á  ejecutarse,  quedará  exento  de 
toda  pena. 

Art.  111.  Los  delitos  comunes  co- 
metidos en  la  rebelión  ó  con  motivo  de 
e^la  serái;i  castigados,  en  conforhiidad 
á  las  leyes,  6on  independencia  del  de 
rebelión.  ■' 

Cuando  no  pueda  descubrirse .  á  sus 
verdaderos  autores ,  serán  penados 
como  tales  los  jefes  princiiwles  de  la 
rebelión,  á  cuyas  inmediatas  órdenM  - 
estriviereil  los  rebeldes  que  los  ce- 
ní etan. 

CAPITULO  n. 

'       Sedición. 

Art.  112.'  Los  militares  qne,  en  nú- 
mero de  cuatro  ó  más,  rehusarenobe*  • 

21  Dy  Google 


314 


ADICIÓN. 


decer  á  sus  superiores,  hicieren  recla- 
maciones ó  peticiones  irrespetuosas  ó 
en  tumulto,  ó  se  resistieren  á  cumplir 
sus  deberes,  serán  castigados: 

Guando  el  delito  tuviere  lugar  al. 
frente  del  enemigo,  ó  de  rebeldes  ó 
sediciosos,  en  actos  del  servicio,  den- 
tro del  cuartel,  acudiendo  á  las  armas 
ó  ejerciendo  violencias  contra  los  su- 

{)3riores,  con  la  pena  de  muerte  el  que 
leve  la  voz  ó  se  ponga  al  frente  délos 
sediciosos,  los  promovedores  y  el  de 
mayor  empleo  de  los  que  tomen  parte 
en  el  delito;  y  con  la  de  reclusión  tem- 
poral á  reclusión  perpetua  los  meros 
ejecutores. 

En  los  demás  casos,  se  impondrán 
respectivamente  las  penas  de  prisión 
mayor  y  prisión  correccional. 

Art.  113.  El  militar  que,  sin  objeto 
lícito  conocido  y  sin  autorización  com- 
petente, sacare  fuerzas  armadas  de  una 
plaza,  destacamento  ó  cuartel,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  ma- 
yor ó  reclusión  temporal,  siempre  que 
el  hecho  no .  constituya  delito  ^e  rebe- 
lión. 
Art.  114.    Será  considerado  siempre 


como  promovedor  del  delito  de  sedi- 
ción, el  militar  que,  estando  la  tropa 
sobre  las  armas  ó  reunida  para  tomar- 
las, levantare  la  voz  en  sentido  sub- 
verllvo,  ó  de  otro  modo  excitare  á  la 
comisión  de  aquel  delito. 

Cuando  en  el  acto  no  se  descubra  al 
que  diere  la  voz,  sufrirán  la  pena  de 
reclusión  temporal  á  reclusión  perpó- 
ttfa  l03  seis  individuos  que  los  jefes  allí 
presentes  conceptiién  más  próximos  al 
sitio  de  donde  hubiere  salido  aquélla, 
de  cuya  pena  quedarán  exentos  si  se- 
ñalaren al  verdadero  culpable. 

Art.  115,  Los  reos  de  conspiración 
para  el  delito  de  sedición,  incurrirán 
en  la  pena  de  prisión  mayor  á  reclusión 
temporal,  si  tuvieren  algún  empiecen 
la  milicia,  y  en  la  de  prisión  correc- 
cional á  prisión  mayor  los  simples  sol- 
dados. 

Art.  116.  Guando  ea  las  reclamacio- 
nes ó  peticiones  por  escrito  no  apare- 
ciere ninguno  haciendo  cabeza,  se  ten- 
drá por  tal,  y  suíY*irá  la  pena  señalada 
en  el  art.  112,  el  que  firmare  el  pri- 
mero en  el  orden  de  izquierda  á  dere- 
cha y  de  arriba  abajo. 


TITULO  IV. 

Delitos  centra  los  deberes  del  serrieio  milIUr, 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Negligencia  y  debilidad  en  actos  del 
servicio. 

Art.  117.  Incurrirá  en  la  pena  de 
reclusión  militar  perpetua  á  muerte: 

1."*  El  jefe  militar  que  sin  haber  em- 
pleado todos  los  medios  de  defensa  que 
exigen  las  leyes  del  honor  y  el  deber, 
entregare  al  enemigo  poi<  capitulación, 
ó  de  otro  piodo  no  comprendido  en  el 
párrafo  4.*  del  art.  94,  la  plaza,  puesto 
ó  fuerzas  que  tuviere  á  su  cargo. 

2.* .  El  militar  que  comprendiere  en 
la  capitulación,  por  él  estipulada,  á 
fuerzas  ó  puestos  fortiñcados  que,  aun 
cuando  dependan  de  su  mando,  no  sean 
de  las  tropas  ó  lugares  comprometidos 
en  el  hecho  de  armas  que  ocasionare 
la  capitulación. 

3.°  El  que  contando  con  medios  de 
defensa,  se  adhiriere  á  la  capitulación 
por  otro  estipulada,  aunque  lo  hiciese 
por  haber  recibido  ordene^ de  su  jefe 
ya  capitulado. 


Art.  118.  En  la  misma  x>ena  del  a^ 
tlculo  anterior  incurrirá: 

1.*  El  militar  que  ejerciere  coac- 
ción sobre  un  jefe  del  ejército  pan 
obligarle  á  capitular  ó  á  rendirse. 

2.  El  militar  que  rehusare  ir  al 
puesto  que  se  le  señalare  en  el  combateu 
ó  que  por  cobardía  vuelva  la  espaldas! 
enemigo. 

S.""  El  militar  que  á  la  vista  de  if» 
propalare  especies,  diere  voceB  ó  Se- 
cutare actos  que  puedan  producir  b 
dispersión  de  las  tropas. 

Art.  119.  El  jefe  militar  que  en  m» 
.capitulación  estipulare  para  sí  ó  para 
algnna  clase,  condiciones  más  venta- 
josas que  para  los  demás  qae  tuviere  i 
sus  órdenes,  sufrirá  la  pena  de  priffioii 
militar  correccional. 
'  Art.  150.  El  centinela  qiie  no  cnm- 
pliere  su  consigna,  ó  se  deiare  relevar 
por  otro  que  no  sea  su  cabo  ó  qnien  ba- 
ga sus  veces,  será  castigado: 

1.^  Gon  la  pena  de  muerte,  cuando 
el  delito  tenga  lugar  al  frente  del  ene- 
migo ó  de  rebeldes  ó  sediciosos,  si  de 
sus  resultas  se  siguiere  algún  daño  de 
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^OMideracion  al  servició;,  y  no  siguién- 
•dóse,  con  la  de  reclusión  militar  tem- 
poral. ... 

2,"  Con  la  de  prisión  militar  mayor, 
«ejecutándose  el  delito  en  campaña  ó 
ilugar  declarado  en  estado  de  guerra, 
no  estando  al  frente  del  enemigo  6  de 
rebeldes  ó  sediciosos. 

3.'  Con  la  de  arresto  militar  á  pri- 
sión militar  correccional,  en  los  demás 
^asos. 

Art.  121.  Incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  militar  mayor  á  muerte: 

I."*  El  gobernador  ó  comandante 
que  pierda  la  plaza  ó  puesto  militar 
que  tuviere  á  su  cargo,  por  no  tomar 
las  medidas  preventivas,  ó  no  pedir 
con  tiempo  los  recursos  necesarios 
para  la  defensa,  cuando  le  conste  el 
peligro  de  ser  atacado. 
^f   El  que  no  observe  las  órdenes 

3ue  se  le  den  relativas  á  operaciones 
e  campaña. 

El  que,  en  cualquier  otro  caso,  no 
•cumplimente  las  que  reciba  referentes 
al  servicio,  incurrirá,  siendo  oficial, 
en  la  pena  de  prisión  militar  correc- 
-cionaló  de  suspensión  de  empleo,  y 
itíendo  individuo  de  tropa,  en  la  de 
<iestino  á  un  cuerpo  de  disciplina. 

Art.  122.  El  militar  que  con  males 
supuestos  ó  cualquier  otro  pretexto  se 
excusare  de  cumplir  sus  deberes,  ó  no 
«e  conformare  con  el  puesto  ó  servicio 
á  que  fuere  destinado,  sufrirá; 

En  campaña,  la  pena  de  prisión  mi* 
litar  mayor. 

En  los  demás  casos,  la  de  arresto 
militar  áprision  militar  correccional. 

Art.  123.  El  militar  que  revelare  el 
santo  y  seña  ó  una  orden  reservada  so- 
bre servicio  de  armas,  en  lo3  casos  no 
^comprendidos  en  el  nüm.  1,*  del  ar- 
tículo 95,  será  castigadoj 

En  campaña,  ó  lugar  declarado  en 
estado  de  guerra,  con  la  pena  de  pri- 
'sion  militar  correccional. 

En  cualquier  otro  caso,  con  la  de  ar- 
resto militar. 

Art.  124.  Sufrirá  la  pena  de  prisión 
militar  mayor  ó  la  de  pérdida  de  em- 
l)leo  el  oficial  que,  por  negligencia  ú 
omisión  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, sea  causa  de  daños  considera- 
bles en  las  operaciones  de  guerra. 

Art.  125.  El  centinela  ó  escucha 
que  se  hallare  dormido  están  do*  al  fren- 
te del  enemigo  ó  de  rebeldes  sedicio- 
B05,  incurrirá  en  la  pana  de  prisión  mi- 
litar mayor. 

El  centinela  que  incurriere  en  el 
mismo  hecho,  no  encontrándose  en  ejl 
caso  anterior,  será  castigado  con  la 


pena  de  arresto  miiítar  á  prisión  mili- 
tar correccional'  ó  la  de  destino  á  un 
cuerpo  de  disciplina. 

Art.  126.  Bl  militar  que  no  emplee 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcan- 
ce para  contener  la  rebelión  en  las 
fuerzas  de  su  mando,  ó  que  teniendo 
conocimiento  de  que  se  trata  de  come- 
ter este  delito  no  lo  denunciare  á  sus 
superiores,  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  militar  mayor. 

La  misma  negligencia  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes,  respecto  al  de- 
lito de  sedición,  será  castigada  con  la 
{>ena  de  prisión  militar  correccional  6 
a  de  separación  del  servicia. 

Art.  127.  El  oficial  prisionero  de 
guerra  que  aceptare  su  libertad  bago 
palabra  de  no  hacer  armas  contra  el 
enemigo,  sufrirá  la  pena  de  pérdida  de 
empleo. 

Art.  128.  Bl  militar  que  no  mantu- 
viera la  debida  disciplina  en  las  tropas 
de  su  mando,  áufrirá  la  pena  de  arres- 
to militar  á  prisión  militar  correccio- 
nal ó  la  de  suspensión  de  empleo. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que 
de  palabra  ó  por  escrito  vierta  entro 
las  tropas  especies  que  puedan  difun- 
dir disgusto  ó  tibieza  en  él  servicio  6 
que  murmure  de  él. 

CAPÍTULO  íi. 
khandano  de  servicio. 

Art.  129.  El  que  mandando  gnar- 
dia,  patrulla,  avanzada  ó  cualquiera 
fuerza  en  servicio  de  armas,  al  frente 
del  enemigo  6  de  rebeldes  ó  sediciosos, 
abandonare  su  puesto,  incurrirá  en  la 
pena  de  muerte. 

Si  el  abandono  no-  se  hallare  com- 
prendido en  el  caso  del  párrafo  ante- 
rior V  se  verificase  en  campaña  6  lu- 
gar declarado  en  estado  de  guerra,  la 
pena  será  la  de  reclusión  militar  tem- 
poral. 

En  los  demáSf  casos  se  castigará  con 
prisión  militar  correccional  á  prisión 
militar  mayor. 

Art.  130.  En  las  mismas  penas  res- 
pectivamente señaladas  en  el  articulo 
anterior,  incurrirá  el  centinela  qne 
abandonare  su  puesto. 

Art.  131.  Cualquier  otro  naíJitar 
que  abandonare  loe  servicios'  aeñala- 
oos  en  el  art.  129,  será  caatigrfido: 

1.*  Con  la  pena  de  reclnsioa  mili* 
tar  temporal  á  muierte,  ai  lo  ejecutare 
al  A*ente  del  enemigo  o  de  rebeldes  6 
sediciosos. 

2.**    Con  la  de  prisión  wa\AvmBf- 
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yor,  cuando  el  abandono  se  veriflcaso 
en  campada  ó  lugar  declarado  en  esta- 
do de  guerra,  y  no  estuviere  compren- 
dido en  el  caso  anterior. 

S."*  Con  la  de  arresto  militar  á  pri- 
sión militar  correccional  en  los  demás 
casos. 

CAPÍTULO  III. 

Denegación  de  auxilio. 

Art.  132.  El  militar  que  en  opera- 
.  clones  de  cnmpaHa  no  prestare  el  auxi- 
lio que  le  fuere  reclamado  por  el  jefe 
de  una  fuerza  comprometida,  pudiendo 
hacerlo,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  militar. correccional  á  reclusión 
militar,  temporal,  según  los  casos. 

Art.  133.    El  militar  que  constituido 

en  autoridad  ó  haciéntio  servicio  de 

armas,  y  requerido  por  autoridades 

,  competentes  de  cualquier  orden,  no 

E restare  la  debida  cooperación,  para: 
i  administración  de  justicia  ú  otro 
servicio  público,  incurrirá  en  la  pena  ^ 
de  prisión  militar  correccionaly  ó  la  de ! 
¿uspenáion  de  empleó. 

'       CAPITULO  IV.  / 

üsíirpacion  de  atribuciones  y  ahuso 
de  aiUqrida^* 

Art  134.  El  militar  que  indebida- 
mente asumiere  6  retuviere  un  mando, 
incurrirá  en  la  pena  de  j)rigion  militar 
correccional  á  prisión  militar  ma^or. 

ArtJ  135.     El  qije  en  ejercicio  dé  su  • 
autoridad  ó  mande  se  excediere  arbi-  ' 
Irariamente  de  sn^  facultades,  serü  cas- 
tigado, siendo  oflciál,  éon  la  pena  do  I 
arresto  militar  ó  la  de  siTSpeñ^íon  dé 
empleo;  y  si  ffleré  sargento  ó  calK).  con 
la  de  destino  á  bu' cuerpo  de  di$ncip1Ina. 

Art.  136^.     El  que  maltratare  de  obra 
á  un  inferior,  sufrirá  la  pena  de  arres- , 
to  militar  á  prisión  militar  correecio- 
nal. 

Art.  137.  Lo  dispuesto  én  los  dos 
artículos  anteriores  se  entiende  para 
el  caso  de  no  constituir  el  hecho  otro 
delito  máB  gravé. 

Art.  138.  Bl  superior  qiie,  a!  re- 
|ir6nder>  á  HQ  oñcial,  usare  palabras 
indecorosas  ú  ofensivas»  sufrirá  la  pena 
de  sóspen^bn  de  dm^ileo. 

Art*  139;  El  miíitarque  con  ame* 
nazas'ü  <rtros  medios  violentos,  impi- 
diera á  sus  inferiores  x^resentar  quoja^ 
ó  hacer  reclamaciones  autoriwtdiis  por 
laa  leyes  6  refgfamenftoar  incurrirá  én  la 
pena  de  suspensión  de  empleo,  siendo 


oficial,  y  en  la  de  desftino  á  un  cuerpea 
de  disciplina  siendo  sargento  ó  cabo. 

El  que  del  propio  modo  obligare  á 
un  inferior  á  ejecutar  actos  ajenos  á 
los  deberes  que  impone  el  servicio, 
será  castigado  con  la  pena  de  arresta 
militar. 

Art,  140.  El  militar  que  incurriera 
en  abusos  deshonestos  con  sus-  inferio- 
res, será  castigado  con  la  pena  de  pre* 
sidio  correccional. 

CAPÍTULO  Y. 

Deserción, 

Art,  .111 .  Comete  el  delito  de  dese^ 
cion  el  individuo  de  las  clases  de  tropa 
en  los  casos  siguiente?: 

1  !*  Cuando  faltare  del  lugar  de  3u 
destino  por  más  de  trea.dias^  que  se 
considerarán  ü^ascurridos.  pasadas  h'es 
noches. 

2.®  Cuando  estando  con  licencia 
temporal  ó  en  marcha  de  un  punto  á 
otro  no  se  presentare  á  sus  jefes  en  el 
lugar  de  su  destino,  ó. á  las  autoridades 
competentes,  en  su  ca,sp,  después  de 
trascurridos  quince  dias; desde  que  de- 
ba hacer  su  presentación. 

3."*  .Guando  al  recobrar  su  •  libertad 
como  prl^^ionero  de  guerra,  dejare  de 
pr/esentárse  á  las  autoridades  compe- 
tente?»  en  el  propio,  .plazo  de  quince 
diaa,  hallándose  en  territorio  nacionai. 

Si  se  hallare  en  país  eíí^traiyfiro,  se 
contará  él  mismo' plazo  para  decla- 
rarle desertor,  á  los  ocho  dias  de  no 
haber  puesto  los  medios  que  tuviere  á 
sh  alcalice  para  regresar  á  su  patria. 

4."  Cuando  llamado,  á  .'las  armas, 
'perteneciendo  alas  reservas,  d^arede 
presentarse  en  el  trascurso  -de  quince 
días. 

Art.  142.  Los  plazas  señalados  en  el 
artículo  anterior  para  considerar  con- 
sumada lá  deserción:  se  reducirán  en 
tiempo  de  guerra  á  aos  días  en  el  caso 
del  ntím.'  l.Vy  d  ocho  en  ¡los  demás. 

Art.  143,  El  desertor  da  primera 
vez  Bin  ninguna  circunstancia  califica- 
tiva, incurrirá' en  lá  pena  de  dos  afio* 
de  recargo  en  el  servicio,  en  tiempo 
de  paz,  y  de  cuatro  en  el  de  guerra. 

Art.  Ii4.  El  desertor  de  segunda 
vez,  también  sin  circunstancias  califi- 
cativas, será  castigado  en  tiempo  de 
paz  con' la  jena  de  $eis  á  ocho  aftos  de 
prisión  níihtar.  mayor,  y  en  el  de  guer- 
ra con  la  de  ocho  á'drez  de  la  misma 
pena. 

Art.  145*  El  que  desertare  al  ex- 
t^aiíjercí  ó  lo  ejecutare  escalando  mu* 
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ralla,  estacada,  coalqaiera  otra  obra  de 
fortincacion,  cuartel,  cuerpo  de  guar- 
dia, 6  violantando  puertas  ó  ventanas, 
será  castigado: 

i.**  Si  el  desertor  fuere  de  primera 
vez,  con  la  pena  de  tres  á  seis  años  de 
prisión  militar  correccional,  en  tiem- 
po de  paz,  y  con  la  de  seis  á  ocho  de 
prisión  militar  mayor  en  el  de  guerra. 

2."  Si  fuere  de  segunda  vez,  con  la 
de  ocho  á  diez  años  de  prisión  pailitar 
mayor,  en  tiempo  de  paz,  y  en  el  de 
-guerra,  con  la  de  diez  añps  de  prisión 
militar  majrpr  á  catorce  de  reclusión 
militar. 

.  Art.  146.;  El  que  al  desertar  Sd  lle- 
vare el  caba)lo  ó  las  armas  que  no 
constituyan  parte  del  uniforme  regla- 
mentario que  use  el  individuo  de  las 
•clases  de  tropa  para  fuera  de  los  actos 
«del  servicio,  incurrirá; 

1."*  Si  el  desertor  fuere  de  primera 
vez,  en  la  pena  de  tres  á  seis  años  de 
pri"5ion  correccional,  en  tiempo  de  paz, 
y  en  el  de  la  guerra  en  la  de  seis  á 
ocho  años  de  presidio  mayor. 

2."*  Si  fuere  de  segunda  vez,  en  la 
de  seis  á  ocho  años  de  presidio  mayor, 
en  tiempo  de  paz^  y  en  el  de  guerra 
en  la  de  ocho  á  diez  de  la  misma  pena. 

Art- 147. .  Bl  que  desertare  al  frente 
-del  enemigo,  no  estando  comprendido 
en  el  caso  6.  del  art  94,  incurrirá  en 
la  pena  de  reclusión  miíitai'  temporal 
á  perpetua. 

Art.  148.  Las  condiciones  señaladas 
en  los  artículos  anteriores  para  consti- 
tuir el  delito  de  deserción  en  los  res- 
pectivos casos,  se  entenderán  sin  per- 
juicio de  las  alteraciones  que  en  uso  de 
sus  facultades  establezcan  en  los  ban- 
dos los  generales  en  jefe  de  los  ejérci- 
tos en  campaña. 

.  Art.  149.  El  desertor  de  primera 
vez,  sin  circi^nstancia  caliñcativa,  que, 
en  tiempo.de  paz,  se  presentare  volun- 
tariamente  á  sus  jefes  ó  á  las  autori- 
dades competentes,  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes  al  en  que  la  deserción 
se  considere  consumada,  será  castiga- 
do con  la  pena  de  cuatro  meses  de  rcr 
cargo  en  el  servicio. 

Art.  150.  El  que  desertare  meíianr 
úo  complot  de  cuatro  ó  más,  seráisas- 
tigado  como  reo  de  sedición,- á  no  ser 
que  por  la  deserción  misma  le  corres- 
X)onda  pena  mayor. 

Art.  15f.  El  que  auxilie  Ó  encubra 
la,  deserción,  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  correccional. 

Art.  152.  El  oficial  que  desertare, 
abandonando  su  destino  ó  el  punto  de 
t9u  residencia,  será  castigado: 


1.^  Con  la  pena  de  reclusión  mili* 
tar  temporal  á  perpetua,  verificándolo 
al  frente  del  enemigo  6  (He  rebeldes  ó 
sediciosos. 

2.°  No  hallándose  comprendido  en 
el  caso  del  número  ]^*ecedente,  con  la 
pena  de  prisión  militar  mayor,  si  lo 
ejecutare  en  operaciones,  de  campaña. 

3.^  Con  la  de  pérdida  de  empleo* 
cualquiera  que  sea  la  situación  en  que 
se  encuentre,  si  lo  e(jecutare  en  tiempo 
de  guerra. 

.  4.**    Con  la  de  tres  años  de  prisión 
militar  correccional  en^J}empo  de  pa«. 

Art.  153.  El  delito  dé  que  trata  el 
artículo  anterior,  ^e  considerará  con- 
sumado: 

En  el  caso  del  núm.  1.%  á  las  veinti- 
cuatro horas  de  la  ausencia  del  oficial. 

En  los  de  los  ndms.  2.**  y  3.*,  á  los 
dos  dias. 

En  el  del  núm.  4."*,  á  los  cuatro 
días. 

Art.  154.  El  oficial  qu^i  ^ÍA  causa 
justificada,  dejare  de  incorporarse  á 
su  destino,  ó  no  se  presentare  en  el  lu* 
gar  en  que  tenga  ^ada  su  residencia, 
incurrirá: 

1.*^  En  la  pena  de  prisión  militar 
mayor  ó  la  de  pérdida  de  empleo,  sí 
tuviere  su  destino  en  operaciones  de 
campaña. 

2.     En  la  de  prisión  militar  correc- 
cional en  tiempo  de  guerra. 
.  3.°    En  la  de  arresto  militar,  ó  la  de 
suspensión  de  empleo,  en  tiempo  de 
paz. 

Art.  155.  El  delito  previsto  en  el 
artículo  anterior,  se  considerará  con- 
sumado: 

En  los  casos  de  los  núms.  1.*  y  2.  . 
á  los  ocho  dias  del  en  que  el  oficial 
deba  hacer  su  presentación. 
,  En  el  del  núm.  3.%  á  los   quince 
dias. 

Art.  156.  En  los  casos  4."  del  ar- 
tículo 152  y  2.*  y  3.*  del  154,  el  oficial 
que  abandonando  el  destino  ó  no  incor- 
porándose á  él  dejare  trascurrir  dos 
meses  desde  la  consumación  del  delito 
sin  hacer  su  presentación  á  las  autori- 
dades militares  competentes,  sufrirá, 
.cromo  pena  única,  la  de  pérdida  de  em- 
pleo. 

Art.  157.  El  oficial  reincidente  en 
el  delito  de  deserción,  incurrirá  en  la 
pena  de  pérdida- de  empleo,  á  no  cor- 
responderle  otra  mayor  por  la  natura- 
leza de  su  segunda  deserción 

Art.  158.  El  militar  que  quebran- 
tare la  prisión  prevejtiva  ó  la  pena  de 
arresto  sufrirá  la  de ,  cuatro  meses  á^ 
arresto,  militar. 
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CAPITULO  vr. 


De  varios  delitos  qiie  afectan  á  la  dis- 
ciplina» 

Art.  159.    Serán  castigados  con  la 

Sena  de  cadena  perpetua  á  muerte,  con 
egradacion,  los  militares  que,  pres- 
cindiendo de  la  obediencia  á  Sus  jefes, 
incendiaren  ó  destruyeren  edificios  ú 
otras  propiedades,  saquearen  á  los  ha- 
bitantes de  los  pueblos  ó  caseríos,  ó  co- 
metieren actos  de  violencia  en  las  per- 
sonas. ¡^ 

A  los  promovedores  y  al  de  mayor 
empleo,  les  será  siempre  impuesta  la 
pena  de  muerte, 

Art.  leo.  El  militar  que  destruyere 
6  inutilizare  libros,  registros  ú  otros 
documentos  de  interés  que  pertenez- 
can á  las  autoridades,  cuerpos  ó  depen- 
dencias del  ejército,  incurrirá  en  la 
pena  de  presidio  correccional  á  presi- 
dio mayor. 

Art.  161.  El  militar  culpable  de 
connivencia  en  la  evasión  de  prisio- 
neros de  guerra  6  de  otros  presos  con- 
fiados á  su  custodia,  sufrirá  la  pena  de 
prison  mayor  á  reclusión  tempoi»al. 

Guando  la  evasión  tuvie9e  lugar  sólo 
IK)r  negligencia,  la  pena  será  la  de  ar- 
resto militar  á  prisión  militar  cofrec- 
6ional. 

Art.  162.  El  oficial  que  habiendo  si- 
do castigado  tres  veces  disciplinaria- 
mente por  faltas  de  embriague:^,  de 
asistir  á  juegos  prohibidos  ó  de  con- 
traer deudas  sin  necesidad  justificada, 
incurriere  de  nuevo  en  cualquiera  de 
las  mismas,  será  castigado  como  reo 
de  delito,  coil  la  pena  de  separación 
del  servicio. 

Art.  163.  El  individuo  de  las  clases 
de  tropa  que  hubiere  sido  castigado 
tres  veces  por  las  faltas  expresadas  en 
el  artículo  anterior,  6  por  las  de  ena- 
jenar prendas  ó  efectos  de  munición, 
pasar  ía  noche  fuera  del  cuartel,  ausen- 


tarse por  tiempo  que  no  llegue  á  cons- 
tituir delito  de  deserción,  6  consumar 
ésta  hallándose  comprendido  en  el  ar- 
tículo 149,  si  incurriese  nuevamente  en 
cualquiera  de  dichas  faltas,  será  casti- 
gado con  la  -pena  de  desfcino  á  un  cuer- 
po de  disciplina  pjor  el  tiempo  que  le 
reste  servir  eñ  activo. 

Guando  reincidiere  en  alguna  de  la* 
expresadas  faltas  en  el  cuerpo  de  dis- 
ciplina, se  le  impondrá  la  pena  de  sie- 
te años  de  prisión  mayor. 

Art.  164.  El  oficial  que  contrajero 
deudas  con  individuos  de  las  clases  de^ 
tropa,  será  castigado,  por  primera  vez, 
con  la  pena  de  suspenf<ion  do  empleo; 
y  por  la  segunda,  con  la  de  separación 
del  Si3i* vicio. 

Art.  165.  El  militar  qué  asistiere  á 
manifestaciones  políticr.?»,  será  casti- 
gado, siendo  oficial,  con  la  pena  de 
suspensión  de  empleo  por  la  primera 
vez,  y  por  la  segunda,  con  la  de  sej[Mi- 
racion  del  servicio. 

Siendo  individuo  de  las  .clases  de  tro- 
pa en  servicio  activo,  con  la  de  destino 
á  un  cuerpo  de  disciplina,  por  la  pri- 
mera vez:  y  por  la  segimda,  con  la  de 
prisión  militar  correccional. 

Art.  166.  El  individuo  de  la  clase 
de  tropa  que  contrajere  matrimonio 
antes  de  los  plazos  en  míe  las  leyes  6 
reglamentos  se  lo  permitan,  incurrirá 
:  en  la  pena  de  destino  á  un  cuerpo  de 
disciplina. 

Art.  167.  El  militar  que  exigiere  6 
admitiere  dádivas  en  consideración  á 
sus  servicios,  será  castigado,  siendo 
oficial,  con  la  pena  de  suspensión  dft 
empleo;  y  siendo  individuo  de  las  cla- 
ses de  tropa,  con  la  de  arresto. 

Art.  168.  El  militar  ^ue  devolviese 
sus  títulos,  despachos,  diplomas  ó  non- 
bramientos,  ó  se  despojare  de  sus  in- 
signias haciéndolo  en  demostración  de 
menosprecio,  incurrirá  en  la  penado 
arresto  militar  á  dos  años  de  prisión 
militar  correccional. 


TITULO  V. 

DtliUB  de  imaboráiiiMioii. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Insulto  á  superiores» 

Art.  169.  El  militar  que  en  acto  del 
servicio  de  armas,  ó  con  ocasión  de  él, 
maltratare  de  obra  á  un  superior  á  cu^ 


yas  órdenes  se  hallare,  incurrirá  en  la 
pena  dg  muerte. 

Guando  el  servicio  no  fuere  de  ar- 
mas, la  pena  será  la  de  reclusión  mili- 
tar perpetua  á  muerte. 

Art.  170.  En  la  misma  pena  do  re- 
clusión militar  perpéhi^  á  muerte,  in- 
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cnrrirá  el  que  maltratare  de  obra  á  un 
saperior  que  jjor  razón  de  su  cargo 
^erciere  autoridad. 

Art.  171.  Fuera  de  los  casos  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  anterio- 
res, el  autor  d^l  mismo  delito  será  cas- 
tigado con  las  penas  siguientes: 

1.°  Con  la  de  prisión  militar  mayor 
é  la  de  pérdida  de  empleo,  el  oficial 
que  maltratare  de  obra  á  un  superior. 

2."  Con  la  reclusipn  militar  tempo- 
ral, el  individuo  de  las  claseí"  de  tropa 
que  maltratare  á  un  jefe  de  su  cuerpo 
ú  oficial  de  su  compañía;  y  con  la  de 
nueve  á  doce  años  de  prisión  militar 
mayor,  si  el  maltrato  fuere  á  otro 
oficial. 

3.^  Con  la  de  seis  á  nueve  años  de 
pñsion  militar  mayor,  el  cabo  ó  sol- 
dado ^tte  maltratai^e  á  un  sargento  de 
8Q  compaAia;  y  con  la  de  cuatro  á  s<eis 
años  én  prisimr  militar  correccional, 
cuando  el  maltrato  fuere  á  alguno  de 
lOB^e  su  cuerpo . 

En  esta  última  pena  incurrirá  el  sol- 
dado qne  maltratare  á  un  cabo  de  su 
ccmapaílía. 

Art.  172.  Cuando  al  maltrató  del 
ouperior  resultare  la  muerte  del  ofen- 
dido ó  alguna  de  las  lesiones  señala^ 
das  en  los  ntíms.  1.°  y  2.**  del  art.  189, 
se  castigará  siempre  con  la  pena  de 
muerte. 

Art.  173.  El  que  pusiere  mailo  á  un 
arma  ofensiva  ó  ejecutare  actos  ó  de- 
mostraciones con  tendencia  á  ofender 
de  obra  á  un  superior,  incurrirá  en  la 
pena  respectivamente  inferior  en  un 
gr^áo  á  las  señaladas  al  delito  de  mal- 
trato de  obra . 

Art.  174 .  Cuando  precediere  al  malr- 
trato  inmediata  provocación  de  part$ 
del  superior,  se  rebajará  de  uaa  áuioa 
grados  la  pena  correspondiente. 

Art.  175.  Si  el  malti-ato  de  obra  al 
«u^erior  tuviere  lugar  pw  haber  sido 
el  inferior  ofendido  en  su  honra  como 
marido  ó  padre,  en  los  casos  previstos 
en  el  art.  438  del  Código  penal  ordina- 
rio, se  aplicarán  las  disposiciones  dé 
éste. 

Art.  176.  El  militar  que  ofendiere  á 
<m  superior  de  jmlabra,  por  escrito  ó 


en  otra  forma  equivalente,  será  casti- 
gado'con  las  penas  siguientes; 

1.®  Con  la  de  prisión  militar  cor- 
reccional á  ocho  años  de  prisión  mili- 
tar mayor,  si  la  persona  ofendida  se 
hallare  constituida  en  autoridad,  ó  la 
ofensa  se  ejecutare  en  acto  del  servicio 
ó  con  ocasión  de  él 

2.**  Con  la  de  seis  meses  á  cuatro 
años  de  prisión  militar  correccional  ó 
la  de  suspensión  de  empleo,  cuando  la 
ofensa  la  cometiere  un  oficial,  no  sien- 
do en  el  caso  del  número  anterior. 

3.°  Con  la  de  prisión  ínilitar  cor- 
reccional, cuando  cometiere  la  ofensa 
un  individuo  de  las  clames  de  trop?i  con- 
tra un  Jefe  de  su  cuerpo  ú  oficial  de  su 
compañía;  y  con  la  de  seis  meses  á 
cuatro  años  de  prisión  militar  correc- 
cional ó  la  de  destino  á  un  cuerpo  de 
disciplina,  si  la  cometiere  contra  cual- 
quier otro  oficial  del  ejército. 

4.**  Con  la  de  arresto  militar,  si  co- 
metiere la  ofensa  un  cabo  ó  un  soldado 
contra  el  sargento  de  su  compañía,  ó 
un  soldado  contra  el  cabo  de  la  misma. 

Art.  177.  El  militar  que  hiciere  re- 
clamaciones ó  peticiones  en  forma  ir- 
respetuosa, será  castigado  con  la  pena 
de  arresto  á  dos  años  de  prisión  mili- 
tar correccional. 

CAPÍTULO  II. 

Desobediencia. 

Art.  178.  El  militar  que  al  frente 
del  enemigo  ó  de  rebeldes  ó  sediciosos 
deí^obedeciere  las  órdenes  de  sus  supe- 
riores relativas  al  servicio  de  armas, 
incurrirá  en  la  pena  de  muerte . 

Art.  179.  La  desobediencia  al  pupe- 
'  rior  relativa  al  servicio  de  armas,  no 
comprendida  en  el  articulo  que  antece- 
de, será  castigada  con  la  pena  de  tres 
años  de  prisión  militar  correccional  á 
doce  de  prisión  militar  mayor. 

Art.  180.  La  desobediencia'  al  supe- 
rior en  asunto  del  servicio  que  nó  sea 
de  armas,  se  castigará  con  la  pena  de 
arresto  militar  á  tres  años  de  prisión 
militar  correccional.* 
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ADICIÓN. 


TITULO  VI. 
Insulto  4  eentinelAS,  stlrt^irdiAs  y  fnerza  armidi. 


Art.  181.  Incurrirá  en  la  p3na  de 
muerte: 

1.**  El  que  en  campaña  insultare  de 
obra  á  un  centinela  ó  salvaguardia. 

2.^  El  que  cometa  el  mismo  delito, 
no  siendo  en  campaña,  contra  un  cen- 
tinela ó  contra  fuerza  armada,  si  cau- 
sare muerte  ó  lesiones  de  las  compren- 
didas en  los  números  1.**  y  S.**  del  ar- 
tículo 189. 

Art.  182.  El  insulto  de  obra  á  un 
centinela  cuando  no  concurra  alguna 
de  las  circunstancias  del  artículo  ante- 
rior, se  castigará: 

i.^  Con  la  pena  de  diez  y  seis  años 
de  reclusión  á  reclusión  perpátua,  si  el 
culpable  causare  alguna  de  las  lesiones 
comprendidas  en  el  núm.  3.°  del  ar- 
tículo 189. 

2."*  Con  la  reclusión  hasta  diez  y 
y  seis  años  en  los  demás  casos. 

Art.  183.  El  insulto  de  obra  á  fuer- 
za armada  que  no  esté  comprendido  en 


el  núm.  2.^  del  art.  181,  se  castigará: 

I.""  Con  la  pena  de  reclusión,  si  el 
culpable  causare  alguna  de  las  leaioBes 
comprendidas  én  el  núm.  3.*  del  af- 
ticulo  189. 

2.°  Con  la  de  prisión  mayor,  si  ias 
lesiones  fueren,  de  meaor  impoctaiicia. 
,  3  ^  Coa  la  prisión  Correccional  ea 
los  demás  casos. 

Art.  184.  ,  El  insulto  de  palabra  áon 
centinela,  salvaguardia  ó  fuerza  arma- 
da, se  castigará  con  la  pena  de  arresto 
á  dos  años  de  prisión  correccional. 

Art.  185.  Para  los  efectos  de  los  an- 
teriores artículos,  se  considerarán  co- 
mo fuerza  armada  los  indivídoosdela 
Guardia  civil  y  de  Carabineros  ó  de 
cualquier  otro  instituto  análogo  some- 
tido á  las  leyes  militares,  estando  coa 
sus  armas  y  uniformes  en  actos  del  ser 
vicio  que  tengan  obligación  de  prestar 
ó  con  ocasión  de  él. 


TITULO  VII. 

HftlTersacion. 


Art.  186.  El  militar  que  sustrajere, 
consintiere  que  otro  sustraiga,  ó  apli- 
care á  usos  propios  ó  ágenos  los  cau- 
dales ó  efectos  pertenecientes  al  ejér- 
cito puestos  á  su  cargo,  si  lo  veri- 
ficare en  campaña. y  de  sus  resultas 
ocurriere  el  malogro  de  una  operacloú 
de  guerra,  otros  accidentes  que  com-r 
prometan  la  suerte  de  las  tropas,  ó  que 
el  todo  6  parte  del  ejército  deje  de  per- 
cilj^ir  sus  haberes  ó  provisiones,  incur- 
rirá en  la  pena  de  cadena  parpétua  á 
muerte . 

Art.  187.  Los  demás  delitos  de  mal- 
versación de  los  caudales  ó  efectos  psr- 
tenecientes  al  ejército  que  cometa  un 
militar,  por  razón  de  su  cargo,  se  cas- 
tigarán con  arreglo  á  las  leyes  comu- 
nes del  Reino  (1). 


(1)  Son  leyes  penales  del  reino,  no  sólo  el  Có- 
digoji)enal  común,  inserto  en  el  nOm.  83  de  esta 
Adición^  sino  que  deben  considerarse  como  tales 
todas  las  importantes  leyes  que  en  la  nota  pri- 
mera del  mismo  se  citan. 


En  este  caso  se  considerará  siempw 
á  todo  militar,  para  los  efectos  de  1* 
ley,  como  funcionario  público  (i). 


(1)  Víase  en  el  ndm.  81  de  está  Adidon  la  Itoil 
Arden  de  16  de  Febrero  de  Í885,  que  dispone  JJ 
debe  cargarse  ¿  los  responsables  subsidiarios  * 
desfalco  la  parte  correspondiente  á  uno  de  eun 
cuan  lo  este  sea  declarado  insolvente,  Ó  a  su  l&U^ 
cimiento  no  deje  bienes. 

Para  la  manera  de  exigir  el  retotegro  de  m* 
cantidad  desfalcada  en  las  cajís  de  los  cuerpWj 
responsabilidad  subsidiaria  de  los  electoras  <» 
depositarlo  en  caso  de  insolvencia  de  éste,  cai^ 
do  It  parte  de  reintegro  que  no  pueda  coaMgv*^ 
se  ha  de  cargar  al  ramo  de  guerra,  y  tramiwwj 
de  expedientes  al  Ministerio  para  es  le  "fCWiJ» 
como  la  formación  de  expedientes  de  alcanjJT 
reintegro  y  procedimientos  judiciales  enlosflw: 
falces  6  faltas  de  fondos  6  efectos  en  los  cuef  pwj 
establecimientos  militares,  y  asimismo  P>f*^ 
lo  referente  á  prorateos  de  cantidades  desfalMWt 
pueden  leerse  con  atención  las  interesante»  a^ 
posiciones  que  respectivamente  se  insertan  gj^ 
números  5S,  59, 60, 61,  62, 63  y  81  de  esta  Áitcwn, 
para  poder  venir  al  completo  esclarecinienio  «^ 
estos  delitos  y  reintegro  de  daños  por  este  mo"" 
causados  al  Estado. 
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TITULO  VIII- 
HoiaicidI:o  j  lesiones. 


Art.  1B8«  El  militar  que  hallándose 
en  acto  de  servicio  6  coh  ocasión  de  él. 
matare  auna  persona,  ó  ejecutare  el 
mismo  delito,  ea  cuartel,  campamento, 
establecimiento  militar,  casa  de  oñ- 
cial  ó  en  la  qae  estuviere  alojado^  ai  la 
Tlctima  fuere  el  dueño  ó  alguno  de  su 
familia  ó  servidumbre,  será  castiga- 
do con  la  pana  de  cadena  perpetua  á 
raiíerte. 

Art.  189.  El  militar  que  encontrán- 
dose en  cualquiera  de  los  casos  expre- 
sados en  el  articulo  anterior,  hiriere, 
golpeare  ó  maltratare  de  obra  será  cas- 
tigado: 

1.^  Con  la  p3na  de  diez  y  seis  años 
de  reclusión  perpetua,  si  de  resultas  de 
las  lesiones  quedare  el  ofendido  imbá- 
cil,  impotente  6  ciego. 

2.^  Con  la  de  nueve  años  de  prisión 
mayor  á  diez  y  seis  de  reclusión,  si  de 
resultas  de  las  lesiones  el  ofendido  .hu- 
biere perdido  un  miembro  principal 
ó  hubiere  quedado  impedido  de  ál  ó 
inutilizado  para  el  trabajo,  á  que  hasta 
entonces  se  hubiere  hibitualmente  de- 
dicado. 

3.^*  Con  la  de  prisión  correccional  á, 
nueve  años  de  prisión  mayor,  en  todos 
los  demás  casos  en  que  las  leáones 
produjeren  al  ofendido,  cuando  menos, 
inutilidad  para  el  trabsgo  por  ocho  diás, 
ó  erigieren  la  asistencia  facultativa  por 
igual  tiempo. 

Art.  190.  El  individuo  de  tropa  que , 
se   inutilizare   voluntariamente   para 


eximirse  del  servicio  militar,  incurrirá 
en  La  pena  de  seis  á  nueve  años  de  pre- 
sidio mayor. 

Art.  191.  Kl  oficial  que  diere  palo 
ó  bofetada  á  otro  oficial,  ó  ejecutare  en 
su  persona  algún  hecho  que  imprima 
afrenta  ó  menosprecio,  sufrirá  la  pana 
de  separación  del. servicio, 
i  Art.  á9 J.  ,  El  militar  que  en  cuartel, 
campamento  6  cualquier  otro  lugar  en 
que  S3  hallen  tropas  reunidas,  pusiere 
mano  á  las  armas  para  ofender  á  ptro« 
incurrirá  en  la  pena  de  suspensión,  si 
fuere  oficial,  y  en  la  de  destino  á  un 
cuerpo  de  disczplina,3i  fuere  individuo 
de  las  clases  de  tropa. 

ArL  193.  El  militar  que  al  cumplir 
uaa  orden  ó  consigna  maltratare  de 
obra  á  alguna  p3rs)na,  sin.  necesidad 
justificada,  incurrirá  en  la  pena  de  ar- 
reato, á  no  constituir  el  hecho  otro  de- 
lito más  grave . 

Art.  19  L  Bl  militar  que  de  palabra 
ú  obra  maltratare  á  alguna  persona  de 
la  casa  en  que  estuviere  alojado,  no  es- 
tando comprendido  en  los.  arts.  183  y 
189,  ó  que  exigiere  en  la  misma  alguna 
cosa  á  que  no  tuviere  derecho,  será 
castigado  con  la  peaa  de  arresto  á  dos 
años  de  prisión  correccional. 

Art.  195.    El  militar  que  abusando 

de  la  venteo^  ü  ocasión  que  le  j^rop^- 

cionen  los  actos  del  servicio,  violare  á 

-ttna  mi^er.  será  castigado  con  la  pena 

de  reclusión  perpetua  á  muerte. 


.  TlTTJIíO  IX. 
DeUtOB  ««nt^  U  propiedad. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Robo. 

Art.  193.  Comete  el  delito  de  robo 
«I  que,  con  ánimo  de  lucrarse,  se  apo- 
dera de  las  cosas  mueble?  abenas,  'con 
violencia  ó  intimidación  en  Las  perso- 
nas, 6  empleando  fíierza  en  las  oosas.    ' 

Art.  197.  El  militar  culpable  del 
delito  de  robo  con  violencia  6  intimi- 
dación en  Us  personas,  si  lo  cometiere 
en  cuartel  ü  otro  establecimieafco  mili- 


tar, depósito  ó  almacén  de  efectos  de 
guerra,  casa  de  oficial,  de  vivandero  ó 
proveedor  de  las  tropas,  ó  en  la  que  es- 
tuviere alojado,  ó  lo  ejecutare  en  el 
desempeño  de  algún  acto  del  servicio, 
será  castigado: 

1.'  .Con  la  pena  de  njuerte  y  degra- 
dación, cuando  con  motivo  ú  ocasión 
del  robo^  se  cometiere  homicidio,  mu- 
tilación causada  de  propósito,  viola- 
ción ó  alguna  de  las  lesiones  compren- 
didas eo  los  utims.  1."  y  2.*  del  artícu- 
lo 189. 
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2.**  Con  la  de  diez  y  ocho  años  de 
cadena  á  cadena  perpetua,  si  se  causa- 
ren lesiones  de  otra  clase,  ó  s^  cjecu* 
tare  el  hecho  con  violencia  ó  inlimidar 
cion  manifiestamente  innecesarias. 

3.**  Con  la  de  diez  *  y  seis  á  veinte 
unos  de  cadena,  en  los  demás  casos. 

£1  robo  ñrustrado  se  penará  coiho  el 
consumado. 

Art.  198.  El  que  despojare  de  sus 
vestidos  ú  otros  efectos  á  un  herido  ó 

Í)risionero  de  guerra  para  apropiárse- 
os, sufrirá  la  pena  de  presidio  mayor. 

La  pena  podrá  aumentarse  hasta  la. 
de  muerte,  si  al  despojar  al  herido  le 
causare  otras  lesiones  ó  agravare  no- 
tablemente su  estado.  ' 

Art.  199.  El  delito  de  robo,  con 
fuerza  en  las  cosas,  cometido  en  los 
lugares  ú  ocasión  expresados  en  el  pár> 
rafo  primero  del  art.  197,  se  castigará: 

1.°  Con  la  pena  de  diez  y  seis  á 
veinte  años  de  cadena,  cuando  el  valor 
de  lo  robado  exceda  de  500  pesetas. : 

2.®  Con  la  de  doce  á  diez  y  seis  años 
de  cadena,  cuando  el  valor  de  lo  roba- 
do pase  de  50  pesetas  y  no  exceda 
de  500. 

3.^  Gon  la  de  nueve  á  doce  años  de 
presidio  mayor,  cuando  no  exceda  de 
60  pesetas. 

Art.  200.  El  solo  hecho  de  penetrar 
el  culpable  en  el  lugar  del  robo,  por 
medio  de  escalamiento^  rompimiento 
de  pared  ó  techo,  ñ?actura  de  puertas 
6  ventanas,  haciendo  uso  de  llaves  fal- 
sas, ganzüasiü  otros  instrumentos  se- 
mejantes, llevando  armas  ó  con  simu- 
lación de  autoridad,  se  castigará  con 
la  pena  de  nueve  á  doce  años  de  pre- 
sidio mayor. 

CAPÍTULO  II. 

Hurto  y  estafa, 

Art.  201.  Comete  el  delito  de  hurto 
el  que,  con  ánimo  de  lucrarse,  y  sin 


violencia  ó  intimidación  en  las  perso» 
ñas  ni  fuerza  en  las  cosas,  toma  alguna 
cosa  mueble  agena  sin  la  voluntad  do 
su  dueño,  ó  se  la  apropia,  encontrán- 
dosela perdida,  sabiendo  á  quién  per- 
tpuece 

Art.  202.  El  militar  culpable  del 
delito  de  hurto,  cometido  en  los  loga- 
res ú  ocasión  expresados  en  el  párrafo 
primero  del  art.  197,,  será  castigado: 

I.**  Gon  la  pena  de  nueve  i  doce 
años  de  presidio  mayor,  cuando  el  va- 
lor'de  lo  hurtado  excediere  de  500  pe- 
aptas. 

.  .2.**  Con  la  de  presidio  mayor  hasta 
nueve  años ,  si  excediere  de  25  peaeta? 
y  no  pasare  de  500. 

3."^  Con  la  de  presidio  correcciooal 
si  no  excediere  de  25  pesetasu 

Cuando,  el  hurto  consistiere' en  fru- 
tas, semillas,  bebidas  ú  otros  oly^tos 
destinados  á  lá  alimentación,  y  no  pa- 
sare su  valor  de  5  pesetas,  se  castigará 
disciplinariamente . 

Art.  203.  El  militar  que  en  la  güe> 
rá  despojare  y  se  apropiare  del  dinero 
ó  alhajas  que  sus  compañeros  de  ar- 
mas^ muertos  sobre  el  campo,  lleva- 
ren sobre  sí,  será  castigado  como  reo 
de  hurto  de  los  comprendidos  en  este 
caj^tulo, 

Art.  204.  El  militar  que  á  sthm- 
das  reclamare  haberes  ó  efectflft  ?ara 
plazas  supuestas,  será  castigado  cou  la 
pena  de  presidio  correccional  ó  U  de 
separación  del  servicio. 

Art.  205.  El  individuo  de  las  clases 
de  tropa  que  enajenare  ó  digtríjereai^ 
mámente ,  munijciónes ,  prendas  de 
equipo  ú  otros  objetos  qvie  hubiere  re- 
cibido para  su  usó  en  el  servicio,  sera 
castigado: 

1."  Con  la  pena  de  presidio  correc- 
cional hasta  tres  años,  si  el  valor  de  lo 
defraudado  excediere  de  100  peseta?. 

2.**  Con  la  de  arresto  en  los  demás 
casos. 


TITULO  X. 

Delitos  4e  «ÜMdftd. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  falsificación  de  documentos  mi- 
litares. 

Art .  206.    Será  castigado  con  lá  pe- 
na de  cadena  temporal: 


I."*  El  militar  que,  abusando  de  w 
cargo,  falsificare  la  firma,  rubrica  o 
sello  de  las  autoridadesy  jefes  ó  depen- 
dencias del  ^éícito  en  la3  órdenes  j> 
comunicaciones  q^ie  dictare,  ó  en  caw- 
quiera  otra  clase  de  documentos  ofl- 
cíales.     . 
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2.'  El  que  por  razón  de  su  cargo, 
Bin  ser  antor  de  la  falsificación  ante- 
dicha pero  constándole  haberse  come* 
tido,  dispusiere  que  se  cumpla  la  orden, 
comunicación  ó  documento  falsificado 
le  diere  curso,  ó  de  cualquiera  otra 
manera  usare  de  él* 

S."*  £1  que,  abusando  también  de  su 
cargo,  obtiiviere  por  sorpresa  que  el 
Jefe,  de  quien  dependa  autorice  con  su 
firma  6  rúbrica  un  documento  falso  ó 
abiertamente  contrario  al  sentido  en 
que  se  le  hubiere  mandado  extender. 

Lo  dispuesto  en  este  caso  se  entende- 
rá sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
2ue  coiresponda-exigir  á  fas  autorida- 
es  ó  jefes  que  hubiesen  sido  sorpren- 
didos, en  cuanto  á  los  hechos  crimins^ 
les  que  nazcan  de  la  comisión  del  de- 
lito. 

4.*  El  que  teniendo  á  3U  disposición, 
por  razón  de  su  destino,  el  sello  de  la 
autoridad  á  cuyas  órdenes  se  encuen- 
tre, ó  del  cuerpo  ó  dependencia  del' 
ejército  en  que  sirva,  lo  estampare 
maliciosamente  en  un  documento  falso. 

5.^  El  que,  abusando  de  su  cargo, 
IViera  de  los  casos  comprendidos  en  los 
Humeros  anteriores,  cometiere  false- 
dad en  un  documento  referente  al  ser- 
vicio militar  de  cualquiera  de  los  mo- 
dos siguientes: 

Primero.  Contrahaciendo  ó  fingien- 
do letra,  flrtna  ó  rübi^ca  de  los  que,  sin 
ser  autoridades,  jefes  de  cuerpo  ó  de- 
pendencia del  ejército,  hubieren  inter- 
venido en  el  documento. 

Segundo .  Suponiendo  en  un  acto  la 
intervención  de  personas  que  no  la  han 
tenido. 

Tercero.  Atribuyendo  á  las  que  han 
intervenido  en  él  declaraciones  ó  ma- 
nifestaciones diferentes  de  las  que  hu- 
liieren  hecho. 

-    Cuarto.    Faltando  á  la  verdad  en  la 
narración  de  los  hechos. 

Quinto.  Alterando  las  fechas  ver- 
daderas. 

.  Sexto.  Haciendo  en  un  documento 
Terdadero,  cualquiera  variación  ó  in- 
tercalación que  altere  su  sentido. 
.  '  Sétimo,  Dando  copia  fehaciente  de 
un  documento  supuesto,  manifestando 
en  ella  cosa  contraria  ó  diferente  de  la 
que  contenga  el  original. 

Art.  ^07.  Las  demás  falsificaciones 
que  se  hicieren  en  documentos  referen- 
tes al  servicio  militar,  y  que  no  se  ha- 


llen comprendidas  en  el  artículo  ante^ 
rior,  se  castigarán  coa  la  pena  de  pre- 
sidio mayor. 

Art.  208.  Se  impondrá  la  pena  de 
cadena  perpetua  á  muerte  al  autor  do 
la  falsificación  de  un  documento  refe- 
rente al  servicio  militar,  y  al  que  hi- 
ciere á  sabiendas  uso  de  él,  cuando  se 
emi^eare  para  causar  perturbaciones 
.6  quebranfos  en  Jas  operaciones  de  la 
guerra,  ó  diere  lugar  ala  entrega  da 
una  plaza  ó  puesto  militar. 

:yrí:  CAPÍTULO  U.| 

De  la  falsificacíGn  ó  adulteración  de 
víveres  jpara  el  ^ér cito. 

Art.  209.  El  militar  gue,  á  sabien- 
das suministrare  6  autorizare  el  sumi- 
nistro á  las  tropas  de  víveres  reconoci- 
damente averiados  ú  adulterados  con 
sustancias  nocivas  á  la  salud,  será  cas- 
tigado: 

í.**  Con  la  pena  de  cadena  temporal 
á  perpetua  si  por  virtud  de  la  adulte- 
ración resultare  muerte. 

2.®  Con  la  de  presidio  correccional 
á  presidio  mayor,  en  los  demás  casosi. 

Si  la  adulteración  se  hubiere  reali- 
zado con  sustancias  inofensivas,  ó  que 
no  perjudiquen  á  la  salud,  la  pena  será 
la  de  arresto  á  dos  años  de  presidia 
correccional. 

CAPITULO  m. 

De  otros  delitos  de  falsedad. 

Art.  210.  El  militar  que,  sobre 
asuntos  ,del  servicio,  diere  á  sabiendas, 
informe  falso  de  palabra  ó  por  escrito, 
ó  expidiere  certificado  de  algún  hecho 
en  sentido  contrario  al  que  le  conste^ 
incurrirá  en  la  pena  de  pi'esidio  cor- 
reccional. 

Art.  211 .  Será  castigado  con  la  pe- 
na de  prisión  correccional,  el  que  re- 
curriere á  sus  jefes  produciendo  queja 
ó  agravios  fundados  tan  sólo  en  aseve- 
raciones ó  imputaciones  notoriamente 
falsas. 

Art.  212.  El  que  hiciere  uso  de  un 
pasaporte,  licencia  ó  cualquier  otro 
documento  legítimo  expedido  á  favor 
dé  otra  persona,  incurrirá  en  la  pena 
de  arresto  á  prisión  correccional. 
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ADICIÓN. 


TITULO  XI. 


Art.  213.  El  militar  qae,  intervi- 
niendo por  razón  de  g\i  cargo  en  algu- 
na comisión  de  «suministros,  contratas, 
ajustes  ó  liquiiaciones  de  efectos  ó 
haberes  pertenecientes  al  ejíírcite,  ae 
concertare  con  los  interesados  ó  espe- 
culadores, ó.u<?are  de  cualquier  otro 
artificio  para  defraudar  al  estado,  in- 
currirá en  la  p^na  de  presidio  mayor. 

Art.  214.  El  militar  que  directa  ó 
indirectamente  se  interesare  en  cual- 
quiera clase  de  contrato  li  operación  en 
que  deba  intervenir  por  razón  de  su 


cargo,  será  castigado  ©on  la  pena  da 
presidio  correccional. 

Art.  215.  El  militar  qae  estando 
encargado,  en  tiempo  de  gTierra,  de 
suministrar  á  las  tropas  víveres,  mo- 
niciones n  otros  efectos  dejare  de  ha- 
cerlo dolosamente, '  será  castigado  eoi 
la  pena  de  presidio  mayor. 

Si  lo  hiciere  por  descuido  ó  simpb 
negücencia,  incurrirá  en  la  pena  dt 
arresto  á  dos  años  de  prisión  correc- 
cional. 


TITULO  XII. 
rsnrpfteion  de  ing^alas,  dUtlntlTOs  j  condecoraeiones. 


Art.  216.  El  militar  que  hiciere  uso 
de  insignias,  condecoraciones  tí  otros 
distintivos  militares  que  no  le  corres- 
pondan, incurrirá  en  la  pena  de  prisión 
militar  correccional  ha^ta  dos  años,  ó 
en  la  de  suspensión  de  empleo. 

DISPOSICIOX  GENERAL. 

Quedan  derogadas  todas  las  leyes, 


decretos,  Reales  órdenes  y  demis  dis- 
posiciones militaren  penales  que  apli- 
can los  tribunales  del  ejército,  los  cal- 
les observarán  las  de  este  Código  des- 
de la  fecha  en  que  debe  empezar  á 
regir  (i). 

Aprobado  por  S.  M.  en  el  Real  Sifio 
de  El  Pardo  á  17  deNovieóibpe  de  1«4. 
^—Jenaro  de  Quesada. 


TVTJMT'ícrtO  ja.  Exposición  y  Real  decreto 
éfihde  Ahrü  de  íSnb.Snstitmiendo  las  dispo- 
sicione'i  de  la  leu  de  16  de  Setiembre  d9  1S75,  so- 
bre penas  militares^  por  las  qne  se  dgtermi- 

nan SeBor:  U  ley  de  16  de  Setiembre  de  íS7\ 

cayoarl.  i.^  previene  se  apliquen  en  lodosa  ri- 
gor las  Ordenanzas  generales  del  eji^rcito.  sin  ex- 
cepción aljfuna,  en  todos  los  delitos  mili  lares, 
tuvo  por  objeto  robustecer  la  autoridad  y  el  man- 
do por  el  cumplimiento  de  las  leyes  penales  rb- 
gentes,  desvirUadas  de  derecho  en  cuanto  4  U 
pcnu  de  muerte,  que  no  podía  ejecutarse  sin  pre- 
vio acuerdo  de  las  Corles  para  cada  caso,  y  de 
1\echn  por  su  Inobservancia  en  los  ámkia.  Ley  del 
momento,  reclamada  imperiosamente  por  las  cir- 
cunstancias para  volver  por  los  fueros  de  la  su- 
bordinación y  disciplíni),  debe  cumplirse  aten- 
'diendo'al  espirito,  al  Hn  altamente  petrióitco  qte 
la  inspiró.  El  art.  4. <^  de  la  precitada  Itíy  deroga 
cuantas  ordeños,  decretos  y  leyes  se  le  opongan; 
y  por  lirtto,  sogtm  dicho  artículo  en  relación  con 
el  !.<>,. Tuera  de  las  Ordenanzas  de  i76S,  no  deban 
aplicarse  en  materia  penal  más  que  las  disposi- 
ciones posteriores  vigentes  en  ella,  que  en  nada 
desvirtúan  ni  se  aparten  del  contexto  estricto  del 
mencionado  Código  militar. -Sin  embargo,  enten- 
dido así  á  la  letra,  pondría  en  vigor  las  penas  de 
baquetas,  de  palos,  de  cortar  la  mano  y  alguna 
mas.  aboiidüs  hice  rnuch?»  liempo:  agravarla  en 
extremo  la  señalada  i  algua  )S  delitos,  todo  con- 


ferme  á  los  ar?s.  í%  16, 35,  51,  5S  y  otros  del  £• 
tulo  13,  trat.  8.^  de  las  Ordenanzas  no  derogiág 
por  la  repetida  ley,  y  faltarla  pena  para  los  lA' 
tos  de  abandono  de  guardia,  ataque  ó  re!;is(«BeSa 
á  patrullas  y  tropa  armada,  y  los  dem^ls  pqrevi9l« 
eñ  órdenes  posteriores.— Es,  pues,  evidente  la  m- 
oesldad  previa  de  ponerán  armonía  el  otéelo  deli 
ley  di  15  de  Satierübre  de  1S75  con  sft  letra,  en  el 
concepto  de  que  quedan  sub^istenlos  todas  las 
disposiciones  penales  militares.  Uech.i.eaiadeQl^ 
ración,  no  puede  dcairse  que  conUnaa^i.  tuvhb 
el  art.  70,  ni  que  se  dei'ogan  los  71  y  72  del  tft  16, 
tratado  8.^  de  las  Ordenanzas,  KTatf iros  al  bar(% 
porque  los  tres  fueron  ya  sustitvidqs.aJ-pocoiie» 

So  por  la  Real  orden  de  31  de  Agosto  de  ÍTTX  ^ 
e  suprimirse  la  cita  del  art.  6\  umdo  á  \oi  7.» 
basta  el  i'i  del  mismo  Ululo  y  tratado,  porw 
aquél  no  fe  reitere,  oomo  éstos,  &  la  ifiobedjeaai; 
y  como  consecuencia  lógica  de  la  apllcacioa  en 
mucbos  casos  déla  pena  de  cadena. perpHua,  ao 
admitida  basta  el  dia  en  el  ejército,  habrá  qaa 
prevenir  qne  esta  pena  será  en  lo  sncesiro  la  in- 
mediata á  la  de  nuierte,  en  lugar  de  la  de  diex 


(1)    Por  Real  orden  de  Yy  de  Febrero  de  1^9». 
Inserta  en  el  núm.  8¿  de  esta  Adición^  se  proki* 
bió  la  publicaci-in  de  cartilla,  compendios  ó  rcsó-  - 
manes  del  Coligo  penal  mistar. 
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alkós  4e  presidio  con  retención.— Hechas  esUs 
aclaraciones,  se  presenta  aun  una  dificullad  d« 
miicba  trascendencia  en  el  último  párrafo  ddv- 
tfcolo3.<^  de  la  mencionada  ley  de  4873,  que  deja 
ti  arbitrio  de  los  Consejos  de  guerra  el  imponer 
pena  de  cadena  perpetua  ó  de  muerte  en  lodos  los^ 
iwBés  casos  que  tienen  marcada  esta  última,' 
esto  es,  en  58,  relativos  i  los  delitos  d6  hacer  ar-*- 
■(as  eontdra  el  superior,  sedición  y  rebelión,  abaf»- 
dMO  de  guardia,  de*  centinela  y  de  puesto,  tral- 
eion,  espionaje  y  «tros  tan  graves,  si  no  más  que 
el  de  inobediencia,  qoe  ha  de  castigarse  precisa- 
mente con  pena  de  muerte  en  los  casos  que  La 
mlsAia  ley  delermtna.  Esta  dificultad  sólo,  puede 
remediarse  haciendo  una  compilación  da  las  di5^ 
posicioaes  penales  militares  que  reúna  en  un  con- 
junto armónico  todas  las  esparcidas  en  dífereutes 
tratados  y  títulos  de  las  ürdenanzas  y  las  past«- 
riores  á  1768,  dictadas  bajo  la  inOuencia  de  diver- 
sas oiFcunstancias  y  con  distínios  criterios,  en 
cuya  compilación  podrá. sustituirse  la  pena  de 
muerte  por  la  de  cadena  perpetua,  según  la.  gra- 
▼eidad-de  ios  casos.— Per  todo  lo  expuesto,  el  mi- 
nistro que  suscribe,  visto  lo  informado  i>or  el  Con- 
sejo Supremo  déla  &uerra,  oído  el  deEsiodoen 
pleno,  Y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros, 
tiene  el  honor  de  presentar  ¿  la  aprobación  de  V.  Ai. 
el  adjunto  ptroyeclo  de  decreto.— Madrid,. etc. —El 
ninisiro  de  la  Guerra,  Joaquín  Jovellar. 

IBAt  DECRBTO. 

A  propuesta  del  ministro  de  la  Guerra  y  de 
cuerdo  eon  el  Consejo  de  ministros,  vengo  en 
decretar  losli^'ente:— Las  disposiciones  de  la  iey 
de  16  de  Setiembre  de  1875  se  entenderán  susti-, 
luidas  por  las  que  siguen; 
'  Artkmlo  1.^  Se  aplicarán  an  todo  su  rigor  las 
penas  militares  vigentes,  sin  excepción  alguna, 
en  todos  ios  delitos  á  que  ias  míajnas  se  reCeien. 

'itrt.  2.<*  Ouedi'Ti  derogados  los  arts.  i.^',  2.^ 
.•S.<»,  4  o,  5.»,  6.0,  3C.  37,  38,  30,  4^,  74,  S3,  84  y  80 
del  Ut.  10,  trat.  ^.0  de  las  Ordeaaozds  generales 
del  ejército;  debiendo  ser  castigados  los  deñt^s 
de  que  tratan  por  las  leyes  generales  del  relno« 

-  Art.  3.0  En  los  arts.  7.o,  s,°  y  9.0,  iQ,:  M,.i^ 
11, 14  y-  15  del  misriro  título  y  tratado,  quedará 
oensignada  la  pene  de  cadena  pearpélua  en  susii- 
taolon  de  la-. de  muerte;  .continuando  vidente,  sin 
embargo*  cuando  la  iaubedioneía  se  haya  come- 
tido en  servici<^  de  armas,  de  campaña  ó  fiinolon 
de  guprra.  £1  ari.  i)í>,  también  del  misnxo  título  y 
tratado,  continuará  vigente  cuando  el  reo  no  prue* 
beque  dio  muerte  6  causó  la  inutilización  en  pro- 
pia defensa.* 

-  MH.4.^  En  todos  lo^  demás  casos  en  que  las 
disposiciones. penales  militares  marcan  taxativa- 
■kcntela  pena  de.  muerte,  se  «nteoderá  ¡penade 
muerte  ó  de  cattana  perpetua,  que  aplicarán  tos 
Consejos  de  guerra  según  las  cirounstanoias^n^ 
en  eaoa  caso  ocurran.:.  <    ,     .      . 

Art.  5.^  Como  consecuencia  da  lo  dispuesto  en 
los  artículos  anterioras,  lar  pepa  inmediata  á  Va  de 
muerte  será  la  de  cadena  perpetua,  en  Ingat  de  la.. 
de  diez  a  Ros  de  presidio  oon  retención: 

Art.  6.0  Para  la  mejor  intí>li((enc«a  y  cumpli- 
miento, sin  menoscabo  del  servicio,. del  .art.  4.<) 
3ae  precede,  por  et  ministerio  de.  la  Üuerra  se 
tetarán  las  órdenes  eportuoas  para  la  pronta  pu^ 
blicacion de.un.cádi^o  penal  mililar  «rregladoa 
lo  boy  \igente^  c>n  las  reformas  iMiromente  in- 
dispensflbies.déntto  de  Ins  le^  es  militares  6  en  su 
defectO' de  las  comunes. 

Art.  7.^  ■  £1  gobierno  dará  en  su  dia.cuenla.á,las 
Cortes  da  este  .fteal  decreto.  ; . 

-Dado  en .  Palacio  á  cinco  de  Abril-  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  cinco. -Alfonso.- El  ministro  de' 
la  Guerra,  Joaquín  JoveUar<  -    . 

Árticnlosdel  Ut.  10,  trat.  8.0  d^  lasOrdenanz 
zas  del  ejénito  reforimidos,  según  eVárJTZT^ 
del  anteriQrkeal  decrbto. .     1     • . 

Art.  7.0   Todo  soldado,  cabo  y  sargento  que  en  • 


pri 
los 


:  lo  que  precisamente  fuere  del  servicio,  no.  obe4le- 
.  cíese  á  todos  y  á  cualesquiera  oflciales  del  ejér- 
cito, en  función  de  armas,  de  campaha  ó  de  guer- 
ra, será  castigado  con  pena  de  muerte;  y  fuera  de 
este  caso,  con  la  de  cadena  perpétaa.  • 
Art.  8.0    Todo  sargento  segundo  que  no  obe- 

•  dezca  á  ios  primerps  de  su  regimiento  en  lo  que 
<  fuere  de  servicio  estando  en  función  de  armas^ 
,  de  eampal^^  áde  guerra,  será  castigado  con  pena 

de  muerte;  en  cualquiera  otra  función  del  servi- 
'  cío,  con  la  de  cadena  perpetua;  y  fuera  de  estos 
:  casos,  con  privaeion  de  empleo. 

Art.  9,0  Todo  soldado  y  cabo  que,  en  lo  que 
ireclsamente  £uere  del  servicio,  po  i/bedecier(¿  á 
^os  sargentos  de  sus  comi)aQTas,  en  función  do 
armas,  de  campaña  ó  de  guerra,  será  castigado 
con  pena  de  muerte,  y  fuera  de  este  caso,  con  la 
de  cadena  perpetua. 

Art.  10.  Todos  Ips  soldados  y  cabos  que,  en 
igual  caso  Hel  servicio,  no  obedecieren  á  io¿  sar^ 
gontosde  sus  ragiro ¡entes,  cuando  se  .hallaren 
mandados  por  ellos,  en  función  de  arma^,  de  cam- 
paBa  já  de  guerra,  ^eián  castigados  con  pena  do 
■muerte:  en  cualquiera  otra  función  del  servicio» 

•  con  la  de  cadena  perpetua;  y  fuera.de  e^stos  casos, 
'  con  cuatro  afios  de  presidio. 

ArL  11.  Todo  soldado  y  cabos  primeros  y  se- 
gundos ^ue,  en  lo  q^ie  tocare  al  servicio,  no  obo- 
decieren  á  los  sargentoir  .de  los  regimientos  que 
se  hallaren  en  el  mismo  campo,  guarnición,  cuur- 

'  te),  tránsito  d  m¿^rcnp^  estando  mandados  por 
ellos»  en  fqncion  do  armas,  de  campaña  ó  degiier- 
ra,  secan  castigados  con  pena  de  muerte;  en  cual- 
quiera otra  función  del  servicio,  con  la  de  cadena 
perpetua;  y  fnera  de  estos  casos  con  pena  arbi- 
traria. 

.Art.  \%  Todo  cabo  segundo  que  no  obedeciese 
á  ios  primeros  de  su  regimiento,  en  lo  que  perte- 
nezca alscrvicie,  estando  en  biaciondearmas,.de 
campana  6  de  fruerra  tendrá  pena  do  muerte;  en 
cualquiera  pira  función  del  servicio,  pena  de  ca- 
dena perpetua^  y  fuera  de  estos  casos,  la  arbitra- 
ría que^  según  las  circi^Dstaniiás.  corresponda^ 

.  Art.  13-  Todos  losisoi^odos,  Hajo  la  misma  pena 
de  muerte,  deberán  ol)edec^  á  los  cabos  desús 
respectivas  compnpfas,  si^J:u|)ra  que  cualquiera 
de  estos  tes  mand^  algo  concerniente  al  servicio 
y  se  bailare n  con  ellos  en  función  do  aniias,  de 
campaña  ¿de  giieri  a;  en  cualquiera  otra  Tune  ion 
del  servicio,  será  la  inobediencia  castigada  con 
penado  cadena  perpetua;  y  fuera  de  estos  ca^os 

.  eon  pana  arbitraría. . 

Art.  .14.    Todq  soldado  debiCrá  obedecer,  bajo  . 
la  misma  penare  muerte,  álps.  demás  cabos  do 
su  regiinicnto  siempre  que  se  balje  mandado  lor 
ellos  en  función  de  arribas,  de  caaipaiio  ó  (je  guer- 
ra;. ^  en  cualquiera  otra  función  del  servic^),  será  . 
castigado  con  pena  de  cadena  perpetua. 
Art.  15..  Asunismn,  y  bajo  la  ntisma  pena  de 

.  muerte,  datera  todo  soldado !  obedecer,  en  lo  qiio 
sólo  fuere  uei  servicio,  á  los  caoos  de  otros  regí- 
mientes;  é.á  los  qpe  le  destinaren  por  cabos,  si  so 
hallase  mandj^dp  por  ellos  en  función  de  armas, 

I  decamp)|ña  ó  .de  guerra;  y  con  pena  de  cadena 
perpetua,  en  cualquiera  oti;a  función  del  servioio. 
Art.  ^9.  El  soldado  qtie  en  guarnición,  cuartel 
ó  marcha,,  maltratare  efe  palabra  ú  obpa  a  sus  pa- 
trones ó  familia,  ó  cualquiera  otra  persona  de 
uno  u  otro  sexo,  sj&rá  castigado  según  la  entidad 
del  daño  que  hubiere  ocasionado,  oon  la  pena  que 

!  correspoacja  por  el  Código  penal  ordinario:  pero  si 
del  maltrato  resultase  muerte  ó  mutilación  de 

:  miembro^  y  et  culpable  no  probase  que  o|)rO  en 
propia  defensa^  será  pasado  por  las  armas.- Jo- 
vedlar,  . 

'  REOLA^  PAÍRA  AWIíClíta   LA*  r ALTAS  T  LOS   HEU* 
TOS,  Y  POa\l.<  DB  Con^E^IttLO».    • 

TVtJMi^^^  •'*•  Orden  de  ^  do  ^oviemhra 
•  do  1870,  $e§Khta  m  ordoda  dJl  Consvo  Snprrm» 
'  de  ¡a  GueriGy  dictando  regla$  para  apreciar  y 
'  d¿8lingHÍr  enlre  lfi$  faltas  y  Us  delitos,  forma 
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pnrcí  corregirlos  y  aplicados  M  CdMwci'' 
vil Para  que  ea  el  ramo  de  guerra  p  leJa  te- 
ner luear  la  Inin-idiüla  aplicación  del  Céálgo  pe- 
nal ordmario  refopmido  v  aprobado  como  ley  pro- 
visional p»r  la  de  17  de  Junto  últim')  en  los  casos 
que  corresponda,  conforme  á  las  disposiciones  le- 
gales vigentes,  sin  menoscabo  del  fuero  militar. 
^  sea  del  derecho  penal  militar,  el  regente  del 
reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto  acerca  del 
¿articular  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en 
acordada  fecha  2S  de  Octubre  próximo  pasado,  ha ' 
tenido  á  bien  mandar  que  se  observen  las  regalas 
sijfíiientes:-!.*  El  reftírido  Códijo  regirá  como 
ley  provisional  en  la  Península  é  Islas  adyacen- 
tes, aplicándose  en  los  jnzg  idos  y  tribunales  del 
ra>no-deGup.rra  en  los  mismos  territorios  cuando 
conozcan  de  las  causas  criminales  por  delitos  co- 
mmes  que  no  sean  de  los  exceptuados  en  el  ar- 
ticulo 9.^  del  decreto  de  6  de  Diciembre  de  iS6S 
y  fueren  conetidos  por  militares  é  individuos  de 
los  cuerpos  auxiliares  del  ejército  en  activo  ser- 
vicio según  previene  el  periodo  2."  del  art.  4.»  del 
decreto  da  51  del  mismo  m?s  y  aBo.-2.*  Jíose 
^entiende  delito  comm  para  los  militares  en  acti- 
vo servicio,  el  que  tenja  pena  señalada  en  la  Or- 
denanza ó  ley  militar  ú  otras  disposiciones  de 
este  ministerio,  6  que  deba  castigarse  con  arre- 
lo  á  las  mismas,  aunque  se  halle  previsto  en  el 
jódigo  penal  ordinario. -3.*  Aparte  de  la  excef»- 
clon  contenida  en  los  arts.'  7..*  y  52>  del  Gddigo, 
-en  Oíanlo  á  faltas  espscia^es  que  seguirán  corri- 
giéndose con  arreglo  á  Ordenanza  y  demás  dispo- 
<sicíones  militares,  teniendo  en  cuenta  lo  mandado 
en  el  periodo  13  del  art.  i.^  del  decreto  de  31  de 
Dii^iembre  de  1S-3S,  se  entiende  que  también  cor- 
responde á  los  jefes  militares  la  corrección  de  las 
faltas  de  discipiini,  aunque  no  afecten  inmediata- 
mente al  desem.'veno  de  las  funciones  militares.— 
4.^  Se  entiende  por  falta  de  disciplina^  prim^sro: 
toda  la  q  je  se  conoce  como  tal  en  o  I  ejército  con- 
forme á  las  disposiciones  militares  y  al  espíritu 
de  las  mismas.  Según  lo:  todas  aquellas  erue  afec- 
ten af  decoro  con  que  la  clase  militar  debe  dar 
publico  ejemplo  de  moralidad,  decencia  y  com- 
postura, contribuyendo  por  su  parte  á  la^  ouenas 
costumbres,  aunque  laft  mismas  faltas  que  pudie- 
ran llamarse  de  disciplina  social,  tengan  sefia- 
lada  en  el  libro  3.o  del  Código  la  pena  correspon- 
diente. A  esta  clase  pertenecen  los  juegos  pro- 
hibidos, adulteración  de  bebidas  6  comestibles 
hecha  por  un  cantinero  sin  que  llegue  á  consti- 
tuir delito,  el  hurlo  por  muy  leve  que  sea.  la  in-  • 
.solvencia,  desordenes  en  las  marchas,  escándalos 
en  los  teatros  ü  otros  espectáculos  públicos,  con- 
traer deudas,  pedir  limosna,  la  concurrencia  á  cra- 
rilos  6  casas  de  mala  nota,  el  recibir  gratificación 
por  algún  servicio  prestado,  relacionarse  con  per- 
sonas sospechosas  de  mala  6  dudosa  conducta,  el 
no  prestar  auxilio  á  las  autoridades  6  particula- 
res, según  las  clrcnnstaticias  que  determinen  ma- 
yor ó  menor  gravedad,  quebrantamiento  de  algún 
arresto  y  otras  faltas  Üe  igual  6  semejante  índole 
y  trascendencia.  Tercero:  toda  falla  que  prodazca 
queja  de  alguna  autoridad  ó  de  cualquier  particu- 
lar da  la  al  jefe  del  culpable.— 5.^  Corregidas  las 
faltas  de  disciplina  por  los  jefes  militares,  no  po- 
drá intentarse  demand  i  para  corregirlas  en  otra 
forma.— 6.*  Ningún  militar  que  estuviere  de  mar- 
cba  ó  próximo  á  marchar  fuera  de  la  población 
para  asuntos  del  servicio,  podrá  ser  detenido  por 
demmda  6  motivo  de  falta,  sea  de  la  clase  que 
fuere,  la  cual  siempre  será  corregid^  por  el  jefe 
respectivo,  bastando  para  la  excepción  de  estar 
de  marcha,  el  aserto  del  jefe  por  cuyo  conducto 
se  haya  hecho  la  citación.— Y  7.*  Conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  3.<^  del  decreto  de  Si  de  Di- 
c4embre  de  ISOS,  cuando  un  paisano  sea  juzgado 
por  la  jurisdicción  de  Guerra  por  delitos  que  se 
hallen  castigados  en  el  Código  penal,  la  pena  que 
éste  séllale  será  1»  aplicable  en  su  caso.  Es  tam- 
bién la  voluntad  de  S.  A.  que  el  Consto  Supremo 
de  la  Guerra  proceda  á  la  revláVm  de  las  causas 
falladas  con  anterioridad  á  esta  disposición,  su- 
jetándose á  lo  establecido  en  el  art.  2\  cap.  i.^  del 


titulo  3.<^  del  ya  expresado  Código  peait-D»  6r 
dea,  etc.— Juan  Prim. 

iCUMlBSftO  4t.  CiacuLit  de  lafanterta 
de  27  de  JAtiio  d$  1SJ3.-S  tbrs  el  m^io  d5  apre- 
ciar los  hec^03  q^te  GonstitU'j3n  delito  y  cvdSas 

sehin  de  corregir  com-i  faltas  d$  diecijfiina 

Siendo  casi  imposible  fliiruia  regla  termianAift 
sobre  la  duda  que  á  V.-  S.  le  ha  ocurrido  do  si  me 
ha  de  consuUar  cuando  sea  opinable  si  han  de 
juzgarse  6  no  las  faltas  cometidas  por  los  sargea- 
tos  del  regimiento  por  el  Consejo  de  guerra  ordi- 
nario, remitiéndome  la  sumaria  origínale  sólo 
un  parte  exacto  de  resultado,  me  limitare  á  de«^r 
á  Y:  Si,,  para  eviUr  no  se  entorpezca  el  aso  da  U 
pronta  justicia,  objeto  tan  importante  en  la  miU- 
ciar  que  la  Ordenanza  y  Reales  órdenes  posterio- 
res aclaran  bastante  los  delitos,  6  bien  faltas  fM 
han  de  sujetarse  á  las  sentencias  de  tos  eotscjos 
de  guerra  ordinarios.  Consultándolas  madwra- 
mentej  reHexionando  sobre  la  naturaleza  de  loft 
delitos  y  la  calidad  de  la  pena  que  mereoan,  rara 
vez  pueden  ocurrir  dudas  sobre  á  quién  toeai  ea* 
tender  y  pronunciar  el  castigo  ó  absolucioa  del 
acusado.  Las  faltas  puramente  del  régimen  inte- 
rior ó  de  disciplina,  están  comprendidas  bajo  ta 
jurtsdiecion  del  inspictor  genaral  del  cuerpo,  a 
quien  le  corresponde  en  virtud  del  arU  11  del  tin- 
tado 2.'^,  tft.  16  de  las  Reales  Ordenanzas,  citado 
en  la  Real  orden  de  11  de  febrero,  el  deponer  y 
suspender  de  sus  empleos  á  los  sargentos  y  aper- 
cibirlos sobre  su  conducta  moral.  Con  estas  indi- 
casíones,  unidas  á  las  reflexiones  que  le  sugerirte 
á  V.  S.  su  celo  por  el  servicio  del  Rey,  me  lison- 
jeo se  disipará  cualquiera  duda,  y  v.  S.  obrará 
siempre  con 'el  acierto  necesario.^Dios  etc. —Ja- 
vier de  Negrete. 

^UMLESRO  S.     Rfi4L  ÓROK?!  d0  27  df  Bí- 

clembre  de  i9^,— Resolviendo  la  manera^  de 
correúirlae  faltas  cometidae 

de  m.-^ica  y  banda Enterado 

de  la  comunicación  de  V.  B.  de  ii 
corriente  aSo,  eansultandoá  este  ministerío 
ca  de  la  interpretación  que  deba  darse  I  ia  Real 
orden  circular  de  6  del  citado  mes  (1),  por  U  ifue 
se  declaró  que  cuando  á  los  müsicos  mayores  se 
les  sif  an  procedimientos  judiciales,  se  les  consi- 
dere únicamente  como  paisanos  empleados  even- 
tuales del  ramo  de  Guerra,  en  virtud  dé  la  eeal 
interesa  V.  E.  se  declaren  cómo  deben  ser  ealil- 
cados  los  hechos  en  que  los  individuos  do  cual- 
quier clase  de  las  músicas  falten  en  actos  del  sor- 
vicio  é  fuera  de  él  á  los  müsicos  mayores,  si  ooao 
insulto  á  superior  y  consignientemento  castiga- 
dos con  arreglo  á  las  leyes  militak^.  ó  si  la  siqo* 
cíon  á  la  Ordenanza  en  que  todos  están  nosekaen 
extensiva  á  los  casos  en  que  los  expresados  indi- 
viduos de  mftsiea  y  banda  falten  al  respeto  oi 
cualquier  forma  al  raüsico  mayor  respectivo:  te- 
niendo presente  la  índole  especial  del  mando  qan 
ejercen  las  diferentes  clases  de  que  se  compoeei 
las  bandas  de  música  que  sólo  gozan  de  la  ceesi- 
deraclon  <Tue  se  debe  á  ciertos  empleos:  on  sn  vir- 
tud, visto  que  ni  la  citada  Real  orden  de  6  do  Fe- 
brero, ni  otra  alguna,  autorizan  á  suponer  qne  los 
müsicos  estén  fuera  del  alcance  de  las  Ordeeae- 
zas  y  del  rigor  con  aue  ellas  castigan  todo  acto 
contrario  6  fa  subordinación  y  disciplina  del  ejte^ 
cilo;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  ooe 
lo  Informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  r 
Marina  en  acordada  de  11  de  Novlembro  próxioio 
pasado,  ha  tenido  á  Men  resol vor  que  toniéndoso 
presente  lo  dispuesto  en  el  art.  23,  tit.  iO,  trai.  9l* 
de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  se  no- 
ceda en  los  hechos  de  referencia  según  las  cir- 
eunstancias  de  cada  caso,  el  acto  del  servicie  on 
que  ocurran,  calidad  de  la  persona  inobediente  y 
oVsndida,  el  principio  de  autoridad  y  el  do  d^Jer 
bien  puesu  la  subordicacion,  lo  cual  ha  de  servir 


9000  «a  ■mongrm  •« 
\dae  por  indioí^eoe 
»rado  el  Rey  {Q.  A.  fi.) 
.  de  i$  de  Febrero  dOl 


(1)  Véase  la  Real  orden  de  6  de  Febrero  do 
1880,  en  el  núm.  35  de  la  Adición  al  tit.  b.^  de  este 
tratado,  t>ig.  135  de  este  tomo. 
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forzosamente  de  regulador  y  «uta  para  la  imposi- 
ción de  la  pena  que  corresponda,  pues  que  tal  pu- 
diera ser  el  concurso  de  circunslancias,  que  en 
algiin  caso  hasta  hubiera  de  liaoerse  aplicación 
literal  de  ios  artículos  desde  el  7  al  20  del  mismo 
título  y  tratado. -Lo  que  de  Üeal  6rden,  etc.— 
£chavarrla. 

AUXILIOS  k  LAS  AUTORIDADES  CIVIL,  BCLBSIÁSTIGA 
T  DB  MARmA  T  HACIBÍIDA. 

vnjBfiEDiiO  6.  Rbal  órdbn  da  b  de  Di" 
•ciembre  de  V7^.— Previniendo  q^ie  á  las  auto* 
ridades  eciesiáüt^cas  ru>  se  les  auxilie  militar^ 

mente  (i) Con  metí  vo  de  habec  tenido  el  obispo 

^e  Tuy  disputa  en  la  villa  da  Ri vadeo  sobre  visi- 
tar la  iglesia  de  San  Juan  con  el  prior  de  ésta, 
que  no  le  quiso  admitir  la  visiie,  pidió  al  gober* 
«ador  de  aquella  plaza  ocho  soldados  que  le  auxi  - 
liaran,  los  que  entraron  en  la  iglesia  &  media  no* 
che  tirando  fusilazos,  prendiendo  al  prior,  vicario 
y  otros,  y  haciendo  otras  extorsiones:  ha  resuelto 
«I  Rey  que  á  ningún  obispo  se  le  den  semejantes 
«uxiltos  militares,  pues  para  deducirse  las  com- 
petencias de  jurisdicciones  que  se  putfden  ofrecer 
el  estado  eclesiástico,  tiene  s.  M.  tribunales  don-^ 
<le  acodan  á  hacer  presentes  cada  uno  sos  rato- 
nes, para  que.  según  ellas,  se  determine  en  justi- 
cia sin  perjudicar  á  nadie  en  la  que  le  corresponda. 

wuabkro  7.  BEAióñwn  de  ^  de  Ene- 
ro de  iibi^-^Premniendo  que  cuajado  se  pida 
<Mia3il%o  de  fuerzas  del  ejército  A  la  autoridad 
militar,  se  efedúe  en  términos  cortesanos  y 

lentos En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.  de  26  de 

Diciembre  del  aSo  próximo  pasado,  en  qoe  hizo 
presente  serle  reparable  las  voces  de  que  la  chan- 
cUlerfa  de  Valladolíd  usaba  en  Real  provisión  que 
«xpiiió  ésta  y  remitió  V.  E.  diciendo:  mandamos 
al  nitestro  capitán  general  os  dé  la  tropa  que 
necesitareis,  etc.;  ha  resuelto  el  Rey  (aprobando 
la  puntualidad  con  que  dispuso  V.  E.  dar  el  auxi- 
lio, y  la  fundada  reflexión  con  que  extrsAó  el 
modo ^e  pedirle)  que  se  prevenga  (como  en  este 
día  se  hace)  al  presidente  de  chancilleria  de  Va- 
lladolid,  que  en  adelante  excusen  pedir  el  auxilio 
el  capitán  general  por  medio  de  autos  y  proveí- 
dos, y  que  en  semejantes  casos  practtqven  el  de 
«VISOS  acordados,  cortesanos  y  secretos,  de  modo 

Sue  se  atienda  á  esta  importancia  sin  la  publici- 
ad  de  despachos  y  sin  exponerla  á  oontradiocio- 
Bes  y  reparos  en  dallos  quizá  del  servicio  y  del 
decoro  y  buena  armonía  de  las  jurisdicciones  or- 
dinaria y  militar,  pues  siendo  unas  y  otras  inde- 
pendientes, sólo  pueden  reciprocamente  requerir* 
ae  y  exhortarse,  pero  no  mandarse  entre  si,  pop- 

3 na  en  lo  legal  y  en  lo  pelftico  parecerá  siempre 
isonante  que  la  chancilleria  use  de  voces  osten- 
sivas de  superioridad  con  el  capitán  general,  ann- 
qne  despache  en  nombre  de  S.  M.  con  su  dictado 
y  selH>  Real.-i-Lo  que  participo  á  Y.  E.  de  su  Real 
frden  para  su  inteligencia,  y  que  dé  cuenta  si  se 
faltare  á  esta  observancia.— 

ls*xjM  BRO  8 .  Rbal  óriain  (Ce  16  de  Mar^- 
sso  de  fídR.-^IHsponiendo  que  la  autoridad  ci- 
vil auxiliada  debe  dar  parte  A  la  militar  en 
ws  cosos  de  premura,  después  de  ejecutada  su 
disposición ,  tofíisndo  ésta  acción  para  repren" 
d-ir  a  aquélla  en  caso  de  mal  uso  del  auxi- 


[i)  Véase  en  el  nftm.  9  de  esta  A4icion  la  R.  O . 
de  27  de  Marzo  de  4773,  que  dispone  se  dé  auxilio 
por  la  tropa  á  las  autoridades  eclesiásticas,  y  en 
«I  náiD.  id  la  R.  O.  de  19  de  Febrero  de  1790.  ove 
previene  la  forma  en  que  la  autoridad  eclesiástica 
castrense  ha  de  pedir  auxilio  para  proceder  á  la 
imión  de  subditos  militares.  También  en  las  ór-< 
deires  extractadas  sobre  varios  auxilios  que  han 
de  laciliiarse,  que  se  verán  en  la  noU  del  articulo 
^  de  este  título,  páginas  280.  231  y  332.  de  este 
^po,  se  citan  otras  disposiciones  que  podrán 
jelarar  cuanto  debe  tenerse  presente  sobre  auxilio 
a  las  autoridades  eclesiásticas. 


lio  6  poca  discreción ....  Es  ponto  de  Ordenan?.;! 
el  que  la  tropa  d¿  mano  fuerte  y  auxilio  á  la  jus- 
ticia,  y  si  á  sus  comandantes  particulares  se  pre- 
viniere, como  V.  E.  solícita,  que  sin  orden  mín  6 
de  V.  E.  ne  le  diesen,  se  tropezaría  en  el  incon- 
veniente da  retardar  las  providencias  con  perjui- 
cio del  servicio  y  desaire  de  la  autoridad  que 
ejerce  el  juez  6  ministro,  que  busca  en  las  más 

I»rontas  el  oportuno  remedio  que  malograrla  en 
as  distantes.  Propone  V.  E.  que  á  la  misma  tro* 
pa  se  mande  por  orden  general  que  sélo  en  los 
casos  urgentes  y  precisos  den  las  partidas  de  co- 
misión al  que  se  las  pida,  y  no  advierte  V.  E.  que 
la  urgencia  ó  el  ftn  á  que  la  tropa  se  destine  no 
debe  graduarla  el  oQcial  que  la  dá,  sino  el  juez  6 
ministro  inmediato  que  la  solicita,  en  cuyo  con- 
cepto me  manda  el  Rey  prevenir  á  V.  E.  que  por 
ningún  caso  impida  que  los  auxilios  se  den  con  ia 
puntualidad  que  se  pretendan,  pues  lo  que  en  tér- 
minos formales  de  regular  servicio  y  buen  go- 
bierno corresponde  es  pedirlos  á  V.  E.  el  gober- 
nador ó  juez  que  en  la  provincia  de  su  mando  los 
necesite  cuando  el  ease  diere  tiempo  á  esperar  su 
determinación;  pero  en  los  casos  que  no  permitan 
esta  demora,  puede  y  debe  acudir  por  s{  mismd 
al  comandante  militar  más  inmediato,  y  éste  dar- 
le el  auxilie,  quedando  el  que  le  pide  obligado  & 
dar  parte  á  V«  £.  despjies  de  eiecutada  su  dispo> 
sicion,  y  V.  E.  con  la  acción  de  reprenderles»  si 
hubiese  usado  de  esta  facultad  mal,  á  propósito  & 
con  poca  discreción.— Dios.  etc. 

M^UAiBSRO  9.  Rbal  órdbn  de.27de  Mar- 
isa de  íTl^.—tHaponiendo  se  dé  aiucilio  á  ios 
autoridades  edesiástioas  por  la  tropa 

bfee  áuxViío  'irmió  'i\  jueV  éclesiásUÓó,*ávisáiK 
dolo  después  á  la  justicia  Real  ordinaria  y  á  las 
de  unas  )urisdiociones  (excepto  la  de  rentas  Rea* 
les)  debe  darse,  avisándolo  antes  al  juez  real  or- 
dinario, y  así  lo  he  mandado  al  coronel  de  mili- 
cias de  Córdoba.— De  Real  orden,  etc. 

BTUATESiiO  lO.  Rbal  ÓRDBrr  de  i9  dé 
Mavo  de  iSns. -^Determinando  el  modo  en  que 
la  tropa  luí  de  prestar  auxilio  á  la  justicia  or- 
dinaria   El  corregidor  de  Plasencla,  marqués 

de  N.,  ha  representado  al  Rey  que  siendo  esa  ciu- 
dad capital  de  más  de  ciento  y  cincuenta  pueblos, 
y  distante  veintiocho  leguas  de  Badajoz,  en  les 
varios  lances  que  pueden  sobrevenir  de  necesitar 
auxilio  militar  para  cumplimienlo  de  los  asuntos 
que  se  ofrecen,  propios  de  su  jurisdicción  y  éñ 
las  subdelegaciones  que  le  están  cometidas,  no 
hay  tropa  veterana  á  qué  apelar,  ni  puede  contar 
con  la  de  milicias,  por  hallarse  la  de  aquel  regi- 
miento provincial  con  orden  de  V.  S.  para  qne 
sin  mandato  del  capitán  general  no  preste  auxilis 
alguno  á  la  justicia.  V  S.  M.,  atendiendo,  como 
expresa  el  corregidor^  á  que  frecuentemente  sea 

.  <^ecutivos  estos  casos,  que  pueden  orifinarsn 
graves  dahos  con  la  demora  y  retardo  en  las  pro- 
vincias apoyadas  con  el  respeto  y  temor  á  la  m> 
pa,  y  que  de  esperar  las  órdenes  del  capitán  g»> 
neral  se  dá  campo  para  que  se  hagan  tal  vez  di- 
ficultosas de  sujetar  las  desavenencias  y  conmo- 
ciones populares  y  se  dilata  el  objeto  á  que  se  dl- 
rijen  ias  comisiones  del  servicie,  manda  que  Y.  S. 
prevenga  á  aquel  coronel  preste  al  corregidor  el  • 

>  attxilio  que  pidiere  conforme  se  haya  practicado 
hasta  que  Y.  S.  mandó  resistirle  sin  orden  del  ca- 
pitán general  de  la  provincia,  pero  de  oonformi-' 
dad  que  la  justicia  ordinaria  preceda  siempre  á  Ia 

:  tropa;  que  ésta,  durante  el  tiempo  del  auxilio  no 

I  esté  separada  de  aquélla,  y  que  entre  sí  subsisto 
siempre  unida,  sin  estar  separados  los  individios 
qne  la  compongan  naos  de  otros,  para  que  no  so 
expongan  á  un  casual  insulto.-Lo  que  de  su  Real 
orden  aviso  á  V.  S.  á  ftn  de  que  disponga  sn  cna- 
plimiento,  pues  eon  esia  fecha  copio  esta  al  cor- 
regidor para  stf  intellgeocia.-Dios,  etc. -El  eeft- 
dede  Riela.                             '  ,     «,  ^ 

.  lYXJAf  Esvio  11.  Rbal  Órdbiv  de  ^  de 
Marzo  de  iTSA.'-Determinando  que  nin§u^ 
oficial,  sargento  6  cato. fa^^to por  sí  auxil%9 
militar  á  personas  part%ev  lares Para  evIUr 
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las  malas  consecuencias  que  pueden  resultar,  se- 
gún lo  lia  acreditado  la  en^pfTieneia,  de  la-fóclU- 
dad  en  ¿"anquear  auxilio  milüar  ¿  cttBl(|Uier«  que 
lo  pida,  sin  distinguir  clases  de  g^nCésni  motivos, 
so  lia  servido  mandar  el  Rey,  que  cdnfúrme  al  %s* 
pírilu  de  lo  que  se  previene  sobra  este  asunto  en  • 
el-art.  24,  lít.  10,  trat.  8  ^  de  In  0rd4nan7.a  Rene* 
ral,  ningún  oflcial,  sargento,  cabo-ní'Oiro  indivi- 
duo del  ejército,  inclusos  los  eu«rjpos  de  casa  . 
Real,  pueda  prestar  dicho  a<ixilia«persottas  par-  ; 
tienlares,  aunque  sean  miaislrós  de  Cortes pxtnm- 
jeras,  sin  intervención  de  los  magistrados  ú  or- 
den de  S.  M.,  exceptuados  los  casos  ejecuUtvs-é 
Inopinados  en  que  haya  precisión  dfe  atajar  des- 
órdenes ó  con teneí' algún  insuUo.~Lo  aviso  ¿  vue- 
cencia do  Real  érden  para  la  debida  observiancia 
en  el  regimiento  de  Reales  guardias  españotns  de 
su  cargo.— Dios,  etc. -^El-cónde  de»Gausa. 

NiJMF^FiO  13.  RÉAf^  ÓRMEN  ée  23  de 
Enero  de  in^.-^Trastútlfttido  la  d«-íi3  de  Di- 
ctembre  de  1786/en  la  €tw*  s^  resolvió  ave  en 
10$  casos  de  naufragios  ¿  varadas  de-  bajeles 
iia:cionaí€s  y  estranjerm.  se  preste  auxilio  ' 
por  fuerzas  del  ejército ÁUts  avloridades  de- 
Marxna,  con  objeto  de  evitar  los  desórd&nesqfte  ' 
suelen  suscitarse  é  vmpedirijn^  persona  ahgu^ 
na  se  accPq^ie  al  baiel,  /Ijera  de  las  destinadas  ' 
para  las  faenas  del  salvamento,^..  El  selior 
don  N.  N.,  en  papel  de  25  del  próximo  fiasado,  me  • 
dice  lo  siguiente:-MAVisaado  el-  intendente  de 
Cádiz  la  sensible  experiencia  dolos  robos  y  exce- 
sos que  cometen  los  veciiiros  denlas  playas  en  que 
acaecen  varadas  y  naufragios  de  háleles  naciona- 
les y  extranjeros  (sobre  -cuyo^  desórdenes  se  es- 
tan  actualmente  instruyendo,  siiayirias  y  expe- 
dtenhis  por  disposición  de  aquefla  intendencia  con 
motivo  de  las  muchas  desgi^acioside  esta  especie 
sucedidas  por  ios  temporales  -do. este  y  el  pasado 
mes),  «SDone  la  con  ven  iencia-y  utilidad  quere- 
saltará  (teqne  S.  M.  se  digite  mandar,  por  punto 
y  regla  general-,  á  los-  capíüines  y  comandantes 
generales  de' las  provínolas  wlvaeenles  á  laá  cffk- 
tas,  que  inmediatamente  que  por  los  alcaides, 
torreros  y  vigías  délas  torres'y  atalayas  se  avise 
sobre  la  marcha  qu'e  naufrligase  cualquier  embaí^ 
cacion  ftl  comandante,  gobernadior  ó  cabo  militar, 
para  que  de  la  tropa  que  tenga  á  su  mando  envíe 
con  foda  brevedad'  la  >parlida  que  pudiere  y  sea 
Sttiieienio  á  contraer  los  deSóraenes  i  que  teme- 
rariamente se'arrojan>  cono  lo  están  'tocando  los 
paisanos  vecino»,  impidiendo  que  persona  alguna 
se  acerque  al  bajel  ^aradofuera  dv  las  que  desti- 
nase p^ra  las  faenas  de  su  salvamiento,  alijo  ó 
desembarco  de  la  carga,  el  mtni5tro:de: Marina  ó- 
subdelegado  de' p.frtido,  á  cn-ya  inmediata  orden 
dobecslaría  misma  partida  durante  todo  el  tiem-^ 
po  que  fuese  necesaria  su  4>ub8lstencia «en  w  p{H> 
raje  con  liguoarnanfragio;  Wew  que  lo*  mismos  • 
jefes  militares  psérán  mudarla  y  relevarla  para» 
quesea  eomilin  y  propwrcloDada  la  fatiga  de  la 
tropa  que  estuviese  ¡á  su  mando;  'Que  no  tan  sólo 
será  este  el  medio  deqne^neviten  y  remuevan 
enaidelantef  estos  excesosy  qaoson  muy  comunes, 
espeoialmente  en  aqueUas  inmediatas  costas^  sino 
qué  cortaré  las  disputas- y  ^competencias  que  se 
suelen  SQscitar  sobrede!  })rt>efdim lento  jHdiciat' 
contra  los  delincuentes,  porque  sin  embargo,  de 
ser  tan  clara  y  iermirrante  la  Ordenanza  de  Mari^ 
naque  comete  este  cónocimiento'á-los  intendan- 
tes'f  ministros  de  ella  como  jueces  p^ivalivosdef 
naufragios  y  varada.%  pretenden  algunas  justiciad 
encender  en  es Uis  causas  tcon  Varios- pretextos,  i 
deque  prnáe  resultar  atraio^  oscuridad  y  c6m- 
plicacien  de  la*  justiflcada  nterigvaotbn  de  taies' 
casos.»  Y  habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  cuanto 
contiene  el  citado  papel,  im^' manda  S.  M.  comu<-> 
nicarlo  á  V.«.  -para  quepor^su  parle  tenga  el  de- 
bido cumplimieoto  en  (bdria 'extensión  de  su 
mando,  itiíadlendo  ifue-ent defecto. det  ministro  de 
Marina  concurra  el  juez  de  arribadas,  la  jttsticia> 
fflrdinariA  7  d«  toéa^  siiérte^  la  jQifCa  de  sanidad 
^oon  cf  auxilio  de  tropa;  pnrií  eViiar  «1  más  ligerír 
esceso  en  esto  asunio.—Dios,  etc-Pedro  dfe  Le», 
rena. 


brero  de  i'j^.—Cómo  la  jurisdicción  eclesiá»- 
tioa  ha  de  pedir  auxiUopara  proceder  i  ¡a 

prisión  de  sfibdilos  militares Al  teoientede 

ivieario  gmerel  castrense  de  esta  plaza  comanieo 
Icón  fecha  de  hoy  lafleal  resolución  siguicnlft:- 
<((He  hecho  presente  al  Rey  la  reprusenucuB 
;de  V.  S.  de  i.)  del  corriente,  con  los  autos  queis- 
ctliia  y  devuelve,  de  la  demanda  de  (<spoas;al«s 
introducida  en  su  juzgado  por  doQa  N.  cooira 
'don  N.,  teniente  coronel  del  regimieulo  de  N.: 
'también  he  dado  cuenta  á  S;  M.-  de  las  dos  copiíf 

•  queV.  S.  me  ha  pasado  oon  su  carta  de  I7deesti 
mes  de  los  olícios  que  han  mediado  en:  re  V.  S.  y 
el  gobernador  de  esta- plaza  para  el  arresto  éd 

'expresado  oiicial;  y  enterado  de  ouanto.de  unos  y 
otros  resulta,  y  de  io  que  ieualmeDie  ha  repre- 
sentado sobre  este  asunto  dicho  gobernador,  se 
ha  dignado  S.  M.  resolver,  que  cuando  V.S.  pida 
los- auxilios  que  necesite  para  la  prisión  da  Im 
.  subditos  militares,  lo  ejeouie  en  lorma  compelait 
'  como  e6tá  prevenido  por  ideales  disposiciones,  si 
.  proceder  á  la  eaptura  ó  arresto  de  ia  persona,  i 

•  méüos  que  haya  mérito  real  y  Justo  para  eiio.- 
Lo  q«cjde  Real  orden  traslado  a  V.  E.  parasunoü- 
cia  y  gobierno.- Dios,  eic.- Jerónimo  CaMUero. 

IWUMJFQRO    14.    Rbal  ómbn  de  8  is 

'. Núvietnbre  de  iSi^.- Resolviendo  que  »éi$M 

¡  casos  muff  pariiculares  y  precisoStpé  oaneeif 

por  los  capitanes  generales  el  auxiiw  de  mf- 

.  tas  de  €abalUiria.. ^.*Ei  inspector  general ibIí- 

rino  de  cabaUerSa  iia  hecho  presente  al  wy« 

abuso  que  con  grave  perjuicio  del  servicio  »n- 

bia  introducido  de  concederse  por  varios  cooaa- 

í  danta»  de  armas  escoltas  ú(^  Caballerfaé  toda  cía- 

'  se  de  personas,  y  penetrado  S.  >M.  de  la  necesidaj 

que  hayion  eldia  más  que  auñea^de  qoej» 

cuerpos  de  Caballería  .tengan. su  fuerza  reaiitfi, 

.  como  también  de  la  díllcullad  que  las  mismas»- 

coltás  encuentran  en  el  suministro  de  lasrscí»- 

nes  pon  ios  pueblos  por  donde  pasan,  stf  Msarn- 

do  resolver  y  mandar  que  á  persona  ««ff '5i 

de  la  calidad  y  dafie/iue  f»asc,  se  conceda«coi- 

U  de  Caballería  por  ningún  ptretexio:  y  e».""¡ 

luntadde  S.  M.  que  c«iat(iuiera  que  lo  diSLiurte» 

'  tenga  la  menor  cooriesftendencia  en  «s*?.^¡""JL 

lar,  se  le  haga  responsaWe  de  ell«»  y.solo  \^ 

pitanesig«íneraies  de -provincia  vo^^^^z^ú 

la,  en  casos  muy  partieular es  ;y  P«*e<ip^'^"! 

.  indispensable  circunstancia  de- hacerlo  pr«fw« 

.  á  &  M.  por  la  vía  reservada deCruena de mií»; 

go,  raamÉestando  les  motivos  que  «  «"^'2" 

>  obligado, ísin  que  de  formfcaigunaipiwdan  Mccw 

estas  concesiones  en  el  caso  expresauo  pw  ow" 

;  alguno  q«c  por  los  citados  «apitsuias  gíBeww»; 

qutenoá  de: -ninguo  modo  fodrán  <ífl<f«y  £«''" 

.  persona  esta 'fa^uitad.^DB  ^rden  del  Rey  "Jí 

'  mnniíio  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumpH"»P*" 

-'B*os,'eto.  '     ■  j^  Miji 

i     'JVV^tFTRO   If?..,    REAt    ÓRMfí'¿*lJj; 

'  Netirmkred6iS7í&:-^nisponiend4í'q^i(^IJ^ 
.  zas  del  ejército  presten  oikbííío  o  i^frr^ 

•  dadéá  dio  Martna  siempre  qm  <« '«^*Srr22e- 

las  ocntreru;iasdelser\>icto ^i*«°^'^¿. 

tarjo  del  tíespacho^  d«)n  Tru  erre  digo' con  ««"'J 

•  cha  lo  si*wente¡--«CoH  motivo  de  no  tener tb'g 
i  órdenes  el  comandante  miliiar  de  J^»?1"?vlli- 
,  p^o»¡nc^a  de  ^'jon  mas  que  «nos  o««^^*^  SI  co- 
dos viejos,  y  sin  armas  sufir ilutes  para  =|^¿^ 
misionados  en  busca  de  caudales,.  pidiOfíLr<»r»^ 

•  lin  al  comandante  de  armas  de  aquella  vina'^"*" 

I  ota«uj  veces,  el  auxilio  de  un  cabo  y  dof  ^ílfíSc 
'  elcuaJ  se  ha  rehusado  áfacilttar los.  .ftindanwg^^ 

prohibido  poi- el  «enera!  de  la  P'JV'j; 

irlas.  Y  enteradoS.-M.  deesta^^íTíe. 
cía,  se  tia'serviUo^  mandar  que  los  cap»wí<J¿o- 
nerales  de  las  provpncffis  iiresten  á  los  com«>"^" 
tes.  de  Marina  el  aiixUio  de  tropa  que  »^'  la 
en  la«  ocurrencia»  del  Real-  servicio^»?;*  *?Lc. 
misma  Real  orden :  lo  traslado  á  V.  (vv-a  I<^«»^ 
tos  consiguieirtes,  y  é<WM>r(««ltadode,*oq»^^ 
mnnifesitado  en  caria  de  7  de<OGlubreuminv*^^ 
latlvoá  este  asunte-Dios,  etcí-Liiis  »an» 
Salazar. 


cfiiestarle  . 
cia  ¡de  Aálúrias. 
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^rCTBffRXlO  16.  Real  óbhen  de  i1  de 
IHciembre  de  iSV).— Resolviendo  que  laa  auto- 
ridades y  jefes  mUitm'es  presten  cuantos  nu.i:i~ 
líos  estén  á  su  alrance  para  la  cHstodia  de 

caudales Al  recibir  el  juez  de  arribadas  de  la 

Corana  42.000  pesos  fuertes  en  moneda  de  cobre 

rtra  trasmitirlos  á  las  Islas  Canarias  con  arreglo 
lo  dispueslo  por  S.  M.,  acudió,  según  asegura 
en  carta  fecha  20  de  Ofclubre  último,  al  gobernador 
de  aquella  plaza  para  que  le  íacililase  un  almacén 
4e  ella,  donde  con  la  correspondiente  guardia  pu- 
dieran custodiarse  con  seguridad  estos  caudales 
hasta  el  momento  de  su  embarque;  y  habiéndose 
«xcnsado  dicho  gobernador,  S.  M.,  á  quien  he  dado 
cuenta,  «'j  ha  servido  resolver  que  ponga,  como 
lo  ejec;.to,  en  noticia  do  V.  E.  este  acontecimien- 
to paia  que  se  sirva  hacer  las  prevenciones  opor- 
tunas, á  ñn  de  que  nunca  más  se  invo(iue  en  vano 
el  servicio  de  S.  M.,  y  de  que  las  autoridades  y 
jefes  militares  presten  cuantos  auxilios  estén  á 
sü  alcance  para  la  custodia  v  seguridad  de  los 
Reales  Intereses.— De  Keal  óraen,  etc. 

>nj ACIDIZO  IT.  Real  órpen  del  minis- 
terio de  Ifacieu'fa  de  49  de  Diciemttre  de  IS'íS. 
^Resolviendo  que  las  aiitcrridade^  militares 
gesten  los  auxilios  al  ramo  de  Hacienda  que 
sean  necesarios  para  la  seguridad  y  condfic- 
don  de  caudales  íl) A  fin  de  que  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  que  se  dicten  por  ^sW. 
ministerio  con  el  importante  objeto  de  reunir 
fondos  6  trasladarlos  de  unos  puntos  á  otros,  se- 
gún lo  exijan  las  circunstancias  ó  necesidad  de 
proporcionarles  donde  los  reclame  la  preferente 
atención  de  la  puntual  asistencia  de  los  cuerpos 
de  ejército  y  depósitos  de  sus  quintos»  no  se  para-i 
lice  ni  entorpezca  por  falta  de  escoltas  que  custo- 
dien las  remesas,  me  manda  la  Reina  goberna- 
dora recomiende  á  V.  E.  este  servicio  muy  par- 
ticular y  eficazmente,  como  lo  verifico,  para  que, 
dando  cuenta  á  S.  M.  por  este  ministerio,  recaiga 
la  conveniente  resolución  á  efecto  de  que,  intere- 
sadas las  autoridades  de  él  dependientes,  y  á 
ijiiienes  compele  la  facilitación  de  escoltas  por 
los  jefes  de  la  Real  hacienda,  director  del  Banco 
Español  de  San  Fernando  6  sus  comisionados  en 
las  provincias  en  reclamación  de  ellas,  se  les 
proporcionen  sin  demora,  y  según  conceptúen 
correspondiente  á  la  debida  seguridad  de  los  cau- 
dales que  hayan  de  remesarse.— De  Real  orden, 
comunicada  por  el  señor  secretario  de  Esudo  y 
*  del  despacho  de  Hacienda  encargado  interina- 
mente del  de  Guerra,  lo  traslado  á  V.  E.  para  su 
Inteligencia  y  ¿  fin  do  que  contribuya  al  más 
puntual  cumplimiento  de  la  preinserta  Soberana 
disposición,  facilitando  durante  las  actuales  cir- 
cunstancias á  las  autoridades  de  Real  hacienda  y 
demás  que  se  expresan  en  el  caso  de  Interpelar 
•I  auxilio  de  V.  E.  la  escolta  conveniente  para 
f  ue  los  fondos  públicos  y  del  Estado  puedan  ser 
trasladados  á  aondc  sean  necesarios  con  toda  se- 
guridad.—Dios,  etc. 

:NTja«E:x^o  is.  Rbal  órdeh  de  Iñ  de 
Vlarzo  de  i^A.— Previniendo  á  los  capitanes 
generales  y  comandantes  generales  de  provin- 
cia, presten  á  las  autoridades  de  la  Hacienda 
pública  los  auxilios  prontos  y  eficaces  q,ne  se 

íes  pida,  con  objeto  ae  perseguir  el  fraude 

Por  distintos  conductos  habia  llegado  á  noticia 
de  este  ministerio  que  los  contrabandistas  3t  la 
costa  de  Alicante  intentaban  efectuar  varios  ali- 
jos, aprovechándose  de  la  escasa  fuer7a  de  Cara- 
bineros que  existe  en  aquella  provincia,  por  con- 
secuencia de  las  bajas  ocurridas  en  el  cuerpo  de 
resultas  de  los  últimos  sucesos  de  aquella  plaza. 
En  efecto:  en  la  noche  del  7  al  8  del  corriente  se 
introdujeron  unos  800  bultos  de  contrabando  por 
el  pueblo  de  Benidorroe  y  sus  cercanías,  sin  que 
hasta  la  salida  del  último  correo  se  hayan  conse- 


(1)  Esta  disposición  se  ratificó  por  otra  de  8  de 
Octubre  de  1^8  y  la  de  21  dt  Octubre  de  1S76, 
4]aa  se  inserta  en  el  nüm.  20  de  esta  Adición. 
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guido  aprehender  más  que  34  fardos.  En  tal  con- 
flirto  las  autoridades  pidieron  al  comandante  ge- 
neral de  la  provincia  cien  hombres  de  tropa, 
fuerza  que  se  consideraba  suficiente  para  impedir 
los  alijos  y  escarmentar  á  los  defraudadores, 
obrando  en  combinación  con  los  carabineros  y 
guarda-costas;  más  no  fué  posible  que  á  ellos  se 
prestase  el  jefe  militar.  En  esta  virtud,  después 
de  haber  dado  cuenta  á  S.  M.  de  este  suceso?  se 
ha  dignado  mandar  que  V,  E.  se  sirva  prevenir  á 
los  capitanes  generales  y  comandantes  militares 
de  provincia  presten  i  la.*»  autoridades  de  la  Ha- 
cienda pública  los  auxilios  prontos  y  eficaces  que 
se  les  pida,  con  objeto  de  perseí;uir  el  fraude,  co- 
mo siempre  se  ha  hecho  y  eüiá  prevenido  por  di- 
ferentes Reales  órdenes  e  instrucciones,  en  loque 
además  de  prestar  un  servicio  importante  al  Es- 
tado, reportáronla  utilidad  individual  consiguien- 
te á  las  aprehensiones  á  que  concurran.  — De  Real 
orden,  etc.— Mazarredo. 

IVUIMIESRO  19.  REAt  óñDEydelde  Ju- 
lio de  iS'yG.—Resolvien(lo  one  la  tropa  sólo  reci- 
birá órdenes  de  sus  leo  i  linios  f^f''^  U  ^wd-B  la 
autoridad  ó  empleado  ctvilá  quien  anvilu',  á 
quien  sólo  compete  rl  diíiponer  lo  convenierUe 

á  los  fines  del  auxilio La  Reina '(Q.  I>.  G.) 

queda  enterada  de  las  Reales  6rd»nes  de  4  y  r»  del 
corriente  que  V.  E.  ha  comunicado  á  este  minis- 
terio de  la  terminación  de  los  sucesos  ocurridos 
en  Arganda  con  motivo  de  la  derrama.  Ha  llama- 
do la  atención  de  S.  M.  que  el  secretario  del  go- 
bierno civil  de  la  provincia  de  Madrid,  en  el  partí 
que  traslada  la  primera  de  las  Reales  órdenes, 
manifiesta  que  uá  las  siete  pasaré  revista  á  la  mi- 
licia nacional,  guardia  veterana  y  fuerza  del  ejér- 
cito que  he  tenido  á  mis  órdenes.»  Las  fuerzas  del 
ejército,  cuando  desempeñan  comisiones  del  ser- 
vicio como  las  que  ha  reclamado  el  suceso  de 
Arganda,  no  van  á  las  órdenes  inmediatas  de  las 
autoridades  civiles  ó  sus  repnsentímtes,  pero  sí 
á  auxiliar  y  hacer  cumplir  sus  disposiciones,  en 
cuya  ejecución  la  responsabilidad  del  uso  de  las 
armas  para  el  hecho  es  directa  y  personal  del  jefo 
ú  oficial  que  exclusivamente  las  manda,  y  á  cu- 
yas órdenes  están,  pues  los  preceptos  de  la  Orde- 
nanza le  alcanzan  solo  ante  de  ella  de  la  suerte 
aue  les  acontezca,  quedanao  a  cargo  de  ia  autor i- 
ad  civil  la  disí'osicion  que  hace  necesario  el 
combate.  En  cuanto  al  acto  de  revistarlas,  V.  E. 
comprenderá  que  esto  no  compete  más  que  á  las 
categorías  de  la  carrera  de  las  armas  que  tienen 
facultades  para  recibir  honores  de  banderas  y  ju- 
risdicción aeclarada  por  mando  que  están  ejer- 
ciendo. Al  feacer  á  V.  E.  esta  indicación,  me  en- 
carga S.  M.  manifestarle  que  el  bien  del  servicio 
y  la  buena  armonía  entre  autoridades  aconseja 
que  esto  no  se  repita,  pues  podría  producir  cues- 
tiones que  es  conveniente  prevenir.— De  Real  or- 
den, etc.-0*DonBell.  ^  ^  ^  «,  ^ 
'Nxj'b^'FjTko  90.  Real  orden  de  21  de 
Octubre  de  i^Sn^.— Determinando  q^ke  el  auxilio 
de  tropa  en  el  recaudo  de  contribuciones  se 
verifique  con  la  puntualvlad  que  los  jefes  eco- 
nómicos de  las  provincias  lo  soliciten Ha- 
biéndose reclamado  por  el  jefe  económico  de  Bur- 
gos á  las  autoridades  militares  de  la  capital  el 
auxilio  de  la  fuerza  armada  para  apoyar  la  ges- 
tión de  los  encargados  del  cobro  de  las  contribu- 
ciones é  impuestos,  sin  cuya  circunstancia  seria 
notoriamente  ineficaz,  lo  cual  no  ha  podido  tener 
efecto  por  carecer  de  la  autorización  de  V.  E.;  y 
siendo  esU  absolutamente  necesaria  para  que  el 
Tesoro  no  careica  por  más  tiempo  de  los  recursos 


ue  la  referida  provincia  le  adeuda,  S.  M.  el  Rey 
(Q  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  me  dirga  ft 
V.  E.,  rogándole  se  sirva  dar  sus  órdenes  más 
terminantes  y  argentes  á  quien  corresponda,  para 
que,  tanto  en  la  referida  provincia,  como  en  cual- 
huiera  otra  de  la  Península  en  que  pueda  conve- 
nir, se  preste  el  referido  auxilio  á  los  jefes  eco- 
nómicos que  lo  soliciten. -De  Real  orden,  atc.- 
José  García  Barzanallana. -Señor  ministro  de  la 
fiuerra 

m'UMBRO  J21.    Real  ÓRDEK^d«  ^  ^ 
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ciembre  de  í^6.  —  R>\<iolviendo  que  el  número 
({'»  partidas  que  para  nu  iilio  necesiten  los 
recaudadores  de  contribuciunes,  sean  distri- 
biidíis  pir  lo^g  jb.^ruad'^res  militares,  cuid^in- 
do,  cuando  se  organiren  de  escaso  numero  de 
tiombi'es,  vjyan  maniadas  por  sargentos  ó  ca- 
b')s  de  carácter  »/  aptitud  para  conservar  la 
disciplina Habiendo  acudido  á  este  ministe- 
rio varias  autoridades  militares  haciendo  notar 
que,  alíTunos  jefns  económicos  de  provincia,  al 
solicitar  de  aquf'llas  lo^-  auxilios  de  fuerzas  que 
consideran  necesari;ís  para  la  cobranza  de  contri- 
buciones, piden  la  formación  de  pequeñas  parti- 
das que  acompañen  durante  alprun  tiempo  á  los 
,'igentes  encirgados  de  dicho  sTvicio,  teniendo  en 
cuenta  lo  poco  conveniente  que  es  para  la  conser- 
vación fie  la  disciplina  la  lar{?a  ausencia  de  sus 
compañías  de  esas  cortas  fracciones  de  tropa 
cuando  van  mandadas  por  individuos  de  su  propia 
clase;  considerando  que  este  sistema  ha  dado  lu- 
g  «r  alguna  vez  á  que  la  fuerza  sea  sorprendida  por 
Kial hechores,  en  número  crecido,  desarmando  á  la 
tropa  y  apoderándose  de  los  fondos,  y  concep- 
t  lando  por  ultimo  qie  las  autoridades  militares 
deben  intíjrvenir  en  lod^^s  los  casos  en  el  uso  que 
se  haga  dé  las  fuerzas  del  ej''rcilo.  con  lo  que  éste 
será  más  eücaz  y  desapiroxí^  rán  los  inconvenientes 
que  de  otro  modo  tendrán  liij^ar  para  la  mejor  dis- 
ciplina del  soldado:  el  Key  (Q.  D.  G.),  á  q-iien  he 
dado  cuenta  ái\  asunto,  ha  tenido  á  bien  disponer 
me  dirija  á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  veri- 
Q-'-o,  rogándole  se  sirva  hacer  sus  prevenciones, 
para  que  en  cuant  >s  casos  ocurran  de  tener  nece- 
silad  de  auxilios  de  fuerza  pira  la  cobranza  de 
contribuciones,  hagan  presente  los  jefes  econóini- 
ros  á  los  gobernadores  militares  los  pueblos  que 
los  recaudadores  tengan  que  recorrer,  para  que 
con  dicho  conocimi*»nto  y  el  de  los  elementos  de 
q  ic  para  su  custodia  puedan  disponerse,  ordénela 
iiitoridad  militar  el  numero  de  partidas  que  deban 
formarse,  y  fuerza  de  que  se  hayan  de  componer, 
con  lodo  lo  demás  que  convenga  tener  presente, 
procurando  que,  caso  de  haberse  de  organizar 
pjrtidas  de  escaso  número  de  hombres,  vayan 
mandados  por  cabos  6  sargentos  de  carácter  y  ap- 
titud para  conservar  la  disciplina  del  soldado,  y 
que  asimismo  se  disponga  esta  clase  de  servicios, 
de  manera  que  estas  partidas  est^n  separadas  de 
la  vigilancia  de  los  oficiales  el  menos  tiempo  que 
S!a  posible.— De  Real  orden,  elc.->Francisco  de 
Cííballos. 


PISPOSICÍONES    SOBRE    TR4iniO?r.   RERBLIOX,    SEDI- 
CIÓN, MOTirt  T  CONSPIRACIÓN  (1). 

TS^UMHJFtO  3».  Real  órdbn  de  10  de 
Agosto  de  i%^.— Haciendo  presente  la  pena  (pte 
S!  imp:>ne  á,  los  qikecomHan  delito  de  conspi- 
ración ó  seduzcan  á  ella La  perturbación 

social  que  desgraciadamente  ha  cundido  hasta  en 
las  Illas  del  ejército  en  desprestigio  y  menoscabo 
de  la  elevada  misión  que  le  está  conliada,  ha  lla- 
mado profundamente  la  atención  del  gobierno  de 
S.  M.,  y  le  impone  el  deber  de  corre;?ir  con  mano 
fuerte  toda  clase  de  delitos  y  faltas  para  evitar 
las  funestas  consecuencias  que  puedan  sobreve- 


(I)  V^aseelnúra.  4  dala  Adición  al  tít.  7.° 
de  este  tratado,  en  la  pág.  277  de  este  tomo,  don- 
de .se  inserta  la  Real  orden  de  i.^áe  Setiembre  de 
iSS>,  la  cual  dispone  que  la  sublevación  de  fuer- 
zas que  no  sea  sofocada  en  el  ai^to,  el  jefe  del 
cuerpo,  los  jefes  de  batallón,  capitanes  de  compa- 
nfa,  escuadrón  6  batería,  oficial  de  guardia  de 
prevención,  jefe  de  cuartel  y  oHciales  de  sema- 
na, quedaran  suspensos  de  sus  empleos,  se  I9s 
formará  causa  y  Conseio  de  guerra,  y  los  demás 
fliiciales  presentes  en  el  cuerpo,  quedarán  asimis- 
mo sujetos  á  procedimiento  y  al  fa'lo  del  Consejo 
de  gjerra,  con  arreglo  al  art.  13  de  las  ordenes 
geniales  para  oHf^iales. 


nir,  quebraulanJo  los  vínculos  de  U  diseiplina 
militar  y  menospreciando  los  sagrados  deberes  de 
la  religión  de  nuestros  padres.  Los  eternos  ene- 
migos del  sosiego  público,  no  perdonando  ardid 
ni  recurso  alguno  para  conseguir  sus  desastrosas 
inte-itos,  ponen  enjuego  todos  los  medios  que  les 
sugiere  sus  criminalt^s  propósiios  para  sobornar  i 
los  individuos  del  ejército  y  hacerles  faltar  á  la 
disciplina  para  que  incurran  en  los  delitos  más  re- 
probados v  abominables.  Afortunadamente  nues- 
tro Código  militar  contitíne  to  los  los  principies 
salvadores  para  los  casos  de  toda  naturaleza,  j 
sus  preceptos  son  tan  claros  y  previsores,  qneie 
hay  más  que  darlf's  un  cobal  cumplimiento  pata 
poner  al  ejército  al  abrigo  de  toda  clase  de  ase- 
chanzas y  conducirle  por  el  sendero  del  hoMr. 
3uc  es  el  que  á  todos  conviene.  Con  la  lectora 
laria  de  las  leyes  penales  aprende  el  sol  dado  i 
conocer  los  escollos  de  que  deba  huir  para  c^mds- 
cirse  honraiamenle  y  evitar  el  riguroso  casti^  i 
que  pudiera  dar  lugar.  El  gobierno  recomieedr 
ahora  á  V.  E.  muy  particularmente  que  exija  á 
todos  los  jefes  de  cuerpo  de  la  guarnición  de  se 
mando  que  higan  cx)mprender  á  todos  sus  sabor- 
dinados  lo  que  se  prescribe  en  el  art.  26  del  tra- 
tado 8.^  tít.  10  de  las  Reales  Ordenanzas,  |iara 
que,  conociendo  la  enormidad  del  delito  que  aDí 
se  quiere  prevenir  y  la  severidad  del  castigo  qee 
debe  seguirá  la  falla,  rechacen  todís  las  suges- 
tiones que  les  puedan  precipitar  á  cometer  ei 
criminal  delito  de  sedición.  Al  lado  de  la  terrible 
pena  que  el  Coligo  militar  impone,  debe  V.  K. 
hacer  resaltar  el  contraste  de  la  recompensa  á 
que  se  harán  acreedores  los  que  hagan  présenle 
cuanto  sepan  y  les  conste  respecto  á  planes  de 
insurrección,  según  se  consigna  en  el  art.  43  dd 
mismo  tratado  y  título  mencionados,  en  cnyo  es- 
píritu se  apoya  el  gobierno  de  S.  M.  para  auioñ- 
zar  á  V.  E  á  que  conceda  la  licencia  absoluta  y 
mil  reales  á  todo  el  que  ponga  en  conocimiento  de 
sus  superiores  alguna  noticia  jusliiicada  de  planss 
de  rebelión  y  denuncie  de  la  misma  manera  á  los 
que  pretendan  seducirá  las  clases  del  ejército. 
V.  E.  dará  conocimiento  á  este  ministerio  á  if 
mayor  brevedad  de  haberse  cumplido  esta  Inl 
resóluiMon,  y  exigirá  que  siga  practicándose  pwa 
queten?an  todos  constantemente  el  recaerdoie 
sus  deberes  en  este  p  into  y  sepan  á  lo  qmt  » 
exponen  faltando  á  ellos.— De  Real  ^deo,  etc.— 
Valencia. 
IVUMC:I10  523.  Real  ÓRDErr  <i¿  3  d«  Oci«- 
bre  de  \S^.- Disponiendo  ae  vigile  en  los  d^r- 
pos  el  fí  d  cfimplimientíi  de  los  priiicipios  coit- 
sig nados  en  las  sabias  Ordenanzas  del  ^jércitm 
para  q He  todos  ejecuten  bien  lo  qihe  á  cada  luio 
está  mandado...  Diferentes  han  sido  las  ocasiones; 
y  muchos  los  sucesos  que  han  venido  á  patenti^ 
zar  las  fatales  consecuencias  á  que  conducen  Ii 
f.ilta  de  observancia  de  los  principios  consignados 
en  las  sabias  Ordenanzas  del  ejército  y  el  olrido 
de  las  obligaciones  que  á  cada  una  de  las  clases 
del  mismo  impone  aquel  Código.  Ni  un  sólo  case 
de  sedición  militar  puede  citarse  que  no  hava 
tenido  lugar  i>6r  una  punible  toler  incia  de  los  je- 
fes respacto  de  la  manera  de  hacer  el  senricio 
sus  subordinados.  Si  el  jefe  principal  de  nn  caer- 
po  cumpliese  con  los  altos  debe.nis  que  las  Orde- 
nanzas le  imponen;  si  exigiese  como  las  misnaas 
le  dt-denan  que  desde  el  c^bo  inclusive  basta  el 
jefe  llamado  á  sucederle  en  el  mando  Heneo  todos 
exacumente  sus  respectivas  obligaciones;  si  deí- 
dicase  su  celo  cual  le  está  prevenido  ¿  manten  r 
en  el  cuerpo  que  manda  un  sobresaliente  espfrii  i 
de  subordinación  y  disciplina  y  si  ejerciese  la  v  - 
gilancia  que  corresponde  en  todos  los  detalles  di  I 
servicio  de  la  fuerza  puerta  á  su  cuidado,  haetp:  - 
do  que  su  propio  ejemplo,  aplicación,  desintrr<  s 
y  firmeza,  sirvan  de  eslímulo  y  escuelí  á   todc  i 
sus  subordinados,  es  seguro  que  no  solamente  p  » 
podrían  ocurrir  los  actos  de  .sedición  é  indiscipl  - 
na  que  desgraciadamente  han  venido  á  compre  - 
meter  la  honra  del  ejército,  á  desprestigiar  la  m  - 
ble  carrera  de  las  armas  y  á  poner  en  duda  el  hf  - 
ñor  militar,  que  ha  sido  siempre  el  norte  de  "    ^ 
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valientes  y  sufridos  soldados  cspatíoles  y  el  imi- 
«omóvii  de  las  gloriosas  acciones  que  nos  legaron 
y  que  cnallecieron  su  propio  concepto  v  el  re- 
nombre de  la  patria,  sino  que  seria  íniposlble  que 
Jíis  gestionos  de  los  revolucionarios,  por  activas  y 
pArlidas  que  sean,  pudieran  penetrar  en  los  cuar- 
tales; pero  si  íjsto  no  sucede,  y  si  el  jefe  de  un 
cuerpo,  fiíltando  á  su  deber,  permite  que  cada  cla- 
se declino  el  trabajo,  la  vií^i láñela  y  la  responsa- 
bilidad en  la  inmediata  inferior,  re-suUará  que 
dentro  del  cuerpo  y  las  compañías  se  apoderarán 
las  clases  inferiores  de  una  mihiencia  que  no  les 
corresponde,  viniendo  á  depender  de  sus  buenas  6 
malas  cualidades,  lo  que  pueda  esperarse  del  to- 
do de  una  fuerza  así  mandada.  Si  los  que  tienen  y 
-deben  ejercer  una  legílima  acción  cerca  del  solda- 
<lo  no  abandonan  en  momento  alguno  el  celoso  es- 
timulo que  las  Ordenanzas  recomiendan  en  el 
cumplimiento  de  los  respectivos  deberes:  si  pro- 
curan hacer  todavía  más  por  su  propia  voluntad, 
sogun  aquellas  exigen  para  califícar  la  apÜUid  de 
los  oficiales:  si  cada  uno  vigila  y  procura  que  su 
inferior  llene  por  completo  las  funciones  que  le 
corresponden;  si  lodo  servicio  en  paz  y  en  guerra 
se  hace  con  igual  puntualidad  que  al  frente  del 
enemigo,  y  si  -el  comandante  de  la  guardia  de  pre- 
vención, coniprondiendo  todo  el  interés  de  su  co- 
metido, cuvo  objeto  es  la  quietud  y  seguridad  del 
cuartel,  lo  desempeña  con  la  exactitud,  con  el  des- 
velo y  con  la  intención  que  aquel  reclama,  es  se- 
guro que  no  serán  posibles  ni  los  medios  de  seduc- 
ción de  la  tropa,  ni  las  conferencias  con  los  afilia- 
dos en  perversas  tramas,  ni  la  intrusión  en  los 
cuarteles  á  deshora  ni  en  ocasión  alguua  de  agen- 
tes revolucionarios;  y  así,  y  haciendo  quft  en  to- 
allas las  clases  renazca  y  se  levante  más  y  más 
vivo  el  espíritu  militar,  elemento  principal  de  la 
existencia  de  los  ejércitos  y  germen  de  las  accio- 
nes heroicas,  se  cortará  para  siempre  la  repro- 
ducción de  lamentables  sncesos  que.  por  desgra- 
cia para  todos,  y  con  mengua  de  la  hidalguía  y  de 
la  lealtad  de  la  milicia  española,  han  empañado  el 
lustre  de  nuestras  banderas,  ocasionando  al  país 
males  inconmensurables.  Necesario  es,  pues,  que 
la  referida   punible  tolerancia,   que  el  indicado 
iibandono  sean  sustituidos  por  la  más  severa  ob- 
servancia de  las  obligaciones  de  cada  clase,  exi- 
iriendo  que  todos  cumplan  exactamente  con  las 
qoe  les  corresponden,  y  castigando  con  rigor  la 
menor  fall;)  en  asuirto  de  tanta  importancia.  De 
esta  manera  la  deslealtad  de  individuUidades 
vendrá  á  ser  siempre  ineficaz,  y  así  se  cxNisegui- 
rán  también  los  saludables  efectos  consiguientes 
á  que  los  principios  sabiamente  consignados  en 
Jas  mencionadas  Ordenanzas  generales  sean  una 
verdad  en  todos  los  detalles  de  la  vida  militar,  en 
todos  los  accidentes  de  la  existencia  del  ejército. 
Ligado»  íntimamente  aquellos  preceptos,  eslabo- 
nadas las  obligaciones  de  las  diferentes  clases- 
4le  la  milicia,  forman  un  todo  completo,  un  e$- 
•eudo  fuertísimo  en  que  estriba. la  perfección  de 
lii  íRslitucion.  si(imi>re  que  ninguno  de  sus  ele- 
mentos deje  de  funcionar  conformé  á  los  princi- 
pios que  le  están  marcados.  A  conseguir  esta 
perfección  han  de  dirigirse  los  esfuerzos  de  todos, 
y  para  ello  es  preciso  é  indispensable  que  so  exija 
con  severidad  el  cumplimiento  de  las  respectivas 
obligaciones.  Con  este  lin,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  ce- 
losa siempre  por  el  mayor  brillo  dd  ejército,  se 
ta  dignado  disponer  que  haga  V.  E.  entender  a 
todos  sus  subordinados  y  que  vigile  en  los  cuer-  • 
pos  que  se  hallan  á  su  cargo  el  fiel  cumplimiento 
de  los  mencionados  principios  hasta  conseguir  su 
más  rigorosa  observancia  por  parte  de  todas  las 
ciases,  y  que  adopte  V.  E,  las  medidas  convc- 
Tiíeotes  para  que  todos  comprendan  y  ejecuten 
i)ien  lo  que  á  cada  uno  está  mandado;  paM  que  se 
cumplía  lo  que  hs  Ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito disponen  en  elart.57,  trat.2.p,  lít.  2.°  de 
|;ist)W¡gaciones  del  cabo  én  los  arls.  27,  2S.  29  y 
3í)  iratV  2 .^  tU.  4  °  de  las  obligaciones  del  .sar- 
C4*niry,  eo  el  art.  Vi,  trat.  2.^,  tit.  10  de  las  oblí- 
iracionos  del  caiálan,  ea  los  arts.  22  y  siguientes 
ílfl  tral  2.0,  lít  12,  y  en  los  :>.<>  y  O.o  del  trata- 


do 2.0,  tí 1. 13  de  1.1S  obligaciones  «le  los  jefes;  en 
el  art  i1,  trat.  2.o,  apéndice  al  tft.  i°  de  las  obli- 
gaciones del  ayudante,  y  en  los  arts.  4.°,  5.'^,  17 
>  22,  trat.  2.®,  tít.  16  de  las  obligaciones  del  coro- 
nel, y  para  que  se  observe  también  con  todo  rigor 
lo  que  las  mismas  Ordenanzas  mandan  en  los  ««r- 
tículos  5.<»,  7.0,  8.0  y  9.o,  trat.  2.«,  tit.  17  de  las 
órdenes  generales  para  oficiales,  en  el  art.  2.°, 
tratado  2.°,  tít.  29  de  la  guardia  de  prevención, 
en  el  art.  52,  trat.  6  «,  tít  2.°  de  las  funciones  del 
gobernador  de  una  plaza,  y  cnel  art.  .'íO,  trat.  6.®, 
lít'ilo  5.0  de  las  funciones  de  los  sargentos  mayo- 
res de  las  plazas  y  jefes  de  los  cuerpos  en  el  ser- 
vicio de  aquellas.  Todos  los  preceptos  que  en- 
cierran los  artículos  que  se  dejan  ciiad  'S  concur- 
ren á  un  fin  común,  el  de  exigir  la  mayor  exacti- 
tud en  el  desempeño  del  .servicio  y  el  de  procu- 
rarla y  realizarla  por  medio  de  la  vigilancia  qae 
aquellos  establecen  en  todas  las  clases,  para  qae 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  en  las  res- 
pRCli  Vilmente  Inferiores  rio  decaiga  ni  se  altero  en 
momento  alguno.  A  tan  interesante  objeto  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  dedique  V.  E.  muy  espe- 
cialmente el  celo  que  le  distingue,  haciendo  ob- 
servar dichos  preceptos  á  todos  sus  sul'ordinados 
con  el  más  severo  rigor  y  b;ijo  la  m/is  estrecha 
responsabilidad,  y  castigando  la  más  leve  falta 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  aquellos 
imponen,  lo  mismo  á  los  superiores  que  á  les  in- 
fenoros,  teniendo  presente  que  la  culpa  es  siem- 
pre tanto  más  grave,  cuanto  mayor  sea  la  gradua- 
ción del  que  la  comete.— De  Real  orden,  etc.-Va- 
*fi"cia.  ^  ,  ^  ^  ^ 
ivxJMrJTto  í^4.  Real  orden  de  20  de 
Enero  de  iSTS.— Precisando  lo  que  debe  enten- 
derse por  rebUion  de  caránter  militar De 

orden  de  S.  M.  remito  adjunta  á  V.  E.  la  circular 
expedida  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en 
17  del  que  cursa,  inserta  en  la  (iaceta  del  18,  cuyo 
documento,  al  definir  y  preci.^ar  lo  que  ha  de  en- 
tenderse por  rebelión  de  carácter  militar,  de  U 
que  sólo  deben  conocer  los  tribuniles  militares,  i 
tenor  de  lo  expresamente  mandado  en  el  decreto- 
ley  de  6  de  Diciembre  de  1S6S,  y  en  la  ley  provi- 
sional sobre  organización  del  poder  judicial,  do- 
termina  con  entera  claridad  todos  los  casos  ea 
que  los  hechos  de  fuerza  asumen  el  indicado  ca- 
rácter y  en  los  que  compete  á  los  Consejos  de 
guerra  la  imposición  de  los  castigos  prescritos 
por  nuestras  leyes. -Es,  pues,  de  todo  punto  in- 
dispensable que,  penetrándose  V.  E.  asf  de  la  Im- 
periosa necesidad  de  sostener  la  jurisdicción  que 
la  ley  concede  á  los  citados  tribunales  militares, 
como  de  lo  que  interesa  al  país  la  inmediata  y  se- 
vera aplicación  de  los  castigos  que  para  esa  clase 
de  delitos  impone  nuestra  legislación,  dicte  las  ór- 
denes oportunas  á  los  jefes  y  autoridndes  depen- 
dientes de  la  de  V.  E.,  para  que  llamando  á  Guerra 
el  conocimiento  de  todas  las  ciusns  de  los  que  so 
cojan  prisioneros  6  perpoirnndo  los  atrocrs  críme- 
nes que  cometen  las  Cacciones  contra  la  propiedad 
y  las  vidas  de  los  empleados,  funcionarios  públicos 
y  hasta  de  particulares  enteramente  ajenos  a  la 
política,  y  muy  frecuentemente  también  contra 
las  principales  obras  de  arte  para  lograr  la  total 
destrucción  de  nuestras  vías  férreas  y  teiegrán- 
cas,  se  sustancien  con  toda  actividad  los  procedl- 
mientos.é  impongan  sin  retraso  ni  contemplación 
las  penas  que  correspondan;  siendo  la  voluntad  de 
S.  M.  que  reclame  V.  E  de  la  jurisdicción  civil 
lodos  los  prisioneros  cuyas  causas  no  se  hayan 
ultimado  todavía,  así  como  dichas  causas,  para 
que  se  terminen  inmediatamí'nte  y  sentencien 
también  en  Consejo  de  guerra,  á  Un  de  que  se  ha- 
ga sentir  desde  luego  la  represión  que  la  ley  y  el 
bien  del  Estado  imperiosamente  exigen. -Encar^- 
gue  por  último  V.  E.  á  todos  sus  subordinados  no 
olviden  nunca  qae,  castigando  el  Código  lo  mismo 
á  los  destructores  de  las  vías'  que  á  los  que  lo  / 
ordenan,  importa  se  use  con  todos  ellos  de  igtial 
severidad,  á  fin  de  impedir  la  comisión  de  delitos 
tan  atroces  y  que  tanto  perjudican  moral  y  mate- 
rialmente 5  la  nación  en  que  se  vcrificanií^  I>ics, 
etcítera-Cfirtora.  DigitizedbyGoOgk 
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I^UMBRO  JK5.  Real  orden  dícfarfa  por 
el  ministerio  de  Graciay  Justicia  á  los  fiscales 
éfi  las  audiencias  con  fecha  17  de  Enero  de 
A>yTS.—Iieterminando  los  delitos  de  rebelión  que 

4eben  considerarse  de  carácter  militar La 

rebelión  que  hace  algún  tiempo  viene  peilurban- 
do  una  p«)rle  del  territorio  de  la  Península,  ha  lle- 
gado á  tomar  úUimamente  en  \ns  provincias  de 
Cataluña  y  Navarra  un  carácler  tal,  que  si  bien 
no  requiere  el  empleo  de  recursos  excepcionales, 
hace  no  obstante  necesario  desplegar  con  la  ma- 

Íor  energía  lodos  los  medios  de  represión  compa- 
ibles  coD  la  legalidad  común,  que  en  la  actuali- 
dad está  vigente,— No  son  ya  tan  sólo  delitos  me- 
ramente polflicos  los  que  cada  día  se  cometen  per 
los  que,  sin  comprender  lo  imposible  de  sus  cri- 
minales aspiraciones,  desgarran  sin  embargo  el 
seno  de  la  patria,  sembrando  la  devastación  y  la 
muerte  por  el  reducido  territorio  á  donde  han  po- 
dido hasta  ahora  extender  sus  excursiones.  Los 
crímenes  comunfs  más  graves  sen  el  funesto  ras- 
tro que  dejan  de  su  paso  por  las  campiñas  que  re- 
corren. El  levantamiento  de  los  rails  de  los  cami- 
nos de  hierro,  d  descarrilamiento  de  los  trenes 
de  viajeros,  el  corte  de  los  puentes,  el  robo  de  los 
indefensos  habitantes  y  el  asesinato  de  las  auto- 
ridades de  los  pequeños  pueblos  en  que  logran 
poner  su  plan*a,  forman  las  hazañas  de  los  quc,no 
sólo  como  partidarios  de  una  causa  política,  sino 
como  execrables  malhechores,  deben  ser  consi- 
derados y  tratados.— Para  el  castigo  de  esta  clase 
de  crímenes,  si  el  Código  penal  ofrece  penas  sufí- 
cientemenle  severas,  la  ley  orgánica  ae  tribuna- 
les permite  también  procedimientos  bastantemen- 
te expeditos.— La  revolución  de  1SC8,  llevando  el 
desarrollo  del  principio  de  la  igualdad  civil  hasta 
«1  establecimiento  de  la  unidad  de  fuero,  vino  á 
destruir  los  últimos  vestigios  de  la  lef?isIacion 
creada  en  otros  tiempos  al  calor  del  privilegio, 
por  la  cual  los  miembros  de  un  mismo  estado  go- 
zaban de  la  protección  de  autoridades  diversas 
para  la  garantía  de  derechos  comunes  á  todos,  se- 
gún la  clase  social  i  que  pertenecían  cada  uno,  ó 
según  la  profesión  ú  olicio  á  que  se  dedicaban.— 
Pero  esta  trascendental  ¿  importantísima  reforma 
AO  llevó  la  igualdad  de  fuero  hasta  el  punto  de  so- 
meter al  común  conocimiento  de  los  hechos  que 
por  su  especial  naturaleza,  por  la  ocasión  en  que  se 
ejecutan,  por  los  derechos  que  por  ellos  se  violan, 
por  ios  deberes  á  que  con  ellos  se  falta  ó  por  los 
resultados  que  en  el  orden  social  siempre  produ- 
cen, no  pueden  ser  con  jurídica  exactitud  aprecia- 
dos más  que  por  tribunales  especiales.— Por  esto, 
así  el  decreto-ley  de  6  de  Diciembre  de  1868,  como 
la  ley  provisional  sobre  organización  del  poder  ju- 
dicial, profesando  la  buena  doctrina  que  la  ciencia 
sostiene  y  que  la  legislación  de  los  pueblos  más 
cultos  de  Europa  sanciona,  reservaron  á  los  tribu- 
sales  militares  el  conocimiento  y  castigo  de  los 
delitos  de  rebelión  de  carácter  mi ¿t¿ar.— Hasta 
ahora  la  letra  de  la  ley  no  ha  lijado  en  España  la 
aignilicacion  precisa  de  esta  calídcacion,  que  in- 
trodujo por  primera  vez  en  el  tecnicismo  de  nues- 
tro derecho  la  revolución  de  1868.  V  por  otra 
parte  el  escaso  tiempo  trascurrido  tampoco  ha 
sido  bastante  para  que  una  racional  jurispruden- 
cia haya  venido  á  suplir  el  silencio  de  la  ley, 
uniformando  y  fundiendo  en  una  doctrina  común 
las  diversas  y  aun  contrarías  opiniones  que  han 
.surgido  acerca  de  las  circunstancias  que  deben 
concurrir  en  la  perpetración  del  delito  de  rebelión 
para  que  pueda  ser  considerado  con  el  carácter 
anteriormente  mencionado.— Tiempo  es  va  que  la 
«portunidad  del  momento  también  impenosamen- 
le  lo  demanda,  de  aue  se  establezca  la  unidad  de 
doctrina  sobre  punto  de  tan  grave  trascendencia, 
puesto  que  en  ella  se  ha  de  buscar  el  criterio  con 
«ne  debe  procaderse  á  Qjar  los  límites,  hoy  un 
tanto  confundidos,  de  la  respectiva  competencia 
dt  la  Jurisdicción  común  y  de  la  militar  respecto 
á  los  delitos  de  rebelión.- Para  determinar  el  ca- 
rácter civil  ó  militar  délos  hechos  deOnidos  en  el 
art.  343  del  Código  penal  no  se  puede  menos  de 
aeadir,  ya  i  las  circunstancias  personales  de  los 


delincuentes,  si  son  de  aquellas  que  alteran  sus- 
tancialmente  el  delito  cometido  y  sus  resultados 
en  el  Arden  social;  ya  á  las  circunstancias  conali- 
tutivas  del  delito  mismo.  Rebelión  de  carácUr 
militar  es,  sin  duda,  la  que  ejecuta  una  fuerza  ar- 
mada que  hubiese  organizado  el  F.stado  y  que  es- 
tuviese á  su  servicio  al  tiempo  de  cometerse  el 
delito.  Debe  serlo  también  la  llevada  á  caho  por- 
paisanos,  si  bien  por  la  iniciativa  ó  bajo  la  pitK- 
teccion  de  una  fuerza  de  la  cKise  anteríormeile 
indicada.  Como  tal  debe  asimismo  considerársela 
que  se  efectúa  por  paisanos  armados  á  las  órdenes 
de  jefes  militares.  Y  en  la  misma  clase  debe 
comprenderse  la  que  se  halle  en  cualquiera  de  tes 
casos  que  se  acaban  de  indicar,  aunque  la  faena 
ó  los  jefes  de  los  rebeldes  pertenezcan  á  la  milicia 

fopular.— Pero  también  puede  ocurrir  otra  ret'e- 
ion  cuyo  carácter  sea  evidentemente  militar,  wr 
más  que  los  delincuentes  ó  los  que  los  manden 
no  pertenezcan  á  las  fuerzas  antes  expresadas.— 
Cuando  los  rebeldes  se  organizan  para  cometeré! 
dolito,  sometiéndose  á  una  disciplina  militar,  te- 
niendo como  regla  de  conducta  una  Ordenanza  de 
esta  clase  y  obedeciendo  á  una  jerarquía  de  jefes 
de  carácler  militar;  cuando,  en  Un,  las  fuerzas  re- 
beldes, ni  en  su  organización,  ni  en  los  medios  de 
acción  eminentemente,  ni  en  las  leyes  á  que  obe- 
decen, ni  en  los  procedimientos  á  que  acomodaa 
su  conducta,  se  distinguen  de  las  fuerzas  milíLs- 
res  organizadas  por  el  Estado  y  destinadas  i  ?a 
persecución  más  que  por  la  ilegitimidad  del  poder 

3Ub  haya  creado  aquellas  y  á  quien  prestan  obp- 
iencia,  la  razón  y  hasta  el  simple  buen  sentido 
dicen  que  el  delito  que  los  rebeldes  cometan  tstt 
carácter  militar.— Cuando  esto  sucede,  el  delite,  á 
lo  menos  por  la  intencipn  de  los  que  lo  ejeoulaa  y 
por  el  conjunto  de  los  medios  que  para  elh)  eiü- 
plean,  no  es  un  hecho  aislado  y  transitorio  de  q«e 
tantos  ejemplos  ofrece  la  historia  'política  de  lo? 
pueblos  modernos  de  Europa.  La  rebelión  de  ui 
modo  organizada  es  más  que  un  simple  pronun- 
ciamiento, que  llega  prontamente  á  su  u^rmiio 
después  de  una  lucha  más  ó  menos  ennpeladfi 
través  de  las  barricadas  levantadas  en  las  ca!l«s 
de  una  población.  Hay  en  la  rebelión  que  se  oov*Vt 
del  modo  anteriormente  expuesto  un  carácter  qo» 
la  distingue  esencialmente  de  los  demás  delitos 
de  esta  clase.  No  es  un  hecho,  sino  una  serie  or- 
ganizada de  hechos  análogos,  por  cuyo  medio  las 
que  los  ejecutan  tienden  a  encender  en  el  9eao  de 
su  patria  la  guerra  civil,  que  á  veces  no  bastan  á 
apagar  rios  desangre.— La  rebelión  con  tales  cir- 
cunstancias llevada  á  cabo  es  un  fenómeno  ca- 
racterístico de  este  país  de  guerrilleros;  y  qne  si 
cuando  se  ejecutó  en  defensa  de  los  más  sagrad» 
intereses  de  la  patria  se  convirtió  en  fuente  al»»> 
dante  de  inmarcesibles  glorias,  al  ponerse  al  sir- 
viólo de  una  causa  imposible  y  en  contra  de  tas 
poderes  legítimos,  y  al  buscar  el  cortejo  de  te 
delitos  comunes  más  graves,  como  ahora  Yieae 
sucediendo,  constituye  el  más  funesto  de  los  de- 
litos políticos,  contra  el  cual  es  necesario  desple- 
gar todo  el  rigor  de  las  leyes.-La  rebelión  de  tal 
modo  cometida  no  es  un  delito  de  cprácter  civil. 
Insensato  sería  caiiílcar  así  los  hechos  que  cons- 
tituyeron la  última  guerra  de  las  provincias  del 
Norte,  y  que  fueron  llevados  á  cabo  por  miles  de 
hombres  organizados  de  un  modo  igual  al  do  las 
tropas  encargadas  por  el  poder  legítimo  de  sos- 
tener la  lucha.  Y  si  aquella  rebelión  es  Indlsmii- 
ble  que  tuvo  carácter  militar,  el  mismo  Uene  la 
de  que  en  estos  momentos  es  teatro  una  i»arl«  del 
territorio  de  las  mismas  provincias,  por  más  que 
medie  una  distancia  inmensa  entre  sn  imporla»- 
cia  y  la  de  la  guerra  de  los  siete  aRos,  puesto  qae 
es  el  mismo  el  sistema  de  medios  entóocí  s  y 
ahora  empleados  por  los  rebeldes.— Las  te«4tas 
que  acaban  de  exponerse,  si  bien  hasta  ahor  i  m 
aparecen  á  la  letra  sancionadas  en  la  le^siasio» 
común,  están  sin  embargo  manifiestamente  eii  s^ 
monla  con  su  espíritu,  como  no  podia  ménrs  de^ 
suceder,  i  no  haber  de  ser  aquella  calificad;  i  de 
irracional  y  aun  de  absurda  6  imposible.  Lj  ley 
de  orden  público,  formada  por  la  sabiduría  '»•  \  Us> 
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borles  Constituyentes,  las  ha  aceptado  en  sus  ar- 
tículos 27  y  23  al  ocuparse  de  una  de  las  situacio- 
nes excepcionales  en  que  debe  ser  aplicada.  Y 
por  más  que  para  el  estado  ordinario  en  que  el 
país  en  la  actualidad  se  halla  no  sean  de  posible 
observancia  los  preceptos  de  aquella  ley,  tiene 
sin  embargo  ésta  un  gran  valor  como  fuente  de 
4]oclriaa  que  no  pueden  despreciar  los  que  de  la 
ciencia  del  derecho  y  de  su  aplicación  se  ocupin.— 
El  ministerio  fiscal,  de  que  V.  S.  es  jefe  en  el 
distrito  de  esa  audiencia,  ha  de  tener  muy  en 
cuenta  las  expuesLis  doctrinas  en  el  desempeño 
•tle  sus  funciones,  y  especialmente  al  ejercer  la 
misión  que  se  le  encomienda  en  el  núm.  3.°  del  ar- 
tículo B5$  de  la  ley  provisional  sobre  organización 
del  poder  judicial;  porque  si  en  todo  tiempo  es 
indispensable  sosteuer  la  integridad  de  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  llamados  por  la  ley  para 
conocer  y  castigar  determimdos  delitos,  lo  es 
mucho  más  en  las  circunstancias  presentes,  en 
que  el  orden  público  f  stá  r(5Clamando  el  completo 
desarrollo  y  el  uso  enérgico  de  las  medidas  de 
represión  que  establece  nuestra  legislación  co- 
mún.—En  resumen,  consideraran  V.  S.  y  sus  su- 
bordinados como  delito  da  rebelión  de  carácter 
viüitar:—í.^  Los  hechos  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 215  del  Código  penal  que  se  cometan  por 
fuerzas  armadas  y  lí^galmente  organizadas.— 
•2.0  Los  que  se  cometan  por  paisanos  armados  y 
organizados  á  las  órdenes  de  jefes  militares.— 
?i.^  Los  que  se  cometan  por  la  in'ciativa  6  bajo  la 
protección  de  las  fuerzas  á  que  se  refiere  el  nü- 
raero  !.<*— 4.°  Los  que  se  cometan  en  despoblado 
por  paisanos  en  número  mayor  de  doce  indivi- 
duos, si  por  razón  de  la  clase  de  obediencia  que 
preslenasusjefes.de  la  organización  que  ten?an, 
de  los  medios  q  le  empleen  y  del  Ronero  de  vida 
que  hagan,  pueden  ser  considerados  como  fuerza 
rebelde  militarmente  organizada.— \unque  ésta 
esté  formada  por  m^nns  de  doce  individuos,  se 
considerará  como  militarmente  organizada  si  re- 
ime  las  demás  circunstancias  mencionadas  en  el 
•p.irrafo  anterior,  y  hay  en  el  país  otras  fuerzas 
rebeldes  que  se  propongan  el  mismo  fin,  por  más 
<íuc  no  pueda  probarse  la  existencia  de  relaciones 
-de  carácter  jerárquico  entre  ellas.— De  Keal  or- 
den, expedida  de  conformidad  con  el  dictamen  de 
•la  sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo,  lo  digo 
i  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  consi- 
guientes.—Dios,  etc.— Montero  Ríos. 

DISPOSICIONES  PROniBIENnO  QJTE  LOS  MILITARES 
ENTREN  EN  CONTES FACTONES  POR  MEniO  DP,  LA 
PRENSA,  NI  TOMEN  PARTE  BN  REUNIONES,  MANI- 
FESTACIONES Ú  OTROS  ACroS  DE  CARÁCTER  POLÍ- 
TICO (1). 

lNriJMB:iFiO  íi6.  CiRCüLAH  núm.  408  de 
Infantería  df,  2^  de  SHiemhre  de  iS'íi.—Cojnn- 
nicando  la  Real  orden  de  Gnarra  deTi  de  Se- 
tiembre del  mi^mo,  q^e  trasladó  la  di  Gracia  y 
-Justicia  en  15  del  propio  mes  y  año,  profíibiendo 
á  todo  funcionario  públioo,  y  doblemente  á  los 
militares,  se  ocupen  en  contp.staciones  por  me- 

'dio  de  la  rirensa  en  asuntos  del  s^.rvicio 

El  señor  ministro  de  la  Guerra,  e  i  25  del  ac- 
tual, me  comunica  lo  que  sigue:  El  señor  mi- 
iiislro  de  Gracia  y  Justicia,  con  fecha  45  del 
•  actual,  me  dice  lo  siguiente:— A  los  regentes  de 
las  audiencias  del  reino  digo  con  esta  fecha  lo 

?|ue  copio:  — Los  empicados  públicos,  sea  cual 
iiere  la  clase  á  que  pertenezcan,  deben  estar  ín- 
timamente penetrados  deque  en  el  ejercicio  de 
sus  respectivas  funcionen  no  cabe  voluntad  pro- 
pia para  obrar  conforme  ¿  su  libre  albedrío,  sino 


íá)  Además  de  las  órdenes  que  se  insertan  en 
tiste  lugar  por  Reales  órdenes  de  6  de  Agosto  de 
4S41  y  27  de  Agosto  de  1S61  se  dictaron  análogas 
disposiciones,  y  por  Real  órdon  de  itt  de  .Julio  del 
60,  (\\u\  se  vigilase  é  impidiese  la  introducción  de 
.  periódicos  políticos  en  los  cuarteles. 


de  aquella  manera  que  cumpla  major  ¿  la  exacta 
observancia  de  las  leyes  y  al  decoro  y  prestigio 
del  gobierno,  de  quien  fecibea  su  investidura. 
Parten  de  aquí  innumerables  consecuencias  que 
cada  uno  está  en  el  caso  de  sacar  con  aplicación 
al  cargo  y  diferente  posición  en  que  se  encuentre, 
exigiendo  la  de  los  que  pertenecen  al  ramo  de  la 
administración  de  justicia  suma  austeridad  en  la 
observancia  de  aquel  principio,  si  han  de  cor- 
responder dignamente  á  la  sublime  institución  de 
la  justicia.  M  intereses  personales,  ni  las  pasio- 
nes, ni  los  partidos  políticos  tienen  en  ella  cabida 
de  ninguna  especie.  Jamás,  por  tanto,  debe  apare- 
cer el  indivUuo,  sino  el  funcionario  de  la  ley»  en 
todo  cuanto  diga  relación  su  ministerio.  El  re- 
gente del  reino  se  halla  justamente  satisfecho  en 
esta  parte  del  serv.cio  público  que  tuvo  la  dig- 
nación de  poner  á  mi  cuidado.  Mas  alguna  indis- 
creción, na  común  efl  los  que  corresponden  al 
ministerio  de  mi  cargo,  y  el  acontecimiento  fu- 
nesto que  acaba  de  teier  lugar  con  la  muerte  del 
jefe  político  de  Cádiz,  ha  llamado  vivamente,  por 
sus  circunstancias  y  antecedentes,  la  atención  de 
S.  A.,  recordando  con  es  Le  triste  motivo  que  la  cen- 
sura y  acriminaciones  de  la  prensa  periódica  no 
deben  jamás  servir  para  que  los  empleados  públi- 
cos abandonen  el  terreno  en  que  están  colocados, 
entrando  en  lucha  y  polémica  per¡odísti«ia  sobra 
asunto  perteneciente  á  su  empleo,  y  comprome- 
tiemlo  el  decoro  de  su  autoridad.  Se  falta  á  sí 
propio  el  que  tal  hace,  y  fíilta  al  gobierno,  dispo- 
niendo como  de  cosa  propia  de  loque  pertenece 
al  cargo  y  sis  deberes,  sobre  los  que  sólo  á  la 
autoridad  competente  debe  darse  satisfacción.  Se- 
mejante abuso,  si  llegíiraá  generalizarse,  traería 
consigo  el  trastorno  de  la  administración,  y  ven- 
dría á  hacer  imposible  toda  idea  de  autoridad. 
Fundado  en  estas  consideraciones,  que  he  tenido 
el  honor  de  exponer  al  regente  del  reinO;  se  ha 
servido  mandar  S.  A.  que  sa  prevenga,  como  lo 
hago  por  esta  orden  circular,  que  mirará  con  el 
más  alto  desagrado,  y  exigirá  la  oportuna  res- 
ponsabilidad á  cualquiera  funcionario  dependiente 
de  este  ministerio  de  mi  cargo  que  sobre  asuntos 
del  servicio  entrase  en  contestaciones  por  medio 
de  la  imprenta,  pudiendo,  cuando  lo  consideren  . 
necesario,  dirigirse  á  esta  secretaría  para  vindi- 
carse con  el  gobierno  y  explicar  el  punto  ó  mate- 
ria sobre  la  que  se  haya  tratado  de  desfigurar  los 
henhos  y  extraviarla  opinión.  Ks  además  la  volun- 
tad de  S.  A.  que  esta  resolución  se  traslade,  como 
lo  hago  con  esta  f»*cha,  á  los  demás  miiisterios, 
■para  que  se  acuerde  por  punto  general  respecto  á 
todos  sus  dependientes.— Lo  que  traslado  á  V.  E. 
de  orden  de  S.  A.  para  su  inteligencia  y  efectos 
oportunos.- Y  de  la  propia  orden  de  S.  A.  lo  tras- 
lado á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento; 
siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  A.,  que 
V.  E.  inculque  á  todos  sus  subordinados  el  prin- 
cipio de  que  los  jefes  y  oficiales  del  ejftrcito.  por 
los  deberes  propios  de  la  honorífica  carrera  de  las 
armas  y  por  la  .severidad  de  las  leyes  militares, 
están  doblemente  obligados  á  abstenersa  de  en- 
trar en  contestaciones  por  medio  de  la  prensa  so- 
bre asuntos  del  servicio.»— En  su  consecuencia,  y 
deseando  por  mi  parte  tenga  el  más  exacto  cum-  , 
plimiento  U  precedente  resolución,  atendidos  los 
saludables  principios  que  contiene,  cuidará  V*... 
se  inserte  en  la  orden  del  cuerpo  con  las  preven- 
ciones op)nunas,  para  que,  llegando  á  conoci- 
miento de  todos  sus  subordinados,  se  observe  lo 
mand  ido  por  S.  A.  el  Sermo.  Sr.  Regente  del  rei- 
no.—Dios,  etc.— Francisco  Li-iage. 

IS'XJMKRO  íiv.  Orden  de  la  Regendx 
de  21  de  Diciembre  de  iH^9.—Qae  sin  previo 
consentimiento  del  ministerio  déla  Guerra^ 
ningún  miliUir  se  valga  de  la  prensa  periódica 

para  tratar  asuntos  del  sfirvicio Estando 

prevenido  por  diferentes  disposicionss  vigentes, 
entre  ellas  la  de  15  de  Setiembre  de  1S{2(1)  que 


(i)    VfMse  esta  Real  órJen  e:i  el  núm.  23  de 
esta  Adición, 
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les  miütire*;  se  absien;;in  de  entrar  («n  poh'Muicis 
por  rnf'lio  de  la  pr';:;s;i  p.-riódicj  sobre  asuntos  del 
S'irvicio,  y  habiiíndo  llamado  la  atención  de  S.  A. 
ti  Regente  del  reino  la  írecuenci  i  con  que  se  ol- 
vidan esstos  preceptos,  se  ha  servido  resolver  se 
recuerde  el  exacto  cumplirnienlode  lo  consignado 
en  las  ir.dicad'is  prescripciones,  quedando  pro- 
hibido á  los  Uiililares,  de  cualquier  cl.fe  y  gra- 
d»:;icicn  que  se;.n,  el  \alerí:e  de  la  ¡Tensa  en  Tonna 
algiu'a  para  íral.ir  asuntos  del  servicio,  sin  previa 
autori/aelon  de  este  ministerio,  solicitada  ¡or  el 
condudo  de  ordeiian/a.— l>e  orden  de  S.  A.,  ele 

TvtJMKito  5>».  Uealórde>  í/<-2'ide  Se- 
tiembre dt*  iffj^—Pm'inienfío  que  Ifs  c(asP3 
miLitnrrs  se  alsfpjgan  de  entraren  polémicas 
por  wedxo  de  la  p/fnsa  periódica,  sobre  asuntos 

del  seriicw l'-^tarido  prohibido  por  diferentes 

disposiciones  vipenles,  entre  ellas  las  de  2.)  de 
Setiembre  de  iSy»,  "Jb  de  Afroslo  de  18'»S  y  21  de 
Dicien;bre  de  iM.'.).  que  los  militares  de  todas 
Clases  se  alslentian  de  entrar  en  polémicas  por 
HiCdio  de  la  prensa  periódica,  sobre  asuntos  del 
servicio,  y  h.ibiendo  llamn<io  la  atención  del  «ro- 
bierno  de  la  T.epul  lica  la  frecuencia  con  que  se 
prescinde  de  estos  preceptos,  se  ha  servido  resol- 
ver se  observe  cm  el  mayor  rigor  lo  prevenido 
en  las  órdenes  de  .referencia. —De  orden,  etc.— 
Sánchez  Crcííua. 

NUMi'-fiO  QO.  Real  órten  de  22  de 
Jnlio  de  ihl^).  — Previniendo  á  las  autoriladPS 
militares  no  dejnn  se  infrinjan  en  lo  maswi- 
nimo  Ins  disposicio7ies  que  prohiben  á  las  cla- 
ses w  ti  i  tares  ocuparse  en  la  prensa  periódica 

de  asuntos  del  servicio Consecuente  á  una 

nueva  corvunicaei(»n  del  capitán  general  de  ejérci- 
to Ü.  .íosé  Gutiérrez  de  la  Concha,  marqués  de  la 
Habana,  pidiendo  autori/ncion  para  contestar  al 
folleto  relativo  á  la  guerra  de  Cuba,  publicado  por 
el  brir^adier  \K  N.  N.,  S.  M.  el  Rey  (O-  I>.  (í.),  te- 
niendo en  cuenta  la  circular  de  22  de  Setiembre  de 
4873,  que  prohibe  á  todos  los  militares,  sin  excep- 
ción de  jerarquía,  entren  en  polémicas  por  medio 
de  la  pren>a  sobre  cuestiones  del  servicio,  se  ha 
dígníido  resolver  que  se  manilieste  al  referido 
brigadier  N.  el  disgusto  con  que  ha  visto  la  falta 
en  que  ha  incurrido,  y  qHe  se  prevenga  á  todas 
las  autorid;  des  militares  que  en  lo  sucesivo  está 
dispuesto  á  no  tolerar  la  más  leve  infracción  á 
las  Reales  órdenes  vigentes.— De  Real  orden,  et- 
cétera.-Primo  de  Rivera. 

KUM Tí-no  30.  Real  orden  de  \ de  Fe- 
brero rfr?  i^=>.  —  Prohitievdo  á  todo  militar  que 
tome  parte  en  rennioneSj  manifesUiciones  ó 
CfiQlqniera  otros  actos  de  carácter  pofit ico,  y 
en  ca'<o  dp  que  incnrran  en  semejante  falta  se 

proceda  á  sn  inmediata  detenci^m La  parti- 

cipacirn  de  los  mililares,  cualquiera  que  su  gra- 
duación sea.  en  las  varias  y  continuas  agitacio- 
■es  de  !a  vida  pública,  tiene  inconvenientes  gra- 
vísimos, en  todo  tiempo  experimenlrdos,  y  como 
nunca,  ^  más  que  en  ninguna  otra  parle,  en  Kspa- 
Ba.  A  remediar  tales  males  que,  por  evidentes, 
no  necesiian  demostración  extensa,  se  han  enca- 
minado muchas  disposiciones,  así  dentro  como 
fuera  de  España,  siendo  inconcuso  principio  que 
los  jefes,  oficiales  y  soldados  de  la  fuerza  armada 
deben  permanecer  en  total  alej^mienlo  de  la  lu- 
cha de  Irs  partidos  y  de  las  ambiciones  políticas, 
Sara  no  pensar  más  que  en  el  deber  altísimo  de 
efcnder  el  óiden  social,  las  leyes  y  la  integridad 
é  independeneía  de  la  patria.  De  este  principio, 
Cfue  tiene  el  carácter  de  fundamental  en  toda  na- 
ción bien  ordenada,  tan  sólo  se  admite  excepción 
respecto  á  los  oüciales  generales,  porque  ellos 
pueden  ser,  y  son  con  frecuencia,  nombrados  mi- 
nistros responsables.  6  individuos  de  las  Asam- 
.bleas  políticas,  en  viirtud  del  libre  sufragio  de  sus 
conciudadanos.  Así  ha  acontecido  en  España  hasta 
ahora,  y  asi  acontecerá  más  adelante,  si  admiten, 
sobre  todo,  las  futuras  Cortes,  la-  compatibilidad 
de  las  funciones  militares  con  las  legislativas, 
f  lal  se  admiten  en  mayor  6  menor  escala  en  te- 
das pnrtes.  Pero  ínterin  no  estén  convocadas  las 
Cortes  de  la  nación  y  no  suspenda  temporalmente 


la  libertad  del  sufragio  el  rigor  de  las  Realosí^ 
Ordenanzas  y  de  la  discipliria  militar,  que  e» 
y  debo  ser  todavía  mayor  en  las  altas  graduacio- 
nes del  ejército  que  en  las  inít-nores.  igualmente 
que  los  jefes,  oMciaies  y  soldados,  dehtn  abste- 
nerse de  tomar  parte  en    las  cooliendas  de  les 
f tañidos  los  generales  mismos,  cual  quiera  que  sei 
a  elevación  de  su  empleo.  Exigen  esto  los  buenos 
principios  militares  y  aun  los  de  derecho  púbhcj 
hasta  en  tiempos  normales,  y  hoy  lo  exi?e.  ade- 
más, y  de  ua  modo  más  extricio,  el  p<ílrgroso  es- 
tado de  guerra  ei  que  se  encuentra  la   nacii». 
Para  hfo  er  á  ella  frente  con  cuantos  elemenlíH 
útil»  s  tiene  el  país,  es  indispensable  que  puexía 
contar  por  igual  el  gobierno  del  Rey  coa  lodos  los 
generales  sin  distinción,  atendiendo  sólo  á  sas 
méritos  y  ci*cunsl^mcias  mili  tares  v  no  puede  csu» 
conciliar.se  realmente  con  su  participación  en  li 
política  activa,  por  leaJes  que  se;m  sus  intencio- 
nes. Como  hace  mas  de  seis  años  se  dijo  ya  al 
ejército,  y  por  u«  ministro  nad;i  sospechoso  por 
cierto  para  las  más  avanzadas  escuelas  politicéis 
"lo  que  es  lícito  á  los  ci«!dadanas  que  no  puedei 
ejercer  en  la  opinión  de  los  demás  otra  coacción 
quede  su  pensamiento  ó  su  interés  aislado,  pu^- 
de  ( O'isiderarse  hasta  punible  en  los  que  tienen  ia 
inlliiencia  del  mando  ó  de  la  categoría  cu  el  ele- 
mento armado  por  el  Estado  para  hacer  respetar 
la  ley.  por  los  que  la  desacatan  ó  la  olviddn.>> 
Partiendo  de  esta  propia  consideración  y  délos 
buenos  principios  mili'ares  reconocidos,  recorda- 
dos y  mandados  ya  observar  en  diferentes  circu- 
lares, el  ministerio-re?encia  del  reino  ha  acorda- 
do disponer  que.  con  el  celo  que  distinirue  á  V.  E  , 
y  usando  de  lodos  los  eücaces  medios  que  están  al 
alcance  do  su  au'oridad,  impida  quj  tomen  parís  los 
militares  de  todas  clases  en  reuniones,  manifesla- 
ciones,  ó  cualesquiepa  otros  actos  de  c^irácler  po- 
lítico, debiendo  V.  E.  proceder  en  caso  de  contra- 
vención á  esta  Real  orden,  á  la  detención  de  los 
que  incurriesen  en  semejante  falta,  y  dar  inme- 
diatamente cuenta  al  s^obierno,  para  la  resolucioo 
que  proceda.— De  orden  del  expresado  ministerio- 
regencia,  etc.— Cánovas. 

ivuMi^Fio  31.  Re\l  órde.x  de  7  de  Fe- 
brero de  iSl^.—Rectrdatid^  el  exacto  Cf*rnp¡i- 
miento  de  la  anterior  Real  orden,  apltcdndose 
sin  conteinplaiion  en  los  casos  que  ocnr^ran  tf 
se  infrinja En  orden  circular  de  4  de  Fe- 
brero del  año  último,  se  previno  á  las  autoridades 
p} Hitares  q>ie  por  los  elicaces  medios  que  tuvierea 
á  su  alcance,  impidieran  que  los  mililares  de  to- 
das clases  lomasen  parte  en  reuniones,  ni.nnifes- 
taciones  ó  cualesquiera  otros  actos  de  carácter 
político,  advirliéndoles  que  en  caso  de  contra- 
veacion  á  dicho  mandato,  procediesen  á  la  típl-^n- 
cinn  de  los  que  incurriesen  en  semejante  falta, 
dando  inmediatamente  cuenta  á  este  ministerio, 
para  la  resolución  que  según  los  casos  corre.spon- 
diera.  \a  orden  de  que  va  hecho  mérito,  cxcepluó 
el  caso  de  que  los  militares  fuesen  senadores  6 
diputados  á  Cortes,  v  reconocó  al  propio  tiempo 
que  durante  los  periodos  electorales,  podían  con- 
siderarse en  suspenso  sus  disposiciones,  y  sus- 
penso en  general  el  espíritu  de  las  Ordenanzas  en 
esta  grave  materia;  pero  fuera  de  estas  excepcio- 
nes derivadas  de  nuestro  régimen  político,  ninsru- 
na  otra  se  admitió,  debiendo,  por  lo  tanto,  consi- 
derarse ilícito,  fuera  de  los  casos  precitados^  todo 
acto  de  cualquier  militar,  por  alta  que  sea  su  ca- 
tegoría, que  tienda  á  combatir,  censuraré  discu- 
tir siquiera,  sin  licencia  expresa  déla  superiori 
dad.  las  resoluciones  del  fíev,  de  las  Cortes,  ó  del 
gobierno  responsable.  Fundándose,  sin  duda,  er 
la  excepción  á  las  reírlas  generales  de  la  va  re- 
pelida orden  de  4  de  Febrero  de  i'S75,  consignada 
en  ella  para  los  periodos  electorales,  se  han  pu- 
blicado últimamente  en  periódicos  políticos  ma- 
nifestaciones sobre  maferias  cuya  resolncion 
compete  exclusivamente  al  Rey  con  Jas  Córtei*. 
cuyas  manifestaciones  se  suponen  auton>adrís 
por  mililares  de  alta  graduación,  hecho  que,  fufara 
del  periodo  electoral  que  acaba  de  trascurrir,  ha- 
bría constituido  sin  duda  una  trasgresioQ  de  r 
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dis(>osíciones  vigentes,  que  el  gobierno  de  S.  M. 
hubiera  tenido  que  reprimir  con  la  severidad  con- 
Teoienlé.  Pudieran  algunos  oíros  mi  lila  res,  sin 
ivcordar  el  molito  de  la  excepción,  incurrir  en 
actos  sempj;:ntes;  y  para  evitarlo  el  Rey  (Q.  DG.) 
ha  tenido  á  bien  disponer  recuerde  á  V.  E.  que, 
terminado  ya  el  precitado  periodo  electoral,  conti' 
Dúa  en  su  fuerza  y  vigor  la  referida  orden  circular 
de  4  de  Febrero  del  año  úlliroo,  de  la  que  acom^ 
pafto  á  V.  E.  copia,  y  que  debe  aplicarse  en  los  ca- 
sos que  puedan  ocurrir,  sin  contemplación  algu- 
na, cualquiera  que  sea  d  motivo  ó  pretexto  que 
para  infringirla  se  invoque;  teniendo  presente  que 
el  derecho  de  petición  al  Rey  de  que  las  Reales 
ordenanz¿is  tratan,  nada  abs'clutaniente  tiene  que 
▼erconla  intervención  de  los  militares  en  los 
«suntos  del  Estado  ó  de  carácler  político,  y  que 
el  derecho  constitucional  de  peiicien,  aunque  es- 
luviera  hoy  vigente,  tampoco  libra  ni  puede  librar 
de  responsabilidad  a  los  militares  que,  por  medio 
de  la  imprenta,  dan  á  luz  sus  peticiones.— De  Real 
*rden,  etc.— Ceballos. 

HWAS    QUE    rKlíEN     IMPONERSE  k  LOS    MILITARES 

POR   FALTAS  Ó  DELITOS    QUE     COMETIEREN    EN    EL 

SERVICIO  DE   ESCOLTAS  Y  RESPONSABILIDAD  EN   LA 

CUSTODIA  DE  PRESOS. 

IN-XJMBSRO  39.      RSAL   ÓRDEIf  d£  4  de 

Miarzo  de  i9^.— Determinando  las  penas  que 
deben  imponerse  ó  la  tropa  destinada  a  la 
custodia  de  presidiarios  y  escolta  de  los  mis- 
mos, por  las  faltas  ó  áelitos  qxie  cometieren  en 

el  desempeño  de  estos  servicios En  vista  de 

lo  que  el  antecesor  de  V.  E.  expuso  á  este  minis- 
terio en  carU  de  23  de  Setiembre  de  1S56,  núme- 
ro 7i7,  y  del  proyecto  que  á  ella  acompañó,  con 
ohjcto  de  determinar  delalladamenl»;  las  penas 
que  deben  imponerse  á  la  tropa  destinada  á  la 
custodia  de  presidiarios  y  escolta  de  ellos,  por 
las  fallas  ó  delitos  que  cometieren  en  el  desem- 
peño de  los  prcpios  servicios;  la  Reina  iQ.  D.  G.), 
conformándose  con  el  dictamen  emitido  por  eí 
Tribunal  Supremo  de  (ínerra  y  Marina  en  pleno, 
en  acordjida  de  14  de  Diciembre  ultimo,  se  ha  ser- 
vido aprobar  lo  propuesto  sobre  el  particular  por 
«1  indicado  antecesor  de  V.  E.,  disponiendo  en  su 
consecuencia  S.  M.  que  se  observen  en  las  filas 
que  comprende  el  distrito  de  esa  capitanía  gene- 
ral los  artípulos  siguientes:— 1.<*  El  soldado  que 
abandonaren  la  escolta  de  presidiarios,  será  juz- 
gado en  Consejo  de  guerra  y  condenado  á  seis 
aflos  de  presidio  en  los  términos  que  establece  la 
Real  orden  de  5  de  Febrero  de  1841,  comunicada  á 
Indias.— 2.0  El  soldado  ocupado  en  dicho  servicio 
que  se  fugare  con  los  confinados  á  quienes  estii- 
Yiere  vigilando,  ó  al  tiempo  que  éstos,  sufrirá  la 
pena  de  ocho  «iños  de  presidio  y  de  diez  si  llevare 
consigo  su  armamento,  sin  perjuicio  de  las  que 
merezca  por  los  delitos  que  cometiere  durante  la 
deserción.— 3.®  Al  snldpdo  destinado  ¿  dicho  ser- 
Ticio,  á  quien  se  le  fugare  al;runo  ó  algunos  presi- 
diarios, encargados  á  su  custodia  inmediata,  se  le 
formará  el  competente  sumario  por  el  juzgado  que 
corresponda.— 4.°  No  resultando  de  las  informa- 
ciones más  que  simple  falta  de  vigilancia  sin  in- 
t«rvenc¡0A  de  malicia  alguna,  ni  aun  por  indicios, 
podrán  imponérsele  sin  más  progreso  en  las  ac- 
tuaciones de  cuatro  meses  á  dos  años  de  recargo 
«n  el  servicio,  según  las  circunstancias,  y  para  la 
imposición  de  pena  ó  providencia  que  correspon- 
da, se  elevará  el  sumario  con  parecer  fiscal  á  la 
capitanía  general.-5.*  Si  aprehendidos  los  presi- 
diarios fugitivos  resultase  de  sus  declaraciones 
complicidad  ú  otro  obstáculo  contra  el  soldado  ó 
scfldados  que  los  custodiaban  cuando  se  fugaron, 
se  procederá  nuevamente  contra  éstos  por  los 
trámites  de  ordenanza,  conforme  á  estas  reglas, 
teniéndose  en  cuenta  al  determinar,  el  resultado 
y  providencia  final  de  las  actuaciones  formadas 
coando  la  fuga.  La  providencia  final  que  recayere 
en  dichas  actuaciones,  se  dictará  siempre,  por 
tanto,  con  calidad  de  sm  perjuicio  de  lo  que  des- 
€iífc''íefe  la  aprehensión  ó  presentación  de  los 


presidiarios  fugados.— 6.<^  En  los  casos  á  que  «^  :\ 
contrae  el  art.  i.<>,  se  admitirán  circunstímcias 
atenuantes  y  agravantes.— 7.°  Serán  atenuantes 
el  excesivo  número  de  presidiarios  encargados  á 
un  sólo  vigilante;  la  falta  ó  ausencia  de  bastonero, 
capataz  ü  otro  empleado  de  esta  especie;  las  c(  n- 
diciones  topográücas;  el  espacio  y'dislribucion 
del  edificio  en  que  trabajen  los  presos;  la  dura- 
ción excesiva  de  la  faena;  la  distancia  que  hu-  ' 
hiere  del  sitio  del  trabajo  al  en  que  se  halle  esta- 
cionada la  reserva  ó  el  grueso  de  la  escolta;  los 
accidentes  del  tiempo,  como  las  gnmdes  lluvias, 
proximidad  de  la  noche  y  otros  semejantes  que 
dificulten  el  regular  uso  del  oido  y  de  la  vista;  no 
estar  mancornados  los  presidiarios  y  otras  even- 
lualidndes  idénticas  ó  parecidas  á  las  relaUidas. 
—8.0  Serán  circunstancias  agravantes,  el  custo- 
diar UR  sólo  preso  ó  mancuerna,  cualquiera  que 
sea  el  trabajo á  que  se  le  destine.  La  custodiada' 
dos  ó  tres  mancuernas,  siempre  que  verifiquen  in- 
cesantemente reunidas  su  faena,  sin  tener  que 
separarse  para  ella  una  de  otra  á  más  de  treinta 
pasos  en  terreno  llano  despejado,  sin  interposi- 
ción de  edificios,  árboles^  rios,  arroyos,  barrancos 
ú  otros  objetos  que  faciliten  la  evasión  ó  iinpidaa 
al  vigilante  ver  á  los  presos  de  su  cuidado;  el  ha- 
ber recibido  del  bastonero  ó  encargado  de  los 
presos,  siempre  por  medio  del  cabo  ó  jefe  de  la 
escolta,  aviso  especial  para  redoblar  la  vigilancia 
respecto  de  algún  preso  ó  mancuerna:  el  dejar  el 
arma  de  la  mano,  tenderse,  despojarse  del  coi  rea- 
je,  distnerse  en  conversación  voluntaria,  dejar 
alejarse  los  presidiarios  (S  separarse  indiscreta-  ^ 
mente  de  ellos  según  la  loc^ilidad^  trabajo  y  posi- 
ción de  los  operarios.  Por  último,  se  considerarán 
agravantes,  en  el  grado  que  por  prudente  juicio  lo 
merezcan,  otrav^  circunstancias  no  mencionadas, 
diferentes  ü  opuestas  á  las  designadas  como  ate- 
nuantes.—9.°  La  tolerancia,  connivencia  y  el 
auxilio  cooperativo  á  la  fuga,  se  juzgarán  por  el 
Consejo  de  euerra.  coiifonne  el  art.  ü(>,  lít.  V). 
tratado  8.<*  oe  las  Ordenanzas.— 10.  Cuando  por  el 
número  de  confinados  ó  circunstancias  del  punto 
y  trabfijos  en  que  deban  distribuirse,  recelare  el 
jefe  de  la  escolta  que  no  bastaban  los  soldados  á 
quienes  se  confian  los  presos  para  ejercer  la  de- 
bida vigilancia  sobre  ellos,  podrá  hacer  la  obser- 
vación oportuna  y  con  el  regilar  comedimiento  al 
director  local  ó  encargado  de  dichos  trabajos,  so- 
bre quien  recaerá  la  resi  onsahilidad  que  corres- 
ponda en  cualquier  evento,  si  á  pesar  de  dicha 
observación  insistiese  en  su  parecer.— De  Real 
orden,  etc.— Ezpeieta. 

"N'TJMF'^'Í^O  33.     nE\L  ÓRDEJi  de  i2  de  OC'        ^ 

tnbre  de  i^.— Declarando  que  los  gobernadores 
de  los  castillos,  fortalezas  6  prisiones  milita- 
res son  los  responsables  de  las  personas  con- 
fiadas á  SH  custodia  que  eludan  con  ¿^  fuga  la 

acción  de  la  leu Siendo  los  gobernadores  de 

los  castillos,  fortalezas  6  prisiones  militares,  los 
llamados  á  responder  directamente  de  las  perso- 
nas confiadas  á  su  custodia,  tanto  porque  su  espe- 
cial cometido  los  pone  en  el  caso  de  conocer  cum- 
plidamente el  carácter  v  condiciones  de  los  pre-  , 
sos.  cuanto  porque  asimismo  tienen  perfecto  cono- 
cimiento del  edificio  á  su  cargo,  reglamí^nto  para 
su  régimen  interior  y  ordenes  especiales  dictadas 
para  el  buen  orden  y  seguridad  de  los  detenidos; 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  haga 
V.  E.  entender  á  los  gfibernadores  de  los  referidos 
edificios,  que  por  lo  mismo  que  por  su  categoría 
y  cometido  especial  asumen  todas  las  atribucio- 
nes, á  ellos  exclusivamente  les  compete  la  res- 
ponsabilidad en  el  caso  de  que  las  personas  some- 
tidas 6  su  custodia,  eludan  con  la  fuga  la  acción 
de  la  ley.  sin  que  les  pueda  servir  de  disculpa  la 
responsabilidad  que  pueda  caber  á  los  comandan- 
tes de  las  guardias,  toda  vez  nue  éstos,  así  como 
los  individuos  de  ella,  por  la  clrcunsiancia  de  ser 
relevados  diariamente,  no  deben  tener  roce  algu- 
no con  los  presos,  ni  otra  misión  que  el  cumpli- 
miento de  las  consignas  que  reciban  para  la  vigi- 
la{)cia  de  los  presos,  prestar  los  auxilios  que  les. 
fueran  reclamados  y  demás  obligaciones  *'^Í^%.^T^ 
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rentes  a!  servicio  á  que  están  llamados.— De  Real 
onlen,  etc.— Ceba  líos. 

iVUMEi^^O  3-4.  Artículos  de  hi  Orde- 
nanza general  de  pr'*fiiiios  de  '¿de  Marzo  de 
dS4>.—5¿fi  o/a  arfo  el  deber  dil  comandante  de 

escolla Titulo  \\\.—I)el  comandante  de  la 

escolta.— Arliiüo  26.  El  comandante  de  la  es- 
.colta  estará  á  las  órdenes  del  del  presidio,  el 
cual  dispondrá  la  colocación  de  centinelas  y  vi- 
gilantes, tanto  en  las  cavernas  y  sus  inmedia- 
ciones, como  en  los  trabajos,  pero  deberá  ade- 
más auxiliar  al  ingeniero  director  para  la  cus- 
todia de  caudales  y  efectos  de  la  propiedad  del 
Estado  y  en  cuantas  disposiciones  acordase  tomar 
en  las  obras  para  mayor  orden  y  progreso.  El  san- 
to y  seña  lo  dará,  con  arreglo  a  la  Ordenanza  del 
ejército,  el  jefe  que  hava  de  más  graduación.— 
Art.  27.  Evitará  en  lo  posible  el  roce  y  familia- 
Vidad  de  la  tropa  con  los  presidiarios,  y  será  res- 
ponsable del  mal  ejemplo  y  de  las  desavenencias 
a  que  pudiera  dar  lugar  la  conducta  de  cualquiera 
de  sus  subordinados.— .\rt.  28.  No  podrá  distraer 
para  distintos  objetos  de  los  expresados  el  todo  ó 
parte  de  la  escolta  o  algunos  de  sus  individuos 
.sin  la  competente  autorización,  de  que  dará  cono- 
cimiento al  comandante  del  presidio  y  al  ingenie- 
ro director.— Art.  29.  También  dará  cuenta  á  los 
mismos  jefes  de  cualquiera  novedad  de  que  tu- 
viere noticia  concerniente  á  la  seguridad  del  pre- 
sidio.—Art.  30.  Recibirá  por  inventario  los  efec- 
tos que  se  suministren  á  la  fuerza  de  su  mando, 
y  responderá  de  su  extravío,  así  como  también 
del  aseo  y  conservación  de  los  alojamientos. 

iVtJ»íB3R.O  3f5.  Rkal  órdkn  de  Í2de  Ju- 
nio de  iS&o.— Dictando  reglas  sobre  la  fuerza 
que  ha  de  escoltar  los  confinados  y  cuerdas  de 

presidiarios ( V^éase  el  nüm.  3.)  de  la  Adición 

del  tít.  17,  trat.  2.°,  página  7li9  del  primer  tomo 
de  esta  obra,  donde  se  inserta  la  Real  orden  que 
se  cita.) 

DESAFÍOS. 

íS'UMEHO  36.    Rkai  Orden  de  6  de  Se- 

tie^nbre  de  iió7.— Mandando  perseguir  el  delito 
de  desafio  y  dis^poniendo  que  los  tribunales 
suspendan  la  ejecución  de  las  penas  que  impon- 
gan en  las  causas  de  que  se  trata,  dando  cuenta 

áS.  M.  de  las  sentencias La  fama  pública  ha 

denunciado  por  varios  modos  la  consumación  de 
algún  duelo,  agravado  por  muchas  circunstancias. 
La  impunidad  pi^epara  otros:  con  la  mayor  solem- 
nidad se  anuncia  más  de  un  desafío  y  se  hacen  re- 
tos ó  se  provoca  á  hacerlos  con  fórmulas  ya  con- 
venidas, y  que  por  lo  mismo  ni  siquiera  son  equi- 
vocas, aunque  admitan  un  sentido  favorable  en 
su  acepción  natural,  las  frases  ane  se  emplean  con 
el  designj^  conocido  por  todos  de  frustrar  la  ac- 
ción de  la  ji^ticia.  A  los  tribunales  loca  reprimir 
semejantes  escándalos,  Y  prevenir  con  el  escar- 
miento de  los  culpables  la  reproducción  de  los  ma- 
les  que  traen  consipo.  Cualquiera  que  sea  el  esta- 
do de  la  oyinion  en  este  punto,  que  el  legislador 
apreciará  oportunamente,  y  de  la  que  no  deja  de 
ocuparse  el  gobierno,  los  encargados  de  hacer 
justicia  no  deben  consentir  la  fragranté  y  escan- 
dalosa, trasgresion  de  las  leyes  existentes.  La 
fravedad  de  nuestras  costumbres  se  ofende  tam- 
¡en  con  escenas  en  que  la  efusión  de  sangre,  y 
acaso  la  muerte  violenta  de  un  excelente  ciuda- 
dano, suele  ir  acomparlada  de  csterioridades  so- 
lemnes, aparentemente  hidalgas,  y  por  lo  mismo 
de  mal  ejemplo  y  funesta  trascendencia.  S.  M.  jio 
quiere  consentir  que  nuestras  discordias  civiles 
se  agraven  con  esta  fría  atrocidad  tan  repugnante 
á  la  moral  y  á  las  leyes,  como  impropia  de  un  pue- 
blo cristiano  que  discierne  perfectamente  el 'ho- 
nor verdadero  del  falso,  y  asiste  con  su  opinión 
en  ffívor  de  la  íMocencia  sin  necesidad  de  aquella 
sangrienta  sanción. -Por  lo  tanto  es  la  voluntad  de 
S.  M.  que  el  ministerio  fiscal  encargado  de  la  po- 
licía judicial  inquiera,  denuncie  y  persiga  los  de- 
litos de  esto  clase,  y  que  los  tribunales  los  repri- 
man; en  el  concepto  de  que  unos  y  otros  serán  res- 


ponsables sino  se  aplican  con  celo  al  cumplnnin* 
to  de  las  leyes.  También  ha  dispuesto  S.  M.  que 
los  tribunales  suspendan  la  ejecución  de  las  penas 
que  impusieren  en  las  causas  ^e  que  se  trata,  de- 
biendo dar  cuenta  con  testimonio  de  las  senlco- 
cias  para  que  en  uso  de  las  prerogativasde  la  ca- 
rona, pueda  templar  S.  M.  el  rigor  legal,  modifi- 
cando el  castigo,  por  cuyo  medióse  precabrátod» 
inconveniente  ínterin  se  mejora  la  legislación  ei 
estaparte.-De  Real  orden  lo  digoá  V.  S.  pan 
inteligencia  de  ese  tribunal,  de  los  jueces  dest 
territorio  y  para  su  puntual  cumplimiento.— Dios, 
etcétera.— Salbato. 

WUíHERO  3^.    Orden  del  RegenteiiH 
de  Setiembre  de  iS^2.— Recordando  el  cumpA' 

miento  de  la  anterior Profundamente  afeeU> 

do  el  Regente  del  reino  al  poner  en  su  coaociaüea- 
to  el  agravio  que  la  moral  pública  y*las  leyes 
acaban  de  recibir  con  la  muerte  dada  al  benemé- 
rito jefe  político  de  Cádiz,  D.  N.  N.  N  el  día 
8  del  actual,  y  dispuesto  á  no  tolerar  la  impu- 
nidad de  los  delitos,  sea  cual  fuere  su  especie,*! 
error  y  las  preocupaciones  que  sobre  el  desa» 
pueda  haber,  y  el  más  6  menos  acierto  de  la  saa- 
cion  penal  que  las  leyes  han  establecido  para  si 
casLigo,  pues  que  á  tin  de  moderar  su  rigor  sabrá 
en  cada  caso  apreciar  sus  circunstancias  y  bacer 
el  uso  que  estimare  prudente  de  las  prerroffaÜTjs 
constitucionales  que  le  competen,  se  ha  servida 
mandar  que  se  recuerde  el  exacto  cumplimisila 
de  la  Real  orden  circular  de  6  de  Setiembre  de 
1837,  por  la  cual  se  previno  que  el  ministerio  fiscal 
encargado  de  la  policía  judicial  inquiera,  denaa- 
cie  y  persiga  los  delitos  de  esta  claie,  y  los  tri- 
bunales los  repriman:  en  el  concepto  de  quemas 
y  otros  serán  responsables  sino  se  aplican  caá 
celo  al  cumplimiento  de  las  leyes,  suspendieado 
la  ejecución  de  las  penas  que  se  impu«?ieren«Btó 
causas  de  desafío  á  los  Unes  expresados  en  la  ci- 
tada Real  orden  circular. -De  orden  de  S.  i. » 
d¡g[9  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  cas- 
guíenles.— Dios,  etc.— Zumalacárregui. 

IVUMKRO  38.     REALÓRDEWrfíSOdía- 

tiembr^e  ds  iS^i'i.— Debelaran  do  que  habiei^J!^ 
e^Lpedida  por  el  ministerio  de  Gracia  y  ^^^ 
y  no  circulada  al  ejército  la  ñeal  órdeñ  d«6d» 
Setiembre  de  i^l,  no  están  obligados  a  ^t 
observancia  los  tribunales  y  juzgados  «"}" 

tares He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) « 

la  causa  instruida  en  esa  plaza  (la  de  Zaragow 
contra  el  soldado  del  regimiento  de  infantería ■• 
América  N.  N.,  por  haber  herido  gravemmte  w 
rifía  al  de  igual  clase  y  cuerpo,  N.  N.,  en  la  tarde 
del  23  de  Julio  de  lSí2,  de  cuya  herida  murió  esw 
en  el  mismo  dia;  por  lo  que  condenó  al  procesaba 
ala  pena  de  diez  años  de  presidio,  cuyasenUnca. 
que  encontró  justa  y  digna  de  la  aprobacioa  « 
V.  E.  el  auditor  de  guerra,  no  se  llevó  a  ciecia 
por  haber  determinado  al  raismo«tierapo  Qí**.* 
consultare  á  S.  M.  en  cumplimiento  de  la  Real  or- 
den de  6  de  Setiembre  de  1§37,  que  así  lo  dispone 
con  respecto  á  las  causas  sobre  desafío.  K"**'*' 
da  S.  M.,  como  igualmente  de  lo  manifestaja 
acería  de  este  asunto  por  el  Tribunal  Supremo  oe 
Guerra  y  Marina,  se  ha  servido  resolver  qae  m- 
bió  haberse  llevado  á  efecto  dicha  sentencia  dcsoe 
luego  que  fuA  aprobada  por  V.  E.  de  confermiMa 
con  el  dictamen  de  dicho  magistrado,  sin  Q*** f^T 
viere  de  obstáculo  la  mencionada  Real  orden  ae'> 
de  Setiembre  de  1S37,  porque  habiendo  sido  ra« 
expedida  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y 
no  circulada  por  este  de  mj  cargo,  no  están  ol  li- 
gados á  su  observancia  los  tribunales  y  juzgf  « 
militares. -De  Real  orden,  etc.— Dios,  elc-f  r* 
vaez. 

Ps-UMriülto  39.  Okhhh  del  Poder  ^  *- 
tivo  de  la  República  de  U  de  Setiembre  de iSJ  — 
Adüirtiendo  al  presidente  u  vocales  de  un  í  »»" 
se  jo  dr.  gufírra  por  la  tenidad  con  que  apli  *• 
ron  el  art.  52  del  til.  40.  trat.  S.»  de  las  Oru  9- 

nanzas El  seilor  ministro  de  la  Guerra  diif  » 

capitán  general  da  Burgos  en  21  de  Agosto  WtJ  ■• 
)o  que  sigue;  «El  Consejo  de  guerra  de  ottcii  « 
generales  celebrado  en  esft>capUal  eji  día     dft 


\rááo  en  esft>capUal  el  día 
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Ifarzo  próximo  pasado,  t)ara  ver  y  fallar  la  causa 
instruida  á  I).  Pedro  Víllamor  y  Rangua,  alférez 
del  batalioB  de  ia  reserva  de  Burgos  con  motivo 
•da  la  moerte  dada  á  un  soldado  quinto,  por  el  dis- 
paro de  un  fusU  que  manejaba  dicho  oílcial  al  en- 
señar la  instrucción,  pronunció  la  sentencia  si- 
guiente: «Le  ha  condenado  v  condena  el  Consejo 
por  unanimidad  de  votos  á  lá  pena  extraordinaria 
de  un  mes  da  arresto  en  un  castillo,  como  com- 
prendido  en  el  art.  52,  tít.  10,  trai.  8.°  de  las  Or- 
denanzas del  eiftrcito  y  con  arreglo  al  art.  -W,  tí- 
tulo 5.®,  trat.  8.0  de  las  mismas  Ordenanzas.»  En- 
terado el  presi'lente  del  Poder  ejecutivo  de  la  Re^ 
pública,  a  quien  he  dado  cuenta  da  la  referida 
causa,  que  adjunta  devuelvo  á  V.  E.  Visto  cuanto 
de  ella  resulu.  y  de  conformidad  con  lo  expuesto 
acerca  del  particular  por  el  Consfijo  Supremo  de  ir 
Guerra  en  acordada  de  50  de  Julio  filtimo,  ha  te- 
iiido  por  conveniente  disponer  se  publique  la  pre- 
inserta sentencia  en  la  forma  prevenida,  atendido 
su  carácter  ejecutorio;  resolviendo  al  propio 
tiempo  se  advierta  severamente  aj  presidente  y 
vocales  de  aquel  Consejo  de  guerra  para  qiie  en 
lo  sucesivo  interpreten  mejor  las  Ordenanzas  y 
«pliauen  con  más  recto  criterio  el  art.  52.  trata- 
do 8>,  tít.  40  de  las  raismas.))-De  orden  del  ex- 
presado presidente,  comunicada  por  dicho  señor 
ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to.—Dios,  etc.~Ei  secretario  general,  J.  Mon- 
tero. 

MEDIDAS  SOBRE  BSCi^TDALO  T  DEMÁS  FALTAS    DE 
ESTA  ÍNDOLE. 

NTüBíEno  4 O.  Real  orden  de  15  de  Fe^ 
"brero  de  iS^9.— Adoptando  medidas,  para  que 
los  individnos  que  escandalicen  en  las  pobla- 
ciones ó  cometan  otras  fallas  de  esa  índole 
pasen  a  cumplir  el  tiempo  de  sn  empeño  al 

Fija  de  Ceuta lia  llamado  la  atención  de  la 

Reina  (Q.  Ü.  ü.)  el  escnto  de  V.  E.  de  14  del  ac- 
tual dando  cuenta  á  este  ministerio  de  los  excesos 
cometidos  por  un  cabo  y  un  soldado  del  regimien- 
to C4iballería  del  Rey,  primero  de  coraceros,  en  la 
noche  del  15  del  comente,  permitiéndose,  sin  du- 
da, en  un  momento  de  embriaguez,  amenazar  y 
aun  maltratar  á  varios  transeúntes,  y  deseando 
S.  M.  adoptar  una  medida  ejecutiva  y  eíicaz  á  la 
▼ez,  que  aflance  la  disciplini  y  evite  la  repetición 
de  excesos  altamente  ofensivos  al  buen  nombre 
de  los  cuerpos  del  ejército,  se  ha  servido  mandar 

Duelos  expresados  cabo  y  soldado  del  regimiento 
aDallería  del  Rey,  pasen  desde  luego  é  cumplir 
€l  tiempo  de  su  empeño  al  regimiento  de  infante- 
ría Fijo  de  Ceuta;  siendo  la  Real  voluntad  que  esta 
disposición  se  haga  extensiva  á  los  casos  qud 
ocurran  de  igual  naturaleza  en  que  la  índole  de 
las  faltas  exijan  una  represión  gubernativa  inme- 
diata.—^e  Real  orden,  etc.— O'Donnell. 

REfilSTEJ\CIA  i  la  FUERZA  ARMADA    (1). 

TSTüM EXiO  41.  Orden  de  i.'*  de  Abril  de 
i^-i.-- Resolviendo  que  los  paisanos  q^tesf*  resis- 
tan a  la  fuerza  armada  ó  nisnUen  a  centinelas 
ó  salvaguardias,  se  castiguen  con  arreglo  á 
las  Ordenanzas  dei  ejército,  por  ser  delitos  no 

comunes  y  de  índole  puramente  militar 

El  presidente  del  Consejo  Supromo  de  la  Gnerra, 
én  26  de  Febrero  próximo  p&sado.  dijo  á  este  mi- 
nisterio lo  qufe  sigue;  Con  6rden  de  24  de  Noviem- 
bre último,  se  remitió  á  inlorme  de  este  Consejo 
Supremo  el  adjunto  escrito  del  capitán  general 
de  Filipinas,  consultando  si  los  delitos  de  resis- 
tencia á  la  Guardia  rívil  han  de  castigarse  con  las 
penas  que  señala  la  Novísima  Recopilación  6  coa 


(1)  Ad<  mas  de  cuanto  sobre  resistencia  S  la 
fuerza  rimada  se  praviene  á continuación,  deben 
consulurse  las  disposiciones  que  se  citan  en  la 
nota  del  art.  55  de  esto  título,  pág.  2S5  de  esta 
temo. 


arreglo  al  Código  penal  civil;  y  pasada  ¿  los  Oséa- 
les, el  togado,  en  censura  de  i5  de  Enero  íiltimoL 
suscrita  por  el  militar  en  2Sdel  mismo,  expuso  lo 
siguiente:  wEl  llscal  togado,  dice:  que  la  consulta 
que  hace  el  capi'an  general  de  Filipinas,  es  de 
facilísima  resolución;  pues  la  duda  que  proiK)ne 
no  lo  es,  después  de  la  jurlspradoncia  tan  sábia4 
mentó  adoptada  en  el  particular  por  V.  A.  En 
efecto,  la  resistencia  á  la  Guardia  civil,  como  ins  - 
titulo  armado,  desde  el  momento  que  produce 
desafuero  y  se  somete  al  conocimiento  de  los  tri- 
bunales de  guerra,  no  pueda  ser  castigada  por  la 
legislación  común,  ni  del  Código  penal,  ni  de  la 
Novísima  Recopilación,  pues  por  más  que  las  la- 
yes de  uniíicicion  de  fueros  hayan  establecido  el 
priacipio  de  que  los  paisanos  procesados  por  la 
jurisdicción  militar  habrán  de  ser  juzgados  por  ol 
Código  penal  ordinario,  cuando  el  delito  de  que 
sean  acusados  estA  comprendido  en  éste,  es  lo 
cierto  que  el  de  resistencia  á  la  fuerza  armada  6 
insulto  á  centinelas  ó  salvaguardias,  no  es  un  de- 
lito común,  sino  esnecial  y  de  índole  purament» 
militar,  pues  es  en  daño  do  las  ins  ti  iliciones  ar> 
madas  y  un  ata^fue  á  la  inviolabilidad  de  que  debe 
estar  siempre  investida  la  fuerza  publica  para  la 
conservación  de  todo  su  prestigio.  De  otra  suerte 
ni  estarla  siquiera  justi lirado  él  desafjcro.  Nada 
tiene  que  ver,  pues,  la  resistencia  á  los  agentes 
de  la  autoridad  con  la  agresión  cometida  contni 
la  fuerza  armada  que  castigan  las  Ordenanzas  del 
ejercito,  y  de  todos  modos,  es  del  caso  recordar 
que  por  regl.1  general,  siempre  que  las  personas 
extrañas  á  un  fuero  especial  .i[ue  cuenta  con  una 
legislación  peculiar  suya,  atacan  de  alí^un  modo 
las  prerogativas  h  inmiinidadc<«  de  ese  mismo 
fuero,  suelen  pagar  su  alentado  declarándoles  in* 
cursos  en  la  ley  especial  que  tratan  de  violar, 
porque  de  otro  modo,  ó  quedarían  totalmente  ím- 

Simes  por  falla  de  penalidad  en  el  derecho  común, 
serían  demasiado  benignamente  castigados  coa 
relación  á  otros  que  cometieren  el  mismo  delito^ 
y  defraudada  de  uno  y  otro  modo  la  ley  del  da  ex* 
cepcion,  que  se  funda  ordinariamente  en  razones 
de  utilidad  general,  como  en  la  milicia  sucedo. 
Esta  es  también  la  doctrina  que  V.  A.  profesa,  y 
lo  que  tiene  sancionado  en  la  práctica  por  ser  so- 
luciones de  índole  semejante.»  Y  conforme  el 
Consejo  con  lo expiesto  por  sus  riscales,  ha  acor- 
dado lo  manifieste  á  V.  E  consecuente  á  la  orden 
al  principio  citíida.— Conforme  el  presidente  del 
Poder  ejecutivo  de  la  República  con  lo  manifesta- 
do por  el  expresado  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra en  la  preinserta  acordada,  ha  tenido  por  conve- 
niente resolver  como  en  la  misma  se  propone; 
disponiendo  ¿  la  vez  que  se  circule  esta  resolu- 
ción á  todas  las  autoridades  dependientes  de  este 
ministerio  para  el  debido  cumplimiemo.— De  or- 
den, etc.— Zavala. 

piTUIMirDE^O  49.  REAL  ORDEN  de  2  d» 
Abril  de  iS&).- Declarando  que  todo  insulto  6 
atropello  á  la  Gu<irdia  civil  en  servicio  activo 
de  su  instit^UOj  será  castigado  con  arreglo  al 
art.  61,  íit.  iO,  (raí.  S.*^  de  las  Reales  ordenan- 
zas  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  es- 
crito de  V.  E.,  fecha  5  de  Enero  ultimo,  en  el  que. 
consulta  á  este  ministerio  si  el  delito  de  resisten- 
cia á  la  Guardia  civil  está  exceptuado  del  indulto 
concedido  por  Real  decreto  de  28  de  Noviembre 
anterior;  y  en  su  vista,  teniendo  presente  que  los 
individuos  del  mencionado  instituto  en  servicio 
activo  d^l  mismo,  constituyen  fuerza  armada  en 
f^cion  permanente,  ya  cumplan  ó  estén  en  aptl- 
jtud  de  cumplir  alguno  de  los  deberes  que  les  im- 
pone dicho  servicio,  sea  cualquiera  la  autoridad 
que  en  su  caso  reclame  ú  ordene  su  concurso,  y 
así  está  prevenido  entre  otras  disposiciones  en  la 
Real  orden  circular  de  7  de  Octubre  de  187S,  & 
cuyo  tener  ni  puede  conceptuárseles  como  agen- 
tes de  la  autoridad,  ni  la  agresión  ó  atropello  á 
los  mismos  reviste  otro  carácter  que  el  de  .itaguo 
ó  insulto  á  centinela,  delito  esencialmente  mili- 
tar, penado  en  el  art.  61,  tít.  10,  trat.  8^  de  las 
Reales  ordenanzas,  pues  si  por  otra  parte  se  con- 
siderara el  expresado  delito  como  atentado  á  Uj 
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aaloridad  é  sus  agentes,  no  seria  de  la  coinpe- 
lencia  del  fuero  de  guerra,  por  cuya  razón  no  está 
ni  pedia  e^lar  en  las  C'xclubiones  que  de  «usbene- 
licios  setíala  el  art.  6.0  del  mencionado  Real  dc- 
t-reU),  expedido  por  el  mini^te^io  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, como  tampoco  se  halla  en  la  ampliación  que 
do  ellas  hace  el  art.  I.0  de  la  Real  orden  circular 
del  29  del  mismo  mes,  por  la  que  se  hizo  extensi- 
va aquella  gracia  á  los  condenados  por  los  tribu- 
nales militares;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  ex- 
pneslo  acerca  del  partid  lar  per  el  Consejo  Su- 
premo de  Cuerra  y  Marina,  en  acordada  de  3  del 
mes  próximo  pasado,  se  ha  servido  declarar  que 
el  delito  de  resistencia  á  la  Guardia  civil  no  está 
excluido  de  los  beneílcios  de  indulto  del  Real  de- 
creto de  28  de  Noviembí  e'ultimo.— Lo  que  de  Real 
érden,  etc.-Echavariía. 

ABANDONO  DE  GUARDIA. 

TrUBTESRO  43.  He  AL  ÓBDEN  de  24  de 
Setiembre  de  iT7e,— Resolviendo  que  todo  indi- 
viduo que  en  tiempo  de  guerra  abandone  la 
ff^iardia,  sufra  la  pena  de  muerte,  y  en  tiempo 
de  paz,  si  es  clase,  pérdida  de  empleo  y  seis 
aftos  de  jyresidio,  y  si  es  soldado  esta  última 

pena  (1) En  papel  de  23  de  Setiembre,  me  dice 

de  orden  del  Rey,  el  Sr.  D.  José  deGalvez.  loque 
sigue:— «El  Virey  de  Nueva  España  ha  dado  cuen- 
ta de  haler  abandonado  un  cabo  de  escuadra  del 
regimiento  de  la  Ccrona  la  guardia  que  estaba  á 
s«  cargo  á  bordo  de  un  bergantín  correo  maríti- 
mo, por  cuyo  delii  o  se  le  habia  depuesto  de  la  es- 
cuadra, y  solicitado  dicho  Virey  que  no  previ- 
niendo pena  en  este  caso  las  Ordenanzas,  se  esta-' 
blezca  para  lo  sucesivo.  Pasado  el  expediente  al 
Consejo  de  guerra,  á  consulta  de  este  tribunal,  se 
ha  servido  el  Rey  resolver:  que  lodo  connandante 
de  guardia,  sea  oficial,  sargento  ó  cabo  que  en 
tiempo  de  guerra  abandonase  la  guardia,  sufra  la 
pena  de  rtuerte,  y  en  tiempo  de  paz  privación  de 
empleo,  separación  del  servicio,  y  seis  años  de 

Í)residi«;  que  el  soldado  que  en  tiempo  de  guerra 
a  abandonare,  sufra  la  pena  de  muerte,  y  en  el  de. 
paz  seis  afios  de  presidio,  sujetando á  esta  pena 
al  sargento  6  cabo  que  no  sean  jefes  de  guardia  y 
cometan  este  delito,  y  que  se  ponga  por  adición  i 
las  Ordenanzas  de  m;ir  y  tierra,  y  que  se  comuni- 
que para  su  publicación  y  observancia  en  todaf 
los  dominios  de  S.  M.,  en  España  y  América.»— 
De  su  Real  orden  lo  traslado  á  V.  É.  para  que  por 
U  secretaría  de  Guerra  de  su  careo  se  expidan  las 
correspondientes  órdenes  al  ejercito.— Lo  quo 
participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  obser- 
'vancin  en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  car- 
go.—Dios,  etc.— El  conde  de  Riela. 

1VUMT0RO44.  Real ÓRDBN dállete Wa- 
yo  de  i7^.— Declarando  que  la  pena  por  el 
i%bandono  de  las  guardias  en  país  ó  en  guerra, 
tjítada  en  la  orden  anterior,  comprende  uníoa- 
mente  á  los  soldados  q7te  componen  la  gnardia, 
y  no  al  resto  del  destacamento Sobre  el  con- 
texto de  la  Real  orden  de  i.<*  de  Setiembre  da 
1776.  relativa  i  la  pena  que  deben  sufrir  en  tiem- 
po de  paz  y  de  guerra  los  comandantes  de  guardia 
Ílos  soldados  por  el  abandono  de  las  suyas,  se 
a  ofrecido  la  dufla  de  si  comprendía  esta  resolu- 
ción á  un  pequetio  destacamento,  ó  sólo  á  aquel 
número  de  soldados  que  alternan  diariamente  para 
dar  las  centinelas;  y  habiendo  declarado  el  Rey,  á 
consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra  de  31 
de  Enero  de  este  año,  que  del  pequeño  destaca- 
mento debe  ser  comprendido  en  las  penas  de  la. 
citada  Real  orden  de  i.^  de  Setiembre  de  1776,  e! 
número  de  soldados  que  están  nombrados,  alter- 
nan y  mantienen  diariamente  las  centinelas,  por 
ser  estos  verdaderamente  los  que  componen  la 


(i)  Siempre  que  algún  indiríduo  se  ausente  de 
su  guardia,  aunque  vuelva  al  momento,  sufrirá  la 
misma  ppna,  como  se  declaró  por  la  Real  orden 
<te  26  de  Mayo  de  ITai. 


guardia  y  no  los  otros,  ó  el  resto  del  deatacatncrs- 
to  con  quienes  no  habla  la  ley  penal.  Se  lo  parti- 
cipo á  V.  E.  de  orden  de  S,  »!.,  para  que  hacién- 
dolo publicar  en  los  cuerpos  militares  de  esa  ju- 
risdicción, á  quienes  corresponda,  tenga  el  debido 
cumplimiento enlos casos  que  ocurran.— José dfr 
Oalvez. 

ABANDONO    DE  1A  GUARDIA  DB  PALACIO   6  SESTA- 
GAMENTO  EN  SITIOS  REALES. 

ivXJMKliO  4W.  Real  orden  de  l^  át 
Diciembre  de  Í8i0.— Declarando  que  las  com^^- 
ñias  que  estén  de  servicio  en  palacio  ó  parov 
donde  esté  S.  M,  ó  demás  Reales  personas,  sea 

reputada  tala  su  fuerza  como  de  g^tardia 

He  dado  cuenta  al  Rey  Nuestro  Señor  del  procf  s* 
formado  contra  los  soldados  del  primer  pegimiea- 
to  de  Reales  Guardias  de  Infantería  del  mando  de* 
V.  E.,  N.  N.,  N.  del  N.  y  N.  N  ,  acusados  de  ha- 
berse Separado  de  su  compañía  estando  de  guar- 
dia en  palacio,  y  por  cuyo  molivo  han  sido  sen- 
tenciados en  Consejo  de  guerra  de  oficiales  del 
cuerpo  á  la  pena  de  seis  años  de  presidio  que  se- 
ñala la  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  ITTb. 
9.  M.  se  ha  enterado  de  todo  y  de  la  duda  ocurrida 
de  si  la  compañía  que  eslá  de  servicio  en  palacio 
debe  ser  considerada  como  guardia  ó  como  desta- 
camento; y  conformándcs?;  con  el  parecer  de  V.  E.. 
se  ha  servido  declarar  que  la  pena  iirpursLa  á  Ir.? 
reos  es  arreglada  á  justicia  y  á  los  méritos  del 
proceso;  pero  teniendo  en  consideración  los  defec- 
tos de  que  adolece  la  referida  causa  de  no  haberse 
notificado  ¿  los  reos  nombrasen  defensor  antes  4!d 
recibirJes  la  confesión  con  cargos,  y  de  no  habt^r- 
seles  enterado  antes  de  haber  cometido  el  dHito 
en  cuestión,  de  lo  prevenido  en  la  citada  Roa!  or- 
den de  1776,  se  ha  dign.ido,  por  efecto  de  su  sobe- 
rana piedad,  conmutarles  la  pena  impuesta  en 
cuatro  años  de  recargo^  que  deberán  servir  dí»5- 
pues  de  haber  extinguido  el  tiempo  de  su  empeño. 
Y  habiendo  reparado  S.  M.  que  siendo  el  primero 
y  más  principal  qbjeto  de  sus  guardias  la  vif^ilan- 
cía  en  guardar  su  Real  persona,  i^e  dude  aun  per 
algunos  de  sus  individuos  si  las  compañías  que 
están  de  servicio  en  palacio  deben  ser  considera- 
das como  guardia  6  como  destacamento:  y  í*ra 
que  en  lo  sucesivo  no  ocurran  dudas  de  esta  espe- 
cie tan  contrarias  á  la  disciplina  y  á  lo  prevenido 
en  el  art.  1-*>,  tít.  7.ode  la  Ordenanza  particular 
de  Reales  Guardias  de  Infantería,  se  ha  servido 
mandar  que  las  compañías  que  están  6  esl^n  df^ 
servicio  en  palacio  ó  en  cualquier  paraje  ó  luear 
en  que  se  halle  S.  M.  ó  demás  personas  Reales, 
sea  reputada  toda  su  fuerza  como  de  guardia,  y 
que  cualquiera  individuo  que  se  separe  á  mayor 
distancia  que  aquella  en  que  pueda  oír  la  voz  del 
qUe  manda,  para  estar  pronto  á  tomar  las  armas, 
se  considere  incur.so  en  las  penas  detalladas  para 
el  delito  de  abandono  do  guardia,  sin  interpreta- 
ción algiina  por  variación  de  circunstancias.— Lo 
que  de  Real  orden,  etc.— Alus, 

SOBRB  CE?ÍTINBLAS. 

IWtJMISRO  40.    Real  órobti  de  7 dé  ñfof^ 
zo  de  1857.  —Cómo  debe  castigarse  el  centinela^ 

que  sin  motivo  dispare  su  fusil Enterada  la 

Reina  (Q.  D.-G.)  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en 
carta  de  9'  de  Marzo  próximo  pasaúdo,  núm.  77^ 
consultando  acerca  de  lo  que  deba  hacerse  en  I** 
Sucesivo  cuando  un  centinela  dispare  su  fusil  siu 
motivo  del  servicio,  y  sólo  por  su  gusto,  cuyo- 
hecho  tuvo  lugar  con  un  soldado  de  ese  ejercite 
que  lo  verificó  á  los  pájaros,  y  fué  castigado  con 
cuatro  meses  de  prisión  en  sentencia  aprobad? 
por  V.  E.;  y  conformándose  S.  M.  con  lo  informa- 
do sobre  el  particular  por  el  Supremo  Tribunal  d« 
Guerra  y  Marina,  se  ha  servido  mandar  manifieste 
á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  que  por 
él  ejemplo  único  que  se  cita  no  debe  de  estable»- 
cerseuna  pena  determinada  que  le  castigue,  ma- 
yormente cuando  la  Ordenanza  tiene  su  aplicacíor 
en  casos  análogos,  y  por  lo  tantojio  hay  mérito  su: 
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ficiente  para  hacerla  aclaración  ana  se  consulta, 
pues  si  lo  que  no  es  fácil, ^e  ropiuese,  el  causante 
Mbria  de  ser  castigado  al  tenor  de  lo  prevenido 
«n  su  hrt.  58,  tít.  10,  trat.  8.^  por  ser  al  más  apli^ 
cableen  analogía,  sin  perjuicio  de  apreciarse  tam- 
bién las  circunstancias  más  ó  menos  agravantes 
que  mtedan  concurrir  en  su  perpetración  para  de- 
terminar )o  que  en  justicia  corresponda.— De  Aeal 
<>rden,  ele. -Constancia. 

PíUM  reno  4-7.  TÍTULO  21  delreglamen- 
to  6.^  de  las  Ordenanzas  de  ingenieros  de  11  ie 

Julio  de  1803 

• Art.  b.<^  Cuando  un  zapador  6 

minador,  estando  de  centinela  6  escucha,  se  lia- 
liare  dormido,  se  mudará  inmediatamente  y  ase- 
^'orado  en  el  cuerpo  de  guardia,  será  excluido 
Ignominiosamente  del  regimiento  y  destinado  por 
tres  años  á  obras  públicas  en  alguna  do  mis  pla- 
zas de  la  península;  pero  si  cometiese  sólo  la  falta 
út  distraerse  trabajando,  sentarse,  fumar  ó  dejar 
su  arma  de  la  mano,  sufrirá  quince  días  de  ar- 
resto. 

HEIIK  6  MATAA  COR  ALEVOSU. 

WXJMi^itO  48.  Real  ótVETide^de  Jw- 
nio  de  iSíl.— Reformando  lOít  ar¿s.  64.v6S  del 
tit.  10,  de  este  tratcuio.....  Habiéndose  formado 
causa  al  sargento  segundo  del  regimiento  Real  de 
zapadoros-minadores-pontoncros,  N.  N.,  por  ba- 
ber  herido  dentro  del  cuartei  á  un  cabo  del  mismo 
regimiento  en  la  noche  de  24  de  Diciembre  de 
tóió.dft  cuyas  heridas  no  le  resultó  la  muerte;  y 
hallándose  confeso,  fu^  condenado  por  dicho  dcli- 
to  en  consejo  de  guerra  ordinario  á  la  pena  de  ser 
•horcado  Con  arreglo  al  trat.  8.^,  tit.  10,  art.  61  de 
U  Ordenanza  general  del  ej/^rcito;  pero  que  «e 
suspendiese  la  ejecución  hasta  consulLirla  á  S.  M. 

£Dr  si  tenia  á  bien  determinar  le  comprendiese  la 
aal  orden  de  27  de  Abril  de  1770,  por  la  que  tuvo 
á  bien  el  Sr.  D.  Garios  III,  en  un  caso  igual  al  pre- 
sente, modiflcar  la  0rdenan7a  de  Marina,  aue  tam- 
bién imponía  pena  de  muerte  á  cualesquiera  quo 
á  bordo  ó  en  tierra  hiriese  á  otro  de  caso  pensado 
é  alevosamente,  conmutándola  en  la  de  diez  ahos 
de  presidio,  siempre  que  no  resultase  Ja  muerte: 
l«  que  apoyaban  el  ingeniero  general  y  asesor  ge- 
neral del  Real  cuerpo  de  ingenieros,  en  considei- 
ración  á  las  circunstancias  y  época  en  que  se  ve- 
rificó el  citado  delito,  y  á  que  si  los  Individuos  de 
Ja  Armada  merecieron  del  piadoso  corazón  delse- 
ftor  B.  Carlos  lil  la  modificación  del  citado  ar- 
ticul*  de  las  Ordenanzas  de  Marina,  también  era 
de  esperar  que  los  del  ejército  mereciesen  igual 
consideración  á  S.  M.,  que  ha  tenido  á  bien  re- 
solver, después  de  haber  oído  el  dictamen 'del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  conformándose  con 
él,  que  sea  extensiva  al  ejército  la  misma  gracia 
que  su  augusto  abuelo  se  dignó  conceder  á  la 
Armada;  y  en  su  consecuencia,  para  evitar  inter- 

ETtaclones  acerca  de  lo  prevenido  en  los  artfcu- 
s  64  y  fó  del  tit.  10,  trat.  S.»  de  las  Rciles  Orde- 
wuizas  del  ejército,  se  sustituya  en  lugar  de  ellos 
tá  siguiente:— «El  que  con  alevosía,  premeditación 
6  caso  pensado  matare  á  otro  ó  le  hiriere,  si  resul- 
tase la  muerte,  Será  ahorcado;  pero  si  de  la  heri* 
da  no  resultase  la  muerte,  sufra  el  reo  la  pena  de 
diez  aflos  de  presidio.»- Y  hallándose  comprendido 
en  esta  soberana  resolución  el  citado  sargento 
N.  N.,  ha  tenido  á  bien  S  M.  declararlo  indultado 
de  la  pena  de  horca  á  que  había  sido  sentenciado, 
imponiéndole  la  de  diez  afios  de  presidio.— De 
Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligen- 
cia, gobierno  y  debido  cumplimiento  en  la  parte 
<iue  le  corresponda. -Dios,  etc.— Eguía. 

AISPOSlCIortES    BBPERENTES   AL  DELITO  DE  HURTO 

T  tono. 

ivruiMí'RilO  49.  Real  orben  de  31  de 
Agosto  de  iTJ2.—Tiictando  reglas  softre  el  castigo 
^Uí?  debe  imponerse  al  a\íe  roba're  dentro  del 
cwtrtel,  casa  de  oficial,  dependiente  del  ejército 
é  la  del  paisano  en  que  esté  alojado,  scguíi  el 


valor  del  robo Con  motivo  de  haberse  dudado 

el  valor  que  debe  tener  una  alhaja  robada  en  cuar- 
tel para  imponer  al  reo  la  pena  de  muerte  que 
S rescribe  el  art.  70  del  t/at.  8.^  til.  10  de  las  Or- 
enanzas  generales  del  ejército,  ha  venido  el  lley, 
conformándose  con  lo  que  expuso  la  junta  de  Or- 
denanzas, en  moderar  el  citado  art.  70  y  los  si- 
guiantes  71  y  72,  sustituyendo  en  su  lugar  desde 
ahora,  para  mayor  claridad  de  los  jueces  en  los 
Consejos  de  guerra,  los  ocho  que  siguen:— 4.^  El 
soldado  que  robare  dentro  del  cuarifl.  casa  de 
oticial,  dependiente  del  ejército  ó  la  del  paisano 
en  que  este  alojado,  el  valor  de  2.0  reales  de  ve- 
Ron  arriba,  sufrirá  la  pena  de  horca. -2.°  El  que 
hiciese  fractura  de  puerta,  ventana,  pared,  techo 
ósuttlo,  cofre,  papelera,  íalsf^os  de  llaves,  violen- 
cía  ó  uso  de  armas,  aunque  no  llegue  á  veriiicarse 
el  robo,  y  verificado  desde  un  real  arriba,  será 
ahorcado,  y  si  resultase  muerte  seiá  ahorcado  y 
descuartizado.— 5.®  El  que  en  los  parí»jes  expre- 
sados robare  el  valor  de  50  híisla  el  de  üOO  reales 
de  vellón,  sufrirá  la  pena  de  10  años  de  presidio  u 
obras  públicas  en  Europa  ó  América,  donde  más 
convenga  á  S.  M.,  y  seis  carreras  de  baquetas 
con  20;)  hombres.— 4.*  el  que  rohare  el  valor  do 
10  hasta  50  reales  de  vellón  sufrirá  la  pona  de 
diez  años  de  presidio  ú  obras  públicas  en  Europa 
ó  América. -ro.^  El  que  robare  el  valor  de  1  hasta 
10  sufrirá  la  pena  de  cumplir  el  tiempo  de  su  em- 
pello al  servicio  en  obras  públicas  6  presidio. — 
o.o  Al  que  robare  desde  1  hasta  50  reales  de  ve- 
llón en  tiempo  de  campufia,  se  le  aumentará  la 
pena  de  dos  carreras  de  baquetas  con  20)  hom^ 
bres  á  la  del  destino  sobredicho  de  obras  publi- 
cas ó  presidio,  y  al  que  rohaie  en  la  dicha  forma 
desde  50  á  200  reales,  se  le  aumentarán  también 
dos  carreras  á  las  seis  que  le  quedan  inipuestas 
en  el  art.  r^.o— 7.o  El  que  estando  de  salvnfrnardia 
robare  desde  1  hasta  50,  sufrirá  la  mi.sina  pena  que 
el  que  robase  en  tienda  do  campaña.-  S.°  El  que 
robare  en  campafia  á  cualquiera  vivandero  ó  co- 
mercíantaque  trafique  en  el  fjército,  sea  en  ca- 
mino ó  eh  su  puesto,  sufrirá, desde  1  hasta  200  rea- 
les, las  mismas  penas  impuestas  para  el  ladrón 
de  tienda.— De  orden,  etc.— El  conde  de  Riela. 

NU»f  l!:I\0  f5.0.    Real  óhi.en  de  3  de  Fr-     , 
brero  de  íTJA.—Declarawlo  que  el  que  cometa 
vnrobo,  aunque  su  valf^r  no  asciO'dfí  á  1  renl^ 
sea  castigado  con  arref do  al  art.  5.°  de  la  din-* 

posición  inserta  fin  el  núm*  ro  anlet  ior 

Conformándose  el  Rey  con  el  dieián  en  del  Con- 
sejo de  guerra  expuesto  en  consulta  de  27  de  Ene- 
ro último,  manda  S.  M.  que  N.  N.,  del  ref^imiento 
del  cargo  de  V.  E.,  cumpla  la  mitad  del  tiempo 
de  sil  empeño  en  uno  de  los  presidios  de  África 
por  la  fealdad  del  robo  que  se  le  ha  justilieado,  sin 
embarro  de  no  haber  ascendido  su  valor  á  1  real 
de  vellón,  y  que  en  lo  sucesivo  sea  comprendido 
en  el  art.  5.®  de  la  Real  orden  expt  dida  en  31  de 
Agosto  de  1772,  á  cualquiera  que  cometiere  un 
robo,  aunque  su  valor  no  ascienda  á  un  real  de  ve- 
llón (exceptuada,  sin  embarco,  en  este*  caso  la 
fruta  comestible),  precediendo  el  jusli precio  por 
peritos  juramentados.  Así  quiere  S.  M.  que  se  ob- 
serve generalmente  en  todo  su  ej^rcilo,  y  de  Real 
orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su  noticia  y  cum- 
plimiento en  el  Real  cuerpo  de  su  cargo.— Dios, 
etcétera.— El  conde  de  Riela. 

IVüMFíItO  Í51.  Real  orden  de  25  de 
Marzo  de  ÍTlZ^-^Resolvifirido  que  el  qun  fractn- 
t»fl,  quebrante  puerta,  ventana,  parfvl  ú  otra 
acción  que  tienda  á  rolio,  asesinato  e  disposición 

á  f  ometer los  será  condenado  á  muerte He 

letdo  al  Rey  las  dos  dudas  que  propuso  el  asesor 
del  regimiento  de  guardias  del  cargo  de  V.  E.  en 
Barcelona  en  la  representación  que  V.  E.  me  pasó 
con  papel  de  11  de  Febrero  último  sobre  la  inteli- 

5 encía  del  art.  2.®  de  los  ocho  comunicados  en  31 
e  Agosto  del  año  próximo  pasado,  sustituidos  á 
los7<»,  71  y  72  de  las  Ordenanzas  generales  en 
cuanto  á  robos;  y  como  ambas  dudas  vieren  apo- 
yadas en  que  la  voz  fractura  se  ha  de  contraer  ó 
coartar  en  dicho  artículo  específicamente  al  robo 
para  poder  imponer  á  los  reos  las  penas  qu$  an  el 
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se  prescriben.  S.  M.  se  ha  servido  declarar  que  se 
señale  la  pena  de  Tnuerte  por  el  mero  hecho  de  la 
fraiaurn,  porque  este  es  un  medio  directo  para 
todo  giMiero  de  mal;  y  el  que  quebranta  puerta, 

venlana,  pared,  ele,  sin  duda  alguna  se  ha  pro- 
puosLo  robo,  rapio,  asesínalo  ú  otra  maldad,  6 
está  dispuesto  h  comotorla:  de  manera  que  no  se 
ha  de  coarlar  y  determinar  li  fractura  especílica- 
mente  al  robo,  como  quiere  el  asesor,  sino  que  se 
ha  de  castigar  en  sí  sola  como  clase  particular  de 
delito  que  liene  soi^alado  su  propio  y  peculiar 
castigo,  y  que  en  este  ;>upuesto  no  tienen  lugar 
las  reilexiones  que  produce  el  mismo  ministro 
acerca  de  la  expresión  contenida  en  el  propio  ar- 
tículo mtíncionado  sobre  verilicacion  del  robo  de 
un  real.— Todo  lo  que  comunino  á  V.  E.  de  arden 
de  S.  M.,  etc.— El  conde  de  Riela. 

isriJJifKnos».  Rkal  ÓRbEN  de  15  eteDi- 
ciemhrp  de  ílS^í.—Deterinínando  se  consideren 
los  reales  de  plata  de  Indias  como  de  vellón  al 
valnar  ios  ohietos  robados  é  i7npDSici(yn  de  las 
pena'i  que  señala  la  Real  orden de^i  de  Agosto 

de  1772  (1) A  fin  de  evitar  las  dudas  que  pueden 

ocurrir  en  esos  dominios  sobro  la  inteligencia  de 
la  Keal  orden  de  51  de  Agosto  de  4772,  que  deter- 
mina las  penas  que  deben  sufrir  los  soldados  por 
el  delito  de  robo,  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  i 
consulta  del  Consejo  de  guerra,  que  para  imponer 
las  que  correspondan  á  las  cantidades  robadas, 
sean  considerados  los  reales  de  plata  de  Indias 
como  reiles  de  vellón.— Pre vengólo  á  V.  E.  de 
6rden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento.—Dios,  etc.— Pedro  de  Lerena. 

>rUMBi/iO!53.  Revl  6AnK7idsí2de  Ma- 
yo de  17S6,  circiUaia  en  50  de  Enero  de  17S7.— 
Resolviendo  que  todo  soldado,  tanto  del  ejt^rcito 
como  de  la  armada  que  estando  de  centinela 
rohare  cosa  de  curalqnier  valor,  sea  condetvidj 

á  muerte El  Sr.  D.  Antonio  Váidas,  con  fecha 

6  del  presente  mes,  rae  dice  lo  sigu¡ente:'-Con 
motivo  de  un  robo  ejecutado  en  el  arsenal  del 
Ferrol  por  un  centinela  de  Marina,  mandó  el  Rey 
que,  mediante  á  no  est^r  declarado  en  las  Orde* 
nanzas  el  castigo  correspondiente  á  las  circuns- 
tancias del  delito,  consultase  el  Consejo  de  guer- 
ra la  pena  que  estimase  conveniente  establecer 
para  lo  sucesivo.  Examinado  este  punto  en  pleno 
tribunal,  ha  hecho  preseiUe  á  S.  M.  que,  siendo 
el  centinela  una  persona  en  quien  se  deix)sita  la 
cwiflanza  para  el  resguardo  de  todos  y  de  todo, 
consideraba  en  b\  semejante  robo  más  que  alevo- 
so, y  de  unas  circunstancias  tan  agravantes,  que 
debía  armarse  precisamente  contra  tan  abomina- 
ble crimen  todo  el  ri^or  de  la  justicia  para  el 
mantenimiento  de  la  disciplina  militar,  y  que  por 
tanto  era  de  dictamen  que  se  impusiese  la  pena 
de  muerte  para  el  centinela  de  Marina  ó  del  ejér- 
cito que  robare  alguna  cosa  de  cualquier  valor 
3ue  fuere,  al  modo  que  para  el  salvaguardia  está 
elerminado  sin  dintincion  alguna.  El  Rey,  á  vista 
tle  las  fundadas  razones  del  Consejo  pleno,  ha  te- 
nido á  bien  conformarse  con  su  parecer,  habiendo 
resuelto  ¿  consecuencia  que  al  soldado,  tanto  de 
la  armada  como  del  ejército  de  tierra  que  estando 
de  centinela  robare  alguna  cosa  de  cualquier  va- 
lor que  sea,  se  le  imponcra  la  pena  de  muerte.— 
Comunicólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.,  etc.— Pedro 
de  Lerena. 

IVÜlMíl^TF^O  !54.  Real  órt>bn  de  8  de 
Agosto  de  iS^yb.— Declarando  comprendidos  en 
la  ¡leal  orden  de  51  de  Agosto  de  1772,  por  ser 
iguales  en  el  ejército  los  delitos  de  kurto  y 

robo La  Reina  íQ.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la 

comunicación  de  V.  E..  fecha  25  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado,  consultando  si  la  Real  orden 
^e  51  de  Agosto  de  1772.  tiene  cumplida  y  exacta 
aplicación  á  los  delitos  de  hurto  cometidos  dentro 
del  cuartel,  6  sólo  á  los  de  robo,  cuya  consulla 
ha  sido  promovida  por  consecuejicia  de  las  refle- 
xiones que  hizo  el  asesor  del  quinto  departa- 


<4)    Véase  en  el  nüm.  49  de  esta  Adición, 


mentó  de  esa  arma,  al  dar  su  dictamen  sobre  U 
causa  instruida  por  aquel  delito,  contra  el  cor- 
neta N.  N.  y  consortes;  y  conforma  8.  M>  con  las 
razones  expuestas  por  el  Tribunal  Supremo  da 
Guerra  y  Marina,  ha  tenido  á  bien  declarar  qoe  la 
repetida  Real  orden  de  31  de  Agosto  de  1772,  coa- 
prende  lo  mismo  el  delito  de  robo  qae  el  de  har- 
to, por  ser  iguales  en  el  ejfircito,  cu  ra  OrdeBasza 
no  hace  entre  ellos  distinción  alguna.— De  leal 
érden,  etc.-0'Donnell. 

'^XjNtiBiRO  fss.  Real  ÓBDEwdeiSdíJfa- 
yo  de  1S56.— Man4an4o  qu6  el  reo  de  robo  ég 
cosas  ó  efectos  cuyo  valor  sea  de  ±  á  íO  ru- 
les, sufra  tres  aüós  de  presidio  cuando  « Ir»- 
te  de  robo  con  violencia  en  kis  personas  ó  c^ 
sas,  y  dos,  c}iando  de  hurto,  sin  perjuicio  d« 
dejar  subsistente  el  art.  5.°  de  la  Real  orden  ás, 
51  de  Agosto  de  1772  (1)  si  el  tiempo  de  serticit 
que  faltase  al  procesado  exce  iiera  de  los  ttp» 

enarcados La  Real  orden  de  51  de  Agosto  de 

1772,  que  establece  nuevas  penas  para  el  delito  de 
robo,  en  sustitución  de  las  que  marcan  los  ar- 
tículos 7  I,  71  y  72  del  tít.  10,  trat.  8.o  de  lasOp- 
denanzas  generales  del  ejército,  impone  en  si  ar- 
ticulo 5.°  al  reo  de  cosas  ó  efectos  cuyo  yalor  su 
de  uno  á  10  reales,  la  pena  de  cumplir  el  liem^ 
de  su  empeHo  en  obras  públicas  6  presidio;  mai 
pudiendo  llegar  el  caso  de  que  qjedc  impune  Ui 
delito  si  el  individuo  que  lócemete  ha  cumplid» 
o  está  próximo  á  cumplir  el  tiempo  de  serricK 
como  ha  sucedido  con  el  soldado  del  reginieiit^ 
infantería  de  Navarra,  N.  N.  N.,  que  extínsroi6sa 
empeño  durante  la  sustanciacion  del  proceso  q«e 
se  le  formaba  por  dicho  delito:  teniendo  preseau 
que  la  Real  orden  de  6  de  Abril  de  178*),  ifssUsa  i 
los  soldados  p)r  un  delito  menos  grave  á  obru 
públicas  por  tres  años,  comprendiendo  en  ellos  rí 
tiempo  que  les  falte  de  servicio;  la  Reina  (Q.  D.  Q.. 
conforme  con  lo  que  sobre  el  particular  ha  jr*^ 
puesto  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Maroi 
ha  tenido  á  bien  mandar:  que  el  reo  de  robiá! 
cosas  ó  ef'ctos  cuyo  valor  sea  de  1  á  10  re*a. 
sufra  tres  años  de  presidio  cuando  se  trate  de  réi 
con  violencia  en  las  personas  6  en  las  eosisrf 
dos,  cuando  de  hurto,  sin  perjuicio  de  dejar  si^ 
sisteme  el  artículo  mencionado  si  el  Uempada 
servicio  que  faltase  al  procesado  excediera  ¿b  las 
tipos  marcados.-De  Real  orden,  etc.— O'doBBell. 

PENAS  k  LOS  QUE  KXTR4EN  R4GI0NBS  COX  EX- 
CESO, T  PROCEDIMIKVTOS  JUD1CI\LBS  9\tLX  LOS 
EXPEDIENTES  DE  ALC4NCE  Y  REINTEGRO  BN  LIS 
DESFALCOS  DE  FONDOS  6  EFECTOS  EN  COBKPOS  I 
ESTABLECIMIENTOS. 

^TüWCFJTtO  se  Real  decreto  de  i9  éé 
Enero  de  1792,  {circulad)  en  1  de  Febrero  és 
i'J92.)-Resoím lindo  que  el  delito  de  e.r:tracem 
en  exceso  de  raciones  de  la  provisión  tí-  oíropo- 
roje  sa  considere  como  robo,  castigánriolo  cosí» 
tal  según  sus  circunstancias  más  6  m^nosgra- 

ves Por  la  Real  orden  de  19  de  Julio  de  1791,  i 

consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra,  se  3*- 
vió  declarar  el  Rey  que  el  delito  de  extraer  estai 
raciones  de  la  provisión  ü  otro  cualquier.!  paraie, 
se  repute  como  robo  y  se  castigue,  después  dt 
satisfacer  la  ración  extraída,  con  la  pena  de  octe 
aíos  de  presidio  que  se  impuso  al  cabo  N.  N  dri 
regimiento  de  caballería  de  la  Reina,  acusado  át 
haber  extraído  tres  fanegas  de  cebada.  Posterior» 
mente  el  Consejo  Supremo  de  Guerra,  en  otn 
consulta  de  13  de  Noviembre  del  mismo  afta*  de 
1791  hizo  presente  al  Rey,  que  habiéndosele  re- 
mitido un  proceso  contra  un  sargento  del  rañ- 
mientode  infantería  de  Asturias  por  haber  tSt- 
traido  de  la  provisión  varias  raciones  de  pan  coa 
recibos  supuestos,  fué  preciso  tener  á  la  yjsla  U 
Real  resolución  antecedente  de  )9de  Julio  y  iioté 
que  ésta  prevenía  S3  impusiera  á  los  dclincuei  des 
en  esta  clase  de  robo  las  mismas  penas  qre  il 


(1)   Véase  en  el  n'ira.  í9  d^esta  Aiiciofi 
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4»lx>  N.  N,,  que  motivó  la  expresada  Real  orden; 
y  como  el  parecer  del  Consejo  en  su  anterior  con- 
sulta fué  que  á  estos  reos  se  castigasen  con  las 
penas  impuestas  para  el  delito  de  robo,  se  persua- 
día el  Tribunal  que  pudo  haber  atibuna  equivoca- 
cioB  al  tiempo  de  extender  dicha  orden,  y  creía 
necesario  se  declárase  que  el  procedimiento  cor- 
respondiente en  adelante  al  delito  de  extracción 
debe  regularse  en  los  mismos  términos  que  en  el 
nbo,  castigándose  como  tal  robo,  según  sus  cir- 
cunstancias más  6  menos  graves,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  Reales  Ordenanzas  y  ordenes 
posteriores,  y  en  su  defecto  por  las  leyes  del 
reino,  á  (in  de  que  de  este  modo  se  eviten  tan 
abominables  y  perjudiciales  excesos;  á  cuya  con- 
sulta se  dignó  S.  M.  expedir  el  siguiente  decreto: 
Como  parece  al  Consejo,  Sefiaiado  de  la  Real 
mano,  etc. 

i^UMBltO  esiy.  Real  óbmpi  de  4.o  de 
.  Marzo  de  1851,  [circulada  en  6  de  Julio  de  18S5.) 
^Manda  observar  lo  dispuesto  en  las  Reules  i^r- 
éenes  t/  decreto  citados  en  el  nmnero  anterior 
respecto  al  castigo  para  la  indebida  extracción 
ds  raciones....,  Vor  este  ministerio  se  dijo  al  di- 
rector general  de  Caballería  en  l.*'  de  Marzo  de 
<i851  lo  siguiente:— «He  dado  cuenta  á  la  Reina 
<Q-  \L  G.)  de  una  exposición  del  antecesor  de  V.  E. 
fecha  1.0  de  Febrero  de  iS50,  en  la  que  proponía 
el  modo  de  castigar  el  delito  de  extracción  de  ra- 
ciones con  exceso,  anulando  el  sistema  hoy  vi-^ 
gente  de  cargar  su  importe  al  alto  precio^  y  S.  M., 
liecho  cargo  también  de  las  consideraciones  ex- 
puestas sobre  este  mismo  asunto  por  el  Tribunal 
Suprema  de  Guerra  y  Marina,  sección  de  Guerra 
del  Consejo  Real  y  oficinas  centrales  de  Adminis- 
tración militar,  se  ha  servido  mandar,  de  acuerdo 
con  el  parecer  unánime  de  dichas  corporaciones, 
que  no  se  altere  la  legislación  vigente  consignada 
cu  las  Reales  órdenes  de  19  de  Julio  de  f791,  7  de 
Febrero  del  aho  siguiente.  18  de  Marzo  de  1805, 
artículo  8.0.  tlt.  10,  trat.  2.^  de  la  Ordenanza  ge- 
neral del  ejército  y  Real  orden  de  15  de  Mayo 
de  1837  (1);  antes  por  el  contrario,  es  la  volutad 
de  S.  M.  que  sin  contemplación  alguna  se  observe 
y  cumpla  lo  mandado  en  dichas  disposiciones  res- 
pecto al  consiguiente  castigo  en  la  forma  esta- 
blecida por  la  extracción  indebida  de  raciones.— 
De  Real  orden,  comunicada,  etc. ->£1  subsecreta- 
rio, Eduardo  Fernandez  San  Román. 

VAlVBftSAClON    DB  CAUDALES,  QUIEBRAS  T  DISPO- 

SlCIOn^S  SOBRE  RESPOKSABII.IDAD  SUBSIDIARIA  BN 

LOS  DESFALCOS  <2). 

KUMíBsViO  S8.  Real  órdbn  d»  i.^  de  Se- 
ttembre  de  iSn^.— Determinando  la  manera  de 
exigir  el  reintegro  de  las  cantidades  desfalcadas 

enlas  cajas  de  los  cuerpos Enterado  el  g(K-' 

biamo  de  la  República  de  la  comunicación  que  «I 
antecesor  de  V.  E.  dirigió  á  este  ministerio  en  l.<> 
de  Febrero  del  affo  próximo  pasado,  proponiendo 
una  modificación  en  la  legislación  vigente  sobre 
«1  modo  de  exigir  la  responsabilidad  subsidiaría 
á  los  electores  de  les  ollciales  que  desfalcan,  da- 
dos los  diferentes  casos  que  suelen  ocurrir^  así 
como  la  mayor  ó  menor  intervención  que  se  ejerza 


(1)  En  esta  disposición  se  dieron  instrucciones 
referentes  al  reintegre,  en  caso  de  indebida  ex- 
tracción de  raciones  de  las  provisiones  ü  otro 
punto,  y  ipanera  de  evitar  la  ezlrafickm. 

(2)  Véase  en  el  nüm.  33  de  la  Adición  al  tfUi* 
lo  9.^  trat.  l.<*,  pág.  345  del  primer  tomo  de  esta 
•bra,  la  orden  de  21  de  Noviembre  de  1974,  en  que 
se  previene  él  castigo  que  se  ha  de  aplicar  i  los 
iBdivMuos  del  ejército  en  caso  de  malversación 
de  eaudalas  6  de  quiebra;  y  en  el  n6m.  34  de  la 
misma  Adición,  titulo,  tratado,  tomo  y  pég ina  ci- 
tados, la  Real  orden  de  9  de  Enero  de  1877,  en  la 
«iue  se  aclara  el  par.  5.<>  del  art,  l.o  de  la  orden 
anterior,  y  manifiesta  la  pena  impuesta  á  un  ofi- 
cial por  malversación  de  caudale.<t. 


en  la  gestión  económica  de  las  cajas  de  los  cuer- 

Sos,  cuya  consulla  ha  sido  promovida  á  instancia 
el  general  D.  N.  N.,  quien,  como  brigadier  coro- 
nel que  fué  del  regimiento  in  anterla  del  Principe^ 
núm.  5,  hasta  12  de  Enero  de  1862,  es  coaipelido  a 
reintegrar  á  la  caja  de  dicho  cuerpo  la  cantidad 
de  1.355'27  pesetas,  parte  proporcional  que  se  le 
seüala  en  el  prorateo  por  el  desfalco  del  cajero  del 
mismo  año  de  1862,  D.  N.  N.  y  N.,  condenado  á  la 
pena  de  prisión  en  un  castillo,  con  descuento  de 
dos  tercios  de  su  sueldo  liasta  cubrir  el  desfalco 
que  resultó  en  la  caja  principal  de  dicho  cuerpo: 
Vista  la  exposición  de  hechos  que  aduce  el  gene- 
ral D.  N.  N.  paia  que  sólo  se  le  considere  como 
simple  elector  para  el  reintegro  de  la  parte  que 
corresponderle  pueda  por  la  responsabilidad  que 
en  sí  lleva  la  elección  de  comisionados  para  el 
percibo,  administración  y  distribución  de  cauda^ 
fes,  y  no  por  la  de  intervención  á  consecuencia 
del  cargo  que  como  jefe  del  regimiento  ejerció, 
por  cuanto  cesó  en  el  mando  de  U  en  12  de  Eneren 
de  1862,  ya  mencionado,  ó  sea  cuando  aún  no  ha- 
bla recaído  aprobación  al  acta  del  nombramiento 
de  cajero  hecho  en  favor  del  mencionado  N.,  y  por 
consiguiente  sin* haber  tenido  intervención  algu- 
na en  la  administración  y  gobierno  de  la  caja  en 
el  precitado  alio:  Oído  que  ha  sido  el  parecer  de 
la  sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Es- 
tado: Vista  la  Real  orden  de  21  de  Mayo  de 
1801  (1),  por  la  que  se  resuelve  que  los  jefes  pa- 
guen los  dos  tercios  del  desfalco  y  los  capitanes 
el  otro  tercio:  Vista  la  de  4  de  Junio  de  179b,  que 
dispone  se  imponga  al  que  abuse  de  los  caudales 
que  tenga  á  su  cargo,  la  pena  que  señala  la  Orde- 
nanza al  capitán  en  el  art.  8.<>,  tít.  10,  trat.  2.°: 
Vista  la  de  18  de  Noviembre  de  1829,  por  la  que 
se  manda  que  tanto  en  Ultramar  como  en  la  Pe- 
nínsula, los  jefes  interinos,  aun  cuando  fuesen  de 
la  clase  de  capitanes,  paguen  como  los  propieta- 
rios las  dos  terceras  partes  del  desfalco:  Vista  la 
de  21  de  Diciembre  de  1858,  en  la  que  se  previene 
que  la  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1801,  no  dero- 
ga la  de  4  de  Junio  de  17%:  y  vista,  por  último, 
la  Reai  orden  de  11  de  Diciembre  de  1872,  en  la 
que  se  ordena  que  cuando  uno  ó  más  jefes  cesen 
en  un  batallón,  concluya  desde  aquel,  momento  la 
responsabilidad  de  claveros  en  todos  los  inciden- 
tes que  puedan  ocurrir  en  adelante:  Considerando 
que  el  general  D.  N.  N.  entregó  el  mando  del  re- 

Simiento  infantería  del  Príncipe  el  día  12  de  Enero 
e  1862  con  todas  las  formalidades  reglamenta- 
rias, y  funcionando  aún  el  antiguo  depositario,  y 
por  consiguiente,  antes  que  el  capitán  D.  N.  N.  y 
N.,  que  es  el  que  verillco  el  desfalco,  se  hiciese 
cargo  de  la  caja:  Considerando  que  el  referido  ge- 
neral se  halla  comprendido  en  el  caso  que  cita  la 
Real  orden  de  11  de  Diciembre  de  1872,  el  gobier- 
no de  la  República,  conformándose  con  el  parecer 
emitido  por  la  referida  sección  de  Guerra  y  Ma- 
rina, se  lia  servido  resolver  que  al  general  don 
N.  N.  se  le  exima  de  la  responsabilidad  que  para 
los  jefes  establece  la  Real  orden  de  21  de  Mayo 
de  1801,  y  por  lo  tanto  del  pago  de  las  1.335'27  pe- 
setas que  como  tal  le  corresponde,  debiéndosele 
considerar  únicamente  como  elector^  satisfacien- 
do por  este  eonceplo  la  parte  proporcional  que  le 
corresponda,  debi^dose  tomar  esta  resolución 
como  medida. general  para  todos  los  casos  análo- 
gos á  este.— De  orden,  etc.— González. 

PTUMBJFiO  50.  Real  orden  de  21  de  Ma- 
yo de  i9J9.— Declarando  no  se  haga  descuento- 
preventivo  á  los  jefes  y  oficiales  electores  del  de- 
podUario  encausado,  pues  el  reintegro  subsidia^ 
rio  cabe  solamente  después  de  dictarse  la  sen-- 
tencia  y  a^  declare  la  insolvencia  del  roo  (2) 


(1)  Fué  confirmada  por  las  Reales  órdenes  de  30 
de  Marzo  de  1859  y  20  de  Enero.de  1876. 

(2)  La  Real  orden  de  13  de  Marzo  de  1872,  pre- 
viene que  á  los  responsables  subsidiariamente  de 
los  desfalcos  no  se  les  someta  á  retención  preven-^ 
Uva. 
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lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de 
V.  E.,ÍLV'h:ib  de  Setiembre  úUimo.  consultan- 
ce  á  éste  minislerio  acerca  del  incidente  ocur- 
rido con  motivo  di»  hablar  exigido  el  llscal  actua- 
rio en  la  causa  que  se  siíjue  en  el  distrito  de  Cas- 
tilla la  Virja  por  el  delito  de  desfalco  contra  el 
capitán  do ;>osiLirio  del  primer  batallen  del  regi- 
miento infanLorf»  de  San  Marcial,  núm.  4«,  don 
!S.  N.  y  N.,  se  p  isiera  á  descuento  preventivo  de 
sus  sueldos  á  los  electores  del  reo,  no  obstante 
((ue  la  causa  no  había  entrado  ni  aun  en  el  periodo 
tlel  Dlenario;  enterados.  M.,  de  conformidad  con 
lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  en  acordada  de  14  de  Abril  próximo  pa- 
sado, ha  teniílo  á  bien  declarar  ©sluvo  V.  K.  den- 
tro de  sus  facultades  y  obró  con  acierto  negándose 
á  autorizar  el  descuento  preventivo  á  los  jefes  y 
oficiales  eleitores  de  dicho  dei)Ositarfo,  puesto 
que  se^un  la  órJf»n  de  21  de  Noviembre  de  1871, 
nunca  vidente  sobre  el  particular,  sólo  puede  tra- 
tarsíí  del  reinleí^ro  subsidiario  después  de  dictar- 
se la  sentf^ncia  y  cuando  sea  conocida  la  insolven- 
cia del  reo;  en  cuya  virtud  el  auditor  de  guerra 
de  dicho  distrito  debió  procurar  se  eliminase  de 
los  autos  este  incidente  de  carácter  esencialmenta 
gubernativo,  que  no  corresponde  á  la  acción  judi- 
cial, y  siexclusiv.'imejitp,  lleo^ado  el  caso  anl«- 
riormente  marcado,  á  los  directores  generales 
respectivos.— De  Kcal  órd«n,  etc.— Campos. 

3V  U  >t  E  Fto  oo.  K E AL  ORDEN  de  6  de  Mar- 
zo de  1 S79. — íí í í er min/i ndo  criando  se  carffará 
ni  pies'ipnesto  d>*.  la  G  cierra  taparte  de  reinte- 
gro fjiie  no  pticda  conseguirse Ha  llamado  la 

atención  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  la  frecuencia 
con  que  al  elevar  á  reso'ucíon  de  este  ministerio 
expedienles  en  que  se  demuestra  la  insolvencia 
de  algunos  jefps  y  oficiales  para  el  pago  de  can- 
tidades á  que  por  si  ó  subsidiartamenie  resultan 
responsables,  se  propone  que  con  arreglo  al  ar- 
tículo 3/>  de  la  orden  circular  de  21  de  Noviem- 
bre de  1S7Í,  que  trata  de  desfalcos  y  malversa- 
ción de  caudales,  se  cargue  al  presupuesto  de  la 
Guerra  la  parte  cuyo  reintegro  no  puede  conse- 
guirse. Kn  su  vista,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner que  en  lo  sucesivo  se  haga  constar  en  di- 
chos expandientes,  si  resulta  6  no  responsabilidad 
contra  algunos  cuerpos  y  jefes  militares,  por  no 
haber  dispuosto  ó  procedido  en  tiempo  oportu- 
no á  las  retenciones  reglamentarias  y  dado  ¿  las 
mismas  la  aplicación  correspondiente;  en  el  con- 
cepto, de  que  solamente  cuando  aparezca  probado 
que  no  ha  habido  omisión  ninguna,  se  remitirán 
h  este  ministerio  los  expedientes  e)¿presados  para 
la  resolución  procedente,  pues  sf  resultase  lo  con- 
trario habrá  lugar  á  exigirstí  el  pagoá  los  que  re- 
sulten responsables,— De  Real  orden,  etcétera.— 
Cebalíos. 

ivuM^Tí2iFtO'6i.  ^t AL  6ñWK  dé  ^4e  Fe- 
brero de  iHS\.—Dispynie7ido  que  si  los  émcati^- 
sados  por  desfalcos  resnltan  insolventes  se  re- 
müan  los  expedientes  instrxiidos  al  ministerio 
de  la  Guerra^  para  la  d^laro/cion  de  insol- 
vencia en  la  t^ia  administrattva  y  resol^écion 

precedente Tomando  en  consideración  cuanto 

expuso  á  este  ministerio  el  Consejo  Snprémo  de 
Guerra  y  Marina  en  acordada  de  30  de  Octubre  del 
afío  próximo  pasado,  con  motivo  de  tffi  expediente 
instruido  para  justificar  la  insolvencia  de  un  ofl- 
cial  de  ejercito  sentenciado  en  Consejo  da  guerra 
por  malversación  de  caudales,  á4a  pena  depHva- 
cion  de  empleo,  reintegro  con  to*los  sos  bienes  de 
la  cmtídad  desfalcada,  y  caso  de  insolvencia,  á  la 

Íírision  subsidiaria  correspondiente,  porcuyodes- 
alco  no  procedía  exigir  responsabilidad  suosidia- 
ria,  puesto  que  el  cargo  queaqu^l  ejercia  onando 
cometió  el  delito  mencionado,  no  era  de  los  de 
elección  en  junta,  sino  que  la  suma  á  que  aseen- 
día  provino  de  las  que  debía  manejar  como  jefe - 
de  un  destacamento;  y  con  objeto  de  eritar  en  lo 
sucesivo  las  dudas  ocurridas  al  capitán*  general 
del  distrito  en  que  se  tramitaron  las  actuaciones 
de  referencia,  sobre  sí  debía  6  no  constderarsa  fa- 
culUido  para  la  declaración  de  solvencia  6  insol- 
vencia, por  creer  que  i  ello  se  oponian  los  ar- 


tículos i2  y  15  del  Real  decrete  de  19  de  Jolio  dt 


1875;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  dio- 
timen  de  dicho  alto  cuerpo,  y  al  resolver  «rae, 
con  arreglo  ¿  lo  prevenido  en  la  drden  de  21  <!• 
Noviembre  de  1»71,  se  abonase  por  el  presupuesto 
de  Guerra  la  suma  de  que  se  nallaba  en  daso- 
bierto  la  caja  del  cuerpo  en  que  el  interesado  s&t- 
vía  cuando  llevó  á  cabo  ei  desfalco,  en  vista  éa 
que  ha  resultado  insolvente;  ha  teniao  á  bien  dis- 
poner que  una  vez  instruidos  los  expeilientesdn 
3ue  tratan  las  Reales  órdenes  de  6  de  Marzo  y  9 
o  Mayo  de  1879,  y  oido  el  auditor  de  la  respee- 
tira  capitanía  general  sobre  su  completa  ínstrofr* 
cion  y  resuludo,  corresponde  que  por  ella  st 
eleven  á  este  ministerio  para  la  declaración  da 
insolvencia  en  la  vía  administrativa  y  resoloeiot 
que  proceda  en  su  caso,  cual  del  contexto  de  U 
primera  de  dichas  órdenes  se  deduce:  y  qac.  de 
aparecer  solvente  alguno  de  los  que  sean  respoa- 
s-ihlcs,  se  proceda  entonces  contra  él  en  los  l¿r- 
minos  que  marca  la  Real  orden  de  29  de  Mayo  yt 
citada.— De  la  deS.  M.,  etc.- Echevarría. 

lyuíMCCFiO  6S2.  Real  óaoEN  de  2R  de 
Marzo  de  18S2. — dictando  reglas  para  ¿«  forman 
don  de  expedientes  de  alcance  y  reint^ffro^jf 
procedimientos  jitdiciales  en  los  casos  de  d»- 
fülco  ó  falta  de  fondos  ó  efectos  en  los  cuerpee 

ó  establecimientos  militares Enterado  al 

Rey  (Q.  D.^.)  del  expediente  instruido  en  este 
ministerio  con  motivo  de  las  dudas  y  notables  di- 
ferencias de  apreciación  que  se  venían  obsarvna- 
do  en  las  autoridades  llamadas  á  proponer  resola- 
cion  en  los  expedientes  de  reintegro  por  desfalecs; 
ha  estimado  la  adopción  de  una  medida  oue,  sia 
separarse  de  las  prescripciones  de  la  Ordeoana 
y  posteriores  aclaraciones,  regularice  las  prácti- 
cas existentes  y  unilique,  reuniéndolas  eo  n 
cuerpo  de  doctrina,  las  distintas  disposiciooes 
que  han  venido  dictándose  sobre  responsabilid»> 
des  directas  y  subsidiarias,  |H)r  desfalcos  ó  ftftta 
de  fondos  que  o(urran  en. las  cajas  de  los  eaerpos 
ó  establecimientos  del  ejército,  separaoA>  Ua^ 
bien  lo  que  corresponde  á  la  compctencladeWi 
tribunales  de  la  parte  paramente  económica  y 
administrativa  en  el  manejo  de  intereses,  y  qna 
el  reintegro  de  aquellas  cantidades  se  venfKioe 
en  la  forma  que  la  justicia  y  equidad  aeonsejai. 
En  su  viKud,  vistas  las  Reales  órdenes  do  2ld» 
Noviembre  de  I87i,  29  de  Enero  de  187d,  G  de 
Marzo  y  29  de  Mayo  de  1379  pertinentes  al  asmto 
y  demás  de  general  aplicación,,  las  que  todas  tiea- 
dená>  distinguir  el  reintegro  qna  hade  hacer  el 
que  en  un  desfalco  tiene  más  órnenos  responsa- 
bilidad directa,  que  el  que  sólo  la  tiene  subsidia- 
ria por  razón  do  su  voto  emitido  en  Junta  de  doe- 
cion:  Considerando  que  no  es  conveniente  al  sorri- 
cío  dilatar  el  reintegro  de  los  desfalcos  qae  apo- 
rezcan  hasta  qne  formada  para  todos  ellos  caosi 
eriminal,  terminen  éstas  por  sentencia  ^eealoria, 
puesto  que  en  muchos  casos  no  puede  ser  pronta, 
eficaz  y  expedita  la  acción  de  la  Justicia  si  pre- 
viamente y  en  la  vía  administrativa  no  se  depura 
la  verdadera  existencia  del  desfalco,  su  importao- 
cía  líquida,  la  época  y  el  acto  de  que  procede,  j 
los  individuos  por  tanto  contra  quienes  pesa  eo 
mayor  ó  menor  grado  la  responsabilidad  regí»- 
mentaría  del  reintegro,  según  ios  cargos  que  res- 
pectivamente ejercieran.  Considerando  que.  tua- 
poco  puede  ni  debe,  si  existe  delito,  limitarse  la 
acción  libre  de  los  tribunales,  ya  sea  á  declamr  6 
Imponer  á  cada  une  de  los  que  sean  tratados  como 
«reos  la  parte  de  responsabilidad  pecaniaria  qm 
les  corref^ponda  por  su  graduación  ó  da  los  oarrou 
que  ejercieron,  6  ya  á  obligar  se  tenga  iM>r  taief 
reos  i  aquellos  que  no  resulten  iniciaaos  come 
autores^  cómplices  ó  encabridores  del  verdaden 
delito^ «porque  de  asta  modo  las  obligaciones  qv 
nacen'  precisamente  de  actos  de  criminalidad  si 
oonfondirian  con  las  í{ue  no  proceden  más  qoedi 
responsabilidades  puramente  civiles  impuesto! 
por  los  reglamentos.  Y  eonsida'rando.  poriiRimi 
no  es  tampoco  conveniente  establecer  pora  ta 
mismos  tribunalas  de  justicia,  otras  reglas»  rdi 
rentes  á  imponer  la  reparación  dal  daSo  causadc 
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^  sea  el  reintegro  al  cuerpo  6  al  Estado,  sino  aque- 
llas que  al  efticto  delo.nnina  la  'legislación  penal 
ñ  (|ue  prescribí  el  ('.ódigo  miiilar,  tanto  respecto 
.i  iosdirectííinente  reápons.ihles  como  ¿  los  que 
Ji  •yao  de  sarlo  subsMiaríamenle;  S.  M. ,  oi(k) 
acerca. del  particular  al  Consejo  Supremo  de  Guer- 
ra.  y  Marina  y  al  dd  Estado  en  pleno  en  sus  res- 

Kctívas  acordadas  do  29  de  Marzo  da  ISSl  y  6  de 
obrero  próximo  pasado,  ha  tenido  á  bien  dictar 
las  disposiciones  siguientes:—!.*  Desde  el  mo- 
mento que  aparezca  algún  desfalco  ó  falta  de  fon- 
dos 6  efectos  militares  que  se  encuentren,  ya  sea 
en  las  caias  de  los  cuerpos  6  en  establecimientos 
del  oj/ípoito  y  á  cargo  de  individuos  del  mismo, 
se  procederé  por  disposiciou  del  jefe  competente 
ó  del  director  general  respectivo  á  formar  expe- 
diente administrativo  en  el  que  se  dcpur»í  su  orí- 
gen  y  verdadera  importancia,  y  los  individuos 
sobre  quiene«;  ppse  personalmente  U  responsabi- 
lidad del  reintegro,  y  si  al  parecer  el  desfalco  6 
falta  hubiese  indicios  suficientes  para  sospechar 
que  existe  delito,  se  procederá  simultáneamente  á 
incoar  la  eofrespondiente  sumaria  además  del  ex- 
pediente administrativo. —2.*  Por  el  resultad©  que 
ofrezca  dicho  expediente  administrativo,  resol- 
verá desde  luego  el  director  general  qui^n  ó  quie- 
nes deban  verificar  el  reintegro,  que  siendo  de 
fondos  de  cajas  se  impondrá,  primero  al  cajero, 
como  directamente  responsable,  y  en  caso  de  in- 
solvencia de  éste,  habrán  de  verificarlo  en  una 
tercera  parte  cada  uno  de  losdosjeffis  claveros 
que  desempeñaron  estas  funciones  al  tiempo  en 
que  tuvo  lugar  el  hecho  que  motivó  el  desfalco, 
repartiéndose  el  otro  tercio  entre  el  número  total 
<Je  plazas  que  reglamentariamente  debió  concur- 
rir á  la  elección  del  cajero,  siguiendo  la  regla  . 
proporcional,  según  el  suoldo  que  tuviera  enton- 
ces cada  elector.— 5.*  Cuando  la  quiebra  ó  desfal- 
vo  sea  de  habilitado  6  de  otro  cargo  elegido  en 
jnnta,  se  impondrá  la  obligación  de  reintegrar  al 
<iue  lo  desempeñe  como  directamente  responsable; 
V  en  caso  de  resultar  insolvente,  entonces  el  di- 
rector general  exigirá  y  dispondrá  se  verifique 
el  reinipgro  de  la  cantidad  desfalcada  e^tre  el 
.  número  total  de  pinzas  á  que  correspondió  regla- 
mentariamente verificar  la  elección.— 4.*  Si  Ids 
que  resulten  insolventes  son  los  jefes  interrento- 
res'ó  cualquiera  otros  individuos  que  desempeñen 
cargos  no  electivos  en  junta,  las  cantidades  <lüe 
aquellos  dojeo  por  pagar  serán  cargo  al  presa- 
piieslo  de  la  (luerra  en  su  capítulo  de  gastos  im- 
previstos, á  cuyo  capítulo  se  cargarán  laraMen  ' 
las  partes  que  correspondan  satisfacer  á  prorata 
¿  las  plazas  reglamentarias  que  debieron  concur- 
rir á  la  elección  y  estuvieron  entonces  vacantes, 

-  así  como  las  que  después  de  verificada  dicha  pro-  • 

-  rata,  quedasen  sin  cubrir  en  cualquier  tiempo  por 
<lefuncion,  privación  de  empico,  desaparición  ú 
otro  motivo  muy  justificada  y  resulten  también! 
insolventes.— 5>  La  formación  de  los  expediefptes  * 
;idminisirativos  y  las  decisiones  oue  en  ellos  dic- 
ten los  directores  generales,  en  nada  entorpecerán 
ni  prejuzgarán  la  acción  judicial  para  ros  hechos 
que  constituyan  verdaderos  delitos  6  fallas  justi- 
ciables, y  cuando  se  descubran,  deberán  los  Jefes 
ó  los  mismos  directores  en  su  caso,  dar  conoci- 
miento al  capif<'ín  general  respectivo  con  los  aft- 
tcíjedentes  necesarios  para  su  persecocioa  y  Wi8-  • 
tigo.— 6.*Sí  por  el  resultado  definitivo  de  las  cau- 
sas crimínales  que  se  instruyan  se  impone  á  caal- ' 
<iuicra  jefe  ü  oficial  una  responsabilidad  pecunia- 
ria mayor  que  la  que  aclminístrativamenfe  le" 
haya  sido  declarada  ó  exigida,  se  ampliará  hasta 
cumpíírel  fallo  judicial,  y  si  por  el  contrario,  éste 
le  eximiese  en  td^jo  6  en  parte  de  aquella  respon- 
saMfldad, deberá  devolvérsele  loque  haya  salte-, 
fecho  demás.— 7.*  Todas  las  órdenes  6  djsposioio-' 
nes  vigentes  relativas  al  asunto  en  parle  que  no 
estén  conformes  con  las  anteriores  reglas,  sé  ««- 
tenderán  modificadas  ó  aclaradas  por  alias.— De 

fleal  ór^an,  etc.— CampM. 
:vtJ!VTF:Mc>ea.    Beal  4RT*Ew<tó^»dcJH- 
-    lío  de  4882. —Previene  que  fte  efect  ^^  con  arreglo ' 
lo  disn^t^to  en  la  de  2^  áe  Mirso  ante- 


rior {Delproratei  de  >hna  cantiHad  desfalca^ 
da  (2).  El  señor  ministro  de  la  tíuerra  dice  hoy  al 
director  gen  ^ral  da  Infantería  lo  que  sigue:  «Ma 
dado  cuenta  al  Rey  (Q.  I).  G.)  de  la  documentada 
instancia  que  dirigió  V.  E.  á  este  ministerio  coa 
escrito  de  IS  de  Febrero  del  año  anterior,  promo- 
vida por  0.  N.  N.  N.  capitán  rcliradi,  en  súpli'^a 
de  que  se  declare  fallida  la  cantidad  de  lí).5ÍV.>i 
péselas  en  que  fué  desfalcado  el  cajero  del  se-  . 
gundo  batallón  del  regimiento  de  América  eo 
el  año  económico-de  1S75  á  1871,  ó  en  su  defecto 
la  suma  que  le  correspondió  en  el  nuevo  pro- 
rateo verificado  á  consecuencia  del  fallecimien- 
to de  otro  capitán  de  los  tres  en  que  última- 
mente se  habia  distribuido  la  tercera  parte  del 
desfílco  correspondiente  á  los  electores.  Kn  .so 
vista,  y  de  conformidrid  con  lo  expuesto  por  el 
Consejo  Supremo  de  (íuerra  y  Marina  en  acorda- 
da de  29  de  Marzo  del  año  último,  al  informar  ex- 
pediente análogo  del  de  igual  clase  O.  N.  N. 
y  N  :  S.  M.,  accediendo  á  la  petición  del  inte- 
resado, ha  tenido  á  bien  disponer  que  con  ar- 
reglo á  lo  que  determina  la  disposición  cuarta  d«* 
la  Re^l  óraen  circular  de  28  de  Marzo  próximo 
pasado,  se  haga  el  prorateo  de  la  cantidad  que 
correspondió  pagar  á  la  clase  de  capitanes  entre  el 
número  de  ocho  que  debieron  concurrir  á  la  elec- 
ción, y  que  en  su  consecuencia  queden  relevados 
los  tres  que  amitieron  voto  del  pago  de  la  parte 
correspondiente  á  las  plazas  vacantes,  cuyo  im- 
porte se  aplicará  al  presupuesto  de  la  Guerra, 
abonándose  por  el  capitulo  de  imprevistos  al  cita- 
do segundo  batallón  df^l  regimiento  de  América, 
previa  reclamación  al  efecto.)>-De  Real  orden, 
comunicada  por  dicho  señor  ministro,  lo  traslado 
á  V.  E.  para  su  conocimiento. -Dios,  ate— El  sub- 
secretario, Fructuoso  De-M¡?uel. 
ivIJMRFiO  «4.     Ley  deoaza  de  ¥)  de 

Enero  de  i879 D.  Alfonso  XU,  por  la  gracia 

-de  Dios  Rey  constitucional  de  Fspaña.  A  todos  U*s 
que  la  prasente  vieren  y  entendieren,  sabed:  que 
las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

SECCIÓN  PRDIBRA. 

Clasificación  de  los  animales. 

Artíciik)  i.*)  f»s  animales,  para  los  efaetus  do 
«sia  ley,  se  dividen  en  tres  clases: 

Primera.    I»s  tteros  ó  s  ni  va  jes. 

Segunda.    Los  amansados  ó  domesticados. 

Tercera.    Los  mansos  ó  domésticos. 

Ari.  2.^  Son  animales  fieros  ó  salvajes  los  que 
■vagan  libremente  y  no  pueden  ser  cogidos  stno 
por  la  fuerza. 

Art.  3.«  Son  animales  amansados  ó  domesti- 
cados los  que  siendo  por  su  naturalezji  fieros  ^ 
salvajes  sé  ocupan,  reducen  y  acostumbran  iior 
el  h^bre. 

Art.  4.^  Los  animales  amansados  6  domestica- 
dos son<  propios  del  que  los  ha  reducido  i  esr,i 
condición,  mientras  se  mantienen  en  ella.  Cuando 
recobran  .stf  primitiva  libertad,  dejan  de  pertene- 
cer al  <f!ie  fué  Stt  dueño,  y  son  del  primero  que  lo.^ 
ocupa. 

Art.  5.<»  Son  animales  mansos  6  dom estico <; 
los  que  nacen- Y  se  crian  ordinariamente  bajo  el 
poder  dol. hombre,  el  cual  conserva  siempre  sa 
dominio. 

Aunque  salgan  de  sa  poier,  puede  reclamarlos 
de  cualquiera  que  ios  retenga,  pagando  los  gastos 
de  su  alimentación. 


(1)    Véase  en  el  número  anterior. 

(2) .  La  Real  orden  de  16  de  Febrero  do  lS8i,  in  - 
serta  en  el  núra.  81  de  esta  Áiicio%  resuelve  que 
hodeb^  cargarse  á  los- responsables  sfrbsidiarios 
de  desfalco  la  parte  coroespondiente  A  uno  de  ellos 
cuando  éste  sea  declarado  insolvente  ó-á  su  falle- 
cimiento no  deje  bieti^s. 
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ADICIÓN. 


Art.  6.<)  Los  animales  fleros  6  salvajes  pa^n 
i  poder  de  los  hombres  por  la  caza. 

Art.  7.0  Se  comprende  bajo  la  acepción  ge- 
nérica de  cazar  lodo  arte  ó  medio  de  perseguir  6 
de  aprehender,  para  reducirlos  á  propiedad  partí- 
culai\  á  los  animales  íieros  ó«mansados  que  ha- 
yan dejado  de  pertenecer  á  su  dueño  por  haber  re- 
cobrado sa  primitiva  libertad. 

SECCIÓN  SEGUNDA, 

Del  derecho  de  casar, 

Art.  8.0  El  derecho  de  cazar  corresponde  á  to- 
do el  gue  se  halle  provisto  de  las  correspondientes 
licencias  de  uso  de  escopeta  y  de  caza. 

Art.  9.*>  Este  darecho  puede  ejercitarse  en  los 
terrenos  del  Estado  ó  de  los  pueblos  y  en  los  de 
propiedad  particular,  coa  sujeción  á  lo  dispuesto 
en  esta  ley. 

En  los  terrenos  del  estado  ó  de  los  pueblos  que 
no  se  hallen  vedados  por  quien  corresponda,  será 
lícito  cazar,  según  determina  el  art.  8.° 

En  los  de  propiedad  particular  sólo  podrá  cazar 
el  dueño  y  los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art.  10.  Todo  propietario  puede  conceder  li- 
cencia á  un  tercero  para  que  utilice  el  derecho 
que  le  concede  el  artículo  anterior,  estableciendo 
las  condiciones  que  tenga  por  conveniente,  pero 
sin  contrariar  las  de  la  presente  ley. 

Art.  i4.  Cuando  el  propietario  no  establezca 
condiciones  especiales  para  cazar  en  su  propie- 
dad, se  entenderá  concedido  el  permiso  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  42.  Cuando  una  finca  pertenezca  á  diver- 
sos dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  sí  ó 
por  la  persona  que  lo  represente,  tiene  derecho  á 
cazar;  pero  no  podrá  conceder  permiso  á  otro  que 
no  sea  su  representante  para  que  lo  haga  mien- 
tras no  obtenga  el  consentimiento  de  los  condue- 
lics  gue  reúnan  al  menos  dos  terceras  parles  de  la 
propiedad. 

Art.  13.  El  derecho  de  cazar  corresponde  al 
arrendatario  de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  ar- 
riendo no  se  hubiese  estipulado  lo  contrario. 

Art.  14.  Cuando  cl  usufructo  se  hallo  separado 
de  la  propiedad,  6  la  finca  esté  concedida  en  eníi- 
teusis,  el  derecho  de  cazar  corresponde  al  usu- 
fructuario ó  enfiteuta.  Cuando  la  finca  esté  en  ad- 
ministración ó  en  depósito  judicial  ó  voluntario, 
incumbe  al  administrador  6  depositario  la  facul- 
tad de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  cazar. 

Art.  15.  Considerándose  cerradas  y  acotadas 
todas  las  dehesas,  heredades  y  demás  tierras  de 
cualquiera  clase  pertenecientes  i  dominio  par-» 
ticular,  nadie  puede  cazar  en  las  que  no  estén 
materialmente  amojonadas,  cerradas  6  acotadas 
sin  permiso  escrito  de  su  duafio  mientras  no  es- 
lén  levantadas  las  cosechas. 

En  los  terrenos  cercados  y  acotados  material- 
mente ó  en  los  amojonados,  nadie  puede  cazar  sin 
permiso  del  dueño. 

ArL  16.  El  cazador  que,  usando  de  su  derecho 
de  caza,  desde  una  finca  donde  le  sea  permitido 
cazar,  hiera  una  pieza  de  caza  menor  qae  cae  ó 
entra  en  propiedad  agena.  tiene  derecho  á  ella; 
pero  no  podrá  entrar  en  esta  propiedad  sin  permi- 
so del  dueño  cuando  la  heredad  esté  materialmente 
cerrada  por  soto,  Upia  ó  vallado,  sí  bien  el  dueño 
de  la  tinca  tendrá  el  deber  de  entregar  la  pieza 
herida  6  muerta. 

Cuando  la  heredad  no  esté  cerrada  materialmen- 
te, el  cazador  podrá  penetrar  sólo  acoger  la  pie- 
za herida  ó  muerta  sm  permiso  del  dueño;  pero 
será  responsable  de  los  perjuicios  que  cause. 

SECCIÓN  TERCERiC. 

Del  ejercicio  del  derecho  de  caza. 

Art.  f7.  Queda  absolutamente  prohibida  toda 
clase  de  caza  en  la  época  de  la  reprodiccioii,  que 
«sen  las  provincias  día  Álava,  A-vila,  Bárgos,  Goru- 
8a.  Guipúzcoa,  Huesca,  León,  Logroño,  Lugo.  Ma- 
drid, Navarra,  Orense,  Oviedo,  Palencia.  Ponteve- 


dra. Salamanca,. Santander,  Segovia,  Soria,  Va- 
lladolid,  Vizcaya  y  Zamora,  desde  1.»  de  Marzo 
hasta  !.«>  de  Setiembre;  y  en  tas  demás  del  reino 
inclusas  Baleares  y  Canarias,  desde  el  15  de  Yt^ 
brero  al  15  de  Agosto.  En  las  albuferas  y  hp-mas 
donde  se  aroslumbra  á  cazar  los  ánades  y  sil- 
vestres, podrá  realizarse  hasta  el  31  de  Marzo. 

Las  palomas,  tórtolas  y  codornices  podrán  ca- 
zarse desde  1.°  de  Agosto  en  aquellos  predios  tu 
que  se  encuentren  levantadas  las  cosechas. 

Las  aves  insectívoras,  que  determinará  an  re- 
glamento especial,  no  pueden  cazarse  en  tiempo 
alguno,  en  la  atención  al  benelicio  que  reportan! 
la  agricultura. 

Art.  18.  Los  dueños  particulares  de  las  tierras 
deslmadas  a  vedados  de  caza,  que  estén  real- 
mente cercadas,  amojonadas  6  acotadas,  podrió 
cazar  en  ellas  libremente  en  cualquier  época  del 
año,  siempre  que  no  usen  reclamos  ni  otros enn- 
tlos  a  distancia  de  500  metros  de  las  tierras  colin- 
dantes, á  no  ser  que  los  dueños  de  esUs  lo  autori- 
cen por  escrito. 

Art.  19.  La  caza  de  Ta  perdiz  con  reclamo  (p}^ 
da  absolutamente  prohibida  en  todo  tiempo,  salvo 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  20.  Se  prohibe  on  todo  tiempo  la  caza  coa 
hurón,  lazos,  percha.'?,  redes,  liga  y  cualquier 
otro  artificio,  excepción  hecha  délos  pájaros qfl« 
no  sean  declarados  insectívoros  en  el  regiamente 
que  se  forme  al  efecto  y  de  la  concesión  que 
contiene  á  favor  de  los  dueños  de  terrenos  el  ar* 
«culo  18. 

Se  prohibe  igualmente  la  formación  de  cuadri- 
llas para  rersecuir  las  perdices  á  la  carrera,  ya 
sea  á  pi^  o  á  caballo. 

Art.  21.  Toda  caza  queda  ^ermlnant«Mí!tfr 
prohibida  en  los  días  de  nieve  y  en  los  llamados 
de  fortuna. 

Art.  22.  Se  prohibe  cazar  de  noche  cao  taz ar- 
tificial. 

Art.  2S.  No  se  permite  cazar  con  armas *'w- 
go  sino  á  la  distancia  de  un  kilómetro^  co»^ 
desde  la  última  casa  de  la  población. 

Art.  24.  Los  dueños  6  arrendatarios áeW*-, 
dñdfts  destinadas  á  la  cria  de  caza  pueden  colcr»' 
en  ellas  toda  clase  de  útiles  para  la  deslncfini 
de  animales  dañinos  ó  seguridad  de  la  flncaiper^ 
,  en  manera  alguna  en  los  caminos,  veredas  ó  ss- 
das  de  la  misma  propiedad. 

Art.  25.  Queda  terminantemente  prohibida  h 
circulación  y  venta  de  caza  y  de  pájaros maprlfis 
en  toda  Espapa  é  islas  adyacentes  durante  la  Ipa- 
porada  de  veda,  con  la  sola  excepción  marcada  ea 
el  art.  27. 

Art  26.  I>os  arrendatarios  de  montes  y  w 
que  se  dediquen  á  la  industria  de  la  saca  de  co- 
nejos, podrán  tener  hurones,  previo  el  permi» 
del  gobernador  civil  de  la  provincia,  el  cual  bara 
que  se  lleve  un  registro  de  los  que  conceda. 

Dicho  permiso  se  registrará  en  el  ayunlamiwo 
en  que  esté  domiciliado  el  que  le  obtenga,  pr^m 
el  pago  de  la  contribución  que  corresponda  poro 
que  ejerza  dicha  industria.  ,    . 

Art.  27.  El  due;io  de  monte,  dehesa  6  sola 
qua  en  tiempo  de  veda  quiera  aprovechar  los  »- 
nejos  que  haya  en  su  propiedad,  podrá  matarw 
por  cualquier  medio,  y  previa  licencia  escrita  de 
la  autoridad  local,  venderlos  desde  el  1.*  de  Jaw 
en  adelante.  Desde  esta  fecha  basta  que  tennige 
la  época  do  veda,  los  conejos  así  muertos  w 
podran  ser  conducidos  por  la  vía  pública  «a  li- 
cencia del  alcalde  del  término  municipal  eo  qa» 
radiquen  las  tierras  en  que  fueron  cazados. 
'  Art.  28.  Únicamente  podrá  cazar  el  <!"<>,•*? 
obtenido  del  gobernador  civil  de  la  provine  i  ij- 
cencía  de  uso  de  escopeta  y  licencia  de  caza  ts^ 
tas  licencias  sólo  servirán  rara  un  ffio  des  «sa 
fecha,  y  se  concederán  oon  arreglo  á  las  le)  »•     ^ 

Art.  29.  Sólo  podrán  otorgarse  Iteeocu  .  « 
caza  por  los  gobernadores  de  las  provincias  <i«» 
an  nlngmi  caso  las  podrán  conceder  gratis. 

Continuarán,  sin  embargp,  los  wpluncs^  ijr 
rales  con  la  facultad  de  conceder  í'ceiiclas^gi-ijj»* 
tas  é  intrasferibles  de  caza  únicamente 4  **  »'* 
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litares  en  activo  servicio,  ¿  los  retirados  con 
sueldo  y  á  los  condecorados  con  la  cruz  de  San 
Fernando,  cuyas  circunstancias  se  harán  constar 
precisamente  en  las  mismas  licencias,  á  las  que 
aoompafiará  siempre  la  cédula  personal  del  inte- 
resado. 

Art.  30.  Los  propietarios  ó  arrendatarios  de 
k»  sitios  destinados  á  la  cría  de  caza,  pueden 
nombrar  guardas  jurados  con  sujeción  á  lo  que 
iatennine  el  reglamento. 

Art.  31.  Las  declaraciones  de  los  guardas  ju- 
rados en  las  denuncias  que  hagan  con  arreglo  á 
esta  ley,  tendrán  la  fuerza  de  prueba  plena,  salve 
-  siempre  la  justiUcacion  en  contrario. 

SECCIÓN  CUARTA, 

De  la  caza  de  las  palomas. 

Art.  32.  No  podrá  tirarse  á  las  palomas  domés- 
ticas agenas,  sino  á  la  distancia  de  un  kilómetro 
de  la  población  ó  palomares,  y  aun  asi  no  podrá 
hacerse  con  seSuelo  6  cimbeles  ni  otro  engaño. 

Art.  35.  Para  evitar  los  perjuicios  que  en  cier- 
tas épocas  de  aSo  pueden  causar  las  palomas, 
tanto  domésticas  como  silvestres,  dedicadas  a 
criaderos  en  palomar,  los  alcaldes  de  los  pueblos 
donde  existan  los  palomares,  dictarán  las  dispo- 
siciones que  crean  oportunas.  Ajando  las  épocas 
en  que  deben  hallarse  cerrados. 

SECCIÓN  QUINTA. 

De  la  caza  con  galgos, 

Art.  34.  Desde  4.»  de  Marzo  á  15  de  Octubre 
se  prohibe  en  toda  Espafia  é  islas  adyacentes  la 
caza  con  galgo  en  las  tierras  labrantías  desde  la 
siembra  hasta  la  recolección,  y  en  los  vi9edos 
desde  arbrote  hasta  la  vendimia. 

Art.  3*7.  Los  que  quisieren  cazar  con  galgos 
deberán  obtener  una  licencia  especial  del  gober- 
nador civil  de  la  provincia,  previo  el  pago  de  25 
pesetas,  cuya  licencia  sólo  servirá  para  un  año 
«esde  su  fecna,  seis  personas  y  10  perros. 

SECCIÓN  SEXTA. 

De  la  caza  mayor. 

Art.  36.  La  veda  establecida  para  la  caza  me- 
■or,  coinprende  también  á  la  mayor. 

Art.  37.  Todo  cazador  que  hiera  á  una  res  tie- 
ne derecho  á  ella  mientras  él  sólo  ó  con  sus  per- 
ros la  persiga. 

Art.  38.  Si  una  ó  más  reses  fuesen  levantadas 
y  no  heridas  por  uno  ó  más  cazadores  ó  sus  per- 
ros, y  otro  cazador  matase  una  ó  más  de  aquellas 
durante  la  carrera,  el  matador  y  los  compañeros 

Sue  con  él  estuvieren  cazando  tendrán  iguales 
erechos  á  la  pieza  ó  piezas  muertas  que  los  ca- 
zadores que  las  hayan  levantado  y  persigan. 

SECCIÓN  SÉTI]IA« 

De  la  caza  de  animales  dañinos. 

Art.  39.  La  caza  de  animales  dañinos  que  de- 
terminará el  reglamento  es  libre  en  los  terrenos 
del  Estado  ó  de  los  pueblos,  y  en  los  trasjeros  de 
propiedad  particular  no  cerrados  ó  amojonados; 
pero  en  los  cercados,  pertenezcan  á  itueolos  ó  á 
los  particulares,  no  será  permitida  sin  licencia 
escrita  de  los  dueños  ó  arrendatarios. 

Art.  4(X  Los  alcaldes  estimularán  la  persecu- 
ción de  las  fiaras  y  animales  dañinos,  ofreciendo 
recompensas  pecuniarias  á  los  que  acrediten  ha- 
berlos muerto. 

Al  efecto,  incluirán  entre  sus  gastos  obligato- 
rios la  correspondiente  partida  en  el  presupuesto 
municipal  de  cada  año. 

Art.  41.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan, 
los  alcaldes,  previa  autorización  del  gobernador 
civil  de  la  provincia,  podrán  obtener  batidas  ge- 
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nerales  para  la  destrucción  de  animales  dañinos 
y  el  envenenamiento  de  estos. 

Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  seguri- 
dad y  conservación  de  las  personas  y  de  las  pro- 
piedades, el  modo,  la  duración,  el  orden  y  la  mar- 
cha de  la  operación,  y  todas  las  demás  que  sean 
necesarias  para  asegurar  la  regularidad  y  evitar 
los  peligros  y  los  inconvenientes. 

Art.  42.  Las  batidas  y  los  envenenamientos  se- 
rán dirigidos  por  personas  peritas  que  nombrarán 
las  autoridades  administraiívas,  y  se  anunciarán 
durante  tres  días  consecutivos  por  medio  de  ban- 
dos en  el  pueblo  en  cuyo  término  haya  de  tener 
lugar  y  en  los  pueblos  colindantes. 

Art.  43.  El  resultado  se  pondrá  en  conocimien- 
to del  gobernador  civil  de  la  provincia  por  medio 
de  un  informe,  en  el  que  se  consignarán  todas  las 
observaciones  necesarias  á  dar  cuenta  exacta  de 
la  forma  en  que  se  ha  llevado  á  efecto  la  opera- 
ción. 

SECCIÓN  OCTAVA. 
Penalidad  y  procedimienlos. 

Art.  44.  La  acción  para  denunciar  las  infrac- 
ciones de  esta  ley  es  pública. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  ca- 
za viva  ó  muerta  durante  el  tiempo  de  la  veda. 

Los  contraventores  serán  castigados  con  la 
pérdida  de  la  caza  que  se  encuentre  en  su  poder, 
la  cual  se  repartirá  por  mitad  entre  el  denuncian- 
te y  el  agente  de  la  autoridad  que  hiciere  la  apre- 
hensión, proccdicndose  en  estas  denuncias  en 
conformidad  á  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos 
siguientes  45  y  46  de  esta  ley. 

Art.  45.  Las  denuncias  por  infracciones  de  es- 
ta ley  se  sustanciarán  forzosamente  á  los  ocho 
días  de  formalizadas,  bajo  la  responsabilidad  del 
juez  municipal,  el  cual  tendrá  la  obligación  de 
dar  recibo  al  denunciante  de  la  fecha  en  que  la 
admite. 

Art.  46.  Las  referidas  denuncias  se  sustan- 
ciarán en  juicio  verbal  de  faltas,  oyendo  al  de- 
nunciador, al  fiscal  y  al  denunciado  si  se  presen- 
ta, recibiendo  las  justificaciones  que  se  ofrezcan 
y  pronunciando  en  el  acto  la  sentencia,  consig- 
nándolo todo  en  un  acta  que  firmarán  los  concur- 
rentes y  el  secretario.  Cuando  la  sentencia  sea 
condenatoria,  se  impondrá  el  pago  de  las  costas  al 
denunciado. 

Art.  47.  En  las  infracciones  de  esta  ley  se 
impondrá  siempre  la  pérdida  del  arma  ó  del  ob- 
jeto con  que  se  pretenda  cazar.  El  arma  podrá  re- 
cuperarse mediante  la  entrega  de  50  pesetas  en 
papel  de  pagos. 

Art.  48.  En  todo  caso  el  infractor  será  conde- 
nado á  la  indemnización  del  daño,  según  tasación 
pericial,  á  1»  pérdida  de  la  caza  y  á  una  multa 
que  por  primera  vez  será  de  5  á  2.'^  pesetas,  por  la 
segunda  de  25  á  50  y  por  la  tercera  de  50  á  lOO, 
siempre  en  papel  de  pagos. 

Art.  49.  El  insolvente  en  el  pago  de  esta  multa 
sufrirá  un  dia  de  arresto  por  cada  2  pescas  y  50 
céntimos  que  deje  de  satisfacer. 

Art.  50.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena 
sin  permiso  del  dueño  sea  cogido  infraganti  con 
lazos,  hurones  ú  otros  ardides  para  destruir  la 
caza,  será  considerado  como  dañador,  y  entrega- 
do á  los  tribunales  ordinarios  para  que  le  casti- 
guen con  arreglo  al  art.  530  del  Código  penal. 

Art.  51.  Toda  persona  que  destruya  los  nidos 
da  perdices  y  los  demás  de  caza  menor,  será 
condenada  en  juicio  de  faltas  á  pagar  de  5  á  10 
pesetas  por  primera  vez,  de  10  á  a)  pesetas  la  se- 

Sunda  y  de  20  á  40  la  tercera.  El  que  en  tiempo 
e  veda  destruya  los  nidos  de  las  aves  que  el  re- 
glamento especial  considere  útiles  á  la  agricultu- 
ra, será  castigado  la  primera  vez  con  una  multa 
de  una  á  5  peseUs,  la  segunda  de  5  á  10  y  la  ter- 
cera de  10  á  20. 

Art.  52.  El  que  por  más  de  tercera  vez  m- 
frinja  las  disposiciones  de  esta  ley  será  conside- 
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mdo  reo  di"  ííaño  y  fiUr^fffldíi  A  los  tribunaifls  |*af* 
que  romii  LnI  aflo  iníJíui*. 


lítófifts  (le  li  prcs«?iaL*  II' v  prescribe  n  io6  hü.^  me- 
ses án  liülierfas  í^am&Úúd, 

litSrOSlClO'SEH    ñENlB^tiS. 

Pfimnrfl     QiiiHlíi  h  carg£>  de  U  liuardia  clviJ, 
qii-  siíiui^  «üjert^e  vigilant^ia  únct  canip<i 

\  .  el  ciiinfílimlt'ntíí  de  t^sta  ley  en  Lo- 

éü^  ^.*.,  j  ..Uá,-Seií«tiüfi,-Kl  Kobiemo  de  S.  M, 
piiblicarn  ifís  n^glumeiTLosnfcesfims  para  la  eje- 
cüdüíi  d*>  Ift  pjescatft  Ipy.-Tarcera.-Toila  licen- 
cia dceazn  {{f^vnih  impresas  en  el  reverso  los 
jlHfculOflde  esti  Utf  y  del  rí^glatiíento  qne  se  cotí- 
fiderüíi  neCíísaiirts^-^CuíirLa.  -  Us  gobernadores 
d«  proviíH.ln  ifindrán  oMigJicion  de  publicar,  qiiiti- 
ec  *ii:is  íiolfíS  de  empezar  y  condiiir  el  tiempo  de 
la  ved  .1,  edicLüS  recordando  el  cumplí  míenlo  de 
Usdispoiícíories  JM  esU  ley. -í>uinU  -QuCíUn, 
fin  %tí  virtiíd,  {!ierog3d45  todas  las  ordt'naMza^^ 
pracniáücas,  reglJiíuíítilos,  decretos  y  leyes  ante- 
riores h  eslri  en  cu  ni»  lo  ae  refieran  á  I  a  caí  a. -Por 
tanio:  MftttdaniQS,  elc-Uiídcien  í>abcio,  etc^-Vo 
el  Rey.-Kt  ministro  de  rocncntó,  C„  Francisco 
Quelpo  ú*'  LUno.  ^  j  ^  ^    .  .  - 

de  187 1  -  -  Du.  Jtdo  rü§ía  s  sobre  q  tiié  n  t  ie  ne  dererJia 
á  (iMistentAü  y  orfíéttanzas....^  La^eal  orden  de 
2!í  4n  h\nin  df*  f%"  estableció  eJ  aiimero  de  aals- 
IfrA  :-*  -r  ;^  tie  cabülieria  que  ivjrrespon- 
(].,  jí4n  íi  oliirijl  del  fííníito»  se- 

gLjM  .  un>  que  dp,seiiipsílap  y  coíi  iifts- 

fenoridncl,  roí  un  .impliaciocí  de  aquelta  disisosl- 
ciOB.  Sí'  tía  a  dfct.idn  alalinas  DO  r  virtud  de  rcí  la- 
ínaciíines  |>rr>mí>víaas  Con  i'l  Itn  de  reunir  en  una 
sois  ciiantfl  debr  servir  áa  pauta  para  en  lo  sgce»- 
^ivo,  y  ret'^rdiiral  inísmo  tiempo  á  lasar^iorida- 
des  Tnuiíareü  y  ieíps  de  cuereo  ta  re^pms.ibílidíttt 
«nitue  mfiurrán  ^i  mAs  allá  do  los  límites  que  ^e 
I^An  permitan  la  separación  de  la^  lila^  d^:  Indivi- 
düijs  éf'  tropa  qtie  í:p  empleen  en  el  servido  de 
asisiente.í  u  ordea;inías,  S  M.  el  Hey  íí|,  D-  tíj 
h^  tfnido  a  bien  r«; sol  ver  lo  siguiente:— l/^  Tun- 
drAn  derecho  á  ?ac3r  jisis Lentes  y  orílenan^Jis  para 
su  sefvici",  iinií^aiüi-nteloi  Rraerales,  jefe-s  y  oH' 
tiúU*s  ínTfjprrnf litios  vn  el  adjiíntoesladí^.— 2,^  Lns 
lei,  ^         ififpos  arraadíis  sní^irán 

áu  ntu,  batallan» escuadrón 

qm  vn  destinados. -5,^  Los 

geoer.jli^-^,  I"-  i  iles  que  no  &st  indo  des- 

tiniAdas  en  vm<  puedan  tener  asistente^ 

lo  tomaran  d  ;  «h  qiifl  depetidan  de  ííu 

mafldoii  estén  l)^^  guanndn-n  en  los  puntos  donde 
s*  tiallfln— i"  Ning  111]  soldado  podr.^  ser  elegido 
Jttístitite  ^in  liábur  terminada  su  instrucción  y 

Sraetícado  algun  tiempo  eláervicio  de  SU  eiase.— 
.^  ^a  se  permitirá  «legir  á  ningún  soldado  de 
primera  ti  a  se  para  el^  servicio  di»  asistente,  i 
mf'íio^  que  renunfie  previ  rímente  el  jrilon  de  éis^- 
tioGÍon,-ü."  El  jefe  que  tolere  en  el  cuerpo  de  sn 
toando  U  menor  traagre-stoa  sobre  e^ie  partiiJU' 
lar,  y  del  mismo  ínodo  til  í^omisario  dt>  |S[uerr,i 
que  puse  revisto  á  i^oldado  que  se  batbü  dé  alis- 
tante Tuera  de  ios  qu^  se  prellian,  quedará  ^osiien- 
so  líe  su  empleo.  Es  la  volunUid  de  S.  M  ,  por  lo 
ÜqLú,  que  en  ^^l'^  úv  }ñ  rliscipUna  y  enjnft^eL:fuÍ-» 
dwd  i  qu^  til  s'  r es ulie  gravosa  para  el 

soldado  que  í  en  las  ílUv,  y  á  fln  df' 

que  también  [  ion  sea  uniínriHf  y.  los 

cuerpas  tenifau  ieunid«i  ia  niavor  fuer7.a  poííihiít 
boy  sobre  Lodo  [iQt::eSiirio  i^or  el  1  icen  cía  miento  de 
una  quinta  y  ta  prí»'""'<^'*  ^<''"  ""="  '»  i^  rr.¿<-i  i  a 
de  otra,  V,  E.  vínií' 
\M  ro**didA  d*^  ííUí|>f'T 

fi  ion  de  lo  mandado— lie  Rífai 


aA%^. 


Capitán  K^nerHl  dn  eiéeclto ,  ,.*,>,...       2        5 

C'jpitan  general  de  dísif íto *       a         1 

l>í f  ecto  res  ge  ne  rale  s  d  e  las  Hf  m  is  * ,  *       í        • 

Uentfrales  y  brigadieres  ompUíados 
siendo  pluza  montada*.,.... i         |_ 

Gener«)les  y  brig^dives  em|dead{>á 
que  no  seiD  placía  monlaiU ,.,.»,..        t 

tlofiernador  lailiUr  de  ID5  punios  rtk 
donie  hay  ti  guarnidoo  — „♦..*,.        | 

Me  perteneciente  á  ra^míanto  y 
cuerpos  armados,  y  el  da  E,  M.  en 
las  ca  p  i  U  nía  íí  íí  f  *  ne  rales.  ,..,*....       1 

Olicial  perienüeiente  á  los  cuerpos  ae- 
maáo^,  iadiiso  tnF^dico,  cnpeftají* 
velerinario  y  picador  ,.* ♦,».,        f 

Jefe  y  olleial  del  cuerpo  de  f^t*dí> 
Müyor  dAl  ejército  t|iie  sm  píiú 
montada.  .....*  — .,...,.,.,...         t 

Ayudante  de  campo  y  de  órdí^nes  de 
S.  M.  i4  Rey  en  la  cla»e  de  oüciaies 
partii'ulares.  ,.^....^.. *.,*.......        I 

Ayudante  de  campo  y  de  órdenes- . . ,        f 

Gobernadores  y  ayudantes  de  loi 
fuertes  erteríores  de  las  plaj^iss  de 

guerra * ,       I 

Madrid,  etc^-Serrano* 

1V1IMF3TIO  ee.  RE4L  óhoeü  (U  ^  44 
Áhfitds  í'<7\.-Dsclnr(t  quién  ti£ft«  déf^d^é 
asiste a-íes  y  ortí^ínan  jos.,.,.  La  ñeccsidiyñj* 
siente  por  razón  de  la  aduel  campaAa  demriBr 
en  los  cuerpos  del  ejército  h  fuerza  Httíi^^  ^0é 
por  reglamento  tienen  nslKDáda,  ejcig«dic  fin* 
dcC  gobierno  medidas  eficaces  «¡ue  b^^a  VQlfvr 
alas  lilis  á  muchos  iodividuos  que^  autwíiséi- 
mente  alónos^  ile^alínente  otros,  se  haifUn  ic^ 

riarados  de  (Sitas  con  perjuicía  de>l  !^rrvido  oAi 
mportiinte  y  pcefefente  an  tiempo  4r  tíMtum. 
Entre  las  comisionen  quí  se  diin  -i  ^-m  ..»«  r^rr% 
de  las  tilas,  ninguna  hay  en  q>  t^^ 

y OT  número  de  nombras  ^ue  «:  -*; 

acerca  de  lo  ctnl  se  ban  dicLadu  i ürta»  Ut>; 
nes  que  fíelmünte  observadas;  no  biibiftr.j 
lugar  á  tríís^resioaaSt  pero  qire  otvfdvdt^ 
cumplidas^  liar  producido  una  !)aj:i  «a  t«  fucrM 
disponible  dt^l  ejercito  y  un  abuso  que  es  ÁeoikCi» 
rio  corregir,  aunque  para  alio  sea  preciso  «dopM^ 
disposicionoíí  más  n'g^idas  y  severas  qut  la»  dJf- 
tadas  basta  el  día.  Zñ  su  consta cuenc ¡a,  «d  prwl^ 
dente  del  Poder  ejecutivo  de  ia  Hepíibfici  lía  lia 
servido  disponer  lo  siguiente- -1."   ¡^  re» 

vista  próxima  silo  londrán  dereLÍi'  la* 

Primero.— Los  iefes  y  oM-tvi -^  d**  •  ■  * 

Institutos  armados  del 
las  Illas— Segundo,  hos 
y  riAdaTas  de  todas  las 
ejército  que  se  hallan  f:u 
ro,  i jOs  oüc  ia  I  es  Rene  r  ;i  1  > 
sean  pía?as  montadas,  se.-*  i  i 
que  desempeñen  —2.^  Los  ofii  , 
íes  y  ofitiialeíí  gue  se  separen  «s  .  cñ 

uso  de  liceoeíat  dejaría  sus  íiiíi5C*'otrx  n»  ^ 
cuerpo  á  que  pertenezcan  (1];  y  los  jeffis  d*  $9m 


\í)    E\cfplíianse,  !$ln  embargo,  ios  jdíS  T«i- 
i.ih't;  de  reemplazo    i  niun   hiindfLS  ^n  r^mo»lM^ 

Irán  fMf'dir  iir:        ■     ■  - 1-»* 

1 2;i]n  la  lleij  ic 

..^rl:    Mr,    J.,,      ;,,„.,,,,,.    ,.,    „,;       ...^    L,.J»     _     ,  H*- 

I,  si4D)pre  que  por  ti  gnvmiJ 
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iDteinos  serán  responsables  de  )a  falta  dd  cumpli- 
miento á  esta  disposición.— 3.^  No  lienen  derecho 
é  asístanle  los  oiiciales  generales,  jefes  y  oficiales, 
eualquíera  que  sea  su  destino  y  cuerpo  o  instituto, 
-como  no  estén  comprendidos  en  las  prevenciones 
aoieriores.— 4.°  Los  capitanes  genepiles  de  los 
distritos  dictarán  las  órdenes  más  enérgicas  para 

Sie  tenga  efecto  lo  que  se  ordena  en  la  presente 
rcular.  y  si,  lo  qve  no  es  de  esperar,  hubiese 
-algiin  jefe  que  no  aiera  cumplimiento  ¿  esta  dis- 
posición, lo  suspenderá  de  su  empleo  y  dará  cuen- 
ta á  este  ministerio.— 5.<>  Como  consecuencia  de 
lis  anteriores  disposiciones,  se  deduce  de  la  fuer- 
«del  Batallón  Provisional  de  escribientes  y  or- 
rfenanxasla  que  expresa  el  adjunto  estado,  y  el 
Jefe  de  dicho  cnerpo  será  responsable  en  la  forma 
Itdicada  del  cumplimiento  de  cuanto  se  previene 
nlativamente  á  los  individuos  de  tropa  que  como 
•Misientes  se  hallen  prestando  servicio  en  esta 
«apitai.— 1>.<>  Los  capitanes  generales  participarán 
é  este  ministerio  el  número  desoldados  que  vuel- 
3ren  á  las  illas  por  consecuencia  de  esta  dísposi- 
eiop.-to  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  expresados.— Dios,  etc.-Zavala. 

KoTici4  délos  individ^ios qne de^en  deducirse 
de  cada  xtna  de  las  secciones  del  Batallón 
Provisional,  en  cumplimiento  de  la  arden 
de  esta  fecha: 


SECCIONES. 


Hombres. 


1.» 20 

2,» 40 

3.» 7 

4.* 4 

-6.» 12 

6.» 4 

7.» tó 

«.* .     37 

Total 142 

Madrid,  etc.-Zavala.  ' 

^rxjMCDTiO  «r,  Re4l  órdem deiide  No- 
iémbre  de  1841." Determinando  los  asistentes 
HB  pueden  trasladarse  al  cambiar  de  guar- 
won., ..  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.G.)del 
kío  de  V.  E.  de  28  de  Octubre  último,  en  que  so- 
blla  se  baga  extensiva  á  los  jefes  y  oficiales  del 
lerpo  de  su  cargo  la  Real  orden  expedida  á  favor 
líos  de  Estado  Mayor  para  que  sus  asistentes 
icen  de  unos  á  otros  regimientos  de  los  que  for- 
et  sucesivamente  la  guarnición  de  los  puntos 
e.su  residencia.  Enterada  S.  M.,  y  teniendo  en 
«Sideración  las  ra74>nes  expuestas  por  V.  E.,  se 
^dignado  resolver  que  la  Real  órdeo  de  28  de 
inio  de  1844  sea  aplicable  á  los  jefes  y  oUciales 
ftlngenieros  en  la  que  hace  relación  á  asistentes, 
Mdo  por  tanto  su  soberana  voluntad  que  los  in- 
¥Íúú08  de  la  plana  mayor  de  dicho  cuerpo,  que 
Mío  su  destino  biera  del  distrito  de  Castilla  la 
i«va,  conserven  los  asistentes  que  deben  sacar 
1  los  rsgimienlos  de  Infantería,  conforme  está 
UMtodo,  aun  cuando  salgan  los  cuerpos  á  que 
írteneKcan  de  la  plaza  6  punto  donde  residan  los 
ftn'utréSf  y  que  en  el  caso  de  que  los  citados 
MrpQS  marchen  con  destino  I  otro  distrito,  se 
5#B  oportunamente  los  referidos  asistentes  á 
|DS  regimientos  de  la  misma  arma  de  losoue 
wi  destinados  en  la  misma  capitanía  general  ó 
jran  en  relevo. -De  Real  orden,  etc. —Flgueras. 

WUlMrT!3FÍO  68.     Rbal  ORDEN  d0 14  ddJr^ 

•  de  iSS2. — Declarando  q^ie  cua^ide  los  jefes 
i/icialés  que  sean  plazas  montadas  cambien 
Ciésrpo^  puedan  conducir  sus  caballos  susre»- 
^ivos  asistentes,  trasladándose  en  comisión 
>•  el  tiem.po  necesario El  señor  ministro  de 

Serra  dice  hoy  al  general  en  jefe  del  ejercito 
ortí^  lo  que  siA'ue:— «En (erado  el  Rey  (Q.  p.  6.) 
.•sorito  de  V.  E.  de  21  de  Junio  próximo  pa- 
lo^ en  4tta  consulta  quiénes  han  de  conducir  los 


caballos  de  los  jefes  y  oficiales  que  siendo  plazas 
montadas,  cambien  de  cuerpo,  y  en  vista  de  cuan- 
to sobre  el  mismo  asunto  ha  expuesto  el  director 
rneral  de  Caballería  con  fecha  26  de  dicho  mes: 
M.  se  ha  servido  disponer,  que  cuando  los  jefes 
y  oficiales  cambien  de  cuerpD  y  tengan  derecho  í 
llevar  sus  caballos,  puedan  conducir  estos  su9 
respectivos  asistentes,  á  cuyo  efecto  las  autori- 
dades militares  expedirán  pasaportes  en  comisión 
del  servicio  á  dichos  asistentes  por  el  tiempo  que 
juzguen  necesario,  y  terminada  la  comisión  re- 
gresarán á  sus  respectivos  cuerpos,  con  el  Hn  da 
mantener  el  sistema  de  localízacion  en  que  se 
funda  la  actual  organización  del  ejército j)- Lo 
que  de  Real  orden,  comunicada  por  dicho  sefior 
ministro,  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos. -Dios,  etc. -El  subsecretario. 
Fructuoso  de  Miguel. 

^íü>iE3R069.  Real  ORDEN  de  31  ddJ». 
ito  de  i^íi.— Resuelve  q*ie  los  oficiales  genera^ 
les  empleados  t/  stís  aleudantes,  pu*tden  conser" 
var  sus  asistentes  mientras  los  cuerpos  áque 
pertenezcan  se  encuentren  en  el  mism^  dis- 
trito  El  sefior  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy 

al  capitán  general  de  Cataluff.1  lo  que  sigue:— 
«Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  R. 
del  7  del  corriente,  y  de  la  instancia  del  goberna- 
dor militar  de  la  Seo  de  Urgel.  brigadier  D.  N.  PT. 
y  N.,  que  al  mismo  acompaña,  en  solicitud  de 

3ue  se  le  coaceda  conservar  su  asistente,  evitan* 
ole  los  continuos  cambios  á  que  le  obliga  el  re- 
levo de  las  fuerzas  de  la  guarnición,  y  en  aten- 
ción á  que  sin  faltar  á  los  principios  en  que  se 
funda  la  Real  orden  circular  de  9  de  Junio  próxi- 
mo pasado,  puede  accederse  á  lo  solicitado  por 
dicho  oficial  genaral;  S.  M.  se  ha  servido  disponer 
que  los  oficiales  generales  empleados  y  sus  ayu- 
dantes, puedan  conservar  sus  asistentes,  previa 
autorización  del  capitán  general  del  distrito,  todo 
el  tiempo  que  permanezcan  en  el  mismo  los  cuer- 
pos á  que  aquéllos  pertenezcan.»— Lo  que  de  Real 
orden,  comunicada  por  dicho  señor  miiilstro,  tras- 
lado á  V.  £.  para  su  conocimiento  y  demás  erec- 
tos.-Dios,  etc.— El  subsecretario,  Fructuoso  de 
Higuel. 

IVU  !Vf üFtO  TO.  Real  órde:^  de  9  de  J»*- 
nio  de  ÍBS2.— Declarando  derogada  la  R^al  or- 
den de  22  de  Agosto  de  1854  (1)  qu^e  autorizó, á 
los  jefes  y  oficiales  que  cambien  de  c*kerpo  para 

llevar  sus  asistentes El  señor  ministro  de  la 

Guerra  dice  hoy  al  director  general  de  Infanlerfft 
lo  que  sigue:— «Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la 
comunicación  de  V.  E.  fecha  11  de  Mayo  próxime 
pasado,  en  que  consulla  si  los  jefes  y  oficiales 
que  cambien  de  cuerpo  pueden  llevar  sus  asisten- 
tes con  arreglo  á  la  Real  orden  de  22  de  Agosto 
de  1851,  S.  M-  se  ha  servido  declarar  que  esta 
Real  orden  está  implícitamente  derogada  por  la 
circular  de  18  de  Marzo  últin\o,  que  prohibe  en 
absoluto  el  pase  de  los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  de  unos  cuerpos  á  otros.»— Lo  que  de  Real 
orden ,  comunicada  por  dicho  señor  ministro,  tras- 
lidoá  V.  E.  Bara  su  conocimiento  y  lincs  consi- 
guientes.—Dios,  etc.— El  subsecretario,  Fructuoso 
de  Miguel. 

niSPOSIClOIVES  REPERBr^TES  A  CANTinAS  (2). 

IS-XJMFiKO  ri.  Real  órdbpi  de  í7  dé 
Harzode  1852. -Disponi^mfo  se  establezcan  en 
las  plazas  y  puntos  fuertes  las  cantinas  qu« 
C9nsideren  necesirias  los  jefes  de  los  cuer* 


(i)  Esta  disposición,  que  se  habia  reiterado  al 
ejercito  en  5  de  Julio  de  1-^58.  puede  verse  en  la 
Adición  al  tit.  12,  trat.  2.»,  pág.  562  del  tomo  I  de 
esta  obra. 

(2)  Véase  además  de  las  disposiciones  que  si- 
guen, otras  que  se  citan  en  la  nota  del  art.  86  de 
este  título,  pág.  289  de  este  tomo.  ^^  ^ 

Digitized  by  VjOOQIC 


ai8 


ADICIÓN. 


1 


pos  (1) ne  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 

La  comunicación  de  V.  E.,  fecha  30  de  Abril  del  aifo 
último,  proponiendo  primero  que  la  retribución 
<pie  pagan  ios  cantineros  de  los  cuarteles,  sea  ex- 
ctusivamenU)  para  el  fondo  económico  de  los  cuer- 
pos; y  segundo  que  no  se  establezcan  en  las  pla- 
zas y  puntos  fuertes  oirás  canlinas,  en  oposición 
con  fas  que  los  jefes  naturales  que  ocupen  ios 
mismos  cuarteles  hubiesen  establecido  al  hacerse 
cargo  de  ellos.  Enterada  S.  M.,  y  aun  cuando  la  de- 
claración que  V.  E  pretende  en  la  primera  parte 
de  su  citado  escrito,  está  ya  virtualmente  resuel- 
ta y  contenida  en  la  Real  orden  de  28  de  Julio  de 
iSIO,  se  ha  servido  determinar,  conforme  en  un 
todo  COD  el  parecer  dado  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  i4  de  Febrero 
próximo  pasado,  y  después  de  haber  oido  sobre  el 

8 articular  á  la  junta  de  Ordenanzas  y  i  la  sección 
e  Guerra  del  Consejo  Real,  que  por  ninguna  au- 
toridad se  ponga  obstáculo  alguno  al  estableci- 
miento dentro  de  los  cuarteles  de  las  cantinas 
que  los  jefes  de  los  cuerpos  consideren  necesa- 
rias, ni  menos  á  que  el  producto  de  las  mismas  se 
aplique  exclusivamente  al  fondo  económico  de  los 
regimientos,  debiendo  con  esle  fln  los  capitanes 
generales  providenciar  lo  conveniente  en  sus  res- 

{tectivos  distritos,  para  que  cesen  de  exigirse  por 
os  gobernadores  de  las  plazas, sargentos  mayores 
y  ayudantes  de  las  mismas,  cualesquiera  retribu- 
ción que  hayan  impuesto  á  los  cantineros  de  las 
tropas  en  ellas  acuarteladas:  más  respecto  á  la 
segunda  parte,  en  que  pide  Y.  E.  también  la  pro- 
hibición del  establecimiento  de  otras  cantinas 
fuera  de  los  cuarteles,  S.  M.  se  ha  servido  decla- 
rar que  no  procede,  por  cuanto  con  ella  se  perjudi- 
carla al  soldado,  exponiéndolo  al  monopolio  de  los 
cantineros  de  los  regimientos,  los  cuales  hasta 
podrían  llegar  á  ejercerlo  también  sóbrelos  em- 
pleados militares  que  residan  en  los  puntos  for- 
tificados.-De  Real  orden,  etc-Ezpeleía. 

iñrUMKi^o  T».  Real  orden  de  17  de 
Abril  de  iSSO.— Declarando  cómo  debe  hacerse  el 
nombramiento  de  cantineros  y  en  quién  debe 
recaer En  vista  de  la  instancia  promovida 

Sor  N.  N.  y  N.,  cantinero  del  regimiento  infanterfa 
e  Caenca^  n&m.  27,  en  solicitud  de  que  se  le  per- 
mita co&tmuar  con  dicha  industria,  y  exceptuán- 
dole al  efecto  de  la  medida  adoptada  por  V.  E. 
para  el  arma  de  su  cargo,  sobre  la  provisión  de 
cantinas;  con  presencia  de  lo  informado  por  V.E. 
en  17  de  Enero  último,  y  de  conformidad  con  el 
parecer  emitido  acerca  del  particular  por  los  di- 
rectores generales  de  Artillería,  Caballería  é  In- 
genieros en  50  y  31  del  pasado  y  I.®  del  actual  res- 
pectivamente; el  Rey  (O-  D.  G.)  se  ha  servido  dis- 
poner que  la  elección  do  cantineros  se  ajuste  á  lo 
preceptuado  en  la  Real  orden  de  29  de  Octubre  da 
4845,  examinando  en  junta  económica  y  por 
concurso  las  contratas  y  proposiciones  de  los  as- 
pirantes, teniendo  en  cuenta  el  beneficio  del  regi- 
miento ó  batallón,  la  bondad  y  precio  de  los  co- 
mestibles y  prefiriendo  á  aquellos  que  las  presen- 
ten mejores,  y  en  iguales  condiciones  á  los  sar- 
gentos y  cabos  licenciados  que  hayan  servido 
con  buenos  antecedentes.— De  Real  orden,  etc.— 
Echavarrfa. 

LEOISLAClOIf  PENAL  DE  LAS  DESESCIONES,    ANTE- 
RIOR AL  NUEVO    CÓDieO    DEL    EJÉRCITO    DE  17  DE 
NOriEVERB  DE  i884 

TruWTEiTtO  V3.  Real  orden  de^de  Jtt- 
Uodei86^.-Dela  legislacton  penal  de  deser- 

tares He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 

expediente  instruido  en  este  ministerio  sobre  la 
reforma  de  las  disposiciones  penales  que  rigen 
acerca  de  deserciones:  y  tomando  en  considera- 
ción el  proyecto  de  reforma  de  ley  penal  de  deser- 
tores prepuesto  por  ese  Tribunal  Supremo,  S.  M. 


(1)  Por  Real  orden  de  5  de  Octubre  de  1872,  se 
impuso  la  pena  de  ser  despedidos  del  servicio  á  dos 
•nciales,  por  haber  establecido  ono  y  consentido 
•tro  una  canlioa  en  un  destacamento. 


se  ha  servido  aprobarlo,  debiendo  regir  desde  est» 
fecha,  y  hasta  tanto  que  se  modifique  conveniea- 
temente  toda  la  legislación  penal  del  ejercí tor 
quedando  sin  efecto  cuantas  disposiciones  existe» 
acerca  del  particular,  en  atención  á  su  mvísim»  „ 
complicación,  considerable  número  y  falta  de  ho-  J 
mogeneidad.— Oe  Real  orden,  etc.— ValeDcia. 

Legislación  penal  de  las  deserciones. 

Todo  individuo  de  la  clase  de  tropa,  que  perte- 
neciendo á  ios  cuerpos  del  ejército  de  la  Penínsu- 
la ó  de  los  de  Ultramar  abandone  las  banderas  de 
su  regimiento,  es  desertor.— Se  declara  consu- 
mada la  deserción:  Primero.  Cuando  haya  faltad» 
á  las  dos  listas  de  Ordenanza  y  sea  aprehendida 
después  de  cuatro  dias  en  el  pueblo  donde  se  en- 
cuentre con  su  compañia  ó  destacamento,  á  con- 
tar desde  la  última  lista  que  pasó.— Segondo. 
Cuando  habiendo  faltada  á  las  dos  listas  de  Orde- 
nanza, fuese  preso  á  menos  distancia  de  cnatm' 
leguas  del  punto  donde  se  hallaba. —Tercero. 
Cuando  sin  laltarálas  referidas  dos  listas,  sea 
preso  á  cuatro  ó  más  leguas  de  distancia  del  pa- 
to en  que  desertó.— Aunque  no  llegue  á  cciun- 
marsc  la  deserción,  se  calificará  de  conato  i  elle 
—1.0  Cuando  el  desertor  sin  fallar  á  las  dos  listas 
de  Ordenanza,  sea  detenido  fuera  del  pueblo  doade 
se  halle  de  guarnición  ó  destacado  á  méoos  dis- 
tancia de  cuatro  leguas,  ó  bien  dentro  del  pncMo. 
disfrazado  en  ambos  casos  con  ropa  de  paisano  ó 
otro  indicio  exterior  que  manifieste  la  intencisa 
de  fugarse,  ó  bien  á  bordo  de  embarcación  á  ptml» 
de  darse  á  la  vela,  sin  licencia.— 2.^^  Faltando  i 
las  dos  listas  de  Ordenanza,  y  preso  dentro  dcT 
pueblo  antes  de  los  cuatro  dias.— Segunda  d^er- 
cíon  es  la  que  se  comete  después  de  la  primen, 
aunque  entre  una  y  otra  medien  uno  ó  más  cona- 
tos. En  las  plazas  de  guerra  y  puntos  (ortiSeaács 
que  no  disten  más  de  seis  leguas  de  la  bwten; 
en  los  destacamentos  permanentes  ó  pasajeros 
colocados  para  observarlas  y  defenderlas,  se  ca- 
li iicarán  las  deserciones  del  modo  simiente*.— 
i.^  Todo  individuo  queso  encuentre  disTrazado 
dentro  de  una  plaza  de  guerra,  punto  fortiCcado  i 
pueblo  donde  haya  un  destacamento,  sea  6  no  per- 
manente, á  menos  distancia  de  seis  leguas  déla 
frontera,  cometerá  el  delito  de  conato  de  deser- 
ción.-2.°  Si  disfrazado  fuese  preso  á  tiro  de  fasS 
del  último  recinto  ó  avanzada,  se  calificará  de^ 

deserción  consumada 3.<>  Si  la  prisión  tnvi««c 

lugar  á  medía  legua  de  los  referidos  puntos,  di 
menos  de  un  cuarto  de  legua  de  la  línea  divisorii 
de  ambos  países,  se  declarará  consumada  la  de- 
serción, aunque  el  desertor  vaya  sin  disfrar.— 
En  los  ejércitos  de  operaciones  ó  de  reserva  et 
campafia,  se  estimará  consumada  la  deserción 
cuando  el  desertor  sea  detenido  sin  el  competente 
pase,  fuera  de  las  últimas  avanzadas,  y  en  direc- 
ción al  enemigo,  ó  á  media  legua  de  los  campa- 
mentos en  la  opuesta.  Estas  disposiciones  áehm 
entenderse  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  qne 
tengan  por  conveniente  hacer  en  ellas  los  gene- 
rales en  jefe  en  sus  bandos  al  ejército.  ^Cnand» 
haya  tropa  embarcada,  con  cualquier  objeta  def 
.servicio  que  sea,  se  calificará  de  conato  da  deser- 
ción el  hecho  de  encontrarse  á  un  indivfdoo  dis- 
frazado en  el  buque;  y  si  en  los  propios  t^rmioe^ 
fuese  detenido  en  una  lancha  para  dirigirse  i  la 
costa,  ó  bien  preso  después  de  haber  desembar- 
cado, sea  en  el  puerto,  rada  ó  bahía,  etc.,  la  de- 
serción en  este  caso  será  también  censumad  i.  T 
lo  mismo  acontecerá  si  fuese  preso  sin  dxjH"  u¿ 
media  legua  de  los  referidos  puntos. 

De  las  deserciones  especiales. 

Son  deserciones  especiales  aquellas  qu<..  v» 
acompafSadas  de  circunstancias  que  agrav  n  d 
modilican  la  pena  ordinaria,  ya  á  causa  del  tienin 
en  que  se  cometen,  ya  por  la  forma  ó  paraje  á^ma» 
se  ejecutan,  como  son  las  siguientes:  — 1.»  q^  ^^fy,. 
se  cometen  en  plazas  fuertes,  puntos  fortifir  id0L 
y  destacamentos  que  defienden  las  fro*     isl— 
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:2.°  En  ejércitos  de  operaciones  ó  de  reserva  ea 
•campafla.— 3.<^  De  cenlinela  ó  de  gaardia  en  tiem- 
po de  paz  ó  de  guerra.— 4.^  En  un  buque  anclado 
-en  puerto,  bahía,  rada,  etc.— 5.<»  En  la  cija  de 
quintos  hasta  que  se  incorporen  á  cuerpo. -6.°  Ha- 
•Uándose  cumplidos.— 7. <^  Perteneciendo  al  ejér- 
cito de  Ultramar  presos  en  la  península  y  vico- 
tersa. -8.<^  Estando  indebidamente  sirviendo. 

Penas  ordinarias  que  deben  aplicarse  á  líos 
delitos  de  deserción  (l) 

El  conato  simple  do  deserción  se  penará  en  los 
>propio8  cuerpos  donde  se  cometa  el  delito  con  un 
4tño  de  recargo  sobre  su  empeño  i2);  y  si  se  repi- 
tiese una  ó  más  veces  se  le  impondrá  siempre  la 
misma  pena.  Si  el  conato  fuese  acompañado  de  al- 
guna falta  más  ó  menos  grave,  como  la  enagena- 
eion  de  prendas  de  vestuario,  equipo  ó  armamen- 
to, etc..  se  le  impondrá  además  la  mortiUcacion 
de  uno  o  dos  meses  de  prisión,  haciendo  el  servi- 
cio mecánico  del  cuartel,  según  fuese  la  entidad 
Ab  la  falta.  En  tiempo  de  guerra  se  duplicará  la 
{«na.— Todo  individuo  de  tropa  del  ejército  de  la 
f>enín5ula  que  deserte  por  primera  vez  sin  que 
medie  circunstancia  agravante,  sufrirá  la  pena  de 
^ser  destinado  á  uno  de  los  cuerpos  de  guarnición 
en  las  Islas  de  Cuba  ó  Puerto-Rico  (3),  por  el  tiem- 
¿po  de  su  empeño  á  contar  desde  el  día  en  que  se 
presente  é  sea  aprehendido,  sufriendo  además  el 
recargo  del  tiempo  que  hubiese  estado  desertado; 
pero  si  éste  no  hubiese  llegado  á  un  año  se  le  im- 
>|>ondrá  por  completo.— Cuando  el  desertor  de  pri- 
mera se  presente  voluntariamente,  bien  á  su  cuer- 
1H>  6  á  una  autoridad  local  que  U  facilite  pasaporte 
i>ara  restituirse  á  él  antes  de  que  espire  el  térmi- 
no de  ocho  días  contados  desde  la  última  lista  en 
-HW  se  le  echó  de  menos,  continuará  sirviendo  en 
su  propio  regimiento  con  sólo  la  pérdida  del 
'iiempo  que  hubiese  servido  antes  deia  deserción; 
es  decir,  se  le  empezará  á  contar  su  empeño  desde 
-el  dia  en  que  se  preseite.- No  se  tendrá  por  se- 
;gunda  deserción  la  que  se  cometa  por  primera  vez 
por  individuo  que  haya  sido  penado  por  uno  ó  más 
conatos,  por  ser  distintos  aelitos  que  no  deben 
nunca  confundirse.— Si  el  conato  ó  la  deserción 
>-se  verificase  en  los  cuerpos  de  Ultramar  que 
-guarnecen  nuestras   posesiones  de  América  y 
Asia,  se  penarán  del  mismo  modo  que  en  la  pe- 
nínsula (4)  con  sólo  la  diferencia  de  que  los  delin- 


(1)  Por  R«al  orden  de  17  de  Enero  de  iSSO  se 
«dispuso  que  á  los  individuos  del  ejército  menores 
lie  edad  no  se  les  aplique  en  sus  deserciones  la 
^na  que  para  este  delito  se  señala  á  los  demás 
'joldados  mayores  de  ÍQ  años. 

(2)  Por  Real  orden  de  i9  de  Setiembre  de  i^l 
se  dispuso  que  los  sargentos  y  cabos  y  músicos 
•asimilados  á  estas  clases,  siempre  que  incurran 
*en  el  delito  de  conato  de  deserción,  perderán  el 

empleo  al  cometerle.  Dispúsose  también  en  la  de 
'9  de  Noviembre  de  1S82,  que  los  sargentos  prime- 
ros que  se  hallen  en  las  filas  por  tiempo  ilimitado, 
:se  considerarán  obligados  á  servir  cuatro  años  en 
'-"Caso  de  deserción. 

(3)  Los  individuos  de  la  guardia  civil  y  cara- 
il>ineros  que  incurran  en  el  delito  de  primera  deser- 

eionipasarán  á  servir  á  un  cuerpo  de  disciplina,  se- 
trun  respectivamente  se  previno  en  las  Reales  ór- 
•denes  de  16  de  Junio  de  1869  y  29  de  Setiembre  de 
1874.  Todos  los  individuos  de  tropa,  casados,  que 
-cometan  el  delito  de  deserción  sin  circunstancia 
aip'avante,  se  dispuso  en  la  Real  orden  de  17  de 
Diciembre  de  1874,  fuesen  destinados  al  Fijo  de 
Ceuta  en  vez  de  desuñárseles  á  Ultramar.  Aque- 
llos individuos  sentenciados  á  servir  en  Ultramar 
por  delito  de  deserción  quedarán  desde  luego  en 
tlisposición  de  verificar  oportunamente  el  embar- 

3ue,  como  previene  la  Real  orden  de  27  de  Mayo 
el885. 

(4)  Por  Real  orden  de  5  de  Diciembre  de  1873, 
-se  declaró  que  les  sargentos  y  cabos  en  el  ejér- 


cuentes  permanecerán  en  sns  propios  regimien* 
tos,  que  es  donde  deberán  extinguir  el  tiempo  de 
su  empeño  y  el  recargo  que  se  les  imponga. 

Penas  especiales  para  las  deserciones  de  igwU 
naturaleza. 

Todo  conato  de  deserción  al  extranjero  en  tiem- 
po de  paz,  Y  que  tenga  lugar  en  plazas  fuertes, 
puntos  fortificados  y  destacamentos  de  las  fron- 
teras, se  castigará  en  el  propio  cuerpo  con  dos 
años  de  recargo  en  el  servicio;  y  en  el  de  guerra 
con  cuatro  y  destino  al  regimiento  Fijo  de  Ceuta  i 
cumplir  el  tiempo  de  su  empeño^  mas  el  recar^ 
que  le  fuese  impuesto,  con  pérdida  del  servicio 
hasta  el  dia  en  que  cometa  él  delito.— La  deser- 
ción al  extranjero  en  tiempo  de  paz  se  penará  con 
destinar  al  delincuente  á  uno  de  los  cuerpos  que 
guarnezcan  las  Islas  Filipinas  ;1)  á  cumplir  el 
servicio  á  que  está  obligad),  con  pérdida  del  ser- 
vido hasta  que  deserto,  y  el  recargo  de  cuatro 
años.  Si  se  presentare  ames  de  que  espiren  los 
ocho  dias  de  haber  desertado,  continuará  sirvien- 
do en  su  cuerpo  con  la  pérdida  de  tiempo  y  recar- 
go indicado.— En  tiempo  de  guerra  será  pasado 
f>or  las  armas:  y  lo  mismo  se  verificará  aunque 
uesen  muchos  los  que  cometan  la  deserción.— A 
todo  desertor  aprehendido  en  un  buque  con  direc- 
ción al  extranjero,  bien  sea  en  tiempo  de  paz  ó  en 
el  de  guerra,  se  le  aplicarán  las  mismas  penas 
señaladas  á  los  desertores  al  extranjero  en  am- 
bos casos  (2).— El  desertor  de  los  ejércitos  de 
operaciones,  ó  de  reserva  de  los  mismos,  que 
fuese  aprehendido  en  díreccioi  al  enemigo,  será 
pasado  por  las  armas,  v  si  esto  tuviera  lugar  en  el 
sentido  opuesto,  se  le  odstinará  á  uno  de  los  cuer- 
pos del  ejército  de  la  Isla  de  Cuba  ó  Puerto-Rico, 
con  pérdida  del  tiempo  servido  hasta  entonces,  y 
recargo  de  seis  años  sobre  el  de  su  empeño,  y 
pérdida  de  las  ventajas  y  condecoraciones  que 
nubiese  adquirido  en  la  carrera.  Si  en  este  caso 
último  se  presentara  voluntariamente  á  su  cuer- 
po antes  de  que  espire  el  término  de  ocho  dias, 
sólo  sufrirá  el  recargo,  sin  pérdida  del  tiempo 
servido,  ni  de  las  ventajas  ó  condecoraciones  oV 
tenidas.— Estas  penas  podrán,  sin  embargo,  ser 
alteradas  por  los  bandos  que  tengan  por  conve- 
niente dar  los  generales  en  jefe  de  los  mismos.— 
El  soldado  que  desertare  hallándose  de  centinela, 
sea  en  tiempo  de  paz  6  en  el  de  guerra,  será  pa- 
sado por  las  armas;  y  si  lo  ejecutase  estando  de 
guardia,  será  destinado  á  presidio  por  el  tiempo 

3ue  le  falte  para  cumplir  y  además  cuatro  años 
e  recargo.  Si  la  guardia  fuese  de  custodia  de 
presos  6  de  caudales  públicos,  puerta  de  plaza 
de  guerra  6  de  arsenales,  el  recargo  será  de  seis 
años;  y  en  tiempo  de  guerra  perderá  además  en 
ambos  cases  las  ventabas  ó  condecoraciones  que 
pueda  haber  adquirido  en  la  carrera.  El  desertor 
de  la  caja  de  quintos,  6  que  cometa  este  delito 
antes  de  incorporarse  al  regimiento  que  fuese 
'destinado,  sin  que  medie  circunstancia  agravante, 
será  penado  con  un  año  de  recargo  y  quince  dias 
de  prisión  haciendo  el  servicio  mecánico  del  cuar- 
tel.—El  soldado  que  hallándose  cumplido  se  de- 
serte, sufrirá  el  recargo  de  dos  años  en  su  propio 
cuerpo.— Los  desertores  sin  circunstancia  agrá- 


cito  de  Filipinas  no  se  les  depondrá  de  su  empleo 
por  el  delito  de  conato  de  deserción  simple;  sólo 
sufrirán  el  recargo  señalado  á  estos  delitos. 

(1)  Resolvióse  por  la  Real  orden  de  25  de  Mar- 
zo de  1867,  qne  los  individuos  de  tropa,  deserto- 
res por  primera  vez,  sean  destinados,  en  caso  de 
ser  inútiles  para  Ultramar,  á  un  cuerpo  discipli- 
nario. 

(2)  Respecto  á  la  responsabilidad  que  pneda 
caber  á  los  jefes  del  buque  en  que  se  aprehenda 
algún  desertor,  se  dispuso  por  Real  orden  de  6  de 
Setiembre  de  1770,  que  en  los  casos  que  aquel  I  og 
resulten  inocentes  y  se  iustifíque  no  ser  cómpli- 
ces en  la  deserción,  se  sobresean  las  sumarias^ 
dejándolos  en  libertad  con  su  nave. 
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yante  pcrtcnccienles  á  los  cuerpos  de  Ultramar 
que  se  présenla sfn  ó  fuesen  aprehendidos  en  la 
poninsuta,  serán  destinados  al  Fijo  de  Ceuta  á 
cumplir  el  tiempo  que  les  falle  de  servicio,  con 
el  recargo  de  cuatro  años  en  el  primer  caso  y 
seis  en  el  segundo. -Y  los  déla  penínsuln,  apre- 
hendidos 6  presentados  on  ultramar,  serán  pena- 
dos en  los  propios  términos  que  los  anteriores,— 
Todo  individuo  de  la  clase  de  tropa,  que  sin  cor- 
responderle  sirva  en  el  cj/^rcilo  y  cometa  el  delito 
de  primera  desorción,  si  es  después  declarado  li- 
br«,  se  le  impondrá  la  pena  de  cualro  meses  de 
prisión,  haciendo  el  servicio  mecánico  del  cuartel; 

Ícumulidos,  se  le  dará  su  Ucencia  ahsoluta.  Si  la 
esercion  fuese  de  segunda,  en  este  caso  se  le  im- 
pondrán ocho  meses  en  vez  de  cualro,  y  feneci- 
dos, será  igualmente  licenciado, -El  que  en  tiem- 
po de  paz  6  de  guerra  desertase  escalando  mura- 
lla, estacada  ó  camino  cubierto  de  alguna  pinza 
fuerte,  ó  forzase  puerta  de  las  mismas  6  cuerpo 
de  guardia,  será  pasado  por  las  armas;  y  la  mis- 
ma pena  se  impondrá  á  los  que  escalen  los  cuar- 
teles pertenecientrs  á  plazas  de  guerra  6  puntos 
fortificados  de  la  frontera.  Pero  si  el  desertor  se 

Sresentase  antes  de  que  espire  el  plazo  de  ocho 
fas,  á  contar  desde  la  primera  lista  á  que  faltó, 
se  le  destín  ira  por  diez  años  á  presidio,  con  re- 
tención y  perdida  de  las  ventajas,  premios  y  con- 
decoraciones que  hubiese  adquirido  en  el  servi- 
cio.—Cuando  el  desertor  de  primera  cometa  un 
delito  común,  de  masó  mAnos  gravedad,  en  el 
tiempo  que  hubiese  estado  desertado,  será  juzga- 
do y  penado  por  el  tribunal  compelen*e.  Y  si  en 
í*ste  caso  lo  fuese  el  ordinario,  deberá  pasar  un 
testimonio  de  la  causa  á  la  auloridp.d  militar  que 
corresponda,  para  que  á  su  debido  tiempo  pueda 
serlo  igualmente  por  el  delito  de  deserción.  Mas 
si  la  pena  impuesta  por  la  primera  sentencia  fuera 
de  aquellas  que  inh.'tbililan  al  soldado  para  vol- 
ver á  las  (lias,  cumplirá  en  presidio  el  tiempo  que 
de  otro  modo  hubiese  tenido  que  servir  en  ellas. 
—El  des(írtor  que  vuelva  á  su  cuerpo  y  sea  decla- 
rado, inútil  para  el  servicio  de  las  armas,  cumpli- 
rá el  tiempo  de  su  emiieño  y  recargo  empleado  en 
el  servicio  mecánico  del  mismo;  pero  si  la  inutili- 
dad fuese  completa,  una  vez  que  se  halle  bien 
justificada,  se  le  expedirá  la  licencia  absoluta- 
La  segunda  deserción,  tanlo  en  el  ejército  de  la 
península  como  en  Ultramar,  será  penada  con 
ocho  años  de  presidio  (1),  pérdida  de  tddas  las 
ventajas  adquiridas  y  prohibición  absoluta  de 
volverá  las  filas.  Si  el  desertor  fuese  de  los  in- 
dultados de  primera,  serán  nueve  años  de  recar- 
go en  vez  de  los  ocho  impuestos  á  los  que  no  tie- 
nen esta  clrcunstanria,  y  por  lo  demás  lo  mismo. 
Si  la  segunda  deserción  fuese  acompañada  de  de- 
litos comunes  más  ó  menos  graves,  será  juzgado 
el  desertor  por  el  tribunal  que  corresponda,  como 
queda  dispuesto  en  la  primera  deserción  para 
Iguales  casos,"  y  eniónces  extinguirá  en  presidio 
los  ocho  años  por  que  está  penado.— Los  conatos  y 
las  deserciones  consumadas  se  anotarán  en  la 
flliacion  del  interesado,  así  romo  la  pena  q'ie  se 
le  ha  impuesto  á  consecuencia  de  la  causa  que  se 
le  haya  formado— Madrid,  ele  —Valencia. 

l^U^i'^^f^O  V^.  Real  orden  de  ^  de 
Marzo  de  1771.  -  Determinando  que  para  la  im- 
posición de  penas  por  cualquiera  clase  de  deli^ 
los,  no  sirva  de  exculpación  al  reo,  tanto  de 
tropa  como  desterrados,  la  embriaguez  (2) 


(i)  También  será  penado  con  ocho  años  de  pre- 
sidio, se^un  la  Real  orden  de  9  de  Diciembre  de 
4872,  el  desertor  que  siente  plaza  en  otro  cuerpo. 
Y  lo  mismo,  según  otra  de  27  de  Diciembre  de 
1865,  el  individuo  paisano  que  al  sentar  plaza 
en  el  ejército  oculte  su  estado  civil.  (Véase  la  no- 
ta del  art.  i09,  til.  10,  frat.  8.«,  pág.  2<í2  de  este 
tomo,  en  donde  se  apuntan  más  detalladamente  es- 
tas y  otras  penas  de  casos  semejanfes.) 

(2)  Por  Real  orden  de  7  de  Noviembre  de  186% 
se  manifestó  que  es  circunstancia  agravante  la 
embriaguez. 


Habiendo  dudado  el  gobernador  de  la  plaz»  át 
Melilla  la  pena  que  oorrespondia  á  un  destenw 
que  intento  desertar  al  campo  enemigo,  y  lo  Im- 
hiera  conseguido  á  no  habérsele  herido  gra Já- 
mente al  tiempo  que  pasaba  á  nado,  por  ne  haber 
en  aquel  gobierno  orden  ni  documento  que  la  se- 
ñalase, se  repitió  en  24  de  Marzo  del  ano  prOxia^ 
pasado  al  capitán  general  de  la  cosu  de  Granaa 
la  Real  orden  de  5  de  Noviembre  de  1765.  en  qw 
para  atajar  y  corregir  en  los  presidios  de  ARica 
la  frecuente  deserción  á  los  moros,  tanto  en  m 
soldados  de  tropa  veterana,  como  en  la  dotaekm 
de  pié  fijo  y  desterrados,  mandó  S.  M.  imponer  la 
pena  de  1  orea  á  cualquiera  persona  que  escalire 
la  muralla,  aunque  no  fuese  la  inmediata  ^^emm 
enemigo,  y  que  para  los  que  se  valiesen  del  re»- 
gio  de  la  embriaguez,  que  suelen  alegarse,  se  ob- 
servará el  art.  5.*  de  la  Real  adición  de  '^ée  Oc- 
tubre de  1717  á  las  Ordenanzas  que  trataban  de 
los  Consejos  de  guerra  contra  los  desertores,  ett 
que  verilicada  la  embriaguez  en  el  acto  de  come- 
ter este  delito,  ó  cualquiera  otro,  se  conmala  i 
los  reos  la  pena  ordinaria  de  muerte  en  la  de  pre- 
sidio 6  de  galeras,  y  que  á  los  que  después  de  ha- 
ber desertado  se  volviesen  al  presidio,  se  les  des- 
tinase por  tiempo  de  cinco  años  á  las  bombas  de 
Cartagena.— Pero  habiendo  llegado  á  noticia  wl. 
Rey  que  los  comandantes  generales  y  gobernado- 
Tes  de  los  presidios  de  África,  fundados  en  esla 
Real  resolución,  conceptúan  exculpación  leiraina 
para  la  imposición  de  pena  capital  en  cualqoier 
delito  la  enibriairuez  justificada  en  los  reos,  ciya 
inteligencia  se  ha  comprobado  en  el  pro<*so  «rae 
se  formó  en  la  misma  plaza  de  Melilla  á  N.  N., 
soldado  del  regimiento  de  Ñápeles,  por  haber  »- 
tentado  malar  al  rabo  que  le  mandaba  en  la  goir- 
dia,  hallándose  de  centinela,  se  ha  servido  S.  M. 
declarar  (conformándose  con  el  dictamen  del  Si- 

Srcmo  Consejo  de  Guerra),  que  la  citada  Real  or- 
en de  24  de  >1arzo  de  1773,  en  que  se  repite  la  de 
5  de  Noviembre  de  1765,  no  es  derogatoru  del  ar- 
ticulo 121,  til.  10,  Iral.  S.o  de  la  Ordwiaaza,  que 
prescribe  no  sirva  de  excusa  la  embriífruez  en 
los  reos  para  la  imposición  de  penas  esiab\ectdas, 
Y  en  este  concepto  ha  resuelto,  que  sin  erolATHV 
de  las  referidas  dos  Reales  órdenes  se  prevenga 
á  los  eomandantes  y  srol)ernadores  de  lodos  los 
pre.«^id¡os  de  África,  con  arreglo  al  expresado  ar- 
ticulo 121,  que  para  la  imposición  de  penas  por 
cualquiera  clase  de  delitos  no  sirva  de  eiculpa- 
cion  al  reo.  tanlo  de  la  tropa,  como  desterrados, 
la  embriaguez;  y  que  respectivamente  se  han 
publicar  por  bando  para  (iue  llegue  á  noticia  ú^ 
todos,  y  no  se  pueda  alegar  ignorancia."— De  Real 
orden,  etc.— El  conde  de  Riela. 

lvuMr:i\0 -y.-s.  Re\l  ORDEN  <te26«l«  W- 
brero  de  íl%.— Señalando  los  casos  en  q»#«_« 
ha  de  oir  á  los  reos  la  excej^cion  de  emfcrie- 

gitez Enterado  el  Rey  de  que  por  prevenir?*' 

en  el  art.  121,  lít.  10,  Irat.  8.°  de  las  Reales  orde- 
nanzas del  ejército,  que  para  nmguno  délos  deli- 
los  explicados  en  aquel  título  pueda  servir  de  ex- 
cusa la  embriaguez,  no  se  ha  oido  esta  etcepck» 
en  algunos  Consejos  de  guerra  á  los  reos,  que  te- 
niendo iglesia,  y  seguido  el  artículo  de  inmuií- 
dad.  han  sido  consipnados  bajo  la  caución  de  es- 
tilo que  se  llama  segunda,  ha  resuelto  S.  M.,  á 
consulla  de  este  Supremo  Consejo,  en  9  del  cor- 
riente, que  en  semejantes  casos  se  oiga  á  los  reos 
la  excepción  de  embriacruez,  sin  embargo  de  lo 
prevenido  en  dicho  art.  121.  que  deberá  guardarse 
á  la  lelr.T  en  lodos  los  dem^s.  y  en  los  que  se^'i- 
do  el  artículo  de  inmunidad  eslén  los  reos  cor  í- 
nados  libremente,  cu  va  Real  resolución  comn  » 
á  V.  E.  de  acuerdo  del  Consejo  Supremo  d  la 
Guerra  para  su  cumplimiento  en  los  cuerpos  t*  la 
Inspección  de  su  cargo.— Juan  Manuel  Alvan 

TVUM r^/RO  «Tfí.  Real  orden  d^  21  di  r- 
brero  da  ^^^.-~ Determinando  á  quién  cor^  i- 
pondc  imponer  los  castiqos  de  las  faltas  de     19 

viciosos El  señor  ministro  déla  Guerra       ie 

hoy  al  insjwctor  general  de  Carabineros  lo  le 
sigue:  ((Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  cons  la 
que  V.  E.  elevó  á  este  ministerio  para  qur  —     j-. 
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Signase  á  qué  autoridad  corresponde  imponer  los 
eastjgos  de  uno  y  dos  mases  de  prisión  por  las 
(altas  de  embriaguez,  contraer  deudas,  dormir 
fuera  del  cuartel  y  demás  que  señaló  la  Real  or- 
den de  5  de  Noviembre  de  1779  (1),  que  cometan 
los  Individuos  del  cuerpo  de  su  mando;  de  confor- 
Bu'dad  con  lo  expuesto  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Manna,  S.  M.  se  ha  servido  disponer 
qoe  dichos  castigos  ó  correcciones  corresponde 
imponerlos  i  V.  E.  con  arreglo  al  arl.  89  del  re- 
fflamento  militar  del  cuerpo  del  25  de  Octubre 
de  fS56,  siempre  que  no  se  hubiese  formado  para 
su  imposición  sumaría  judicial,  pues  en  este  caso 
el  sobreseimiento  ó  resolución  corresponde  al  ca- 
pitán general  del  distrito,  según  lo  dispuesto  en 
las  Reates  órdenes  de  4  de  Noviembre  de  1846,  2^ 
de  Mayo  de  1848  y  31  de  Enero  de  1851.»- De  la 
de  S.  M.|  comunicada  por  dicho  seTlor  ministro,  lo 
Inalado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  afectos 
correspondientes. -Dios,  etc.— El  subsecretario, 
José  G.  de  Arteche. 

P^-'UMRilO  77.  Real  orden  ds  2A  de 
Marzo  de  iS85.— Determinando  las  bases  á  qne 
deben  sujetarse  los  tribunales  militares  en  la 
revisión  de  las  causas  correspondientes  á  los 
penados  que  se  hallun  extinguiendo  condena 

con  arreglo  á  las  leyes  anteriores Confor- 

nindose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  expuesto  por  ese 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada 
de  10  del  actual,  al  informar  á  este  ministerio  res- 
oecto  á  las  bases  á  que  deben  ajustarse  los  tri- 
bunales militares  sentenciadores  en  la  revisión 
de  las  causas  á  que  se  contraen  los  arts.  7t.^  y  4.<' 
del  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  del  alio  pr6- 
ximo  pasado  y  el  21  del  nuevo  Código  penal  del 
^ército  de  igual  fecha,  S.  M.  se  ha  servido  dis- 
poner que,  para  llevar  ¿  efecto  la  indicada  revi- 
sión, se  observen  las  siguientes  reglas: 

i.*  Debiendo  ser  objeto  de  revisión  todas  las 
causas  correspondientes  á  los  penados  que,  con 
arreglo  i  las  le^  es  miliiares  anteriores,  se  hallen 
extinguiendo  condena,  procederán  los  tribunales 
sentenciadores  á  revisar  los  fallos  en  que  éstas 
se  impusieron,  y  los  modificarán  siempre  que  sean 
más  graves  que  las  que  hoy  señala  el  Código  )>ara 
tos  mismos  delitos. 

Z,*  tos  tribunales,  al  hacer  esa  revisión,  se 
abstendrán  de  rectificar  en  lo  más  mínimo  la  apre- 
ciación de  los  hechos  que  se  hizo  en  las  respecti- 
Tas  sentencias,  asi  como  la  denominación  ó  califi- 
cación legal  que  merecieron,  limitándose  á  impo- 
ner la  pena  que  el  actual  Código  señala  para  los 
reos  de  delito,  calílicado  hoy  del  propio  modo  por 
dicho  Código.  / 

5.*  Las  penas  extraordinarias  Impuestas  con 
arreglo  al  arl.  48.  lít.  5.«,  Iral.  8.o  de  las  Reales 
Ordenanzas,  podrán  rebajarse  á  la  menor  exten- 
sión de  las  respectivamente  señaladas  por  el  Có- 
digo para  los  delitos  de  que  se  trate. 

4.*  Fuera  del  cnso  anterior,  no  cabrá  rebaja 
de  las  condenas,  más  que  cuando  excedan  de  la 
mayor  extensión  de  las  designadas  por  el  repe- 
tido Código  pora  el  hecho  perseguido. 

5  *  No  serán  objeto  de  la  revisión  las  penas  de 
separación  del  servicio  y  privación  del  empleo. 

é.*  Los  capitanes  generales  de  los  distritos  y 
•1  comandante  general  de  Ceuta,  de  acuerdo  con 
sus  auditores,  aplicarán  los  beneficios  de  la  revi- 
síoa  en  todas  las  causas  cuyas  sentencias  hubie- 
sen resultado  firmes  por  providencias  de  las  mis- 
mas autoridades. 

7.*  La  revisión  se  hará  siempre  previa  audien- 
cia fiscal,  ejerciendo  este  ministerio  los  tenientes 
auditores,  6  en  efecto  los  auxiliares  que  hubiere 
60  los  respectivos  distritos. 

&*  Las  providencias  en  que  se  acuerde,  se  ha- 
rán saber  á  los  interesados  por  medio  de  los  jefes 


(1)  Puede  verse  esta  disposición  eu  el  núm.  11 
de  la  Adición  al  tít.  10.  trat.  2.<»,  pág.  468  del 
primer  tomo  de  esta  obra,  la  cual  señala  la  pena 
qUe  I]**  4e  imponerse  á  los  viciosos. 


de  los  establecimientos  penales  en  que  extingan 
sus  condenas,  ó  de  ios  jefes  de  los  cuerpos  cuando 
se  trate  de  tiempo  de  recargo  en  el  servicio,  de- 
biendo hacerse  la  correspondiente  anotación  en 
las  filiaciones  ó  en  las  hojas  histór ico-penales,  se- 
gún los  casos. 

9.^  De  las  providencias  en  que  se  niegue  la  re- 
visión, podrán  alzarse  los  interesados  para  ante 
el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina;  pero  las 
reclamaciones  han  de  dirigirse  á  las  mismas  au- 
toridades qoe  hubiesen  dictado  las  providencias, 
á  fin  de  que  por  su  conducto,  se  sometan  los  re- 
cursos á  la  resolución  de  aquel  tribunal. 

1  \  También  elevarán  á  su  resolución  las  cau- 
sas en  que  por  haber  sido  el  Consejo  Supremo  el 
que  dictó  la  sentencia  ejecutoria,  haya  de  Ser  di- 
cho tribunal  el  que  determine  sobre  la  revisión, 
acordada  la  cual,  serán  devueltas  las  causas  á  los 
distritos  para  los  fines  que  se  marcan  en  la  re- 
gla 8.» 

11.  Los  jefes  de  los  establecimientos  penales, 
remitirán  á  los  tribunales  sentenciadoras  respec- 
tivos las  hojas  históricas  de  los  condenados  por 
leve^  militares  anteriores  al  Código  vigente. 

12.  Lo  propio  harán  los  jefes  de  cuerpo  ó  de 
cuerpos  disciplinarios  respecto  á  las  filiaciones  de 
los  individuos  que  se  hallen  condenados  á  la  pena 
de  recargo  en  el  servicio.— De  Real  orden,  etc.— 
Quesada. 

IVUMEROT8.  REALÓHDErcde7deAfar- 
zode  i^S^.— Determinando  los  puntos  en  que 
los  penados  militares  han  de  sufrir  la  prisión 

correccional Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del 

escrito  de  V.  E.,  fecha  de  ayer,  consultando  acer- 
ca de  los  puntos  en  que  los  penados  militares  han 
de  sufrir  la  prisión  militar  correccional,  ha  teni- 
do á  bien  resolver  se  manifieste  á  Y.  K.,  que 
mientras  no  sea  dable,  por  falla  de  estableci- 
miento penitenciario  exclusivamente  militar,  lle- 
var á  efecto  lo  que  previene  el  arl.  82  del  nuevo 
Código,  deben  cumplir  dichos  penados  sus  respec- 
tivas condenas  en  igual  forma  que  hasta  aquí,  en- 
tregando los  reos  á  la  autoridad  competente  para 
el  ingreso  de  aquellos  en  los  establecimientos  ge- 
nerales, si  bien  encargando  al  propio  tiempo,  en 
los  casos  previstos  en  los  arts.  81  y  82  del  men- 
cionado Código,  que  los  referidos  reos  cumplan 
sus  condenas  respectivas,  con  separación  de  los 
penados  por  delitos  comunes. -De  Real  orden,  et- 
cétera.—Quesada. 

ly^UM ES i*o  TO.  Real ÓRPBN de  12 ¿«Ma- 
yo de  iS85.— Determinando  el  punto  en  que  de- 
ban sufrir  la  pena  de  arresto  los  oficiales  que 
sufran  esta  (orreccion En  vista  de  un  es- 
crito en  que  el  capitán  general  de  Granada,  en 
armonía  con  lo  dispuesto  en  el  art.  83  del  Código 
penal  del  ejercito,  consulla  á  este  ministerio  el 

Sunto  donde  debe  sufrir  el  arresto  un  oficial  con- 
enado  á  dicha  pena,  el  Rey  (Q.  D.  G.)ha  tenido  á 
bien  disponer  que  ínterin  otra  cosa  no  se  disponga, 
sufran  los  oficiales  estas  correcciones  en  los  cas- 
tillos ó  fortalezas  que  en  cada  caso  desig:nen  los 
capitanes  generales  de  los  distritos.— De  Real  or- 
den, etc. -Quesada. 

Tvuikf  TCno  so.  Real  orden  de  ^  de 
Abril  de  iS8h.- Determinando  el  punto  en  7ue 
deben  cumplir  el  tiempo  de  recargo  en  el  ser- 
vicio los  individuos  sentenciados  á  esta  pena 
por  el  delito  de  desei'cion..  ..  Fn  vista  de  varias 
comunicaciones  elevadas  á  este  ministerio  por 
algunos  capitanes  gmerales  de  distrito  consul- 
tando acerca  del  punto  donde  deben  cumplir  el 
tiempo  de  recargo  en  el  servicio  los  individuos 
sentenciados  á  esta  pena  por  delito  de  deserción, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.).  teniendo  presente  lo  q^ue 
dispone  el  art.  80  del  Código  penal  para  el  ejército 
de  17  de  Noviembre  último,  y  oido  ese  alto  cuerpo 
y  el  Consejo  de  Estado,  ambos  en  pleno,  ha  tenido 
á  bien  resolver  que  por  ahora,  y  mientras  otra 
cosa  no  se  preceptúe,  se  observen  respecto  á  esto 
particular  las  siguientes  reglas: 

i.*  Los  desertores  de  todas  las  armas  é  insti- 
tutos del  ejército  de  la  Península,  condenados  á 
la  pena  de  recargo  en  el  servicio  por  plazo  no  me- 
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nor  de  dos  afios,  cumplirán  est«,  ast  como  el  que 
les  resta  de  empeño,  en  el  ejércilo  de  la  Isla  de 
Cuba,  siendo  allí  destinados  al  arma  ó  cuerpo  de 
su  procodcncia. 

2.*  Los  que  sean  casados  ó  viudos  con  hUos  y 
los  que  resultasen  iniUiles  para  servir  en  los 
ejércitos  de  Ultramar,  cumplirán  en  el  de  la  Penín- 
sula, y  en  sus  mismos  cuerpos,  el  tiempo  gue  les 
reste  de  servicio  y  el  recargo  que  les  hubiere  si- 
do impuesto. 

3.*  Los  que  por  hallarse  comprendidos  en  el 
art.  i49  del  Código  penal  para  el  ejército,  hubiesen 
sido  condenados  á  la  pena  de  recargo,  por  plazo 
menor  que  el  de  dos  anos,  señalado  en  la  regí  i  i.\ 
extinguirán  también  todo  su  servicio  en  la  Penín- 
sula y  en  el  cuerpo  de  que  procedan. 

4>  Los  desertores  de  los  ejércitos  de  Cuba, 
Puerto-Rico  ó  Filipinas^  presentados  6  aprehendi- 
dos dentro  del  territorio  de  la  capitanía  general 
respectiva,  cumplirán  en  sus  propios  cuerpos  el 
recargo  á  que  fueren  sentenciados,  cualquiera  que 
sea  su  duración;  y  los  que  se  presenten  ó  fuesen 
habidos  en  la  Península,  serán  destinados  á  la  Isla 
de  Cuba,  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  la  re- 
^la  i.\  á  excepción  de  los  que  sean  declarados 
inútiles  para  servir  en  aquel  ejército,  que  se  des- 
tinarán al  de  la  Península,  según  se  establece  en 
la  regla  2.* 

b.'^  Todo  desertor,  sin  distinción  de  proceden- 
cia, aprehendido  6  presentado  en  Ultramar,  cum- 
plirá el  recargo  á  que  se  le  condene,  donde  quiera 
que  se  presente  ó  sea  capturado. 

6.^  Los  que  hallándose  sirviendo  en  los  ejérci- 
tos de  Ultramar  extinguiendo  condena  por  el  de- 
lito de  deserción,  regresarán  á  la  Península  por 
haber  resultado  inútiles  para  servir  en  aquellos 
paises,  cumplirán  en  este  ejército  el  tiempo  que 
les  reste  de  servicio,  y  el  de  recargo  que  deban 
sufrir,  siendo  destinados  al  cuerpo  de  que  proce- 
dieran 6  á  otro  de  la  misma  arma  6  instituto.— De 
Real  orden,  etc.-Quesada. 

TVUMTCRO  81.  Rb\l  orden  de  16  de  Fe- 
brero de  iSS^.—Que  no  debe  cargarse  á  los  res- 
ponsables subsidiarios  de  desfalco  la  parte  cor^ 
respondiente  á  uno  de  ellos,  c^uindo  éste  sea 
declarado  insolvente  6  á  su  fallpcimiento  no 

deje  bienes En  vista  de  la  carta  oiicial  de 

y.  E.,  núm.  3.592,  fecha  2  de  Octubre  de  i3a3,  por 
la  que  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  su  auditor 
de  guerra  consulta  Y.  E.  á  este  ministerio  si  pro- 
cede cargar  al  presupuesto  de  la  Guerra  la  canti- 
dad no  satisfecha  por  el  capitán  fallecido  don 
N.  N.  N.,  que  estaba  cubriendo  parle  del  desfalco 
del  habilitado  del  batallón  Ligeros  de  Color  don 
N.  N.,  por  virtud  de  responsabílidnd  subsidiaría,  ó 
si  debe  pagarse  á  proraia  por  los  demás  responsa- 
bles en  e!  propio  concepto  que  el  ílnado;  S.  H.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  el  Consto  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en 
acordada  de  24  de  Kncro  último,  se  ha  servido  re- 
solver, que  en  ningún  caso  debe  cardarse  á  los 
responsables  subsidiarios  de  desfalco  o  malversa- 
ción, la  parte  de  responsabilidad  correspondiente 
á  uno  de  ellos,  cuando  éste  sea  declarado  insol- 
vente 6  á  su  fallecimiento  no  deje  bienes  en  qne 
hacerla  efectiva,  debiendo  abonarse  por  el  presu- 
puesto de  la  Guerra  dicha  parte,  si  por  omisión  6 
negligencia  en  el  cumplimiento  del  deber  no  hay 
nuevos  responsables  al  pago.— De  Real  orden,  et- 
cétera — Quesada. 

IS^XJMBRO  89.  RE\L6RDENde25deFe- 
brero  de  íSSb.^ProMbiendo  la  publicación  de 
cartillas,  compendios  ó  resúmenes  del  Código 
penal  militar Varios  jefes  del  ejército  y  fun- 
cionarios del  cuerpo  jurídico  militar,  con  el  lauda- 
ble propósito  de  hacer  más  fácil  á  las  clases  de 
tropa  la  inteligencia  de  las  prescripciones  del 
nuevo  Código,  han  redactado  nrtillas,  compen- 
dios ó  resúmenes  de  las  materias  contenidas  en 
■el  mismo,  descartando  ciertos  preceptos  cuyo 
conocimiento  juzgan  no  interesa  á  las  expresadas 
clases,  y  solicitando  al  propio  tiempo  autoriza- 
ción para  publicar  dichos  trabajos,  con  el  fln  de 
<}ue  se  adopten  como  texto  oUcíal  para  su  lectura 


en  los  diversos  cuerpos  delcúérctlo.— En  su  vista: 
considerando  que  el  asunto  de  que  se  trata  se  ha 
sometido  ya  á  Informe  de  ese  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina;  atendiendo,  por  otra  parte, ata 
conveniencia  de  evitar  la  posibilidad  de  qae  en 
el  motivo  expresado  sufra  la  ley  en  su  letra  alte- 
raciones que  lejos  de  esclarecer,  dificulten  sa  ver- 
dadera y  genuina  interpretación,  y  teniendo  « 
cuenta,  íinalmente,  que  por  tales  causas  no  es 
posible  consentir  ni  aunque  se  extracten  con  pre- 
texto alguno  las  prescripciones  de  l.i  referida lef 
penal,  al  menos  mientras  ese  alto  cuerpo  propon 
y  el  gobierno  acuerda  lo  que  puede  y  debe  hacer- 
se sobre  el  particular,  caso  de  que  se  coaeeptte 
de  utilidad  una  recopilación  adecuada  al  oueta 
de  los  diversos  títulos  del  mencionado  Códifo, 
para  que  por  este  medio  resulte  más  comprcBSi- 
ble  á  las  enunciadas  clases  de  tropa;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G  )  ha  tenido  á  bien  disponer  que  las 
cartillas  de  referencíd  presentadas  en  este  milis- 
terio,  se  remitan  desde  luego  á  ese  Cods^  St- 

firemo  de  Guerra  y  Marina,  al  que  se  enviarh 
amblen  cuantas  se  hayan  redactado  6  redaeloa 
hasta  el  10  de  Marzo  próximo;  desde  cuya  lecha 
no  se  admitirán  nuevos  trabajos  de  esta  espede; 
lodo  con  el  íln  de  que  examinados  que  sean,  fas 
tenga  presentes  el  consejo  al  evacuar  el  ioformí 
que  debe  emitir  acerca  de  este  punto,  quedaiii 
en  el  ínterin  terminantemente  prohibido  4  losii- 
dividuos  del  ejército  la  publicación  de  compila- 
ciones de  esta  índole,  que  n  o  podrían  considerarK 
auténticas  ni  producir  efecto  alguno. -De  Raai ar- 
den, etc. -Quesada. 

WUMISRO  83.    Libro  SEeuRDO  ml 

CÓDIGO   PENAL    COMÚN   (1). 

Delitos  y  au.s  penas* 

TÍTULO  PRIMBRO. 

Delitos  contra  la  seguridad  exterior  M  WU^ 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Delitos  de  traición,    ^ 

Art.  i36.  El  espaffol  que  indujere  á  una  PoU>- 
cia  extranjera  á  declarar  guerra  á  Espataota 
concertare  con  ella  para  el  mismo  fio,  será  <^ 
tígado  con  la  pena  de  cadena  perpHua  á  ms^roi 
sí  llegare  á  declararse  la  guerra,  y  en  otro  casa 
con  la  de  cadena  temporal  en  su  grado  medio  I» 
de  cadena  perpetua. 


(1)  Además  del  Código  penal  común,  del  qv 
insertamos  en  este  numero  el  libro  2.<^,  son  leyes 
del  reino  que  contienen  prescripciones  penales 
relacionadas  con  dicho  Código,  y  que  debea  eoi- 
siderarse  como  adicionales  del  mismo  las  qoe  si- 
guen: .    . 

Ley  de  expropiación  forzosa  de  27  de  Diciemw 
de  1878. -Le  y  sobre  reuniones  públícasdetóde**- 
nlo  de  i880.  -Le  y  de  i7  de  Julio  de  1876  reformadora 
de  algunos  artículos  del  Código  penal.-Ley  de  s 
de  Enero  de  1877  dictando  algunas  disposiciones 
para  reprimir  el  bandolerismo.— Ley  de  protóe- 
clon  á  los  nifios  de  26  de  Julio  de  1878.-Le7« 
electorales:  de  Senadores,  de  8  de  Febrero  de  Igf 
de  diputados  á  Cortes,  de  28  de  Diciembre  de  W 
de  diputados  provinciales,  de  9  de  Julio  de  °" 


público,  de  23  de  Abril  de  l870.-LeY  de  rec  t«U- 
miento  y  reemplazo  del  ejército,  de  8  de  Ene  "ow 
1882. -Ley  del  matrimonio  civil,  de  tó  d«  ^SÜ* 
de  1870,  y  decreto  lev  de  reforma  de  la  mi  ^k 
de  9  de  Febrero  de  1*<73.-Ley  desanidad,  ej 
de  Mayo  de  1866. -Ordenanzas  de  farmacia,  le» 
de  Abril  de  1860. -Ley  del  registro  cirlL    Btti 
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Art.  iS?.  Será  castigado  con  la  peoa  de  cadena 
Dcro^lufl  A  inu6rte* 

I.**  El  español  que  facilitare  al  enemigo  la  en- 
trada en  el  reino,  la  toma  de  una  plaza,  puesto 
militar,  buque  del  Estado  6  almacenes  de  boca  6 
guerra  del  mismo. 

2.0  El  español  que  sedujere  tropa  española  ó 
■que  se  hallare  al  servicio  de  España  para  que  se 
pase  á  las  illas  enemigas  ó  deserte  de  sus  bande- 
ras estando  en  campana. 

3.<>   El  español  que  reclutare  en  España  «ante 

Sara  hacer  la  guerra  á  la  patria  bajo  las  banderas 
e  una  potencia  enemiga.— Los  delitos  frustrados 
de  los  hechos  comprendidos  en  los  números  ante- 
riores, serán  castigados  como  si  fueren  consuma- 
tíos,  y  las  tentativas  oon  la  pena  inferior  en  un 
^rado. 

Art.  158.  Será  castigado  con  la  pena  de  cadena 
temporal  en  su  grado  máximo  á  muerte: 

1.^  El  español  que  tomare  las  armas  contra  la 
patria  bajo  banderas  enemigas. 

2.^  El  español  que  reclutare  en  España  gente 
para  el  servicio  de  una  potencia  enemiga,  en  el 
«aso  de  que  no  fuese  para  que  aquella  tome  parte 
-directa  en  la  guerra  contra  España. 

5.0  El  español  qae  suministrare  á  las  tropas 
4e  una  potencia  enemiga  caudales,  armas,  embar* 
caciones,  efectos  6  municiones  de  boca  ó  guerra, 
ü  otros  medios  directos  y  eficaces  para  hostilirar 
A  España,  ó  favoreciere  el  progreso  de  las  armas 
enemigas  de  un  modo  no  comprendido  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

4.0  El  español  que  suministrare  al  enemigo 
planos  de  fortalezas  6  terrenos,  documentos  6 
noticias  que  conduzcan  directamente  al  mismo 
fin  de  hostilizar  á  España  ó  de  favorecer  el  pro- 
greso de  las  armas  enemigas. 

5.0  El  español  que  en  tiempo  de  guerra  impi- 
'diereque  las  tropas  nacionales  reciban  los  auxi- 
lios expresados  en  el  nüm.  3.o  ó  los  datos  y  noti- 
cias indicados  en  el  4.0 

Art.  139.  La  conspiración  para  cualquiera  de 
los  delitos  expresados  en  los  tres  artículos  ante- 
riores se  castigará  con  la  pena  de  presidio  mayor, 
▼  la  proposición  para  los  mismos  delitos  con  la 
tie  presidio  correccional. 

Art.  140.  El  extranjero  residente  en  territorio 
español  que  cometiere  alguno  de  los  delitos  com- 
prendidos en  los  artículos  anteriores,  será  casti- 
tado  con  la  pena  inmediatamente  inferior  á  la  se- 
alada  en  éstos,  salvo  lo  establecido  por  tratados 
-6  por  el  derecho  de  gentes  acerca  de  los  funcio- 
Darios  diplomáticos. 

Art.  I4l.  Los  que  cometieren  los  delitos  ex- 
presados en  los  artículos  anteriores  contra  una 


decreto,  ile  20  de  Junio  de  1352,  sobre  jurisdicción 
tIe  Hacienda  y  represión  de  los  delitos  de  contra- 
bando y  defraudación,  y  el  de  2S  de  Noviembre 
de  1885  reformatorio  del  primero.— Ordenanzas 

fenerales  de  aduanas  de  27  de  Julio  de  1878.— Ley 
e  M  de  Diciembre  de  iS81  sobre  el  impuesto  y 
•cobranza  de  los  derechos  de  consumos.— Orde- 
nanzas de  montes,  de  22  de  Diciembre  de  1833.- 
Ley  de  aguas,  de  13  de  Junio  de  1879. -Leyes  de 
minas,  de  6  de  Julio  do  1859  y  4  de  Marzo  de  1868. 
Ley  de  propiedad  intelectual  de  23  de  Diciembre 
-de  1878.— Ley  de  propiedad  industrial,  de  21  de 
^ulipde  lS78.-Ley  sobre  patentes  de  invención. 
—Código  de  comercio,  de  1829,  y  ley' reformato- 
ria del  mismo,  de  30  de  Julio  de  1^8.— Ley  de 
Bolsa,  de  8  de  Febrero  de  1854.-Ley  de  policía 
de  ferro-carriles,  de  23  de  Noviembre  de  1877.— 
Reglamento  para  la  conservación  y  policía  de  las 
'Carreteras.- Ley  de  caza,  de  10  de  Enero  de  1879. 
—Ordenanzas  de  la  pesca,  de  1834. -Ley  de  pesca 
marítima,  de  22  de  Marzo  de  1973.— Ordenanza 
general  de  los  presidios,  án  14  de  Abril  de  1834.— 
T  por  último,  todos  los  reglamentos,  ordenanzas 
y  demás  disposiciones  de  carácter  general,  pro- 
Tincial  6  municipal  en  que  se  fundan  determina- 
"i  artículos  del  Código  penal. 


potencia  aliada  de  España,  en  el  caso  de  hallarse 
en  campaña  contra  el  enemigo  común,  serán  cas- 
tigados con  las  penas  inferiores  en  un  grado  á  las 
respectivamente  señaladas. 

Art.  142.  Incurrirán  en  la  pena  de  cadena  per*» 
pétua  á  muerte  los  ministros  de  la  Corona  que, 
con  infracción  del  art.  74  de  la  Constitución,  au- 
torizaren decreto: 

1.0  Enajenando,  cediendo  ó  prmatando  ciitl- 
qnlera  parte  del  territorio  español. 

2.0  Admitiendo  tropas  extranjeras  en  el 
reino. 

3.0  Ratificando  tratados  de  alianza  ofensiva 
que  havan  producido  la  guerra  de  España  con  otra 
potencia. 

Art.  143.  Serán  castigados  con  la  pena  de  ca- 
dena temporal  en  su  grado  medio  á  cadena  perpe- 
tua, los  mencionados  en  el  artículo  anterior  qae» 
con  infracción  del  arL  74  de  la  Constitución,  auto- 
ricen decreto: 

lo  Ratificando  tratados  de  alianza  ofensiva 
qne  no  hayan  producido  la  guerra  de  España  con 
otra  potencia. 

2.0  Ratificando  tratados  en  que  se  estipulare 
dar  subsidios  á  una  potencia  extranjera. 

CAPÍTULO  U. 

Delitos  que  comprometen  la  paz  6  la 
independencia  del  Estado, 

Art.  144.  El  ministro  eclesiástico  que  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  publicare  6  ejecutare  Bulas, 
Breves  ó  despachos  de  la  corte  pontificia  4  otras 
disposiciones  6  declaraciones  que  atacaren  la  paz 
ó  la  independencia  del  Estado  o  se  opusieren  á  la 
observancia  de  sus  leyes  ó  provocaren  su  inob- 
servancia, incurrirá  en  la  pena  de  extrañamiento 
temporal.- El  lego  que  las  ejecutare  incurrirá  en 
la  de  prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo 
y  medio  y  multa  de  250  á  2.500  pesetas. 

Art.  145.  El  que  introdujere,  publicare  6  eje- 
cutare en  el  reino  cualquiera  orden,  disposición  6 
documento  de  un  Gobierno  extranjero  que  ofenda 
á  la  independencia  6  seguridad  del  Estado,  será 
castigado  con  las  penas  de  piisíon  correccional 
en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  2í0  & 
2.500  pesetas,  á  no  ser  que  de  este  delito  se  sigan 
directamente  otros  más  graves,  en  cuyo  caso  será 
penado  como  autor  de  ellos. 

Art.  146.  En  el  caso  de  cometerse  cualquiera 
de  los  delitos  comprendidos  en  los  dos  artículos 
anteriores  por  un  funcionario  del  Estado  abusan- 
do de  su  carácter  6  funciones,  se  le  impondrá» 
además  de  las  penas  señaladas  en  ellos,  la  da  in- 
habilitación absoluta  perpetua. 

Art.  147.  El  que  con  actos  Uegales,  6  que  no 
estén  autorizados  competentemente,  provocare  6 
diere  motivo  á  una  declaración  de  guerra  contra 
España  por  parte  de  otra  potencia,  ó  expusiere  á 
los  españoles  á  experimentar  vejaciones  6  repre- 
salias en  sus  personas  6  en  sus  bienes,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  reclusión  temporal  si  fuere 
funcionario  del  Estado,  y  no  siéndolo,  con  la  de 
prisión  mayor.— Si  la  guerra  no  llegare  á  decla- 
rarse, ni  á  tener  efecto  las  vejaciones  6  represa- 
lias, se  impondrán  las  penas  respectivas  en  el 
grado  inmediatamente  inferior. 

Art.  148.  Se  impondrá  la  pena  de  reclosioa 
temporal  al  que  violare  tregua  ó  armisticio  acor- 
dado entre  la  nación  española  y  otra  enemiga,. 
6  entre  sos  fuerzas  beligerantes  de  mar  ó 
tierra. 

Art.  149.  El  funcionario  público  aue  abosando 
de  su  cargo  comprometiere  la  dignidad  6  los  in- 
tereses de  la  nación  española  de  un  modo  que  no 
esté  comprendido  en  este  capitulo,  será  castigado 
con  las  penas  de  prisión  mayor  é  inhabilitación 
perpetua  para  el  cargo  que  ejerciere. 

Art.  15 ).  El  que  sin  autorización  bastante  le- 
vantare tropas  en  el  reino  para  el  servicio  de  una 
potencia  extrai\jera,  cualquiera  que  sea  el  objeto 
que  se  proponga,  ó  la  nación  á  quien  intente  hosti- 
lizar, será  castigado  oon  las  penas  de  prisión  ma- 
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yor  y  multa  de  5.000  á  50.000  pesetas. -El  cpie 
sin  autorización  bastante  destinare  buques  al 
corso  será  castigado  con  las  penas  de  reclusión 
temporal  y  mulU  de  2.500  á  25.000  pesetas. 

Art  Í5l.  El  que  en  tiempo  de  guerra  tuviere 
correspondencia  con  pais  enemigo  ú  ocupado  por 
sus  tropas,  será  castigado: 

1.^  Con  la  pena  de  prisión  mayor,  si  la  corres- 
pondencia se  siguiere  en  cifras  ó  signos  conven- 
cionales. 

2.^  Con  la  de  prisión  correccional  si  se  siguiere 
«n  la  forma  común  y  el  gobierno  la  hubiere  prohi- 
iodo. 

3.<*  Con  la  de  reclusión  temporal  si  en  ella  se 
diesen  avisosó  notidasde  que  pueda  aprovecharse 
é\  enemigo,  aunque  no  hubiere  precedido  prohibi- 
ción del  gobierno. -En  las  mismas  penas  incurrirá 
el  que  ejecutare  los  delitos  comprendidos  en  este' 
artlcttlo,  aunque  dirija  la  correspondencia  por  país 
«migo  ó  neutral  para  eludirla  ley.— Si  el  culpa- 
ble se  propusiese  servir  al  enemigo  con  svs  avi- 
sos ó  noticias,  se  observará  lo  dfispuesto  en  los 
artículos  137  y  133. 

Art.  152.  El  espafíol  culpable  de  tentativa  para 
|»sar  á  país  enemigo,  cuando  lo  hubiere  prohibido , 
el  gobierno,  será  castigado  con  las  penas  de  ar- 
resto mayor  y  multa  de  150  á  1.500  pesetas. 

CAPÍTULO  ÜL 

Delitos  contra  ét  derecho  de  gentes, 

Art.  153.  El  que  matare  á  un  Monarca  6  Jefe 
de  otro  Estado,  residente  en  España,  será  castiga- 
do con  la  pena  de  reclusión  temporal  en  su  grado 
máximo  á  muerte.— £1  que  produjere  lesiones  gra- 
ves á  las  mismas  personas  será  castigado  con  la 
pena  de  reclusión  temporal,  y  con  la  de  prisión 
mayor  si  las  lesiones  fueren  leves.— En  la  iíltima 
de  dichas  penas  incurrirán  los  que  cometieren 
contra  las  mismas  personas  cualquiera  otro  aten- 
tado de  hecho  no  comprendido  en  los  párrafos  an- 
teriores. 

A  rt.  15-1  El  que  violare  la  Inmunidad  personal 
6  el  domicilio  de  un  Monarca  ó  jefe  de  otro  Estado, 
recibidos  en  Espaffa  con  carácter  oficial  ó  el  de  un 
representante  de  otra  potencia,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  correccional.— Cuando  los 
delitos  comprendidos  en  este  articulo  y  en  el 
anterior  no  tuvieren  señalada  una  penalidad  recí- 
proca ea  las  leyes  del  país  á  que  correspondan 
las  personas  ofendidas,  se  impondrá  ai  delmcuen- 
te  la  pona  que  sería  nrepia  del  delito  con  arreglo 
á  las  disposiciones  dfe  este  Código,  si  la  persona 
ofendida  no  tuviere  el  carácter  oucial  mencionado 
en  el  párrafo  anterior. 

CAPÍTULO  IV. 

Delitos  de  piratería, 

Art.  155.  El  delito  de  piratería,  cometido  con- 
tra espafioles  ó  subditos  de  otra  nación  que  no  se 
halle  en  guerra  con  España,  será  castigado  con  la 
penado  cadena  temporal  á  cadena  perp<^tua.- 
Caando  el  delito  se  cometiere  contra  subditos  no 
Delibrantes  de  otra  nación  que  se  halle  en  guerra 
con  España,  será  castigado  con  la  pena  de  presi- 
dio mayor. 

Art.  156.  Incurrirán  en  la  pena  de  cadena  per- 
petua á  muerte  los  que  cometan  los  delitos  de  que 
se  trata  en  el  párra'^o  primero  del  artículo  ante- 
rior, y  en  la  pena  de  cadena  temporal  á  cadena 
perpetua  los  que  cometan  los  delitos  de  que  habla 
el  párrafo  segundo  del  mismo  artículo: 

1.^  Siempre  que  hubieren  apresado  alguna  em- 
barcación al  abordaje  ó  haciéndola  fuego. 

2.^  Siempre  que  el  delito  fuere  acompañado  de 
asesinato  ú  homicidio  ó  de  alguna  de  las  lesiones 
designadas  en  los  arts.  429  y  430,  y  en  los  núme- 
ros f.*  y  2.°  del  4il. 

3,o    Siempre  que  fuere  acompañado  de  cual- 

Íuiera  de  los  atentados  contra  la  honestidad  se- 
alados  en  el  cap.  11,  tft.  9.o  de  este  libro. 


4,^   Siempre  que  los  piratas  hayan  dejado  d- 
ganas  personas  sin  medio  de  salvarse. 
5.^    En  todo  caso  el  capitán  ó  patrón  pirattf. 

irífüLo  n. 

DelIti^B  contra  la  Coastftaelaa. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Delitos  de  lesa  majestad,  contra  las  CdrUíd 
Consejo  de  Ministros  y  contra  la  forma  á 


SecdoA  prii 
DeHtes  de  lesa  majestad. 

Art.  iffJ:  Al  que  matare  al  Rey  se  le  Impoüérí 
la  pena  de  reclusión  perpetua  á  muerte. 

Art.  158.  £1  delito  frustrado  y  la  tetttatlv»^ 
delito  de  qne  trata  el  artículo  anterior  se  casti- 
gará con  la  pena  de  reclusión  temporal  ea  st 
rrado  máximo  á  muerte.— La  conspiración,  m\i 
oe  reclusión  temporal.— Y  la  proposición  cmIi 
de  prisión  mayor. 

Art.  159.  Se  castigará  con  la  pena  de  recinsi» 
temporal  á  reclusión  perpetua: 

1.*  Al  que  privare  al  rey  de  su  libertad  jer- 
sonaL 

2.<>  Al  que  con  violencia  ó  intimidacioii  gn- 
yf€s  le  obligare  á  Secutar  un  acto  contra  sqti- 
lantad. 

3.0  AI  qne  le  causare  lesiones  graves,  ne es- 
tando comprendidas  en  el  párrafo  primero  del  l^ 
tículo  158. 

Art.  160.  En  los  casos  de  los  xtüms.  2,^  jl* 
del  artículo  anterior,  si  la  violencia,  la  inllDí^ 
cion  ó  las  lesiones  no  fueren  graves,  se  impcadn 
al  culpable  la  pena  de  reclusión  temporal. 

Art.  161.  Se  impondrá  también  la  peaa  deie- 
clnsion  temporül: 

l.<»  Al  que  injuriare  ó  amenazare  al  rey  « si 
presencia. 

2.^  Al  que  invadiere  violentamente  la  mortdi 
del  Rey. 

Art.  162.  incurrirá  en  las  penas  de  prisión  m- 
yor  y  mulla  de  5'JO  á  5.000  pesetas  el  que  injtíj- 
re  6  amenazare  al  rey  por  escrito  y^  coa  publici- 
dad fuera  de  su  presencia.— Las  injurias  y  ans- 
naaas  inferidas  en  cualquiera  otra  forma  ser» 
castigadas  con  la  pena  de  prisión  correccional  9 
SI)  grado  medio  á  prisión  mayor  en  su  grado  ai* 
nimo,  si  fueren  graves,  y  con  la  de  arresto  mpf 
en  su  grado  medio  á  prisión  correccional  en  sb 
grado  mínimo  si  fueren  leves 

Art.  163.  El  que  matare  al  Inmediato  sucesor 
á  la  corona  6  al  regente  del  reino  será  castiga» 
con  la  pena  de  reclusión  temporal  en  su  gñ» 
máximo  á  muerte. -El  delito  frustrado  y  la  t«- 
tativa  se  castigarán  con  la  pena  de  reclusión  l^ 
poral  á  muerte.- La  conspiración  con  la  depfr 
sion  mayor  en  sus  grados  medio  y  máximo. -ib 
proposición  con  la  de  prisión  correccional  en» 
grado  máximo  á  prisión  mayor  en  su  grado  ib- 
nimo. 

Art.  164.  Los  delitos  de  que  se  trata  en  los  ar- 
tículos precedentes  de  esta  sección,  con  excep- 
ción de  los  comprendidos  en  el  anterior  articulí, 
cometidos  contra  el  inmediato  sucesor  á  la  coro- 
na, el  consorte  del  rey  ó  el  regente  del  rei«  se- 
nsn  castigados  con  las  penas  inferiores  €  «» 
grado  á  las  señaladas  en  ella. 

Sección  segunda. 

Delitos  contra  las  Cortes  w  s>w  indiv  WK 
y  contra  el  Consejo  demnistros, 

Art.  165.  Serán  castigados  con  la  pena  <  re- 
legación temporal  en  sh  grado  máximo  á  n  g3' 
clon  perpetua  los  individuos  de  la  rtmilia  de  «y? 
los  ministros,  las  autoridades  y  dei  j  '  "M* 
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ries,  así  civiles  cdmo  militares,  que  cuando  va- 
care la  corona,  ó  el  rey  se  imposibilitare  de  cuai- 
^ier  modo  para  el  gobierno  del  E^iado,  iinpidie- 
f«fl  á  las  Cortes  reunirse  ó  coartaren  su  derecho 
para  nombrar  tutor  al  rey  menor  ó  para  elegir  la 
regencia  del  reino  6  no  obedecieren  á  la  regencia 
después  de  haber  ésta  prestado  ante  las  Cortes 
juramento  de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 
Ari.  ití6.    Incurrirán  en  la  pena  de  relegación 


emporai  los  ministros: 
4,*    Cu 


Cuando  el  rey  no  cumpliere  con  el  pre- 
cepto coi^slilucional  de  reunir  las  Cortes  todos  los 
aftos,  convocándolas  á  más  tardar  para  el  día  !.<> 
de  Febrero. 

2.^  Cuando  el  rey  no  cumpliere  con  el  pre- 
cepto constitucional  de  tenerlas  reunidas  á  lo 
meaos  cuatro  meses  cada  afío,  sin  incluir  en  este 
tiempo  el  que  hivirtieren  en  su  constitución. 

3.^  Cuando  estuviere  reunido  uno  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  sin  estarlo  el  otro,  excepto  el 
caso  en  que  el  Senado  se  constituya  en  tribunal. 

4.*  Cuando  firmaren  Real  decreto  de  disolución 
de  uno  ó  de  ambos  Cuf>rpos  Colegisladores  que  no 
tenga  la  convocatoria  de  las  Cortes  para  dentro 
de  tres  meses. 

5.^  Cuando  flrmnren  decreto  suspendiendo  las 
Cortes,  sin  consentimiento  de  éstas,  más  de  una 
Tez  en  una  legislatura. 

Art.  167.  Los  que  invadieren  yiolentamente  ó 
con  inlimidacion  el  palacio  de  cualquiera  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  serán  castigados  con  la 
pena  de  relegación  temporal  si  estuvieren  las 
Corles  reunidas. 

Art.  168.  Incurrirán  en  la  pena  de  confina- 
miento los  que  promovieren,  dirigíeren  ó  presi- 
dieren manifestaciones  ú  otra  clase  de  reuniones 
al  aire  libre  en  los  alrededores  del  palacio  de 
cualesquiera  de  los  Cuerpos  Colegisladores  cuando 
estén  abiertas  las  Corles  —Serán  considerados 
como  promovedores  y  directores  de  dichas  re- 
uniones ó  mí'nlfestaoiones  los  que  por  los  discur- 
sos que  en  ellas  ponunciaren,  impresos  que  publi- 
caren ó  en  ellas  repartieren,  por  los  lemas,  ban- 
deras ú  otros  signos  que  ostentaren,  ó  por  cua- 
lesquiera otros  hechos,  deban  .ser  considerados 
como  inspiradores  de  los  actos  de  aquellas. 

Art.  169.  Los  que  sin  estar  comprendidos  en  el 
articulo  anterior  tomaren  parte  en  las  reuniones 
al  aire  libre  de  que  en  el  mif^tno  se  trata,  serán 
castigados  con  la  pena  de  destierro. 

Art.  170.  Los  que  perteneciendo  á  una  fuerza 
armada  intentaren  penetrar  en  el  palacio  de  cual- 
quiera de  los  Cuerpos  Colegisladores  para  pre.sen- 
lar  en  persona  y  colecttyanienle  peticiones  á  las 
C6rtes,  incurrirán  en  la  pena  de  relegación  tem- 
-^       poral. 

Art.  171.  Los  que  sin  pertenecerá  una  fuerza 
armada  intentaren  penetrar  en  el  palacio  de  cual- 
quiera de  los  ruerpos  Colegisladores  para  pre- 
sentar en  persona  y  colectivamente  peticiones  á 
las  Cortes,  incurrirán  en  la  pena  de  confinamiento. 
—El  que  solo  intentare  penetrar  en  ellos  para 
presentar  en  persona  ind{vidu;)Imente  una  ó  más 
peticiones,  inoiirri'-á  en  la  de  destierro. 

Art.  172.  Incurrirán  también  en  la  pena  de  con- 
liaamienlo  los  que  perteneciendo  á  una  fuerza  ar- 
mada presentaren  6  intentaren  presentar  colecti- 
Tamente,  aunque  no  fuere  en  persona,  peticiones 
i  cualesquiera  de  los  Cuerpos  Co'eí^isladores.— Rn 
igual  pena  incurrirán  los  que  formando  parte  de 
una  fuerza  armada  las  presentaren  ó  intentaren 
presentar  individualmente,  no  siendo  con  arreglo 
a  las  leyes  de  su  instituto  en  cuanto  tengan  rela- 
ción con  éste.— Las  penas  seRaladas  en  este  ar- 
ticulo y  en  el  170  se  impondrán  respectivamente 
en  su  grado  máximo  á  los  que  ejercieren  mando 
I         en  la  Hierza  armad.i. 

\  Art.  175.    El  que  injuriare  gravemente  á  aígu- 

f  no  de  los  Cuerpos  Co legisladores  hallándose  eo 
k  sesión  6  á  algtmn  de  sus  comisiones  en  los  actos 
p6bl¡co«  en  que  los  representan,  será  castigado 
con  (a  rena  de  relegación  temporal.— Cuando  la 
injuria  fuere  menes  grave,  la  pena  será  la  decon- 
Saamiento. 


Art.  174.  Incurrirán  también  en  la  pena  de  con- 
finamiento: 

!.•  Los  que  perturbaren  gravemente  el  orden 
de  las  sesiones  en  los  Cuerpos  Colegisladores. 

2.*  Los  que  injuriaran  ó  amenazaren  en  los 
mismos  actos  á  algún  diputado  ó  senador. 

3.<*  Los  que  fuera  de  las  sesiones  injuriaren  ó 
amenazaren  á  un  senador  ó  diputado  por  las  opi- 
niones manifestadas  ó  por  los  votos  emitidos  en 
el  Senado  ó  en  el  (U)ngreso. 

4.^  Los  que  emplearen  fuerza,  intimidación  6 
amenaza  grave  para  impedir  á  un  diputado  ó  se- 
nador asistir  al  Cuerpo  Cole^islador  á  que  perte- 
nezca ó  por  los  mismos  medios  coarlaren  la  libre 
manifestación  de  sus  opiniones  ó  la  emisión  de  su 
voto. -En  los  casos  previstos  en  los  núms.  2.**, 
3.«  y  4.*»  de  este  articulo,  la  provocación  al  duela 
se  reputará  amenaza  grave. 

Art.  175.  Cuando  la  perturbación  del  orden  do 
las  sesiones,  la  injuria,  la  amenaza,  la  fuerza  ó  la 
intimidación  de  que  habla  el  artículo  precedente 
no  fueren  graves,  el  delincuente  sufrirá  la  pena 
de  destierro  y  multa  de  12=»  á  1.250  pesetas. 

Art.  176.  Las  penas  señaladas  en  los  artícu- 
los 168  y  siguientes  hasta  el  16S  inclusive,  se 
impondrán  en  su  grado  máximo  cuando  los  reos 
fueren  reincidentes. 

Art  477.  El  funcionarlo  público  que  cuando  es- 
tén abiertas  las  Gértes  detuviere  o  procesare  á 
un  diputado  6  senador,  á  no  ser  hallado  infra- 

?ianltf  sin  permiso  del  respectivo  Cuprpo  Colegís- 
ador,  incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación  tem- 
poral especial.— En  la  misma  pena  incurrirá  el 
juez  que  cuando  hubiere  dictado  sentencia  contra 
un  senador  ó  diputado,  en  proceso  seguido  sin  el 
permiso  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  lle- 
vare á  efeclo  dicha  sentencia  sin  que  el  Cuerpo 
Colegislador  á  que  perlcne/ca  el  procesado  hu- 
biere autf>rizado  su  ejecución.— Tambion  serán 
castigados  con  la  misma  ^ena  de  inbabililacion 
temporal  especial  los  funcionarios  administrati- 
vos 6  judiciales  que  detuvieren  á  un  senador  ó  di- 
pulade  hallados  xnfraganti,  sin  dar  cuenta  á  las 
Cortes  inmediatamente  cuando  estuvieren  abier- 
tas, 6  dejaren  también  de  dar  cuenta  á  las  Cortes 
tan  luego  como  se  reunieren  del  arr*  sto  de  cual- 
quiera de  sus  Individuos  que  hubieren  ordenado, 
O  del  proceso  que  contra  cualquiera  de  aquellos 
hubieren  incoado  durante  la  suspensión  de  las  se- 
siones. 

Art.  178.  Incurrirán  en  la  pena  de  relegación 
temporal: 

i.*^  Los  que  invadieren  violentamente  6  con 
intimidación  el  local  donde  esté  constituido  y  de- 
liberando el  Consejo  de  Ministros. 

2.®  Los  que  coartaren  6  por  cualquier  medio 
pusieren  obstáculos  á  la  libertad  de  los  ministros 
reunidos  en  Consejo. 

Art.  179.  Incurrirán  en  la  pena  de  confina- 
miento: 

l.<*  Los  que  calumniaren,  injuriaren  6  amena- 
zaren gravemente  á  los  ministros  constituidos 
en  Consejo.  .  ,  .    .    .^    . 

2.°  Los  que  emplearen  fuerza  o  intimidación 
graves  para  impedir  á  un  ministro  concurrir  al 
Consejo.  .  .    ,      , 

Art.  ISO.  Cuando  la  calumnia,  la  injuria,  la 
amenaza,  la  fuerza  6  la  intimidación  de  que  se 
habla  en  los  artículos  precí-dentes,  no  fueren  gra- 
ves, se  impondrá  al  culpable  la  pena  en  el  grado 
mínimo.— La  provocación  al  duelo  se  reputara 
siempre  amenaza  grave. 

Sección  tercera. 

Delitos  contra  la  forma  de  gobierno. 

Art.  181.  Son  reos  de  delitos  contra  la  forma 
de  gobierno  establecida  por  la  Constitución,  los 
que  ejecutaren  cualquiera  clase  de  actos  ó  hechos 
encaminados  directamente  á  conseguir  por  la 
fuerza,  6  fuera  de  las  vías  legales,  uno  de  los  ob- 
jetos siguientes: 

1.0    Reemplazar  el  gobierno  mcnárqwico-co 
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lilucíonal  por  un  gobierno  monárquico-absoluto  ó 
republicano. 

2.^  Despojar  en  todo  ó  en  parle  a  cualquiera 
de  los  Cuerpos  Colcgisladores,  al  Rey.  al  regenle 
^  á  la  regencia  de  las  prerogalivas  o  facultades 
que  les  atribuye  la  Constitución. 

3.0  Variar  el  orden  legitimo  de  sucesión  á  la 
Corona,  ó  privará  la  dinastía  de  los  derechos  que 
la  Constitución  le  otorga. 

4.0  Privar  al  padre  del  Rey,  ó  en  su  defecto  á 
la  madre,  y  en  defecto  de  ambos  al  Consejo  de  Mi- 
tros,  de  la  facultad  de  gobernar  provisionalmente 
^1  reino  hasta  que  las  Cortes  nombren  la  regen- 
cia, cuando  el  Rey  se  imposíMIitare  para  ejercer 
su  autoridad  ó  vacare  la  Corona,  siendo  de  menor 
«dad  el  inmediato  sucesor. 

Art.  1S2.  Delinquen  también  contra  la  forma 
de  gobierno: 

l.o  Los  que  en  las  manifestaciones  políticas, 
en  toda  clase  de  reuniones  públicas  ó  en  sitios  de 
numerosa  concurrencia,  dieren  vivas  u  otros  gri- 
tos que  provocaren  aclamaciones  directamente 
encaminadas  á  la  realización  de  cualquiera  de  los 
objetos  determinados  en  el  artículo  anterior. 

2.0  Los  que  en  dichas  reuniones  y  sitios  pro- 
nunciaren discursos  ó  leyeren  ó  repartieren  im- 
presos 6  llevaren  lemas  y  banderas  que  provoca- 
ren directamente  á  la  realización  de  los  objetos 
mencionados  en  el  articulo  an^rior. 

Art.  1S3.  Delinquen  además  xontra  la  forma 
lie  gobierno  los  funcionarios  públicos  que  dieren 
cumplimiento  á  mandato  u  orden  que  el  Rey  dic- 
tare en  ejercicio  de  su  autoridad  sin  estar  Orma- 
tio  por  el  ministro  á  quien  corresponda. 

Art.  ISl  Los  que  se  alzaren  públicamente 
«n  armas  y  en  abierta  hostilidad  para  perpetrar 
cualquiera  de  los  delitos  previstos  en  el  art.  181, 
serán  castigados  con  las  penas  siguientes: 

1.0  Los  que  hubieren  promovido  el  alzamiento 
^  lo  sostuvieren,  ó  lo  dirigieren,  6  aparecieren 
como  sus  principales  autoras,  con  la  pena  de  re- 
clusión temporal  en  su  grado  máximo  á  muerte. 

2  o  Los  que  ejercieren  un  mando  subalterno, 
con  la  de  reclusión  temporal  á  muerte,  si  fueren 
personas  constituidas  en  autoridad  civil  6  ecle- 
siástica, ó  si  hubiere  habido  combate  entre  la 
fuerza  de  su  mando  y  la  fuerza  pública  Reí  al  go- 
bierno, ó  aquella  hubiere  causado  estragos  en  las 
propiedades  de  los  particulares,  de  los  pueblos  6 
ilel  hstado,  cortado  las  líneas  telegráRcas  ó  las 
vías  férreas,  ejercido  violencias  graves  contra 
las  personas,  exigido  contribuciones  ó  distraído 
los  caudales  públicos  de  su  legítima  inversión.— 
Fuera  de  estos  casos,  se  impondrá  al  culpable  la 
pena  de  reclusión  temporal. 

3.0  Los  meros  ejecutores  del  alzamiento,  con 
la  pena  de  prisión  mayor  en  su  grado  medio  á  re- 
clusión temporal  en  su  grado  mínimo  en  los  casos 
previstos  en  el  párrafo  primero  del  número  ante- 
rior, y  con  la  de  prisión  mayor  en  toda  su  exten- 
sión en  los  comprendidos  en  el  párrafo  segundo 
del  propio  número. 

Art.  135.  Los  que  sin  alzarse  en  armas  y  en 
abierta  hostilidad  contra  el  gobierno  cometieren 
aleuno  de  los  delitos  previstos  en  el  mencionado 
art.  181,  serán  castigados  con  la  pena  de  prisión 
mayor. 

Art.  1S6.  El  que  cometiere  cualquiera  de  los 
delitos  comprendidos  en  el  art.  182,  será  castiga- 
-do  con  la  pena  de  destierro. 

Art.  187.  El  funcionario  públic*  responsable 
del  delito  previsto  en  el  art.  185,  sufrirá  la  pena 
<le  inhabilitación  temporal  especial. 

Sección    cuarta. 

Disposición  común  á  las  tres  secciones 
anteriores, 

Art.  188.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  que 
comprende  este  capítulo  se  entiende  sin  perjui- 
cio de  lo  ordenado  en  otros  de  este  Código  que 
señalen  mayor  pena  á  cualquiera  de  los  hechos 
en  aquellos  castigados. 


CAPÍTULO  n. 


De  los  delito»  romBÜdo^  c^n.  ocasión  dd  sfñrci' 

ciodelosderectios  individM-alúS  qa  i ii  niiiSíkd^ 

f»r  la  €ofistit\wiOiíi. 

Secdofi  prímera. 

Delitos  cont&lidos  p^r  los  paríiciUare^mn.  oca- 
sión del  eje7'GicÍQde  tos  da  rachas  indivviuíUis 
garaiíUzadíyB  por  la  Con^HtHciofi. 

Art.  189.  No  son  reno  iones  ó  manifestacíoaüj 
pacíficas: 

1.0  Las  que  se  celebraren  coa  infraetion  da 
las  disposiciones  de  policía  establecidas  con  ca- 
rácter general  ó  permanente  en  el  lugar  en  que 
la  reunión  ó  manifestación  tenga  efecto. 

2.0  Las  reuniones  al  aire  libre  ó  manifestacio- 
nes políticas  que  se  celebraren  de  noche. 

3.0  Las  reuniones  6  manifestaciones  á  que 
concurriere  un  número  considerable  de  ciodaai- 
nos  con  armas  de  fueffo,  lanzas,  sables,  espadas 
ú  otras  armas  de  comoate. 

4.0  Las  reuniones  ó  manifestaciones  que  se  ce- 
lebraren con  el  (In  de  cometer  alguno  de  los  deli- 
tos penados  en  este  Código,  ó  en  lail  que,  estaodo 
celebrándose,  se  cometiere  alguno  de  los  delitos 
penados  en  el  tít.  3.o,  lib.  2.o  del  mismo. 

Art.  193.  Los  promovedores  y  directores  d« 
cualquiera  reunión  ó  manifestación  que  se  cele- 
brare sin  haber  puesto  por  escrito  en  conocimien- 
to de  la  autoridad,  con  veinticuatro  horas  de  aa- 
licipacion,  el  objeto,  tiempo  y  lugar  de  la  cele- 
bración. Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor  | 
multa  de  125  á  125 )  pesetas. 

Art.  191.  Los  promovedores  y  d  rectores  de 
cualquiera  reunión  ó  manifestación  compreadida 
en  alguno  de  los  casos  del  art.  183,  incurrirán 
en  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus  Knsss 
mínimo  y  medio  y  multa  de  123  á  1.250  pesetas. 

Art.  192.  En  los  casos  de  los  artículos  prece- 
dentes, sí  la  reunión  ó  manifestación  no  lAMere 
llegado  k  celebrarse,  la  pena  personal  será  la  la- 
mediatamente  inferior  en  grado. 

Art.  193.  Para  la  observancia  de  lo  dispoew 
en  los  artículos  anteriores,  se  reputarán  comoíi- 
rectores  de  la  reunión  ó  manifestación  los  que  por 
los  discursos  que  en  ellas  pronunciaren,  por  los 
impresos  que  hubieren  publicado  ó  hubieren  ea 
ellas  repartido,  por  los  lemas,  banderas  ú  otros 
signos  que  en  ellas  hubieren  ostentado,  ó.pot 
cualesquiera  otros  hechos  aparecieren  como  ms- 
piradores  de  los  actos  de  aquellas. 

Art.  194.  Los  meros  asistentes  á  las  reuniones 
6  manifestaciones  comprendidas  en  los  núme- 
ros 1.0,  2.0  y  primer  caso  del  4.o  del  art.  139,  se- 
rán castigados  con  la  pena  de  arresto  mayor. 

Art.  195.  Incurrirán  respectivamente  en  lis 
penas  inmediatamente  superiores  en  grado  los 
promovedores,  directores  y  asistentes  á  cual- 
quiera reunión  6  manifestación  si  no  la  disolne- 
ren  á  la  segunda  intimación  que  al  efecto  hicie- 
ren las  autoridades  ó  sus  agentes.  . 

Art.  196.  Los  que  concurrieren  á  reonioneso 
manifestaciones  llevando  armas  de  fuego,  lanzas, 
espadas,  sables  •  ú  otras  armas  blancas  de  com- 
bate, serán  castigados  con  la  pena  de  prisión 
correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio.     . 

Art.  197.  Los  asistentes  á  reuniones  ó  maoH 
festaciones  que  durante  su  celebración  cometie- 
ren alguno  de  los  delitos  penados  en  este  Codi 
incurrirán  en  la  pena  correspondiente  al  del 
que  cometieren,  y  podrán  ser  aprehendidos  en 
acto  por  la  autoridad  ó  sus  agentes,  ó  en  su  d 
fecto  por  cualquiera  de  los  demás  asistentes. 

Art.  198.    Se  reputan  asociaciones  ilícitas: 

l.o  Las  que  por  su  objeto  á  circunstancias  se 
contrarias  á  la  moral  pública. 

2.0  Las  que  tengan  por  objeto  cometer  algn 
de  los  delitos  pénanos  en  este  Código. 

Art.  199.    Incurrirán  en  la  pena  de  prisión  c 
reccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  m 
de  125  á  1.250  pesetas: 
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1^  Los  fundsdorí'S,  diri^(^íorc$  y  prpsídenti^s 
Jé  aswíacionejs  que  se  estabínitrpn  y  e^siuvieran 
cnmprrndidas  en  alguno  de  los  niitnc^ros  dcL  ar- 
lícülo  anítTTor.— Si  la  Liiiociüiíon  no  hubiere  Ue- 
Ffidn  á  <'Si;<}s^'rfT,^e,  \^\  [kcna  [iprfonat  será  Ja  in- 
UiedJalauíeiid'  ir  Fi.'i  ií  r  eii  priado. 

i^  Los  fundadores,  dirríi  lores  y  presidentes 
de  asociíic  iones  q  t: *  se  e  * i  ;i  h i < ' i  i í^ ren  sin  haber 
puesto  tñ  ronrx^lmid'nto  de  1^  üuLandad  Locul  su 
oUjélíf  y  asta  Utos  con  ocho  dias  de  aulicijiíielon  Á 
su  prín]cra  rtiíinjon^  ó  ^  einiícualro  horas  antes  de 
la  sesión  nspectjv^^  el  lu^ar  en  que  li^yan  de 
celebrarse  éstas,  aun  en  el  caso  en  que  llegare  á 
caTTibiarse  por  olroel  ppimeriimen te  elegido. 

3.^  Los  üirei^tores  ó  presidentes  de  aiíotiae io- 
nes que  na  prTmitieran  á  la  autoridad  ó  á  sus 
ag^pnif!^  la  entrada  ó  la  asístettcia  á  las  sesiones. 

4.^  Los  directores  6  presidentes  de  asociar io- 
Ttes  que  no  leviintei]  la  sesión  k  la  segunda  tnli- 
marión  que  con  este  objeto  híigan  la  autoridad  ó 
sus  aírenles. 

Arl^  20U.  Incunírdu  en  la  pena  de  arresto  ma- 
yor; 

L  '    Los  meros  ind  iv  íduos  de  asof  iaciones  com- 

Er«ndidai!i  en  «I  arl.  108.— Cuando  la  asot  iacion  no 
ubiere  llegado  á  establecerse^  laK  penas  serán 
reprensión  pública  y  mulla  de  ^25  a  1.250  pe- 
setas. 

2.^  Los  meros  asociados  qi^e  convelieren  el  de- 
lito cení  prendido  en  el  niiiin.  3.°  del  artículo  an- 
terior. 

5^^  í.oa  meros  asociado!^  c]iie  no  se  retín!n  de  la 
sesión  á  ía  «efunda  intimación  que  la  autoridad  6 
sus  agentes  ha^^m  para  que  las  sesiones  s«  su$- 
ppndan. 

ArL20L  InccirrírAn  en  tas  penas  inmediata- 
mente «uperiores  en  grado  á  las  rc&|iectívamente 
sp^^iladas  ^n  los  dos  artículos  anleriores,  los  fun- 
dadrreSj  direcíores,  preijideníes  i'^  indivídoes  de 
asociaciones  que  vuelvan  á  celebrar  sesión  iks- 
pues  de  híiber  sido  stispendidrí  por  la  autoridad  ú 
sus  ¡igenles.  mienEras  que  la  judicial  no  haya  de- 
jado sin  efecto  la  síispf  nsion  ordenada. 

ArL  202.  Inciirrir,tn  en  la  pena  de  prisión  cor- 
reccional en  sus  grados  mínimo  y  THíedio  y  multa 
df!  2rjO  á  2,hfB  pesetas,  los  que  fundaren  eslable- 
cini  ionios  de  enseííans^a  que  por  su  objefodcír- 
cunsianííi.issean  contrarios  á  la  moral  pública. 

Art.  '¿Hñ.  tucurrirán  en  la  pena  de  arresto  ma- 
yor: 

I.*  Los  autores,  direc lores,  editores  ú  impre- 
sores, en  sus  respectivos  casos,  de  publicaciones 
clandestinas.  — Se  entienden  por  tales  b^s  que  no 
lleven  pi¿  de  imprenta  ó  lollnv^in  supuesto, 

2,^  Los  directores  ^  editores  ó  impresores, 
también  en  sus  respectivos  casos^  de  publicacio- 
nes periódii'as,  que  no  hayan  puesto  en  conoci- 
miento de  la  autoridad  loc^l  el  noiribre  del  direc- 
tor antes  de  salir  aquella  á  hi^.— En  U  misma 
pena  incurrirán  los  mencionados  en  asífi  ariículo 
cuando  no  pusieren  en  conocimiento  de  la  auto- 
ridad íncal.  antes  de  salir  á  luz  la  publicación 
periódica,  el  non^bre  del  editor,  si  aquella  lo  tu- 
viere, 

Secdon  Mgunda. 

fie  ios  delitos  cowélidon  por  írts  fnncwnariúB 

publicóla  mntra  el  ejercicio  (te  íúr  dercífiüs  in- 

dividnatcs  sancionados  par  la  Conslih^cion. 

A  ri .  20 1 .  E I  fu  nc  io  nari  o  p  u  hl  ico  q  u  c,  a  rro;^ d  n- 
dose  atribuciones  judiciates,  impusiere  aUun  cas- 
tigo equivalente  á  pena  personal,  incurrirá: 

í,^  En  la  pena  ae  inbnbiliEacíon  absoluLl  lem- 
poraL  si  el  castigo  impuesto  fuere  equivalente  á 
p4;naallic  tíva. 

2.^  En  la  pena  de  suspensión  en  sus  grados 
medio  y  máximo,  si  fuere  equivalente  I  pena 
correccionaL 

3.<>  Kn  la  de  suspensión  en  sus  grados  mínimo 
y  medio.  í^i  fuere  equivalente  á  pena  leve. 

Art.  2fi5,  Si  la  pena  arbitrariamente  impuesta 
£«  hubiere  ejecul^do,  además  de  las  determina- 


das m  el  o  rtícw lo  anterior,  ss  apíleará  ai  fitncfo- 
norio  culpable  la  mismii  peuri  itr.puesta  y  en  el 
mismo  grado.— No  liíibituiJose  ejíxulado  la  pena 
se  le  aplií  !irá  la  inmedialamenle  inferior  en  gra- 
do, SI  aquí'lla  no  hubiere  ícnírio  efcícto  cor  causn 
independie!  i  le  de  su  voluntad, 

Art.  2tH?.  l^uam!o  la  pena  arbiírnriamentfl  im- 
puesla  fuere  pecuniaria,  el  funcionario  culpable 
será  castigado: 

L**  Ion  la  de  inhabilitación  absoluta  lemporai 
y  multa  deí  tanto  al  triplo  si  la  pena  por  él  im- 
puesta se  hubiere  ejecutado. 

2/^    Con  la  de  suspensión  en  sus  grados  medio 

Í  máximo  y  multa  de  la  mi  tal  al  íanío^  si  no  se 
ubiere  ejecutado  por  causa  independiente  de  su 
vo  untad. 

^"  Con  la  de  swspension  tn  sus  grados  mínimo 
y  medio,  si  no  se  hubiere  ejyoiiiado  por  revoca- 
ción voluntaría  del  mlí^mo  funeionario. 

Art.  2ir7.  Las  autoridades  y  funcionarios  rivi- 
les  y  militares,  que  aun  hnllándos'^  en  suspenso 
las  garantías  constitucionales,  establecieren  una 
penalidad  distinta  de  la  prescrita  pr/^vianjente 
[Or  la  íey  rara  cuaíquier  genero  de  oeíitos,  y  los 
que  la  aplicaren,  incurrirán  respectivamente,  y 
según  los  casos  en  las  penas  se  ¡Saladas  en  los  tres 
artículos  anteriores. 

Art.  '3^.  La  autoridad  judicial  que  entregare 
indebidamente  una  causa  criminal  ü  otra  autori- 
dad ó  funcionario  militar  Ó  adniinístrativo  qu© 
ilegatmente  se  la  reclamare^  será  castigada  coa 
la  pena  iIr  suspensión  en  su  grado  medio  y  máxi- 
mo,-Serán  caslifrados  eon  la  pena  inmediatamen-^ 
te  superior  en  grado,  la  auloridíid  ó  funcionario 
militar  A  adminíjitrativo  que  insistiere  en  la  e\í- 
geneía  de  la  entrega  indrbid]  da  la  causa,  obli- 
gando á  la  auloridad  jiidiíial  dfispues  de  linberle 
hecho  esta  presento  ta  ilegalidad  de  la  reclama- 
ción. 

ArL  2(fl.  Si  la  persona  del  reo  hubier*  sido 
también  exigida  y  enlreg?-da,  laf^  penas  serán  en 
sus  respectivos  casos  las  inTJsediatamenlc  stipe- 
riores  en  grado  á  las  señaladas  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  2J0.  El  funcionario  publico  que  detuviere 
á  un  ciudadano,  á  no  ser  por  razón  da  delito,  no 
estando  en  si[spenso  las  garantías  consMtucJona- 
les,  incurrirá  en  las  penas  de  mulla  de  I2í  k  I.'irjO 
pesetas,  si  la  detenrron  no  liu hiere  ejteedido  de 
tres  diíis:  en  la  de  suspensión  en  sus  gradas  míni- 
ma y  medio.  íi  pasando  de  este  tienij^  no  hubie- 
re llegado  á  In;  en  la  de  suspensión  en  su  grado 
máximo  á  inhabilitación  absoluta  tCfiiporal  en  su 
grado  rniedio,  sino  habiendo  kíjado  de  ir»  dias.  no 
hubiere  legado  aun  mes;  en  la  de  prisión  correc- 
cional en  su  prado  máitimo  á  prisión  mayor  en  su 
grado  mínimo,  si  hubiere  pasado  de  un  mes  y  no 
hubiere  excedido  de  un  año,  y  en  1.^  de  prisión 
mayor  en  su  grado  medio  á  reclusión  temporal 
en  toda  su  extensión,  si  hubiere  p.jsado  de  un 
año. 

Art.  211.  El  funcionario  públieo  í^ue  dilatara» 
el  cumplimiento  de  un  manoalo  judie lal  para  que 
se  ponga  en  libertad  á  un  preso  ú  detenido  que  tu- 
viere á  su  disposición,  será  castigado  con  las  pe- 
nas inmediatamente  superiores  en  grado  Á  las  se- 
ñaladas en  el  artíiulo  anterior^  en  proporción  al 
tiempo  de  la  dibieion. 

ArL  212.  Incurrirá  re;*ipecttvri mente  en  las  pe- 
nas superiores  en  grado  á  las  señaladas  en  f^l  ar- 
tículo 210,  el  fumionario  publico  qiia  no  siendo 
autoridad  judicial  y  no  estmdo  en  suspenso  las 
lararanlíris  constittnrionoles»  detuviera  á  un  ciuda- 
dano por  raíon  de  delito  v  no  lo  pusiere  I  dispo- 
sición de  la  autoridad  judicial  en  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  la  en  que  se  hubiere  hecho  la 
detención. 

ArL  2irt.  Incurrirán  tamhi-?n  en  las  mismas 
penas,  en  sus  respectivos  casos: 

\°  El  alt^aide  de  cárc^el  ó  cualquiera  otro  fun- 
cionario públii^o  que  rocibierc  en  calidad  de  dete- 
nido A  cualquier  ciudadano  y  dejart!  trascurrir 
veinticuatro  horis  sin  ponerlo  en  conocimiuQto  d^ 
la  autoridad  judicial.  ^^  ^ 
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2.0  El  alcaide  de  cárcel  6  cualquier  otro  fun- 
cionario piíblico  que  no  pusiere  en  libertad  al  de- 
tenido que  no  hubiere  sido  constituido  en  prisioa 
en  las  setenta  y  dos  horas  siRuientes  á  la  en  que 
aquél  hubiere  puesto  la  detención  en  conocimiento 
•de  la  autoridad  judicial. 

3.°  El  alcaide  de  cárcel  6  cualquier  otro  fun- 
cionario público  que  recibiere  en  calidad  de  preso 
á  u.n  ciudadano,  á  no  ser  en  virtud  de  manda- 
miento judicial,  ó  lo  retuviere  en  K'sion  después 
<le  las  setenta  y  dos  horas  de  haberle  sido  entre- 
gado en  tal  concepto,  ó  habérsele  notificado  el 
auto  de  prisión  sin  que  durante  este  tievipo  le  hu- 
biere siao  notillcado  también  el  auto  ratiUcaodo 
aquél. 

4.<*  El  alcaide  de  cárcel  ó  cualquier  otro  fun- 
cionirio  público  que  ocultare  un  preso  á  la  auto- 
ridad judicial. 

b.^  El  alcaide  de  cárcel  6  jefe  de  estableci- 
miento penal  que  sin  mandato  de  autoridad  judi- 
cial tuviere  á  un  preso  ó  sentenciado  incomuni- 
cado ó  en  lugar  distinto  del  que  le  corresponda. 

6.0  El  alcaide  de  cárcel  ó  jefe  de  estableci- 
miento penal  que  impusiere  á  los  presos  ó  sen- 
tenciados privaciones  indebidas  ó  usare  con  ellos 
un  rigor  innecesario. 

7.0  El  alcaide  de  cárcel  Ó  jefe  de  estableci- 
miento penal  que  negare  á  un  detenido  ó  preso 
á  quien  le  representare,  certiílcacion  de  su  deten- 
cionr  ó  prisión  ó  que  no  diere  curso  á  cualquiera 
solicitud  relativa  á  su  libertad. 

8.^  El  jefe  de  establecimiento  penal  que  retu- 
viere i  un  ciudadano  en  el  establecimiento  des- 
{Mies  de  tener  noticia  ollcial  de  su  indalto  ó  des- 
pués de  haber  extinguido  su  condena. 

Art.  211  Incurrirán  en  la  pena  de  suspensión 
en  sus  ffrados  mínimo  y  medio: 

i.o  La  autoridad  judicial  que  no  pusiere  en  li- 
bertad ó  no  constituyere  en  prisión  por  auto  mo- 
tivado al  ciudadano  detenido,  dentro  de  las  se- 
tenta y  dos  horas  siguientes  á  la  en  que  aquél 
hubiere  sido  puesto  á  su  disposición. 

2.^  La  autoridad  judicial  que  no  ralincase  el 
auto  de  prisión  ó  no  le  dejare  sin  efecto  dentro  de 
las  setenta  y  dos  horas  siguient«s  á  la  en  que 
aquél  hubiere  sido  dictado. 

o.°  La  autoridad  judicial  que  fuera  de  los  ci- 
sos  expresados  en  los  dos  números  anteriores  re- 
tuviere en  calidad  de  preso  al  ciudadano  cuya 
soltura  proceda. 

4.^  La  autoridad  judicial  que  decretare  ó  pro- 
longare indebidamente  la  incoBUinícacion  de  un 
preso. 

b.^  El  escribano  ó  secretario  de  juzgado  6 
tribunal  que  dtíjare  trascurrir  el  término  fíjado  en 
el  num.  i.^  de  este  artículo  sin  notificar  al  dete- 
nido el  auto  constituyéndole  en  prisión  ó  dejando 
sin  efecto  la  detención. 

6.<^    El  escribano  ó  secretario  de  tribunal  ó  juz- 

§ado  qué  dilatare  indebidamente  la  notiíjcacion 
e  auto,  alzando  la  incomunicación  6  poniendo  en 
libertad  á  un  preso. 

7.0  El  escribano  ó  secretarlo  de  tribimal  6 
juzgado  que  dilatare  dar  cuenta  á  éstos  de  cual- 
quiera solicitud  de  un  detenido  ó  preso  ó  de  su 
representante,  relativa  á  su  libertad. -Cuando  la 
demora  á  que  se  refieren  los  números  anteriores 
hubiere  durado  más  de  un  mes  y  no  hubiere  ex- 
cedido de  tres,  incurrirán  los  culpables  en  sus 
respectivos  c^sos  en  la  pena  de  suspensión  en  su 
grado  máximo  á  inhabilitación  absoluta  temporal 
en  su  grado  medio  y  multa  de  12i  á  i.2ri0  pesetas, 
y  si  hubiere  excedido  de  dicho  tiempo,  en  la  de 
inhabilitación  absoluta  temporal  en  su  grado  má- 
ximo á  inhabilitación  absoluta  perpetua  y  multa 
de  500  á  5.000  peseUs. 

Art.  215.  Incurrirán  en  las  penas  de  suspen- 
sión en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  mulla  de 
12.5  á  1.250  pesetas: 

!.<>  Kl  funcionario  público  que,  no  siendo  auto- 
ridad judicial  y  no  estando  en  suspenso  las  garan- 
tías constitucionales,  entrare  en  el  domicilio  da 
un  español  ó  extranjero  sin  su  cons<>ntimiento,  á 
no  ser  en  los  casos  y  con  los  requisitos  previstos 


en  los  párrafos  primero  y  coarto  del  art  hJ*  áe  U 

Constitución. 

2.*'  El  funcionario  público  que  no  sieado  aul»- 
ridad  judicial^  y  no  estando  en  suspenso  lasn- 
rantías  constitucionales,  registrare  ios  papeles 
de  un  ciudadano  ó  extranjero  y  efectos  que  se  bo- 
llaren en  su  domicilio,  á  no  ser  que  el  duenohi* 
biere  prestado  su  consentimiento— Si  no  dev«l- 
viere  al  dueño  inmedi  itamente  después  del  regis- 
tro los  papeles  y  efectos  registrados,  la  pena  sari 
la  inmediatamente  superior  en  grado.-Si  los  sos» 
trajere  y  se  los  apropiare,  será  castigado  cooa 
reo  de  delito  de  robo  coiT violencia  en  las  personas. 

5.<>  El  funcionario  público  que,  con  ocasión  del 
registro  de  papeles  y  efectos  ae  un  ciudadano,  co- 
metiere cualquiera  vejación  injusta  contraías 
personas  ó  daño  innecesario  en  sus  bienes.-S 
los  delitos  penados  en  los  tres  números  anterio- 
res fueren  cometidos  de  noche,  las  penas  seria 
l^s  de  suspensión  en  sus  grados  medio  y  mázino 
y  multa  de  2.50  á  2.500  pesetas,  salvo  lo  dispuesto 
en  los  párrafos  segundo  y  tercero  del  num.  %\ 
respecto  á  los  cuales  la  pena  será  la  inmediata- 
mente superior  en  grado  á  las  en  ellos  sel- 
ladas. 

Art.  216.  La  autoridad  judicial  que,  fuera  de 
los  casos  previstos  en  los  párrafos  primero  y  cnl^ 
to  del  art.  b.^  de  la  Constitución,  y  no  estando  ei 
suspenso  las  garantías  constitucionales,  entrare 
de  noche  en  el  domicilio  de  un  español  o  extran- 
jero sin  su  consentimiento,  incurrirá  en  la  mü 
de  suspensioa  en  sus  grados  mínimo  y  medio  y 
multa  de  125  á  Í.'£i0  pesetas. 

Art.  217.  En  la  misma  pena  incurríri  la  aato- 
ridad  judicial  que  registrare  de  noche  en  el  domi- 
cilio de  un  español  o  extranjero  sus  papeles  f 
efectos,  á  no  ser  con  su  co  iscntiroiento. 

Art.  21S.  El  funcionario  público  que,  nbsieaik 
autoridad  judicial,  detuviere  la  correspondeocia 
privada  conliada  al  correo  ó  recibida  y  cursada  i 
su  destino  por  la  primera  estación  tclegráíica  ei 
que  se  hubiere  entregado,  incurrirá  en  La  nutta 
de  125  á  1.250  pesetas. 

Art.  219.  El  funcionario  público  que,  no  sim- 
do  autoridad  judicial,  abri^^re  la  correspondencia 
privada  conliada  al  correo,  incurrirá  en  la  peu 
de  suspensión  en  sus  grados  medio  y  máximo  y 
multa  de 250  á  2.500  pesetas. 

Art.  220.  El  funcionario  público  que  la  sastra- 
jere  será  castigado  con  la  pena  de  inhabililaciM 
absoluta  temporal  en  sus  grados  mJnimo  y  media 
y  multa  de  500  á  5.000  pesetas. 

Art.  221.  El  funcionar  o  público  que  estátil 
en  suspenso  las  garantías  constitucionales  des- 
terrare á  un  ciudadano  á  una  distancia  mayor  do 
250  kilómetros  de  su  domicilio,  i  no  ser  en  TÍrtid 
de  sentencia  judicial,  incurrirá  en  la  pena  de  mal- 
U  de  125  á  1.250  pesetas.-Kl  funcionario  pftUioe 
que,  no  estando  en  suspenso  las  garantías  coas- 
titucionales,  compeliere  á  un  ciudadano  i  modar 
de  domicilio  6  residencia,  será  castigado  oet 
la  pena  de  destierro  y  multa  de  250  á  2.500  pe- 
setas. 

Art.  222.  El  funcionarlo  público  qoedeporfAt 
6  extrafiare  del  reino  á  un  ciudadano,  i  no  ser 
en  virtud  de  sentencia  firme,  será  castigado  OM 
la  pena  de  confinamiento  y  malta  de  SÍDO  i  SiJM 
pesetas. 

Art.  225.  El  ministro  de  la  Corona  qoe  mtili- 
re  pagar  un  impuesto  del  Estado  no  votado  ó  aa- 
(orizado  por  las  Cortes,  será  castigado  con  la  pa- 
na de  inh?ibilitacion  absoluta  temporal  y  mult  e 
500  á  5.000  pesetas. 

Art.  224  La  autoridad  que  mandare  pagar  a 
impuesto  provincial  ó  municipal  no  aprobado  k 
galmente  por  la  respectiva  diputación  provini  • 
ó  ayuntamiento,  será  castigado  con  la  pena 
suspensión  en  su  grado  mínimo  y  mulla  de  Z 
2.500  peseUs. 

Art.  225.    I^s  funcionarios  pfibtfcos  qne ' 
gieren  á  los  contribuyentes  para  el  Estad< 
provincia  ó  el  municipio  el  pago  de  impuealo 
autorizados,  según  su  clase  respectiva,  po 
Cortes,  la  diputación  provincial  O  el  ayuo*" 
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doü  me^ío  j  máximo  á  inh^hilltücion  absoluta 
iem|>íiniJ  en  su  ^ruáo  mediü  y  mutla  de  '¿>i>  á 
a  W  ►  po^GÍás.  -Si  Li  líxaeelon  áí^  liuíiiere  hecho 
«r^edrva.  la  multa  será  ilt'l  laaLo  ül  triplo  de  la 
contld;id  cobrada,— Si  Líi  csaíidoiv  ^p  htibiere  he- 
cho era  pitia odrf  el  íiprenim  ú  oLríí  medio  tioercití- 
ffl,  la  ptíin^  s'^rá  '^  ^fl  i[lha!^ililaci0^lab^Cll^l3  tem- 
poral y  la  miiU.i  sotír^dk^hP, 

Ari.  2litf.  Si  fl  ínipítrlf!  roíjrado  no  ívibípreen- 
tr^íiio,  «¡egiin.  su  cl.í^a^  «n  iLts  cyiní  díM  Tfeáoro,  d,o 
la  provinui^  ñ  del  munici[>io,  p[»r  culpa  del  míe  la 
hubiere  ejíigjdo,  será  casU^ado,  como  esUtador, 
con  el  Forado  tjiiYlEno  de  La  pena  que  como  tal  h 
corresponda. 

A ri.  'J27.  L'i.S  a lUo r id;idos  que  pre s te n  5U  a u x i-^ 
lío  y  cooperaron  5  Lo^  funcionarios  m{:ncÍoriad{>5 
en  lo"*  doá  arlifiulos  anteriores,  incurrirán  en  las 
p«ná!!  de  inhribilUacbn  absoluta  temporal^  en  *hís 
grados  mínimo  y  m«dio.  y  m  til  La  d#  í2'>  á  l.TiO 

S«setas.— En  el  ca*Hi  en  quá  S6  hubieren  lucrado 
e  lEis  canLid:)des  cobrad;js ,  ^crkn  ca^ tifiadas 
como  cD-auures  del  delito  penado  en  «I  artículo 
«aCerior- 

Art.  22S.  FL  TnnrlonaHa  publico  que  expropia- 
re de  ^tis  bien^ü  é  un  ciudadano  é  cxtr^nJiTu  p^ira 
un  servicio  it  obra  pública,  á  no  ícr  en  vii  tud  de 
^eatancia  ó  jnand^n.ienir»  judicial,  y  con  los  re- 
quí:;jtlos  prcvi'nidns  en  InA  \t^y^4  im^urrír^  en  fas 
peoas  de  suspensión  en  suíí  gridos  media  y  mAxi- 
mo  y  multa  di*  '2.y>  n  2,,VK)  pesetas,— Ea  hi  misma 
pena  incurrirá  eiqie  lo  pflrt'irban^  en  la  posesioíi 
de  sus  bjenes,  á  no  ser  en  virtud  de  mandato  Ju~ 
dicial. 

AH.  229.  Serán  castíj^^doí  con  las  penas  de 
suspensión  en  íus  grados  mínimo  y  medio  y  muL- 
Udetr.  ái-:iVi  (lestíLaíí: 

*.**  £1  funciono  rio  publico  que,  no  estando  en 
suspensa  hs  í;aranttas  constituí  ionatfis.  probl- 
bkre  6  impidiere  á  un  ctudadano,  no  detenido  ni 
preso,  concurrir  á  cual II uiera  reunión  é  manifes- 
Ucion  pcífic:i. 

2.°  Et  Funcionario  público  que  en  ol  mismo 
<a?o  le  imfiidiere  /i  prohibiere  formar  parte  de 
cualquiera  asocLat^i^n.  A  no  ^er  alR:ima  de  ia^  com- 
pfendidss  en  el  art,  m  de  este  Cíid¡íío. 

:^.«"  El  funf^íonnrio  publico  que  ea  el  mismo 
caso  de  los  arLíciUOí?  anieriores  prolilblere  ó  im- 
pidiere á  un  ciiidadauo  dirigir,  sólo  o  sn  unión  con 
úin^s,  peticiones  A  Us  Cortes,  al  Bey  6  á  las 
auloridadí^s. 

Ar!.  ZVh  El  funclooa rio  público  que  impidiere 
por  curdquíer  medio  la  oRlpbracion  de  unü  reu- 
nión á  m>nif estación  paet!k  is  de  que  invter*  co- 
nocí míente  oíiciikU  6  (a  fundación  d^  cualquiera 
Bsocíndon  not!  no  esté  comprfíndida  en  el  art.  1DS 
de  este  i:6dij?o,  6  la  c^ileb  ración  de  sus  se  «alones,  á 
no  ser  tas  on  que  se  hubiere  cometido  alguno  de 
los  delilos  penados  tn  el  Lít,  3.*,  ]ib.  2.^  del  mis* 
mójncrirrirá  en  la  pena  de  suspiinsíon  en  sus 
grados  medio  y  máximo  y  multa  de  2.'j0  k  XMW 

Art.  ÍM.  Serán  castlfrados  coa  la  pena  de  sus- 
pensión en  sn  frrado  máxirao  A  inhabilitación  ab- 
soluta iempor.il  en  sn  grado  mínimo  y  multa  de 
2MiA2.r>oo  pesátas; 

I.Í*  HL  funcionarlo  ptihilco  que  ordenare  Ea 
disolucioj]  úü  alguna  reunión  ó  manifestación  pa- 
e  Etica. 

2/'  El  íunclonario  publico  que  ordenare  la  sus- 
pensión de  cualquiera  asociación  no  comprandida 
ea  el  art.  198  de  este  Código. 

Art.  252.  El  funcí<^nari»  p'iMíro  (|ae  no  pusie- 
re ea  conocimiento  de  la  autoridad  judicial,  en  las 
Telnlicuatro  horas  siguientes  al  hecho,  la  suspen- 
sión de  una  asociación  ilícita  ó  la  de  la  sesión  de 
cualquiera  olra  asociación  que  hubiere  acordado 
y  las  causas  que  hayan  motivado  la  suspensión 
ordenada,  incurrirá  en  la  pena  da  suspensión  en 
sus  forados  medio  y  mái;iiiio  y  multa  de  250  á  2.500 
pesetas. 

Art.  2S,  Incurrirán  en  las  mismas  penas  el 
funcionario  público  que  ordenare  la  clausura  6  di- 
jMrtucion  de  cualqutar  establecimiento  privado  de 


enseftaFtxa,  á  tío  ser  por  motivos  racionalmente 
suCícientes  de  hiij ifíoe  n  mí>raltdíid,  y  el  que  ao 
pusiere  en  conocimiento  da  t^  autoridad  judicial 
dicha  clausura  ó  disolución  «n  l^ts  veiotlí^uatri^ 
horas  siguientes  de  hnbersido  ll'^vada  á  efecto. 

ArL  '2>i  Incurrirán  en  la  peni  de  deslAerroeft 
sus  grados  mínimo  y  medía  el  (tinciouario  público 
que,  sin  haber  intimado  dos  veceí  con^ec^utlvis 
la  disolución  de  <^oalquiera  reunión  á  manlíest»^ 
cion,  ó  la  suspensión  de  las  sesionas  de  una  aso- 
ciación^ empicare  la  fuf^r/.a  para  dbolvertn  ó  sus« 
pendería,  á  no  ser  en  el  c^so  de  que  huhier»  pro- 
ejad id  o  agresión  viólenla  por  parte  de  lo^  reuni- 
dos, manifestantes  ñ  risociadosn -Si  <!et  empleo  «te 
la  fuerza  hubieren  resultíido  kíioncs  leves  á  al- 
guno ó  I  a[|;?unos  de  los  eonf^urreutes,  Ja  peoft 
será  la  do  destierro  en  .'ius  (f r-idos  medio  y  máxi- 
mo y  la  misma  multa.— Si  las  Ifíjíioaes  fueren  gra- 
ves, la  pena  será  l;i  de  con(ln«imiiínto  en  sus  gra- 
dos miniTuo  y  medio  y  multa  de  .'líii)  á  .'i.i^Il)  paga- 
tas,— SI  hubiere  resultado  muerte»  la  píina  será  la 
de  confinamiento  en  su  grado  máximo  á  relega- 
ción teniporal  y  multa  de  1.25Ü  i  lí.IiOO  pe^tas. 

ArL.  Zvi.  Kl  funcionario  público  que  una  vei 
disuelta  cualquiera  reuolon,  manlfeslnciou,  ¿su^ 
pendida  cualquiera  asociación  6  su  sesión  se  tie- 

fare  á  pOner  en  conocimiento  de  la  autofi'lad  ju- 
icial  que  se  lo  rj-clamjre^  las  causeas  que  hubie- 
ren motivado  la  di^olucíou  ó  suspensión .  será  cas- 
tillado <!on  la  pena  de  i n ti abil i iacmu  absoluta  tem- 
poral y  la  mulla  de  2.i0  á  2^509  pesetas. 

Delitos  reíaticQs)al  Ubre  ejet^dcio  de  Ua  cui£oA. 

Art.  236,  Incurrirá  en  la  pna  dJ'  prisión  cor- 
riíccional  en  sus  grtidoíi  medio  y  máximo  y  multa 
da  íljO  á  ^.r^Oíl  pesetas^  el  que  por  medio  de  ame- 
nazas, violí-oílas  ú  otros  apremios  ileíftiraos  for- 
íare  h  un  ciudadano  á  ejercer  acios  ríflifflo.*íos  ó  á 
asistirá  funcii^^nes  d?  un  culto  que  no  sea  el  suvol 

Art.  257.  Incurrirá  cu  las  misinoíi  peeas  saña-* 
ffldas  en  el  arlioulo  anterior  *>l  qun  impidiere,  por 
los  mismos  m tedios,  á  un  ciudadano  practicnrlos 
actos  del  eulto  que  profijiíe  Ñ  asistir  á  sus  fon- 
ciones. 

Art.  TS.  Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  ma- 
yor en  su  grado  máximo  á  prisión  correccional  en 
su  íjrado  mínimo  y  multa  de  XTy  á  1/JjO  peseUs: 

1.^  El  que  por  los  medios  mencionados  en  «I 
artículo  anterior  forzare  á  un  ciudadano  á  practi- 
car los  actos  religiosos  á  á  asistir  i  las  fundóte 
del  cuUo  que  este  profese. 

a.«  El  qiie  por  los  mismoís  medios  impidiere  i 
un  ciudadano  observar  las  Heslas  religiosas  de  su 
cultú. 

5."  El  que  por  loí  mismos  medios  le  impídlens 
abrir  su  tienda,  almacén  ú  otro  *'s  tablee  i  mienta, 
ó  le  fonartí  á  abstenersp  de  irabííjos  úñ  cualquiera 
especie  en  detnrminad,is  liestas  religiosas. -La 
prescrito  en  eiítr  ¡irtlculo  y  los  onieriore'^  s»  eo- 
tiende  sin  perjuicio  de  las  disposiciones  generatejí 
ii  locales  d«  orden  f»út]lii:o  y  policía, 

Art*  2lií.  Incurrirán  en  las  penas  de  prisión 
mayor  en  sus  grados  mínimo  y  medio  los  qu»  l^ 
muimariaraente  impidieren,  perturbaran  6  híciif- 
re n  retardar  la  cele hrac ion  de  los  actos  de  cual- 
quier culto  en  ul  edillclo  destinado  habitualmente 
eara  ello,  6  en  cualquier  otro  sitio  donde  se  ccle^ 
raren. 

Art.  240.  Incurrirán  en  las  penas  de  prisJoft 
correccional  en  sus  grados  medio  y  máximo  y 
multa  de  250  á  2.500  pesetas: 

!.<*  El  que  con  hechos,  palabras,  gestos  ó  ame- 
nazas ultrajare  al  ministro  de  cualquier  cali» 
cuando  se  hallare  desempeñando  sus  funciones. 

2.^  El  que  por  los  mismos  medios  impidier», 
perturbare  ó  interrumpiere  la  celebración  de  las 
funciones  religiosas  en  el  lugar  destinado  habi- 
tualmente  á  ellas  6  en  cualquier  otro  en  que  sa 
celebraren. 

3.^    El  que  escarneciere  publica menle  algum» 
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de  í<ts  do R mas  t  eeremcnhs  de  cualquiera  relL- 
gion  q«p  lifnga  prosélUos  m  Espaflíi, 

í  *  Vi  qut  con  el  miíino  Dfi  profanare  pfibticn- 
Tnciile  iniigenf  s,  vsscü  safirados  Ú  cualesguieríi 
olFí  s  ohjí^ios  destinados  M  culU), 

ArL  2íi.  El  que  en  un  lugar  rali gioso  ejecu- 
tare cpn  escandola  actos  que,  sin  esUr  compren- 
didos en  ninguho  de  lo»  ¡iriículo^  anteriores  ofen- 
dieren pI  sentimiento  religioso  de  los  concurren- 
les,  incurrirá  en  Ta  pena  de  arresto  mayor  en  sus 
grados  minitno  y  m&dio. 

Sección  cuarta. 

JH^osicion  com^tn  o  fas  tres  secciones 
anterioreM^ 

AH.  241.  Lo  dispuesto  en  este  capítulo  se  en- 
ticrtde  sin  ifírjtjicio  <Je  lo  ordenado  en  otros  de 
Cite  C6d  ¡K  o  q  II  e  ^t^  ña  1  en  ni  a  yor  i^í^  na  h  c  u  nlqu  lera 
de  ios  het'hos  comprendidos  en  las  trei  secciones 
interiore?. 

TÍTno  m. 

Delitoü  rantra  el  drden  pübUcD. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

ñetelion. 

Art.  2Í5*  Son  reos  de  rebelión  los  que  se  alza- 
ren pfiMicanietilo  y  en  abierta  iiostiiidart  contra 
el  goliJerno  para  cualquiera  de  ios  objetos  si- 
guí en  teü: 

i.**  Destronar  al  Rey,  deponer  al  Resente  6 
Regencia  del  reino,  ú  privarles  de  su  lILcrtad 
peí  sonal  ñ  obligarles  á  ejecutar  un  acto  contrario 
i  su  voÍiint4id, 

2.**  Imvedir  la  celebración  dt  las  elecciones 
para  dípulíidos  Anortes  Ó  sf^nadores  en  lodo  el 
reino,  6  la  reunión  Icgilínia  de  los  mismas. 

3.°  Disolver  las  Curies  6  impedir  la  delibera- 
don  de  alguno  de  to^  i'uerpos  Colef^lslailore^  ó 
arrancarles  ¡alguna  rL'solucioii. 

'S,^  Kjecutítr  cualquiera  de  los  de  Utos  previs- 
tos en  el  art,  165. 

5."  Sustraer  1 1  reino  ó  parte  de  él  &  algún 
euerpo  de  tropa  de  lie rra  6  de  niar^  ó  etialt^uiera 
otraeiaseile  fuer 7.a  armada,  de  la  obediencia  al 
3  up  re  roo  Robierno. 

í,o  Tsar  y  ejercer  por  si  í  despoiar  S  los  mi- 
li ííí  Ir  os  de  la  Corona  do  sus  fa  cu  lia  des  constitu- 
ción ales,  ú  Impedirles  ó  conrtarles  su  libre  ejer- 
cicio. 

Art.  2il  Los  que  induciendo  y  determinando  á 
tos  rebelde^  bubiererr  promovido  ó  so.-;  tu  vi  eren  la 
rebelron  y  los  caudillos  principales  de  isla,  se- 
rán castigados  con  fa  pena  de  reclusión  temporal 
en  su  grado  máiciino  á  muerte. 

A  rt .  245 .  La  s  q  u  e  eje  rr  ie  ren  u  n  ma  n  d  0  s  u lia  I- 
temo  en  la  rebelión,  incurrirán  en  1 1  pena  de  re- 
clusión temporal  h  muerte  si  Se  cnconlraPCn  en 
alguno  de  los  casos  previstos  en  el  párrafo  pri- 
mero del  níim.  2.^  del  art.  iS\  y  en  la  de  reclu- 
sión temporal  si  no  se  encontraren  incluidos  en 
ninguno  do  ellos. 

Art.  '¿16.  Lo;f  meros  ejecutores  de  la  rebelión 
serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  mayor  en 
$n  ^rado  medio  k  r^'liLsion  temporal  en  sii  forado 
mínimo,  en  losc^sos  previstos  en  el  párrafo  pri- 
mero del  nnm.  2.°  del  art^  18  i>  y  con  la  de  prisión 
mayor  en  toda  su  extensión  no  estando  en  el 
mismo  comprendidos. 

Art.  2f7.  Cuando  la  rebelión  no  hubiere  llegado 
I  organizarse  con  jefes  conocidos  se  repulirán 

r ir  tales  los  que  de  heeho  dirimieren  n  los  demás 
llevaren  la  vot.  por  ellos  ó  íirmaren  los  recibos 
ík  oíros  escritos  expedidos  á  su  nombre  é  ejercif!' 
ren  otros  actos  semejantes  en  representación  de 
los  demás: 

Art.  2f^,    Serán  castigados  como  rebeldes  con 
la  pena  de  pri*}Íon  mayor 
l.o    Los  que  sin  alzarse  contra  el  gofcieruo  co- 


metieren porasiucia,  ú  por  cnalíiuief  <Hron3?<ti&, 
alguno  de  ios  delitos  comprendidos  eael  arilcu' 
lo  5^i>, 

2.^^  Los  que  sedujeren  tropas  6  cualquiera  utn 
ClaJ^e  de  fuer/n  armada  de  nsar  ó  de  liErn  para 
cometer  el  delito  de  rebel  on.-Si  llegarr  h  línu 
efíicto  la  rebelión,  los  seductores  se  re[iijlaria 
promovcc!ores  y  sufrirán  la  pena  sflHalaiJ.a  ea  H 
articulo  2il 

Art.  2*1%  La  conspiración  para  el  dclitfulprf' 
beíion  scrAcaslígaifaconla  pena  de  pri>íí^tK:fl^- 
^eccional  en  sus  grados  medio  y  níáxii!i&,-L.i 
proposición  serí  cas  tifiada  con  la  prtsiort  cóms- 
c ion  al  en  1ÍU  grado  mínimo  y  medio. 

CAPÍTULO  ÍL 

Art.  250.  Son  reos  de  sedición  loa  qu9  se  alnü 
pública  y  tumulluaríamentc  para  coaíwpir  por 
la  fuerza,  ó  fuera  de  las  vLi¿i  legales,  cuLiltiuím 
de  los  objelos  siguientes: 

1 .  *>    1  m  fied  ir  la  pro  m  u  I  gac  ion  ó  1  a  í^jecuclofi  # 
las  leyes  ó  la  lihre  celebra  clon  de  las  eieccik>r^^' 
popularesenaifcuna  pro V lucia,  circunscrspíJ'i 
distrito  eíeeloraí. 

2*"  Impedirá  cualquiera  auloridad,  corpwa' 
clon  oficial  ó  funcionario  púbUco  el  libre  fljerdríí 
desús  funciones  é  el  euniplimienlo  tie  sus  [Ku«t' 
demias  administrativas  í  judiciales. 

3/*  Rjerí'er  algún  acto  de  ódío  á  venonzi  « 
la  persona  ó  bienes  de  alguna  autoridad  o  Je  íui 
agentes.  ,^  . 

4.  °  Eje  rcer .  c  on  im  o  bj  e  to  pol  i  t  ito  é  ?ec;ai,  í^ 
g^iinaclod&  odio  ó  de  vensTanza  cíjfltn  los  pw- 
tic u tares  ó  cualquiera  clase  del  Estado. 

5,*^  Despojar,  con  im  olijeto  político  í  J^i^f, 
de  lodos  ó  de  parte  de  sus  btenes  ppopst^  i  al- 
guna clase  de  ciudadanos,  al  mu[iieÍpio,iI*  pJt^■ 
vincia  ó  al  EsUdí?,  d  talar  ú  desinür  líJcftaí 
bienes. 

Art  251.  Los  que,  induciendo  y  d#lan£ÍT)iivAft 
&  los  sediciosos,  hubieren  promovido  ó  swtóíiidíy 
la  sedición,  v  los  caudillos  principales  de  fíl?,  se- 
rán cnslíiirados  con  3  a  pena  de  reclusfpa  ieni(*Til 
si  se  encoulraren  en  alguno  d<i  los  c;í«oí  ít*'!^ 
tos  en  el  párrafo  primero  del  iiúm.2,*'  ddart.  iSí: 
y  con  la  de  prisión  mayor  si  no  se  eftLcntriiWí 
incluidos  en  ninirtino de  ellos. 

Ari.  202.  Los  meros  ejecutores  da  Is  sedidflíi 
serín  cnstig-ados  con  la  pena  de  prisión  eOTT^Ktii- 
nal  en  s'i  g'rado  medio  y  máximo,  en  lo?  f^>s* 
p^evisto^  en  el  párrafo  primero  del  núm.  I"*  ^f^ 
art.  líí i  citado,  y  f  f"^  l^  ^^^  prisicín  correfciírJl 
en  su  grado  rnfuímo  y  medio,  no  estando  cu  ít 
mismo  artículo  rom  prendidos. 

Art,  2:í3 .  Lo  d I sp; i esto  í  n  el  ar t.  2 H  es  apli<*' 
ble  al  caso  de  sedición  cuando  fsla  no  hubiere U*' 
gado  á  or^anl7arse  con  jefes  ronocidos. 

Art.  2,>1  La  conspiración  pora  el  doliloáest* 
dicion  será  castigada  fon  la  pena  de  arrí'íl^  i*** 
yor  á  prisión  correccional  en  $n  prado  míniTUfl- 

ArU  T^t't.  Ser/m  en. "ílíf nidos  con  la  pena'ícpí'" 
sion  correccional,  en  su  Jira  do  medio  y  mitini* 
los  que  sedujeren  tropas  o  cu.iiquiera  otra  Cl*í* 
de  fueria  armada  de  mar  ú  de  tierr.i  para  cMínt^^^ 
el  delito  de  sedición.— Si  llegare  á  lenercfeclftl' 
sedición,  ios  seductores  so  reputarán  prom^'í' 
dores  y  sufrirán  la  pena  á  ^stos  señalada  ea  w 
arL'l'iL 

Art.  2fiíi.  En  el  caso  de  que  la  sedición  notí- 
bicre  llegado  basta  el  punto  de  embarazar  de  V^ 
modo  grave  el  ejercicio  de  In  autoridad  públíi^'^ 
no  hubiere  tampoco  ocasionado  la  pe rpeí ración «f 
otro  delito  grave,  los  tribunal&S  rebajarán  deiiii'^ 
A  dos  grados  las  penas  señaladas  en  los  artteíiiiS^ 
de  este  capítulo. 

CAPÍTULO    IIK 

í^isposíctones  comiíMcs  á  ios  dos  capííutót 
anteriores. 
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¿  sediciOE,  la  autorídnid  ^bernativa  iniímaiá 
Jiasta  dos  vtfCf^s  á  lori;  stibtcviidá^  quif  InmeJí^U-^ 
tntaíü  ^  ilj;íutilv¿i[i  Y  retiren,  ü^^Jando  ^Siir  ontre 
una  y  oln  ínüin^icuin  d  tieinpa  miríj^e^ai  ío  piiríi; 
I  lEd^— Si  tfi,s  :sut]lcv¡)ilü^  [10  SH  rtlífíin^n  Inmf^díu- 
tamiüiU'  (]ii:^[bür¿:  de  t^i  se^uneki  iüLiTiuoJon»  Li  au- 
t<irJdiiiiU  iMrá  ii<o  (le  ]j  rLit:r/ii:  púlilícíi  \t'ár'A  disoT- 
\  er  los.  -Las  itiU  i  ii  ric  i  uü  e-i  st'  hit  tan  lu  ;i  n  d  :i  nú  o 
ondear,  al  fren  le  de  b^  siildeíViiiJ')s,  la  liandera  cia- 
cianrvl^  si  fttest!  de  di^ij  y  ."ji  fti^^rc:  dt  ii!H;hí\  leinn- 
rídnda  Id  retiiüdií  á  loqoe  de  l,nnibí>r.  ckirin  u  airo 
¡nítrumento  á  pmFHÜsilii.— Si  kas  i.'irurin:stn¡>riLjs 
na  íM*nniLifcpflii  hm^r  uso  de  |i>s  medins  iridicjidoSf 
sn  i^i'íCUlJirHPi  las  ¡nUmacininís  por  oíros*  prorü- 
fando  sÍHdipr^  ta  mayf^r  publicidad.— No  serrín 
iiií(?ií.sirias  reámictivaínenttí  la  primera  ú  h  s**ffim- 
da  JEilJm  Ilion  désdtí  d  momtünlo  en  que  Joá  re  bel - 
düá  óüHictOáO^i  rompieren  í>I  ficefío, 

ArL  2>ií.  €iiandii  los  rdiddi;^  ó  sediciosos  se 
disiHvii^niíi  ó  somc^tiií^ni^Ei  á  la  autoridud  lüjiUima 
diiUís  di!  las  iíitioíacionfs  6  k  eonsecirfioc'ia  de 
elh5,  queílíirán  exfuli-^  de.  teda  p^ivii  los  n>eros 
fjfíriiiorv'S  drí  coíiliítiiiTi  du  iUfLíHlos  drlilííS.  y 
tamíiinn  los  sHílío^ííj?;  rmijiirciiclilos  enel  afílen- 
los'^)!, s\  no  riieretJí  (^jn|>leados  poblico!»  —Los  Irí- 
JiEiñ.il¿!S  i^n  es^M  oEiso  rebnjnráo  á  lo^^  d^m^Ti  ctii- 
ralilf^s  d«  1100  á  dos  ^f  ado^  \,is  penas  señaladas  cu 
Ks  úíiS  capítiiia^  aoLeriorts- 

ArU  2VK  Los  delitos  parLicu  larris  comer  idos 
en  (¡na  r<fbf1ion  6  sedíeifin,  é  í^on  molívo  do  pA[\í>^, 
sfirátí  c<is I  irados  r^siiectivarneotf,  si'gnn  I  is  dis- 
püsicioni'S  de  esti':  Cúdigí>  ^(laarHf*  no  piifntaa  de.s- 
üiibrinií^sus  autoffi^H  SDrán  panados  romo  tales  lo^ 
jrív.s  prini'ipales  dtí  la  rí'hí'Kon  o  Si'dirion* 

,^rt.  2íi0  tiLs  aiitori4,idh'!í  ile  nonjhramienlo 
dirtcto  drl  ffobií^r^o,  í\mí^  na  bohitíiLii  rosi'^Ei  fo  á 
la  n'hf'líoa  ó  s^diíjirn  pmr  Inrio^  las  riítuU'iíí  rjuí- íj^í- 
tEivÍPr^n  á  311  aliíítiu'í'.  sufrirvín  la  Pf'ria  de  ¡ohahi- 
I H ^ 4 : ion  a ÍKO h^ la  J  e > o p^ii'^ri I  á  pí í r pf; t li a ,  —  I. a ?5  cf ■  t a 
noffK^Pfjn  de  nornhrnini' i!lo  direcLo  di  ffoM^mo 
^uFrirAn  la  pena  de  susní  nsion  p.n  suj  grado  mSxi- 
mo  A  iitliaiiiiiíaúion  abüolata  Id^iijoriil  en  su  gra- 
do m^dlifi. 

ArL  "¿ilf.  Los  i^mpíp^íríoís  ijae  conlimiart^n  des- 
^mp'^ií  "mío  s>is  carsTos  hnjn  í\  ínando  lís  1 1^  alza- 
dtVfí,  ó  que  sin  hahf^PSLlrs  admitido  la  renuncia  dft 
sil  pmj^li^n  To  'baTifínnan  ri  í-'inntlo  haya  pHííjm  de 
n^líelíon  ó  sedifir  n,  iocirri  rán  en  la  pena  de  inlia- 
hiritacinri  esf^da!  üímp>raL 

ArL  '¿y¿.  Ioíí  qiH  aii^ptar-fn  emjdens  de  los  ro- 
]n'  Idfí!  A  «erfioio^úíi,  serán  cas  ligados  con  la  pena 
4ie  inhahíliiarinn  absoluta  temporal  para  eurgo^ 
pi'iblicus  «n  su  grado  minimd. 

GAPtTLfLü  ÍV. 

Da  i'yü  alfintüfífífí  cintra  Ut  a nioridad  íj  sit^s 
úg  'íiltífi,  I  esisírJíicío  f/  dtisobediGHCia. 

Art.  2*jV    Comptéuati^ntfido: 

1.*  l/is  que  !^in  alxarse  púbiííMimftnLf!  emplea* 
ron  Tiier/a  ó  iniliridicioa  para  filguno  de  losobj?- 
lí'S  sonaíadoücn  los  delitos  de  rebelión  ó  sedi- 
ción. 

'J.»  Lna  fjne  acnnnpíif?ren  á  \^  autoridad  ó  ^  sus 
ae*'ntí*íí.  Á  BiTip'earí*n  fuefía  ron  Ira  tíli'0'¡,  ó  Insia- 
tifi '[ristres  graveinente,  6  i'"?*  hici^^ri'n  re^islencí;i 
Iftinbif>ní  ffrave  enanrto  sf  halla  en  eje  releído  l.ts 
fynctíone*!  de  s^is  larp'ií;  ú  coa  ocasión  de  ellas. 

%  rf ,  2GÍ,  Lns  ri  ipntadns  mm  prendidos  en  el  ar- 
t  Kfifo  ann  ror.  serán  r  astigado^s  con  las  pen uí  dft 
pfi-;iori  rorriMTÍon.il  *•»  su  grafio  medio  fl  prísino 
jTi  ívor  f  n  jin  grado  mínimo  y  mulla  de  2!jfí  á  ü  .'*  H) 
pe  -í  f  t  ^  s,  s  4*m  [I  re  í  f  »j«  eo  ncurra  a  I  g  una  de  la  s  c  i  r- 
4"Tinsianr-ias  si?i]ií*nt*'s: 

J-*^    Si  la  agresión  se  vertftcara  á  mano  ar- 

2.*^    Si  IOí«  rpos  fn<»ren  funí'lnnario.s  piihlicos. 

3^  ^i  los  delinciienlos  pusieren  manos  en  la 
au  Loriilad 

' I.*  Si  pnr  conspp.iftncia  de  U  cmccinnXa  aulo- 
ríilad  hMhifre  accedido  á  la*  pxigpnrla'ídií  Ioíí  de- 
Jii  í'.i«»nl«»«í.  -  Sin  osla»  circiinstan'-ia'í.  la  nona 
«le:  '  «le  prisión  correccional  en  su  gfudo  mínimo 
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&í  medio  y  miiUa  de  lóO  á  l:tOO  pesetas. -Se  im- 
|nnriiírü  la  pmia  señalada  en  el  párrafo  jjnicríor  en 
¿a  i¡íí-i\dti  tiiüxinio  á  los  cultabJes  ciiafido  liolsiertn 
puesto  manoseo  las  pcrsnniS  qutí  aiodicren  &n 
auxilio  de  la  autoridad,  o  en  >us  aírenles,  é  en  hts 
fundón  .Trios  publiros. 

Art  Jií.  Lo<  que  sin  estar  comrríjndidos  en  el 
arl.  2li.\  resistieren  á  la  autoridad  ó  á  -ns  agen- 
tes ú  los  descihedecierca  gravemente  en  el  eji^rcí^ 
cío  de  las  funciones  de  sus  eargos^  serán  cantiga- 
dos  con  ias  penas  d^  aiTiisio  mayor  y  multa  íLf!  í'ÉIt 
A  V¿bJ  pesetas. 

CAPÍTLLO   V. 

Dg  tos  desarcttofi,  insullas,  iiijurias  if  aniena^ 
zas  á  ia  antondad,  u  d?  hts  ítis*iitiis,  iriptrias 
U  amcHüzan  á  sus  aq^nie-''  't  ¿l  toi  úemás  futi- 

ArL '¿tMí.    Come  ten  desacato: 

i.-"  Los  qtie  hallanduse  tm  minlítpode  Ja  Coro- 
na ó  una  auLoi  idad  h'n  el  f  jen  icio  dií  sus  funcio- 
nes, ó  coa  ocasión  de  éstas^  los  cahimníareu,  in- 
juriaren ó  in.'^'ultaren  de  hei;liO  ú  de  pala  Pira  an  su 
prL'sencín  ú  en  escrito  que  les  di  rigieren  ú  los 
amenaitarcíi, 

2^  Et  funcionario  p'ihiioo  que,  hallándose  su 
superior  jerártnnro  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  lo 
calupi^niar^,  injuriare  ó  insultare  dr!  hecho  ó  de 
p;i labra  en  su  pre-^encEa  A  en  escrito  r^tíe  lo  diri- 
miere, ó  le  um^^nazar'V— Píjr  cünsecueni.:ia  de  lo 
dtspin'sto  en  los  dds  nOmpros  anteiiorrs,  In  publi- 
cacica  por  la  prensa  periód  ira  de  los  escritos  en 
ellos  Tnencionatios  no  Cíuistituirá  por  sisóla  dtUlo 
de  dr  sai  ato. 

Art.  'i!>7.  Cu-nudo  la  ealíimnla,  insulto,  injuria 
6  amenaza  de  que  habla  el  artícalo  ^íríc^dente 
fu  f '  rini  graves,  1 1  d  i»í  m  c  u  en  le  ,s  u  f  li  ra  la  \i  en  a  de 
prisión  correccional  en  su  Rrado  mínimo  y  medio 
y  moUa  de  t  )(j  á  1  :M  peiíftias.— Si  fueren  menos 
graves,  la  pena  será  de  arresto  ma^or  en  sn  gra- 
do máximo  á  prisión  en  r  rece  io  na  I  en  su  grado  mí- 
niiTio  y  multa  d**  125  i  l/iiíJ  prsetas. 

Ut.  2tkS.  La  provotiacion  3 1  duelo,  aunque  sea 
embozaíJa  fl  con  aparientiias  de  privada,  pe  repu- 
tará amenaza  grave  para  los  efectos  del  artículo 
anterior, 

Art.  '^9.  Los  que.  hallíndoíe  un  minisfrode  la 
Corona  ó  una  autoridad  en  el  ejurcinio  de  sus  fan- 
ciom^s.  ó  con  or  at^ion  de  i'istis,  los  caluinnlaren, 
injuriaren,  insiMljrin  de  lincho  6  de  palabra, 
fuera  de  su  preseFu.i;i  ó  en  espirito  ifiie  no  estu- 
viere á  ellos  dirigido,  serán  eas Ligados  con  la 
pena  de  arres' o  mayor. 

ArL  27Ü.  Se  impondrá  también  la  pena  de  ar- 
reíto  mayor  ft  lns  qne  injuriaren,  indultaren  ó 
amenazaren  de  hei^lm  ó  de  palabra  í  los  íuociona- 
nos  piíblitjos  rt  á  los  aítentes  de  la  autoridad  en 
su  presencia  ó  en  escrito  que  se  les  dirigiere» 

CAPÍTULO  VL 

Desordenes  pubíicos. 

A  tL  TJÍ  .  Los  q  ue  ca  >t  ^a  re-Y  L  ií  m  1 1 1  Lo  ó  tu  rbare  n 
gravemente  el  órdpsn  en  la  audEencia  de  un  tríbij- 
nrd  ó  jiixgadrf,  en  los  actos  piihliros  propios  de 
cualquiera  autoridad  rt  corp"r  n  Íoih  en  a  Igu"  co- 
legio etectoraL  ofl  inasóftsiaMecíoiieUo  [lúlUieo, 
eaespcülAealos  ó  solemnidad  ó  reunión  numero- 
sa, serán  ca^figados  cou  las  P'n  s  de  arresto 
mayor  en  su  gruido  medio  á  itrisioii  corrfte'irtnal 
en  su  grado  míaimo  y  multa  da  IjÜ  á  L.íil  J  pe- 
setas. 

Art  2TÍ.  Los  que  turliar-n  jíravementí'  eí  or- 
den público  para  cansar  inj  iria  ú  otro  mal  á  al- 
guna persona  partic  ilar  Incirrirán  en  la  pena  de 
arres'o  mavor.— Si  e^'^te  delito  Invie'e  por  rbjeto 
impedir  A  alguna  persona  el  ejercí  io  de  sus  di*re- 
chos  politii^s  se  impondrá  al  culpable  la  citada 
pena  d**  arres'o  ma^  nr  '»n  su  prado  mAx'mo. 

Art.  27\  Se  i m pondrá  también  la  pena  di»  ar- 
resto mayor  á  no  corresponder  una  superior  con 
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arrcplo  á  otros  artículos  del  C6d¡|^,  á  los  que d le- 
ren  gf  itos  provocativos  de  rebelión  ó  si^diüion  en 
cuiiliiuíi;ni  roijoíon  ó  asociación  ó  en  lugar  públi- 
co, ü  osteTiUir^n  en  los  mismos  sílioi^  kma?t  6 
bandenis  que  {provocaren  directamente  á  k  dUe- 
ractoa  dül  ordi^n  público. 

Aft,  274.  I,os  que  extrajeren  de  las  cSrcíIes  ó 
de  ID^  f-'^l^hlPciinientos  penales  á  alguna  persona 
d^lenidíi  fln  diOit,  ó  la  proporcionaren  la  evasión^ 
atritn  c-istíf^idos  con  la  pena  de  arresto  mayor  en 
s\i  ^^iiúr>  nii^ximo  ¿   prisión  correccional  en  su 

fraur»  mfnirnu,  si  emplearen  al  efecto  la  violi^ncia 
¡«lemidsioion  ó  el  soborno,  y  con  la  pena  dtf  ar- 
rcífto  TTiJiyor  si  se  valieren  de  otros  medioi.— Si  la 
tí  vas  Ion  del  detí^nido  se  verificare  íuora  da  diolios 
esLahlt^L^imi^rito^^  sorprendiendo  á  los  encarg^ados 
de  uondiirlrios,  se  aplicarán  las  mismas  ^ictiiis  tm 
ñu  grado  míníríi!). 

Art.  2lrt.  Los  que  causaren  desperfecto'?  en  los 
camlnOE!  d^  hierro  ó  en  las  líneas  telet^ráfii^-^s,  ó 
interceptaren  l3S  comunicaciones  6  la  correspon- 
dencia, serin  castigados  con  la  pena  de  prisíoa 
cotrecrionnl  en  su  grado  mínimo  al  medio. 

Art.  'J'tí.  A  los  que  destruyeren  adelfar íora re n 
pintura:},  estüiuas  ú  otro  monumento  público  de 
utilidad  ti  orníito,  se  les  apliorá  la  pen^  de  ar- 
rfisto  mayor  pti  su  grado  medio  á  prisión  corree- 
cional  en  sw  grado  mínimo. 

CAPÍTULO  Vil. 

Disposiciones  comunes  á  los  tres  capünhs 
anteriores. 

Ari.  2T7.  Para  los  efectos  de  los  artículos  com- 
pren^tidojs  en  los  tres  capítulos  precedientes  ^e 
reputará  niitorictad  al  que  por  sí  solo  ó  como  indi- 
vMuo  dfí  a  iirnnn  corporación  6  tribunal  fj^rciere 
jurisdicción  propia.— Se  reputarán  tamliim  auto* 
ridades  Ins  funcionarios  del  ministerio  fl¿^  aL 

Art.  'UH.  lln  el  caso  de  hallarse consLi[.iii<Ío  en 
duLoridad  civil  ó  religiosa  el  que  cometiere  liual- 
quiera  do  Ins  delitos  expresados  en  los  tres  capí- 
tulos ante  río  res.  será  castigado  con  ei  máximo 
de  la  respeciiva  pena  y  con  la  inhabiliíacion  ab- 
solula  tPmporsL 

Art.  270.  Los  ministros  de  una  religión  que  en 
e!  eJérciiHO  de  sus  funciones  provocaren  á  la  eje- 
cución de  cualquiera  de  ios  delitos  comprendidos 
en  los  tres  capítulos  anteriores,  serán  ca^tij^ados 
con  la  pena  de  destierro  si  sus  provocaciones  no 
surlitírcn  efecto,  y  con  la  de  confinamiento  ma- 
yor si  le  prod lijaren,  á  no  ser  que  correspondiere 
fior  otros  artículos  del  Código  mayor  pena  al  de- 
ito  cometido. 

TÍTULO  TV. 

De  las  falsedades. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  r*it»ificacion  de  la  firma  6  estampilla 
Rmlj  Jirmas  de  los  ministros,  sellos  y  marnaa. 

Secdon  primera. 

De  la  fat^ filiación  de  la  firma  ó  esiajnpiUa 
Real  y  firm>a  de  los  ministros. 

Art.  2%.  El  r{ue  falsificare  la  firma  6  estampi- 
lla del  Rey  ó  dtil  Regente  del  reino,  ó  la  lirmn  de 
los  mmislrosde  la  Corona,  será  castigado  con  la 
pena  de  cadena  temporal. 

Art.  '^SL    El  que  falsificare  la  firma  ó  estam- 

Si1l3  íleJ  jefe  de  una  potencia  extranjera  6  h  Hrma 
e  suü  m  oís  tros  será  castigado  cenia  pena  de 
presidio  mayor  si  hubiere  hecho  el  culpable  uso 
an  España  de  la  lirma  6  estampilla  falshcadns  y 
cm  Ir  de  prpsiilio  correccional  en  sh  grado  medio 
al  máitímn  cu  rindo  hubiere  hecho  uso  de  ellas 
fucrH  de  España. 

Art  ÍÍ2  VA  que  á  sabiendas  usare  llrmas  6  es- 
tampilla fsiba  de  las  clases  á  que  se  relieren  loja 


artkiitos  sntpriores,  Innirrífá  so  l^i  ptsna  itiuíe- 
dia  tu  mente  inferí  or  en  ^r^áo  á  la  ^tfiialaila  en  tos 
mismos  para  los  ralsitit^dores^ 

Secrfon  según  da> 
De  la  faíítificacion  de  sellos  y  v^aj^can^ 

ArL  2S3,  El  qtie  ÍJlsÜIcare  el  sello  di^l  Estadd 
será  cas  titeado  con  la  pena  de  nadona  te  m  paral  «-- 
El  que  á  ^abífndas  u^üre  el  selto  falso  d^l  Estada 
será  casU^ado  con  la  p«na  inmedia  Lamente  infe- 
rior en  ^^Jdí7  i  U  s«íi:jlridri  «n  el  ftárrafu  anlfrriar. 

ArL  '¿S\.  El  qtie  íalsiEiuare  el  sello  ileJ  tí^Liiiij 
de  ana  pote'^cia  ejctr^injera  y  usare  da  él  en  Ksp%- 
na,  S^ra  castigada  cun  lu  peitt  de  prefiidio  ntayor^ 
y  con  la  di"  presidio  correociona!,  en  su  írra(if>  m?- 
dio  al  má^iimOj  si  hubiere  beeha  usa  de  Él  fai^ii 
deí  rflino^ 

Art,  2S5*  El  que  const ándele  la  falsedad  de  los 
sellos  de '|ue  se  iraia  en  les  dos  a  rile  ules  Ante- 
riores, y  sin  haber  tenido  parte  eti  su  falsiikj- 
cionf  se  sirvinre  de  ellos  ó  (on  asare,  será  r^is Li- 
bado c^n  la  twna  inmediata  inferiora  la  seüaUíj 
en  los  referidos  a  rife  ti  las  para  I  oí  falaiiicadores 

Art.  *IS6.  La  falsiHcacmn  de  las  marcas  y  *:- 
líos  de  los  rieles-contrastes  será  castigada  e»i 
las  Olí  ñas  de  preíldio  mayor  y  malla  de  2S0  i 
2.rm  pesa  tas.  , 

Art,  2S7,  Con  ta  pena  seHalada  en  el  artievlm 
anterior  sarán  castigados  los  que  á  sabiendas  ex- 
pusieren H  la  venta  obj«?ta  de  oro  6  plata  marta-- 
dos  con  Sigilos  falsos  di^  c:on traste. 

Art.  '^'<.  La  falsili/^ ación  de  los  sellos  usado^ 
por  cnalifiilera  autoridad,  IrlhnnEiI,  corporaeiníi 
oficial  u  olicina  publica,  será  castigada  con  U 
pena  de  presidio  correccional  en  sus  grados  míat- 
ma  y  mtdio  y  mulla  de  1?0  á  f.5ÍK>  pe-etas-EI 
solo  uso  de  esta  clase  de  se|tos>  á  sabnnda^  d« 
que  son  ía  I  sos.  se  castigará  con  Igual  pena  si  ta- 
viere  por  objeto  el  Iticro  con  perjuicio  de  los  too- 
dos  públicos:  en  otro  caso  se  impondrá  2I  caJpa- 
ble  fa  ppaa  InmcdialamPoLp  inferior  rn  Cf^do, 

Art.  2SU  La  falsitíoacíon  úv  loí  seiTos,  marcas 
V  ííonlraseftas  de  qiid  se  asa  en  las  o<ií  ima  éd 
Estado  para  identilicar  cualquiera  ohMa  ó  pan 
asrgarar  el  pago  de  impuestos,  sera  vastigida 
con  las  penas  de  presidio  correccional  en  sus  gra- 
dos mínimo  y  medio  y  multa  de  iSOá  ÍM^^^ 
setas. 

Art.  !^^  SI  las  fa tai lica clones  da  que  trattq 
los  dos  articulo*  anteriores  ae  hubieren  verificado 
sin  emplear  timlírn  ni  sello  ni  otro  iwlruraenta 
mecánico  propio  para  la  falsíücaclon,  se  impondrá 
al  culpable  la  oeaa  inrnedititJim'^ntP'  inff^rior  en 
grado  á  las  sEílaladas  para  aquellos  delito^;. 

^rt.  'Jí)l.  La  falsi  litación  de  seílos,  mar&w» 
bíHeti^s  ó  contraseras  que  nspn  las  era  prensas  6  es- 
ta bt  Pt  í  m  te  n  tos  i  n  d  u  s  tria  I  es  ó  de  como  rcio,  se  ri 
castigada  con  Ins  of^n,is  de  presidio  correccíOÉal 
en  sus  irrarJo.';  mínimo  y  medio/ 

Arl.  2^.  Será  casr i^ado  con  la  pma  de  amsli 
mayor  y  multa  de  fi'í  A  1.2X}  pesetas,  í*l  que  ei- 
pondlere  obji'tns  de  comercio,  sust Huyendo  ft 
ellos  la  marca  6  el  nombre  del  fabricante  vífda- 
dero  por  la  marca  6  nombre  de  otro  fabricante  sa- 
puesío. 

Art.  201.  Incurriré  también  en  la  p^a  de  ar- 
resto mayor  y  multa  de  12i>á  I  Xid  peseta?;,  ei 
que  hiciera  di^sapareeer  de  cualqiiií^ra  sello,  bslle- 
le  ó  conlra!^f>fla  la  marca  é  signo  que  jndiqur  ha- 
ber yn  servido  6  sido  inulilizado  para  el  oh¡6U  *" 
su  exppndiríon."El  que  usare  á  saÍJiendas  de  * 
ciasfí  fie  seíiis  6  contraseflas  incurrirá  en  la  m 
de  12r>  á  1'¿M)  péselas. 

CAPÍTULO   11. 

De  ta  fulsifica^ion  de  moneda. 

Art.  291  El  que  fabricare  monada  laba  df 
valor  tnfí'rior  á  la  leí f tima,  imitando  moE^ 
oro  ó  de  piala  que  tenga  curso  Itijal  en  al  n 
será  castigado  con  las  iwiiaj  dt  cadeaa  l#—       i 

Digitized  by  CjOOQIC 


TRATA.!»  Vllt,— riTDM  I. 


363 


f  *fl  íTu  irado  medio  á  cndcna  pr^nHua  y  mulla  de 
:J,MMiÍ2^ÜüO|rfselaS.  y  üon  l¡i  dft  prcsitlio  ma- 

Írory  mulla  i]if  2^0  á  2.hD\)  p^s^Uts^  si  la  Tnf>n«(Ja 
ülsá  1171110(1,1  ta^.rv.  de  v^^llon, 

Arjr.  ^5.  BJ  qii#  rprct^narp^  moneda  Lfígítíitiaf 
será  casUiradií  crrn  las  panas  de  presítlb  in;iyor  y 
niiiKa  de^irj  á  ^.riiHJ  pc^f^ta^^  ^J  '^  moneda  bipre 
de  oro  ó  pin U,  y  con  i^  de  presidio  cor r^ecional 
«n  ^iis  grndos  mjnimo  y  medio  y  mulla  d«  i:¿j  á 
i.'^tO  pi'Si^Us,  si  fiierR  da  vellón. 

Art  'JW.  El  ífuc  f^bricfre  mOTiftda  falsa  dí^l 
valor  úe  la  kgJlttna,  Imiiando  moneda  que  lenj^a 
anr^o  le^al  v.ñ  el  reino,  $erá  naslfgado  con  las 
penas  de  |>res¡tllo  corrí^coion.ií  en  j^us  grados  me- 
dio y  máximo  y  muUa  tle  TiÜ  á  2.rrfK)  péselas, 

ArL  207^  El  que  rabrlcara  moneda  falsa  imi- 
tando moneda  que  no  ifioffíi  curso  legül  t-n  el  rtíi- 
no.  será  tSisLlfndo  con  las  penas  de  pn^sidio  cor- 

I        reecional  en  sus  Errados  medio  y  máximo  y  mulla 

,       de  125  á  í:¿yi  neseUis* 

I  ArL  *2^.    El  que  cercenare  moneda  legíltma 

f  tjtie  no  tenida  curso  lei^al  «n  el  reino,  serA  casU- 
gqdflcon  las  penas  íle  presidio  correccional  cu  sus 
grados  miolmo  y  medio  y  multa  de  riixi  á  ü.OOO 
fíelas. 

ArU  'if^.  ta»  penas  señaladas  en  los  artículos 
anleriorfl&t  s^  impondr.m  en  $ix^  res  pe  cativos  i'a- 
sos  á  los  Ltsie  inlrodiíjercn  en  ül  reino  moneda  f,il- 
£^1.— Con  Lii$  mtsmajj  p^nas  si^rtSn  easUi^ados  lam^ 

i  bien  los  expendedorí^s  de  mcineíSa  falsi,  cuando 
«xíüta  connivencia  caire  «Nos  y  Los  falsi lacadores 
ó  inlroducLorfjí. 

ArL  300.  Li}S  quG,  sin  U  eormivecicia  de  que 
!iabla  o  I  arlicclo  precede  a  le^  PvpMndiiren  m  o  oí- 
das falsas  áf^ercenadas  qne  li  ii  hieren  sd  Tuirldo  ^^- 
hiendo  qaf!  lo  eran,  para  punirlas  en  circulación, 
?erán  ca sudados  con  las  rifarías  di>:  presidio  corree^ 
L'ínaaT  en  sus  grados  medio  y  mujcimo  y  mulla  de 
i'Ii  íH  2V>  péselas. 

Arl.  3  H.  El  que  hahlend»  recibido  de  buana  fe 
moneda  falsa  la  expendiere  dr!Sput]S  de  co osla  ríe 

'  su  falsadad.  será  casiigado  si  la  f^xpi^ndicion  e\- 
ceiiiere  de  i^Ti  pesetas,  con  la  mulla  del  tanto  al 
triplo  del  valor  de  la  mom^ila. 

ArL  !Mfí.  Serán  cas  Ligados  ca mo  reos  de  ten- 
titiva  de  ios  delilos  de  cxpendicion  de  moneda, 
aquellos  en  cuyo  poder  se  encontraren  moried  is 
ftilsa^  qui^  por  su  nñrnero  y  condiciones  se  inliera 
razonable  man  te  que  esláa  dcsLiandas  á  la  expen- 
iJidon. 

capItilo  IlL 

Db  la  íali¡iip<^aí^ion  de  biHet*'^  de  Banco^  doc^t- 

-nientosde  frédita,  papt^í  aellfAfio,  sflíí')'?  ríe  tHé- 

^nifi}s  it  torr^TOS  v  ¿'''"'as  efectis  timbrad añj 

ciijjaerpsndicion  está  reservada  al  Estado, 

Art.  7iO\  Los  [[iift  falsificaren  billetes  de  Banco 
ú  otros  illLilos  al  portador,  á  sus  cupones,  cu- 
va  emisión  hubiere  sido  auloriíacJa  por  una  ley 
del  reino,  6  los  que  los  bitrodtFJercn,  serAn  cas- 
l irados  con  las  peníis  de  cadena  temporal  tm  sri 
^ra<IO  medio  h  perprlua  y  multa  de  2.íiO[>  á  2ri.00:> 
T>esetas,-La  misma  pena  se  impondrá  S  los  nue 
los  expendieren  en  eonnivencla  con  el  falsiticador 
d  inlrodurlor. 

ArL  ^IV  Los  que  Sin  estar  en  relación  con  los 
falsilicadores  6  inirodN clores  a'l^iulrieren,  para 
ponerlos  en  cirrulacion.  billetes  de  Byncn  ú  otros 
títulíJí  al  portador  ó  sus  cupones,  sabientto  que 
«ran  faláo^f,  serán  castigados  con  la  pena  da  ca- 
deDa  lemporal, 

Art,  3'^^Jk  Serán  fastidiados  timbien  con  la  pena 
de  cadena  temparal  los  que  falsiHiMr'^n  on  flspa- 
hn  bdletes  de  Banco  ú  otra  clase  de  líLutosal  fnr- 
t^tdnr  ó  stis  cupones,  cuya  emisión  e'slh  auto^i- 
7ada  por  «na  Tev  da  un  país  exlranvero  6  por  una 
disposición  que  lenffa  en  el  mismo  fuerza  de  ley- 

Arl.  5DG,  Los  que  habiendo  adquirido  de  buena 
ié  billetes  de  Banco  ú  oíros  tílujoa  al  portador  ó 
sns  cu  pones,  comprendidos  pu  los  artículos  505  y 
3íí  s  los  expendieren  sabiendo  su  falsedad,  serán 
caíiiig^idas  LOO  las  penas  de  pre^iüio  correceiünal 


en  sus  grados  media  y  máximo  y  mulla  de2iíüA 
2.í^i}  pesetas, 

Arl.  3ÜT,  Losqae  fal^tlicari:ra  6  Inlroi  ajerian  cn 
el  reino  títulos  nominativos  u  otros  docuínentos 
de  cr^'dilo  que  no  sean  al  porlarlor,  cuya  emisión 
es£é  autorizada  en  virtud  di  ana  l^y^  serán  castl" 

SiJdos  con  las  pcaas  de  cadeaa  leínporaL  y  muJ  la 
e2  50f)¿l  .>.0¡X>  pesetas. 

Art*  ^US.  Los  q  u  a  Ta  I  Si  fl  ca  ren  ti  t  u  los  ao  mina  ti- 
voi  ú  otra  clase  de  docuíuetiius  de  cr^^diio  qua  no 
sean  al  pnrtadur,  cuya  emisión  c^t^  uutoni^adt 
por  una  ley  de  un  pais  extranjero  ú  por  una  dispo- 
sición q^je  ten^a  en  el  mismo  fut^Ea  de  Ley,  seria 
casLjRndos  con  la  (:>ena  de  presidio  mayor  en  su 
gMdo  medio  &  cadena  lemjjoral  en  su  grado  inf- 
nimo. 

ArL  1^09,  £l  que  á  sabiendas  ne^CK^iare^  A  de 
cualquier  otro  modo  ^e  lucrare^  coa  p^rj^lciode 
tercero,  de  un  título  falso  de  los  comprendidos  en 
loj  dos  artículos  precedentes^  incurrirá  en  las  pe- 
nas de  prc!>Ldio  eorrercional  en  sus  grados  medio 
y  mínimo  y  mulla  du  li^í  á  l..M>i>  pest^ias. 

ArL.  3l[).  Itil  que  presentare  rn  juicio  algún  Lf- 
lulo  nominativo  al  portador  ú  sus  cu|ioneSt  cons- 
lAndole  su  falsedad,  iacurrirá  eu  las  penas  da 
presidio  correccional  en  sus  grados  medio  y  míllí-> 
mo  y  multa  de  L2.i  á  l.'l'úí  pe:3etas^ 

Ar(,  3tL  Kl  que  falsillcare  papel  sellado^  se- 
llos de  telf'Krafos  y  de  correú^s  6  cualquiera  otra 
claSR  de  efectos  timbrados,  cuya  expendicion  esté 
resarvada  al  Estado^  será  castigada  con  la  pena 
de  presidio  mi yor. —Igual  pena  se  impondrá  á  los 
que  los  introdiyeren  en  el  territorio  espjñol  6  á 
los  gue  los  expeadieren  en  coQulvencia  con  los 
ful  si  tica  dores  ó  introductores. 

Art.  1511  Los  que  siu  e^lar  en  relación  con  los 
íalsiKcadoríís  6  introductores  adquirieron  á  sa- 
biendas papel,  sellos  d  doctos  Libos  de  la  ctass 
mencionada  en  et  artíjuto  anleriorT  pira  expen- 
derlos, sarán  cas  ti  tridos  con  la  pina  de  presidio 
eorrccLional  en  sus  grados  miatmo  y  medio  y 
mulla  de  IJOá  t.ííOf^  pesetas. 

A  r  L.  3 11.  í.  os  q  ue  b  a  h  ian  d  o  ad  qu  i  rído  de  b  u  ena 
U".  efectos  pííbLicos  de  los  comprendidos  en  el  ar* 
ticulo  antfirior  l0!í  espendierea,  sabiendo  su  fnN 
sedad,  incurrirán  en  la  pena  de  arrt^to  mayor  en 
su  grado  máximo  á  prisión  correccional  en  su 
grado  mínimo. -Los  que  meramente  lo  usaren, 
teniendo  cooocim tonto  de  su  fal -i i>dad,  incurrirán 
en  la  multa  del  quinto  al  decuplo  del  valor  del 
papel  6  erei;tos  que  hubieron  usado. 

CAPÍTULO  IV. 

De  í»  /otóí/ícGcion  ^0  documentos. 

Sección   prjnrorai 

fM  la   Aiísi/ÍOíiCíoit  de  doc^tjrv^ntos  pfibíicot. 

oficiales  rj  de  comercio,  u  de  I&h  despachos 

íeleg  ráílcoa. 

Art.  311.  Será  ca^li^ado  r^n  las  penas  de  ca* 
dcna  temporal  y  multa  if a  .=^11  á  j  OJO  peselaa  el 
funcionario  publico  que  abusando  de  su  o  Helo  co- 
metiere falsedad: 

1.*>  Contra  luciendo  &  fingiendo  letra,  Urma  6 
rubrica. 

2.*»  Suponiendo  en  un  acto  la  intervención  d« 
personas  riit»  no  la  han  tenido. 

5.'^  Alrihuyendoá  las  que  han  ¡niervefiido  en 
él  declara '-iones  ó  manifestacíoaes  diferentes  de 
Las  que  iHibírren  hecho. 

4.^  Faltando  á  La  ve^-dad  en  la  narración  de  Ua 
bechos, 

.^.'    Aílerando  las  fechas  verdaderas. 

f;.^  Haciendo  en  documento  verdadero  Cdll* 
quiera  alíeme  ion  ó  intfircaladon  que  varíe  «u 
sentido 

7.**  Oando  copia  en  forma  fehaciente  de  un  do- 
cumento supuesto,  ó  manifest^tndo  en  ella  ctksa 
conlraria  d  diferente  de  la  que  contenga  el  verda* 
dero  originaL 

S,^    latercalamlo  «ttaíquien  escritura  ea  ift 
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prolocolo,  registro  6  libro  oficial. -Será  casl'gado 
taniMen  cí-n  la  pena  m  ñ.ilada  en  el  párrafo  i.°  de 
osle  arlkulo,  el  ministro  ó  eclesiástico  que  incur- 
riere en  alguno  de  los  delitos  comprendidos  en  los 
números  anteriores  respecto  á  actos  ó  documen- 
tos que  puedan  producir  efectos  en  el  estado  de 
las  personas  ó  en  el  orden  civil. 

Ari.  o15.  El  particular  que  cometiere  en  docu- 
mento publico  ú  olicial  6  en  letras  de  cambio  ú 
otra  clase  de  documentos  mercantiles  alguna  de 
las  fal.<e<iades  des'gnadas  en  el  artículo  anterior, 
será  castigado  con  l.is  penas  de  presidio  mayor  y 
multa  de  5fO  ¿  5.(K)0  pesetas. 

Art.  3lb  El  que  á  sabiendas  presentare  en 
juicio  ó  usare,  ion  intención  de  lucro,  un  docu- 
mento falso  de  los  con  prendidos  en  los  artículos 
precí»íipntes.  será  castigado  con  la  pena  inferior 
en  dos  pnidos  A  la  señalada  á  los  fa'silicadores. 

Art.  517.  Los  funcionarios  públicos  encarga- 
des  del  servicio  de  Irs  telégrafos,  que  supusieien 
«  falsiOcíiTcn  iinf'e.spact.o  telegrálico,  incurrirán 
en  l«  pena  de  prisien  correccional  en  sus  grados 
medio  y  níximo.— El  que  hiciere  uso  del  despa- 
cho falso  con  intención  de  lucro  ó  deseo  de  per- 
judicar á  otro,  será  castigado  como  el  autor  de  la 
falsidad. 

Sección  segunda. 

Dé  la  falsificación  de  documentos  privadas. 

Art.  MS.  El  que  ron  perjuicio  de  tercero,  ó 
con  ánimo  (?e  causárselo,  cometiere  en  documento 
privado  aU  ura  de  las  falsedades  designadas  en 
«I  art.  7iiA^  será  castigado  con  las  penas  de  presi- 
ilio  correcc  onal  en  sus  grados  mínimo  y  medio  y 
multa  de  250  á  2.500  dí  setas. 

Arl.  319.  Fl  que  sm  haber  tomado  parte  en  la 
falsiltrarion,  presentare  en  juicio  ó  hiciere  uso, 
cen  inií'nrion  de  lucro  6  con  perjuicio  de  tercero 
y  á  sabiendiis,  de  un  documento  falso  de  los  com- 
prendidí  s  en  el  iirtícnlo  anterior,  incurrirá  en  la 
pena  inÍMÍor  en  un  grado  á  la  señalada  á  los  fal- 
siílcadores. 

Sección  tercera. 

De  la  falsifií ación  de  cédulas  de  vecindad 
y  certificados. 

Art.  320.  Kl  funcionario  público  que  abusando 
de  su  olicio  expidiere  una  cédula  de  vecind.-td  bajo 
un  non  bre  supuesto  ó  la  diese  en  blanco,  será 
castigado  coi'  las  penas  de  prisión  correccional  en 
i»us  grodos  mínimo  y  medio  é  inhabilitación  espe- 
■    «;ial  l«ni|  oral. 

Arl.  521.  1 1  que  hiciere  una  cédula  de  vecin- 
dad falsa  será  cast  íg^do  con  las  penas  de  arresto 
ma^orfnsu  grat'o  máximo  á  prisión  correccio- 
nal en  su  grado  mínimo,  y  mulla  de  125  á  1.250 
pe>eiHS.-Liis  mismas  penas  se  impondrán  al  que 
en  una  c/dula  de  vecindad  verdadera  mudare  el 
nombre  de  la  pirscna  á  cuyo  favor  hubiere  sido 
«xiipdid»,  ó  de  la  autoridad  que  la  hubiere  expe- 
dido ó  que  alterare  en  ella  alguna  otra  circunstan- 
cia ei^enciiil. 

Arl.  322.  ri  que  hiciere  uso  de  la  c^diiln  de 
veeinda*'  de  que  se  Iratacn  el  articulo  anierior, 
será  casti  ado  con  multa  de  125  á  i.250  pesetas. 
—En  la  misna  pena  incurrir?<n  los  aue  nicien n 
uso  de  ijna  c^diiia  de  vecindad  verdadera  expedi- 
da á  favor  de  otra  persona. 

•Ari.  523.  El  facultativo  que  librare  certifieado 
falso  de  enfem^edad  ó  lesión  con  el  lin  de  eximir 
i  un»  persona  de  aignn  servicio  públ'co,  sera  cas- 
tigado c«>n  lH9  penas  de  arresto  ma)  or  en  su  gra- 
do máximo  á  prí>ion  corrección -i  I  en  su  grado  mí- 
aimo  y  multa  de  125  á  1.250  peseuis. 

Arl.  321.  M  funcionario  publico  que  librare 
eeriific  cén  falsa  de  mérilos  6  si*rviri"S  de  bue- 
na ronducLi.  de  fohre/a  ó  de  otr.is  ciri  u-isUincias 
aná'oga:«. será  casUirado  con  las  penas  de  sispen- 
sion  en  s's  pndos medio  y  máximo  y  multa  de 
i25  A  1,250  pesetas. 


Arl.  325.  El  particular  que  falsificare  una  cer- 
tificación de  la  clase  designada  en  los  artículos 
anteriores,  será  castigado  con  la  pena  de  arresu> 
mayor.— Esta  disposición  es  aplicable  al  que  hi- 
ciere uso  á  sabiendas  de  la  cartíficacioo  falsa. 

CAPÍTULO  V. 

Disposiciones  comunes  á  los  cuatro  tapitu¡as 
anteriores. 

Art.  326.  El  que  fabricare  6  introdujere  cniioi» 
sellos,  marcas  6  cuílqulcra  otra  clase  de  útiles  i 
instrumentos  destinados  conocidamenti:  á  la  fái- 
^ificacionde  que  se  trata  en  los  c^pítidos  pre- 
cedentes de  este  título,  será  castigado  coq  tss 
mismas  penas  pecuniarias  y  con  las  pers^riaks 
inmediatamente  inferiores  en  erado  á  las  respec- 
liva mente  señaladas  á  los  falsificadores. 

Arl .  3'i7.  h  I  que  tuviere  en  su  poder  cualqiiif'ra 
de  los  útiles  ó  instrumentos  de  que  se  habla  en  *I 
artículo  anterior  y  no  diere  descargo  s^iru-ieete 
sobre  su  adquisición  6  conservación  será  ca>iin- 
do  con  las  mismas  penas  pecuniarias  y  las  per- 
sonales inferiores  en  dos  grados  á  las  correspon- 
dientes á  la  fabilicaciun  para  que  aquellos  fuera 
propios. 

Ari.  528.  El  funcionarlo  que  para  ejecutar  caU- 
quíera  talsific-icion  en  perjuicio  del  Estado,  ái 
una  corporación  ó  de  un  particular  de  quien dfr- 
pend;i,  hiciere  uso  de  los  útiles  ó  instrumenta 
legítimos  que  le  esluvit^ren  confiados,  incuTnri 
en  las  mismas  peoiis  pecuniarias  y  person^tis 
que  correspondan  á  la  falsedad  cometida,  impo- 
niéndoselas en  su  grado  máximo  y  además  en  U 
de  inhabilitación  absoluta  temporal  en  sn  gnde 
máximo  á  inhabilitación  absoluta  perpétu,-*. 

Art.  329.  I.os  que  sin  estar  compn'ndidos  ei 
el  artículo  anierior  se  apoderare)  de  los  útiles á 
instruii  entos  legítimos  que  en  el  mismo  -e  rx- 
presan  é  hicieren  uso  de  ellos  pira  ^lecutar  cual- 
quiera falsifit ación  en  perjulrio  del  Estado,  de 
una  corporación  ó  de  un  (lariicular  á  q  lie.n  pi-rte- 
necieren,  incurrirán  en  las  mismas  penas  perun»»- 
rías  y  en  las  personales  inmcUatamente  inferif^es 
en  grado  que  correspondan  á  la  f  ilsedad  cometidi. 

Art  35 K  Cuando  sea  estirnaiile  el  lacro  qw 
hubieren  reportado  ó  se  hubieren  propuesto  tes 
reos  de  falsificación  penad.s  en  este  titulo.  «  les 
impondrá  imn  multa  del  tanto  al  triplo  del  inrrv. 
á  no  ser  que  el  máximo  de  ella  sea  menor  que  el 
mínimo  de  la  señalada  al  delito,  en  cuyo  casóse 
les  aplicará  ésta. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  ocultación  frandnlpnta  dA  tilines  é  ''s  t*- 

áus¿rta,  del  falso  testimonio  7  dñ  la  iícusactn 

y  denuiu:ias  falsas. 

Arl.  331.  El  que  requerido  por  el  comp^teite 
funcionario  administrativo  ocultare  fl  (ndo6f«rt« 
de  sus  bienes  6  el  oficio  ola  i  dustrl.i  que  •  jcr- 
ciere  con  el  propósito  de  eludir  el  nago  di-  ios  im- 
puestos que  por  aquellos  ó  por  «sla  del  ¡ere  s^is- 
facer,  incurrirá  en  una  mulla  del  tanio  al  «fuíata- 

tlo  del  importe  de  los  impuestos  que  d**biert  hj- 
er  satisfecho,  sin  que  en  ningún  caso  pu«*da  bajxr 
de  125  pesetas. 

Art.  532  El  que  en  causa  criminal  diere  faU» 
testimonio  en  conlra  del  reo  se*  á  rasUj^ado: 

1.0  Con  la  pena  de  cadena  temporal  •*  5a 
grado  máximo  á  cadena  p6i*t)étua  si  el  reo  bu'  hn 
sido  condenado  en  la  causa  á  la  pena  de  in~  ~  te  f 
ésta  se  hubiese  ejecutado. 

2.<>  ton  la  pena  de  cadena  temporal  s.  m 
hubiere  sido  condenado  en  la  causa  á  eadcoi  f»- 
pélua  y  la  hubiere  enHie7ado  á  Sufrir. 

3.0  Con  la  pena  de  presi'iio  r  avor  si  l  rea 
hubiere  sido  contlen  do  en  la  cansa  ^  la  de  tde- 
na  i«erpAiua  y  no  la  hubiere  eiiipe7ado  *  swfr    •. 

'S.®    Con  la  pena  de  pres'dio  com-ccl  «na     ■  ^  - 
grado  máximo  á  presidio  m;«yor  en  fv  «ra»!     i».e- 
dio  si  el  reo  hubiere  sido  condenado  #r*  ■"    -    si  I 
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■cualquif^rii  otra  r^na  allicliva  y  la  hubiere  empc- 
?.núo  ú  :>Mfrir, 

5.**  Con  13  pena  d(?  jTa^itlio  correceitmaí  fin  su 
Ifrada  medio  S  ]a  df  |irej;iiíio  riiEiyor  f:n  üu  (ínida 
iijínfmo  si  F'l  rfto  liuliírre  sido  cnndenado  cu  l.t 
caiü^a  á  cuHíqiilepa  oira  pejiü  aüiLliva  y  no  la 
huliiftj'e  am^fuda  á  siirrir 

Ü:*"  (.on  las  ^lUi^  lU'.  pr&sldío  rorrcfoion;»!  ea 
sfjs  ¡irados  mfvjio  y  máximo  y  riinlia  de  'li^i  á 
2.rí0'  ^íPíír'las  íi  i^l  reo  liuÍJifre  sido  cnmJenado  i'o 
la  «aii'-íi  á  pena  correiíoionall  y  ta  litibiere  empe- 
gado á  sufHr, 

7»"  Con  Itis  i^PDíis  de  presidio  corrocdínal  nn 
stis  ífíidos  minuno  y  mi'dio  y  inulta  do  IfiíJA  i. 50) 
pí'seUs,  si  el  reo  hiibip^'is  sido  condenado  en  la 
cansa  á  pena  correcíjíonal  y  no  la  hu  bis  re  emiicza- 
do  a  su  ir  ir. 

S.^  Han  las  penas  de  arTsto  mayor  en  sa  gra- 
díi  inAximo  á  prt!ifjd¡o  í:orpecL'j'faal  í*ti  su  grado 
inínÍFno,  y  mulla  de  IJj  ^  i/i."i '  pnspLaSi  si  H  reo 
h II lí lere  í^irfo  condenado  i  una  |Kmr  li3  ve  y  la  hu- 
biere empez.íido  á  sufrir. 

9,"  Ion  \is  penas  de  arresto  mayor  y  multa 
de  12.1  á  12^'^  íio^eta^^  si  ^l  pi^ü  hiihiere  sido  ron- 
din:ido  á  pena  leve  y  no  la  Kuhíertí  empezado á 
sufrir, 

Art.  ^"^'.  ¥A  que  en  eausa  criminal  di^re  fglso 
testimonio  en  favop  dul  reo.  será  casíífrado  coa 
las  pen^i'í  <Ir  arresto  mayor  ©a  sii  grado  máximo 
á  prisiori  corrert^ioaal  eñ  su  gr.ido  medio  y  mu  I  La 
de  lili  a  l.riO;}  pélelas,  si  la  causa  fatre  por  de- 
IÍIOh  y  ron  la  dt  arresto  m  ¡yor  si  faere  por  falta. 

Art  .111  A  f  que  en  causa  ifimioal  ;ior  delito 
diere  fa  so  teslimonio  que  no  pt^rjurtíqie  ni  favo- 
rezE:a  al  reoj  se  le  impondrá  la  pea^t  de  arfe.^to 
major  en  sus  gradas  míiirno  y  medio, 

Art.  íl^j.  El  UUíi  tesUPTiofíio  en  pausa  eivU 
ser^  rn^iígadn  coa  las  penas  de  arresto  mayor  en 
su ff fado  FTidJíimo  k  presilin  cor^cTÍonul  en  su 
grado  medio  y  multa  de  'IV.)  &  2  ¡il)  [íesf^tiis,— Si 
6l  valor  úf  Iri  deinrüiila  no  excediera  de  üD  duros, 
Ií*spon  is  s?rAri  la  dtí  arpesto  mavor  y  multa  de 
I2"j  S  Í.Z>0  pesptís. 

A  r  t,  Tnii .  I  .a  s  pen  a  s  de  1  os  a  pl  í  tu  l  os  prec  idea- 
les son  aptii^íih(e$  en  su  frailo  máximo  a  los  peri- 
tos qna  deelanuí  falSismeñle  en  ¡yieio. 

Art.  3"^?.  Si'^Hipre  i|iie  tadrularacion  fa  isa  del 
lestiío  ó  perito  f  lepe  dada  mediante  cohecho,  ías 

fie  na -f  serán  I  is  i  mediata-í  supepi  ros  en  irr.iEJn  á 
a^  espeetivamenfed-rsin-nad  is  rn  los  artículos 
anUvinres,  impnniíidosfl  además  la  mulla  del 
taafoal  triplodel  valor  de  la  promesa  ódirJiva^ 
—  f-'Bta  uUima  será  decomisada  eiiando  hubiere 
llegado  h  eulrr'ffarse  al  sf>hnraado. 

Art.  l'j^,  Cuando  «l  tesii^^n  ñ  pi^rito»  sin  filtar 
sustii!»cijilmeale  á  la  verdad,  la  alteraren  con  re- 
licencias  ó  inexaclitudí  s.  las  penas  sfi-án; 

1.0  Multa  úfí  I5>á  iM\  epatas  si  la  falsedad 
reeayerí'  en  causa  sohre  delito. 

2***  fíe  li-j  Á  1.2'»'^  ppsptas  si  recayere  en  julelo 
sobre  r:tHa  6  en  negocio  civil. 

Art,  na.  El  que  presentare  &  sabiendas  testí^ 
ROS  fy  (loíuimenfos  falsos  enjuicio,  será  castigado 
como  reo  de  ííjIso  tesUrutjnto. 

Art.  "jíü.  Sé  comete  ti  delito  de  acusación  Ó 
den  uniría  faka  imputando  falsamente  á  ^Uana 
|>er?íona  hechos,  que  !?l  fiepsa  ciertns,  oonstitai- 
rian  delito  dd  los  quedan  lugar  A  príic^dímienta 
deo'lcb  SI  esta  imputación  *e  hiciere  ante  fun- 
cionario ailministrativo  ó  jndieíaí  que  jmt  ra/on 
lie  íu  carero  drhii^ri  pmr^Fíder  á  su  averifíNacion  6 
castigo  —x o  se  procederá,  «in  embarga  conira  el 
denunciad fip  rt  acusador,  sino  po  virlurí  de  sent^^n- 
r.ia  lirrUH'  ó  aelo.  tn^Kilum  lirme.  de  sobreseí  mieu  lo 
dei  tribunal  qu?  Inibiere  conm^ido  del  deriio  jm- 
puiada-Rslfl  m  nelarií  p  ocedírde  olicio  contra 
el  dMníinc  iaiíop  ñ  acusador,  siem^ipe  que  de  la 
c-'tiisa  principaí  resiiltaren  mí-pítos  bastante?  para 
abri '  el  ouevo  proceso. 

Art.  Vi  I  El  reo  de  acusación  ó  dammeia  faTsa 
5epS  caslifcado  eon  la  pena  de  nresidlo  cnrreccio- 
]  il  en  sus  grado*  medio  y  máximo  cuando  el  de- 
1  lo  ímpiitado  fuere  írave  con  ía  de  prisión  cor* 
i    fí!Íoaai  cfl  s1is  grados  mniíaio  y  medio  s\  fuere 


el  delito  impuLado  mftuos  grave,  y  con  la  de  ar- 
r<íSto  mayor  si  la  impiiE^scion  Uubtere  si  lo  de  una 
falUt,  imptMn^n^lose  adtsmás,  en  iod'>  cciso,  una 
multa  de  ¿TsO  á  ¿JJiO  pesetas. 

CAPÍTULa  VIL 

iírj  la  usurpavipa  tte  ftíncioncu^  calidad  x¡  lüu^ 

ios  ij  vsü  indetfitío  df  nombrfji,  iraj&Sf  insignias 

y  cotí  fleco  rae  líííj  es. 

Art.  OÍ2.  El  que  sin  tUulo  6  causa  le|ítima 
eji>reiero  actos  ppoptios  de  una  autoriíad  o  f  un- 
cHiuarla  publico^  atriba^éailojG  CJírácLer  oficial^ 
üerá  ca.stiiía  ío  con  la  pen^  de  priíiua  copfeciiia- 
nat  en  sus  g^-^dos  mlaiu^o  y  ioclJío, 

APt.  Tii'^.  El  que  atribuyéndose  la  cualidad  de 
profesar  i  je  nú.  ¡re  publicameatt*  actos  propios  de 
uní  fjciiUad  ljoc  oo  puedi  ejercerse  sin  titulo 
ofií-ial,  incurrirá  en  la  pti'ita  de  arivs^o  inayi>r  en 
su  grado  mávimo  á  prisión  corrccdonal  en  síi 
grado  minímo. 

Af  1.5-11.  El  que  usurpapo  caráctep  qie  habi- 
lite pnra  t:l  ejercicio  ¿(i  tk>s  acto<  pr<>p¡os  de  los 
ministro*  de  un  culto  que  ten^a  pptv^rlilos  en  Es- 
paEía,  ñ  ejepciere  díchüs  actiss,  i  a  zurrirá  en  la 
pena  de  arresto  mayor  en  íf-t  f^r.i  lu  máKimoA 
jirisiun  corretcional  en  su  íír;i'io  rui  .i-mv 

Art,  ^íá.  El  qaa  usare  y  puNLi^am'ínte  se  a'ri- 
buyere  titalus  de  nobl^^^a  que  no  l^  pertenecieran 
incuppirA  en  bt  multa  de  2t\l  ft  ¿.yjl  [jesetis. 

Art.^iJr  El  que  usare  públicainiuiVeMm  nom- 
bre supuesto  ÉiieuPfirá  eu  tas  penas  tle  arresto 
mayor,  ea  siis  grados  mínium  y  iQ>'r^io.  i,'  multa 
de  i'i'i  á  í,'iy>  pesetas. — Cuando  el  nsü  d^l  nnmbré 
supuesto  tuvi -rt!  por  objelo  o^ailt^ir  algju  delito, 
I  li'iir  una  pena  ó  causar  al  g^i  pfjpj  liíU]  al  stado 
ó  á  los  i»articulaies,  .se  íiopnnlpá  al  culpibEe  tas 
pen;is  de  arresto  mayor  en  ümí  píra  lOa  medio  y 
máximo  y  multa  de  ijíj  á  l.5:)J  [lesetas-No  obs- 
tante lo  dispuesto  en  eáte  artkulo,  el  uso  da 
nomlipe  supuesto  po  Irá  ser  auloriiadí  t^mpofal- 
menlR  por  la  autoridad  sufieriar  aijuiaistrativa, 
mecHando  jusPa  causa 

Art.  3^7,  Bl  funeianarío  pfihlieo  que  en  foi  ac- 
tos propios  de  su  car^íO  atribiry<fe  á  cualquier» 
iiprsnna.  en  con  a  i  vencía  coa  eíl  1. 1  mlH  dií  uo- 
l>tEí/a  ó  nombre  q  le  no  le  pertenezcan,  incuppirí 
en  la  multa  de  li '  ^  l.VV)  p 'scl:js. 

.Apí.  .^H.  El  que  usape  pnhNca  í.  ind'^biíia- 
mente  uaiforme  ó  traje  prnjuijs  di  un  cargo  qae 
no  ejerciera,  ó  de  una  clase  á  qu^^  no  pk'rt«néeiera, 
G  de  ¡m  estado  que  no  tuviera,  ó  iasig'iias  ú  con- 
decoraeituies  que  no  es'u viere  aulori/.ido  paPa 
llevar,  será  castigado  con  la  pena  úú  multa  de 
12:1  á  1.2JÜ  pesetas, 

TÍTULO  T, 

De  la  itifrappipndB  Tas  !eyes  sobre  litbiim»e3ones, 

de  I»  Tialicl«n  de  Nr)HilliiraK   y  de  loü  delltoft 

eontr»  la  salnd  píiblira. 

CAPÍTULO  PRiyERt). 

De  la-  infraci^ion  d^  iB't^n  sobre  inknjnaciones 
ydñia  m&tacíoa  de  sepu.Ufira:s. 

Art.  M^.  El  qiift  practicape  6  hubífjpe  hecho 
practicar  una  inhumación,  contraviniendo  á  lo 
disfcuiesto  por  las  leyes  A  regla^oentíts  respscto 
al  tiempo,  sitio  y  demís  form  ¡tiladr-s  prcsenUs 
para  las  ¡  nh  u  m  ación  es  ^  incurrirá  en  las  penas  de 
appesfo  mayor  y  multa  d>  iVj  á  l.fi  ni  pesetas. 

Art  5:>0.  Hi  lue  violare  los  sepulcros  A  sepitl- 
titra!^  practicando  ctialesqui+Ta  ailns  qrn  lii-udan 
dírectaoíenlfi  á  filtar  al  respeio  d'hlJo  á  la  nut- 
mor  i  a  de  los  muertos,  sera  enndi^ua  ío  con  las 
pena?  de  arresto  mayor  y  mulla  de  l'¿>  á  l.iJLi 
pesetas. 
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CAPÍTULO  U. 


De  los  delitos  contra  la  salud  pública. 

Art.  351.  El  que  sin  hallarse  competentemente 
autorizado  elaborare  sustancias  nocivas  á  la  sa- 
lud ó  producios  químicos  que  puedan  causar  gran- 
des estragos  para  expenderlos,  ó  los  despachare, 
^  vendiere,  ó  comerciare  con  ellos,  será  castiga- 
do con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de 
250  á  2  500  pesetas. 

Art.  352.  El  que  hallándose  autorizado  para 
el  tráfíco  de  susU<ncias  que  puedan  ser  nocivas  á 
la  salud,  ó  productos  químicos  de  la  clase  expre- 
sada en  el  artículo  anterior,  los  d(>spachare  ó  su- 
ministrare sin  cumplir  con  las  formalidades  pres- 
critas énlos  reglamentos  respectivos,  será  casti- 
fado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de 
25  á  4.2V)  [>esetas. 
Art.  353.  Los  rarmac^Miticos  que  despacharen 
medicamentos  deteriorados,  ó  sustituyeren  unos 

Kir  otros,  6  los  despacharen  sin  cumplir  con  las 
rmalldades  prescritas  en  las  leyes  y  reglamen- 
tos, serán  castigados  con  las  pen<is  de  arresto 
mayor  en  su  grado  máximo  á  prisión  correccio- 
nal en  su  grado  mínimo,  y  mulla  de  d25  á  1.250 
pesetas.— Si  por  efecto  del  despacho  del  medi- 
camento hubiere  re.«:ultado  la  muerte  de  una  per- 
sona, se  impondrá  al  culpable  la  pena  de  prisión 
correccional  en  sus  grados  medio  y  máximo  y 
multa  de  2')0  á  2.500  pesetas. 

Art.  354.  Las  disposiciones  de  los  dos  artícu- 
los anteriores  son  aplicables  á  los  que  tranquen 
con  las  sustancias  6  productos  expresados  en 
ellos  y  á  los  dependientes  de  los  farmacéuticos 
cuando  fueren  los  culp<ibles. 

Art.  r>55.  El  que  exhumare  6  trasladare  los  res- 
tos humanos  con  Infracción  de  los  reglamentos  y 
demás  disposiciones  de  sanidad,  incurrirá  en  la 
multa  de  125  á  1.250  pesetas. 

Art.  35C.  El  que  con  cualquiera  mezcla  nociva 
á  la  salud  alterare  las  bebidas  ó  comestibles  des- 
tinados al  consumo  público,  6  vendiere  gí^neros 
corrompidos,  ó  fabricare  6  vendiere  objetos  cuyo 
uso  sea  necesariamente  nocivo  á  la  salud,  será 
castigado  con  las  penas  de  arresto  mayor  en  su 
grado  máximo  á  prisión  correccional  en  su  grado 
mínimo  y  mulla  de  125  á  1.250  pesetas.— Lrs  gé- 
neros alterados  y  los  objetos  nocivos  serán  siem- 
pre inutilizados. 

Art.  357.  Se  impondrá  también  la  pena  señala- 
da en  el  art'culo  anterior: 

i.°  Al  q^ue  escondiere  6  sustrajere  efectos  des- 
tinados á  ser  inutili7ados  ó  desinfectados,  con  ob- 
jeto de  venderles  ó  comprarlos. 

2.0  AI  que  arrojare  en  fuente,  cisterna  6  río, 
cuya  agua  sirva  de  lebida.  algún  objeto  que  haga 
ai  agua  noaiva  para  la  salud. 

TÍTULO  VL 

De  los  JDeges  y  rifas. 

Art.  358.  Los  banqueros  y  duchos  de  casas  de 
luego  de  suerte,  envite  ó  azar,  srran  castigados 
con  las  penas  de  arresto  mayor  y  mulla  de  2')0  á 
2..M)0  pesetas,  y  en  caso  de  reincidencia,  con  las 
de  arresto  mayor  en  su  grado  máximo  á  prisión 
correccional  en  su  grado  mín  mo  y  doble  multa,- 
Los  jugadores  que  concurrieren  a  las  casas  refe- 
ridas, con  la  de  arresto  mayor  en  su  grado  mí- 
nimo y  multa  de  125  á  1.250  pesetas.— En  casos 
de  reinc{d''ncia  con  las  de  arresto  mayor  en  su 
grado  medio  y  doble  multa. 

Art.  3f)9.  Los  empresarios  y  expendedores  de 
billetes  de  loterías  o  rifas  no  autorizadas,  serán 
castigados  con  la  pena  de  arresto  mayor  en  sus 
grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  125  á  1.2i0  pe- 
tas.—Los  que  en  el  juego  ó  rifa  usaren  de  medios 
fraudulentos  par.i  asegurar  la  suerte,  serán  casti- 
gados como  estafadores. 

Art,  3ü0.  El  dinero  6  efectos  y  los  instrumen- 
tos y  útiles  destinados  al  juego  o  rifa  caerán  en 
comiso. 


TÍTULO  VIL 


De  los  delitos  de  los  empleados  piiblicoseicl 
ejercicio   de    sus  ctrgos. 

capItllo  primero. 

Prevarica/Hon. 

Art.  361.  El  juez  que  á  sabiendas  diclare  sea- 
lencia  injusta  contra  el  reo  en  causa  criminal  por 
delito,  incurrirá  en  la  pena  impuesta  por  la  s«i- 
tencia  si  esta  se  hubiere  ejecutado,  y  ademis  «i 
la  de  inhabilitación  temporal  absolnla  en  si 
grado  máximo  á  inhabilitación  perpetua  abso- 
luta. 

Art.  262.  El  juez  que  á  sabiendas  dictare  sea- 
tencia  injusta  en  contra  del  reo,  cuando  esta  ao 
hubiera  llegado  á  ejecutarse,  será  castigado  en 
la  pena  inmediatamente  inferior  en  gra<ná  laque 
en  la  sentencia  injusta  hubiere  impuesto,  siend» 
el  delito  grave,  y  con  la  inmediatamente  inferior 
en  dos  grados  á  la  que  hubiere  impuesto  si  el  (ieli- 
to  fueri;  menos  grave.— En  todos  los  casos  de  csle 
artículo  se  impondrá  también  ai  culpable  la  pena 
de  inhabilitación  temporal  especial  cu  su  grada 
máximo  á  inhabilitación  perpetua  especial. 

Art.  363.  Si  la  sentencia  injusta  se  diclare  i 
sabiendas  contra  el  reo  enjuicio  sobre  fallas,  las 
penas  serán  las  de  arresto  mayor  é  ¡nhabiliíaci» 
temporal  especial  en  su  grado  máximo  á  ínbabiu* 
tacion  perpetua  especial. 

Art.  TSül  El  juez  que  á  sabiendas  diclare  so- 
tencia  injusta  en  causa  criminal  á  favor  del  reo, 
incurrirá  en  la  pena  de  prisión  correccional  en 
sus  grados  mínimo  y  medio  é  inhabilitación lem- 
poral  especial  en  su  grado  máximo  á  inhabíliU- 
cion  perpetua  especial,  si  la.  causa  fuere  por  deli- 
to grave;  en  la  de  arresto  mayor  en  su  grado  má- 
ximo á  prisión  correccional  en  su  grado  znínímoé 
igual  inhabilitación,  si  la  causa  íuere  poroeluo 
menos  gra^e.  y  en  la  de  arresto  mayor  «a  sagra- 
do mínimo  y  suspensión,  si  fuere  por  faltó. 

Art.  365.  El  juez  que  á  sabiendas  dictare  sen- 
tencia injusta  en  causa  civil  incurrirá  enjaspcMS 
de  arresto  mayor  en  su  grado  medio  áj'ns'^i 
correccional  en  su  grado  mínimo  é  inhabihwwo 
temporal  especial  en  su  grado  máximo  a  uiM- 
bilitacion  perp/^tua  especial.  . 

Art.  3()6.  El  juez  que  por  negligencia  o  }^ 
rancia  inexcusables  dictare  en  causa  civil  oif>- 
minal  sentencia  maniíleslnmente  injusta,  incjf" 
rirá  en  la  pena  de  inhabilitación  temporal  espe- 
cial en  su  grado  máximo  á  inhabilitación  cspeci» 
perpetua.  ,. 

Art.  307.  El  juez  (lue  á  sabiendas  dictare  prj^ 
videncia  interloculoria  injusta,  incurrirá  en  la  pe- 
na de  suspensión 

Art.  568.    El  juez  que  se  negare  á  jn'P^T' J 

f)retexlo  de  oscuridad,  insuHcienc  aó  silencK)« 
a  ley,  será  castigado  con  la  pena  de  susp^nsic"* 
-En  la  misma  pena  incurrirá  el  juez  culpable  « 
relardo  malicioso  en  la  administración  de  jos- 
ticia.  ,     .... 

Art.  369.  El  funcionario  público  que  a  sawaj 
das  dictare  6  consultare  providencia  6  resoiBCwa 
¡njusia  en  negocio  contencicso-adminislrativo, 
meramente  administralivo,  incurrirá  en  la  p«jj 
de  inhabilitación  temporal  especial  en  su  graw 
máximo  á  inhabilitación  perpetua  especial.-tw 
la  misma  pena  será  castigado  el  funcionanr  p« 
blico  que  dictare  ó  consullare,  por  npg"K«¡  t^ 
ignorancia  ine\ciis;ib!es,  providencia  o  resol  cw 
manifiestamente  injusta  en  negoiNO  contení  v¡w 


administrativo  6  meramente  administra  ti  ve 


Art.  370.    El  funcionario  público  que. 


fal  in¿0 


á  la  obligación  de  su  cargo,  dejare  maliciosi  ñor 
te  de  promover  la  persecución  y  casliíj  c 
delincuentes,  incurrirá  en  la  pena  de  inna  » 
cion  temporal  especial  en  su  grado  máximo 
habilitación  perpetua  especial.  íka 

Art.  371.  Será  castigado  con  una  mulla  »* 
á  2.500  pesetas  el  abogado  6  procurador  qu  ^ 
abuso  malicioso  de  su  oflcio  6  negiigenc"     s" 


r 
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rancla  inexcusable  ^«  p<*rjiHlíriír(i  ñ  su  rliente  6 
¿*siiMbriiirt  ^us  secretos,  híJi: trido  dn  eilíis  Uní- 
üfi  rünccin^ientú  tti  el  ejtiRNi:io  úi  su  mtnis- 
ttrío. 

Art.  3V2.  El  ^iliüg^doi^  pioe^iirndor  quo  hj^bif^n- 
do  llegado  á  Lomar  lii  iler^üSü  df^  miíi  parle,  úít- 
ff'ndíere  designes,  sin  sii  c:on!enLirri¡eii¿0;  á  lactin- 
irada  en  el  mis  ni  o  rií'ííocio.  6  la  aconsejíirc,  iíerá 
Ci'j silgado  con  las  pen^s  dt?  ính^ibíliULÍon  tempo- 
ral especial  y  mulla  de  42j  i  1.25(1  peseUss. 

CAPÍTULO    IL 

Infdeíidad  en  la  ^Ax^iodia  úe  presos. 

Art.  375.  Ei  funcionaTÍo  píibUco  culpable  di! 
connivencia  en  la  evasión  de  un  prpso,  cuya  con* 
duccion  6  custodia  le  estuviere  üünliada^  s^erá  cas- 
tifiado: 

i.**  T.n  el  caso  de  que  el  fugitivo  sé  hallare 
conderta<lo  t»or  ejeciiLorJM  en  alguna  piína^  con  la 
inferior  A  f  sia  en  dos  frraifos  y  ion  la  de  inhübílí- 
L^icicín  lemporal  esppi  lül  I  n  su  ^rado  tnáximo  á 
inbabiliiíieion  peri)M<ja  es^cJíiL 

2,**  Cf)n  la  pena  infcricr  «n  tres  grados  A  la  se- 
lla lada  por  líi  ley  lú  delito  por  ^\  npi  .^o  lia  liare 
procesado  al  fugitivo,  si  no  se  le  liüliine  conde- 
nado por  ej^eutCiria,^  con  U  de  i  n  ha  til  Icario  n  es- 
pecial leTnpor^l. 

A  r  t .  :^7  ^1 .  >  I  pa  rl  ¡cu  Li  r  que,  lia  i  f  á  ndose  p  nca  r- 
f^ado  de  la  conducción  á  ciiskidia  de  un  prí^so  ú 
detenido,  cdmi  íifrñ  aTg^uno  de  I05  delitos  expre- 
sados en  fll  arlínulo  p  re  cedí' n  te.  seri^  cosii^ado  con 
tas  penas  inmcdiaunií  ti[i*  HiffiriOTes  en  grado  á 
las  sella íadíis  al  funcienario  publico. 

CAPÍTULO  ¡ií. 

Infidelidad  en  la  custodia  de  documentos. 

Arl.  375.  El  funcionario  público  que  sustrajere, 
destruyere  ú  ccuUaie  documentos  6  papeles  que 
le  estuvieren  conliados  por  razón  da  su  cargo, 
será  castigado: 

i.o  Con  \!\s  penas  de  prisión  mayor  y  multa 
de  25^  á  2  50<)  pesetas,  siempre  que  del  hecho  re- 
sultare grave  daño  de  tercero  ó  de  la  causa  pú- 
blica. 

2.^  Con  las  de  prisión  correccional  en  sus  gra- 
dos mínimo  y  medio  y  mulla  de  125  á  1  250  pese- 
tas, cuando  no  fuere  grave  el  daño  de  tercero  ó 
de  la  causa  pública.— tn  uno  y  otro  caso  se  im- 
pondrá además  la  pena  de  inhahili'acion  temporal 
especial  en  su  grado  máximo  á  inhabilitación  per- 
p«Hua  especial. 

Art.  573.  El  funcionnrio  público  que  teniendo 
á  su  cargo  la  custodia  de  papeles  ó  efectos  sella- 
dos por  la  autoridad,  quebrantare  los  sellos  6  con- 
sintiere en  su  quebrantamiento,  será  castigado 
con  las  penas  de  prisión  correccional  en  su  grado 
mínimo  y  medio,  inhabilitación  temporal  espe- 
cial en  su  grado  máximo  á  inhabilitación  perpe- 
tua especial  y  multa  de  2o0  á  2  500  pesetas. 

Art.  377.  El  funcionario públito que  no  estan- 
do comprendido  en  el  artículo  anterior  abriere  6 
consintiere  abrir  sm  la  autorización  competente 
papeles  6  documentos  cerrados  cuya  custodíale 
estuviere  confiada,  incurrirá  en  las  penas  de  ar- 
resto mayor,  inhabililacion  temporal  especial  y 
multa  de  125  á  1.250  pesetas.— Las  penas  desig- 
nadas en  los  tres  artículn.s  anteriones  son  aplii  a- 
bles  también  á  los  eclesiásiicos  y  á  los  particu- 
lares encargados  accidentalmente  del  despacho  ó 
custodia  de  documentos  ó  papeles  por  comisión 
del  gobi<>rno  ó  de  luncíonarios  á  quienes  hubieren 
sido  confiados  aquellos  por  razón  de  su  cargo. 

CAPÍTUÍ.O  IV. 

De  la  violación  de  secretos. 

Art.  378.  El  funcionario  público  que  revelare 
los  secretos  de  que  tenga  conocimiento  por  razón 
de  su  oficio  ó  entregare  indebidamente  papeles  ó 


copia  de  papeles  que  tenga  á  su  rsrgo  v  no  deban 
!¿er  ptiblicadi/.^,  fnnirrira  en  las  penas  <1(^  su.spen- 
^ion  í  n  su  grado  luininio  y  midio  y  multa  de  I2i 
á  1,'J.V)  péselas.  — 5ii  de  la  revetation  ó  de  la  en- 
trega de  papeles  resultare  grave  daño  jiara  la 
callan  públiCfi,  las  penas  serán  de  inhabilitacioa 
e^ptcipiil  temporal  en  .su  grado  máximo  á  inhalúli- 
lacion  especial  perpí^lua  y  prisión  córrete!  o  na  I 
en  sus  ^radüs  medio  y  mi^ximo, 
Arl.  HTÜ.    El  funcionario  público  qae  sabiendo, 

fior  raíois  de  su  cargo  los  sccríftcs  de  un  pariicu- 
ar,  los  descubriere,  incurrirá  en  las  penas  de 
suspensión,  arresto  mayor  y  Diulia  de  125  k  l.Z"i<> 
pesetas. 

CAPÍTULO  V, 

Desobedienria  y  d&nrgacion  áa  íit/ xííío. 

Arl.  /í8(l  Los  funcionarios:  judiciales  ó  adüH- 
n Í5 1 rii t i  V os  qu e  se  n cíí ii  re n  a 1. 1  p r l a jn f ííi  I e  á  da r  el 
debido  cumplimienlfi  A  si  niencias.  di  rií  iones  u 
órd(  nos  ttt  auionc^Hid  supirior^  dit l<'jdas  dentro  de 
los  I j miles  de  su  respí  t  tiva  competenci-i  y  reves- 
tidas de  IhTíí  formalidades  legales,  incurrirán  en 
las  penas  de  inhaliiFitaeion  temporal  especial  en 
su  grado  máximo.^  inluibilitacion  perpí'tna  espe- 
cial y  mulla  de  TM»  á  1  i(K)  pese  I  as. -Sin  embargo 
de  Jo  dij^pue.'^Eo  en  el  párr.ifo  aniiTicif.  no  incur- 
rirán en  responsaMIiilad  crimiriiU  los  funcionarios 
pútiÜMs  por  no  dar  cumplimiento  á  un  mandato 
adiTiiníFlrítlivo  cfue  con  ^N  tu  ya  una  infrücciün  ma- 
niíie!<ta,  clara  v  terminante  de  tin  precepto  coivs- 
liMicioníil. -Tampoco  incurrirán  en  res  pon  salí  ili- 
dad  criminal  los  funcionarios  públicos  constituí' 
do5  en  autoridad  qur  no  den  cumpliinifiTito  á  un 
mandato  de  igual  clase  <  n  el  que  se  inrjtnja  ma- 
nifiesta, clara  y  terminantemente  cualquiera  otra 
ley. 

Art.  381.  El  funcionario  que  habiendo  suspen- 
dido por  cualquier  motivo  que  no  fuere  de  los  ex- 
presados en  el  segundo  párrafo  del  artículo  ante- 
terior  la  ejecución  de  las  órdenes  de  sus  superio- 
res, las  desobedeciere  después  que  aquellos  hu- 
bieren desaprobado  la  suspensión,  sufrirá  la  pena 
de  inhabilitación  perpáiua  especial  y  prisión  cor- 
reccional en  sus  grataos  mínimo  y  medio. 

Art.  382.  El  funcionario  público  que  requerido 
por  autoridad  competente  no  prestare  la  debida 
cooperación  parala  administración  de  justician 
otro  servicio  público,  incurrirá  en  la  pena  de  sus- 
pensión en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa 
de  125  á  1.250  pesetas. -Si  de  su  omisión  resul- 
tare grave  daño  para  la  causa  pública  ó  á  un  ter- 
cero, las  penas  serán  de  inhabilitación  perpetua 
especial  y  multa  de  150  á  1  500  pesetas. 

Art.  383.  El  que  rehusare  ó  se  negare  á  des- 
empeñar un  cargo  público  de  elección  popular  sin 
presentar  ante  la  autoridad  que  corresponda  ex- 
cusa lepal,  ó  después  que  la  excusa  fuere  des- 
atendida, incurrirá  en  la  multa  de  150  á  1.500  pe- 
setas.—En  la  misma  pena  incurrirá  el  jurado  que 
voluntariamente  dejare  de  desempeflar  su  cargo 
sin  excusa  admitida,  y  el  perito  y  el  testigo  que 
dejaren  también  voluntariamente  de  comparecer 
ante  un  tribunal  á  prestar  sus  declaraciones 
cuando  hubieren  sido  oportunamente  citados  al 
efecto. 

CAPÍTULO  VI. 

Anticipación^  prolongación  y  abandono  de 
funciones  públicas. 

Art.  38í.  El  que  entrare  á  desempeñar  un  em- 
#pleo  ó  cargo  público  siii  haber  prestado  en  debida 
forma  el  juramento  ó  lianzas  requeridas  por  las 
leyes,  quedará  suspenso  del  empleo  ó  ca/go  hasta 
que  cumpla  con  las  formalidades  respectivas,  é 
incurrirá  en  la  mulla  de  125  á  1.2.50  pesetas. 

Art.  385.  El  funcionario  pública  que  continua- 
re ejerciendo  su  empleo,  cargo  ó  comisión  des- 
pués que  debiere  cesar  conforme  á  las  leyes,  re- 
glamentos ó  disposiciones  especiales  de  su  ramo 
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respectivo,  será  cnsligado  con  las  penas  de  inha- 
biliUcion  especinl  iempor<il  en  sj  grado  mlaimo 
y  mulla  de  12>  á  l.'¿'>)  pesetas. 

Art.  3S6.  El  fiincionariu  culpable  de  cualquiera 
de  los  d"líLos  penados  en  los  dos  artículos  ante- 
riorns  que  hubiere  porcibirto  algunos  derechos  6 
emolumenios  por  razón  de  su  cargo  6  comisión 
anlcs  áñ  poder  dpsomp  fiarlo  ó  después  de  haber 
debido  ce<ar en  él,  será  además  conlenado  á  res- 
tituirlos cea  la  multa  del  10  al  50  por  100  de  su 
importe. 

Art.  387.  El  funcionario  público  que  sin  habér- 
sele admitido  la  renuncia  ae  su  deslino  lo  aban- 
donare. Con  daño  de  la  causa  publica,  será  casti- 
§ado  cnn  la  pen.i  de  suspensión  en  sus  grados  me- 
to y  máximo.— Si  el  abandono  de  deslino  se  hi- 
ciere para  no  impedir,  nu  perseguir  ó  no  castigar 
cualquiera  de  los  delitos  comprendidos  en  los  íl- 
tul(»s  l.o  y  2.°  del  lib.  2.°  de  este  Código,  se  im- 
pondrá al  culpable  la  pena  de  prisión  correccional 
en  su  gra'}o  mínimo  al  medio,  y  la  de  arresto 
mayor,  si  tuviere  por  motivo  el  no  Impedir,  no 
perseguir  ó  no  castigar  cualquiera  otra  clase  de 
delito. 

CAPÍTULO  VIL 

Usurpación  de  atribuciones  y  nombramientos 
ilegales. 

Art.  3^S.  Kl  funcionario  publico  que  invadiere 
las  atribuciones  del  poder  legislativo,  ya  dictan- 
do reglamentos  6  disposiciones  generales  exce- 
diéndose de  sus  atribuciones,  ya  derogando  ó  sus- 
pendiendo la  ejecución  de  un:i  ley,  incurrirá  en 
la  pena  de  inhabilitación  temporal  especial  y 
multa  de  l;)Oá  i.ry):)  pesetas. 

Art.  3S9.  El  juez  que  se  abropare  atribuciones 
propias  lie  las  autondadcs  admmistrativas  ó  im- 
pidiere á  é-las  el  ejercicio  legí  jmo  de  las  suyas 
será  castigado  con  la  pena  de  suspensión.— En  la 
misma  pp.na  incurrirá  todo  funcionario  del  orden 
administrativo  q»>e  se  abrogare  atribuciones  ju- 
diciali'is  ó  impidiere  la  ejicuoion  de  una  providen- 
cia ó  decl-íion  dict  ida  por  juez  competente. 

Art.  390.  E*  funoioia  io  pub'ico  que,  legal- 
mente  requerido  de  inhibición,  continuare  proce- 
diendo antes  que  se  decida  la  contienda  jurisdic- 
cional, será  castigado  con  la  multa  de  12í  á  1.230 
pesetas. 

Art.  391.  Los  funcionarios  administrativos  6 
militares  que  dirígiercn  órdenes  ó  inti'nacionesá 
una  stutoridad  judicial.  rel;itivas  á  c^u«as  6  nego- 
cios cu  yo  conocimiento  ó  resolución  sean  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  los  tribunales  de  justicia, 
incurrirán  en  las  ptnas  de  suspensión  en  sns  gra- 
dos mínimo  y  medio  y  multa  de  2o0  á  '¿.b'M)  pe- 
setas. 

Art.  392.  El  eclesiástico  que,  rcq^ierido  por  el 
tribunal  competente,  rehusare  remitirle  los  autos 
pedidos  para  la  decisión  d«'  un  recurso  de  fuerza 
interpuesto,  será  castigado  con  la  pena  de  inhabi- 
litación temporal  especial.- La  reincidencia  se 
castigará  con  la  de  inhabilitación  perpetua  espe- 
cial. 

Art.  393.  El  funcionario  publico  que  á  sabien- 
das propusiere  ó  nombrare  para  cargo  público 
persona  en  q  iif*n  no  concurran  los  requisitos  le- 
gales, será  castigado  con  la  pena  de  suspensión  y 
multa  de  125  á  1.250  pesetas. 

CAPÍTULO  VIIL 

Abusos  contra  la  honestidad. 

Art.  391.  El  funcionario  público  que  solicitare 
á  una  mujer  que  tengí  pretensione„s  pendientes 
de  su  resolución,  ó  acerca  de  la.s  cuales  tenga  que 
evacuar  in''orme  ó  elevar  consulta  á  su  superior, 
será  castigado  con  la  pena  de  inhabilitación  tem- 
poral especial. 

'  Art.  395.  El  alcaide  que  solicitare  á  una  mujer 
sujeta  á  su  guarda,  será  cas  ligado  con  la  pena  do 
prisión  correccional  en  sus  grado.««  medio  al  máxi- 


mo.-Si  la  solicitada  fuere  esposa,  hija,  bermaiu 
6  aíln  en  los  mismos  grados  de  persona  qtie  tu- 
viere bajo  su  guarda,  la  pena  seré  prisión  correc- 
cional en  sus  grados  mínimo  al  medio— Ea  loa» 
caso  incurrirá  además  en  la  de  inhdbílilacioii  tem- 
poral especial  en  su  grado  máximo  á  iahabUiU- 
cíon  perpetua  especial. 

CAPÍTULO  IX. 

Cohecho. 

Art.  396,  El  funcionario  público  que  recibiere 
por  sí  6  por  persona  intermedia  dádiva  ó  presaste, 
6  aceptare  ofrecimientos  6  promesas  por  ejrcu'* 
un  acto  relativo  al  ejercicio  de  su  cargo  que  cojb- 
lituya  delito,  será  castigado  con  las  penas  de  f  re- 
sidió correccional  en  su  grado  mínimo  al  medto  f 
multa  del  tanto  al  triplo  del  valor  de  la  ittdiva, 
sin  perjuicio  de  la  nena  correspondiente  al  d«lit« 
cometido  por  la  dádiva  ó  promesa  si  lo  hubiere 
ejecutado. 

Art.  597.  El  funcionario  público  que  recibifre 
por  sí  ó  por  persona  intermedia  dádiva  ó  preseate 
ó  aceptare  ofrecimiento  ó  promesa  por  ejecuUr  m 
acto  injusto,  relativo  al  ejercicio  de  su  carj^o,  m 
no  constituya  delito,  y  que  lo  ejecutare,  locarrirí 
en  la  pena  de  presidio  correccional  en  su  grwé^ 
mínimo  y  medio  y  multa  del  Unto  al  triplo  étí 
valor  de  la  dádiva:  si  el  acto  injusto  no  llCf^re  a 
ejecutarse,  se  impondrán  las  penas  de  arreste 
mayor  en  su  grado  máximo  á  presidio  Gorraari«- 
nal  en  su  grado  mínimo  y  multa  del  tanto  al  dnfia 
del  valor  de  la  dádiva. 

Ai  ti  r)9S.  Cuando  la  dádiva  recibida  o  promeli- 
da  tuviere  por  objeto  abstenerse  ol  íuncioBafit 
público  de  un  acto  que  debiera  practicar  en  d 
ejercicio  de  los  deberes  de  su  cargo,  las  penas 
serán  las  de  arresto  mayor  en  su  grado  medio  al 
máximo  y  multa  del  tanto  al  triplo  del  valor  de 
aquella. 

Art.  599.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  M»ce- 
dentes  tendrá  aplicación  á  los  juradas,  árbUns, 
arbitradores.  peritos,  hombres  buenos  6  caale*- 
quiera  personas  que  desempeñaren  un  servna 
publico. 

Art.  400.  Las  personas  responsables  crtminal- 
mcnto  de  los  delitos  compreJídidos  en  los  ártica^ 
los  anteriores,  incurrirán  además  de  las  penas  en 
ellos  impuestas,  en  la  de  inhabililaoion  especial 
temporal. 

Art.  401.  El  funcionario  público  que  admilterc 
regidos  que  le  fueren  presentados  en  considera- 
ción á  su  oficio,  será  castigado  con  la  sospen- 
sion  en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  reprensíoB 
pública. 

Art.  4')2.  Los  que  con  dadivas,  presentas,  ofre- 
cimientos ft  promesas  corrompieran  á  los  fanei»- 
narios  públicos,  serán  castigados  con  las  mismas 
p«>na«  que  los  empleados  sobornados,  menos  la  de 
inhabilitación. 

Art.  403.  Cuando  el  soborno  mediare  en  cansa 
criminal  en  favor  del  reo  por  parte  dcsn  cdnynge 
ó  de  algnn  ascendiente,  dtíscendienta.  hermano  ♦ 
afin  en  los  mismos  grados,  solo  se  impondrá  al 
sobornante  una  multa  equivalente  al  valor  de  la 
dádiva  6  promesa. 

Art.  404.  En  todo  caso  las  dádivas  ó  preseal» 
.serán  decomisados. 

CAPÍTULO  X. 

Malversación  de  caudales  públicos. 

Art.  405.    El  funcionario  público  que,  po) 
zon  de  sus  funciones,  teniendo  á  sn  cargo  caí 
les  6  efectos  públicos,  los  sustrajere  6  consir'      s 
que  otros  los  sustraigan,  será  castigado: 

1.0    Con  la  pena  de  arreglo  mayor  en  su  !.       » 
máximo  á  pre.^iiio  correccional  en  su  grade 
nimo,  si  la  sustracción  no  excediera  de  T 

2.0    Con  la  de  presidio  correccionr 
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dos  jneilio  y  máxlñio,  si  excediere  de  JO  y  íI'j  pa- 

3."*  Con  lá  de  prp5ídío  mayor  si  excediere  de 
2.500  Y  na  iwiííare  cí*'  SOjJOíI  pi^eUis. 

4."  Con  1 1  dp  (!;<d.  lia  U'mpnrdl  sí  rxrrdíerp  de 
50.Ü(lfl,^En  lodo^  ios  tíisos  con  Ici  di'  inhihíMlíi- 
iüion  L^mpordlespi'ciul  cu  sn  |!;r^do  máxiuio  á  m^ 
ha  bil  i  la  cío  ti  p4 1  p^'  1 1 1 M  n  hsu\  hUi. 

Art,  41  Mj.  El  fiiiicíonflrio  oubtko  qíie  par  jibin- 
dano  ú  n^'^li^eRí^la  iriexciSíiErli^^j  di^n;  úrasltm  i 
iiu^  se  pffri'tuíirf  por  oir.i  fwfáoi^a  la  siisLrai:eioTi 
fj(!  caudales  ó  itíptlo^  piiM  eos  ilf;  (^ne  se  itmia  en 
los  nums-'i  0^  li.'*  y  4  *'  dfl  ^rLlctíto  ,'Tnler¡or,  ia- 
cvirrlráen  la  peni  Ji*  muilfi  e-iniv  Líenle  al  valor 
de  I r>s  ClIH dilles  ócfe(*to^  siistniidos. 

A rt ,  4f n .  F.t  f lí TI (■  tñn¿i r ¡a  q  1 1  e  ton  d,i ño  ú  e ií lo r- 
perímií-nlo  úé\  sm  itio  p'iMifO  ¡líilküie  á  usjOS 
propios  ó  íijoofis  los  í-a  id;i|i*s  ó  pfc  lOi  pin^stos  á 
su  cartr»,  será  t:isliíradíí  100  las  i>enas  de  in hri bi- 
lí tanion  esi'PCíat  UíiiifMiríil  y  miuU:*  di*l  ¿I  at  5'1  por 
ifJH)  di'  fa  oanLidarl  ■i<ip  h-jbiíírn  dkslaiilo.  — Xo  ve- 
rllí  rá  nda  -  f  í*  Ir  i'i  ii  leg  ro,  í  e  le  1 1  oj  »oml  ra  n  I  fi  a  pp- 
nas  seflfllad.nü  i-n  el  ¡íri.  dO"i,-Sí  il  líSO  indiííiido 
de  los  fonrlos  Uutp.  sin  d.ifio  iii  fnlnrpRriimi'Titt) 
del  sirvirfo  ^luMico,  iocurrirá  pn  I*-  pinas  de 
<iU!ípeiii8;irin  y  motla  del  5  al  23  por  li^>  dü  la  fan^ 
t¡d;jd  disrnida. 

Ari.  4íH,  ti  fiinf'ionaio  p"íhlíco  que  diere  á 
!o?i  caudales  A  pferlns  qiH  almífiisirari'  una  api  i* 
cacioo  putiljra  dif^ri^tii^  üa  aqu^lln  h  que  eSMi vie- 
ren dt^-ílinadü??,  incurrirá  i*n  las  |>en.is  tie  jnliídji- 
Jitiiuioa  Lf■ll^pl^^ai  y  iin  i  molla  del  5  al  50  por  100 
de  la  r^ntidari  rlislr^ícííi.  si  da  ello  r^s'iiUire  daño 
é  entorpíM-imienlo  dp!  ser^ii-io  A  que  fsluviHrrn 
consignados^  y  en  la  de  suspeiiiíion  si  no  resul- 
tars. 

Art.  íOíí.  E(  fnncir>naHo  píihliao  qníí  de^ienflo 
fiací*r  on  l^^50  como  íencrtordi'^  f  mi  píos  Ji*l  Ir^sLidOj 
no  To  hirjíTe,  «t^ra  casiif^adn  con  lis  pi-nasdesns- 
pr  ü'^íotí  y  mulla  del  "1 »{ 'i."i  p^p  Wl  d^  1^  CíinUdad 
no  satis  Ti  cha  — EsLi  di^posit  ion  e^  ;iplí[':ible  al 
funnionsirio  pnhlit'íiqtip,  rrqmTido  con  rtr^fen  de 
auloridjidconipelente,  ríbiís-ire  h  icí^r  rnlrega  de 
una  coüa  puista  bajfi  sn  m.^iMi-í  ú  nrloiinHtra- 
rinn.-La  mnlía  üeí^radijiM  eo  pMü  caso  pop  el 
vaiflpdc  Ja  rorin,  y  no  podrá  bajar  de  i'¿y  pe- 
sólas. 

ApL  '1tO>  Las  disposiciones  de  ejíte  cíipítiílf» 
son  C3Elf»nsivaüá  |ns  qiií»  se  hidl-irí-n  tmcaí  gallos 
por  íualqnií-f  conccplo  dfli  fond  is.  ppnLos  ó  eTi^;- 
10"  prnvinf'iali's  A  municipalí's  rt  perl onecientes  á 
yn  eslatileí  ímietiiíí  djí  inslrMCfiort  ó  h-nHirenda, 
y  é  Jos  a'ímini'iLí'adores  6  dPTiósiUpios  do  can* 
dalfs  eTnhar(^ado^,  sKCiiestiadn^  ó  dflposilrtdos 
por^u'opidad  piib|jc:a,  aunque  p^rLcnezcan  á  pítr^ 
I leu Ja res. 

CAPÍTULO  XL 

Fraudes  y  exacciones  ilegales. 

Art.  4J1.  El  función  a  pío  píiMioo  f^iie  intervi- 
niendo, pop  rarondr  su  carg.i,i'n  algirna  coinision 
de  siirninisLpns,  conlratns,  ajustas  fíqnidacionís 
de  Me- tos  Ú  baht'pes  f>iililirns.  se  conrepUrf*  con 
los  inti  pf'sanos  ó  í>sp{^ciiíadorif*t.  6  iissire  de  cüíiI- 
qiiier.t  oLmarliOiMo  para  df-fraiifl  íp  al  Rilado.  Jn- 
currii-á  nn  t:i5  penas  d**  rpes^Jio  rorpíMirioml  <*íi 
s^is  íírados  medio  y  máxinift,  é  inliahiliíaL'ion  per- 
pí^tiia  espi'LMal. 

ApU  112.  Kl  fiincionapio  púJdico  que  directa  é 
índire  í ámenle  so  iniepesH^e  en  cinlr|»iefa  cEa?e 
de  contralo  11  operación  en  qip  íj^j^i^  inlervenir 
pop  paíon  de  su  largii,  sepí  la^tij^a-Jo  ron  las  pe- 
náis de  inliihíiilar.Lin  lernporal  espeí  iaJ  y  mulla 
drl  10  al  VI  pnf  10  I  del  valor  d^j  inf^réí  que  hu- 
biere I  om;ido  en  el  nefforio, -Fsla  dífiposicíon  es; 
aplicable!  ü  los  peri'os.  árbilPos  y  eoníadnres  pap- 
tiC'Uires  respertn  úp  los  h  enos  ó  ^n^ris  en  eir  a 
tiíiJíí-inn,  Tfai  lición  6  adjudirariím  tnihieren  inter- 
ven írlíi,  y  á  Joí  tiitnpes.  cuMflorps  y  alhareas  res- 
pe- to  de  los  pe  Píen  ec  ico  les  á  sus  pErpElos  t  tesla- 
nií  nlíiríaí, 

4    U  413.    El  funcionar iü  publico  que  exigiere 


directa  ú  iadcrec  La  mente  loaynpes  deretiMOs  que 
los  que  le  í^jiiivieren  aei^alíid'js  |ior  raíon  do  sij 
ear^o,  será  Ciislijj^ado  con  una  mulla  drl  d  ipld  al 
cit^^driiiilo  de  la  canlitiiíü  exixíitla*-ÉI  ciilp.tble 
bahiiij^tl  de  es:e  deJili>  in^iurrirá  adiiiús  e  1  la 
pena  de  in^niulit  ruioa  Inmporid  esjieeiaj, 

ArL  11 L  ti  funL  ionari .  p  ibüeo  que  ah'is^tndo 
de  sit  i,';irKOT  cotnclirpe  ai^jiHi  de  Ins  delitos  tx* 
presados  en  vt  capítulo  1  "*,  $eí?^ion  'J.  ^,  liLiiln  t3 
de«sie  libro,  ia  Htrrípá,  adi^m^s  do  l.'^s  penas  allt 
sei^aJadas.  en  la  de  inJiahiliLicion  L^jopi^r^d  esi>e^ 
eiaJ  en  su  Forado  máximo  á  mbübihlad^n  perp*;* 
tua  especia  i. 

CAPÍTULO  XIL 

NegQciaüiónes  prohibidas  6  los  empletidús, 

Art.  íil^.  Los  jueces,  hs  f  mcionnría^  d""?J  mi» 
níslerio  llscal,  |i>s  jefes  Tnilitíirtsi.  tí  ih«niatÍ¥os  6 
econ Iónicos  de  una  provini'ia  6  disi  pilo,  mrt  tK- 
cepci"ít  de  los  alL:¿*lde3,  i|>te  cí.ipaiile  et  eji-ríiJcio 
de  sus  cargos  se  mezclaren  direUa  6  í adintela-' 
mcmle  en  o  ¡le  rae  i  o  íes  dií  apio,  Irí'ipo  6  graojerLi 
dentro  de  loi^  liiuiíes  de  su  jirisdiL-rlon  ó  inando^ 
HObre  oKjeios  que  n^»  fueren  jiro  lucio  ile  sn*;  bift-' 
nes  propios,  ^er^n  casli?r4ílns  con  las  penas  íle 
suíípen^ion  y  mulla  de  2  O  á  i.'VOfl  pesy'.as»—  Esta 
disii^tsicion  no  üs  aplicable  h  tos  que  imiiirsieren 
sus  fondoí  en  accioues  de  Jlaooo  6  de  c  salqutepa 
empresa  ó  cotapañía  con  tal  que  no  ejrr/an  en 
ellni^car^o  ni  intervención  directa,  admípislrali- 
va  ú  económica. 

CAJ^ÍTLLO  Xlli. 

Disposición  general. 

ArL  416.  Par.i  lo<?  ef+ií^los  de  este  título  v  dn 
|ns  anU'riores  del  pre^ieoL'^  Jtbro,  se  refViiUrS 
runcionapb  publico  todo  el  q  le,  por  dispo^icioQ 
iiirn^iüal^  d«  la  ley  o  por  ele^.í^im  popular  ó  por 
nomüramieíilode  auloridud  rom  pelen  to,  papLiclpf^ 
del  ejerclcM)  de  runciunes  pnbiiiMs. 

TÍTlILft  VIII 

DditOB  cQntrtt  U»  per»nHiiít« 

CAirÍTtfLO  PftiMKRO. 

Pamcidiíi, 

Apt.  4t7.  Kl  qua  mal  «re  á  sií  p;if!pe,  madre  (t 
bijo,  sean  Je;íUirn  ijí  ó  ileíil'inos,  ó  k  cnaiquiera 
otro  de  su»  asi^cndíentes  ód'^^ooaiienLesT  6  á  su 
tónyuae,  ser  A  caíjli^ado,  como  pimcida,  eoQ  U 
pena  de  cadena  pE^rpctU'i  á  muerte. 

cirín;LO  IL 
Asesinato. 

\pl.  418  F.s  reode  fi'iosinatoeJ  que  sín  estar 
comprendido  en  el  arlíi:i|ln  anleriop»  maUtre  A 
alguna  pepson»  concurriendo  algun<ide  las  clr- 
tunsLineias  sigui'jnU'S^ 

1.*    Con  alevosía. 

2.*    Por  ppiTio  ó  tipomc-a  remuneraiorin, 

S.*  Por  medio  de  inundación,  incendio  d  ve* 
oeno. 

4**-    Con  premed  llar  ion  conocida. 

r»  1  Con  e  n  sa  fS  a  irt  i  yn  lo,  a  u  rn  e  n  tni  odo  d  el  it>epad  • 
^  inhnm-'ínamenLfí  ei  dotor  del  oren'li  lo  ^íl  pea 
de  asesínalo  será  casliRido  con  Ta  pena  de  cadeái 
temporal  en  su  grado  máximo  á  miicple, 

CAPÍTULO    IIl, 

/fumíCMfií>. 

Art.  4!'^.  Eíi  peo  de  bomiridio  el  (fiie,  sin  cslar 
C0íOpr«ndido  en  el  api  ^\7,  maiape  h  otro,  np 
eoncurrieiido  alguna  de  las  circHDstanciajjMjuDí^* 
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radaü  en  el  nrLículo  anleríor.— El  t^o  de  liomid- 
ú¡Q  sítA  cas  Liga  da  con  la  pcaa  de  redusJon  (cjd* 

ArL  ^20,  Cii:ittdú  riñendo  varios  y  acom  o  Lián- 
dose PíH  r^  M  L'oníusa  y  lumulluar jámenle,  hu- 
biere re5 1)  1 1^1  cío  m  1 1  e  r  le  y  no  cons  l  :i  ni  s  ii  o  u  Lop, 
pfíio  Ai  ,cs  qiií^  btjhitTen  causado  lesJonc!;  ^ravt^s,, 
atfku  esU^s  c^^U^aeíüS  con  la  pena  de  pmion  n>a^ 
yor.—  ÍSo  cnnstítndo  tampoco  los  qu(í  hubieiiííi 
cjiuSBdo  itsiontíí  ^ni^es  al  ofendido,  se  impondri 
i  todos  Jos  que  liuLfíi^ren  ejercido  víolt^ndiss  en  su 
p«rsún^  tü  de  prisión  correccional  en  $us  gmdos 
medio  y  máximo. 

ArL,  Í21.  KL  que  prestare  auxilio  ft  olro  para 
que  se  suiddi^^  s^ra  caslií:ado  con  la  pena  de  pri- 
sión mn^or:  m  ?e  lo  prestare  hasta  el  pimto  da 
rjocutnr /M  mí^mo  líi  muerte,  será  costigiido  coa 
la  peca  de  reclusión  temporal. 

CJirÍTÜLOlV. 

Bispontüiones  comunes  á  los  fr&s  capÜítíos 
anteriores. 

Arl.  Í22.  Los  tribunales,  apreciíiíido  Ias  eir- 
fttinslñncias  del  Itertio,  podrán  caSilp;jr  el  deliU> 
frustraijo  de  piirrüidiD,  asesinato  y  liomíc  idio,  eon 
una  pfna  inTerior  en  un  grado  ¿  la  qiie  üeIjÑTa 
rorrespond^rfe.  íenunel  art.  66.— Podrán  Uiíiibfon 
reb.ij^tr,  en  nn  gr^do,  según  las  círctinslünciasdut 
lieclio,  la  veTiirarrcspondienteá  la  leistíiiivn,  se- 
enn  el  arL  ti7- 

Arl.  ^'ZS.  El  acto  de  disparar  un  íwmn  de  fue^o 
contra  cualquiera  persona,  será  casfíjfacifo  eíin  Iíí 
pena  de  pri*iinn  correccional  en  sus  ^^i-sdoü  míni- 
mo y  iorílir>,  ^j  no  hubieren  concuiriclo  ^n  el  he- 
rbó ifidnis  las  rjroiinstancias  nensirrí^is  para 
constituir  df^lito  fnijítrado  6  tentativa  de  p;irfii:í- 
dio^  asesinato,  hooíicidio  6  cualquiera  otro  delito 
á  qíie  es  tí  sf  !í  alfid, 1  una  pena  superior  por  algu- 
no de  íüH  arlíi-Ulos  díí  este  Código. 

CAPÍTULO  V. 

infanticidio. 

Art.  42'1.  Ln  madre  que  por  ocuihir  ku  def=íion- 
Ta  malaria  a(  l)ijf>  qoe  no  haya  cnmpJidn  ireí?  dí,-ís, 
Sfirá  cas  lie  a  da  con  la  pena  de  prisi<ni  efirietcional 
en  sus  f;  rudos  medio  y  máximo.— Los  rilncelos  ma- 
Utnti^  \\\\\\  pitra  oeoltar  la  deshonra  dp  la  rhadre, 
cometten  n  rsts  díititít,  con  ladepri-srí^n  mayor.— 
Foer.i  de  estns  Circo?,  el  que  matar  fí  aun  vepwn 
naciiío  incurrirá,  se^jnn  los  casos,  en  lasp<ínasdel 
|>arricLdiD  6del  as<^inato. 

CAPÍTULO  VL 

Aborto. 

Arl.  4Z>.  £1  que  de  propósito  causare  un  abar* 
to,  será  c^slifi^ado; 

i.^  Con  lo  peTi:!  de  reclusión  témpora!,  si  ejer- 
CÍero  víoltncía  en  ía  persona  de  la  mujer  eiQba- 
ra^Hda. 

*¿^  Con  la  de  prisión  mayor  si,  Eiunque  no  la 
«jerciere,  obrare  ?)n  consentimiento  de  la  mujer. 

3.**  Con  la  de  prismn  correccional  en  $iis  pra- 
dos metlio  y  máiinio,  si  !a  mujer  lo  consintiera, 

ArL  A'¿^.  Será  easPigado  con  prisión  correcíiío- 
nal  en  %\\*i  ffeados  mínimo  y  medio  el  aborto  oco- 
skmodo  violen  Lamen  le,  cuando  no  haya  habido 
pro  pus  lio  d(>  causarlo, 

ArU  427.  La  mujer  que  causarp  su  íiborto  fl 
consintiere  qne  orra  persona  se  lo  e^u*-e,  serA 
ca^tijíada  con  ptí«lí>o  correccional  en  ¡^us  erados 
medio  y  njí\imo.-Si  lo  hiciere  para  oouUür  su 
drslionra,  íneurí  ii  \\  n  la  pena  de  pi  W\u\\  eorrac- 
cionai  «n  sus  grados  mínimo  y  med  ■ 

Arl.  428.  El  facultativo  que,  atii  .intTo  de  s'í 
arte  causare  el  aborto  ó  cooperare  /i  i  ].  ínrurrirA 
respectivamente  en  su  grado  máxioio  en  bis  pe- 
nas señaladas  en  el  art.  425.— Kl  farmacítiUco 
que  sin  la  debida  prescripción  facultativa  oApen- 


diere  un  aborlivo,  incurrirá  en  la^  p^n^  €t  ir- ' 
reslo  mayor  y  multa  de  12.^  íl  L'i^tU  peseü«, 

CAPÍ TULü  Vil. 

íjesionm. 

Arl.  429,  El  que  de  prepósito  easl^re  á  flH 
será  castigado  íjou  la  pena  de  re^^iuiiLíKQ  ten^pou^J 
á  perpetua. 

Art.  4jÜ.  Cualquiera  o  Ira  mu  ti  iJaciorreiraitaiti  « 
ig  u  a  1  m  en  la  d  e  propó  >^ito ,  ^g.  cai>  Ligará  con  ]a  peju  ^ 
de  reclusión  temporaL 

Art.  431.     VÁ  que  hiriera,  f^olpearp  ó  niAllr^Urr      ' 
de  obra  á  otro,  será  c;íü Ligado  eomo  reo  dtrki»- 
nes  graves: 

J."  Con  la  pena  de  priíion  mayor*  si  de  risil- 
las de  las  kíiiünes  quedaru  el  olenaidí]  'mi'^jlíf 
impoLente  6  ciego. 

*L^  Con  la  de  prisión  contccional  eíi  stu  pi- 
dos medio  y  máíinnOj  si  de  roulUs  de  lasiean- 
nes  el  ulcndido  hubiere  perdido  un  ojoúatiiia 
miembro  prineipd  Ú  hubiere  quedado impediiíoilt 
él  ó  inuLíhZíiíío  para  el  tríil^itjo  á  que  h^U  CfiUo- 
efi!»  se  hubiere  ha l>iLu al m ente  dedicare. 

3.^  Con  la  pena  de  prisión  correttltítiíileiíia 
grados  mínimo  ó  jriedío^  si  de  resultas dfi  lái  le- 
siones el  ofeud  ido  hubiere  quedado  tlí forme ^p- 
dído  un  mieiiibro  no  principal  ú  quinado  iiUiílí- 
z 3 do  de  íL  d  hubiere  estado  irLspacjUd^tifJ 
su  ira  bajo  Uíibiiual  ó  enfermo  pornjásdepjfliis. 
4°  Con  la  de  arresto  lUFiyor  en  so  BraoftiEi' 
ximo -í  prisión  corre<:í"]ona|  en  su  pradn  rit!"!^"- 
si  tas  lesiones  hüLiereti  producido  al  dismi  5  n- 
fermedad  ó  incapacidad  para  el  trabajo  y-.-i  i  .^ 
de  treinta  d[as.— SI  el  hecho  sft  ejiciiunfH'i'i 
alguna  de  las  personiífí  que  niencíonanel  ¿rio- 
!o  íl",  ó  con  alguna  lie  las  Circuastanci^S  ^ti^- 
ladiis  en  el  art,  418,  las  penas  seria  lliíerirciU' 
si on  temporal  en  sus  prados  mt'dk  y  ai'tiJP|f"'™ 
el  caso  num,  i."  de  estp  arltrulo»  y  Ij  if  í''-'^*' 
corrección  a  I  en  su  grado  má^hoo  á  pnstMi  luí- 
yor  en  su  grado  miULiDO  en  el  caso  difl«^^-'" 
lo  da  prisión  correccional  en  susgrad»*'*'^? 
máximo  en  el  caso  del  núm.  5  °  y  ladeijíf^t 
correccional  en  sus  arados  mínini»  y  iíí™  ^^ 
al  caso  del  nüm.  1"  nsl  mismo,  — No  «Ia"  f'^-'' 
prendidas  en  el  párrafo  anierior  las  It'sirtiiíS qt» 
al  hijo  causare  t!  padre  excediéndose  ea  suci*- 
rece ion. 

ArU  432,  Las  penas  del  articulo  antcnnrm 
aplicables  respeciivürnente  al  nm\  5ia  ámKúiK 
matar,  causare  ¡í  otro  aÍKunn  de  las  iPíiiri**^  ÍJ^' 
ves  administráridole  ó  sabiendas  susl^mna^  o  J^ 
b[d^js  nocivas,  ó  abusando  do  5u  críidulidad*»- 
queza  de  e^^píritcu 

Art.  Tvi.  Ltís  lesiones  no  comprendidas  en  i^í 
articultis  precedentes  qua  produicau  al  ofíMi* 
inutilidad  para  el  trabajo  por  ocho  diaí  omi^í' 
neeesjdad  de  la  asistencia  de  facultativo  por  tfJ»i 
tiempo,  jS(í  reputarán  menos  graves,  v  sensí**-" 
das  con  el  arresto  mayor^  tí  el  destierro  v\pi!l^ 
de  125  A  1.2.^0  pesetas,  según  el  pradonte  m\m 
de  los  tribuna  les. -Cuando  l,i  lesión  nifnosF"^\ 
se  causare  con  intencinn  inani tiesta  de  ínjuDiir.:-' 
con  eircunstfinctas  ipnnminiosas^  se  im[BPrí- 
además  del  arresto  m¿iyor,  una  multa  de  lia  t 
J2V>  pesiólas.  .  .  . 

Art.  ^^i.  Las  lesionas  menos  gravrs  rjPfTJ- 
dasá  padres,  ascendientes*  tntjor<f?t  ^l'^^^f^': 
maestros  ó  persf  ñas  eonsUtuidaí  fin  diffi  ^J  "^  J 
autoridad  públiea,  serán  castigada^  sienar  'fj 
prisión  correccional  en  sus  g'rados  ^Sn'  to  i 
rnedio.  .  , 

Art,  415*  Cuando  en  la  rifla  lumultuariíi  «J* 
nida  en  el  aru  \'h],  resultaran  lesiones  f^n  fí  J 
no  constare  quií  nes  Ua  bJjbierí'n  en  usado,  '^' 
pondrá  la  pena  ínmedíatáfnunle  inferior  a  !■  ''^^' 
rpsponiiienle  á  Iíís  legiones  cnusíid:íS  A  V  '\^ 
araríícart  hahyp  eie reído  cualquiera  violwn  '^^ 
la  perí-mia  del  ofendido. 

Arl.  4líi  n  que  se  miilibire.  ú  el  quepr  i^^ 
su  co usa nü miento  para  sfív  mutilado  con  el  "j^ 
eximirsa  dd  servicio  miUiar,  y  fum  d     "■* 
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rscíotode  esU  servicio  por  efpclode  N  mutila- 
ción. Incurrirá  en  In  p^na  d«  presidio  corectional 
«n  SUS  ír^dO!»  rptiúw  y  takxijnft^ 

ArL  qk»*?.  Et  mm  tniHil<J74)re  á  (itra  ccli  su  coit- 
seDtimknLo  fiara  e\  [>Iy('Lo  Dieni-Kriíaüo  en  (.'!  ar- 
tf guío  ;í n ¿e r i or^  Incurrí r.'i  en  la  pen»  de  pre>idÍo 
correcí'lonal  tu  sus  grados  Diinimoy  medio.— Si 
lo  hubjert^  tie<?ho  tTi<?aJazi(e  precio,  ia  pena  será  la 
inmeidiiiLaiTiCiiite  supcrinr  á  la  sr^alada  en  pl  pár- 
rafo antífríor,— Si  el  rm  de  este  dehlo  fuerf  pa- 
drp,  madre,  cónyuge,  hermano  6  cunado  <I(>I  mu- 
lllado,  la  pena  süt^  Izi  de  arppí^to  míiycr  en  su 
grado  medio  á  iirision  correcionaL  en  su  grado 
znlnLoio. 

CAPÍTL-LO  VIIL 

Disposición  gefieraL 

A  rU  C>S.  El  mnrido  que  sorprendiendo  en  adul- 
terio á  su  iTiujt^r  mniare  en  H  arlo  á  e^ta  6  aL 
adúllerOi  á  lis  epiii^arc  alguna  de  las  N'sioues 

travtíSs  serA  casfig^ida  con  la  peua  dt  destierro. — 
i  les  cauMre  It^irnes  de  olra  clase,  rjuedarA 
exento  de  r^níí— Eí las  reglijs  son  apiitatdea  en 
¡guales  circuiistanriaí;  á  Jü?í  padres  respecto  do 
sus  bijas  mnicre¡í  de  veintitrés  aflos  y  5us  cor- 
ruptores, míen  I  ras  aquellas  vivfenn  en  la  casa 
pa  Lerna.— El  henflIcEo  de  es^e  fj  rífenlo  noapr^ve- 
clia  á  los  qEie  huliipren  promovido  ó  fiícilHado  ta 
prostitución  de  sus  mujeres  ó  liijas. 

CAPÍTÜI^O  IX. 

Duelo. 

ArL  459.  La  aiilorldaíl  íitio  tuviere  noticia  de 
estarse  eonceriando  un  dutlo.  procederán  la  de- 
tención det  provocador  y  á  la  del  rctijiM,  si  este 
hüMerft  atepíodo  el  drsaílo,  y  no  [os  pondrá  rn  li- 
bertad h^sta  qup  den  palabra  de  honor  de  dri^ís- 
tir  dfi  su  proposito, -t.  I  que  faliñudo  deMííJ  I  men- 
te á  su  P:ilahrn  provocare  de  nuevo  á  su  adversa- 
rlo, será  coíiigado  con  las  penas  ile  inhíifuliLa» 
cion  tcmroT-al  Jibsolnla  í^«r7ra  earitns  píihlicíis  y 
conllnamií  oto.— F,l  que  aceptare  el  duelo  en  el 
mismo  caso^  será  cnstipodo  cfjo  la  de  destierro. 

Art  4'\í\.  FJ  que  maúirecn  duelo  á  su  adver* 
sarto.  será  castigado  con  Ja  pena  de  prísron  mn- 
ycr.— Si  le  causare  las  lesiones  sefíarad;fS  en  el 
Tiíimn  1**  del  art.  híjJ,  con  la  de  prisión  eorreceio- 
nal  en  sus  (irados  medio  y  másimo-Kn  cual- 
quiera otrocHíJose  impondrá  A  los  címiharícntes 
la  pena  d^  arresto  mayor,  aunque  no  resuUen  le- 
siones. 

Art,  AAU  Fu  luffar  de  las  penasí  scfaladas  en 
el  artículo  fintcrior,  se  impondrá  la  df  con  (ion - 
miento  en  caso  de  íiomicfdfo,  h  de  dcílicrro  en 
el  díí  ffl^ionps  comprendidaíí  en  el  nímu  1.°  del 
arl.  4:^1,  y  la  de  50  á  ."lífO  pesetas  de  multa  en  los 
demás  ca.'íosr 

1.**  Al  provocado  á  desafio  que  se  batiere  pr 
noftaher  oMentdo  de  su  adversario  explicacron 
de  Ifis  motivos  del  duelo. 

2."^  Al  desafiado  que  sft  baiipre  por  haber 
dei>ef  tiadosu  ridversario  fas  eipíicaeioncíí  sníl- 
ríanles  ó  satisfacción  decorosa  del  agravio  in- 
ferido. 

Í5."  Ai  injuriado  qne  se  baLiere  por  no  hab^r 
podido  (ibtcnpr  di!  ofensor  la  eitpMeaeion  aulí- 
ciente  d  satisfacción  decorosa  que  le  hubbro  pe- 
dido. 

Art.  A'i'I.  Tas  penas  señaladas  en  el  art.  -MO,  sre 
aplieaíán  en  su  grado  máxiinoT 

i.^  Al  que  provocare  el  duelo  sin  evplieará  su 
adversario  los  motivos,  si  c^te  lo  eligiere. 

2.**  Al  que  habiéndolo  provocado,  aunque  ftíere 
ion  causa,  dciiñcha  re  Taíf  explk'aeioneíí  sufleicn- 
l^s  ó  la  salisfaocion  decorosa  que  le  baya  ofreci- 
do  su  adversario. 

^.^  M  tina  habiendo  hecho  á  .ku  advcríiario 
f:na[qMÍE>ra  injuria  se  nc^^are  á  darle  explicaciones 
sufl^iente^i  O  saLísfacciotí  decorosa^ 

ArL  443.    El  que  invitare  á  Otro  á  provocar  6 


aceptar  un  duelo,  será  castl^adore$pectÍvamenl& 
con  las  penas  señaladas  en  el  arL  -Vt^  si  el  duelo 
se  lleva  ñ  eíecLo. 

ArL  4-il  El  que  denostare  d  desacreditare  piV 
blicamente  it  oLio  por  hi^ber  rehusado  un  duelo, 
inourrirá  en  las  penas  señaladas  para  las  injurias 
grrives, 

Art.  A\!j.  Los  padrinos  de  un  duelo  del  qnn 
resultaren  muerte  ó  lesione.'',  srrán  respectiva- 
menio  rastillados  como  autores  de  aijuellos  deli- 
tos ron  premeditaeim,  si  buLieren  promovido  el 
duelo  d  usado  cualquier  género  de  alevosía  en  su 
ejecución  6  en  el  arreglo  de  sus  eondiiiones.— 
Como  cómplices  de  ]os  miamos  delitos,  si  te  hu^ 
bieren  concertado  á  muerie  ó  con  ventaja  conoci- 
da de  algunos  de  los  combatientes,— Ifleurrir^n 
en  las  pen^s  de  arre>tD  mayor  y  multa  de  2}ú\  á 
2.5^N)  pesetas,  si  no  hubieren  bedto  cuanto  estuvo 
de,  su  parte  para  conciliar  ios  ánimos  d  no  huMe- 
ren  procurado  concerlar  laí  condiciones  del  due- 
lo de  la  mimera  menos  peí rgresa  posiljte  para  1a 
vida  de  los  combatientt^s. 

Ari^  4í*j.  Fl  duelo  que  se  verificare  sin  la  asis- 
tencia de  dos  ó  iTi.^s  padrlntiS  msyores  de  edad 
porcada  parte,  y  sin  que  ^>tos  hrtyan  eírgido  las 
armas  v  arreglado  todas  las  dtn:i,\s  condiciones, 
se  castigará: 

1/'  ton  prisión  correccional  ^  no  resultando 
muerte  ó  lesiones. 

2.**  Con  Ifls  penas  generales  de  este  Cádiíro.  si 
resultare:  pero  nunca  podía  bajarse  de  la  prisión 
corree  eionaL 

Art»  AAl.  Fe  imí^ondran  lambien  las  penas  ííC- 
ñera  les  de  este  f  ódipo^  y  adenás  la  de  InhabiLtla- 
i:i{in  absoluta  lemifrHil: 

1.^^  Al  que  pioviiearc  6  diere  ceusa  ^  un  desa- 
fío proponiéndose  un  iotcrís  pecuniario  6  uo  ob- 
jeto ¡nmoral. 

2."  Al  combatiente  qne  comel ¡ere  la  atevosm 
de  faltar  h.  tas  condiciones  concertadas  por  los  pa^ 
drinos. 

TÍTrLO   IX. 

Pdlí&B  etulra  I*  beiie«tld>d. 

CAPÍTULÍ)  PniMEltO, 

AdfiUfrio. 

ArL  ¥S,  El  ndullerío  5erá  castiFudo  con  la 
pena  de  prisión  cfirreecional  en  sus  prados  media 
y  mí  simo, -Cometen  adullerio  la  mujer  cacada 
que  yace  e^n  varón  que  no  sea  Mi  marido,  y  el  que 
vace  con  ella,  sabiendo  que  es  clisada,  aunqud 
(le?pues  se  declare  nulo  el  n^atrimonío, 

A  r  I ,  í  íí>.  N  o  se  i  m  [I  o  n  d  rá  pen  a  fi  or  de  I  i  t^  de 
adniíerío,  sino  en  virtud  dl^  cjíspiiiila  ''el  marido 
aí3ravi:ido.-Fsce  no  podrá  deducirla  síto  conira 
ajiibns  culpi'bíes,  si  uno  v  oirn  vivieren,  y  nunca 
sí  ¡mil ¡en?  ronM-niido  el  aduUeno  o  perdonado 
á  eualquerade  ellos. 

Arf.  '*r>i.  n  marido  podríl  en  cuabimer  tiempo 
remitir  la  pena  impitesla  ¡i  sn  cons-orte.-En  este 
casóse  tendrá  también  por  remílula  la  pena  al 
adultero. 

Art  l^^l.  La  ejecutoria  ei*  causa  de  divorcio 
por  adulterio,  su H irá  sus  efectns  ptenniiiente  en 
lo  penal  ruando  Turre  alisolu(oria,-Si  futre  con^ 
denaloria  sefá  necesario  nuevo  juiiio  i^ara  ta  un* 
posición  de  las  penas.  .     , 

Art  102.  El  marido  que  tuviera  mancí  ha  den- 
tro de  la  rasa  cooyujíal  6  fuera  de  ella  con  es- 
cándalo,  será  ras  ligado  con  ía  rf^na  de  prisión 
C4irrecrion,tl  en  skí  grados  miniíiio  y  inrdio.  — La 
m  a  n  ('  p  ba  sp  rá  e  a  s  i  iga  da  c  nn  la  df»  des  1  ie  r  ro  -  Lo 
dispuesto  en  los  arts.  ^Vl  y  Ahi\  e»  aplicable  al 
caso  deque  se  trata  en  ul  presente. 

CAPÍTULO  Jl. 

Violación  y  abusos  di;$honestos. 

ArL  4%\    La  violación  do  ana  mtíjftrseri  coa- 1 
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típrada  cdn  \n  pen^i  dp  techislnn  temporal.  — Se  eo- 
iii^tfí  vmláciotí  yntiií'niloi  cotí  l^i  mujtír  en  cual- 
qili'-Ta  íli',  los  L'iiíioií  sigiiit*ntf*s: 

i  :  *    f :»  a  TI  üo  sf!  ij  5;j  re  d  e  f  m  ■  r?,a  ó  í  n  it  n>  id  m  i  on . 

2.^  llir^nflf)  \A  mujer  Hf^  haUart;  priv^id.ide  ra- 
7<*»íi  6  dr  Si- n litio  pnr  cuarqqjera  catisa. 

5.^  ilürijido  ratirt;  menfir  ít^  ditcfí  añ05  ciimpH- 
doíi,  aurK^iití  no  iMni'nrriíTi*  tiiiigUTiíi  de  ¡íis  cir- 
cunsiancias  fxprr.'íudris  cu  los  úoá  uu meros  ante- 
riores. 

An.  4i1.  FJ  qie  abusare  deshoií^slarrifínLe  de 
pi*r>ona  diMinQ  ú  oiro  svxti,  mnr>]rrioiido  cnal- 
quií^ra  de  las  circiínjilanda*  pxpn'^ 'dis  ^n  el  sr- 
ifr-tito  anlpHof ,  ^eáca^íLíg-ido,  se^un  la  ii^risveij^d' 
del  hfrhrt,  con  la  peni  de  prbion  correcdonal  en 
svs  grados  medio  y  ntnxiuio. 

CAPÍnXO  lll. 

Delüm  de  eíicándíilo  público. 

Atí.  ^15,  El  q>íe  hallnndosfl  nnidí  en  matrimo- 
nió rs  I  íg  loso  i  nd  i  í  o  I  ir  h  I  e  h  im  nd  {yna  r^fú  s  u  c  on  s  or  L  e 
y  conlrajere  n  epvo  matrlinr^nio  secün  la  h'y  civil 
(íon  otra  pericón íi  ó  vkfcvprsi,  aunrfrit»  «d  matrieno- 
nio  reH^iojio  ctue  iníevameule  rontrajere  no  fuere 
ín<1iso[ijljlt\  iníiunirá  rn  li  ppn.i  de  arpe'itó  ma- 
yor en  sn  i^rjdn  máYírnoá  í>rision  cDrrecciciaal  en 
su  prailf>  Munimn  y  ri*prerision  publica^ 

ArL  lift.  Im-iirViráT  en  la  Tietta  de  arreslo  ma- 
yer  y  reprensión  publica.  li>s  que  de  cualquier 
mtídn  nfr-ndicren  íil  putior  ó  lis  beienasrosliiaibréis 
con  hsí  líos  de  (írave  e^Ct^ndalo  6  irascendeacla. 
Tío  c/ímpperididos  ex:p  re  sainen  Le  en  oiriíS  arlfcu- 
ios  de  p'Sla  Codipn. 

Ari.  4'i7.  líieurnrán  en  la  pena  de  muUa  de 
12."»  á  I.ÍTjl  pe^etíí  In.i  que  exTiuíieren  4  procla- 
maren  pr>r  medto  ile  1 1  imprenla,  y  e^in  escinda ¡Eo^ 
doctrinas  conir;iri<i!f  d  Ja  moral  pública. 

CAPÍTULO  IV. 

Estupro  y  corr\ipriQn  de  mñnores. 

Ar!,  ^'iS.  El  estupro  de  iina  doncella  mayor  de 
doc^  añn«  y  menor  df^  veintiires^  carnet  ido  por 
aiíUíritKid  publii-ü.  sií'erdole,  criaio.  domésLit^o, 
iutar,  maestro  éene^rffaflo  pnr  citalquier  íiJulo 
df  ta  edufa-'inn  o  (ínarda  tíc  (a  esluprada.  se  cas- 
ligará  COI  \A  pena  de  priai<in  cr>rreocional  en  sus 
gradué  m mí fnn  y  medio. -Fn  la  misma  pena  in- 
curritá  el  que  cumpliere  eslupro  fon  su  b^rmana 
6  dastiendif^nle»  amq'ífi  st*a  mayor  de  veinUlr^s 
Aíífis.— El  ííStupro  mmelido  por  ciialquípra  otra 
persona  con  una  mujer  mayor  de  dorp  años  y  me- 
nor de  veinLiLres,  inierviniendo  4inf?afífi,  sec:i?ili- 
gi%vñ  con  \ü  pena  de  arres  lo  mayor  -Con  la  mis- 
ma ppna  S0  castií^ará  curdqiifcra  otro  abuso  di- s- 
tione^Lo  rometido  por  las  mismas  personas  y  en 
íg-ualescircuiistaní^ias, 

Art.  1VÍ  El  qiie  halifufllmeníe  fi  ron  abuso  de 
autoridad  ó  conrianza  promfiviere  ó  faeiliture  la 
proslilucion  ó  corruprdon  de  otenoresd'-  edad  parí 
?:aUsrii^er  los  desms  de  ofro,  serd  casliírado  con 
h  pena  de  pri^^ion  rorrccrinnal  sa  sus  irrados  mí- 
nimo y  med^o  !•  ¡nbahililacion  temporal  absolala 
sí  fu«re  aui{>ridad. 

CAPÍTULO  V. 

Rapto. 

Art.  í^iO.  Fí  rapto  de  una  mujer,  ejecutado  coti- 
tra  sil  votuntíul  y  cotí  miras  desbonestas.  se-á 
Clíitiíradocon  la  penji  í]fí  rerjusion  temporal. -En 
lodo  cato  se  ifnpnndrá  la  misma  pena  si  la  robada 
lítese  niPnor  úf  ikire  «ños. 

Art,  'IGI.  Fl  rasólo  de  una  dnnpella  menor  de 
veintitrés  bí5í>s  y  mayor  de  rlofe,  ejecut  'do  con 
su  anaencía,  scrS  ca^tipadoron  ía  pena  de  prisión 
eorrecoiflnal  en  sus  ^r  idns  mhimo  y  medio. 

Art  ^i*i'¿.  Lo?  ri'Of!  de  delito  de  rapto  que  no 
dieren  razón  del  (*-irndero  de  la  persona  robada 
é  explicación  satisíaetoria  sobre  su  muerte  6  des^ 


aparición^  seria  castigados  coa  Upeu  ú9  cí^n 
perpetua. 

CAPÍTULO  VI. 

Disposiciones  combines  á  ios  mpiíal-a 
anteriores. 

Art.  íi5.  fío  puede  pronederse  por  eausa  de 
estupro  sino  á  insUouiií  de  l¡t  a¡^raviri4l^.  6ilej«^ 
pidres.  ó  abuelos',  ó  tutor,— Para  proreder  ei  Us 
causHs  de  víoiiii'ión  y  en  !as  de  rapto  itj*íftuUdft 
con  mins  de "^ti onecías,  b  ist^rá  la  denunh^ii  dtU 
persom  iíiL(?resijrl-i  de  sus  pa  Ihís,  abjílA^  h  li- 
toret,  aunqip  no  rormaÜcea  iaitaacii. -Sj  lipr* 
sona  a|íravi:ida  cireci^fe,  pnr  su  id.id  ó  ti\MÍt 
mn r a  1 ,  de  p i ' rs on :Hi  i  i d^ < I  pa ra  üo i n  ^ta  n* i^pr  en  j g ino, 
y  f  lere  a  Jemas  do  todo  puuU  tléí  calida.  ,^pe- 
ciendu df»  psilrei,  abielo-í,  íierímii'ks,  tijinf  ata- 
r,idor  cv»e  denaMCien*  podrá  v  verilicarlnel  pWJ- 
ra'lor  simiiiío  6  el  iIiíí.'^I,  por  fami  p(iti!ii^;t.-Eii 
tiiilos  los  ci?ios  de  es  Le  arl[L;iHo  el  per  í^in  eípnr*! 
Ó  prestir!  lo  de  la  parte  üft;ndiJa  ft^tiaxiuri  lui- 
ción pe'ial,  6  la  p*ín.i,  st  ya  se  W.  biihi+^re  iínpfíilí 
al  culE^iáblK^EI  perdón  no  se  [irn^iriu^siao  porel 
matrimonio  de  la  olendida  con  et  orensor. 

Art*  4rt1.  Los  reos  di*  víolacim^  eTitiipfti6rip- 
to,  serán  también  condenados  por  vi  a  de  indei- 
níj^  ación: 

1."  A  dotar  á  la  ofendida,  si  faere  súUíri  4 
viuda. 

2.^  A  recnnocer  U  prole,  Sí  la  calidad  it  n 
ot'g''n  no  lo  impiliere. 

5.<»    En  lodo  caso  á  ma  ntener  la  prole. 

Arl.  iij'i.    Los   asírndiefitps,  imares  rnríd»- 
res>  maestros  y  Cfule:i<líiieríi  pi^ríonas  ]  k  ■ 
ahitS'^  de  a  itor¡dj*d  o  encaríío  ccíoff^f.H'iii 
cúmpli^esá  la  per|ietraí;ion  de  las  dcN^ 
prendidos   en  los  cuatro   capítufos  pne:i^í-;5^í^ 
scfAi  penados  corfina-itoees  —  L^'S  mae^l^^í"'''; 
carsadf>seii  t'.nHlrpii'Ta  manera  de  la  e(inci"'i<> 
dire''r.ion  dula  ¡u ventad,  serAn  adeniéiíoniJ'iia- 
ém  á  la  í'ihabiiitacina  U^mpnral  es^rií,  ti  ^a 
ffnido  máximo  A  i ahabil ilación  perpéui  ^P' 

Cintl.  , 

Art.  Kíb ,  L«5  com  prend  id  a$  eji  el  n  rtirnlí  r^- 
cedíante,  y  eualeííqinera  otros  rern  di  c^rnil>"i'>!^ 
dé  menores  cu  intiT^s  de  ^e rejero,  serán  vmmv 
dos  en  las  peoas  de  ínlerdiccion  del  derec^ií  '^ 
Djprcí'r  la  tutela  y  str  miembros  diíl  tanscjQ  « 
familia. 

^     TÍTFLO  X, 

De  Us  detltts  fantri^  fl  bitna^ 

C.VPÍTULO    PRLHEflO. 
Calu m nía, 

ArL  mi.  Es  calumnia  la  FaUa  impuUriwi  í^ 
un  delito  de  los  que  dan  lugar  á  procedí luifü^'^^ 
de  olitio, 

Art.  Ai>^.  La  calumaia  propa|f.írl,f  por  escrí'J 
y  coa  publicidad^  íe  casli^arn  con  las  n^iaí  « 
prisión  correccional  en  sus  errados  foíníran  y  W" 
dio  ¥  multa  de  'm  á  x<Kl.l  p  setas  cuando  sf  iii^ 
psTlaní  im  delito  frrave.  v  con  las  de  arf*5t'i  ^^* 
yor  V  mulla  de  i.i  '  á  2  x^OO  pesetas  si  s«  iin;"^»" 
un  delito  mfnos  íjrave, 

ArL  W>.  \o  propa^ndo^ie  la  cal'imni  ;W 
publieidad  y  prtr  escriLo,  será  casliirada: 

1,°  l^ori  liis  penas  iJe  arn-s'n  mnvor  en  Su  f^ 
do  máximo  y  muHa  de  2M  k  2SX}  pesetas, '  "• 
se  Inipiilare  un  dí^lito  i^rave 

2'^  Ijon  arresio  mayor  en  su  ícrada  m^ii' 
.mijlta  de  l,'fi  h  1,2">0  pescrtas,  cuando  se  im 
un  delito  minos  prave. 

Art.    V{\.    Fl  acusado    de  caTiTomla   q»- 
esfcntode  tndi  ppua  probando  el  b<"rhn  en 

aiip  hubiere  imputado.  — La  líf^otenc  a   en  ^ 
Pelare  la  calumnia  se  prihlicará  enlospJ*''' 
oliciales,  si  el  calumniadi>to  pidiere  j 

uiyiLizeu  uy  -v-jv^OVí  Iv. 
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cAriTCLo  n, 

inj  arias  r 

ArL  17 1.  Es  injum  toiLi  f^^prCi^jnn  prnírrlíld 
6  acción  pjfíciilailií  pn  dpíhíjiíra,  descrfdita  ó 
nienosprí-eio  de  olra  leriíona, 

Arl.    12.    Sf^n  Injuriíia  graves; 

i.^  Líi  iin|>i({atíoii  dfí  un  delito  de  los  ([ue  no 
ñ;ín  \\i^nr  ñ  firor.HinncnLo  du  ollero. 

2y  Ln  dtj  un  \fdo  ó  fíjltn  de  inoralidnd^  cu- 
rasí  coíisecMen<:íiispir«dan  perjíítlíc.irííonsidrra- 
MemoTito  la  hñni^  eriidíLü  6  mLiTÍ'^  del  ui^rtí* 
viíido* 

5*  Lns  injurias  que  por  su  nfit3ir,TlP2n,  oca- 
íínn  ó  f'ir  itniíjí]n[-Í!(S  finaren  lanicia!»  tm  el  ton- 
(.'í!uLo  ^lúblirü  por  üTrniiesfis. 

^.^  Las  qii(^  riicíor^.'UTní'ntí*  mAfeican  \a  cnlili- 
eocjrn  de  f?r»vtá,  ^lendiendn  vi  nssUdi\  dignidad 
y  circuns^lHneiiis  del  oH^iid  do  y  de^  nfen^{jr« 

ArL  ■fií.  Los  iqJ.Tms  sf^^^'i^s  hei'hrts  pof  es- 
cHlo  Y  COTÍ  ^uEiLitiiíad^  ser¡Vn  coshKíi^a^^  eon  la 
p4'nrt  de  dPísfiíTTn  pn  su  r  ado  media  aL  máximo 
y  üinlLa  deZVi  á  3.rJMJ  pe-!íeI/lS.-^e  Cf  rtcnrfiendo 
jutuellíis  r!Íreiiti:üLünuÍJis,  ne  i'^.'^IlF^riir^ri  con  Ufr  |^o- 
nus  dt'  íU'Sl¡'?rro  fn  su  pr¿idí}  mínítrio  iiL  medio  y 
inult.T  di*  i'ií*  á  i  ZiA>  pesetas. 

Art.  Í7-1.  Las  Injuriüís  lí-.ve^  sernn  cíiíliffarlas 
cí>n  líis  pímajj  do  ¡irresifi  mjiynr  en  su  ffrndn  ihfni- 

hechas  por  es<  rio  y  ron  pulíNeíilad.— Nti  concnf- 
ríenao  c si aiS  eírcüníi lancea s  sfí  |ienardn  tomo  Tal- 
las* 

Art.  47hv  Al  flpiií-ido  tJfi  injuria  no  so  admíLírá 
prueha  solire  Í3  vercííJd  de  las  irnp:rtJK'innes  íJÍno 
iMi^ndo  ésras  Tuer^Ti  cfirif^jífaii  lonlro  fimc ion :^ ríos 
públicos  sobre  lieelios  ceneernlfinJes  al  ejertífcio 
íe  su  cíi río. —En  este  naso  será  ñbsurUoel  acu- 
sados! probo rQ  la  verd.td  dt:  U\s  impuUdooef. 

CArln-LO  111. 

Dísposwitynsft  genera  íes. 

ArL  476.  Se  taom^U'  el  delitó  de  cahimoU  A  in- 
jiirííi,  fio  solo  TI  1  fln ¡fiesta  mmiP,  sinn  por  Tniídio  de 
atPgorin'í,  cjiricaluras^  umJilem^ns  6  aTusíone^. 

Arl.  'Í77.  Ui  ealuninia  y  l;i  injurU  se  renulirSn 
Ijiicnas  por  pstTitD  y  con  puhlioixiad  cuarsdn  se 
riron«ííareti  pnr  mrdío  de  pie  pe  les  impresor,  |ilí>* 
prníiados  é  gribados,  por  üartíles  6  pj»squmes 
fijados  vn  los  sitios  pfiMícos,  &  («ir  papeles  rua~ 
nijseriieíí  comiioieadrtíí  é  wi¡Vs  de  die?  personas. 

ArL  178.  Fl  Hcusíílode  t^Mitmnh  6  íajuriü  pn- 
cubierla  ó  equívoca  quft  rehusare  úíc  cf»  jiíirío 
c]Cpliraríf^n  *aiisfaclorÍa  aerr'a  df^  ella,  Sf-r^  eíis- 
lifT  do  cnnio  r^fl  de  eaTnmiiía  íV  íniuria  maniriHtta. 

Art  479.  Los  directorías  ó  editnn'S  de  In^  pe- 
riédíi  o^  í  n  i|ue  M^  íiuMercn  prnpafia'l-»  las  eñjuro- 
Tiiüs  ^  injíidaí,  in^erlJiran  en  ellos,  denim  del 
lí^rmíno  fiue  ¡ípSftlea  las  ley^s.  ó  el  tfib  m  i|  pn  «n 
defacto,  la  siJlísf  irelnn  ñ  sentencia  ronde  na  loria 
silo  re'íHiníirp  el  ñFendidn. 

Art.  4S0.  Podrán  eifTtirar  la  aet^iop  de  calum- 
nl^  ó  injiiris  hsascendií"nle'í,desrekífienti'!<,  crtn- 
yrilfp  y  bormino  di-l  dironto.  ¡iiproviadOj  siempre 
qiii»  Ir  esiliimniaó  Injuria  irasoündiare  á  ellos,  y 
en  Urfo  oaso  pI  bf  red*To. 

ArL  íSl.  Prneeflí^rá  animismo  la  a  reí  a  n  de  ra- 
lirKiniíi  ól^iinria  eimndi>  sí  tny  ^n  lierho  jsor  medio 
dt!  publreacio'ies  (ín  pa^^  pxlríinicrr>. 

A  r  r .  ^  ^  >  ad  ie  pod  r A  d  ^'d  ijr  i  r  a  er.  ion  d  e  eal  u  m- 
nui  ñ  ir>J  rbeans.iílaí  en  jiiioio  sin  previa  lie^n- 
ri  *  dp|  J  ffl^  ^  Lrlhiinal  qua  de  íj  (■oofjcíí'reH  — Na- 
die SprÁ  (lenadñ  pnr  eatumnín  ít  injuria  sin»  á  (íMe- 
i-HLi  flft  la  pirlenfHTidJdfi  salve  rifando  la  o'ensíl 
SR  ííf^iji  emilr  I  fa  aiiioridad  núbiuvi,  corpnraeio- 
nf^s  ó  rí'ísws  dtfiet-minadasdM  Ksiado,  v  lo  dlí- 
|)r|nst^  pi  e'  Cf^.  í,"  dpi  ffL  ^.**de  estí^  tibro.-fil 
ri  I'  ab  c  d-  i  ^jiiriT  ú  ñe  rJilumnía  onnlra  (larMiii- 
¡^  !  qM***'ara  reb»víjdn  dp  r<  p*'nEi  ífnrme  ta  mf*- 
<ji  do  iK*rd(n  de  ra  fiarle  ofendida  —Para  los  ef^^* 
In  di*  p!íir!  a''*tii*ílo  «e  r^  p'iínn  auíonil  ifl  In^  ítv- 
lit  anos  y  prlnt^Lpes  de  naciones  amigas  o  atiendas, 


Jos  aféenles  rJiplomatíeos  de  las  miomas  y  !oj  epe- 
ira oje  ros  ton  e.iráeLír  piibli.o  qtiíí  Hi'^un  los  Ira- 
Lados  tlfbEcieti  ciim  prenderse  en  eal  a  disposición.. 
—  I 'ara  proui'dítr  en  los  nasos  expnsidníí  co  el 
pArrafcj  anterior*  ba  de  preceder  evcltneion  espe- 
ciül  del  ^obiimo. 

TÍ  TILO  XL 

DeliHy  foutra  d  estado  eíril  d«  las  i^er^^MM. 

CAPÍTULO  PfiiWKRü. 

SupoJTÍfiío»  da  paríúí^  1}  Híiiirpficiún  déiestadit 
civil, 

ArL  iS-j.  ÍJt  sti  posición  de  partfi?  y  la  sustitu- 
ción de  un  nkño  pior  oLeo,  sérica  c^T^Lij^adas  ron  la^ 
ppnas  de  presidio  mayor  y  ron  I  ta  de  2.V)  á  2rvif> 
paSfCas,  — Las  mismas  pcita^  se.  Irn^inodraa  al  qw\ 
Diíiil  tare  ó  expusiere  un  litjo  leeítiPíO  coíi  áuitíio 
de  hacerla  perder  sli  esladu  dv:|, 

Arl  l'í^p  El  facLillJilivo  6  fuMOirmario  pijhlico 
tjuei  abusando  de  su  prff^'íion  6  iMrpo,  coop+Tare 
i  la  i'jceotton  de  alalino  de  los  di-lUos  e-xprí'sadns 
en  el  articulo  anterior,  inc'irrii;^  ea  las  ppn;is  del 
oii-^mo.  y  adeujás  en  la  inhaLiUtacion  letnporül 
espiícÍJM. 

.VrL  4Si»  ti  quts  usurpara  el  esiado  civil  de 
6 tro  serk  casiipdo  con  Ja  p^oa  de  presidio  mayor. 

CAPÍTULfy  IL 

Cetcbracion  de  malrJJjKinvj^  ííí^ynícs. 

Arl.  ISB.  El  qne  coofraj'^rp  !;f*ffuudo  íí  uTU^ior 
paalrmioninsin  baüarsn  lepítimarfií  nti*  drsuoUoai 
antennri,  Sisrá  ca^iigado  co;i  la  pena  dt^  prisión 
mayor- 

Art.  íK7.  Bl  que  cor*  alírun  i mpeíl Imputo  dirí- 
manle nodispensfible  cenLrajerp  matrl'íjoaif>.  serít 
ci^stiRiid^i  t'nf)  I''  pen^  ^*-  P>'  síon  corrt!Ccional  on 
sus  ifrarfos  medio  y  mávimo, 

Art  1SS.  El  qi|p  r/ínLrr>jerc  matrimonio  me- 
diando afRun  impeJimF'Otn  dí:í[va<ih'e.  será  cas- 
tiKOilo  ion  una  mu  «til  de  12.>  ú  i:i^>  p'SiU«s,'-Si 
por  culpa  !íii> a  no  rí validara  el  rnatrínionío,  pré- 
via  dispensa,  en  el  termioo  qiis  U*^  Lrjííuuales  de- 
sifínen,  será  OfisEi|?adoeou  la  peu  '  d"  erision  cor- 
rección ^1  en  ííuií  R radas  Tíjedio  y  m,1\ímfí,  de  la 
cual  quedará  relevado  cuando  quiera  tíne  se  r»- 
valide  el  Tualrt-oonio. 

ArL  'í'^0.  Kl  oicnor  que  contrajere  oíatrímonln 
sin  el  conscnl  imieato  de  sus  p  dr^?í  6  de  las  pfir- 
sonas  quf*  |jara  el  efocLo  ha  (tan  sus  Vf*ee^>  sera 
ca**!  lííado  con  prisión  corraceion  il  pu  sus  grados 
mfuíriio  Y  medio  -F.l  culpoldi*  d"b(^ra  "íer  ifidul- 
lado  desrle  qje  In^  p  jdfes  ó  la-i  P'T'ínna'^  á  inípues 
se  rc'it^rtMd  párrafo  anLarior  aiirohan»n  el  matri- 
monie coa' raido. 

ArL  'M  La  viuda  que  se  raía  re  an^es  d*^  Tos 
frf*SRípnlr>s  un  días  desde  la  mufíMp  <^e  su  tnarido. 

ó  antes  de  sn  al bra    leut'i.  f^l  huhi^m»  qiirdado 

en  ciat'i,  ím-umpá  pt  las  pmsís  d  ■  ar-e^t^  mavor 
V  TTWiHn  da  12  &  1  2'i1  pt?spta>í,-F:ti  f  i  mi-íma  nfína 
incurrirá  ía  muj^^r  cnv^  ma'nrnanlo  *ie  h'ibi(»re 
derlarfldo  nn'o  si  ^f  casare  antas  ñt^  si  alu*nt*ra- 
Tnií-nto  ó  de  bib-rse, cumplido  trescieuUis  un  días 
de^pi]e<  de  sir  íepar.icion  loíral. 

ArL  4^11.  El  adopUiKe  que,  sin  prí^via  dispen- 
sa C' vil  fnnlrajene  nnaLrimonio  r«*^  "«uís  bi^ns  o 
descpudinie'íadootivus»  será  castig^ido  con  la 
i*ni  de  arresfrt  mavor, 

Art  492.  El  fuLi^r  A  curtid  ftr  que  ■tn'es  de  la 
apmhaí-ion  leirnl  de  sus  t^iteoia^i  nnn'raipn»  matri- 
mooici  A  pr#<taFT*  !tu  con^entimipriio  p;ira  -í'tff  lo 
onn' r  (lían  sus  íii]i*í '^  df^ífe'vMí'Ute^  cot  ■«  o^f. 
sann  que  tuviere  ft  buhi're  lenidn  en  íii  frlav  h  no 
s'T  iii"el  nffd'-edepsfa  b-íMerp  aiinri/idT  dpbi- 
da  mea  Le  es  Ib  mairímanii,  <í*rá  ca<i»irJf  lo  rni  IhS 
pena» de  p-^isinn  cnrreTÍ^na'  e'i s^*  í^a  fo medio  y 
m  limo  V  mullí  de  I2i  A  l  av  ee'fpt  is. 

Arl,  A'y^.  F'  'í'fT,  miníeioril  que  a  pL'*ri?í'í«'*  ma- 
triifjonio  prohibido  por  lu  ley  6  ptira  el  cu^l  bayA 
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al^un  Impedimento  no  dispensabl^^  saM  casilga- 
do  con  l'is  psn^ií  de  ¡suíipttiisiüíi  «n  sriís  j?r¿MJo5  ma- 
dio  y  máxicno,  y  multa  de  iVj  á  2.jOü  pcfíelaí  — 
Si  H  \mw&itíiúúLo  fjcredtsncnísablt!,  las  p*t\:í$  se- 
rán dflSLierpo  ftn  su  grada  mínimo  y  mulla  tle  i:ii 

Arl.  ^01  tln  todos  Los  casos  do  (^te  capí  t  ti  Lo 
Gl  contraven  la  doloso  será  condeciJido  ú  doUir  se-' 
gna  s(i  prj^íLiíLJtiad  á  La  mujer  que  hubiera  conlral' 
^0  m^trimoniEide  bjenii  f^^ 

TÍTFIO  XIL 

D»  los  deUtas  coiitrA  U  Libertad  y  fiegnridsd^ 

CAPÍTULO    PaiMERO. 

Detenciones  ilegales^ 

Añ.  W>.  El  parUcular  qiíe  encerrar»  ó  detu- 
viere R  olro,  privándole  de  sii  libertad,  será  casLi- 
^^do  con  li  p^os  d«  prtsjr>n  m?iyor.— En  la  mí^míi 
peíia  intitirrirA  ei  que  proporcionare  lu^ar  para  La 
i'jofMJCVtjn deL  di!tilo. -Si  ei  cnlpublR  diere  liber- 
lad  til  eoCf-rr-ilo  ü  dot  toido  dentro  de  !üs  tres 
dlíis  de  su  detftncitín.  stn  liaber  logrado  o|  objeto 
que  se  propiJisierfl,  ni  tiabersd  eomürizaílf)  eL  pro- 
cediinienta.  la^  panas  serán  prisión  corret^cional 
ta  sos  grados  mUimo  y  m^dio  y  miLia  de  Í2»  á 
i.TM  pa -jetas. 

ArL  I^M^  EL  delito  de  que  se  traLa  en  el  ar- 
llciilo  a tiierlor  scrú  castigado  con  La  pena  de  re- 
clusión temporal: 

1,^  Si  el  encierro  é  detención  hubieren  dura- 
do más  da  vefnLe  días. 

2  ^  Si  se  htibiere  ejecutado  can  simulacjion  de 
autorídiid  pitbliuap 

3,^  Si  se  hubieren  cnnsado  lesiones  arares  a 
la  persona  encerrada  ó  detenida,  6  se  Le  hubier» 
amenazado  de  muerte* 

Art.  W.  El  qijíí  fuera  de  los  casos  pormitidos 
por  La  ley  apreliendiere  á  una  persona  para  pre- 
seniarlii  á  la  autoridadi  serí  castíifado  con  las 
píma?  de  arraslo  menor  y  mtilta  de  13J  á  1.259 
pesetas, 

CAPÍTULO  DL 

Sustracción  de  mflíioreí, 

Art.  W.  La  sustracción  de  un  menor  de  siete 
nTlos  será  casiipda  con  La  pena  de  cadena  tem- 
poral. 

Art.  íB.  En  la  mi^ma  pena  incurrirá  eL  que, 
hailáadüse  encariñado  úñ  la  pjr^ona  dt;  un  mea^^r, 
tío  lo  presentare  á  sus  padres  ó  f^aard^tdores  ni 
óíer^  explicación  salís  Factoría  acercada  su  des* 
nparjcina,  .  .        ,  .       .   , 

Art.  áui  Eí  que  indujere  a  un  meaor  de  edad, 
pero  mayor  de  ¡fíete  aSos,  á  q^fe  abandone  La  casa 
de  sus  padres,  tutores  ó  encardados  de  su  períW- 
na,  será  castigado  con  las  penas  de  arresto  mayor 
y  milita  de  125  á  1.250  pesetas. 

CAPÍTULO  ITl. 

Abanéano  d6  niños. 

Art.  ^L  El  abandono  de  un  nllSo  menor  de 
sLate  años  ser^  castlj^ado  con  las  peaas  de  arresto 
mayor  y  multa  de  1^  á  1.25Ü  p^sdtas.-Cuando 
por  las  circiiiisianci  is  dal  abandono  se  hubitíre 
ocaítiomdo  La  muerte  de  un  niiío,  será  castigado 
eL  culpable  con  la  pf^na  de  prisión  correccional  en 
stts  «radas  medio  y  máximo;  si  solo  se  hubiere 
puesto  en  peligro  su  vid  i,  la  pena  será  la  misma 

S fisión  correccii>nal  en  sus  grados  miajmo  y  me- 
io.-Lo  dispuesto  en  los  dos  párrafos  anteriores 
se  entetidiH-á  sin  perjiricio  de  castigar  el  hecho 
como  corresponda  cuando  constiíu yere  Otro  de- 
lito máí  ira  ye.  ,     ^    -  ,       ► 

Art.  S02  El  que,  teniendo  a  su  carfíO  la  crian- 
za ó  educación  de  ua  menor,  lo  entregare  n  un 
esiablccimienio  piíbtico  &  ¿  otra  persona  sin  la 


anuencia  de  la  qm^  5;e  Ijí  hrjblerp  c^tnl  ido,  é  de  U 
autoridad  en  su  d>íf(^ntr),  será  castigado  ciul  Í4 
multa  de  i£^  i  l.'-ij.i  ptt^e^i^s. 

CAPÍTULO    IV, 

Disposición  com^ftn  á  los  tres  cupU^Uús 
precedentes. 

ArL  5'13.  £t  giie  detuviere  iíesalmenle  á  caaT- 
qulera  persona  o  sustrajere  un  m^nor  de  jjei« 
años  y  no  diere  ra^on  de  su  paradero,  6  no  aur^ 
dilnire  haberlo  dejtido  On  libertad,  será  casligidtt 
cOii  la  pesia  de  cadí^na  temporal  en  su  grada  mSii- 
moa  cadena  perpetua.— En  la  misma  luna  mcur-^ 
rirá  el  que  ahjndijnare  un  niílo  menor  de  siete 
al^os^  si  no  acreditare  que  lo  dejó  abandonado  sia 
haber  ooa]ietido  otro  delito. 

CAPÍTULO  V. 

Allaruimienlo  ée  f}\^raáa. 

Art,  503.  El  particular  que  entrare  «n  moradi 
a|eaa  contra  la  voluntad  de  su  morador,  será  cas- 
tigado con  arresto  mayor  y  multa  de  i'ih  %  í.^) 
fKisetas.  — Si  el  hecho  se  ejecutare  con  vloleticiafi 
ntimidaclon,  las  faenas  serán  prisión  correccfoail 
en  su  grado  medio  v  mái:imo  y  multa  de  135  i 
l.iiO  pesetas. 

Art.  f>OS.  La  disposición  del  artículo  atit«rior 
no  es  aplicable  al  que  entra  en  la  morada  ^eat 
para  evitar  urt  mal  grave  á  sí  mismo,  á  Ioj  mon* 
dores  ó  á  un  tercero,  ni  al  qu^  lo  hace  pan  pres- 
tar atjPTun  servicio  á  la  humanidad  6  á  la  justicia. 

Art.  ^^|}|i  Lo  dispuesto  en  e^Le  capitulo  aa  tie- 
ne aplicación  raspeólo  de  los  cafi^s,  laberna^f  po- 
sadas y  demás  casas  publicas  mientras  estit rie- 
ren abiertas. 

CAPÍTIJLO  VI. 

Bs  109  ameua^^ü's  ij  coacciones. 

Arl.  507.  Gl  que  amena  ¡tare  í  otro  con  caistr 
at  mismo  6  á  su  familia  en  sus  personas,  honrai 
propiedad  un  mal  que  constituya  delito,  será  cas- 
tigado: 

\.^  Con  la  pfna  Inmedlaiamenle  inferior  «ft 
^ado  é  las(!ñalada  porla  ley  al  delito  con  qae 
ameaazare,  sise  buhípre  hecho  la  amenaza  eil- 
alendo  una  cantidad  ó  imponiendo  cua^iiuiera  otra 
condición,  aunque  no  sea  ilícita,  y  el  t^ulpoMe  ha- 
bí era  conseguido  su  propósito,  y  con  la  pena  in- 
ferior en  dos  grados  si  no  Jo  hubiere  conseguido. 
— I^  pena  se  impondrá  en  su  grado  máximo  51  las 
amenazas  se  hicieren  por  escrito  ó  por  medio  d« 
emisariOv 

2.**  Con  las  penas  de  arresUi  mayor  y  multj 
de  I2i  á  1.230  pesetas  si  ía  amenaza  nei  fiMfé  ««a- 
djcional, 

Art,  305.  Las  amenazas  de  un  mal  que  no  coaí- 
títuya  delito,  hechas  en  la  forma  e^cpresada  ím  *I 
RÚm.  l.^del  articulo  anterior,  sarán  castigada.^ 
con  la  pena  de  arresto  mayor. 

A  rt  o  'O.  En  todos  los  casos  de  los  dos  artíce- 
los anteriores  se  podrá  condenar  ndemás  al  ame- 
nazador A  dar  caución  de  no  of&nderal  amenaEt- 
do,  y  en  su  defecto,  á  la  pona  de  destierro. 

Art.  510.  E[  que  sin  estar  ICffitimamenLC  auU 
rlzido  impidiere  á  otro  con  vro'enrJa  hacer  lo  qi 
la  ley  no  prohil»  6  le  cometiere  á  efectuar  \ 
que  no  quiera,  ííea  justo  é  injusto,  será  castigas 
cnn  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  i: 
á  1.3 >D  pesetas. 

Art,  SI  i.  El  qaecon  violencia  se  apoderara  f 
unfl  cosa  perteneciente  h  su  deudor  para  bace' 
p^igo  con  ella,  seri  casi  irado  con  las  penas 
arresto  mayor  en  su  prndo  mínimo,  y  una  ma 
equ i  teniente  al  valor  de  la  cosa,  pero  que  en  ^ 
gun  ca^o  bajará  de  125  pesetas. 
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CAPirULO  vil 


Descubra mianto  y  rsuetacion  dñ  secrMos. 

Art.  512.  E^l  qiie  bara  de^cufaríf  las  secretos  de 
otro  sti  apúÚTárt  de  sus  puptljís  ó  cartas  y  di* 
vuL^Are  a^ll^Ltc}ü  si'f¡\  E^a^ügriJo  cori  las  (JénnS'  úe 
prisión  oorrf  cclotial  eíi  sus  ffmdos  mínimo  y  me- 
dio y  multa  de  ÍTi  ñ  1.2i)  peíatas^-Sí  no  los  di- 
vulgare, ]ás  peüií?  SíírAr*  arresta  mayor  y  mtilta 
de  12 j  A  l/¿íO  jíesríUs.— HsLfl  disposítilon  no  tíS 
aplifabla  ñ  Jos  maridüs,  pudres,  tuiores  f>  íiuleties 
hngan  sus  vfcas,  en  cuatiu»  á  1í>s  pipeEea  ñ  cartas 
de  sus  mil  i  eres ,  hijos  ó  menores  qoc  se  bailen 
bíijosu  liependiíncíri. 

Art,  í>t"i.  El  iidrainisLPadnp,  dependiente  ñ  cria- 
do que  en  in}  ncintiepto  seipicra  los  surríHtos  dff  su 
principal  y  los  dívulg^fire,  será  csasii^ra^to  con  hs 
penas  do  arresto  mayor  y  multa  di^  il'>  k  1.2">i> 
pesetas. 

Art.  ?>H.  Kl  encargado,  empleado  ú  ohraro  de 
una  fábrica  ü  otro  eslablecimíenlo  industrial,  que 
con  perjuicio  del  dueño  descubriere  los  secretos 
de  su  industria,  será  castigado  con  las  penas  de 
prbion  correccional  en  sus  grados  mínimo  y  me- 
dio y  multa  de  12  >  á  1.250  pesetas.  _j 

TÍTULO  Xffl. 

De  los  delites  f  ontr*  la  prt piedad. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  robos. 

Art.  515.  Son  reos  del  delito  de  robo  los  que, 
con  ánimo  de  lucrarse,  se  apoderan  de  las  cosas 
muebles  ajenas  con  violencia  ó  intimidación  en 
las  personas  ó  empleando  fuerza  en  las  cosas. 

Art.  516.  El  culpable  de  robo  con  violencia  ó 
intimidación  en  las  personas  será  castigado: 

i.^  Con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte, 
cuando  con  motivo  ó  con  ocasión  del  robo  resul- 
tare homicidio. 

2.^  Con  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado 
medio  á  cadena  perpetua  cuando  el  robo  fuere 
acompañado  de  violación  6  mutilación  causada  de 
propósito,  6  con  su  motivo  ú  ocasión  se  causare 
alguna  de  las  lesiones  penadas  en  el  núm.  1.^  del 
artículo  431,  ó  el  robado  fuere  detenido  bajo  res- 
cate 6  por  más  de  un  día. 

Z.^  Con  la  pena  de  cadena  temporal  cuando  con 
el  mismo  motivo  ü  ocasión  se  causare  alguna  de 
as  lesiones  penadas  en  el  núm.  2.o  del  articulo 
mencionado  en  el  número  anterior. 

4.<*  Con  la  pena  de  presidio  mayor  en  sn  grado 
medio  á  cadena  temporal  en  su  grado  mínimo 
cuando  la  violencia  ó  intimidación  que  hubiere 
concurrido  en  el  robo  hubiere  tenido  una  grave- 
dad manínestaroente  innecesaria  para  su  ejecu- 
ción, ó  cuando  en  la  perpetración  del  delito  se 
hubieren  por  los  delincuentes  inferido  á  personas 
no  responsables  del  mismo  lesiones  comprendidas 
en  los  nüms.  3.o  y  4.^  del  citado  art.  431. 

5.^  Con  la  pena  de  presidio  correccional  á  pre- 
sidio mayor  en  su  grado  medio  en  ios  demás 
casos. 

Art.  517.  Si  los  delitos  de  que  tratan  los  nú- 
meros 3.0,  4.0  y  5.0  del  artículo  anterior  hubieren 
sido  ejecutados  en  despoblado  y  en  cuadrilla,  se 
impondrá  á  los  culpables  la  pena  en  el  grado  má- 
ximo.-Al  jefe  de  la  cuadrilla,  si  estuviere  total 
6  parcialmente  armada,  se  impondrá,  en  los  mis- 
amos casos,  la  pena  superior  inmediata. 

Art.  518.  Hay  cuadrilla  cuando  concurren  & 
un  robo  más  de  tres  malhechores  armados.— Los 
malhechores  presentes  á  la  ejecución  de  un  robo 
en  despoblado  y  en  ctiadrilla  serán  castigados 
como  autores  de  cualquiera  de  los  atentados  co- 
I  etldos  por  ella  si  no  constare  que  procuraron 
i     edtrlos.-Se  presume  haber  estado  presente  á 


los  alentador  comí^Uríoi  pf>p  uní  cuadril  li  d  mil  - 
Melchor  ^tte  ^nla  fiattltunltnsnle  en  elU,  salvóla 
prueba  en  contrario. 

Art.  SI?.  Ln  tentativa  y  pI  delHo  frustrado  de 
robo,  comfjtidos  uort  el  delito  mtinchnáia  en  el 
número  1.^  daíart.  5Ui,  serán  cjs ti  ¡rilrts  con  la 
pHaa  de  cadpoii  temporal  en  suj^ralíj  mitlmoi 
cadííFia  perpetua,  á  nrj  ser  que  el  homiCEdlo  come* 
tidi>  la  me  pe  i  te  re  mayor  aa^im  la^  dispoáiclones 
déoste  (^úJigo. 

Art.  hlh  FÁ  qúQ  para  defradUr  á  Otro  le  obli- 
gare con  violpntiia  ó  intimidatJion  á  siiscnhlr, 
otorgara  anipejap  ima  í.'soptLura  publica  ó  do:i li- 
men to,  será  c^sUí^ado  como  etUpihíe  de  robo  con 
las  penas  raspee  ti  v^a mente  sella  Eadiis  en  este  ca- 
pitulo. 

Apl  h2i.  Los  ((ue  con  arm-is  robaren  en  rasa 
habitada  A  i*dillcia  ^übUüO;,  é  deátinidrí  ni  rrulto 
rclisioáo^  s«rii  caíitiíf  ^ílo:í  con  |i  mjn  i  d-t  presidio 
miyor  en  «u  í^rado  m^lb  á  CAÚf-m  temporil  ím 
su  ffrarJti  mlniínn  ííj  el  valor  de  losMeitos  rohaiIi>s 
exííediere  de  íjijO  pe-fetas  y  se  inirüJ  jjeren  los 
malhechores  en  la  casa  ó  edificio  donde  el  robo 
tuviere  lugar  ó  en  cualquiera  de  sus  dependen- 
cias, por  uno  de  los  medios  siguientes: 

i.**    Por  escalamiento. 

2.^  Por  rompimiento  de  pared,  techo  6  suelo, 
6  fractura  de  puerta  ó  ventana. 

3.<*  Hacienoo  uso  de  llaves  falsas,  ganzúas  (í 
otros  instrumentos  semej  intes. 

4.0  Con  fractura  de  puertas,  armarios,  arcas  6 
otra  clase  de  muebles  ú  objetos  .^errados  ó  sella- 
dos, ó  su  sustracción  para  ser  fracturados  6  vio- 
lentados fuera  dp,l  lugar  del  robo. 

5.0  Con  nombre  supuesto  ó  simulación  de  auto- 
ridad.—Cuando  los  malhechores  no  llevaren  ar- 
mas y  el  valor  de  lo  robado  excediere  de  500  pe- 
setas, se  impondrá  la  pena  inmediatamente  infe- 
rior.—La  misma  regla  se  observará  cuando  los 
malhechores  llevaren  armas,  pero  el  valor  de  lo 
robado  no  excediere  de  50)  pesetas. —Cuando  no 
llevaren  arm^s  ai  el  valor  d^  los  robado  excediere 
de  500  pesetas,  se  impondrá  á  los  culpables  la 
pena  señalada  en  los  dos  párrafos  anteriores  en 
su  grado  mínimo. 

Art.  522.  Cuando  los  delitos  de  que  se  habla  en 
el  artículo  anterior  hubieren  sido  ejecutados  en 
despoblado  y  en  cuadrilla,  ó  los  efectos  robidos 
fueren  casas  destinadas  al  culto  religioso,  se  im- 
pondrá á  los  culpables  la  pena  en  el  grado  ai- 
ximo. 

Art.  523.  Se  considerará  casa  habitada  todo 
albergue  que  constituyere  la  morada  de  una  6 
más  personas,  aunque  se  encontraren  accidf^ntal- 
mente  ausentes  de  ella  cuando  el  robo  tuviera  lu- 
gar.—Se  considerarán  dependencias  de  casa  habi- 
tada ó  de  ediilcío  público  ó  destinado  al  culto,  sqm 
patios,  corrales,  bodegas,  graneros,  pajares,  co- 
cheras, cuadras  y  demás  departamentos  ó  sitios 
cereiéai  y  cxintiguos  al  edificio  y  en  comunicación 
interior  con  ol  mismo  y  con.  el  cual  formen  un 
solo  todo.— No  estarán  oomprenüdas  en  el  pár- 
rafo anferlor  las  huertas  y  demás  terrenos  desti- 
nados al  cultivo  6  á  la  producción,  aunque  estén 
cercadas,  contiguas  al  ediOcio  y  en  comunicación 
interior  con  el  mismo. 

Art  524.  Cuando  el  robo  de  que  se  trata  en  el 
art.  521  se  hubiere  efectuado  en  una  dependencia 
de  casa  habitada,  edificio  público  ó  destinado  al 
culto  religioso,  introduciéndose  los  culpables  sal- 
tando un  muro  extf*rior,  y  se- hubiere  limitado  la 
sustracción  á  semillas  alimenticias,  frutos  6  le- 
fias, y  el  valor  de  las  cosas  rohadas  no  excediere 
de  25  pesetas,  se  impondrá  á  los  culpables  la  pena 
de  arresto  mayor  en  su  grado  medio  á  presidio 
correccional  en  su  grado  mínimo. 

Art.  525.  El  robo  cometido  en  lugar  no  habita- 
do 6  en  un  edificio  que  no  sea  de  las  comprendidos 
en  el  párrafo  primero  del  nrt.  521,  si  el  valor  de 
los  objetos  robados  excediere  de  500  pesetas,  se 
castigará  con  la  pena  de  presidio  correccional  en 
sus  grados  medio  y  máximo,  siempre  que  conenr- 
ra  alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

l.«    Escalamiento. 


Digitized  by  VjOOQIC 


.176 


ADICIÓN. 


•2.*»  Rompimiento  de  paredes,  techos  ó  suelos, 
ó  fractura  de  pinri.ís  ó  ventanas  exterior«»s. 

3.**  La  de  haber  hecho  uso  de  llaves  falsas, 
f^anzúas  ii  otros  instriiinenlos  semejantes  para  en- 
Irar  en  el  lugar  del  n  bo. 

1.**  Frac  luía  de  puerlaSj  armarios,  arcas  u 
otra  clase  de  muebles  ú  objetos  cenados  ó  se- 
llados. .     , 

5.®  Sustracción  de  los  objetos  cerrados  6  sella- 
dos de  que  traía  el  pán-nTo  anterior,  aunque  se 
fracturen  fueía  del  lu^ardel  robo. -Cuando  el  va- 
lor de  los  óblelos  robados  no  excediere  de  fjO!)  pe- 
setas, se  impondrá  la  pena  inmediatamenie  infe- 
rior. 

Art.  526.  En  los  casos  del  articulo  anterior,  el 
robo  que  no  excediere  de  25  pesetas  se  castigará 
con  arresto  mjtyor  en  sus  «erados  medio  y  n-áxi- 
ino.-Si  las  cos'S  robadas  fueren  de  las  menciona- 
das en  el  art.  521.  se  castigará  con  la  pena  intne- 
dia  lamen  le  inferior. 

ArL  5'¿7.  f:i  robo  de  que  se  trata  en  los  nrt'cu- 
los  521,  525  y  520  se  casligará  con  la  pena  infne- 
di-iíamente  superior,  si  el  culpable  fuere  dos  ó 
más  veces  reinciden  le 

Art.  52S.  El  que  tuviere  en  su  poder  pan  zúas 
ú  otros  instrumenlos  destinados  especialmente 
para  ejecutar  el  delito  de  robo  y  no  diere  el  des- 
cargo su'icie  le  sobre  su  adquisición  6  conserva- 
clon,  será  castiündo  con  la  pena  de  arresto  mayor 
en  su  ttrado  máximo  ó  presidio  correccional  en  su 
grado  mínimo. -En  igual  pena  incurrirán  los  que 
fabr¡c4iren  dichos  instrumentos.  Si  fueren  cerra- 
je ios,  se  les  aplir.irá  la  pena  de  presidio  correc- 
cional en  sus  grados  medio  y  máximo. 

Art,  529.    Se  entenderán  llaves  falsns: 

I.*'  Los  instrumentos  á  que  se  reitere  el  ar- 
líe.Mlo  anterior. 

2.^  Las  llaves  legitimas  sustraídas  al  propie- 
tario. 

S.**  Cualesquiera  o' ras  que  no  sean  las  desti- 
nadas por  el  propietario  para  la  apertura  de  la 
cerradura  violentada  por  el  culpable. 

CAPÍTULO  II. 

De  los  hurtos . 

Art.  5*^.    Son  reos  de  hurto: 

4.0  Los  que  con  ánimo  de  lucrarse,  y  sin  vio- 
lencia ó  iotimidaeíon  en  las  i  ersonas  ni  fuerza  en 
las  cosas  toman  la<«  cosas  muebles  ajenas  sin  la 
voluntad  de  su  dueRo 

2.®  Los  que  enrontrándose  una  cosa  perdida,  y 
sabiendo  quién  es  su  dueño  se  la  apropiaren  con 
iolencien  de  lucro. 

Z.*^  Los  dañadores  que  sustrajeren  6  inutiliza- 
ren los  frutos  ú  objeto  dfl  daffo  causado,  salvo 
los  casos  previstos  en  lo<  arls.  ti06,  núm  1**: 
607,  nüms.  1  o.  2/^  y  3.";  60S.  •  úm.  1  <>;  610,  nú- 
mero l.o;  6H,  613,  .'«egundo  párrafo  di-l  617  y  618. 

Art.  5!>1.    Los  reos  de  hurto  serán  castigados: 

i.^  Con  lfi  pena  de  presidio  correccional  en  sus 
gr.íd^s  medio  v  máximo,  si  el  valor  de  la  cosa 
hiirtai^a  exeediere  de  2.591  p^.^elas. 

2."  Con  la  p«'na  de  presidio  corrrtccional  en  sus 
Rrad'S  mínimo  v  medio  si  no  excediere  de  2.503 
pesetas  v  j«as  'se  de  500. 

3,o  Con  arresto  mayor  en  su  grado  medio  á 
presidio  corree  ional  en  su  grado  mínimo,  si  no 
CXcedi'Tp.  lie  501  v  pasare  de  101 

4.0  Con  f\  ar  esfo  miyoren  toda  su  extensión 
si  no  excediere  d«»  100  y  p  «¡noe  d"  10. 

5.**  Con  arreglo  '"ayor  en  S'is  grados  mínimo  y 
me<fio  s»  no  exee*llere  do  10  tie-^eías,  v  auvaue  ex- 
redn,  siempre  que  no  pa<e  de  20.  cuando  el  h'irto 
consista  en  semillas  alim(;nlicias,  frutos  6  le- 
fias (1*. 

•\rt.  5"'>2.  Será  también  ra<ligadocon  la  p<»n« 
de  arresto  mavor  ci  sus  gndis  mínimo  y  medi'»* 
—El  que,  empleando  violencia  ó  Intimidación  en 


> 


(1)    Reformado  por  la  ley  de  17  de  Julio  de  1876. 


las  personas  ó  fuerza  en  las  cosas,  entrare  á  cazar 
ó  pescar  en  heredad  cerrada  ó  campo  vedado.— Q 
que  en  heredad  ó  campo  de  las  mismas  condicio- 
nes cazare  6  pescare  sin  permiso  del  du^o  va- 
liéndose de  medios  prohibidos  por  las  ordenanzas. 
—<;uando  concurrieren  simuHáncamenlc  las  cir- 
cunstancias expresadas  en  los  dos  párrafos  ante- 
riores, el  culpable  será  castigad'^  con  la  peaa  d« 
arresto  mayor  en  su  grado  máximo  (1). 

Art.  5v5.  El  h»irlo  se  castigará  con  la*  penas 
inmediatamente  superiores  en  grado  á  las  respet- 
tivamente  señaladas  en  los  dos  artículos  ast4>- 
riores: 

1  <^  Si  fueren  cosas  destinadas  al  cntto.  ó  s 
cometiere  en  acto  religioso  6  en  edificio  desliaiii 
á  celebrarlos. 

2.^  Si  fuere  doméstico  ó  interviniere  grave 
abuso  de  confianza. 

3.<^    Si  fuere  dos  ó  más  veces  relncidenle. 

CAPItCLO  III. 
De  la  usurpación, 

Art.  551.  Al  que  con  violencia  6  intimidada 
en  las  personas  ocupare  una  cosa  inmueble  ó  osw- 
pa  e  en  derecho  real  de  ajena  pertenencia,  s«  i«- 
pondrá,  además  de  las  penas  en  que  incurríen 
por  1  is  violencias  que  c.'nisare,  una  multa  del  ü& 
al  100  por  100  de  la  ulil'dad  "ue  haya  reportado, 
no  bajando  de  12"^  péselas.— Si  la  utilidad  no  ínert 
estimable,  se  impondrá  la  mulla  de  125  á  VSé 
pesetas.  ^ 

Art.  535.  El  que  alterare  términos  é  lindes  de 
los  pueblos  ó  heredades  ó  cual(|uiera  otra  ciase  dr 
señales  destinadas  á  fijar  los  Hmiies  de  predios 
conlíRuos,  será  castigado  con  una  multa  del  iú 
al  100  por  100  de  la  utilidad  que  haya  reportad» 
6  debido  rej>or(-ar  por  ello.— SI  no  fueceestimaWe 
la  utilidad  se  le  impondrá  la  multa  de  125  á  1.25d 
pesetas. 

CAPÍTULO  IV. 

Defraudaciones. 

Sección    primera. 

Alzamiento,  quielyra  é  insolvencia  punibit^. 

Art.  536.  El  que  se  alzare  con  sus  bienes  ea 
perjuicio  de  sus  acreedores,  será  castigado  cea  las 
penas  de  presidio  mavor  si  fuere  comerciante,  y 
con  la  de  pre-idio  correccional  en  su  grado  máxi- 
mo á  presidio  mayor  en  su  grado  medio  si  no  le 
fuere. 

Art.  537.  El  quebrado  que  fuere  declarado  ei 
insolvencia  fraiidu'enta  con  arreglo  al  Código  de 
comercio,  será  ctistigado  con  la  pena  de  presidie 
correccional  en  >u  grado  máximo  á  presidio  aa- 
yor  en  su  grado  medio. 

Art.  .'v^  El  quebrado  que  fuere  declarado  ea 
insolvencia  culpable  por  alguna  de  1a.<s  caosas 
comprendidas  en  el  art.  1.0^5  del  ródiiro  de  eo- 
mercio.  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  oorreceío- 
nal  en  sus  grados  mínimo  y  medio. 

Art.  5"9.  Kn  los  e«sos  de  los  dos  artrciilos pre- 
ceden tes  *<i  la  pérdida  ocasionada  á  los  acreedo- 
res no  llegare  al  11  p-r  1»0  de  sus  respectivos cré- 
di  os,  se  impondrán  al  quebrado  las  penas  «■<««> 
dlRtamenie  inferiores  en  grndo  á  la  scilalada  m 
dichos  artículos.— CuandV)  la  perdióla  exc^T'  !ff« 
del  5 1  por  lO'>  se  impondrán  en  sa  grado  má^  no 
las  penas  seRaladas  en  los  dos  mencionadc  n^ 
ticulos. 

Art.  b\X  las  penas  .«efialnda»  en  los  In  ir- 
ticulos  anter¡ore.««  son  apHeahles  á  los  romiv.  o- 
te<,  aimque  noest''n  matriculados,  si  ejercit  oi 
hábil ualmenteet  «'omerein. 

Art  511.    Serán  penados  como  cóm|di'^ —     leí 


(1)    Rttformado  por  la  ley  de  17  Ha  Jut*- 
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ilfULo  íe  ífisoívflTiciíí  rraudiiknLa  los  qie  ejecu- 
taren 4.ü^i^|ii¡<'i'>t  de  \ns  aritos'  que  st^  dcHpruiLDein 
en  el  ¿irl.  f.niü  ilt-l  CtMigo  cíe  cü^iie-^da. 

Arl.  ^VI.  liií'urrií'ji  íMi  hi  pefia  de  arresto  ma- 
yíjren  su  íír.s<lo  iiirtAÍcno  á  [jrbion  í:orrf!í;rional 
en  su  fí-iBiiij  iTjjivinif>  (>1  Lorn:»i*íí'idü.  no  tomercnn^ 
tf%  t'uy.i  iiisí^Kent ia  runre  ri'SUttarlíi  en  lodü  é  en 
parli*  di'  íj|£::iiUO  lí'?  Ins  firi-h  ?t  situuiíUsíí; 

i,"  lliitnT  tiiMlio  fííiiíüS  ^lrl!l5r^hl■0^  ú  ]yfr-on3' 
Iftp:  exTeí^ivoií  V  drscti¡ti|fiJ>;i'liis  fijíi  r-Iíilioh  ú  su 
rortiiiKj,  alt-ddldiis  las  ciruLiCi^^Utk  t^á  de  su  riiagü 
y  íamiJííi. 

2,**  lIuLer  sufrido  en  fí^nlqüirrü  fl.is**  de  jiK^o 
pírdldas  que  eítctdíertíiiííe  iotsu'-  por  vE;i  de  re- 
crto  avenUín^rpj  en  entríLenin  lientos  de  es  La 
dase,  un  pitre  de  Hutií!  ¡a  arredila  Jo. 

n  °  lliiher  Tí  nido  |]^rdidMS  en  a^'i^slas  Cüíin- 
tiosíi?^,  {onipos  y  \HiEaii  i«[mul;idii^  íi  íiiraí;  ope- 
rác  ii>i]fS  de  ,if;iolaJ4^,  cu  i  o  íxiLo  deijeiidií  f  sel  «si- 
v^iii.f^nle  del  a/MT. 

i .''  1 1 .1  htí r  en ít í f n m d o,  eo n  de  pTeo i n e íort  n l  Uj h I e , 
bjriM!5s  tuyo  preiiü  estuviere  íideud.-sndo. 

hJ'  Réjtaidfi  en  haber  úíwmIo  de  prírsiuiarse  rn 
ccn-urso.  euüodo  su  |.ftT¿ivo  ^uvrn  írvs  veces  ma- 
yoi  que  iíu  fiitivo. 

Al  1.  Tj^o.  liu'urrirá  ?n  la  pena  de  presidio  eor- 
rperum.'il  en  su  ¡irado  irii'iiiiTuo  h  pn'^iilio  nviyor 
en  su  fíradü  niíninn^,  ei  tíini^uríado,  no  coíoFr*  ian- 
te,  ni  ya  ínín}veniin  ítn^rt  rebultado  en  iüde  ó  en 
ptrli'  di!  alpfuifO  de  fo?  Tiet  hoff  síprniprifes: 

í/'     Halj<r  incluido    |íü^t<li.  pt'idtdds    ó  dtntdtíS 

supuestas  ú  ocultado  bienes  ó  derechos  en  el  es- 
lado  de  deudas,  nfaciou  de  birnrs  ó  memo- 
rias que  haya  presrnludo  á  la  autoridad  judicial. 
2.**  Haberse  apropiado  ó  disfrnido  biciiPS  .«jp- 
nos  que  le  estuvieren  encoiTKMidados  en  depósito, 
connision  ó  adminislrncion. 

3.°  Haber  simulado  cn;ticnac¡nn  ó  cunlquier  gra- 
var» en  de  bienes,  d»íinlas  ú  oblipacioní'S. 

^.**  Haber  adriuirido  por  título  oneroso  bienes  á 
nombre  de  olra  persona. 

5.0  Haber  anticipado  en  perjuicio  de  los  acree- 
dores pago  que  no  ftie.e  exipible  sino  en  época 
posterior  i\  la  declaración  de  conciírso. 

6.0  Haber  distraído,  con  posterioridad  á  la  de- 
claración en  concur.«o,  valores  correspondientes 
á  la  masa. 

Art.  541.  Fs  aplicable  á  los  dos  anteriores  ar- 
tículos la  dispnsicion  ronlenida  en  el  .V»9. 

Aft.  515.  Serán  penados  como  cómplices  del 
delito  de  insolvencia  fraudulenta,  cometida  jjor  el 
deudor  no  dedicado  al  comercio,  los  que  ejecuta- 
ren cualquiera  de  b  s  actos  siguientes: 

i.o  Confabularse  con  el  concursado  para  supo- 
ii<*r  crédito  contra  Ai  6  para  aumentarlo,  alterar 
su  naturaleza  ó  fecha  con  el  fin  de  anteponerse  en 
la  graduación  con  perjuicio  de  otros  acreedores, 
ann  cuando  esln  se  veriíicare  antes  de  la  declara- 
ción del  concurso. 

2.0  Haber  auxiliado  al  concursado  para  ocul- 
l'\r  6  sustraer  sus  bienes. 

3.0  Ocul'ar  á  los  administradores  del  concurso 
|n  existencia  de  bienes  que.  perteneciendo  á  f  ste. 
obren  en  poder  del  culpable,  ó  entregarlos  al 
concursado  y  no  á  dichos  administradores. 

4.**  VeriMcar  c^n  el  concursado  conciertos  par- 
ticulares en  perjuicio  de  oíros  acreedores. 

Art.  54«.  Las  penas  sefíalada<í  en  este  capítulo 
se.  impondrán  en  su  grado  máximo  al  medio  al 
quebrado  ó  concursado  que  no  restituyere  el  de- 
pósito miserable  6  neceí-ario. 

Sección  segunda. 
Estafas  ?/  otros  engaños. 

Art.  547.  El  que  defraudare  á  otro  en  la  sus- 
tancia, cantidad  ó  calidad  de  las  cosas  que  le  en- 
tr^Rara  en  virtud  de  un  título  obligatorio,  será 
castigado: 

4.0  Con  la  pena  de  arresto  mayor  en  sus  gra- 
dos mfnimn  y  medio  si  la  defraudación  no  exce- 
dí i  f re  de  10  >  pesetas 

'  y    Con  la  de  arresto  mayor  en  su  grado  medio 
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á  presidio  torree  clon '¡I  en  su  grado  mínimo,  exee- 
diersdo  de  1  H)  pe -i  e  las  y  no  pi^anJo  de  '¿.mi 

?i, "  ( : ü u  la  tie  p re s itl iu  lür  rece  i oti ¡j  I  en  s u í  g ra - 
dü*  mínimo  y  medio,  excediendo  de  2  Vlinits- 
Sífas. 

AfU  .>;s. 
antfriir: 

I."  t:t  que  defifjiirlííro  a  fiirrs  «brindo  dy  nom- 
bre rin(;L(lÉ>,  ülriluiyriulíKr  [iM;lrr.  iniluenria  itUíí- 
lidniJís  siipuolas,  [ip  ri  nt,  Ido  Uieius,  crnl.lo 
i;o[Ti^sirTTi,  cinprpíia  ó  ne/íocíai  iones  iuhriginarlas  ó 
valien[io>e  do  cualquier,!  oiro  engíifjo  aTmejaníe 
que  no  sen  da  Ioíí  e.v  preciad  os  en  loa  casos  sí- 
^uieules, 

'!.'•  Los  plateros  j*  joyeros  rrue  cometieren  de^ 
fr.iudncion  alt«raTido  en  íii  eüüdad,  fcy  ó  peso  los 
i/í¿^hi!i  reiJitivOii  á  su  arte  ú  lomereio. 

.1.^  Los  IraMcnnlfs  que  defnitid.iren  uíiondo  de 
ptjfíos  Ó  medidiiK  falcas  en  t-l  despacho  de  los 
objetos  de  su  iráiko. 

^4y  Lo.squp  defraudaren  ton  pretexto  de  su- 
puestas rcnumer  ai  iones  á  i  npleadf>s  [luí'li'is, 
!?¡n  perjuicio  ds  la  ímikni  de  ciilníiuna  que  á  íslos 
eorreí'poiifJíj.-A  tOíS  comjJieudLílOíi  en  Ifis  Ires  nú- 
meros anEirinres  *c  fes  iiT!|ioedrán  las  pín;tsen 
su  fTi'íidü  máximo. 

^y  Les  que  en  perJLiirb  de  ütro  se  apropiaren 
6  distrajeren  dinero,  efectos  6  cualquien  oira 
cosa  mui'ljle  que  hubieit^n  rt'cilJiííü  en  depósito^ 
roiiiísion  ó  admíuisíraiion  ó  por  otro  lÍMilo  que 
produzca  obligación  de  enlregarJa  ó  devolvt-;  la,  ó 
negaren  habirlu  recibido.- Las  penas  se  inpou- 
drán  en  el  grado  nriáximo  en  el  caso  de  dej>osilo 
miserable  ó  necesario 

G.o  Los  que  cometieren  alguna  defraudación 
abusando  de  firma  de  otro  en  blanco  y  extendien- 
do con  ella  algnn  documento  en  ptrjuicio  del  mis- 
mo ó  de  un  tercero. 

7.0  Los  que  defraudaren  haciendo  suscribir  á 
otro  con  engaño  algún  documento. 

8.0  Los  que  en  el  juego  se  valieren  de  'raude 
para  asegurar  la  suerte. 

9  o  f,os  que  cometieren  defraudación  sustra- 
yendo, ocul  lando  ó  inul¡lizan<lo  en  lodo  ó  en  parte 
algún  proceso,  expediente,  docurntínto  ii  otro  pa- 
pel de  cualquiera  clase.- Cuando  se  cometiere  el 
mismo  delito  sin  ánimo  de  defraudar,  se  impon- 
drá sus  autores  una  mulla  de  125  á  125<)  pe- 
setas. 

Art.  549  Los  delitos  expresado  en  los  núme- 
ros nnleriores  seián  castigad'  s  con  la  pena  res- 
pectivamente superior  en  un  gra<?o,  ti\  los  culpa- 
bles fueren  dos  o  más  veces  reincidentes  en  el 
mismo  ó  semejante  especie  de  delito. 

Art.  550.  El  que  lingiéndo.xe  dueño  de  una  cosa 
inmueble  la  enajenare,  arrendare,  gravare  ó  em- 
peñare, será  castigado  con  la  pena  de  arresto  ma- 
yor en  sus  grados  niínimo  y  medio  y  una  nuilta 
del  tanto  al  triplo  del  importe  del  perjuicio  que 
hubiere  irrogado. —Kn  la  misma  [)ena  incurrirá  el 
que  dispusiere  de  una  cosa  como  libre,  sabiendo 
que  estaba  gravada. 

Art.  5.M.  Incurrirán  en  las  penas  sefialadas  en 
el  artículo  precedente: 

i.^  El  dueño  de  una  cosa  mueble  que  la  sustra- 
jere de  quien  la  leiga  legítimamente  en  su  poder 
con  perjuicio  del  mi-'^mo  6  de  un  tercero. 

2.0  El  que  otorgare  en  perjuicio  de  otro  un 
contrato  simulado. 

Art.  5v52.  Incurrirán  asimismo  en  las  penas  se- 
ñ  liadas  en  el  ait.  550  los  que  cometieren  alguna 
defraudaeion  de  la  propiedad  literaria  6  industrial. 

Art.  553.  El  que  abusando  de  la  impericia  ó  pa- 
siones de  un  menor  le  hiciera  otorgar  en  su  per- 
juicio a'guna  obligación  de'cargo  ó  trasmisión 
de  derecho  por  razón  de  préstamo  de  dinero,  cré- 
dito íi  otra  cosa  mueble  bien  aparezca  el  présta- 
mo claramente,  bien  se  halle  encubierto  bajo  otra 
forma,  será  cas*¡gndo  con  las  penas  de  arresto 
mayor  y  multa  del  10  al  50  jVbr  lOi)  del  valor  de  la 
oblíg  cion  que  hubiere  otorgado  el  menor. 

Art.  551.  El  que  defraud  tre  6  perjudicare  á  otro 
u.oandode  cualquier  engaño  que  no  se  halle  ex- 
presado en  los  artículos  anteriores  de  esta  sección, 
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será  castigado  con  una  multa  del  tanto  al  duplo 
del  perjuicio  que  irrogare,  y  en  caso  de  reinciden- 
cia, con  la  del  duplo  y  arresto  mayor  en  su  grado 
medio  al  máximo. 

CAPÍTULO  V. 

Da  las  maquinaciones  para  alterar  él 
precio  de  las  cosas. 

Art.  555.  Los  que  solicitaren  dádiva  6  promesa 
para  no  tomar  parte  en  una  subasta  pública,  y  los 
que  intentaren  alejar  de  ella  á  los  postores  por 
medio  de  amenazas,  dádivas,  promesas  ó  cual- 

Suíer  otro  artidcio  con  el  lin  de  alterar  el  precio 
el  remate,  serán  castigados  con  una  multa  del  10 
al  50  por  100  del  valor  de  la  cosa  subastada,  á  no 
merecerla  mayor  por  la  amenaza  ú  otros  medios 
que  emplearen. 

Art.  556  Los  que  se  coligaren  con  el  fin  de  en- 
carecer ó  abaratar  abusivamente  el  precio  del 
trabajo  ó  regular  sus  condiciones,  serán  castiga- 
dos, siempre  que  la  coligación  hubiere  comenzado 
á  ejecutarse,  con  la  pena  de  arresto  mayor.— Esta 
pena  se  impondrá  en  su  grado  máxi'Tio  á  los  jefes 
y  promovedores  de  la  coligación  y  á  los  que  pira 
asegurar  su  éxito  emplearen  violencias  ó  amena- 
zas, á  no  ser  que  por  ellas  merecieren  mayor 
pena. 

Art.  557.  Los  que  esparciendo  falsos  rumores, 
ó  usando  de  cual  nuíer  otro  artiíicio,  consiguieren 
alterar  los  precios  naturales  que  resultarían  de  la 
libre  concurrencia  en  las  mercancías,  acciones, 
rentas  publicas  ó  privad  is.  ó  cualesquiera  otras 
c^sas  que  fueren  objeto  de  contratación,  serán 
castigados  con  las  penas  de  arresto  mayor  y  mul- 
ta de  S'V)  á  5.0  O  pesetas. 

Art.  5-58  Cuando  el  fraude  expresado  en  el  ar- 
ticulo anterior  recayere  sobre  cosas  alimenticias 
ú  otros  ol*jetos  de  primera  necesidad,  la  pena  se 
impondrá  en  su  grado  máximo.— Para  la  imposi- 
ción de  esta  pena  bastará  que  la  coligación  naya 
comenzado  á  ejecutarse. 

CAPÍTULO  VL 

De  las  casas  de  préstamos  sobre  {prendas. 

Art.  559.  Será  castigado  con  la  multa  de  d'X)  á 
5.000  pesetas  el  que,  hallándose  dedicado  á  la  in- 
dustria de  préstamos  s^bre  prendas,  sueldos  ó  sa- 
larios, no  llevare  libros  asentando  en  ellos  sin 
claros  ni  enterrenglonados  las  canlid.ídes  presta- 
das, los  plazos  ó  intereses,  los  nombres  y  domi- 
cilios de  los  que  las  reciban,  la  naturaleza,  cali- 
da! y  valor  de  los  objetos  dados  en  prenda,  v  us 
demás  circunstancias  que  exigen  los  reglamentos. 

Art.  ^^.  El  prestamista  que  no  diere  resguar- 
do de  la  prenda  ó  seguridad  recibida,  será  casti- 
gado con  una  multa  del  duplo  al  quíntuplo  de  su 
valor. 

CAPÍTULO  Vil. 

Del  incendio  y  oíros  estrag-is. 

Art.  5fil.  S'^r^n  castigados  con  la  pena  de  ca- 
dena temporal  en  su  grado  máximo  á  perpetua: 

1.0  Los  que  Incendiaren  .irsenal,  astillero,  al- 
macén, fáb-ip.a  de  pólvora  6  de  pirotecnia  militar, 
parque  de  artillería,  archivo  ó  museo  general  del 
Estado. 

2.0  Los  que  incendiaren  un  tren  de  viajeros  en 
marcha  6  un  buq'ie  fnpra  de  pue'^to. 

3.0  Los  que  in^endi  iren  en  poblado  un  alma- 
cén de  materias  innamables  6  explosivas. 

4.0  Los  qne  incenüaren  un  teatro  6  una  iglesia 
ú  otro  edificio  destinadla  reuniones,  cuando  se 
hallar*^  d<»nlro  una  con'íurrencia  numerosa. 

Art.  5S2.  Serán  ci.«tifl:ado<  con  la  pena  de  ca- 
dena temporal  á  perpetua,  los  que  Incendiaren 
ediScio,  alquería,  choza,  albergue  6  buque  en 


puerto,  sabiendo  que  dentro  de  ellos  se  hallaba! 
una  ó  más  personas. 

Art.  563.  Se  impondrá  la  pena  de  cadena  tem- 
poral: 

1.0  A  los  que  iacendiaren  un  edíRcio  pákHoo» 
si  el  valor  del  daño  causado  excediere  de  2.58d 
pesetas. 

2.0  A  los  que  incendiaren  una  casa  habilada  ó 
cualquiera  ediiicio  en  que  habituaimenie  se  rei- 
nau  diversas  personas,  ignorando  si  había  ó  ao 
gente  dentro,  ó  un  tren  de  mercancías  ea  mareta» 
si  el  daño  causado  en  los  casos  mencionados  ex- 
cediere también  de  2.59 )  pesetas. 

Art.  5t>4.  Serán  castigados  con  la  pena  de  pre- 
sidio mayor: 

1.0  Los  que  cometieren  cualquiera  de  los  deli- 
tos comprendidos  en  el  articulo  anterior,  si  el 
valor  del  daño  causado  no  excediere  de  2.500  pe- 
setas. 

2. o  Los  que  Incendiaren  en  poblado  un  edificio 
no  destinado  á  habitación  ni  reunión,  si  el  valor 
del  daño  causado  excediere  de  2.500  pesetas. 

Art.  565.  Cuando  el  daño  causado  en  el  núme- 
ro 2.0  del  artículo  anterior  no  excediere  de  2.500 
pesetas,  pero  pasare  de  2)0,  se  impondrá  al  cul- 
pable la  pena  ae  presidio  correccional  en  sus  gra- 
dos medio  y  máximo  —Si  no  excediere  de  250  pe- 
setas, se  le  impondrá  la  pena  de  presidio  correc- 
cional en  sus  grados  mínimo  y  medio. 

Art.  566.  Serán  castigados  con  la  pena  de  pri- 
sión correccional  en  su  grado  máximo  á  presidio 
mayor  en  su  grado  medio,  cuando  el  daño  causado 
excediere  de  2.503  pesetas: 

1.0  Los  que  incendiaren  un  edificio  destinad» 
á  habitación  en  lugar  despoblado. 

2.0  Los  que  incendiaren  mie.se»,  pastos,  moft- 
tes  ó  plantíos. 

Art.  567.  Cuando  el  daño  causado  en  los  casos 
del  articulo  anterior  no  excediere  de  2.500  pesetas 
y  pasare  de  250,  la  pena  será  la  de  presidio  cor- 
reccional en  su  grado  medio  á  presidio  mayor  en 
su  grado  mínimo. 

Art  56S.  Si  no  llegare  á  250  pesetas,  se  im- 
pondrá la  pena  Inferior  en  un  grado,  si  el  incendio 
se  hubiere  causado  en  ediQcio.  y  la  inferior  en  dos 
si  hubiere  sido  de  mieses,  pastos,  montes  ó  plai- 
tlos. 

Art.  569  Cuando  en  el  incendio  de  mteses» 
pastos,  montes  ó  plantíos  hubiera  habido  pelisro 
de  propagación,  por  hallarse  otros  contiguos  i  ns 
incendiados,  se  impondrá  la  pena  superior  ea  n 
grado  de  la  correspondiente  al  delito. 

Art  570.  Kl  incen  lio  de  cosas  comprendidas 
en  los  articules  anteriores  será  castigado: 

1.0  Con  la  pena  de  arresto  mayor  en  sus  gra~ 
dos  medio  y  máximo,  no  excediendo  de 50  pesetas 
el  daño  causado. 

2.0  Con  la  de  arresto  mavor  en  sa  grado  mfi- 
ximo  á  presidio  correc^ienaí  en  S'i  grado  mínimo^ 
sield>no  cansado  excediere  de  50  pesetas  y  ao 
pa<<are  de  500.  ^ 

5.0  Con  la  de  presidio  correccional  en  sus  gra- 
dos m'nimo  v  medio,  si  el  daño  causado  excedie- 
re de  500  pesetas  y  no  pasare  de  2.VO0. 

4.0  Y  con  la  de  presidio  correccional  en  sus 
grados  medio  y  máximo,  si  excediere  de  2.50  >  pe- 
setas. 

Art.  571.    En  caso  de  aplicarse  el  incendio  i 
chozas,  pajares  ó  cobertizos  deshabitados  ó  i 
cualquiera  oiro  objeto  cuyo  valor  no  excediere  de 
250  pesetas,  en  tiempo  ó  con  circunstancias  que 
maniflpstamentc  excluyan  todo  peligro  de  prof" 
g ación,  el  culpable  no  incurrirá  en  las  penas  í 
ñaiadas  en  e^te  capítulo,  pero  sí  en  las  que  me 
ciere  |)or  el  daño  que  causare  con  arreglo  á  I 
disposiciones  del  capítulo  siguiente. 

Art.  572.  Incurrirán  respectivamente  en 
penas  de  este  capítulo  los  que  causaren  estrai 
por  medio  de  inmersión  ó  varamiento  de  na 
inundación,  explosión  de  una  mina  ó  máquina 
vapor,  levantamiento  de  los  ralis  de  una  vía  U 
rea,  cambio  malicioso  de  las  señales  emplead 
en  el  servicio  de  estas  para  la  seguridad  de 
trenes  en  marcha,  destrozo  de  los  hilos  y  p 
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IHeffrri íleos ,  y  en  gftnftral  úo  eiiá [quiera  oLro 
?^enLp  ú  medio  de  dcütruccíun  Inn  poderoso  como 
Xfss  ejf  presados . 

Arl.  57^.  EL  citl|iii&!f;  de  un  incendio  úe^itrciros 
■II  bienes  ^ftnos  no. se  e^iíiiírá  rlij  lai  pen-is  1m* 
puestas  pn  PsU  caiiitulú,  aumiue  ji?tra  comi^er  el 
ddilo  hubiere  inc^ndindo  á  dt?strijida  blenc!^  de  su 
|ierien«fnt;ia. 

ArL  A7Í.  Si  bs  cosas  incendiadas  perttciflcle' 
rpn  exclti^ivamertte  al  int^cndiário^  se  H  ImTHVn- 
dri  Id  pena  de  íjrrísio  mayor  eti  su  grado  mixima 
A  ^irisí'in  cTorrecdoTial  eii  su  ffpado  mínimo,  si  el 
incendio  hubiere  sido  cjiíü^ado  con  prO|i6síto  dé 
defCciuddr  \ú¿  dertüclios  dé  Lercarú  d  dé  c^usarlu 
perjtLÍéio.  ñ  sf,  niin  sin  este  propásUo,  se  le  hu^ 
btere  realmente  eatü^ado,  6  hlen  si  la  cosj:i  in- 
c^'ndí^da  hubiere  sido  un  ediHcio  én  lu^ar  po- 
blado. 

CAPÍTULO   vin. 

De  ios  dañas. 

Art.  57j.  Son  reoíí  úe  daño,  y  eslAn  Stijétos  h 
1jt^  penas  de  ei$Le  capitulo.  Jo^  que  en  la  propiedad 
ajina  causaren  alíjuno  que  no  se  lialJe  compren* 
dido  en  el  anterior. 

ArL  f>?ík  Serán  casij irados  c^n  b  pena  de  pri- 
sión correccional  en  ^u  jrado  fiiínünn  y  medio  los 
qiíe  c^uí^ñren  daños  ctiyo  importe  evcedÍRre  de 
2.n()0  pesetas: 

í.^  Con  la  mira  de  Impedir  el  libre  ejercicio 
dn  la  autoridad  ó  en  venKí*n7,fi  kU  sus  deiepFtiina- 
cionesn  bien  se  comelítre  al  dnlito  contra  emplea- 
tíos  pü híleos,  bien  i^ntra  píirüculares  que  como 
testi^ns  o  de  cnalqriierEí  otra  manera  hn-iyan  con* 
tríbnido  ó  pue<Ian  (Contribuir  á  la  ejecución  6  apli- 
cación de  las  leyes. 

2.  ^  Prod  Lie  iond  o  no  r  co  alq  ui  er  ni  edio  infe  ccí  oti 
ó  t  ontDf^io  en  f^an^ido^. 

3.**  Empleando  sustancias  venenosas  é  corro- 
sivas. 

4.  **    En  cu  .1  d  ri  1 1  a  6  des  pob  I  üdo. 

~i.°    En  un  archivo  ó  rp(rííítro. 

0.*^  En  puentes,  caminos,  paseos  ú  otros  obje- 
tos de  uso  público  ó  comunal. 

7.0    Arruinando  al  perjudicado. 

Art.  577.  El  que  con  atfruna  de  las  circunstan- 
cias expresadas  en  el  artículo  anterior  causare 
daño  cuyo  importe  exceda  de  50  pesetas,  pero  no 
)>a.«e  de  2.500,  será  castigado  con  la  pena  de  ar- 
resto mayor. 

Art.  578.  El  incendio  6  destrucción  de  papeles 
ó  documentos  cuyo  valor  fuera  estimable,  se  cas- 
tigará con  arrearlo  á  las  di>;pnsicíones  de  este  ca- 
pitulo.—Sí  no  fuere  estimable,  con  las  penas  de 
arresto  mayor  en  su  ffrado  máximo  á  prisión  cor- 
reccional en  su  grado  medio  y  multa  de  2)0  á 
^.500  pesetas.— Lo  dispuesto  en  este  ariículo  se 
entiende  cuando  el  hecho  no  constituya  otro  de- 
lito más  grave. 

Art.  579.  Los  daños  no  comprendidos  en  los 
%artículos  anteriores,  cuyo  Importe  pasa  de  50  pe- 
.^etas,  serán  castigados  con  la  multa  del  tanto  al 


triplo  de  la  cimntfn  i  qu«  oscendleren,  no  bajando 
nunca  deTj  pesetis,— Esta  duler mi  nación  no  es 
aplii^able  á  to^  daños  causad^:í  ^orc!  i^anadrí  y  los 
demil  qufí  daben  cnlilicursé  df^  fuUas,  con  af  re- 
íalo á  lo  que  se  establece  éu  hI  lib,  15."  — Las  dlS[*o- 
sichones  deí  présenle  capítulo  s4ío  tf^ndráa  lu^ar 
citafidn  al  hech.0  no  corrías  ponda  mayor  pena,  at 
tanor  délo  determinado  ^n  M  art.  530. 

CAPÍTULO  IX. 

Ui^posicionñs  generatiíS. 

Art.  530,  Están  exentos  de  responsabilidad 
crimina],  y  sujeto*  úmcamertte  A  U  cívíl^  por  los 
hurtos,  defra Inflaciones  Ñ  dai^os  que  recíproca^ 
mente  se  causaren: 

1. ^  Los  e A']  y up p ^ ,  ascend lentes  y  d es e^ n dicn- 
Il'S  ú  arint^s  «n  la  mism;]i  línea. 

2.^  El  conforte  viudo,  respecto  de  las  cosas 
de  la  pertenencia  deán  diTmlo  cdnyuge  mientras 
no  liavan  pasado  á  poder  de  otro. 

3.** "  Los  herm^moí  y  cuñidoí,  s¡  vivieren  jun* 
tos;  -f-a  flxcepcion  de  este  .iriioulo  no  es  aplica^ 
ble  á  los  extrañus  q-ie  participaren  del  d^Iiio. 

TÍTULO  XIV. 

De  1>  impnidenci»  teiiier»rlt. 

Art,  .'■jSI.  TA  que  por  imprudencia  temeraria 
ejecutare  un  hecho  qEie  si  mediare  malicia  constl- 
tiiiria  nn  delito  grave.  í^erá  caí»ti^-ado  con  la  penft 
de  arresto  mayor  an  su  í^rido  máximo  á  prisión 
ínrreccional  ensii  Krado  niinimo.  y  con  arrestí» 
mayor  en  S'ts  grados  mínimo  y  m?dio  ^i  coustitu* 
y  era  un  delito  m''>uos  grave.  — .\t  que  con  infrac* 
cion  de  Ins  rej^ln mentes  cnmetuíre  un  delito  por 
simple  imprudtmcia  A  ne^üí^f^nna,  se  impondrá 
la  pena  de  arresto  mayor  en  s»ís  í^radüs  madlo  y 
m á ?£ i mo. - K n  lü  apUc a i : i on  di?  e s ti s  pcn a s  proce - 
derán  lo^  lrihiinale:í,  según  su  prridenLe  arDÍ(rrio» 
sin  suietirse  á  ins  realas  presen t  rs  en  el  art.  83* 
^Lo  diípue^Li  m  el  prí'iíí'Fiifi  ^irtícíTlo,  no  tendrát 
lugar  cuando  in  pena  stíñiiada  al  delito  sea  igual 
ó  menor  que  las  contenidas  en  el  párrafo  primero 
del  mismo,  en  cuyo  caso  los  tribunales  aplicaráa 
la  inmediata  á  la  que  corresponda,  en  el  grado 
que  estimen  conveniente. 

TÍTULO  XV. 

Disposiciones  generales. 

Art.  5S2.  Los  que  provocaren  directamente  por 
medio  de  la  imprenta,  el  grabado  ú  otro  medio 
mecánico  de  publicación,  á  la  perpetración  de  los 
delitos  comprendidos  en  este  lóai.^o,  incurrírin 
en  1.1  pena  inferior  en  dos  grados  á  la  señalada  al 
delito. 

Art.  5S5.  SI  á  la  provocación  hubiere  seguido 
la  perpetración  del  delito,  1 1  ppn.i  de  la  provoca- 
ción será  la  inmediatamente  inferior  en  grado  i 
la  que  para  aquél  esté  señalada. 


TITULO  XI. 

I>e   los   testamentos  (1). 


Artículo  1.**    Todo  individuo  que  go- 


(i)  Además  de  este  título,  l^ase  la  nota  del 
sumario  de  la  Adición  del  mismo,  pág,  383  de 
este  lomo,  donde  se  clasifican,  como  advertencia 
4nterMnvtp^  los  testamentos  gue  pueden  otorgar 
los  militares,  y  en  cuva  Adición  se  ponen  tam- 
tiien  formularios  y  todo  lo  que  á  testamentos  cor- 
-r  (sponde. 


zare  fuero  militar  (1),  según  está  de* 
clarado  en  esta  Ordenanza,  le  gozará 
también  en  punto  de  testamentos,  ya. 
sea  que  le  otorgue  estando  empleada 


(1)  Véase  el  niím.  1  de  la  Adición  de  este  tí- 
tulo, que  señala  las  disposiciones  de  6  y  31  (U 
Diciembre  de  1S58,  sobre  la  re fun  lición  de  fueros. 
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en  mi  servicio  en  campaña,  ó  hallán- 
dose en  guarnición,  cuartel,  marcha,  ó 
en  cualquiera  otro  paraje  (1). 

Art.  2.**  En  el  actual  conflicto  de 
un  combate,  ó  sobi^e  el  inmediato  caso 
de  empezarle,  podrá  testar  como  qui- 
siere ó  pudiere  por  escrito  sin  testigos, 
siendo  válida  la  declaración  de  su  vo- 
luntad, como  conste  ser  suya  la  letra 
ó  de  palabra  ante  dos  testigos  que  de- 
pongan conformes  Iiaberles  manilesta- 
do  su  última  voluntad. 

Art.  3,°  Igualmente  será  válido  el 
testamento  hecho  de  cualquiera  de  los 
modos  que  expresa  el  articulo  antece- 
dente en  todo  naufragio  ü  otro  cual- 
quiera inminente  riesgo  militar  en  que 
se  halle  el  testador,  bastando  en  estos 
casos  que  manilieste  seriamente  su  vo- 
luntad á  dos  testigos  imparciales  aun- 
que no  sean  rogados. 

Art.  4."  Igualmente  será  válida  y 
tendrá  fuerza  de  testamento  (2)  la  dis- 
posición que  hiciere  todo  militar  escri- 
ta de  su  letra  en  cualquiera  papel  que 
la  haya  ejecutado:  y  á  la  que  así  se  ha- 
llare se  dará  entera  fé  y  exacto  cum- 
plimiento, bien  la  haya  hecho  en  guar- 
nición, cuartel  ó  marcha;  pero  siempre 
que  pudiere  testar  en  paraje  donde  ha- 
ya escribano,  lo  hará  con  él,  según  cos- 
tumbre. 

Art.  5.°  Falleciendo  el  militar  en 
campaña  6  fuera  de  ella,  con  testamen- 
to ó  abintestato  (3),  conocerán  de  estos 
autos  y  de  su  inventario  y  partición 


H)  Véanse  los  núms.  2,  3,  \  5  y  R  que  conlic- 
nen  diferentes  dísposiriones  (además  de  otras  va- 
rias que  exislcn)  por  las  cuaUssiib^isien  en  leda 
su  fuerza  y  vigor  los  arts.  !.<*,  2.<*,  3.°  y  4.<*  de 
esle  Ululo,  para  que  los  mililares  puedan  otorgar 
sus  teslamenlos  en  campafia,  eng^tarnicionj 
cuariely  viaicha  ó  en  cualquiera  otro  varaie; 
pero  no  respecLo  al  conocimiento  de  testamenta- 
rías, autos  de  inventarios  y  demás  juicios  que 
corresponden  á  la  justicia  ordinaria. 

(2)  Véase  el  num.  7  de  la  Adición  de  esle  tí- 
tulo, que  trata  de  los  artículos  de  la  ley  de  3  de 
Febrero  df  18S1  de  Enjuiclamienlo  civil,  referen- 
tes á  los  testamentos  militares,  y  también  los  nú- 
roeros  anteriores. 

(3)  Véase  en  el  núm.  1  de  la  Adición  á  este  tí- 
tulo, las  observaciones  sobre  los  artículos  de  la 
ley  de  unilicacion  de  fueros,  que  tratan  de  lo  con- 
cerniente á  las  formalidades  que  «1  derecho  civil 
establece  para  las  testamenta rí.(S  militares  y 
abintestatos,  cuyo  derecho  en  nad?»  ataca  la  forma 
conslitnliva  y  esencial  de  los  testamentos  milita- 
res. En  el  num.  8  de  I.»  misma  Adición  insértase  la 
Real  orden  de  9  de  Febrero  de  i782,  la  cual  previe- 
ne que  unic.'imeiite  conipete  á  la  jurisdicción  mili> 
tar  <'|  conocimiento  de  lestamentaríus  y  abiníes- 
talos  de  los  (|iie  falle/can  en  lis  plazas  de  África, 
correspondiedo  sólo  á  la  eclpsiástica  el  averi- 
guar, pasado  un  afío  de  la  muerte  del  testador,  si 
se  ha  cuMipiido  lo  perleneciente  á  causas  piado- 
sas, y  qne  se  remitan  los  autos  para  su  archivo 
en  la  forma  provenida  en  el  art.  10  de  este  tí- 
tulo^ 


de  bienes  los  auditores  ó  asesores  de 
guerra,  y  donde  no  los  hubiere  los 
jefes  de  los  cuerpos,  y  en  doíecto  de 
unos  y  otros  la  ju<?ticia  ordinaria  comi- 
sionada de  la  militar  por  el  Consejo 
de  guerra;  y  para  que  no  se  dividan  las 
causas,  y  se  conserven  unidos  los  pro- 
cesos de  un  mismo  asunto,  mando  que 
la  jurisdicción  privativa,  declarada  á 
favor  del  fuero  de  guerra  para  abrir 
los  testamentos  y  conocer  de  los  inven- 
tarios y  particiones  sea  no  sólo  para 
los  bienes  que  se  hallaren  á  los  milita- 
res donde  fallecen,  sino  también  para 
los  que  gozaren  y  les  pertenecieren  en 
cualquiera  paraje,  bien  sean  adquiri- 
dos ó  patrimoniales  siendo  libres;  por- 
que si  fueren  de  mayorazgo,  se  delx^rá 
conocer  sobre  la  sucesión  en  los  tribu- 
nales que  determinan  las  leyes  del 
reino,  según  la  diversidad  de  los  jui- 
cios (1). 

Art.  6."  Los  auditores  6  jueces  mi- 
litares que  principiaren  los  autos  de 
inventario  en  el  caso  de  tener  el  mili- 
tar difunto  bienes  libros  en  paraje  dis- 
tinto del  en  que  falleciere,  avisarán  á 
las  justicias  ordinarias  del  territorio 
donde  se  hallaren  los  referidos  bienes 
libres,  para  que  como  comisionadas  iZe 
la  militar  procedan  á  su  inventario 
y  partición,  dando  prontamente  cuen- 
ta á  mi  Consejo  de  guerra  del  prin- 
cipio y  estado  de  estos  autos:  y  para 
este  efecto  establezco  por  punto  gene- 
ral esta  comisión,  como  dependiente  y 
delegada  de  mi  Consejo  de  guerra, 
adonde  deberán  ocurrir  las  partes  que 
se  sintieren  agraviadas  de  los  autos  y 
procedimientos  de  las  referidas  justi- 
cias, y  no  á  otro  tribunal  alguno;  pues 
desde  luego  inhibo  á  los  demás  de  este 
conocimiento. 

Art.  7.*"  Cuando  el  difunto  militar 
tuviere  asignación  á  cuerpo  determi- 
nado, corresponderá  al  sargento  mayor 
de  él,  bajo  la  dirección  del  coronel  6 
comandante  (en  el  caso  eme  expresa  el 
artículo  antecedente),  abrir  el  testa- 
mento ante  un  sargento  del  mismo 
cuerpo  que  se  nombrará  para  hacer  el 
oficio  de  escribano  y  do^  testigos,  y 
con  conocimiento  de  la  disposición  que 
comprendiere  siendo  cerrado,  ó  d  ' 
que  contuviere  siendo  abierto;  y  si 
hubiere  testamento,  informado  de  ( 


f  i)  Los  art*!.  5, 6,  7  y  8  de  esle  titula,  que 
ponemos  íntegros,  fueron  aclarados  para  m 
acierto  en  el  p  ocedimientode  las  testamealar 
y  eviUir  las  dudas  á  que  aquellos  dal>aQ  lu 

ÍK>r  <u  interpretación,  por  la  lleal  cédula  de  1 
)ctubre  de  177G.  insería  en  el  n<im.  9  de  U 
clon  i  este  titulo. 
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^  i  re  n  íi  sta  TIC  í  a,  procederá  á  Torm  arante 
el  mismo  escribano  el  capellán  del  re- 
ííi miento  y  á(\s  teí^líirog  una  dcíserlp^ 
cion  puiittiaL  de  todos  los  bienes  y  efec- 
tos del  militar  difunto,  íir mandola  el 
mayor  y  testigos,  y  damlo  ÍV  el  eí^crí- 
bano  <le  no  iiaber^  hallírrto  otros  efec- 
tos qne  lo5  cspeeirícados  en  la  de^scrip- 
cion,  poniéndolos  á  reeauJo  con  dep  >- 
sito  en  los  albaceas,  y  en  su  defecto  en 
la  caja  del  cuerpo  el  producto  de  la 
venta,  bajo  las  formalidades  compe- 
tentes (1). 

Art.  8.°  No  teniendo  el  militar  tes- 
tador cuerpo  determinado,  hien  sea  en 
-campaña,  ó  fuera  de  ella,  procederá 
como  juez  por  deleitación  del  capitán 
jToneral  el  auditor  ó  asesor  militar  en 
li)s  parajes  de  su  residencia,  en  las 
plazas  donde  el  capitán  general  no 
ex:ista  los  gobernadores,  y  en  los  cuar- 
teles los  comandantes  de  ellos,  aseso- 
rándose unos  y  otros;  y  se  procederá  á 
l'\s  diligencias  de  la  descripción  y  re- 
caudo de  bienes  por  las  reírlas  explica- 
das en  cuanto  sean  adaptables. 

Art.  9.*"  Evacuada  en  cualquiera  de 
estos  casos  la  descripción,  si  por  el  tes- 
tamento ü  otravíase  supieren  las  perso- 
nas que  legítimamente  hubieren  de  he- 
redar y  el  lugar  de  su  domicilio  se  les 
avisará  inmediatamente  por  carta  (2): 
y  si  no  se  supieren  personas  ciertas  ó 
sus  nombres,  pero  sí  el  domicilio  de 
*olla<3,  ó  el  lugar  del  origen  del  militar 
difunto,  se  les  comunicará  aviso  en 
igual  forma  por  medio  de  las  respecti- 
vas justicias  ordinarias  de  cada  pue- 
blo, las  que  serán  obligadas  á  inquirir 
las  tales  personas,  y  hacerlas  sabedo- 
ras del  aviso,  noticiando  en  respuesta 
de  él  sin  dilación  lo  que  hubieren  eje- 
cutado, y  si  les  constare  que  en  su  ju- 
risdicción competían  algunos  bienes  li- 


I 


(1)  I'or  Ueal  orden  de  ib  de  Enero  de  1873,  ¡n- 
Sfrta  on  el  núra.  40  do  la  Adición  á  este  título,  se 
resolvió  que  con  objeto  de  facilitar  y  evitar  gas- 
tos á  l.is  familias  de  los  difuntos,  se  forme  un  ex- 
pediente informativo  para  consignar  el  número  de 
hijos  y  nombres  de  éstos  que  hayan  quedado  al 
ocurrir  la  muirte  del  causante.  Este  benelicio  se 
amplió  á  las  familias  de  los  retirados  por  la  Real 
orden  de  26de  Setienibre  de  1874,  ralüicada  por 
la  de  27  de  Diciembre  de  48S1,  respectivamente 

nsertas  en  los  núms.  11  y  12  de  la  Adición  de 
este  título. 

(2)  Por  orden  del  gobierno  de  la  República  de 
1  de  Mayo  de  1873.  inserta  en  el  numero  i3  de 
sta  Adíi  ion,  se  resolvió  lo  que  debe  hacerse  con 
os  depósitos  de  individuos  que  falle/can  en  los 
lospiíales  míliiares  sin  testar,  y  previno  sedA 
i[>arie  al  jefe  del  arma  y  al  cuerpo  para  que  el 
ondo  dejado  al  'allecer  sea  entregado  á  los  legí- 
imos  herederos  del  línado  en  c.-iso  de  identiti- 
.arse  tenerlos,  pues  de  lo  contrario  ingresará 
iquél  en  el  de  entretenimiento  del  cuerpo  á  que 
jcrtenezca. 


hves  de  cualquiera  calidad  al  militar 
difunto,  pues  de  todos  los  de  esta  cali- 
d.'KÍ,  sean  ¡idquindos  ó  pídrimonialea, 
ha  de  conocer  el  jnex  miülíír, 

Art.  10.  Luego  que  el  jue;;  hnbiore 
formado  la  prevenida  descripción  y 
dado  diclios  avjsjí^,  pnndrá  nota  da 
eltiis  ííu  el  expf^diento:  y  cuando  este 
se  hallo  evacuado  enteraíuerile,  dará 
cuenta  de  todo  á  mi  Consejo  de  guerra 
por  mano  del  secretario  de  él  con  re- 
misión de  lo  actuado:  cuya  igual  dili- 
gencia se  practicará  en  el  caso  de  que  no 
compareciesen  herederos  alírunos(l). 

Art.  11.  Si  anteeljuez  militar  ociii^ 
riere  parte  legítima  á  pedir  la  iierencia 
y  la  quisiere  aceptar  sin  inventario, 
expresando  así  y  renunciando  su  bene* 
ficio,  haciendo  constar  su  legitimidad 
de  Persona  y  acción  sin  cansarle  veja- 
ción, dilaciones  ni  costas,  ni  obligarla 
á  hacer  inventario,  ni  sufrir  deducción 
de  quinto  ó  de  otra  porción  alguna  de 
la  herencia  (2),  se  le  entregarán  los  bie- 
nes del  militar  difunto  bajo  de  su  recibo, 
que  firmarán  también  dos  testigos  do 
abono  y  conocimiento,  y  ünicimente 
se  le  retendrá  ó  deberá  satisfacer  el 
importe  de  los  derechos  del  entierro  y 
moderado  funeral  que  se  haya  hecho, 
de  que  liabrá  de  constar  por  documen- 
tos, y  el  corto  derecho  del  trabajo  de 
la  descripción  formada,  que  se  anotará, 
y  dará  recibo  á  la  parte  si  le  pidiere,  y 
no  otros  algunos;  todo  lo  cual  ha  de 
constar  en  el  expediente  que  se  forma- 
re, y  deberá  remitirse  original  á  mi 
consejo  de  guerra  (3). 

Art.  12.  Si  el  heredero  ó  herederos 
que  parecieren  pidieren  que  se  forma- 
lice inventario,  cuenta  y  partición,  en 
tal  caso  se  hará  y  evacuará  todo  en  la 
conformidad  provenida  por  derecho. 

Art.  13.  Las  apelaciones,  quejas  ó 
recursos  que  en  todo  lo  dicho  anejo  y 


(1)  Este  artículo  está  hoy  sulicienlemonlc  acla- 
rado, teniendo  presente  las  disposiciones  adicio- 
n  les  al  mismo,  insertas  en  el  num.  8,  y  especial- 
mente en  los  14  y  15  de  la  Adición  á  este  título 

3'ie  se  refieren  á  la  tramitación  de  autos  y  expe- 
ientes  de  testamentarias  y  juicios  de  abintes- 
latos  de  los  aforados  de  Guerra  y  M  «riña. 

(2)  Por  Real  óiden  de  21  de  Abril  de  i8S0,  io- 
serta  en  el  num.  10  de  la  Adición  de  este  título, 
se  resolvió  que  los  escribanos  que  otorguen  es- 
crituras escluyendo  á  los  militares  de  ser  herd- 
deros  por  el  solo  hecho  de  profesar  la  carrera  dn 
las  a  mas,  serian  privados  do  o'lcio,  y  sin  que 
tengan  aquellas  efecto  alguno,  se  dejarán  como 
no  otorgadas,  admitiéndose  la  sucesión  en  el 
caso,  linea  ó  grado  que  corresponda  á  los  parti- 
cipes. 

(3)  Véase  la  cita  del  art.  10  de  este  título  que 
indica  las  disposiciones  referentes  á  la  remisión 
de  expedientes  de  testamentarías  y  abintestatos 
al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina;^ 
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dependiente  puedan  ocurrir,  han  de 
ser  precisamente  á  mi  Supremo  Con* 
sejo  de  Guerra  con  inhibición  de  todo 
otro  tribunal,  á  excepción  únicamente 
de  los  caiíos  en  que  el  militar  difunto 
fiíere  de  algunos  de  los  cuerpos  privi- 
legiados que  tienen  su  tribunal  y  fuero 
diatintoy  privativo,  pues  áéste  ó  á  la 
justicia  ordinaria  como  su  subdelega- 
da pertenece  providenciar  en  tales  ca- 

BOfl(t). 

Art,  14,  La  justicia  ordinaria  ha  de 
conocer  en  los  inventarios  y  pleitos 
que  ocurrieren  sobre  herencias  que  se 
dejaren  á  los  militares  por  personas 
extrañas  de  la  jurisdicción  militar,  ó 
lea  perteneciere  por  testamento  ó  ab- 
intestato,  aunque  fueren  de  sus  padres 
ó  hermanos;  y  también  conocerá  en  los 
inventarios  y  herencia  por  muerte  de 
cualquiera  criado  militar  acaecida  fue- 
ra de  campaña. 

Art,  15,  En  los  inventarios  se  ha  de 
atender  cuidadosamente  á  recoger  to- 
dos los  planos  que  se  hallaren  y  pape- 
les de  oficio  relativos  á  encargo  ó  co- 
misión pfndiente  de  la  profesión  del 
difunto  (á),  asistiendo  al  reconocimien- 
to y  separación  de  los  papeles  que  se  en- 
cuentren el  heredero  si  estuviere,  y  en 
su  defecto  el  hijo  ó  pariente  más  in- 
mediato, y  el  jefe  militar  que  allí  resi- 
da, éste  para  dar  paradero  á  lo  de  ofi- 
cio explicado,  y  los  interesados  del 
difunto  para  recibir  y  guardar  todos 
Los  demás. 

Artp  ÍQ.  Si  falleciere  el  general  del 
ejército  en  campaña,  asistirá  al  inven- 
tario de  papeles  y  recogerá  los  de  ofi- 
cio el  inmediato  jefe  que  le  sucediere 
«n  el  mando,  concurriendo  también  el 
mayor  general  de  infantería,  para  que 
cada  uno  en  su  parte  cuide  de  lo  que  á 
su  respectivo  encargo  ó  ministerio  cor- 
responda; y  fuera  de  campaña  recoíje- 
rá  siempre  los  papeles  de  todo  militar 
que  muera  en  mando  ó  comisión  el  in- 
mediato jefe  subalterno,  en  quien  por 
accidente  recaiga  la  calidad  de  coman- 


ft}  Fnra  la  reclamación  de  las  deudas  que  á 
aa  faMrt'ííTiiento  dejen  los  oficiales  en  l.js  cajas  de 
los  cuerpos,  véase  la  Real  orden  de  3  de  Febrero 
de  ISMi,  insería  en  el  núm  40  de  la  Adición  al 
título  1.°»  Lrat.  8.",  pág.  429  de  esle  l«mo.  oue  da 
reglas  itrlnralorias.  cómo  las  cajas  de  los  cuerpos 
Kan  lie  ^rci  eder  en  demanda  de  créditos  en  ella 
de  Qíidiilr^  Tullecidos. 

f2)  La  rircu'ar  de  Ingenieros  de  42  de  Seliera- 
bre  áe  184-",  inserU'i  en  el  núm.  63  de  la  Adidon 
ñi  lit.  2«.  irat.6.«,  pág.  377  del  lomo  II  de  esta 
ohra,  dU'lJt  reglas  pira  la  adquisición  de  los  pla- 
nos, ríiíTiii.rias  y  papeles  relativos  al  servicio  que 
loí  oiii  iriU's  delcuerpo  de  Ingenieros  dejen  á  su 
filíetluiicnlo. 


dante,y^ate  entenderá  enelinvenUrMs, 
Art.  17*  Todo  militar  podrá  tc^r 
sin  licencia  de  su  padre  de  loa  bien^ 
castrenses  ( 1),  no  Mío  catando  encam^ 
ña,  sino  fuera  de  ella,  y  aunen  hcai.vde 
su  propio  padre  al  tiempo  de  otoifif 
el  testamento;  con  advertencia  de  q» 
nunca  puede  perjudicar  al  tterfldírt 
forzoso,  dejando  á  otros  loa  bieüescif 
trenses,  excepto  el  tercio  de  eWm,  k 
que  puede  disponer  á  favor  de  quid 
quisiere  en  perjuicio  de  ana  paJmj 
demás  aí^cendiente^,  ó  el  quinto  ec  per- 
juicio de  31ÍS  hijos  (2)  y  otros  descess- 
d  lentes. 

Art.  18.    Al  tiempo  de  hacer  el  tfig' 
tamento  (3) se  advertirá  al  militar  q© 


(1)  Lo&  bienes  que  pueden  poseer  Jos  h^iN 
de  cuatro  clases^  á  saber:  profer.tjciús,  tdvnü- 
cios,  casirenaeíi  y  ciiuüi-ca&lrenses. 

Llámense  iirorcrUeiDS  lus  que  :3dqujpre  el  ^i^ 
bajo  la  pjtlrin  pntest^id  par  m/on  del  pmire  ówt 
los  biertís  de  t^áie.  Son  eii  toJo  del  padre,  aii en Ij 
propiedcid  íomo  fu  al  iisiifruclo.  El  hijo  sólo  Lie* 
en  cstojs  ItieRí's  h  íi(lniinisÍra<;ioii. 

Son  aüveíilícios  los  bienes  que  el  liíjo  di?  íasr 
lia,  estando  hajo  la  píílría  potuj^lad,  adquúírí  ^r 
su  trabíijo  en  3li:iin  olicio,  arle  ó  induíina.  éití 
por  fortuna,  6  piír  donaolon,  IíícíííIo  ó  herfncii  ^ 
propios  Ó  entrañas,  miCDLras  no  le  venj^anpíjr fi- 
zón de  su  padre  La  pEOjiicdad  de  &hlos  mVí 
pertenece  ni  hijo,  v  el  usufrucLo  al  padre  mi**' 
tras  tiene  Al  híjó  bajó  sii  potestad. 

Son  bienes  castrenses  los  qae  el  hijo  áé  íaaÜJ 
adquiere  por  r;'?.on  de  la  miliiia,  ó  sea  en  craü» 
del  servicio  miütaf.  Hsto  í:s,  io  que  el  pvjd^lfdi 
al  partir  úc  su  casa  para  cíilrar  al  e^fríríu.  » 
que  le  dft  r»  deja  en  lesinmenlo  ítj^ua  conifátm 
de  amas  Jo  qur  toje  ijor  vía  de  legjUpobtói 
en  el  camiio  ó  p^l.^  ertPiniKOH  lo  que  ííiina  porsatí- 
dos  6  venbjas,  v  lo  [jue  tontprr  con  pi  dinero*!- 
quirido  yor  calos  ni  i' di  os.  Kistos  bienpá  son  libi- 
mente  del  hijo,  ;isi  con  re?petto  k  Ir  pnqjlító» 
como  por  lo  t^ue  tora  al  nsni  rucio, 

Finalmnnle,  se  llaman  bienes  ciiasi-csstrfistí 
los  que  adquiere,  el  hijo  vn  el  ejereido  dílü 
ciencias  y  en  el  uso  de  ol icios  pübbcf>s  ú  porév 
nación  que  Iclmga  i^l  Rey  n  otro  seücr.  Talfí  íw 
los  sneWrií!,  hononrlü^  y  g^nancins  (wr  ti  dcí' 
empeño  dt  tos  sm pieos  y  profesiontí  de  juer,  ik*- 
gado,  c.i^iidrAUtíO  y  dertiAs  úp.  esiUi  ríase.  Lw  tsi^ 
nes  cu»sí*raslrenses,  á  ejemplo  de  los  taslraistí 
siguen  la  naiuraleza  de  eaUis,  de  modoíjuí  nfúf- 
necen  I om bien  excluí jv^rmenti"  al  hijo  éUcuidIí 
á  la  pro  p  i  í»  dad  y  iisufrucLo. 

(2)  Víase.  Ta  Rf^al  í^rdrn  Jp  24  di^üctiil*™  ^* 
4778,  inscrLfl  en  el  aiim.  2  de  la  AriiiiJn 
tulo,  en  que  sv  aLlaran  las  dudas  cjiji* 
suscitaríif  ¡lor  \n  jirev^niflo  f  n  p^ip  arlículo^ 
rizando  á  los  militares  para  arbitrar  en  la' 
dispositiva  de  los  testamentos  el  uso  del  privTltl 
gio  y  facultades  que  les  dá  l:i  ley  militar  la  cívi 
6  la  municipal,  para  testar.  Esta  disposición  v  ar 
tfculo  de  que  es  pdicion.-.i,  motivó  la  reñida  cuí  s 
lion  habida  .sobn;  t'l  testamento  del  marqués  ó 
Santa  Cruz  de  Marcenado,  coronel  de  Infantería  ^ 
primer  teniente  de  Granaderos  del  reg^imíenlo  rt' 
Reales  Guardias  de  Infantería  Española  Com' 
dato  de  aplicación  úiil  á  casos  análogos  que  ocur 
ran  en  testamentarías  de  militares,  en  el  núm  *V 
de  la  Adición  á  este  título,  relatamos  á  grand 
rasgos  el  resumen  del  pleito  sostenido  por  la  m  ■ 
dre  del  marques  y  un  hermano  del  mismo  á  aiiinl 
dejó  por  universal  heredero  de  todos  sus  bienes 

(5)    El  modelo  para  los  testamentos  se  halla  i« 
serlo  en  el  núm.  17  de  esta  Adición.  '" 
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le  otorga  que  declare  su  nombre,  ñlia- 
cion,  estado,  deudores  y  acreedores, 
bienes  muebles  y  raíces,  sueldos  de- 
vengados y  ropa,  con  expresión  de  los 
herederos,  albaceas,  y  cuanto  conven- 
ga que  se  explique  para  evitar  pleitos, 
especificando  por  sus  nombres  lo3  hijos 
legítimos  ó  naturales,  y  la  patria  y  re- 
sidencia de  todos,  con  lo  demás  que  le 
ocurra,  para  lo  que  á  su  posteridad 
pueda  ofrecerse. 

Art.  19.  En  los  testamentos  de  con- 
tadores de  ejército,  tesoreros,  comisa- 
rios ordenadores  y  de  guerra,  depen- 
dientes de  hospitales,  proveedores  de 
víveres  y  demás  empleados  del  minis- 
terio de  Hacienda,  que  por  sus  despa- 
chos ó  contratos  gocen  fuero  militar, 
conocerá  el  intendente  del  ejército  ó 

Srovincia  en  que  sirvieren,  asesorán- 
ose;  pero  si  no  gozaren  fuero,  cono- 
cerá la  jurisdicción  á  que  corresponda. 
Art.  20.    Si  falleciere  el  intendente 
ó  ministro  principal  de  Hacienda,  reco- 

Será  sus  papeles,  y  formará  inventario 
6  ellos  y  de  sus  bienes  el  comisario 
ordenador  de  guerra,  ú  otro  oficial  del 
ministerio  que  le  sucediere,  con  asis- 
tencia del  auditor  general,  para  que 
cada  clase  de  Individuos  se  gobierne 
por  sus  respectivos  jefes,  sin  que  las 
^stlcias  ordinarias  tengan  motivo  de 
ejercitar  por  sí  en  el  ejército  ni  minis- 
terio de  él  acto  alguno  de  jurisdicción, 
quedando  á  las  partes  que  se  sintieren 
agraviadas  recurí^o  por  vía  de  apela- 
ción al  Consejo  Supremo  de  Guerra. 

Considerando  que  de  volverse  á  im- 
primir sin  expresa  orden  ni  licencia 
mia  las  Ordenanzas  militares,  quedarán 


expuestas  á  variación,  con  equivoca- 
ción de  su  verdadera  inteligencia  las 
reglas  que  prescriben  por  descuido  en 
la  impresión,  ó  por  otros  motivos,  pro- 
hibo q[ue  en  adelante  se  vuelvan  á  im- 
primir estas  Ordenanzas  por  otro  im- 
Sresor  que  el  de  mi  secretaría  del 
espacho  de  la  Guerra,  bajo  la  pena  de 
perder  los  ejemplares,  y  de  ser  multa- 
do y  castigado  arbitrariamente  cual- 
quiera que  lo  ejecutare.  Por  tanto  or-  * 
deno  y  mando  á  mi  Consejo  de  guerra, 
y  á  los  demás  tribunales,  á  mis  vire- 
yes,  capitanes  generales  de  mis  ejérci- 
tos y  á  los  de  provincia,  á  los  inspecto- 
res generales  de  Infantería,  Caballería 
y  Dragones,  á  los  tenientes  generales, 
mariscales  de  campo,  gobernadores  y 
comandantes  de  plazas,  brigadieres, 
coroneles,  tenientes  coroneles,  sargen- 
tos mayores,  á  los  comandantes  é  indi- 
viduos de  Artillería,  jefes  y  oficiales 
del  cuerpo  de  Ingenieros,  y  á  todos  los 
demás  oficiales  y  soldados,  á  los  inten- 
dentes, comisarios  ordenadores  y  de 
guerra,  justicias  y  demás  personas  á 
quienes  tocare  su  cumplimiento,  que 
observen  y  guarden  inviolablemente 
en  la  parte  que  á  cada  uno  pertenece, 
sin  inierpreíacion  alguna,  cuanto  ex- 
presa la  presente  Ordenanza,  que  he 
mandado  publicar  firmada  de  mi  mano, 
sellada  con  el  sello  secreto,  y  refren- 
dada de  mi  infrascrito  secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra. 
Dada  en  San  Lorenzo  el  Real  á  veinti- 
dós de  Octubre  de  mil  setecientos  se- 
senta y  ocho.— Yo  el  Rey.—D.  Juan 
Gregorio  Muniain.-— Es  copia  de  la  ori- 
ginal.— Muniain. 


ADICIÓN  DE  LAS  DISPOSICIONES  REFERENTES  AL  TRAT.  VIII,  TIT.  XI. 


ippu*  ESTAMENTOS    MILITARES    Y    ABINTESTATOS;   DISPOSICIONES    QUE    A 
jc^'jf^rr.  ELLOS  GONGlERiNEN  (1). 

'.i|.j^n  yarV»tA.l^IO.— Clases  de  leslamenlos  que  pueden  otorgar  los  militare.'?.— Observaciones  sobra 
rfñidacBf-ii  artículos  de  la  ley  de  unillcacion  de  fueros  que  se  refieren  al  tít.  11,  trat.  8.o  y  aclaración 

marqu^^.  "^1  art^  ^  ¿^i  mismo  tílulo.— Los  leslamenlos  miliCares  pueden  hacerse  en  papel  simple.— Con- 

Inííní^riai» 

rJiniíDlO  P<^p  — . 

— ft. *--.-_. formar  un  conjunto  ilustrado  en  materia  de  lesla- 
menlos. Las  cluses  de  éstos  que  los  militares  pue- 
den otorgar  son  tres;  privilegiado,  cerrado  y  publi- 
co ó  nuncupalivo.— Él  leslaiiientoprii'iit'í/ifldo  so- 
lo es  válido  estando  en  campaña  y  se  hace  consig- 
nando el  testador  su  voluntad  en  nn  papel  cual- 
quiera, Armado  con  el  nombre  y  apellidos  paterno 
y  materno.— Ll  segundo  testamento,  6  cerrado. 


ola.  Como  i  advertencu  i.NTERESANTB— Todos  los  aa- 
''qiie  ocur-  Wntas  necesarios  para  la  formación  de  test¿i- 
»inüm.21  te  iniüiareá  y  procedimiento  en  los  juicios 
í  crpand^'S  Eamentjrías  y  al*intesiat«'S,  con  lo  demás 
norla^^'  fOciorne  á  esta  ciase  de.  asuntos  en  loque 
fn  MU'^'*  f  mililar,  están  suticientemenle  aclarados 
c  hien^i-  &  Ululo  coii  esta  Adición,  lodo  lo  cual  debe 
';  Ijgllaln-  \  detenidamente  siempre  que  se  pretenda 
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lirmacion  del  art.  1,  2,  3  y  4  del  tít.  41  y  Real  cédula  de  2í  de  Octubre  de  1778  declarando  las  fa- 
cultades de  los  militares  al  Icstar.-Que  les  médicos  directores  de  los  hospitales  militares  déo 
conocimiento  á  los  jeftís  de  los  cuerp  >s  si  al^un  individuo  por  su  gravedad  está  en  caso  de  testar, 
y  que  los  decretos  de  unificación  de  fueros  no  derogan  lo  establecido  para  testamentos  miliUrs. 
-En  la  prevención  de  la  testamentaría  y  abintestato  de  los  militares  y  marinos  muertos  en 
campai^a  ó  navef^acion  puede  presnindirsede  papel  sellado. -Artículos  de  la  ley  de  EnjuíclamiciCo 
civil  de  3  de  Febrero  de  4S>1,  referentes  á  testamentos  militares,  testamentarías  é  inventarios. 
-El  conocimiento  de  lestamentirías  y  abintestatos  de  los  fallecidos  en  las  posesiones  de  Aírtea 
compele  únicamente  á  la  jurisdicción  militará  la  eclesiástica  el  averiguar  pasadu  ua  año  de  la 
muerte  del  testador,  si  se  ha  cumplido  lo  perteneciente  á  causas  piadosas.  — Remisión  de  autosf 
juicios  de  testamentaría  para  su  archivo.— Aclaración  d»i  losarts.  5,6,7  y  8.— Expodientes  Infor- 
mativos para  consignar  el  número  de  hijos  y  sus  nombres  que  deben  lormarse,  á  Ün  de  evitar  gastos 
á  las  familias  de  los  fallecidos. -Ampliación  de  este  beneücio  á  la  familia  de  los  retirados.- Depó- 
sitos dejados  por  los  militares  fallecidos  en  los  hospitales  y  reclamaciones  de  las  cajas  de  los  caer- 
pos  en  caso  de  tener  algún  descubierto  originado  por  el  militar  fallecido.— Remisión  de  los  expe- 
dientes de  testamentarías  y  abintestatos  al  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina.— Los  escríbaoos 
no  pueden  otorga r  escrituras  en  que  se  excluya  á  los  militares  de  heredar  por  el  hecho  de  profesar 
la  carrera  de  las  armas.— Formulario  de  los  testamentos. -Diligencias  de  testamentaría  y  abiotesii- 
to  de  los  militares  muertos  en  navegación.— Caso  en  que  á  los  tribunales  ordinarios  compele  inler- 
venir  en  la  prevención.— Instrucciones  te^'-icas  y  prácticas  para  proceder  al  inventario  de  militares 
fallecidos  y  formularios  para  la  redacción  de  dilig.'n^ias  previas  á  la  formación  del  mismo.— Resamca 
de  un  pleito  como  aclaración  del  art.  17  de  este  titulo. 


TVUMKMO  1.  Observaciones  sobre  los 
articuhs  de  la  let/  de  unificacton  de  fneros 
qnelratande  loconrernUnle  á  este  titilo...  . 
Según  el  caso  ses^undo  del  art.  i.^  doi  decreto  so- 


se  puede  hacer  en  cualquiera  época  de  la  vida, 
escribiendo  su  última  disposición,  en  la  que,  dis- 
poniendo de  s'is  bií'nes,  consigne  la  parte  de  los 
mismos  que  de-pu^s  de  su  fallecimiento  han  de 
pnt  egarse  á  1  s  pTSonas  que  designe.  Instituirá 
h'Teíleros  los  hij  )s,  si  los  ípibiere,  y  si  no.  podrá 
legar  lodos  ó  parU-  de  sus  bienes,  ya  en  usufruc- 
to, vitalicia  ó  pi-rpélu  i mente,  á  su  esposa,  her- 
manos ó  pir  enles,  señalando  la  parte  de  cada 
U10  si  futíren  varios  los  herederos  que  nombre 
en  el  test  unento.  Los  hijos,  coino  herederos  for- 
zosos, ó  los  padres  f\\w  á  falta  de  aq-iéllos  tam- 
bién lo  son,  periibirán  partes  iguales,  exceptuan- 
do el  caso  en  que  el  testador  quiera  mejorar  á 
alguno  coi  ol  lercio  ó  auinto  de  la  lien-ncia  de 
que  puede  disponer,  pr'*viamente  deducidos  los 
pastos  del  fineral,  misas,  etc. —Cuando  haya  deu- 
das se  declararán  en  el  testimento  6  se  dirá  que 
1 '5  Ie»¡lim;is  que  aparezcan  se  pagarán  con  los 
b  enes  (lue  posee  (los  cuales  deben  mencionarse), 
y  el  resto,  después  de  satisfechas  a-iuéllas,  es  lo 
óue  pued"  donarse  á  |ns  l-gaiarios  6  herederos.— 
Así  escrito  y  fírm  ido  el  testamento  de  que  se 
trata,  se  mete  en  un  sobre,  y  cerrado  y  lacrado, 
se  entrega  á  un  noiario  manifestándole  ser  la  úl- 
tima vnluMiad:  entonces  el  notario,  en  presencia 
de  siete  testigos,  lo  ílrma  con  é^tos  en  la  cubier- 
ta, no  abriéndose  hasta  después  del  fallecimiento 
del  otorgante,  reduciéndose  *nl6nces  á  escritura 
publica  para  cumplimiento  de  sus  prevenciones. 
—  Hay,  además,  ot-a  el  ise  de  testamento,  el 
nnnrnpati'^n  6  mVdico,  el  cual  se  hace  á  presen- 
cia de  un  notario,  queda  fé  de  la  volmtiddel 
testa  'or,  y  testigo.»;.  Este  tf  stamento  es  el  más 
sencillo  y  usual  por  los  gastos  y  formalidades 
que  evita. -Una  persona  puede  otorgar  cuantos 
testamentos  6  codici'os  quiera,  si  bien  no  debe 
olvidarse  que  si  de.spiies  de  hecho  uno,  preten- 
diese variar  sn  voluntad  y  hacer  otro,  tiene  que 
anular  aquél  expresamen'e  en  éste,  pues  de  lo 
contrario  s  icederiin  nulidades  v  pleitos  que  sue- 
len conducir  á  la  ruina  de  la<;  familias.  Esta  intfy 
reRante  ndüertmcia.  es  como  resumen  de  lodo 
lo  prevenido  «sobre  |.estamentos  militares,  según 
las  disposiciones  vigentes,  conforme  se  observa- 
rá en  esta  i4dicion.— (Nota  del  autor.) 


bre  uni'ícacion  de  fueros  (1)  expedido  por  el  mi- 
nisterio de  Gracia  y  .lusMcia  el  6  de  Diciembre 
de  Itü*?  (que  tiene  fuerza  de  ley  según  la  de  las 
Cortes  CoiisLituventes  promulgada  eñ  iO  de  Joaio 
di  iStiO;,  la  jurisdicción  ordinaria  es  la  única  coaj- 
pptente  para  ro  loccr  de  los  negwios  comunes  ci- 
viles y  criminales  de  los  aforados  de  (íuerra  y 
Marina,  si  bien  por  el  art.  7.o  se  restringe  esl» 
facultad  en  lo  concerniente  á  la  pre^^eitcian  ée 
los  juicios  de  testamentarla  y  abintestato  de  los 
militares  y  marinos  muertos  en  campafli 6  nave- 
gación (2),  (odo  lo  que  se  halla  ralilicado  porel  de- 
creto de  "M  del  mismo  mes  y  año,  expedido  por  el 
ministerio  de  la  Guerra  (^).  Dicha  prñoenaion  ooft- 
sisle  en  dejar  en  lugares  seguros,  cerrad'is  y  se- 
llados, los  bienes,  papeles,  libros  v  efectos  s«s- 
ceplibles  de  sustracción  ú  ocultación  (4),  coyas 
diligencias  en  detállese  expresan  también  en  los 
artículos  9ó()  y  siguientes  5)  de  la  ley  de  Eajiú- 
ciamiento  civil  de  7t  de  Febrero  de  ISSl,  qae  es  la 
que  ha  sustituido  á  la  de  5  de  Octubre  de  485ó  y 
á  la  cual  se  reliere  en  su  texto  la  de  unificacMNi 
de  fueros.  — Ahora  bien,  por  lo  que  llevamos  dicbo 
se  deduce  fácilmente  que  el  privilegio,  tal  vea 
más  antiguo  de  que  goza  el  ejército,  cual  es  el  He 
poder  testar  sin  atenerse  á  las  formalidades  y  re- 

auisitos  que  el  derecho  civil  establece,  no  está 
erogado  en  manera  alguna,  por  cuanto  en  todas 
las  disposiciones  arriba  citadas  no  hay  un  sólo 


(1)  Véase  el  núm.  i  déla  Adición  al  tít.  f.* 
de  este  trat:ido.  pág.  i  17  de  este  tomo,  donde  se 
encuentra  este  decreto. 

(2)  Vé  ise  el  núm.  IS  de  la  Adición  de  este  ti- 
tulo, en  cuya  disposición  se  encuentra  que  las  di- 
ligencias de  prevención  de  testamentaría  y  ab* 
intestato  de  los  militares  muertos  en  navegacioB 
corresponden  S  la  jurisdicción  militar,  y  e«  "*- 
mero  19  que  amplía  este  concepto. 

(3)  In.<erto  en  el  núm  2  de  laAdiciúnn 
tulo  !.*>.  trat.  8.»,  p^g.  118  de  este  tomo. 

(4)  Esta  definición  de  prevención  es  ia  qv 
dá  en  el  art.  959  de  la  ley  de  Enjuiciamisnio 
vil  de  3  de  Febrero  de  1831,  inserto  eo  la  p&g 
de  este  tomo. 

(5)  Véase  el  nfim.  7  de  la  Adición  i  este 
tnlo,  donde  se  insertan  los  artículos  de  la  ley 
Enjuiciamiento  civil  de  3  de  Febrero  de  1881  < 
se  refieren  á  testamentos  militares,  testan 
rias  é  inventarios. 
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párrafo  que  se  oponíja  á  ello  fi),  y  sólo  si  en  cii;m- 
lo  se  Tfliere  á  la  prevención  d«;  la  Icsta/nentarla 
y  abinlestalo  en  ciertas  v  <i<4erin¡:¡ailas  condi- 
ciones, en  las  que  es  dnhle  conocer  n  la  juris- 
dicción ordiii.iHa,  corroboriulo  es  lo  los  arLíi;u- 
los  51,  02  í>t>»,  %l,  9:íJ,  l.JH,  l.)í'»  y  1  >)1  de  la  ul- 
tima ley  de  Flnjiiciamienlo  civil  (i),  los  ciiiles  no 
atac.in  de  ninf,Mn  modo  á  la  forma  consliLiiliva  y 
esencial  de  los  teslaiuenlos  militares. -üis  ci'i- 
dades  y  Lerrilorio  perienccienle  al  ífo!»i<»riio  espa- 
ñol en  la  costa  de  África,  correspoadea  á  lajuris- 
dircioii  mililHP.  unica  q'ie  existe  en  aquellos  do- 
minios con  apretólo  al  arl.  ri.">  d.  I  dcíTyto  dtí  (i  de 
biciernhre  de  IsíiS  y  r\  2  del  de  .>i  del  propio  mes 
y  afio  ambos  ya  ciudos. 

IVUM  r: uo  í>.  IlRAL  d:nviK  dn  25  de  Oc- 
íiíbredo  WS.  —  Ácl'irandi  la  ínl'li'iencín  di*,  los 
articiLofi  4  i/  17  de  (stritütilu^).  ñaxíne^findo 
qne  ios  Ipstnmentossp  p'i'den  kno'ven  pipet  sini- 
plú..,.  VA  Rey,  por  cuanto  en  el  art.  í.^.  trat.  S.", 
tfhílo  11  ih'  las  Ordenan/as  peñerares  d"l  cjé  ■cito 
sobre  lestariientos,  S"  dice,  (;iie((.será  válida  v  ten- 
drá fuerza  de  teslamenlo  la  disposición  que  hiciere 
todo  militar  escrita  de  su  le  ra  en  ciabjuiera  pa- 
pel que  la  ha  va  eje-'Ulailo;  y  á  la  que  n^í  se  halla- 
re se  dará  entera  fé  y  exailo  cumpIi«:i¡ento.  bien 
la  haya  hecho  en  puarnicio'i,  cuartcd  ó  marcha; 
pero  si;mpre  que  pudiere  testaren  paraje  d'>nde 
haya  escribino,  lo  hará  con  él  se-^un  cosimnbre:» 
y  respecto  á  que  sobre  la  inte'ií^encia  de  estas 
ultimas  cláusulas  se  han  suscitado  alí?iinas  du- 
das, y  en  particular  la  de  si  es  ó  no  arbitrario  á 
los  militares  olorizar  por  sí  su  testamento  eonfor- 
in-^el  estilo  dti  truerra,  ó  deb^n  ha  !erlo  ante  es- 
CJibano  donde  lo  haya,  arrt^glándose  á  las  leyes 
del  reino,  á  las  municipales  óralas  Ordenanzas; 
he  tenido  á  bien  declarar  por  punto  g''iieral.  á 
consulta  de  mi  Supremo  Consejo  de  Guerra  de  5 
de  .lulio  de  este  año.  qu''  todos  los  individuos  del 
fuero  de  guerra  pnerlen,  en  fuerza  de  sus  privile- 
gios, otorgar  jtor  sí  su  testamento  en  papel  sim- 
ple lírmado  de  su  mano,  ó  de  otro  cualquiera  modo 
en  que  conste  su  voluntad,  6  hacerlo  por  ante  es- 
cribano con  las  fórmulas  y  cláusulas  de  estilo;  y 
que  en  la  parle  dispositiva  pueden  usar  á  su  arbi- 
trio del  privilegio  y  facultades  (jue  Jes  da  la  mis- 
ma ley  mili'ar,  la  civil  ó  la  mtinicipal.  Por  tanto, 
mando  á  todos  mis  consejos  chancüler'as.  audien- 
cias y  demás  tribunales  y  justicias  del  reino,  ca- 
pitanes j^enerales,  comandantes  líenerales  y  de- 
más jefes  militares  y  políticos,  á  quien  tO'^a  v 
pueda  tocar  lo  declarado  en  esta  mi  Real  cédula", 
que  no  obstante  cualesquiera  leyes,  decretos  y 
ordenes  anteriores,  la  obedjzcan,  cumplan  y  eje- 
cuten en  la  parte  que  toca  á  cada  uno,  y  hajifan 
cumplir  y  observar  sin  permitir  que  se  contra- 
venga a  su  contexto,  bajo  la  pena  de  incurrir  en 
mi  desagrado;  y  que  á  los  ejemplares  impresos 
firmados  de  D.  N.  V,  mí  secretario  y  del  Consejo 
de  guerra  sí  dé  la  misma  fé  y  crí»d¡to  q  le  á  su 
original. -Dada  en  San  Loren/oel  Real  á  21  de  Oc- 
tubre de  177S.-YO  el  Rev  -Por  mandado  del  Rey 
nuestro  señor  D.  .losé  Portugués. 

lVU>irí:íto».  REAL  ÓRnB\/í«l7<*5Í?a(9- 
rod/»deíSy^—C'jn/irmando  lodúpites'o  en  H 

arttcnln  /¡o  4^  g,.¿^    tütlo  14) He  dado 

cuenta  á  la  Reina  gobernadora  de  los  tres  expe- 
dientes dirigidos  á  este  ministerio  de  mi  cargo 
por  el  antecesor  de  V.  S.  en  21  de  febrero  de  ISM, 
ÍK  de  Octubre  de  1832  y  8  de  Mayo  de  I813.  rela- 
tivo el  primero  á  que  se  declarase  si  fué  6  no  fun- 
dada la  oposición  que  hizo  el  contralor  del  hospi- 


(1)  Véase  la  Real  orden  de  26  de  Setiembre 
de  iV\  circulad?  el  22  de  Noviembre,  en  el  nú- 
mero 5  de  la  Ad'Cfon  de  este  título 

(2)  Estos  arlíonlns  se  insertan  en  «1  núrn.  7  de 
la  Adini  m  ii  este  título. 

{V  Los  artículos  'í  v  17  de  e^te  título  se  hallan 
en  las  páginas  "íSO  v  ?S2  de  este  tomo. 

(4)  El  art  1.°  de  este  título,  véase  en  la  pági- 
na 330  de  este  tomo. 


tilinilii.ir  di  JlaJ.j.tz,  á  qm  v\  artillero  de  la 
comp  iñí.i  liji  de  dicha  plaza,  N.  \.,  enf-'rmo  en  el 
mi>mo  hospital  olortsas»}  su  lesiarnenlo  ante  un 
olicial  de  su  coinpañia;  el  sec  indo  con  re-^pecto  á 
si  seria  ó  no  \  áli  io  el  qu«  otnrü  >  otro  artil'e  o  de 
la  misrin  compañía  lija  II amado  N.  \..  dejando 
por  heretleros  y  allueeas  al  eonlr  lor  inlermo  y 
capel!  in  del  referido  ho>pit  il  1)  N.  N.  y  1).  N.  N.. 
y  el  tercero  m  ly  sem  j  inte  .d  primero,  en  el 
q\Ui  coa  motivo  de  haber  heclio  su  l»'Stame¡ilo 
el  soldado  ilcl  re;5¡:niento  de  I  if  luleria.  «i  <>  li- 
gero, N.  N..  «inf(;rmo  011  el  hospital  militar  de 
Valladolid,  con  asisLeucia  del  c^ipi  an  d ,»  si  coin- 
pariia  y  otros  lestifíos,  110  o!)St.iute  lo  di»pue>to 
para  rasos  semijaMb'S  eu  el  art.  2»,  trat.  1."  -'e  la 
Ue  il  ordenan/a  de  hospital  *s  de  S  di'  Abril  de 
177),  se  s^lir.iló  por  esa  inlendencia  i^eneral  la  con- 
veniente Real  aelaraeion  que  sirviese  de  regla  ;^(^- 
n;'ral  en  lo  sucesivo;  y  eiiler.ida  S.  M.  se  ha  ser- 
vido «leclarar.  respeoio  del  pi  iirier  paulo,  de  con- 
formidad i'.'ui  el  dictamen  dado  por  el  Tnb mal  Su- 
premo de  (íuerra  y  \larin  t  en  I."  de  Mavo  ultimo, 
que  el  contralor  di'l  hospital  milit.M'de  Rídalo/no 
debió  oponerse  á  «j  le  uu  oli -ial  d*' arlillerí  1  ac- 
tuase en  la  disposii-ion  testanienfari  1  <lel  artille- 
ro \.  .V  ,  enfermo  en  él.  tanto  porque  la  Or^denan- 
za  de  hospitales  d^  IT'»*.)  caducó  en  ('Ste  punto,  que 
quedó  dero  rado  por  la  g  íoeral  d-l  ep'  rcito  y  par- 
ticular del  Real  c  i:'rpo  de  Arlillería  p'>slf?riore.s 
á  aquella,  cuanto  porque  las  RiMies  órden'-s  que 
perniiten  á  I  >s  afnratlos  de  guerra  testar  por  ante 
escribano  ó  por  escrito  lirmelo  de  su  mano  ó  ante 
testi^'os,  sicTiipríí  que  eoi^^lo  su  expresa  volun- 
tad, e^tan  vii,^entes  sin  restrini  >n  aU  iiia  en  la 
forma  privileííiada  da  expr  sarla;  q  in  en  -nanto 
al  seg  indo  caso  relativo  a  la  reilaina.  ion  d  1  con- 
tralor en  comisión  del  refer¡<lo  hospital  1).  \.  N., 
para  que  se  declare  válido  y  s  ibsistent"  ♦'!  testa- 
mento otorga  lo  por  el  difiinto  \.  N  ,  arl  ulero  se- 
guntlo  de  la  men  ionada  compañía  lija  de  la  mis- 
ma plaza  de  Radajoz.  que  d-já  por  albaceas  y 
herederos  por  mitad  de  su>í  ble  íes  ;d  citndo  con- 
Iralor  int'Tino  y  á  I).  N  \  .  canellan  del  propio 
hospital,  sií'ndo  una  materia  de  j"«  icia.  debe  de- 
cidirse en  el  juzgado  de  nriiílcría  á  q  i^'  corres- 
po'ide,  siguiéndose  'os  támites  estable  údos.  pues 
la  entrada  en  el  hospital  no  cimlda  de  fuero;  que 
con  respecto  al  tercer  caso  queda  decidido  por  1 1 
resolución  del  primero,  pues  se  reduce  á  haberse 
autorizado  el  t'Slamento  de  N.  N.,  soldado  (W  la 
compañía  de  Carabineros  del  segundo  batallón  de 
¡nfan'.;ria.  G/*  ligero,  (mfermo  de  irravi-dad  en  el 
hospital  milita"*  de  Valladolid  por  el  espitan  de  la 
mi-^ma  compañía,  secr''Uirio  nombrado  i»or  éste  y 
testigos.  Y  linalmente.  que  en  cuanto  á  la  regla 
general  que  para  h  icer  desapare  -er  dud^s  en  lo 
sucesivo  se  ímpiítra,  «¡ólo  se  nei-esifa  la  reprodic- 
cion  aclaratoria  de  las  ya  est  «bleeidas,  q  le  son: 
que  los  juzgados  militares  correspondientes  de- 
ben conocer  de  las  testamentarías,  abinle<t^tos  y 
disnosiciones  testamentarias  d*  l'^s  afondos  de 
guerra  en  la  form  '  establecí  la  por  I  is  R^^ales  or- 
denanzas y  sus  adicion<'s;  que  es  árbtroel  ten- 
tador, no  salo  en  emp  fia,  ffuarnieion,  cu  irtel  «S 
marcha,  sino  también  en  donde  q  «iera  que  se  haTe 
y  cualquiera  que  sea  e'  estado  de  su  salud,  con 
peligro  ó  sin  él.  de  preferir  el  modo  de  manifes« 
tar  su  voluntad  en  1 1  forma  civil  ó  en  la  militar, 
sin  Síijecion  á  los  reglamentos  Incales,  por  no  de- 
ber mediar  exigencia  en  e»  modo  d»*  testar,  v  por 
consiguiente  sin  que  d'^ba  ni  pueda  intervenir  el 
contralor  ni  otra  persona  si  no  es  llamada  por  el 
testarlor  al  parale  donde  se  encuentre— De  R^al 
orden,  etc.- Valle  de  Rivas. 

^U^T^^.TiO  4.  ]\e\í.  órdkn  dfi  10  de  F^ 
brer')d^.  i'^W.-D^rlarand^  "«  tod »  su  fHfrza  \f 
viqnr  lo^  nríicnl')^  1,  2,  '  v  4  dp  ^-¡tn  littilo 
vía  Rpalrpdnfnd^'i^d^  O  lnbr;>d>  f77S(!l  ....  He 
dado  cn-ínta  á  la  Reina  'O  D.  fi.)  de  la  comunica- 
ción de  V.  E.  de  2  de  Mayo  d'íl  año  último,  en  que 


<i)    inserta  en  el  núm.  2  de  esta  Ad^ei^n 
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se  manifiestan  las  dudas  ocurridas  en  el  juzgado 
de  guerra  de  esa  capitanía  general,  acerca  de  si 
lia  de  usarse  papel  de  oiicio,  ó  el  que  marca,  se- 
gún los  casos,  -la  ley  para  uso  del  papel  sellado, 
en  aquellas  testamentarías,  que  sin  llegar  á  ser 
litigiosas,  se  promueven  á  instancia  de  parle,  6 
en  aquellas  que  las  parles  solicitan  la  herencia 
presentando  documentos  ó  solicitando  juslílica- 
ciones  y  testimonios.  Enterada  S.  M.,  y  conside- 
rando que  por  el  art.  1.°  del  Real  decreto  de  22  de 
Iliciembre  de  1852  se  mandó  observar  en  los  juz- 
gados de  guerra  lo  dispuesto  en  el  de  8  de  Agosto 
é  instrucciones  de  1.^  de  Octubre  de  1851  y  de- 
más disposiciones  posteriores  acerca  del  papel 
sellado;  y  teniendo  présenle  también  la  prohibi- 
ción que  contienen  las  Reales  órdenes  de  14  de 
Agosto  de  1848  y  16  de  Setiembre  de  1850,  conllr- 
madas  por  la  de  9  de  Junio  de  1852,  se  reGere  sólo 
i  la  exacción  de  costas  6  derechos  en  los  expe- 
dientes de  testamenlarías  y  abintesiatos  de  mili- 
tares y  aforados  de  guerra,  ínterin  no  llegue  á 
establecerse  juicio  contencioso  que  deba  sustan- 
ciarse con  arreglo  k  derecho:  conforme  con  el  dic- 
tamen emitido  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina  en  acordada  de  25  de  Junio  y  3  de  Di- 
ciembre últimos,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que 
se  eslé  á  lo  mandado  en  el  art.  l.o  del  Real  decre- 
to de  22  de  Diciembre  de  1852  ya  citado:  pero  sin 
que  por  esto  se  entienda  contrariada  en  manera 
alguna,  antes  bien  declarada  en  loda  su  fuerza  y 
Tigor,  la  facultad  dada  á  las  clases  de  guerra  por 
los  arts.  1,«>,  2  <>,  5.o  y  4.o  del  tít.  11,  trat.  8.°  de 
la  Ordenanza  general  del  ejercito,  y  por  la  Real 
cédula  de  24  de  Octubre  de  1778,  cuyas  dispo- 
siciones declaran  válidos  los  testamentos  escri- 
tos hasta  en  papel  común.  De  Real  orden  etc. 
— Blaser. 

is^XJMCTCFiO  !5.  OanEN  del  gobierno  de  la 
Hepi'iblica  de  21  de  Setiembre  de  1í>73.  {Circulada 
en22de  Noviembre).— fíisponiejido  qne los  mé- 
dicos directores  de  los  hospitales  militares  den 
conoí  imieiito  á  los  jefes  dt  los  ctterpvien  citaU' 
lo  afgun  individuo  esté  en  caso  de  testar  por  su 
gravedad,  y  declarando  q}te  los  decretos  de 
unificación  de  fueros  no  derogan  lo  establecido 
sobre  testamentos  militares.  ...  Enterado  el  go- 
bierno de  la  República  de  la  comunicación  que 
lino  de  los  antecesores  de  V.  E.  dirigió  á  este  mi- 
nisterio en  3!)  de  Setiembre  del  año  próximo  pa- 
sado, hí.ciendo  presente  los  inconvenientes  que 
ofrece  la  práctica  que  se  ob.serv.i  en  los  hospitales 
para  que  los  militares  que  se  hallen  en  peí  gro  de 
muerte  puedan  otorgar  testamento,  y  proponiendo 
con  tal  motivo  se  dicte  una  disposición  general 
que  determine  loque  procede  en  tales  casos,  el 
expresado  gobierno,  después  de  oído  el  parecer 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y  teniendo 
presente  lo  dispuesto  en  el  reglamento  para  el 
servicio  de  los  hospitales  militares,  aprobado  en 
49  de  IMayo  último,  ha  tenido  á  bien  resolver  que 
«n  lo  sucesivo  los  médicos  directores  de  dichos 
establecimientos  den  conocimiento  á  los  jefes  de 
los  cuerpos  del  estado  de  gravedad  de  los  enfer- 
mos en  cnanto  consideren  que  ha  llegado  el  mo- 
mento opoí'tuno  de  ejercer  la  facultad  de  testar, 
y  entonc("S  dichos  jefes  comisionarán  un  oíicial 
para  que  conociendo  los  deseos  del  (jiie  se  cnciien- 
Ire  en  aquella  situación,  le  ayuden  á  ex  prensar  su 
voluntad  y  procuren  que  se  interprete  y  consigne 
cual  corresponde,  toda  vez  nue  este  procer!  i  miento 
no  se  opone  al  derecho  que  desde  muy  anti^r-io  tie- 
nen los  militares  de  testar  sin  las  form :ilidailí?s 
de  l;*s  leyey  comunes,  aun  fuera  de  los  casos  de 
hallars'*  i  n  campaña,  y  por  lo  tanto  los  decretos 
de  iinillcacion  de  fueros  no  derogan  lo  estahhcirlo, 
y  sólo  so  contraen  á  la  jurisdicción  que  es  compe- 
tente para  intervenir  en  las  testamentarías,  pero 
no  á  la  forma  constitutiva  y  esencial  de  los  tes- 
timontos  militares.  —  De  orden,  etc.— Sánchez 
Bregua. 

TVU  M  f^-FiO  o.  Reai.  orden  de  20  rf'>  Abril 
de  iS'i.  — Disponiendo  que  pneda  prescindirse 
áel  uso  del  papel  sellado,  pero  a  caWlad  de 
reintegro  en  su  caso,  en  la  prevención  de  la 


testamentaria  y  aMntestato  de  los  militaren  y 
marinos  muertos  en  campaña  ó  navegación,.,.. 
En  vista  del  escrito  que  el  antecesor  de  V.  E.  di- 
rigió á  este  ministerio  en  14  de  Noviembre  de 
1862,  consultando  varios  puntos  acerca  de  la  tes- 
tamentaria y  abintestato  de  los  aforados  de  guer- 
ra y  de  la  acordada  del  Tribunal  que  fué  de  Guer- 
ra y  Marina,  hoy  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y 
de  conformidad  con  lo  manifestado  acerca  del  par- 
ticular por  la  sección  de  Guerra  y  Marina  del  Coq- 
sejo  de  Estado  en  acordada  fecha  18  de  Marzo  de 
1«70,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  qoe 
lo>  jefes  y  autoridades  militares  deben  atempe- 
rarse á  las  disposiciones  de  la  ley  y  decreto  de^ 
y  31  de  Diciembre  de  18t>8,  en  cuanto  á  lapreveo- 
cion  de  la  testamentaría  y  abintestato  de  los  mi- 
litares y  marinos  muertos  en  campaña  ó  navega- 
ción; y  que  en  tales  casos  podrán  prescindir  del 
uso  del  papel  sellado,  pero  a  calidaa  de  reintegro, 
cuando  el  testamento  militar  se  reduzca  á  instru- 
mento público  ó  lue^o  que  se  entable  el  jnicio 
universal,  en  el  cual  habrían  de  abonarte  .i  los 
curiales  los  derechos  de  arancel,  mientras  olraccsi 
no  se  disponga  por  una  ley.— De  Real  orden,  ele- 
Serrano. 

TVUMSi^o  T.  ARTÍcrLos  de  la  le*i  di 
Enjuiciamiento  civil  de  3  de  Febrero  de  ^i, 
referentes  á  testamentos  m,il%larts,  testameu- 
tariasé  inventarios 


DISPOSICIONES    GENERALES. 

Art.  51.  [.a  jurisdicción  ordinaria  será  la  úni- 
ca competente  para  conocer  de  los  negocios  civiles 
que  se  susciten  en  territorio  español  entre  espa- 
ñoles, entre  extranjeros  y  enlre  espaiioles  y  ex- 
tranjeros. 

Art.  52.  Exceptúase  únicamente  de  lo  pres- 
crito en  el  artículo  aniei  ior.  la  prevención  de  ios 
juicios  de  testamentaría  y  abintesialo  de  tos  mi- 
litares y  marinos  muertos  en  campaña  6  navega- 
ción, cuyo  conocimiento  corresponde  á  los  jefes  y 
autoridades  de  Guerra  y  de  Marina.— Esta  preven- 
ción se  limitará  á  las  diligencias  necesarias  para 
el  enterramiento  y  exequias  del  difunto,  forma- 
ción de  inventario  y  depósito  délos  bienes,  libros 
y  papeles,  y  su  entrega  á  los  herederos  institui- 
dos oá  los  que  lo  sean  abiniestato  dentro  del  ler- 
cer  grado  civil,  siendo  mayores  de  edad  y  no  ha- 
biendo quien  lo  contradiga.— En  otro  caso,  y  c-iiart> 
do  no  se  hayan  presentado  los  herederos  ó  se^  ne- 
cesario continuar  el  juicio,  se  pasarán  lasdiligtü- 
ciasal  ju7gado  á  quien  corresponda  el  conoci- 
míenlo  de  la  testamentaría  ó  del  abinleslato,  dr^ 
Jando  á  su  disposición  los  bienes,  libros  y  papeles 
inventariados. 


De  la  prevención  del  abintestato. 

Art.  959.  El  Juicio  de  abintestato  se  preven- 
drá dejando  en  lugares  seguros,  cerrados  y  sella- 
dos, los  bienes,  p.ipeles,  libros  y  efectos  suscepti- 
bles de  sustracción  ú  ocultación,  depositando  en 
persona  abonada,  bajo  la  responsabilidad  del  joei 
y  mediante  inventario,  aquellos  á  cuya  conser- 
vación ó  inanléiiimiciiío  se  deba  alender,  adop- 
tando, respecto  á  crMitos,  fincas,  rentas  y  pro- 
d  ictos  recogidos  ó  pendientes,  las  providencias  y 
precauciones  necesarias  para  evitar  abusos  v 
fraudes. 

Art.  í*60.  Para  que  pueda  prevenirse  el  ju  lo 
de  abintestato  se  necesita:  1.°  Que  se  letifia  ce  >- 
ciiiJento  del  reciente  fallecimieitLo  dtí  la  pcírs  la 
cans-.nte  del  abinles'ato.  2.°  Que  no  consl  a 
exislen^•ia  de  disposición  testamen'^aria.  Ouí  » 
deje  el  finado  descendientes,  ascendientes  ó  c  t- 
terales  denlro  del  cuarto  grado,  ni  cónyug^e  '  i- 
timo  que  vivi»>ra  en  su  compañía. 

Art.  9t)l.  Si  los  parientes  de  que  habla  t.  ^ 
tículo  anterior  ó  nlgimo  do  ellos  estuvieren  nn  i- 
tes,  sin  represenlí:'*ion  IcRÍiinia  en  el  pueM*  ti 
juez  se  limitará  á  adoptar  l^medidas  w^'^  •       $- 
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pensablrs  para  el  enterramiento  del  dirtinto  si 
fuere  necesario,  y  para  la  seguridad  de  los  bienes, 
y  á  dar  ¿  dichos  r&rientes  el  O]  r  riiino  a>i.so  de  la 
muerte  de  la  f  crscna  é  cuya  siinsion  se  les  crea 
llamados.  Luego  que  cowphTezcun  los  parientes 

£)rsf  6  por  medio  de  persona  que  les  represente 
gilímamente,  se  les  hará  entrega  de  los  bienes 
y  efectos  perienecientes  al  difunto,  cesando  la  in- 
terTencion  judicial,  á  no  ser  que  alguno  de  los  in- 
teresados la  solicitare. 

Art.  962.  TaiDlien  se  adoptarán  de  oficio  las 
medidas  que  el  juez  estime  necesarias  rara  la  se- 
guridad de  los  bienes,  aunque  el  lincdo  hubiere 
dejado  parientes  de  los  anteriormente  citados 
cuando  alguno  de  ellos  sea  menor  ó  incapacitado. 
A  los  que  se  hallaren  en  este  caso  el  juez  de  pri- 
mera instancia  les  proveerá  de  tutor  ó  curador, 
si  no  le  tuvieren. 

Art.  96S.  El  duero  de  la  habitación  en  que 
ccurra  el  fallecimiento,  ó  cualquiera  otra  persona 
en  coya  compañía  viviera  el  que  haya  muerto  sin 
testar  y  sin  parientes  de  los  expresado!,  tendrá 
•I  deber  de  ponerlo  en  conocimiento  de  la  autori- 
dad judicial,  siendo  responsable  de  las  pérdidas  ó 
extravio  que  )  or  falta  ae  esta  diligencia  se  hayan 
ocasionado  en  los  bienes  del  abintestato. 

Art.  9t>1.  Cualquiera  de  los  jueces  expresados 
en  la  regla  5.<^  del  art.  65  (1)  que  tuviere  conoci- 
miento de  haber  muerto  una  persona  sin  testar  y 
iin  dejar  parientes  de  los  designados  en  el  nú- 
mero 3.^  del  art.  960,  además  de  las  medidas  pre- 
venidas en  el  9G1,  procederá  de  ofício  á  la  preven- 
ción del  fíbtntestato  en  la  forma  ordenada  en  el 
artículo  959. 

Art.  965.    Practicadas  Irs  diligencias  estable- 
cidas en  los  artículos  anteriores,  el  juez  de  pri- 
mera inslancíii.  ó  el  municipal  en  su  c&so.  adop- 
tará las  medicias  que  estime  más  conducentes 
para  averiguar  si  la  persona  de  cuya  sucesión  se 
trata  ha  muerto  con  disposición  testamentaría  ó 
sin  ella,  recibiendo,  á  falla  de  otros  medios,  y  sin 
perjuicio'  de  traer  á  los  autos  el  certificado  de  de- 
función luego  que  sea  posible,  información  en  que 
sean  examinados  los  parientes,  am«gos  ó  vecinos 
del  difunto:  l^  Sobre  el  hecho  de  haber  muerto 
ubint&itato    2.^  Sobre  si  tiene  herederos  de  al- 
guna de  las  clases  que  quedan  designadas. 

Art.  966.  Si  en  efecto  resultare  haber  fallecido 
sin  testar  y  sin  parientes  de  los  expresados  en  el 
número  5.®  del  art.  960,  procederá  el  juez:  I.»  A 
nombrar  un  albacea  dativo  que  se  encargue  de  dis- 
poner el  entierro,  exequias  >  todo  lo  demás  que 
sea  propio  de  esie  cargo  con  arreglo  á  las  leves. 
2.0  A  ocupar  los  libros,  papeles  y  corrospondehcia 
del  difunto.  5.°  A  inventariar  y  depositar  los  bie- 
nes en  persona  que  ofrezca  garantía  suficiente,  la 
cual  se  encargará  también  de  su  administración. 
Art.  967.  El  depositario  administrador  de  los 
bienes  prestará  fianza  proporcionada  á  lo  que  deba 
administrar,  á  satisfacción  y  bajo  la  responsabili- 
dad del  juez  que  haya  prevenido  el  ahintestato^  y 
será  amovible  á  voluntad  de  dicho  juez. 


(1)  La  regla  5.*  del  art.  63  de  la  misma  ley  de 
enjüicinmíento  civil  diceá  la  letra:  En  los  juicios 
de  testamentaria  ó  ahinte.fitato  seH  competente 
(para  conocer  de  los  mismos)  el  juez  del  logaren 
que  hubiere  tenido  el  finado  su  último  don  icilío. 
—Si  lo  hubiere  tenido  en  país  extranjero,  será 
Juez  competente  el  del  lugar  de  su  último  domi- 
cilio en  Pspafia  ó  donde  estuviere  la  mayor  parle 
de  sus  bienes.— No  obstará  esto  á  que  los  jueces 
de  primera  instancia  6  mtinicipales  oel  lugar  don- 
de alfT'ino  falleciere  adopte  las  medidas  necesa- 
rias para  el  enterramiento  y  exequias  del  difunto, 
y  en  su  caso  á  que  los  mismos  Jueces  en  cuya 
jurisdicción  tuviere  bienes  lomen  las  medida*  ne- 
cesarias para  asegurarlos  y  poner  en  buena  guar- 
da los  libros  y  papeles,  nmiiiendo  las  diligencias 
S radicadas  al  juez  á  quien  corresponda  conocer 
e  la  te«tamenlaría  ó  .  bintestalo  y  dejándole  ex- 
pedita su  jurisdicción. 


Art.  968.  Si  se  encontraren  metálico,  efectcs 
públicos  ó  alhajas,  se  depositarán  en  el  estableci- 
miento público  destinado  al  efecto,  debiendo  el 
actuario  poner  en  los  aulos  el  correspondiente 
testimonio  del  docomenio  que  acredite  el  depósi- 
to, y  conservar  dicho  documento  en  su  poder  para 
entregarlo  al  depositario  cuíindo  se  haga  cargo  de 
los  bienes.— Si  en  el  lugar  del  juicio  no  hubiere 
establecimiento  públi(o  en  que  hacer  el  depósito, 
el  iuez  proveerá  interinamente  y  bajo  su  nspon- 
sabilidad  á  la  seguridad  de  los  valores  de  la  ma- 
nera que  estime  más  conveniente,  sin  perjuicio 
de  que  en  un  término  breve  acuerde  su  traslacioa 
á  dicho  establecimiento. 

Art.  9('9.    El  juez  abrirá  la  correspondencia  en 

{reséñela  del  administrador  nombrado  y  del  ac- 
uario, y  adoptará  las  medidas  que  su  resultado 
exija  para  la  seguridad  de  los  bienes. -Entregará 
al  administrador  la  que  tenga  relación  ron  el  cau- 
dal, quedando  en  los  autos  nota  ó  tesUmonio  de 
ella,  según  lo  estime  upoituno,  atendida  su  im- 

fortancia:  y  dejará  la  restante  en  poder  del  ac- 
uario para  darle  en  su  dia  el  destino  correspon- 
diente. 

Art.  970.  Cuando  el  juez  municipal  haya  prac- 
ticado estas  diligencias  las  remiiirá  al  de  prime- 
ra instancia,  poniendo  á  su  disposición  los  bienes, 
libros  y  papeles  intervenidos  y  la  conesponden- 
cia  recibrda. 

Art.  971  El  juez  de  primera  instancia,  asi 
que  reciba  las  diligencias,  rectificará  cualesquie- 
ra faltas  que  en  ellas  se  hubieren  cometido,  dic- 
tando al  efecto  las  providencias  que  eslime  opor- 
tunas. 

Art.  972.  luego  que  el  juicio  hubiere  llegado  á 
este  estado,  el  promotor  liscal  será  parle  en  íl,  en 
represrnlacion  de  los  que  puedan  tener  derecho  á 
la  harerencia.— Será  de  su  obligación  promover 
cuanto  considere  necesario  para  la  seguridad  y 
buena  administración  de  los  bienes. 

Art.  973.  Ti.mbien  podrá  prevenirse  el  juicio 
de  abintestalo,  en  lodo  caso,  á  instancia  de  i>arte 
legitima.  Lo  serán  para  este  efeclo:-1.<»  Los  pa- 
rientes más  próximos  del  finado  que  se  crean  con 
derecho  á  la  herencia.— 2.<>  El  cónyuge  sobrevi- 
viente.- 3  ^  Los  acreedores  que  presenten  un  tí- 
tulo escrito  que  Justifique  cumprdamenle  su  cré- 
dito, y  no  lo  tengan  asegurado  con  hipoteca  ú  otra 
garantía. 

Art.  974.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  el 
que  solicite  la  prevención  del  abintestalo  deberá 
justificar  que  es  parte  legítima  conforme  á  didho 
articulo,  y  que  el  cansante  de  la  herencia  ha  fa- 
llecido sin  testar,  ó  que  no  conste  la  existencia 
de  disposición  lesiamenlaria,  expresando  además, 
si  le  constare,  quiénes  sean  los  parientes  más  in- 
mediatos y  sus  domicilios.  — Dicha  justificación  se 
hará  con  los  correspondientes  documentos,  cuan- 
do.fuere  posible  adquirirlos,  y  con  infoimacion  de 
testigos. 

Art.  975.  Presenlada  la  solicitud,  mandará  el 
juez  que  se  ratifinue  el  interesado  y  que  di»  la  in- 
formación con  citación  del  promotor  fiscal— Si  do 
ella  y  de  los  documentos  presentados  resultare  el 
fallecimiento  sin  testar  de  la  persona  de  cuya  su» 
cesión  se  trato,  y  que  el  actor  es  parle  legítima, 
acordará  el  juez  la  prevención  del  abintestalo, 
mandando  r  radicar  las  diligencias  prevenidas  en 
los  arls.  961  y  966.-Estas  diligencias  .se  limitarán 
á  lo  ordenado  en  los  núms.  2."  y  3.o  del  art.  9ti6, 
cuando  se  haya  solicilado  la  prevención  del  juicio 
después  de  treinta  dias  de  la  muerte  del  cansante 
de  la  herí»pri,?^  ó  de  haberse  tenido  noticia  de  su 
faüfcci  miento. 

Art.  976.  En  estos  casos,  si  hubiere  cónyuge 
sobreviviente  que  habitare  en  comr;j?H«'>  del  fina- 
do, se  le  nombrará  dopositario  adminislr?ídor,  y  á 
medida  que  se  pueda  formar  el  inventario  de  los 
bienes.  le  serán  entregados  en  dicho  concepto, 
levantándose  sucesivamenle  las  llaves  y  sellos 
conforme  se  vaya  verificando  la  entrega.— No  se 
le  exigirá  fianza  cuando,  á  juicio  del  juez,  lenga 
bienes  propios  suficientes  para  responder  de  los 
que  no  le  pertenezcan.  Sino  los  tuviere,  deberá 
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»r€.slarla  en  la  cantidad  que  el  juez  determine— 
No  haMendo  cónyuge  sobreviviente  con  capacidad 
legal  p.ira  .idiriinisirür  dichos  bienes,  se  dará  di- 
cho cargo  á  olra  í-ersona,  y  se  practicará  lo  pre- 
venido en  los  mis.  967  y  968. 

TÍTULO  X. 

DE    LAS     TESTAMENTARÍAS. 


seclIüx  primera. 

Disposiciones  generales. 

Arl,  4.0">6.  El  juicio  de  testamentaría  podrá 
sor  volimtario  ó  necesario. 

Art.  1.07)7.  Sí'iá  voluntario  cuando  lo  promo- 
viere parte  leiiitirna. 

Art.  1.03S.  Seián  parte  legitima  para  promo- 
verlo:—!.^ Cua'q  Mera  de  los  herederos  teslamen- 
rlos.—2.<' El  cónyuge  que  sobreviva.— 3."  Cual- 

3 mera  de  los  liiíratarios  de  parte  alí.íiiota  df  1  can- 
al.—4.°  Cualquier  acreedor,  siempre  que  presen- 
te un  título  escrito  que  justifique  cumplidamente 
su  crédito. 

Art.  l.o.'íO.  Los  herederos  voluntan  is  y  los  le- 
f  .itarios  (le  pnrle  alicuota,  no  podrán  promover  el 
juicio  voluntario  de  testamentaría  cuaudo  el  tes- 
tador lo  haya  prohibido  expresamente. 

Art.  10 íO.  Tampoco  podrán  promoverlo  los 
acreedore^s :—!.*>  Cuan  lo  l'mgan  asegurado  su  cr/*- 
di(o  con  hipoteca  voluntaria  ó  con  olra  garantía 
suücienle.— 2°  Cuando  en  otro  caso  los  herederos 
les  dieren  fianza  bastante  á  responder  de  sus  cré- 
ditos, indfípenditínteinente  de  los  bienes  del  finado. 

Art.  lOíl.  Será  necesario  el  juicio  de  testa- 
mentaría en  los  casos  en  que  el  Juez  deba  preve- 
nirlo de  oficio.  Estos  casos  serán:  — 1.°  Cuando  to- 
dos ó  alguno  de  los  herederos  estén  ausentes  y 
no  tpngan  representante  legítimo  en  el  lurar  del 
juicio.— 2.0  Cu;ind  >  los  herederos,  ó  cualquiera  de 
ellos,  sean  menores  ó  estén  incapacitados,  á  uo 
ser  que  estén  representados  por  sus  padres. 

Art.  1  0V2.  En  estos  casos,  cualquiera  de  los 
jueces  expresados  en  la  regla  5  *  del  art.  03  (1), 
prevendrá  el  juicio,  practicando  las  diligencias  in- 
dicadas e  1  dicha  regla  y  en  el  arl.  959. 

Art.  1.01"5.  En  el  caso  i.o  del  art.  I.Oíl,  Liego 
que  comparezcan  los  parientes,  por  si  6  por  me- 
dio de  repres'^ntante  legítimo,  se  les  hará  entrega 
tle  los  bienes  y  (ífec'os  pertenecientes  al  finado, 
cesando  la  intervención  judicial,  á  no  ser  que  la 
solicitare  alguno  de  los  que  sean  parle  legítima 
para  promover  el  juicio  voluntario. 

Art.  L0»4.  Aunque  sean  menores,  6  estén  in- 
capacitados los  herederos,  no  se  podrá  prevenir  el 
juicio  necesario  de  testamentaría  cuando  el  testa- 
dor lo  haya  prohibido  expresamente.— Si  se  hu- 
bieren incoado  las  diligencias  preventivas  á  que 
se  refiere  el  art.  1.012,  se  sobreseerá  en  ellas  lue- 
Ro  que  con  la  copia  del  testamento  se  acredite  di- 
cha prohibición. 

Art.  1.0Í5.  Cuando  el  testador  haya  p'^ohibido 
la  intervención  judicial  en  su  testamentarla,  para 
que  esta  prohibicioa  produzca  los  efectos  expre- 
sados en  el  artículo  anterior  y  en  el  1.059,  será 
necesario  que  aquel  haya  nombrado  ana  ó  más 
personas,  facultándolas  para  que  con  el  carácter 
d.»  albaceas.  contadores  ó  cualq  liera  otro,  practt- 
qien  extrajudiciaimente  todas  las  operaciones  de 
la  testamentaría. 

Art.  i  0-16.  Si  el  testador  hubiere  establecido 
reglas  distintas  de  las  ordenadlas  en  esta  lev  para 
1^1  inventario,  avalúo,  liquidación  y  división  de 
sus  bienes,  los  herederos  voluUarios  y  los  .lega- 
tarios deberán  respetarlas  y  S4jetarse  á  ellas.— 
L«  misTio  deberán  hacer  los  herederos  forzosos, 


(1)  La  regla  ."í.»  del  art.  63  puede  verse  íntegra 
en  la  cita  del  art.  961  de  esta  misma  ley,  la  cual 
insertamos  en  esta  Adición. 


siempre  que  no  resulten  perjudicados  ó  gravados 
en  sus  I  gí timas. 

ArL  1.U'i7.  En  cualquier  eslvido  del  jn icio  vo- 
luntario de  testamentaría  podrán  los  tnlere<ad.)j 
separ.irse  de  su  seguiín ionio  y  adoptar  los  acasr- 
dos  que  estimen  convenientes.— Para  este  efecto st 
coiísiilerarán  como  interesados,  además  de  losbe- 
redero.s  y  legaUrios,  los  acrredores  que  hubieren 
promovido  el  j'ii  ¡o,  y  el  cónyuge  sobrev¡vie-it<». 
—  Cuaudo  lo  solicitaren  de  común  acuerdo,  dberi 
el  juí^z  sobrtíseer  en  el  juicio  y  poner  los  bienes  i 
dispüsiciou  de  los  her.deros, 

Art.  1.0 H,  En  el  juicio  necesario,  decaes  de 
haber  praiticado  judicialmente  el  inventario  y 
deposito  de  los  bicues,  conforme  á  lo  prevenid» 
en  el  art.  1.0J'>,  pod'án  también  los  intereíad» 
separarse  de  .su  seguimiento  para  hacer  «xíraji- 
dicialmenlB  las  demás  operai.-¡ones  de  la  Indu- 
mentaria.-Eo  este  caso  no  ¡wndrá  el  juez  los  bie- 
nes a  disposición  de  ios  heederos  hasta  despaes 
de  aprobadas  las  particiones. 

Art.  l.tíVJ.  Las  liquidai-.iones  y  parli^iones  d? 
herencias  hechas  extrajudiciaimente,  Hanqtñ  la 
hayan  sido  por  contadores  nombrados  por  p|  I«- 
lador,  deberán  presenlarsij  á  la  aprobación  j'idi- 
ci  il  siempre  que  tenga  interés  en  rilas  como  here- 
dero ó  legatario  de  parte  alícuota  alíun  mpaor, 
incapacitado  ó  ausente  cuyo  paraderos*»  ignora. 

Art.  1  oóO.  Para  obtener  dicha  aprobtcioi  ?f 
observarán  los  trámites  establecidos  en  los  if- 
tÍLulos  l.'í77  y  siguientes.  -No  están  compreaili- 
das  en  las  disposiciones  de  este  articulo  y  delai- 
terior  las  parlicioniís  hechas  por  los  mismos  las- 
t  idores,  las  cuales  no  necesitarán  la  aprobaei» 
judicial.  ,  .    ^     r 

Art.  l.OM.  A  los  menores  mcapa citados  o  ii- 
sentes  les  q  le  larán  á  salvo  los  derechos  que  les 
ccnccden  las  leyes,  además  de  los  que  .«;e  les  re- 
conocen en  las  disposicio.nes  de  este  l»t  i!o. 

Art.  1.05 i.  No  obstará  el  juicio  de  tóstsmenla- 
ría  para  que  los  herederos  ejerciten  en  tiempo  y 
forma  el  derecho  de  deliberar,  ó  elben>*^\c»o  « 
inventario.  — Al  promover  el  juicio,  podrán  pedir 
el  t'Tmino  legal  para  deliberar,  ó  maniíesiar  que 
aceptan  la  herencia  á  bene'lcio  de  inventario.- 
Eu  uno  y  otro  caso,  formalizado  que  fuere  el  In- 
ventario, el  juez  mandará  que  se  les  pongí  de  nia- 
niliesto  para  que  puedan  resolver  lo  que  coavenfi 
á  sus  intereses. 

Art.  1.0)3.  Las  testamentarías  podrán  ser  de- 
claradas en  concurso  de  acreedores  6  «n  quiebn, 
en  los  c;»sos  en  que  así  proceda  respecto  a  los  par- 
ticulares; y  si  lo  fueren  se  sujetarán  á  los  proce- 
dimientos de  estos  juicios. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Del  juicio  voluntaHo  de  testamentaria. 

Art.  1.051.  El  que  promueva  fil  juicio  volunU- 
rio  de  testamenUría  deberá  presenUr  el  certi- 
ficado de  defunción  de  la  persona  de  cuya  s  ict- 
sion  se  trate:  y  no  siendo  eslo  posible,  otro  d^icn- 
menio  ó  prueba  que  la  acredite,  y  el  iestanaenU 
del  finado.  , . 

Art.  1.055.  Siendo  parte  legítima  quien  lo  pi^i, 
y  cumplidos  los  requisitos  expresad  >s  en  «1  ar- 
ticulo anterior,  mandará  el  juez  que  se  rallftqje 
en  la  soticitud  deducida  á  su  nonbre.  —  He»» 
estó  ratificación,  el  juez  habrá  por  prevenldod 
juicio,  mandando  citar  para  dX  en  forma  á  los  he- 
rederos, á  los  legatarios  de  parte  alfcuoia  val 
c>ónyuge  sobreviviente,  si  los  hubiere,  ye» 
caso  á  los  acreedores  que  hayan  promov'  • 
juicio. 

Arl.  1.056.  Si  hobiere  herederos  6  l^r»  « 
de  los  antedichos,  que  por  ser  menores  6  in  pa- 
citados  tengan  tutor  6  curador,  »**  entender»  rea 
éstos  la  citación  para  el  juicio.— Si  no  lo  tin  rt« 
se  les  nombrará  6  se  hará  que  lo  nomhre  3«« 
arreglo  á  derecho,  á  no  ser  que  se  hallen  i  re* 
sentados  por  sus  padres. 

Art.  1.0 '>7.  Cuando  el  tutor,  curador,  |k,  e4 
madre  tengan  en  la  herencia  un  inler^  » 
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tibie  con  el  dol  menor  6  incapncilado  á  quien  re- 
prei^ftnlen,  í<e  proveorá  á  este  fon  arrearlo  á  dere- 
cho de  un  ciinKifT  especi.íl  para  el  juicio,  cuya 
inlervpncion  so  limitará  á  los  aclos  en  que  exista 
dicha  incorupalihilidad. 

Art.  1.0>S.  A  los  herederos  y  deniAs  interesa- 
dosausenlt3S.que  lenizan  resident-ia  co'^o(ida,5eles 
citará  rcrsonalmenU?.  — A  los  que  no  l.i  itiüg.in  so 
les  lliimará  i'Or  ediclos,  que  se  lijarán  en  los  sitios 
púhlicos  f"  insertarán  en  'os  diarios  oüciales  del 
pueblo  del  juicio,  si  los  hubiere,  y  en  el  Biletin 
de  la  provincia:  y  si  el  jue/  loeslim.ire  necesario, 
atendidas  las  circunstancias  del  caso,  en  la  (inr.&- 
la  de  Modrid  ó  en  el  lugar  de  la  última  residen- 
cía  del  ausente. 

Arl.  l.f)r)9.  Se  citará  también  al  promotor  fis- 
cal para  que  represente  á  ios  interesados  en  la  hf»- 
rencia  que  sean  menores  ó  incapacitados  y  no 
lenRan  repnsentacion  le^ntinn:  á  los  ausentes 
CUNO  paradero  se  ií<nore,  y  á  los  que,  debiendo  sor 
citadí's  e.n  pi'rsoua  por  tener  doinicilio  coi.ocido, 
no  se  hallaren  en  el  I  upar  de!  juicio. 

Arl.  l.íMiO.  Cesará  la  representación  del  pro- 
motor fiscal:  — Kes[ieclo  de  l«is  menores  é  incapa- 
citados, lueffo  que  est/n  halililados  de  tutor  ó  cu- 
llidor.—En  cuanlo  á  los  ausentes  cuyo  paradero 
.se  iiinnre,  cuanio  .««e  presenten  en  el  juirio.  ó 
puodan  ser  ciíados  personalmente,  aunque  vuel- 
van á  ausenl  rse.—  >.  respecto  d»;  los  ausentes  ci- 
tadcs  en  persona,  tamlii  n  cuando  se  piest-nlen  ó 
trascurran  desde  la  citación,  sin  haberse»  presen- 
tado, quince  dias  si  residen  en  la  l'enínsula,  y 
tres  meses  en  otra  parle.  — En  este  último  caso  se 
seguirá  el  juicio  en  rebeldía  sin  voher  á  citar  á 
los  que  habiéndolo  sido  en  forma  no  hayan  com- 
parecido. 

Arl.  1.061.  Si  el  (\\.\o  hava  promovido  el  juicio 
solicitare  oportunamente  la  iuiervencion  del  cau- 
dal, se  decretará,  practi(  ándose  las  diligencias 
prevenidas  en  el  art.  059  de  la  manera  mi'nos  ve- 
jatoria posible. 

Arl.  1.0i»2.  No  podrá  decretarse  dicha  inter- 
vención sino  limitada  á  formar  judicialmente  los 
inventarios  cuando  se  solicite  de.spues  de  treinta 
di.is  de  la  muerte  del  testador  o  de  halerse  tenido 
noticia  de  su  fallecimiento. 

Art.  l.Oü."^  Pr.ra  hacer  los  inventarios  judicial- 
mente, se  dará  comisión  al  actuario,  sin  perjuicio 
de  que  el  juez  pueda  concurrir  á  su  formaci  n  en 
todo  ó  en  parte,  cuando  lo  solicite  alguno  de  los 
interesados  y  él  lo  considere  necesario. 

Art.  I.Otíí.  Dentro  de  los  o(  bo  dias  siguientes 
al  en  que  se  haya  mandado  fortnar  judicialmente 
el  ¡n%'ent;i rio.  deberá  principiarlo  el  actuar  o,  se- 
ñalando dia  y  hora,  que  hará  saber  á  los  interesa- 
dos al  c'la'  los  para  esa  operación. 

Art  ÍM'S.  I)eberán  ser  citados  para  la  forma- 
clon  del  Inventario:— 1.°  Los  herederos  ó  sus  legí- 
timos represen 'antes,  que  se  hallaren  en  el  lugar 
del  juicio,  ó  se  hubieren  personado  en  los  autos,  y 
por  los  ausentes,  si  los  hubiere,  el  promotor  lis- 
cal.— 2  <>  El  cónyuge  sobreviviente,  6  su  repre- 
sentación legítima.— ".°  Los  leíratarios  de  parte 
alíroo'a.  — 1.°  Los  acreedores  que  hubieren  pro- 
movido el  juicio,  ó  hayan  sido  admitidos  en  él 
como  parle  legl  iini. 

Art  1.()*i6.  Citados  lodos  los  que  mencio-ia  el 
articulo  anlerio",  en  el  dia  y  hora  seña'ados,  pro- 
ccdori  el  acluario,  con  los  que  concurran,  á  for- 
mar el  inventario,  el  cual  contendrá  la  descrip- 
ción de  los  biene»?  de  la  herencii  por  el  ór!  n  sl- 
íCuiente:— 1.0  Métaiico.-2  o  Efectos  público-'.— 
5.®  Alhaias.  —  4.°  Semovientes.  —  ^.^  Frutos.— 
6.®  Muebles  -7.'*  Inmuebles.— S.o  Derechos  y  ac- 
cionps.— Todo  se  exi  resará  en  las  diligencias  que 
Sft  extiendan,  con  la  clarilad  y  precisión  conve- 
nientes: y  si  el  Inventario  no  se  pudiere  termi- 
nar en  el  día  señalado,  se  con  timará  en  los  si- 
ICvientes 

Art.  1.067.  Se  formara,  además,  con  Igual  pre- 
cí-ion,  inventario  especial  de  las  escrituras,  do- 
ci¡  lentos  y  papeles  de  importancia  que  se  en- 
C4I    >lren. 

rl.  1.068.    Practicadas  las  diligencias  preve- 


nidas en  los  artículos  anlerionís,  mamJ  irá  el  ¡ue/. 
convocar  á  junta  á  los  interesados,  seiíalando  el 
dia  dentro  do  los  ocho  si.!;u¡t'nlcs.  para  que  se 
pongan  de  acu^M-do  sobre  la  adr-.inislrdciou  del 
caudal,  su  cusiodi  j  y  conse -vaciou. 

Art.  I.'ii.U.  Si  no  se  consegiiere  dicho  aí^uer- 
do,  determinará  el  jUc/  lu  i\\w.  se-.iu  las  circuns- 
tancias corresponda,  con  sujcciíui  á  las  reK'las  si- 
guienles;-!.»  Kl  metálico  y  efectos  pul.|i(0'<  se 
depositaran  en  el  establecimiento  publico  desti- 
nado al  efecto. -2.'^  Las  alhajas,  miieb  es.  semo- 
vientes y  frutos  recolfictados  se  pondián  en  de- 
pósito, e\igÍMidose  las  se^'uridides  conveui  níes 
al  depqsit-irio.-3.'^  Se  nombrará  administrador  al 
viudo  o  viuda,  y  en  su  defecto  al  interesado  rrue  tu- 
viere ma^or  parteen  la  herencia,  si  reuue,  á  jui- 
cio del  ju  'z,  la  capacidad  necesaria  para  desempe- 
ñar el  cargo.  -'<.«  Si  no  conciirricní  esta  circuns- 
ta-  cía  en  quien  tuviere  la  rnavor  parte  de  la  he- 
rencia, o  fuere  igual  la  parli.:¡paii(.n  de  todos  los 
interesados  ó  de  alguno  de  ellos,  podrá  el  juez 
nombrar  a  cualquiera  de  e>tos  ó  á  un  extraíio  — 
5.»  Cualquiera  que  fuere  el  admiriistr.idor,  deberá 
prestar  lian/a  bastante  á  responder  fie  lo  .lue  per- 
ciba en  bienes  muebles  y  de  la  renta  de  un  año  de 
los  inmuebles,  si  los  interesados  de  común  acuer- 
do no  le  dispensaren  de  hacerlo.-G.*  \o  habiendo 
acerca  de  esto  conformidad,  la  lian /a  ^'^rá  nrouor- 
cmnada  al  interés  en  el  caudal  de  los  que  no  otor- 
guen su  relevación. 

.r  ''^^}'  }P1?'  ^"  '''*  J"^^^  ^  'I'"^  50  reüore  el  ar- 
tículo I.OtKS,  los  interesados  deberán  también  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  el  nombramienlo  de  uno  6 
má.s  contadores  que  practi((uen  las  operaciones 
divisorias  del  caudal.  Si  no  lo  cousi-uieren  cada 
parte,  ó  grupo  de  partes,  q-ie  t^-uí-an  idéntico  in- 
terés en  la  testamenta;  ía,  desiirnará  un  contador 
y  se  intentará  el  acuerdo  de  todos  para  eleí^ir  un 
contador  dirimente,  que  habrá  de  ser  letrado. 

Art.  1.071.  También  acordarán  los  concurren- 
tes a  dicha  junta  el  nombrami^mt/)  de  los  peritos 
de  que  para  el  avalúo  de  los  bienes  deberán  va- 
lerse los  contadores,  ó  facultarán  á  estos  para  ele- 
gir uno  ó  varios  de  común  acu<'rdo,  y  para  desig- 
nar cada  cual  el  su,  o,  si  el  acuerdo  no  fuere  po- 
sible. * 

Art.  1.072.  Sí  alguno  de  los  concurrentes  se 
negare  á  nombrar  contador  ó  perito,  se  le  tendrá 
por  conforme  con  la  designación  que  hicieren  los 
otros  interesados. 

Art.  I.OT:^.  Si  de  la  junta  resultare  falf^i  de 
acuerdo  para  la  designación  de  contador  dirimen- 
te, se  observará  lo  prevenido  en  l(.s  arls.  biii  al 
62'>  de  esta  lev.  Esto  mismo  se  hará  en  el  caso  de 
que  los  peritos  discordaren  sobre  el  avalúo. 

Art.  1.074.  Elegidos  los  contadores  y  peritos 
en  su  ca.so.  previa  su  aceptación,  se  entregarán 
los  autos  á  los  primeros,  y  se  pondrán  á  disposi- 
ción de  unos  y  otros  cuanlo'í  objetas,  documentos 
y  papeles  necesiten  para  practicar  el  inventa- 
rio, cuando  éste  no  hubiere  sido  hecho,  v  el  ava- 
lúo, la  liquidación  y  la  división  del  caudal  here- 
ditario. 

Arl.  1.075.  La  aceptación  de  los  contadores 
dará  derecho  á  cada  uno  de  los  interesados  para 
obligarles  á  que  cumplan  su  encargo.  Deberán  ve- 
rificarlo en  el  término  que  racioualmí^nte  se  esti- 
me necesario,  teniendo  en  consideración  la  impor- 
tancia y  dificultad  dela^  operaciones. 

Art.  1.076  También  á  instancia  de  parte  po- 
drá el  juez  lijarles  un  plazo  para  que  presenten 
1  is  operaciones  dlvisorns.  Y  si  no  lo  veriiicaren, 
serán  responsables  de  los  daños  v  nerjuieios. 

Arl.  1.077.  Las  operaciones  divisorias  deberán 
presentarse  por  los  contadores  extendidas  en  pa- 
pel común  y  suscritas  por  ellos,  y  contendrán:  — 
l.<*  Relación  de  los  bienes  que,  en  concepto  de 
cada  uno,  formen  el  caudal  p.rtib'e,— 2.<*  Avalúo 
de  todos  los  comprendidos  en  esa  relación.— 
3.<*  Liquidación  del  raudal,  su  división  y  adjudica- 
ción á  cada  uno  de  los  partícines. 

Art,  1.078.  El  contador  dirimente,  re.«:umiendo 
los  puntos  en  que  las  partes  estuvieren  confor- 
mes, se  limitará  á  formular,  con  arreglo  Á-sdcre-      j 
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cho,  aquella  ó  aquellas  operaciones  en  que  ha- 
hiere  desacuerdo,  pro^uranio  evilar  la  indivisión, 
lo  mismo  que  la  excesiva  división  de  las  lincas. 

Art  1.079  Las  operaciones  divisorias  de  los 
conladores  se  pondrá  a  de  manlGeslo  en  la  escriba- 
nía por  el  término  de  ocho  dias,  uaci'indolo  saber 
á  las  partes. 

Arl.  l.OSO.  Se  excusará  esla  dilación  si  lodas 
las  partes  acuden  al  jtizgido,  por  medio  de  com- 
parecencia ó  por  escrito,  manifestando  su  confor- 
midad con  cualesquiera  de  los  proyectos.  En  el 
segundo  caso,  no  será  necesario  que  se  ratiAquen, 
cuando  to  los  hayan  firmado  el  escrito  6  lo  presen- 
ten personalmente,  lo  que  acreditará  el  autuario 
por  diligencia. 

Art.  l.OJi.  Pasado  dicho  termino  sin  hacerse 
oposición,  ó  luego  que  los  interesados  hayan  ma- 
nifestado su  conformidid,  el  juez  llamará  los  au- 
tos á  la  vista,  y  dictará  auto  aprobando  las  ope- 
raciones divisorias,  maulando  protocolizarlas  con 
reintegro  del  papel  sellado  correspondiente. 

Art.  1.032.  En  los  puntos  en  que  hubiere  dis- 
cordancl:!  entre  los  contadores,  serán  objeto  de 
discusión  y  materia  de  resolución  las  operaciones 
practicadas  por  el  dirimente. 

Art.  1.0S>.  Si  dentro  del  término  que  fija  el 
arl.  1.079  las  partes  no  hicieren  oposición  al  pro- 
yecto d<»l  contador  dirimente,  ó  manifestaren  su 
conformidad  con  cualquiera  otro,  el  juez  lo  aproba- 
rá y  mmdará  proto:;oUzarlo  con  remtegro  del  pa- 
pel ssllado  correspondiente. 

Art.  1.0S1.  Cuando  los  interesados,  ó  alguno  de 
ellos,  pidieren  dentro  de  los  ocho  dias  que  se  les 
entreguen  con  los  nulos  las  operaciones  divisorias 
para  examinarlas,  lo  decretará  el  juez  por  térmi- 
no de  quince  dias  para  cada  uno  de  los  que  lo  hu- 
bieren solicitado. 

Arl.  l.OS).  Trascurridos  los  quince  dias  seña- 
lados ea  el  articulo  precedente  sm  haberse  forma- 
lizado oposición,  se  recogerán  los  autos  sin  nece- 
sidad de  apremie,  y  se  procederá  á  aprobar  las 
operaciones  divisorias  de  la  manera  prevenida  en 
el  art.  1.081. 

Art.  1.0S6.  Cuando  en  tiempo  hábil  se  hubiera 
formalizado  la  oposición  á  las  operaciones  diviso- 
rias del  contador  dirimente,  el  juez  convocará  á 
junta  á  los  interesados  y  dicho  contador,  para 

3ue,  oidas  las  explicaciones  que  mútnamente  se 
ieren,  acuerden  lo  que  más  convenga.-De  esla 
junta  se  levantará  la  oportuna  acta,  que  firmarán 
todos  los  concurrentes. 

Arl.  1.0S7.  Si  hubiere  conformidad  de  todos  los 
interesados  respecto  á  las  cuestiones  promovidas, 
se  ejecutará  lo  acordado,  y  el  contaaor  dirimen- 
te hará  en  las  operaciones  divisorias  las  reformas 
convenidas. 

Arl.  1.0 S3. .  Si  no  hubiere  conformidad,  se  dará 
al  asunto  la  tramitación  del  juicio  ordinario,  que 
por  la  cuantía  corresponda,  empezando  los  tras- 
fados  por  aquellos  que  primero  hubieren  solicita- 
do la  entrega  de  las  operaciones,  conforme  al  ar- 
tículo 1.0^4. 

Art.  1.0S9.  También  será  oido  el  ministerio  fis- 
cal, cuando  el  avalúo  de  la  operación  divisoria 
que  se  discuta  fuere  impugaado  por  cohecho  ó  in- 
teligencias fraudulentas  entre  el  perito  dirimente 
y  alguno  ó  algunos  de  los  interesados  para  aumen- 
tar o  disminuir  el  valor  de  cualesqMiera  bienes. 

Art.  1.090.  Si  apareciere  fundado  motivo  para 
creer  que  en  el  avalúo  han  intervenido  el  cohecho 
ó  las  inteligencias  fraudulenta**,  el  juez  acordará 
que  se  saque  testimonio  Je  lo  necesario  para  pro- 
ceder criminalmente  contra  los  culpables. 

XTl.  l.OOl.  Si  los  interesados,  prescindiendo 
del  avalú '  objeto  de  la  impugnación  á  q'ie  se  re- 
fiere el  articulo  anterior,  practicaren  otro  dentro 
del  término  probatorio,  el  pleito  será  terminado 
por  sentencia.  En  otro  caso  se  suspenderá  el  fallo 
hasta  qne  en  la  causa  instruida,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  dicho  articulo,  recaiga  sentencia 
firme. 

Arl.  1.092.  Aprobadas  dennltivamenU  las  par- 
ticiones se  procederá  á  entregar  á  cada  uno  d«  los 
interesados  lo  que  en  ellas  le  haya  sido  adjudi- 


cado y  los  títulos  de  propiedad,  poni enlose  pre- 
viamente ea  éj9tos  por  el  actuario  notas  expresU 
vas  de  la  adjudicacion.~Luego  que  sean  protoco- 
lizadas, se  dará  á  los  participes  que  lo  pidieres 
testimonio  de  su  haber  y  adjudicación  respec- 
tivos. 

Arl.  1.095.    Guando  se  haya  promovido  el  jttieío        } 
á  instancia  de  uno  ó  más  acreedores,  no  se  hará  la 
entrega  de  los  bienes  á  ninguno  de  los  herederos 
ni  legatarios,  sin  estar  aquellos  completamoit» 
pagidos  ó  garantidos  á  su  salisfaocioa. 

SECCIJN  TERCERA. 

Del  juicio  nscesario  dé  testamentaría, 

Arl.  1.091.  Solo  se  prevendrá  el  juicio  necesa- 
rio de  testamentaría  en  ios  casos  determinados  en 
el  art.  l.Oil,  con  la  limitación  consignada  m. 
el  1 011. 

Arl.  1.095.  Practicadas  las  diligencias  necesa- 
rias para  la  seguridad  de  los  bienes,  libros  y  pa- 
peles á  que  se  refiere  el  arl.  1.012,  se  acomodará 
este  juicio  á  los  trámites  establecidos  para  tí 
voluntario,  con  las  modificaciones  siguientes:— 
1.^  Los  inventarios  se  formarán  judicialmente.— 
2>  Los  bienes  se  constituirán  siempre  en  depósi- 
to sin  que  pueda  adoptarse  acuerdo  alguno  ct 
contrario.— o. ^  El  administrador  dará  fianza  bas- 
tante á  responder  de  lo  que  administre.  Si  le  hu- 
bieren relevado  de  ella  los  interesados  qne  sean 
mayores  de  edad,  será  proporcionada  á  la  parü- 
cipacion  que  tengan  en  la  herencia  los  menores; 
incakicilados  ó  ausentes,  sin  que  en  ningún  casn 
pueda  dispensársele  de  esta  obligación.— Hasta 
que  estén  adoptadas  estas  medidas,  no  podrá  o&* 
sar  la  intervención  judicial,  caso  de  soUcitarsa 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  1.01S. 

•«•••■•a. ••••••.•••••••■•••••. •••••>•.•     •••••••• 

TÍTULO  VL 

DEL  NODO  DE  ELEVAR  Á  BSCaiTUai  runUCA. 
EL  TESTAMENTO   Ó    CODICILO   HECHO   DE    V\L\n&A» 

Arl.  1 91^.  A  instancia  de  parle  legítima  podri 
elevarse  á  escritura  pública  el  testamento  hedtt 
de  palabra. 

Art.  1.911.  Se  entiende  ser  parte  legítima  para 
los  efectos  del  articulo  anterior: -l.o  El  qaett- 
viere  interés  en  el  testamento. ~2.^  El  qne  ht- 
biere  recibido  en  él  cualquier  encargo  del  testa- 
dor.—S.*'  El  que  con  arreglo  á  las  leyes  pueda  re- 
presentar sin  poder,  á  cualquiera  de  los  qne  sn 
encuentren  en  los  casos  que  se  expresan  en  ¡m 
números  anleric>res. 

Arl.  1.915.  Si  al  otorgar  el  testamento  de  pa- 
labra, se  hubiere  tomado  notad  apunte  de  las  dis> 
posiciones  del  testador,  se  presentará  con  la  so- 
licitud dicha  nota  6  memoria;  se  ex^iresarán  los 
nombres  de  los  testigos  que  deban  ser  examina- 
dos, y  el  del  notario  si  hubiere  concurrida  al 
otorgamiento  y  por  cualquier  causa  no  lo  bisbiem 
elevado  á  escritura  pública;  y  se  manifestará  el 
interés  legitimo  que  tenga  el  que  promueva  el 
expediente. 

Art.  1.916.  El  juez  dictará  providencia  man- 
dando comparecer  á  los  testigos,  y  al  notario  «k 
su  caso,  en  el  día  y  hora  que  seRale,  baio  apere»- 
bimiento  de  mulla,  v  de  (as  demás  correccioiies 
que  la  desobediencia  haga  necesarias. 

Arl.  1.917.  No  concurriendo  al  acto  alguno  ée 
los  que  deban  ser  examinados,  sin  alegar  jas 
causa  que  se  lo  impidiere,  el  juez  los  suspender 
señalará  dia  y  hora  en  que  haya  de  tener  lun 
mnndard  hacer  efectiva  la  multa,  y  conminara 
desobediente  con  mayor  corrección  en  el  caso  i 
reincidencia. 

Arl.  1.918.  Cuando  un  testigo  no  comparecie 
por  hallarse  enfermo  6  impedido,  podrá  pedir 
inleresado  que  se  traslade  el  juzgado  á  la  casa  <* 
enfermo,  para  recibirle  declaracioi  acto  rontiii 
de  haber  sido  examinados  los  demás  testigos. 
Cuando  un  testigo  estuviere  ausento  del  partí     ^ 
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Judicial,  poárá  solicílar  que  se  le  examine  por  me- 
dio de  exhorto  dirigido  al  juez  del  pueblo  de  su 
residencia  aclual. 

Art.  1.919.  Los  testigos,  y  el  notario  en  su 
caso,  Sfirán  examinados  separadamente,  y  de  mo- 
do qoe  no  tengan  conocimiento  de  lo  declarado 
por  los  que  les  hayan  precedido.— El  actuario 
dará  fé.  de  conocer  á  los  testigos.— Si  no  los  co- 
nociere, exigirá  la  presentación  de  dos  testigos 
de  conocí  miento. 

Art.  1.9 jO.    También  deberá  acreditarse,  si  no 
constare  por  notoriedad,  la  calidad  del  notario  del 
otorgamiento  en  los  casos  en  que  hubiere  con- 
I   currído. 

I      Art.  1.951.    Cuidará  el  juez,  bajo  su  responsa- 
i   btlldad,  de  que  se  exprese  en  las  declaraciones  la 
I  edad  de  los  testigos  y  el  lugar  en  aue  tuvieren  su 
vecindad  al  otorgarse  el  testamento. 

Art.  1.952.  Cuando  la  voluntad  del  testador  se 
hubiere  consignado  en  alguna  cédula  ó  papel  pri- 
vado, se  pondrá  de  roaniUesto  á  los  testigos  para 
que  digan  si  es  la  misma  que  se  les  leyó,  y  si  re- 
conocen por  |pgítim«is  sus  respectivas  Qrmas  y 
rúbricas,  en  el  caso  de  haberlas  puesto. 

Art.  1.953.  Resultando  clara  y  terminante- 
mente de  las  declaraciones  de  los  testigos:— 
4. o  Que  el  testador  tuvo  el  propósito  serio  y  deli- 
berado de  otorgar  su  última  disposición;— 2.*^  Que 
los  testigos,  y  el  notario  en  su  caso,  han  oido  si- 
multáneamente de  boca  del  testador  todas  las 
disposiciones  que  ({ueria  se  tuviesen  como  su  úl- 
tima voluntad,  bien  lo  manifestase  de  palabra, 
bien  leyendo  ó  dando  á  leer  alguna  nota  ó  memo- 
ria en  que  se  contuviese; -3.o  Que  los  testigos 
fueron  en  el  número  que  exige  la  ley,  según  las 
circunstancias  dol  lugar  y  tiempo  en  que  se  otor- 
gó, y  que  reúnen  las  cualidades  que  se  requiere 
para  ser  testigo  en  los  testamentos.— El  juez  de- 
clarará testamento  lo  que  de  dichas  declaraciones 
resulte,  con  la  calidad  de  sin  perjuicio  de  tercero, 
y  mandará  protocolizar  el  expediente. 

Art.  4.95Í.  Cuando  resultare  alguna  divergen- 
cia en  las  declaraciones  de  los  testigos,  el  juez 
aprobará  como  testamento  aquello  en  que  todos 
estuvieren  conformes. -Si  la  última  voluntad  se 
habíere  consignado  en  cédula  presentada  ó  escri- 
ta en  el  acto  del  otorgamiento,  se  tendrá  como 
testamento  lo  que  de  ella  resulte,  siempre  que  to- 
dos los  testigos  estén  conformes  en  que  es  el  mis- 
mo papel  que  se  escribió  ó  presentó  en  aquel 
acto,  aun  cuando  alguno  de  ellos  no  recuerde 
cualquiera  de  sus  disposiciones. 

Art.  i. 955.  La  protocolización  se  hará  en  los 
registros  del  notario  de  la  cabeza  de  partido;  y 
3i  hubiere  más  de  uno,  en  el  que  designe  el  juez. 
lvXJ>ii^rio  s.  Real  ókde.n  de  9  de  Fe- 
brero de  ÍT^.— Previniendo  que  compete  úni- 
camente á  la  jurisdicción  militar  el  conoció 
miento  de  testamentarias  y  ab'ntestatos  de  los  * 
qt^e  en  las  pos^ísiones  de  África  fallezcan^  cor- 
respondiendo sólo  á  la  eclesiá^itica  el  averi- 
iguar,  pasado  un  afío  de  la  muerte  del  testador, 
si  se  ha  cumplido  lo  perteneciente  á  causas 
ffúidosas,  y  que  se  remitan  los  autos  para  su 
%rcMvo  en  la  forma  q^te  previene  el  art.  iO  de 

9Ste   titulo Con    esta    fecha    comunico 

il  reverendo  obispo  de  Barcelona,  de  acuerdo  del 
í:onspjo  pleno  de  Guerra,  la  siguiente  resolución 
Jel  Rey:— Illmo.  Sr.:— Con  fecha  de  11  de  Diciem- 

í>re  de  4779  y  4"5  de  Enero  de  l"'l  r -^  mtó  usía 

lustrísiroa  al  Rey  por  mano  Uu  ios  señores  conde 
le  N.  y  D.  N.  de  N.  íacompaHrindo  en  la  primera 
iopia  del  testamento  del  difunto  teniente  general 
Ion  N.  N.)con  motivo  de  que  el  auditor  de  guer- 
a  de  ese  ejercito  pretende  intervenir  en  el  in- 
ventario de  los  bienes  y  dem^s  asuntos  pertene- 
Icntes  á  su  testamentaría,  solicitando  v.  S.  Ma 
zclusíon  de  dicho  auditor  por  parecerle  que  le 
or  res  pende  su  conocimiento  Ambas  representa- 
iones  y  documontos  mandó  S.  M.  remitir  al  Su- 
remo  Consejo  de  Guerr»  para  que  enterado  de 
US  contenidos  consultase  lo  qiie  se  le  ofreciese 
parecióse.  Para  cumplir  el  Consejo  con  lo  gue 
.  M.  se  ha  servido  mandarle,  y  deseoso  del  acier- 


to, ha  tenido  presente  (entre  otras  Reales  resol;t- 
clones  y  asuntos  ocurridos  de  igual  naturaleza) 
la  Real  orden  comunicada  al  cardenal  arzobispo 

3ue  fué  de  Toledo,  conde  de  N.,  con  fecha  de  9  de 
iciembre  de  17ül,  que  á  la  letra  es  la  siguiente:— 
«Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  renreseo-^ 
))tacíon  que  hizo  V.  Em.  en  fecha  de  29  de  No- 
»v¡embre  con  motivo  de  la  competencia  suscitada 
»en  la  plaza  de  Oran,  sobre  á  cual  de  las  dos  juris- 
))dicciones  corresponde  el  conocimiento  de  los 
»abintestalos  de  los  militares  á  que  dio  motivo  la 
»muertc  de  D.  N.  de  N.,  teniente  coronel  del  regi- 
»miento  Fijo,  ha  resueltos.  M.,  enterado  de  ella, 
»y  de  las  que  sobre  el  mismo  asunto  dirigió  el  co- 
»mandante  general  de  aquella  plaza,  del  auditor  do 
»guerra  y  vicario  eclesiástico,  se  prevenga  a 
»V.  Em.  que  el  citado  auditor  de  guerra  entiendo 
»y  procura  cumplir  bien  los  Reales  decretos  de  9 
))de  Junio  de  1742  y  25  de  Marzo  de  4752,  estiman- 
»do  (como  lo  es)  propio  y  privativo  de  su  conocU 
»míento  todo  asunto  de  testamentarias  y  abintes- 
»tatosde  los  que  en  aquellas  plazas  y  sus  distri- 
»tos  falleciesen  en  lo  futuro,  y  ahora  se  hallasen 
npendienies,  sin  distinción  de  que  hayan  sido  per- 
»sonas  eclesiásticas  no  regulares,  ó  del  estado 
»seglar,  militares,  ó  de  profesión  ó  sexo  distinto. 
»y  que  hayan  dejado  disposición  teskjmeniarla  do 
))cualquier  especie  que  sea,  ó  hayan  muerto  sia 
)>hacerla  ó  manifestarla,  porque  el  auditor  ejerce 
»simultáneamente  la  jurisdicción  Real  ordinaria  w 
»Ia  privilegiada  militar.  Que  el  vicario  no  debe  ni 
»tiene  jurisdicción  para  mezclarse  en  estos  asun* 
))tos,  y  sólo  les  corresponde  después  que  se  haya 
»pasado  el  año  del  fallecimiento  del  testador,  el 
»averiguar  si  se  ha  cumplido  lo  perteneciente  ¿ 
»causas  piadosas  en  el  modo  que  lo  determinan  las 
»leyes  de  estos  reinos,  sin  que  proceda  á  conocer 
»sobre  formalizar  las  testamentarías,  ó  á  prevé - 
»nirlos  abintestatos,  ni  á  deducir  y  distribuir  el 
»quinto  ó  parte  de  los  bienes  del  difunto  con  el 
»pretexto  de  aplicar  su  producto  á  causas  piado- 
»sas,  porque  sólo  es  de  su  inspección  que  efectiva- 
))mente  se  destine  en  ella.s,  y  únicamente  tieae 
»jurisdiccion  pira  reconocer  en  el  juicio  de  visita 
))si  está  cumplida  la  última  voluntad  ó  lo  que  el 
»derecho  dispone,  y  hallado  no  estarlo  y  que  ha 
»de  proceder  contra  personas  seglares  6  alise* 
»cueslro  de  bienes  temporales,  debe  impartir  el 
»auxiIio  del  brazo  seglar  para  ser  obedecido  antes 
»de  usar  de  las  superiores  armas  de  la  iglesia.— Y 
»de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  Em.  para  sa 
»inteligencia  y  á  (In  de  que  lo  haga  saber  a  su  vi* 
))cario  de  Oran.— Dios  guarde,  etc  » 

Esta  Real  resolución  se  comunicó  también 
con  la  misma  fecha  al  auditor  de  guerra  de  la 
dicha  plaza  de  Oran  en  la  forma  siguiente: 

«En  la  competencia  suscitada  entre  V.  S.  y 
»el  vicario  eclesiástico  deesa  plaza  sobre  á  cual 
»de  las  dos  jurisdicciones  toca  conocer  del  ab- 
))¡ntestato  de  D.  N.  de  N.,  teniente  coronel  del  re- 
ngimiento  Fijo  de  ella,  ha  resuello  S.  M.  se  pre- 
Dvenga  al  cardenal  arzobispo  de  Toledo  lo  que  so 
>>expresa  en  la  adjunta  copia  que  de  su  Real  orden. 
Mpasó  á  V.  S.  para  su  inteligencia,  a^l virtiéndolo 
))al  mismo  tiempo,  que  de  nmgun  c^sos*"  permita 
»deducir  el  quinto  de  los  bienes  de  los  militares 
»que  fallezcan  sin  hacer  disposición  algima;  y  qua 
»tampoco  se  conviprta  todo  su  importe  en  obras 
»pías,  si  fuesen  de  otra  cualesauíera  persona,  aun- 
»que  muera  sin  descendientes  o  ascendientes,  dis* 
»poniendo  V.  S.  que  en  tales  casos  se  ejfM^uten  el 
«ruñe ral,  exequias  y  sufragios  correspondientes  al 
)>caudal  que  dejase  el  difunto,  según  su  calidad, 
»estado  y  circunstanciis  de  s>i  vid;i;  y  que  para 
))que  todo  se  cumpla,  quiere  el  Rev  lo  mande  V.  S. 
»publícar  y  fíjar  por  bando,  advirti^ndo  la  obliga* 
»cion  que  por  la  ley  tienen  los  vasallos  de  S.  M.  da 
))insinuaranteelju(*z  real  toda  última  disposiciea 
»teslamentaria,  dando  aviso  de  ios  qie  hayan 
))m«prlo  abinlestato ó  intestables.  pira  q-ie  en  oh- 
y<'.  1 V ancla  de  las  propias  loyps  se  evacúen  estos 
»asuntos  en  el  tribunal  de  V.  S.  en  ei  tiompo  y  por 
»el  modo  establecido  por  d'M'f^cho.  tRniendo  V.  S. 
»part!cu?ar  cuidado  en  defender  las  jurisdicciones 
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>irf.<lrs  que  «jí  reo,  rrpHMiiUíut.o  al  (!on'M\¡o  do. 
xgupna  toüo  lo  rn  fUJc  so  lo  turlun  ó  impidí  su 
)jrjenit  10  por  la  ciiri.i  oilesiásüca— Todo  lo  íijal 
rparlit  i|o  a  V.  S.  do  6rdon  do  S.  M.  p.ir.i  .s;i  inleli- 
»;>encia  y  puntual  ninipliiiii«nlo.- Dios  puardt».  et- 
»i:ólora.))-liislruido  íl  I  ousojo  plíhodo  lo  rofori- 
do,  y  con  pn  sonría  ij^iiülinoiilo  Te  los  Koalos  de- 
crotos  (O  9  do  .liinu)  do  17í"2  y  2-'»  do  Mar/.í» 
dft  17.V2,  f?oalos  cí'diilas  do  21  r'e  (Ululuc  do  177S, 
49  N  2' do  Marzo  do  17M).  y  lo  e^puosio  por  los 
Hsoalos,  íOPsuMó  al  Hoy  su  diolíinon  or»  20  de 
Dicieii  bro  aniorior  y  so  ha  servido  rosolvor  lo 
que  signo:— Malulo  qno  ol  at  dilor  cí  ntinuo.  H  oo- 
nociniionlo  do  la  tostaniontaria  do  I).  ^.  N..  hasta 
su  oonclu-jon:  qno  liiuuio  Irts  cándalos  quo  do)ó: 
quo  adjudique  los  qun  (■oiTO>pon«lan  á  ( ada  uno 
do  los  doslmos  qiio«lispnso  oí  foslador:  qut-  anlo- 
rioe  las  fundaciones  peipóluas  o  ¡Miioníra  sus  (  a- 
pilales  con  arrofilo  ó  las  Uoalos  cédulas  do  19 
y  23  de  Maivo  dol  año  pai-ado  í\c  ITNO:  qiic  paso 
al  rov  orondo  ¿hispo  como  pal  roño  de  olí  s  los 
tesliiTionios  conospon<lloul(  s  para  la  ojoiucion 
de  la  q«¡o  lo  loca,  n  ono  evacuado  lodo,  rciniLa 
los  aulcs  al  ( (•H'-oio  paia  su  unís  on  y  an  hr  o. 
como  reilon-dainonlo  lo  Lon^'o  mandado— l'uhi- 
cada  OM  oí  i.í  n?»»j0  o.^la  Ro.  I  resolución,  hi  acor- 
dado su  cuinpliiiionlo  para  ol  caso  pondicnte  y 
lodos  lis  (luo  oturran  de  sii  nalur-lo/ieii  ad<'- 
íauLo,  y  qur  la  partir  je  ^  V.  S.  I.  p;.ra  su  intoli- 
íoncia  >  cumpliiiiionlo  en  la  parte  qno  lo  loca- 
Líos  g:uardo  í^  V.  S.  I.  tnuchos  años.  — Madrid  9  de 
Febrero  «lo  17S2.  — Don  Maloo  do  Vi  lamayor.— 
Lo  que  de  aí-uerdo  dol  tribunal  parlicipo  á'\  .  K. 
para  su  intolfíi-ncia  y  cuniplimiento  ou  la  parte 
que  lo  loca:  y  o.<^pf  ro  nio  dó  V.  K.  aviso  dol  ic- 
cJbopara  pon»  rio  on  notici  i  dol  Consejo.— Dits, 
elcélora.  — Don  M..teodo  Villaniayor. 

IV  U  M  1*"  1 1 0  O .  R K  \  L  OR p L N  de  18  tt'-í  Oct  ii- 
brp,(lPilHK—Aclnra7i(lj)lvsarls.  5.",  (i.^  7.0í/S.o 
de  rstt  litnlii,  s.hrí'  la   manara    dt^  pvncedpv 

en  Ins  testa iiit'hta vid f(  'f  abn» téstalos El  \W\: 

Por  no  haber  bastado  las  re-olucionos  anteriores 
para  evíiar  los  recurso-^  y  iludas  qno  excilan  fro- 
cuentemoufe  los  jn7}(ados  y  ]»•  í;s  suballernos  de 
fluorra.  sobro  ol  conocinnionto  y  modo  de  pr  c»— 
der  en  las  icsiamooiaií.s  y  abin'e^talos  de  'os 
niililaies  quo  fallecen  en  Fspaña  ó  Indias,  dando 
Ciida  uno  distinto  concepto  á  los  arts  5.*',  G.",  7.** 
y  S.<*j  1(1.  11.  Iraf.  S.^  do  la  Oidonanza  general  del 
ejí-rcito,  con  prosoncia  de  su  rospocti\oconloxto. 
del  docrolo  de  2.i  de  Mar/od"  1752;  de  mi  Real  cí;- 
dula  de  18  de  Octubre  de  176'>.  y  de  lo  que  me  han 
con.snltadn  mis  r.ous<  jos  de  gnona  y  do  Indias,  y 
otros  minislros  instruidos  ><  bro  el  corocimionio 
del  abintestalo  de  I).  N.  \.,  líobernador  quo  fu^  de 
la  pla7a  do  r.-trlaírena  do  D  dias,  qie  mútuamonle 
solicitaron  el  audilor  do  (luena  v  el  teiiionlo  di- 
Rey  como  pobornadnr  intorino,  fundándose  ambos 
en  la  Ordenanza,  y  á  íln  do*preraviT  los  porj'iicKJs 
que  pueden  sufrir  los  bienes,  caud.des  y  eforlos 
de  los  mililnros  quo  reL-ularment**  njueren  distan- 
tes de  sus  rasas  y  familias,  he  resueit*»  por  punió 
;ceneral  p  ira  todo  mi  ejAr.¡t(»  de  tierra  y  raar, 
lanío  en  Euroi'a  c  mo  en  las  Am/ricas,  por  de- 
crolo  de^S  de  este  mes,  comunic^ido  á  mi  ílonsejo 
Supremo  de  Guerra,  que  siemiTO  qne  muera  cual- 
quiera individuo  del  fuero  de  la  fruerra  con  lesfa- 
inenUxS  si»  6l,  tensra  rt  no  cneri»o  delerminado, 
con»»7ra  privativamenle  de  su  ¿"Slamentaria  ó 
ab'ntestalo  el  juzgado  nii'i  ar  de  la  provincia 
donde  fallezca,  precediendo  A  su  Inventario  el  au- 
ditor ó  asesor  de  Guerra  po*  couil«.¡'n  del  capitán 
ó  comandante  ífoneral  acaeciendo  la  muerte  del 
militar  donde  puedan  ejeinilapo  pop  <\  pero  que 
si  sucediere  fuera  de  la  caiutal  proceda  ii  lomar 
conofim'enlo  pre\entlvo  pa'*a  el  recogimiento  de 
pipetes  del  difiinlo.  aperlupa  de  si  fesLum'n'n  A 
inventa'-io  de  s'is  bienes,  el  gobernador  de  la  plaza 
con  su  auditor  ó  asesor:  sino  hubiese  gobem-ídor, 
el  comandante  del  cuerpo  c^m  su  sirgenlo  maxop, 
y  on  defecto  de  ¡efe  nsiliíap  la  juslicia  real  ordi- 
naria, ff't tendiéndose  que  ^sta,  el  gobernador  y 
comandante  del  cuerpo  que  sea,  proced  «n  como 
oomiáionados  del  tribunal  miliUir  de  la  provinv.ri:i 


ó  departamento  de  Marina,  adonde  del>erán  r.-^roi- 
tir  onginalos  el  testamento  y  diligencias  de  in- 
venlaiio  para  >u  aprobación,  conoiriroiento  y  de- 
cisión on  justicia  íicl  negocio  y  sus  incidentes, 
con  las  apol,i(iono<  á  mi  Consejo  de  gt.erra.  Pcio 
cuando  el  niililar  difunto  sea  de  los  empleados  o 
las  Aui(*i  i<as,  individuo  de  aquella  tropa  lij.i  ó  áf 
las  mili,  iíís  provinciales  de  aquellos   íloinialos, 
sin  perjuicio  <'.*'  su  fuero  militar  y  privilegios  ea 
las  fíunialidailcs  osirínsocas  de  sus  les' .Mneiilos, 
sean  los  ri'cursos  Y  apelaciones  á  mi  í^ons^jode 
Indias,  y  í|ue  siempre  que  los  herederos  de  losin- 
dixíduosde  estas  tros  ultimas  cl-ises  estén  pb 
Knroia.  conozca  desde  luego  ol  juez  de  diÍ!in»<H. 
con  iiolicia  dol  jefe  militar  por  el  orden  prescrito 
on  las  leyes  de  la  Recffiulacion  de  Indias:  que  ea 
las  provincias  y  departamentos  del  con l¡ nenie  di» 
España,   sfi  continué  la  remisión  anterioiinenii» 
]»roscrila  dt' a  líos  originales,  concluido  el  joirij 
do  tesiarronfaria  ó abln' óslalo  para  e(ue  se  m.t>- 
no7<an,  aprueliou  y  archiven  en   nii  Const^jo  de 
gcerra;  poro  que  para  evitar  gastos,  p/riid.'  óev 
tra\io  en  Amóriía  y  demás  provincias  ultramari- 
nas, so  archiven  dichos  autos  con    la  seguridad, 
custodia   y   precauciones  correspondientes  en  U 
capital,  rfmilii'ndose  D  cgo  que  se  cíuicluya  *l 
juicio  porí'l  (  apitan  general,  comandante  general, 
gol  e  nadoríy  por  mi  (  o'  s«  jo  do  Indias  en  los  ca- 
sos qiM' se  leresci>an!  testimonio  expre^^ivo  r^rs 
que  se  anhive  en  mi  Cons«jo  de  guerra,  y  coiisie 
en  (\  lo  snlicienle  i>ara  <!ar  razón  ó  noticia  á  los 
sucesores  y  desiv  ndienies  de  los  militares.  (^ 
todas  las  I  emisiones  de  autos,  represenUacionesy 
consullas  de  olicio  cpie  vienen  de  Am/TÍca.,  yssaá 
correspondientes  á  mi  Consejo  de  guerra,  y  las 
resoluciones  y  prosidenciasqie  dé  este  tr'huMl 
pasen  precisan  en  lo  por  la   vía  reservada  de  mi 
despaího  universal  (le  Indias,  despachando^  para 
su  debida  observancia  y  cumplinienlo  Real  c»'yiu- 
la  circular  por  ambos  Consejos  á  todas  las  capita- 
nías y  comandancias  generales  de  mar  y  tierra 
en  Fsp.'fia  y  las  Indias.  Per  lanto,  mandón  todos 
nii-s  Crnsejcs.  chaneiiiorías.  audiendas  y  ópmks 
tribunales  v  justicias  del  reino,  capitanes  ge'Ofrar 
les.  cí  mandantes  geneíales  y  demás  Jefes miliía- 
res  V  po  ílicos  á  quien  toca  y  piieda  locar  lo  de- 
clarado  en  esta  mi  Real  ccdiila.  que  sin  embar^ 
de  cualesnuiera  leyes,  decn*tos  y  órdenes  ante- 
rlorov,  la  obedezcan,  pubiquen,  cumplan  y  ejeca- 
len  en  la  parte  quo  tora  r^  c^'ida  uno,  y  hagancum- 
•piir  y  observar  sin  permitir  que  seconlraven«^=ii 
suconlexlo  bajo  la  pena  de  incurrir  en  mi  lies- 
agrado.  y  qno  á  los  ejemplares  in'presos.  flrm- 
dos  de  i),  .lo</*  Porl"  piMS.  n  isecret;!rio  y  dr-lCoiK 
scjo  de  guerra,  se  d^  la  misma  fé  y  crédiloqeei 
su  origioal.    Dada  en  San  Lorenzo  el  R<»al  á  Ib^de 
dctulTO  de  1776  —  ^  o  el   Rey.  — Por  mandado  del 
Rey  Nuestro  Señor,  I).  José  Portugués. 

Vi;>lT-|<0    10.        Rf.AI.  ÓRTiEN    df-    ibftt 

EneíO'ie  iWl^  {i^  —fí'snlvipndo  q'te  con  (-bjíi« 
d-efunlifnr  i/  evitnr  gastos  á  /a<  /5iint"/ta5  á« 
I  •S'tif'into^,  sf*  forme  un  evr>efii'*ntf*^  infirmv- 
tivapnra  consioanr  el  húmerf)  dphi'os  y  no»»- 
/>r«s  de,  é'it»^  if^ie  hnunn  qnertndn  a'  »^nmr^ 
la  inwrte  del  ransatite.  ...  Enterado  el  Rey 
iQ  D.  G.»  de  la  documeniadn  instancia  que  enn  e«- 
crilo.  de  fecha  ^<»  de  ^gosto  úilinto.  cursó  el  capi- 
tán gener  I  de  la  isla  de  Cuba,  promovida  por  doiU 
N.  N.,  viuda  del  capüan  graduado  O.  N.  N..  l*»- 
niente  del  reg  miento  de  Tarragona,  núm.8,  de 
Infantería  de  aquel  ejército,  í»n  solicitud  de  pen- 
sión por  haber  muerto  del  cólera  su  mencio  d 
e«po'!o:  con  cMvo  motivo  consulla  la  citada  a 
ridad  acerca  d-l  modo  de  siidir  los  ahinfesU  i. 
Y  resultando  que  ei  cüu^ante  falleció  k  conser  i- 
cia  del  cólera  morbo,  i^ef^teneciendo  al  ejercí  e 
operaciones  de  aquella  Isla  el  10  de  Junio  de       K 


(1)    Esta  Real  orden  fué  ampliada  por  la  c  £ 

de  Se'iembre  de  lS7i,  inserta  en  el  iióti.  y 

ambas  ratificadas  por  la  de  27  de  Dicic'  '  le 
lítól,  en  el  n:m.  12. 
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y  que  la  interf  sada  tiene  derecho  á  la  pensión  que 
solicita  (ODIO  ctmpn'ndida  en  ei  arl.  d.*'  de  ia  ley 
de  8  de  Julto  de  ibt>0  S.  M.,  de  conrorinidad  e^n  lo 
•ipueslo  sotire  el  p;  rticulur  por  el  (.onsejO  Supre- 
mo de  la  dueña  en  i»  de  Mdeirihre  del  aflo  pró- 
ximo p.  ^-ad<>,  ha  letiido  ¿  bien  c<  m  erier  á  la  viuda 
recunenie  la  de  b'¿i  pefet^s  '¿T)  c<  n(íinn«y  rei<|>ec- 
tiva  al  (  Dipleode  teniente  que  su  e>|ioso  disíru- 
taha  ruaiciomurlé;  abtnaMe  en  las  (ajas  de  la 
H«banadeVeai  dia  siguienleé  inmediaio  ai  en 
que  ocurrió  la  d<  fnncicn  y  mirntras  la  interesada 
permanezca  >ín  lomar  estado.  Y  teniendo  a^írois- 
Bio  en  consideración  las  razones  expuestas  pcir  el 
rapiUin  general  de  la  Isla  de  tuha  respecto  á  la 
consullji  de  qi  e  queda  hecho  mérito,  solire  cu>o 
asunto  informa  C(  n  apo>o  dicho  huprdno  Consejo 
de  la  Guerra  al  hacer  constar  oue  en  el  expedien- 
te de  que  ^e  trata  no  se  acompbfta  el  tolimonio 
del  teslKrrenlodel  esfoso,  ni  la  prevención  i  el  ini- 
cio de  altinieslato  que  en  suk^tiiiicion  de  aquel  do- 
cumento debía  de  presentarse  para  acreditar  el  nú- 
ñero  y  nc  mi  re  de  l«  s  hijos  que  hayan  quedado  al 
morir  el  cau>an(e;  inoliviindo  esia  rmision  el  ex- 
cesivo coste  que  tiene  el  juicio  de  testamentaría, 
lo  cual  precisa  la  neci'Sidad  de  introducir  una  li- 
gera mcdiiicacion  que  ri  dunde  en  beneficio  de  las 
clases  que,  teniendo  que  percib»r  exiguas  sumas 
i  \é  muerte  de  sus  esposos  ó  padres^ ^sin  embi<rgo, 
el  desemlolso  á  que  tieien  que  si-jetarse  es  de 
alguna  cuantía,  inüriéndoles  un  notable  agravio  y 
perjuicio  en  sus  inlere.«>es.  S.  M.,  procurando  con- 
ciliar l4i  observancia  de  las  dis()osiciones  dictadas 
con  los  intereses  de  las  |  ensionistas  que  por  lo  re- 

Snlar  quedan  sumidas  en  la  ma^or  indíKencia; 
e  acuerdo  con  la  opinión  del  repetido  Supremo 
Consejo  de  Guerra,  se  ha  servido  resolver,  que 
existiendo  en  los  cnerfos  del  ejercito  de  la  l*en'n- 
sula  y  UllrflRiarlos  coirandünies  riscales,  éstos, 
en  sustitución  de  lo  que  se  practicaba  por  los  juz- 
gados civiles,  instruirán  un  expediente  inforniali- 
TO  con  el  solo  objeto  de  consignar  en  él  el  núme- 
ro de  hijos  y  nombres  de  éstos,  que  hayan  queda- 
do al  ocurrir  la  muerte  del  causante  cuyo  docu- 
mento, después  de  oidos  tres  testi^ios  y  estampa- 
da la  diligencia  de  entrega  á  la  parte  interesada, 
se  ba  de  acompafiar  al  expediente  de  pensión  que 
le  motiva;  entendiéndose  nade  preí  eder  mandato 
•xpreso  para  ello  del  capiían  general  del  distrito 
correspondiente  á  la  provincia  ó  locHlidad  en  que 
eonsle  avecindado  el  que  promueva  el  recurso,  ¿ 
la  inmediaia  defunción  del  causante.- De  Real  or- 
den. p»i'.— rórdova. 

i^UMFsno  11.  rbal  óaní^  de2l&  de  Se- 
titnttbre  de  i^^.— Ampliando  los  b^nepcios  de 
ia  Rt'ul  órdfin  de  15  de  Huero  de  ü^  (1)  á  las 

familias  de  los  retirados Consecuente  á  lo 

consultado  por  V.  E.  á  este  ministerio  en  comn- 
■icneion  de  10  de  Julio  último,  el  presidente  dt*  1 
Poder  ejecutivo  de  la  República,  de  conformidad 
eM*n  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  en  acordada  de  Vt  del  at-tiial,  ha  tenido  & 
bien  disponer  sean  aplicables  á  las  pensionistas 
ée  la  clat^e  de  retirados  los  beneftcin.^  dn  la  Real 
6rden  circular  de  15  de  Rnero  de  1**73,  qne  trata 
úe  la  formación  por  los  líscales  militares  do  un 
expediente  informativo,  en  el  qnñ  se  hagan  cons- 
lar  los  hijos  que  hayan  qued^ido  al  ocurrir  la 
inaerta  del  ean^^ante,  para  que  surta  ef'^ctos  den- 
tro del  Montepío  militar.— De  orden,  etc.— Ser^ 


■Pff jMr:i^O  15B.  RiiAi  óannN  d^TTIdeDi- 
cipmhre  de  iSAí.-natificando  la  de  ib  de  E fie- 
ro de  IKH  V  ladeTíide  Setiembre  d^  1874  (2)... . 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6),  de  conformidad  con  lo  in- 
forma do  por  el  Consejo  Supremo  de  Gnerra  y  Ma- 
rina, se  h")  servido  resolver  que  las  jnstiAcaclo- 
mes  de  pobreza,  para  el  sólo  efecto  de  optará  pen- 
sión que  deban  presentar  los  interesados  con  ar- 


{i)   In^rta  en  el  nfim.  V  de  esta  Adición, 
(2)   lisert'is  resreclivamenta  en  los  números 
«Oylideestavidicion. 

TOMO  III 


reglo  i  lo  dispuesto  en  el  art.  8.°  de  la  Real  or- 
den de  7  de  Setiembre  de  1877,  se  hagan  ante  un 
hscal  militar,  previa  instancia  al  capitán  general 
del  distrito,  con  Información  de  tres  testigos  ve- 
cinos de  la  localidad  en  que  resida  el  peticiona- 
rio, y  cenilicaciones  del  jefe  económico  de  la  pro- 
vincia y  secretario  del  ayuntn miento,  de  la  con- 
tribución territorial,  de  subsidio  industri-il  ó  de 
comercio  que  «quel  pague,  salvándose  de  este 
modo  las  diliculiades  creadas  para  estos  casos 
por  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  de  í,^  áe 
Abril  úttimo.  en  susarts.  20  y  21.-De  Real  or- 
den, etc.— Campos. 

TV  U  W  EKO  13.  Orden  d/l  gobierno  de  la 
BejMiblúQ  decide  Mayo  de  1873. -ile.soívicndo 
oue  eí  militar  enfermo  que  fallezca  en  fuispi- 
luí  y  liiibiese  dejado  deposilada  alguna  cantidad 
en  ia  caja  del  mismo  o  se  le  hallase  entre  la 
ropa,  se  hará  saber  al  cuer^po  á  que  pertenezca, 
con  objeto  de  que  por  este  medio  lo  jterciban  los 
herederos,  publicándose  en  los  Boletines  reta- 
cion  de  los  fallecidos  para  conocimiento  de  los 
mismos Se  ha  enterado  el  gobierno  de  la  Re- 
pública de  la  consulta  que  V.  £.  elevó  á  este 
ministerio  en  29 de  Julio  ultimo,  relativa  ¿  depó- 
sitos que  existen  en  las  cajas  de  los  hospitales 
militares  procedentes  de  enfermos  fallecidos  sin 
test;.r.  En  su  vista,  teniendo  presente  lo  propues- 
to por  V.  E.  y  lo  informado  por  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  y  sección  de  Guerra  y  Marina 
del  Consejo  de  Estado,  el  referido  Gobierno  ha 
tenido  á  bien  resolver:— Primero.  Que  se  liquiden 
mensualmente  los  iondos  que  de  aqurlia  proce- 
dencia existan  en  los  hospitales,  y  se  formen  por 
armas  y  cuerpos  relaciones  de  los  individuos 
causantes  del  depósito,  expresivas  de  sus  medias 
filiaciones  y  cantidades  que  dejen  en  fondo  al  fa- 
llecer, pj<ra  que  el  resultado  de  la  li'juidacion 
llegue  a  noticia  del  jefe  del  arma  y  al  del  cuerpo. 
—Segundo.  Que  los  hospitales  expidan  abonaré.s 
de  dichas  sumas  á  favor  de  los  habilitados  de  los 
regimientos  ó  bataltones  de  que  procedan  los  in- 
teresados, con  objeto  de  que  éstos  entreguen  «u 
importe  á  los  herederos,  al  propio  tiempo  que  los 
alcunces  que  hubiesen  comprendido  al  Mnado.— 
Tercero.  Que  se  publiquen  en  los  Beletines  ofi- 
ciales relaciones  de  los  fallecidos  en  hospital, 
facilitando  por  este  medio  el  que  sus  Ttmilias  pro- 
muevan las  reclamaciones  respectivas.— Y  cuar- 
to. Que  trascurrido  el  plazo  legal  de  prescripción 
sin  haberse  reclamado  la.s  referidas  sumas  por 
los  herederos,  ingrese  su  importe  en  el  fondo  da 
intretenimiento  del  cuerpo  respectivo.— De  or- 
den, etc.-E.  Fiínieras. 

ivui^iicRO  14.  Circular  del  Trib^inal 
Supremo  de  Gu>erra  y  Marina  de  ib  de  Abril 
de  iS^.- Recordando  lo  preceptuado  en  el  ar- 
ticloiOdel  tu.  11,  trat.  8.®,  R<*al  cédula  de  iS 
de  Octubre  di^  1776  (1),  y  Rpal  orden  de  9  de  Fe- 
brero dt  1782  (2),  respecto  á  In  remisión  de  testa- 
mentarias y  jui  ios  de  abinteatato  de  los  afora- 
dosdeq^ierra  al  Tribunal  Stpremode  Guerra 

y  Marina Este  Supremo  Tribunal  ha  notado 

ia  ftilta  de  cumplimiento  que  se  dé  á  loque  termi- 
nantemente estA  prevenido  y  mandado  asi  en  la 
Real  cédula  de  18  da  Octubre  da  1776,  como  en  la 
ReHl  resolución  de  9  de  Febrero  de  1  82,  que  fue- 
ron circuladas  por  el  suprimido  Supremo  Consejo 
de  Guerra,  y  ha  acordado  diga  ¿  V.  E.  que  en  justa 
y  debida  observancia  de  lo  preceptuado  en  las  mis- 
mas, remita  V.  E.  *  e«íte  tribunal  por  mi  conducto 
todas  las  test-mentarfas  ó  juicios  de  abintestatos 
de  aforados  de  Gnerra  y  Marina  que  hayan  pendido, 
ó  en  lo  sucesivo  pendan  en  este  juzírado  y  en  que 
haya  conocido  su  auditor,  entendiéndose  dicha 
remisión  de  autos  íntegros  y  originale.«,  conclui- 
dos que  sean  los  juicios  con  arreglo  ¿  derecho,  a 
fin  de  que  revisados  y  aprobados,  si  lo  merecie- 
sen, se  oroceda  á  archivarlos  en  la  escribanía  de 


(1)  Inserta  en  el  núro.  9  de  esta  Adición 

(2)  Inserta  en  el  núm.  8  de  id.  id. 
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cámara  del  tribunal,  segnn  en  la  forma  que  está 
dispuesto  se  verilíque.— Todo  lo  que  de  acuerdo 
del  mismo  Supremo  Tribunal  comunico  á  V.  K. 
para  su  exacto  cumplimiento,  esperando  que  del 
recibo  de  esta  circular  ^e  servirá  V.  S.  darme 
aviso  para  su  conocimiento.  —  Dios,  etc.— Juan 
José  Mariinaz. 

l^UME3iiO  is.  Real  ÓRDBN  de  9  d«  Se- 
tiembrede  iSb9.—Dictanflo  reglas  sobre  la  in- 
tervención de  los  capitanes  generales  de  las 
posesiones  de  Ultramar  en  los  asint  ts  juiicia- 
les  y  ratificando  las  Reales  órden'*.s  de  1S  de 
Octubre  de  1^76  »1),  y  9  de  Febrero  de  17^2  (2),  y 
Circular  del  Tribunal  S'trpreino  de  G*tsrra  u 
Marina  de  15  de  Abril  de  1S46  (3),  referente  a 
la  forma  d^  remitir  á  éste  los  expedientes  de 
lestamenlarías  y  abintestatos  de  los  afjrudn 

de  Gyierra  \j  Marina (Véase  esta  disposición 

en  el  núm.  46  de  la  Adinton  al  tít.  1.*»,  trat.  6.o, 
pág.  29i,  del  tumo  II  de  esta  obra.) 

WU>vie:ko  le.  Real  óroejí  de  21  de 
Abril  de  iSOX— Mandando  q'ie  los  escribrinos 
n9  otorguen  escritoras  pyr  las  q*i,e  se  ex  iluya 
á  los  militares  de  heredar,  p)r  el  solo  h'icho  de 
profesar  la  carrera  de  lasarm'is Con  moti- 
vo del  expediente  formado  á  representación  de 
D.  N.  N.  y  N.,  alcalde  mtyor  de  la  villa  de  Cam- 
prodon  en  Catalina,  sobre  la  cláusula  que  el  es- 
cribano di  la  de  Pons.  D.  N.  N.  y  N.,  puso  en  unas 
capitulaciones  matrimoniales  hechas  en  6  de  Fe- 
brero de  17S3,  entre  N.  N.  y  N.,  y  N.  N.  y  N., 
doncella,  relatív  i  á  que  no  les  sucedan  ni  hereden 
los  hijos  que  fuesen  frailes,  soldados,  ni  defectuo- 
sos de  miembros  y  de  entendimiento,  consultó  al 
Rey  el  Consejo  en  8  de  Marzo  último,  aue  S.  M. 
podría  dignarse  declarar  írrita,  nula  é  incapaz  de 
producir  efecto  alguno  la  escritura  de  capitula- 
ciones matrimoniales  otorgada  entre  el  citado 
N.  N.  y  N.,  y  N.  N.  y  N.,  por  ante  el  escribano 
N.  N.  y  N.  en  6  de  Febrero  de  Í1S\  en  cuanto 
á  la  exclusión  que  contiene  de  los  soldados  para 
la  sucesión  que  en  ella  se  dispuso.  Que  tanto 
6n  esta  escritura  como  en  otras  cualesiuiera 
disposiciones  en  que  se  les  excluya  bajo  el  di- 
cho nombre  de  soldados  ó  de  militares,  se  ten- 
gan por  no  escritas  y  se  les  admita  á  la  suce- 
sión en  el  caso,  lluf  a  6  grado  que  les  corresponda, 
según  el  orden  de  llamamientos  hechos  en  esta  o 
que  se  hiciere  en  la  disposición,  y  mandar  intime 
á  los  escribanos  que  actualmente  lo  se.in  en  el 
Principado  de  Catalufla,  y  sucesivamente  á  los 
queeitrarende  nuevo,  queni  bajo  dicha  expre- 
sión ni  otra  cualquiera,  autoricen  instrumento  al- 
guno en  que  se  excluya  do  la  sucesi'>ii  á  los  que 
profesan  ia  carrera  de  las  armas  de  cualfuiera 
graduación  ó  clase  aue  sea,  pena  de  privación  de 
oQcio.  Y  que  á  este  un  se  comunique  la  Real  orden 
correspondiente,  y  por  la  vía  á  quien  pe  teñe  ce  á 
la  audiencia  de  Barcelona,  para  que  la  circule  en 
t4)do  el  Principado,  y  ha.i^a  se  anote  la  soberana 
resolución  de  S.  M.  en  el  citado  instrumento  y 
demás  en  que  se  halle  dicha  cláusula  de  exclusión. 
En  vista  de  la  citada  consulta,  ha  resuelto  S.  M. 
lo  siguiente: -Con  el  Consejo,  y  así  lo  he  manda- 
do.—Dado  en  Aranjuez.  etc.— Cornal. 

pruMEsriOir.    Forüulario  de  tista- 

HBNTOS. 

En  nombre  de  Dios  Todopoieroso.  Amen.  Yo 
don  N.  N.,  caballero  profeso  del  hábito  de  San- 
tiago, coronel  de  Infantería  y  ayudante  del  regi- 
miento de  Infantesa  de  tal,  natural  de  la  ciudad 
de  N,  y  residente  al  presente  en  la  de  N.,  hijo  l«- 
gltimo  de  D.  N.  N.,  ya  difunto,  natural  que  fué 
Cambien  de  N.,  y  de  doHa  N.  V.,  natural  de  la 
villa  de  N  ,  reino  de  N  ,  y  venina  al  presienta  en 
la  dicha  ciudad  de  N  :  hallándome  enfermo  en 
cama  (6  hallándome  por  la  misericordia  de  Dios, 
bueno),  y  en  mi  entero  y  cabal  juicio,  memoria  v 


(1)    Insoria  en  el  núm.  9  de  esta  Aiirvm 
2)    Inserta  en  el  núm.  8  de  id  id. 
1^)    Insería  en  el  núm.  41  *I»í  id.  id. 


entendimiento  natural,  creyendo  y  eonfesanb,  ¡ 
como  llrmemente  creo  y  conlieso  el  alLíslao  é  ib-  j 
comprensible  misterio  de  la  Smtlsint  Trwidad,  ; 
Padre,  Hijo  y  Esoíritu  Santo,  tres  persottasiis- 
liritas  y  un  sólo  Dios  verdadero,  y  todo«  los  di- 
más  misterios  y  Sacramentos  que  cree  y  cofilefi 
nuestra  S.inu  Madre  la  Iglesia  católica,  apoMá- 
lica  romana,  en  cuya  verdadera  té  y  creeaoile 
vivido  y  protesto  vivir  y  morir  comocaUlMiy 
fiel  cristiano.  Temeroso  déla  muerte,  q«e«iUi 
natural  y  precisa  á  toda  criatura  humaaa,  tam 
incierta  su  hora,  para  estar  prevenido  coa  din»- 
sicion  testamentaria  cuando  llegue,  y  reflene- 
nando  todo  lo  concerniente  al  descargo  de  micN- 
ciencia,  evitar  con  la  claridad  las  d  idas  y  pldM 
que  por  su  defecto  pueden  suscitarse  de:spiiesés 
mí  fallecimiento,  y  no  tener  á  la  hora  de  éste  al- 

5 un  cuidaJo  temporal  que  me  obste  pedir  á  tai 
e  todas  veras  la  remisión  que  espero  de  sais  pe- 
cados: otorgo,  higo  y  ordeno  mi  tastameiito  ea li 
forma  siguiente: 

Es  mi  voluntad  que  asístin  á  mi  eatiarr»  i 
fuere  en  público)  tanto  n»im3ro  de  sacerdote»;  r  ; 
sí  fuere  de  secreto,  mando  que  mis  leslaaenU- 
rios  distribuyan  en  misas  por  mi  alma,  á  sa  ele-  ¡ 
cion,  sin  perjuicio  áal  derecho  de  la  parroqata^d  i 
importe  de  la  limosna  que  por  sii  asisleaetac  i 
les  habia  de  dar,  y  que  en  este  caso  á  Bada  to-  { 
gan  derecho. 

Mindo,  que  en  el  día  de  mi  eatierro,  sieoéi 
bora,  y  si  no  en  el  inmediato,  se  celabrs  por  m 
alma  misa  cantada  de  cuerpa  preseate^  coa  4u- 
cono,  subdiájono,  vigilia  y  responso^  y  á  of ctatli 
asista  el  número  de  sacerddtes  refenao,  por  taii 
lo  cual  se  pagará  la  Iim)sna  que  se  acostaialr). 

Mando  igualmente  que  se  celebren  ¿aji<c««  si- 
sas rezadas  por  mi  alma,  satisfa  jieoJo  de  Iíbh- 
na  porcada  una  tantos  reales  de  vellón,  dtftt 
sacada  la  cuarta  pirte  correspindieole  &  la  par- 
roquia, las  restantes  se  celebrarán  en  las  ¡^ 
sias  y  altares  qie  elijan  mis  testamealarios,  m- 
mo  también  las  referidas  en  la  cláusula  aaleriv» 
pues  á  su  arbitrio  lo  dejo. 

Declaro  tener  contraidas  las  sigtiientes  dradti: 
á  D.  N.  debo  tantos  mil  reales  de  dinero  pnslaá^ 
etcétera,  que  qaiero  le  sean  satisfeclios  del  to- 
ber  de  mis  bienes.  Don  N.  y  D.  N.  mt  debea  toa- 
tos  mil  reales  de  vellón  de  esto  6  del  otro,  9ig« 
consta  de  los  recibos  que  se  encontrarás  esia 
mis  papeles,  de  cuyo  cobro  cuidarán  mis  testa- 
menurios. 

Lego  por  una  vez  para  la  coaservacioii  de  la 
Santos  Lugares  de  Jerusalen  y  Tierra  Sania,  re- 
de icion  de  cautivos  cristianos,  3d  maravtfiseiL 
Por  las  viudas  huérfanas  de  los  qa«)  falleci«na  I 
durante  la  guerra  de  la  Independencia,  tA  reakf 
vellón  por  una  sola  vez. 

A  D.  N.  N.,  mi  hermano,  lego  la  cafa  y  el  rtíti  i 
de  oro  de  mi  uso  diario,  y  á  dofta  N.  Sf^  ni  Ims* 
mana,  40.(K)0  reales  de  vellón  en  dinero,  por  ■■ 
vez,  para  tomar  estado,  6  para  los  fin«s  qae  fá- 
siere,  y  les  pido  me  encomienden  á  Dios. 

Al  criado  mayor  que  me  sirviere  al  Ueai^  # 
mi  muerte,  le^o  toda  mi -ropa  de  lana  y  seia  cía 
entonces  tuviere;  y  i  tal  y  tal  criado  cit»  ti» 
otro,  y  la  criada  q  le  me  asista  y  hubiera  tm  lá 
casa,  la  cama,  y  pido  me  encomiendf-a  á  Dis. 

Declaro  me  hallo  casido  legftimimeatem  ^ 
cíe  Bcclesiae  con  dofta  N.  N.,  en  cnyo  miliíiiM 
nio  hemos  procreado  y  tenemos  por  naeslias  la- 
jos  legítimos  á  O.  N.  y  dofta  N.  N.,  meaores, «    ~ 
edad  pupllar:  de  los  cu  iles.  y  de  los  demás 
procreáremos,  usando  de  las  facultades  que 
con'lere  la  ley  y  Ift.  46  de  la  part.  6,  noiam  á 
referida  mi  mujer  por  tutora  y  curadora  m 

ínterin  subsista  viuda;  v  en  atención  á  sa 

conducta,  aplicación,  gobierno  y  raiteraalv 
que  les  profesa,  y  á  que  por  (Uinslraienie  c  ~ 
con  el  mavor  celo  y  víglíancla  de  la  cons^ 
y  aumentó  de  sus  bienes,  la  relevo  da  fti 
consigno  frutos  por  alimentos  para  sa  r 
manutención;  y  suplico  al  seftor  joea  aati 
se  presente  testimonio  de  i^ta  dássnla,  a 
y  confirme  este  nombramiento;  r  f     '  ' 
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'  «ste  encargo  con  la  relevación  y  coisígnacíon 
m. racionadas,  que  así  es  mí  volurilad:  pero  si 
volviTe á  casarse,  mando,  que  aunque  áh  Han- 
zis, se  la  quíLe  la  t tLela,  y  dé  su  poder  á  mis 
^ijos  y  bienes  q  le  les  toquen,  y  se  entretejen  á 
li  personi  mis  uristuna  y  abonada  que  pareciere 
á  dicho  señor  juez,  el  que  les  señale  pira  su  mi- 
nulencion  y  crianza  lo  que  contemple  preciso  se- 
gún su  calidad  y  no  fritos  por  alimentos;  y  el 
sobrante  se  deposite  y  emplee,  cuando  h«ya  pro- 
porción, para  aumf^nto  de  sus  tegiti  ñas,  sobre 
todo  lo  cual  le  encargo  la  conciencia,  y  rae  con- 
formo con  li  ley  5  del  mismj  titulo  y  partida. 

usando  de  la  potestad  que  me  con  liaren  las  le- 
yes de  estos  reinos,  me  toro  en  el  tercio  'fue  qiede 
-xle  mis  bienes,  dcspies  d^dediicido  el  qiinto.  á  la 
expresada  do5a  N..  mí  hija,  el  que  la  consigno  en 
las  tierras  sitas  en  tal  parte,  término  de  tal  vi- 
lla, y  m  mdo,  qae  si  s  i  valor  n  j  alcanza  á  com- 
pletarlo, se  la  reintegre  lo  que  falte  en  bienes 
Diiebles;  y  si  excele,  el  sobrante  sea  para  parte 
ÚQ  pago  de  su  legítiíai  paterna. 

A  la  men^oniia  d)fli  \..  mí  mujer,  lego  el 
Ttim^nonie  del  quinto  de  mis  bienes,  el  que  la 
consigno  en  una  casa  quA  poseo  en  la  villa  y  cor- 
le de  Milrid  en  tal  calle;  biei  entendido,  que  si 
vol viere  á  casarse,  auif^ue  sea  pasado  el  año  de 
-viuda,  lo  ha  de  restituir  incontenenti  á  mis  hijos, 
para  que  se  divida  entre  ellos  con  igualdad,  y  no 
;á  prorata,  á  cuyo  Mn  para  desde  el  dia  que  tome 
estajo  en  adelante,  la  privo  enteramente  de  su 
propiedad,  posesión,  goce  y  usufructo,  y  de  que 
pueda  enajenarla  antes  ó  despies,  y  en  este  caso, 
revoco  y  anulo  este  legado,  y  mando  que  el  quin- 
'to  se  deduzca  primero  que  el  tercio,  pero  r^ie  no 
«Yceda  de  la  legítima  que  ¿  cada  uno  de  mis  hijos 
■debe  tocar,  sin  embargo  de  cualquier  razones  y 
fundamentos  aue  haya  para  deducirse  del  total 
acerbo  de  mis  bienes. 

Si  entre  mis  papeles,  6  en  poder  de  mi  confesor 
ó  de  otra  persona,  se  hallare  una  memoria  con 
fecha  posterior  á  este  testamento,  y  rehcion  de 
^1,  ó  sin  fecha  firmada  de  mi  puSo  6  escrita  por 
mi,  aunque  no  esté  firmada,  que  contenga  man- 
das, declaraciones,  remisiones,  ampliación,  muta- 
ción, restricción  ó  revocación  de  todo  ó  parle  de 
10  qne  dejo  ordenado,  ú  otras  cosas  concernientes 
é  mi  última  voluntad,  mando  que  se  tenga  y  esti- 
me por  parte  integr.il  de  él,  que  como  tal  se  pro- 
tocolice sin  necesidid  de  precepto  judicial  en  los 
reffislros  del  presente  escribano:  que  su  contexto 
se  observe  exacta,  íntegra  é  inviolablemente  sin 
tergiversación,  como  si  aquí  fuera  especificado,  y 
lue  á  los  verdaderos  interesados  se  les  den  las 
coplas  y  testimonios  que  pidan  de  lo  que  les  cor- 
"esponda,  pues  así  es  mi  vol  mtad,  pero  no  estan- 
lo  escrito  ó  firmtdopor  mí,  no  haga  fé  judicial 
lí  extrajudicialmente. 

para  cumplir  todo  lo  que  contiene  este  testa- 
a(ento,  y  contuviere  la  memoria  en  caso  de  de- 
rla, nombro  por  mis  testamentarios  á  D.  Fnla- 
y  D.  F'ttono,  y  á  cada  nno  %n  solünm,  y  les 
^jüero  amplio  poder  p^ra  que  luego  aue  fallezca 
}  apoileren  de  mis  bienes,  vendan  ae  los  más 
écilvos  los  precisos  en  pública  almo  leda  6  fue- 
j,  de  ella,  y  de  su  producto  lo  cumplan  y  paguen 
Hdas  mis  deudas,  cuyo  encargo  les  dure  el  ano 
Bg^al,  y  el  más  tiempo  que  necesitaren,  pues  se 
|j>rorogo. 

mespiies  de  cumplido  y  pagado  todo  lo  expre- 
|yio,  del  remanente  de  mis  bienes  muebles,  ral- 
fe,  derechos  y  acciones  prespntes  y  futuras,  ins- 
uyo  por  mis  únicos  y  universales  herederos  i 
$  expresados  D.  N.  y  dolía  N.  N.,  mis  dos  hijos, 
de  la  referida  ánfin  N.  N.,  mi  mujer,  y  k  los 
tDk<  descendientes  de  legítimo  matrimonio  que 
viere  al  tiempo  de  mi  muerte,  y  di'.ban  here- 
rme.  para  que  los  hayan  y  lleven  por  su  órd(»n 
rrado  según  su  representación,  y  lo  dispuesto 
F  leyes  de  estos  reinos  con  la  bendición  de 
Is  y  la  mía. 

f  por  el  presente  revoc"»  ^  anulo  todos  los  tes- 
bentos  y  demás  disposiciones  testamentarlas 
h  antes  de  ahora  he  formalizado  por  escrito, 


de  palabra  ó  en  otra  forma,  pira  qne  ninguna  vai- 
gj,  ni  haga  fé  judicial  ni  extrajudicialmenie,  ex- 
cepto este  testamento  y  memoria  citada,  que 
quiero  y  mando  se  estime  y  ten, 'a  por  tal,  y  se 
observe  y  cumpla  tod>  su  contexto  como  mi  úl- 
tima deliberada  voluntid,  ó  en  la  vía  y  forma 
aue  mejor  lugar  haya  en  derechi):  así  lo  otorgo  Y 
rmo  ante  el  presenté  escribano  de  S.  Vi.  en  e¿ta 
plaza  de  tal,  a  tantos  de  tal  m^s  y  a  A),  y  siendo 
testigos  N.,  N.,  N.,  N.  y  i\.  de  N.,  vecinos  de  ella; 
y  al  otorgante  yo  el  escribano  do/  fé  qae  conozco. 
— N.  N.— Ante  mí,  (escribjno). 

N'ua^xesno  is.  Hbal  óaosN  d3 13  da  J^^* 
brerode  i^ ).-^D3tenniii'ind}  U  formación  de 
dilijsnci'is  de  teitam untaría  7  abirUestato  d^ 
los  inilitares  m^tartos  en  naoe'jacion  «/  casos 
en  qae  co>np3te  á  ¿os  tribuniles  ordinarios 

intervenir  en  la  prevención Hibiendo  acu- 

diJo  á  este  ministerio  el  coronel  primer  jefe  do  It. 
caja  general  délos  ejércitos  de  Ultramar,  mani- 
festando qje  los  jueces  de  primera  instancia  de 
los  distritos  de  Santa  Cruz  de  CáJu,  vienen  enten- 
diendo en  la  formación  de  los  expedientes  deabia- 
testato  de  los  individuos  que,  al  retrasar  de  Ul- 
tramar á  continuar  sus  servicios  »in  la  Península, 
fallecen  en  la  travesíi,  y  hasta  lian  pretendido  se 
les  giren  los  alcmces  de  aqiellos  de  quienes, 
aunque  muertos  en  la  navegación,  se  han  recibido 
en  la  expresada  caja  sus  disposicioaes  testamen- 
tarias, otorgadas  á  bordo  de  los  bj^  íes  en  que  se 
embarcaron:  Considerando  que,  segan  lo  dispues- 
to en  el  art.  7.°  del  de;reto-ley  de  unilicacion  de 
fueros  de  6  de  Diciembre  de  ISiS,  corresponde  i 
los  jefes  y  autoridades  de  Guerra  y  Marina  enten- 
der en  la  prevención  de  los  juicios  de  testamenta- 
ría y  abíntestato  de  los  militares  y  marinos  muer- 
tos en  campaña  ó  navegación,  debiendo  entender- 
se para  este  efecto,  por,  prevención  de  tales  jui- 
cios, las  diligencias  expresadas  en  los  arts.  3ol  y 
siguientes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  deteiw 
minando  esto  mismo  el  art.  2jS  de  ia  ley  del  Poder 
judicial  de  16  de  Setiembre  de  1S7U.  Teniendo  eQ 
cuenta  los^grandes  perjuicios  que  sufren  los  intere- 
ses délas  familias  de  desgraciados  militares, cuan- 
do en  tales  casos  actúan  los  juzgados  do  primera 
instancia,  puesto  que,  con  motivo  del  fallecimien- 
to del  cabo  primero  de  Artillería  N.  N.,  ocurrido 
en  2  de  Enero  de  4S7tí,  á  bordo  del  vapor  VitorUi,  ei 
juez  de  primera  instancia  de  Santa  Cruz  de  Cádiz 
reclamó,  á  título  de  costas,  que  la  caja  general  de 
Ultramar  le  remitiera  con  toJa  premura  1.9o9  rea- 
les vellón  de  los  2.4'iO  que  dicho  cabo  alcanzaba 
al  morir,  quedanlo  únicamente  4)1  para  entregar 
por  toda  herencia  á  su  padre,  vecino  de  San  Ju- 
lián de  Tort;  teniendo  asimismo  presente  que  se 
hallan  vigentes  las  Reales  órdenes  de  14  de  Julio 
de  1S4S,  16  de  Setiembre  de  IS  >0  y  9  de  Junio  de 
1S52,  expedidas  por  este  ministerio  para  evitar 
costas  y  gastos,  y  las  de  18  de  Octubre  de  1776,  9 
de  Febrero  de  17 s2, 15  de  Abril  de  I8IS  y  9  de  Se- 
tiembre de  18Í9,  con  arreglo  á  las  cuales  las  dili- 
gencias de  prevención  de  las  testamentarías  y 
ablhtestatos  de  que  se  trata  deben  archivarse  ea 
el  Conseje  Supremo  de  Guerra  y  .Marina,  S.  M.  ai 
►  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  expuesto 
por  ese  alto  cuerpo  en  acordada  de  23  de  Octubre 
próximo  pasado,  ha  tenido  á  bien  disponer:— Pri- 
mero.-Las  diligencias  de  prevención  de  testa- 
mentaria y  abíntestato  de  los  militares  muertos 
en  navegación,  deben  formarse  por  locales  actua- 
rios de  la  clase  de  oficiales  del  ejercito,  nombra- 
dos por  los  capitanes  generales  de  los  distritos  del 
puerto  de  llegada  del  buque,  cuyos  capitanes  ge- 
nerales deben  conocer  con  sus  auditores  de  dichas 
diligencias.  Incluso  ha^ta  la  entrega  de  la  heren- 
cia á  los  instituidos  herederos,  ó  los  ^ue  io  eeea 
abíntestato  dentro  del  tercer  grado  civil,  no  ha- 
biendo quien  lo  contradiga;  en  la  inteligencia  dft 
que  en  el  ramo  de  Guerra  no  se  ha  de  usar  papel 
sellado  en  tales  actuaciones,  ni  se  co|)r.trán  cos- 
tas ni  derechos  de  ningún  género.— Segundo.— 
Cuando  no  se  presente  el  heredero  instituido.  6ea 
su  defftcto  el  legítimo  dentro  del  tercer  grano,  *         j 
se  suscitase  oposición  á  que  se  entregue  la  he-  JQIC 
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rerria  íi  quien  la  rf  clairare,  deben  suFprnderlas 
autoridades  referidas  su  intervención,  inliibi  n- 
fióse  los  iiipi lañes  f^eneralfs,  de  acuepio  ( on  sus 
auditores,  y  ias;ir  lo  que  hubiesen  praciieado  al 
Juzfrado  í  orre.- pondienle.— Tercero.— Los  capita- 
Bes  generóles,  con  sus  auditores:,  son  los  míe  de- 
ben íOü tener  la  ( ompelencia  del  ramo  de  Guerra, 
cuando  los  tribunales  ordinarios  del  fuero  común 
^uii  r<in  entender  en  la  prevención  de  las  lesta- 
venlarias  de  1«  s  mi  llares  muertos  <  n  naveg:a- 
cion  y  no  hubiera  llegado  el  c;so  de  falla  de  pre- 
sentación del  heredero  in.-^tituido,  ó  en  su  defeelo 
el  legSiimo  dentro  del  lercer  grado,  ni  se  su>cit-r- 
se  0|  (fSic'on  á  qiie  se  entregue  la  herencia  á  quien 
la  reclamare.— De  Ueal  orden,  etc. -Ce  bal  I  os. 

IvURi  I'  RO  19.  Orí  EN  de  la  (opitnnia 
§enerfíl  de  C*iba  de  14  de  Agosto  de  i880.—/)rj ri- 
co instrucciours  a*  eiva  de  la  wanrra  dfí  proce- 
4Íer  en  elinve n  ta  rio  de  m  Hitares  fu llecidos  {i\... 
A  fin  de  regularizar  en  este  ejército  lo«!  procedi- 
nien  tos  necesarios  para  asegurar  los  bienes  cas- 
trenses que  resulten  á  los  jef^s  y  oficiales  'alleci- 
dos  en  ae-livo  servicio,  y  evitar  los  repelidos  dete- 
rioros de  equipajes  que  vienen  ocurriendo  por  no 
presentarse  opoi  tunan*enle  á  recibirlos  las  perso- 
nas llamadas  á  ptiseerlcs.  y  siendo  también  nece- 
sarK)  e.<lablecer  reglas  fijas  y  equitativas  para  la 
entrega  de  los  alcances  que  aparezcan  en  los  ajus- 
tes ¿  las  familias  ó  herederos,  por  reclamarlo  así 
la  precaria  y  angustiosa  situación  en  que,  por  lo 
regular  quedan  sumidas,  y  toda  vez  que  el  esta- 
do anormal  de  esta  Hacienda  se  ha  dejado  sentir, 
con»©  es  consiguiente,  en  el  económico  de  los  euer- 
pes,  sujetándt  se  para  esto  á  las  disposiciones  vi- 
giMites:  teniendo  igualmente  presentes  las  que  ri- 
g«-n  sobre  formación  de  los  juicios  de  testamenta- 
rfa  é  abinfestato  por  fiscales  militares,  y  sin  per^ 
juicio  de  lo  ()ue  el  Rey  (Q.  D.  G.i,  i  quien  doy 
cuenta,  se  sirva  delermiDar,  he  resuello  se  obser- 
ve lo  siguiente: 

Artículo  i.<>  De  todo  jefe  6  oficial  fallecido  6 
4foe  fallezca  en  campafia,  entendiéndose  por  tal 
los  que  se  encuentren  en  territorio  declarado  en 
«sta<fo  de  guerra,  se  instruirán  por  fiscal  militar 
las  diligencias  de  prevención  de  testamentaría  y 
4e  abinlpstato.  según  se  ha  venido  h.-'ciendo  hasta 
4i<fu(.  efectuándose  lo  proiio  cuando  fallezcan  en 
navegación,  ya  sea  en  el  líloral  de  esta  isia  ó  cine 
«I  buque  se  dirija  á  cualquier  punto  de  la  misma. 
Isios  exi*edientes  se  resolverán  por  mi  autoridad 
previo  dictamen  del  sahor  auditor  de  guerra,  in 
la  inteliirencia  de  que  no  se  ha  de  usar  papel  se- 
llado en  ta'es  actuaciones,  ni  se  cobrarán  cotas 
fti  derechos  de  ningún  género,  conforme  está  pre- 
venido en  Reales  órdenes  de  16  de  Abril  de  1877  y 
13  de  Febrero  de  1879. 

Ari.  2.»  Cuando  los  jefes  ú  oficiales  fallezcan 
cit  territorio  declarado  en  estado  de  paz,  no  se  ins- 
tniirán  I  s  expedientes  á  que  se  refiere  el  art'culo 
anterior  Si  el  tinado  hubiese  hecho  testamento,  al 
nlhacea  corresponde  la  obligación  de  ha<er«e  car- 
go de  su  «  quipaje  y  cumplir  la  voluntad  de  aquél, 
y  aunque  hubiese  fallecido  intestado,  si  estuviese 
«n  et  mismo  punto  la  familia,  ella  se  encargará  de 
Fec^gerio  sin  intervención  exlraffa:  lero  cuando 
«I  fallecimiento  tenga  lugar  sin  disposicim  testa- 
seniaria  y  sin  hallarse  presente  la  esposa  ó  los 
lipredems  legítimos,  entonces  se  procederá  inme- 
^latameT'te  por  el  jefe  principal  del  cueri^.  6  en 
su  defecto  por  el  segundo  6  mas  caracterizado  del 
panto  en  que  haya  tenido  lugar  la  defunción, 
«rompaHado  de  tres  oficíales,  y  á  so  falla  de  Igual 
Biimero  de  individuos  da  tropa,  á  levantar  acta 
«xprt^slva  y  circunstanciada  de  Iosdocumento«  de 
Ínter/ s,  metálico,  alhajas,  prendas  y  efectos  de  la 
pertenencia  del  filado,  dismnien^'o  que  los  docn- 
aioitos  S9  archiven  en  la  oucina  del  cuerpo  hasta 
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su  ulterior  destino;  el  metálico  y  alhajas  se  dr* 
positen  en  la  caja  del  mismo,  debidarr^enle  empa- 
quetados y  rotulados,  para  evitar  cambios  ó  eos- 
fu  sienes,  y  que  las  prendas  y  efectos  pasen  al  al- 
macén, también  en  las  mejores  condiciones  de  en* 
vase,  para  evitar  deterioros  prematuros. 

Art.  3.^  Los  gobeinadores  de  las  plazas  noai- 
brarán  en  cada  caso  el  jefe  que  con  la  correspon- 
diente asi>teneia  deba  levantar  el  acta  i  que  se 
refiere  el  articulo  anterior  cuando  fallezca  en  las 
niisma.«  algún  jefe  ú  oficial  que  »e  halle  en  comi- 
sión activa,  de  reemplazo,  con  licencia  ó  de  tria- 
silo,  siempre  que  no  estuviese  presenta  el  albacea 
ó  familia  del  finado,  disponiendo  el  depósíio  con- 
veniente de  todo  en  la  caja  y  almacén  del  cseiw» 
n!as  inmediato.  Los  comandantes  militares  y  de 
armas  harán  por  sí,  con  acompañamiento  de^tei 
numero  de  personas,  las  mismas  operaciones  res- 
pecto á  aquellos  que  falleciesen  en  su  jurisdior}eii 
pertenecientes  á  cualquiera  de  las  referidas  sitia- 
cienes.  De  los  que  falleciesen  en  los  hospiíaies, 
levantaran  acta  los  jefes  principales  de  ios  mis- 
mos, leu  ¡dando  de  pasarlo  todo  ai  cuer^m  re^iMCii^ 
vo  ó  al  que  el  gobernador  de  la  plaza  le  señale,  se- 
gún el  finado  perteneciese  á  cueri^o  ó  á  otra  sUaa- 
cion  de  las  arriba  expresadas. 

Art.  4.*'  Las  referidas  actas  se  extenderii per 
triplicado,  de  cuyos  tres  ejemplares,  uno  qnedarí 
en  la  oficina  del  jefe  que  la  hubiese  extendido,  y 
los  dos  restantes  se  remitirán  á  la  subin.«p«cei« 
del  arma  á  que  hubiese  pertenecido  el  faUeddo, 
para  que  un')  obre  en  la  misma  y  otro  pase  i  esi^ 
capilanía  general. 

Art.  .1.®  Tan  pronto  reciba  la  stibinspemot 
dichas  actas  ó  tengan  conocimiento  de  la  defna- 
cion  de  un  jefe  ú  oficial  de  su  arma,  lo  mandará 
ajiistar  y  dispondrá  que  el  alcance,  si  lo  hubiere, 
se  deposite  en  el  fondo  de  entretenimiento  del 
cuerpo  á  que  perteneciese  el  finado  ó  en  la  ca}» 
de  la  siibinspeccion  respectiva  á  disposicinn  de 
los  que  resulten  ser  sus  herederos,  cuando  no 
pertenezcan  á  cuerpo. 

Art.  6.®  Si  los  herederos  tuviesen  so  residen- 
ci:i  en  esta  isla,  los  jefes  de  los  cuerpos  y  las 
subinspecciones,  en  su  defecto,  les  darán  direc- 
tamente aviso  del  fallecimiento,  con  arreglo  af 
formulario  que  se  incluye,  á  fin  de  que  pnedaa 
presentar,  por  medio  de  las  autoridades  miliUres 
6  locales  respectivas,  la  declaratoria  de  hereda 
ros  ó  ios  documentos  que  justifiquen  dicha  cali- 
dad para  la  entrega  del  equipaje  y  alcances,  «i 
los  hubiere,  precediendo  siempre  para  la  entredi 
orden  de  esta  capitanía  general,  que  la  dictiri 
después  de  oir  á  la  subin.speccion  respeciíTa. 

Art.  7.0    Si  los  herederos  residiesen  fiiíra  de^ 
esta  isla.  los  reconocimientos  á  que  se  refiere  ct 
artícu'o  anterior  se  dirigirán  para  su  curso á  esta 
capitanía  general;  y  tanto  en  este  caso  como  en 
el  á  que  se  refiere  el  art.  6.o,.no  se  procederá  á  ta 
venta  del  equipaje  hasla  conocer  el  deseo  de  1<!« 
herederos.  En  caso  de  que  la  contestación  »o  se^ 
reciba  dentro  del  plazo  de  seis  meses,  se  pTt>r*- 
derá  á  la  venta  en  publica  subasta  de  las  p^^ndas 
y  efectos,  previa  tasación  por  peritos,  acreditán- 
dose su  importe  en  el  ajuste,  á  fin  de  evitar  ene 
pierdan  su  valor  ó  se  deterioren  r^r  complPin  por 
falta  de  uso,  como  suele  suceder  en  este  cIído. 
Las  alhajas  no  se  venderán  sinauloriyaciotí  rz> 
presa  de  los  herederrs,  i  mf  nos  que  éstos  no  s»- 
tisfa^ran  los  débitos  que  puedan  resultar  f>«  f) 
ajuste  del  finado,  como  se  expresa  en  el  artScal» 
siguiente. 

Art.  8.0  Cuando  resulten  débitos  á  los  CnUecW 
dos,  en  las  cajas  de  los  cuerpos,  se  consultará  á 
los  herederos  si  están  dispuestos  á  .-satisfacer  ef 
debito,  y  en  caso  neirativo,  ó  de  no  recibirse  coa^ 
testación  en  el  referido  plazo  de  seis  meses  c<q». 
tando  desde  que  se  haya  pasado  el  primer  aviso. 
se  procederá  á  la  venta  del  eouipaje.  indujo  tu 
alhaja.«,  con  las  fomalidades  de  subasta  h««t«  ^a- 
hrir  el  débito,  sin  perjuicio  de  las  demás  |c<»stto- 
nes  qne  con  arreglo  á  la  ley  deben  praoiicarse 

^rn  reclamar  el  completo  reintegro  con  carea  a 
herencia  ó  bienes  raíces  y  da  todas  clases  ^ 
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«1  flnado  p'ieda  tener  en  el  pueblo  de  su  naturale- 
za ó  en  otro  cualquiera,  si  no  alcanzase  el  im- 
porte dR  su  equipaje  para  cubrir  la  deuda. 

Art.  9.°  Cuando  queden  caballos  ú  otros  ani- 
males que  originen  gastos  da  manutención  y  asis- 
•iCDcia,  y  no  se  hallen  presentes  el  albacpa  ó  he- 
rederos para  que  se  hagan  cargo  de  ellos  inme- 
•diatamenle,  se  procederá  ala  venta  délos  mismos, 
pré/ia  t;isacíon  por  peritos  y  en  publica  subasta, 
acreditándose  su  importe  al  ajuste  ó  al  pago  de  1 1 
deuda  que  resulte  al  flnado,  cuya  tasación  y 
venta,  así  como  la  de  los  demás  efectos,  la  pre- 
senciará un  jefe  del  cuerpo  ó  el  que  el  goberna- 
dor militar  señale,  cuando  el  finado  pertenezca  á 
<M>mision  activa  ó  reemplazo,  sin  que  para  la  ven- 
ta de  los  animales  haya  necesidad  de  esperar  la 
'oonteslaciort  de  los  herederos,  pues  pudieran  en 
^ste  caso  importar  más  los  gastos  que  de  valor 
tuviesen  los  animales. 

Art.  10.  El  alcmce  que  resulte  en  los  fustes 
•de  los  jefes  y  oficiales  fallecidos  por  sus  sueldos  y 
graliiicaci  mes  anteriores  á  Agosto  de  1S77  y 
posteriores  á  Julio  de  i87$.  aumentado  con  el  pro- 
diinto  de  su  equipaje,  erectos  vendidos  y  demás 
créditos  que  resulten,  se  libnrá  por  lo#  cuerpos 
en  letra  de  cambio  á  favor  de  los  herederos,  tan 

Í)ronlo  éslos  justiüquen  su  cali'lud  de  tales  con 
os  documentos  que  deben  remitir  á  la  ca  lilanía 
general,  ó  se  entregará  al  apodenido  que  nombren 
ál  efecto,  así  como  lo-?  documentos  y  prendas  que 
no  hayan  sido  vendidas.  Del  alcance  correspon- 
-^iente  á  los  meses  comprendidos  desde  Agosto  de 


iSTj  á  Julio  de  1378,  ambos  inclusives,  y  que  no 
recibieron  los  cuerpos,  se  expedirá  abonaré  ooail- 
cioial  á  favor  de  los  herederos,  expi-esando  en  él 
q  jesu  impórtese  les  entregará  cuaido  la  Hacienda 
lo  acredite  al  cuerpo.  Queda  derogad  i,  re.specio  4 
los  cierpos  existentes,  la  disposición  de  esta  ca- 
pitanfa  gennral,  fecha  12  de  liiciembre  del  aü» 
anterior,  que  autorizaba  la  reclamación  á  la  Ha- 
cienrla  de  las  cantidades  nec^siri  ts  p^ra  el  pago 
de  alcances  de  jefes  y  o  leíales  fa  lecídos  por  efec- 
to de  la  situación  angusi.iosa  ei  que  entonces  so 
encontraban  las  cajas  de  los  mismos,  debiendo  di- 
chos cuerpos  satisfacer  los  referidos  alcances  de 
sus  fondos  6  de  sus  consignad  mes  corrientes, 
e-1  la  farma  que  queda  expresado  en  este  misma 
artículo.  Las  reclamaciones  á  la  H  icienda.  res- 
pecto á  ios  alcances  de  los  procedentes  de  los 
cuerpos  disueltos  y  á  los  del  tiempo  en  suspeas6 
de  los  pertenecientes  á  los  cuerpos  existentes., 
continuarán  ajustándose  á  lo  prevenido  en  la  or- 
den de  esta  capitanía  general,  fecha  ()  de  wavo  de 
lS7i  v  demás  disposiciones  vigentes  hasta  qite  se 
resuelva  otra  cosa. 

Art.  11  y  ultimo.  Al  buen  celo  é  in!erés  de  los 
jefes  de  cuerpo  encomiando  el  exacto  cumpli- 
miento de  e<tas  presoripcion-^s,  que  redundarán 
en  heneiciode  las  desgraciadas  familias  de  los 
jefes  y  oMciales  fallecidos;  por  lo  cual,  tanto  en  la 
veat-i  de  las  prendas  ó  efectos,  cuando  Asta  tenga 
también  lugar,  como  en  la  entrega  de  los  alcaaiies 
quR  resulten,  se  procederá  con  todo  interés  y  ac- 
tividad.—I^  digoá  V.  E.,  etc.-BiJinco. 


PTCJMEiRO  ^O,    Sobre  la  redacción  de  las  diligencias  préoias  á  la 
formación  de  inventarios  militares. 


f/e 


t/e    /S — • 


REGIMIENTO  INFANTERÍA   DE  TAL. 

Diligencias  practicadas  en  el  inventario  de  bienes  del  difunto  D.  iV.,  capitán 
que  fué  de  este  regimiento,  que  falleció  en  esta  plaza  de  N.  d  tantas  de 
tal  mes  del  referido  año. 

Comandante  segundo,  el  Sr.  D.  N. 

Escribano, 


Habiendo  fallecido  en  (tal  lugar)  d 
capitán  que  fué  del  regimiento  D.  N., 
pasará  V.  á  practicar  las  diligencias  prc^ 
ventivas  de  la  testamentaría,  ó  sea  á  for- 
mar el  inventario  de  efectos  que,  propios 
del  difunto,  se  hallaban  en  su  poder,  pa^ 
sdndolo  a  mis  manos  luego  que  esté  con-- 
cluido. 

Dios  guarde,  etc. — Fecha,  etc. 


^r.  D.  N.,  segundo  comandante. 


Firma  del  coronel. 
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D.  'S.¡  i^e^iindo  c-QinandDiiLG. 

En  cuDiplimíeiilo  úv-  lo  órdPii  antecedífFile  del  Sr  0.  Tí.,  corotirl  del  reeimientü^  y  de  lo  qm  T*f*f>:r 
la  Ordan.ifi?a,  nímibro  á  N.,  sargínío  de  tíStc  rí^gímíciílo-  pra  que  í'jfír2a  hs  funtionpj'  de  c-crib  , 
mctñf!'  en  la^  di[igrncJa!f  ilt^l  in^rntnríoqu<?  vd^  á  forniiír  ür  los  bienes  y  eleclos  düL  difunto  D.  ^., 
tan  qae  fui'  de  Píie  tUfrtiD:  y  habirndüle  ad^erUdo  df  la  obliflflcion  que  contrae,  ncepia,  jiira  y  ¡fc^ 
obnar  coD  iLda  kKaiid;[d;  y  pora  que  conste  la  Urma  cODjnigO  ca  ¿a£  pane  á  tut)f^:í  dn  ía£  nieá  y  ik 

N.  N*,  segundo  camaiidante.  £scTHban¿>^ 

tnccDLÍnenÜ  el  Sr.  D.  N.  N.^  fpgutidc  ícisínidanff,  ele-,  para  dar  principio  ^  í'^íe  inventarifl,  ta» 
St  citare  i  11,  N„  rrtsMterOí  ffifctlíin  de  *5(e  ti  pm  íenlo.  á  l>.  Tí.  y  D.  W  *  i;uUf  níi^nírsuj  <^tím 
deJ  nibiTiüj,  paia  qup  cerno  losLrgos  se  hallaren  esm  ti.rtíeé  m  pío  tío  ó  íof  ht/yü  en  I  a  raía  qm  -^^  . 
ite  liabi¿M'ioa  al  díruiila  h.  N„  capiUri  que  íu^  de  este  cuerpo:  \^  qtif^  nolinqu^  ^  hkes^tx^r  v 
friscrjto  G^criiíaiio,:  y  para  quú  eonsle  per  diligencia,  lo  Qrma  dicho  sci^cr,  de  que  doy  fe. 

Segundo  comantíanle.  Escribano, 

En  k  cíucJed  de  N.  á  tafitos  ú^tal  mes  y  afSti,  halIÑndosi^  el  seíSor  fiscal  conmiíío,  el  escribaiMHa  L 
habitación  qiie  onlpa^a  el  difunlo  TI.  1Ñ=,  junio  con  el  cJífcllan  y  tcsLipos  oüc  evpresa  l¿i  dilif^m  is  ifi- 
teeedenlp,  mandri  ^v  fircrcdii'üp  á  hacer  £l  inveniftrio  íoríííal  <]e  tíijos  los  íü  ncs  que  se  I  ullürmín ! 
casa,  tiara  lo  cual  íc  noUIicasc.  á  dc-fia  ^.,  ccnsoílp.  f\  é  N.  y  X.   alhareasíó  rtf  asi^lf^rite  aih- 
cm  fií  éihíhlt  hho  }¡fT&í'7ia  tnús  itrWídiütü  ,  jiusitscn  iJe  traniliesto  todcs  los  qfje  per  Leu  ti  i  ^í»  ►  ■ 
prtpíos  (Tf  I  difíjnlo  Ü,  K.»  lo  qre  Lke  vo  sslicr  a  toi^  expiíSi  dís  íífls  ¿jííf  Sfíjn),  Fn  Hú  cumplin  ^r.'.  - 
manjff ¡alaren  Irs  qsit  (crfi ciicín  al  leícrjílo  capilan^  y  cu  ^U  \i¿^ta  se  dio  principio  al  iavenunj^  ^ 
fonna  siguiente: 

Dita  ERO. 

Tantos  dolífcnci?  de  í  úcY.f^,  del  cufio  niícvo,  tantos  durillos  de  «o  y  tantos  napoleones,  elc^tf-í 
kBc«n  tütttü$  tuil  reaks  d«  lelloa. 

ALHAJA  S> 

Un  reloj  de  oro  remonloír,  núm.  ^í.íflO,  de  RoshelL 
Una  leon^in^  de  uro  formando  eslabones. 


ROPA. 


Seis  e^misas  de  tela  para  hombre^  usadas. 
Una  doecjta  i^a&uclos. 


MUEBLES. 

Una  cama  de  hierro  délas  llamadas  de  C4impafla. 

Una  n^eía  de  hí  pal  de  vara  y  media  de  lai&o  y  wna  de  ancho,  con  dos  cajones,  cerraduras  y  IIííc* 
j  sus  IravHínTlfls  de  hierro. 

Loa  papi'lera  dt  lu  mifemo  y  de  hechura  antígi'a,  con  lantds  gavetas  y  tantos  cajones  coo  iasrsi- 
Wdnras  y  llaves. 

Y  así  SL'  vu  n  e.rprí'Fartdo  can  sPfiar ación  ías  alhajosde  ia  ríiyia. ;/  se  coTirimfe: 

V  hiendo  iolD  los  rt'Fprídos  bíenrs  los  que  ?e  lisillarcn  en  la  iliiUa  rasa  pertenecí  en  les  a  ü.  ^  -'^''P^ 
tanque  fuf  lir  í>ie  lípiíiHcnlfi,  deslíe  rrfliha  y  da  Í6  el  infraitiito  c&criluino,  para  qua  coosEtP* 
éiligincLa,  lo  litmaroo  los  LesLígose^in  dicho  señor 

Segxtndo  comandante.  Testigo  primero.  CapeU^n. 

Testisú  scgundíí»  Ante  mi^ 

Escribáis. 

DEPÓSITO, 

En  la  eíudíid  de  N.,  á  tantos  út  (ül  mp%  y  ñfío,  el  Sr  I).  N,,  comandanta  ílscaí,  mando  íniep^Jj?]} 
unyor  íícbih  id;  d  df  estos  liíni  ?  se  hiciese  solen  ne  dcpísilo  en  lí.  S.  y  D.  N.  con  la  ^'bMíatira*; 
tenerlos  i\  db  pe  si  cien  del  Sr.  Ih  N.,  roronpl  de  cíÍí'  repííi<íiptü,  haíla  ai  iíar  á  los  herederos,  loi* 
noiíliqné  yn.  i  hfce  «íiber  á  los  referido*  alUcr as,  loíi  cuíilef*  eonstitriidos  en  la  cas:i  Tnortuííriíi,s*^"; 
tre^ari  n  pnrdli  ho  stilor  de  todo  1 1  dineio  y  liieneí?  que  expresa  el  inven! ario  que  antecede.  ^^p'^tI 
dose  á  tcrírlo-i  i  n  la  eonfermidíid  y  Rudo  nae  se  ha  dicho;  y  para  que  consie,  lo  íinnaron  coo  eüísn 
sellor,  de  que  yo  el  in  frase  rilo  escribano  doy  fé. 

Segundo  conm  ndani¿,  A  ibaceas, 

EncribüJio^ 


Dicho  día,  me?  y  flflo.  el  Sr.  D,  N..  sepundo  coniíindanleT  en  vísfa  de  la  cantidad  de  <*'^*''°^í¡¿ 
tail6  al  difunto  cí»piifln  l>.  N.,  eon  BrrcRlo  á  lo  ene  S.  IH.  manda  i  n  sus  Healcs  ordenan^fls  y  pe^f  S 
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las  (rrs  Taves,  (,ue  guardaron  los  sefiorr s  que  por  Ordennnza  deben  tenerlas,  de  lo  cual  dieron  el  cor- 
rf5i  (r  diente  Ic^guaI¿o,  que  crginn I  se  inserta  en  estos  autos  á  continuación  de  esta  diligencia;  flr- 
jia/o  del  rorcnel.  segundo  coHiandanlo  y  capitán  cajero,  y  paia  que  coniste  por  diligencia,  lo  firmaron 
los  alb&ccas  ccn  dicho  seflor,  deque  doy  f¿. 


Segundo  comandante. 


Altaceas, 


Ante  mi, 
Escribano. 


DILIOBNGIA  DE  AVISO  k  LOS  HEREDERO^. 

En  tal  día,  mes  y  año.  el  Sr  D.  N.,  coronel  del  regimienlo  de  Infantería  de  tal,  en  vista  de  ha- 
lljiíse  D.  N.  y  D.  N.,  hertderos  del  diíunio  D.  N.,  en  la  ciudad  de  Salamanca,  mandó  al  Sr.  1).  N.,  se- 
guí do  ce  irar.daí  le,  escrilicr»  paiticii  ái  ¿oles  lamu(rte)  heieii'ia  rara  que  dispusieran  de  los  bie- 
nes; lo  que  en  ctirplimicnto  de  estu  óid<  n  e.efutó  üicl  o  S( ñor  c(n  tal  ft-cba,  reniiliendo  una  copia  de 
la  lista  de  los  lunes  y  bllajas  que  se  han  tallado,  con  la  carta  de  que  es  copia  el  adjunto  medio 
plif  goriibricbc'o  de  mí  el  escribano,  que  á  continuación  de  esia  diligencia  se  ingerta,  cu>a  carta  cer- 
rada se  puso  en  el  correo  por  mi  el  infrascrito  escribano,  y  de  haberse  asi  ejecutado,  lo  firmó  dicha 
sefior,  de  que  doy  fé. 


Segundo  comandante» 


Escribano. 


DILIGENCIA  D^  ENTREGA. 


Acto  seguido  disruso  el  sefior  fiscal  hacer  entrrgí  de  esías  diligencias  al  seRor  coronel  para  los 
afectos  oportunos.  Y  para  que  conste  por  diligencia  lo  firmó  el  señor  comandante  fiscal  conmigo  el 
«scTtbano,  de  que  doy  lé. 


Segundo  comandante, 

NXJMJBX^Ojei.    ^EsdtuETt  del  pleito  á  que 
se  refiere  la  ata  segunda  delart.  17  de  este 
titulo  (i) El  marqués  de  Santa  Cruz  de  Mar- 
cenado, poseedor  de  vínculos  y  bienes  libres  en 
el  príricipadü  de  Asturias,  falleció  en  Cataluña  á 
los  26  de  Abril  de  1787,  dejando  por  universal  he- 
redero de  todos  sus  bienes  á  su  hermano  segundo 
D.  Joaquín  de  Na\ia  Osorio,  capitán  agregado  al 
Estado  Mayor  de  la  pia7a  de  Barcelona.  La  madre 
del  marqués,  doña  María  Ignacia  Miranda,  mar- 
quesa viuda  del  mismo  titulo,  \ecina  y  residente 
en  Oviedo,  se  opuso  ¿  este  testamento,  y  presentó 
demanda  de  nulidad  en  el  ju7g:adode  Reales  guar- 
dias de  infantería  espafiola,  pidiendo  se  declarara 
por  nula  la  institución  de  heredero  referid,!,  por 
ser  en  perjuicio  de  su  derccl  o,  jefriin  r>frcsa- 
inente  lo  previenen  las  leyes  genera'es  del  reino, 
que  la  declaraban  por  legítima  heredera;  habien- 
do fallecido  el  marqués  sin  hijos,  y  porconsí- 
E líente  se  le  debia  declarar  como  muerto  abin- 
stato,  siendo  nulo  cuanto  habia  ejecutado:  y 
alegó  que,  aunque  se  quería  decir  que  habia  tes- 
tado bajo  el  derecho  municipal  de  Cataluña,  no 
aparecía  en  el  testamento  semejante  expresión, 
diciéndose  sólo  que   quería  usar  del  privilegio 
■lílitar:  que  por  éste  y  la  ley  civil  no  puede  el 
testador  perjudicar  al  heredero  forzoso,  dejando 
á  otros  los  bienes  castrenses,  excepto  el  tercio  de 
ellos,  de  que  puede  disponer  á  favor  de  quien 
quisiere  e  -  perjuicio  de  sus  padres  y  del  quinto 
en  perjuicio  de  sus  hijos,  como  eslá  sabiamenie 
prevenido  en  el  art  17,  tit.  ü,  Irat.  8.°  de  la  Orde- 
nanza general  del  ejército.  El  D.  Joaquín  alegó 
que  el  testador,  usando  del  privilegio  que  con- 
cede á  lodo  militar  la  Real  cédula  de  24  de  Octu- 
bre de  1778,  arregló  su  testamento  al  fuero  muni- 
cipal de  Cataluña,  donde  falleció,  y  según  él  pu- 
do lícitamente  instituir  por  heredero,  no  como 
? Diera  á  su  hermano,  sino  á  la  persona  más  ex- 
rafia, conforme  á  dicha  legislación  municipal, 


(i)  Aunque  no  procede  en  una  obra  legislativa, 
cuyo  lema  debe  ser  la  generalizacic  n  compatible 
con  la  claridad,  el  concretarse,  como  en  este  caso 
liacamos,  señalando  casos  particulares,  paréce- 
nos,  sin  embargo,  conveniente  relal;ir  este  cu- 
rioso litigio,  por  cuanto  nos  revela  claramente  y 
ratifica  el  sentido  verdadero  que  debe  darse  al 
articulo  17  del  tfl  i1,  trat.  S.»  de  la  Ordenanza,  y 
á  la  Real  cédula  de  24  de  Octubre  de  i778,  inserta 
CB  el  níun.  2  de  esta  Adición, 


Escribano. 

por  la  cual,  á  diferencia  de  las  leyes  del  reino, 
no  se  conocen  testamentos  inoficiosos,  ni  menos 
se  anulan  por  ningunas  preirriciones,  que  en  las 
de  Ciitaluha  los  herederos  forzosos  sólo  tienen 
acción  á  la  legitima,  que  se  reduce  á  la  cuarta 
parte  de  los  bienes,  y  pretendió  que  ¿  este  dere- 
cho municipt'il  se  arreglasen,  no  sólo  los  bienes 
que  el  testador  tenia  en  Cataluña,  sino  los  que 
poseía  en  Asturias  y  Galicia,  por  el  privilegio 
que,  afirmaba,  tenia  e\  marqués  de  sujetarlos  á  él, 
pues  para  arreglar  la  disposición  de  los  bienes  de 
una  provincia  a  su  derecho  municipal,  y  la  de  los 
bienes  de  otra  al  que  gobierna  en  ella,  no  era  me- 
nester gozar  fuero  de  guerra,  ni  tener  privilegio 
alguno,  pues  cualquier  paisano  podi.i  por  sí  ha- 
cerlo; por  cuyas  razones  decía  que  el  testamento 
del  marqués  era  válido  y  subsi> tente,  y  que  en  el 
caso  (que  no  debia  esperarse)  de  que  as  I  no  se  de- 
clarase, la  nulidad  intentada  por  la  madre  no  po- 
día de  ninguna  manera  ser  absoluta,  sino  respec- 
tiva sólo  en  cuanto  no  fuese  instituida  heredera 
en  las  dos  terceras  partes  de  ios  bienes,  como 
así  lo  tenia  conff'sado,  y  por  lo  mismo,  aun  cuan- 
do dicho  testamento  se  anulase  en  la  parte  recla- 
mada por  la  madre,  debia  subsistir  en  todas  las 
demás,  respecto  de  las  cuales  no  se  habia  hecho 
contradicción  alguna,  y  era  justo  y  arreglado.  Y 
habiéndose  dado  sentencia  por  el  juzgado  de  di- 
cho Real  cu<rpo,  declarando  por  nulo  el  tésta- 
me* to  del  marqués,  á  petición  de  D.  Joaquín  se 
abrió  nuevo  juicio^  en  el  mismo  juzgado,   con 
asistencia  de  dos  ministros  asociados,  y  oídas  las 
partes  se  revocó  dicha  sentencia  y  se  declaró  vá- 
lido y  subsistente  el  test;  mentó  del  marqués,  y 
por  heredero  al  expresado  D.  Joaquín  su  herma- 
no, sin  perjuicio  de  las  leftítimas  pertenecientes  á 
la  madre,  que  eran  el  suplemento  hasta  la  cuarta 
?  arte  de  los  bienes,  derechos  y  acciones,  que  de- 
ducidas deudas  poseía  el  marqués  y  le  tocaban 
en  la  ciudad  de  Barcelona  y  principado  de  Cata- 
luña, y  las  dos  terceras  partes  en  lo  relativo  á  lo 
que  poseía  y  podía  corresponderé  en  Asturias  y 
reino  de  Galicia,  con  calidad  de  que  los  gastos 
del  funeral  del  marqiés  difunto,  mandas  y  lega- 
dos hechos  hablan  de  ser  de  cuenta  y  cargo  de 
D.  Joaquín,  y  la  de  que  en  caso  de  no  alcanzar 
respectivamente  los  bienes  en  unos  y  otros  des- 
tinos para  el  pago  de  dichas  mandas  y  legados, 
se  hayan  de  bajar  estos  y  aquellos  á  prorata  para 
su  satisfacción,  cuya  sentencia  se  sirvió  S.  M. 
aprobar  por  decreto  sefí  bido  de  su  Real  mano  en 
San  Ildeíonso  á  25  de  Octubre  de  1790. 
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Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dio3, 
Rey  de  Gaatilla,  de  León,  de  Aragón, 
denlas  Do3  Sicilias,  de  Jerasalen,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
VaLoncia,de  Gdicia  de  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Gerdeña,  de  G3rdob^,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Algarbea,  do  Algeciras,  de  Gibraltar, 
de  las  hlas  de  Ganarla,  de  las  Inilas 
orientaltís  y  occidentales,  Islgs  y  Tier- 
ra-íírnae  del  Mar  océano:  Archiduque 
de  Austria,  Duque  de  Bjrgofta,  de  Bra- 
vante  y  de  Milán:  Gonde  de  Ab<ípurg, 
de  FlandfíS,  Tirol  y  Barcelona;  Duque 
de  Atenas  y  de  Neopatria;  Gonde  de 
RuyíieLlon  y  de  Gerdania;  Marqués  de 
OrJstan  y  de  Gociano;  Señor  de  Vizcaya 
y  de  Motiaa,  etc.  Al  Serenísimo  Prínci- 
pe Don  Luis,  mi  muy  caro  y  muy  ama- 
do liijo,  iníiintes.  Prelados,  Duqaei, 
Marqtie^aes,  Gondes ,  Ricoshombre^, 
Priores  de  las  Ordanes,  Gomendadores 
y  Subcomendadores,  Alcay.les  de  los 
Castillo 3,  Gasas  fuertes  y  llanas,  y  á 
los  de  raí  Consejo,  Presidentes  y  Oido- 
res de  las  mis  Audiencias,  Alcaldes  y 
Alguaciles  de  la  mi  Gasa  y  Corte  y 
ChJinci Herías,  y  á  todos  los  mis  Corre- 
gidores, Asistente,  Gobernadores  y  Al- 
caldes mayores  y  ordinarios.  Alguaci- 
les, Merinos,  Prebostes,  Concejos,  Uni- 
versidades.  Veinticuatros,  Regidores, 
Csballí^rü^,  ,lurado^,  Escuderos,  Oficia- 
les y  tínrabres-buenos,  y  otros  cuales- 
(|uier  mís3ul)dito8  y  naturales,  de  cual- 
quier eslado,  dignidad  ó  preeminencia 
que  sean  ó  ser  puedan,  así  del  territo- 
rio de  las  Ordenes,  Señorío  y  Abaden- 
go, como  de  todas  las  provincias,  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  estos  mis 
Reinos  y  Señoríos,  ó  de  otros  si  se  ha- 
Uaren  en  estos,  así  á  los  que  ahora  son, 
como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante, 
y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos,  á 
quien  e=íta  nuestra  carta,  y  lo  en  ella 
contenido  toca  ó  tocar  puede  en  cual- 
quier manera,  sabed:  Que  no  habiendo 
hasta  ahora  podido  las  maldiciones  de 


íl]  En  lii  ar  i  iialldad  e!  delito  de  desafío  es  cas  - 
lif^aúG  cdh  arreglo  al  Código  ppnal  ordin  ir  o,  se- 
g^un  pueiia  verse  en  el  núm.  2  dp  la  Adirtion  del 
Utijlo  2  ^  d(?  fM%  tratado,  pág  118  de  este  lomo, 
y  €0  la  TjU  fiel  mismo,  los  números  .16,  57  y  3S  dé 
fa  ÁdicUu  ílnl  ttt.  10  de  este  trUado,  que  también 
sientan  jurisprudencia  sobre  desafíos. 


la  Iglesia  ni  U^  leye^  de  loi  n«ye%  rali 
antei:e^ope3  de^terrirel  ditentible  mo 
de  lo^  duelos  y  desifios,  ai  a  em  iirgo 
de  ser  conti'iirio^  al  Djrechfi  nitural,y 
ofensivos  dil  rasp^bi  q'ii  se  de'>iá  mi 
Rea L  a'itrjridail.  vallé 'id^^j  lia  q-te  se 
disciirrea  a^^rAviaio^   d^l    míJio  de 
busG  ir  p  >r  Jii  la  siitia;"ajcioQ  q\e  debíe- 
r.m  3'>licitar  pe^urriínli  á   mi   Real 
Persnna  ó  á  mis  Miniitr  is,   liibienlo 
sugerido  el  ena^iñi  el  fala:»  concepto 
de  h(^n>i\  de  '^er  faita  de  viHr  el  no 
int'íutar  ni  admitir  e^ite  molo  de  v^en- 
gar-Jti,  Goino  si  La  Natíl^m  espift  ili  na- 
cesiia«(9  íle  adq  itrir  eré  litoí  de  vale- 
rosa p>r  un  ciraini  tan  feo,  crirniml  y 
abominable  de^pies  de  tintan  cmiiis- 
tas,  san;?rj  vertí  la  y  viáA^  ssari lea- 
das  á  La  pro pigi clon  de  la  fe,  gloria  de 
sus  Reyes,  y  crédito  de  sti  pitri:i:  y 
aunque  á^bo  esper  ir  de  la  ob3díi^n::iJi 
y  amor  de  m\%  vasaLlo'í,  yí^in^iilar-nen- 
te  de  la  nobleza,  que  se  aju^t^rin  i 
e^ta  nueva  dRClaracion  de  mi  Raa I  vo- 
luntad en  detestación  de  e^te  delUo, 
por  ai  hubiere  quieu   ae   desviare  do 
mi  Reales,  jtntas  y  paternales  inten- 
ciones: deíílam  prtmerament**  p-jresta 
inalterihle  ley  y  Real  pragmUica  que 
el  desafLO  ó  duelo  doba  ten-^rsa  y  e^ti- 
mar^e  en  todo^  mis  Reinos  p^r  delrto 
infame:  y  en  con^ecíieuciadeesto  m^jt- 
do  que  todoR  Iívs  qtic  des^tiareo,  los  que 
admitieren  el  desafio,  los  que  rnt*>rvi- 
nieren  en  ellos  por  terceros  Cy  pailrinos, 
los  que  llevaren  carteles  ó  pipiles  con 
noticia  de  su  contenido  6  recadoa  de 
palabra   para  el  minino  fin,    pierdan 
irremisiblemente  pirel  mismo  hecho 
todos  loa  oficios,  rentas  y  hnnoro^  qae 
tuvieren  p^r  rai  R^^al  graci>i,  y  sean 
inhábiles  para  tenerlo'í  darán 'c  t->da  sn 
vida;  y  ai  fueren  cabniern-^  de  alguna 
de  las  cuatro  Ordenes  militares  se  les 
degrade  de  este  honor,  y  se  les  qnite» 
los  hibito^;  y  ai  tuvieren  encomien- 
das, p  ir  el  mismo  heoÍK»  vaq-ii^n,  j 
puedan  proveer  en  otras;  y  e^^to  a< 
má^  dR  la  pena  de  aleves,  perdimie: 
de  todos  aus  bienes^  establecida  p 
mis  a  boletos  los  Reyes  D>n  Pernaadi 
Dofta  Uabel  en  la  ley  x,  ¿ífalt  vni^ 
bro  VI  n  de  la  N  fie  va  Recopiloúi* 
que  mando  sea  observarfa  en  todo 
que  por  esta  mi  Real  pragmática  no 
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bailara  innovada,  y  aunqae  por  el  es- 
tatuto qud  tienen  las  Ordenas  militares 
se  praginta  al  Gib Ulero  qae  recibe  el 
h'xb'úy  si  hi  3i(l> retado,  y  c6mo  se  sal- 
vó del  rato,  p^rxiie  si  lo  hubiere  sido, 
y  no  se  hubiere  salvado,  le  quitarían  el 
hiblto,  le  ecbírian  de  la  orien,  y  le 
tendrían  p)r  infama;  declaro  qia  deba 
entend3r^e  al  prasente  como  se  enten- 
dió cuín  do  83  i  na  p  130,  y  no  de  otra 
manera;  esto  es,  qua  cuilquiar  cristia- 
no qua  sienia  dasiflida  par»  alsfun 
moro  en  defensa  de  la  fé  no  admitiera 
el  desafío,  sei  tenido  por  infame,  sin 
-que  el  rafei'ido  estatuto  sea  entendido 
en  otra  forma;  y  si  el  desafía  ó  duelo 
llegara  á  tener  efecto ,  saliendo  los 
desliados  óals^uno  de  ellos  al  campo 
ó  puesto  señalada,  aunqie  no  haya  ri- 
ña, muerte  ó  harida,  saan  sin  remi- 
sión alguna  castigados  con  pana  de 
muerte,  y  todos  sus  hienas  confisca- 
dos, de  los  cuales  se  aplique  la  tercera 
parte  á  hospitiles  dal  territorio  donde 
se  coma'a  el  delito;  y  comenzado  el 
proc  3S0  ó  cau%  par  este  delito  con  do? 
testigos  de  fimi,  como  abajo  se  dirá, 
ee  secuestren  los  bienes,  y  administran 
durante  ella,  y  de  los  frutos  se  paguen 
las  g \slos  que  sa  ofreciera  hacer,  y  se 
dé  una  recompensa  razonable  al  de- 
nunciador; qindando  tan  solamente  á 
ios  hijos  del  delin;;uente  el  recurso  á 
ios  Jueces  de  la  causa  para  que,  con- 
sultándomelo ante?,  les  den  lo  necesa- 
rio para  su  preciso  sustento.  Y  para 
que  lo  mi n  lado  por  esta  mi  Real  prag- 
mítica  sea  observada  inviolablemente, 
y  evitar  que  por  medios  indirectos  se 
ejecuten  tales  desafíos,  declaro  qne 
cualqui  ar  rifia  qae  sucediere  despuesdel 
tiempo,  y  en  otro  lugar  fuera  de  pobla- 
do, ó  en  poblado  en  puesto  retirado,  ó 
á  deshora,  en  que  sobrevinieron  las 
palabras  ú  otra  cosa  que  dio  motivo  á 
-ella,  sa  tenga  por  d  5safío,  y  se  castigue 
como  tal,  á  fin  de  que  no  pueda  apro- 
vechar el  fraude  que  pudiera  ha!>er, 
afectando  que  se  encontraron  de  ca- 
suili  lad  los  que  rifteron,  y  no  de  caso 
acordado  y  convenido;  y  solo  podri  el 
Juez  de  la  causa  minorar  el  rigor  de  la 
pena  ordinaria  cuando  por  vehementes 
conjeturas  y  presunciones  ae  probare 
-que  no  ha  precedido  desafío  ó  conven- 
ción de  reftir;  y  p)rque  el  poder  y  au- 
toridad de  los  delincuentes,  y  el  recato 
-^con  que  se  comete  este  delito  dificul- 
tan su  probanza  y  averiguación,  man- 
do que  se  pueda  probar  con  testi- 
goñ  singularass  indicios  y  conjeturas; 
de  manera  qae  las  pro'>anzas  sean 
4  analmente  privilegiadas  en  este  delito 


que  en  el  de  lesa  Magastad;  y  asimismo 
mando  (jue  si  el  delito  se  probare  coa 
do?  testigos  de  fama  ó  de  notoriedad, 
ao  pu  lien  lo  ser  habido  y  presa  el  reo, 
siguiéndose  la  causa  par  los  términos 
señalados  en  las  de  rebeldía,  si  dentro 
de  dos  mes3S  después  de  publicada  U 
sentencia  no  se  presentara  en  la  circel, 
se  tenga  p>r  convicto  irremisiblemm  - 
te  en  cuanto  al  perdimiento  de  sus 
bienes,  sin  que  para  la  p3na  corporal 
pueda  jamis  ser  oido  para  su  descargo, 
ni  admitida  par  mi  Secretario  m>mo- 
Pial  suyo,  ni  da  otro  en  su  nombre  ni 
en  su  favor  que  no  fuere  present indos© 
antes  en  la  cárcel:  todos  los  que  vieran 
y  miraren  los  desfios  cuanda  riñan,  y 
no  lo  embarazaren  (pudiand>),  6  no 
fueren  lúe?)  á  d\r  avisa  á  la  Justicia, 
sean  con  leñados  en  sais  mases  de  pri- 
sión, y  multados  en  la  tercera  p  irte  do 
sus  bienes.  Y  parque  los  q  le  han  teni- 
do algua  desafío  pjeden  refugiarse  en 
algunas  casas  de  Gran  les,  nables,  ú 
otras  personas  de  mis  Reinas,  dealaro 
que  todos  los  que  tuvieren  refugiados 
en  sus  casas,  de  cualquier  esta  lo,  gra- 
do ó  con  lición  quí  sean  los  tales  de- 
lincuentes, sabiendo  que  lo  son,  ó  des- 
pués de  ser  pública  la  noticia  del  deli- 
to, incurran  en  las  penas  que  por  dere- 
cho y  leyes  de  mis  Reynos  son  tenidos 
los  receptadoras  de  otros  delincuentes: 
mando  á  todos  los  tribunales  y  Justi- 
cias que  luego  que  tuvieren  cualquier 
noticia  de  algún  desafío,  no  pierian 
tiempo  en  ejecutar  todo  lo  que  p  )r  esta 
mi  Real  pragmitica  se  manda:  y  cual- 
quier leve  descuido  que  en  esto  tuvie- 
ren sea  castigado  con  la  pena  de  sus- 
pensión de  sus  oficios,  é  inhabildad  de 
tener  otros  por  seis  aftos;  y  si  la  omi- 
sión fuere  grave,  ó  incurrieren  en  dolo, 
sean  castigados  como  participantes  y 
cómplices  del  delito  principal;  y  por- 
que las  Justicias  ordinarias,  así  de  vi- 
llas eximidas  como  de  Señorío,  lugares 
de  Ordenes  y  Abadengo  suelen  ser  omi- 
sas en  la  averiguación  de  este  delito, 
mezclándose  en  el  punto  de  honor  por 
ser  pariente  de  los  delincuentes,  y  con- 
curriendo con  el  silencio  por  contem- 
plación ó  temor  de  los  poderosos,  que 
son  los  que  suelen  atentar  este  delito» 
mando  á  tolos  mis  Corregidores  que 
luego  que  llegue  á  su  noticia  que  ha 
habido  algún  desafío  en  algún  lugar 
del  territorio  de  su  alcabalatorio,  pa- 
san al  tal  lugar,  y  sin  necesidad  de  to- 
mar el  uso.  procedan  á  la  averiguación 
y  castigo  de  los  reos,  recogiendo  los 
autos  que  se  hubieren  hecho  por  la» 
Justicias,  substanciando  y  deteíininan- 
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do  la  C8üFa  en  conformidad  de  lo  pre- 
nido  en  esta  pragmática,  para  todo  lo 
cual  les  doy  comisión  en  forma  tan 
amplia  como  de  derecho  se  requiere; 
y  les  mando  me  den  avifio  de  su  parti- 
da, y  de  todo  lo  qne  fueren  obrando  y 
resultare  en  cuanto  á  la  averiguación; 
y  habiendo  mostrado  la  experiencia 
qne  el  rigor  de  las  leyes  se  frustra  por- 
que las  Justicias  ordinarias  templan 
las  penas  legales,  no  llegando  ni  aun 
las  noticias  de  las  caucas  á  los  tribuna- 
les superiores,  por  coludir  la^  Promo- 
tores Fiscales,  y  por  el  silencio,  po- 
i»*eza  ó  apartamiento  de  los  intere- 
sados, mando  que  todas  las  senten- 
cias que  sobre  este  delito  dieren  los 
Corregidores,  siendo  en  el  dií?trito  de 
BU  jurisdicción  el  desafío,  ó  en  el  dis- 
trito de  las  Ordenes,  ó  dentro  de  las 
Teinte  leguas  de  la  corte,  las  consul- 
ten con  el  Consejo;  y  siendo  en  las  vi- 
llas eximidas,  lugares  de  Señorío  y 
Abadengo  fuera  de  las  veinte  leguas, 
las  consulten^  con  las  Chancillerías  y 
Audiencias,  y  que  e«tas  hayan  de  dar 
aviso  á  mi  Consejo  de  lo  que  en  vista 
de  las  consultas  resol  vieren.  Y  porque 
algunos  por  satisfacer  con  mas  liber- 
tad á  su  venganza  fe  pueden  valer  del 
medio  de  desafiar  á  otros,  señalando 
lugar  fuera  de  mis  Beinos  ó  en  las 
íVonteras  de  ellos,  declaro  que  estos 
tales  sean  también  comprendidos  en 
esta  mi  Real  pragmática,  aunque  el 
lugar  donde  hubieren  reílido,  ó  hubie- 
ren acudido  esté  fuera  de  mis  Reinos 
y  dominios.  Y  para  que  las  causas  que 
se  hicieren  por  este  delito  no  se  emba- 
racen ni  suspendan  con  pretexto  algu- 
no, mando  qne  sean  privilegiadas;  de 
manera  que  ni  por  bailarse  preso  el 
delincuente  por  otro  delito,  y  en  otro 
j  nzgado,  ni  en  virtud  de  declinatoria 
de  fuero  militar,  ni  de  otra,  de  cnal- 
qnier  calidad  que  sea,  no  pueda  impe- 
dirse el  curso  de  las  cansas  que  se  hi- 


cieren por  este  delito,  en  el  cnal  tam- 
poco ha  de  haber  luj^ar  la  prescrip- 
ción. Y  para  que  no  sea  necesario  po- 
ner en  ejecución  la  Justa  severidad  de^ 
esta  mi  Real  pragmática,  exhorto  á 
mis  fieles  y  amados  vasaltas  vivan  Gon 
la  paz,   unión  y  concordia  necesaria 

Sara  su  conservación,  la  de  sus  lami- 
as y  las  del  Estado,  guardando  catre 
sí  la  correspondencia  y  el  respeto  que 
unos  deben  á  otros,  según  bu  calidad  y 
estado,  haciendo  cada  uno  Jo  que  pue- 
da para  evitar  todas  las  diferencia*^ 
contiendas  y  querellas  que  puedan  dar 
causa  á  procedimientos  de  hecho,  ea 
lo  cual  reconocerá  un  afecto  singular 
de  su  obediencia  y  atención  á  mis  Rea- 
les órdenes,  teniendo^  como  lo  tengo, 
por  mas  conforme  á  las  máximas  del 
verdadero  honor,  como  lo  es  á  las  re* 
glas  del  Evangelio;  y  encargo  á  los 
Grandes,  Nobles  y  personas  de  mayor 
autoridad  en  mis  Reinos  que  ae  apli- 
quen con  el  mayor  cuidado  y  vigilan* 
cia  á  terminar  y  componer  todas  dife- 
rencias y  disgustos  que  sobrevinieren 
entre  mis  vasallos  para  evitar  las  con- 
secuenciaji  que  pueden  seguirí^e,  y  oca- 
sionar qne  se  incurra  en  el  delito  que 
nuevamente  se  detesta,  y  qtteda  prohi- 
bido por  esta  mi  Real  praí^rnáliea;  ¡a 
cual  quiero  que  tenga  fuerza  de  ley 
como  si  fuese  fecha  y  promulgadia  en 
Cortes;  y  mando  sea  pregonada  en  esta 
y  en  todas  las  cabezas  de  partido,  vi- 
llas y  lugares  de  eato^  mi??  Heinrj?,  para 
que  niníTíino  pneaa  pretender  ignoran* 
cia.  Dada  en  Madrid  á  diez  y  seis  de 
Enero  de  mil  setecientos  y  diez  y  seis» 
—Yo  EL  Rey.— Yo  üon  Lorenzo  de 
Vivanco  Ángulo,  Secretario  del  Rey 
nuestro  Señor,  la  hice  escribir  por  aíi 
mandado.  ^ El  Marqutís  de  Andia,— 
Don  García  Perecí  de  AracieL — ^El  Mar* 
qués  de  Aranda.— Registrada,  Don  Sal- 
vador Ka rvaez.— Teniente  de  Canci- 
ller mayor,  Don  Satvador  Narvaei. 
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HBMuí  (4).--ll0iir»s  (5).-laTéUdoi  ^•^'-««érfiiof  (7).-.aMrpff  d«4tieipliM  (8).-Máiku  y  ^Im- 
magtf  <9).— Oietaltf  d«  rttoipltM  (lO).-08cittof  MptnttiMrtrlM  (li|. 


iicLUTAimirro  t  iiiifn.ÁXo  mi  uitcnp. 

>rUM1SRO  1.  Rbal  6r»I1I  d$  14  tf«  ITfi^ 
ro  d9 1882. -Otftorniina  9114  ^ued#n  t«r  admiti' 
do»  dos  voluntario»  por  eompafíia  é  ogeuadron 
en  lo»  drcwiatancia»  qno  exprooa,  contintiaii- 
do  vipotUe»  la»  dimsidonoo  octualo»  #n  lo» 
instituto»  d§  CaraUnero»,  Guardia  civil,  Ád- 

minisdradon  y  Sanidad  müiiar 8.  M.  el 

Rey  (Q.  D.  6.),  tenieado  vreseale  lo  dispuesto  en 
el  art.  10  de  la  ley  de  38  tfe  Agosto  de  vm  y  las 
necesidades  de  la  nueva  orfaiizadoo  proyectada 
dol  ejército,  ha  tenido  i  bien  resol for;-l.«(^e 

ror  ahora,  y  hasta  nuoTO  disposición,  no  se  adml- 
an  soldados  ? olnnlarios  en  los  cuerpos  de  Intan- 


(1)   Harneros  20  al  25  d«k4^ícf  OH  del  tft.1.*, 
tratado  l.^  pi«.  48  y  signicoL»  dH  tomo  L 
NúmeroH2deid.,  \á.,  pif.  U7deid. 


(2) 
(3) 


Núros.  54  al  S7  de  id  ;  id.,  pie  128  de  Id. 

Núms.  58  al  74  de  id.,  id.,  pdf.  144  de  id. 

tiúms.  75  al  89  di;  id. ,  id.,  pi/.  151  do  Id. 

Nüm.  90  de  id.,  id.,  pie.  itTi  .Te  id. 

Nums.  91  al  92de  iiT,  V,  pir.^0  de  id. 

Núm.  94dtid.,i<l,  piK.  l7Íí3old. 

Núms.  95  y  96  de  id:,  id.,  pi^r.  176  do  id. 
,    ,    Nums.  IS  al  158  de  i¿   U.,  pág.  191 
fie  ídem. 

(  1)  Iffimi.  1S9  al  141  de  id.,  id^  pág.  197 
de  i  lem. 

9  <)TA.  Ne  se  han  puesto  tn  este  apéndice  tai 
dis]  )sictones  referentss  á  algunas  reiormu  del 
cijéi  iito  y  sos  institutos,  on  sn  organiíacion,  por 
sor  «nnto  d«  «instante  ftrlieion. 


(^lO) 


teria,  Artillería,  Caballería  é  Int onieros,  slao  en 
los  casos  que  marca  el  art.  3.*-2.*  Oue  los  Jóve- 
nes que  lo  soliciten  puedan  ser  Aliados  para  ser- 
flr.  precisamente  como  educandos  do  banda  ó 
nlsica  en  los  expresados  cuerpos,  con  arreglo  é 
Us  disposiciones  Tigeotes.-S.«*  Que  puedan  »ot 
admitidos  en  dichos  cuerpos  para  ser? ir  sin  tiem- 
po, ni  premio,  dos  soldados  Toluntarios  por  com- 
paftia  o  escuadrón  mayores  de  18  aflos.  que,  re- 
uniendo Us  condiciones  de  Uila  y  robustez  nece- 
sarias, sepan  leer  y  escribir  las  obligaciones  del 
soldado  y  el  cabo,  hayan  completado  su  instruc- 
ción primaria  y  sean  hüos  de  oOciales  del  e)f  rel- 
to,  dignos  por  sus  serncios  y  circunstancias  de 
tan  selialada  excepcion.~4.<>  Que  los  Toluntaries 
llamados  por  la  ley  al  servicio  militar,  cubran 
cupo  por  su  pueblo,  continúen  sirriende  en  sus 
cuerpos,  y  se  les  anote  en  sus  Uiaciones  que  sir- 
fen  por  sn  suerte,  quedando  obligadof  en  todo 
naso,  á  las  disposicionu  reglamentarias. -5.*  Que 
puedan  K-guir  admitiendo  soldados  «olnotanos 
los  institutos  de  la  Guardia  civil,  Carabineros, 
Sanidad  y  Administración  militar  con  ar^gto  á  lo 
pre? eoido  en  órdenes  vigentes.— 8.*  Que  los  sol- 
dados voluntarios  de  estos  institutos  i  quieoes 
corresponda  servir  por  sn  suerte,  cubran  cupo 
por  sus  poeblof  y  continúen  en  sus  cuerpos  todo 
el  tiempo  de  su  compromiso  al  alUiarsn,  aunque 
sea  mayor  que  el  de  su  obligación  militar  en  ac- 
tivo, renunciando  al  hacerlo,  todo  cambio  de  si- 
tuación que  pudiera  corrfsponderíes  con  arreglo  á 
la  ley. -Todo  lo  que  de  Real  orden,  etc.- Campos. 
WUMBJn0  9.  RxAi.ónMNds2Uolinr. 
;go  dé  1882.-R«fiidfvd  q «d  tai  eomiüofiis  pro- 
viiictalii  ii  ntiniMn  A  lo  tfiiptMili  i»  ta  li|f  di 


Digitized  by  VjOOQIC 


491 


ORDENANZAS. 


S  de  Enero  úttivio  sobre  su^tilncion  de  los 
reclutas  dfístinnílos  á  UUranuir  por  sorteo. . , . . 
Vistas  )as  consullas  elevadas  á  este  minisleHo 
por  los  Robernadoros  do  Ins  provincias  dé  (iuada- 
lajara  y  Málaga,  á  insúmela  de  las  comisiones 
provinciales  respectivas  acerca  de  la  interpre- 
tación que  debe  darse  á  las  dfspOsicion«s  de  la 
ley  de  reclutamiento  y  reemplazo  del  ejercito, 
reformada  por  la  de  h  de'  Enero  ultimo,  en  la  parte 
relativa  ¿  la  sustitución  de  los  mozos  que  por  sor^ 
leo  fueren  destinados  á  los  ejArcilosdc  Ultramar: 
Visto  el  art.  3.°  de  la  citada  ley,  en  el  cual  se 
dispone  quede  suprimida  la  SHSlilucíon:y  cambio 
de  número  en  Iíí  rertinsula,  excepción  hecha  en- 
tre hermanos,  y  qur  solo  á  los  mozos  sorteados 
para  los  ej/Tcitos  de  l'ltramar  se  les  consentirá 
Ij  sustitución  6  cambio  de  níimero  por  otros  de  su 
mismo  reemplazo  y  zona  de  batallón:  Visto  el  ar- 
tículo 180  de  la  misma  ley  que,  al  desenvolver  y 
complotnr  el  anterior  precepto,  después  dt  repe-- 
tir  la  sustitución  y  cambio  de  número  selo  se  per- 
mite entre  hermanos,  y  lambten  á  los  que  por 
sorteo  fueren  destinados  á  los  ejércitos  de  L I  tra- 
mar, siempre  que  dichos  sorteos  no  se  hagan  por 
cuerpos  enteros,  añide  que  en  el  primer  caso  el 
sustituto  y  sustituido  cambian  reciprocamente  de 
situación,  y  que  en  el  sef^undo  el  sustituto  puede 
ser  cualquiera  de  los  que  tengan  aptitud  para 
servir  en  Ultramar,  según  el  art.  20:  Consideran- 
do que,  en  consonancia  con  esta  disposición,  se 
mo'iilicaron  por  la  ley  de  8  de  Enero  ultimo  los 
;trtículos  181  y  180,  que  trataban  de  la  sustitución 
entre  parientes  dentro  del  cuarto  grado  civil,  y 
se  ílejaron  intactos  el  182  y  ellKÍ,  reíatlvos  á  U 
sustitución  por  cambio  de  situación  ó  de  numero 
y  por  licenciados  del  ejército,  puesto  que,  según 
el  art.  20  citado,  son  aptos  para  servir  en  Ultia- 
mar  los  voluntarles  pertenecientes  al  ejército  en 
cualquiera  de  sus  situaciones,  y  los  individuos 
que  hayan  servido  y  no  pasen  de  3r>  ;iños;  S.  M.  el 
Key  (Q.  1).  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver,  c^mo  re- 
gla general,  que  las  comisiones  provinciales  se 
atengan  á  lo  expresamente  dispuesto  en  los  cita- 
dos artículos,  conprendidos  en  el  cap.  17  de  la 
mencionada  ley,  que  trata  especialmente  de  la  " 
sustitución  y  redención  del  servicio  militar,— De 
lleal  orden,  etc.— González. 

IV  U  M  E «O  3.  Rkal  orden  fie  21  de  .tfar- 
::;odíf  1882.— .4í/.íürizra  la  continuación  en  el 
ferrAciOf  sin  premio^  huífa  extinguir  la  total 
obligarion  en  situaciones  activas,  a  los  indivi- 
duos de  los  cuerpos  que  no  cnhrcu  S'is  bajas 

eon  reríutns S.  M  el  Rey  (Q.  I).  G.),  teniendo 

en  rúenla  lo  propuesto  por  el  director  general  de 
Caballería,  ba  tenido  á  bien  resolver  que  en  los 
cuerpos  y  secciones  de  las  armas  de  Infantería, 
Cab.illoríu.  Artillería  é  Ingenieras,  que  no  cubren 
sus  bajas  directamente  con  reclutas  del  llama- 
miento anual,  sino  con  Individuos  de  tropa  de  los 
otros  cuerpos,  se  permita  la  continuación  en  el 
servicio,  sm  premio,  á  los  individuos  que  volun- 
tnriamente  lo  soliciten.  ha<ta  extinguir  su  total 
obligación  en  situaciones  activas.— l)e  Real  or- 
den, etc. -Campos. 

TVUMTT:rio  4.  Reai  (Sri^e^  dñ  5  de  Abril 
de  i>^'^.- Declara  q^c  la  responsabilidad  d-e  los 
recl'ft^ts  destinadas  por  soi'tro  á  lUtmmar  qne 
cambien  de  situación  cesa  al  uño  de  huber  en- 
trerjado  en  cnja  Us  sustitutos E!  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  dice  hoy  al  capitán  general 
de  Navarra  lo  siguiente:  «Hfl  dado  cuenta  al 
Rey(Q.  ft  ü.)dela  comunicación  de  V.  E.  fecha 
2 1  de  Mayo  da  1881  consultando  si  la  responsabi- 
lidad dfl  los  reclutas  sortcidos  para  Ultramar  que 
eambinn  de  situación  con  olms  de  la  misma  Cnja 
dostinndos  á  servicio  activo  en  la  Península,  ó  con 
soldados  de  Ins  cierpos  del  ejercito  de  la  misn:a, 
ha  de  subsistir  hrista  el  enibjrqre  de  los  sustitu- 
tos, se;ri¡n  previene  el  nrf.  15^' fiel  re^litrento  de 
2 de  Diciemlre  de  1878,  aun  ctianlo  dicho  embar- 
que no  se  verillqíie  dcrtro  del  afto  en  que  se  efec- 
tuó el  cambio  de  situación,  como  ha  sucedido 
con  los  procedentes  del  reemplazo  de  ISSO.  En  su 
Tlsta,  f  teniendo  presenta  que  en  consideración 


á  la  necesWatl  que  hubo  de  diferir  el  embarque  ú* 
.los  referidos  stfstitalos  más  al\h  del  año  <\u>%* 
determina  en  el  art.  185  de  la  ley  con  motivo  4* 
la  disminución  de  ef(«Uvo  del  ejércíLo  de  Cuta  a 
consecuencia  úfi  ta  completa  paciticacioo  dew 
isla,  se  resolvió  ei  Real  orden  efe  20  de  Ea^ro  ■,- 
timo,  de^onfiíriDidad  eon  «t  dfclinien  de  bs  se  - 
clones  de  Guerra  y  Marina  y  de  Gobernación  dci 
Cons»'jo  de  Estado,  que  por  esta  vez.  y  «i  9ít> 
cion  á  lo  especial  del  caso,  la  responsabilidad  ót 
los  reclutas  sustituidos  para  LTlrainarenef  rt^a- 
plazo  de  1880  ha  cesado  al  año  de  haber  enlrendo 
en  Caja  los  respeelívos  sustilalos.  S.  BL,  cnCjr- 
mándose  asimisjno  con  l#  expuesto  por  Us  ex- 
presadas secciones  éh  t  de  Marzo  próxf  f.c  pisa- 
do, ha  tenido  á  bien  resolver  que  la  relerkla  Bol 
orden  de  20  de  Knero  último  comprende  laaüa, 
por  su  carácter  de  generalidad,  i  los  indutúv» 
que  son  origen  de  la  consulta  promovi^ia  psr 
V. -K.»— De  KeMl  orden,  etc.— El  subsecreUr:. 
Fructuoso  de  Miguel. 

de  iS^2.  — Determina  q*Le  los  reclutíxs  llanuií^ 
al  servicio  activ»  que  se  encuentren  en  f'.l-  > 
mar,  pne'an  ingresar  en  aquellos  ejerr:.' 

por  cuenta  de  los  cupos  respectivos Ei?'»*  ^ 

ministro  dif»  la  Guerra  dice  hoy  al  capitán  r?ft'j"~ 
de  las  islas  Canarias  lo  que  si^ue:  ufle  dadocxrtu 
al  Rey  (Q.  1).  G.)  de  la  comunicación  de  V.  F.,  f- 
cha  16  de  Febrero  último,  con  la  que  aconua'i 
estrido  que  manitiesta  el  resultado  de  Us  can- 
ciones del  reemplazo  de  18:9  ea    el    puei4   6 
firefta  Alt^,  de  la  isla  de  la  Palma,  y  ísatl  tr- 
bace  observar  V.  E.  que  corres  pon  díéndole  efll--    i 
g.ir  para  activo  cuatro  mozos,  lo  hace  S'íío  it    , 
mismo  numero  de  suplentes  de  los  quí?  deb.eaá-    | 
ingresar  en  activo  se  encuentran  en  LUlramar  £: 
su  vista,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  no  *•** 
inconveniente  en  que  los  mencionados  indivík* 
ingresen  en  el  ejército  de  Ultramar  coq  arreí^ii. 
artículo  27,  debiéndose  contar  , i  cucnLa  drl  ca> 

2ue  ha  de  d  ir  el  pueblo  de  referencia.»— IW»  E».'    i 
rden,  etc. -El  subsecretario,  Fcucluaso  da  Ut 
puel, 

de  iSí>2.- A  lUorizaffl  cambio  de  residem^%»  'f 

los  reclutas  disponibles. ...  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  ti 
visto,  lo  consultado  por  el  director  greneral  de  h- 
fantería,  ha  tenido  á  bien  resolver  que,  íntern*» 
determina  la  época  y  modo  de  llevar  i  cabe  e^ 
sortfio  de  reclutas  disponibles  de  que  Lrala  el  pár- 
rafo 7i.^  del  art.  6.»  de  la  ley  de  8  de  Enero  líJ-- 
mo,  se  permita  á  los  del  primer  año  en  dícíj  a- 
tuacloii,  como  \  todos  los  dernñs,  el  cambio  de  tt- 
sidencia  y  la  continuación  en  IMtramar*'  'n  el 
extranjero,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  r^ 
gia mentó  de  2  de  nic¡?mbre  de  IS78  y  Rpal  érdti 
de  8  de  üctubre  de  18S0.-De  Real  orden,  etc.- 
Campos. 

TV  13 M"P3T\0  r.  Beai.  finivEN  de 2S  rt» .4tr-.; 
de  1882  —Común ira  la  e.rpetida en'2l  de  Marzi 
por  el  winisteno  de  La  (iohcmacion^  para  ¿h,- 
Uis  comisiones  proviur.idlrs  se  atengan  a  k' 
dispuesto  en  la  ley  de  reemplazo  para  Li  c  n- 
cesión  de  redenciones  y  sustiti^Aot*es:  y  pr*^ 
viene  que  los  su sf Untos  se  presenten  f^rscrtül- 

mente  á  fds  jefes  de  l^s  suslítuidos Pr r  K 

ministerio  de  la  Gobernación,  crn  fecha  21  * 
Marzo  último,  se  me  comunicó  la  Beal  ónit-a -h 
giiienle:  ((Excmo.  Sr.:-Cou  esta  fecha  digo  á  hs 
gobernadores  lo  que  sigue:-«Vlstas  las  cocs^fi* 
elevadas  A  este  ministerio  por  los  goberD.-id»  t^-í 
de  las  provincias  de  (íuadaiajara  y  Málaífa  p  n-^ 
tancia  de  las  comisiones  provinciales  rrs\  tU- 
vas,  acerca  de  la  InterpnHaciftn  que  debe  -*-  s»  a 
las  disrosiciones  de  la  ley  de  recluí  in  ?>  ▼ 
reemplazo  del  ejérclto.Teformada  por  U  ^ir 
l'ncro  último,  en  la  pirte  relativa  á  la  susl  -i  ^ 
de  los  mozos  que  por  sorteo  fueren  aeslba,  s  i 
los  ej/^rcitos  de  Ultramar:  — Visto  el  art  3  «i 
citada  ley,  en  el  cual  se  dispone  qnede  sup  íi 
la  sustitución  y  cambio  de  número  en  tt  Pcn:  ist- 
ia, excepción  hecha  entre  hermanos,  y  qua  laír 
i  los  mozos  sorteados  para  1<»«  «í*^        ~   '  n» 
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mar  se  les  consentirá  la  sustitución  ó  cambio  de 
número  por  otros  de  su  mismo  rt-empla^o  y  zona 
de  batallón:- Mstoei  »rt.  180  de  la  misma  ley 
que,  al  desenvolver  y  complalar  el  an'erior  pre- 
cepto, después  de  repetir  que  la  sustitución  y 
cambio  de  numero  sólo  se  permite  entre  berma - 
nos  y  tambiin  á  los  que  por  sorieo  fuesen  desti- 
nados á  los  ejercí trs  de  Dlirfimar,  siempre  que 
dichos  soneos  no  se  bagj^n  |or  cuer|>os  enteros, 
aflade  que  en  el  primer  ra>o  el  sustituto  y  susti- 
tuido cambian  reciprocamente  de  situación,  y 
que  en  el  segundo  el  sustituto  puede  sercual- 

Suiera  de  los  que  tengan  aptitud  para  servir  en 
Itramar,  según  el  art.  20: -Considerando  que  en 
oonsecuenci»  con  esta  disposición,  se  modilicaron 
por  \H  ley  de  K  de  Enero  úliímo  los  artículos  18i  y 
-185  que  trataban  de  la  suhtitucion  entre  parien- 
tes dentro  del  cuarto  gn«do  civih  y  se  dej;iron 
intactos  el  182  v  el  ím  relativos  á  la  sustitución 
por  cambio  de  situación  ó  de  número  y  {or  licen- 
ciados del  ejercito,  puesto  que,  según  el  art.  20 
citado.  i'On  aptos  p^ra  servir  en  i  Itramar los  vo- 
luntarios rt'rtenecientes  al  ejercito  en  cualquiera 
ét  sus  situaciones  v  les  individuos  que  han  ser- 
vido y  no  pasen  de  3fi  aftos;  S.  M.  el  Rey  (Q  D.  G.) 
lia  tenido  a  bi<  n  resolver,  como  regla  general, 
que  las  eomisiones  provinciales  se  atengan  é  In 
•xpresamente disi  uesto  en  los  citados  artículos 
comprendidos  en  el  cap.  i7  de  la  niencionada  ley, 
«ue  trata  especialmente  de  la  sustitución  y  re- 
«encion  del  servicio  militar— le  re;il  orden  lo 
'  4tgo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  cor- 
respondientes.»—De  la  propia  real  orden  lo  tras- 
lado é  V.  E.  para  iguales  hnes.»— Y  oiifas  sobre 
el  rarticu'ar  las  secciones  de  Guerra  y  Marina  y 
Gobernación  del  Consejo  de  Eslado,  S.  M.  el  lie  y 
(O.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  que  las  auto- 
ridades militares,  al  bacer  ufo  de  las  facultades 
que  les  concede  el  art.  487  de  la  ley  de  8  de  Ene- 
ro último,  cumplimenten  lodispiie>lo  por  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  existiendo  que  los  sus- 
titutos se  presenten  personalmente  é  los  jefes  de 
los  sustituidos  para  rectificar  sus  iiitacíones  y 
recibir  los  pases  con  que  hnn  de  acreditar  su  si- 
tuación hasta  el  momento  del  embarque.  De  real 
orden  lo  digo  á  V.  R.  para  su  noticia  y  exacto 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde;  en 
€l  bien  entendido,  que  por  esta  >o1a  vez  se  conta- 
rá el  plazo  de  la  lev  píira  otorgar  sitsiituciones  y 
cambios  de  situación  por  lus  autoridades  milita- 
res, desde  la  fecha  de  esta  real  orden  -Campos. 
ivT'M  fTKCk  8,    Real  óanFw  de  M  de  Maifo 
4le  iSSL^Retttkelve  q»et08  individfMs  oblUfodos 
ú  permanerer  en  servicio  activo^  no  fiasen  á 
ia8  c^iprfos  de  Carabineros^  Guai-dit  axHl^  Ad- 
miftistrftcion  v  Sanidad  militar,.,..  El  sefior 
ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  inspector  gene- 
ral de  Carabineros  lo  que  sigue:  «Eni erado  el 
Bey  (Q.  D  6.)  de  la  instancia  dirigida  por  V.  R.  é 
este  minfsierio  con  f^ha  2'ide  No vb'mbre  últi- 
mo, en  la  que  el  carabinero  de  la  comandancia  de 
Zamora,  N.  N.  N.,  solicita  que  A  su  hijo  N.  N  N.. 
soldado  del  regimiento  de  Albuera.  núm.  I6de 
Caballería,  se  le  permita  continuar  sus  servicios 
«n  el  cuerpo  de  su  cargo,  y  teniendo  presente  que 
la  Real  orden  de  2K  de  Noviembre  de  1h79  que 
aatorizaba  el  pase  de  umn  cuerpos  6  institutos  á 
«tros  de  los  individuos  de  tropa,  ha  sido  derogada 
en  todas  sus  partes  por  la  de  IS  de  Marzo  próximo 
naimdo.  con  motivo  de  exigirlo  asi  los  principios 
iúnd  mentales  y  bases  ( n  que  descansa  la  nueva 
organización  del  ejercito.  S.  M.  se  ha  dignado  re- 
solrer.  aue  durante  el  tiempo  que  dichos  indivi- 
ilno^  estén  obligados  á  permanecer  en  servicio 
activo,  ^o.«e  lesaermitiri  el  pa.«e  á  los  cuerpos 
de  Carabineros,  Guardia  civil.  Administración  y 
Sanidad  n< Hitar,  si  bien  podrán  veriftcarln  cuando 
les  corresponda  ingresar  en  la  primera  reserva,  y 
mor  lo  tanto  cuando  el  referliio  soldado  se  encuen- 
ir»  en  este  raso  tendrá  der<»cho  al  pase  á  ese  tiK- 
titnto^  soik'itadA  en  la  precitada  instancia.»»- De 
B«*al  orden,  ele— II  subsecretario,  Fructuoso  de 

KUftiBilRO  O.   Real  órdbn  d«  i3de  Ju- 


lio  de  4S82.— íídcíora  qite  los  reclutas  disponi- 
blt's  que  han  rediinido  sh  suerte  pueten  con- 

tra*r  niotrimonio S  M    el  Rey  (Q.  D.  G.), 

visto  el  consideiable  número  de  inslciiici.is  dirigi- 
das é  este  ministerio  por  reclutas  dí>p(>[iíbles 
que  han  rei'iiuido  su  suerte  á  metálico,  piíliendo 
autorÍ7aci(  n  para  casarse,  noobslitrite  lodi>pues- 
to  en  la  ultima  purte  del  párrafo  5.o  del  ari.  9.^ 
de  la  ley  desde  Enero  uliiu  o,  teniendo  en  cuenta 
que  con  arreglo  al  art.  479  de  U  misma  ley,  el 
mo70  que  re<iime  su  suerte  á  metálico,  aunque 
declnrado  re<  luta  dis)K>n¡blc,  solo  tiene  la  obliga- 
ción del  servicio  activo  en  caso  de  guerra,  y  la 
de  concurrir  ¿  |.  s  asambleas é  que.<ean  convoca- 
dos los  demás  reclutas  de  su  reemplazo,  ha  tonido 
á  bien  declarar:  que  la  prohibiríon  de  contraer 
matrimonio  durante  b  s  dos  primóos  iiüos  de  ser- 
vicio, impuoít  á  los  reclut:is  disponibles  ei  el 
eit presado  par.  S.o  de!  art.  9.^  de  la  ley.  no  com- 
prende ni  debe  .'tplicarse  á  lo^  mozos  que  se  ha- 
llen en  dicha  situacit*n  por  haber  redimido  A  me- 
tálico el  tiempo  que  debieran  servir  ordinaria- 
mente en  b'S  cuerpos  activos.- De  Keal  ónieni  et- 
cétera.—Campos. 

ivc'»ii'it€>  lO.  Real  óroen  de  17  de 
Junio  de  i88^¿.^De*U.ra  qufí  lo'^  snstii*itos  por 
individuos  no  peí  tevevients  al  ejércttoj  deben 
aitrdar  en  situnrion  de  reiiutas  dismuibles.... 
S.  M.  el  Rey  (  .  D  G.),  visto  lo  consult.-ido  por  el 
capitán  general  de  Valencia  respecto  á  la  >itua- 
clon  en  que  debe  quedar  el  susiiiuido  por  her- 
mano que  esiA  libre  de  toda  obligación  militar, 
teniendo  presente  I»  dispuesto  en  ja  ultima  parte 
del  par.  3.<>  del  a>  t  18  de  la  ley  de  8  de  Enero  ul- 
timo, ha  tenido  á  bien  declarar  q*  e  todo  sustitui- 
do por  indi\lduo  no  perteneciente  al  ej(  rciio.  debe 
quedar  en  la  situación  de  recluta  disponible, 
afecto  al  batallón  de  Deposito  á  que  fenenezca  el 
pueblo  de  su  hábil umI  residencia,  como  quedan  los 
redimidos  á  metálico.  — De  Real  orden,  etc.— 
Campos. 

MjMwno  1-1.  ^EKt  ó^wit  deT  de  No- 
viembre rftf  18S2  ^Dectora  que  pueden  obtener 
empleos  pubiicus  tos  reciutus  disponi^tles  redi- 

mifios  á  mefalico Envista  de  una  instancia 

promovida  por  el  recluta  disponlle  del  cupo  de 
esla  capital  como  redimido  á  metálico,  N.  N.  X.  y 
N  N.,  en  solic  tiid  de  au>orizacion  p  ra  desempe- 
ñar un  destino  púlilico,  el  Re.y  (Q.  D.  G  K  teniendo 
en  cuenca  que  con  arreglo  al  ait.  lT9de  la  ley  de 
8  de  Fne-o  último  el  mozo  que  n-dime  su  suerte  á 
metálico,  aunque  declarado  recluta  d.spnnible, 
solo  tiene  la  obligación  del  servi4'ío  activo  en  caso 
de  guerrft  y  la  de  concurrir  á  las  asambleas  á  que 
sean  convocados  los  demás  de  su  reempla/o,  ha 
tenido  á  bien  resoher  que  tanto  e^te  indívídiio 
como  los  que  se  bailan  en  bi  situación  de  reclutas 
disponibles  como  redimidos  á  metálico,  pueden 
servir  empleos  y  cargos  públicos,  quedando  en  la 
obligación  de  ccncurrir  á  las  asambleas  de  ins- 
trucción que  determine  el  gobierno,  y  á  las  tilas 
en  tiempo  de  guerra.— De  Keal  Orden,  etc. -Cam- 
pos. 

IWMWHO  lí?.  RtktfiUPEn  de 2\  de  No- 
viembre de  lK82.—Coni»» titeo  la  e.i^tedida  pfjr  el 
ministerio  de  la  G*  bemarion  en  .Til  de  Octubre, 
autorizando  dios  reclutas  exceptuados  tem- 
foralinehte  del  servicio  pora  resittir  en  Ultra- 
mar   Por  el  ministerio  de  la  Gob«>rnHcion,  en 

3 '  de  Octubre  próximo  pasado,  se  dijo  á  éste  de 
la  Guerra  lo  que  S'giie:  «Fxcmo.  Sr.:  Vista  la  real 
orden  dirigida  á  este  ministerio  por  el  del  digno 
eargo  de  V.  E  con  fecha  21  del  p<  emente  mes,  en 
consalti  de  si  los  reclutas  exc*  ptuados  tempo- 
ralmente del  servicio  mí'iiar  activo  como  inúti- 
les, pueden  ser  autorizados  pata  residir  en  Ultra- 
mar ó  en  el  extranjero,  el  Rey  <Q.  D.  G.)  ha  tenido 
A  bieo  disponer  se  roMníHeste  '*  V.  E.  que.  en  con- 
cepto de  este  min'sterio,  no  hay  inconveniente 
eo  «oiorbar  á  los  referidos  trozos  para  que  pue- 
dan trasladarse  á  las  provincias  de  Ultramar, 
toda  vex  que  en  alfas  l-abrNn  de  ser  reconocidos 
en  las  revisiones  sac  sivas,  con  sujeción  al  ar- 
ticulo il7  de  U  vigente  ley  de  reemplazos;  pero 
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quB  m  se  UtHAü  im  ni  ml^mü  0.S&3  las  i|  la  (ire- 

'i  ■  hdil  L"if>  ni  'í^ípvi- 

'.   el  íirL  2>  dfl  h 

^U>fl33Rr>  1*,     CIIICIÍ1.1PI    ne    itF^lTfl* 

ní\  íí-  ií  -f'  !Y^>f*^■f^í'v'ft  'ft  !HiV.— í?>iíía^£í*CÍ¡?/i  Je) 
-'í4ir  ios  ininñ- 
j  -í  tía  p¿ini  ratn* 

n  lí  C'T  Kültadití  á 

nvaí   y 

I.  "i  un  pij* 

qrrn  Si:  It  ítidn  en  Us  ííU iliciones  de  mf.rf^  anti- 
^1  t  r..  I  ir  ic  iij^r^.mihi  j*^  y  qii¿  ¡JHUfíJad  CS  la 
'[  ■■  y$  c\(ij^)iíjs;  con  í5l   líu  dj? 

iiaLüpfileza  }j  quí  en  ta- 
-jrjs  iM-  .  f  I  !■  F>  'j'j  I!  lu  i  ¿e  si^a  i?J  mismo  criLeria 
y  íi|>rcf!.in]i  1^  t^kiiU  incí'lo  ím  p^Ét^ñplfys  legíil.idr>i 
ü.c«* r r íi  Jtí I  p  "Si  * n ta  c  i  su ,  h e  te fiid  j  por  co fi  v e - 
níenie  pravcniíp  á  loí  prlmfírtii  jefftí  da  lis  rats- 

hUííH  aule^ortii  al  di  í^il,  se.i  cu  il  |uhíp<i  sij  sí- 
lu4ii:iiani,  tíena  ddrcfctio  a!  c&mbEO  dffltniLivo  de  re- 
sidencia á  r|ue  íje  reieren  W  arLiculris  9,^  d«  la 
vig-enLe  lejr  dii  reemplaEos,  y  las  117  y  lOi  dM 
regl^ma^Lo  para  la  ap^icaecon  d«  la  mUma  dij  2i 
de  Eneríj  ijUiffif>,  pjftato  qaft  únÉcarnente  paeJéfi 
vflfíílcario  Ifís  síjtiadjs  án  refirma  acLiva,  se* 
f  iiniu  f?íd  ^v^d  y  r^i^lrjtas  ditp^mihlc^  que  hiiyaii 
tngPtfsado  Gi  lai  Hli^con  arreglo  á  ta  cUhúa  ley 
dé  !!t  dp  Cnf!f o  d  '  HSi.  detfieu  Ío  Lcner  muy  pre» 
•conti}  qiir'  fos  indi Hd (JOS  r|iiá  ^e  hallan, en  líis  d- 
itiacifiíis  riirífn  inri'ínie  rrtUdds  li^berán  auu^itr  4 
rrr    -i'  -  '    '  >'TcÍncu>  de  auü  jefdjj  eit  suíhsi- 

t  I,  jir^oiTtprnioda  á  las  fnsLait- 

i^Tpí'dido  por  ti  alcalde  ress- 
pftiLivii,  i^;^  -  -  i  canátar  el  punto  í  í^hó 

4US  rJimMias  '  i  dO!^icilio.  para  U  reso- 

íitfríon  qui*  I.  II.  quedan  lo.   pnp  úlUm^, 

«^onteitida'i  cu-imas  CLfiAStiltns  Uan  dirlf^idoá e^la 
ceulm  Acerca  üe  dialio  paftloaltr— Dios,  eLc.~ 
ü'Hyan» 

ftu   rfft   2f'í  fia    E'í4í/'/>   d^    l"iíl.  —  PrtfiUfU(?n4íj 

'  r  ti  los  %ndíüidtit3  dih»  S'*voí  los 

1 1  .  'Jiip.>  pira  tu  TF^ís/ív^i  á  íj'*^  ¿í^- 

,.,..  Kn  coattsiacíoo  al  olluio  de» 
4í)  i>  del  act'ial,  <*n  qiio  m*;  eonsuHa  si 


Va-, 

V. 


'pufíde  liacpr  A  lf>s  iodi^1dut>^  q  le  regrñsaron  dd 
.^ÍTcUo  de  UUrnmir  sin  hnber  s^^rvído  aHi  los 
"Biiatpo  añi-iií  á  que  ciLabnn  obti^arloí,  abnni  para 
,  reSí^rva  d^  un  Utímpr»  tí^ual  al  que  le*  da  dereclio 
«I  artrculo  !n  dt^L  mg  I  a  mentó  de  3  de  Uiciem- 
tiTA  de  1878  y  ileaSórden  de  28  de  Enero  de 
I^J  y  in;inine$l^i  su  esftrañeza  de  que  no  st  h^fn 
hurho  constar  est»  abono  en  las  níi^don'^s  de  tos 
iriUirí''5adn$  poí' Ins  cii^rpa^  di  dicho  i'jírcito  Bn 
que  sírvlí-ron  últirnaniedte,  debo  dacir  á  V,  S*  lue 
los  jpíes  d'!  lo^  billa thñejí  de  reserva  son  los  que 
UííniíB  f  I  didiLT  de  hacer  la  liquidaci'^n  del  tiempo 
quff  ln£  indivjdiins  de  Ins  suyos  liaif  de  permane- 
cer en  re^er^^a.  cnutaidíi  con  loí  abonas  pura  la 
misma  á  qií*  tengan  di^r&cho  spj^itn  sus  lilíario* 
üf!^  y  la  lesíisiaf'iíin  que  les  comprenda,  dül  mhmo 
modu  míe  lf>  verifican  tos  cnsrpos  activos  éM 
a^ilirítUli*  h  í^'^Lt  ^ttüirinrt  conformfi  í  li  circ  ilar 
Ti"  /■'•;:•       En  su  cansp.  .i    -  '  ■   '  ni\ 

V  ^aos  y  dar;; 

?  '  •  r. .  .:  !'ri  i  inedid;i  >\  .-       ■  :.  ,.^^n 

cI  Uetnpi>  di'.  S;i  ciupi  Hio,  cüu^ullanüo  uHÍv^iiinc^nie 
¿  mi  autoridad  aquello^  abonos  ú^  duda$a  aplica - 
ciíMi  - 1)  bí .  í;  te .  -  G  a  reía  Ca  r  vino. 

MU M  PIRO  ir*.    Real   ónm^  dñ  tb  dé 
Mnrz'ífU*Í'^\.^lii'imnÍ€TidQ  7 '4^  ios  rÉclfttas 

?  V  /'tff  <i  m'íáíío,  *#•*  pierdan  mta^ 

i  rií ít  -j  *e  íAnqa  ti  se  ñíiíaA  i, . .  .  E  xee- 

k  «L.-iurr  -,1 ,  El  seAor  minístfo  de  la  Gui^rra  dice 
lioy  ai  cJipiinfi  jr^^nrp  i|  de  Castillíi  U  Xueva  to 
q*!**  sie:ní'r-Kii  vista  de  la  c^muateacion  da  V*  E. 
ffiha  fidfll  antu:il,  remitiendo  oojjía  de  nOii  c*- 


munif^aL^íua  dc»l  ?<)b«nta'ior  míllUr  dt  Se^dfit^ 


pi-^  ím 

toLll    ;  !** 

leuit  •  'if^ 

pip->lin  l'H  MI  liv'.-l  n-í 
t'Udí  la  s  i:a  -Dj*  K'í  i' 
^ru^ieino  le. 

íifjd»  H4i,  — CÍJ?ftí*¿fr  1  jt- 

díí«  ííjr  lí  4^  J  *í*t/-íí  I  rif 

fvití   mtítfítirh  sjft  ^'       i  .    ,    _      .  ipj 

eifp'íiient- in  ^uailo  en  eia  dir<*CL;E>  *  .-..rt.r^i  ¿ 
vírtul  d-*  la  eom  inicacinni  que  cui,  í  1- 

nio  prA\inio  piíjdo  dUMíió  i  V.  E.  •>^- 

lnl'Oii  ivií  íJrirtj-í  ie  SKg>f5a,  au  u.  i  i,   r  >  11- 

da  ac-^rcí  di  UsitdüGion  qi^,  cjrreiponJi-  1        .  v 
primer.)  D.  íí  N,  v  N.;  el  ¡ley  f^.  t*.  <^^  ^  ''     ^    ' 
daá  hici  resotvíjrqufi  cansMi'        ;  '        1     1!    m  - 
d^n  ds  3'Jde  ItiUo  de  t">7J,  al  ■  '  •  '     t 

pagará  la  situa.^oo  di'  r^í  1* 

prir  suHfte  Ití  ixa  cirr!-     '  ► 

del  ai^iml  Aña.  si  no  *i  -  ^« 

haifti  eictiag'iír  el  o  n,      1  ^it 

c^iJtro  años,  qu6  contrajo  sm  ap»^iüu  á  ps  etmo^— ^ 
bñ  Kíil  íflíi,  etfl.— Primo  di  Itivtíra. 

ro  V  $j¿u.ácioí*  pira  L'£ír<iíiiir.....  ils- 

lariode  la  rfobernacton,  con  fa^tii  ^«  ^  ►  ■  -i  d»? 
ÍS*\  redijo  á  eslí  di  la  litrarrii  lo  ^líür-nrr  - 
(iCun  Rjíta  Techí  diío  a!  ííobernalur  dj  1.1  provin- 
cia d.' Lptoa  lo  que  si;^iie:-uRtímitidr>  á  mforuif 
da  las  seccione 5  dü  ffijibiirnHi'jiíin  y  de  üit'.'.trA  f 
M:\nm  dr^l  Consejo  dfl  EíLad),  fl  r?xpr.íi4^n".i»  iaj^ 
truHo  coa  mi>tivo  dEjuaade  í^  .10- 

cíai,  ea  qu«  ins-^T  pr^SíULe^  ir  .'j  ci- 

tadas pur  el  mía  isLeria  de  li\  '■•   ■  )»i- 

tac^^n  dci  ^os  cambii:)'S  de  numüríí  ■■  r^4*r 

soldador  del  actual  reampláao  di-  IJU 

troTnarea  virttíd  de  sorUo,  así  cu  )*« 

cíiiíibi'ijí  de  situación  concedidos  i^ 

con  moldados  de  la?  reservas,  las  e\  - 

plnneí  Inén  euiUido  tn  este  asuui-  iU 

dictároHo.— Escino.  Sr.;-Erii]uuiiií'    .1,1    tela 
Keai  érdfin  cnmuDÍcnda  por  el  (ninií'     1  ■    II  dít^ 
nocarífodi  V.  E  en  2»  de  Mayo  ii  tuil, 

han  eitamitiado  las  seciciOTiárí  el  f  11*- 

Irutdo  con  m^^tivo  del  escrito  en  q  1  m^íoii 

prsivtnct.il  de  Lersn  hacü  presente  qi?  por  ei  ni- 
nhterio  de  la  Oueirra  se  ha  excitado  al  cat»íU9 
¡íflneral  úf  f^iisiüU  la  Vieja  ¡wini  qif  rcclimÉii 
aaaliicion  do  ciprios  cambir^s  de  nn  ■ .    ,nc*«- 

dos  en  aquella  ca]  1  de  Mduta  p  4©| 

actual  rsem  pía /.o  des  ti  fiados  por  -  i  i'»- 

raar,  eo  no  iirualmfnta  la  de  ciialfn 
tuacjon  concedidos  A  soldados  i  ir 
dos  á  ül  tramar  con  otros  de  la  resei » m  -i-*i  i^  -« 
Abril  de  lS'i2  el  gotís mador  milllnr  di^  Leaa  «en* 
dió  A  la  comisión  provincial  difldol**  tra-Jlido  4« 
la   |t«itl  érdcn  exp<'dida  por  el  nu  !?•  li 

tíuerra  en  íh  dH  mismo  mes,  ftt  q-  <^ía 

í|  ue  por  el  ca pi ta n  gene ra  1  d»!  di  s 1 1  ':r^r. 

la  a  n  it  í  ac  10  n  <i*í  1 0^  ca  ru  b  luí  de  s  i  i  1 
df>s  por  h  cartjoracion  provincial  \ 
ñiisif>nf*5  del  distrito  militar,  medí 
opfiuiau  i  ío  dtspuffíto  <!n  pÍ  íiíina.  2  "  dí:l  arL  I II 
d^l  re !íl amanto  de  '¿¿dt  Eaero  dn  1^S2,  pui«sioi|«« 
los  indivídnOfi  que  ptrlejiecen  ii  íí>^  .  u-riiní;  acti- 
vos no  p'ieden  ser  susli lutos;  ar  nri« 
nota  de  los  uue  se  encontraban  en  ►  f 
cuya  anul.inlon  dé  cambio  procanijj  jdo 
que rtetíia  lenefiB  presente  lo  ac«»  ni 
reclamar  i»n  I  o  sucesivo  bajis  ni  ai;  t^s 
qire  no  reúnan  cond  le  Ionios  para  ear:  1*- 
cioo.— La  comisión  provincial,  en  >  >! 
misraio  mes,  acordó  signíltear  al  ^  ^  nr*! 
deldiatritn»  por  cofldnctí^dei  .'  :  ii-riUir. 
due  sindiH!jar  rn  sui^penso  i  -ipfr*»- 
dM,  toda  v<<z  (fiia  no  se  lialla  *  i  ilo  dw  sit5 
raetm.ides«  sedif  ntia,  ea  cua>pl4^iÍMi«áalaRMÍ 
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'drden  del  minislerie  de  la  Guerra,  reclamar  ante 
V.  E.  la  anulauíoa  de  los  cambios.— Fundó  áu 
acuerdo,  primero,  en  qua  la  cilada  Real  órddn  no 
preceptuaba  que  se  reclamase  á  la  corporación  la 
anulación  de  los  cambios  á  que  se  referia;  segun- 
do, en  que  dicha  reclam icion  solo  procede  anle  el 
ministerio  de  la  Gobtirn^cion,  conforme  á  lo  taxa- 
tivamente dispuesto  eo  los  artículos  iVt  de  la  ley 
de  I  oem  plazos  de  8  de  Knero  de  1SS2, 10  >  del  re- 
glamento de  '¿i  de  Diciembre  del  mismo  aHo  y 
Real  orden  de  iSde  Julio  de  ISSi,  publicada  en  la 
Gacela  del  2S:  tercero,  en  que  acordado  un  cam- 
1)io  dd  número,  no  de  situación^  por  las  comisiones 
.provinciales,  el  fallo  es  ejecutivo,  y  en  su  virtud, 
no  puede  dejarse  en  s  ispenso  por  las  autoridades 
militares;  cuarto,  en  que  ajustados  estrictamente 
los  acuerdos,  admitiendo  los  cambios  de  número, 
^  lo  di^p'Jissto  en  ios  artículos  3.*  y  13)  de  la  ley 
de  reemplazos,  y  9i  y  96  del  reglamento,  puesto 
•que el  nun.  2.^ del  art.  111,  no  puede  menos  de 
referirse  á  soldados  de  reemplazos  anteriores,  no 
estaba  en  el  caso  de  anularlos,  porque  lastimaría 
derechos  a-lq(  líridos;  y  quinto,  que  limitando  el 
cambio  de  numero  á  los  individuos  no  destinados 
:á  activo,  solo  quedarla  el  cambio  de  situacian 
con  recluta  disponible,  porque  antes  del  ingreso 
-en  caja  y  hasta  tanto  que  se  verifique  el  sorteo 
para  Ultramar,  no  conocen  los  mozos  su  destino, 
iií  saben  si  están  en  condiciones  de  sustituirse.— 
Con  igual  fecha  de  2)  de  Abril  de  1^2,  el  mismo 
.  gobernador  militar  dio  traslado  á  la  comisión  pro- 
vincial de  otra  comunicación  del  capitán  general, 
ordenándole  que  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  Real  órdin  de  14  del  mismo  mes,  se  pidiese  la 
nulidad  de  cuatro  cambios  de  situación  de  solda- 
rlos destinados  á  Ultramar  on  otros  de  la  reser- 
va, porque  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 189  da  la  ley,  solo  á  las  autoridades  militares 
corresponde  conceder  dichos  cambios  á  los  desti- 
nados por  sorteo  á  Ultramar,  y  que  se  manifestase 
i  la  corporación  provincial  que  ios  soldados  de  la 
actual  reserva  no  deben  ser  sustitutos,  pues  coa 
arreglo  á  lo  dispuesto  én  el  art.  102  del  reglamen- 
to antes  citado,  solo  pueden  optar  á  dicha  gracia 
los  de  la  segunda  reserva.— La  comisión  provin- 
cial, después  de  reproducir  los  fundamentos  que 
antes  habla  expuesto  sobre  la  forma  en  que  de- 
bían reclamarse  los  fallos  que  dictó  en  los  expe- 
dientes de  sustitución,  manifestó  á  la  referida 
autoridad,  que  admitió  los  cambios  át  sltuicion 
-con  soldados  de  la  i*eserva,  fundándose  en  lo  pres- 
crito en  el  párrafo  2,^  del  art.  94,  y  num.  1.^  del 
:art.  102,  párrafo  3.0  del  art.  111  del  reglamento, 
porque  al  establecer  éste  que  los  cabos  y  sargen- 
tos de  las  reservas  activa  y  segunda  no  pueden 
ser  sustitutos,  se  deduce  sin  violencia  que  los  sol- 
dados tienen  aptitud  para  ello,  añadiendo  que  no 
paso  obstáculo  á  los  cambios  porque  no  podía  pre- 
sumir que  los  individuos  de  reemplazos  anterio- 
'T(^  al  de  1382  que  entraron  en  caja  con  las  con- 
diciones del  art.  2.®  de  la  ley  de  23  de  Agosto  de 
1878,  hubieran  de  pasar  á  la  reserva  activa  crea- 
da por  el  art.  5.®  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1S82, 
qae  no  tiene  efecto  retroactivo. -En  vista  de  lo 
expuesto,  acude  ante  V.  E.  la  comisión  provincial 
para  que  al  resolver  definitivamente  este  asunto, 
se  digne  tener  en  cu'^nta  las  anteriores  observa- 
ciones y  los  perjuicios  que  en  otro  caso  se  segui- 
rán á  los  interesados,  cuyos  cambios  se  trata  de 
anular;  y  oue  han  sido  objeto  de  contratos  y  des- 
embolsos de  difícil  reintegro,  aparte  de  que  no 
podrían,  per  haber  trascurrido  el  plazo  legal,  sino 
se  les  otorgaba  otro  nuevo,  reponer  el  sustituto  6 
redimirse  á  meta  I  ico. -Vistos  la  ley  de  8  de  Ene- 
ro de  1882  y  el  reglamento  para  su  ejecución:— 
Vista  h  .Real  orden  de  18  de  Julio  del  mismo  aSo: 
—Considerando:  Que  careciendo  absolutamente 
las  autoridades  militares  de  facultades  para  ne- 
gar, resistir  ó  suspender  la  ejecución  de  los 
acuerdos  que  tomen  las  comisiones  provinciales 
al  autorizar  sustituciones,  aun  cuando  sean  dic-. 
tádas  con  manifiesta  injusticia  ó  con  Infracción  de- 
leyrél  gobernador  militar  de  León,  »ara  ciimpli- 
tnentar  las  Reales  órdenes  de  14  y  lo  de  Abril  de 


1832,  debió  acudir  al  ministerio  de  la  Gtberaa- 
cío  i,  única  autoridad  competente  por  la  (ey  para 
anularlos  ó  revocarlos:— Considerando:  Qje  a  pe- 
sar de  q  le  la  reclamación  contra  los  acuerdos  de 
la  comisión  provincial  de  León,  origen  de  este  ex- 
pediente, no  se  ha  producido  en  la  forma  que  se- 
ñala la  Real  ódjn  de  IS  de  Julio  de  13ii,  procede 
entender  de  ella,  una  vez  que  la  misma  comisión 

Srovincial  la  eleva  á  conocimiento  de  V.  E.,  y 
ada  la  importancia  y  conveniencia  que  eniraiia 
su  resolución  para  evitar  en  lo  sucesivo  casos 
de  igual  n.ituraieza:- Considerando:  Que  no  mar* 
cando  la  ley  límite  para  el  cambio  de  numero^ 
debe  entenderse  que  tienen  derecho  á  utilizarlo 
todos  los  individuos  que  reúnan  las  condiciones 
de  pertenecer  á  un  mismo  reemplazo  y  provincia, 
aunque  el  sustituto  haya  sido  destinado  á  cuer- 
po:—Considerando:  Que  no  existe  contradicción 
entre  lo  dispuesto  en  el  art.  180  reformado  de  la 
ley  de  reemplazos  vigente,  y  el  nú  n.  2.®  del  lli 
del  reglamento  para  l.i  aplicación  de  la  misma» 
porque  este  último  se  refiere  á  soldados  de  reem- 
plazos anteriores,  que  por  esta  sola  circunstancia 
se  hallan  comprendidos  en  una  de  las  dos  iimita- 
ciones  que  aquel  artículo  impone  á  los  cambios  de 
número: -Considerando:  Que  los  soldados  de  la 
reserva  de  reemplazos  anteriores  á  la  p  iblicacion 
de  la  ley  de  8  de  Enero  de  18S2,  no  pueden  cam- 
biar de  situación  con  individuos  destinados  por 
suerte  á  servir  en  el  ejr^rcito  de  Ultramar,  por- 
que no  reúnen  los  requisitos  que  seflalan  los  ar- 
tículos 94  y  221  del  reglamento  de  22  le  Diciem- 
bre de  1SS2:— Considerando:  Que  al  seftalar  el  re- 
ferido reglamento,  con  arreglo  al  espirita  de  la 
ley  Novísima,  las  condiciones  que  han  de  reunir 
los  individuos  que  intenten  cambiar  de  situación, 
no  dio  efecto  retroactivo  á  la  ley,  puesto  que  los 
mozos  sorteados  con  arreglo  á  la  de  23  de  Agosto 
de  1373,  pueden  sustituirse  en  la  forma  y  modo 
que  la  misma  señala:— Considerando:  Que  la  co- 
misión provincial  de  León  no  tuvo  facultades 
para  admitir  los  cambios  de  situación  cuya  ana- 
facion  se  ordenó  pedir  en  Real  orden  de  14  de 
Abril  de  1832. —Considerando  que  seria  conve- 
niente y  es  equitativo,  que  por  el  ministerio  de  la 
Guerra  se  conceda  un  plazo  i  los  cuatro  mozos 
destinados  á  Ultramar  que  cambiaron  de  sitna^ 
cion  con  soldados  de  la  Reserva,  para  que  puedan 
sustituirse  en  la  forma  que  la  ley  señala,  ó  redi- 
mir la  suerte  á  metálico,  á  fin  de  evitar  los  per- 
juicios que  pudiera  causarles  la  anulación  de  los 
acuerdos  de  la  comisión  provincial  de  León.— Las 
secciones  opinan:— 1.<*— Que  la  autoridad  militar 
de  León  no  tuvo  legal  mente  facultades  para  sos- 
pender  los  acuerdos  de  la  comisión  provincial.— 
2.<>— Que  dicha  autoridad  debió  acudir  al  ministe- 
rio de  la  Gobernación,  por  el  conducto  debido,  re- 
clamando la  nnlidad  de  los  acuerdos  que  no  cre- 
yese ajustados  á  los  preceptos  de  la  lpy,-3.»— 
Que  los  cambios  de  número  proceden  siempre  qae 
los  Individuos  que  los  soliciten  pertenezcan  á  «a 
mismo  reemplazo  y  provincia  -4.®— Que  la  co« 
misión  provincial  no  tuvo  facultades  para  autori- 
zar el  cambio  de  situación  entre  los  cuatro  indi- 
viduos de  la  reserva  del  año  anterior  y  otros  dea- 
tinados  i  Ultramar. -Y  5.<>-Quc  debe  significar- 
se el  ministerío  de  la  Guerra  la  conveniencia  de 
conceder  á  estos  Individuos  nuevo  plazo  para  sus- 
tituirse en  forma  legal  ó  para  redimir  la  saerie  i 
metálico.  -  Y  habiendo  tenido  á  bien  el  Rey 
(Ó.  D.  G.)  resolver  de  conformidad  con  el  preia- 
serto  dictamen,  de  Real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para 
su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.— Do 
la  propia  Real  orden,  etc.— Primo  de  Rivera 

IVtJACBRO  18.  RsAL  ÓROBN  de  22  dtf  ^ 
tiemhre  de  iSSí.- Resolviendo  q^i'C  cimndo  un, 
recl^irta  si^>lente  refmUe  excedente  de  ciipo  y 
éste  k^iMem  fallecido,  se  cuftra  sn  plaza  en  {« 

f^ma  qt*e  prescribe  el  art.  121  de  la  ley Fer 

el  ministerio  de  la  Gobernación,  con  fecha  2  do 
Julio  próximo  pasado,  se  dice  á  este  de  la  Guerra 
loque  sigue:— Remitido á  informe  de  las  seccio- 
nes de  Gobernación  y  de  Guerra  y  Marina  del 
Consejo  de  Estado  el  expiediente  promovido  per 
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«se  ministerio  á  fín  de  que  se  declare  la  forma  en 
que  ha  de  cu  I  rirse  la  biiia  ocurrida  en  el  ejército 
por  iHl'eciD  ienlo  de  N.  N.  N.,  soldhdo  del  reem- 
plazo de  4í82  ^orel  curo  de  Allurquerque,  pro- 
vincia de  Btdajoz,  las  expresadas  secciones  lian 
•miiido  en  e^(e  ai>iinio  el  siguiente  dictamen.— 
hn  el  ciin<plímif-nlo  de  la  Keal  órc'en  comunicad?. 
por  el  mini<ler¡o  de  el  digno  cargo  de  V.  E.  en  dO 
de  Enero  próximo  pasado.  Ijis  seiciones  han  exa- 
miíado  el  expediente  pi<  movido  por  el  ministerio 
de  la  Guerra.  ¿  fin  de  que  se  declare  la  Torma  en 
que  ha  de  cubriise  la  baja  ocurrida  en  el  ejercito 
por  fal  ecimiento  de  N.  N.  K.,  soldac'o  del  reem- 
plazo de  1882,  por  el  cupo  de  Alburquerque,  pro- 
vincia de  Badajoz:— Kesulia  que  c(.n  Dotivode 
haber  sido  declarados  soldados  en  la  revisión  de 
48b5  varios  mozos  de  dii  ho  cupo  y  reemplazo,  se 
acordó  por  la  comisión  provincial  que  fuera  baja 
en  el  ejí^rcito  activo  N.  N.  N.,  y  por  fallecimiento 
de  éste,  K  N.  K..  fum'éndoje  en  que  la  baja  pro- 
ducida por  K.  debía  cubrirse  en  la  forma  que  sé- 
llala el  art.  6/'  de  la  ley.— La  autoridad  militar  se 
opone  á  diclw  baja  por  creer  aplicable  al  caso  el 
«rliculo  121  de  la  misma  ley,  que  obliga  al  mozo 
declarado  so'dado  á  cubrir  su  plaza  aunque  haya 
fallecido  el  suplente:-Aisl o  el  par  S.'' del  art.  d.® 
y  el  121  de  la  ley  de  8  de  t  ñero  de  1882. -Conside- 
rando que  únicamente  han  de  cubrir>e  en  la  for- 
ma q\i^  sehala  el  citndo  art.  6.^  las  bajas  noi  ma- 
les que  ocurran  dentro  del  año  en  ios  cuerpos  ac- 
tivos, ó  .•'ca  las  que  se  producen  después  de  haber 
c^mp'olado  los  pueblos  sus  respec  tivos  euros  in- 
dependientfnrenledelas  que  la  ley  obliga  a  reem- 
plazar con  otros  irozo.«:— rorsiderando  que  las 
£ajas  producidas  en  el  ejército  por  el  Ingreso  de 
un  mozo,  cuya  excepción  se  ha  desestimado  tie- 
nen en  la  ley  sefíelada  la  forma  en  que  deben  cu- 
brirse y  *  éstas  se  refiere  el  art.  121,  cuyo  objeto 
es  evitar  que  por  farecimienfo  de  un  suplente 
quede  el  cupo  sin  cubrir  ó  un  mozo  sin  prestar 
servicio  que  legalmonte  le  bab>a  corresponddo: 
—Las  secciones  opinan  que  proctde  anular  el 
acuerdo  en  que  la  comisión  provincial  de  Badajoz 
ordenó  la  baja  en  el  ejército  de  N.  N.  N.— V  ha- 
biendo tenido  ¿  bien  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resolver  de 
conformid  d  con  el  preinserto  dictamen,  de  Real 
érden  lo  digo  á  V.  E  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos oportunos,  como  contestación  é  su  escrito  de 
28  de  Abril  de  1883. -Lo  que  de  Real  orden,  etcé- 
tera. 

/         IS'XJMprRO   19.     riRCUL.\R    ni   lA   GüAR- 

DTA  CIVIL  de  8  de  Oí  tabre  dt  1884.— iVaf»t/gs- 
tciido  Que  ios  ivdividuúsde  trepa  hiiOs  de  ve- 
teranos del  cuerpo  pueden  solicitar  el  pasea 
estte  institvtoj  a>i  otno  iguolmrvtc  los  que 

deseen  servir  en  los  tercios  de  UHrawar 

Excmo.  Sr.:  A  pesar  del  escrito  que  tuve  el  honor 
de  dirigir  ¿  V.  E.  en  1.^  de  Bfayo  del  alio  actual, 
Inleresiíndrie  la  suspensión  del  curso  de  instan- 
cias de  individuos  peiteneciintes  al  arma  del 
digno  «'argo  de  V.  E.,  en  vista  del  crecido  número 
de  aspir.«ntes  al  pase  á  este  ci'erpo  y  el  ascenso 
J  el  escaso  número  de  vacantes  que  prdorles  ad- 
judicar, «onvlene  hacer  excrpcicn.  en  primer  lu- 
gar, de  los  individuos  que  .««an  hijos  de  vt  terano 
de  la  Giiaidía  civil,  y  en  «egunf'o.  de  aquellos  qne 
soliciten  su  pase  ¿  este  cuerpo  para  .servir  en  los 
tercios  de  niramar.  En  este^rnlido  no  hay  in- 
conveniente en  que  V.  E.  se  sirva  dar  curso  a  las 
aoliciliides  de  los  aspirantes  que  se  encuentren  en 
uno  ó  oiro  caso. 

ivuJHr-no  Sío.  Real  órpen  de  31  de 
Enero  de  iS85.-~Delerrninahdo  á  qvién  compete 
•piíVnr  la  leif  de  reemplazos  luista  el  acto  de 
4a  entu§a  de  los  mozos  en  i  aja  «/  la  forma  en 
que  lasa**ttrv'ades  militares  p^ieden  pedir  la 
muhdad  de  las  svstitvriottes.  ...  Remitido  á  in- 
forme del  Consejo  de  Estado  en  pleno  el  expe- 
diente promovido  por  U  c^mi^ion  provincial  de 
Zaragoza  en  solicitud  de  que  se  dicte  una  dlspo- 
skien  de  carácter  general  oue  corte  conflictos 
ton  las  au(oriii;>d«s  mi  ii^reii.  como  el  ocur- 
rido é  rOBseciH^aria  dé  haber  llairado  el  jefe  del 
ialalloB  cazadores  da  Alfonso  XII,  al  servicio 


activo,  al  recluta  del  reemplazo  de  1f81  POr  et 
cupo  de  Tarazona.  N.  N.  N..  cu;  o  sustituto  N.  N. 
N.  babia  desertado  >  sido  aprel  endtdo.  lianindrsa 
actualmente  sirviindo  en  tltianar:  dicho  alto- 
cueri  o  ha  emitido  en  este  asunto  el  siguit^nte  dic- 
támen:-«Fn  cumplimiento  de  lo  que  de  Real  Or- 
den se  le  ha  prevenido  por  el  ministerio  del  diga» 
cargo  de  V.  E.,  el  Consejo  ha  oamin^do  el  expe- 
diente promovido  por  la  comí>íon  provincial  de 
Zaragoza,  en  solicitud  de  que  se  dicte  una  medi- 
da de  carácter  g«neral,  que  evite  (onflioUscfR 
las  autorid.'dcs  militares,  cerno  el  ocurrido  entre 
la  misma  crnii>í(n  y  el  jefe  del  batallón  cazado- 
res de  Alfonso  MI,  ¿  causa  de  haber  sido  llamado 
al  servicio  miliíar  activo  un  m»zo,  cuvo  stisti- 
tuto  había  desertado  y  fué  apri  hendido.  Previese 
dich;t  Roal  crden  que  este  cuerpo  nianilieste  su 
opinión  acerca  de  si  compele  al  ministerio  déla 
Guerra  diciar  disposicionts  relaliv.'sá  la  inter- 
pretación y  aplicación  de  la  vigente  ley  de  reem- 
plazos sin  préA  io  acnert'o  ni  aun  ccriocímiento  dtl 
de  Gf  bernaciVn.  N.  N.  N.,  recluta  del  reemplazo 
de  1881,  por  el  cupo  de  Tarazona,  puso  sustituto, 
el  cual  deníro  del  primer  aho  desertó,  y  en  la  ao- 
tiialidfd  sirve  en  el  ejército  de  Ultramar  por  ha- 
ber sido  aprehendido.  A  i)e.«ar  de  esto,  el  jpfe  mi- 
litar induado,  en  cumplimiento  de  una  6rdeDde 
la  dirección  general  de  Infünlería.  r»  clamó  á 
K.  N.,  ¿  Onde  que  inglesase  en  el  rjérciio.  ijt 
comisión  provincial,  dirigiéndose  al  rapitrn  gere- 
ral  del  distrito,  soliciió  que  se  dejase  sin  efecto 
aquella  óiden.  fundándose  en  que  el  art.  179  de  la 
ley  de  reeniplazos  disjcne  que  el  siistifnloy  d 
sustituido  se  subroguen  en  sus  oblígariones  y 
compromisos;  en  que  lepresenlardo  el  primoro  la 

fiersonalidad  del  sogundo.  d(  be  quedar  sujeto  do 
a  misma  manera  que  aquél  lo  hubiera  esiado.  A 
e>  tinf  uir  el  tii  mpo  que  le  corresponda  servir,  .«jn 
perjuicio  de  sufrir  la  pena  que  hubiere  mererido 
por  la  deserción,  porque  en  otro  caso  resirlfarñ^ 
que  dos  mozos  llenaban  una  misna  plaza:  y  ifnci. 
mente,  de  que  el  art.  1^  de  la  expresada 'ley  no 
es  aplicable  al  caso,  porque  solo  h'-ee  responsa- 
ble al  sustituido  de  la  deserción  del  svsiumo^ 
cuando  éste  no  es  aprehendido,  segiin  se  ha  ro- 
suelioal  declarar  subsistente  el  cambio  verificado 
entre  N.  N.  y  N.  N.  N.  Respecto  del  modo  en  qne 
fué.  llamado  al  servicio  N.  N.,  la  com'sinn  provia- 
cial  expuso,  que  implicando  el  ITamami«>iito  la 
nulidad  de  la  sustitución,  debió  hacerle  en  la 
forma  que  sehala  el  citado  art.  1S8.  6  sea  i»or 
conducto  de  la  misma  corporación,  rara  qoa, 
previa  la  declaración  de  nulidad,  pndiem  acor^ 
darse  el  alta  del  suslil'  ido  en  activo.  <»vit"ni1n  u 
anomalía  de  que  una  ba^a  acordada  por  an'or  jdad 
competente,  se  dejara  sm  efecto  sin  su  interv#>A> 
cion  y  contra  s»  acuerdo,  vulnerando  la.«  afrii.o- 
ciones  que  le  estAn  f  onfcridas,  pues  sus  UtVmt  m 
materia  de  snstiluciene.o  son  ejecutivos,  seima 
declaran  varias  nales  órdenes,  entre  e'lns  la  da 
18  de  Julio  de  1882.  La  comisión  provincial,  al  ro- 
ner  en  conocimiento  de  V.  E.  este  snce<:o.  pUHá 
lo  que  se  indica  al  prmcipio  de  esta  coDsnttA.  Q 
ministerio  de  la  Guerra  signiftcó  á  V.  E.  de  Deal 
orden,  que  procedía  lo  resuelto  por  el  div«clor  ge- 
neral de  Infantería  en  este  asunto,  y  el  eract» 
cumplimiento  de  l:s  Reales órdi  necd'e4  de  %wt»- 
to  de  1877. 14  de  Octubre  de  1877  y  *»  de  Man» 
de  1880,  ínterin  no  sean  revocadas    Hizo  tamhle» 
presente  ¿VE.  qup  había  sido  consultado  este 
alto  cuerpo  en  pleno  respecto  ü  la  eonvenlenei 
de  ratitioar  ó  df  rcvoi-ar  dlcha.«  Reales  Ard^nej 
cuyas  copias  r br^n  en  el  expediente.   La  iKrai 
cion  general  de  i^dn  ir isl ración   toe>l   eanieii 
ira  jnsta  la    .coHcitud  de  la  cemísí^n   rmvíY 
cíal,  fundándose  en  que  las  tres  Reales  ordene 
citadas  no  son  apli«  ables  al  caco,  perqne  se  dle 
tan  n  en  sustituciones  concedida?  p^r  el  nr>ini«rc 
rio  de  la  Gaerra.  El  í  on.^-ejn.  resrecf  n  de  ta  s««stt 
liielon.  encuentra  procedente  la  solícMnd  éñ  i 
romisíon  provmríal.  p'^roue  estira  apHrabl«>  ; 
caso  la  s«-gunda  conrhision  de  la  rrn.cii|(a.  rt^^ 
copia  literal  es  adjunta,  nne  elevA  al  mtníster 
de  la  Guerra  en  23  de  Mayo  de  1883  ccn  meti 
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•  é9i  on  expediente  análogo.  Y  en  cuanto  al  modo  en 
i|va  fué  llamado  al  servicio  N.  N.  N.,  dando  el 
f:ons<jo  por  reproducidas  las  razones  en  que  se 
fvndaron  varios  dictámenes  de  las  secciones  de 
Guerra  y  Marina  y  Gobernación  especialmente, 
lo  que  produjeron. las  Reales  órdenes  de  i8  de  Ju- 
lio de  m»  y  26  de  Julio  de  i8S3.  se  limita  é  ma- 
nifestar, que  la  autoridad  militar  debió  antes  de 
Hamar  al  mozo  de  que  se  ha  hecho  mérito,  cum- 
plir lo  dispuesto  en  el  art.  188  de  la  ley  de  reem- 
plazos Finalmente,  con  respecto  i  la  segunda 
enestlon  á  que  se  reliere  la  Rf>al  orden  comunicada 
por  V.  B.,  el  Consejo  entiende  que  el  ministerio 
del  digno  cargo  de  V.  E.  y  las  comisiones  provín» 
dales  son  los' únicos  i  quienes  compete  aplicar  la 
ley  de  reemplazos  mientras  los  reclutas  no  sean 
dellp.itivamente  entregados  en  Caja,  y  que  á  di- 
chas comisiones  corresponde  igualmente  decidir 
en  cuantas  incidencias  ocurran  con  motivo  de  las 
sustituciones,  cuya  concesión  les  reserva  la  ley, 
y^eáese  ministerio  compete  exclusivamenie 
la  resolución  de  las  dudas  á  que  aquéllas  den  lu- 
^T.  El  Consejo  opina  en  resumen:— i. «»— Que  las 
sustituciones  concedidi^s  por  las  comisiones  pro- 
Tinciales,  solo  pueden  ser  legalmente  anuladas 
por  el  ministerio  de  la  (iobemacion,  previa  la 
correspondiente  alzada.— 2.®- Que  cuando  un  sus- 

I  tiloto  deserte,  deben  las  autoridades  militares 

€«mpllr  lo  dispuesto  en  el  art.  i88  de  la  ley,  á  fin 
de  que  las  comisiones  provinciales  acuerden  el 
ingreso  del  sustituido  o  concedan  nueva  sustitu- 

I  don  si  se  solicitase  y  fuese  procedente.— 3. <»-  Que 
«I  ser  aprehendido  un  sustituto  debe  darse  de 

1  iHÚa  en  el  ejército  al  sustituido,  sin  perjuicio  de 
enie  aquel  sufra  la  pena  que  las  leyes  imponen  al 
desertor. -4.<»— Que  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción y  las  comisiones  provinciales  son  los  imicos 
competente^  para  aplicar  la  ley  de  reemplazos 
tiasta  el  acto  de  la  entrega  de  los  mozos  en  Caja, 
«n  virtud  de  declaración  definitiva  de  soldado, 
tocando  también  á  dichas  comisiones  entender  en 
las  Incldendas  de  las  snstituciones,  cuya  conce- 
sión les  reserva  la  ley,  correspondiendo  exclusi- 
ramenle  i  V.  E.  la  resolución  de  las  dudas  que 
«n  la  materia  pueden  ocurrir.— 5.«— Que  debe  re- 
cordarse por  el  ministerio  de  la  Guerra  á  las  auto- 
vidades  militares,  lo  dispuesto  en  varias  Reales 
ordenes  dictadas  de  conformidad  con  el  parecer 
^1  Consejo,  que  declaran  ejecutivos  los  fallos  do 
las  comisiones  provinciales  y  la  forma  en  que  las 
mismas  autoridades  militares  pueden  pedir  la  nu- 
lidad de  las  sustituciones.— 6.0— Que  en  lo  locante 
aü  caso  concreto  que  originó  este  expediente,  de- 
ften  comunicarse  las  órdenes  oportunas,  á  fin  de 
d|ae*sea  dado  de  baja  en  el  eiército.  si  ha  ingresado 
«n  él,  el  recluta  N.  N.  N.  Y  habiendo  tenido  á 
bien  el  Rey  (Q.  D.  fí.)  resolver  de  conformidad 
c:on  el  preinserto  dictamen,  de  Real  orden,  etc.— 
guasada. 

^tvUM'Rlto  91.  Rkal  óamtN  ife  i3  de 
Jibril  de  íBS^.— Determinando  la  fecha  en  que 
^ebe  empezar  á  cirntorse  el  plazo  de  seis  me* 
9eH  que  se  fija  en  el  arU  í88  de  la  ley  de  reem» 
plazogf  para  llamar  al  snslitnido  cnandoel 
MfiStituto  con  destino  á  Ultramar  falte  á  la 
rúnctniracion  para  el  embarqíté..,..  Remitido 
¿  informe  de  las  secciones  de  Guerra  y  Marina  y 
de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  el  expe- 
diente promovido  á  consecuencia  de  la  consulta 
Hecha  por  V.  E.,  respecto  á  la  fecha  en  que  debe 
«inpozar  á  contarse  el  plazo  de  seis  meses  que  se 
lya  en  el  art.  188  de  la  vigente  ley  de  Reemplazos, 
fiara  llamar  al  sustituido  en  el  caso  concreto  de 
4|it6  el  sustituto  con  destino  A  ITItramar  falte  á  la 
«fNicentracion  para  el  embarque,  dichas  secciones 
lian  expuesto  lo  siguiente,  en  dictamen  de  30  de 
Cnero  ultimo:— 4<Con  Real  orden  eipedida  por  el 
«ainfsteriodel  digno  cargo  de  V.  E.,  se  ha  reroi- 
Aido  á  informe  de  estas  secciones  el  expediente 
•4ao4>ado  &  consecuencia  de  una  consulta  hecha 
mor  el  capitán  general  de  Galicia,  eon  motivo  de 
mber  solicitado  un  recluta  destinado  é  ritramar 
Wfi  \9!  declare  irresponsable  por  la  deserción  de  su 
instituto.— Segve  resulta  ie  antecedentes,  N.  N. 

TOMO  m 


N.  fué  declarado  soldado  para  el  reemplazo  del 
aBo  de  lb74  por  el  cupo  de  Mazaricos,  provincia 
de  la  Coruña.  ingresando  en  caja  en  9  de  Setiem- 
bre de  i88l.-En  25  de  Octubre  siguiente  se  susti- 
tuyó con  el  paisano  N.  N.-El  21  de  Diciembre  del 
mismo  año  al  ser  llamado  N.  para  servir  en  Ul- 
tramar no  se  presentó,  por  lo  que  en  23  de  Marzo 
de  1882,  se  dispuso  la  formación  de  la  correspon- 
diente sumaria. -En  26  de  Marzo  de  1883  se  le 
declaródeserlor,  disponiéndose,  en  la  misma  fe- 
cha, que  fuera  llamado  el  sustituido  N.  N.,  el  cual 
solicita  se  le  declare  irresponsable  por  haber 
trascurrido  más  tiempo  del  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 1*^7  del  Reglamento  de  2  de  Diciembre  de 
1878.-E1  capitán  general  de  Galicia,  teniendo  en 
cuenta  que  la  responsabilidad  de  los  sustituidos 
para  el  caso  de  deserción  de  sus  respectivos  sus- 
titutos, dura  un  alio  é  contar  desde  el  dia  del  em- 
barque para  Ultramar,  considera  indudable  que  N. 
debe  cubrir  nuevamente  su  plaza,  puesto  que  su 
sustituto  no  sólo  faltó  dentro  del  año  de  respon- 
sabilidad, sino  antes  de  poderse  empezará  con- 
tar ésta.- No  obstante  esto,  como  según  el  ar- 
ticulo l<8  de  la  vigente  ley  de  Reemplazos,  la  re- 
clamación que  han  de  hacer  las  autoridades  mili- 
tares para  que  se  presente  el  sustiluido.  ha  de 
hacerse  dentro  del  plazo  de  los  seis  meses  si- 
auientes  á  la  fecha  de  la  deserción  del  s>Jst¡tuto, 
bajo  este  punto  de  vista  considera  dicha  autori- 
dad, que  N.  debe  quedar  exento  de  responsabili- 
dad.-El  mencionado  capitán  general,  en  vista  de 
la  duda  que  se  le  ocurre  respecto  á  lo  que  proce- 
de hacerse  en  el  caso  actual,  por  no  fijarse  en  las 
leyes  de  Reemplazo  ni  en  los  reglamentos  dicta- 
dos para  su  ejecución,  la  fecha  en  que  debe  empe- 
zarse á  contar  el  plazo  de  seis  meses  para  la  re- 
clamación de  los  sustituidos,  en  el  caso  de  que  los 
sustitutos  falten  á  la  concentración  para  el  em- 
barque, solicita  se  dicte  una  resolución  para  el 
caso  que  se  trata  y  demás  análogos  que  puedan 
ocurrir.— La  sección  de  justicia  y  reemplazos  de 
ese  ministerio  entiende,  que  perteneciendo  N.  N. 
al  reemplazo  de  1874,  habiéndose  sustituido  con 
arreglo  a  las  Reales  órdenes  de  5  de  Marzo  de  íS'éü 
y  14  de  Diciembre  de  1877.  no  le  son  aplicables 
las  disposiciones  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878, 

Ípor  consecuencia  el  reglamento  de  2  de  Diciem- 
re  del  mismo  alio,  y  hay  que  atenerse  á  la  ley  de 
SO  de  Enero  de  1850  y  aclaraciones  posteriores 
que  reglan  para  el  expresado  reemplazo,  con  ar- 
reglo a  las  cuales  considera  al  interesado  libre  de 
toda  responsabilidad.— En  cuanto  á  la  consulta 
de  carácter  general  respecto  á  la  fecha  en  que 
debe  empezar  á  contarse  el  plazo  de  seis  meses 
que  se  fijan  en  el  art  188  de  la  vigente  ley  de 
Reemplazos,  para  los  efectos  del  llamamiento  do 
los  sustituidos,  cuando  los  sustitutos  no  se  pre- 
srnien  al  emba^nue,  entiende  la  mrncionada  sec- 
ción que  debe  empezar  á  contarse  desde  ei  dia  en 
que  el  sustituto  nubjese  debido  efectuar  su  em- 
barque, siempre  que  no  haya  otra  fecha  anterior 
que  determine  concretamente  la  en  que  se  haya 
cometido  la  deserción.— La  expresada  sección  de 
justicia  y  reemplazxts  manifiesta  igualmente  que 
desde  la  fecha  en  que  un  sustituto  debe  presen- 
tarse y  no  lo  verifique,  sin  causa  legitima  y  jus- 
tificada, deben  empezar  á  practicarse  las  diligen- 
cias oportunas  para  su  busca,  según  previene  el 
aK.  259  del  reglamento  de  22  de  Knem  de  1883,  y 
que  cuando  resulten  méritos  suficientes  para  que 
fondadamente  pueda  considerarse  consumada  la 
deserción  del  sustituto,  pero  siempre  antes  deque 
trascurra  el  plazo  de  seis  meses,  contados  desde 
el  dia  en  qne  debió  presentarse  para  el  embarque, 
se  reclame  la  presentación  del  sustituido,  pero  te- 
niendo en  cuenta  lo  dispues'o  en  el  art.  231  del 
reglamento  últimamente  citado.-Las  secciones 
kan  estudiado  este  expediente,  y  como  resulta  de 
los  antecedentes  expuestos  que  en  el  alio  de  i884 
el  ayuntamiento  de  Mazaricos,  provincia  de  la  Co- 
rvña.  declaró  soldado  para  el  reemplazo  corres- 
pondiente al  affo  de  1874  á  N.  N.  N..  y  que  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  que  reglan  para  dicho 
reemplazo,  diferentes  de  las  que  boy  se  hallan 
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vigentes,  se  le  autorizó  la  saslUucion  con  el  pai- 
sano N.  N.  N.,  entienden  las  secciones  qae  ea  su 
inforfiíe  deben  liacerse  cargo  de  las  dos  cuestiones 
siguientes: -l.^-Sí  procede  llamar  al  servicio  de 
las  armasá  N.  N.  por  haber  desertado  su  iiustitato. 
T-Y2.^'Desde  cuándo  debe  empezar  á  contarse  el 

Ítlazo  de  seis  meses  que  se  lija  en  el  art.  IdS  de 
a  ley  vigente  de  reemplazos  para  llamar  al  sus- 
tituido á  la  concentración  para  el  embarque.— 
Respecto  al  primer  extremo,  como  N.  ingresó  en 
«aja  como  procedente  del  reevi  plazo  del  affo  da 
1874,  para  el  que  regian  las  prescripciones  de  la 
ley  de  30  de  Enero  de  i856  y  aclaraciones  poste- 
riores, pasan  las  secciones  á  hacerse  cargo  de 
ellas.— Según  el  art.  14S  de  dicha  ley,  si  un  sus- 
tituto desertaba  dentro  del  primer  alia,  contado 
idesde  el  dia  en  que  fué  admitido  delinitivamenta 
en  caja,  ingresaba  en  su  lugar  el  sustituido.— No 
obstante  esta  prescripción  terminante  de  la  ley, 
en  Real  orden  de  18  de  Julio  de  1S04,  dicUda  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  estas  secciones,  se 
dispuso  no  se  reclamase  a  un  sustituido  por  la  de- 
serción de  su  sustituto,  porque  hablan  trascurrido 
mas  de  seis  a  ¡Sos  de  haberse  consumado  la  deser- 
ción de  éste,  y  se  prevenía  en  dicha  disposición 
que  como  por  el  descuido  ó  negliisencia  de  la  au- 
'  toridad  ó  jofe  á  quien  correspondía  hacer  la  recla- 
mación, Ao  debia  perder  el  »ércilo  uo  hombrv, 
procedía  exigir  la  responsabilidad  i  quien  corres- 
pondiese.—Como  en  la  Real  orden  anterior  solóse 
resolvía  un  caso  concre'-o,  se  dictó  por  el  ministe- 
rio de  la  Gobernación  la  de  21  de  Agosto  de  1376, 
en  la  que  se  fija  el  plazo  de  un  año,  para  que  una 
vez  trascurrido  después  de  consumada  la  deser- 
ción sin  recibirse  en  el  gobierno  ó  comisión  per- 
ma nenie  de  la  provincia  respectiva,  la  oportuna 
reclamación  de  tas  autoridades  militares,  queda 
el  sustituido  completamente  libre  de  la  responsa- 
bilidad que  le  impone  el  art  143  de  la  ley  de  30  de 
Enero  de  1S56.-~A1  trasladarse  por  el  ministerio 
del  digno  cargo  de  V.  E.  en  2  dé  Setiembre  de 
1876,  la  del  ministerio  de  la  Gobernación  de  21  de 
Agosto  del  mismo  afio,  se  encargaba  que  tan 
pronto  como  tuviese  lugar  la  deserción  de  un 
sustituto  que  no  hubiese  servido  el  tiempo  fijado, 
se  acudiese  á  las  autoridades  civiles  á  fin  de  que 
se  le  exija  al  sustituido  la  debida  responsabili- 
dad.—De  lo  expuesto  deducen  las  secciones,  que 
si  deserta  el  sustituto  de  un  mozo  procedente  del 
reemplazo  del  affo  1874,  y  trascurre  mis  de  un 
affo  después  de  consumada  la  deserción,  sin  reci- 
birse en  el  gobierno  ó  comisión  provincial  la  opor- 
tuna reclamación  de  las  autoridades  militares, 
queda  el  sustituido  Completamente  Ubre  de  la  res- 
ponsabilidad del  servicio,  y  como  N.  N.^  sustituto 
de  N.  T4..  no  se  presenté  el  21  de  Diciembre  de 
1S81,  fecha  fijada  para  sn  embarque,  y  hasta  el  23 
de  Marzo  de  1882  no  se  dispuso  la  /ormaclon  de  las 
oportunas  diligencias  contra  él,  resulta  que  ya  se 
considere  censumada  la  deserción  en  la  primera 
ó  en  la  segunda  fecha  citadas,  como  el  sustituido 
M  fué  llamado  hasta  el  2S  de  Mirzo  de  i88\,  tras- 
currió mis  del  affoprevenido  en  la  Real  orden  de 
21  de  Agosto  de  1876,  con  arreglo  i  la  cual  en- 
tienden las  secciones  procede  debe  quedar  N.  N.  N. 
libre  de  la  responsabilidad  que  le  impone  el  ar* 
ticulo  143  de  la  ley  de  30  de  Enero  de  1^.— Las 
secciones,  teniendo  en  cuenta  que  la  autoridad 
militar  que  ha  Intervenido  en  este  asunto,  de 
acuerdo  con  el  diotimen  de  su  auditor,  han  con- 
siderado equivocadamente  que  el  mozo  proceden- 
te del  reemplazo  del  alio  de  1874,  N.  N.  N..  ingre- 
sado en  caja  en  el  Aa  1S31,  estaba  sujeto  i  las 
prescripciones  que  reglan  para  este  reemplazo, 

Kr  lo  cual  i  su  entender  no  procedía  llamarle 
s la  que  fuese  declarado  desertor  su  sustituto,  y 
que  debido  sin  duda  i  este  no  dio  cumplimieoto  i 
lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  2  de  Setiembre 
de  1876,  en  U  que  como  llevan  ya  manifestado  las 
secciones,  se  encarga  i  las  autoridades  miliUres, 
que,  tan  pronto  como  tenga  locar  la  deserción  de 
un  sustituto,  que  no  baya  servido  el  tiempo  prefi- 
jado, acudan  á  las  autoridades  civiles  i  fln  de  que 
se  exga  al  sustituido  la  debida  responsabilidad; 


entienden  las  secciones  que  en  el  caso  q«e  ha  dt« 
do  origen  i  este  informe,  no  procede  erigir  la  res» 

Jonsabilidad  que  previene  la  Real  orden  de  18  d« 
ulio  de  1S64.— Respecto  al  segunde  extremo^  é 
sea  desde  cuando  debe  empezar  i  contarse  el  pl%> 
zo  de  seis  meses  que  se  lijan  en  el  art.  133  de  la  vi- 
gente ley  de  reemplazos  para  llamar  al  sustítaü» 
en  el  caso  concreto  que  falte  el  sustituto  á  la  eoi- 
centracion  para  el  embarque,  las  secciones,  teiiei- 
do  en  cuenta  que  en  el  Código  penal  del  ejercita^ 
que  ha  empezado  i  regir  en  la  Península  en  l.*di 
este  mes,  y  en  su  cap.  5.^,  art.  141,  case  2.^,  at 
dispone  que  en  el  individuo  de  laclase  de  iñpt 
conste  el  delito  de  deserción  cuando  estando  eit 
licencia  temporal  ó  en  marcha  de  un  punto  i  otie^ 
no  se  presentare  i  sus  jefes  en  el  lugar  de  su  dai> 
tino  ó  i  las  autoridades  competentes  en  s«  easi^ 
después  de  trascurridos  quince  dias  desde  q» 
deba  hacer  su  presentación,  cuyo  plazo,  segad 
art.  142,  se  reduciri  en  tiempo  de  gtterra  i  echa 
dias,  entienden  las  secciones,  que  eo  obstante  m 
estar  taxativamente  marcado  en  el  Códl^,  cena 
los  individuos  que  deben  marchar  i  servir  en  Ul- 
tramar se  hallan  en  sus  casas  con  lieeaeia  &£■»- 
tada.  puede  por  analogía  apfeirseles  las  disposi- 
ciones de  ios  artículos  mencionados,  y,  por  lanla^ 
procede  disponer  que  cuando  un  sustitete  no  si 
presente  el  dia  marcado  para  la  concentracloB,  aa 
empiecen  i  contar  desde  quince  dias  después  las 
seis  meses  que  prefija  el  art.  183  da  la  ley  da 
reemplazos  vigente,  para  llamar  al  sustítoidau- 
Resumiendo  lo  expuesto,  las  secciones  entieadeac 
-l.o-Que  N.  N.  N.  esti  exento  de  la  responsabi- 
lidad de  cubrir  su  plaza  por  no  haber  sido  llaiaadi 
tntet  de  trascurrir  el  ano  desde  la  dasercles  del 
sustituto  que  determina  la  Real  orden  de  2  de  Se- 
tiembre de  1876.-2.*— Que  por  las  elrenesUedas 
del  caso  de  que  se  trata  no  precede  exigir  la  res- 
ponsabilidad que  previene  la  Real  orden  de  tt  de 
Jalíode  1861- Y  3.» -Que  el  plazo  de  seisacses 
que  para  la  reclamación  del  sustituido  se  iUa  as 
el  art.  188  de  la  ley  de  rbemplazos,  debaeaiMxar 
i  contarse  desde  ««uince  dias  después  da  la  wtíkk 
en  que  el  sustituto  hubiere  debido  preseetasaee 
la  noncentracion  para  el' embarque.— Y  ceetove 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  dispuesto  en  el  pre- 
inserto dictimen,  ha  tenido  i  bien  resolrer  eone 
en  el  mismo  se  propone^)— Da  Real  drdee,  ele.— 
Quesada. 

i^o-uaHíBiito  99.  Vtr  de  ii  dé  JnUede 
1885.  ^Uodificando  la  da  reclutami&iUo  y  i 
plazos  del  ^ército{i) 

4.e  reolutamiento  y  peemp! 
del  ejército. 

CApItuLO  PR1XERO.-J>i8poeteioiiesfeficrttlei^ 

Articulo  i.*  El  senrleio  militar  es  ebllgeterie 
nara  todos  los  españoles  durante  el  período  y  des- 
tro  de  las  edades  que  determina  esu  ley.^Kis- 
guno  coa  aptitud  para  manejar  las  armas  pedís 
excusarse  de  presur  este  servicio  en  la  fense  y 
situación  que  la  ley  y  reglamentos  determiiMS. 

ArU  2.*  La  duración  de  este  servicio  será  4s 
12  afios  en  el  ejército  de  la  peaínsuU,  desde  d 
día  en  que  los  mozos  ingresen  en  caja.— Dcnsls 
estos  12  affos,  los  mozos  comprendidos  es  csSs 
alistamiento  podrin  pertenecer  i  las  elases  j  si- 
tuaciones siguientes:  —  Primera.  Mozos  es  Iss 
cajas  da  recluta.— Segunda.  En  servicio  aetívs 
permanente.— Tercera.  En  reserve  activa  ó  ees 
licencia.— GuaKa.— Reclutas  en  depósito  6  cesdi 
clónales.- Quinta.  En  la  segunda  reserva.— Ses 
activas  las  situaciones  segunda,  teroera  y  oosr^ 
ta.  y  en  ellas  han  de  servir  todos  les  reetetsS 
seis  afios,  extinguiendo  el  resto  del  total  i 


torio  en  la  primera  y  quinte  situaoioe. 
Art.  3.«   Todos  los  ¿ozes  deetarados  defisítt* 


(1)  Véase  el  ^úm.  20  de  la  Adicios  del  UtSIs  r 
tratado  I,  donde  so  isserta  la  ley  de  raclitlemianis 
qoe  queda  reformada  por  la  présenle. 
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▼ftfAtiilesoldad'^s  ¿tiles  ingresarán  en  la  prioaera 
;sUua€toii,  permaneciendo  en  sm  casas  sin  g^oce  de 
Jiaber  aiKuna  hasU  que  fueren  llamados  por  las 
auloridaues  roHiUres  de  que  depend<»n.~Los  que 
fueren  declarados  úlil^  condicionales,  sometíaos 
Á  observación  medica,  ó  que  por  cualquier  otro 
'Concepto  se  hallen  pendientes  del  fallo  deflnitiro 
•^ue  determine  su  situación,  no  ingresarán  en  caja 
mientras  no  recaiga  el  acuerdo  correspondiente. 

Art.  4.0  Los  reclutas  que  por  sorteo  ó  por  vir- 
tud de  cualquiera  otra  disposición  legal  sean  des- 
tinados á  la  segunda  situación,  permanecerin  or- 
;ditiariamente  tres  anos  prestando  el  servicia  eo 
los  cuerpos  aciivos  ó  secciones  armadas,  y  cuoi- 
piido  dicho  plazo  en  ¿pocas  normales  y  de  pax, 
pasarán  á  la  tercera  situación  de  reserva  activa 
•o  con  licéncia.—No  obstante  esta  retóla,  en  cir- 
•cunstancias  extraordinarias  ó  de  guf^rrj  podrá  el 
gobierno  suspender  el  pase  cen  licencia  ilimitada 
<lel  personal  de  todos  o  de  parle  de  los  cuerpos 
armados,  hasta  que  los  individuos  extingan  en  ^s- 
tos  el  tiempo  que  les  correspondería  estar  en  re- 
iserva  activa,  as!  como  dentro  del  tercer  «fio  de 
servicio  en  las  fitas  podrá  I  imbien  anticipar  di- 
chas licencias  cuando  reformas  orgánicas,  el  es- 
tado de  instrucción  &  otras  cansas  lo  aconsejen. 
.  Art.  5.0  Constituirán  la  tercera  situacio  i,  ó  de 
reserva  activa,  los  soldados,  cabos  y  sargentos 
«qiiH,  habiendo,  servido  en  las  lilas  de  los  cuerpos 
armados  ef  tiempo  que  les  corresponda  con  suje- 
ción al  artículo  anterior,  reciban  la  Ucencia  ilimi- 
tada para  marchar  á  sus  bogares  sin  gooe  de  ha- 
l>er  alguno.  En  esta  situación  extinguirán  el  tiem- 
po r(ue  les  falte  para  cumplir  los  seis  aftos  de 
actividad,  contados  desde  el  día  en  que  fueron 
alta  en  sus  respectivos  cuerpos,  á  los  cuales  con- 
tinuarán perteneciendo,  y  en  disponibilidad  de 
incorporarse  de  nuevo  á  los  mismos  al  primer 
diviso. 

Art.  6.<>  Los  reclutas  declarados  dcRnitiva* 
fnente  soldados,  á  quienes  por  exceso  de  cupo  no 
corresponda  cubrir  oajas  en  los  cuerpt>5  activos; 
los  que  se  rediman  á  metálico  ó  se  sustituyan  in- 
•<i  vid  nal  mente,  y  los  que  por  razoaes  de  fumilia  6 
cortedad  de  talla  queden  exceptuados  de  prestar 
««I  servicio  activo  ordinario,  constituirá»  la  cuarta 
Situación  de  reclutas  en  depósito  sin  go<^e  de  ha- 
ber jiguns  en  la  cual  servirán  seis  aftos  desde 
«1  día  de  su  destino  al  depósito  respectivo,  y  cum- 
plido este  plazo  obtendrán  el  pase  á  la  segunda 
reserva,  donde  extinguirán  el  resto  de  su  em- 
pefio. 

Arl.  7.0  Todos  los  Individuos  que  hayan  cum- 
plido el  plazo  de  seis  aftos  en  una  6  en  las  tres 
-situaciones  artivns.  segunda,  tercera  y  cuarta 
<lel  art.  2.^.  obtendrán  sin  demora  el  pase  á  la 
Sfuinta  situación  6  segunda  reserva  sin  goce  de 
haber  alguno,  y  serán  destinados  precisamente  i 
Tos  puntos  donde  deseen  residir  en  dicha  situa- 
ción, siendo  alta  en  el  batallón  de  la  localidad  á 
que  corresponda,  donde  exting  lirán  el  resto  de 
\(ís  12  años  á  contar  desde  la  fecha  en  que  ingre- 
saron en  caja.— Solo  en  el  caso  de  hallarse  movili* 
7.ados  el  todo  ó  parte  de  los  cuerpos  de  la  segunda 
Teserva,  podrá  suspenderse  el  pase  de  los  indivi- 
duos de  tropa  á  dicha  sltuacioii.  También  en  caso 
ñe  guerra,  aun  cuando  no  haya^ido  movilizada  la 
segunda  reserva,  podrá  suspenderse  el  pase  á  esta 
-situación  de  aquellos  indivíd  ios  que  estén  en  op»> 
raciones  de  campaña,  Ínterin  no  sea  posible  sut 
reemplazo. 

Art.  S.^  La  situación  de  los  mozos  en  las  caj'is 
1^  podrá  prolongarse  más  de  un  afio  para  los  de- 
clarados deflnitivamonte  soldalos.  Permanecerán 
•«n  sus  casas  á  disposición  del  ministro  de  la  Guer- 
ra para  cuando  se  les  ordene  concentrarse  á  fln 
<iQ  constituir  los  contiagi^ntes  de  los  cuerpos  ac- 
tivAs  á  que  se  les  destín n.  6  bi(>n  para  rp.cibir  y 
adclanUir  su  instrucción,  si  asi  se  dispusiera,  en 
•«n  cuyo  caso  se  les  computará  el  tiempo  inver- 
tido en  ella  como  servido  en  una  de  las  tres  sitúa- 
'alones  activas 

Art»  9,<>  Los  soldados  en  reserva  activa  se  lo* 
«Qorporarán  á  sus  respectivos  cuerpos  ó  se  oon* 


centrarán  para  temar  las  armas,  aun  sin  reunirse 
á  dichos  cuerpos,  bien  sea  para  concurrir  ^  asam- 
bleas de  instrucción,  funciones  de  guerra  ú  oír» 
cuaiquier  servicio,  cuando  se  determine  por  el 
ministerio  de  la  Guerra  ó  por  los  capitanes  gene- 
rales fn  casos  excepcionales.— Los  reclutas  en 
depósito  concurrirán  á  los  ejercicios  y  asambleas 
de  instrucción  que  disponga  el  ministro  de  la 
Guerra,  cuando  y  donde  se  les  ordene  por  sus  je- 
fes y  autoridades  militares,  se  incorporarán  á  los 
cuerpos  activos  armados  á  que  fueren  destinados» 
ó  formarán  por  si  solos  cuerpos  independientes  ea 
p\h  de  guerra  ptr.i  todo  el  servicie  á  que  se  les 
destine.— Los  individuos  pertenecientes  á  la  se- 
gunda reserva  se  concentrarán  y  asistirán  i  ios 
ejercicios  de»ctrinales  ó  asambleas  cuando  se  dis- 
poojira  también  por  dicho  ministerio,  pero  sin  que 
pueda  exceder  de  un  mes  en  cada  afto  la  daracion 
de  dichos  ejercicios  ó  asambleas.— Si  kubiese»  de 
reunirse  sd  casos  extraordinarios  con  carácter 
preventivo  6  ponerse  en  pié.  de  guerra,  precederá 
una  ley  ó  un  Real  decreto  expedido  por  el  minis- 
terio de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  «I  Consejo  dft 
Ministros,  del  que  se  dará  cuenta  después  alas 
Cortes.— Incurrirán  en  las  penas  seftaladas  en  el 
Códif^o  para  los  desertores,  todos  los  comprendi- 
dos en  este  artícalo  que  no  acudiesen  al  llama^ 
miento  dentro  del  tercer  día  clespues  del  fijado  ea 
la  convocatoria. 

Art.  iü.  Los  individuos  de  la  reserva  activa  t 
Segunda  reserva  podrán  hacer  les  viajes  que  á  sus 
intereses  convengan,  dentro  de  la  península,  islas 
Baleares,  Canarias  v  posesiones  del  Norte  de  Áfri- 
ca, y  navegar  por  las  oostas  dentro  de  estos  11* 
mites  con  licencia  d«  sus  respectivos  jefes,  quie-- 
nes  les  facilitarán  los  pases  que  soliciten.— Tam- 
bién podrán  los  de  segunda  reserva  villar  en  bu- 
ques españoles  y  extranjeros  y  trasladar  su  re^i<- 
dencia  i  las  provineias  de  Ultramar  y  al  extran- 
jero por  tiempo  llmiudo,  solicitándolo  con  arregl» 
á  las  instrucciones  que  dicte  ¥.\  ministro  de  la 
Guerra.— Solo  en  caso  de  guerra  6  de  alteracioá 
del  orden  publico  podrán  negarse  estas  licencias. 
—Los  de  reserva  activa  continuarán  pertene- 
ciendo á  su  batallón  activo,  y  los  de  segunda  re- 
serva que  cambien  da  domicilio  definitivamente, 
serán  alta  en  la  misma  situación  en  los  cuerpos 
correspondientes  de  la  zana  militar  i  que  vayan 
á  residir. 

Art.  11.  Los  rédalas  en  depósito  tendrán  las 
ventajas  concedidas  á  los  de  segunda  reserva  en 
el  artículo  anterior;  pero  los  que,  excedentes  dn 
cupo,  estén  durante  ios  dos  primeros  aftos  obliga- 
dos á  cubrir  las  bajas  normales  que  ocurran  en  los 
cuerpos  armados,  solo  podrán  viajar  por  Espaite 
solicitando  licencia  del  jefe  del  depósito,  pero  n» 
cambiar  de  domicilio  definitivamente.— Los  mo- 
zos en  caja  solo  podrán  viajar  dentro  de  la  zonn 
por  tiempo  limitado,  con  permiso  de  su  jefe;  per» 
no  podrán  en  manera  alguna  cambiar  de  domici- 
lio deQnitivamente.     ' 

Art.  12.  Los  individuos  que  se  hallen  prestand» 
el  servicio  activo  en  los  cuerpos  armados,  ios  d» 
la  reserva  activa,  los  mozos  en  caja  mientras  sn 
hallen  en  esta  situación,  y  los  que  estén  snjetos 
I  revisión  de  sus  excepciones,  no  podrán  contraer 
matrimonio  ni  recibir  órdenes  sagradas;  pero  los 
pertenecientes  á  cualquiera  de  las  tres  ultimas 
ciases  citadas  podrán  desempeñar  cargos  públi- 
cos y  dedicarse  á  profesiones  ú  odcios  compati- 
bles con  sus  deberes  militares  é  que  no  les  impi- 
dan acudir  al  llamamiento Los  individuos  de  In 

segunda  reserva  podrán  recibir  órdenes  sagradas,, 
contraer  matrimoniOjdesempeftar  cargos  públicos 

Íf  dedicarse  á  cualquiera  profesión  ú  oflcioque  n» 
es  impida  acudir  á  las  armas  con  presteza  cuand» 
fueran  llamados  para  ello.— Los  reclutas  en  depó- 
sito disfrutarán  las  mismas  ventajas;  pero  les 
sorteados  que  resulten  excedentes  di»  cupo  no  pe* 
drán  recibir  órdenes  sagradas  ni  contraer  matri- 
monio hasta  que  cumplan  dos  aftos  en  esta  situa- 
eien,  6  sea  hasta  un  afto  después  que  so  verlfiqu* 
un  nuevo  sorteo  y  llamamiento. 
Art.  13.   Los  que  por  virtud  de  la  aol^izaeioia 
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concedida  en  el  artículo  anleríor  recibieren  6rde- 
nes  sagradas,  se  iRCori>orar¿n  al  ejéroitoen  liem- 
po  de  guerra  para  ejercer  su  roinlslorio  hasta  ex- 
tinguir en  el  servicio  el  plazo  obligatorio  coido 
los  demás  individuos  de  su  cla>e  y  alistamiento. 

Art.  14.  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquie- 
ra clase  se  admitirán  solamente  espafioles. 

Art.  ib.  La  fuerza  del  ejército  se  reempjazarí: 
—Primero.  Con  los  que  contando  por  lo  menos 
la  edad  de  iS  aRos  cumplidos»  quieran  prestar  sus 
servicios  voluntariamente  por  el  tiempo  y  f  n  los 
eondlciones  que  determine  el  reglamento  e  ins- 
trucciones por  que  .se  rija  el  Consejo  de  redemio- 
nes  y  enganches  militares.— Segunda.  Con  los  mo- 
zos que  fueren  alistados  y  sorteados  anualmente 
con  arreglo  á  esta  ley.  ,     ,^    .      ,      ^  , 

Art.  lo.  Los  mozos  de  18  aRos  de  edad,  qne 
siendo  ú  ti  las  para  el  servicio  de  las  armas  deseen 
ingresar  voluntariamente  en  el  ejército,  pcdrftn 
ser  admitidos  en  los  cuerpos  activos  armados  en 
que  les  convenga  servir.- Dichos  mozos  quedarán 
sometidos  al  sorteo  y  ilamamienlo  que  T^r  razón 
de  su  edad  les  corresponda  en  las  zonas  donde 
figuran  alistados.- Si  les  locase  la  suerte  de  ser- 
vir en  los  cuerpos  armados,  pasarán  é  ocupar  su 
nueva  plaza,  y  el  tiempo  que  hayan  permanecido 
«n  las  filas  como  volunlarirs  les  será  de  abono 

Kra  extinguir  el  de  su  obligación,  en  el  caso  de 
ber  sido  sin  retribución  pecuniaria. -De  lo  con- 
trario, cesará  ésta  desde  el  dia  en  crue  les  cor- 
responda servir  forzosamente,  y  desoe  el  mismo 
empezará  i  contárseles  su  nuevo  empeRo  como 
procedentes  de  llamamiento.— En  el  c<nso  de  que 
no  les  tocase  la  suerte  de  servir  en  cuerpo  activo, 
conservarán  los  premios  y  demás  ventajas  que 
les  correspondan:  pero  quedarán  obligados  á  ser- 
vir en  las  distintas  situaciones  del  ejército  hasta 
completar  el  plazo  obligatorio  de  12  aRos. 

Art.  17.  Los  individuos  de  la  reserva  activa  y 
reclutas  en  depósito  podrán  ser  igualmente  admi- 
tidos á enganche  voluntario  en  los  cuenca  «'icti- 
vos  armados  por  los  plazos  y  en  las  condiciones 
qie  determinen  los  reglamentos;  pero  continua- 
rán en  el  deber  de  extinguir  entre  todas  las  situa- 
ciones los  12  aRos  de  servicio  obligatorio,  y  los 
reclutas  en  depósito  y  mozos  en  caja,  por  lo  me- 
nos tres  en  dichos  cuerpos  armados.-^Los  indivi- 
duos expresados  en  el  párrafo  anterior,  que  sean 
Admitidos  á  enganche  en  los  cuerpos  activos  ar- 
mados, perderán  el  derecho  á  todn  retribución 
pecuniaria  desde  el  día  en  que  por  circunstancias 
ordinarias  ó  extraordinarias  les  corresponda  in- 
gresar obligatoriamente  en  dichos  cuerpos  como 
loa  demás  individuos  de  su  respectiva  clase  y  si- 
tuación. 

Art.  18.  La  parte  de  los  ejércitos  de  Ultramar 
4fne  se  nutre  con  soldados  peninsulares,  se  reem- 
placari  en  primer  término  con  los  individuos  per- 
tenecientes á  los  mismos  que  al  cumplir  el  tiem- 
po de  so  empello  deseen  reengancharse;  con  vo- 
luntarios pertenecientes  al  ejército  de  lapenin- 
sttla,  y  con  soldados  licenciados  qne  no  excedan 
de  la  edad  de  35  afios,  podiendo  además  el  minis- 
tro de  la  Guerra  emplear  al  efecto  los  nrocedi- 
Bientos  que  puedan  alcanzar  mejor  éxito. -En 
segando  lugar,  y  cuando  el  número  de  voluntarios 
y  reengaactiados  no  sea  snflcienle  para  cubrir  las 
bajas,  se  procederá  á  enviar  recintos  de  cada  lla- 
mamiento anual,  designados  por  la  sueKe  en  to- 
das las  zonas.— Cuando  en  caso  de  guerra  no  fue- 
ren sundentes  estos  medios  para  nutrir  aquellos 
ejércitos,  el  gobierno  podrá  determinar  un  sorteo 
dentro  del  personal  de  los  cuerpos  actives,  y  aun 
el  envío  de  estos  completos,  si  lo  considerase  más 
conveniente. 

Art.  19.  A  los  individuos  que  sirvan  an  los 
ejércitos  de  Ultramar  por  sorteo,  cambio  de  nú- 
mero, situación  ü  otra  forma  que  no  sean  volun- 
tarios, se  redacirá  el  plazo  de  servicio  á  coatro 
alios  en  aoncllos  dominios,  contados  desde  el  día 
#n  qoe  embarquen  en  la  Península  hasla  el  en  qne 
sean  baja  en  sus  cuerpos,  entregándoles  en  ellos 
la  licencia  absoluta  al  extinguir  su  empefio.  ^ 

'  Art.  20.    Los  mozos  declarados  soldados  en  las 


islas  Canarias  solo  nutrirán  los  ccerpos  allí  orea» 
nizados  y  localizados,  y  únicamente  dentro  dalas 
mismas  islas  prestarán  su  fervicio  en  tiempo  de 
paz.  En  cuanto  á  los  úf'm^s  prccedim lentos  de 
esta  ley,  se  adaptarán  á  l»s  necesidades  locales 
de  la  recluta  en  aquella  provincia,  quedando  fa- 
cultado el  ministro  de  la  duerra  para  hacerlas 
variaciones  convenientes,  atendidas  las  clrcaas- 
tancias  especiales  de  aquellas  Islas. 

Art.  21.  El  servicio  militar  en  Espolia  es  de 
carácter  nacional  y  se  prestará  sin  guardar  otra 
rela(  ion  ó  doTendencia  con  el  interés  exclusiva 
de  Tos  pueblos  y  frovincias  que  la  determinada 
por  la  organización  del  ejército. 

Art.  22.  La  extensión  Furerficial  de  la  Penín- 
sula, isl;is  Baleares  y  Cananas  estará  dividida  en 
{lequeRos  territorios  llamados  zonas  militares,  en 
as  cuales  se  organizará  el  reemplazo  del  ejército- 
restarán  localizadas  sus  reservas  y  deiiósitos.— 
as  zonas  satisfarán  las  necesidades  del  reem- 
plazo de  unos  mismos  cuerpos  armados  en  la  for- 
ma que  determina  el  reglamento  para  la  ctíeco- 
cien  de  la  parte  militar  de  esta  ley. 

Art.  25.  Los  reemplazos  para  las  tropas  de  la- 
fanteiia  de  Marina,  ingenieros,  brigadas  de  Sani- 
dad y  de  obrares  de  Administración,  estableci- 
mientos militares  ó  otras  unidades  orgáricas  ¿e 
carácter  especial,  no  se  extraerán  constante- 
mente de  unas  mismas  zonas,  sacándose  sus  con- 
tingentes en  cada  aRo  de  aquellas  en  qoe  resulte 
mayor  número  de  mozos  srrteables,  con  objeto  de 
que  puedan  designarse  los  cupos  con  la  posible 
equidad. 

CAPÍTULO  lf.-Defao6M^actow  rfe  ínscrtWrsd 
en  el  alistamiento  para  el  Sfr  vicio  militar. 

Art.  24.    En  todos  los  pueblos  de  la  Penfasola^ 
islas  Baleares  y  Canarias,  se  veriflcará  aniMl- 
mente  un  alistamiento  conforme  i  las  reglas  que 
prescribe  esta  ley. 

A rt.  25.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento- 
comprenden  á  todos  los  mozos  cuyos  padres,  6  á 
falta  de  éstos  sus  abuelos  ó 'curadores,  tengan  fu 
hayan  tenido  su  residencia  del  modo  que  estable- 
ce esta  ley,  en  las  provincias  de  la  Península,  is- 
las Baleares  y  Canarias,  ó  la  tengan  6  havan  teni- 
do ellos  mismos,  aunque  al  verificarse  el  alista- 
miento residan  en  otros  puntos  dentro  ó  fuera  del*- 
reino. 

Art.  26.  Serán  comprendidos  en  el  alistamien- 
to de  cada  aRo:— Primero.  Todos  los  mozos  <|ne 
sin  llegar  á  20  aRos  hayan  cumplido  ó  cumplan  i9 
desde  el  dia  i,^  de  Enero  al  51  de  Diciemore  in- 
clusive del  aRo  en  que  se  ba  de  verificarla  dacla- 
racion  de  soldados.- Segundo.  Los  mozos  que  i*x- 
cediendo  de  la  edad  indicada,  sin  haber  cumplido 
la  de  40  aRos  en  el  referido  dia  5t  de  Diciembre,, 
no  hubiesen  sido  comprendidos  por  cualquier  mo- 
tivo en  ningún  sorteo  de  los  afios  anteriores.— La 
obligación  del  servicio  militar  alcanza  á  los  no^ 
zos  que  tengan  la  edad  expresada  respectivamen- 
te en  los  párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados- 
ó  viudos  con  hijos. 

Art.  27.  Todos  los  espa Roles,  cualquiera  que^ 
sea  su  estado  y  cqpdicion,  al  cumplir  la  edad  de 
18  aRos  están  obligados  á  pedir  su  inscripcioa  e» 
las  listas  del  ayuntamiento  en  cuya  jurísdicclon 
residan  sus  padres  ó  curadores,  si  los  tuvieren,  ^ 
en  las  del  pueblo  en  que  ellos  mismos  babiten  ei» 
caso  contrario.— Los  que  residan  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  ó  en  el  extranjero  solicitarin  sa 
inscripción  en  las  listas  del  pueblo  donde  ellos  6 
sus  familias  tuvieron  su  6Itimo  domicilio  en  la 
Península  ó  islas  adyacentes. 

Art.  28.  Los  padres  y  curadores  de  los  nraaos 
sujetos  al  llamamiento  para  el  servicio  militar 
tienen  también  el  deber  de  inscribirlos  si  éstos 
buiriesen  omitido  cumplir  trd  obligación,  y  sus 
faltas  en  el  particular  serán  castigadas  con  la 
mulU  de  250  á  500  pesetas,  si  los  mozos  fueren 
habidos,  y  con  la  de  500  á  1.000  en  caso  contra- 
rio.—Igaal  obMgacion.  y  con  igual  responsabili- 
dad criminal,  tienen  los  directores  ó  administra- 
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4ores  de  los  asilos  6  establecimienlos  de  benaQ- 
<:eiicia  y  los  jefes  de  los  establea mienlos  penates 
«a  que  estaviaren  acogidos  ó  raslusos  al  cumplir 
ia  edad  de  IS  años,  los  hjérfanos  de  padre  y  me- 
dra y  los  expósitos,  sin  perjuicio  de  las  penas  en 
4|ue  puedan  incurrir  si  la  omisión  ilezase  á  cons* 
Utuir  delito. 

Arl.  29.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  é  Instituios 
militares  en  que  sirvan  soldados  voluntarios  de  la 
«dad  expresada  en  el  art.  27,  tendrán  is^ual mente 
la  obligación  de  remitir  en  pliego  certiQcado  los 
•oporuiQos  certiücados  de  existencia  á  los  alcaldes 
áe  los  puablos  en  que  bciyan  nacido,  ó  donde  resi- 
dan loj  padres  de  dichos  mozos,  á  Un  de  que  dis- 
pongan la  inscripción  de  éstos  en  el  alistamiento. 
—Si  á  pesar  de  la  remisión  del  cerUflcado  corres- 
pondiente ó  da  haber  pedido  su  inscripción  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  los  dos  artículos  ante- 
riores rasultasa  algún  mozo  omitlio  bajo  cualquier 
pretexto  en  el  alistamiento  del  pjeblo  á  que  se 
liaya  dirigido,  se  aplicará  al  ayuntamiento  del 
mismo  y  a  su  secretario  lo  dispuesto  en  el  ar- 
lículo  45. 

Art.  30.  Los  que  no  hribiendo  sido  comprendi- 
dos en  el  alistamiento  del  año  correspondiente  no 
se  presenten  para  hacerse  inscribir  en  el  del  in- 
mediato, serán  incluidos  en  el  primor  alistamien- 
to que  se  veriüque  después  de  descubierta  la  omi- 
sión, y  clasilicados  como  soldados  sorleables, 
cu  desquiera  que  sean  las  exclusiones  ó  cxcepi^io- 
nes  que  aleguen,  designándoseles  por  el  orden 
correlativo  de  inscripción  los  primeros  números 
del  sorteo  inmediato  en  el  que  no  tomirán  parte, 
sin  p<;rjuíc¡o  de  las  penas  en  c|iie  puedan  incurrir 
si  hubiesen  procurado  su  omisión  cen  fraudo  6en- 
fCaño.— Si  resultaren  iníiiiles  pard  el  servicio,  su- 
frirán an  arresto  de  uno  á  tres  m.^ses  v  li  multa 
<Ifi 50 á 200 peáeta<?,  6  encaso  de  insuvencia,  la 
detención  correspondiente  con  arreglo  al  arl.  50 
xlel  Código  penal. 

Art.  .M.  El  que  dcnun3iare  la  existencia  y  pa- 
radero de  un  mozo  compren  Jido  en  ci  articulo  an- 
terior, y  :|ue  resulte  ütii  para  el  .sorvicio,  tendrá 
derecho  á  designar  un  mozo  entre  los  comprendi- 
<los  en  el  sorteo  de  ac]uel  año,  que  será  con.side- 
rado  como  redimido  á  metálico  pa*a  el  efecto  de 
ser  incluido  en  la  cuarta  situación  dsl  art.  2.^  Si 
tuviese  un  hijo  sirviendo  en  los  cuerpos  6  seccio- 
nes armadas  de  la  Península  ó  de  Ultramar,  podrá 
.usar  de  esle  derecho  en  favor  del  mismo. 

Art.  5i.  Ningún  español  miyor  de  20  años  y 
menor  de  40  pedirá  tomar  posesión  de  cargo  alguno 
de  nombramiento  del  Estado,  de  la  provmci  i.  del 
municipio  6  de  elección  popular  s¡  no  presenta  en 
la  oficina  ó  interveacion  respectiva  el  documento 
que  acredite  su  edad  y  hillarse  libre  del  servicio 
militar,  ó  el  estarlo  prestando  en  la  situación  cor' 
respondiente.  Los  sueldos,  haberes,  graiillcacio^ 
nes  y  demás  emolumentos  que  se  hubieren  satis- 
fecho sin  acreditar  dichos  extremos  serán  de  car- 
go del  interventor  6  jefe  que  hubiese  dado  la  po- 
sesión.—Sin  practicar  dicha  formalidad  tampoco 
podrán  ser  admitidos  los  indicados  mozos  de  un 
modo  permanente  como  fjncionarios,  obreros  ni 
dependientes  d«  ninguna  de  las  compañías  de  fer- 
ro-carriles y  demás  establecimientos,  empresas  6 
sociedades  autorizadas  por  el  Estado,  por  la  pro- 
vincia 6  p>r  el  miini(;ípio,  bajo  la  responsabilidad 
da  sus  gerentes  ó  administradores  con  S'ijacion  á 
«sta  ley.— Tampoco  podrán  ser  admitidos  de  igual 
manera  como  capataces,  destajistas  ni  jornaleros 
^  empleados  de  cualquier  clase  en  nlngina  de  las 
obras  que  se  hagan  por  gestión  directa  del  Estado, 
de  la  provincia  6  del  municipio.— Para  acreditar 
el  cumplimiento  de  dichos  deneres  no  se  admitirá 
otros  documentos  que  una  ceriiricacion  expedida 
por  el  secretario  de  la  comisión  p-'ovincial  ras- 
.  pectiva,  visada  por  el  presidente  de  la  misma  co- 
misión, en  qae  se  acredito  h  illarse  el  interesado 
libre  del  servicio  militar,  con  expresión  de  la 
causa,  ó  librada  por  el  comandante  da  la  caja  6 
jefe  del  correspondiente  batallón  de  depísito  o  de 
reserva,  segu^n  la  situación  del  Interesado,  con  el 
Visto  fiüino  en  estos  tres  últimos  casos  del  coro- 


nel jefe  de  la  zont.  Los  individuos  parlettodenles 
¿  la  inscripción  maritima  6  al  cuerpo  de  volunta- 
rios de  marinería  obtendrán  dicha  certittcacloQ  d<k 
las  respectivas  autoridades  de  Marina. 

Arl.  &^.  Los  comprendidos  en  las  edades  que 
marca  el  artículo  anterior,  y  los  mayores  de  45 
años,  no  podrán  salir  del  reino  si  no  acreditan  ha- 
llarse libres  de  toda  responsabilidad,  ó  no  asegu- 
ran estar  á  las  resullas  de  la  que  pueda  corres- 
pooderles,  consignando  al  efecto  en  depósito  U 
cantidad  de2.0X)  pesetas  en  metal  ico. -Les  que 
se  ausenten  antes  de  los  13  años,  consignarán  el 
expresado  depósito  en  cuanto  cumplan  dicha 
edad.— Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero 
tocare  la  suerte  de  servir  en  cuerpo  aclivo,  y  n» 
.«e  preseaiare  dentro  del  término  que  se  le  seña- 
le, se  veriiicará  la  redención  en  los  términos  or- 
dinarios coa  la  cantidad  depositada,  y  quedará  ei 
itkteresado  en  lus  mismas  condiciones  y  con  igun* 
les  deberé^  que  los  redimidos  á  metálico. 

Art.  51.  A  los  mozos  que  pasen  á  las  provin- 
cias de  Ultramar  solo  se  les  exigirá,  en  el  cas» 
de  no  hallarse  libres  de  toda  responsabilidad,  In 
debida  autoriza/ion  de  sus  padres  ó  curadores, 
q>iienes  responderán  de  su  presentación  cuando 
fueren  llamados. -El  gobierno  cuidará  dexjue  si 
les  corres¡íonde  ingresar  en  el  .servicio  de  las  ar- 
mas, lo  presten  en  el  ejército  de  la  provincia  en 
q  le  residan,  en  las  mismas  condiciones  que  los 
que  se  destinen  por  sorteo  á  aquellos  ejércitos.— 
Kl  ccrtillcuido  de  haber  ingresado  en  un  cnerpa 
del  ejército  activo  un  individuo  de  los  compren- 
didos en  el  párrafo  anterior,  eximirá  á  la  zona 
militar  correspondiente  de  enviar  á  aquellos  do- 
minios el  úUimodelos  sorteados  para  servir  en 
ellos." Cuando  alguno  de  los  mozos  residentes  en 
Ultramar  pretenda  salir  del  territorio  español,  se 
cumplirá  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  si 
tuviere  la  ed  id  expresada  en  el  mismo  y  no  acre- 
ditase hallarse  libre  de  la  responsabilidad  de  ser- 
vir en  cuerpo  activo  ó  de  cubrir  las  bajas  norma- 
les que  ocurran  en  alguna  de  ellos. 

CAPÍTULO  III. -I)«  la  formación  de  diatritos 
para  proceder  al  alistatniento  y  demás  api-' 
raciones  del  reemplazo. 

Art.  55.  Los  términos  municipales  de  mucho 
vecindario  se  dividirán  en  st^cciones  para  todas 
las  operaciones  del  reemplazo  cuando  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  oida  la  comisión  provincial, 
crea  que  así  conviene  al  mejor  desempeño  de  este 
servicio.  — Las  secciones  constarán  por  lo  menos 
de  1  ).000  almas,  y  cada  sección  sera  considerada 
como  un  pueblo  distinto  para  todas  las  indicadas 
operaciones,  qiie  correrán  á  cargo  de  una  comi- 
sión compuesta  cuando  menos  de  tres  individuos 
del  ayuntamisnto  á  quienes  corresponda.— A  es- 
tas comisiones  será  aplicable  cuanto  en  materia 
de  re  ímplazos  se  dispone  respecto  á  los  ayunta- 
mientos. Si  para  formarlas  no  hubiere  número 
su'lciente  de  concejales,  se  completará  con  Indi- 
viduos que  lo  hayan  sido  en  el  mismo  pueblo  el 
primer  año  inmediato  anterior,  6  en  el  segundo  y 
siguientes  por  su  Arden. 

Art.  55.  Los  términos  municipales  que  se  com* 
pongan  de  una  ó  más  poblaciones  reunidas  q  dish 
persas.  con  el  nombre  de  lugares,  feligresías  u 
otro  cualquiera,  serán  considi^rados  como  un  solo 
pueblo,  así  para  la  formación  del  alistamipnto, 
como  para  todas  las  demás  operaciones  del  reem- 
plazo.—Sa  harán,  sinembarjfo,  separadamente  do 
las  demás  op-^racloncs  del  término  municipal,  las 
de  alguna  población,  felig  -csía  ó  caserío  de  su  de- 
pendencia, cuya  población  no  baje  de  500  habitan- 
tes, cuando  á  solicitud  de  la  mayoría  de  los  veci- 
nos lo  determine  el  gobernador,  oida  la  comisión 
provincial. 

Art.  37.  La  acepción  de  la  voz  pueblo  para  los 
efectos  da  esta  ley,  se  refiere,  tanto  á  los  térmi- 
nos municipales  que  s?  componen  de  una  ó  más 
poblaciones,  como  á  las  secciones  ea  que  puedeo. 
dividirse  estos  términos.  ^  j 
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-CAPÍLÜLO  IV.-De  la   formación  deí  alista- 
miento, 

Art.  58.  El  dfa  i.*detnero  de  cada  afio  pU' 
blicarán  tos  alcaldes  de  todos  los  pueblos  da  la 
Península,  Islas  Bale/ires  y  Cananas  un  bando 
haciendo  saber  á  sus  administrados  que  va  ¿pro- 
oederseála  formacícn  del  alistamiento  para  el 
servicio  militar,  y  recordando  á  los  mozos  com- 
prendidos en  el  art.  27  la  obligación  de  hacer- 
se inscribir  en  dicho  alistamiento,  asi  como  á 
sus  padres  y  curadores  la  de  responder  de  esta 
inscripción.  Además  se  lUari  un  edicto  en  los  si- 
tios públicos  insertando  los  artículos  26,  27,  28, 
50  y  32  »?e  esta  ley. 

Art.  39.  En  los  primeros  días  del  mes  de  Ene- 
ro se  formará  anualmente  en  cada  pueblo  el  alis- 
tamiento, teniendo  presente  las  declaraciones  á 
tjue  se  refiere  el  artículo  anterior,  el  padrón  de 
habitantes  del  término  municipal  y  las  indaga- 
ciones que  han  de  hacerse  en  los  libros  del  regis- 
tro civil,  en  los  parroquiales  y  en  cualquier  otro 
documento. 

Art.  40.  El  alistamiento  comprenderá  lodos  los 
**>ozos  que  tengan  la  edad  prescrita  en  el  art.  26, 
«cualquiera  que  sea  su  testado,  clasiíicándolos  por 
el  orden  siguiente:— Primero.  Los  mozos  cuyo 

Sadré,  ó  cuya  madre,  á  falta  de  ^stc,  hayan  teni- 
o  su  residencia  duranre  un  año,  antes  de  la  fecha 
del  bando  para  el  alistamiento,  en  el  pijeblo  en 
que  éste  se  verifique,  aunque  se  hayan  ausentado 
posteriormente.— Segundo.  Los  mozos  cuyo  padre, 
o  cuva  madre,  á  falta  de  éste,  tengan  su  residen- 
cia desde  el  i°  de  Enero  en  el  pueblo  donde  se 
hace  el  alistamicnto.-Tercero.  Los  mozos  que 
hayan  tenido  su  residencia  de  igual  modo  en  el 
aTlo  anterior,  siempre  que  hubiesen  permanecido 
en  el' pueblo  dos  meses  cuando  menos  durante 
aquel  tiempo.— Cuarto.  Los  mozos  que  tengan  su 
residencia  desde  4.<>  de  Enero  en  el  pueblo  en  que 
se  hace  el  alistamiento.-Quinto.  Los  naturales 
del  mismo  pueblo.— Para  la  ejecución  de  estas 
disposiciones  no  obsta  que  el  mozo  resida  ó  haya 
residido  en  distinto  punto  que  su  padre,  ni  el  que 
ano  y  otro  se  hallen  ausentes,  cualquiera  que  sea 
«I  punto  donde  se  encuentren,  dentro  ó  fuera  del 
reino,  atendiéndose  en  este  caso  á  la  última  resi- 
dencia de  los  padres,  abuelos  ó  curadores,  á  falta 
de  las  circunstancias  expresadas  anteriormente. 

Art.  41.  Los  mozos  que  se  hallen  en  alguno  de 
los  casos  indicados  en  el  precedente  artículo,  se- 
rán alistados,  aun  cuando  estén  sirviendo  en  el 
ejército  ó  en  la  armada  por  cualquier  concepto  y 
en  cualquiera  de  las  clases  y  categorías  que  se 
reconocen  en  los  mismos  y  en  todos  sus  institu- 
tos y  dependencias,  siempre  que  no  sea  por  haber- 
les cabíno  ya  la  suerte  de  soldados. 

Art.  42.  Se  considerarán  comprendidos  en  la 
edad  requerida  para  el  alistamiento  los  mozos 
que,  aparentando  tenerla  notoriamente,  no  acre- 
diten con  documentos  lo  contrarío. 

Art.  43.  Para  calillcar  la  residencia  al  verifi- 
car el  alistamiento,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientfts:- Primera.  Se  entiende  por  residencia  la 
«stanciadel  mozo,  6  del  padre.  6  de  la  m;'dre  en 
el  pueblo  donde  cada  uno  de  estos  ejerza  de  con- 
tinuo su  profesión,  arte  ú  oficio,  ú  otra  cualquier 
manera  de  vivir  conocida,  6  bien  donde  habilual- 
mente  permanece  manteniéndose  con  el  producto 
de  sus  bienes.— Segunda.  No  se  considerará  in- 
terrumpida la  residencia  porque  el  mozo,  el  pa- 
■  dre  6  la  madre  se  hayan  ausentado  temporalmen- 
te del  pueblo  6  lugar  en  que  viven.— Tercera. 
Tampoco  se  considerará  interrumpida  la  residen- 
cia del  mozo  en  un  puehto  porque  lo  deje  eventual- 
mente  para  dedicarse  á  los  estudios  ó  al  aprendi- 
zaje de  algún  arte  ú  oficio,  siempre  que  regrese 
durante  sus  vacaciones,  ó  cuando  estos  estudioso 
aprendizaje  hubiesen  terminado. -Cuarta.  Cuanto 
queda  establecido  respecto  al  padre  del  mozo, 
tendrá  igualmente  aplicación  á  su  madre  cuando 
el  padre  este  demente,  cuando  se  halle  sufriendo 
una  condena  en  algún  est-ablecimiento  penal, 
cuando  resida  fuera  de  las  provincias  de  la  Penín- 


sula, Islas  Baleares  y  Canarias,  y  por  ultimo^ 
cuando  se  ignore  su  paradero.— Quinta.  Se  consi- 
derará como  no  existente  la  madre  del  mozo  si  se 
hallase  comprendida  en  alguna  de  los  casos  men- 
cionados en  la  regla  anterior.— Sexta.  El  asilo  6- 
esiablecimienio  de  beneficencia  en  que  se  criaron 
ó  en  que  se  hallaren  acogidos  los  mozos  huérfanos 
de  padre  y  madre,  y  los  expósitos  6  el  panto  ea 
que  residan  las  personas  que  los  hubiesen  prohi- 
jado, se  considerarán  respecto  de  los  mismos  co- 
mo la  residencia  de  su  padre  para  la  formación  dei 
alistamiento  y  demás  oferaciones  del  reemplazo; 
pero  cuando  los  mozos  huérfanos  6  los  expiésitos 
se  hallaren  á  la  vez  en  los  dos  casos  expresados, 
los  ayuntamientos  y  comisiones  provinciales  s» 
atendrán  al  punto  de  residencia  de  las  personas 
que  hubiesen  prohijado  á  dichos  mozos,  y  no  al  de 
los  estahlecint lentos  de  beneficencia,  salvo  el 
caso  de  haber  muerto  los  prohijantes  quedando  en 
menor  edad  el  prohijado. 

Art.  44.  Concuri  irán  á  la  formación  del  alísU- 
micnto,  juntamente  con  los  Individuos  del  ayun- 
tamiento, los  curas  párrocos  ó  los  eclesiásticos 
que  aquellos  designen,  así  como  también  los  en- 
cárganos del  registro  civil,  á  lin  de  suministrar 
las  noticias  que  se  les  pidan,  teniendo  sierapro 
de  manilieslo  los  libres  parroquiales  y  los  del  re- 
gistro. 

Art.  45.  El  alistamiento  de  mozos  será  firmad» 
por  los  concejales  del  pueblo  sección  y  por  el  se- 
cretario ó  el  que  haga  sus  veces.  Dichos  fancio-  - 
naríos  serán  responsables  de  las  omisiones  inde- 
bidas que  contenga,  é  incurrirá  cada  uno  de  ellos 
en  la  mulla  de  100  á  200  pesetas  p¡or  cada  dioz» 
que  hubieren  omitido  sin  causa  justificad^.— Si  de 
las  diligencias  que  en  tal  caso  hará  insínilr  et 
gobernador  déla  provincia  resultase  fraudulenta 
la  omisión,  remitirá  las  actuaciones  al  juzgado 
ordinario  para  los  efectos  prevenidos  en  el  ar- 
ticulo 173. 

Art.  46.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijará» 
el  dia  15  de  Enaro  copias  autorizadas  por  el  alcal- 
de y  por  el  secretario  del  ayuntamiento  en  los  si- 
tios públicos  acostumbrados,  cuidando  con  el  es- 
mero posible  de  que  permanezcan  fijadas  por  él 
espacio  de  10  días.  En  dichas  copias  s«  expresa- 
rán los  puntos  de  residencia  de  los  mozos  alis- 
tados. 

CAPÍTULO  V.-De  la  rectificación  del  alista^ 
miento. 

Art.  47.    El  último  domingo  del  mes  de  Enere^ 

S revio  anuncio  al  público  para  la  concurrenci» 
e  los  interesados,  se  hará  la  rectificación  del  alis- 
tamiento, el  cual  se  leerá  en  voz  ciara  é  intelij^i- 
ble,  y  se  oirán  las  reclamaciones  que  hagan  el 
síndico  y  los  interesados,  6  por  ellos  sus  padres. 
curadores,  parientes  en  grado  conocido,  amos  o 
apoderados,  así  en  cuanto  á  la  exclusión  como  á  ta 
inclusión  de  otros  mozos  y  á  la  edad  que  se  haya 
anotado  á  cada  uno.— Además  del  anuncio  generat 
se  citará  personalmente  á  todos  los  mozos  coth— 
prendidos  en  el  alistamiento.  La  citación  se  harj^ 
por  papeletas  duplicadas,  de  las  cuales  se  entre^ 
gara  una  al  mozo,  y  á  falta  de  éste,  Ó  si  no  pudie- 
se ser  habido,  ásu  padre,  madre,  curador,  parien— 
te  más  cercano,  amo  ú  otra  persona  de  quien  de- 
penda; y  la  otra  se  unirá  al  expedicnle  después 
que  la  haya  firmado  el  mozo  ó  cualquiera  de  las- 
personas  mencionadas,  á  quienes,  en  defecto  del 
mismo  se  hubiese  hecho  saber  la  citación.— Eit 
caso  de  que  ninguno  de  éstos  supiese  firmar,  to 
hará  un  vecino  de  Ja  casa  ó  de  alguna  de  las  in- 
mediatas, á  su  nombre.  » 

Art.  48.  El  apuntamiento  oirá  breve  y  suma- 
riamente  las  indicadas  reclamaciones,  y  admitirá 
en  el  acto  las  pruebas  que  se  ofrezcan,  lante  por- 
'el  interesado  cuanto  por  los  que  le  contradigan* 
acordando  en  seguida  lo  que  le  parezca  justo  por^ 
mayoría  absoluta  de  votos.  Todo  lo  que  se  hay» 
expuesto  constará  sucintamente  en  el  acta,  asF 
como  también  el  extracto  de  las  pruebas  presen- 
tadas y  la  resolución  del  ayuntamiento. -Se  dar^ 
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i  los  interesados  que  «itablen  redamacieoes  oaa 
«ertUcacion,  en  que  consten  éslas  con  todas  sus 
cirousUncias,  sin  exigirles  ningún  derecho. 

Art.  49.  Guando  los  mozos  que  re«  lamen  su 
exclusión  del  alistamieiito  por  hallarse  compren- 
didos en  los  de  otros  pueblos  fuesen  conocidamen- 
te pobres,  las  autoridades  y  ayuntamientos  res- 
yectivos  no  les  exigiián  costas,  derechos  ni  otro 
papel  que  el  de  la  clase  de  oRcio  en  cuantas  dlIU 
mcias  tengan  aquéllos  pue  practicar  para  la 
jostificacien  del  hecho  en  que  funden  sus  reclama- 
dones. 

Ari.  50.  Serén  excluidos  del  alistamiento:— 
Primero.  Los  que  voluntariamente  hayan  servido 
ya  en  ai  ejército  6  armada  sin  retribución  do  en- 

gncbe  el  (lempo  que  era  obligatorio  para  lodos 
I  mozos  de  su  misma  edad.— Sepimdo.  Los  que 
en  un  reemplazo  anterior  hayan  redimido  la  suer- 
te de  soldado  por  medio  de  sustituto  ó  de  retribn- 
eion  pec4in¡aria.-Tercero.  Los  que  en  3i  de  Di- 
ciembre del  alfo  que  se  hace  el  alistamiento  no 
lleguen  á  los  19  anos  cumplidos  de  edad.— Cuarto. 
Los  que  pasen  de  la  edad  de  40  aBos  cumplidos  en 
dicho  31  de  Diciembre. -Quinto.  Los  que  hayan 
sido  atistados  y  sorteados  en  uno  de  los  afios  an- 
teriores después  de  haber  cumplido  la  edad  preve- 
nida en  las  disposiciones  videntes. -Sexto.  Los 
que  justiliquen  haber  sido  alistados  con  arreglo  ¿ 
la  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo  reem- 

8 lazo,  a  no  ser  que  el  caso  haya  producido  ó  pro- 
azca  la  competencia  de  que  tratan  los  arts.  60 
y  62. -Sétimo.  Los  individuos  que  se  hallen  ins- 
critos en  las  industrias  de  pesca  y  navegación, 
con  arreglo  á  lo  que  dispone  la  It'y  de  22  de  Marzo 
de  i873,  los  cuales  por  la  de  7  de  Enero  de  1S77 
tienen  obligación  de  servir  en  tripulaciones  de 
baques  de  la  armada  —Octavo.  Los  pertenecientes 
«I  «uerpo  de  voluntarios  de  marinería,  que  por  el 
«ecreto  de  su  institución  deben  igualmente  servir 
en  los  buques  de  la  armada.— Los  comandantes  de 
narina  de  las  provincias  pasaren  á  los  goberna- 
ilores  de  las  mismas,  antes  del  mes  de  Diciembre 
de  cada  alio,  una  relación  Aliada  deles  individuos 
«rae  durante  el  afio  inmediato  deban  cumplir  los 
49  aftos  de  edad  y  que  se  hallen  inscritos  en  las 
expresadas  industrias  de  pesca  y  navegackn,  6 
pertenezcan  al  cuerpo  de  volúntanos  de  marine- 
ría, mientras  éste  último  no  se  extinfra.-Los  go- 
bernadores mandarán  publicar  sin  demora  dicha 
relación  en  el  Boletin  ofrcial,  k  fin  de  que  los 
comprendidos  eo  ella  sean  excluidos  del  alista- 
miento para  el  reemplazo  del  ejército. 

Art.  51.  Cuando  los  ayuntamientos  teng:an  da- 
tos para  saber  que  un  mozo  está  comprendido  en 
cualquier  caso  del  artículo  anterior,  dispondrán 
que  se  le  excluya  del  alistamiento,  aunque  el  in- 
teresado no  produzca  reclamación  al  efecto,  que- 
dando sin  embargo  é  salvo  el  derecho  de  los  de- 
más Interesados  en  contra  de  la  exclusión. 

Art.  52.  Si  las  Justiflcaciones  ofrecidas  por  los 
interesados  no  pudiesen  veríHcarse  en  el  acto, 
ya  porque  sea  necesario  practicarlas  en  distintos 
pueblos,  ya  porque  hayan  de  presentarse  docu- 
mentos existentes  en  otras  partes,  se  hará  cons- 
ter  asi  en  las  acias,  seRalando  el  ayuntamiento 
un  término  prudente,  dentro  del  cual  se  realicen 
7  presenten  dichas  jiistillcaciones.  Entret  into,  y 
5in  perjaiclo  de  la  resolución  que  recayese  cuan- 
do estas  se  presenten,  el  hecho  alegado  se  consi- 
derará como  si  no  se  hubiese  producido  reclama- 
ción alguna.— Las  resoluciones  en  estos  actos  se 
dictarán  breve  y  sumpriamente  con  la  formalidad 

S  10 queda  prevenida;  en  la  inteligencia  deque  m 
s  iustiílcaciontís  ofrecidas  no  se  presentasen  en 
el  término  selialado,  trascurrido  éste  se/án  des- 
estimadas, r 

Art.  55.  SI  no  pudiesen  concluirse  en  el  último 
domingo  del  mes  de  Fncro  las  operaciones  reque- 
ridas para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  con- 
tinuarán en  los  dias  festivos  inmediatos,  y  aun  en 
los  no  festivos  si  fuere  necesario,  hasta  su  conclu- 
sión, anunciando  al  fin  de  cada  sesión  el  dia  en  que 
ae  ha  de  celebrar  la  siguiente,  y  fijando  en  los  si- 
llos acostumbrados  los  edictos  que  correspondan. 


Art.  54.    En  la  naBana  del  día  anterior  al  se- 

{ rundo  domingo  del  mes  de  Febrero  se  reunirán 
os  ayuntamientos  para  dar  lectura  y  cerrar  defi- 
nitivamente las  listas  rectificadas,  oyendo  y  fa- 
llando en  el  acto  cuantas  reclamaciones  se  pro- 
duzcan respecto  á  la  inclusión  ó  exclusión  de  al- 
^un  mozo.— Dichas  lisUs  serán  iirmadas  por  los 
mdividuos  del  ayuntamiento  y  por  el  secretario, 
y  no  sufrirán  ya  más  alteración  que  la  que  resulte 
a  consecuencia  de  las  reclamaciones  y  competen- 
cias de  que  trata  el  capitulo  siguiente,  dejando 
para  otro  llamamiento  á  los  mozos  que  resultasen 
omitidos. 

Art.  55.  Todos  los  comprendidos  en  el  alista* 
miento  serán  citados  por  edictos  para  su  presen- 
tación en  el  lugar  que  se  les  designe,  á  tin  de  ce- 
lebrar el  acto  de  la  clasificación  y  declaración  de 
soldados  en  el  segundo  domingo  del  mes  de  Fe- 
brero.—Además  de  este  anuncio  general,  se  les 
citará  personalmente  por  medio  de  papeletas  du- 
plicadas, de  las  cuales  una  se  entregará  á  cada 
mozo,  y  si  éste  no  pudiese  ser  habido,  á  su  padre, 
madre,  curador,  pariente  más  cercano,  apoderado, 
amo  ú  otra  persona  de  quien  dependa,  y  la  otra  se 
unirá  al  excediente  después  que  la  haya  firmado 
el  mozo  6  cualquiera  de  las  personas  mencionadas 
á  quienes,  en  defecto  del  mismo,  se  hubiese  hecho 
saber  la  citación.— En  caso  de  que  ninguno  de  es- 
tos supiese  firmar,  lo  hará  un  vecino  á  su  nombre. 

GAPÍTULO  \l.—De  lasreclamacionósy  comps' 
tencias  relativas  ai  alistam%ento. 

Art.  56.  Los  interesados  que  pretendan  recla- 
mar contra  las  resoluciones  del  ayuntamiento,  lo 
manifestarán  asi  por  escrito  ó  por  comparecencia 
ante  el  secretario  en  el  termino  preciso  y  peren- 
torio de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  publica- 
ción de  aquéllas,  pidiendo  al  mismo  tiempo  la  cer- 
tificación conveniente  para  apoyar  su  queja.  Esta 
certificación  comprenderá  los  demás  pormenores 
que  señale  el  ayuntamiento,  y  será  entregada  al 
interesado  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  de 
su  reclamación,  sin  exigir  por  ello  derecho  algu- 
no, anotando  en  la  misma  certificación  el  dia  en 
3ue  se  verifica  su  entrega,  y  dando  conocimiento 
e  su  expedición  á  los  demás  mozos  interesados 
por  medio  de  edictos  fijados  en  los  sitios  públicos 
de  costumbre. 

Art.  57.  Dentro  de  los  15  dias  siguientes  acu- 
dirá el  interesado  á  la  comisión  provincial,  pre- 
sentando-la certificación  que  se  le  haya  librado, 
sin  la  cual,  ó  pasado  dicho  término  no  se  admitirá 
su  instancia,  á  no  ser  en  queja  de  que  se  le  niega 
6  retarda  indebidamente  aquel  documento. 

Art.  58.  Si  la  comisión  provincial  considera 
que  puede  resolver  sobre  la  reclamación  sin  más 
instrucción  del  expediente,  lo  hará  desde  luego. 
En  caso  contrario,  dispondrá  la  instrucción  que 
deba  dársel-,  limitando  el  término  para  ello  al 
puramente  preciso,  según  las  respectivas  circuns- 
tancias, á  fin  de  que  no  haya  dilación  ni  entorpe- 
cimiento. 

Art.  59.  La  resolución  de  la  comisión  provin- 
cial será  ejecutiva  desde  luego,  sin  perjuicio  da 
3ue  los  interesados  puedan  recurrir  .'il  ministerio 
e  la  Gobernación  en  el  plazo  y  forma  que  esta  ley 
establece  para  todas  las  reclamaciones. 

Art.  60.  Cuando  un  mozo  resultare  incluido  en 
el  alistamiento  de  dos  ó  más  pueblos,  se  decidirá 
á  cual  de  ellos  deba  corresponder  por  el  orden  se- 
ñalado en  el  art.  4  \  de  modo  que  si  no  concurren 
las  circunstancias  que  expresa  el  primer  caso,  se 
atenderá  á  las  q^ie  comprende  el  segundo;  á  falta 
de  éste  á  las  del  tercero,  y  así  sucesivamente, 
dando  siempre  la  preferencia  al  pueblo  en  que  el 
interesado  haya  solicitado  su  inscripción,  con  ar- 
reglo á  los  arts.  27,  28  y  38,  si  estuviere  además 
comprendido  enüguno  de  los  numeros  del  40  ei- 
tado.— (in  t^l  concepto,  cuando  esto  no  se  verifique, 
el  mozo  alistado  corre>ponderá:— Primero,  al  alis- 
tamiento del  pueblo  en  que  el  padre,  6  á  falta  de 
éste  la  madre  del  mozo,  haya  tenido^  por  más 
tiempo  su  residencia  durante  el  aRo  anterior.-Se- 
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RQndo.  Al  alistamiento  del  pueblo  ea  ^ueel  padre, 
o  á  falta  da  éste  la  madre,  leara  su  resiaencia 
desde  i.^  da  Enero,  ó  la  haya  tenido  en  este  dia.— 
Tercero.  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mo- 
zo haya  tenido  por  mis  tiempo  su  residencia  du- 
rante el  año  anterior. -^Cuarto.  Al  alistamiento  del 
pueblo  en  que  el  mozo  tenga  su  residencia  desde 
l.**  de  lüBero,  ó  la  hava  tenidcan  este  mismo  dia. 
—Quinto.  Al  alistamiento  del  pueblo  da  queelmo- 
zo  sea  natural. 

Art.  Gl.  Si  después  de  terminado  el  plazo  de 
la  rectiticacion  de  las  listas  resultare  algún  mozo 
alistado  en  un  solo  pueblo,  en  él  únicamente  ras- 
pondera  de  la  suerte  que  le  haya  cabido,  aunque 
según  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  dtfbiera 
con  mejor  derecho  haber  sido  comprendido  en  otro 
cualquier  alistamiento.— Lo  mismo  sucederá  si  el 
mozo  llegase  á  ingresar  en  caja  por  el  cupo  de 
una  zona  sin  que  un  pueblo  de  otra,  asistido  de 
mejor  derecho,  hubiere  entablado  en  debida  for- 
ma la  competencia  de  que  trata  el  articulo  si- 
guiente. 

Ai'L  62.  Cuando  nn  mozo  haya  sido  compren- 
dido simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos 
ó  más  pueblos,  sus  respectivos  ayuntamientos  se 
pondrán  de  acuerdo  para  decidir  ácuál  de  ellos 
corresponde.  Si  se  hallasen  discordes,  remitirán 
los  expedientes  á  la  comijion  provincial,  y  ésta 
resolverá  dentro  del  término  de  un  mes  en  el  caso 
deque  los  pueblos  interesados  correspondan  á  la 
misma  provincia. -Si  perteneciesen  los  pueblos  á 
distintas  provincias,  entonces  sus  respectivas  co- 
misiones procurarán  ponerse  de  acuerdo,  y  de  no 
conseguirlo  remitirán  los  expedientes  al  secreta- 
rio general  del  Consejo  de  Estado  en  el  plazo  me- 
nor posible,  que  en  ningún  caso  podrá  pasar  de 
ocho  dias,  á  fín  do  que  en  los  dos  meses  siguientes 
la  sección  de  Gobernación  del  mismo  Consejo  pro- 
ponga al  ministerio  del  ramo  la  resolución  que  es- 
time procedente.— El  mozo  podrá  alegar  sus  ex- 
cepciones ante  el  ayuntamiento  de  cualquiera  de 
los  pueblos  donde  se  verificó  el  alistamiento,  y  el 
fallo  que  r(»caiga  {)roducirá  todos  sus  efectos  aun- 
que la  compelencii  no  se  resuelva  en  favor  del 
Tnismo  pueblo,  si  bien  el  interesado  jugará  suerte 
tan  solo  en  la  zona  á  que  corresponda  aquel  á 
quien  se  declare  detlnitivamente  asistido  de  me- 
jor derecho. -Lo  prescrito  en  este  artículo  se  en- 
tenderá sin  perjuicio  del  derecho  que,  con  arreglo 
á  los  anteriores,  tienen  los  interesados  para  re- 
clamar contra  los  acuerdos  que  dicten  los  ayunta- 
mientos y  comisiones  provinciales  acerca  del 
alistamiento. 

CAPÍTULO  VIl.-Dtf  las  fixclusiones  del  serví- 
fio  militar. 

Art.  6^.  Serán  excluidos  totalmente  del  ser- 
vicio militar:-Pr¡mero.  Los  mozos  inútiles  por 
defecto  físico  que  puedan,  sin  intervención  de  per- 
sona facultativa,  declararse  evidf>ntemente  incu- 
rables.—Tales  defectos  se  especilican  en  la  clase 
primera  del  cuadro  de  inulilidides  físicas.— En 
C.1S0  de  duda,  ó  cuando  exista  sospecha  de  fraude, 
será  el  mozo  remitido  á  la  decisión  de  la  comisión 
provinciil.— Segundo.  Los  que  padezcan  cualquie- 
ra de  las  inutilidades  comprendidas  en  la  segunda 
clase  úa\  mencionado  cuadro,  siempre  que  resulte 
tan  evidente  su  padecimiento,  que  los  médicos 
puedan  compr -birlo  y  declararlo  por  el  solo  acto 
del  reconocimiento  practicado  ante  la  comisión 
provincial. -Tercero.  Los  que  no  alcancen  la  esta- 
tura mínirna  de  1  metro  50)  milímetros.— Los  mo- 
zos comprendidos  en  este  número  y  en  los  dos 
anteriores,  ¿  quienes  se  excluya  del  sef-vicio  mi- 
litar, recibirán  en  el  mismo  día  un  certificado  ex- 
pedido por  el  ayuntamiento  6  por  la  comisión  pro- 
vincial, si  fueson  reclamados  ante  la  misma,  en  el 
que  se  haga  constar  dicha  clrci#stancia  y  el  mo- 
tivo de  la  exclusión.— Cuarto.  Los  religiosos  pro- 
fosos de  las  Rscup.las  Pías,  de  las  congregaciones 
destinadas  exclusivamente  á  la  enseñanza  con 
autorización  del  gobierno,  y  de  las  misiones  de- 
pendientes de  los  ministerios  de  Estado  y  Ultra- 


mar.—Quinto  Loe  novicios  de  Us  mismas  ¿rdewcs 
que  lleven  seis  meses  de  noviciado,  cumpliiios 
antes  del  día  dd  la  clasiflcacion.— Quedarán  s«jt<* 
ios  á  nuevo  alistamiento  y  clasificación  los  moios 

aue  se  eximieren  en  virtud  de  asta  exclusiot  f 
e  la  anterior,  cuando  dejen  de  perienecer  per 
cualquier  motivo  á  las  referidas  órdenes  antes  de 
cumplir  los  32  afios  de  edad.— Al  efecto,  los  prela- 
dos de  las  órdenes  religiosas  pasarán  al  gM«ng^ 
dorde  la  provincia  respectiva  una  nota  oficial  de 
los  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el  mismo  fia 
de  su  ingreso  en  la  congregación,  y  de  los  qoedip 
jen  de  pertenecer  á  ella,  también  eael  día  queesU 
se  verilique.— Estas  notas,  trasmitidas  poriaatte- 
ridad  civil  al  alcalde  del  pueblo  respectivo,  servi- 
rán para  la  exclusión  de  los  interesados  del  seni- 
ció  militar,  ó  para  su  inclusión  ea  nuevo  alista- 
miento, según  el  caso. -Sexto.  Los  operarios  del 
establecimiento  de  minas  de  Almadén  del  Azon^ 
que  sean  naturales  de  esta  pueblo  ó  de  los  de  Ctt> 
Uon,  Aimadenejos,  Alamino  y  Garf^antlel,  y  qas 
estén  matriculados  en  el  establecimiento  oon  des- 
tino á  trabajos  subterráneos  ó  á  los  de  fundieiM 
de  minerales,  ocupándose  en  ellos  porohoio  y  coa 
la  aplicación  y  constancia  gue  les  permita  la  ia- 
salubridad  de  los  mismos,  siempre  que  hubiera 
servido  por  lo  menos  5 )  jornales  de  trabajos  sub- 
terráneos en  el  a&o  anterior  al  del  reemplazo  ea 
que  deban  ser  comprendidos.— Los  que  fueren  ex- 
cluidos del  servicio  militar  por  esu  causa,  qm 
darán  obl ¡fijados  á  presentar  en  el  acto  de  la  rec- 
titicacion ae  cada  uno  de  los  alistamientos  soee- 
sivos,  hasta  que  cumplan  la  edad  de  32  aftoi,  cer- 
tificación que  acredite  haber  prestado  el  mencía- 
nado  número  de  jornales  en  el  aAo  anterior,  sin 
cuyo  requisito  serán  nuevamente  alistados  y  de- 
clarados soldados  sorteables,  á  no  ser  que  justüi- 
quen  haber  dejado  de  asistir  á  las  minas  por  en- 
fermedades consiguientes  á  la  iasalubndaa  de  sis 
trabajos,  presentando  certificado  expedido  por  el 
interventor  y  visado  por  el  sapenateadeRta  da 
dichas  minas  con  refereucía  al  expediente  instmi- 
doal  efecto.- Las  comisiones  provinciales  comu- 
nicarán á  la  superintendencia  de  las  minas  la  lisU 
de  los  individuos  que  por  mineros  del  eslaUeel- 
miento  se  eximan  del  servio  militar,  y  la  de  aque- 
llos cuya  exclusión  sea  confirmada  en  los  reem- 
plazos sucesivos,  asi  como  la  expresada  superin- 
tendencia pondrá  en  conocimiento  de  las  autori- 
dades superiores,  civil  y  militar  de  la  respeeUva 
provincia  los  nombres  de  los  operarios  excluidos 
que  no  presten  los  indicados  50  jornales  <tn  alfana 
aílo.— Sétimo.  Los  oliciales  del  ejército  ó  de  la  ar- 
mada y  sus  institutos,  los  alumnos  de  escuelaSr 
academias  y  colegios  militares,  los  maquinistas, 
ayudantes  ae  máquinas,  practicantes  de  cimjía  é 
individuos  de  todas  las  demás  clases  militares 
pertenecientes  á  los  buques  de  la  armada  que  se 
hallen  desempeñando  en  ellos  sus  respectivas  pla- 
zas el  dia  1.0  de  Abril.— Los  comprendidos  en  esta 
exclusión  que  antes  de  cumplir  los  32  años  de 
edad  obtuvieren  la  licencia  absoluta  ó  d^aren  da 
pertenecer  respectivamente  á  cualquiera  de  las 
clases  indicadas,  quedarán  sujetos  á  nuevo  alis- 
tamiento y  clasificación,  abonándoseles  en  tal 
caso  como  servicio  activo  el  que  ya  hubieren 
prestado  desde  la  edad  de  1C  años  cumplidos  para 
extinguir  los  12 de  su  obligación.— El  miníslroda 
la  Guerra  podrá  destinar,  como  crea  convenieata^ 
á  los  oficiales  del  ejército  y  de  la  armada  que  ha- 
yan obtenido  su  licencia  absoluta.— Octavo.  C4is 
mozos  que  el  dia  í.^  de  Abril  se  hallen  sufríead» 
«ondena  do  cadena,  reclusión,  extrañamiento,  pre- 
sidio ó  prisión  mayor  ó  correclonal  que  no  debaa 
extinguir  antes  de  cumplir  la  edad  de  40  años,  6 
hayan  sido  condenados  á  esas  penas  por  senten- 
cia rirmc.-Los  que  antes  de  cumplir  esta  edad 
extingan  dichas  penas,  se  incorporarán  ai  primer 
llamamiento  que  se  verifique  y  serán  clasiilcados 
con  los  mozos  pertenecientes  al  mismo.  Si  por  no 
con'^.urrir  entonces  en  ellos  ninguna  causa  de 
exención  de  las  determinadns  en  esta  ley  fuesea 
declarados  soldados  sorteables.  y  les  tocase  ca- 
brir  plaza  en  las  filas,  serán-destinados  al  baLai- 
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«on  discipUmrío  de  Melilla  por  al  tiempo  de  su 
servicio  activo  aquellos  á  quienes  correa  ponda 
servir  es  la  Peaíasula,  y  ¿  la  brigada  disciplina- 
ria de  la  isla  de  Cuba  los  que  por  razón  del  nú- 
varo  que  hayan  obtenido  ea  el  sorteo  deban  ser- 
vir en  Uliriinar.  — Los  jefes  de  los  estableci- 
mientos penales  en  que  dichos  mozos  cumplan 
<tts  condenas,  participarán  sin  demora  su  licén- 
ciamiento á  los  alcaides  de  los  pueblos  en  que 
hubiasen  sido  alistados. 

Art.  64.  Los  mozos  que  el  dia  i.^  de  Abril  e9- 
C¿B  sufriendo^  condena  de  confinamiento,  inhábil  i- 
ucion  de  cualquier  clase,  destierro,  sujeción  i  la 
vigilancia  de  la  autoridad,  suspen.^ion  de  cargo 
I  publico,  derecho  de  sufragio,  profesión  ú  otici), 
arresto  mayor  ó  menor,  caución  ó  multa,  6  hayan 
fiido  condenados  por  sentencia  firme  á  dichas  pe- 
nas, serán  clasiiicadas  como  los  demás  mozos  de 
su  llamamiento,  pudiendo  ingresar  en  cual  (uiera 
de  los  cuerpos  del  ejército  si  les  corresponde  ser- 
vir en  activo.— Los  que  se  hallen  suTriendo  la 
vñM  de  relegación,  serán  también  clasificados  y 
destinados  á  los  ejércitos  da  Ultramar  si  por  las 
demás  circunstancias  fuesen  declarados  soldados 
y  les  correspondiera  servir  en  activo. 

Art.  6).  El  mozo  que  el  dia  1.*^  de  Abril  haya 
sufrido,  alguna  pena  de  las  comprendidas  en  el 
Articulo  anterior,  podrá  ingresar  en  cualquier 
cuerpo  del  ejército  activo,  si  Te  corresponde  servir 
«n  ¿I.  Cuando  hubiere  sufrido  una  de  las  peías  ex- 

S rasadas  en  el  num.  8.o  del  art.  63,  será  destina- 
o  por  el  tiempo  de  su  servicio  activo  al  batallón 
disciplinario  de  Melilla  ó  á  la  brigada  disciplina- 
ria de  la  iski  de  Cuba,  según  le  corresponda  servir 
«tt  la  Península  ó  Ultramar. 

Art.  6S.  Qaodarán  temporalmente  excluidos 
del  servicio  mUiiar:~Primero.  Lo.'S  mozos  que  fue- 
sen declarados  inútiles  por  cualq-iier  enfermedad 
é  defecto  físico  dr  los  comprendidos  en  las  cla- 
ses 2  ^  y  3.»  del  cuadro,  salvo  el  caso  previsto  en 
«I  núm.  2.0  del  art.  63. -Segundo.  Los  que  alcan- 
zando la  talla  de  un  metro  50J  milímetros,  no  lle- 
guen á  la  de  un  metro  515.~Los  comprendidos  en 
este  número  v  en  el  anterior  ingresarán  en  los  res- 
pectivos depósitos  con  la  obligación  de  presen- 
tarse para  ser  tallado^\  ó  bien  resonocidos  y  aun 
observados,  en  la  época  de  clasiiicacion  de  cada 
uno  de  los  tres  llamamientos  sucesivos;  y  si  al 
•cuarto  alio  no  alcanzasen  la  estatura  de  un  metro 
diS  milímetros,  ó  resultasen  infjtiles  para  el  ser- 
vicio, se  les  expedirá  el  certificado  de  qiie  se  hace 

,  mérito  en  el  núm.  3.®  del  art.  63.  Si  por  el  contra- 
rio, alcanzasen  en  alguno  de  dichos  afSos  la  esta- 

;    tura  de  un  metro  5i5  milímetros,  ó  fuesen  concep- 

I  tuados  útiles,  se  reformará  su  clasificación  decla- 
rándolos soldados  sorteables,  y  se  incorporarán  con 
4os  mozos  del  primer  llamamiento  para  ser  sortea- 
dos, abonándoseles  el  tiempo  trascurrido  para  com- 
pletar el  plazo  de  seis  aSos  en  sitaacion  activa, 
debiendo  servir  por  lo  menos  un  año  en  u:i  cuerpo 
activo.— Tercero.  Los  mozos  que  en  f.<>  de  Abril 
^e  hallen  procesados  por  causa  criminal,  hasta 
tanto  que  terminada  ésta,  y  en  vista  de  su  resul- 
tado, pueh  procederse  con  arreglo á ló  anterior- 
mente establecido. 

Art.  67.  Si  alguna  sentencia  llevase  consigo 
expresamente,  ó  como  penas  accesorias  las^de  in- 
habilitación perpetua  6  temporal,  bien  sea  absolu- 
ta, bien  esnecial,  para  cargo  público,  los  penados 
comprendidos  en  las  disposiciones  anteriores  no 
podrán  optar  á  ningún  ascenso  en  la  carrera  de  las 
-armas. 

.  Art.  68.  Los  mozos  comprendidos  en  los  casos 
de  exclusión  expresados  en  los  núms.  4.^  5.*,  6.o, 
7.0  y  8.0  del  an,  6>,  podrán  excusar  su  presencia 
al  acto  de  la  clasificación,  y  ser  representados  por 
sus  padres,  parientes,  amibos,  o  por  cualquier 
etra  persona  comisionada  al  efecto  por  los  intere- 

I    «ados. 

-CAPÍTULO  VIU  -Di  las  excepciows  del  sert^i- 
cío  activo  0/1  los  cuerpos  armados, 

Art.  69.    Serán  exceptuados  del  servicio  activo 


en  los  cuerpos  armados,  y  destinados  como  solda^ 
dos  condicionales  á  los  depósitos  para  prestar  sus 
servicios  en  caso  de  guerra  y  en  los  períodos  da 
asambleas  de  instrucción,  siempre  que  aleguen  su 
excepción  en  el  tiempo  y  forma  que  esta  ley  pre^ 
cribe: -Primero.  £1  hijo  único  que  mantenga  i  sv. 
padre  pobre,  siendo  éste  Impedido  ó  sexagenark>. 
—Segunde.  El  hijo  único  que  mantenga  á  su  madre 
pobre,  siendo  ésta  viuda,  ó  casada  con  persona 
también  pobre  y  sexagenaria  ó  impedida.— Terce- 
ro. El  hijo  único  que  man:«nga  á  su  madre  pobre» 
si  el  marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallare  su- 
friendo una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dea* 
tro  de  un  affo.— Cuarto.  El  hijo  único  que  mantea- 
ga  á  su  madre  pobre,  si  su  marido  se  halla  ausen- 
te por  más  de  O  años,  ignoránJose  absolutamente 
su  paradero  durante  ese  tiempo  ajuicio  del  avun* 
tam lento  6  de  la  comisión  provincial  respectiva- 
mente.—Quinto.— El  expósito  que  mantenga  á  U 
persona  que  lo  crió  y  educó,  fiabiéndoie  conser- 
vado en  su  compai^ía  desde  la  edad  de  tres  años 
sin  retribución  alguna,  siempre  que  en  él  concur- 
ran las  circunstancias  determinadas  en  los  párra- 
fos anteriorei.-Sexto.-El  hijo  único  natural,  re- 
conocido en  legal  forma,  aue  mantenga  á  su  madre 
pebre,  que  fuere  célibe  o  viuda,  habiéndole  esta 
criado  y  educado  como  tal  hijo,  ó,  si  siendo  casa- 
da, el  marido  también  pobre,  fuese  sexagenario  6 
impedido.— Sétimo.  £1  nieto  único  que  mantenga 
á  su  abuelo  ó  abuela  pobres,  siendo  aauél  sexage- 
nario ó  impedido,  y  ésta  viuda,  con  tal  que  dicho 
nieto  sea  huérfano  de  padre  y  madre,  y  haya  sido 
criado  y  educado  por  el  abuelo  ó  abuela  indica- 
dos.^Octavo.  El  nieto  único  que  reuniendo  las 
circunstancias  expresadas  en  el  párrafo  anterior,, 
mantenga  á  su  abuela  pobre,  si  el  marido  de  ésta 
fuera  también  pobre  y  sexjjrenarío  ó  impedido.  6 
se  hallase  ausente  por  más  de  10  años,  ignorándo- 
se su  paradero.— Noveno.  El  hermano  único  de 
uno  ó  más  hyiiérfanos  de  padre  y  madre,  si  tes 
mantiene  desde  un  año  antes  de  la  clasificación  y 
declaración  de  soldados,  ó  desde  que  quedaron  ea 
la  orfandad,  siendo  dichos  hermanos  pobres  y  me- 
nores de  i7  años  ó  impedidos  para  trabajar,  cual- 
quiera que  sea  su  edad.— bécimo.  £1  hijo  de  ;>a- 
dre  que  no  siendo  pobre  tenga  otro  ú  oíros  htios 
sirviendo  personalmente  en  los  cuerpos  armados 
del  ejército  por  haberles  cabido  la  suerte,  si  pri- 
vado del  hijo  que  pretende  eximirse  no  quedase 
al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  mayor  da 
17  años,  no  impedido  para  trabajar.— Cuando  el 
padre  fuese  pobre,  sea  ó  no  impedido,  ó  sexagena- 
rio, subsistirá  en  favor  del  hijo,  la  misma  expep- 
cion  del  párrafo  anterior,  y  se  considerará  que  aa 
que4a  al  padre  ningiin  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó  algunos  de 
los  casos  que  expresa  la  regla  1.*  del  art.  70.— Le 
prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre  se 
entenderá  también  respecto  á  la  madre,  casada  6 
viuda.-ündécimo.  Los  hijos  de  los  propietarios  y 
administradores  ó  mayordomos  que  viviesen  en 
finca  rural  beneficiada  por  la  ley  de  3  de  Junio  de 
ISdS,  los  de  los  arrendatarios  ó  colonos  y  de  los 
mayorales  y  capataces  á  quienes  cupiese  la  suerte 
de  soldados  después  de  dos  años  de  residencia  ea 
la  misma  linca,  y  los  demás  mozos  sorteables  de.s- 
pues  de  habitar  en  ella  por  espacio  de  cuatro  aftos 
consecutivos.— Esta  excepción  aprovechará  úni- 
camente á  lo^  habitantes  de  fincas  que  hiibíerea 
obtenido  los  beneficios  de  dicha  ley  antes  de  la 
promulgación  de  la  presente,  sin  perjuicio  de  que 
el  ministerio  de  Fomento  disponga  una  escrupu- 
losa revisión  de  todos  los  expedientes  y  declare 
caducadas  las  concesiones  que  no  se  ajusten  es^ 
trictamente  á  los  términos  legales. 

Art.  70.  Para  la  aplicación  de  las  exenciones 
contenidas  en  el  artículo  anterior,  se  observaráa 
las  reglas  siguientes:— Primera.  Se  considerará 
un  mozo  hijo  ó  hvmano  únicOt  aun  cuindo  tenga 
uno  ó  más  hermanos,  si  éstos  sa  hallan  compren- 
didos en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: -Me- 
nores de  17  años  cumplidos.— Impedidos  pira  tra- 
bajar.—Soldados  que  en  los  cuerpos  armados  del 
ejército  cubren  plaza  que  les  ha  tocado  en  suerte.       ^ 
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^Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena 
4  reclusión  ó  ia  de  presidio  6  prisión  que  no  baje 
út  seis  ailos.— Viudos  con  uno  6  más  hUos,  ó  ca* 
andes  que  no  puedan  mantener  i  su  padre  ó  ma- 
dre.—Seg^unda.  La  excepción  de  que  trata  el 
párrafo  tercero  del  articulo  anterior,  produciré 
sns  efectos  únicamente  mientras  el  padre  del 
AOEO  6  el  marido  de  la  madre  se  halle  sufriendo 
la  condena,  y  cesará  tan  luego  como  el  mismo 
salga  por  cualquier  concepto  del  establecimiento 
IpeBal.— Tercera.  Se  reputará  por  punto  general 
-Bieto  «nico  á  un  mozo  ( uando  su  abuelo  ó  abuela 
»o  tengan  otro  hijo  ó  nieto.  Se  consideraré,  sin 
«mbargo,  nielo  único  aquel  cuyo  abuelo  6  abuela 
tienen  uno  ó  más  hijos  ó  nietos,  si  éstos  reúnen 
las  circunstancias  expresadas  en  algunos  de  los 
cuatro  primeros  números  del  articulo  anterior,  6 
se  hallen  en  cualquiera  de  los  cinco  casos  que 
menciona  la  regla  1.^  del  presente,  entendiéndose 
que  ios  comprendidos  en  el  úllimo  no  han  de  es- 
tar en  situación  de  poder  mantener  é  su  abuelo  6 
•huela. -Cuarta.  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto 
4  hermano  que  se  halle*  ausente  per  espacio  de 
nás  de  iO  aHos  consecutivos,  y  cuyo  paradero  se 
ignore  desde  entonces  á  juicio  del  ayuntamiento  6 
ée  la  comisión  provincial  respectivamente;  pero 
asi  en  es  le  caso  como  en  los  que  mencionan  los 
números  4.<>  y  8.<>  del  artf etilo  anterior  será  indis- 
pensable  acreditaren  debida  forma  que  se  han 
practicado  las  posibles  dlligeneias  en  averigua- 
ción del  paradero  del  ausen le.— Quinta.  Serán 
considerados  como  huérfanos,  para  la  aplicación 
del  párrafo  noveno  del  anterior  artículo,  los  hijos 
de  padre  pobre  y  sexagenario  6  impedido  para 
trabajar,  o  que  se  halle  sufriendo  una  condena  que 
ii«  deba  cumplir  antes  de  terminar  el  aho  en  que 
se  verinque  la  clasiílcaeion.  6  ausente  por  espa- 
cio de  10  años,  ignorándose  desde  entonces  su  pa- 
HMlero  ajuicio  del  ayuntamiento  ó  de  la  comisión 
provincial,  después  de  practicadas  las  diligencias 
qne  expresa  la  regla  anlerior.  En  el  mismo  caso 
se  considerarán  los  hijrs  de  viuda  pobre.— Sex- 
ta.—Para  que  el  impedimento  del  padre  ó  abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  6  nielo  que  los  manlen- 
ga,  ha  lie  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad 
Aabitoal  6  defecto  físico,  ro  les  permita  el  trabajo 
corpornl  necesario  para  adquirir  su  subsistencia. 

reputado  en 
do,  aun  cuan- 
,  trabajar  al  tiempo 

de  hacerse  la  cK'isiílcaclon  del  mozo  interesado.— 
Sétima.— Se  considerará  pobre  á  y  na  persona,  aun 
enando  posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxi- 
lio del  hijo,  nielo  ó  hermano  (|ue  deba  ingresar  en 
las  filas  no  pudiese  proporcionarse  con  el  pro- 
ducto de  dichos  bienes  los  medios  necesarios  para 
su  subsistencia  y  para  la  de  los  hijos  y  nietos 
menores  de  17  años  cumplidos  quede  la  misma 

Sersona  dependan,  teniendo  en  cuenta  el  número 
e  individuos  de  su  familia,  v  las  circunstancias 
de  cada  localidad.— Octava.  Se  entenderá  que  un 
mozo  manliene  á  su  padre,  madre,  abuelo,  abue- 
la, hermano  ó  hermana,  siempre  que  éstos  no 
puedan  absolutamente  subsislir  si  se  les  priva  del 
auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya  viva  en 
su  compañía  ó  separado  de  ellos,  ya  se  entregue 
d  invierta  en  su  manutención  el  lodo  6  parte  del 
producto  de  su  trabajo.- Novena.  Para  los  efec- 
tos del  núm.  iOdel  art.  09,  se  considerará  como 
existente  en  el  ejército  el  hijo  que  hubiese  muer- 
to en  función  del  servicio  6  por  heridas  recibidas 
dorante  su  desempeño,  dentro  de  dos  años  conta- 
dos desde  la  fecha  de  la  lesión,  y  lambicn  por  la  fie- 
bre amarilla,  el  tétanos,  la  iienre  bilioso  grave  de 
los  países  cálidos,  la  hepatitis  aguda  y  la  tisis,  si 
se  encontrise  sirviendo  en  alguno  de  los  ejércitos 
de  Ultramar,  por  haberle  correspondido  en  el  sor- 
teo general  6  con  su  iecion  á  lo  establecido  en  el 
párrafo  2.<>  del  art.  31- Pero  no  se  entenderá  que 
sirven  en  el  ejército  para  conceder  la  excepción 
expresada :— Los  desertores.— Los  sustitutos  de 
Ciros  mozos,  si  no  lo  son  por  su  hermano.— Los 
que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de  susti- 
tución 6  de  retribución  pecuniaria. -Los  cadetes 


corpornl  necesario  para  adquirir  su  subsis 
—El  padre  6  abuelo  sexagenario  será  repul 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aui 
do  se  halle  en  di.«posicion  de  trabajar  al 


ó  alumnos  de  colegios  6  academias  militares  y 
los  oficiales  de  todas  graduaciones,  por  entender- 
se que  unos  y  otros  han  abrazado  como  carrera 
la  profesión  mililar.-Décima.  Cuándo  en  un  mis- 
mo alistamiento  hayan  sido  comprendidos  dos 
hermanos  legítimos  que  tengan  la  «iad  expres&da 
en  el  núm.  I.»  del  art.  26  y  sean  declarados  am- 
bos soldados  sorteables,  sufrirán  el  sorteo  con  los 
demás  mozos  alisUdos,  y  si  por  razón  del  nuner» 
que  obtuvieren  -les  correspondiese  a  los  dos  ges- 
tar el  servicio  en  los  cuerpos  armados,  se  relor- 
mará  la  clasificación  del  oue  hubiese  sacadoci 
número  mayor,  previa  la  justlncacwn  de  haher 
ingresado  en  cuerpo  activo  el  que  tenga  nomera 
más  bajo,  declarándose  á  aquél  soldado  coodicio- 
ual  y  destinándolo  en  tal  concepto  al  dopi^ito  de 
la  zona  respectiva.-Si  cualquiera  de  Ice  herma- 
nos hubiejse  debido,  por  razón  de  su  edad,  ser  in- 
cluido en  algún  alisUmiento  anterior  y  no  lo  ha- 
biera  sido  por  causas  que  le  sean  imputable,  es- 
Undo  por  Unto  sujeto  á  la  sanción  penal  estable- 
cida en  el  art.  30,  se  declarará  soldado  condicio- 
nal al  hermano  que  haya  sido  alisUdo  para  el 
correspondiente  llamamiento,  tan  luego  comoei 
Ciro  verillque  su  embarque  para  el  ejército  de 
Ultramara  que  se  le  destine,  á  sea  dado  dealU 
en  un  cuerpo  activo  de  la  PenlnsuU,  según  cor- 
responda.-Fn  el  caso  de  que  ambos  hermanos» 
hallen  incursos  en  la  penalidad  establecida  en  a 
artículo  "O,  no  procederá  la  exclusión  ni  excocMB 
del  servicio  activo  de  ninguno  de  ellos,  como  w 
sea  por  causa  de  inutilidad  física.— Los  mozos 
comprendidos  en  la  excepción  40  del  articulo  an- 
terior, ingresarán  en  caja  y  permanecerán  en  día 
ha^ta  que  justifiquen  que  su  nermano  o  hermanos 
se'^hallaban  sirviendo  en  el  ejército.pretísameale 
en  el  dia  lijado  para  su  clasificación. -Soto  cuando 
se  llene  este  requisito  se  les  exceptuará  del  stf- 
vicio  en  los  cuerpos  armados  y  se  les  declarara 
soldados  condicionales. -Undécima.  Uscircuns- 
tencias  que  deben  concurrir  en  un  mozo  para  ei 
goce  de  una  excepción  con  arreglo  i  las  disposi- 
ciones que  comprenden  este  artículo  y  el  anle- 
rior, se  considerarán  precisamente  con  relacum 
al  dia  4.®  del  mes  de  Abril,  que  es  el  señalado  por 
el  «rt.  103  para  dar  principio  ni  juicio  de  mencio- 
nes ante  la  comisión  provincial;  pero  la  edad  del 
padre,  abuelo  6  hermano,  se  tendrá  por  cumplida 
cuando  deba  serlo  antes  de  terminar  el  alio  del 
reemplazo.-Duodécima.  Us  excepciones  conlt- 
nidascn  el  artículo  anterior  no  se  aplicaran  a 
otros  casos  que  á  los  determinados  cxprrsamenw 
en  el  mismo,  y  las  señaladas  con  los  nums.  i.\ 
2.0.  3.0.  4.0,  7.0,  8.0,  9.0  y  10,  se  otorgarán  sote- 
mente  a  los  hijos  y  nietos  legítimos.  . 

Art.  71.  Se  exceptuarán  del  servicio  ordinan» 
en  los  cuerpos  armados,  siendo  por  tanto  decla- 
rados soldados  condicionales,  los  mozos  que  se 
hallen  comprendidos  en  los  párrafos  de  los  dos 
artículos  precedentes,  aun  cuando  no  aleguen  sa 
excepción  al  tiemno  de  hacerse  la  clasificación  y 
declaración  de  soldades,  si  reuniendo  en  esta  época 
las  circunstancias  necesarias  para  gozar  de  la 
exención,  no  pudieron  alegarla  entonces  por  no 
haber  llegado  á  su  noticia  algún  acontecimicnlo 
indispensable  para  que  les  fuera  otorgada. 

Art.  72.  Los  mozos  á  quienes  se  hubiere  otap- 
irado  alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el 
artículo  69  quedarán  obligados  á,  presentarse  al 
acto  de  la  clasificación  y  declaración  de  soldados 
en  cada  uno  de  los  tres  reemplazos  siguientes^  y 
si  hubiere  cesado  su  excepción,  no  habiendo  nin- 
guna otra  causa  que  les  exima  del  servicio  en  les 
cuerpos  armados,  serán  declarados  soldados  sor- 
teables y  se  incorporarán  á  los  mozos  del  pnmer 
llamiimiento  á  fin  de  sufrir  el  sorteo,  abonándole:; 
para  extinguir  el  plazo  de  seis  afios  en  situacK» 
activa  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  los 
depfeitoscomo  soldados  condicionales.— Aquellos 
cuya  excepción  fuese  confirmada  en  los  tres  reemr 

Slazos  indicados,  permanecerán  como  reclutas  en 
epósito,  como  los  demás  de  su  mismo  llami- 
mienlo. 
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XAPItIJLO  IX.— 00  la  clasificación  y  dedara- 
cton  de  soldados, 

Ari.  73.  El  teto  de  la  clasiflcaeíon  y  declara- 
«iim  de  soldados  empezará  el  segundo  domingo 
del  mes  de  Febrero. 

Ari.  74.  Ko  podrán  concurrir  á  dicbo  acto  los 
ceoceiales  qae  sean  parientes  por  consanguinidad 
é  afinidad  hasta  el  cuarto  graao  civil  inclusive  de 
ailguno  de  los  mozos  sujetos  al  llamamicnlo.-Si 
'CU  virtud  de  esta  disposición  no  concurriese  nü- 
«ero  suficiente  para  que  el  ayuntamiento  pueda 
tonar  acuerdo,  los  concejales  parientes  de  los  mo- 
zos serán  sustituidos  por  igual  Rdmero  de  regido- 
res del  ayuntamiento  del  primer  aRo  inmediato 
antarior,  que  no  se  hallasen  en  el  caso  indicado,  6 
del  segundo  afio  y  siguientes.— Si  tampoco  de  este 
iDodo  pudiera  completarfe  el  ayuntamiento,  se 
acudirá  al  número  <ie  contribuyentes  que  al  efecto 
fuese  necesario,  descendiendo  desde  el  mayor 
liasta  el  menor:  y  si  aun  asi  no  se  encontrase  nú- 
mero sulictenté,  se  pi^ferirá  á  los  parientes  más 
lejpnos:  entre  los  de  igual  grado,  á  los  que  sean  6 
liayan  sido  concejales,  y  después  de  fstos,  á  los 
que  paguen  mayor  cuota  de  contribución. 

Alt.  75.  Reunido  el  ayuntamiento  en  el  dia  que 
fja  el  art.  75,  se  reconocerá  la  medida  á  vista  de 
los  talladores,  y  constasdo  por  declaración  de  és- 
tos que  se  halla  exacta  para  los  erectos  preveni- 
dos en  los  arts.  63  y  6(>,  se  llaman^  al  mozo  que 
ocupe  el  primer  lugar  en  el  alistomienlo,  y  se 
procederá  i  su  medición  en  línea  vertical,  á  pre- 
sencia da  los  concurrentes.— El  mozo  tendrá  los 
Bies  enteramente  desnudos,  y  si  así  no  lleRase  á 
la  talla  íljacia  en  dichos  arts.  63  y  66,  se  le  decla- 
rará total  d  temporalmente  excluido  del  «ervicio 
nilitar,  según  el  caso,  Unir  endose  sucesivamente 
á  los  «(ue  le  sigan  en  el  alistamiento,  sin  perjui- 
cio de  alegar  el  primero  la  exención  ó  exenciones 
3ue  le  asistan,  y  que  se  justiílcará.  si  reconocido 
e  nuevo  ante  la  comisión  provincial  en  virtud 
de  reclamación,  fuese  declarado  con  talla  suficien- 
te.—Cuando  el  mozo  no  guardase  la  posición  na- 
tural debida  al  tiempo  de  tallarse,  el  alcalde  po- 
drá apercibirle  hasta  tres  \ectíf  prra  que  la  guar- 
de; y  si  no  produjese  resultado  este  apercibimien- 
to, la  misma  autoridad  le  impondrá  una  mulla  de 
5  á  50  pesetas,  sin  perjuicio  de  sujetarle,  si  fuese 
necesario,  i  nueva  medición  en  cualquiera  de  los 
dias  inmediatos,  quedando  entretanto  detenido  y 
en  observación.— Si  tuviere  la  talla,  se  anotará 
«si,  cuidando  de  que  el  tallador  ó  talladores  fir- 
men en  todo  caso  la  certificación  oportuna  6  el 
acta  de  la  sesión  respectiva. 

Art.  76.  En  las  poblnciones  en  que  haya  guar* 
Alción  de  fuerza  del  ejército,  se  destinará  cada  dia 
un  sargento  de  la  misma  por  el  gobernador  mili- 
tar ó  comandante  de  armns,  de  modo  que  turne 
este  servicio  entre  todos  los  sargentos  en  Ü  for- 
ma que  el  mismo  jefe  determine.— En  las  pobla- 
ciones donde  no  hubiese  guarnición,  prestarán  este 
servicio  los  sargentos  que  en  ellas  se  encuentren 

1>er  disfrutar  licencia  temporal,  ó  corresponder  á 
a  reserva  ó  depósito,  y  siempre  con  arreg'o  al 
tumo  que  establezca  el  gobernador  militar  6  co- 
mandante de  armas.— Cuando  no  hubiese  sargen- 
tos nue  practiquen  la  medición,  se  confiará  esto  á 
wsona  intelljrente  nombrada  por  el  ayuntamien- 
to. En  este  últiwo  caso  el  mismo  ayuntamiento 
señalará  y  abonará  de  fondo?  municipales  una 
fratificacion  al  tallador  que  hubiera  nombrado,  la 
cual  percibirá  también  el  sargento  que  no  disfrute 
liaher  ninguno  del  Estado. -Siempre  que  .sea  posi- 
fcle,  presenciará  también  la  talla  de  los  mozos  un 
oficial  de  la  guarnición  ó  de  la  reser\o  ó  depósito, 
é  que  se  encuentre  en  situación  de  reemplazo, 
nombrado  por  el  gobernador  militar  ó  comandante 
de  armas,  para  procurar  que  el  tallador  cumpla 
con  exactitud  su  cometid'>.— Donde  no  hubiese  ofi- 
ciales de  ninirnna  clase  pertenecientes  al  servicio 
activo,  concurrirá  un  oficial  retirado,  si  á  invi- 
tación del  ayuntamiento  se  prestase  voluntaria- 
«eale  á  desempeHflr  este  servicio. 
Art  77.    El  mozo  ü  otra  persona  que  le  repre- 


sente expondrá,  en  la  misma  sesión  en  que  fuese 
Hamado,  lodos  los  motives  que  tuviese  para  exi- 
mirse del  servicio,  sobre  lo  cual  le  hará  el  ayun- 
tamiento la  oportuna  invitación,  advirti<yndole 
que  no  será  atendida  ninguna  excepción  que  no 
alegue  entonces,  «un  cuando  se  le  excluya  como 
comprendido  en  el  aK.  63  6  en  el  66.-S0I0  en  el 
caso  de  hallarse  absolutamente  imposibilitado  «le 
hacerlo  se  le  admilirin  las  excepciones  que  ex- 
pongan en  la  sesión  inmediata  á  la  de  sullama- 
miento.^A  los  mozos  que  aleguen  excepción  ó  ex- 
cepciones se  les  expedirá  certificación  en  que 
consten  las  que  hubiesen  alegado. 

Art.  78.  En  el  acto  se  admitirán,  asi  al  propo- 
nenle  como  á  los  que  le  contradigan,  las  justifica- 
ciones que  ofrezcan  y  los  documentos  que  presen- 
ten.—En  seguida,  y  oyendo  al  concejal  que  ha^ 
las  veces  de  sindico,  fallará  el  ayuntamiento,  sm 
dejar  el  punto  á  la  decisión  de  la  comisión  provin- 
cial, declarando  al  mozo: -Primero.  Soldado  sor- 
tea ble,  si  no  alega  ó  no  acredita  debidamente  al- 
gún motivo  legal  para  eximirse  del  servicio  en  los 
cuerpes  armados.— Segundo.  Excluido  totalmenta 
del  servicio  militar,  sijuslifica  alguna  de  las  cau- 
sas expresadas  en  los  arts.  50  y  63  de  esta  ley;  o 
temporalmente,  si  se  hallase  comprendido  en  el 
íídm.  2.0  6  en  el  3.»  del  art.  66. -Tercero.  Pen- 
diente de  reconocimieAto  ante  la  comisión  provin- 
cial, si  alegase  la  causa  contenida  en  el  num.  i.<> 
del  mismo  art.  66,  ó  pendiente  de  recurso,  si  por 
falta  de  prueba  no  pudiera  otorgársele  en  el  acto 
la  exclusión  ó  excepción  que  hubiese  alegado.— 
Caarto.  Soldado  condicional  ó  recluta  en  depósito, 
si  acredita  debidamente  alguna  de  las  excepciones 
contenidas  en  el  art.  69  de  la  ley. 

Art. ':9..  Parala  presentación  de  las  justifica- 
ciones ó  documentos  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior, el  ayuntamiento  podrá  conceder  un  tér- 
mino cuando  lo  crea  oportuno,  siempre  que  dicha 
presentación  se  efectúe  lo  más  tarde  el  tercer  do- 
mingo de  Marzo,  y  de  modo  que  el  ayuntamiento 
puecTa  resolver  en  la  sesión  de  este  dia  ó  antes 
con  presencia  de  las  citadas  justificaciones  o  do- 
cumentos, cuyo  extracto  se  consignará  siempro 
ea  el  acta.  Si  no  fueran  estos  presentados,  el 
ayuntamiento  fallará  sobre  la  excepción  sin  ulte- 
riores prérogas.— No  se  otorgará  ninguna  excep- 
ción por  notoriedad,  aunque  en  ello  convengan 
todos  los  interesados,  ni  se  admitirá  prueba  lesli- 
flciil  á  no  ser  respecto  de  hechos  que  no  puedan 
acreditarse  docum'>ntalmente,  debiendo  en  tal 
caso  practicarse  con  citación  del  síndico  y  de  los 
otros  mozos  ¡aleresados.- Cuando  las  informacio- 
nes ó  documentos  de  prueba  se  refieran  á  las  ex- 
cepciones del  art.  69,  en  que  debe  acreditarse  la 
pobreza  del  padre,  madre,  abuelos  ó  hermanos 
respectivamente,  la  autoridad,  alcaldes,  secreta- 
rios y  ayuntamientos  no  les  exigirán  costas,  dere- 
chos ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  oficio,  á  no 
ser  que  fuese  denegada  la  excepción  por  no  acredi- 
tarse la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les  condenara 
al  reintegro  del  papel  y  al  pago  de  los  derechos. 

Art.  80.  Cuando  la  exclusión  que  pretenda  el 
mozo  se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por 
defecto  físico  visible  de  los  expresados  en  el  nu- 
mero 1.®  del  art.  63,  se  declarará  la  exclusión  si 
convienen  en  ella  todos  los  interesados.— Si  no 
estuviesen  todos  conformes  se  hará  constar  en  el 
acta  y  se  declarará  al  mozo  pendicnie  de  recono- 
cimiento, dejando  la  resolución  del  caso  á  la  co- 
iDision  provincial. 

Art.  81.  Terminada  la  clasificación  de  todos 
les  mozos  alistados  en  el  afio  del  reemplazo,  se 
procederá  á  practicar  iguales  operaciones  res- 
pecto de  los  que  en  los  tres  aflos  anteriores  fueron 
excluidos  temporalmente  y  exceptuados  del  ser- 
vicio activo,  con  arreglo  á  los  arts.  66  y  69.-Se 
apreciarán  sus  excepciones  según  el  estado  que 
tuviesen  el  dia  en  que  se  haga  la  nueva  clasifica- 
ción, sin  que  se  les  aprovechen  las  que  disfruta- 
ron en  los  ahos  anterieres,  si  hubiesen  cesado  las 
causas  en  que  se  fundaron,  guardándose  además 
todos  los  requisitos  establecióos  para  el  reemplazo 
corriente. 
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•  Art.82.  Los  lallos  que  4ícUb  los  ayuQUmien- 
ios  serán  ejeculorio:!,  si  no  se  reclamase  da  ellas 
pir  escrito  ó  üe  palabm  aote  el  alcalde,  ya  en  el 
<lia  que  fueren  pronunciados,  ya  en  los  siguientes 
hasla  la  víspera  del  seffiílado  para  ir  los  mozos  á 
la  capital,  ¿  no  habar  indicios  ó  sospecha  de  írau- 
•de,  en  cuyo  caso  podrá  revisarlos  la  comisión  pro- 
viicial,  bien  por  iniciatiira  propia,  bien  por  6rden 
del  gobernador  civil  ó  á  cxcitacioi  de  la  aatori- 
úriá  militar. >-El  alcalde  hará  constar  en  el  expd> 
dienta  de  declaración  de  soldados  las  reclamacio- 
nes que  se  promuevan;  dará  conocimiento  de 
ellas  por  medio  de  edictos  fiados  en  los  sitios  pú- 
blicos dd  costumbre  á  todos  los  mozos  alistados, 
y  entregará  á  cad)  uno  da  los  reclamantes,  sin 
exigir  ningún  derecho,  la  competente  certifica- 
ción de  b  iber  sido  propuesta  la  reclamaciaa,  ex- 
presando el  nombre  dul  reclamante  y  el  objeto  á 
que  la  misma  se  reitere; Guando  con  posterioridad 
.¿  la  clasíiiuacion  de  aleun  mozo  hubiera  cebado  la 
causa  en  ciya  virtud  fué  declarado  excluido  del 
servicio  militar  ó  soldado  condicional,  podrá  ale- 
garse esta  circunstancia  en  el  Juicio  de  exen- 
ci'ines  ante  la  comisión  provincial  y  solicitarse  la 
reforma  de  dicha  cUsiilcacíon. 

Art.  81  Todos  los  mozos  alistados  se  presen- 
tarán al  acto  de  la  clasiüoa^ion,  si  no  estuviesen 
autorizadas  por  esta  ley  para  excusar  su  presen- 
cia, ó  no  alegasen  ante  el  ayunlamiento,  por  me- 
dio de  persona  q'ie  los  represente,  alguna  justa 
causa  que  se  lo  impida,  en  cuyo  caso  podrá  con- 
cerlerles  para  su  presentación  un  termino  pru- 
dente, que  na  exceda  de  un  mes,  contado  desde  la 
fecha  en  que  fuesen  lla'nad.)S. 

Art.  84.  Las  operaciones  y  diligencias  que  de- 
ben practicarie  para  la  clasiftcacion  y  declaración 
de  los  soldaJos.  se  ejecutarán  desde  una  hora  có- 
moda de  la  mañana  h  ista  la  de  poisrse  el  sol, 
suspen-liéndose  al  medio  dia  por  espacio  de  una 
hora.— Si  no  p.idieseí  concluir  en  un  dia  se  con- 
tinuarán en  los  siguientes,  aunque  no  sean  fes- 
tivos. 

Art.  85.  Cuando  después  de  la  clasiíicacion  de 
un  mozo  y  antes  del  dia  seílalalo  para  el  sorteo 
sob''eviniese  aUun.t  circuistancia  no  imp  itabla  á 
aquél,  en  virtud  déla  cuil  debiese  eximirse  del 

.  servicio  con  arreglo  á  los  arts.  65,  69  y  70,  ex- 
pondrá por  escrito  su  excepción  al  alcalde  del 
fiueblo,  quien  la  hará  constaren  el  expediente  de 
a  declaración  de  soldados,  uniendo  á  el  dicho  es- 
crito y  entregando  al  interesado  certillcasion  que 
asi  lo  acredite,  con  expresión  de  las  causas  de  la 
excepción.— Inmedialameite  dará  el  alcalde  co- 
nocimiento de  esta  alegación  á  los  otros  interesa- 
dos por  medio  de  band>}  ó  edicto,  y  con  citación 
del  síndico  procelerá  á  instruir  expeliente  para 
acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  sometiéndolo 
á  la  resolución  del  ayuntamiento,  y  remitiéndolo 
dentro  del  término  de  10  dias  á  la  comisian  pro- 
vincial, á  lin  dd  que  en  su  vista  pueda  dictar  el 
fallo  que  corresponda. 

Art.  85.  Después  de  verificado  el  sorteo  no  se 
admitirá  recurso  alguno  de  excepción,  á  no  ser  en 
el  caso  previsto  por  el  art.  71,  en  que  se  alegará 
ante  la  comisión  provincial  dentro  del  termino  de 
los  10  dias  siguientes  al  de  haber  llegado á  noticia 
del  mozo  interesado  el  suceso  q*ie  la  motiva:  y  si 
Justifica  que  no  ha  tenido  conocimiento  de  las  cir- 
cunstancias de  qui*  se  trata  antes  del  so.'-teo,  la 

.  comisión  dispon  Irá  que  se  Instruya  el  oportuno 
expediente  en  la  forma  que  se  determina  por 

•  esta  ley. 

CAPÍTULO  X.-Da  los  prófugos, 

Art.  87.  Son  prófugos  los  mozos  comprendidos 
en  algún  alisiamiento  que  no  se  presenten  perso- 
nal m-jo  le  al  acto  de  la  clasiíicacion,  á  m»nos  que 
esLín  dispensados  de  veriilcarlo  con  arreglo  á  esta 
ley,  ó  qi*».!  isti'liuan  la  imposibilidad  da  concur- 
rir, debiendo  en  tod-)  caso  hacerse  "epresentar 
por  pprsona  h'^bil  en  dicho  acto 

Art.  88.  Solo  se  admitirán  como  causas  lega- 
les para  justiQcar  la  falta  de  presentación  de  un 


m9zo:— Primera.  El  hallarse  et  pri^M  •  kim- 
cioa  qoe  le  prive  da  la  libertad,  ea  cayo  cwé- 
berá  presentarse  tas  luego  coj«o  cese  U  em 

Sue  le  impidió  hacerlo  oporttaaiiiMte.-SeK]ali. 
1  estar  sirviendo  con  las  armas  «a  U  WMa 
cualquiera  át  los  cuerpos  del  ejérctlo  óeiUli- 
rina  da  guerra,  ó  ser  alumao  de  alg4na  aealnii 
ó  colegio  militar.— Tercera.  El  hallarse  fim- 
mente  enfermo  y  no  po  1er  trasladarse  al  puna 
que  se  verilique  la  clasificación. -Cuarta.  El OMr 
comprendido  ea  alguna  da  los  casos  4.*,  5l*,í* 
7.0  y8.o  del  art.  63.-QiinU.  El  residir eaUi» 
vinclas  espaSolas  de  Ultramar  ó  fuera  del  rea^ 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  Si-Soh 
El  acudir  al  acto  de  la  clasiacacioa  uu  ila 
ayunUmiento  en  al  caso  previsto  por  d  fr 
tlcula  62. 

Art.  89.  Los  prófugos  serán  preeisimeetelB- 
tinados  á  servir  en  Ultramar  p>r  dosafiosafeh 
los  sefialados  para  los  mozos  sorteados  ^oe  kap 
de  nutrir  a  juallos  ejércitos,  y  perderáa  lodsé- 
recho  á  redimirse  ó  sustituirse,  asi  comoilsei- 
clusioaes  ó  excepciones  que  puedan  eomsi» 
dirles.-No  tomarán  parte  en  los  sorteos  vs«l^ 
tviráa  á  los  últimos  números  de  su  zona  áfí» 
nes  hubiere  cabido  la  suerte  de  ir  á  Ultniur.- 
Los  sustituidos  se  considerarán  obligado!  i» 
vir  los  primeros  en  los  cuerpos  activos  imli 
de  la  Península. 

Art.  9J.  Se  hará  la  declaración  de  pr5fig«! 
del  recargo  del  tiempo,  instruyendo  pana* 
individ-jo  un  expediente  por  el  ayuntaiaial&- 
Principiarán  sus  actuaciones  tan  pronto  coaaie 
mine  la  clasíti-jacíon  y  declaración  desoliaia^t 
hasta  entonces  no  se  hubiese  presentado  ii(* 
de  los  mozos  alistados. 

Art.  91.  Juslíiicida  sumariimeale  ea 
actuacio-ies  la  falta  de  presentacioa  del  pí^i 
S9  pasará  el  expediente  al  regi4or  eacargidiji 
que  en  el  término  preciso  de  2 i  horas  expw] 
que  entienda  oportuno.  Se  entregará  por^' 
término  al  pa  Ire,  curadjr  6  pariente  cera ' 

3 ue  se  dice  prófugo,  á  lin  de  que  exp^ni 
escargos;  y  si  no  hubiere  aquellas  persoí 
quisieren  tomar  este  cargo,  se  nombrará dii 
un  vecino  honrado  en  calidad  de  defensor.' 
entrega  se  hará  por  el  mismo  término  deii 
al  padre,  curad  )r,  paríanle  cercmo  6  apsd 
del  mozo  que  03upe  el  prt:ner  ligar  en  el  i 
miento,  á  lin  de  oír  sus  alegaciones;  y  si  r 
biere  dichas  personas  interesad  is  ó  ao  qa¡ 
tomar  parte  en  el  asunto,  pasarái  las  aetaiM 
con  el  indicad)  objeto  á  los  que  sigan  por  nj^ 
den  en  el  mi^mo  alistamiento.— En  segaiit*^ 
el  ayuntamiento  en  juicio  verbal  las  jistiw 
nes  que  respectivamente  se  offezcan,  y  sets^ 
nará  el  negocio  precisamente  en  el  plazo  de  v 
dias. 

Art  92.  El  ayuntamiento  qie  el  dii  lldsJtf" 
no  mibiase  instruido  y  fallado  todos  lojetpe^ 
tes  de  prófigos  que  corresp3ndjn  al  raeif* 
del  mismo  aflo,  faltando  á  lo  dispuesto  ca  loü^ 
lívjulos  anteriores,  incurrirá  por  cadaoasede<¡f 
sion  en  la  mulla  de  53  á  210  ,*»3selas,  qae  le  9- 
pondrá  la  comisión  provincial.  El  secretarii  ^ 
listará  la  cuarta  parts  ds  la  multn  impuesta. 

Art.  9V  La  ddterminicion  del  ayuntatai*' 
comprenderá  la  declaración  ele  ser  ó  no  prófiSd' 
Individuo  dj  quien  se  trata,  y  en  al  prinertf 
la  cond  i  nación  al  pago  dd  los  gastos  que  08tfM> 
su  captura  y  condaccion.  , 

Art.  9  i.  Si  hubiese  motivos  para  prtív 
complicidad  do  otras  personasen  ta  faga,  se  V 
rán  const  ir  en  el  expediente  los  indicios  qiei< 
sulten.  y  el  ayuntamiento  pasará  la  oporljai* 
tilicicional  jizgado  ordinario,  coa  ex:UasiM¡ 
todo  fuaro,  pira  que  proceda  ala  formaciaa' 
causa.— Los  cómplices  da  la  fu^a  de  ui  m§» 

3uien  se  declare  prófug.>  íncurnráT  en  la  lai 
e  lODáó))  pesetas,  y  si  cirecies'ía  debg 
para  satisf  icerh,  en  la  detención  que  corresptf 
confirm-í  á  las  reglas  generales  del  Códigipeí 
y  sígun  la  proporción  qie  establece  su  art 
Los  que  á  sabiendas  hayan  es23ndido  ó  a  lata 
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I  su  servicio  á  un  pr¿nigo,  incurrirán  en  I»  malta 
da  5(>  á  20Opfscta.«,  ó  en  la  delt-ncion  subsidiaria 
41W  Tes  corrrsponda  si  fuesen  insolventes. 

Art.  95.  La  resolución  condenatoria  del  ayun- 
tamiento se  llevará  á  efecto  inir  edíatannente;  pero 
sle!  prófugo  fuere  aprehendido  se  remiiirá  el  ex- 
pediente oriRjnal  h  la  comisión  provincial,  conda- 
eiendo  á  su  disposición  al  mismo  prófugo  con  la 
seguridad  conveniente. 

ÁTí.  96.  La  comisión  provincial,  en  vista  del 
expediente,  y  oyendo  en  el  acto  al  prófugo,  con- 
Irmará  ó  revocará  la  determimtcíon  del  ayunta- 
miento, y  dispondrá  la  entrega  de  aquel  individuo 
en  la  caja  respectiva.  La  revocación  del  fallo  del 
ayuntamiento  no  eximirá  al  mozo  del  pago  de  los 
gastos  que  determina  el  ar(.  93,  ni  !e  autorirará  h 
redimirse  á  metálico,  ni  á  sustituirse  por  otro  en 
el  «aso  de  cjue  le  hubiere  tocado  servir  en  Ultra- 
mar, y  se  ircorpcrará  para  todos  los  efectos  á  los 
D2070S  del  llamamiento  inmediato. 

Atí.  97.  Si  el  prófugo  se  presentase  volunfa- 
namente  á  la  autoridad  en  la  caja  pintes  del  em- 
barque de  los  m  070S  de  la  respectiva  zona  y  lla- 
mamiento d«  silnados  por  sorteo  á  Fos  ejércitos  de 
ultramar,  quedará  dispersado  de  los  dos  afios  de 
recargo,  y  se  le  destinará  á  los  mismos  ejércitos 
por  el  tiempo  r  rdinario  de  cuatro  alíos.  Pero  si  se 

Rresentase  después  de  dicho  embarque,  sufrirá  tí 
idicado  recargo  y  se  incorporará  al  llamamiento 
inmediato,  6  será  desde  luego  embarcado  sf  fuere 
aun  tiempo  de  verlflcorlo. 

Art.  98.  En  el  caso  de  que  la  (determinación 
del  ayuntamiento  absuelva  al  prófugo  de  esta 
tiota,  se  remitirá  desde  luego  el  expediente  origi- 
nal á  la  comisión  provincial  para  que  resuelva  lo 
que  estime  Justo,  procediendo  de  plano  iastnictl- 
Tamente. 

Art.  99.  SI  el  prófugo  no  debiese  ingresar  en 
M  servicio  porque  resulte  inútil,  sufrirá  un  ar- 
resto de  dos  á  seis  meses  y  una  multa  de  450  á  5G0 
pesetas,  que  fijará  la  comisión  provincial,  según 
las  efrcunstancias— Cuando  no  pueda  pagar  la 
Ba«;fidad  que  se  seffala  sufrirá  el  tiempo  de  de- 
ntición que  corresponda,  según  la  proporción  es- 
iablecMa  en  el  art.  50  del  Código  penal. 

Art.  iQ(k  Cuando  el  prófugo  fuere  aprehendido 
Mr  algon  mozo  á  quien  hubiere  correspondido  ser 
¡estinado  á  cuerpo,  ó  por  el  padre  ó  hermanos  de 
Ucho  mozo,  se  rebajará  á  éste  del  tiempo  de  so 
ünpefio  en  los  cuerpos  activos  armados,  pero  no 
i  el  plazo  total  del  obligatorio  servicio  de  42 
líos  el  00  «  se  imponga  de  recargo  al  prófugo.-El 
lescubritniento  y  aprehensión  de  un  prófugo  pro- 
liclrá  respecto  al  qne  la  hiciese,  los  efectos  que 
letermfna  el  art.  31  en  favor  del  que  denunciare 
n  existencia  y  paradero  de  algún  mozo  compren- 
IMo  en  el  art.  30.— Cuando  en  el  aprehensor  no 
)oncarra  ninguna  de  dichas  circustancias,  reci- 
ura una  retribución  de  50  pesetas  que  se  exigirán 

II  prófugo,  y  si  fuere  Insolvente  serán  abonadas 
»or  la  caja  del  cuerpo  á  quien  fuere  destinado 
ion  cargo  al  Individuo. -Lo  prevenido  respecto 
il  aprehensor  no  procederá  si  el  prófugo  no  fuere 
ipto  para  el  servicio;  pero  en  este  caso  satisfará 
[as  costas  y  los  gastos  que  hubiere  ocasionado 
son  su  fuga,  y  sufrirá  la  pena  marcada  en  el  af- 
ílenlo 99. 

Art.  401.  Los  mozos  residentes  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  serán  declarados  prófugos  sola- 
nentft  cuando  dejen  de  presentarse  á  ingresar  en 
•1  ejercito  de  las  mismas  después  de  requeridos 
il  efecto,  bien  en  su  persona,  bien  por  medio  de 

los  periódicos  oficiales  si  no  fueren  habidos Para 

41o.  los  gobernadores  de  las  provincias  solicita- 
rán del  minisferio  de  Ultramar  la  orden  oportuna, 
\  fin  de  que  dichos  mozos  sean  tallados  y  recono- 
Hdos  en  el  punto  de  su  residencia,  designado 
brte  con  cuantas  noticias  faciliten,  así  los  padres, 
mradoresó  parientes  de  los  mismos,  como  los 
lemas  interesados  en  su  presentación. -El  minls- 
:eTÍo  de  Ultramar  dispondrá  que  los  indicados  ac- 
los  se  verifiquen  en  el  más  breve  plazo  posible,  y 
reclamará  certificación  de  su  resultado  afirmati- 
ro  6  negativo  á  la  autoridad  correspondiente,  ra- 


mltiéndola  sin  demora  al  gobernador  de  la  respec^ 
tiva  provincia. 

CAPITULO  yi^Delatrtislúcion  de  los  mozos 
¿  la  cüffital  de  la  provincia. 

Art.  i02.  El  día  que  el  gcbernador,  á  propues- 
ta de  la  comisión  provincial,  haya  seDalado  á  cada 
pueblo  para  el  Juicio  de  exenciones  ante  la  misma 
comisión,  que  será  siempre  dentro  de  la  primera 
quincena  del  mes  de  Abril,  se  hallarán  en  la  capi- 
tal de  la  provincia:— Primero.  Todos  los  mozos 
del  mismo  pueblo  que  hayan  solicitado  su  exclu- 
sión temporal,  con  arreglo  al  num.  I.0  del  art.  66, 
por  tener  algí  na  de  las  inutilidades  comprendidas 
en  las  clases  2.*  y  3.^  del  cuadro.— Segundo.  Los- 
que  hayan  redamado  ó  sido  reclamados  en  tiempo 
oportuno  para  ante  la  comisión  provincial  por 
suscitarse  dudas  acerca  de  su  talla  ó  de  algún  de- 
fecto físico  que  hubieren  alegado  y  que  esté  com^ 
prendido  en  la  clase  1.*  del  cuadro;  y  tercero. 
Cualesquiera  otros  que  hubiesen  reclamado  para 
ante  la  comiskn  provincial  centra  algún  fallo  del 
ayuntamiento  y  los  interesados  en  est»s  reclama- 
cranes  que  lo  es  limen  conveniente. 

Art.  i03.  Para  la  salida  de  los  mozos  en  direc- 
ción á  la  capital,  además  de  citárseles  por  medio 
de  anuncio,  se  hará  á  cada  uno  de  ellos  la  opor- 
tuna  citicíon  personal,  de  igual  modo  y  en  la 
misma  forma  que  exige  el  art.  55  para  el  acto  de 
la  clasificación. 

Art.  104.  Irán  los  mozos  á  cargo  de  un  comi*- 
slonado  del  ayuntamiento,  el  cual  hará  su  presen-^ 
lacion  ante  la  comisión  provincial.  Kste  comisio- 
nado Ro  deberá  hallarse  interesado  en  el  reem- 
plazo, y  tendrá  derecho  á  que  de  los  tordos  mu- 
nicipales le  aleñe  el  ayuntamiento  una  eanlidaif 
que  estime  proforcíonada  para  indemnizar  I09 
gastos  y  perjuicios  que  le  cause  la  comisión. 

Art.  105.  Cada  uno  de  los  mozos  á  quienes  se 
refiere  el  núm.  i.^  del  art.  102,  será  socorrido  p or 
cnenta  de  los  fondos  municipales  con  50  c/ntimo» 
de  peseta  diarios,  desde  el  día  en  que  emprenda 
la  marcha  hasta  que  regrese  á  su  pueblo,  inclu- 
yendo los  días  de  precisa  detención  en  la  capita^ 
y  los  de  regreso,  á  razón  de  30  krómetit)s  por 
jornada  cuando  menos,  según  la  comodidad  de  los 
tránsitos:— Los  mozos  comprendidos  en  el  núme- 
ro 2.0  del  mismo  art.  102  serán  socorridos  en  iaual 
forma,  con  50  céntimos  de  peseta  diarios,  á  ex- 

} censas  de  los  que  los  reclamen.  Estos  serán  re- 
ntegrados  después  por  los  fondos  municipales  si 
resultó  justa  su  reclamación.— También  se  satis- 
farán de  los  fondos  municipales,  aunque  no  re- 
sulte Justa  la  reclamación,  los  socorros  dados  k 
un  mozo  excluido,  si  á  juicio  del  ayuntamiento  tV 
reclamante  cirexe  abfolutamente  de  medios  para 
satisfacer  el  gasto.— Si  algún  otro  mozo  recia* 
mado  quisiera  asistir  personalmente  á  la  prueba 
y  fallo  de  sn  excepción,  satisfará  de  su  peculle- 
particular  los  gastos  que  ocasione. 

Art.  106.  El  comisionado  irá  provisto  de  un» 
certllicacion  literal  de  todas  las  diligencias  prac- 
ticadas por  el  ayuntamiento,  tanto  acerca  def 
alistamiento,  cuanto  respecto  al  acto  de  la  clasi- 
ficación, á  las  reclamaciones  qne  éste  hubiere 
producido  y  á  las  pruebas  prefentadas  por  una  y 
otra  parte  respecto  del  caso  que  las  motive.  Lle- 
vará también  las  filiaciones  de  los  declarados  sol- 
dados y  relación  de  los  excluidos,  dividida  e» 
grupos  ó  secciones,  según  la  clasificación  que  de 
ellos  haya  hecho  el  ayuntamiento. 

CAPÍTULO  XII. -Da  tes  reclamaciones  ante  ioá 
comtstones  ffrovinciales, 

Art.  407.  Compete  á  las  comisiones  provincia* 
les  el  conocimiento  de  los  recursos  que  se  pro* 
muevan  contra  los  fallos  dictados  por  los  ayunta- 
mientos de  su  provincia  con  motivo  de  Tas  opera-- 
clones  relativas  al  reemplazo  del  ejército,  asi* 
como  la  imposición  de  las  multas  en  oue  con  ar- 
reglo á  esta  ley  hayan  incurrido  los  Individuos  de 
aquellas  corporaciones;  pero  no  admitirán  recia* 
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mactonesquft  ii«  hayan  sido  iaterpiiesUs  en  el 
tiempo  y  forma  prescritos  en  la  presente  ley. 

Art.  m.  La  compareceaeia  del  reclamante 
será  un  acto  público,  ai  ((ue  podrán  concurrir  tam- 
hicn  otras  personas  encargadas  da  exponer  las 
razones  de  los  interesados,  y  en  ¿1  oirá  la  comi- 
sión provincial  las  reclamaciones  y  las  contra- 
dicciones que  se  hagan;  examinará  los  documen- 
tos y  justificaciones  de  que  vanean  provistos 
aquAlloSi  y  teniendo  presente  las  diligencias  del 
ayuntamiento  sobre  la  declaración  de  soldados, 
dictará  la  resolución  que  corresponda.— Esta  se 
publicará  inmediatamente  y  se  llevará  á  efecto 
desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  ínter* 

gDngan  los  interesados  para  el  ministerio  de  la 
obemacion,  acerca  de  cuyo  derecho  les  hará 
precisameisle  la  debida  advertencia,  cuando  es- 
ten  presentes  á  la  publicación  del  acuerdo,  ha- 
ciendo constar  en  el  acto  el  cumplimiento  de  esta 
disposición.— Comunicará  además  sus  acuerdos 
dentro  del  tercer  dia  desde  su  fechi  á  los  alcaldes 
de  los  puñbloá  respectivos,  v  éstos,  en  los  cince 
dias  siguientes,  los  natlAcaran  á  los  interesados, 
haciéndoles  la  indicada  advertencia,  y  remitiendo 
dentre  de  otros  cinco  dias  á  la  comisión  prorio- 
€ial  certifteacion  que  asi  lo  acredite. 

Art.  109.  La  comisión  provincial,  cuando  lo 
crea  necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  dlli'. 
f  encías  á  fin  de  decidir  oon  el  debido  conoci- 
miento acerca  de  las  reclamaciones  de  los  mozos, 
y  podrá  concederles  un  término  que  no  exceda  de 
un  mes  para  la  presentación  de  justiflcabiones  6 
documentos. -Este  término,  que  no  tendrá  apli- 
cación en  el  caso  previsto  por  el  artículo  si- 
guiente, podrá  ampliarse  hasta  seis  meses  cuando 
las  i'idicadas  diligencias  hayan  de  practicarse  ea 
Ultramar— Cuidará,  sin  embargo  de  que  dichos 
trámites  sean  lo  más  breve  posible,  y  hará  cons- 
tar en  legal  forma  las  pruebas  que  ante  ellas  se 
practiquen,  disponiendo  que  los  interesados  y  tes- 
tigos ttrmen  sus  respectivas  declaraciones,  y  dic-» 
tando  su  fallo  dentro  de  los  cinco  días  de  con- 
cluido el  expresado  término. 

Art.  110.  Cuando  la  justiflcaoion  que  deba  pre- 
sentar el  mozo  fuese  la  de  tener  un  hermano  sir- 
viendo en  algún  cuerpo  del  ejército  como  soldado 
de  reemplazo  anterior  que  cubra  plaza,  manifes- 
tará á  la  comisión  provincial  el  arma,  cuerpo  y 
punto  de  su  extstoncia,  6  cuanto  le  sea  posible 
manifestar  acerca  de  su  |>aradero,  y  si  no  le  asis- 
tiera alguna  otra  excepción,  la  misma  comisión 
reclamará  del  capiun  general  del  distrito  en  que 
se  halle  el  hermano  soldado,  ó  de  la  dirección  ge- 
neral del  arma  á  que  está  destinado,  la  certiSca- 
clon  de  en  existencia  en  el  ejército  y  cuerpo  en  el 
dia  l.o  de  Abril.- Venida  la  certificación,  y  de- 
biendo por  ella  gozar  de  la  excepción,  asi  se  acor- 
dará dentro  del  quinto  día,  y  se  pedirá  el  pase  del 
siozo  hermano  del  soldado  al  depósito  correspon- 
diente.-Si  la  certiQcacion  produjese  un  resultado 
contrario,  la  comisión  provincial,  dentro  del  indi- 
eado  plazo,  fallará  dennitivamente  y  en  sentido 
negativo  la  reclamación  de  excepción  propuesta 
como  infundada. 

Art.  111.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el 
articulo  anterior,  los  jefes  de  los  cuerpos,  asi  ea 
la  Península  como  en  las  provincias  do  Ultramar, 
indagarán  por  un  procedimiento  breve  los  indivi- 
duos puestos  bajo  su  mando  que  tengan  algún 
hermano  sujeto  al  llamamiento  de  cada  afio,  y  re- 
XRitirán  con  urgencia  al  vicepresidente  de  la  co- 
misión provincial  respectiva  los  certificados  qua 
acrediten  permanecer  en  el  servicio  los  indivi- 
duos que  el  dia  1.®  de  Abril  se  hallasen  en  dicho 
caso.  LO  mismo  practicarán  respecte  de  los  sol- 
dados voluntarios  que  sirvan  en  su  cuerpo  y  que 
por  razón  de  su  edad  deban  ser  compreadidas  en 
«1  reemplazo  correspondiente. 

Art.  112.  Cuando  se  reclame  acerca  de  la  talla 
de  un  mozo,  bien  por  éste,  bien  por  los  demás  in- 
teresados, la  comisión  provincial  pedirá  á  la  auto- 
ridad militar  que  nombre  dos  sargentos  tallado- 
res. Este  nombramiento  se  hará  variando  en  lo 
posible  las  personas  por  dias  y  por  actos,  y  sin 


más  anticipación  que  la  indispensable  para  qw 
los  nombrados  puedan  acudir  puatualaeiMe  á  des- 
empanar sus  funciones.  En  caso  de  díscardla  aa 
nombrará  un  tercero  del  mismo  modo  y  cea  igua- 
les circunstancias.  Cuando  los  talladores  aa  pa- 
dieren  dar  su  dictamen  de  una  man*%ra  tenaíaaate 
por  Qo  guardar  el  mozo  la  debida  posición  aatarat 
al  tiempo  de  ser  medido,  la  comisioa  prariaetat 
le  apercibirá  hasta  tres  veces  para  que  la  guar- 
de^ y  si  no  prodi^jese  resultado  este  apercibi- 
miento, podrá  sujetarle  á  una  nueva  medicina  ea. 
cualquiera  de  los  dias  inmediatos.  Si  todavUea* 
lónces  no  guardase  la  posición  conveniente,  4n- 
pues  de  ápercÍt)ido  al  erecto,  la  comisión  prefi»> 
cial  podrá  declararle  con  talla  su.'lcieate  para  el 
servicio,  consignái^dolo  en  la  filiación  del  lalere- 
sado.  La  Comisión  provincial  seikalará  á  los  talla- 
dores que  nombre  una  gratificación  proparaiaaa- 
di,  que  se  abonará  de  los  fondos  da  la  proviacia. 
Art.  IIV  Cuando  ua  mozo  alegase  eaferaaedad 
6  defecto  físico  qu«  no  sea  el  de  la  falta  de  talla, 
se  practicará  un  reconocimiento  por  dos  laeaUa- 
tivos.  que  serán  nombrados,  uno  por  la  ooaisiaa 
provincial  y  otro  por  la  autoridad  militar  sape> 
rlor  de  la  provincia.  Si  no  hubiera  acuerdo  eaim 
ambos  profesores,  la  comisión  provincial  aoa^ 
brará  un  tercero;  si  creyese  el  caso  difícil,  aaa- 
brará  uno  la  comisioa  y  otro  la  autoridad  milita: 
en  vista  de  los  dictámenes  de  todos  ellas  deddn 
acerca  de  la  actitud  del  mozo,  arreglándose  áli 

3ue  determine  sobre  el  particular  el  regUneM 
e  exenciones  físicas.  l<os  facultativos  que  praett- 
quen  estos  reconocimientos  serán  distintas  cada 
dia,  cuanto  más  lo  permitan  las  circunstancias  de 
las  poblaciones,  y  nombrados  con  la  única  aalld- 
pacíon  que  fuese  indispensable.- Los  que  designa 
ía  comisión  provincial  percibirla  de  ios  fondos 
provinciales  2  pesetas  50  céntimos  por  el  reeoao- 
cimiento  de  cada  mozo,  é  iicual  cantidad  por  al  da 
cualquiera  otra  persona,  abonándole  ea  esle  casa 
la  parte  interesada  que  lo  solicite,  si  ae  foera  o»- 
toriamente  pobre;  pero  no  tendrán  derecho  á  ra- 
tribucion  ni  honorario  alguno  de  los  fondas  pra* 
vinciales,  así  los  facultativos  castrenses  coaalea 
demás  que  nombre  la  autoridad  Diliiar  paca  éi 
reconocimiento  de  los  mozos. 

Art.  114.  Los  acuerdos  que  dicten  las  ooialsia* 
nts  provinciales  oon  arreglo  á  lo  prescrito  ea  tac 
dos  artículos  anteriores,  serán  definitivos,  y  aase 
admitirá  respecto  de  ellos  recurso  al  miaislesia 
de  la  Gobernación,  á  no  ser  en  el  caso  de  qaa  les 
fallos  de  dichas  comisiones  hubiesen  sido  onolra- 
rios  al  dictamen  de  dos  de  los  facultativos  6  ta- 
lladores, y  sm  perjuicio  de  la  responsaViitdadi 
que  haya  lugar  con  arreglo  á  lo  preveaido  aa  las 
artículos  17Í,  176  y  177. 

ArL  115.  Declarados  por  la  eomisian  prarlaciil 
los  mozos  que  son  definitivamente  sotaados»  las 
cajas  de  recluta  no  podrán  resistir  la  admlsiaa  da 
los  mismos  aun  cuando  después  llegue  i  probarse 
su  inutilidad.— En  este  último  caso  se  lastmici 

Sor  la  jurisdicción  de  Guerra  el  oportaaa  espá- 
lente, que  remitido  al  ministerio  de  la  Gobeíaa 
clon  servirá  para  resolver  si  hay  ó  no  lugar  á  exi- 
gir responsabilidad  por  las  pruebas  que  se    '   ' 
lleron  para  declarar  la  dicha  utilidad. 
Art.  116.    Ultimados  y  fallados  por  las 

sienes  provinciales  los  recursos  que  los  i 

hayan  enUblado,  volverán  éstos  á  sos  casas,  des- 
de permanecerán  hasta  su  Ingreso  en  caja  y  aor- 
teo.— Dichas  comisiones  común icarin  al  jefedeta 
caja  á  que  pertenf'zca  el  mozo  interesada  sos 
acuerdos  y  las  resoluciones  del  ministerio  de  la 
Gobernación  en  los  expedientes  de  alzada  qaa  ■& 
promuevan. 

CAPÍTULO  xm.-D9las  reaamacion§$  emUr^ 
lo»  fallos  de  las  concisiones  provincialea» 

Art.  117.  Los  Interesados  podrán  racarrir  si 
ministerio  de  la  Gobernación  en  quf^a  de  las  rasa- 
luciones  que  dioien  las  comisiones  provinciaÍB% 
así  respecto  á  la  exclusión  del  alisUmienta  y  á  la 
inclusión  en  el  mismo  de  otros  mozos  6  de  tasajo 
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propto,  cdota  respecto  á  Us  exeepcíones  qae  se 
li  «Masen  alendo  y  i  los  demás  puntos  en  qde 
«§■  arreglo  á  la  presento  ley  dabon  fallar  aquellos 
€tterpos.~No  podrá,  sin  embarco,  apelarse  ds  los 
«ooordos  que  dicten  las  comisiones  provinciales 
confirmándolos  fallos  de  los  ayontamienioSi  y 
solo  se  admitirá  respecto  de  ellos  el  recurso  de 
nulidad  fundado  en  la  infracción  de  alguna  de  las 
prescripciones  de  esta  ley,  que  debará  expresarse 
«n  el  escrito  dal  recurrente;  pero  sin  que  en  este 
caso  puedan  ventilarse  cuestiones  de  hecho,  ni 
«ducirM  nuevas  pruebas  por  parte  do  los  intere- 
sados.-^Tampoco  podrá  apelarse  cuando  la  recla- 
mación verse  sobre  la  aptitud  física  6  la  talla  de 
un  mozo  declarado  soldado  sorteable  6  excluido 
<iel  servicio,  según  lo  dispuesto  en  los  arts.  112 
y  113,  á  excepción  del  caso  previsto  en  el  ar- 
ticulo 114. 

ArL  118.  Los  recursos  se  entablarán  en  todo 
«aso  ante  la  comisión  provincial  dentro  del  preci- 
so término  de  los  15  alas  siguientes  á  aquel  eu 
que  se  hizo  saber  la  resolucio.i  al  interesado.— Pa- 
sado este  plazo,  6  hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  no  será  admitida  ni  se  le 
dará  curso  por  la  comisión.— Estos  recorsos  no 
suspenderán  en  ningún  caso  la  ejecución  de  lo 
acordado  per  la  comisión  provincial,  y  si  bien  se 
anotará  siempre  la  fecha  de  su  presentación,  no 
producirán  efecto  alguno  hasu  que  el  reclamante 
«xhtba  su  cédula  personal  con  arreglo  á  lu  dispo- 
jiciones  viirentes. 

Art.  lid. "  Las  autoridades  militares  se  tendrán 
como  parte  legitima  en  representación  del  ejér- 
cito para  promover  cuantas  reclamaciones  consi- 
deren justas  en  todas  las  incidencias  del  reem- 
plazo, sin  sujeción  á  las  formalidades  y  términos 
prescritos  en  esta  ley. 

ArL  lao.  Tan  luego  como  se  presente  la  recla- 
mación, el  secretario  de  la  comisión  provincial 
«xlenderá  al  margen  del  escrito  del  reclamante, 
y  entregará  además  á  éste,  de  oHcio,  certiflcacion 
del  dia  y  de  la  hora  en  que  se  hubiese  presentado, 
y  si  fuese  admisible,  procederá  dicha  comisión  a 
Siistmir  expedíenle  con  la  mayor  brevedad,  pi« 
•diendo  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  el  infor- 
me del  ayuntamiento,  y  uniéndose  copias  de  los 
«cnerdos  del  mismo  y  de  la  referida  coroisiony 
-coa  expresión  de  las  fechas  en  que  pronunciaron 
y  en  que  se  hicieron  saber  á  los  interesados,  y  las 
Amebas  y  los  documentos  que  para  dictarlos  hu- 
Mesen  tenido  á  la  vista.— El  tiempo  para  la  ins^ 
Craedon  de  estos  expedientes  no  excederá  de  un 
xnes,  y  dentro  del  mismo  los  remitirá  la  comi- 
sión provincial  debidamente  informados  al  secre- 
tario general  del  Consejo  de  Estado,  á  fin  de  que 
la  sección  de  Gobernación  del  mismo  los  eleve 
•con  su  dictamen  al  ministerio  dA  la  Gobernación 
dentro  del  término  de  dos  meses,  podiendo  recla- 
mar á  la  expresada  comisión  cuantos  anteceden- 
•ies  necesite  para  emitir  con  acierto  dicho  dicta- 


Art.  121.  Las  reclamaciones  de  que  tratan  los 
artículos  anteriores  serán  resueltas  deflnitiva- 
menie  y  sin  anterior  recurso  por  el  ministerio  de 
la  Gobernación;  en  vista  de  la  consulta  del  Con- 
'sejo  de  Retado,  procurando  que  lo  sean  todas  an- 
tes del  dia  20  de  Noviembre.— En  igual  formapo- 
«Irá  el  mismo  ministerio  revisar  y  anular  las  re- 
«olociones  por  las  que  se  h^ya  infringido  alguna 
«Hsposicion  de  la  presente  ley,  si  de  ellas  resolta^ 
ive  perjuicio  al  Estado,  aunque  no  medie  reclama- 
cio«  de  parte  interesada. 

Art.  122.  Las  reclamaciones  á  que  se  reflers  el 
«líenlo  anterior,  y  las  demás  que  se  hagan  con 
motivo  del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del 
«ello  de  oficio  á  todos  los  que  á  juicio  de  Us  cor- 
«oraeiones  «ue  de  ellas  conozcan  fuesen  reoonoci- 
•te  como  pobres. 

CApItüLO  XIV.-00  te  entrega  4e  los  mozoe 
encima. 

Art.  12^.  El  dia  !.•  de  Diciembre,  que  ya  se 
liabráft  fallado  todu  las  reclamaciones  y  resuelto 


todas  las  incidencias  del  llamamiento,  las  cmA^ 
siones  provinciales  remitirán  á  los  jefes  de  las 
zonas,  aunque  tengan  su  residencia  fuera  de  la 
provincia,  si  algunos  pueblos  de  ésta  perteneeea 
á  aquélla,  los  documentos  siguientes: -Primero. 
Una  relacioa  por  pueblos  de  los  mozos  de  su  zona, 
que  por  encontrarse  en  el  caso  previsto  en  el  ar^ 
ifculo  SO  tienen  designados  los  números  primeras. 
—Segundo.  Otra,  igualmente  por  pueblos,  de  los 
soldados  sorteables  que  correspondan  á  su  zmm. 
--Tercero.  Otra,  también  por  pueblos,  de  los  gm 
por  tener  alguna  de  las  excepciones  del  arL  69, 6 
por  otra  cansa,  deben  ser  destinados  á  ios  dep^ 
sitos  de  las  zonas.— Cuarto.  Otra  que  comprenda 
con  separación  á  los  mozos  cuyos  expedientes  n» 
se  hubiesen  fallado,  á  los  que  quedasen  siúotos  ¿ 
revisión  por  enfermedad,  falta  de  talla  ó  por  cual* 
quiera  otra  causa,  y  á  los  que  hubiesen  sido  do^ 
clarados  prófugos  por  los  ayuntamientos  6  comi* 
siones  provinciales. -Quinto.  Las  tiliaoiones  4m 
todos  los  que  comprenden  las  cuatro  relacioim 
dichas. 

Art.  121.  En  dichas  relaciones  constará:  el 
nombre  y  los  dos  apeHidos  de  los  mozos,  los  4m 
sus  padres  y  el  pueblo  porque  son  declarados  sea- 
dados;  y  estarán  autorizadas  con  el  sello  y  las 
firmas  ael  presidente  y  secreUrio  de  la  comisión 
provincial. 

Art.  125.  Desde  el  momento  en  que  se  reciban 
éstas  relaciones,  los  jefes  de  las  zonas  dispondrán 
que  se  proceda  sin  levantar  mano  á  practicar  tf- 
das  las  operaciones  preliminares  para  la  entregn 
en  caja  y  para  el  sorteo,  á  fin  de  que  estos  actor 
puedan  tener  lugar  sin  entorpecimientos  en  el  nte" 
zo  que  al  efecto  se  séllala. 

Art.  126.  El  segundo  sábado  del  mes  de  Di- 
ciembre, si  consideraciones  y  circunstancias  aten- 
dibles no  hicieran  que  el  gobierno  alterase  esta  fin- 
cha, tendrá  lugar  la  entrega  de  los  mozos  en  cala. 
Al  efecto,  los  gobernadores  lo  publicarán  con  m 
necesaria  anticipación  en  el  Boletín  oftcial  de  m 
provincia,  los  alcaldes  en  sus  pueblos,  y  ademáar 
se  hará  citación  personal  á  los  individuos  á  qule-^ 
nos  comprende,  por  los  medios  ya  dichos  al  tra- 
tar del  aiistam tentó.  La  entrega  de  mozos  en  Ga- 
narlas se  hará  como  hasta  ahora  en  los  batallo- 
nes de  reserva  respectivos,  considerándolos  co- 
mo cajas  sucursales  de  la  de  recluta  que  hay  en 
laeapiUL 

Aru  117.  La  entrega  empezará  por  la  malSann 
muy  temprano,  para  que  si  es  posible  termine  en 
el  día;  ingresarán  primero  los  mozos  del  puebln 
cabeza  de  la  zona,  luego  los  de  los  más  In- 
mediatos para  dar  tiempo  á  que  lleguen  los  da 
los  más  disUntes;  y  á  fin  de  facilitar  y  abreviar 
la  operación,  sólo  se  procederá  á  tillar  y  recono- 
cer aquellos  que  lo  soliciten  ó  que  á  la  tÍsU 
ofrezcan  duda  respecto  á  su  estatura  6  utilidad 
física. 

Art.  128.  Para  veriflcar  estas  operaciones  ha- 
brá en  la  c^a  un  médico  miliur  y  un  sargento  4k 
la  guarnición  ó  depósito,  puesto  que  faltadas  to- 
das las  reclamaciones  por  la  comisión  provinciaL 
con  intervención  del  elemento  militar,  como  selin 
Indicado  en  los  arts.  112  y  113,  la  caja  no  podrá 
en  ningún  caso  negarse  á  la  admisión  de  un  mozOv 
y  este  reconocimiento  6  talla  sólo  podrá  servir 
para  iniciar  el  expediente  de  que  trata  et  ar- 
UoilollS. 

ArL  129.  La  entrega  en  c«ja  se  hará  por  wm 
comisionado  del  respectivo  ayunumiento,  qnien 
llevará  duplicadas  relaciones  de  los  mozos  decla- 
rados soldados  átiles  sorteables  y  de  los  que  han 
de  ser  destinados  á  los  depósitos.  El  jefe  de  In 
c^a,  después  de  hacerse  cargo  de  nnos  y  otros, 
le  devolverá  un  ejemplar  en  que  conste  el  recflif 
con  n  firma  y  el  sello  correspondiente. 

Art.  130.    Los  que  deben  pertenecer  á  los  4o-. 

Íó;iitos  de  las  zonas,  clasificados  de  soldados  con- 
leionales,  que  resulten  eximidos  del  servicio 
activo  en  los  cuerpos  armados  por  cualquier  mo- 
tivo, y  los  que  hayan  redimido  á  metálico  dicte 
obligación,  serán  desde  luego  alta  en  los  mismos 
y  podrán  regresar  á  sus  bogaros  sin  goee  de  kn>^ 
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b<r  alguno,  i  cuyo  efecto  5«  les  entregarán  los 
pases,  que  se  habrán  exlendido  en  vista  de  las 
reclamaciones  reroiiidas  el  dia  1.°,  y  de  que  se 
hace  mérito  en  el  arU  123.  Dichos  pases  irán  res* 
paldados  con*  las  prevenciones  é  instrucciones 
due  prescriban  los  reglamentos  especiales.  Los 
declarados  soldados  útiles  que  quieran  presenciar 
«l  sorteo,  permanecerán  en  el  pueblo  cabesa  de 
la  zona  hasia  el  dia  siguiente,  en  que  tendrá 
lugar. 

Art.  131.  Fesde  que  los  mozos  tengan  qa«  sa- 
lir de  sus  casas  para  la  entrega  en  caja  hasta  su 
reini'eso  á  ella,  serán  socorridos  con  50  céntimos 
de  peseta  diarios,  con  cargo  al  presupuesto  del 
ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  132.  Una  vez  ingresados  en  caja,  ya  cam- 
bian de  jurisdicción  y  pasan  á  depender  de  la  mi- 
litar,  tanto  los  soldados  útiles  como  los  del  depó- 
sito, y  en  tal  concepto  los  que  no  NSistier;:n  pun- 
tualmente dentro  del  tercer  dia  después  del  se  Ha- 
lado en  la  convocatoria,  cuando  para  ser  destina- 
dos á  cuerpo  ó  para  cualquier  otra  función  del 
servicio  para  la  que  previamente  fueren  llamados 
fOT  sus  Jefes  ó  autoridades  militares  de  que  de- 
pendan, cualquiera  que  sea  el  domicilio  6  la  si- 
itmcion  en  que  se  hallen,  serán  castigados  como 
desertores,  á  menos  que  estén  dispensados  de  la 
p<T>onal  asistencia  en  virtud  de  las  prescripcio- 
nes de  esta  ley.- Su  delito  será  penado  como 
deserción  C4)nsumada  con  arref^lo  al  Código  milf- 
tar,  del  rual  les  deberá  instruir  el  jefe  de  la  caja. 
Kn  la  copia  del  pase  que  se  entregue  á  cada  mozo 
«siarán  impresas  las  d  isposiciones  del  Código  re- 
lativas á  la  deserción. 

CAPÍTULO  XV.-De{  sorteo. 

Art.  135.  Terminada  la  entrega  en  caja,  al  si- 
guiente dia  tendrá  lugar  el  sorteo  general  de  los 
mozos  declarados  sorteables  con  objeto  de  desig- 
nar los  que  hayan  de  servir  en  los  cuerpos  arma- 
dos del  ejército  de  la  Península  y  en  los  de  Ultra- 
mar. Los  mozos  fcuy  os  expedientes  estuvieran  sin 
resol ver^  si  es  que  hay  algunos,  quedarán  para  el 
afio  siguiente. 

Art.  154.  Todos  los  mozos  declarados  soldados 
sorteables,  que  procedentes  de  cualquier  alista- 
miento hayan  ingresado  en  las  cajas,  aun  cuando 
por  alguna  causa  no  se  hallen  presentes  ni  legal- 
nente  representados,  se  sortearán  en  numeración 
oorrida,  tomando  cada  cual  su  número,  que  se  ano- 
tará en  su  (iliacion. 

Art.  135.  El  acto  del  sorteo  será  público  y  au- 
torizado por  una  junta  que  se  constituirá  al  efecto 
*en  la  cabecera  de  cada  zona,  y  auo  constará  del 
Jefe  de  la  zona,  presidente;  del  /uez  de  primera 
instancia  del  partido,  del  alcalde  y  del  sindico 
del  ayuntamiento  de  la  localidad,  y  de  los  prime- 
ros jefes  de  los  respectivos  batallones  de  reserva 
r  def  osito,  actuando  como  secretario  un  oficial 
le  dichos  batallones,  nombrado  por  el  presi- 
denta. 

Art.  136.  Constituida  esta  comisión  en  las  pri- 
meras horas  de  la  maliana  con  objeto  de  termi- 
nar la  operación  del  sorteo  en  el  mismo  dia,  le 
será  presentada  por  el  jefe  de  la  caja  una  relación 
de  los  mozos  que  deban  sufrirlo,  formada  ñor  an- 
tigüedad de  ingreso,  y  en  la  que  constarán  el 
nombre  y  los  dos  apellidos  de  los  mozos  y  el  pue- 
lilo  en  qne  hayan  sido  alistados.- Esta  relación  se 
compulsará  con  otra  que  en  iguales  términos  sa 
iMbrá  formado  por  el  secretario  de  ia  comisión  y 
con  la  remitida  por  la  comisión  provincial,  i  fin 
de  asegurarse  de  que  están  incluidos  todos  los 
mozos  que  deban  ser  sorteados.— El  secretario  ten- 
drá hocnas  también  las  papeletas  que  han  de  ser 
Introducidas  en  las  urnas  para  el  sorteo,  y  en  un 
papel  blanco,  puestos  al  margan  izquierdo  por  or- 
den correlativo,  los  números  desde  el  uno  hasta 
t\  que  indique  el  de  los  mozos  sorteables,  para 
apuntar  en  el  acto  del  sorteo  al  lado  del  número 
d  nombre  del  mozo  á  que  le  ha  corresfondldo  en 
snerie.  A  la  derecha  de  tos  números  primeros 
jpondrá  desde  luego  los  nombres  de  los  bozos  á 
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quienes  comprende  el  art.  30,  y  éstos  no  soréneB* 
globadespara  la  ejecución  del  sorteo. 

Art.  i"».  Los  nombres  de  los  mozos  qio  te» 
de  ser  sorteados  se  escribirán  en  papeletas  igua- 
les, y  en  otras  también  iguales  se  eseríbirin  €«» 
letras  tantos  números  cuantos  sean  los  mozos  sor- 
teables, desde  el  siguiente  al  último  de  k»  com- 
prendidos en  dicho  art  SO.  hasu  el  neeesano 
para  que  ha>  a  tantas  papeletas  con  Búmeraseem» 
las  que  se  han  puesto  eon  nombres.— Dichas  pape- 
letas se  inlrodiicirán  en  bolas  iauales,  y  éstas  mt 
dos  globos;  contendrá  el  «no  las  bolas  cao  los 
nombres  y  el  otro  las  de  los  números,  leyéndose 
los  primeros  al  tiempo  de  la  introdoectOD  por  el 
presídeme  de  la  junta,  y  los  segundos  por  el  al- 
calde de  la  población. 

Art.  138.  introducidas  las  bolas  en  los  glelbas, 
se  removerán  éstos  lo  suficiente,  y  su  extr^eeion 
se  verificará  por  dos  niños  que  no  pasen  de  la  edad 
de  10  afios.-iJno  de  los  niAos  sacará  una  bola  de 
las  que  contengan  los  nombres  y  la  entregará  al 
alcalde.— El  otro  sacará  una  de  las  que  contengan 
los  números  y  la  entregará  al  presidente.  El  al- 
calde sacará  la  papeleta  que  contenga  el  nombie 
y  la  leerá  en  alta  voz. -El  presidente  sacará  «i 
seguida  el  número  y  lo  leerá  del  mismo  modo.- 
Estas  papeletas  se  manifestarán  á  los  demás  vo- 
cales de  la  comisión  y  á  los  que  se  maestrea  fe* 
teresados  en  conocerlas,  y  se  consenEorán  ooite 
hasta  que  termine  la  0(i«racÍOB  del  sorCoo.— hr 
este  mismo  orden  se  ejecutará  la  extracción  de 
las  demás  bolas,  sin  que  pueda  praclfearse  de 
nuevo  ni  volverse  á  empezar  la  operación  h^ 
ningún  pretexto.  Las  jantes  serán  responsaMesde 
las  ilegalidades  de  este  acto,  qne  deberá  ajecatar* 
se  con  toda  formalidad  y  ezactitod. 

Art.  139.  El  secretario  de  la  comisión  evten-^ 
derá  el  acta  con  la  mayor  precisión  y  elarMad  j 
en  ella  anotará  los  nombres  de  los  mozos,  sega» 
vayan  saliendo,  y  con  letras  el  núneno  que  cor- 
responda á  cada  uno.— A  la  vez  vno  de  tas  toaSfs 
escribirá  dichos  nombres  en  una  lista  formada 
previamente  por  orden  correlativo  de  números, 
al  lado  del  que  haya  cabido  en  suerte  á  cada  inte- 
resado. 

Art.  140.  Leída  el  acta  en  el  momento  de  ter- 
minarse la  operación  del  sorteo,  y  nniéndose  á 
ella  la  lista  formada  por  el  orden  correlativo  de 
los  números,  se.  firmará  una  y  otra  de«pnes  de  sal- 
vadas las  enmiendas,  si  las  hay.  por  todos  los  In- 
dividuos que  componen  la  comisión  y  por  el  se- 
cretario de  la  misma,  fijándose  copias  aotorizad» 
de  la  indicada  lis'a  en  los  sitios  públicos  de  cos- 
tumbre, y  entregándose  otra  copia  al  Jefe  de  la 
caja. 

Art.  I4i.  Las  consultas  v  reelamaciones  qne  se 
hagan  al  gobierno  acerca  del  modo  de  enmondar 
las  equivocaciones  é  inexaclitndes  cometidas  tn 
los  sorteos,  se  resolverán  por  el  ministerio  de  la 
Guerra.- Nunca  se  anulará  ningún  sorteo  sino 
cuando  lo  determine  expresamente  el  gobierna^ 
oido  el  dictamen  del  Consejo  de  EsUdo,  ConsMe- 
rando  absolutamente  forzosa  la  nulidad,  perqaa 
no  haya  ningún  otru  medio  de  subsanar  Ion  defec- 
tos que  la  motiven. 

Art.  142.  Si  por  cualquier  causa  se  liabiese 
omitido  indebidamente  algún  Indivldoo  en  el  sar- 
teo,  se  efectuará  oteo  supletorio  con  las  miamaa 
formalidades  que  quedan  prevenidas.— fara  ^o 
se  incluirán  en  un  globo  tantos  números  enantes 
sean  los  mozos  que  entraran  en  el  primer  sartesL 
—En  otro  globo  se  incluirá  una  papeleta  con  «I 
nombre  del  qvt  entro  nuevamente,  y  otras  en 
blanco  hasta  completar  número  igual  al  de  las  nn>^ 
pelotas  del  primer  globo.  Extraídas  estas  papóle- 
tas,  el  número  que  corresponda  á  la  que  tenia  el 
nombre  del  mozo  nuevamente  indnido  será  alone 
tenga  éste.  Luego  se  efectuara  un  nnevo  serien 
entre  éste  y  el  mozo  que  hu1)iere  sacado  el  ni- 
mero  en  el  primer  sorteo,  para  lo  cual  se  InUn- 
ducirán  en  un  globo  los  nombres  de  los  dos  mo- 
zos, y  en  otro  dos  papeletas,  la  una  con  el  número 
gne  tengan  dichos  mozos  y  la  otra  con  el  námero 
giguienta,  estoes:  si  el  número  qne  ten^ganlan 
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BBozos  fuese  el  12,  una  papelett  coa  este  número 
y  otra  con  el  13.  verificada  la  exlraccioo  quedará 
desi^ado  por  ella  el  mozo  que  ha  de  conservar 
«1  numero  qua  tenían  anles  los  dos;  el  olro  tendrá 
el  que  sigue  y  los  otros  mozos  sorteados  desde 
aquel  número  en  adelante;,  ascenderán  respecti- 
vamente cada  ano  una  unidad,  de  manera  que  en 
«i  caso  propuesto  uno  de  los  mozos  quedará  con 
el  Rüra.  12,  el  otro  tendrá  eS  13,  el  que  tenia  el  15 
pasará  al  14,  el  del  11  al  15,  y  asf  sucesivamente. 
Art.  145.  Los  mozos  á  quienes  se  rettere  el  ar- 
ticnlo  30,  y  los  demás  que  obtengan  los  números 
más  bajos  por  érden  correlativo,  serán  deslina- 
dos  á  los  ejércitos  de  Ultramar,  y  los  siguientes 
en  número  á  los  cuerpos  armados  de  la  Península, 
basta  que  se  complete  el  que  se  séllale  á  cada  zona 
por  el  ministerio  de  la  Guerra.  Hasta  que  llegue 
este  caso  permanecerán  todos  en  sus  casas  sin  ge- 
ce  de  haber  alguno.  Si  los  comprendidos  en  el  ar- 
ticulo 30  exceden  en  alguna  :íona  al  copo  que  le 
corresponda  cubrir  en  IJI tramar,  pasarán  á  estas 
posesiones  por  cuenta  de  una  de  las  zonas  inme- 
diatas, preliriéndose  las  de  la  misma  provincia. 

CAPItULO  Wh-DesioTiacum  del  contingente 
anual,  st*  distribuc%on  por  zonas  y  destino 
de  los  mozos  sorteados, 

Art.  144.  Conocido  por  el  ministerio  de  la 
Guerra  el  numero  de  soldados  sorteados  en  cada 
zona,  por  las  noticias  que  sus  jefes  le  hayan  dado 
enseguida  de  verificarse  el  sorteo,  y  espirado  an- 
tes de  mediados  de  Febrero  el  plazo  para  la  re- 
dención, de  la  que,  y  de  todas  las  alleraciones 
que  afecten  al  copo,  se  habrá  igualmente  dado 
cuenta,  y  sabiendo  asimismo  el  número  de  bajas 
que  deben  reemplazarse  en  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar y  en  cada  cuerpo  y  sección  del  ejército 
activo  permanente  en  la  Peninsuia,  dicho  minis- 
terio determinará  el  día  20  de  Febrero  si  nd  se  ho 
hecho  alteración  en  la  fecha  del  ingreso  en  Caja 
por  medio  de  una  Real  orden  que  se  publicará  en 
la  Gctceta,  el  cupo  de  mozos  con  que  cada  zona 
debe  contribuir  para  componer  el  contingente  to- 
tal. Si  las  fechas  de  ingreso  en  Caja,  sorteo  y  se- 
lalamiento  del  contingente  hubieran  de  variarse 
tM>r  necesaria  excepción,  sé'expedirá  antes  del  15 
lo  Octubre  por  el  ministerio  de  la  Gobernación,  á 
propuesta  del  de  la  Guerra,  un  Real  decreto  en 
|ue  asi  se  determine. 

Art.  145.  Para  calcular  el  eupo  con  que  cada 
sona  ha  de  contribuir  al  reemplazo  de  las  bajasen 
•s  ejércitos  de  Ultramar  y  de  las  secciones  y 
íuerpos  activos  del  de  la  Península,  se  tendrán 
sn  cuenta  los  datos  siguientes:— Primero.  El  nú- 
nero  de  mozos  sorteados  que  existan  en  cada 
U)Sj  coi  todas  las  deducciones  de  que  se  ha  hecho 
nénto  en  el  art.  144. —Segundo.  El  número  total 
le  bajas  que  hayan  de  reemplazarse  en  los  eiér- 
:ito8  de  Ultramar.— Tercero.  El  número  de  mozos 
pie  deberá  suministrar  cada  zona  para  el  com- 
)lcto  de  los  cuerpos  de  Artlllerfa,  Caballería  é 
infantería  que  se  nutran  permanentemente  en  su 
*ecluta  local.— Cuarto.  El  total  de  soldados  que 
»e  necesitan  para  tener  completas  al  pié  de  paz 
as  tropas  de  Infanterfa  de  Marina,  Ingenieros, 
kdroinistracion  y  Sanidad  militar,  establecimien- 
os  militares  ú  otras  unidades  orgánicas  de  carác- 
er  especial  que  auxilien  con  sus  servicios  á  las 
irmas  de  combate  y  deban  recintarse  en  diversas 
efciones. 

Art.  146.  Sumando  el  número  de  mozos  sor- 
eados  en  todas  las  zonas,  se  tendrá  el  conjunto 
ntre  el  cual  ha  de  distribuirse  el  contingente 
nual;  samando  asimismo  las  bajas  que  deben 
eemplazarse  en  Ultramar  y  en  todas  las  seccio- 
«5  y  cuerpos  del  ejército  de  la  Península,  se  ob- 
endrá  la  cifra  del  contingente  total  que  haya  de 
ledirse.— El  cupo  que  se  sefiale  á  cada  zona  debe 
■ardar  con  el  número  de  mozos  sorteados  que 
«ya  en  ella,  la  misma  relación,  en  lo  posible,  que 
1  contingente  total  tiene  con  la  masa  general 
orteada  en  todas  las  zonas. 
Art.  147.    Seüalado  de  este  modo  el  cupo  de 
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cada  zona,  su  distribución  por  ejércitos,  cuerpos 
y  secciones  se  practicará  de  la  manera  siguiente: 
-Primero.  Se  designará  la  parte  numérica  de 
mozos  que  debe  ser  destinada  á  Ultramar,  com- 
poniéndose esta  parte  de  los  que  hayan  obtenido 
ios  números  más  bajos  en  el  sorteo  de  cada  Caja. 
—Segundo.  Se  seSalará  el  número  de  mozos  que. 
hayan  de  ingresar  en  la  Artillería.- Tercero. 
Igualmente  el  que  debe  ser  alta  en  los  cuerpos  de 
Caballería.— Cuarto.  Después  los  que  correspon- 
dan pasar  á  cubrir  las  bajas  en  los  batallones  de 
Infantería.  -Quinto.  Y  el  resto  numérico  del  cupo 
señalado  á  cada  zona  se  distribuirá  asignando  á 
los  cuerpos  de  Infantería  de  Marina,  Ingenieros, 
Administración  militar,  etc.,  los  reemplazos  que 
necesiten  para  su  efectivo  completo,  cuidándose 
de  agregar  en  cada  uno  de  estos  sobrantes  las 
mayores  fracciones  posibles  para  los  cuerpos  é 
institutos  que  exijan  menor  aptitud  especial  para 
sus  funciones  técnico-militares. 

Art.  14S.  La  elección  personal  de  los  mozos  en 
caja  pera  los  cuerpos  6  secciones  de  la  Península, 
se  practicará,  segiin  las  reglas  que  determine  el 
ministerio  de  la  Guerra,  teniendo  en  cuenta  que 
los  cuerpos  que  requieran  mayor  aptitud  especial 
en  sus  tropas  y  carecen  de  depósitos  de  recluta, 
deben  completar  sus  contingentes  y  dotaciones 
con  mozos  que  se  hallen  presentes  en  el  acto  de 
la  elección.— Los  mozos  que  por  virtud  de  esta 

S referencia  fallaren  para  cubrir  los  contingentes 
e  la  Infantería,  se  tomarán  de  los  sobrantes  de 
sus  zonas  respectivas  por  el  orden  numérico  de 
menor  á  mayor  determinado  por  el  sorteo. 

Art.  149.  Los  mozos  sorteados  á  quienes  por 
exceder  del  cupo  señalado  á  la  respectiva  zona  no 
les  corresponda  ingresar  en  los  cuerpos  armados, 
serán  destinados  al  depósito  sin  goce  de  haber, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  130. -Estos 
mozos  quedarán,  sin  embargo,  obligados  á  cubrir 
las  bajas  naturales  ú .ordinarias  que  ocurran  en 
tiempo  de  paz  en  los  referidos  cuerpos  armados 
durante  el  trascurso  del  primer  afio,  ó  del  segundo 
si  fuera  insuficiente  el  primero,  y  siempre  por  or- 
den de  menor  á  mayor  de  los  números  que  nubíe- 
ren  obtenido  en  el  sorteo. 

Art.  150.  En  tiempo  de  guerra,  6  cuando  por 
circunstancias  extraordinarias  fuese  indispensa- 
ble un  aumento  imprevisto  en  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente,  el  gobierno  en  virtud  de  decreto 
expedido  por  el  ministerio  de  la  Guerra,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  podrá  poner  en 
pié  de  guerra  el  todo  6  parte  de  los  cuerpos  acti- 
vos que  eslime  necesario,  llamando  á  las  flias  los 
soldados  de  la  reserva  activa  correspondientes  á 
los  mismos.— Para  cubrir  las  bajas  o  completar 
la  fuerza^  de  los  cuerpos  del  ejército  activo,  se 
llamará  á  los  reclutas  que  ref  ullaron  excedentes 
de  cupo  en  cada  llamamiento,  empezando  por  los 
más  modernos.  Agotado  el  número  de  reclutas 
excedentes  de  cupo  del  último  sorteo,  se  podrá 
acudir  para  llenar  las  vacantes  de  los  cuerpos 
activos  que  estime  necesario,  llamando  á  las  filas 
tos  soldados  de  la  reserva  activa  correspondien- 
tes á  los  mismos.— Para  cubrir  las  bajas  ó  com- 
pletar la  fuerza  de  los  cuerpos  del  ejército  activo, 
se  llamará  á  los  reclutas  que  resultaron  exceden- 
tes de  cupo  del  último  sorteo,  se  podrá  acudir  para 
llenar  las  vacantes  de  los  cuerpos  activos  arma- 
dos, á  los  reclutas  del  sorteo  inmediato  anterior 
en  cada  zona,  y  á  los  demás  por  su  orden  de  me- 
nor á  mayor  antigüedad,  hasta  hacer  ingresar  á 
todos  los  sobrantes  que  correspondan  á  los  seis 
afios  de  situación  activa.— Verificado  esto,  se  lla- 
mará para  llenar  las  indicadas  vacantes,  por  el 
mismo  orden  de  menor  á  roavor  antigüedad,  á  los 
mozos  que  hayan  redimido  o  sustituido  el  servi- 
cio ordinario  en  las  filas  de  los  cuerpos  armados, 
y  á  los  soldados  condicionales  á  quienes  so  hu- 
biese otorgado  alguna  de  las  excepciones  conteni- 
das en  el  art.  09  de  esta  ley. -También  en  caso  do 
guerra  podrá  el  gobierno  movilizar  y  llamar  á  las 
armas  las  fuerzas  de  segunda  reserva,  en  todo  6 
en  parte  de  su  efectivo,  antes  6  después  de  formar 
nuevas  unidades  de  combate  con  los  reclutas  ^/-^/-yTp 
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dapósito  que  resulten  sobrantes  después  áñ  cubrir 
las  bajas  de  los  cuerpos  activos  permanentes.-- 
Para  el  liamamiento  de  la  seifunda  reserva,  como 
para  formar  dichas  uiridades  con  los  reclutas  en 
depósito,  se  requiere  una  ley  6  un  Real  decreto  si 
estuvieren  cerradas  las  Cortes. 

«APÍTULO  XVlh-De  la  redención  y  austüu" 
don. 

Art.  451.  Se  permite  redimir  el  servicio  ordi- 
nario de  guarnición  en  los  cuerpos  armados,  me- 
diante el  pago  de  i.500  peseus,  cuando  el  mozo 
debiese  prcsUr  dicho  servicio  en  la  Península,  y 
de  ZO'OO  cuando  le  correspondiese  servir  en  Ultra- 
mar. Los  mozos  redimidos  quedarán  en  la  situa- 
ción da  reclutas  en  depósito  durante  el  mismo 
tiempo  que  los  demás  de  su  llamamiento. 

Art.  152.  Par:i  realizar  la  rfdencion  presentará 
el  mozo  sorteado,  ú  otra  persona  ep  su  nombre,  á 
la  caja  de  recluta  respectiva  la  carta  de  pago  ó 
documento  q*ie  acredite  haber  entregado  en  la 
caja  general  de  Depósitos,  ó  en  cualquier  delega- 
ción de  Hacienda,  la  cantidad  correspondiente, 
según  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  con 
destino  exclusivo  á  la  redención  del  servicio  mi- 
litar activo.— El  jefe  de  la  ctia,  cerciorado  de  la 
legitlmi  Jad  del  documento,  expedirá  á  favor  del 
interesado  una  certiflcacion  que  acredite  la  en- 
trega de  la  carta  de  pago  6  documento  de  recibo, 
7  que  será  además  visada  por  el  jefe  de  la  zona, 
surtiendo  para  el  mozo  redimido  los  efectos  ex- 

Sresiidos  en  dicho  articulo.  El  jefe  de  la  caja,  que- 
ándose  con  copias  autorizadas  de  los  referidos 
documentos  y  con  las  diligenciris  que  justifiquen 
su  legitimidad  en  caso  de  creerlo  necesario,  dará 
á  los  originales  la  aplicación  que  determinen  los 
reglamentos 

Art.  153.  La  presentación  de  los  documentos 
á  que  se  reHere  el  precedente  articulo,  ha  de  te- 
ner lagar  dentro  del  preciso  término  de  dos  me- 
ses, contados  desde  el  dia  en  que  se  varíflque  el 
sorteo,  haciéndose  todas  las  redenciones  por  1.50') 
pesetas,  como  si  hubiera  de  prestarse  el  servicio 
en  la  Península.  Pasado  dicho  término  no  podrá 
utilizarse  el  beneficio  de  la  redención  ni  se  dará 
curso  á  ninguna  solicitud  con  tal  objeto.— Esto  mo 
obstante,  los  mozos  á  quienes  corresponda  la  suer- 
te de  servir  en  Ultramar,  poirán  redimirse  por 
2.000  pesetas,  hasta  el  fin  del  mes  de  Julio  de  cada 
afio,  en  épocas  normales,  reservándose  el  gobier- 
no la  facultad  de  alterar  este  plazo  en  casos  ex- 
traordinarios. 

Art.  151  Cuando  por  cualquier  circunstancia 
no  llef^ase  á  tener  efecto  la  redención,  se  devolve- 
rá ai  interesado  la  cantidad  que  hubiere  entrega- 
do con  tal  objeto.— También  se  devolverá  al  cum- 
plir dos  aRos,  contados  desde  la  entrada  del  inte- 
resado en  caja,  si  en  este  tiempo  no  le  ha  corres- 
pondido estar  en  servicio  activo  en  los  cuerpos 
armados. 

Art.  155.  Los  intere.«dos  á  quienes  compren- 
da lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  acudirán 
en  demanda  de  su  derecho  al  ministerio  de  la  Go- 
bernación por  conducto  de  los  gobernadores  de  las 
provincias,  los  cuales,  oyendo  á  las  comisiones 

Íirovinciales.  informarán  acerca  de  dichas  solici- 
udes,  manifestando  si  procede  ó  no  la  devolución 
expresada;  y  los  fundamentos  que  hubiese  para 
concederla  6  negarla.-Los  gobernadores  unirán 
tambif»n  á  su  informe  una  certificación  en  que  se 
acredite  el  hecho  principal  en  virtud  del  cual  debe 
acordarse  la  devolución  de  la  indicada  suma.— El 
ministerio  de  la  Gobernación  resolverá  lo  que 
corresponda,  y  comunicará  esta  resolución  al  mi- 
nisterio de  la  Guerra  y  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia respectiva. 

Art.  15o.  La  devolución  del  importe  de  la  re- 
dención, una  vez  acordada,  tendrá  efecto  inme- 
diatamente, previa  la  presentación  del  certificado 
f  ue  .«e  entrega  al  redimido,  con  arreglo  á  lo  que 
•stabiece  el  párrafo  segundo  del  art.  152.  En  este 
mismo  documento  extenderá  el  interesado  el  reci- 
bo de  la  cantidad  que  se  le  devuelva. 
Art.  157.    Los  YoIuaUrlos  y  reenganchados  cott 


Eremio  que  en  virtud  de  las  tnitnicciones  del  ■#-> 
iemo  ingresen  en  el  «Jército,  serán  retríboms 
con  el  inporte  del  produoto  de  la  redonciom,  en  li 
forma  que  determineD  las  leyes  y  reglameaios  es- 
peciales. 

Art.  158.  La  sustitución,  cambio  deiiftm«»4 
de  situación  para  el  servicio  del  ejércilo  m  te  ^ft- 
nínsula,  sólo  podrá  verificarse  entre  hersaMS 
que  llenen  las  condiciones  de  esta  ley. —Les  s»- 
titutos  y  los  sustituidos  en  este  caso  qeelafte 
subrogados  en  sus  reciprooos  derechos  y  oblig»^ 
clones  militares;  pero  si  el  sustitoto  ne  pcrUet 
ciese  al  ejército,  será  destinado  el  sustiioide  al 
depósito  de  su  zona  en  ignales  condidoMS  qm 
los  redimidos  á  metálico. 

Art.  159.  Los  individuos  que  por  raioe  del  aé- 
mero  que  hayan  obtenido  en  el  sorteo  geaeratn* 
sulten  destinados  á  los  ejércitos  de  Ultramar,  po- 
drán sustituirse  con  individuos  dése  misoia  nea 
en  cuaiquiera  situación  ó  con  licenciados  del  ejér- 
cito, entendiéndose  siempre  que  el  snsUlalo  ra- 
nuncia  á  todo  derecho  de  exclusión  ó  excepción 
aun  cuando  esté  pendiente  de  la  resoladoa  di 
cualquier  recurso. 

Art.  160.  No  podrán,  sin  embargo,  ser  adoiUi- 
dos  como  sustitutos: -Primero.  Los  que  no  tea- 
gan  la  aptitud  fisica  necesaria  para  el  servicie éi 
las  armas,  comprobada  en  el  acto  del  reconoei- 
miento.-Segundo.  Los  que  excedan  de  la  edad  di 

35  allos. -Tercero.  Los  individuos  que  se  k 

prestando  servicio  en  los  cuerpos  actives  ai 
dos. -Cuarto.  Los  sargentos  y  cabos  de  la  ros 
activa  y  de  la  segunda  reserva.— Quinte.  Los  re- 
clutas en  depósito  que  hayan  sido  eximidos  del 
servicio  ordinario  en  los  cuerpos  activos,  como 
comprendidos  en  alguno  de  los  casos  del  art.  6B^ 
si  no  justilican  que  ha  sufrido  las  tres  revfsioMO 
prevenidas  en  el  72,  y  que  después  de  ellas  te 
cesado  la  causa  que  motivó  su  exencioa.— Y  sex- 
to. Los  que  bayan  interpuesto  recomo  de  alzada 
contra  los  acuerdos  de  las  comisiones  proviod»» 
les  relativos  á  las  exenciones  que  habiesea  atesa- 
do, si  dichos  recursos  no  hubiesen  sido  aia  ra- 
sueltos  definitivamente. 

Art.  161.    El  que  pretenda  ser  sustitoto  doaa 


hermano  necesita  acreditar— Primero  por  media 
de  partidas  sacramentales  6  certiftcacioees  drt 
registro  civil,  debidamente  legalizadas,  el  erado 
de  su  parentesco  con  el  individuo  á  qoiea  desoa 
sustituir,  y  no  exceder  de  la  edad  de  35  aios.— 
Segundo.  La  identidad  de  su  persona  por  medio  di 
información  sumaria,  que  podrá  ampliarse  si  la 
juzga  necesario  la  autoridad  militar  qae  teyado 
acceder  á  la  sustitución. -Tercero.  Sersolteíod 


viudo  sin  hijos.— Cuarto.  Tio  hallarse 
criminalmente  ni  haber  sufrido  otra  clase  de  w- 
nal  que  las  expresadas  en  el  párrafo  prioiero  mi 
articulo  64. —Quinto.  Haber  jugado  suerte  en  al- 
gún reemplazo  anterior.— Sexto.  Tener  lieeaciod» 
su  padre,  y  á  falta  de  éste  de  su  madre,  pora  leo- 
lizar  la  sustitución,  si  estuviere  constituido  ca  la 
menor  edad,  debiendo  ser  ooncedida  esta  lloeaeh 
por  escritura  piíblica  ó  por  comparecencia  de  im 
otorfantes  ante  ei  ayuntamiento  respectivo^  y 
Justiticarse  con  copia  autorizada  de  la  misnw  es- 
critura, ó  con  la  certiAcaciott  correspondieatOL— 
Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
ñalados con  los  nnms.  2,  3  y  4,  podrá  pedirse  ia- 
forme  á  la  autoridad  local  del  pueblo  o  barrio  aa 
que  últimamente  hubiese  residido  el  sustilato.  91 
el  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  hermaaa  ka 
servido  en  el  ejército,  presentará  además  so  li- 
cencia absoluta  sin  mala  nota,  Y  en  el  caso  da 
hallarse  aun  sirviendo,  acreditará  su  sitoadoa  «o 
la  forma  que  se  previene  en  el  artícelo  sigoioato. 
Art.  161.  Los  reclutas  en  depósito,  soldados At 
la  reserva  activa  y  de  la  segunda  reserva,  y  loa 
licenciados  del  ejército,  que  pretendan  ser  adarf- 
tidos  como  sustitutos  de  individuos  destiaodos 
por  suerte  á  Ultramar,  acreditarán  los  requlsilos 
2.0, 3.*,  4.0  y  6.0  del  articulo  anterior,  y  jostifioa- 
rán  pertenecer  á  las  indicadas  olases  por  n  ~' 
de  certificación  expedida  por  los  jefes  de  sos  c 
pos  ó  de  la  lieoneia  absoluta  sla  mata  acia. 
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Art.  163.  Para  que  pueda  ser  admitido  un  sus- 
Xiluto  de  cualquier  clase,  será  tallado  y  recoDocl- 
•flo  ante  el  comándame  de  la  caja  y  coronel  Jefe  de 
la  respectiva  zona;  y  si  resultare  útil  del  recono- 
cimiento y  tallit,  con  las  certificaciones  que  acre- 
diten dicha  aptitud,  remitirá  el  expresado  coronel 
«I  expediente  al  gobernador  roitiiar  de  la  provin- 
cia, informando  cuanto  se  le  ofrezca  sobre  la  apti- 
iud  legal  del  sustituto,  su  situación  en  el  ejército 
y  la  l(>gitimidad  dé  los  documentos  .fue  aparez* 
-  can  expedidos  por  jefes  militares  6  funcionarios 
^e  residan  en  la  cabeza  de  la  zona.-RI  goberna- 
dor militar,  con  presencia  de  dicho  informe  y  de 
los  demás  documentos  de  que  conste  el  expedien- 
te, acordará  la  admisión  del  sustituto;  mas  si  juz- 
{^ase  conveniente  la  comprobación  de  algunos  de 
os  documentos  presentados,  dispondrá  que  se 
efectúe  por  medio  de  informes  quo  sobre  su  auten- 
ticidad pedirá  á  las  autoridades  6  funcionarios  por 
«quienes  se  digan  expedidos:  y  si  terminada  asi  la 
instrucción  del  expediente  y  completada  con  cuan- 
tos datos  considere  necesarios  resultase  que  el 
:$ustituto  no  reunia  al  ser  admitido  las  circuns- 
tancias requeridas,  dpclarará  nula  la  sustitución 
y  llamará  al  sustituido  para  cubrir  su  pla7a,  re- 
Toitiendo  todos  los  antecedentes  al  capfian  gene- 
ral del  distrito,  á  Rn  de  que  esta  autoridad,  pre- 
vio dictamen  del  auditor,  lo  remita  al  tribunal 
correspondiente  con  arreglo  á  las  leyes  para  que 
proceda  á  lo  que  haya  lugar  en  Justicia. 

Art.  i64.  La  presentación  del  sustituto  y  de 
los  documentos  justiOcativos  de  su  aptitud  legai 
"de  que  tratan  los  arts.  ii>1  y  i62,  se  bará  dentro 
^el  mismo  término  señalado  para  la  redención  de 
tos  mozos  destinados  por  sorteo  á  Ultramar,  y 
pasado  este  plazo  no  se  admitirá  ningún  recurso 
^t  sustitución,  exceptuando  el  de  hermano. 

Art.  ÍGb.  Lo  dispuesto  en  el  aft.  i58  respecto 
de  la  sustitución,  cambio  de  número  6  de  situa- 
ción para  el  servicio  del  ejército  de  la  Península, 
•es  aplicable  á  los  individuos  destinados  por  suerte 
Á  Ultramar,  que  asimismo  se  sustituyan  por  un 
hermano;  pero  fuera  de  este  caso  serán  destina- 
-dos  los  sustituidos  á  los  depositáis  de  sus  zonas, 
como  los  redimidos  á  metálico,  sea  cualquiera  la 
situación  que  en  el  ^ército  tuvieran  los  respecti- 
vos sustitutos. 

Art.  i6d.  Si  un  sustituto  de  cualquier  clase  da- 
ifertare  dentro  del  primer  affo  de  su  servicio  acti- 
vo, ingresará  en  su  lugar  el  sustituido,  sieudo  lla- 
mado al  efecto  por  la  autoridad  militar  corres- 
-pondiente  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la 
fecha  de  la  deserción  del  sustituto.— Aun  enlOn- 
•<xes  podrá  presentar  nuevo  sustituto,  6  redimir  la 
obligación  del  servicio  octivo  con  la  entrega  de 
4.500  6  2.000  pesetas,  según  que  la  sustitución  hu- 
~biere  sido  para  el  ejército  de  la  Península  6  para 
los  de  Ultramar,  dentro  del  niazo  de  60  días,  con- 
-tados  desde  la  ítK!ha  en  que  hubiere  sido  notificada 
oficialmente  la  deserción  del  sustituto. 

CAPITULO  xym.-JHspoHciones  penales. 

Art.  467.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos 
-<|ue  se  cometan  con  ocasión  de  la  presente  ley,  ó 
-para  eludir  su  cumplimiento  hasta  el  acto  de  su 
ingreso  en  caja,  corresponde  á  la  Jurlsdiccioo  or- 
-•diñarla,  con  exclusión  de  todo  fuero. 

Art.  168.  El  que  de  propósito  se  mutilase  para 
«^oximirse  del  servicio  militar,  y  el  que  consintie- 
^ra  su  mutilación,  será  castigado  con  arreglo  al  ar- 
-tfculo  m  del  Código  penal. 

Art.  i69.  El  que  mutilare  á  otro  con  su  con- 
•tf  entimiento  para  el  objeto  mencionado  en  el  ar- 
Xfcalo  anterior,  y  el  que  lo  consintiera  6  se  inuti- 
I  zase  á  si  mismo,  si  no  se  halla  comprendido  en 
^  en  dicho  artículo,  será  castigado  con  arreglo  al 
Mirt.  457  del  Código  penal. 

Art.  f70.  Et  el  caso  previsto  en  el  ait.  468,  si 
mo  resultase  el  culpable  Incapacitado  para  el  ser- 
1 -vicio,  swi  considerado  como  autor  del  mismo  de- 
Hito  frustrado.— Tendrá  aplicación  á  él,  cualquiera 
tt|oe  sea  la  pena  que  se  le  h.iya  impuesto,  el  pár- 
l^ifo  segundo  del  núm.  8.*  del  art.  65;  pero  si  en  el 


sorteo  á  que  deberá  someterse  le  tocare  un  nú- 
mero superior  al  último  del  cupo,  se  entenderá 
sustituido  su  número  por  éste.  En  todo  caso  el 
culpable  quedará  privado  de  los  beneficios  que 
punieran  comprenderle  por  abono  de  tiempo  dé 
servicio,  de  obtentor  licencia  temporal  durante  el 
mismo,  y  de  las  retribuciones  á  que  se  refiere  «L 
art.  1S7. 

Art.  171.  Todos  los  delitos  ó  faltas  que  se  co- 
metan en  la  ejecución  de  las  operaciones  del 
reemplazo,  serán  castigados  con  arreglo  al  Códi- 
go penal  y  á  las  disposiciones  de  la  presente  ley. 
—Si  el  delito  ó  falla  hubiere  dado  lugar  á  la  inde- 
bida exclusión  6  excepción  de  un  mozo,  se  impon- 
drá por  la  sentencia  condenatoria,  además  de  las 
penas  que  marca  el  Código,  una  multa  de  1.500  pe- 
setas, Y  si  el  mozo  indebidamente  excluido  y  ex- 
ceptuado hubiese  tenido  alguna  participación  en  el 
delito,  cumplirá  además  en  el  ejército  de  Ultra- 
mar todo  el  tiempo  de  su  servicio,  sin  que  pue<ia 
eximirse  de  él  por  ningún  concepto.  Lo  dispuesto 
en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de  las 
facultades  que  las  leyes  conceden  á  las  autorida- 
des administrativas  para  imponer  multas  por  toda 
clase  de  infracciones  que  puedan  cometerse  en 
cualquiera  de  las  operaciones  del  reemplazo,  y 
que  no  lleguen  á  constituir  delito  ó  falta  que 
deba  ser  castigado  con  arreglo  al  Código. 

Art.  172.  El  mozo  que  hubiere  tenido  alguna 
participación  en  el  delito  que  produjo  su  indebida. 
CTClusion  ó  excepción  del  servicio,  cumplirá  en 
el  ejército  de  Ultramar  todo  el  tiempo  de  éste,  sin 
perjuicio  de  las  penas  en  que,  conforme  al  Código 
penal,  haya  pedido  incurrir. 

Art.  173.  Los  culpables  de  la  omiston  fraudu- 
lenta de  un  mozo  en  el  alistamiento  y  sorteo,  in- 
currirán en  la  pena  de  prisión  correccional  y  en 
una  multa  que  podrá  llegar  hasta  1.500  pesetas 
por  cada  soldado  que  haya  dado  de  menos,  á  con- 
secuencia de  la  omisión,  el  pueblo  donde  ésta  so 
hubiese  cometido. 

Art.  174.  El  facultativo  que  con  el  fin  de  exi- 
mir á  un  mozo  del  servicio  militar  librase  certifi- 
cado falso  de  enfermedad,  ó  de  algún  moio  faltase 
á  la  verdad  en  sus  declaraciones  o  certincacionex 
facultativas,  será  castigado  con  arreglo  al  art.  5i.> 
del  Código  Mnal.  En  todo  caso  quedará  obligado 
al  resarcimiento  de  los  dahos  y  perjuicios  que  in- 
debidimente  ha^a  causado  á  tercera  persona  ó  al  « 
Estado  por  la  baja  indebida. 

Art.  175.  El  facultativa  que  recibiese  por  sí  A 
por  persona  intermedia,  dadiva  ó  presente,  O 
aceptase  ofrecimientos  ó  promesas  por  ejecutar 
un  acto  relativo  al  ejercicio  de  su  profesión,  que 
constituya  delito,  será  castigado  con  arreglo  al 
art.  396  del  Código  penal. -Si  el  ofrecimiento  ^ 
promesa  tuviese  por  objeto  ejecutar  un  acto  in- 
justo relativo  al  ejercicio  de  su  cargo,  que  n» 
ronslitiiya  delito,  se  aplicará  la  pena  marcada  en 
el  art.  397  del  mismo  Código.  En  uno  y  otro  cas» 
se  Impondrá  además  al  facultativo  la  pena  de  in- 
habilitación especial  temporal. 

Art.  176.  Los  que  con  dádivas,  presentes  ó  pro- 
mesas corrompiesen  á  los  facultativos  ó  funcio- 
narios públicos,  serán  castigados  con  arreglo  aL 
artículo  4'>2  del  Código. 

Art.  177.  La  fraudulenta  presentación  de  un 
mozo  en  vez  de  otro,  será  castigada  con  arreglo 
al  art.  485  de  Código,  y  la  supuesta  intervencioi 
de  personas  que  no  la  hayan  tenido  en  alguna  df» 
las  operaciones  del  reemplazo,  asi  como  los  div 
más  actos  que  de  airun  modo  tiendan  á  alterar  la. 
verdad  y  exactitud  ae  dichas  operaciones  con  la» 
penas  senalada>  en  los  arls.  •%14  y  315  del  mismc 
según  sea  ó  no  funcionario  público  el  delincuente. 

Art.  178.  Cuando  en  virtud  de  delito  cometida 
por  las  personas  que  intervienen  en  las  operado- 
nes  del  reemplazo  como  funcionarios  públicos  & 
en  calidad  de  peritos,  resultase  Indebldamento 
exceptuado  ó  excluido  algiin  mozo,  la  responsa- 
bilidad civil  corrrspondieQte  será  extensiva  á  la 
indemnización  de  2.2->)  pesetas.— Dos  terceras 
partes  de  ésta  se  adjudicarán  al  último  de  lot 
mozos  á  quien  haya  correspondido  servir  /%,  Ul-        j 
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tramar  en  el  sorteo  en  que  debió  enlrar  el  excep- 
tuado ó  excluido,  y  la  otra  tercera  parle  al  último 
numero  de  los  que  en  el  mismo  sorteo  hubiesen 
yiasado  á  servir  en  cuerpo  ^  sección  armada  de  la 
Península. 

Arl.  179.  Los  que  con  cualquier  motivo  o  pre- 
texto omiun,  retrasen  ó  impidan  el  curso  ó  efecto 
de  las  órdenes  emanadas  de  autoridad  competente 
para  el  llamamiento  ó  concentración  de  los  mo- 
zos en  caja,  reclutas  y  soldados  en  los  punios  á 
que  Tueren  citados  por  sus  jefes,  los  que  de  algrun 
modo  dilicullen  el  cumplimiento  de  dichas  órde- 
nes en  perjuicio  de  tercero  ó  del  servicio  público, 
y  los  que  no  las  notifiquen  individualmente  á  los 
interesados,  teniendo  el  deber  y  la  posibilidad  de 
hacerlo,  incurrirán  en  las  penas  de  prisión  cor- 
reccional en  sus  grados  mínimo  y  medio  é  inhabi- 
litación especial  temporal. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Primero.  Las  responsabilidades  del  servicio  mi- 
litar, así  como  las  multas  y  penas  que  la  presente 
ley  establece,  únicamente  son  aplicables  á  los 
actos  ú  omisiones  posteriores  á  su  publicación. 
Los  do  fecha  anterior  quedarán  sujetos  á  la  legis- 
lación en  ella  vigente,  é  menos  que  dicha  respon- 
sabilidad y  penas  fuesea  de  mayor  gravedad.— 
Segundo.  Quedan  en  fuerza  y  vigor  el  reglamento 
y  cuadro  de  inutilidades  físicas  que  forman  parle 
de  la  ley  de  28  de  Affoslo  de  1878,  reformada  por 
la  de  8  de  Enero  de  1882.— Tercero.  Los  mozos  pe- 
ninsulares residentes  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  á 
quienes  toque  servir  en  los  cuerpos  activos  del 
ejército  y  que  llevasen  un  afio  alistados  y  pres- 
tando servicio  en  el  cuerpo  de  voluntarios  podrán 
ser  destinados  por  el  gobierno  á  continuarlo  en 
dicho  cuerpo,  k  condición  de  permanecer  en  él 
duranle  seis  años.  Cumplido  este  plazo  recibirá  sn 
licencia  absoluta.— Cuarto.  Qiicdan  derogadas  las 
leves  y  disposiciones  anteriores  sobre  recluta- 
miento y  reemplazo  del  ejército  que  se  opongan  á 
la  presente  ley. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 

Para  la  aplicación  de  esta  ley  en  el  presente 
ano,  dictará  el  ministro  de  la  Gobernación  las 
instrucciones  oportunas  acerca  del  tiempo  y  for- 
'  ina  en  que  han  de  verificarse  las  operaciones  del 
próximo  reemplazo.— Por  tanto:- Mandamos  á  to- 
dos los  tribunales,  justicias;  jefes,  gobernadores 
y  demás  autoridades,  as[  civiles  como  militares 
y  eclosiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad, 
que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
la  presente  ley  en  todas  sus  partes.— Dado  en  Pa- 
lacio ¿once  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  cinco.- Vo  el  Rey.— El  ministro  de  la  Goberna- 
ción, Francisco  Romero  Robledo. 

1VUMF3RO  «3.  Real  orden  de  i'i  de 
Julio  de  iSS3.^Determinando  los  voluntarios 
que,  resultando  excedentes  de  cupo,  pueden 

pasar  ó  la  situación  de  reclutas  disponibles 

Kn  vista  del  expediente  instruido  en  esa  dirección 
general,  exponiendo  la  conveniencia  do  que  se 
dicte  una  disposición  que  determine  claramente  sí 
los  individuos  que  hallándose  sirviendo  como  vo- 
luntarlos, y  son  incluidos  en  el  alistamiento  y 
sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército  con  arreglo 
á  la  ley,  tienen  derecho  i  pasar  á  la  situación  de 
reclutas  disponibles  si  resultan  excedentes  del 
cupo  de  activo  en  sus  respectivos  pueblos;  el  Rey 
ÍQ.  D.  G.),  con  presencia  de  lo  dispuesto  en  las  Rea- 
les órdenes  de  ^  de  Julio  de  1879  y  14  de  Enero 
de  1882,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  los  indivi- 
duos gue  hubieren  ingresado  voluntariamente  con 
anterioridad  á  la  fecha  de  la  segunda  de  las  Rea- 
les órdenes  citadas,  tienen  derecho  á  pasar  á  la 
situación  de  reclutas  disponibles  si  resultan  ex- 
cedentes de  cupo  y  no  desean  continuar  sirviendo; 
pero  que  aquellos  que  se  hayan  alistados  desde  el 
día  11  de  Enero  de  1882  en  adelante,  deben  per- 
manecer en  las  Qlas  hasta  cumplir  su  compromi- 
so, y  pasar,  una  vez  extinguido,  á  la  referida  si- 


tuación de  reclutas  disponibles  de  su  respeciívih 
Uaniamienlo.— De  Real  orden,  etc.— Quesadia. 

IVUME^RO  Í24.  Real  ORDEN  deTdeOc^ 
tubre  de  1^85.— Determinando  dónde  Kan  de 
quedar  sujetos  á  observación  los  mozos  decla- 
rador útiles  condicionales, ...  Por  el  minisierio 
de  la  Gobernación,  fecha  28  de  Setiembre  óltiipo^ 
se  dice  á  este  de  la  Guerra  lo  siguienle:— «Con  esta 
fecha  digo  á  los  gobernadores  de  las  provincias, 
de  Real  orden,  lo  siguiente:- Vistas  las  coosollis 
dirigidas  á  este  ministerio  con  motivo  de  las  du- 
das aue  á  varias  comisiones  provinciales  ha  ofre- 
cido la  aplicación  de  la  nueva  ley  de  reclata- 
miento  y  reemplazo  del  ejercito,  respecto  del  lo- 
cal, donde  los  mozos  declarados  útiles  condicio» 
nales,  han  de  quedar  sujetos  á  observación,  y  de 
la  manera  de  verificar  ésta;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de 
acuerdo  con  lo  informado  en  el  asunto  por  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  ha  tenido  á  bien  resolTOr  lo 
siguiente:— 1.^— Cuando  los  referidos  mozos  se 
deban  pasar  al  hospital  sufrirán  la  observación  et 
el  local  donde  se  halle  establecido  el  balallon  De- 
pósito de  la  capital  de  la  respectiva  provincú,  y 
en  aquellos  en  que  exista  más  de  un  batallón  de 
Depósllo  hará  la  designación  el  gobernador  mili- 
tar, según  estime  oportuno.— 2.0 -En  el  caso  de 
ingreso  del  mozo  en  el  hospital,  deberá  ser  admi- 
tido en  los  militares,  donde  los  hubiere,  y  ensí 
defecto  en  los  civiles,  siendo  siempre  socorrida 
por  el  ramo  de  Guerra  hasta  la  declaración  deB- 
nitiva  de  utilidad  ó  inutilidad,  y  veriflcáodose, 
por  lo  demás,  la  observación  con  arreglo  á  I» 
prevenido  en  el  art.  40  del  reglamento  vigenle 
para  la  declaración  de  exenciones  del  servicio  por 
causa  de  inutilidad  fínica.— De  la  propia  Real  or- 
den, etc.»- £1  subsecretario,  Juan  de  Dios  de- 
Córdova. 

IVUMCCS^O  es.  Decreto  del  Gobiernú 
Provisional  do  39  de  Noviembre  de  iSSS.-Besoí- 
viendo  oud  los  quintos  con  licencia  üímitadií^ 
ó  los  individíios  de  la  primera  reserva  que  so- 
liciten  reconocimiento  por  inutiliiatL,  costeen^ 
á  msnos  de  ser  pobres^  sus  estancie.s  en  los  hos- 
pitales  militares^  y  que  sean  de  cuanta  del  Es- 
todo  las  de  los  qfie  ingresen  en  el  hospital  sía 
reclamación  suya  (1) Me  he  enterado  del  ex- 
pediente instruido  en  este  ministerio  á  consecuen- 
cia de  un  escrito  del  capitán  general  de  Valencia 
de  3  de  Setiembre  último,  consultando  si  los 
quintos  del  presente  reemplazo  N.  N.  y  N.  N.,  qne 
se  hallan  en  sus  casas  con  licencia  ilimitadi, 
pueden  ingresar  en  el  hospital  militar  para  ser 
observados  de  inutilidad.  En  su  vista:  conside- 
rando que  si  bien  nada  hay  resuelto  sobro  el 
punto  consultado,  es  Indudable  que  á  los  quintos 
A  quienes  se  reliere  debe  considerárselos  come 
pertenecientes  á  la  primera  reserva,  y  que  es 
conveniente  adoptar  una  disposición  que  sirva  de 
regla  general,  ei  Gobierno  Provisional,  confome 
en  un  todo  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  19  del* 
corriente  mes,  ha  tenido  á  bien  resolver:— Prime- 
ro. Que  cuando  los  quintos  declarados  soldados 
con  licencia  ilimitada  en  sus  casas,  ó  los  indivi- 
duos de  la  primera  reserva,  soliciten  reconoci- 
miento por  inutilidad,  se  verifique  en  los  hospita- 
les militares,  pagando  ellos  las  estancias  al  precio 
de  coste,  á  menos  que  sean  pobres  ó  faltos  de  re- 
cursos para  sufragarlos,  en  cuyo  caso  serán  de 
cuenta  del  Estado,  consignándose  en  las  relacio- 
nes la  orden  del  capitán  general  ó  gobernador 
militar  que  disponga  el  inercso,  por  constarle  la 
circunstancia  referida.— Y  segundo.  Que  sean  de 
cuenta  del  Estado  las  estancias  que  causen  los  in- 
dividuos qne  ingresen  en  el  hosi>ital,  sin  que  sea 
á  reclamación  suya,  y  solo  por  interés  del  ser- 


(1)  Por  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  iS85,  se 
resolvió  que  para  la  declaración  de  inútiles  de  los 
individuos  de  las  clases  de  trepa  que  pertenezcan 
á  los  batallones  de  Reserva  y  Depósito,  se  obser- 
ve y  aplique  en  casos  análogos,  lo  dispuesto  eifc. 
este  decreto  del  Gobierno  Provisional,   t 

,gle 


APBNDIGE  aENERAL. 


429 


Yicio.  debiendo  acreditarse  unas  y  otras  por  e!  ca- 
pítulo 22  del  presupuesto  de  la  Guerra,  material 
de  hospitales,  en  la  misma  forma,  pero  con  la 
correspondiente  expresión,  eomose  verifica  con 
jos  licenciados  absolutos  qaa  permanecen  forzosa- 
mente en  los  referidos  establecimientos  basta  su 
curación,  sin  hacerse  por  ello  reclamación  algu- 
na de  haberes  en  extracto  de  revista,  porque  se- 
rla inútil  el  efectuarle  por  un  lado  y  bajárselo 
por  otro.— Lo  que  comunico,  etc.— Prlra. 

IVXJMe:iÍ0  26.  Real  orden  d0t3  (te t/u- 
Uo  de  iSS^— Resuelve  que  ¿os  academias  mili- 
tares se  consideren  cuadros  orgánicos  para  los 
tfectosde  la  Real  orden  de  2  de  Mayo  de  i88i, 

sobre  ascensos  reglamentarios En  vista  de 

la  comunicación  que  con  fecha  28  de  Junio  último 
•dirigió  á  este  mmisterio  el  director  general  de 
Instrucción  militar,  consulundo  acerca  de  si  pue- 
de considerarse  á  las  Academias  militares  de 
tilumnos  como  comprendidas  en  los  cuadros  orgá- 
nicos del  ejército  para  los  efectos  de  la  Real  dr- 
•den  circular  de  2  de  Mayo  de  ISSl,  referente  á  la 
ley  de  ascensos  reglamentarios,  S.  M.  el  Rey 
íQ.  D.  G.})  teniendo  en  cuenta  que  á  más  de  la  pre- 
ferencia que  no  puede  por  menos  de  concederse  á 
tos  destinos  del  profesorado,  en  dichas  academias 
se  da  la  misma  mstruccion  militar  con  arreglo  á 
4os  reglamentos  tácticos  que  en  los  cuerpos  del 
ejercito,  asi  como  en  su  administración  y  contabi- 
lidad, Y  á  que  sus  directores  tienen  las  atribucio- 
nes de  jefe  de  regimiento,  se  ha  servido  resolver 
ique  los  expresados  establecimientos  se  consideren 
como  cuadros  orgánicos  del  ejército  para  los  efec- 
tos de  la  citada  Real  orden  de  2  de  Mayo  de  1881, 
«tcétera.  —Campos. 

i^UMKKO  527.  Real  orden  de  í:^  de 
Abril  de  i382,- Reforma  la  de  ^  de  Setiembre 
-de  1878  (1),  sobre  recompensas  á  los  individuos 
del  ejército  que  escriban  obras  cientiftcas  ó  mir 
litares...  La  Real  orden  de  4  de  Enero  de  1876  (2)  y 
su  ampliación  de  30  de  Setiembre  de  1878.  vinie- 
ron á  llenar  una  imperiosa  necesidad  en  el  ejérci- 
to, cual  fué  la  de  estimular  á  los  jefes  v  oficiales 
-^de  todas  las  armas  é  institutos  al  estudio,  dando 
al  propio  tiempo  á  conocer  al  ejército  los  traba- 
jos, frutos  de  la  aplicación  y  laboriosidad  de  aque- 
llos, de  los  cuales  se  saca  gran  provecho,  ya  como 
l)ase  para  nuevos  y  mayores  estudios,  ya  para  la 
3>ráclica  del  servicio.  El  objeto  se  ha  llenado  por 
-completo,  como  lo  atestigua  la  multitud  de  escri- 
tos de  todas  clases  que  se  presentan  en  este  mi- 
Tiisterío,  que  todos  por  lo  menos  revelan  laborio- 
sidad y  deseo  de  distinguirse  por  parte  de  sus 
autores.  Es  innegable  que  debe  contmuar  favore- 
ciéndose la  aplicación,  la  inteligencia,  y  como  pro- 
ducto de  ambos  factores  el  movimiento  cientitico 
V  literario,  base  y  garantía  del  progreso  del  ejér- 
cito, manteniendo  el  principio  de  la  Recompensa 
4>or  mérito  científico,  si  bien  armonizándolo  en  su 
desarrollo,  con  altas  consideraciones  do  pruden- 
cia y  por  la  conveniente  necesidad  de  que  no  apa- 
rezca mjustiflcada  la  concesión  de  aquéllas,  dada 
'la  dificultad  en  la  apreciación  del  mérito  relativo 
6  verdadero  de  los  trabajos.  La  Real  orden  de  30 
-  de  Setiembre  de  1878  citada,  exige,  para  la  con- 
cesión de  empleo,  completa  originalidad  en  la 
•  obra,  utilidad  grande,  y  extraordinario  y  rele- 
'vante  mérico;  y  esto  demuestra  que  esa  conce- 
•jsion  debe  ser  excepcional  y  que  sólo  podrán  al- 
t^anzarla  los  que  hayan  enriquecido  la  bibliogra- 
íía  militar,  con  uno  de  esos  trabajos  que  forman 
V>poca,  por  decirlo  asi,  en  el  ejército.  Ahora  bien; 
este  mérito,  siendo  como  se  ha  dicho,  á  la  vez  re- 
levante y  extraordinario,  es  siempre  de  notorie- 
dad, se  sobrepone  á  todas  las  reglas,  y  como  aque- 
*11a  recompensa  no  debe  otorgarse  más  que  en  di- 
^chos  casos  especiales,  no  debe  ni  puede  ser  re- 


(1)   Inserta  en  el  núm.  73  de  la  Adieian  al  ti- 
tulo l.«,  trat.  i,  pág.  151  del  primer  tomo. 

f2)    inserta  en  el  n6m.  72  de  la  Adición  al  ti- 
rulo !.•,  trat.  I,  pág.  150  del  primer  tomo. 


glamentada.  y  eiaro  es  que  cerrará  la  pneria  á  la 
vulgar  ambición,  y  sólo  la  alenurá  quien  la  jus- 
tifique. En  vista  de  estas  consideraciones,  y  de 
conformidad  con  lo  manifestado  por  la  junta  con- 
sultiva de  Guerra,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha 
servido  disponer,  que  para  lo  sucesivo  se  reforme 
la  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1878,  en  los 
términos  siguientes: 

Articulo  l.«  Cuando  un  individuo  del  ejército 
escriba  una  «bra  ó  realice  algún  trabajo  por  los 
cuales  aspire  á  ser  recompensado  por  conducto 
de  este  ministerio,  lo  remitirá  por  el  de  sus  jefes 
al  director  general  respectivo,  quien  previo  in- 
forme de  la  junta  superior  facultativa  en  los  cuer- 
pos especiales  y  de  una  de  jefes  en  los  demás,  la 
elevará  á  este  ministerio,  si  el  parecer  de  la  cita- 
da junta  fuese  favorable,  expresando  concreta- 
mente su  opinión,  y  también  si  por  su  naturaleza, 
en  caso  de  tratarse  de  obra,  con  viene  sea  declarada 
de  texto  para  alguno  de  los  colegios  ó  academias 
militares,  oyéndose  en  este  caso,  por  este  mi- 
nisterio, al  director  general  de  Instrucción  mi- 
liur. 

Art.  2.^  El  director  general  propondrá  al  au- 
tor para  recompensa,  si  lo  juzgase  acreedor  á 
ella,5y  ésta  será  la  que  corresponda,  según  la  cla- 
sificación expresada  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  Z.^  ror  obras  de  originalidad  reía  ti /a.  de 
de  importancia  ó  xtilidad,  pero  no  de  extraordina- 
rio y  relevante  mérito,  podrá  obtenerse  el  grado 
inmediato  ó  la  cruz  del  Mérito  miliUr,  desig- 
nada para  esta  clase  de  merecimientos,  ó  su 
equivalente  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica. 

Art.  A.^  Las  meras  compilaciones  y  traduccio- 
nes, asi  como  los  libros  y  folletos  en  que  sólo  se 
demuestre  aplicación  y  laboriosidad,  serán  objeto 
de  especial  recomendación,  y  cuando  más  de  una 
meneion  honoriUca,  que  servirá  de  aitecedentes 
para  méritos  posteriores,  si  el  autor  ó  traduc- 
tor diese  nuevas  muestras  de  su  afición  al  es- 
tudio. 

Art.  5.^  En  el  caso  de  que  se  proponga  y  con- 
eeda  la  impresión  ^r  cuenta  del  Estado,  por  efec- 
to de  la  Í!nportancla  de  \fi  obra,  quedará  á  dispo- 
sición de  este  ministerio  el  número  de  ejemplares 
que  en  cada  caso  se  determine,  para  distribuirlos 
en  la  forma  que  se  crea  oportuna. 

Art.  a.^  Los  autores  de  toda  obra  recompen- 
sada, cuando  la  impresión  no  se  haga  por  cuenta 
del  Estado,  estarán  obligados  á  remitir  dos  ejem- 
plares con  destino  á  la  biblioteca  y  archivo  del 
ministerio  de  la  Guerra,  dos  á  la  dirección  gene- 
ral de  su  arma  y  dos  á  la  junta  consultiva  de 
Guerra,  cuando  haya  sido  oída  en  el  asunto,  ó  un 
ejemplar  manuscrito  á  cada  centro  citado  cuando 
no  la  impriman;  sin  perjuicio  de  remitir  al  propio 
tiempo  el  numero  de  ejemplares  que  marca  la 
prescripción  cuarta  del  art.  4.®  de  las  instruccio- 
nes que  se  acompañan  al  Re")!  decreto  de  8  de  No- 
viembre de  1879,  sobre  creación  de  bibliotecas 
militares.— De  Real  orden,  etc.— Campos. 

r^UMesRO  9S.  Real  DECRETO  d»  13  dd 
Diciembre  de  iSS^.—Creando  la  escala  de  re-' 

serva  en  el  arma  de  ínfanteria El  Rey 

(Ó.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
siguiente  decreto:— De  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  ministro  de  la  Guerra,  de  acierdo 
con  el  Consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Articulo  1.*  Se  crea  la  escala  de  reserva  del 
arma  de  Infantería. 

Art.  2.<»  La  escala  de  reserva  constituye  una 
situación  del!  nf  ti  va,  v  en  ningún  caso  ni  circuns- 
tancia podrán  los  jefes  y  oficiales  que  ingresen  en 
ella  volver  á  la  escala  activa. 

Art.  3.0  Formarán  la  escala  de  reserva:  — 
!.•  Los  jefes  y  oficiales  de  infantería  que  lo  soli- 
citen voluntariamente  después  de  cumplir  52  afios 
de  edad  los  coroneles.  46  los  tenientes  coroneles, 
45  los  comandantas.  40  los  capitanes.  34  los  te- 
nientes y  32  los  alféreces. -2.0  Los  jefes  y  oficia- 
les de  infantería  que,  aunque  no  tengan  las  eda- 
des marcadas  en  el  artículo  anterior,  deseen  per- 
tenecer á  esta  escala,  alegando  motivos  de  salud. 
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heridas  recibidas  en  campafia  ú  otra  causa  di^^na 
de  consideración  que  les  impida  prestar  servicio 
aclivo.~3.<^  Los  jefes  y  otlciales  de  infanlería  que 
como  resultado  de  las  clasificaciones  reglamenta- 
rías, y  previo  «1  oportuno  expediente  en  que  de- 
berán ser  oidos,  no  sean  aptos  para  el  servicio 
peculiar  de  los  cuerpos  activos  del  arma.— 4.<^  Los 
jefes  y  oficiales  que  en  la  actualidad  pertenecen 
al  cuerpo  de  £stado  Mayor  de  Plazas,  según  Real 
decreto  de  esta  misma  fecha. 

Art.  A.^  ei  personal  de  la  escala  de  reserva 
desde  alférez  á  teniente  coronel  prestará  sus  ser- 
vicios exclusivamente  en  los  cuadros  de  los  bata- 
llones de  depósito.— Los  coroneles  de  la  escala  de 
reserva  desempeñarán  el  cargo  de  Jefes  de  zona 
militar,  con  exclusión  de  cualquier  otro,  siendo 
(iestinados  á  las  de  número  par. 

ArL  5.^  Los  j«fes  y  oficiales  de  la  escala  de 
reserva  tendrán  derecho  á  no  ser  retirados  forzo- 
famente  por  edad  hasta  que  hayan  cumplido:^ 
Sesenta  y  cuatro  afios  los  coroneles.— Sesenta  y 
dos  los  tenientes  coroneles.— Sesenta  los  capita- 
nes y  subalternos.— Los  actuales  leaientes  coro- 
neles y  comandantes  del  cuerpo  de  Estado  Mayor 
de  Plazas  conservarán,  sin  embarco,  el  derecho 
que  tienen  adquirido  para  la  edad  de  su  retiro 
forzoso,  con  arreglo  al  art.  36  de  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército. 

ArL  6.<*  Se  procurará  además  conciliar  las  ne- 
cesidades del  servicio  con  los  deseos  de  los  jefes 
y  oficiales  de  la  escala  de  reserva,  los  cuales  se- 
rán destinados  á  los  batallones  que  soliciten, 
siempre  que  haya  vacantes.  Los  capitanes  y  su- 
balternos, excepción  hecha  de  los  cajeros,  se- 
cundes jefes  de  caja  de  recluta  y  habilitados,  po- 
drán residir  además  en  los  pueblos  que  elijan 
dentro  de  la  demarcación  de  su  batallón,  sin  per- 
juicio de  asistir  á  las  asamblea*,  revistas  y  de- 
más servicios  que  se  dispongan. 

Art.  7.®  La  escala  de  reserva  será  totalmente 
independiente  de  la  activ«y  y  los  que  pasen  á  ella 
en  la  organización  tomarán  el  número  que  les 
corresponda  por  la  antigüedad  del  grado  6  empleo 
que  disfruten.  A  igual  antigüedad  será  preferida 
la  preeminencia  de  cada  uno  en  el  escalafón  ge- 
iteraL  Los  jefes  y  odciales  del  cuerpo  de  Estado 
Mavor  de  Plazas  pasarán  tomando  número  por  la 
antigüedad  del  grado  ó  empleo  que  tenian  en  el 
arma  de  Infantería  cuando  ingresaron  en  el  cuerpo, 
á  menos  que  no  hayan  ascendido  dentro  de  él.  Los 
oficiales  primeros  del  cuerpo  de  Secciones- Archi- 
vo que  actualmente  figuran  entre  los  capitanes  en 
el  escalafón  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  Pla- 
zas se  colocarán,  según  les  corresponda  por  su 
antigüedad,  en  la  nueva  escala  para  el  solo  efecto 
de  sus  ascensos,  ínterin  se  da  á  dicho  cuerpo 
auxiliar  nueva  organización. 

Art.  B.^  Si  el  personal  de  la  escala  de  reserva 
no  bastase  á  completar  los  distintos  do  plantilla 
q-ie  hoy  corresponden  á  los  cuadros  de  los  bata- 
llones de  depósito,  se  destinarán  á  ellos,  en  comi- 
Moriy  jefes  y  oficiales  de  la  escala  activa  mien- 
tras haya  excedentes  en  é&ta.  En  caso  de  no  ha- 
berlo, el  ministro  de  la  Guerra  me  propondrá  la 
forma  en  que  deben  ser  admitidos  para  los  cua- 
dros de  los  batallones  de  depósito  los  jefes  y  ofi- 
ciales retirados  ó  licenciados  que  voluntariamente 
k)  deseen. 

Art.  9.<>  Cuando  el  personal  de  la  escala  de 
reserva  esté  completo,  no  se  concederá  el  ingreso 
en  ella  sin  vacante.  En  este  caso  los  que  deben 
pasar,  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  pár- 
rafo tercero  del  art.  3.o,  se  considerarán  como  su- 
pernumerarios en  su  clase  respectiva  hasta  que 
entren  en  número. 

Art  10.  Después  de  organizada  la  escala  de 
reserva,  por  cada  cuatro  bajas  definitivas  que 
ocurran  en  cualquiera  de  las  clases,  estando  com- 
pleto el  personal  de  plantilla,  se  darán  una  al 
ascenso  v  tres  á  jefes  y  olieiales  de  la  escala  ac- 
tiva que  hayan  solicitado  su  ingreso  en  la  reserva, 
ó  que  deban  pasar  á  la  misma  en  virtud  de  lo  que 
dispone  el  caso  3.<>  del  art.  3.o-Los  coroneles 
tendrán  igual  derecho  que  los  de  la  escala  activa 


y  demás  armas  é  institutos  del  ejército  para  1er 
ascensos  sucesivos.  La  parte  proporcioiial  de  los 
empleos  de  alférez  que  correspondan  al  asoensa 
se  proveerán  por  antigUedad  en  los  sargentos  pri- 
meros del  arma  que  estando  declaradas  aptos  de- 
seen ingresar  en  dicha  escala,  y  á  falta  de  ellos 
en  los  ae  las  armas  é  institutos  del  ejército. 

Art.  11.  Sí  la  escala  de  reserva  no  estavíefa 
completa,  por  cada  cuatro  bajas  en  eeaiquiefade 
sus  clases  se  dará  una  al  ascenso  de  U  iaferier 
inmediata,  y  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  eiar- 
tlculo  8.^  se  destinarán  jefes  y  oficiales  de  la  ei- 
cala  activa  para  desempefiar  en  comisión  los 
puestos  que  resulten  vacantes. 

Art.  12.  Ko  obstante  lo  dispuesto  en  los  do» 
artículos  anteriores,  el  ministro  de  la  Guerra  po- 
drá variar  la  proporción  sefialada  para  el  aseeasa 
en  la  escala  de  reserva,  según  convenga  por  tas 
alteraciones  que  en  lo  sucesivo  pueden  inlroda- 
cirse  en  la  plantilla  de  ambas  escalas,  ó  á  fin  de 
regularizar  el  movimiento  de  ascensos  en  laá 
mismas. 

Art.  13.  Cuando  en  tiempo  de  guerm  se  desti- 
nen jefes  y  oficiales  de  la  escala  de  reserva  4  c«- 
brir  bajas  en  los  cuadros  de  los  batallones  acti- 
vos y  de  reserva,  lo  verificarán  en  comistaa, 
sin  dejar  de  pertenecer  á  dicha  escala,  yolvienJa 
á  ocupar  sus  puestos  así  que  termine  la  campaU, 
ó  antes  si  ya  no  fueren  necesarios  sus  serndos, 
pero  recibirán  las  recompensas  á  que  se  hayan 
hecho  acreedores. 

Art.  14.  Los  jefes  y  oficiales  de  la  escala  de- 
reserva  disfrutarán  los  cuatro  quintos  de  su  sael> 
do  en  actividad. 

Art.  15.  Los  jetes  y  oficiales  del  cuerpo  de  Ei- 
tado  Mayor  de  Plazas  que  ingresan  eii  la  escala 
de  reserva  disfrutarán,  no  obstante  lo  prevente»- 
en  el  articulo  anterior,  el  sueldo  entero  de  sas 
empleos  respectivos  cuando  desempeñen  alfuntf 
de  los  destinos  que  hoy  corresponden  á  la  pnnii- 
11a  de  dicho  cuerpo  y  que  pasan  á  ser  de  la  escala 
activa  del  arma  de  Infantería  según  bü  Real  de- 
creto de  esta  misma  fecha. 

Art.  16.    Se  autoriza  al  ministro  de  la  Gncm 
para  que  fije  la  época  de  ejecución  de  este  de- 
creto, según  convenga  al  bien  del  servicio  y  i  b 
organización  del  arma  de  infantería.   Asimisao 
queda  autorizado  por  esla  sola  vez  para  dismi- 
nuir las  edades  que  se  marcan  en  el  art.  a.<»  si  el 
número  de  jefes  y  oficiales  aue  se  eneneatra» 
comprendidos  en  las  prescripciones  de  él  nolu«- 
tase  para  organizar  delinilivamente  la  e^rala  de 
reserva  v  hubiese  voluntarios  sin  alcaasar  di- 
chas edades. -Dado  en  Palacio  á  trece  de 


bre  de  mil  ochocientos  ochenta  jr  tres.— ALPOsse. 
—El  ministro  de  la  Guerra,  José  Lopes  Homuif- 
guez, 

i^CJMBiiRO  j29.    Real  óansK  (te  n  de  Oc-^ 
tubre  de  iSSI." Dispone  que  los  ascensos  de  va- 
cante reglamentaria  disfruten  la  ant^vleda^ 
del  día  siguiente  al  en  que  aqíteUa  octH"ra.. . . . 
Con  motivo  de  la  propuesta  reglamentaria  de  as- 
censos formulada  por  la  dirección  general  de  la 
Guardia  civil  correspondiente  al  mes  actual,  para 
la  provisión  de  las  vacantes  ocurridas  en  aqocl 
instituto  durante  el  anterior,  se  ha  notado  ^m 
para  cubrir  la  de  alférez  que  resulta  por  retar» 
forzoso  de  D.  N.  N.  y  N.,  aue  cumplió  la  edad 
prefijada  para  obtenerlo  el  día  12  de  Setiembre  úl- 
limo,  se  consulta  al  sargento  1.^,  número  uno  ca 
la  escala  de  su  clase,  D.  N.  N.  y  N.,  al  caai  le 
corresponde  á  su  vez  el  retiro  per  edad  el  dia  2S^ 
del  mismo  mes,  y  como  quiera  que  de  asisnerle 
la  antigüedad  en  el  ascenso  del  día  i.^  del  pre- 
sente Octubre,  según  expresa  la  observación  ter- 
cera del  formularlo  que  acompafia  á  la  Real  drde» 
de  31  de  Octubre  en  1867,  noltabria  lugar  á  dicJao 
ascenso,  puesto  que  al  sargento  N.  le  corresponide 
el  retiro  con  anterioridad,  siendo,  por  otra  part«, 
de  extricta  justicia  que  el  interesado  obtenga  el 
empleo  á  que  tiene  derecho  con  arreglo  al  refcla* 
mentó  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1966;  S.  H. 
el  Rey  (Q.  0.  G.L  á  fin  de  que  Unto  en  este  eas»- 
como  en  cualquiera  otre,  no  haya  lugar  á  diferea- 
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tes  i«(«rpreUcion«s  oi  proMdimieDlM,  y  se  soje- 
icaésios,  «n  asunlo  Un  fmportanu,  i  una  regia 
ük  pan  todas  las  armas  é  instituios,  ha  tenido  á 
bm  disponer,  que  en  lo  sucesiro  se  observe  como 
éníca  regla  para  asignar  la  antigüedad  que  cor- 
responde i  ios  que  asciendan  en  vacante  regia- 
nentarta,  lo  prevenido  en  el  art.  i4  del  citado  re- 
gtamenlo  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1866,  ó 
aea  la  del  día  siguiente  al  en  que  ocurra  la  va- 
cante, cualquiera  que  sea  la  fecha  de  la  propuesta 
y  la  de  la  aprobación,  si  en  ésta  no  se  previniese 
•tra  cosa,  quedando  modificada  en  esta  sola  parte 
la  ya  citada  observación  tercera  del  formulario 

Ki  se  acompañaba  á  la  Real  orden  de  31  de  Octu- 
de  1867. -De  Real  orden,  etc.— 
BTUMEROSO.  KzALéMEndeTB de  Se- 
tiembre de  1883.  -  bisponiendú  qx^e  ai  entrar  en 
Msestoit  del  erado  de  oficial  ee  canjeen  todas 
la»  cruces  del  Mérito  müitar  que  se  hayan  re- 
cibido anieriormente He  dado  cuenta  al  Rey 

(Q.  D.  G.)  de  una  propuesta  que  V.  E.  elev6  á  este 
■itnisterto,  formulada  á  favor  de  varios  alféreces 
rraduados,  sargentos  primeros  del  arma  de  In- 
fantería del  ejército  de  esa  Isla,  que,  como  com- 
arcndidos  en  el  art.  25  del  reglamento  vigente  del 
Mérito  militar,  solicitan  se  les  permuten  las  cru- 
ces de  plata  que  poseen  por  U  de  1*  clase.  Ente- 
rado S.  M.,  y  con  el  Qn  de  evitar  pueda  alguno 
yennatar  las  sencillas  sin  hacerlo  con  las  aue  lle- 
van anejo  el  derecho  i  pensión,  se  ha  servido  dis- 
«iwer,  de  acuerdo  con  el  Consejo  Supremo  de 


Brrá  y  Marina,  que  se  considera  modificado  el 
aii.  25  del  reglamento  de  la  orden,  haciendo  pre- 
ceptivo el  cambio  de  todas  las  cruoes  de  plata 
for  la  de  1.^  clase,  cuando  los  poseclores  de  aque- 
lla alcancen  grado  de  oficial,  armonizando  de  este 
modo  diclio  articulo  con  lo  dispuesto  en  el  2.^  del 
mbsmo  reglamento. -Lo  que  de  Real  orden,  etc.— 
O'Ayan. 

IVUMRI^O  31.  Rbal  óRDBif  de  iO  de 
Enero  de  1885. -Que  la  antigüedad  qfM  han  de 
«Miíar  en  sus  ascensos  regtametUartos  los  sar- 
fesUos  del  ejército  de  Cuba,  sea  desde  el  primero 
4eí  mes  sig^biente  al  en  que  ocurra  la  vacan- 
te.—  He  dado  cuenU  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carU 
«ózo.  2.847,  que  en  13  de  Agosto  ¿Itimo  dirigió 
V.  fi.  á  este  ministerio,  en  la  que  propone  que  Tos 
«■pieos  de  los  sargentos  de  todas  armas  é  insti- 
Uitos  de  ese  ^ército,  tengan  en  lo  sucesivo  la  an- 
Ugíiedad  del  día  primero  del  mes  siguiente  al  en 
que  ocurra  la  vacante,  según  está  ordenado  para 
tes  jefes  y  oficiales,  cuya  medida  participa  ha  dis- 

Eiesio  se  practique  desde  i.^  de  Agosto  áltimo, 
terin  merece  dicha  propuesta  la  aprobación  que 
solicita.  En  su  vista:  Resultando  que  la  legislación 
vidente  para  el  ascenso  de  los  jefes  y  oficiales  de 
tes  ^ércitos  de  Ultramar,  es  el  reglamento  de  l.<> 
da  Marzo  de  1867,  cuyo  art.  16  propone  que  la  an- 
Ugliedad  de  dichos  ascensos  sea  la  del  día  primero 
del  mes  en  que  se  formule  la  propuesta,  no  obs- 
teate  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  circular  de  17 
áe  Octubre  de  1882,  que  previene  sea  precisamen- 
te ésta  la  del  dia  en  que  ocurra  la  vacante,  por  los 
isconv  en  lentes  que  ofrece,  entre  otros,  que  los 
iefes  y  oficiales  asr>endidos  en  una  misma  pro- 
pttesta  disfruten  diferentes  antigüedades:  Resul- 
tando que  los  inconvenientes  que  trata  de  evitar 
te  mencionada  Real  orden  se  consigue  en  Ultra- 
mar, con  solo  cumplir  lo  pravenido  en  el  art.  15 
del  reglamento,  puesto  que  oon  arreglo  á  lo  con- 
signado en  él,  deberán  proveerse  en  primero  de  ca- 
da mes  todas  las  vacantes  que  se  tenfjfan  conoci- 
miento hayan  ocurrido  en  el  anterior^  y,  por 
consiguiente,  deberán  ser  propuestas  para  c! 
Boenso  que  les  corresponde  aun  aquéllos  que 
lontro  del  mismo  mes  en  que  ocurrió  la  vacante 
kabieran  cumplido  la  edad  prevenida  para  obte- 
anr  el  retiro:  Considerando  que  es  conveniente  que 
haya  la  más  completa  uniformidad  respecto  á  an- 
ligUedados.  tanto  en  la  clase  de  oficiales  como  en 
la  de  sargentos,  según  se  previno  para  el  ejército 
te  Puerto-Rico,  por  Real  orden  de  5  de  Abril  del 
iSo  próximo  pasado,  por  la  cual  quedó  resuelta  la 
MBSttlia  de  que  se  trata  para  dicho  ejército,  y 


consMerando,  íütimamente,  que  no  hay  razón  al- 
guna para  que  no  se  haga  extensiva  á  ese  ejército 
dicha  disposición,  tanto  más,  cuanto  que  ésta,  lo 
mismo  que  el  reglamento  de  ascensos  de  I.**  de 
Marzo  de  1867,  no  se  opone  á  lo  prevenido  por  la 
Real  orden  de  17  de  Octubre  de  l882,  que  dado  su 
carácter  de  generalidad,  deberá  Considerarse  ex- 
tensiva en  sus  efectos  para  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar, S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la 
sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado, 
en  su  dictamen  de  '27  de  Octubre  último,  se'ha  ser- 
vido aprobar  la  disposición  de  V.  £.,  respecto  á  la 
antigüedad  que  han  de  contar  en  sus  ascensos  re- 
glamentarios los  sargentos  de  todas  las  armas  é 
institutos  de  ese  eíércilo,  y  que  ésta  sea  la  del  dia 
primero  del  mes  siguiente  al  en  que  ocurra  la  va- 
cante.—Oe  Real  orden,  etc. -Juan  de  Dios  de  Cór- 
dova. 

is^UMiBliO  3¿2.  Rbal  óancif  de  Z  de  Fe- 
brero de  i^Sb,— Determinando  la  antigüedad 
que  debe  acreditarse  á  los  sargentos  y  cabos  á 

quienes  se  concede  la  vuelta  al  servicio He 

dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  eleva- 
da por  el  director  general  de  infantería  en  16  de 
Octubre  último,  referente  á  la  antigüedad  que 
debe  acreditárseles  á  los  sargentos  y  cabos,  á  quie- 
nes se  ha  concedido  ó  se  conceda  la  vuelta  al  ser- 
vicio activo,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  las 
Reales  órdenes  de  30  de  Enero  y  12  de  Marzo  de 
i$SR  y  art.  85  del  reglamento  para  el  reemplazo  y 
reserva  del  ejéroito  de  22  de  Enero  del  mismo 
alio.  En  su  vista,  y  teniendo  en  cuenta  la  conve- 
niencia de  distinguir  los  que  se  separaron  del 
servicio  activo  forzosamente,  de  los  que  lo  hicie- 
ron por  su  propia  voluntad,  S.  M.  se  ha  dignado 
resolver  que  á  los  sargentos  y  cabos  que  se  en- 
cuentren en  el  primer  caso  y  hayan  vuelto  ó  vuel- 
van al  servicio  activo,  se  les  acredite  la  antigüe- 
dad que  tenian,  y  á  los  comprendidos  en  el  segun- 
do, se  les  descuente  el  tiempo  que  permanecieron 
alejados  de  él.-De  Real  orden,  etc.— Quesada. 

l^UMBRO  33.  Real  órdbn  de  4  de  Se- 
tiembre de  1835.-^ue  la  antigiledad  de  los 
sargentos  primeros  del  ejército  de  Filipinas, 
se  cuente  desde  el  i.^  del  mes  sig^íiente  al  en 

que  ocurre  la  vacante  que  hayan  de  cubrir 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  déla  carU  oficial 
número  99  que  V.  E.  dirigió  á  este  ministerio  en  5 
de  Junio  anterior,  en  la  que  participa  haber  dis- 
puesto que  la  antigüedad  que  han  de  contar  en 
sus  ascensos  reglamentarios  los  sargentos  pri- 
meros de  ese  ejéroito  sea  la  del  dia  primero  del 
mes  siguiente  al  en  que  ocurra  la  vacante  que  ha- 
yan de  cubrir,  á  semejanza  de  lo  que  se  practica 
en  los  de  Puerto-Rico  y  Cuba  según  lo  resuelto, 
respectivamente,  en  las  Reales  órdenes  de  5  de 
Abril  del  año  próximo  pasado  y.  10  de  Enero  del 
actual.  En  su  vista,  atendiendo  á  las  razones  ex- 
puestas por  V.  E.  en  su  citado  escrito  y  conside- 
rando además  que  es  conveniente  que  haya  la 
debida  armonía  respecto  á  antigüedades,  tanto  en 
la  clase  de  oficiales  como  de  sargentos,  S.  M.  ha 
tenido  á  bien  aprobar  la  determinación  de  V.  E. 
y  disponer  que  se  haga  extensiva  á  ese  ejéroito 
la  citada  prescripción  establecida  ya  para  los  de- 
más de  Ultramar.— De  Real  orden,  etc. -Quesada. 
>rU>CCBRO  34.  Lbt  de  10  de  Julio  de 
iSSb.— Determinando  las  condiciones  que  han 
de  reunir  los  sargentos  del  ejército  para  optar 
á  deslinos  civiles^  v  la  manera  de  proveer- 
los  Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios  Rey 

constitucional  de  Espafia— A  todos  los  que  la 
presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las 
Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Articulo  1.®  Para  ocupar  las  vacantes  que  en 
lo  sucesivo  ocurran  en  los  destinos  de  oficiales  de 
quinta  clase  de  la  administración  civil,  se  requie- 
re: -  Haber  esudo  en  servicio  activo  12<)ftosen 
el  ejéroito  ó  en  infantería  de  Marina,  y  de  ellos 
cuatro,  por  lo  menos,  en  la  clase  de  sargentos,  ó 
ser  cesante  de  destino  civil  de  aquella  categoría 
con  haber  pasivo. 
Art.  2.»    La  junta  que  se  crea  con  arreglo  al 
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art.  9.0  de  esta  ley,  determiaará  los  destinos  qoe  I 
hayan  de  quedar  exceptuados  de  la  disposición   I 
aalerior  entre  aquellos  para  cuyo  desempeño  exi- 
gen las  leyes  determinados  requisitos  y  conoci- 
mientos especiales. 

Art.  3.0  Con  las  mismas  excepciones  determi- 
nadas por  la  junta  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, serán  nombrados  los  sargentos  que  reúnan 
las  condiciones  expresadas  en  él  art.  i.^  para  cu- 
brir todas  las  vacantes  y  destinos  de  nueva  crea- 
ción, con  el  sueldo  de  1.000  á  1.500  pesetas  on  la 
Península,  ó  sus  equivalentes  en  Ultramar,  oue 
por  distintos  conceptos  satisface  el  Estado.— Se- 
rán igualmente  nombrados  los  mismos  para  los 
destinos  de  porteros,  conserjes  y  otro.«  do  su  cla- 
se de  la  dependencia  del  orden  civil  y  de  los  dife- 
rentes ramos  del  ejército  y  armada  hasta  el  má- 
ximum de  1.750  pesetas.— Continuarán  reservados 
á  los  licenciados  de  la  clase  de  tropa,  con  arreglo 
á  la  ley  de  3  de  Julio  de  1876  y  Real  orden  de  26 
del  mismo  mes  y  año.  los  demás  deslinos  cuyo 
sueldo  no  llegue  á  1.000  pesetas. -Si  algún  sar- 
gento solicitase  por  especial  conveniencia  cual- 
quiera destino  de  aquellos  á  que  se  reflere  el  pár- 
rafo anterior,  será  preferido. 

Art.  4.0  Para  los  destinos  de  que  tratan  los 
arts.  l.o  y  3.o,  serán  nombrados  en  la  proporción 
de  tres  cuartas  partes  los  sargentos  en  servicio 
activo,  y  de  una  los  licenciados,  debiendo  solici- 
tarlos^ aquéllos  antes  de  los  35  años  de  edad  y  és- 
tos antes  de  los  40,  y  ser  preferidos  en  cada  es- 
cala los  sargentos  primeros  á  los  segundos.  To- 
dos han  de  reunir,  además  de  las  condiciones  de 
tiempo  de  servicio  y  empleo  ya  ezpresad;is,  las 
de  una  intachable  conducta  y  las  que  se  estable- 
cerán en  el  reglamento  que  se  publique,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  9.o-Los  licenciados  no  ten- 
drán derecho  á  una  proporción  mayor  de  la  cuarta 
Sarte  que  por  este  articulo  se  les  señala,  pudien- 
0  cubrirse  las  tres  cuartas  partes  restantes,  á 
falla  de  sargentos  en  activo,  en  individuos  que  no 
hayan  pertenecido  al  ejército. 

Art.  5.0  Para  que  las  vacantes  lleguen  á  co- 
nocimiento de  los  interesados,  los  ministros  res- 
pectivos pasarán  al  de  la  Guerra  nota  mensual  de 
los  destinos  que  en  sus  departamentos  correspon- 
dan á  los  sargentos,  expresando  el  sueldo  y  de- 
más circunstancias  de  los  mismos.  Con  estas  no- 
tas se  formará  por  el  ministerio  de  la  Guerra  una 
lista,  que  se  publicará  también  mensualmente  en 
la  Gaceta  y  periódicos  ottclaies  del  ejército  y  de 
la  armada. 

Art.  6.0  Las  instancias  se  dirigirán  por  con- 
ducto de  las  direcciones  de  las  armas  respectivas 
al  ministro  de  la  Guerra,  ó  al  de  Marina  en  su 
caso,  el  cual  remitirá  las  de  su  ramo  al  primero 
con  los  antecedentes  de  los  interesados,  para  que 
puedan  ser  incluidos  en  la  clasiflcacion  general.— 
En  las  instancias  se  expresarán  los  destinos  á 
que  aspiren  por  orden  de  preferencia.  El  minis- 
tro de  la  Guerra  las  pasará  á  informe  del  Consejo 
de  redenciones  y  Enganches,  que  constituirá  una 
junta  de  carácter  permanente  para  clasincarlas 
en  vista  de  la  antigüedad  de  los  solicitantes  y  de 
los  deseos  expresados  por  éstos,  á  fin  de  proponer 
cportnnamente  los  que  deban  ocupar  las  vacan- 
tes, previa  signiflcacion  al  ministerio  á  que  cor- 
responda, haciéndose  constar  precisamente  en  los 
nombramientos  esta  circunstancia. 

Art.  7.0  Si  pasado  el  plazo  de  un  mes  para  los 
destinos  de  la  Penfnsula,  dos  para  los  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  y  cuatro  para  los  de  Filipinas,  desde 
la  publicación  de  una  vacante,  no  propusiere  el 
ministro  de  la  Guerra  á  ningún  sarRento  para  ocu- 
parla, se  entenderá  que  no  hay  ninguno  en  apti- 
tud de  desempeñarla,  y  se  proveerá  libremente, 
participándose  el  nombramiento  á  dicho  minis- 
terio. 

Art.  8.0  De  conformidad  con  lo  prevenido  en 
el  art.  26  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1876,  los  ordenadores  de  pagos  y  los  interven- 
tores no  harán  abono  alguno  de  babores,  bajo  su 
responsabilidad  personal,  á  los  nombrados  defini- 
tiva ó  interinamente  para  los  destinos  que  no 


siendo  de  los  exceptuados  oorrespondaii  álos  sar- 
gentos, sin  que  se  acredite  por  certificacioii  del 
míBíslerio  6  jefe  respectivo  que  no  ha  habido  p«o- 
puesta  del  ministro  de  la  Guerra  dentro  del  piua 
marcado  por  esta  ley^ 

ArL  9.0  Una  junu,  formada  por  los  sabseera^ 
tarios  de  los  diversos  mioistenos  y  un  dinelor 
del  de  Fomento,  presidida  por  el  prestdeaie  del 
Consejo  de  ministros  6  por  el  ministre  que  ésle 
designe,  y  do  la  que  será  secretario  el  subsecreta- 
rio del  de  la  Guerra,  formará  en  el  plazo  de  ir» 
meses  la  lista  de  los  destinos  que  deben  quedar 
exceptuados  de  lo  prescrito  en  los  arts.  1^  y  3.* 
-Esta  lista  se  publicará  en  la  Gaceta,  se  eousi- 
derará  como  parte  de  esta  ley,  y  no  podrá  va^ 
riarse  ni  adicionarse  en  lo  sucesivo  sino  poruña 
disposición  legislativa. -La  misma  junta  deter- 
minará los  destinos  que  an  la  administraciou  pro- 
vincial y  municipal  y  en  la  de  las  empresas  in- 
dustriales que  se  creen  en  lo  sucesivo  y  neoesi- 
ten  concesiones  especiales  del  Estado  deban  dar- 
se á  los  sargentos,  teniendo  en  caenta  los  dere- 
chos y  facultades  que  se  fundan  en  las  leyes:— 
Formará  también  un  reglamento  para  la  ejecuciea 
de  la  presente  ley. 

Art.  10.  Pertenecerán  á  la  reserva,  ya  proce- 
dan del  ejército  activo,  ya  estuviesen  lieeaeii- 
dos,  y  les  servirán  de  abono  en  este  conoepto 
para  retiro  ó  jubilación,  los  años  de  servicio,  o« 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  los  surgent» 
que  obtengan  destinos  civiles  hasta  que  curaplaa 
46  de  edad,  ó  sean  separados  por  causa  justilic»- 
da,  de  que  se  dará  conocimiento  ai  ministro  déla 
Guerra. -Las  vacantes  que  resulten  per  separa- 
ción se  proveerán  precisamente  en  individuos  de 
la  clase  de  sargentos. 

Art.  11  El  ministro  de  la  Guerra  poblieari 
anualmente  en  la  Gaceta  una  Memoria,  redactada 
por  el  Consejo  de  redenciones  y  enganches;  e« 
que  se  expongan  los  resultados  obtenidos  i  conse- 
cuencia de  la  aplicación  de  esta  ley,  aconiMlMo- 
dola  de  la  lista  detallada  de  los  empleos  civites, 
para  los  que  en  cumplimiento  de  la  misma  han 
sido  nombrados  sargentos.—  Dicha  Memoria  se 
presentará  á  las  Cortes  con  los  presupuestos  ge- 
nerales de  cada  alio. 

Art.  12.  Si  en  cualquier  tiempo  fueses  modifi- 
cadas las  disposiciones  que  rigen  la  provisiott  de 
destinos  civiles,  se  entenderán  subsistentes  las 
que  esta  ley  prescribe,  si  no  se  derogan  expresa- 
mente. 

Art  13.  La  presente  ley  se  considerará  come 
parte  integrante  de  la  constitutiva  del  ^ércltode 
29  de  Noviembre  de  1878. 

Art.  14.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y 
disposiciones  en  la  parteen  que  se  opongas  á  las 
que  contiene  esta  ley. 

Artículo  transitorio.  No  obstante  lo  dispuesta 
en  el  art.  4.o  de  la  presente  ley,  los  sargentos  m 
servicio  activo  que  actualmente  ó  durante  el  ai» 
próximo  reúnan  las  condiciones  establecidas  par 
la  misma,  pero  que  excedan  de  la  edad  de  35  alies 
marcada  para  solicitar  destinos  civiles,  podrán 
verificarlo  y  optar  á  ellos  oportunamente,  cono 
los  demás  aspirantes;  debiendo  solicitarlo  deetra 
del  plazo  de  cuatro  meses  en  la  Península,  seis  ea 
las  Antillas  y  ocho  en  Filipinas. -Por  tente:— 
Mandamos  á  todos  los  tribunales,  iusticias,  jefes, 
gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles 
como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase 
y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  am- 
plir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  per- 
tes. -Dado  en  Palacio  á  diez  de  Julio  de  mil  oche* 
cientos  ochenta  y  cinco.- Yo  el  Rey.— De  Real  or- 
den, etc.— Quesada. 

>rx;M"RWO  3».  Rbal  óiDEN  de7  4ieJll- 
{io  de  i^Só.—Disponiendo  el  aumento  del  cuer* 
po  de  EscriHenies  müüarea  para  el  eervici» 
de  las  cavitanias  generales  y  demás  dependem- 
das Habiendo  demostrado  la  práctica  la  con- 
veniencia de  establecer  escribientes  militares  de 
plantilla  en  las  oQcinas  dependientes  del  ramo  de 
Guerra;  y  llevando  consigo  este  sistetea  la  ves- 
taja  de  no  distraer  de  sus  cuerpos  á  los  sargentos» 


Digitized  by  VjOOQIC 


APBNDtCB  GBKBIIAL. 


433 


«•bos  y  soldados  qae  hoy  prestan  tal  servicio  en 
las  eapitanías  generales,  gobiamos  inititares  y 
tnayorlas  de  plaza,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  lia  tenido  á 
^  bien  resolver  que  él  expresado  cuerpo  se  aumente 
"Coa  veinte  plazas  de  primera  oíase.  28  de  segun- 
da, 80  de  tercera  y  8á  de  cuarta,  distribuidas  en- 
tre las  referidas  oépandencias,  según  aconseja  la 
^experiencia,  por  el  servicio  que  vienen  prestando 
«n  este  departamento  los  actuales  escribiantds. 
Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  que 
liara  asegnrarsa  del  buen  desempeño  de  las  obli- 
gaciones de  los  que  hayan  da  nombrarse  nueva- 
mente, sean  examinados  en  las  capitanias  gene* 
Tales  de  sus  respectivas  Guarniciones,  por  la  jun- 
ta que  al  efecto  designe  V.  B.,  de  l9ctura,  escri- 
tura al  dictado,  ortografiai  las  cuatro  primeras 
reglas  de  aritmética  y  fórmula  de  las  comunica- 
clones  oficiales,  remitiendo  á  este  ministerio,  i  la 
mayor  brevedad  posible,  la  oonceptuacion  de  los 
«spirantes,  asi  examinados,  comprendidos  en  la 
^adjunta  relación,  con  el  detalle  del  punto  donde 
desean  (yar  su  residencia,  á  Itn  de  proceder  á  los 
nombramientos  con  ventaja  para  el  servicio  y  la 
posible  conveniencia  de  los  interesados.-De  Real 
•orden,  etc.— Quesada. 

2ICUBCB3RO  36.    RiAL  ORDEN  d« 20  (toJtt- 

lio  de  i8S5.  "Organizaeion  tle  los  cuadros  de  las 
-clases  de  tropUy  reenganchas,  ascensos,  tns- 
4ruccioneSj  separación  del  servicio,  matrimo- 

\  viios  y  reglas  para  el  pase  de  uno  á  otro  siste- 
ma  Sección  decampaAa,  num.  4.— Excelen  ti- 

I  simo  Sr.:~S.  M.  el  Rey  (Q.  o.  6.)  se  ha  servido 

«expedir  con  esta  fecha  el  decreto  siguiente:— 
:^a^sicton.~Sellor:  Entre  todas  las  tnstltuclo- 

I  lies  militares  á  que  ha  dado  origen  la  existencia  y 
organización  de  los  ejércitos  permanentes,  no  son 

i         seguramente  las  manos  dignas  de  constante  aten« 

t  «ion  ni  menos  merecedoras  de  preferentes  euida- 

-dos  aquellas  que  tienden  á  la  recluta  y  sostenf- 
TOíento  de  abundantes  cuadros  de  sargentos  ins- 
truidos, disciplinados  y  en  proporcional  relación 
^on  los  contingentes  de  Ihs  tropas  que  puedan 
ponerse  en  pié  de  guerra,  toda  vez  que  destinados 
al  mando  inmediato  de  los  soldados  y  viviendo 
«n  intima  y  consunta  relación  con  ellos  deben 
ser  sus  modelos  en  valor,  en  subordinación,  en 
buenas  costumbres,  y  en  Un,  en  lodo  cnanto  afecta 
«I  cumplimiento  flel  de  sus  deberes.— Pero  si  es 
Indudable  la  importancia  de  los  buenos  cuadros 
de  sargentos,  por  la  influencia  poderosa  que  ejer- 
cen en  la  educación  del  soldado  y  por  la  cohesión 
y  solidez  que  dan  á  las  tropas  en  el  combate, 
basta  el  punto  de  ser  la  verdadera  fuerza  y  el 
nervio  de  los  ejércitos,  no  es  menos  evidente  la 
■^ificullad  que  se  experimenta  para  formarlos  y 
conservarlos  en  las  tilas,  por  las  muy  diversas  y 
cariadas  consideraciones  económicas,  politico- 
militares  y  sociales  que  es  preciso  tener  en 
cuenta  al  intentar  la  Solución  de  tan  Arduo  pro- 
blema.-Y  estas  dificultades  que  ya  se  ponian  de 
manifiesto  en  la  época  en  que  el  soldado  perroane- 
cia  muchos  afios  en  las  filas:  que  ya  hadan  sentir 
sus  efecto?  cuando  eran  más  reducidas  las  uni- 
-dades  orgánicas  y  se  necesitaban  en  menor  nu- 
mero los  expresados  cuadros,  y  que  existían,  en 
fin,  cuando  hasta  las  necesidades  de  su  instrucción 
-eran  mucho  más  limitadas  y  menores  los  alicien- 
tes que  la  vida  civil  ofrecía  á  las  clases  de  la  so- 
ciedad en  que  ordinariamente  se  recluta  han,  han 
llegado  á  extremarse  de  un  modo  considerable  en 
los  ejércitos  modernos,  cuyos  inmensos  efectivos 
reclaman  tan  crecido  número  de  sargentos,  y  esto 
precisamente  en  ocasión  en  que,  á  la  vez  de  ha- 
berse reducido  de  una  manera  notable  el  tiempo 
de  servicio  sobre  las  armas,  son  mucho  mayores 
las  exigencias  de  su  instrnccion,  mucho  mas  va- 
liosa y  amplia  su  iniciativa  en  el  combate,  y  más 
balagUeffas  y  seguras  las  ventajas  que  relativa- 
mpnte  pt^eden  prometerse  en  la  existencia  fuera 
de  las  filas.— No  es  posible,  sin  embargo,  eludir  el 
planteamiento  de  este  trascendental  problema  con 
todas  sus  importantes  consecuencias,  ni  esquivar 
'Sn  solución  abarcando  todos  los  extremos  que  en- 
iruelve,  sin  incurrir,  ahora  como  nunca,  en  el 


grave  defecto  de  perpetuar  los  males  que  se  ex« 
perimentan  hoy  y  que  urge  remediar  para  el  por- 
venir, porque  el  principio  fundamental  en  que  se 
basa  al  presente  la  manera  de  ser  de  la  fuerza 
armada  reclama  de  un  modo  imperioso,  como  con-< 
dicíon  inexcusable  que  en  el  momento  de  las  hos- 
tilidades no  quede  nada  por  crear,  habiéndose 
concertado  y  dispuesto  todo  dorante  la  paz,  de  tal 
suerte,  que  el  conjunte  de  elementos  y  organis- 
mos constitutivos  de  las  grandes  masas  comba- 
tientes funcionen  desde  luego  al  iniciarse  la  cam- 
pafta  con  la  regularidad,  el  orden  y  la  armonía 
que  se  derivan  de  una  perfecta  organización.— Mas 
para  conseguir  estos  resultados  por  lo  que  res- 
pecta á  la  de  las  clases  de  tropa,  y  puesto  que  son 
en  el  dia  tan  distintos  los  contingentes  del  pie  de 
paz  á  los  que  han  de  componer  los  de  guerra,  st» 
nace  de  todo  punto  necesaria  la  previa  determina- 
ción del  número  de  aquellas  que,  al  romperse  las 
hostilidades,  habrán  de  completar  los  cuadros  de 
los  cuerpos  activos,  asi  como  el  de  las  que  sean 
indispensables  al  movilizarse  las  reservas,  par- 
tiendo para  ello,  como  base  fundamental,  del  exa- 
men de  las  disposiciones  vigentes,  á  fin  de  dedu- 
cir como  consecuencia  inmediata  y  lógica  de  se- 
mejante trabi^o  preliminar  los  elementos  dispo- 
nibles hoy  para  satisfacer  las  necesidades  de  la 
mencionada  organización,  los  que  habrán  de  ser 
absolutamente  precisos,  y  los  que  por  lo  tanto  de- 
berán formarse,  viniéndose  así  á  conocer  de  una 
manera  exacta  y  concreta  la  verdadera  medida 
de  la  necesidad,  á  cuya  satisfacción  es  forzoso 
acudir,  y  el  alcance  qne  deba  darse  al  conjunto 
de  las  reglas  que  sea  conveniente  establecer  para 

SBe  asi  suceda  en  los  términos  por  ahora  coropa- 
bles  con  la  limitación  que  imponen  las  conside- 
raciones económicas,  y  con  la  prudente  reserva 
que  aconseja  la  previsión  de  evitar  violentas  y 
forzadas  transiciones. -Y  no  de  otro  modo  seria 
acertado  proceder,  porque  la  solución  del  gran 

f»roblema  abordado  exige  como  condición  esencla- 
fsima  la  de  su  mas  perfecto  planteamiento,  y  éste 
lleva  consigo,  ó  por  mejor  decir,  reclama  el  cono- 
cimiento primordial  de  las  circunstancias  y  la 
forma  en  qne  se  desenvuelve  con  los  elementos  y 
disposiciones  actuales;  estudio  tanto  más  necesa- 
rio cuanto  que,  aparte  de  revelar  la  urgencia  de 
una  solución  racional,  deja  la  que  se  propone  a 
cubierto  de  los  juicios  absolutos,  y  facilita  que 
pueda  juzgársela  por  comparación  con  lo  existen- 
te, para  deducir,  si  ya  que  no  llene  todos  los  re- 
quisitos deseables,  constituye  un  progreso  raal  y 
evidente,  única  manera  como,  después  de  iodo, 
deben  ser  juzgados  los  trabajos  de  esta  naturale- 
za, que  á  sus  ordinarias  é  inherentes  dificultades 
y  á  sus  múltiples  escollos  y  complicaciones,  afta- 
den  las  exigencias  de  amoldarse  á  consideracio- 
nes económicas  inevitables,  y  al  estrecho  criterio 
de  innovar  dentro  de  las  imposiciones  de  una  tra- 
dición no  siempre  lógica  y  las  más  veces  casals- 
lica.— Ahora  bien;  si  concretándose  al  arma  de 
Infantería,  para  facilitar  la  investigación,  se  com- 
para el  número  de  sargentos  y  cabos  que  es  pre- 
ciso para  constituir  los  cuadros  de  los  cuerpos 
activos  y  los  de  reserva  al  ponerse  éstos  al  pié 
de  guerra  (estado  núm.  1),  con  el  de  los  que  al 
propio  fin  existen  actualmente  con  licencia  ilimi- 
tada y  en  la  reserva  (estado  núm.  2),  bastan  los 
resultados  déla  comparación  para  llevar  al  ánimo 
el  firme  convencimiento  de  que  desde  este  punto 
de  vista  es  imposible  la  movilización  del  ejéroito, 
y  para  adquirir  la  evidencia  de  que  si  se  ha  pen- 
sado, como  no  cabe  dudarlo,  que  pudiera  llegar  el 
caso  de  ser  aquella  reclamada  por  la  suprema  ne- 
cesidad, las  disposiciones  que  se  han  dictado,  en 
cuanto  se  refiere  á  los  cuadros  de  las  clases  do 
tropa,  no  satisfacen  al  objeto  según  demuestran 
los  resultados  prácticos  de  su  aplicaeion.— Esto 
procede,  por  una  parte,  de  que  no  existiendo  limi- 
tación alguna  para  el  número  de  reenganchados, 
es  imposible  prever  el  de  los  que  hayan  de  ingre- 
sar en  la  reserva  en  plazos  determinados,  y  pro^ 
viene,  por  otra,  de  que  las  plantillas  al  pié  ae  paz, 
especialmente  en  el  arma  de  Infanterfa,  noguar- 
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^80  con  las  qoe  reclama  «1  de  (guerra  la  conve* 
nienie  relación  en  la  cantidad  y  coodiciooef  de 
las  clases  de  tropa  para  fácil  i  lar  la  transición  Ó 
«1  pase  de  uno  i  otro  estado.— €on  el  prop6siU>  de 
poMr  término  i  estos  inconveniantes  y  resolver 
nA  problema  en  condiciones  acei^tables  que,  sin 
infectar  i  lo  esencial  de  los  organismos  de  las  di- 
versas armas  é  institutos,  proporcione  los  medios 
<ie  armonizar  todas  las  exigencias,  se  propone  la 
ttmitacion  da  los  reenganches, y  el  pase  délas 
cSiises  de  tropa  i  la  situación  de  licencia  ilimitada 
se  sujete  i  determinadas  reglas,  por  virtud  de 

Sro  planteamiento  se  alcanzará  de  la  manera 
s  satisractoria  posible  el  esenciatfsimo  resul- 
tado á  que  se  aspira,  como  demuestra,  respecto  al 
^nna  de  Infantería,  el  unido  estado  núm.  5,  de 
«vya  simple  inspección  se  deducen  consecuencias 
bastantes  para  confirmar  el  anterior  aserto  y  re- 
leva de  extenderse  en  razonamientos  que  lo  ro- 
Imslezcan  con  mayor  fuerza  de  verdad.-Pero  si 
indudable  parece  que  por  los  procedimientos  que 
se  proponen  podrán  llegar  i  nutrirse  los  cuadros 
4e  las  clases  de  tropa  necesarios  en  ocasión  de 
guerra,  no  es  menos  evidente  que  nada  con  ello 
se  habrá  logrado  mientras  no  revistan  garantía 
4eeQeacia  bastante  los  medios  que  se  adopten 
yara  dar  entrada  en  las  filas  y  conservar  más  6 
menos  tiempo  en  ellas  al  considerable  número  de 
las  expresadas  clases  que  es  necesario  crear  á  fin 
4a  completar  los  cuadros,  admitido,  como  es  for- 
2«so,et  principio  deque  en  el  ejercito  perma- 
«enie  han  de  formarse  cuantas  reclama  su  movi- 
lización y  las  precisas  en  la  primera  reserva,  y 
ma  vez  que  para  proveer  á  las  de  ésta  no  se  dis- 
INNie  de  los  recursos  con  que  cuentan  otras  na- 
^nes,  dándose  el  caso  en  la  nuestra  que  á  los  i40 
batallones  activos  del  arma  de  Infantería  corres- 
iMuden  otros  tantos  de  dicha  reserva,  resultando 
«e  aquf  que  cada  uno  de  los  primeros  ha  de  pre- 
parar no  solo  todas  las  clases  de  otro  6  de  los  se- 
cnndos,  sino  además  las  que  á  él  mismo  le  son  in- 
mspeasa bles  para  el  pase  al  pié  de  guerra. —En 
tal  concepto,  pues,  los  preceptos  á  que  deba  ajus- 
tarse el  reclutamiento  de  las  clases  de  tropa,  los 
procedimientos  que  hayan  de  observarse  para 
desarrollar  sus  aptitudes  y  fomenUr  su  instruo- 
cíOB,  y  los  estímulos  en  fin,  que  sea  conveniente 
poner  en  juego  para  despertar  la  aQclon  al  servi- 
ciodelas  armas  y  proporcionar  alicientes  bas- 
untes  á  compensar  los  sacrificios  y  fatigas  que 
ttse  mismo  servicio  impone,  son  como  nunca,  en 
la  época  présenle,  otros  tantos  asuntos  trascen- 
dentales y  espinosos  de  suyo  que  reclaman  pro- 
fnnda  meditación  y  detenido  estudio  si  han  de  re- 
solverse con  el  posible  acierto  y  el  recto  propósito 
tte  aspirar  á  resultados  verdaderamente  prácti- 
cos y  de  provechosas  consecuencias. -Ya  ante- 
normentese  ha  puesto  de  manifiesto  la  impor- 
Uncu  que  tienen,  á  no  dudarlo,  en  la  nueva  orga- 
•iacion  de  los  ejércitos,  los  cuadros  de  clases  de 
^ropa,  como  las  más  inmediatamente  encargadas 
4e  la  educación  militar  del  soldado  y  las  que,  con 
so  tino,  su  prudencia,  su  carácter  y  el  ejemplo  de 
tes  virtudes  miiiures,  han  de  innulr  en  el  ánimo 
•de  sus  inferiores.  Inculcándoles  en  breve  tiempo 
Jas  reglas  de  la  subordinación  y  de  la  disciplina, 
y  acostumbrándolos  á  la  obediencia,  á  la  exacti- 
tud y  á  los  deberes  todos  de  la  vida  militar,  sin 
«acerles  penosa  y  repugnante  la  estancia  en  las 
filas,  y  antes  procurando  fomentar  en  ellos  el  amor 
al  ejército  y  á  la  profesión  de  las  armas.— Para  al- 
canzar estos  resultados  compréndese  bien  el  acier- 
to ove  se  necesita  en  la  elección  del  personal  que 
lia<de  formar  dichos  cuadros,  los  cuidados  que 
cnrige  así  su  educación  militar,  como  la  instruc- 
ción 4yue  debe  poseer  para  el  desempeño  de  so  co- 
wetíáo,  y  las  dificultades  que  necesariamente  han 
4«  presentarse  en  la  practica,  sobre  todo  en 
«milas  naciones  en  que  la  prosperidad  general 

Jlo  floreciente  de  su  comercio,  de  su  industria  y 
e  las  arles  iod»s  de  la  pa?:,  ocupan  un  gran  níi- 
nero  de  brazos  y  ofrecen  ventajas  relativamente 
cnantiosas  y  porvenir  seguro  y  desahogado  á  lo- 
«g  los  que  se  consagran  al  trabado  con  celo,  inte- 


Ugencta  y  con  algún  espíritu  da  economía.— D 

este  punto  de  vista  no  se  está  en  Espafta  en  el 
mismo  caso,  ni  es  probable  que  se  carezca  en  al» 
gun  tiempo  del  personal  de  buenas  condíGione» 
que  necesita  el  ejército  para  formar  sus  elases  de 
tropa  siempre  que  se  le  ofrezca  y  asegure  uh  por> 
venir  modesto,  y  se  atienda,  por  otra  parte,  i  sn 
conveniente  educación;  pero  si  en  tal  coneealo  no- 
se  han  de  encontrar  en  nuestro  país  tantas  düieol- 
tades  como  en  otros  para  dotar  á  los  cnerpos  ac- 
tivos de  buenos  cuadros  de  sargentos,  han  de  sen- 
tirse mayores  en  cambio  para  lograr  etro  tanto 
con  los  de  las  reservas,  por  la  circunstancie  de  no- 
haberse  adoptado  en  toda  su  extensión  el  servicio^ 
obligatorio,  que  en  otras  naciones  procura  none- 
rosas  clases  de  tropa  para  sus  reservas.  Esto  «as 
oblli^  á  consentir  que  los  soldados  alcancen  les 
empleos  de  cabos  y  sargentos  antes  de  termlMr 
los  tres  alies  de  duración  del  servicio  en  las  filas, 
en  oposición  con  lo  que  generalmente  os  práctica 
en  los  ^ércitos  mejor  organizados,  y  nos  impone 
al  mismo  tiempo  la  precisa  y  difícil  condición  de 
preparar  en  los  cuadros  orgánicos  de  las  fuerzas 
permanentes  todas  las  clases  de  tropa  que  han  de- 
nutrir  los  de  las  reservas:  dificultad  agravada^ 
además,  por  tas  consideraciones  econémicas,  qie 
en  fuerza  de  ser  bien  conocidas  fuere  ocioso  ex- 
poner.-Dos  son  los  sistemas  más  genernlaBeK 
te  adoptados  en  el  extranjoro  para  el  recle- 
tamiento  y  reemplazo  de  sos  cuadros  de  ssn 

Í:eotos  y  cabos,  á  saben— Primero,  el  que  at 
unda  en  que  sea  su  procedencia  de  los  raclatas^ 
que  vienen  al  servicio  activo,  preparándolos 
para  los  ascensos  en  escuelas  ó  academias  re- 
gimentales,  donde  adquieren  con  método  y  per- 
severancia la  instrucción  conveniente,  limitada 
á  las  necesidades  impuestas  por  sus  empleos. 
-Segundo,  el  qoe  se  basa  en  la  precedencia  de  las 
clases  de  voluntarios,  que  prometiéndose  desde^ 
luego  ser  sargentos,  y  aspirando  al  parveair  y  A 
las  ventajas  que  se  les  ofrecen  después  de  cierta 
tiempo  de  buenos  servicios,  ingresan  á  la  edad 
de  15  á  20  años  en  escuelas  destinadas  al  olyeto, 
comprometiéndose  á  servir  en  el  ejéróu  perma- 
nente un  cierto  número  de  aquellos  por  cada  nnO' 
de  los  que  permanezcan  en  dichas  escuelas,  en  Vas 

8U6  adquieren  sólida  instrucción  para  llegar  á  ser 
uenos  cabos  y  sargentos  á  la  terminación  de  sus 
estudios. -Obtiénense,  en  fin.  las  clases  necesa- 
rias pare  las  tropas  de  reserva  con  los  volunta- 
rios de  un  alio  que  acreditan  por  medio  de  examen 
su  aptitud  al  efecto;  con  los  sargentos  lioenctadon 
del  ejército  permanente;  con  los  alumnos  de  las- 
diferentes  academias  militares  que  no  lleruen  á 
terminar  sus  estudios,  y  en  fin,  con  los  canos  de 
los  cuerpos  activos  que  al  pasar  á  la  reserva  re- 
ciben el  nombramiento  de  sargentos  de  ésta  por 
su  buena  conducta,  suficiente  instrucción  y  so» 
brado  carácter. -Esto  sabido,  preciso  se  hace  ex- 
poner, siquiera  sea  someramente,  las  venteas  v 
defectos  que  presente  cada  uno  de  los  procedi- 
mientos indicados,  confirmados  en  gran  parte  por 
la  experiencia  de  las  naeiones  que  los  ttenen  en 
práctica,  con  tanto  más  motivo  cuanto  quee»^ 
este  punto  .«ion  unánimes  los  pareceres  aun  en  las 
de  origen  más  distinto,  como  sucede  en  Alemania 
é  Italia,  en  las  que  rigen  nuevos  métodos  desde 
hace  algunos  afios,  lo  qoe  desde  luego  arguye- 

rí  los  resultados  obtenidos  son  Independientes: 
las  diferencias  de  raza  y  del  carácter,  cnltora 
y  costumbres  de  los  pueblos,  y  toda  vez  que,  » 
mayor  abundamiento,  concuerdan  en  gran  mane- 
ra con  lo  que  también  nosotros  podemos  anrmar, 
comparando  en  cierta  medida  laj  cualidades  de- 
las  clases  de  tropa  que  procedentes  de  la  de  vo- 
luntarios existen  en  el  ejército  con  las  de  las  qne^ 
provienen  délos  reclutas. -Expánese  respecto  al 
segundo  de  los  sistemas  indicados,  que  siendo  ne^ 
cesarlo  admitir  los  voluntarios  en  las  escuelu  » 
la  edad  de  15  ó  46  affos,  qoe  es  ordinariamente, 
cuando  ya  se  definen  las  inclinaciones  del  hombre- 
résped  o  á  su  futura  profesión,  y  puesto  que  hay 
necesidad  de  atraerlos  antes  qoe  las  corrientes  de» 
la  vida  les  aparten,  distraigan  Ó  imposibiliten  de: 
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caasa^niKe  á  la  carrera  militar,  produee  este  slg- 
lema,  por  refcla  general,  clases  de  bastante  Ins- 
iraccMBpara  el  buea  desempefio  de  sus  carros: 
furo  sin  el  aplomo  indispensable  para  el  mando  I 
consecuencia  de  su  poca  edad;  con  falta  de  carie* 
tcr  las  más  veces,  por  no  haber  sido  posible  estu- 
diarlos en  acción,  si  asi  cabe  decirlo,  antes  de 
cosferirlas  el  empleo;  con  escasa  experiencia  del 
senriaio;  con  muy  limitadas  condiciones  para  el 
]B«a4o,  sin  embargo  de  que  las  escuelas  sa  orga- 
nizan desde  luego  en  forma  de  batallones  y  com* 
hV^s;  con  poca  afición  &  las  prácticas  minucio- 
sas y  d«talles  del  servicio  que,  do  por  nimios  mv- 
dMS  de  ellos  son  menos  necesarios  para  el  buen 
régimen  da  los  cuerpos;  con  grandes  aspiraciones 
ti«c«eqUmente,  como  quien  se  propone  hacer  su 
frofesion  de  la  carrera  oa  las  armas;  y  en  Qn,  con 
iodos  los  defectos  inherentes  á  la  circunstancia 
de  proceder  de  aquellas  clases  de  la  sociedad  que 
meaos  garantías  ofrecen  por  sus  hábitos  de  labo- 
riosidad y  buen  gobierno  en  la  vida  privada; 
siendo  algunos  de  Incorregible  conducta,  malos 
estudiantes  ó  peores  obreros,  que  se  enganchan 
alraidolspor  la  esperanzado  vivir  y  medrará 
poca  costa,  y  luego,  al  verse  defraudados  en  sus 
Ilusiones  sn  disgustan  y  sirven  muy  mal.— Obsér- 
vase, en  cambio,  respecto  al  primer  sistema,  que 
las  clases  procedentes  de  los  reclutas  que  ad- 
«laieren  en  las  filas  aOcion  á  las  prácticas  milita- 
res, son  de  mucho  mejores  antecedentes  morales, 
de  vn  carácter  más  apropósito  pai'a  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  así  porque  se  les  ha  podido  estu- 
diar previamente  en  los  euerpos  antes  de  oonfe- 
rUies  el  ascenso^  como  porque  no  repufcnan  los 
detalles  del  servicio  á  que  se  hallan  acostumbra- 
dos desde  su  ingreso  en  aquéllos;  y  son  también 
de  aspiraciones  más  modestas,  limitadas  á  las 
veMajas  que  se  les  ofrecen  en  su  posición  jeiír- 
qaica,  todo  lo  cual  compensa  su  menor  instruc- 
ción, origípada,  á  la  vez  que  por  su  procedencia 
Í escasa  cultura  al  venir  al  i^jército,  por  su  bita 
I  hábitos  de  estudio  y  de  costumbre  en  los  tra- 
lajos  intelectuales,  y  porqiie,  en  Qn,  les  es  mucho 
lais  difícil  conseguirla  en  buenas  condiciones,  da- 
do que.  aun  estando  perfectamente  atendidas  y 
«r^nizadas  las  escuelas  regiroentales,  absorben 
nuche  tiempo  las  atenciones  del  servicio  y  no 
imeden  consagrarse  al  estudio  y  á  la  enseffanza 
con  el  mi5mo  desahogo  y  facilfdad  que  si  estu^ 
yieran  dedicados  á  este  objeto  exclusivo  durante 
4iSo  y  medio  ó  dos  ahos.~En  vista,  pues,  de  estas 
«mslderaciones,  y  sin  perjuicio  de  que  en  su  dia 
y  por  vía  de  ensayo  pudiera  establecerse  en  nues- 
tro ^¿rclto  alguna  escuela  análoga  á  las  aludidas 
con  el  corácter  que  tenia  la  primera  que  en  esta 
misma  forma  instituyeron  los  alemanes  y  existen 
«stafclecidas  en  otros  países  para  la  educación  de 
kis  hijos  de  las  clases  de  tropa,  á  semejanza  de 
tasque  ya  sostienen  la  Guardia  civil  y  los  Cara- 
Moeros.  parece  que  por  ahora  es  lo  más  conve- 
niente limitarse  á  reclutar  nuestros  cuadros  en 
las  escuelas  regimentales.  ado])tando  las  disposi- 
ciones que  se  proponen  para  mejorar  su  organiza- 
ción y  sus  métodos  de  ensefianza,  y  procurando 
garantir  el  acierto  en  la  elección  para  los  ascen- 
sos y  en  las  declaraciones  de  aptitud  para  la  con- 
tinnaclon  en  la  carrera,  por  medio  de  exámenes 
ont«  tribunales  que,  á  su  imparcialidad  y  compe- 
tencia eientiflca  reúnan  la  condición  de  ofrecer  en 
lo  {K>sible  la  uniformidad  de  criterio  que  sus  actos 
y  sns  juicios  deben  revestir,  puesto  que  los  Callos 
«le  cada  uno  de  dichos  tribunales  ha  de  afectar  á 
lasnerte  y  porvenir  de  aquellos  sc^re  ouienes 
directamente  recaen.  —Expuestos  y  razonaoos  con 
ta  sobriedad  de  conceptos  que  impone  la  Índole  de 
rste  escrito  los  métodos  y  procedimientos  que  el 
ministro  que  suscribe  considera  mas  convenien- 
tes en  la  actualidad  para  proveer  á  la  creación 
do  tas  clases  de  cabos  y  sargentos  necesarios  en 
H  móndenlo  de  iniciarse  una  rampaffa,  asi  para 
completar  los  rnadros  del  ejercito  permaneQt<í 
romo  para  constituir  la  dotación  de  los  cuerpos 
de  la  primera  reserva,  es  llegado  el  caso  de  abor- 
dar, con  resolución  Arme  de  solventarla,  la  im- 


portante cuestión  que  se  refiere  á  las  ventajas  que^ 
el  Estado  debe  ofrecer  á  los  sargentos,  á  fin  de  re- 
tener en  las  filas  un  cierto  número  de  ellos  que 
sirvan  de  núcleo  á  los  mencionados  cuadros  y  conf 
tribuyan  con  su  mayor  experiencia  á  la  formación 
de  Us  clases  inferiores,  procurándoles  una  exis- 
tencia relativamente  desahogada  y  un  porvenir 
seguro,  acomodado  en  lo  posible  á  las  inclinacio- 
nes de  cada  uno.— Entre  todos  los  medios  emplea- 
dos para  recompensar  los  servicios  de  los  sarjcen- 
tos  y  reUnerlos  algunos  allos  en  las  illas,  es 
indudablemente  uno  de  los  más  eflcaces  el  da  re- 
compensar por  medio  de  un  buen  sistema  de  re* 
enganches  con  prima  los  atractivos  que  natural- 
mente ejercen  en  ellos  los  mayores  beneficios  que 
pudieran  prometerse  en  la  vida  civil  abandonando^ 
el  ejército,  una  vez  cumplido  el  servicio  obligato- 
rio en  activo,  pues  que  los  intereses  materiales 
tienen  hoy  una  influencia  tanto  más  seductora 
y  predominante,  cuanto  mayores  son  las  ven- 
lajas  que  presentan  la  industria,  el  comercio  y 
todas  las  profesiones  liberales;  á  medida  que  de- 
caen se  amenguan  ó  desaparecen  por  completo 
aquellos  privilegios  que  antes  ofrecía  la  car- 
rera de  las  armas.— Estas  consideraciones  son 
sin  duda  alguna  el  fundamento  de  la  aceptación  y 
sanción  práctica  que  semejante  procedimiento  ha 
tenido  en  casi  todos  los  ejércitos,  aparte  de  que- 
en  los  países  en  qne  se  admite  la  redención  á  me- 
tálico, é  sa  halla  esUblecida  la  regla  de  que  los 
volunUrios  de  un  afio  satisfagan  alguna  cuota  al 
Estado,  se  forma  un  fondo  con  estos  ingresos  que 
permite  aliviar  los  presupuestos  generales  de  la 
pesada  carga  que  gravitarla  sobre  ellos  si  hubie- 
ran de  sat&facer,  en  la  medida  equiutivamente 
necesaria,  las  recompensas  pecuniarias  de  la  clase 
de  tropa.— Por  lo  demás,  como  se  deduce  del  es- 
tudio de  las  disposiciones  adoptadas  en  todos  los 
principales  ejércitos  relativas  á  los  reenganches 
de  las  clases  de  tropa,  no  hay  uniformidad  com- 
pleta en  sus  procodimientos,  como  forzosamente 
habla  de  suceder  tratándose  de  un  asunto  que 
envuelve  untas  y  tan  diversas  condiciones,  y  eu. 
el  que  es  preciso  tener  en  cuenta  las  circunstan- 
cias particulares  del  país  en  cuanto  á  intereses 
materiales  y  carácUr  de  los  habiUntes:  pero  ad- 
viértese desde  luego  que  todos  los  métodos  se- 
guidos Pueden  resumirse  en  dos.-El  primero,  re- 
ducido á  entregar  sucesivamente  al  sargento  en- 
ganchado las  cuotas  y  pluses  que  sucesivamente^ 
vaya  devengando,  como  un  suplemento  de  sueldo, 
que  sin  gravar  los  presupuestos,  haga  más  có- 
moda la  vida  de  aquél.  Se  sigue  generalmente  en 
los  países  en  que  se  desea  conservar  indellnida- 
mente  al  sargento  en  las  filas,  y  es  el  que  viene- 
observándose  en  nuestro  ^rcito.-El  segundo, 
sin  d^ar  de  atender  al  aumento  de  sueldo  diario- 
por  medio  de  los  pluses,  procura  asegurar  su 
porvenir  creándoles  un  pequeho  capital  para  faci- 
fiUrles  el  tránsito  á  la  vida  civil  en  buenas  con- 
diciones y  con  cierto  desahogo  al  abandonar  las 
filas,  y  con  el  objeto  de  estimularlos  á  deiar  el 
ejército  en  buena  edad;  de  modo  que  ya  al  re- 
engancharse y  al  permanecer  en  el  serv  Icio  limi- 
ten sus  aspiraciones  á  conseguir  únicamente  es- 
tas positivas  ventajas,  sin  prometerse  el  porvenir 
de  ottciales,  y  sin  que,  por  consiguiente,  sea  de 
temer  que  vivan  preocupados  con  semejante  es- 
peranza y  estimulados  por  ambiciosos  deseos.-* 
Esta  consideración  bastarla  por  sí  sola  para  con- 
cederle la  preferencia,  aun  cuando  no  satisfaciera 
mejor,  como  en  realidad  sucede,  á  las  buenas 
condiciones  militares  que  recomiendan  un^  pe- 
riddiea  renovación  de  los  cuadros,  y. la  conve- 
niencia de  no  tener  sargentos  en  el  ejercito  que- 
excedan  de  una  edad  determinada.- Inspirándose, 
pues,  en  esta  idea  y  en  la  de  que  el  sargento  pue- 
da renovar  frecuentemente  sus  compromisos  con 
el  EsUdo,  para  eviUr  los  disgustos  que  pudieran 
provenir  de  empeffos  de  muchos  ah'^s,  y  á  un  de 
obligarles  estrechamente  por  otra  parte  á  la  olv 
servencia  de  una  rigurosa  disciplina  6  intachable 
conducta,  sin  que  el  ejército  se  encuentre  obligado- 
á  conseryar  en  sos  filas  por  mucho  tiempo  al  que 
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1)0  reúna  oslas  condiciones,  se  ha  admitido  el  prin- 
cipio de  que  el  sargento  pueda  contraer  tres  re* 
«n^anclies  sucesivos,  de  igual  numero  de  afios 
cada  uno,  aunque  con  la  condición  de  renovarlos 
•«de  afto  en  afio  en  beneficio  y  garantía  del  Estado  y 
-del  individuo;  de  modo  que,  i  los  32  6  35  affos  de 
edad,  que  suponen  12  ó  15  de  servicios  respecti* 
vamente  si  lia  ingresado  en  el  ejército  á  los  20, 
puede  ya  dejar  éste  con  la  ventaja  positiva  de  un 
capital  de  1.009  6  1.50!)  pesetas  por  lo  menos,  y  ti 
'diireeho  á  ocupar  un  destino  ci^il  en  la  adminis- 
tración pública.— Al  mismo  tiempo,  y  con  el  pro- 
pósito de  que  sin  liacer  pesar  sobre  el  presupuesto 
un  aumento  de  sueldo  considerable,  lo  obtenga  en 
realidad  el  que  hoy  día  disfrutan  los  sargentos, 
«un  contando  con  las  cuotas  de  reenganche;  pero 
veríflcindolo,  sin  embargo,  de  tal  suerte,  que  su- 
<ícsivamente  y  en  piaros  no  muy  largos  vayan 
mejorando  de  posición  se  arbitra  el  recurso  de  se- 
üalarles  pluses  diarios,  de  50  céntimos,  75  y  una 
peseta  respectivamente  durante  los  tres  empefios 
^sucesivos  ya  indicados,  dividiendo  asimismo  la 
•cuota  linal  devengada  ai  terminar  sus  compromi- 
sos en  tres  partes  de  á  50Q  pesetas  cada  una,  cor> 
vespondiente  i  un  reenganche  de  tres  anos,  y  ca- 
yos réditos,  al  interés  que  el  Consejo  de  reden- 
ojones  obtenga  para  sus  fondos,  percibirán  tam- 
i>ien  los  sargenlos  y  será  una  ventaja  más  para 
sus  goces  pecaniarios.—De  esta  suerte,  el  que 
terminados  los  tres  affos  de  servicio  obligatorio 
en  activo  pretenda  la  continuación,  si  es  posible, 
dentro  de  las  limitaciones  propuestas,  lo  verifica 
por  otros  tres  con  solo  su  sueldo,  y  cumplido  esto 
-plazo  contrae  el  primer  compromiso  de  igual  po- 
rtado de  tiempo  ya  con  derecho  ft  premio.  Desde 
>este  momento  el  Consejo  de  redenciones  deposita 
en  ta  forma  conveniente  una  suma  de  500  pesetas, 
cuyos  intereses  se  abonan  cada  alio  al  sargento 
«n  una  sola  vez  al  renovar  el  reenganche  anual, 
<con  el  objeto  de  Que  pueda  subvenir  á  algún  gasto 
extraordinario,  á  no  ser  que  prefiera  capitalizar 
también  dichos  intereses,  en  cuyo  caso  se  acumu- 
lan á  la  cuota  y  producen  á  su  vez  el  mismo  rédito 
-que  ésta.  Además  percibe,  como  queda  dicho,  un 
plus  diario  de  50  céntimco  de  peseta  en  el  tras- 
curso de  este  primer  compromiso.— Terminado 
•que  sea,  contrae  el  segundo  por  otros  tres  afios, 
y  ya  la  cuota  se  eleva  á  otras  500  pesetas  más,  6 
-sea  un  total  de  l.OOl,  y  el  plus  diario  75  céntimos, 
siguiendo  la  regla  indicada  para  los  intereses;  de 
modo  que  como  el  término  de  este  plazo  supone 
-ordinariamente  los  12  años  de  servicio  y  52  de 
«dad,  al  llegar  á  él  se  encuentra  ya  el  sargento  en 
condiciones  de  abandonar  el  ejército  con  un  capi- 
tal de  1.000  pesetas  por  lo  menos  y  de  ocupar  un 
destino  civil  con  arreglo  á  la  ley. —Pero  todavía 
puede  contraer  un  tercer  reenganche  en  análogas 
condiciones  que  los  dos  anteriores,  es  decir,  con 
-una  cuota  final  de  1.500  pesetas  y  nn  plus  diario 
de  una  peseta,  y  entonces,  esto  es,  áiosl5a1Soi 
•deservicio  y  35  de  edad,  puede  pasar  á  un  destino 
civil  6  retirarse  con  un  capital  de  1.500  pesetas, 
que  se  elevará  á  2.000  si  no  ha  retirado  los  inte- 
reses anuales  sucesivos,  y  á  5.024  en  el  caso  de 
-que  renunciara  á  percibir  los  pluses  viviendo 
atenido  sólo  á  su  sueldo,  y  en  el  supuesto  de  que 
bichos  intereses  se  produjeran  á  razón  de15por  100. 
—A  partir  de  los  35  aüos  de  edad,  la  permanen- 
cia del  sargento  en  las  filas  no  reporta  ya  al  Es- 
tado las  mismas  ventajas  que  anteriormente,  y  de 
aqui,  que  aun  cuando  se  le  permita  continuar,  si 
io  merece  por  su  carácter,  conducta  y  aptitud, 
como  es  de  suponer  después  de  haber  servido  15 
afios,  no  se  le  conceda,  sin  embargo,  ningún  nue- 
Tf>  premio  de  reenganche,  y  si  únicamente  el  plus 
de  una  pes9ta  diaria  y  los  intereses  de  la  cuota 
final  del  tercer  compromiso,  es  decir,  de  las  i.500 
A  2.000  pesetas,  que  podrá  ir  acumulando,  si  lo 
^esea,  hasta  la  edad  de  46  alios,  que  es  la  del  re< 
niro  forzoso.— La  renovación  anual  de  los  contra- 
tos de  reenganche  supone  desde  luego  la  facultad 
-^e  rescindirlos  por  cualquiera  de  las  dos  partes 
•contratantes  antes  de  espirar  los  plazos  ae  los 
tnismos,  y  con  el  objeto  equitativo  de  garantir  en 


este  caso  los  intereses  de  ambas,  se  propone  U 
adopción  de  tas  reglas  que  figuran  en  el  proyect» 
en  cuanto  ál  abono  á  los  sargentos  de  la  parte  de 
cuota  que  les  corresponda  al  cesar  el  compromiso» 
teniendo  en  cuenta  que  ya  desde  él  primer  alio  do 
los  de  reenganche  con  premio  se  les  abonan  los 
intereses  de  la  cantidad  total,  admitiendo  que 
ordinariamente  habrán  de  permanecer  en  las  filas 
los  tres  afios  de  cada  plazo  de  empego.- No  pare- 
ce, pues,  dudosa  la  notable  mejoría  de  lo  que  se 
propone  Sobre  las  actuales  condiciones  de  los  sar- 
gentos, y  si  bajo  este  aspecto  lo  considera  canve- 
niente  el  ministro  que  suscribe,  no  menos  desde 
el  punto  de  vista  económico,  atendiendo  á  oue  k 
realiza  sin  gravar  el  presupuesto  y  con  sobrada 
holgura  para  los  fondos  del  Consejo  de  redencio- 
nes, puesto  que  la  suma  de  todos  los  beneficios 
indicados  no  equivale  siquiera  al  importe  de  tres 
de  aquellas.— Las  leyes  que  determinan  los  as- 
censos tienen  una  influencia  legitima  y  racional 
en  las  condiciones  que  aquilatan  el  valor  de  los 
ejércitos,  por  cuanto  son  las  que  sostienen  y 
alientan  al  personal  que  constituyen  sus  cuadros 
de  jefes,  oficiales  y  clases  de  tropa,  circunstan- 
cia que  dificulta  sobremanera  su  buen  estableci- 
miento, tanto  por  el  sinnúmero  de  consideraciones 
fliosófieas  y  militares  que  es  preciso  tener  et 
cuenta,  como  por  los  múltiples  intereses,  fre- 
cuentemente encontrados,  que  es  forzoso  cono- 
liar:  pu^s  como  expone  el  sabio  antor  de  la  fllosfr- 
fía  de  la  guerra  «para  estatuir  un  buen  método  de 
ascensos,  no  basta  apreciar  la  cuestión  en  al  con- 
cepto militar,  sino  que  es  indispensable  juzgarla 
también  desde  el  punto  de  vista  politice^  porqoe 
es  necesario  tener  en  cuenta  la  cof  stituaon  civil 
del  pais  y  et  estado  de  la  sociedad.» -Dos  son  los 
principios  que  generalmente  sirven  de  fnnda- 
mento  á  las  leyes  de  ascenso  de  los  ^ércitos,  el 
de  la  antigüedad  y  el  de  la  elección  y  atendidos 
los  inconvenientes  que  ofrecen  ambos  aricados 
en  absoluto,  se  ha  venido  á  adoptar  casi  oniver- 
salmente  un  sistema  mixto,  que  los  atenúe  en  lo 
posible,  conservando  sus  ventajas. -l^ero  si  el 
principio  de  la  elección  ha  de  aplicarse  coa  pro- 
vechosos resultados,  es  de  todo  ponto  necesano 
que  los  procedimientos  empleados  para  aquilatar 
el  verdadero  mérito  y  juzgar  con  acierto  de  las 
aptitudes,  revistan  el  carácter  de  severa  impar- 
cialidad, y  aseguren  la  justicia  de  las  calificado- 
nes;  de  lo  contrario,  las  excelencias  del  sistema 
se  trocarían  en  perjudiciales  inconvenientes,  y 
los  pretendidos  beneficios  en  gravísimos  males  de 
funestas  consecuencias.  Ahora  bien,  los  exámenes 
de  aptitud  de  nuestras  clases  de  tropa  se  verifican 
al  presente  ante  los  tribunales  tan  numerosos  co- 
mo lo  son  en  los  cuerpos  organizados,  y  es  natu- 
ral, por  consiguiente,  que  ofrezcan  las  califica- 
ciones una  variedad  tanto  más  notable  y  perjudi- 
cial para  los  intereses  del  ejército,  cuanto  qne 
es  sumamente  difícil,  aun  sin  aquella  circanstan- 
cía,  llegar  á  la  unidad  de  criterio  que  en  lo  posi- 
ble debiera  informarlas,  desde  el  momento  en  que 
no  existen  programas  oficiales  detallados  que  sir 
van  de  norma  á  los  examinadores  y  de  base  uni- 
forme á  la  ensefianza.— Por  eso  se  proyecta  que 
los  exámenes  necesarios  para  la  declaración  de 
aptitud  se  verifiquen  ante  un  número  más  reducido 
de  tribunales,  que  por  sus  circunstancias  y  las 
condiciones  de  experiencia  profesional  de  los  qno 
los  constituyan,  puedan  ser  una  garantía  de  esn 
imparcialidad,  y  hasta  donde  cabe,  de  esa  unidad 
de  criterio  á  que  tan  justamente  se  aspira.— Con 
esta  medida,  y  con  las  que  habrán  de  secundarla 
para  mejorar  la  ensefianza  en  las  escuelas  regi- 
mentales  y  establecer  una  reglamantacion  de  exá- 
menes á  que  se  atengan  escrupulosamente  los 
tribunales  encargados  de  verificarlos,  e^  segnro 

3ue  mejorará  el  sistema  de  ascenso  de  las  clases 
e  tropa;  que  desde  luego  quedarán  bajo  este  con- 
cepto en  mas  favorables  condiciones  á  causa  del 
mayor  numero  de  vacantes  producidas  por  conse- 
cuencia de  los  pases  á  destinos  de  la  administra^ 
cion  pública,  siempre  otorgados  á  los  sargentos 
que  lleven  más  de  12a1{os  de  sef  vicio.— Esto  por 
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lo  que  respecta  á  los  empleos  de  dichas  clases, 

Itues  eo  cuanto  al  ascenso  de  las  mismas  á  oHcia- 
es  se  oecesita  Indudablemente  adoptar  un  crite- 
rio completamente  dístintOi  ya  que  ea  este  par- 
ticular el  problema  se  complica  y  adquiere  mis 
importancia  todavía,  si  se  tiene  presente  la  si- 
guíente  indiscutible  aGrmacion  de  un  general  taa 
experimentado  como  conocido  publicista  militar: 
«El  ascenso,  dice,  es  ana  recompensa  y  una  ven- 
taja para  el  qne  lo  recibe;  pero  es  tambiea  una 
carga  y  un  depósito:  las  faltas  del  oficial  y  los 
errores  de  una  mala  elección  se  expían  con  desas- 
tres y  con  la  sangre  del  soldado.))— Compréndese, 
pues,  la  necesidad  de  exigir  más  garantías  de 
idoneidad  y  de  sudciencia,  aparte  da  otras  condi- 
ciones, al  que,  además  de  ensanchar  considera- 
blemente la  esfera  de  sus  atribuciones,  se  coloca 
eq  posición  de  llegará  las  más  altas  jerarquías 
de  la  milicia,  y  de  aqu  que  el  ascenso  de  los  sar- 
gentos á  oficiales  sea  siempre  erigido  en  sistema, 
un  principio  vicioso  de  organización  militar,  pues 
que  alienta  ea  aquellos  una  esperanza  sin  base 
sólida  en  que  fundarla,  á  poco  quo  se  reflexione, 
traducida  en  el  deseo  de  alcanzar  un  Real  despa- 
cho que  la  mayoría  no  pueden  conseguir,  y  cuyo 
Srimer  resultado  es  el  de  engendrar  en  los  más  el 
isgusto  de  advertir  que  han  equivocado  su  car- 
rera, sintiéndose  como  humillados  y  pesarosos  de 
su  profesión,  por  lo  cual,  y  ante  la  ¡dfea  de  que  no 
puedan  prometerse  las  soñadas  ventajas  de  sus 
servicios  sin  separarse  de  la  senda  de  la  lealtad 
y  del  deber,  se  encuentran  propensos  á  seguir 
caminos  tortuosos  y  reprobados  para  alcanzar 
sus  Ones.— Parece,  pues,  que  por  estas  razones 
deberla  desecharse  la  idea  de  conservar  en  las 
tilas  y  recompensar  los  servicios  de  las  clases  de 
tropa  con  la  esperanza  de  su  ascenso  á  oticiales, 
ya  que  á  los  inconvenientes  apuntados  se  agre- 
ga el  de  que  se  amengua  en  cierto  modo  la  impor- 
tancia y  el  carácter  de  que  debe  hallarse  reves- 
tido el  eftcial,  y  el  mayor  prestigio  de  la  carrera 
de  las  armas,  más  necesario  hoy  que  nunca,  dado 
el  carácter  utilitario  de  las  sociedades  modernas, 
pues  son  indudablemente  precisas  muchas  condi- 
ciones de  instrucción  y  de  aptitud  para  el  buen 
despmpefío  de  las  importantes  funciones  <(ke  les 
están  encomendadas  a  los  oficiales  para  mandar 
con  criterio  y  ejecutar  con  acierto  y  energía,  y 
no  se  ha  de  admitir  que  pueda  poseerlas  sin  pre- 
paración alguna  el  sargento  que  sólo  fía  su  ascenso 
a  la  antigüedad.— No  significa  esto  que  se  pongan 
grandes  obstáculos  á  lus  clases  inferiores  de  la 
milicia  para  elevarse  á  los  primeros  puestos,  y 
que  deba  considerarse  irrevocablemente  cerrada 
]a  valla  que  separa  de  los  oficiales  á  los  sargentos, 
pues  que  ni  lo  consienten  los  principios  que  infor- 
man la  manera  de  ser  de  las  sociedades  moder- 
nas, ni  de  este  modo  se  garantizan  los  intereses 
recíprocos  del  individuo  y  del  Estado,  ni  puede 
nunca  dejar  de  ser  plausible  que  los  hombres  tra- 
ten de  mejorar  su  posición  y  de  elevarse  á  otras 
más  distinguidas  a  costa  de  honrados  esfuerzos  de 
laboriosidad  é  intelifrencia;  pero  no  debe  tolerar- 
se, por  lo  mismo,  que  logren  semejante  resultado 
los  que  no  tienen  otros  méritos  que  la  antigüedad, 
aunque  ésta  sea  sin  defectos,  y  aparte  de  que  en 
ninguna  otra  carrera  del  Estado  se  admite  este 
principio,  aun  sin  exigir  las  especiales  condicio- 
nes que  reclama  la  de  la^  armas.— De  no  aceptar 
este  criterio,  se  presenta  lógico  el  dilema  de  cer- 
rar en  absoluto  las  academias  que  con  grandes 
sacríHcios  sostiene  el  país  para  la  instrucción  de 
los  oficiales,  por  considerarlas  innecesarias,  ó 
Imponer  y  exigir  las  mismas  condiciones  á  todo 
el  que  haya  de  figurar  en  dicha  clase.- En  fin,  con- 
viene advertir  también  que  en  una  gran  parte  de 
los  ejércitos  de  Europa  está  completamente  des- 
echado el  ascense  de  los  sargentos  á  oficiales,  y 
que  en  les  que  se  sigue  este  sistema  por  circuns- 
tancias particulareSi  no  es  precisamente  porque 
lo  consideren  bueno,  sino  porque  además  de  las 
exigencias  sociales  y  políticas  que  se  lo  imponen, 
lo  adoptan  como  un  nuevo  medio  de  reclutar  ofi- 
ciales, que  no  abundan  tanto  como  en  nuestro 


ejército,  por  efecto,  sin  duda  alguna,  entre  otras- 
causas,  de  las  mayores  ventajas  que  la  prosperi- 
dad general  ofrece  á  las  aspiraciones  de  la  juven- 
tud eo  la  vida  civil,  y  á  pesar  de  todas  estas  cir- 
cunstancias, en  ningiin  país  se  admite  que  el  sar- 
gento pueda  ascender  á  oficial  sin  haber  probado^ 
las  facultades  y  conocimienlos  para  serlo  de  una 
manera  real  y  positiva,  ó  sin  pasar  algún  tiempo 
en  escuelas  ó  establecimientos  do  instrucción 
creados  al  efecto.— Así  en  Alemania,  por  ejemplo, 
es  tal  la  distancia  que  separa  á  los  oficiales  de  las> 
clases  de  tropa,  y  tantas  las  dilicultades  que  és- 
tas experimentan  para  su  ascenso,  que  no  obs- 
tante las  ventejas  concedidas  á  los  sargentos,  su 
esmerada  educación  é  instrucción  y  las  importan- 
tes funciones  que  desempefian,  son  rarísimos  Ios- 
casos  que  se  cuentan  de  promoción  de  aquéllos  á 
oficiales,  basta  el  punto  de  que  á  pesar  de  las  úl-- 
timas  campañas,  en  las  cuales  fue  necesario  pre- 
miar muchos  servicios  distinguidos,  no  llegan 
boy  á  cinco  tos  capitanes  precedentes  de  las  clases*. 
de  tropa  que  existen  en  todo  el  ejército  prusiano» 
sin  que  todavía  haya  ni  un  solo  jefe  de  esta  pro- 
cedencía.-En  Austria  tampoco  se  admite  el  as- 
censo de  sargentos  á  oficiales  en  tiempo  de  paz,  y 
para  conseguirlo  en  la  guerra  necesitan  realizar 
hechos  tan  distinguidos  como  los  que  en  nuestro- 
ejército  se  exigen  para  obtener  la  preciada  con- 
decoración de  ^an  Fernando,  y  hasta  tal  punto 
extreman  el  rigor  en  el  cumplimiento  de  estas 
disposiciones,  que  ni  aun  tienen  el  derecho  al  as- 
censo los  sargentos  que  durante  la  guerra  des- 
empefian carge  de  oficial  por  bajas  ó  escasez  de- 
éstos,  y  durante  la  paz  no  se  les  permite  siquiera 
ocupar  á  título  de  sargentos  las  plazas  reservadas* 
á  los  soldados  de  las  academias  militares,  cuyo 
máximum  no  puede  exceder  de  unaporcompafiía. 
—En  Italia  hay  establecida  una  academia  en  Mó- 
dena  para  la  preparación  de  los  sargentos  que  as- 
piran á  ser  oficiales,  y  aun  así  no  suelen  llegar 
más  que  á  capitanes  del  tren,  por  considerar  insu- 
ficientes los  conocimientos  que  pueden  adquirir  en 
ac[uélla  para  el  desempeño  de  las  delicadas  fun- 
ciones reservadas  á  los  jefes.— i^n  Rusia  existe 
una  clase  intermedia  entre  el  sargento  primera 
y  el  oficial,  con  un  sueldo  también  intermedio  en- 
tre los  de  dichas  dos  clases,  y  pueden  ascender  á 
oficiales  después  de  pasar  per  una  escala  creada- 
con  este  objeto;  pero  se  ooserva  que  ordinaria- 
mente renuncian  al  empleo.— En  Francia,  Bélgica 
y  Suecia  tampoco  ascienden  á  oficiales  sin  pasar- 
antes  por  las  escuelas  preparatorias  que  tienen 
creadas  al  efecto. -Estos  razonamientos  y  ante- 
cedentes conducirían  de  una  manera  lógica  á  es- 
tablecer como  legla  precisa  para  el  asoenso  de 
nuestros  sarjen  tos  la  de  que  hubieran  de  pasar 
todos  por  la  academia  general  militar,  y  aun  así 
se  crearla  un  privilegio  infundado  á  favor  de  di- 
cha clase.— Pero  ya  que  en  determinadas  ocasio- 
nes y  por  circunstancias  excepcionales  no  pueda 
ser  lo  mejor  lo  que  ofrezca  mayor  conveniencia, 
y  puesto  eue  aun  estando  tan  palmariamente  de- 
mostrada la  justicia  da  aquella  disposición,  ha- 
bría da  objeterse  que  su  adopción  definitiva  equi- 
valdría á  negar  resueltamente  á  los  sargentos  la- 
posibilidad  de  abrirse  paso  en  la  carrera  militar, 
siquiera  sea  esto  lo  que  hoy  mismo  se  practica  en 
las  armas  especiales,  que  ya  cuentan  con  algunos 
distinguidos  y  muy  apreciados  oficiales  proceden- 
tes de  las  clases  de  tropa  del  ejército,  y  que  con 
su  perseverancia  y  aplicación  llegaron  á  terminar 
sus  estudios  en  las  respectivas  academias;  aun 
se  hace  una  nueva  concesión  en  este  particular  á 
favor  de  las  clases  expresadas,  para  que  no  pue- 
da aducirse  nunca  que  se  les  limitan  los  medios 
de  alcanzar  aquellos  resultados,  concesión  que 
consiste  en  crear  una  academia  especial  por  la 
que  hayan  de  pasar  los  sargentos  que  aspiren  al 
ascenso  á  oficiales,  y  cuyo  programa  de  ense- 
ñanza no  exija  una  preparación  científica  é  inte- 
lectual tan  extensa  como  la  que  es  necesaria  en 
los  demás  establecimientos  de  la  misma  índole» 
por  más  que  sea  análoga  en  todo  cuanto  afecte  í 
las  asignaturas  de  aplicación. -Ahora  bien;  con-  ^ 
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:siderado  este  asunto  desde  el  punto  do  vista  det 
contrato  tácito  establecido  entre  los  sargentos  y 
«t  Estado,  y  ya  que  éste  se  perjudica  imponién- 
dose los  sacriQcios  que  lleva  consigo  el  sosteni- 
miento de  un  establecimiento  docente  destinado 
exclusivamente  i  la  instrucción  de  aquéllos  para 
qua  puedan  ser  dignos  oflciales  del  ejército,  aun 
j)in  necesitarlos  y  solo  como  ana  ventaja  exclu- 
siva en  su  favor,  parece  que  la  equidad  aconseja 
aJIguna  reciprocidad  por  parte  de  éstos,  y  siquiera 
no  baste  á  compensar  los  gastos,  se  propone  en 
tal  concepto  que  se  les  exijan  algunos  aftos  de 
servicio  como  sargentos  y  la  renuncia  de  todas 
las  demás  ventajas  que  hayan  conseguido  en  esta 
posición,  como  son  las, cuotas  de  reenganche,  que 
servirán  para  indemniT'ar  en  parte  al  Estado,  una 
vez  que  los  compromisos  del  mismo  no  se  ex- 
tienden á  más,  con  los  que  obedeciendo  á  un  sa- 
grado deber  impuesto  por  la  ley  á  todos  los  espa- 
fieles,  han  venido  á  las  Illas  conservando  la  liber- 
tad de  regresar  á  sus  hogares  una  vez  terminado 
el  cumplimiento  de  aquél.  Esto  parece  lo  equita- 
tivo y  lo  justo,  Y  este  es  el  criterio  en  que  se 
inspiran  instituciones  análogas  de  otros  países.— 
yo  se  hace  necesario  entrar  en  extensas  conside- 
raciones acerca  do  la  importancia  que  alcanza  la 
instrucción  en  todas  las  clases  militares,  ya  que 
es  asunto  bien  conocido  y  generalizado,  pero  si 
es  preciso  df*jar  consignado  el  principio  de  que  la 
disciplina  gana  y  se  sostiene  mucho  meJor  en  los 
ejércitos  en  que  aquella  está  más  difundida,  y  no 
sólo  en  cuanto  respecta  ál  más  exacto  cumpli- 
miento de  los  deberes  en  todas  las  clases,  una 
vez  reconocido  como  indudable  que  el  nivel  mo- 
ral se  eleva  al  compás  de  la  instrucción,  sino 
por  lo  que  influye  en  el  buen  ejercicio  del  mando, 
i  causa  del  concepto  de  superioridad  que  engendra 
en  el  ánimo  de  los  inferiores  haciéndoles  más  fá- 
cil y  llevadera  la  sumisión  y  la  ciega  obediencia 
pecesarias  para  el  cumplimiento  de  las  órdenes 
en  la  milicia,  y  en  fin,  por  la  confianza  que  ins- 
pira al  que  todo  lo  fía  á  la  Inteligencia  é'  ilustra- 
cionde  sus  superiores.— También  la  necesitan  en 
eierta  medida  los  cabos  y  los  sargentos,  y  yaque 
es  forzoso  la  adquieran  en  las  escuelas  régimen- 
tales,  no  en  largo  plazo  de  tiempo  ni  en  las  mejo- 
res condiciones  al  efecto,  fácilmente  se  compren- 
de la  atención  que  merecen  el  régimen  y  método 
de  «nsefianza  que  hayan  de  seguirse  en  aquéllas, 
considerándolo  como  asunto  de  la  mayor  trascen- 
<lencia,  puesto  que  «1  proyecto  de  creación  de  las 
clases  da  tropa  para  la  reserva  estriba  principal- 
mente en  el  acertado  concierto  y  buen  funciona- 
miento de  las  escuelas  dichas. —En  todos  los 
ejércitos  se  atiende  esmeradamente  á  la  más  per- 
fecta organización  de  estos  centros  de  ensefianza, 
y  no  hay  para  qué  entrar  ahom  en  detalles  sobre 
esta  cuestión  concreta,  que  por  otra  part«  nece- 
sita un  estudio  esoecial  para  su  reforma  con  su- 
jeción á  bases  y  principios  determinados,  bastan- 
do consignar  por  el  momento  que  es  indispensable 
dedicarse  con  la  mayor  solicitud,  como  se  pro- 
pone el  ministro  que  suscribe,  al  planteamiento 
de  nuevos  métodos  de  enseffanza,  que  á  la  par  de 
revestir  un  carácter  eminentemente  práctico,  se 
limiten  á  lo  puramente  necesario  y  de  más  útil 
aplicación  en  las  diversas  vicisitudes  del  servicio 
de  las  citadas  clases,  abandonando  resueltamente 
añejas  preocupaciones  y  huyendo  de  los  defectos 
^e  una  marcha  rutinaria  é  irreflexiva.— Con  este 
deliberado  propósito  se  indican  en  el  adjunto 
proyecto  las  bases  generales  en  que  se  han  de 
inspirar  los  reglamentos  de  las  aludidas  escuelas. 
y  es  de  esperar  fundadamente  que  haciéndose  así 
-se  logre  elevar  el  nivel  de  la  instrucción  de  nues- 
tros cabos  y  sargentos,  difundiéndola  t  cimen- 
tándola en  tales  términos,  que  llegue  a  ser  una 
Yerdad  práctica  el  tan  repetido  axioma  de  que  los 
ejércitos  modernos  deben  considerarse  preferen- 
temente como  escuelas  militares  por  las  que  pa- 
sen todas  las  generaciones  que  en  el  momento 
supremo  del  peligro  han  de  prestar  su  concurso 
para  la  defensa  de  la  patria,  adquiriendo  en  breve 
tiempo  los  conocimientos  necesarios  para  el  me- 


jor cumplimiento  de  tan  honroso  eomosagnd»! 
ineludible  deber.— Al  tratar  de  resanir  ea  « 
cuerpo  de  doctrina  y  someter  á  reglan  uens 
todo  cuanto  puede  afectar  á  las  condiciQQBii 
existencia  y  al  porvenir  de  nuestras  clises  4i 
tropa,  no  habría  sido  posible  d<^ar  en  el  alrí^ 
como  asunto  de  la  mayor  importancia,  lofaio- 
pecta  á  la  suerte  futura  de  los  sargentos  éttfm 
de  separarse  de  las  filas  del  ejército;  masen 
quiera  que  los  benellcios  que  deban  otorgineto 
con  la  concesión  de  determinados  d^slloM  nh 
administración  publici,  baseesenciallsiiaadedli 
proyecto,  y  los  derechos  de  retiro  y  pensíMCsfe 
viudedad  y  orfandad  liabrán  de  ser  objeto  <te  to* 
yes  especiales,  de  las  que  la  relativa  al  tn^ 
en  la  carrera  civil,  después  de  haber  merecidih 
aprobación  de  las  Cortes,  ha  sido  sancionada  nr 
V.  M.,  el  ministro  que  suscribe,  sin  dejar  de  la- 
dirlas,  ha  debido  concretarse  necesariameole  I 
preparar  el  camino  para  que  los  efectos  deiBtf» 
favorables  en  alto  grado  á  las  clases  de  tnfi, 
como  no  cabe  dudarlo,  se  hagan  sentir  con  gm- 
des  ven  tejas  y  sin  perjuicio  del  EsUdo  en  el  §•- 
vo  modo  de  ser  de  esas  mism»s  clases.-Pae8 
palabras  habrán  de  consagrarse  al  delicado as«li 

§ue  se  refiere  al  matrimonio  de  los  sargeiito&- 
atisfechas  en  una  medida  racional  y  eqaitaiin 
I.1S  aspiraciones  de  los  mismos  en  cuanto  en- 
cieme  á  las  ventajas  materiales,  es  indispeflsaMi 
ocuparse  también  de  las  de  orden  moral  ^aedi* 
ban  concedérseles  como  complemento  de  a^ 
lias.— Entre  éstas  figura,  en  primer  térmio^h 
facultad  de  contraer  matrimonio  y  el  sclÉ- 
miento  de  las  condiciones  que  deben  campliri 
efecto  por  la  especial  circunstancia  que  nñk 
este  cambio  de  estado  en  la  vida  del  sargentos 
ann  limitándose  á  considerarlo  desde  el  pnatoii 
vista  militar  solamente,  y  renuncian»  éek 
luego  á  examinarlo  bajo  un  aspecto  social  no  ser 
nos  importante.— Sin  duda  alguna  qne  la  aalon» 
cion  para  contraer  matrimonio  es  una  de  las  bu 
fundadas  y  legitimas  concesiones  sartles  fU 
deben  establecerse  á  favor  áei  sargento,  yawf 
no  seria  justo  condenarle,  por  el  hecho  de  sff% 
á  renimciar  al  natural  deseo  de  crearse  una  »» 
lia:  pero  como  al  propio  tiempo  su  imprevis' 
pudiera  ser  causa  ae  que  lejos  de  mejorar  anrM- 
rara  su  situación,  y  como  por  otra  parte afeett 
también  á  los  intereses  del  Estado  basUffd 
concepto  económico,  es  lógico  que  se  coartesi 
libertad  enasta  materia  dentro  de  ciertos  tüBj 

3ue  se  reducen  á  que  haya  alcjnzado  obkM 
eterminada  en  que,  así  por  las  ventajas  fie»- 
frute,  como  por  estar  ya  próximo  el  tíraiiHt 
su  servicio,  puede  atender  mejor  á  las  oblifap*- 
nes  y  necesidades  de  su  nuevo  estado,  yktsít- 
le  el  depósito  de  una  cantidad  determinada éh 
acreditación  de  una  renta  que  asegure  9/^ 
circunstancia  á  los  que  se  perpetúan  en  el  seni- 
cío  sin  aspirar  al  ascenso  á  oílciales.-De  etfi 
modo  se  evitará  que  los  sargentos  contraigan at- 
trimonio  en  condiciones  desventajosas  y  lasla 
perjudiciales  como  hoy  sucede,  por  carecer  de  re- 
cursos bastantes  para  hacer  frente  con  ciertedes- 
ahogo  á  las  exigencias  que  el  casamiento  Hen 
consigo,  y  que  germen  de  tantos  males  y  desvea* 
turas  puede  ser  cuando  falten  los  medios  faia 
satisfacerlas,  y  la  miseria,  eori  su  triste  s^iüo 
de  penosas  privaciones  germina  avasalladon. 
presentándose  en  abierta  lucha  con  los  sefb- 
mientes  del  deber  y  de  la  moralidad.— Come  fea 
podido  observarse  en  cuento  se  deja  expaesli 
para  resolver  de  una  manera  compleu  el  proMi- 
ma  importantísimo  de  dotar  al  ejército  de  toan 
las  clases  de  tropa  que  le  han  de  ser  neeesaritf 
en  el  caso  de  una  movilización  general,  ha  sident- 
ce5ario  admitir  algunas  variantes  en  euantoaliM- 
do  de  ser  de  los  actuales  organismos,  y  estaUeor 
radicales  reformas  en  puntos  esenciales  de  las  di»* 

Soslciones  vigentes  que  regulan  las  eondidoeM 
e  existencias  d«i  nuestras  clases  de  tropa.-li 
tal  concepto,  pues,  no  cabe  dudar  que  se  presewi 
eomo  cuestión  esencial  é  inevitable  la  de  estaMe- 
cer  los  procedimientos  que  deban  seguirse  y  M 
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medidas  qne  sea  necesario  adoptar,  para  qae  una 
v«z  aceptado  caanto  se  propone  pueda  pasarse  al 
naavo  sistema  desde  lo  que  hoy  existe  sin  violen- 
cias, ni  la  menor  perturbación,  y  sin  lastimar 
-derechos  legf  ti  mámente  adquiridos  al  amparo  de 
ta  legislación  hasta  ahora  vigente.— A  este  Justi- 
ficado propósito  obedecen  las  prescripciones  con 
Hiue  termina  el  adjunto  proyecto,  en  cuyo  examen 
y  detallado  razonamiento  parece  excusado  entrar, 
^aque  su  esencia  misma  da  sobrada  explicación 
el  pensamiento  que  las  ha  informado.— En  resu- 
men, seflor,  el  proyecto  de  organización  de  las 
clases  de  tropa  de  nuestro  ejercito  que  propone  el 
ministro  que  suscribe,  obedece  principalmente  al 
pensamiento  de  mejorar  sus  actuales  condiciones 
tie  existencia,  extirpando  radicalmente  los  gér- 
menes de  malestar  que  hoy  se  advierten  en  las 
•clases  citadas,  y  que  son  debidos,  como  general- 
mente se  reconoce,  i  sus  cortas  ventajas  y  m&s 
principalmente  á  la  inseguridad  de  su  porvenir.— 
I.OS  resultados  inmediatos  aue  del  planteamiento 
•del  proyecto  hay  motivo  randado  para  esperar 
desde  luego,  pueden  resumirse  en  las  siguientes 
^conclusiones:— Primera.  Tener  el  numero  necesa- 
rio de  cabos  y  sargentos  con  licencia  Ilimitada 
•para  completar  los  cuadros  al  pié  de  guerra  del 
^«jército  permanente  y  formar  los  de  la  primera  y 
segunda  reserva,  haciendo  posible  por  este  con- 
cepto la  movilización  de  todas  nuestras  fuerzas 
armadas,  lo  cnal  no  lo  es  hoy  ni  podrfa  serlo  nun- 
-ciL  con  el  actual  sistema. -Segunda.  Dotar  de  cna- 
•dros  más  en  armonía  con  las  verdaderas  necesi- 
dades á  los  batallones  y  regimientos  del  ejército 
,       activo,  proveyendo  á  una  conveniente  y  justa  re- 
t       novación  de  los  mismos.— Tercera.  Asegurar  efl- 
•      cazmente  el  porvenir  de  los  sargentos  como  pre- 
,      mió  á  su  permanencia  por  alrunos  afios  en  las 
nías,  atendiendo  &  la  diversidad  de  sus  inclinacio- 
nes,  ya  por  medio  del  ascenso  á  oficiales,  bien 
,      con  destinos  civiles,  ó  ya,  en  fin,  con  un  retiro  que 
'      les  asegure  la  subsistencia.  6  cuando  menos,  les 
!     ayude  basUnte  i  proporcionarse  los  recursos  ne- 
cesarlos  cuando  abandonen  el  servido.— Coarta. 
Aumentar  sus  haberes  y  los  premios  y  pluses  de 
\     reenganche  de  una  manera  gradual  y  sucesiva 
,     liasta  obtener  un  sueldo  en  conjunto  muy  superior 
al  que  hoy  alcanzan  y  nn  capital  de  1.500  pesetas 
por  lo  menos,  acumulado  i  los  15  ahos  de  servi- 
do, que  les  permita  esUthlecerse  con  cierto  des- 
ahogo al  abandonar  el  ejército  á  una  edad  en  que 
todavia  pHcdan  dedicarse  &  otras  profesiones,  en 
-el  caso  de  que  no  quisieran  optar  por  ninguna  de 
las  salidas  que  se  les  ofrecen. -Quinta.  Atender 
prudentemente  á  las  mejores  condiciones  de  sus 
matrimonios,  en  considerncion  al  porvenir  de  sus 
tamllias.— Sexta.  Sin  gravamen  para  el  presu- 
puesto del  Estado  y  sin  lastimar  los  intereses  en- 
comendados i  la  celosa  é  inteligente  gestión  del 
Conseio  de  redenciones  y  enganches;  lograr  una 
ilotacion  conveniente  do  clases  de  tropa  mejor  re- 
tribuidas sin  exigir  al  pais  mayores  sacrlflcios.- 
Sétima.  Y  por  último,  obtener  indudables  venta- 
las  politicas  y  sociales,  que  no  es  preciso  enume- 
rar, y  mayores  todarfa  para  la  organización  y 
^neo  nombre  del  ejército.— Asi  con  nada  mente  es 
de  esperar,  y  como  é  robustecer  esta  opinión  han 
contribuido  además  los  informes  de  la  Junta  Su- 

Seríor  consultiva  dn  Guerra  y  del  Consejo  de  re- 
endones  y  enganches  militares;  que  han  sido 
oídos  en  aquellos  particulares  que  respectiva- 
mente les  compeiiin,  el  ministro  que  suscribe, 
firmemente  persuadido  de  la  conveniencia  del  ad- 
junto proyecto  de  Real  decreto,  no  vacila  en  so- 
meterlo á  la  aprobación  de  V.  M.,  autorizado  para 
ello  por  el  Consejo  de  ministros.— Madrid  ao  de 
Julio  de  i885.-Sehor:-A  L.  R.  P.  do  V.  M.,  Je- 
naro de  Quesada. 

ñéoldeereU, 

De  acuerdo  con  el  Consto  de  ministros,  y  á 
propuesta  del  de  la  fiuerra,  vengo  en  decretar  lo 
siffwoate: 


l.—O/yanizadon  délos  euúdfosde  tosdoM» 
'    de  Iropa. 

Artículo  4.«  La  plantilla  de  las  clases  de  trepa 
del  arma  de  Infantería,  será  en  lo  sucesivo  lase- 
Salada  en  el  adjunto  estado. 

Art.  2.*  Las  correspondientes  á  las  de  CahiK 
Ueria,  Artilleria,  Ingenieros  y  brigadas  de  obre* 
ros  de  Administración  militar  y  sanitaria,  mien- 
tras no  se  dé  á  estas  armas  é  institutos  aueva 
organización,  serán  las  que  tienen  en  la  aclua- 
liífid. 

Art.  5.*  De  los  sargentos  que  figuran  en  las 
plantillas  dichas  no  podrá  haber  más  reengancb»- 
dos  que  un  primero  y  dos  segundos  por  compahla„ 
escuadrón  o  batería,  debiendo  serlo  también  t»-> 
dos  los  que  pertenezcan  á  los  cuadros  de  reserva^ 
de  depósito,  remontas,  academias,  escuelas  <te 
tiro  y  los  primeros  y  la  mitad  de  los  segundos 
correspondientes  á  las  brigadas  de  obrero»  éft 
Administración  militar  y  sanitaria. 

Art.  4.®  A  ningún  sargento  reenganchado  ee» 
destino  en  cuerpo  activo  podrá  distraérsele  b^ 
pretexto  alguno  dei  senricio  de  las  filas  6  del  de 
su  clase  en  el  cuerpo  ó  instituto  á  que  perlenexca^ 
Los  que  ocurran  en  oficinas  y  otras  dapendeacía»-. 
de  la  misma  Índole,  serán  desempehados  precisa- 
mente por  los  no  reenganchados. 

Art.  .").•  Cada  batallón  del  ^érclto  activo  pro*- 
yeerá  en  tiempo  de  paz  á  la  formacioa  de  los  cua- 
dros permanentes  de  clases  de  tropa  de  los  cor- 
respondientes de  depósito  y  de  reserva  coa  las 
sargentos  más  antiguos  de  que  disponga  aoaj^l 
entre  los  que  no  havan  servido  en  estos  cuerpos,, 
en  los  que  no  deberán  permanecer  masque  nnpei- 
ríodo  de  cuatro  afios.  volviendo  al  ejército  active» 
después  de  terminado,  6  antes  si  á  los  segumtos 
les  correspondiera  ascender  á  primeros,  para  qne^ 
al  verificarse  el  ascenso  cuenten  con  un  afio  mW 
por  lo  menos,  de  servicio  en  las  filas.— Del  mísmi» 
modo  proveerán  á  la  formación  de  los  cabos  y 
sargentos  de  las  fuerzas  de  primera  y  segunda 
reserva  necesarios  para  el  pase  de  éstas  al  pié  de 
guerra. 

Art.  6.*  Para  satisfacer  el  precepto  oompreik* 
dido  en  el  articulo  anterior,  se  observarán  las  e*> 
glas  siguientes:-!.*-  Luego  que  el  número  dei 
sargentos  que  haya  en  la  primera  reserva  sea  su- 
ficiente para  las  atenciones  del  pase  al  pie  dbe 
Suerra  de  los  batallones  actiros  á  que  correspoiH> 
an,  se  procederá,  en  los  licénciamientos  socea£- 
vos.  á  designar  por  orden  de  antigüedad  eatre 
aquéllos  los  que  hayan  de  formar  los  cuadros  dee 
los  batallones  de  depósito,  en  número  igual  al  A» 
los  licenciados  cada  afio,  repartiéndolos  con  la 
posible  igualdad  entre  todas  las  compañías  para 
que  en  el  momento  de  la  movilización  tengan  ya. 
perfectamente  sefialados  los  puestos  que  debe» 
ocupar,  y  expidiéndoles  oportunamente  los  nom- 
bramientos correspondientes.— 2*— La  misma  re^ 
gla  deberá  observarse  en  los  cabos  primeros  y  s^ 
gundos  al  disponerse  la  movilización,  eligiewN^ 
entre  unos  y  otros  los  necesarios  para  compleCar 
los  cuadros  de  la  clase  inmediata  superior  entre 
los  más  antiguos  de  los  que  al  verificarse  el  li- 
cénciamiento en  el  cuerpo  de  que  procedan,  haya» 
recibido  el  certificado  de  aptitud  que  acredite  sn 
suficiencia  para  desempeffar  dichos  empleos  eo  los 
batallones  de  depósito. -5.»-Para  completar  les 
cuadros  de  cabos  de  los  batallones  de  deposite  ss 
elegirán  del  mismo  modo,  con  sujeción  al  mism» 
criterio,  los  soldados  que  por  .<su  conducta,  dospe^ 
jo  é  msiruccion  durante  su  estancia  en  las  filas, 
parezcan  más  aptos  para  el  desempefio  de  esta 
cargo,  y  que  en  tal  concepto  hayan  sido  BomW»« 
dos  soldados  de  primera  clase  y  posean  el  eortOt- 
cado  correspondiente  de  aptitud.-4.*— Para  cu- 
brir dorante  los  periodos  de  movilización  los  cua- 
dros de  sargentos  primeros  de  los  batallones  ds 
depósito  y  de  reserva,  se  seguirá  la  regla  decoib- 
siderareomo  tales  los  segundos  de  la  plantilla 
permanente  de  aquellos  al  pié  de  pac.  pero  siRdfr> 
Jar  de  figurar  por  esto  en  la  escala  de  los  de  su 
clase  y  eoerpe del  ajércite  aetivo,  aua  parales 
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T«coropensas  que  pudieran  recibir  por  mérito  de 
guerra;  y  para  completar  los  expresados  cuadros, 
serán  elegidos  los  sargentos  segundos  licenciados 
que  para  servir  como  tales  en  dichos  batallones 
se  hayan  designado  entre  los  que  k  su  indispensa- 
ble certilicado  de  aptitud  reúnan  la  circunstancia 
de  haber  desempeñado  el  cargo  de  furrieles,  y 
ofrezcan,  por  consiguiente,  la  garantía  de  haber 
practicado  bajo  la  inmediata  dirección  de  los  ca- 
pitanes y  ¿  las  órdenes  de  los  sargentos  prime- 
ros, todo  el  servicio  que  se  retiere  al  detall  y  con- 
tabilidad de  compañía,  durante  un  periodo  que  no 
sea  menor  de  seis  meses  en  el  ejército  activo;  á 
cuyo  efecto  se  suprime  en  Infantería  la  clase  ac- 
tual de  cabo  furriel,  que  vendrá  á  ser  sustituida 
por  aquélla. 

Art.  7.0  Los  nombramientos  expedidos  á  !os 
sargentos  y  cabos  que  han  de  formar  los  cuadros 
de  los  batallones  de  depósito  y  reserva,  no  podrán 
en  ningún  caso  alegarse  como  derecho  por  los  in- 
teresados para  disfrutar  las  ventajas  que  se  con- 
cedan á  los  del  ejército  activo;  pero  así  éstos  co- 
mo los  que  obtengan  los  certificados  de  aptitud  á 
q«e  se  refiere  el  art.  6.<>,  serán  desde  luego  pre- 
feridos para  todos  aquellos  destinos  civiles  que  se 
reserven  á  los  licenciados,  cuyos  sueldos  sean 
inferiores  á  los  que  se  indican  en  la  ley  oorres- 

Sondiente.  para  los  que  han  de  ocupar  sargentos 
el  ejértúto  activo,  y  unos  y  otros  recibirán  i  su 
licénciamiento  el  derecho  al  uso  de  una  medalla  ú 
otro  distintivo  que  el  gobierno  determinará,  que 
acredite  siempre  el  mérito  que  han  contraído,  sin 
perjuicio  de  que  se  sujeten  á  un  reglamento  es- 
pecial las  recompensas  que  puedan  concedérse- 
les por  méritos  de  guerra  ó  servicios  extraordl- 
narios. 

Art  8.0  Los  haberes  de  las  clases  expresadas 
durante  la  movilización,  serán  los  mismos  que 
corresponden  á  los  de  los  empleos  análogos  del 
ejército  activo. 

Art.  9.0  Las  vacantes  que  ocurran  en  la  escala 
de  sargentos  reenganchados,  serán  cubiertas  con 
los  más  antiguos  de  sus  clases  que,  además  de  lle- 
var seis  afíos  de  servicio  activo  desde  la  fecha  de 
su  ingreso  en  el  ejército,  reúnan  las  condiciones 
necesarias  al  efecto. 

IL— Reenganches. 

Art.  iO.  Todo  sargento  á  quien  se  ha  ya  conced  i- 
dola  permanencia  en  las  Olas  durante  los  seis  años 
de  servicio  obligatorio  en  activo,  podrá  contraer, 
al  terminar  éste,  tres  compromisos  sucesivos  de 
reenganche  de  otros  tantos  afíos  de  duración  cada 
uno.  con  derecho  á  las  siguientes  ventajas:—!.*— 
Se  depositará  á  su  favor  en  la  caja  del  Consejo  de 
redenciones  y  enganches  militares  una  cuota  6 
premio  de  500  pesetas  por  cada  plazo  de  reengan- 
che, las  cuales,  acumuladas  sucesivamente,  cons- 
tituirán un  fondo  que,  administrado  por  dicho 
Consejo,  pasará  á  ser  en  definitiva  propiedad  del 
sargento,  y  se  le  entregará,  por  lo  tanto,  en  el 
momento  mismo  de  abandonar  las  Glas,  ya  por 
pase  á  desempeñar  un  destino  en  la  Administra- 
ción pública,  ó  por  que  obtenga  su  licencia  abso- 
luta o  el  retiro.— 2.*— Percibirá  mensualmente  un 
plus  á  razón  de  0'50  pesetas  diarios  en  el  trascur- 
so del  primer  compromiso;  de  0*75  pesetas  en  el 
del  segundo,  y  de  una  peseta  en  el  tercero  y  últi- 
mo.—5.*— Recibirá  cada  ano  en  una  sola  vez,  y 
en  la  época  del  mismo  que  se  determine,  el  inte- 
rés del  total  importe  de  las  cuotas  depositadas 
al  mismo  tanto  por  ciento  que  obtenga  para  sus 
fondos  el  expresado  Consejo,  entendiéndose  para 
tales  efectos  que  cada  una  de  dichas  cuotas  em- 
pieza á  redituar  desde  la  fecha  en  que  se  coatrai- 
ga el  respectivo  reenganche. 

Art.  11.  No  obstante  lo  precentuado  en  el  ar- 
ticulo anterior,  los  compromisos  habrán  de  reno- 
varse cada  año,  en  el  concepto  de  que  los  sargen- 
tos podrán  rescindirlo  al  termhiar  uno  cualquiera 
de  estos  períodos,  excepto  en  caso  de  guerra,  y 
de  que  el  gobierno  á  su  vez  se  reserva  la  facultad 
«le  hacer  otro  tanto  en  toda  época,  cuando  lo  mo- 


tivasen causas  justlfícadas,  ó  lo  hicieran  necesa- 
rio las  variaciones  de  organización. 

ArU  12.  En  estos  casos,  además  de  las  cuota» 
totales  devengadas,  y  sea  cualquiera  el  período- 
de  reenganche  en  que  se  encuentren,  se  abonará 
á  los  sargentos  125  pesetas,  si  la  rescisloa  del 
compromiso  se  verifica  al  terminar  el  primer  afi» 
de  servicio  en  dicho  periodo;  300  si  se  efectúa  al 
Unalizar  el  segundo,  y  la  parte  de  esas  cantldaécs- 
proporcional  al  tiempo  trascuwido,  si  por  decisíM 
del  gobierno  termina  el  reenganche  antes  de  coik 
pLetarseafios. 

Art.  .13.  Bn  cas<r  de  muerte  se  abonarán  las 
cuotas  dichas  á  sus  legítimos  herederos,  cerrando^ 
sus  ajustes  con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  las 
disposiciones  anteriores,  y  proporcional  mea  te  al 
tiempo  servido  por  el  Onado. 

Art.  14.  Terminado  el  tercer  período  de  reen- 
ganche, ya  no  podrá  el  sargento  contraer  ningún 
otro;  pero  sí  continuar  en  las  filas  hasta  la  edad 
de  46  afíos  en  que  se  le  dará  el  retiro  que  le  cor- 
responda, ó  hasta  obtener  uno  de  los  destinos  ci- 
viles que  se  le  reservan  en  la  ley  correspondiente,, 
aunque  sin  derecho  alguno  á  nueva  cuota  de  reen- 
ganche, y  percibiendo  solamente  el  plus  diario  de 
una  peseta  y  los  intereses  de  las  cuotas  devenga- 
das, las  cuales  no  se  les  entregarán  en  ningoa 
caso  hasta  el  dia  de  su  baja  en  el  ejército. 

Art.  15.  Será  potestativo  en  los  sargento» 
reenganchados  dejar  todo  ó  parte  del  plus  que  de- 
venguen acumulado  al  fondo  procedente  de  sus. 
cuotas  de  reenganche,  percibiendo  el  mismo  inte- 
rés que  éste,  aunque  con  la  facultad  de  retirar 
cuando  lo  estimen  conveniente  toda  la  parte  de 
su  capital  que  no  proceda  de  las  cuotas  dichas. 

Art.  16.    Sin  embargo  de  lo  establecido  en  los 
artículos  anteriores,  los  sargentos  que  deseen  que 
el  fondo  constituido  con  sus  cuotas  o  premios  y  Jos 
ahorros  de  sus  pluses  é  intereses  sean  inverti- 
dos en  papel  de  la  deuda  del  Estado.  6  impuestos 
en  las  Cajas  de  Ahorros  que  por  estar  autori- 
zadas ó  intervenidas  por  el  »)bienio,  ofrezcan 
completa  garantía,  podrán  solicitarlo  del  prest- 
dente  del  Consejo  de  redenciones  para  que  asC 
lo  disponga;  bien  entendido  que  en  el  primer  cas(y 
se  les  darán  á  conocer  los  números  de  los  títulos- 
adquiridos,  de  los  que  no  podrán  nunea  recibirlos. 
correspondientes  á  las  cuotas  ó  premios  de  reen- 
ganche hasta  ser  baja  definitiva  en  el  ejército,  y 
que  en  el  secundo  se  hará  la  imposición  á  nombí^ 
del  interesado,  pero  con  la  cláusula  de  no  poder 
retirarla  sin  la  intervención  del  Cofls<yo.  En  nnoii 
otro  concepto,  los  intereses  á  que  se  refiere  la 
ventaja  tercera  del  art.  10,  serán  los  que  produz- 
ca el  papel  ó  abone  la  Caja  de  Ahorros. 

Art.  17.  Las  cuotas  y  pluses  que  constituya» 
los  fondos  de  los  sargentos  reenganchados  no  po- 
drán ser  secuestrados  bajo  ningún  concepto  para 
responder  á  compromisos  contraidos  como  parti- 
culares. 

Art.  IB.  Los  sargentos  que  por  sentencia  d» 
Consejo  de  guerra  hayan  de  cumplir  alguna  con- 
dena en  presidio  ó  en  alguno  de  los  cuerpos  disci- 
plinarios, perderán  desde  luego  el  derecho  á  per- 
cibir las  cuotas  de  reenganche  á  su  favor  deposi- 
tadas; pero  no  los  intereses  ni  las  cantidades  que- 
hubiesen  dejado  en  caja  voluntariamente  hasta  el* 
dia  de  la  fecha  de  su  procesamiento.  Dichas  cui- 
tas ingresaran  en  el  fondo  de  dotación  de  la  aca- 
demia especial,  de  que  se  tratará  más  adelante- 
(art.50.) 

Art.  19.  Los  arrestos  de  los  sargentos  reen- 
ganchados en  los  cuartos  de  corrección  llevarin- 
consigo  la  pérdida  del  plus  correspondiente  á  los. 
dias  de  duración  de  aquéllos,  y  las  cantidades  qaft^ 

Srocedan  de  estos  castigos  ingresarán  en  el  fondo 
e  dotación  de  la  academia  especial,  á  cuyo  efec- 
to el  abono  de  los  pluses  que  deban  perder  los 
sargentos  se  les  hará  en  un  papel  especial  de  mul- 
tas, cuyo  comprobante  se  remitirá  al  Consejo  de 
redenciones,  para  que  satisfaciéndoles  éste  de  me- 
nos, pueda  retenerlos  en  su  caja,  á  fin  de  darles 
oportunamente  la  aplicación  antes  indicada. 
Art.  20.    Los  sargentos  que  aspiren  al  ascense- 
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h  ofleiales  después  de  reenganchados,  perderán 
4esde  el  dia  de  su  ingreso  en  la  academia  espeetal 
ya  mencionada,  el  derecho  i  percibir  los  premios 
ó  cuotas  de  reenganche  que  les  hayan  oorr€^n- 
dido,  recibiendo  solamente  los  nluses  y  los  inte- 
reses de  las  cantidades  que  debieran  habérseles 
satisfecho  y  dejaron  voluntariamente  en  fondo 
con  aauel  objeto,  á  menos  que  por  no  reunir  las 
condiciones  necesarias  no  pudieran  ser  oAaiales» 
en  cuyo  caso  perderán  únicamente  para  sus  ven- 
tilas el  tiempo  de  permanencia  en  la  academia  di- 
cha. Con  las  expresadas  cuotas  no  percibidas  se 
subvendrá  en  parta  á  ios  gastos  de  abuélla,  como 
asimismo  á  los  que  origine  la  adquisición  de  libros 
de  texto  que  los  sargentos  necesiten,  recibiendo 
•éstos  además,  y  en  compensación,  una  prima 
para  costearse  el  uniforme  y  equipo  al  ser  promo- 
vidos á  alféreces,  que  consistirá  en  idO  pesetas 
para  los  de  Infantería  y  'j35  para  los  de  Gaba- 
ileria. 

Art.  21.  Los  asimilados  actnalmenta  á  las  cla- 
ses de  sargentos  del  ejército  que  figuran  en  las 
I  lanas  mayores  de  tos  cuerpos,  asi  como  todos 
)s  demás  reenganchados  de  las  clases  de  cabos 
y  soldados,  continuarán  disfrutando  las  mismas 
▼enlajas  que  les  conceden  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

ArU  22L  Las  continuaciones  en  el  servicio  y 
los  reenganches  de  los  sargentos,  asf  primeros 
como  segundos,  serán  concedidos  por  los  directo- 
res^ generales  de  las  respectivas  armas,  á  pro- 
puesta de  los  primeros  Jefes  de  los  cuerpos,  que 
beberán  fundarla  convenientemente,  sin  perjuicio 
de  acompaKar  á  ella  la  copia  de  la  liliacioa  y  hoja 
4e  hechos  del  interesado,  como  asimismo  el  in- 
forme del  respectivo  Consejo  de  reenganches,  que 
«on  este  objeto  habrá  de  constituirse  en  cada  ba- 
tallón, regimiento  de  Artillería  6  Caballería  y  ter- 
cio de  Guardia  civil,  y  estará  compuesto  bajo  la 
presidencia  del  jefe  que  siga  en  antigüedad  6  ca- 
tegoría al  primero  del  cuerpo;  del  comandanta  en- 
cargado del  detall,  61  capiXan  ayudante  y  dos  de 
compaftía,  uno  de  ellos  el  de  la  del  saríento  que 
pretenda  la  continuación  en  el  servicio  ó  el  reen- 
^nche.  ejerciendo  las  funciones  de  secretario  el 
más  moderno  de  dichos  capitanes.  El  Consejo  en 
sus  deliberaciones  tendrá  a  la  vista  las  notas  de 
-concapto  obtenidas  por  el  sargento  en  los  últimos 
•exámenes;  y*  en  el  informe  que  emita  a»  expresa- 
rán circunstanciadamente,  asi  las  razones  en  que 
«poya  su  dictamen,  como  el  resulL-ido  de  la  vo- 
tación á  que  habrá  éste  de  someterse  juntamente 
con  los  votos  particulares,  si  ios  hubiere  (i). 

HE— Ascensos  y  clasificaciones. 

Ari.  25.  A  partir  de  U  fecha  en  que  empiecen 
á  ra^lr  las  disposiciones  contenidas  en  el  presen- 
te decreto,  los  ascensos  de  la^  clases  de  tropa  Se 
TeriAearin  en  todas  las  armas  é  institutos  del 


^batería. -De  caboj>rimero  á  sargento  primero 
Inclusive  dentro  de  cada  unidad  or>¿áníca. 

Art.  24.  No  podrá  ser  nombrado  soldado  de 
preferencia  6  de  primera  clase  ninguno  de  segun- 
da que  no  sepa  leer,  escribir  y  las  ordenanzas  en 
tddo cnanto  respect»  alas  obligaciones  del  sol- 
dado. 

Art.  2$.  Para  obtener  los  ascensos  hasta  saf- 
ante segundo  inclusive^  serán  requisitos  Indii- 


(I)  El  Consejo  de  reenganches  que  ha  de  conl - 
titnirse  en  la  brigada  sanitaria  de  la  Peofosula,  ei 
cnsaplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  arL  22  Oel 
Anal  decreto  de  20  de  Julio  último,  estará  com- 
pueslD.  bajo  la  presidencia  del  primer  jefe  de  di- 
oiía  brigada,  del  jefe  del  detall,  del  médico  prime- 
ro, cjgero  y  del  ayudante  de  primera  clase  y  del 
de  segunda  más  antiguo  de  la  sección  de  Castilla 
la  Nueva.  .      . 
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pensables:-!.^- Llevar  seis  meses  de  servicio 
precisamente  en  las  filas  para  ascender  á  cabo  se- 
gundo.—2.®- Haber  desempefiado  en  tilas  dorante 
cuatro  meses  el  empleo  de  cabo  segundo  para  ser 
promovido  á  primero. —5.^— Contar  seis  meses  de 
antigüedad  de  cabo  primero,  de  ellos  tres,  cuando 
menos,  prestando  servicio  en  filas  para  el  ascenso 
á  sargento  segundo.— 4. <*— Probar  la  aptitud  y 
suficiencia  para  el  ascenso  en  exámenes  anuales, 
verificados  con  sujeción  á  las  prescripciones  del 
reglamento  especial  que  al  efecto  se  publicará. 

Art.  26.  El  mismo  reglamento  determinará 
c¿mo  y  con  qué  requisitos  habrán  de  ser  expedi- 
dos los  certiltcados  de  que  trata  la  regla  cuarta 
del  art.  6  ^  á  las  clases  de  tropa  que  denan  pasar 
anualmente  á  la  reserva. 

Art.  27.    Para  obtener  el  empleo  de  sargento 

8 rimero  será  preciso  llevar  dos  afios  por  lo  menos 
e  segundo,  y  estar  declarado  apto  para  el  as- 
censo, tanto  por  lo  que  respecta  á  sus  conocimien- 
tos, cuya  extensión  se  fijará  en  el  reglamento 
mencionado,  cuanto  en  lo  que  se  refiere  á  con- 
ducta, carácter,  aptitud  para  el  mando  y  demás 
condiciones  militares. 

Art.  28.  Todos  los  sargentos  reenganchados, 
9^  como  los  que  aspiren á  ingresaren  esta  clase, 
deberán  examinarse  anualmenie  por  terceras  par- 
tes en  las  capitales  de  los  distritos  donde  radi- 
quen sus  cuerpos  respectivos,  ante  un  tribunal 
presidido  por  el  gobernador  militar  ú  oficial  gene- 
ral que  el  capitán  general  designe,  y  compuesto 
de  Cinco  vocales  de  la  clase  de  jefes  6  capitanes, 
pertenecientes  cada  uno  de  ellos  al  Estado  Mayor 
y  á  las  armas  de  Infantería.  Caballería,  Artillería 
e  Ingenieros,  de  modo  que  sin  perjuicio  de  los  exá- 
menes anuales  k  que  dichos  sargentos  han  de  su- 
jetarse en  los  cuerpos,  lo  sean  por  los  menciona- 
dos tribunales  una  vez  al  menos  cada  tres  afios. 
En  los  distritos  donde  ha>a  conferencias  milita- 
res formarán  parte  del  tribunal  de  exámeu  el  di- 
rector y  los  profesores  de  las  mismas. 

Art.  29.  El  orden  de  agrupación  y  los  tumos 
para  la  concurrencia  á  esos  exámenes,  las  recias 

LÍOS  procedimientos  á  que  éstos  habrán  de  ajus- 
rse  con  el  propósito  de  alcanzar  la  posible  uni- 
fornaidad  de  sistemas  y  armonizar  los  criterios  en 
todos  los  tribunales;  los  principios  que  deberán 
presidir  á  las  declaraciones  de  aptitud  para  el  as- 
censo 6  el  empleo,  asi  como  á  las  de  postergación, 
y  el  número  de  éstas  que  puedan  consentirse,  ya 
se  trate  de  conocimientos  profesionales  ó  de  las 
condiciones  militares  del  individuo,  y  por  último, 
el  señalamiento  de  los  plazos  de  repetición  de 
exámenes  para  anular  la  postergación,  serán  ob- 
jeto de  las  prescripciones  que  habrá  de  compren- 
der el  ya  citado  reglamento,  pero  lomándose  como 
base  las  siguientes: -l.^-Que  los  tumos  de  con- 
currencia a  los  exámenes  se  subordinen  en  cuan- 
to sea  posible  á  la  condición  de  que  en  cada  aho 
se  examinen  preferentemente  los  que  estén  pró- 
ximos al  ascenso,  los  aspirantes  al  primea  perio- 
do de  reenganche  y  los  que  pretendan  Ingresar  en 
la  academia  especial  para  ser  oficiales.— 2.'^—Que 
la  postergación  definitiva  lleva  consigo  la  pérdi- 
da del  derecho  á  renovar  reenganche. -5.»-Que 
limitándose  los  programas  de  los  primeros  exá- 
menes, más  especialmente  á  las  materias  que  de- 
ban conocer  los  sargentos  pnra  el  buen  desempe- 
fio  de  sus  empleos  respectivos,  habrán  de  aumen- 
tarse aquéllos  gradual  y  sucesivamente  en  ios 
exámenes  siguientes,  y  conforme  lo  aconseje  la 
experiencia,  á  fin  de  dar  más  desarrollo  y  ampli- 
tud á  sus  conocimientos  militares  y  á  los  que  pu- 
dieran necesitar  6  les  sean  de  reconocida  utilidad 
para  el  desenpefio  de  los  destinos  á  que  aspiren 
y  se  les  concedan  en  la  administración  civil:  pero 
sin  perderse  nunca  de  vista  que  la  inslruccton  ha 
de  concretarse  á  lo  verdaderamente  provechoso  y 
preciso,  evitaado  sobrecargarla  con  la  ensefian- 
za  de  materias  cuya  necesidad  no  esté  justifi- 
cada. 

Art.  30.  Los  sargentos  primeros  y  segundos 
que  aspiren  á  ser  oficiales  y  no  les  convenga  in- 
glesar en  la  academli^  general  militar,  sujetán- 

29 
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dose  á  las  condiciones  del  reglamento  de  la  mis- 
ma, lo  verifícarán  precisamente  en  una  especial, 
que  se  creará  at  efecto,  para  que  eo  ella  reeibaa 
la  instrucción  cieniíllca  análogii.  aunque  reenos 
extensa  á  la  que  hoy  se  da  en  dicha  academia  ire* 
neraly  en  la  de  Caballería  á  los  alumnos  que 
desean  ingrf  sar  en  las  armas  ^nemles,  y  com* 
pleten  la  militar  que  ya  tienen  adquirida,  basta 
poseerla  necesaria  para  ser  oficiales  en  la»  ex- 
presadas armas.— Una  vez  aprobados  en  los  exá- 
menes de  todas  las  materias  que  constituyan  los 
programas  de  enseñanza  teórica  y  práctica  de  U 
mencionada  academia  especial,  y  según  hayanse- 
ruido,  á  elección  propia,  tos  cursos  correspondien- 
tes á  Infantería  o  Caballería,  serán  promovidos 
los  sargentos  á  alféreces  de  una  ú  otra  de  estas 
armas,  en  la$  que  ingresarán  desde  lueffo  si  no  as- 
piran a  veriiicarlo  en  los  cuerpos  de  Estado  Ma- 
yor, Artillería  é  Ingenieros,  en  cuyo  caso,  y  Dré- 
via  la  ampliación  de  sus  conocimientos,  tenaráo 
entrada  en  el  curso  preparatorio  de  ta  academia 
general.— La  organización,  régimen  interior,  pro- 
grama de  enseñanza,  distribución  de  cursos  y  de- 
más disposiciones  concernientes  al  modo  de  ser 
del  nuevo  eslafalecimienlo  docente,  serán  objeto 
del  reglamento  que  oportunamente  se  publi- 
cará. 

Art.  31.  Para  aspirar  al  Inmso  en  la  acade- 
mia especial  mencionada,  sera  condición  indis- 
pensable la  de  que  los  pretendientes  hayan  cum- 
plido en  las  Illas  seis  allns  de  servicio,  de  los  cua- 
les cuatro  en  ta  clase  de  sargento,  quedando  au- 
torizado el  ministro  de  la  Guerra  para  variar 
estos  plazos,  según  lo  aconseje  la  experiencia. 

Art.  32.  Dicho  Ingreso  se  verificará  mediante 
examen  de  las  materias  que  se  determinen,  clasi- 
ficando los  aspirantes  para  la  admisión  por  orden 
de  preferencia  con  arreglo  á  las  censuras  obteni- 
das; pero  af^rupando  con  separación  los  sargentos 
.segundos  de  los  primeros  y  anteponiendo  siempre 
el  grupo  de  éstos  al  de  a  ruellos,  atendida  &a  ma- 
yor antigüedad  y  los  mayores  servicios  presta- 
dos en  el  ejército. 

Art.  33.  El  número  de  plazas  de  cada  concurso 
anual  se  anunciará  oportunamente  en  la  Gaceta, 
Colección  I^islativa  y  Boletines  del  ejército,  y 
estará  en  relación  con  el  de  vacantes  de  oficial 
que  puedan  corresponder  á  las  clases  de  sargen- 
tos, siguiendo  las  reglas  establecidas  actualmen- 
te o  las  que  lo  sean  en  adelante.  Dichas  plazas  se 
adjudicarán  distribuyéndolas  por  armas,  de  modo 
que  las  cifras  representantes  de  las  que  se  asig- 
nen á  cüúA  una  guarden  entre  sf  la  misma  relación 
que  los  números  totales  de  sargentos  reengancha- 
dos, 6  continuando  servicio  en  filas,  que  aquéllas 
cuenten.  Tor  regla  general,  las  vacantes  seffaU- 
das  á  cada  arma  qub  resulten  sin  cubrir  por  falta 
de  aprobados  de  la  misma  se  adjudicarán  á  la  In- 
fantería. 

Art.  34.  Los  aspirantes  á  ingreso  en  la  acade- 
mia especial  de  sargentos  pasarán  al  punto  donde 
la  misma  se  halle  estab]ox;fda,  para  sufrir  el  exa- 
men á  qne  se  refiere  el  articulo  anterior,  verifi- 
cándolo por  cuenta  del  Estado  tos  que  hayan  sido 
conceptuados  favorablemente  por  los  tribunales 
de  distrito,  que  al  efecto,  y  previamente,  tos  ha- 
brán sometido á  su  veza  un  examen  de  tanteo  para 
evitar  al  Erario  gastos  no  bien  justificados,  y 
efectuándolo  por  su  cuenta  aquellos  que  sin  llenar 
el  expresado  requisito,  deseen  tomar  parte  en  el 
concurso. 

Art.  35.  La  preparación  de  tos  sargentos  que 
aspiren  á  Ingresar  en  la  academia  especial  de  %n 
clase,  podrá  verificarse  en  las  preparatorias  de 
los  distritos  por  los  profesores  de  tas  mismas  6  en 
los  cuerpos,  con  independencia  de  las  escuelas 
regimentales,  si  éstos  cubriesen  guarniciones 
donde  aquéllas  no  existieran,  pero  sin  que  en  nin- 
guno de  los  dos  casos  esa  preparación  distraiga  á 
los  sargentos  de  las  funciones  del  servicio  ordi- 
nario que  les  estén  encomendadas. 

Art  36.  Los  sargentos  que  ingresen  en  la  aca- 
demia causarán  baja  definitiva  en  sus  cuerpos  al 
aprobar  el  primer  afto  de  estudio,  y  si  debieran 


volverá  aquéllos  por  ser  reprobados  6  poroMI- 
qnler  otra  causa,  lo  harán  en  ooncopió  de  siipcr- 
numararios,  «abriendo  las  primeras  vacantes  qm 


IV.-^  Instrucción, 

Art.  37.  Las  escuelas  regimentales  de  solda- 
dos, cabos  y  sargentos  se  organizarán  par  así- 
dades  orgánicas,  bajo  la  inmediata  direecian  j 
dependencia  de  un  j<^e  de  las  mismas,  y  á  cargo 
de  los  oftotales  que  se  designen  como  profesons. 
Art.  58.  Un  reglamento  especial  doteraúnari 
la  organiucion  de  las  escuelas  dichas  en 

to  se  refiere  á  profesores,  programas,  mé 

de  enseñanza,  material  y  demás  eondicioiios  qno 
deben  tañerse  en  cuenta.— El  reglamento  deberá 
redactarse  bajo  las  bases  siguientes:— i.*— Adap- 
ción de  un  material  reglamentario  que  suministra 
la  Administración  militar,  en  la  misma  forma  qae 
hoy  facilita  el  utensilio  de  los  coerpos,  á  medna 
que  lo  permitan  los  recursos  del  presapuesto.- 
2.^— Locales  para  escuela  y  salas  de  estudio  «■ 
los  cuarteles. -3.^-Programas  detallados  decida 
asignatura,  libros  dé  texto  y  diviskm  de  la  enae- 
fianza  en  periodos  de  tiempo  marcados  para  aria 
ana  de  las  partes  en  que  ifi  sabdividas  aqvéllv. 
— 4.*-Eleccion  y  designación  de  los  profeswef 
que  deban  estar  encargados  de  cada  ana  de  laf  es- 
cuelas.—5.*— ídem  de  los  soldados  que  iám 
asistir  á  las  escuelas  de  aspirantes  á  cabos»  «- 
gun  sus  profesiones  y  demás  anteoadenbes  persa- 
nales.— o.^-Conferenclas  de  higiene  militar  y 
S rimeros  cuidados  á  los  heridos  y  enfermos,  da- 
as  en  días  determinados  á  los  sargentos  y  cates 
por  los  oficiales  de  Sanidad  de  los  batallones.- 
7.^ -Ídem  de  higiene  del  ganado  en  los  fastUelas 
montados  por  los  profesores  veteriaarios.--&^» 
Exámenes  semestrales  de  tanteo  v  anuales.— 
9.*-Dictar  reglas  que  en  lo  posible  satlstagu  al 
objeto  de  imprimir  á  la  ensefianu  ua  método  wii> 
forme,  moral,  práctico  y  persnaalvo. 

V.—Separacion  del  serotcio. 

Art.  39.  Los  destinos  civiles  qm  hayan  de  ad- 
judicarse á*los  sargentos  al  cabo  de  nn  cleiio  nu- 
mero de  afios  de  buenos  servicios,  asC  eov»  las 
retiros  que  les  correspondan,  serán  objeto  de  le- 
yes especiales. 

VL-Matrimanio. 

Art.  4^.  Los  sarmtos  reenganchados  no  pa- 
drán  contraer  matrimonio  hasta  exitegeirlmS 
affos  de  servicio  obligatorio. 

Art.  41.  A  los  que  hayan  de  eoeiimHMr  ce  el 
ejército  se  les  exigirá,  ó  un  depásiio  de  2.510  pe- 
setas, cuyos  intereses  cobrarán  en  la  forma  tm 
se  determine,  6  la  renta  al  &  por  iOO  i  " 
asegurada  de  la  cantidad  dicha. 

Art.  42.  Unos  y  otros,  por  las 
de  contraer  matrimonio,  perderán  el  deredlo  da 
asistir 'á  ios  concursos  en  la  academia  especial 
para  el  ascenso  á  oHciales:  peroiagarán  á  sea  it- 
m illas  las  pensiones  de  riudadad  y  orfandad  qpe 
la  ley  determine. 

Art.  4S.    Los  sargentos  que,  cemplidas  las 


condiciones'^nanoiadas,  deseen  contraer . 

monio,  lo  solicitarán  en  instancia  dirigida  al 

nistro  de  la  fíuerra,  expresando  si  qnlerea  co 

nuar  en  el  ejército  ú  ocupar  un  destino  civfi,  y 
acompañando  aquélla  en  el  primar  caso  de  los  do- 
cumentos que  aseguren  el  depósito  6  la  raBtel 
que  se  refiere  el  art  41  en  la  forma  qw  e|  ' 
menta  se  determinará,  6  indicando  en  el  i  _ 
la  clase  de  destino  que  deseen  obtener,  pera  (,__ 
teniendo  en  cuenta  esta  circanslancia,  se  las 
clasifique  desde  luego  y  poeda  otorrirsetaB  la 
autorización  solicitada,  sin  necesidad  de  < '  ~ 
el  depósito  dicho. 
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'VII.^Reglaapara  el  ptue  de  uno  á  otro  sis- 
tetw^. 

Art.  44.  Sin  perjuicio  de  que  tstas  dlsposicio- 
nes  empiecen  á  regir  desde  la  fedha  de  su  publi- 
'cacion  para  las  ciases  da  tropa  y  sargentos  se- 
candos  reengancliados  que  liayaa  d«  formarse  ei» 
M  sucesivo,  los  sargentos  primeros  y  segundos 
qfík  existea  actualmente  en  el  ejército  podrán  op- 
t&rvoluntariamflnte  por  las  ventajas  que  les  con- 
fieren las  disposiciones  vigentes  6  por  las  q^üse  ies 
conceden  en  este  decreto,  para  que,  clasificados 
en  dos  grupos  distintos,  puedan  dis tribuí rser  las 
vacantes  en  relación  con  el  nbmero  y  condi- 
ciones de  los  que  figuran  en  cada  uno  de 
aquéllos. 

Art.  45.  Los  del  primer  grupo  se  fiegtrAn  per 
las  disposiciones  actuales;  pero  acreditando  en  lo 
«icesivo  la  aptitud  para  el  ascen^  de  sargentos 
iiegundos  á  primeros  en  la  fonoia  .prevenida  en 
este  decreto  y  que  comprende  i  ainlios  grupos;  y 
para  ser  promovidos  á  oficiales  los  sargentos  pri- 
meros con  sujeción  i  lo  que  se  p^viene  enel  ar- 
'tículo  14  del  reglamento  de  ascensos  para  las  cla- 
ses del  ejército  de  29  de  Abril  de  1867,  que  se 
nan tiene  en  su  fuerza  y  vigor.    , 

A  rk  -41^  P«pa  el  asoenso  i  oRciales  de  los  sar- 
gentos primeros  comprendidos  et  el  primer,  gru- 
po, deberá  observarse,  ccnno  regla  genera!,  que 
aquel  se  verifique  precisamente  en  la  fecha  en 
^que  les  corresponderia,  conservando  cada  uno  su 
puesto  en  la  escala  general,  sin  tomarse  en  cuen- 
ta Us  vacantes  producidas  por  los  que,  teniendo 
mayor  antigüedad,  pasen  i  formar  {)arte  del  se- 
cundo. 

Art.  47.  Mientras  haya  sargentos  primeros  ex- 
-cedonles,  sea  cualquiera  el  grupo  á  que. corres- 
pondan, podrán  destinarse  después  de  cubiertas 
'fas  plantillas  de  los  cuerpos  activos  á  los  cuadros 
-de  los  tvi  tallones  de  Reserva  y  de  Depósito,  en 
vez -de  los  sargentos  segundos  reenganchados  que 
lian  de  formar  parte  de  aquéllos. 

Art.  4B.  Para  la  amortización  del  personal  ex- 
«ced^le  en  el  segundo  grupo,  habrá  de  observarse 
la  regla  de  que  mientras  lo  haya,  las  vacantes 
producidas  pior  pases  á  destinos  oi  viles  se  oonsi- 
^eriráo  como  extraordinarias  y  se  amortizarán 
todaS|  siguiéndose,  con  las  prodacldas  por  cual- 
quier otra  causa,  la  refala  de  adjudicar  dos  al  a's- 
<Msnso  y  una  á  ia  amortizácioii. 

Art.  49.'  Los  sargentos  que  hpy  Menen  eonce- 
«dldi  la  eontinuacion  en  las  filas,  'Ingresarán  en  el 
tsegundo  grupo  al  admitírseles  el  primer  reengan- 


che, 6  de  lo  contrario  pasarán  á  la  primera  ifeser- 
.VA  al  terminar  el  plazo  de  la  continuación. 

Art.  50,  A  los  ya  reenganchados  que  deseen 
separarse  del  servicio  activo  podrá  concedérseles 
desde  luego  mientras  haya  excedentes  de  su  clase 
en  el  ejército,  abonándoles  Is^uota  que  tengan 
devengada  por  los  affos  servidos.  Si  no  hubiera 
excedentes  continuaren  en  las  filas  hasta  termi- 
nar su  compromiso.— Los  segundos  que  deseen 
permanecer  en  ellas  pasarán  al  segundo  grupo  al 
.  terminar  su  reenganche,  y  entrarán  ¿  servir  eael 
'  periodo  del  nuevo  sistema  que  les  corresponda, 
según  sus  afios  de  servicio  y  el  compromiso  que 
tengan  contraído,  abonándoles  desde  luego  etplus 
que  se  señala  en  cada  plazo  y  un  premio  equiva- 
lente á  la  difereneia  de  lo  que  se  les  haya  abonad» 
basta  el  dia  en  que  empieza  á  regir  el  nuevo  sis- 
tema; y  lo  qne  les  hubiera  correspondido  por  éste 
en  concepto  de  cuotas,  suponiendo  que  éstas  sean 
las  indicadas  de  500  pesetas,  y  que  las  devengadas 
per  el  sistema  anterior  fueran  las  correspoodíen-  ' 
les  á  los  reenganches  de  cuatro  affos. 

Art.51.<  Estas  diferencias  y  las  cantida4es'que 
todavfa  no  les  hayan  sido  abonólas  de  los  anti* 

Soos  reeoganchet  contraidos,  constituirán;  el  fon- 
o  de  cada  sargento,  que  empezerá  á  devengar 
interés  en  la  misma  forma  y  condiciones  q^e  se 
establecen  en  este  decreto  parsMus  cuotai  de 

Art.  52.    Los  sargento^  primeros  del  primer 

!;rupo  que  asciendan  á  oliciaios  serán  destltiados  ¿ 
as  conferencies  de  distrito  en  el  curso  inmediat» 
i  la  fecha  de  su  ascenso. 
ArL  55.  Para  el  pase  de  los  sarsenlos  achua- 
les de  uno  á  otro  sistema,  no  se  exigirán  estric- 
tamente las  condiciones  marcadas  en  este  decre- 
to, que  ya  no  sea  posible  reclilicar,  como  snced» 
entre  otras,  con  las  que  se  exigen  para  el  matri- 
monio, que  no  pueden  ser  cumplidas  por  los  que  lo 
han  contraído  al  amparo  de  la  legislacien  vigente. 
Art.  51  Quedan  derogadas  todas  las  dispesl- 
clones  que  se  opongan  á  cuanto  se  previene  CQ  el 
presente  decreto. 

Art.  55.  El  ministro  de  la  Guerra  dícUrá  las 
medidas  necesarias  para  el  cumptimietto  del 
mismo. --Dada  en  Paléelo  á  veinte  de  Julio  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cinco.- Alfooso.-El  minis- 
tro de  la  Guerra,  Jenaro  de  Quesada.-^De  Real  or- 
den lo  digo  á  V.  E.  pars  su  conocimiento  é  iaae- 
diato  cumplimiento  de  todos  aquellos  preceptos 
contenidos  en  la  trascrita  soberana  disposlólon, 
que  desde  luego  puedan  llevarse  á  la  práctica  síft 
más  resoluciones.— Dios.  etc-^-Quesádi. 


ADVERTENCIA. 
'  Los  estados  números  uno,  des  y  tres  que  se  citan  en  el  preámbulo  del  decreto  que  antecede,  se  han 
suprimido  nor  no  considerarlos  de  necesidad,  puesto  que  solo  contienen  antecedentes  para  demoSfrar 
ta  conveniencia  de  la  reforma  en  las  plantillas  de  las  clases  de  tropa  de  los  cuerpos  de  InCpuiterla. 
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vrcMzsRo  37.  RiAL  ORDEN  de  n  dé 
,^gUem/>re  de  íSBS,^ Determinando  el  vlmn  de 
«$ttid4os  que  tía  de  regir  en  la  academia  enpe- 
dúldesargentoSt  de  nueva  creación Debien- 
do establecerse  la  academia  especial  de  sargen- 
tos ea  cumplimienlo  da  1«  ordenado  en  el  art.  30 
•dal  Real  decreto  de  2Q  de  Julio  último,  da  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  el  director  general  de 
Instrucción  miIiUr,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ba  U- 
Dido  i  bien  disponer  lo  8Íguiente:-Primero.-La 
•duración  normal  da  los  estudios  será  de  dos  altos, 
divididos  en  cuatro  cursos  da  un  sameslre  cada 
uno. -Segundo. -Las  materias  de  <iue  ban  de  ser 
aprobados  los  sargentos  oara  ingresar  en  dicba  aca- 
demia eh  lo«  exámenes  ae  concurso  y  las  que  han 
da  estudiar  en  los  cuatro  semestres,  serán  las  que 
seespeciücan  en  el  adjunto  plan  de  estudios.— 
Tareerob-Al  mes  de  publicarse  este  plan  de  es- 
tudios, los  sargentos  primeros  y  segundos  que 
actualmente  existen  en  el  ejército,  manifestarán 
si  optan  por  las  ventajas  que  les  confleren  las ' 
disposiclonos  vigentes,  o  por  las  que  se  las  con- 
ceden en  el  citado  Real  decreto,  cuidando  suk  ie- 
íes  de  hacerlo  saber  á  las  direcciones  generales 
respectivas.— De  Real  orden,  etc.— Quesada. 

Ministerio  de  la  fiudrra.-Direccion  general 
de  Instrucción  militar. -Academia  de  sar^ 
gentoe.-Plan  de  estudios,''Ewámenes  de  tn- 
greso. 

Realeo  ordenanzas. -Oblaciones  del  soMadiv, 
>cabo,  sargento,  alférez  v  teñíante. -^Reglamentos 
tácticos. -Instrucción  del  recluta  y  sección  para 
los  que  aspiren  á  ser  oficiales  de  Infantería.— Ins- 
trucción individual  r  colectiva  á  pié  y  á  caballo 
basta  la  de  sección  inclusive  para  los  que  deseen 
seráe  Cabaliarfa.— Resolución  de  proMemas  de 
sUBia,  resta,  multiplicación  y  división  de  náme- 
iH>s  enteros,  fraccionarios  y  decimales. -Gramá- 
tica casteiiana.-Ortografla.- Nociones  de  Geo- 
mfla  universal,  política  y  de  Espalia. -Nociones 
de  Historia  de  Espafta. 

FaiMEK  ^Ko.' 

Trintér  semestre. 

Primera  clAse.  Reales  ordehanzas.-Oblt^- 
HCiones  del  capitán,  comandante,  teniente  coronel 

Í  coronel.— Ordenes  generales  para  oQciales.— 
onores  militares  —Reglamentos  tácticos. -1ns« 
tniccion  de  compafila  y  batallón  para  U>s  de  In- 
fantería; de  escuadrón  y  orden  abierto  para  los  de 
Caballería. 

.f  Segundas  clases.   Aritmética  y  nociones  de 
Algebra. 
Terceras  clases.   Geografía  militar  de  EspaBa. 
Clases  practican.   Dibujo  Charlet,  esgrima  y 
^«quitación. 

Segundo  semestre. 

PriTnera  clase.  Reglamentos  tácticos. -Ins- 
trucción de  brigada  para  los  da  Infantería;  de  re- 
igimiento  para  los  de  Caballería. -Código  penal 
del  ejército. -Procedimientos  militares. 

SegunOas  clases.    Elementos  de  Geometría. 

Terceras  clases.    Historia  militar  de  Espafia. 

clases  prácticas.  Dibujo  de  Charlet,  esgrima 
:y  equitación. 

SBftuffDo  aRo« 

Frimer  semestre. 

Primeras  clases.  Servicio  de  guarnición  é 
interior  de  los  cuerpos. -Detall  y  contabilidad. 

Segundas  clases.  Breves  nociones  de  Física. 
—Teoría  y  práctica  del  tiro.- Conocimiento  del 
material  ae  Artillería  de  campafia  v  de  montalla. 

Terceras  clases.  Orga ni zacion  del  ejército  es- 
-paQpl'-Refflamento  de  campaffa.  -^Sarvielo  de 
la  Caballería  para  los  de  esta  arma. 


Clases  prácticas.  Dibujo  topográfico.— tfqcU 
tacion. 

Segundo  semMtre. 

Primeras  dases.  Elementos  de  topografía.— 
Híplálrica  y  arte  de  herrar,  les  de  Cabdlleria. 

Segundas  clases.  Fortifleaclon  de  campaHa.-* 
Conocimiento  del  material  de  vías  férreas  y  apa- 
ratos telegráficos. 

Terceras  clases.  Radaecáon  de  documentos 
militares.— Lectura  y  traducción  del  francén. 

Clases  prácticas.  Dibujo  topográfico. —Blanejo 
de  fas  piezas  de  artillería. -EquTucion.-Bn  to- 
dos los  semestres  ejercicios  tácticos  y  prác- 
ticas. 

Nota.  En  los  exámenes  de  Ingreso,  l<»s  cono- 
cimientos de  Gramática  castellana  y  Ortografía  se 
exigirán  con  la  extensión,  por  lo  menos,  del  Bpi^ 
tome  y  Prontuario  publicado  por  la  Real  Aca- 
demia Espeflola;  los  de  Geografía  univarsaU  Polí-. 
ttea  Y  de  Espaffa:  con  la  de  las  Nocienesát 
D.  S.  Perlado  y  Melero,  y  los  de  Historia  de  Es- 
pafia, con  la  del  Prontuario  dt  D.  Ángel  Marfa 
Torrad  Ilios.- Los  sargentos  aspirantes  a  ingreso 
podrán  examinarsa  de  las  materias  anterieres,  si 
lo  prefieren,  por  los  autores  qne  sirven  de  Uxto 
en  las  academias  rudimentales.— Madrid,  etcéte- 
ra.—Quesada. 

i«^UM isi^O  38 .  Rbal  óaniT de^deSe» 
tiembredeiSSSt.^  Aclaraciones  áUmarts,  22v2l 
del  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  i9S&  {i),  sokre 
los  cuadros  de  lasjelases  de  tropa...  En  vista  de 
lo  consultado  por  v.  E.  7  con  el  flnde  evitar,  en  lo 
sucesivo,  mierpretaciones  distintas  á  lo  predeo^ 
tuado  en  los  arts.  22  y  2S  del  Real  decreto  de  20 
de  Julio  último  sobre  los  cuadros  de  la  clase  de 
tropa,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.)  se  ha  servido  dispo- 
ner lo  signiente:— f  rimero.— Los  Consejos  de  raen-* 
f  anche  se  constituirán  por  batallones  en  el  arma 
a  Infantería  é  institutos  de  á  pié,  presididos  en 
los  regimientos  de  linea,  por  los  respectivos  te- 
nientes coroneles. -Segimdo.-Pnra  I09  sargentos 
3ue  no  hayan  prestado  servicios  en  cuerpo  activa, 
estinados  á  sus  similares  de  Reserva  d  Depósito, 
se  constituirán  en  éstos  los  meneionados  Conse- 
jos, de  los  que,  precisamente,  formarán  parte  los 
comandantes  jKes  de  las  cajas  de  recluta  por  to 
que  se  rpflere  á  Hw  segundos.-Teroero. -Los  as- 
censos da  cabo  primero  á  argento  segundo  y  de 
esta  clase  á  la  inroedhita  superior,  tendrá  lagar 
dentro  de  cada  unidad  orgánica,  entendiéndose  asi 
el  regimiento,  batallón  de  Cazadores,  con  sus  sl- 
mítares  de  Reserva  é  Depósito,  y  las  seoolooes  de 
tropa  de  la  academia  general  militar  y  esouela 
central  de  tiro. -Cuarto. -A  iln  de  facilitarla  ln« 
mediata  formación  de  las  plantillas  de  las  clases 
de  tropa,  quedan  autorizados  los  primeros  jefer 
de  cada  unidad  orgánica  para  hacer,  dentro  da  és-> 
tas,  las  traslaciones  que  estimen  ráorlunas  y  les 
aconseje  el  tiien  dd  servicio. -De  Real  orden,  eU 
cétera.— Quesada.  .  ^    .  -. 

ISXJMBRO  30.  RnAtóannf  de  2&  de  Se- 
tiembre de  1885.  -  flaoiendo  e.Ttensivo  é  ios 
ejércitos  de  Ultramar  el  ñeal  decreto  de  20  de 
Julio  de  1885  so6re  organización  de  los  c^iodros^ 

de  las  clases  de  tropa S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 

teniendo  en  cuenta  que  la  organización  de  lor 
ejércitos  de  Ultramar  as  semejante  á  la  del  de  la. 
Penfnsula  por  lo  que  respecta  á  igualdad  de  de- 
beres entre  las  clases  de  tropa  de  uno  y  otros,  y 
á  que  por  analogía  han  de  serlo  también  en  Yen-> 
tajas,  ha  tenido  por  conveniente  resolver  se  hagan 
extensivos  á  aquellos  ejércitos  los  benelicios  de 
su  Real  decreto  de  20  de  Julio  último,  debiend» 
consultarse  por  el  Consejo  de  Redenciones  y  En- 
ganches las  cuotas  y  piusas  que  correspondan  au 
aquellos  dominios  á  las  clases  de  tmpa^eom- 
prendidas  en  dicho  Real  decreto.-De  Real  drdei, 
etcétera. -Quesada. 


(1)    Inserto  en  el  núm.  3B,  pág.  435  de  este  tomo. 
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IVXJMCSY^O  40.  Rbal  6uiif  dé  b  de  Oc- 
tubre dh  1885.~iAciaractones  del  art.  \.^  déi 
iiíaí  decreto  de  20  de  Julio  último^  sobre  el  ser- 
vicio q*ie  deben  presUr  loeeavgentos  reenffan- 
chados,.,,.  U  neecsldad,  cada  áfk  mis  imperiosa, 
de  que  por  niaf^un  concapio  decaiga,  y  muy  al 
contrario,  se  fomenta  y  desarrolle  por  todos  los 
medios  posibles  la  instrucción  de  las  clases  de 
tropa  del  ejército,  y  pariicalannent^  ia  de  aque- 
llas qué  han  de  permauecer  roia  tiempo  en  las  Il- 
las, cono  sucede  i  los  sargentos  reenganchados, 
exige  qua  á  éstos  no  se  les  distraiga  de  su  servi- 
cio pecuWar  en  ellas,  bajo  pretexto  alguno,  según 
fireviene  el  art.  4.^  del  Real  decreto  de  20  de  Ju- 
io  iiUimo.  fundado  en  tan  atendible  propósito^'- 
Paro  si  indispensable  es  por  tal  motivo,  que  sin 
coMemplacion  de  ninguna  clase  se  cumpla  tan 
conveniento  prescripción,  el  veriliearlo  desde  lue- 
go radicalmenie,  daría  sin  duda  lugar  i  grandes 
perlnrbaeionos  en  el  servicio  interior  de  ciertas 
dependencias,  que|xual  el  Depósito  de  la  Guerra^ 
la  CaJa  general  de Tliramar,  las  conferencias  de 
distrito  y  otras  nnilogaa,  na  cuentan  con  oAro  per- 
sonal auxiliar  para  sus  trabajos  de  índole  espe« 
cial  6  para  ciertos  cargos  de  confianza,  que  los 
sargentos  reenganchados  d^tinados  en  las  mis- 
mas.—Precisa,  pues,  para  evitar  este  indudable 
perjuicio, 4|ue  la  prescripción  Indicada  se  lleve  á 
li  nráctica  con  cierta  mesura,  sin  violenta  tran- 
sicM»,  y  dando  lugar  i  <iue  el  mencionado  perso- 
nfel  anxiliar  pueda  ser  reempl^tado  por  partes  y 

r^via  una  de^nida  elección. --'for  astas  razones, 
M.  el  aey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponar:- 
4.<>-Que  la  aplicaeien  estricta  del  citado  art.  4.® 
del  Real  decreto  de  20  de  J4riio  último,  no  emjpieca 
á  regir,  ó  produzca  todaa  sus  oonsecueneias,  hasta 
el  día  !.<>  de  Enero  del  aRo  próximo  entrante.- 
2.o~Qne  se  entienda  que  lo»  sargentos  reengan- 
chados i  que  se  refiere  al  indMMdo  articulo,  no  son 
ni  los  que  tienen  eoneedida  continuación  en  las 
Alna  por  tres  años,  después  de  los  otros  tres  de 
^  servicio  obligatorio  en  ellos,  ni  los  que,  proce- 
dentes da  la  clase  de  voluntarlos,  han  llegado  ya 
á  la  categoría  de  saraentos,  dentroi  de  los  seis 
primeras  aKos  de  servicio  y  con  derecho»  cuando 
estos  terminen,  i  optar  4  los  tres  períodos  de 
reenganche  que  marca  el  referido  decreto ,  en 
cuyo  caso,  y  sólo  desde  entonces,  estarán  en  las 
condiciones  de  los  sargentos  reenganchados  i  que 
se  alude  en  aquéU^De  Real  orden,  etc.— Que* 
sada. 

i^UM  v3V\o  41.  Rbal  óaoBN  de  S  de  Oc- 
tubre de  iSS^y— Determinando  et  número  de 
swr^ntos  reen^ntíiados  que  han  de  tener  por 
comvaMa  el  regimierUo  de  Pontoneros  y  bata- 

Uenes  de  Teléftrafos  y  Ferro-eorrUes De 

acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  director  general 
de  Ingenieros,  y  teniendo  en  cuenta  la  conve- 
nloneia  de  que  el  regimiento  de  Pontoneros  y  ba- 
tallones de  Telégrafos  y  Ferro -carriles,  por  la 
índole  especial  de  su  servido, -cuenten  oon  el  ma- 
yor númeio  posible  de  sargentos  que  permanezcan 
aWOAos  afios  en  las  tilas  y  en  armonía  con  el  es- 
píritu del  Real  decreto  de  20  de  Julio  último;  el 
Rey  (Q.  D.  6.)  se  la  servido  disponer  que  el  cita- 
do regimiento  tenga  tres  sargentos  reengancha- 
dos por  compañía  y  cuatro  cada  uno  de  los  bata- 
Hones  mencionados,  en  vez  de  los  dos  que  seffala 
dicho  decreto,  como  regla  general,  y  que  res- 
ponde al  número  de  cuatro  sargentos  segundos 
qne  tienen  las  compafiías  en  los  cuerpos  de  Infan- 
tería.-De  Real  orden,  etc.— Quesada. 


TCUMi'STiO'A».  Real  óaniN  de  4  (to.Vayo 
de  i9S2.^Re»kelve  cómo  ha  de  entenderse  el 
abono  de  4  añes  de  servicio  qi«e  concede  la  ley 
vigente  de  retiros  á  los  jefes  y  oficiales  procé- 
denles  de  la  clase  de  soldados  que  obtengan  re- 
tiro forzoso  por  edad Elevada  á  este  ministe- 
rio consulta  acerca  del  abono  de  cuatro  afios  de 
servicios  que  la  ley  de  retiros  concede  á  los  jefes 
y  oficiales  del  ejército  procedentes  de  la  clase  de 


soldado,  y  forma  como  hasta  ahora  se  ha  reñid»' 
aplicando  esta  ventaja,  se  pasó  sucesivamente  i. 
informe  de  los  Cbnsejos  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina y  de  Estado;  y  visto^ están  ambos  conformen 
respecto  a  le  falta  de  armonfa  que  existe  entre  la 
ley  citada  y  la  regla  5.*  de  las  instrucciones  de  í5 
de  Julio  de  1865  (i),  según  ía  cual,  el  abono  de  los 
cuatro  anos  á  que  se  reliere  el  art.  4.<»  de  ta  ley^ 
de  regiros  de  2  del  mismo  mes  y  año,  debe  con- 
tarse también  para  la  efectivrdad  del  úftimO  em- 
pleo, nienlfas  en  la  ley  se  halla  eslablecido  Mea 
claramente  que  los  cuatro  afios  concedidos  para 
aumento  de  tiempo  total  de  servicio  i  los  Jefes  r 
oOciales  del  ejército  procedentes  de  la  clase  te 
soldado  que  hayan  pasado  sucesivamente  por  las- 
de  cabos  y  sargentos,  no  son  asimilables  i  los  de 
efectividad  que  cuenten  en  sus  empleos  á  Onde 
reunir  los  doce  que  se  exigen  i  los  jefes  v  capita- 
nes. Y  los  diez  y  ocho  que  necesitan  tos  tenientes 
y  alféreces  respectivamente  para  alcanzar  los  i^ 
céntbnos  de  aumento  en  sus  nabares  de  retiro  El 
Rey  (Q.  D.  G.),cons ¡dorando  que  al  no  existir  ar- 
monfa entre  lo  dispuesto  en  la  ley  y  lo  establecido 
en  la  Instrucción,  debe  estarse  á  ib  dctermiaad^ 
en  aquella,  con  tanta  más.  razón  cuanto  que^  n» 
habiendo  sido  oído  el  Cdnsejo  de  Estado  resTOClo> 
de  las  expresadas  Instrucciones  antes  de  sb  pi- 
blicacion,  según  debió  hacerse  eñ  cchnpltmiedM» 
de  lo  prescrito  en  el  ponto  1.*,  art.  45  de  la  1er 
orgónica  de  aquel  alto  cuerpo,  carecen  de  la  lega- 
lidad necesaria  por  fait^  de  U\  requisito;  y  de  con- 
formidad con  el  parecer  del  Consto  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  y  el  de  Estado  en  pleno,  S.  M.  ka. 
tenido  a  bien  disponerlo  siguiente:-!.^  Desde 
esta  fecha  se  declara  sin  ningún  valor  y  efecto  I» 
regla  5  *  de  las  instrucciones  aprobadas  por  Real 
orden  de  i3  de  Julio  de  1865,  dictadas  pan  7a  dptf- 
cacion  de  la  ley  de  retiros  de  2  del  mismo  mes  y 
ano  (2). -2.®  Quedarán  subsistentes  por  haber  can- 
sado estado,  los  abonos  que  hasta  hoy  se  hobfart»< 
hecho  aplicando  la  citada  regia. -3.^  Sobre  la  to- 
talidad de  los  que  cuenten  se-eontfnnará  haciende- 
el  abono  de  los  cuatro  afios  de  servicio  que  narm 
retiro  forzoso  por  edad  concede  el  art.  4.«  do  In 
ley  á  los  jefes  y  oficiales  procedentes  de  la  clase 
desoldado.— De  Real  orden,  etc.— Campos. 

IN^IJM f!:iu> 43 .  R;e Al  óanBN delRde  Jf«- 
yo  de  1882.— JHspontAndo  q^ie  los  indiv(d*uts  de 
tropa  aclvalmenle  eicpectantes  á  retira  por 
imUilest  continúen  cobrando  sns  haberes  Kns- 
ta  i.^  de  Enero  próximo  venidero,  y  que  en  la 
sw^ivo  sean  dados  de  baja^  a  los^  ocAo  meses, 
aun  cnando  no  se  hayan  terminado  sus  expe^ 

dientes HedadocuenU  al  Roy.fQ.  D.G.)da 

las  comunicaciones  dirigidas  a  este  mfntster» 
por  el  coronel  jeCede  la  Caja  general  de  Uliramar  y 
director  general  de  Administración  militar,  en  lar 
cuales,  á  la  vez  que  remiten  rehcionesdo  tndivf- 
duos  que  se  hallen  agregados  á  diferentes  cnerposy 
depósitos  de  bandera  y  embargues  percibiendo  sof- 
haberes  y  ración  de  pan  como  exreciantos  i  retí- 
ro  por  inutilizados  en  campafia,  llaman  La  aten- 
ción acerca  del  largo  tiempo  que  llevan  muchos 
en  esta  situación,  que  data  en  algunos  desde  M7V 
y  encarecen  con  este  motivo  la  conveniencia  dt  la 
pronta  terminación  de  sus  eicpedientes  para  qno 
los  interesados  no  continüen  pesando  tan  grave- 
mente como  ahora  sobre  los  Tesoros  de  Cnba  y  de- 
la  Península. -En  su  vista,  y  resultando  qne  el 
no  terminarse  los  expedientes  de  retiro  de  estos 
individuos  depende,  en  muchas  ocasiones,  de  ig- 
norarse su  paradero,  Ó  pesar  de  las  geitioMS- 
practicadas  al  efecto,  y  que  por  lo  tanto,  no  es  po- 
sible reunir  los  datos  que  se  les  reclaman,  nf  rae 
sufran  los  reconocimientos  facultativos  ordenados 
por  las  autoridades  competentes:  Gonslderand» 
que  es  necesario  normalizar  la  irregularidad  qne 
se  advierte,  puesto  que  hay  muchos  indivldno» 
qne  cobran  sus  haberes  como  expectantes  4  reti- 


(1)  V^ase  en  el  núm.  75,  pág.  151  del  tomo  u 

(2)  Véase  la  ciU  nnterior. 
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TOf  M  «teiíale  habérMles  exMdMo  éste  MnU^ 
vaHMnleliaMiieinpo,  fudieidodarse  el  caso  de 
qae  algaao  cobre  á  la  ve£  cono  ea  activo  y  pasi- 
vo, y  lie  qoe  otros  i  «ivieaes  se  les  ha  oa^^ado  el 
ezriesado  beiteKoio,  por  carecer  de  derecho,  sigan 
disfiraiando  et  haber  isdebMatneete  en  los  euer- 
pos  d  dapésitos:  Considerando  que  machos  no  se 
prssenUQ  i  los  dUérentes  ilamaBiientos  qaa  se 
les  hace,  porqee  disfrutando  sus  haberes  ,com6 
tales  expectantes  á  retiro,  no  les  interesa,  antas 
bien«  el  riesgo  de  perderlos  les  retrae  dé  entregar 
los  datM  que  se  les  reclaman  y  de  sufrir  el  reco- 
nociin lente  (acultati^  que  se  ordena:  Considerán- 
dole! perjuieio  que  sufre  el  Estado  con  prolongar 
.    indeOnidamente  tal  estado  de  cosm.  y  que  ya  no 
es  posible  tañer  mis  consideración  a  los  interesa- 
dos, sin  Df  rjuicio  de  reservarles  siempre  el  déra- 
che  que  les  asista  á  que  se  les  declare  la  sltua^r 
cioB  definitiva  ajustada  i  8éB  méritos  y  órdenes 
irjgentes;  S.  M.,  con  presencia  de  lo  expuesto  so- 
bre el  particular  por  el  Consei>o  Supremo  de  Guer- 
re  y  Marina  en  acordada  de  16  de  Setiembre  ulti- 
me, y  queriendo  dar  una  prueba  más  de  su  Real 
aprecie  á  los  Heles  servidores  que  derramao  su 
sangre  en  defensa  de  las  instituciones  6  integri- 
dad de  la  patria,  se  ha  servido  disponer  que  con- 
tínéen  hasta  1.^  de  Enero  próximo  venidero  todos 
los  qne  en  la  actualidad  se  encuentran  en  la  refe- 
rida sHnacloni  cobrando  sus  haberos  como  tales 
expectantes  á  retiro,  por  los  cuerpos  de  la  Peafo* 
sala  y  depósitos  de  bandera  y  embarque  para  Ul- 
trtimar,  aduciendo  en  esta  Improregable  plazo 
enantes  pruebas  tengan  por  conveniente  en  pro 
del  derecho  que  crean  les  asiste  para  ser  declara- 
dos en  definitiva  tales  retirados,  presentándose  á 
soflrir  los  reconocimientos  facultativos  que  se  ha- 
yan ordenado,  y  entregando  enantes  datos  se  les 
nayan  reclamado  y  se  íes  reclamen;  en  la  inteli- 
feneia,  de  que  llegado  el  mencionado  dia  i.®  de 
tñvro  próximo  serán  d  .dos  de  baja  en  el  percibo 
de  sus  haberes  todos  aquellos  que  no  tuvieran  ul- 
Umados  sus  expedientes.  A  la  ve?.,  y  cen  el  fln  de 
<l«e  en  lo  sucesivo  no  se  llegue  á  una  situación 
como  la  que  se  trata  de  corregir,  ha  tenido  á  bien 
ordenar  que,  aquellos  que  desde  esta  fecha  em- 
piaeen  en  los  cuerpos  ó  depósitos  de  embarque 
nm  ortramar  á  pasar  revista  como  expectantes 
i  TOtiro  por  inAliles,  sean  dados  de  baja  á  los  ocho 
meses  de  su  permanencia  en  tal  concepto,  ánn 
cuando  sus  expedientes  no  estuvieran  termina- 
dos; y  por  áUlmo,  y  á  Qn  de  que  esta  disposición 
meda  tener  efecto  sm  perjudicar  á  los  interesa- 
dos de  buena  fé,  es  sn  Real  voluntad  se  encarezca 
la  nayor  urgencia  ó  cuentas  autoridades  y  cen- 
tros eofisultivos  ó  administrativos  tengan  que  in- 
terrenlr  en  el  despacho  de  los  referidos  expedien- 
tes.—De  Real  orden,  etc.— Campos. 

liruMiVRO  44.  Rbal  óannv  de  i9  de 
Ammtode  i8S2.-Coi7iufiton  la  ley  del  4  conce- 
é%endo  retiro  á  loa  apartfjadoreSt  diifujantea  v 

tscribisnies  del  material  de  ingenieroe Don 

Alfonso  XII  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitu- 
eional  de  EspaRa.  á  todos  los  que  his  presentes 
▼ieren  y  entendieren,  sabed,  que  las  Cortes  han 
deeretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

ArtlcQlo  únioo.  Los  aparejadores,  dibujantes  y 
PScrlbieiHes  que  formen  parte  del  personal  auxi- 
liar oAclal  del  material  de  ingenieros,  tendrán 
iereciio  á  retiro  con  arreglo  á  la  ley  de  2  de  Julio 
le  M05  (1),  desde  los  veinte  afios  de  servicio,  acu- 
BQlAadnee  los  prestados  en  el  ejército  ó  en  otras 
Morreras  del  Estado,  en  hi  forma  prevenida  por 
tas  Reales  órdenes  de  26  de  Octubre  de  1851  iGde 
letubre  de  ia56,  21  de  Junio  de  1S66  y  6  de  Marzo 
Ir  4972,  los  que  se  satisfarán  per  el  Tesoro  en  la 
Rtfina  erae  se  practica  para  las  clases  militares. - 
f%r  tanto,  mandamos  á  todos  los  tribunales,  jus- 
Jcias,  jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades, 
mí  civiles  cerne  militares  y  eclesiásticas,  de  cual- 
piier  clase  y  dignidad,  qne  guarden  y  hagan  guar- 


<4)    Inserta  en  el  núm.  75,  pág.  151  del  tomo  L 


dar,  suaplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todaí 
sus  partes.— Dado  en  Comillas  á  cuatro  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos.-Vo  el  Rey.— 
El  Itiinislro  de  la  (¿uerta,  Arsenio  Marlioez  de 
Campos. 

j«iUJ^s:no  45.  Real  órdsn  de  ^  de 
Agosto  de  i8á2. --Previene  qne  no  se  cnrsen  ins- 
tancias de  retiro  cnando  los  interesada  estén 
sujetos  á  la  fermacion  de  expedientes El  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  director  ge- 
neral de  Infanter  a  lo  siguiente:  uEiiterado  el  Rey 
ÍQ.  D.  6.)  de  un  escrito  del  capitán  general  de  Cas- 
tilla la  Nueva,  en  el  que  maDiflesta  haber  sobre- 
seído, por  falta  de  culpabilidad,  el  expediente 
mandado  instruir  por  Real  orden  de  11  de  Marzo 
de  1881  en  averiguación  de  los  motivos  por  les  aue 
continuó  cobranoo  el  sueldo  de  retirado  el  musico 
nlayor  D.  N.  N.  y  N.,  á  la  vez  que  su  haber  acti- 
vo, se  ha  servido  disponer  que  vuelva  el  inlere- 
saao  á  la  situación  de  retirado  que  se  le  concedió 
por  Real  orden  de  17  de  Mayo  próximo  pasado,  ín- 
terin el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  in- 
forma acerca  del  detinitivo  que  le  corresponda, 
abonándosele  por  la  caja  de  la  delegación  ae  Ha- 
cienda de  Valencia  el  sueldo  de  doscientas  veinti- 
cinco pesetas  mensuales  que  por  sus  aRos  deser- 
vicio le  corresponden;  siendo  al  propio  tiempo  la 
voluntad  de  S.  M.  maaiüeste  á  V.  t.  lo  conve- 
niente que  hubiera  sido  para  el  buen  nombre  de 
esa  dependencia,  que  la  tramitación  del  primitivo' 
expediente  de  retiro  del  interesado  no  hubiera  su- 
frido en  ella  la  injustlQcada  demora  de  que  ha  sido 
objeto;  que  no  se  le  hubiera  aprobado  la  contrata 
cuando  se  encontraba  ya  retirado  de  Real  orden, 
aunque  provisionalmente  en  cuanio  al  señala- 
miento de  su  pensión,  y  caso  de  haberla  aproba- 
do, que  por  esa  dirección  se  hubiese  puesto  en  no- 
ticia de  este  ministerio,  con  el  fin  de  dar  las  con- 
traórdenes necesarias  para  que  no  hubiera  podi- 
do haber  ocasión  de  que  cobrase  haberes  tanto 
en  activo  como  en  su  situación  de  retirado:  sien- 
do á  la  vez  los  deseos  de  S.  M.  se  prevenni  á  V.  E. 
que  cuando,  cual  en  el  caso  presente,  pide  el  re- 
tiro nn  individuo  á  quien  se  instruye  expediente 
de  Real  orden,  no  debe  cursársele,  y  mucho  me- 
nos sin  expresar  al  hacerlo  las  circunstancias  que 
concurran  en  ÓU  pues  desde  el  momento  en  que 
se  encuentra  sujeto  á  un  procedimiento,  cabe  po- 
ner en  duda  si  tendría  ó  no  derecho  en  definitiva 
al  retiro  que  pide.»— De  Real  orden,  etc.— De  Mi- 
gueL 

NXJWtviTio  46.  Real  orden  de2ñ  de  Oc- 
tubre de  iSd2, — Resuelve  qite  se  abone  para  el 
retiro  el  tiempo  servido  en  las  Milicias  de  la 

isla  de  Santo  Domingo He  dado  cuenta  á  S.  M. 

el  Rey  (Q  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á 
este  ministerio  en  31  de  Enero  ultimo,  promovida    i 

r'  el  coronel  del  arma  de  su  cargo  0.  X.  N.  del 
N.,  en  súplica  de  que,  por  los  motivos  que  ex- 
pone, se  le  abone,  para  los  efectos  de  retiro,  el 
tiempo  que  sirvió  en  las  Milicias  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  antes  de  la  anexión  de  la  misma  á 
la  nacionalidad  española.  En  su  vista,  teniendo 
en  cuenta  que  por  decreto  de  25  de  Abril  de  1H73 
se  dispuso  en  su  art  Z^  que  á  los  jefes  y  oílci'Ies 

Srocedentes  del  ^ército  dominicano  se  les  expi- 
iera  el  retiro  con  relación  á  los  empleos  que 
acreditasen  debidamente  haber  ale/inzado  y  á  los 
attos  de  servicio  que  tuvieren  con  abonos  de  cam- 
paña, agregando  al  tiempo  que  llevaban  en  el 
ejército  español,  todo  el  que  hubiesen  servido  en 
el  de  la  citada  isla,  y  resultando  que  si  los  jefes  y 
oficiales  de  la  indicada  procedencia  que  pasaron  al 
ejército  activo  hubieran  optado  por  su  retiro  aco- 

{ Riéndose  á  aquel  decreto,  se  les  habri.i  aplicado 
os  beneficios  del  expresado  art.  2.^,  siendo  por 
tanto  justo  y  equitativo  que  también  les  sean 
aplicables  cuando  hayan  de  pasar  á  la  situación  de 
retirados  en  uno  de  los  casos  previstos  en  la  ley- 
constitutiva  del  ejército,  toda  vez  que  han  conti- 
nuado prestando  servicios  al  Estado,  S.  M.,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Consto  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  17  del 
actual,  ha  tenido  á  bien  acceder  á  la  petioio|Mal  j 
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recurrenta,  dAcUrándole  de  abono  para  optar  á  sa 
retiro,  el  tiempo  qae  sirvió  en  el  ejército  de  la 
mencionada  isla  de  Santo  Domlnfro  con  anteriori- 
dad á  su  incorporación  i  1%  nacionalidad  española. 
Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta 
resolución  se  haga  extensiva  á  todos  los  Jefes  y 
oHciales  que  se  encuentren  en  igual  caso  que  el 
referido  coronel  D.  N.  N.  del  N.~Lo  que  de  Real 
orden,  etc.— £t  subsecretario,  Fructuoso  de  Mi- 
guel. 

itCUMCSY^O  4T .  RxAL  6ri>en  dé  2  de  N(h- 
viembre  de  í9S2.- Determina  cómo  han  de  ob^ 
tener  el  retiro  los  individw>s  del  cuerpo  de 

Guardias  alabarderos He  dado  cuenta  al 

Rey  (Q.  O.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  26 
de  Junio  último,  en  la  que,  al  cursar  la  instancia 
de  retiro  forzoso  por  haber  cumplido  la  edad  re- 
glamentaria para  obtenerlo  el  guardia  O.  N.  N.  M. 
entra  en  consideraciones  respecto  á  la  situacioa 
en  que  se  encuentran  algunas  chses  del  cuerpo, 
debido  á  las  circunstancias  dlífciles  por  que  atra- 
vesaba la  nación  al  verificarse  la  reorganización 
de  aquél  con  motivo  de  las  caropaffas  carlista  y 
de  Cuba  que  se  sostenían,  cuyas  causas  obligaron 
á  admitir  guardias  que  no  llenaban  en  varios  con- 
ceptos las  condiciones  que  el  reglamento  deter- 
mina, y  por  cuyos  motivos  fueron  objeto  de  pro- 
mesas para  su  porvenir  por  parte  del  entonces 
comandante  general  del  cuerpo.  Enterado  S.  M., 
tomando  en  consideración  lo  expuesto  por  V.  E., 
lo  prevenido  en  el  art.  3.<>  de  la  ley  de  retiros  mi- 
litares de  2  de  Julio  de  1^  (1)  y  el  informe  emi- 
tido por  la  sección  de  Guerra  y  Marina  del  Con- 
sto de  Estado,  y  de  conformidad  en  un  todo  con 
el  mismo,  se  ha  servido  disponer:  Primero.  Que  el 
Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos  está  en  el 
mismo  C9S0  que  las  armas  de  Infantería,  Caballe- 
ría, Artillerfa  é  Ingenieros  para  los  efectos  del  re- 
tiro forzoso  por  edad.  Segundo.  Que  á  los  oficiales 
menores,  guardias,  músicos,  tambores,  criados  y 
armeros  que  á  la  reorganización  del  cuerpo  fue- 
ron admitidos  en  tales  condiciones  de  edad  que 
ha  de  alcanzarles  el  retiro  forzoso  antes  que  cum- 
plan los  alios  marcados  en  el  reglamento  de  25  de 
Junio  de  1881  para  obtener  los  beneticios  á  que  se 
reQeren  los  arts.  13S.  139. 140, 141  y  170  del  mis- 
mo, se  les  confiera  este  retiro  con  el  primer  bene- 
ficio que  respectivamente  á  cada  clase  se-consig- 
na  en  aquellos  articules.  Tercero.  Que  todos  los 
oficiales  menores,  guardias,  músicos,  tambores, 
criados  y  armeros  que  hayan  ingresado  después 
de  la  primera  reorg:inlzaciorf  deben  quedar  suje- 
tos á  las  disposiciones  vigentes  para  el  ejército,  y 
á  lo  prevenido  en  el  reglamento  del  cuerpo  cuan- 
do éste  pueda  comprenderlos  para  los  efectos  de 
retiro  con  arreglo  á  los  arts.  m  169  y  170  del 
mismo.  Y  cuarto.  Queá  los  guardias  D.  N.  N.,  don 
N.  N.,  D.  N.  N.  y  D.  N.  N.  debe  expedírseles  el 
retiro  por  edad  con  arreglo  al  caso  particular  en 
que  cada  uno  de  ellos  se  encuentre.  Y  llnaimente, 
que  los  guardias  nue  fueren  oficiales  del  ejército, 
asi  como  los  seTcillos  que  no  contaren  con  el  mí- 
nimum de  retiro  qvji  la  ley  establece  para  que 
puedan  disfrutarlos  todos  los  jefes  y  oficiales  del 
ejército  que  no  reúnan  la  expresada  condición, 
sean  propuestos  por  Y.  E.para  sus  licencias  abso- 
lutas f'n  la  forma  prevenila  para  este  caso  »— De 
Real  orden,  etc.— El  subsecretario,  Fructuoso  de 
Miguel. 

iVüMrwito  49.  Rbai  óanxN  de  l.«  de 
Febrero  de  i9ia— Resolviendo  qt^e  no  puede 
concederse  el  sueldo  de  retiro  más  que  respec" 
lo  aX  empleo  qwi  disfrutaban  los  interesados  al 
recibir  las  heridas  que  mjotivaron  la  iwttili^ 
dad,  ó  del  que  huhieran  recibido  pnr  razan  de 

las  mismas  heridas Fl  Consejo  de  Estado  en 

pleno,  consecuente  á  la  Real  orden  de  15  de  Junio 
próximo  pasado,  con  la  que  se  le  remi'ia  á  informe 
el  expediente  relativo  á  la  propuesta  de  retiro 
como  Inútil,  i  oonsecnencla  de  heridas  recibidas 


(1)   Inserta  en  el  núm.  75,  pág.  151  del  tomo  I. 


en  acetos  de  gMm,  del  iertele  del  «nM  del 
cargo  dt  V.  E.,  ».  N:  N.  y  N..  lo  emitM,  om  le- 
cha 25  de  OotuÍN^  último,  al  tenor  signiea&o:— 
«Exemo.  Sr.:— Con  Real  orden  expedida  por  el  mi- 
nisterio del  digno  cargo  óBY.E^ttkib  .de  iaeie 
próximo  pasado,  se  remite  &  informe  de  oiteGee- 
sejo  el  expediente  relativo  á  propnette  de  retir» 
como  in*til.  á  consecuencit  de  heridas  reoihidas 
on  acción  de  guerra,  del  teeieote  de  laUnteiia 
D.  N.  N.  y  N.»>-I>et  expodiente  reeolU:  Qee.  por 
instancia  de  19  de  Enero  y  ii  de  Julio  de  1977, 
eoliciió  el  interesado  se  «clarase  su  stieaeioi 
como  herido  en  campafia,  eboniedesele  los  kate* 
res  que  por  tal  coneepu  le  oorrespondlaa  y  «e 
se  le  concediera  elreemplaie  con  tede  el  suelde 
de  teniente. -Tramitado  el  «nNediaete,  per  Real 
orden  de  5  de  Setiembre  de  ffiS7  se  resolvió:  qie 
no  teniendo  el  interesado  derecho  «I  reemplai» 
como  herido,  se  le  destinase  á  un  beUUoe  de  He* 
serva,  en  cu/a  sitaacioa  podría  eoneedénele  la 
próroga  de  liceooia  qne  necesitase  para  sa  com- 
pleta curación,  abonéedosele  el  suelde  eetete  dt 
su  empleo,  ínterin  tenia  efeeto  la  Indicada  coloca- 
ción, á  partir  desde  el  mes  de  Junio  anterier  ta 
que  fué  declarado  de  reemplazo,  en  coasidoraeieB 
a  que  el  estado  de  su  herida  exigía  per  aifua 
tiempo  la  asistencia  facultativa.— El  17  de  Oeta- 
bre  del  propio  alio  1877,  se  dispnso:  qee  si  dealit 
de  nn  plazo  de  seis  meses  no  ebtenia  su  curaolm, 
fuerapropuesto  para  la  situación  doflaili  va  q^ie  pío- 
cediere,  con  arreglo  é  lo  establecido  per  el  art.  14 
de  la  Real  orden  %  24  de  Marzo  de  1875,  por  oeya 
virtud  la  dirección  Meral  de  infantería,  osa  fe- 
cha 4  de  Jonio  de  4878,  propuso  que  se  coaoediera 
al  D.  N.  N.  el  retiro  como  inútil,  i  conseeaeeeia 
de  la  herida  qne  recibió  en  la  aocioa  de  Puente  la 
Reina  el  dia  O  de  Noviembre  de  1873,  apeyiadoie  el 
sueldo  de  su  empleo  de  tenieata,  ó  seaa  cieale 
ochenta  y  siete  pesetas  cincuenta  cóniimes  aaa- 
suales.  como  comprendido  en  el  art.  V*  de  ta  le^ 
de  8  de  Julio  de  1870.-EI  Consejo  Saprtme  de 
Guerra  y  Marina,  de  acuerdo  con  sa  iioal  mlUUr, 
manifiesta  que  el  D.  N.  N.,  según  el  arU  i.**  de  U. 
ley  de  8  de  Julio  de  1870,  sólo  debe  optar  al  reUro 
con  el  sueldo  entare  del  empleo  de  alférez,  qae 
es  el  que  obtuvo  por  recompensa  de  ta  herida 4ae 
le  produjo  la  inniílidad,  con  la  antigüedad  del  dU 
en  que  la  recibió,  ó  sea  á  razón  de  ciento  seseata 
y  dos  pesetas  cinoueata  céntimos  measaale^  ea 
vez  de  las  ciento  ochenta  ysieta  cincaeata  cénti- 
mos, por  el  empleo  de  teniente,  que  alcaazé  per 
antigüedad,  con  la  fecha  posterior  al  dta  de  la 
herida.— La  secretaria  del  ministerio,  eneoBiraa- 
do  fundado  el  razonamiento  del  fiscal  militar  del 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  coatrario  á  le  iafer- 
mado  por  el  Consejo  de  Estado,  c^cyo  criterio  faft 
aceptado  en  casos  antariores,  propone  qne  se  pase 
el  expediente  ó  esta  alto  cuerpo,  paraqne^  ea 

8 leño,  emita  dictamen  que,  sentando  Jnrispra- 
encia.  pueda  servir  de  regla  en  lo  futaro  res- 
pecto i  la  genuina  interpretación  del  art.  l.<^  da  la 
citada  ley  de  8  de  Jallo  de  1870. -Con  vista  de  ta- 
les antecedentes,  el  Consejo»  que  deten idaneaie 
ha  examinado  el  asunte,  pasa  i  exponer  tí  coa- 
cepto que  le  merece  la  cuestión  ^melida  i  am- 
sttlta. -Trátase  ea  concreto  de  determinar  iotei^ 
pretando  el  art  l.«  de  la  ley  de  8  de  Julio  de  iSTt, 
si  los  oHciales,  jefes  y  generales  Inutllitados  i 
consecuencia  de  herida  recibida  ea  campaia  haa 
de  ser  ciasillcados  coa  el  sueldo  entere  del  eaplee- 
que  disfrutaran  al  obtener  el  redro  ó  del  de  aquel 
que  disfrutaban  al  tiempo  de  recibir  la  herida  qae 
originó  la  inutilidad.— Diversos  parecen  ser  le» 
criterios  adoptados  en  resoluciones  anteriores  re- 
caldas en  casos  particulares,  según  se  despreade 
de  la  acordada  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  pero  últimamente  parece  haberse  ioclf* 
nado  la  jurisprudencia  é  la  interpretación  más  fa- 
vorable á  los  Interesados,  sin  duda  desde  la  Real 
orden  de  35  de  Julio  de  1877,  por  ta  que  se  resol- 
vió el  expediente  de  retiro  del  coronel  de  Infaa* 
teHa  D.  N.  N.  y  11.,  de  acuerdo  con  lo  infonnadift 
I  por  este  Consejo  en  pleno,  en  el  sentido  de  qne 
I  dicho  jefe  teata  dencno  al  sueldo  entero  del  em- 
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leoteeoraMiM  f w  fe  le  tehU  dioiindo  iai-* 
I,  fie  retrolratr  sn  cUsifieacloa  «1  emrieo  4e 
«otteedasto  en  que  tebU  rtciMo  la  herida  qua 
dié  origen  i  la  itteUiMad.--No  ea  aitrafio  que  al 
Omaajo,  al  íaforaiar,  coa  iBeha  4  de  Jalie»  ea  al 
-azpedieeta  del  ceranel  N^  llevada  sía  duda  por 
ua  espirita  de  baaereleiiola  bacía  iodea  aquaUos 
infarteaadea  que  Ueaen  la  desgracia  de  iauiili- 
«MTse  por  herídae  recibidas  ea  derea<sa  de  la  pa* 
tria,  diera  al  precepto  legislativa  una  exteasion 
qee  realBMata.ae  tiene,  porque,  en  eCacto»  su 
':  ooRtexto  literal  se  presta  i  iotorpretacionea  di- 
yersas.  y,  ciiaado  eale  socade,.  el  seeliqíieiito  de 
«aridad  suele  ieclinar  fieilmaele  la  ooiiiioB  dal 
Jada  más  favoniUa  al  desgraciado.^ Oa  aqai  la 
'diversidad  de  opiaiooes  sestentadas  ea  las  nata- 
rias,  7  la  eoatradioeiOB  de  la  jarisorudeneia.— 
Pero  sea  cual  Caere  el  contexto  literal  de  ka  ley, 
stt  espirita  está  blea  claro,  y,  can  arreglo  i  eL 
liay  qoa  reconocer  qat  la  doctrina  saetada  por  al 
<€onsejo,  an  su  rtfarido  informe  de  4  de  Jaiio  da 
1877,  traspasa  los  deseos  dal  legisiadar.  paos  ai 
l>len  este  proeara  mejorar  la  condición  da  los  iaii- 
tilUados  por  heridas  recibidas  ancaapalla,  no 
<iatare  dar  al  benatlcio  de  qve  se  trata  extensión 
tan  Ilimitada.-*  Varias  son  las  eonsideraeiones 

3ae  hoy  inclinan  el  inimo  del  Consejo  á  esta  imh 
a  de  apreciar  la  cuesÜoa.^Bn  primer  término, 
la  condición  txigiila  por  la  ley,  segan  la  cual  es 
impasible  conceder  el  beneücto  cuande  las  hari^ 
das  recibidas  en  camnafia  no  dejan  MaímétiU 
infUUizado  para  eontinaar  en  al  s**r vicio  al  in- 
teresado, maawesU  elaramenta  que  la  idea  dal 
lefislador  no  fué  oeneedar  á  los  retirados  bajo  esta 
concepto  otro  saeldo  qne  el  correspondíante  al 
empleo  en  qae  recibieron  la  herida^  pues  si  con- 
tinian  despees  do  ella  an  el  servicio  y  obtienen 
snparioras  empleos,  es  evidente  que  no  fué  Mal 
Ja  iniUitidad,  y  que,  por  tanto,  filta  la  condición 
de  ta  ley.— Si  al  interesado,  i  pasar  de  la  herida, 
<€ontlnta  an  el  servicio  por  un  periodo  de  tiempo 
más  é  menos  largo,  pero  suficiente  á  obtener  su- 
periores empleos,  claro  está  qee^  pos  de  pronto, 
no  qnedó  MalmmU»  inútil^  y  por  más  qua  la 
InnttIldHd  sobrevenga  después»  aun  enande  9%^  i 
consecuencia  de  la  misma  herida,  ya  no  «a  al  caso 
preciso  marcado  por  la  ley  para  que  pueda  conce* 
<derse  el  disfrute  del  sueldo  entero  como  retirado. 
—Y  es  lógica  esta  Interpretación  da  la  ley,  por- 
qne  una  de  las  ratonas  que  indudablemente  el  le- 
inslador  debió  tener  en  cuenta  pnra  conceder  el 
-sueldo  entero  como  retira,  fué  el  contraerse  la 
inutilidad  por  un  aceidenle  que,  poniendo  térmi- 
no prematuro  á  la  carrera  del  Inutitixado,  dejaba 
■és\m  ya  de  obtener  Ion  empleos  superiores  y  de- 
más recompensas  á  qne,  en  razón  de  su  edad,  su 
nplitnd,  stis  méritos  é  sn  suerte,  estuviese  lla- 
mado.-Partiendo,  pues,  la  ley  del  supuesto  de 
tiue  han  de  quedar  inutiU2tad09  totalnurntepara 
contrniMf»  en  el  semioio  los  oficiales,  jefes  y 
generales  á  quienes  se  concede  ei  sueldo  entero 
como  retiro,  fácilmente  se  comprende  que  al  de« 
«ir  del  empleo  en  fue  qiteáaaen  úmttlizadoSt 
se  reitere  al  emplee  en  que  se  reciben  las  heridas 
7  no  á  ningún  otro  superior,  porque  es  absoluta- 
mente imposible  que  un  bombín  quede  ¿otoimen- 
te  inHtiltzñdo  pera  continuar  en  el  servicio,  y 
nin  embargo  continúe  hasta  obteaer  otros  em- 
pleos.—Son  ideas  enteramente  opuestas  y  abier- 
tamente contrarias,  que  no  puede  suponerse  al  le- 
gislador al  efecto  de  Interpretar  6  entender  la 
ley. —Con  dejar  iUroitado  el  plazo  para  obtener  el 
retiro  con  sueldo  entero  del  emplee  en  que  se  re- 
cibió la  herida,  y  con  haber  sen  lado  la  regla  de 
tfiie  el  empleo  qne  se  recibe  como  recompensa  de 
la  misma  herida  que  motiva  la  inutíüdad  pueda 
servir  de  bese  para  la  clasificación,  entiende  el. 
Consejo  qne  ya  queda  la  ley  interpretada  de  la 

manera  más  benefloiosa  y  favorable  á  la  desgra- 
<!ia,  que  humanamente  es  posible. -Y  si  por  las 

resol Mciones  dictadas  hasta  abora  en  algunos  ex- 
pedientes personales  creyera  ese  ministerio  que 

se  ha  Irroáado  perjuicio  ó  causado  lesiona  los  in- 
tereses del  Estado  al  haber  hecho  aplicación  del 


articulo  l.*^  la  ley  da  8  de  Jalio  da  ii70,  b%jo  un 

f criterio  distinto  del  que  queda  expuesto,  medios 
egales  tiene  la  Admmiatraaien  pira  repararla.- 
En  virtud  de  lo  e^qNiesUk  el  consejo  es  de  diclá- 
mea:— 1.-^  Que  con  arreglo  al  arL  1.^  de  la  ley  de 
6  de  Julio  de  iSJd,  no  puede  concederse  el  sueldo 
entero  dexetira  más  que  respecto  al  empleo  que 
diálratárao  los  interesados  al  Uenapo  de  recibir 
las  heridas  que  metivaroa  la  inutilidad,  ó  del  que 
hubieren  recibido  por  razón  de  las  mismas  heri- 
das, ó  les  hubiese  correspondido  por  aniígiiedad 
con  fecha  anterior  al  acoateclmienlo  en  que  las 
lieridas  se  causaren.— 2.0  Qát,  ea  su  consecuen- 
cia, el  0.  N.  Ñ.  y  Ti(.  sólo  deba  optar  al  retiro  con 
el  sueldo  entera  del  empleo  de  alférez,  que  es  el 
que  obturo  por  recompensa  de  la  herida  que  le 
prodifio  la  inutilidad,  según  expresa  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina.- Y  3.^  Que  esta  re- 
solución debe  publicarse  y  circularse  para  que 
sirva  de  regla  general  y  evitar  en  lo  sucesivo 
nuevas  reclamaciones— V.  £.,  sin  embargo,  acor- 
dará con  S.  %.  lo  que  mejor  proceda.— En  su  vis- 
ta, S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  6.)  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver en  un  todo  de  conformidad  con  el  anterior 
dictamen  del  precitado  alto  cuerpo  consultivo.— 
De  Real  orden,  etc» 

.N^CJMGBRO  49.  Rbal  ÓROXN  d^  20  dB 
Abril  de  iSSS," Disponiendo  qt*e  los  jefes  vofi- 
cúUes  d$  los  cuerpos  de  Sanidad,  Juridtco  y 
Admiaislrativo,  retirados  forzosamente  por 
edid,  gTcen  los  beneficios  del  art.  3.^  de  la  tei/  de 
retiros  de  1B65  (i).....  Don  Alfonso  XII,  por  la  gra- 
cia deDioSf  Bey  consUtucíonal  de  España:- A  to- 
dos los  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sa- 
bed: Qim  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sanclo- 
faado  lo  siguiente: 

Artículo  i,^  Los  jefes  v  oficiales  de  los  cuerpos 
desanidad,  JorldiQO  y  Administración  militar  y 
demás  corporaciones  a  que  se  refiere  el  art.  6.o  de 
la  ley  de  retiros  de  1^5,  cuando  por  edad  pasen 

'  for;tosamente  á  la  situación  de  retirados,  gozarán 
del  beneficio  establecido  en  sj  art.  3.« 

Art.  2.0  Esta  ventaja  será  también  aplicable 
á  cuantos  Individuos  de  los  cuerpos  aludidos  ha- 
yan sido  retirados  forzosamente  por  edad,  desde 
que  en  ellos  se  hizo  reglamentario  el  retiro  oblj- 

gatoríopor  tal  causa Portante:  Mandamos  á 

todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  gobernadores 
y  demás  autoridades,  asi  civiles  como  militares  7 
eelesiásticas,  de  cualquier  clase  v  dlgnl lid,  que 
guardián  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la 
presente  ley  e  1  todas  sus  partes. -Dado  en  Pala- 
cio á  dies  y  seis  de  Abril  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  tres.-Yo  el  Koy.-El  ministro  de  la 

,  Guerra,  Arsealo  Martínez  de  Campos. -De  Real 
orden,  etc, 

ivum:B3¥íO  so.  Rbal  óansN  de  21  de 
Diciembre  de  iS^.—Delerminando  que  los  oft^ 
dales  generales  que  por  haber  desempeñada 
destinos  politicón  militares,,  soliciteh  y  obten- 
gan  el  retiro,  no  podrán  voloer  al  servicio  ac- 
tivo en  tiempo  de  paz El  sefior  ministro  de  la 

Guerra,  con  fecha  21  de  Diciembre,  me  comunica 
lo  sÍ;(ttiente;-El  brigadier  D.  N.  N.,  retirado  en 
«sta  corte  como  fiscal  militar  que  fué  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  promovió  en  24  de  Octubre 
ultimo,  una  Instancia  á  S.  M.  ^solicitando  se  de- 
clare SI  en  dicha  situación  debe  ser  considerado 
como  brigadier  en  servicio  activo,  sin  haber  per- 
dido el  derecl^  á  colocación  y  á  los  ascensos  á 
que  fuese  acreedor  por  su  antigüedad,  aptitud  y 
merecimientos.  Bn  so  vista,  teniendo  en  cuenta 
que  la  situación  de  retirado  es  definitiva  y  que 
los  que  áella  pasan  no  pueden  volver  al  servicio 
activo,  de  las  armas  en  tiempo  de  paz,  segim  ter- 
minantemente dispone  el  nrt  7.o  de  la  ley  de  2  df. 
Julio  de  1865,  que  no  hace  excepción  alguna  ni  ann 
en  favor  de  los  que  obtuviesen  el  retiro  como  com- 
prendidos en  el  art.  6.«  de  la  misma  ley,  precepto 


¡ 


{i)   Inserta  en  el  ném.  75  de  la  Adición  al  ti- 
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derála  remisión  del  expediente  á  ese  Consejo 
Supremo;  pero  sin  expedir  pasi^orte  i  los  intere- 
sados para  sn  presentación  en  el  euarlei  del  re- 
ferido cuerpo. -«De  Renl  «rd«i,  ieie;HH»Mta  ^ 

■üiarANosL 

urrrMiBRO  st.  Aiai  dntxii  dá  22  da 
JVayo  dtf  ñSgS^^AffnubQ,  el  t^tem^nte  <Ul  ooto*^ . 
Sio  dé  huérfanos  de  IfifaHtéfia,  y  «vmonto  á 
cnatro  las  des  plazas  diarios  de  haber  yiMa 
jMT  Aatoiloi»  activo  concedidas  en  fawt  del  • 

mismo  eolr^io He  dado  cvonta  i  S.  M.  el  Rey 

íQ.  D.  G.)  de  I»  oottttnicacioii  de  Y.  E.,  fecha  5  dt 
Enero  «Himo^  y  del  proyecto  del  rofrUmenlo  orgé-  • 
nteo  del  colwio  de  huérfeaos  de  la  Iníáiiteria  que  • 
acoBpaK6  á  la  mi.<nuL  formado  con  arreglo  k  lo 
prevenido  en  Real  orden  de  14  de  Affosto  del  sAo 
|ír6zuno  pasado.  En  su  rista.  teaiepdo  ett  eaettft 
loqoeV^E.  expone  en  st  citado  eserllo,  y  ha-: 
bieldo  oido  á  la  seoolon  de  Guerra  y  Maripa  del 
Consejo  de  EsUdo,  S.  M.  ha  tenido  á  Men  «probar 
el  referido  proyecto  de  regiamente;  en  el  conoepAo 
de  que  respecto  á  la  oempaAia  de  clases  de  qae 
trata  el  arl.  esdel  mismo^  han  de  obserrirse  tas 
reglas  siguientes: -Primen,  tos  huérfanos  qne^ 
volunurtameote  ingresen  ea  dicha  coÉipafilti.nl 
•asoender  acabos  tH-imeras,  que'llerjrin  ya^M 
afios  de  estudies  taóMcos  y>«ontarátt  coa  la  edad* 
4e  4iez  y  oetio  cumplidos,  y  per  eonsigiiletiie  oon: 
larohvstez  necesaria  para  wporur  las  faiigas 
militares,  serin  destmado»  i  baiaUones  aeli'vefi 
del  arma  del  cargado  V.  E.«  prMrisiidoal  fféelo 
los  que  se  hallen  de  gaamicien  en  esu  distrito/ 
para  que  practiqnen  en  eiios  por^  sMaeio  de  un 
^Ro  las  fondones  de  sn  empleo,  ademes  de  seguir 
^estudiando  en  la  academia  del  cuerpo  las  nateriae 
i!e  la  instrnocion  que  corresponda  al  tercer  ano.< 
durante  el  cual  practicarán  tambfon,  sin  periul* 
«ío  de  los  mercicios  doctrinales,  lo»sigttlt*ntes:- 
i.«-~SerYÍcio  de  armas  y  mecánico  qne  un  ledoal' 
alióles  pueda  corresponder.  (Serrieiode  guar» 
4iicion.)  ~2.^-«  Dos  meses  llevando  al  saf^nt* 
primero  la  contabilidad  y  detall  de  su  eompaiiai 
^3.0^  Dos  meses  de  furrieles. >-*4.*'<>fio8  meses 
onantas  partidas  sueltas  oeunra»en  el  batallón.^ 
B.^-Tres  meses  de  escríbanos  deeausau.-Y  6,<»— 
Tres  meses  de  escriUenlesdeoicinaáel  detall.^ 
Segunda.  Terminados  estos  ejerciofos,  que  será  al 
cumplir  la  edad  de  diez  y  nueve  hftos,  y  previo 
CKÉBDeii  y  uportuna  califlcaclon  da  aptitud  teóríou 
y  prActica  de  este  tercer  alio  por  la  junta  del  ba« 
«allon,  se  les  ascenderá  al  empleo  de  sargento  se- 
gundo y  volverán  al  colegio  de  que  proceden»  á 
cursar  y  aprebnr  el  cuarto  alio  de  estudies  teérí» 
tsos,  antes  de  salir  en  deflniliva  á  los  cuerpos,  lo 
^aal  no  podrán  verificar  sin  haber  ealnplldo  lea 
'veinte  affos  de  edad;  pera  sin  qneen^Lnguftcaso, 
7  mientras  permanezcan  en  Jas  elasas  de  Irooa, 
iMedan  ser  destinados  para  oonünuar  la  oarten 
militar  a  ningún  cuerpo  qoeno  esté  sobre  las  ar^ 
inas.-Es  al  propio  tiempo  U  volunUd  ^o  S.  M., 
•de  conformidad  con  lo  que  V.  B.  propono  en  so 
referida  comanlcacien,  que  se  aomeoten  á  cuatro 
las  dos  plazas  de  haber  y  pan  diario  de  soldado 
que  por  cada  ha  tal  Ion  activo  se  concedieron  por 
lieales  érdenes  de  30  de  Marzo  y  ü  dt  Agosto  del 
aBo  préximo  pasado,  cuya  reclamación  y  abono 
-se  hará  en  la  forma  y  términos  qne  se  datermiuó 
iK>r  otra  de  40  de  Setiembre  siguiente;  y  que  al 
imprimirse  el  reglamento  de  que  se  trata  se  tona- 
ira presente  cuanto  se  dispone  en  ésta,  remitten- 
«do  oportunamente  un  ejemplar  á  este  ministerio. 
—De  Real  orden,  etc. —Campos. 

cuEtros  ftisciriiRjUios. 

. .  ^'^ÍÍJ® ^o  55®-  Re At  óaniN  de  20  de  Jtt- 
iio de  18S3.~ Ae^onnando e¿  ar^Sidetr^* 
mentó  de  los  ctisrpos  disciplinarios  de  la  Pe- 
mtnsaia  relativo  á  los  ascensos  dOvCiMses  de 

i^P€k He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  fi.) 

«déla  comunicación  de  V.  B.  fecha  2  de  Abril  Alii- 


mo,  en  que  se  exponen  á  este  ministerio  diferentes 
consideraciones,  en  virtud  de  lu  ooKles  se  ham 
patente  la  necesidad  de  la  reforma  del  arU  S4  M 
rfgbimenio  de  los  cuerpos  disciplia.  ríos  del  ejér- 
cito de  la  Península  aprobado  per  Real  órdeedo 
2t  de  Febrtfo  de  1880.  En  su  vista»  oída  U  JonU 
Superier  Consultiva  fde  Guerra,  y  és  oonfcrsiidad 
cou  la  perU  eseoelalilel  informe  emitido  por  ella 
en  21  ét  Mayo  último,  S.  M,  ha  tenido  i  bien  re- 
•  solver  q»ie  el  referido  art.  54  se  entienda  modifi- 
cado en  la  forma  que  prescriben  las  bases  sif uien- 
tes:<»-PrimenL.  Las  vacantes  de  cabO  segundo  «rae 
ocurran  en  los  cuerpos  disciplinario»  se  cobrirfcm 
en  la  forma  que  determinan  tos  arU.  5.<>  y  iO  del 
reMamentOb-Segunda.  Al  alio  de  servir  d  cabo 
segundo  en  cualquiera  de  estos  cuerpos  obtendrá 
el  empleo  de  cabo  primero^  si  antes  no  le  kubieae 
aleanzado  por  derecho  de  escala. -Tercera.  Si  per 
conseoueneta  del  ascenso  qne  determina  el  ar* 
tl<ailo  anurior  msuliaien  cabos  prJsMros  snper- 
:  niMReraríos,  ocuparán  piau  de  segundos,  siendo 
'  indiforente  nuelos  10  cabos  que  debe  haber  en 
cada  compaftia  sean  todos  prímeros,  y  ascendien- 
do-soldados á  cabes  segundos  en  fl  aoio  caso  de 
queexiau  vacaate  regUmMtaria.-CuarU.  Un 
cabes  primeras  qne  cuenten  dos  aSos  de  efeettvi- 
daé  en*  Su  clase  y  más  de  ins  de  permanencia  en 
los  cuerpos  disciplinarios,  sin  noU  d^vorabfo, 
opUfán  a!  goce,  en  concepto  de  j»los,  4e  i»  pene- 
us  mensaatos  y  al  de  12  los  sargentos  segundos 
á  los  cuatro  aSos  de  deotividad  y  seis  de  sorvi- 
cfos  en  dichos  cuerpos,  entendiéndose  uiie  estas 
cantidades  cesatán  de  abonárseles  cuando  por  na- 


que en  los  demás  cuerpos  del  arma,  con  snjcaon 
á  les  reglamentos  vigpntes.-Sexla.  En  al  caso  de 
que  nn  puedioTan  eubrírse  porlos  medios  indfeedos 
lu  vatiantes  de  cabos  ^segundos,  se  empleará^  el 
de  la  oleceioa  en  la  forma  que  i*revieaen  las  dls* 
poslciones  tercera  y  cuarta  del  art.  &.<^  y  iOdel 
reglamento  de  estos  cverpesL  Come  los  smmotos 
y  cabos  qne  en  la  actualidad  sirven  en  ciVen  no 
haa  adqiifride  otro  derecho  que  el  del  asoeisD  al 
empleo  inroediatoel  que  b  y  disfrutan,  una  vex 
obtenido,  podrán  optar  á  la  continuación,^  pero 
s#p.tándose  ya  á  las  reforsMs  que  aatecoáen.- 
Dé  Real  orden,  etc.'-Campos.  ^      _ 

Pf  fjM  VI MO  S50.  Rb  AL  onniif  da  5  de  re- 
broro  de  i685.  ---Determinando  qne  las  iieníi^^ 
coifoadtdos  á  los  sairgfmtes  y  coJbosde  los  cnerpos 
dfsctofonarios,  son  aplicables  álos  deU  brt- 
nado  dfscipMnaria  del  e}éroito  de  Ctüta  ^..  En- 
lepodo  el  Rd y  <Q.  D.  6.)  de  la  carU  oAoial  de  V.  E., 
dúm.  5.0H,  fecha  28  de  Agoste  del  aQo  prdxümo 

Edo,  consultando  á  este  miaisterfosl  las  ven- 
pecuniarias  i|ue  en  vez  del  ascenso  concede 
sargentos  sf  gundos  y  cabos  primeros  da  los 
cuerpos  disciplinarlos  de  la  Penfaisulai  la  Real  ar- 
den de  20  de  Julio  de  iS8^  son  6  no  aplicables  i 
dichas  clases  de  la  brigada  diseipUnaria  de  esc 
ejército;  vistoelart.8.<^  del  vigente  reglamea^ 
orgAnioo  y  administrativo  paraje!  régimen  y  or* 
den  interior  de  la  brigada  dlsciplinana  del  ejér- 
cito de  esa  Isla,  aprobado  por  Re»l  arden  de  3ide 
Agosto  de  4976,  en  virtud  del  ooaU  el  jefe,  o8ci»> 
les,  sargentos  y  cabos  destinados  de  los  cuerpos 
para  el  sarvioiO'de  dicha  brigada  tienen  los  mis- 
mos sueldos  y  goees  que  ^a  el  ejército,  con  opr 
clon  ai  alwmo  de  tiempo  y  demás  benetlcio^  que 
disfruten  ése  declaren  á  los  del  regimiento  FMo  de 
CéuU:  visU  la  regla  cnarU  de  la  expresada  Real 
6rden  de  2ñi  de  Julio  de  18S3,  por  la  qtia  modi/leando 
el  aH.  24  del  reglamento  de  los  cuerpos  dise¡|4l«' 
naríos  de  la  Península,  aprobado  en  2\  de  Febrero 
de  1880,  se  conceden  las  ventajas  pecunierias  4 
que  V.  P..  se  refiere  en  su  consulta;  .S.  M.  se  ha 
servido  declarar  que  tales  ventejaaaon  apiieablet 
en  todas  sus  partes  k  los  sargentos  segundos  y 
cabos  primeros  de  la  brigada  disciplinaná  de  ene 
ejército,  que  reúnan  las  circunstáfrclas' preveni- 
das enaqnellM  regla,  y  por  tanto,  tieaeu  derecho 
algoce  del  plus  mensual,  que  por  la  misma  se  so- 
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Valt  Mn  el  avueato  dé  Mal  faarte  por  feacUio.-^ 
Be  Real  Mes,  eta-Quesada.  .     « • 

MÍSICAi  muTAmcf.     . 

INTUMBIRO  eO,  RticL  ¿RtElf  de  28  d^ 
iKEir2ro(toi89l>>jrodi/8ca  loé'párrafim  stgt¥éd0 
V  tettm^  del  art.  9i«  tfee  rtf ¿omento  <f#  músicas 
del  7  de  i4((oaf(odtfiH^5(f);;^  Aprobando  le  propues4 
lo  por  V.  B.  en  su  ascriio  de  2de  Diciembre  del  afi<> 
•nlerlor,  y  de  coDformidad  eoa  lo  informado  por 
la  iuAa  superior  ooosuliivade  guerra  en  ácQetdo 
de  10  de*  Febrero  ütUmo;  S.  M.  A  Rey  (Q.  R.  G.)  sé 
ha  servide  disponer  que  los  párrafos  t^  f  3.<^do| 
arL  9j^úe\  Reglamento  d» músicas,  abrebado  por 
RealorAen  de  7  de  Agesto  de '4975.  se  eaden'» 
dan  snstltoidos  por  los  que  siguen:  utas  vaéantes 
d»  nrasicos  de  primera  clase  se  proineerin  Igilal* 
mente  por  oposición,  admUléodose  del  mismo  too- 
^,0  paisanos  6  mCrsiooa  mtlitaresi.»)  (<Ub  de  segan* 
la  y  tercera  clase  se  proveerás  siempre  sd  uÑii^ 
forma  con  los  de  tareera  y  educandos^  f  sblo  eá 
el  easo  de  ne  babor  niagíino-  apto  pan  la  plaza 
tae  deba  prOToerse,  se  admitirán  paeairios.  Tántb 
estos  eomo  los  que  gsnen  tos  op0sioienes  para 
mislcos  mayores  y  músicos  de  prnñeni'  y  serun- 
da  elasá,  serán  lindos  (cuando  Ileguan  á  cnbrir 
▼aennte)  con  arreglo  á  le  ^vue  prcTieile  el  Real 
ttocreto.de  íú  de  mayo  dei875.»  «Hn  el  enm^ 
plhniento  de  lo  presorllo  en  este  articule  con 

'  respeoie  á  losmOsícos  de  primera,  segunda  í 
tercera  clase,  seyerlftcarán  anoaRnenlo  eposí- 
efeaes  en  las  capitales  de  los  distritos  raHIta»- 
/  res,  cuyo  tribunal  se  cpmpondrá  de  todos  Ico 
'másioos  mayores  que  se  bailen  prasentes,  pre- 
sididos por  el  mayor  de  plaza;  y  se  erpedirán 
certiflcados  que  acrediten  babep  ganado  plaza  sa- 
perior  á  los  que  asi  lo  merezcan.  Los  procedentes 
de  la  clase  de  paisano,  dejarán  en  el  gobierne  mi- 
litar la)s  sellas  de  su  dorofolHo.»  «Como  resaMaA 

'  del  concurso  á  que  se  rellere  el  párrafo  anterior, 
remitirán  los  cuerpos  á  la  dirección  general  co- 
pia de  íes  certificados  obtenidos  con  m  filiaclen  á 
'  que  se  roRelvri;  y  los  paisanos  dé  que  sa  traU  ro- 
millrán  asimismo  por  conducto  de  la  capitana 
general  copia  del  primero  de  estos  documentos, 
certificado  de  buena  conducta,  consentimiento  pi- 
temo  para  sentar  plaza  como  tales  músicos  y  m 
seffas  da  su  demicllio.  Con  tales  antecedentes  £ 
.  formará  en  la  dirección  Mneral  una  escala  orde- 
nando en  consecuencia  m  conveniente  para  loo 
destines.»- Lo  que  de  Real  Orden,  elo.-»«l  subse- 
cretario, Fructuoso  de  HigueL 
j»ctjMrcKo  ei.  ReXÍ  6te«if  de^  »  is 
Mar^ód6i9Si.  ^Declara  que  noe$  de  abom  él 
tiempo  de  menot  edad  pt^ra  cantar  á  loe  musí' 

-  eos  maiiores  ei  plazo  para  el  oumento  tf  e  mui- 
da  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  Q.)  de  la  ins- 
tancia que  curso  V.  E.  á  este  mfbisterío  con  du 
pUcio  fecha  28  de  Octubre  da  i880,  pnmiovidn.pdr 
ft.  N.  K.  y  N.,  másico  mayor  del  regím lento  del 
Infante,  núm.  5,  en  súplica  da  abono  de- la*diferea- 
cfa  de  inieldo  de  dos  mfl  ¿uálrbdíenias  á  tres  mil 
pesetas  que  cree  le  corresponden  desde  Junio  die 
1877  en  que  cumplid  Telntlcinco  aflos  de  servtoiof, 
,  contando  los  de  menor  edad,  hasu  Setiembre  del 
.  citado  alio  dq  iSSO,  que  le  (lié  conoédido  esto  úl- 
timo sueMo,  fundando  su  peticioO  ea  qna  la  Retí 
orden  áe  43  de  Enero  de  1877  determina  que  paifa 
la  clasificación  de  los  músicos  mayores  se  len^  é> 
cuenta  todo  el  tiempo  ae  servicio '  desde  tgue  tn- 
^esafonen  ei  ejército  en  eimlfifier  tlasey 
fbrma.  En  sn  ví!íta,  considerando  mal  espfritn 
.,dees^  disposición,  al  reconocer  i  les  músicos 
mayores  el  tiempo  servido  en  cáaKíuier  olasa  y 
forma,  no  ha  sfdo  otro  que  el  de  qne  sirviertt  de 
ba.^e  todos  los  servicios  orestados  en  el  ejército 
para  la  declaración  de  caiegorfa,  beneOdorqne  no 
puede  hacerse  extensivo  al  abono^d  fneldos,  per- 
<iue  de  la  misma  manera  tendrían  aquéllos  mis 


(i)   Inserto  en  el  núm.  95,  pág.  176  del  tomo  I. 


toldo  derecho  á  qne  se  les  reconociese  el  tiempo 
'  de  menor  edad  paira<los  eáecios  de  retiro.  Y  con- 
siderando qoe  el  rocnrrente  no  contaba  en  la  ex- 
presada UeMí  de  Junio  de  l^los  veiotioiaco  allos. 
que  jUa  el  iri;  2.^  del  Real  decreto  de  iO  de  Hayo 
idoi875  para  poder  optar  al  suelde  deires  mil  pe- 
letes, desooniadoa  como  procede  los  aAos  servi- 
dos durante  so  menor  edad;  S.  M.,  oonformándose 
'  oon'al  pareocr 'de  la  dirección  general  de  Adminis- 
tración mitUar,  y  de  acnerde  oon  al  Consejo  Su- 
premo de  flnerro  y  Marina,  se  ha  servido  decla-^ 
rar  qne  Dr  N;  Nt  careoe  de  derecho  á  la  diferendia 
de  sueldos  ojuo  soücitn.-Oe  Real  orden,  etc-Et 
subsecretario  Fructuoso  de  Miguel. 
'  >rtJM  IfiltO «i9.  Rb/m^Oroen  deSOdd Mar- 
sfode  i865.>Bee{f|rando  ob¿tfatorto  el  salwio  á 
lee  músicos  inayorespara  todas  las  clases  é  in- 
divádtios  de  trepa  de  sus  citerpos.,..  S.  M,  el  Rey 
(O.  D.  G.),  atendiendo  á  las  razones  expuestas  por 
el- director  general  dé  Infantería  respecto  á  la 
opnventencio  de  que  los  aúsicos  mayores  de  los 
diferentes  cuerpos  del  arma  de  su  cargo,  sean  sa- 
hidadeo  por  todas  las  clases  é  indivüiliiosde  tropa 
de  los  suyos  respectivos,  y-  oid»'  esa  junta  con-« 
snltlva.  he  tepideá  bien  disponerse  declare  obli- 
gatorio et  saludo  á  la  referiaa  dase  dentro  de  sus 
enerpoB.-De  Real  drdeat,  ete.-Quesada. 

aÉEHPiAzo  M  jsris  T  oneuuur. 

VTCTAIVS^O  03.  RiAL  ónoEN  de  %  de  Se- 
t^endrre  dgiSUL^Dicta  reglas  aclaratorias  de 
la  Reak  Orden  do  2  de  Junio  en  la  parte  refe- 
remteaireconoeimiento  fatuUativo de  los  je- 
fes y  ofiHales  qué  por  su  quebrantaba  salud 
soUcittn  pasar  á  la  situación  de  reemplazo  ó^ 

ala  reserva He  dado  cuenta  á  S  M.  el  Rey 

(Q.  D.(v.)de la  coronnicacíon  de  V.  £.,  fecha  22 de 
Agosto  próximo  Mee<Io,  en  la  que  consulto  á  esle 
ministerio  acerca  de  la  forma  en  que  debe  rerifi- 
carso  et  reeeoocimiento  facultativo  que  determi- 
na la  regla  segunda  de  la  Real  Orden  de  %  de  Ju- 
srio  último,  para  los  Jefosy-oBoiales  que,  por  su 
quebrantada  salnd,  no  estén  apios  para  el  servi- 
dla activo,  y  soliciten  pasar  á  la  siluaeioa  do  re- 
serva O  de  reemplazo  por  enfermo.  En  so  vista, . 
S.  M.  ha  tenido  á -bien  disponer  que,  como  aclara- 
torias á  la  citada  Real  Orden,  se  observen  las  re- 
glas slguíehled:  -*1.^  Al  citado  reconocimiento, 
asistirán  y  tomarán  parle  todos  los  médicos  de 
Sdaidad  miUlár  residentes  en*  la  capiUlidad  del 
distrito,  qoe  por  reglamento  deben  concurrir  á  los. 
do  inútiles  de  las  eloses  de  tropa,  presidiendo  el' 
noto  el  gobernador  militar  é  ouleo  ejerza  sus  fun- 
eiones.-^2.*  Con  el*  In  de  ao  dilatar  la  resolución 
de  las  instancias  do  los  Interesados,  se  veridcárán 
los  receaodmienftos  tres  veces  al  mes,  si  fuere 
■eoesarto,  en  lofi  dias  que  seftele  la  expresada 
autoridad  militar.— 3.*  Como  el  objeto  que  persi- 
guen laS  ImrtruOciones  de  la  citada  Real  orden  do 
2  de  Junio  «s  la  dasifieacion  más  próxima  de  una 
Terdad  que  redmdará  en  bie»  del  mejor  servicio 
al  distribuir  entre  los  cuerpos  activos  y  de  rqser- 
Ta  y  éepdsito  los  jefes  y  elídales  que  por  su  ap- 
tünd  puedan  en  «nos  6  en  otros  tener  más  conve- 
Btente  coMoaoioi,  no  debe  ás  aqiidlos  reconoci- 
mientos dalir  declarada  la  inutilidad  del  je|e  it 
oAcial  pare  lervir  en  el  ejército:  disposidones  vi- 
gentes consignan  de  ana  maneja  terminante  que 
antes  áié  m  declarados  inútiles,  puedan  disfrutar 
uuaÍotle4a  sltuaeion  do  reemplazo  por  enfer- 
mo, y  éste  es,  por  oonsiguiente,  el  .Ifmite  á  que 
bot  de  llegar  eo-sus  propuestas  tes  claustras  mé- 
dlces.-4.*  Si  en  algún  cuo  dudoso  la  junta  raco- 
necedora  oroyese indispensable  la  obseryacion  del 
jeff  ú  oleial»  dehesa  éste  O  aouéi  sufrirla,  in- 

SreaandO'On  el  hospital  militar  de  la  capitalidad 
el  dlstrlleu--^».*^  Re. las  duplloades  actas  del  reco- 
no::imiento,  una  ha  de  ser  entregada  á  los  intere* 
sados  para  que  puedan  acompafiarja  á  la  instancia, 
que  eleven  como  consecuencia  de  el,  y  la  otra  ser¿ 
i%nitidiípoiMe»oipiianesgeooreles  á  lasdireo- 
ctones  fobpeoilvas  para  ser  unidas  á  los  expe-. 
dientes  personales,  á  fin  de  que,  en  todo  tiempo^ 
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Iiaya  «o  esos  centros  constancia  de  la  opinión  fa- 
cultativa.—d*  Respecto  al  Imleflte  da  Infamada,' 
D.  N.  N.  N.,  comprendido  an  el  fula  de  reconUci': 
miento  que  acom palló  V.  E.  é  su  «üado  eaorUo^ 
110 caba otra  reseUueion  qoaiá  ifkdica4a,  estoas, 
•que  debe  ser  declarado  en  siUraeionida  reemplpzo 
por  enfermo.— 7*  Se  reoocrda  á  lot.direbKIreá 

Senarales  délas  armas  y  á  los  capnanes  geaaralea 
e  distrito  el  más  etacio  eampiimiento  de  caaiito 
prescribe  el  reglamento tie 31  de  Agosto  da  1866  <1Í 
e»  su  art.  16. -^Y  8.»  Que  se  entienda  que  eslai 
<dispO!tlciones  no  se  contraen  al  arma  de  Infuate* 
ria,  sino  que  revisten  un  caráoCer  genaral.—Lq 
que  de  Real  orden,  etc. -El  Mbsaorawriía,  Pruc* 
tuoso  de  Miguel. 

PfXJ  M  «3  H.O  «4 .  Re  AL  6ab»t  ée  i&^  OCr 
tubré  de  1882.  -^determina  fua  al  reoMioclt»ten>- 
to  de  losjef€8  y  oficialei  ftte  soliciten  pa$^r  4 
siPuaoion  de  reemplazB  por  enférmoSj  ae  éfsdr 
iúepor  médicos  del  cnerpo  As  Saniéad- nUlU 

tar He  dado  cuenta  i  S.  M.  el  Rey  (Q.  Dl  G^ 

-de  la  Instancia  que  V.  B.  CursfS  á  este  mioialeri^ 
en  %  del  actual,  promovida  per  el  capitán  del.rei^ 
l^imiento  de  Mallorca,  n6m.  IS^delarafa  dasa 
^^argo.D.  N.  N.  y  N.,  en  snptíca  define  so  le  oon^ 
^eáñ  el  pase  i  situaclOB  áé  reeaptazo  por  Ntfeiv 
mo,  y  de  la  consaitá  que  eon  tal  lB«trv»baea.  V,  El 
respecto  á  la  validez  del  reoonilciíaiento  qm  ha 
sufrido  el  interesado,  toda  vez  que  por  dísposir- 
<;ion  del  general  gobernador  militar  da  esta  pro- 
vincia lo  na  sido  por  dos  médicos  civiles  en  San 
Martin  de  Vaidelglesias,  dOnde  se  Inlla  «vaso  de 
licencia,  eo  atención  á  no  permitirle  el  grava  «sh 
tadQ  de  salud  presentarse  en  la  eapitai  del  dis- 
trito á  sufrir  dicho  reconocimiento  en  la  forma  qué 
determinan  las  Reales  órdeaet  de  2  de  Junio  y  2 
lie  Setiembre  (2)  últimos.  Basu  vista,  S.  M.  ha  teni- 
do á  bien  resolver  que.no  puede  considerarsa  váli- 
do el  reconocimiento  raettltativo  á  que  se  h|  su- 
jetado el  recurrente,  debiendo  dlspoaepse  ooe  sje 
verifique  otro  por  dos  médibos  del  cuerpo  ife  Sie 
Didad  militar,  los  cuales  harán  constar  te  la  oei<- 
iificacion  que  expidan,  si  efaettvamen|«  el  esta<lo 
4ñ  saltid  del  Interesado  le  iihaosíMIitó  en  abso- 
luto la  presentación  en  el  ponto  donde  debió  ser 
reconocido  con  arreglo  i  las  dos  citadas  Reales 
edenes,  debiendo  observarse  esta  disposición  A 
iodos  los  casos  análogos;  puesto  que  solo  «n  el  de 
una  imprescindible  necesidad  ha  dé  «mUirse  la 
concorrencia  prevenida.— De  Real  ^rden^  etc.*- 
£1  subsecretario.  Fructuoso  de  Miguel. 

rru  M  tr.  Tto  ei$.  Rkai  éaosii  da  9  d»  oo- 
Uthre  de  ñSSR.-tHsponiendo  fue  *ag  jefes  vofl^ 
<flalf s  otio  sean  declareéoe  dementes  pesen  á 

siUtacton  de  reemplazo Vista  la  cooMiftica- 

cion  que  T.  C.  dirigida  afta  ministerio ea  &dél 
actual  manifestando  que  eatre  ios  aficialrs'  de- 
mentes que  se  enouentran  en  al  hoopétal  métitar 
de  esta  corte  esperando  turno  pdra  ingresar  aa  lAi 
manicomio,  Aay  afgonos  que  carneen  dé  teda  cla- 
se de  recurso,  porque  al  ver  dectaradoa  inálileí, 
-^  por  lo  tanto  bajas  an  el  «tjáfoiiov  ma  oueiitan 

astüntes  áfiosda  servicio  para  gozar  del  derecho 
á  haber,  sfn  embargo  de  lo  cnal,  mcdlahial  y  ali- 
menticiamente se  les  socorre  en  dieb^  estableci- 
miento, no  podiendo  veri  RoaHo,  par  falta  da  md- 
dios  legales,  en  te  Ttlativo  á  vestidos  y  demis 
atencioaas  de  la  vida,  kegun  éxig^  la  higiene,  la 
decencia  y  el  decoro  de  la  clase  á  que  hia  perte- 
necido, pof  cuya  virtud  lollctta  Y.  B.  uaa  rasolii- 
elon  que  tienda  á  favtofeeer,  en  la  posittie,  lada$- 
graeiada  situación  de  los  idfelíces  en^enadol: 
'Considerando  que  la  escasea  d  (altas  de  estable- 
cimientos donde  inmediatameote  qim  se  les  de- 
clara enajenados  puedan  ininvsar  las  individuos 
procedentes  del  ejército,  és  cansa  de  la  amirma- 
lidad  en  que  se  «noaentnm,  eboaómieomeate  ha- 
blando, lo^  individuos  á  que  V.  R.  se  iteiiare;  eoij- 
siderapdo  que  la  próxhaa  dstacioa  da  toa  fríos 


I 


hace  necesario  de  todo  punto  dictar  ana  :  ,  _ 
sitiera  sea  coa  eantoler  pravlsional,  i  ftn  de  «vi- 
tar á  los  interesados  mayores  penátidad«i  ^sm 
las  que  ya  sufren  por  su  triste  situación,  ps»> 
curando  hacer  4sta  más  llevadera,  fiaeflicáBda- 
les  al  efecto  cuanto  demanda  una  caritativa  asi»- 
teocia  en  Cavor  dn  taa -desgraeiadts  «eriádaras 
4el  Esudo,  S.  M.  el  Rey  iQ.  (L  G4.  '    '    ~ 


(1)  inserto  ei  las-págs.  1284  IM  átü  toma  L 

(2)  Véase  en  el  nüm.  9Z  de  este  Apéniiee, 


ah  cuenta  ¿«aalo  ^ueda,  expuesto  v  tomandi  ca 
consideración  la  manjíesttde  por  v.  R.,  ha  tea$i» 
á  bien  resol  ver: -..1.<>  Los  jefes  y  oficiales  del  eín- 
cite  y  sus  insUtutos,  qna  al  ^nalisar  los  wtks  mb- 
ses  da  observación  que.eaia  pravenido,  sean  de- 
clarados dementes  y  no  puedan  tañer  ingresa  in- 
mediataméate  ea  un  manicomio,  cnusnriii  muan 
pómioa  de  reemplazo  ea  el  distrite  á  qae  perta- 
nexoa  el  hospital  en  que  seencuanirea,  y  «nal 
cual  permanecerán  hasta  que  les  correspoadn  par 
torno  la  entrada  ea  el  astableqimieato  de  Sania 
Isabel  de  Legánés.-2.o  Una  verUegado  esle^tar^ 
no,  las  euteridades  militares  propondrán  i  las 
en^anad^s  para  la  lioencia  absoluu,  y  ea:pedídn 
ésta,  la  ooticiarén  á  los  mini&terios  de  Goberna- 
ción y  |laqiend&  para  que  se  v^rifiqua  la  enixctn 
del  6  de  les  alienados  en  dicho  estableciiníenfea 
tton  las  formalidades' <i«e  se  hallen  estableeidasL 
-^S.^  Desde  la  declaración  de  demeaeia  en  ^ai^ 
coma  previene  .la  disposicioa  primera,  ba  da  ser 
alta  en  la  nómina  da  reemplazo  hasu  su  inciesa 
en  el  raanteoraio.  los  habilHados  militeres  «a  di- 
cha clase  entregarán  4  los  directores  da  los  haa- 
pltales  militares,  mensualmente,  los  babesas  qna 


inoadan  á  los  enajenados,  y  coa  ellos 

dérán  las  juaias  de  aquellos  f stablccinueBtes  al 
pago  de  la  asistencia  médica  y  alimenticia,  j  ese 
el  resto  les  proveerán  de  las  prendas  de  Taifir 
qae  les  sean  necesarias.— 4.<*  ios  domantes  «m 
actaalmenta  existen  en  los  hospitales  en  ejcpeoa- 
oioa  de  tumo  para  entrar  en  el  manicomio»  serán 
altas  ea  las  nóminas  de  reemplazo  de  los  respee- 
tivos  distritos,  y  por  cuenta  de  las  haberes  «na 
han  de  devengar  satisfarán  las  eiqiresadas  jontas 
coante  necesiten  dichos  dementes  para  en  oenva» 
aléate  vestido  y  abrigo, --5.^  Si  algún  jefe  é  sM- 
cial  demente  falleciere  con  debite  pr  estos  coa- 
ceptos, se  aplicará  su  Importe  al  c<ipltula  novena 
del  presapaesto.--^.^  Los  individuos  de  Us  cia- 
ses de  tropa  que  se  encuentren  en  el  ca<e  qaedi- 
terminan  las  disposiciones  l.^  y  4^,  seria  alias 
en  nnor  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  del  disuils 
respectivo  sin  formar  parte  de  la  fuerza  or/ríaíea 
da  los  mismos,  y  sola  para  los  efectos  de  nda- 
martes,  ea  extracto,  el  haber  corn^spondaft» 
que  integramente  se  entregará  á  los  directortsia 
^  IM  hcspitetes  Pura  los  mismos  efectos  qnequedi 
ladieados;  ea  la  tateligeocia  de  qae  si  los  caer^ 
en  qae  se  practiquen  estas  reclamaciones  vana* 
sen  de  residencia»  la  capitenia  general  dlspaadvá 
el  cuerpo  qoe  haya  de  hacerse  cargo  de  este  sar- 
vicio,  á  in  de  que  no  sufra  interrupaion  la  cslm- 

S  mensual  de  los  haberes,  que  verilicari  el  ka- 
Itadoal  diractor  respectivOé-Lo  qoe  do  leal 
dfden,ete.  ^        ,  ^     ^ 

vrvmTr.r\o  ee.  Rkal  óaasn  de  f9  ds 
Febtero  de  idS^.- Derogando  el  Htal  decrtíoám 
12  idefabrano  de  1880,  ratotivo  al  fMise  ó  atf 
ofon  dé  swpaf*ntfm«rario  de  lú$  jefes  u  <^ii 
del  ejército FJ  R^y  ÍQ.  D.  6.)  se  ba  dica 


exp^ir  el  decrete  siguiente: -A  prep^iasU 

mintotro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Coasó» 
de  Miaistras,  vengo  en  derater  lo  siguiente: 

Ariicttlo  i.^  Queda  derogado  el  Real  decrela  ám 
.12  de  Febrero  de  1880  (1),  relaUvo  al  pase  4  la  si- 
cnaeiOB  de  supemnmerarío  de  los  jefes  y  oOclaietf 
delajérdte. 

Art.  2.^  Bt  ministro  de  la  guerra  dictará,  sa* 
gun  lascircunstenoias  y  necesidades  del  strwkim^ 
las  iastraccicnies  convenientes  para  otorgar  et 
fOMB  á  dicha  sitaaeioiL  sin  menoscabo  de  los  i  ' 
reses  del  BsUdo.-Dado  en  Palacio  á  diez  y  r 


(1)    Inserto  en  el  n&m.  141,  pá^.  195dfeIteiMU 
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46  Febrero  de  mil  oebocientos  ochenUy  tres.- 
AiroDM.-El  ministro  d«  la  Guerra,  Arstaio  ll>r-> 
tiaex  da  Campos. 

I^UMKi^O  OT.    HCAL  ¿IDZN  de  10  .dd 
Hbyadém^.-Dietanáo  re§la9  para  eldescuen- 
40  as  tiempo  á  los  Jefes  y  oficialas  stkpernnme'* 
fwrios..,.  Enterado  el  Rey  {Q.  D.<i.)  de  Uco»» 
«alta  promovida  por  V.  R.  coa  fecha  i9  de  Abril 
i&Ulmo,  respecto  a  la  (eclia  en  que  deben  empe- 
zarse a  contar  los  dos  afk»  de  abono  por  eotert 
^9t  prefija  el  arL  2,**  de  la  Real  Orden  circular  de 
21  de  Febrero  último,  ¿  ios  jefes  y  oliciales  que  se 
hallaban  en  situación  de  s:ipernumeraríi»s  con  an- 
terioridad é  dicha  fecha,  y  sobre  la  r«r^a  ea  que, 
tMnnplido  aquel  plazo,  ha  ae  hacerse  el  descuente 
de  la  mitad  del  tiempo  en  la  antifliedad  de  su$ 
«mpleos;  y  en  vista  de  que,  según  expresa  la  ia* 
'dicada  Real  ¿rden,  solo  han  de  observarse  ea  le 
^sucesivo  las  reglas  que  contiene,  quedando  á  sal- 
vo los  derechos  adaniridOiS  por  la  anterior  legis- 
laoion,  ha  teaMei  bien  disponer  S.  M.:— !.<>  lo« 
oficiales  que  se  hallaban  supernumerarios  en  21 
<le  Febrero  ultimo,  seguirán  sujetos  a  las  disposi- 
ciones del  Real  decreto  de  12  de  Febrero  de  i8iO, 
-debiendo  cesar  en  dicha  «itaacion  y  volver  i  ao- 
iivo  cnando  no  exista  excedente  en  la  clase  res- 
peetiva  oon  arregle  al  art.  4.^,  6  hayan  completa- 
dlo el  plato  máxime  de  tres  afios  que  Oja  el  ar- 
itenlo  3.*^2.«  Podrán  dichos  oficiales  solicilar  la 
eontinuacion  ea  la  misma  situación  bajo  las  conr- 
-diciones  hoy  exigidas,  debiendo,  como  regia  ge- 
Tteral,  contarse  los  doe  años  de  abono  por  entero 
•desde  la  fecha  de  la  Real  orden  que  conceda  el 
pase  á  supernumerarios  con  posterioridad  al  21  de 
Febrero  <il(imo.-Y5.«  El  descuenlo  de  la  mitad 
ilel  Uemoo  ea  la  aotigUedad  de  los  empleos  se 
verificará  según  está  ya  en  práctica  para  esta 
Tlase  de  descuentos,  esto  es,  tomando  dicha  antl^ 
urifedad  vn  afto,  seis  me-ses  (6  el  tiempo  de  legíll« 
mo  descuento)  después  del  día  en  que  correspon- 
•derfa  por  la  Real  orden  de  concesión  del  empleo. 
—Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Campos. 

M-UMXQl^O  e».  RbAL  ÓRI»XN  de  i2  dé 
íHciem^e  de  iSSi.—IHvponiendo  qne  los  jefes  y 
oficiales  qt*e  hallándose  ensiíuacton  de  snper- 
numerATioa  sin  snéido  sean  sumariados,  se  les 
-dé  de  alia  en  la  nóm%na  de  reemplazo  para  la 

-réclaituscionde  susdeoengos He  dado  cuenta 

«1  Rey  (Q.  D.  6.)de  la  carta  oficial  da  V.  K.,na- 
inero  2.965,  fecha  25  de  Agosto  del  corriente  ahe, 
•en  la  qua  participa  á  este  roinisierlo,  que  habien- 
do sido  sumariado  el  teniente  de  Caballería  en  si- 
tuación «le  supernumerario  sin  sueldo  eoa  residen- 
cia en  esa  Isla,  D.  N.  N.  N.,  ha  dispuesto  sea  dado 
tle  alta  en  la  nómina  de  reemplaso,  acreditándo- 
sele el  mismo  sueldo  que  le  correspondería  en  di- 
cha siuiaclnn  en  la  Península,  de  cuya  manera  se 
le  han  facilitado  recursos  para  atenderá  su  mana- 
iencion.  y  al  tener,  como  tuve,  ingreso  en  un  hoi- 
piUl  militar,  ha  subvenido  en  parte  con  la  relerl- 
da  castidad  al  cargo  de  las  estancias  que  pudiere 
causar;  habiendo  ordenado  también  V.  R.  que  lo 
•que  faltare  para  el  total  Importe  de  aqiiellaa,  se 
satieCaga  al  capitulo  de  hospitales  por  el  de  gas- 
tos diversos.  En  su  vista;  y  considerando  que 
basta  para  los  que  están  sujetos  á  relfef,  dispoae 
aa  Real  árdea  de  30  da  Abril  de  1961,  que  al  ser . 
siunnriados,  se  les  socorra  con  un  tercio  de  suel- 
do, y  recientemente  la  de  12  de  Setiembre  último, 
resuelve  que  les  que  se  hallen  suspensos  de  em- 
'  plao  y  al  mismo  tiempo  sumariados,  se  les  abone 
la  mitad  del  sueldo,  sefialado  á  sus  respectivos 
«empleos  en  actividad.  Considerando  Justo  qne  |e 
proporcionen  los  auxilios  pecuniarios  indis pensi- 
liles  á  los  jefes  y  oficiales  qae  al  ser  encausados 
0in  la  situación  de  supernumerarios  sin  sueldo,  |e 
les  priva  de  la  disposición  necesaria  para  arbi- 
1  rarse  medios  coa  que  atender  á  su  subsisteacia: 
S.  M .,  de  acuerdo  con  lo  informado  per  la  dirección 
irnoaral  de  Administración  mililarv  ha  tenido  á 
'bien  aprobar  el  primer  extremo  que  abraza  la 
•caasnltade  V.  fL,  y  disponer^  como  regia  gene- 
ral, que  coando  un  jefe  á  oficial  en  la  situación  le ' 
supernumerario  sin  sueldo  sea  sumariado,  se  pm- 


ceda  á  darle  de  alta  desde  luego  ea  la  nómina  dé 
reemplazo  del  distrito  correspondiente,  acrnli^ 
tándoseie  el  sueldo  de  dicha  situación,  que  sera  al 
respecto  del  de  la  Península,  aun  en  ei  caso  de 
enooatrarse  en  alguna  de  las  provinci  is  de  Ultia- 
nar;  y  con  relación  al  se¿aado  extremo  de  m 
consulta  de  V.  £.,  ó  sea  el  rererente  á  la  forau 
en  que  se  ha  de  satisfacer  el  pago  de  las  estancias 
que  causare  todo  jefe  ú  oficliil  que  en  las  circuns- 
tandas  precitadas  tuviere  ingreso  en  un  hospital 
militar,  se  practicará  lo  que  delerinioa  la  regla 
segunda  de  i|  Real  árdea  de  5  del  mes  anterior.-- 
De  Real  arden,  etc. 

>ru»tRRO  60.  Real  óaden  de  Zi  da 
Enero  de  íSSó.-Determina  qi$e  la  pérdida,  éa 
antigüedad  qiie  deben  s»fr{r  los  qtieperma^ 
nezcan  más  de  dos  afios  en  sit»iacion  de  super- 
num^rarioSy  sea  no  sólo  para  los  efectos  da  r^^ 
tiro,  sítio  también  para  el  ascenso  y  demás 
ventajas..,.  Enterado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.>de  la 
consulta  hecha  por  el  director  geaeral  de  Artille- 
ría  á  esle  ministerio  en  escrito  de  20  del  actual,  y 
da  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  arL  2.*  de 
la  Real  Orden  de  21  de  Febrero  de  1833  (i),  ha  teni- 
do á  bien  resolver,  que  la  pérdida  de  antigifedad 
que  deben  sufrir  los  jefes  y  oficiales  de  cualquier 
arma,  que  permanezcan  más  de  dos  afios  en  sito»- 
clon  de  supernumerarfo,  debe  entenderse  no  sola- 
mente para  los  efectos  de  retiro  y  pensiones,  sino 
también  para  los  de  ascenso  y  demás  ventalag.^ 
De  Real  orden,  etc.-Quesada. 

iv^UMHSXriO  ro,  RsAi  nxcaxTQ  de  ^de 
Abril  de  íBSó.—lnslriiccion  para  el  paseálet. 
situación  de  siipernumerartos  de  los  jefes  y 

oficiales  del  Remito En  vista  de  lo  propuesto 

por  el  ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  coa  al 
Consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  losl- 

ArtTcúlo  i.^  Podrán  solicitar  el  pase  á  la  si- 
tuación de  supernumerarios  sin  sueldo  los  jefes  y 
oficiales  de  todas  las  armas  é  institutos  del  ejér- 
cito y  de  sus  cuerpos  auxiliares,  por  un  plazo  qne 
no  bajará  de  un  afto. 

Art.  2.0  Las  vacantes  producidas  por  el  pos» 
de  jefes  y  oficiales  i  la  situación  de  supemusM^ 
ranos  sin  sueldo,  se  considerarán  extraordinarias 

Jse  cubrirán  precisamente  coa  los  excedentes  6 
e  reemplazo  de  la  misma  clase,  y  si  no  los  hn- 
biere.  ascenderán  los  délas  inferiores,  amor- 
tizápdose  las  vacantes  en  la  primera  en  qne  kft 
haya. 

Art.  3.0  El  tiempo  que  los  jefes  y  oficiales  per- 
manezcan, en  situación  de  supernumerarios  sia 
sueldo  se  les  contará  para  servicios  y  derechos 
pasivos  en  los  termines  siguientes:  durante  los 
dos  primeros  afios,  por  entero;  en  el  tercero  y 
cuarto,  por  mitad  para  los  efectos  de  retiro;  desdo 
el  quinto  inclusive  en  adelante  no  servirán  do 
abono  para  los  derechos  de  retiro.  Desde  el  sexto 
inclusive  en  adelante  por  mitad  para  antigüe- 
dad délos  grados  y  empleos  efectivos  y  perso- 
nales. 

Art.  4.0  tos  Jefes  y  oflcia*es  que  ao^iciten  val* 
ver  al  servicio  activo,  continuarán  como  super» 
numerarios  sin  sueldo,  pero  con  abono  de  todo  al 
tiempo  de  servicio,  hasta  que  les  corresponda  ser 
colocados:  y  si  .pertenecieran  á  una  arma  á  claso 
en  que  el  reemplazo  6  excedencia  fuera  prodnet- 
do  por  excesivo  personal  y  no  por  los  regresos  do 
Ultramar  y  vuelta  de  destinos  qus  no  son  do 
plantilla,  en  este  caso,  si  á  los  dos  meses  no  ta- 
bieran.sldo  colocados  en  activo,  quedarán  en  si- 
tuación de  reemplazo. 

Art.  5.0  La  deducción  de  la  mitad  del  tiempo 
en  la  antigüedad  de  los  empleos  y  grados  se  veri- 
ficará segon  está  ya  en  práctica  para  esta  elaso 
de  descuentos,  esto  es,  tomando  dicha  antigüedad 
un  alie,  seis  meses  (Ó  el  tiempo  de  legitimo  des- 
cuento! después  del  dia  en  que  aquella  corres- 
poadaria  por  lu  Reales  órdenea  de  concesión  del 
empleo  y  grado. 


(1)   Inserta  en  el  nüm.  72  de  este  Apéndice^ 
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Art  6.<^  Ínterin  se  conceda  á  determinadas 
clases  de  cualquier  arma  é  instítutn  el  pase  á  la 
situación  de  reemplazo  i  poticloa  propia,  el  abo- 
no de  tiempo  para  efectos  de  retire  y  de  antigüe* 
dad  de  que  trata  el  art.  3.^,  ge  veriílóari  para  los 
supernumerarios  sin  sueldo  de  las  mismas  clases 
^  sus  asimilados  de  todo  el  ejército,  en  Iguales 
condiciones  que  para  los  que  están  voluntaría* 
mente  de  reemplazo. 

Art  7.0  En  los  cuerpos  en  que  no  liaya  jefes 
t  oRciales  excedentes  ó  de  reeir» plazo,  sólo  se  conr 
cederá  el  pase  i  la  situación  de  sapernumerario 
len  la  proporción  sigui<mie:  seis  por  ciento  á  los 
coroneles,  ocho  á  los  tenientes  coronelas,  doce  i 
los  comandantes,  diez  i  los  capitanes  y  seis  i  los 
subalternos.  Si  en  alguna  de  las  clases  de  jefes  né 
se  cubriese  el  número  que  le  corresponde/  y  en 
otra  hubiera  quien  solicitara  quedar  supernume- 
rario, después  de  estar  completa  la  parte  que  le 
está  asignada,  podrá  concederse  siempre  que  quo- 
de  una  vacante  disponible  por  si  lo  sotlcltara  algu- 
no de  los  superiores.  Entre  los  capiUnes  y  subal- 
ternos podrá  hacerse  Iguxl  compensación. 

Art.  S.«-  Ko  podrán  soUritar  el  pase  á  la  situ% 
cien  de  supernumerarios  sin  sueldo  los  oficiales 
subalternos  mientras  no  cuenten  cuatro  aOos  de 
oficial  y  hayan  servido,  por  lo  menos,  dos  en  un 
cuerpo  activo. 

Art.  9.0  En  los  cuerpos  de  escala  cerrada  que 
tengan  incompleta  la  plantilla,  no  se  concederá  á 
los  subalternos  el  pase  á  la  situación  de  super- 
numerarios, y  en  las  demás  clases  solo  podrá  op- 
tar á  este  beneficio  la  tercera  parte  de  los  qile  se 
marcan  en  el  art.  1,\  necesitando  además  los  ca* 
pitanes  contar  dos  anos  de  efectividad  en  su  emr 
pleo  y  haber  servido  uno,  por  lo  menos,  en  cuerpo 
activo. 

Art.  10.  A  los  subalternos  que  no  cuenten  cua- 
tro años  de  servicio  y  soliciten  pasará  la  situa- 
ción de  supernumerarios  sin  sueldo,  con  objeto  de 
prepararse  para  ingresar  en  alguna  academia  del 
■ejércHo,  se  les  concederá,  siempre  que  tto  hayft 
falla  de  los  de  su  clase  para  el  servicio;  pero  si  é 
los  dos  aflos  no  hubieran  logrado  el  ingreso,  vol- 
verán á  su  cuerpo  para  cumplir  los  cuatre  afios 
de  oficial  que  exige  el  art.  8.<> 

Art.  11.  Los  Jefes  y  oficiales  supernumerarios 
sin  sueldo,  no  podrán  ascender  al  empleo  imne- 
4into  sin  haber  practicado  en  el  que  posean,  du- 
rante el  tiempo  y  en  la  forma  que  prescriban  las 
disposiciones  vigentes. 

Art.  12.  Cuando  un  jefe  fi  oficial  á  quien  cof- 
responda  ascender  se  encuentre  supemumerarV> 
sin  sueldo,  y  no  habiendo  practicado  en  el  empleo 
«1  tiempo  que  marquen  tas  disposiciones  vigentes, 
desee  continuaren  la  misma  si'uacion.  podrá  ha- 
cerlo, pero  perderá  su  puesto  en  la  escala  general. 
Í  cuando  vuelva  á  prestar  servicio,  no  ascendevá 
asta  que  haya  practicado  en  su  empleo  el  tiempo 
prevenido  y  ocurra  vacante  reglamentaría. 

Art.  i.).  No  tendrá  derecho  á  pasar  nueva- 
mente á  la  situjicion  de  supernumerarío  sin  suel- 
do ningún  jefe  ni  oflciál  que  ya  lo  hubiere  estado. 
Ínterin  no  haya  servido  cuatro  Rfios.  por  lo  menoi, 
en  cuerpo  activo  6  en  destino  de  plantilla. 

Art.  11  ^  Los  jefes  y  oficiales  que  sirvan  en  los 
ejércitos  de  Ultramar  y  deseen  pasar  á  la  situa- 
ción de  supemuroeraríos.  lo  solicitarán  de  $.  01, 
7  los  capitanes  generales  cursarán  con  informe 

[as  instancias  para  la  resolución  que  procedH. 

Art.  15.  A  los  jefe^s  y  oficiales  que  sirviendo 
en  los  ejércitos  de  Ultramar,  solicitsn  pasar  á  la 
situación  de  supernumerarios  sin  sueldo,  no  se  les 
contará  tH  tiempo  que  permanezcan  en  dicha  n- 
tuacion  para  extinguir  los  plazos  reglamentarlas 
<le  obliga  loria  y  máxima  residencia  y  pago  de  pe- 
saje, abonándosele  como  de  servfcio  para  el  retiro 
en  iguales  condiciones  que  á  los  que  sirven  en  la 
Pinínsula. 

Art.  16.  lio  se  concederá  pasar  á  la  situación 
de  supernumerario  sin  sueldo,  á  ningún  jefe  ni  ofi- 
cial desihiado  á  los  ejércitos  de  Ultramar,  (oterf n 
no  haya  pasado  doce  revistas  da  presenta  en  di- 
chos ejércitos. 
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Art.  17.  Para  la  concesión  á  los  Jefes  y  eficM- 
les  que  sirvan  en  los  ^ércitos  de  Ultraraai^  det 
pase  á  sopernumeraríos  sin  sueldo,  se  teodr*  c» 
coenth  que  ta  vacante  que  prodnzcaii  se  puhn, 
con  residentes  en  ítat  islu  o  eoa 
la  Península. 

Af  t.  iS.  n  los  sorteos  para  Ultramar 
rán  los  supernumerarios  sin  sueldo,  si  por  se  si- 
tuacíon  tn  la  escala  les  corresponde.  Los  que  ha— 
yan  solíciudo  pasará  los  ejércitos  de  Ultramar  y 
esperando  vacante  quedasen  en  situaciee  de  se- 
pe mumerarios  sin  sueldo,  se  entiende  rennnciaft 

*  Itl'i».  El  gobierno  podrá  lUmar  en  ease  df 
guerra  6  por  medida  general,  al  servleio  acUvoi 
iodos  los  jefes  y  oficiales  que  se  enciiontree  se- 
pemumeraríos  sin  sueldo,  ó  bien  á  los  de  en  ee- 
terminado  cuerpo  6  clase  de  él,  cuando  sea  om« 
veniente  al  servicio. 

Art.  20.  Durante  el  tiempo  que  oermanewan 
supernumerarios,  iustificarán  tnmeslral aente  se 
existencia  por  medio  de  ettcio  dirigido  al  jefe 
principal  de  su  arma  ó  instituto  del  distrito  en 
que  se  hallen. 

Art.  21.  No  es  aplicable  nada  de  lo  prevenido 
en  los  artículos  anteriores  á  los  jefes  y  oficiales 
que  figuran  en  las  escalas  como  svpemenen- 
rios,  hallándose  prestando  otros  servicios  al  Es- 
tado que  no  son  de  plantilla  en  sus  armas  O  onr- 

'^Art^SÍ^  Los  jefes  y  oficiales  que  estés  tnk 
situación  de  supernumerarios  sin  sueldo,  debcja 
viajar  con  pasaporte  de  los  capitanes  gonerrics, 
presentarse  á  las  autoridades  militares  en  tas 
puntos  por  donde  transiten,  sin  que  les  sea  obU- 
catorib  el  hacerlo  de  uniforme,  y  recibir  por  con- 
ducto de  las  mismas  todas  las  órdenes  y  docu- 
mentos que  les  afecten;  en  la  intellgeBCi¿  de  que 
incurrirán  en  responsabilidad  cuando  fallen  á 
estos  preceptos.  «  .     •  .     ^    ,. 

Art.  25.  Los  jefes  y  oficiales  que  es  Ja  acliieli- 
dad  están  en  la  situación  de  soperstmerirtos  m 
sueldo,  se  regirán  para  los  efectos  de  veelUaJ 
servicio  y  abonos  de  tiempo,  por  lo  ffispeesto  al 
concedérseles  el  pase  á  dicha  situación.  . 

Art.  24.  Quedan  derogadas  cuantas  «sposteío- 
nes  se  hayan  dictado  hasta  ahora  para  el  pase  de 
los  jefes  y  oficiales  á  la  situación  de  sepememe- 
rarios  sm  sueldo. -Dado  en  Palacio  i  seis  de 
Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco.— Al- 
fonso.-El  ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de  Que- 
sada. 

iWlMVSltO  TI,  RtAt  damrN  ds  22  di 
5^tem6ro  de  l885.-$uo  ios  jefes  y  ofidmia 
supermimerarioe  pueden  ser  nom6rúáo9^  e% 
igiULldad  dé  circxknsUincwe  qns  (os  de  t^spie- 

platOy  para  los  destinos  civUes AI  director 

general  de  Obras  publicas  digo  con  esta  fecha  lo 
que  slgue:-lllmo.  Sr.:— La  situación  de  snpcr» 
numerarios  en  los  oficiales  del  esjército  es  aoálen 
á  la  de  reemplazo,  por  cuanto  en  le  une  y  ea  la 
otra  conservan  sus  derechos,  sin  otra  diferencia 
esencial  que  la  de  que  en  la  primera  carecen  en 
absoluto  de  sueldo,  mientras  qne  en  In  segsaáa 
perciben  la  mitad  del  que  á  sus  empleos  está  asig- 
nado, y  es  Indudable  que  si  en  la  ley  de  prssi- 
puesio  de  f  1  de  Julio  de  1877,  que  reserva  é  les 
oficiales  del  ejército  los  destinos  de  la  inspeoeioe 
administrativa  de  ferro-carriles,  no  se  mena'oaa 
la  situación  de  Supernumerarios  y  sí  la  do  reem- 
plazo, es  porque  eii  la  fecha  que  se  promulgó  no 
existía  la  primera,  que  ha  sido  creada  muy  poste- 
riormente.» En  mérito  á  lo  expuesto,  S.  M.  el  Rey 
^O.D.  6.)  se  ha  servido  deelarar  veo  los  jefes  y 
OHdales  del  «^éfcito,  en  situación  oe  supememe- 
rarios,  pueden  ser  nombrados  para  los  mendota- 
dos  empleos  civiles  en  igualdad  de  circuostnndas 
que  los  de  reemplazo;  disponiendo  al  propio  tiem- 
po que  cuando  sean  nombrados  los  do  aquella  si- 
tuación, se  les  abone  por  entero  eon  cargo  al  pre- 
supuesto de  Fomento  el  sueldo  correspondiente  al 
empleo  civil  que  oblingatt.-t>e  Retí  órdon,  ele. 
— Quesada. 


Digitized  by  VjOOQIC 


ÁpftNDlGB  GENERAL. 


4^ 


TRATADO  PRIMERO. 


TIXtJILiO    VII. 


SüMABIO  (1).— Cómo  se  ha  de  proveer  de  armamento  á  los  cuerpos  de  Infaateria  para  la  instruc- 
ción  de  los  reclutas.— Que  en  las  entregas  de  efectos  se  haga  constar  el  estado  de  uso  en  que 
aquéllos  se  encuentran.—Las  entregas  de  armamentos  y  municiones  á  los  agentes  de  Orden 
público  deben  considerarse  como  ventas.— Aprobando  las  reglas  para  la  mejor  conservación 
del  armamento.— Bevistas  de  armamento.— Besponsabllidad  en  las  entregas  de  armamen- 
tos.—Revista  de  armamento  á  las  Beservas  y  Depósitos.— Duración  de  las  armas  de  fuego  y 
blancas  en  Ultramar.— fieconocimientos  de  armas.— Declarando  reglamentario  el  cañón  de 
hierro  de  24  centímetros,  modelos  1861  y  1884.— Tiempo  de  dui'ación  del  machete  modelo  1881. 


irÚMEmo  1.  Real  orden  de  10  ie  Marso  de 
1882. — Determina  cómo  te  ha  de  proveer  de  arma- 
manto  é  los  Cuerpot  de  infantería  para  la  instrucción 

de  tos  reclutas Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de 

la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  17  de  Febrero 
último,  informando  sobre  el  modo  de  que  los 
los  batallones  del  arma  de  su  cargo  tengan  el 
suficiente  número  de  fusiles  durante  el  período 
de  InstrncciÚQ,  ha  tenido  á  bien  disponer,  de 
conformidad  con  el  citado  parecer  de  V.  E.: 
1.^  Que  los  Cuerpos  qne  se  hallan  en  las  capi- 
tales de  los  distritos  deberán  recibir  de  los  Par- 
ques, mediante  avalúo,  hasta  cien  armamentos, 
que  con  los  trescientos  cincuenta  y  seis  de  do- 
tación reglamcnlaria,  se  conceptúa  número  bas- 
tante para  el  de  plazas  qne  podrán  presentar 
en  formación.— 2.^  l<os  Cuerpos  que  tengan 
destacadas  sus  compañías,  pero  que  las  Planas 
Mayores  y  almacenes  radican  en  las  capitales, 
recibirán  en  igual  forma  de  ciento  cincuenta  á 
cienta  ochenta  armamentos.  — 3."  Los  que  ten- 
gan su  fuerza  destacada  en  lugares  donde  no 
haya  Parques  de  Artillería  no  recibirán  ningún 
fusil,  y  como  es  posible  que  el  servicio  que 
prestan  sea  muy  reducido,  podrán  los  reclutas 
adquirir  hu  instrucción  con  los  armamcnlos  de 
los  veteranos. — 4.**  Qne  los  armamentos  que 
entreguen  los  Parques  sea  del  modelo  reglamen- 
tario de  los  que  estén  en  peor  estado  de  servi- 
cio.— 5.*^  Que  los  qne  los  Cuerpos  devniílvan  4 
aquellos  estáblecimípntns  habrán  de  ser  preci« 
sámente  los  mismos  que  hayan  recibido  para  la 
ir.strncción,  los  cuales  Se  conservarán  separa- 
dos, con  objc^to  de  que  sirvan  para  la  del  año 
siguienle. — 6."  Que  se  len¡ra  la  mayor  toleran- 
cia con  los  desi>errectos  de  las  armas  que  se 
devuelvan  á  los  Parques,  si  bien  dcl>erán  ser  de 
curgo  de  los  Cuerpos  las  roturas  y  fallas.— De 
Real  orden,  etc.— Ki  Subsecretario,  Fructuoso 
de  Miguel. 


(1)  Lxs  disposiciones  referentes  ni  asunto  de 
qae  aquí  se  trata,  se  encuentran  en  la  Adidán 
d«l  expresado  títnlo  ^  tratado,  pág  265  y  si< 
^uieiites  del  primer  tomo. 

To9tQ  (U 


■évsno  a.  Real  orden  de2i  de  Junio  de 
18S2. — Encarga  qne  en  toda  entrega  que  te  efectué  en 
lo»  Parquet  de  Artillería  se  haga  constar  el  estado 

de  servicio  de  los  efectos Enterado  el  Rey  (que 

Dios  guarde)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha 
29  de  Mayo  último,  remitiendo,  en  cumplimien- 
to de  la  Real,  orden  de  6  de  Diciembre  del  año 
último,  expediente  inslruído  al  regimiento  in- 
fantería de  Luchana  con  motivo  de  no  estar 
cal  ideados  los  recibos  de  correajes  entregados 
por  el  propio  Cuerpo  en  el  Parque  de  Artillería 
de  Pamplona  en  Enero  y  Febrero  de  1879,  ha 
tenido  á  bion  disponer,  en  vista  de  dicho  expe- 
diente, se  manifieste  á  V.  E.  que  no  ha  Ingar 
á  exigir  responsabilidad  á  persona  determinada 
por  la  omisión  de  referencia,  no  procediendo  dar 
indemnización  algnna  al  regimiento  de  Lucha- 
na, dada  la  inutilidad  de  dichos  corretges,  como 
ya  se  previno  por  la  mencionada  Real  orden; 
siendo  la  voluntad  de  S.  M.  se  llame  la  aten- 
ción de  V.  E.  sobro  la  necesidad  de  qne  en  toda 
entrega,  cualquiera  que  sea  su  carácter,  que  se 
efectúe  en  Parques  de  Arlilleria,  debe  constar 
el  estado  de  servicio. — De  Real  orden,  etc.— -Kl 
Subsecretario,  Frocluoso  de  Miguel . 

WÚM URO  3  Real  orden  de  \b  de  Mo  de 
1882. — Determina  que  las  entregas  de  armax  y  muni" 
done»  á  los  agentes  de  Ot  den  publico  y  otras  anáto- 
gas  se  eonsUeren  como  ventas,  ingresando  su  im- 
porte   en  el  Tesoro He  dado  cuenta  al  Rey 

(Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  6 
del  actual,  participando  que  en  cumplimiento 
de  lo  prevenido  en  Real  orden  de  29  de  Abril  úl- 
timo, el  Parque  de  L<^rida  ha  entregado  2'J  fusi- 
les y  2.000  cartuchos  á  los  agentes  de  Orden 
público  de  aquélla,  habiendo  que.dado  en  sus* 
pensó  el  abono  de  dichos  efectos  hasta  que  se 
resuelva  la  consulta  que  hizo  ese  centro  en  5  de 
Mayo  próximo  pasado,  acerca  de  si  sería  más 
convenlenle  efeeiuar  dicho  abono  en  la  fábrica 
de  Oviedo  y  Pirotecnia  para  atender  á  la  repo- 
sición del  armamento  y  municiones.  S.  M.,  en 
su  vista,  teniendo  en  cuenta  qne  son  bastante 
frecuentes  esta  clase  de  entregas  por  los  Parquea 
de  Artillería,  y  que  de  aeepuirse  el  principio 
de   destinar  su  importe  &  la  reposición,  serUjTp 
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preciso  llevar  una  cnenla  particular  á  cada  cor- 
poración ó  Indi  vid  no  que  recibiera  armamento 
6  municiones,  así  como  á  los  dos  expresados  es- 
tablecimientos, ha  tenido  á  bien'  disponer,  &  fin 
de  evitar  dificultades  en  la  contabilidad  de  las 
dependencias  del  Cuerpo  de  su  mando,  que  tan- 
to la  presente  entrega  como  las  análogas  se  con- 
sideren como  ventas,  y  en  tal  concepto  debo 
satisfacerse  su  importe  reintegrándolo  al  Teso- 
ro.— ^De  Real  orden,  etc. — El  Subsecretario, 
P.  I.,  el  Oficial  primero,  José  de  Castro. 

WiÚWKMBO  4.  Real  obden  de2i  de  Mayo  de 
1884. — Aprobando  loe  regMque  te  han  de  obttrfar 

para  la  m^or  conservación  del  armamento Dada 

cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  propues- 
ta elevada  á  este  Ministerio  por  el  Director  ge- 
neral de  Artillería  proponiendo  unas  reglas  para 
la  m^or  conservación  del  armamento  que  se 
encuentra  en  poder  de  los  Cuerpos  del  Ejército, 
S.  M.  el  Rey  se  ha  servido  aprobar  dichas  re- 
glas, con  la  modificación  indicada  por  V.  E. 
respecto  al  uso  de  las  fundas,  cuya  modificación 
se  introducirá  antes  de  que  sean  impresas  y  pu- 
blicadas por  la  mcnciouada  Dirección  general 
de  Artillería,  la  que  facilitará  á  V.  E.  los  ejem- 
plares de  ellas  que  necesite  (1),  previo  el  pago 
de  su  importe, — De  Real  orden,  ele. 

■tmcmo  8.  UEAh  ORDiss  de '¿  de  Febrero  de 
18S5. — Que  sépate  la  revista  de  armamento  prevenida 
en  Real  orden  de  18  de  Septiembre  de  1S61  (2),  á  ex- 
cepción de  lot  años  en  que  la  haya  de  Inspección 

Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  resultado  de 
la  revista  extraordinaria  del  armamento  pasada 
al  batallón  disciplinario  de  Melilla,  en  cumpli- 
miento de  lo  preceptuado  en  Real  orden  de  8 
de  Julio  de  1884,  y  de  aeuerdo  con  el  informe 
emitido  por  el  Director  general  de  Artillería, 
S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer  que  por  el 
Parque  de  Melilla  se  verifique  la  recomposi- 
ción de  los  fusiles  de  dicho  batallón,  el  cual  de- 
berá satisfacer  la  cantidad  de  716^84  pesetas, 
importe  de  las  faltas  no  imputables  al  servi- 
cio prestado,  mas  las  364*42  á  que  asciende 
el  valor  de  los  cañones  inutilizados,  si  no  se 
Justifica  por  medio  de  expediente  que  dicho 
Cuerpo  tampoco  es  responsable  de  esta  inutili- 
zación ,  como  debieron  haberlo  verificado  en 
tiempo  oportuno,  según  lo  que  está  prevenido, 
y  que  el  resto  de  la  recomposición,  ascendente 
á  5.042'87  pesetas,  se  haga  por  cuenta  del  Es- 
tado, por  hallarse  comprendida  dentro  de  la 
Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1871  (3), 
siendo  necesario  para  el  más  exacto  cumplimien- 
to de  lo  que  en  esta  se  dispone,  el  que  por  nin- 
gún molivodejende  ordenar  los  Capitanes  gene- 
rales de  los  Distritos  se  pase  la  revista  de  arma- 
mento prevenida  en  la  Real  orden  de  17  de  Sep- 
tiembre de  1801,  á  excepción  de  aquellos  años 
en  los  que  tuvieran  lugar  las  de  Inspección. 
De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

nÚMSftO  6.  Real  orden  de  6  de  Marzo 
de  1885. — ResponsabiJidad  que  debe  exigirse  á  los 


(1 )  Existiendo  en  las  oficinas  de  los  Cuerpos 
rjeroplares  impresos  de  las  referidas  reglas,  de- 
jan de  insertarse  en  este  lugar  por  considerarlo 
innecesario. — (iV.  del  A.) 

(2)  Véase  el  núm.  28  de  la  Adición  del  titu- 
lo 7.'  del  tratado  1.%  pág.  278,  tomo  1. 

(3)  Véase  el  núm.  2  de  la  AdkiónáQi  til.  7.^ 
iel  tratado  U\  pá^.  265  del  tomo  I. 


Cuerpos  que  tengan  que  Mríar  Sü  Armamento  p^ 
haberles  nariado  el  modelo En  visia.  de  lo  pro- 
puesto por  el  Director  general  de  Artillería 
con  motivo  de  la  nueva  organización  de  dicho 
cuerpo  y  del  de  Ingenieros,  S.  M.  el  Rey  (qoe 
Dios  guarde)  ha  tenido  á  bien  disponer  qae 
cuando  los  cuerpos  ó  institutos  del  Ejército  ten- 
gan que  cambiar  su  armamento  por  haberles 
variado  el  modelo  que  anteriormente  usibaa, 
no  se  les  exija  otra  responsabilidad  que  por  la 
falta  de  piezas  con  que  entreguen  el  que  hayan 
de  dejar  de  usar,  y  por  aquellos  desperfedas 
que  reconocidamente  deban  atribuirse  á  mal  oso 
ó  descuido  en  su  entretenimiento  y  conserva- 
ción.— De  Real  orden,  etc.— Quesada. 

HÚMEDO  7.  Real  orden  de  2ide  Marso  de 
1S85. — Tiispensando  déla  revisto  anual  de  armamento 

6  los  cuadros  de  reserva  y  depósito Enterado  el 

Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  hace  V.  R. 
en  6  del  actual,  respecto  á  si  la  revista  anual 
de  armamento  prevenida  en  Real  orden  de  18  de 
Setiembre  de  1861  (1)  y  recordada  en  la  de  3  ée 
Febrero  último,  debe  hacerse  extensiva  á  kw 
cuadros  de  depósito  y  reserva,  y  teniendo  et 
consideración  el  pequeño  número  de  arm-ime»- 
tos  que  estos  tienen,  y  que  por  lo  diseminada 
que  se  encuentran  dichos  cuerpos,  representará 
un  gasto  de  importancia  lo  que  se  habría  inver- 
tido en  gratificaciones  y  viajes,  S.  M.  ha  teni- 
do á  bien  disponer  que  mientras  aquéllos  no 
presten  algún  servicio  por  el  que  pueda  presu- 
mirse deterioro  en  las  armas,  queden  exceptua- 
dos de  la  revista  auual,  contando  desde  luego 
conque  el  celo  y  cuidado  de  los  Jefes  de  nichos 
cuadros  será  más  que  suficiente  para  conservar 
constantemente  en  perfecto  estado  de  servicio 
un  número  tan  reducido  de  armamento. — De 
Real  orden,  etc. — Quesada. 

■tnUBBO  8.  Real  orden  de  4^e  Julio  de 
ISSb.— Determinando  el  tiempo  de  duratíán  délas  ar- 
mas de  fuego  y  blancas  en  tas  provincias  de  ff/fra- 

mar Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  O.) 

de  la  comunicación  de  V.  K.  fecha  2tl  de  Mayo  de 
1884,  solicitando  que  la  Real  orden  de  29  de  S<^ 
licmbre  de  1882  que  marcó  menor  deración  al 
armamento  en  Filipinas,  se  haga  extensiva  á  la 
isla  de  Puerto  Rico,  cuyas  condiciones  clima- 
tológicas son  análogas,  según  confirma  el  in- 
forme de  la  Junta  facnltaliva  del  Parque  de  Sw 
Juan  de  Puerto  Rico,  y  teniendo  en  cuenta  qae 
en  idénticas  condiciones  climatológicas  se  en- 
cuentra también  la  isla  do  Cuba,  S.  M.,  de  acner^ 
do  con  lo  propuesto  por  el  Director  general  de 
Artillería,  de  conformidad  con  lo  informado  per 
la  Junta  especial  del  Cuerpo,  ha  tenido  á  hiea 
resolver  quede  derogada  la  Real  orden  de  23  de 
Marzo  de  1882  determinando  la  duraci<ín  qoe 
tanto  las  armas  de  fuego  como  las  blancas  de- 
ben tener  en  nuestras  provincias  de  Ultramar,  y 
que  se  hagan  extensivas  á  dichas  provincias  las 
siguientes  prescripciones,  que  fueron  aprolndas 
para  las  islas  Filipinas  por  Real  orden  de  29  de 
Setiembre  de  1882:  I."*  Qoe  en  dichas  islas  el 
armamento  Remingthon,  modelo  1871,  teñera  de 
duración  como  límite  mínimo  20  años. — ^2.^  Qae 
al  entregarse  á  los  Cuerpos  armamento  nuevo 
se  descuente  una  tercera  parle  del  tiempo  que 
haya  estado  en  almaocnes  ó  una  parte  prudeft- 


(I)    Véase  la  referida  disposición  eo  la  pági* 
na  278  del  tomo  i.  ^  , 
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cial  nanea  superior  á  la  anles  citada  con  arre- 
glo á  su  estado. — 3."  Qae  se  rebagen  &  seifl  ailos 
los  diez  que  fija  la  Real  orden  de  18  de  No- 
viembre de  1871  (1)  para  que  se  reemplacen,  sin 
cargo,  la  csga,  muelle  real,  alza  y  extractor. — 
4."  Que  se  disminuya  en  la  misma  proporción 
qufí  sefialan  las  Reales  órdenes  de  22  de  Junio 
de  1872  (2)  y  30  de  Abril  delS78  la  duración  del 
pavóu. —  5.**  Al  armamento  de  modelos  ante- 
riores al  de  1871  y  las  armas  blancas  se  les 
fga  igual  tiempo  de  duración  que  en  la  Penín- 
sula; y  por  último. — 6.^  Que  la  duración  que 
como  mínimo  se  fija  para  el  armamento  Rcming- 
Ihon  no  es  óbice  para  que,  tanto  en  las  revistas 
de  inspección  como  después  de  terminado  aquel 
plazo,  se  lo  señale  lu  que  su  estado  aconseje, 
para  lo  cual  se  tendrá  el  mayor  cuidado,  exi- 
giendo la  responsabilidad  á  quien  corresponda 
si  los  Cuerpos  confiados  en  que  el  armamento 
ha  cumplido  ó  está  próximo  á  cumplir  el  tiem- 
po legal  de  su  duración,  no  procuran  con  todo 
el  celo  posible  atender  á  su  conservación. — De 
Real  orden,  etc.— Qucsada. 

SOMERO  9.     RuAL  ORDEN  dg  10  de  Julio, — 
Preseripciopen  para  el  reeonoeimienlo  dal  armameii' 

lo  modelo  1871 Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey 

(Q.  D.  G.)  de  las  razones  expuestas  por  la 
Junta  especial  de  Artillería  en  acia  número  92, 
fecha  20  de  Marzo  último,  sobre  la  convenien- 
cia de  practicar  nn  minucioso  reconocimiento 
de  todo  el  armamento  en  poder  de  los  Cuerpos, 
y  del  que  habiendo  prestado  servicio  se  halla 
depositado  en  los  l'arques,  con  el  objeto  de  de- 
clarar inútil  aquel  que  por  efecto  del  uso  exce- 
da en  sus  dimensiones  de  la^  tolerancias  apro- 
batlas  por  Real  orden  de  27  de  Septiembre  de 
1S82;  8.  M.,  de  conformidaid  con  lo  dispuesto 
por  el  Director  general  de  Artillería,  de  acuer- 
do eou  lo  informado  por  la  Junta  especial  de 
dicho  Cuerpo,  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  si- 
guiente: 1."  Que  las  tablas  de  tolerancia  apro- 
badas por  Real  orden  de  27  de  Setiembre  de 
18H2  sólo  se  apliquen  al  reconocimiento  de  los 
cañones  de  los  fusile»  y  tercerolus  modelo  1871, 
y  mosquclones  modelo  1871  en  la  fábrica  de 
Oviedo,  y  cuando  en  otras  fábricas  ó  Parques  se 
reciba  de  otros  establecimientos  ó  se  entregue  á 
los  Cuerpos  armamento  nuevo. — 2.**  Que  cuan- 
do se  reconozca  armamento  en  servicio  se  den 
como  útiles  los  enñones  en  que  no  se  hayan  au- 
mentado su  calibre  y  diámetros  de  las  recáma- 
ras en  más  de  dos  décimas  de  milímetro  sobre 
las  tolerancias  máximas  de  fabricación,  y  se  de- 
claren inútiles  aquellos  en  que  excedan  sus  di- 
mensiones de  ios  siguientes  límites:  Diámetro 
del  alojamiento  para  el  culote  del  cartucho,  17 
miUmelros  y  15  centésimas.  ídem  de  la  base 
mayor  del  mayor  cuerpo  tronco  cónico,  13  mi- 
límetros y  68  centésimas.  ídem  de  la  menor  del 
mismo  cuerpo,  13  milímetros  y  28  centésimas, 
ídem  de  la  mayor  del  menor  cuerpo  tronco  có- 
nico, 12  milímetros  y  3ü  centésimas.  ídem  de 
la  menor  del  mismo,  12  milímetros  y  13  centé- 
simas, y  calibre  del  ánima  en  la  unión  con  la 
recámara,  11  milímetros  y  20  centésimas. — 
3.°  Que  se  dote  á  las  fábricas  y  Parquea,   con 


(1)  Véase  en  el  núm.  2  de  la  Adieióii  del  tí- 
tulo 7.*.  tratado  1.%  pág.  265  del  tomo  I. 

(2)  Véase  en  el  núm.  3l  de  U  Adición  al  ti- 
««iQ  7.<>,  tralado  1."^  pt^^.  2%i  d9Í  tomo  I. 


cargo  al  segundo  concepto  del  plan  de  labores 
de  calibradores  necesarios  para  estos  reconoci- 
mientof ,  arreglados  al  plano  aprobado  que  exis- 
te en  la  Dirección  general  de  Artillería. — 4."  Que 
cuando  los  Parques  estén  dispuestos  para  ello, 
se  reconozca  toio  el  armamento  modelo  1871 
que  tienen  los  Cuerpos  y  está  almacenado  en  lot 
Parques,  clasificado  de  servicio,  dándose  por 
inútiles  lodos  los  cañones  que  lo  estén  con  arre- 
glo á  la  prescripción  segunda,  y  se  cambien  sin 
cargo  á  los  Cuerpos  las  armas,  conservándolas 
en  los  Parques  clasificándolas  de  recomposi- 
ción.— 5.°  Que  igual  procedimiento  se  aplique 
en  las  revistas  anuales  de  armamento  que  se  pa- 
sen en  lo  sucesivo. — 6.®  Que  se  suspenda  el 
reemplazar  los  cañones  inútiles  del  armamento 
de  recomposición  que  haya  en  los  Parques  has- 
la  que  conocido  sn  número,  y  en  vista  del  re- 
sultado que  den  los  ehtudios  pendientes  sobre  el 
armamento  de  la  infantería,  sotóme  una  resolu- 
ción.—7.**  Que  las  pruebas  de  fuego  á  que  se 
sujeten  los  cartuchos  couiktrnídos  en  la  Pirotec- 
nia Militar  y  fábrica  de  Toledo,  la  mitad  de  los 
cartuchos  se  disparen  en  fusile»,  cuyos  cañones 
estén  dentro  de  las  tolerancias  de  fabricación  y 
la  otm  mitad  con  recámaras  que  excedan  de 
dichas  tolerancias,  sin  pasar  de  los  límites  mar- 
cados para  el  armamento  en  servicio.— De  Real 
orden,  etc. 

MÚMCRO  10.  Real  orden  de  30  de  S>- 
tiemitre  de  1SS5. — Declarando  reglamentarios  los  ca- 
ñones de  hierro  sunchados  de2\  eentUnelros  carga^ 
dos  por  la  culata^  modelos  1881  ¡f  1S81,  asi  como 
las  aireñas  y  marcos  correspondientes,,,..  Dada 
cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  pro- 
puesta elevada  á  este  Ministerio  por  el  Director 
general  de  Artillería,  de  acuerdo  con  la  Junta 
especial  de  dicho  Cuerpo,  relativa  á  la  declara- 
ción como  reglamentarios  de  los  dos  tipos  de 
cañones  de  hierro  rayado  y  sunchado  que  se 
construyen  en  la  fábrica  de  Trubia;  S.  IVI.,  con- 
formándose con  lo  propnesto  por  el  expresado 
Director,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente: 
1.*^  Que  se  declare  reglamentario  el  cañón  de  21 
centímetros,  primer  trazado  ó  sea  el  de  menor 
longitud,  con  la  denominación  natural  de  Ca^ 
ñon  Hierto  Sunchado  de  24  eenlimeíros  cargado 
culata  Modelo  1881,  y  !a  abreviada  de  C.  ti.  S, 
24  cm.  Ce.  Md.  1881.-2.°  Que  asimismo  se 
declare  reglamentaria  la  cureña  y  marcos  para 
dicha  pieza,  con  la  denominación  natural  de 
Cureña  ó  marco  para  cañón  hierro  sunchado  de  24 
centímetros  cargado  culata  Modelo  1881,  y  que  en 
los  rótulos  de  la  expresada  cureña  y  de  los 
marcos  se  ponga  la  nomenclalnra  abreviada  de 
la  pieza,  en  la  forma  que  se  dispuso  en  la  cir- 
cular de  la  Dirección  de  Artillería  núm.  49  de 
27  de  Junio  último,  haciendo  en  las  inscripcio- 
nes de  los  marcos  la  debida  distinción  de  iuirbe- 
ta  ó  casamata. — 3."  Que  también  se  declare  re- 
glamentario el  cuñt>n  de  24  centímetros,  segun- 
do trazado  ó  sea  el  de  mayor  longitud,  con  la 
denominación  natural  do  Cañón  Hierro  Snnthads 
dé  24  ceníimetros  cargado  culata  Modelo  1884,  y  ta 
abreviada  C.  //.  &\  24  cm.  Ce.  Md.  1884.— 4.^ 
Que  igualmente  se  declare  reglamentaria  la  cu- 
reña y  marcos  de  esta  pieza  con  la  denomina- 
ción natural  de  Cureña  ó  mareo  para  cañón  Hierra 
Sunchado  de  24  ceutimetros  eargado  culata  Modela 
Í8S4,  y  la  abreviada  en  rótulos  6  inscripciones 
do  para  C  tt  5,  de  24  om,  Ce.  Md.  1884^  df 
ferQQ<i¡<^ndo  i^ualmeale  ^u  Iq<  iii9f^Qi^  loi  <^« 
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sean  para  barbeta  6  casamata. — 5.^  Que  sa  au- 
torice al  Director  general  de  Artillería  para  de- 
clarar reglamentario  los  proyeetUes,  pólvoras, 
juegos  de  armas,  accesorios  y  respetos  de  las 
piezas  anteriores  y  para  aprobar  y  publicar  los 
planes  correspondientes.  —  De  Real  orden. — 
Qnesada. 

sóannto  u .    Rxal  ordem-ciroulab  de  30 
de  Septiembre  de  1885.— Ft;amto  tiempo  de  duraeián 

al  machete    modele   1881 Enterado  el  Key 

(Q.  D.  G.)de  haber  maaifestado  i  este  Ministe- 
rio el  Director  general  de  Artillería  que  al  de- 
clarar reglamentario  el  machete  modelo  1881, 


no  se  le  fijo  tiempo  ^e  duración;  S.  M.,  ¿e 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  Junta  especial 
de  este  Cuerpo,  se  ha  servido  disponer  que  á  la 
expresada  arma  se  le  asigne  en  los  caademos 
de  avalúos  25  años  de  duración  al  entregárse- 
los nuevos  á  los  Cuerpos,  y  que  la  parte  de 
cuero  de  las  vainas  se  reemplace  cada  5  años 
por  cuenta  de  los  Parques,  siempre  que  se  justi- 
fique esta  necesidad.  Lo  que  se  circula  para 
conocimiento  de  los  Capitanes  generales  délos 
distritos  y  Directores  de  las  armas  de  quienes 
dependan  fuerzas  dotadas  con  el  machete  indi- 
cado.— De  Real  orden,  etc. — Quesada. 
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SUMARIO  (1).— Transporte  y  pasiges  para  ultramar.— Instrucciones  para  el  pase,  permaneneia 
y  regreso  á  los  f^éroitos  de  ultramar  de  loa  Jefes  y  Ofíoiales  de  los  cuerpos  de  eecáls  ce- 
rrada.—Permanencia  y  regreso  A  la  Península  de  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  que  sirven  en 
los  Ijjéroitos  de  Ultramar,  no  comprendidos  en  las  anteriores  instrucciones.— Contabilidad, 
cargos  y  abonos  de  sueldos  y  haberes.— Licencias  temporales  para  Ultramar. 


TBANSPOBTBS  T  PASAJES  PARA  ÜLTBAUAR 

aémifto  1.  Real  orden  de  24  de  Enero 
de  1882.— Cirof Zar  de  22  de  AbrU  de  1868  (2)  ne- 
gando abono  de  pataje  á  ¡as  familUu  de  Jefct  y  0/1- 
dalee  de  tot  Ejércitot  de  ultramar  que  regresan  á  la 

Peninnla  atUes  que  aquéllot He  dado  cuenta 

al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carU  núm.  5.828,  fecha 
4  de  Noviembre  último,  en  la  que  el  antecesor 
deV.  R.  consultó  á  este  Ministerio  acerca  de 
la  conveniencia  de  que  se  dicten  reglas  fijas 
para  el  abono  del  pa«úe  reglamentario  por 
cuenta  del  Estado  á  las  familias  de  los  Jefes  y 
Oficiales  de  los  E;}ércitos  de  Ultramar  que  se 
vean  obligadas  á  regresar  i  la  Península  por 
motivos  de  salud  aun  cuando  los  interesados 
no  hayan  cumplido  el  plazo  forzoso  de  residen* 
cía,  fundándose  en  que  la  prohibición  que  exis- 
te basada  en  las  disposiciones  vigentes,  les  cau- 
sa perjuicios  sensibles  en  razón  i  que,  ó  arros- 
tran las  consecuencias  de  no  poder  enviar  á 
España  á  sus  familias,  ó  tienen  que  hacer  des- 
embolsos crecidos  si  su  grave  estado  de  salud 
exige  la  pronta  traslación.  En  su  vista,  eonsi- 
derando  que  si  bien  disfrutaron  de  esa  ventaja 
las  familias  de  los  que  tenían  cumplido  el  tiem- 
po de  permanencia,  se  hiio  por  excepción  y  sólo 
mientras  durase  la  campaña,  atendida  la  pro- 
hibición que  tenían  los  cabezas  de  ellas  de  re- 
gresar y  las  familias  de  residir  en  determina- 
dos poblados  al  lado  de  aquéllos,  y  considerando 
que  una  vez  terminada  la  guerra  quedó  en  su 


(1)  Las  disposiciones  referentes  al  asunto  de 
que  aquí  se  trata  se  encuentran  en  la  pág.  284 
del  primer  tomo. 

(2)  Esta  circular  la  insertamos  á  continua- 
ción en  esto  número. 


fuerza  y  vigor  la  Real  orden  de  22  de  Abril 
de  1868,  que  determina  no  se  hagan  estos  an- 
ticipos, S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  uo  e» 
posible  introducir  la  reforma  consultada,  puesto 
que  ante  el  interés  particular  están  los  genera- 
les del  Estado,  por  los  que  el  Gobierno  tiene  el 
deber  de  velar.  Con  este  motivo  ha  tenido  i 
bien  S.  M.  disponer  á  la  vez  que  la  precitada 
Real  orden  de  22  de  Abril  de  1868,  se  cirenle 
para  su  más  exacto  cumplimiento,  á  cayo  ía 
se  acompaña  en  copia. — Lo  que  de  Real  ordes^ 
etcétera. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Mi- 
guel. 

REAL  ORDEN  QUE  SE  CITA  SH  LA  AITTXRIOK 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.  R.  núm.  368,  de  28  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  participando  á  este  Ministerio  ha- 
ber solicitado  de  su  autoridad  el  Capitán  del 
regimiento  de  la  Corona  de  ese  Ejército  D.  A.  H. 
el  abono  de  pasaje  á  la  Península  de  su  especa 
y  tres  hijos  por  el  mal  estado  de  sa  salud,  sia 
poder  esperar  á  que  él  lo  verifique,  cuyo  abone 
manifiesta  V.  £.  ha  concedido  á  condición  dt 
que  no  tendrá  de  nuevo  derecho  á  transporte 
ni  á  su  Ida  á  esa  isla  ni  á  su  regreso,  á  reser- 
va de  lo  que  se  resuelva  en  el  particular.  Es- 
terada S.  M.,  y  no  pndtendo  aceptarse  estos 
anticipos  de  pasage,  puesto  que  los  de   las  f^ 
millas  no  son  abonables  sino  como  consecueacia 
de  los  verificados  por  el  que  es  cabeza  de  ella, 
ó  por  causa  de  su  fallecimiento,  y  hallándose 
consignado  el  principio  de  que  los  abonos  de 
pasaje  no  son  un  devengo  forzoso,  sino  conse- 
cuencia de  la  situación  del  interesado,   puede 
darse  el  caso,  á  pesar  de  que  se  halle  cumplido, 
de  que  no  haga  efectivo  este  derecho,  por  euya 
razón  y  por  no  deber  tampoco  considerarse  Ib- 
verso  del  concedido  á  las  familias  que  verifiea« 
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su  víQje  dentro  del  plazo  subsiguiente  al  délos 
caasanles,  S.  M.  se  ba  servido  resolver  que  no 
proceden  estos  abonos  anUcipados  y  que  de  no 
regresar  en  un  termino  prudencial  el  Capitán 
D.  N.  N.  se  le  exjja  su  reinteg^ro. — De  Real  or- 
den, etc 

■dMSao  2.  Rkal  orden  d$  8  dt  Febrero 
de  1882. — Declara  sin  limitación  de  tiempo  el  de- 
reeho  ó  abono  de  pasaje  por  una  ves  á  los  retirados 
en  Ultramar  que  regresan  á  la  Península  ó  en  éste 

por  sueldos  por  aquellas  cajas FlRey  (que  Dios 

guarde)  se  ha  dlguado  disponer,  como  aclara- 
ción á  las  Reales  órdenes  do  9  de  Abril  de  1880 
y  6  del  mismo  mes  de  1881  (1),  recaídas  en  los 
expedientes  del  Teniente  Coronel  de  inTanterfa 
retirado  D.  N.  N*.  de  N.  y  del  Coronel  Don 
N.  N.,  que  en  consonancia  ccn  lo  dispuesto 
para  las  familias  de  los  Jefes  y  Oficiales  en 
activo  servicio  en  la  Real  orden  de  8  de  Octu- 
bre do  1875  (2),  se  entienda  sin  limitación  de 
tiempo  el  derecho  á  abono  de  pastúe  que  en  ellas 
se  concede  por  una  sola  vez  á  los  retirados  y 
familias ,  Eanlo  si  aquéllos  se  retiran  sirviendo 
en  el  £jér<Uo  de  la  Península  con  derecho  á  co- 
brar por  las  Cajas  de  Ultramar,  con  el  aumento 
de  peso  fmerte  por  escudo,  y  desean  trasladarse 
en  su  nueva  situación  á  aquellas  provincias, 
cuanto  si  retirándose  al  servir  en  los  Ejércitos 
de  UUradiar  sin  opción  á  las  ventajas  mencio- 
nadas para  los  comprendidos  en  el  caso  ante- 
rior, quieren  volver  á  la  Península. — De  la  de 
S.  M.,  etc. — Campos. 

tmamo  a.  Real  ordbh  de  25  de  Febrero 
de  1882. — Concede  abono  de  raciones  de  armada 
para  que  puedan  marchar  á  Ultramar  ó  los  huér- 
fanos  militares He   dado    cuente   al  Rey 

(Q.  D.  G.)  de  la  instancia  promovida  por  Doña 
14.  N.  y  N.,á  nombre  de  D.  N.  N.  N.,  en  súplica 


(1)  La  Real  orden  de  9  de  Abril  de  1880  y  6 
del  mismo  mes  de  1881,  recaídas  sobredes  ca- 
sos particulares,  por  cuya  razón  no  se  habían 
insertado  en  esta  obra,  tienen  hoy  carácter  ge- 
neral, por  cuanto  hacen  entender  que  el  abono 
de  pasaje  concedido  por  Real  orden  de  25  de 
Octubre  de  1877,  que  confirma  lo  que  dispo- 
ne en  su  art.  2.*^  la  de  28  de  Septiembre  de  1858, 
Inserta  en  el  núm.  80  de  la  Adidón  al  título  1.°, 
tratado  1.%  pág.  154  del  primer  tomo,  corres- 
ponde á  los  Jefes  y  Oficiales  que  se  retiran  para 
Ultramar  por  una  sola  vez  y  alcanxa  á  sus 
familias  en  iguales  condiciones  que  á  los  que 
son  destinados  en  activo  servicio  á  las  pose- 
siones de  Ultramar. 

(2)  Esta  disposición  modificó  la  regla  2.*  de 
la  Real  orden  de  25  de  Febrero  de  1865,  inser- 
ta en  el  núm.  5,  pág.  287  del  primer  tomo 
(dice  23  de  Marzo,  en  vez  de  25  de  Febrero),  en 
la  forma  siguiente:  Se  modifica  la  regla  l.^de 
la  Real  orden  de  7  de  Agosto  de  1842,  en  el 
sentido  de  que  las  familias  de  los  Jefes,  Oficia- 
las y  empleados  dependientes  de  los  Ministerios 
de  Guerra  y  Marina  á  que  se  refiere,  tendrán 
derecho  al  abono  del  pasaje  correspondiente  sin 
la  limitación  de  tiempo  que  fijó  la  Real  orden  de 
25  de  Febrero  de  1865  para  ir  á  unirse  con  los 
militares  de  quienes  dependen,  y  cuyo  abono 
no  podrá  hacerse  sino  una  sola  vez  en  cada  uno 
de  los  conceptos  de  ida  y  vuelta  durante  la 
época  ordinaria  y  regular  del  destino  del  cau- 
sante. 


de  que  se  abone  á  éste  las  raciones  de  armada 
correspondientes  para  marchar  á  Filipinas  á  re- 
unirse con  su  madre  Doña  N.  N.,  viuda  del  Te- 
niente D.  N.  N.  y  casada  en  segundas  nup- 
cias con  el  Capitán  de  infantería  de  aquel  Ejér- 
cito D.  N.  N.  y  N.  En  su  vista,  teniendo  presente 
que  si  bien  en  la  legislación  relativa  al  parti- 
cular no  está  explícita  y  terminantemente  mar- 
cado el  caso  especial  de  que  se  trata,  existen 
otros  más  parecidos,  como  son  los  de  los  hijos 
naturales  y  adoptivos  á  quienes  se  ha  concedi- 
do dicho  beneficio,  y  que  por  otra  parte  el  es- 
píritu que  domina  en  las  prescripciones  regla- 
mentarias sobre  pasajes  á  Ultramar  es  que  las 
familias  de  los  militares  disfruten  por  regla  ge- 
neral las  raciones  de  armada  á  fin  de  facilitar 
medios  para  emprender  el  vi^je  á  tan  lejanas 
provincias:  considerando  que  en  el  caso  en  que 
se  encuentra  el  interesado  es  tan  excepcional 
que  por  cualquier  concepto  que  se  le  examine 
parece  equitativo  disfrute  de  aquella  ventaja, 
puesto  que  además  de  ser  hijo  de  menor  edad 
de  militar  muerto  en  campaña,  la  circunstancia 
de  residir  su  madre  en  Filipinas  casada  con  un 
Capitán  hace  que  fornie  parte  integrante  en  la 
familia  del  mismo,  por  lo  cual  debe  considerar- 
se este  caso  en  iguales  condiciones  que  el  do 
los  hijos  adoptivos:  considerando,  por  último, 
que  no  sería  justo  que  el  Estado  privase  de  los 
medios  necesarios  para  incorporarse  á  su  fami- 
lia á  un  desgraciado  huérfano  militar,  que  por 
causas  completamente  ajenas  á  su  voluntad  se 
ha  visto  precisado  á  obtener  su  separación  del 
Colegio  de  Huérfanos  de  Toledo;  S.  M.,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sección  de 
Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado  en  su 
dictamen  de  17  de  Enero  anterior,  ha  tenido  á 
bien  resolver:  1.*  Conceder  las  raciones  de 
armada  para  que  pueda  marchar  á  Filipinas  al 
huérfano  militar  D.  N.  N.  y  N.  por  ser  su 
situación  análoga  á  la  en  que  se  encuentran  los 
hijos  adoptivos;  haciéndose  el  abono  con  las 
formalidades  que  prescribe  la  Real  orden  de 
18  de  Julio  de  1880  (1).  Y  2.»  Que  esta  disposi- 
ción servirá  de  regla  general  para  los  casos  de 
igual  naturaleza  que  en  lo  sucesivo  puedan  ocu- 
rrir.— Lo  que  de  Real  orden,  etc. — El  Subsecre- 
tario. Fructuoso  de  Miguel. 

MüllSBO  Á.  Real  ordsm  de  9  de  Agosto  de 
1882. — Concede  el  abono  de  pasaje^  per  una  vet,  á 
tos  Individuos  del  Cuerpo  de  Inválidos  y  sus  familias 

que  pasen  á  las  Secciones  de  Ultramar En  vista 

de  la  instancia  que  dirigió  V.  E.  á  este  Ministe- 
rio con  escrito  de  22  de  Junio  último,  promovida 
por  el  Comandante  del  Cuerpo  de  su  cargo  Don 
N.  N.  N. ,  en  solicitud  de  que  se  le  con- 
ceda abono  do  pasaje  para  las  Islas  Filipinas 
para  él,  su  esposa  y  un  hijo,  en  razón  de  ha- 
ber sido  destinado  á  la  sección  de  aquellas 
Islas;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver 
que  al  interesado  le  son  aplicables  los  beneficios 
que  para  los  retirados  señala  la  Real  orden  de 
28  de  Setiembre  de  1858  (2)  y  la  de  7  de  Abril 
de  1842  (3)  y  otras  posteriores  para  los  en  activo 


(1)  Véase  en  el  núm.  12  déla  Adidánal  ti- 
tulo 7  .^  tratado  1 .%  pág.  291  del  primer  tomo. 

(2)  Véase  en  el  núm.  80  de  la  Adición  al 
título  1.%  tratado  1.%  pág.  155  del  tomo  I. 

(3)  Véase  el  núm.  1  de  la  Adición  del  ti- 
tulo S,^f  tratado  I."",  pág.  284  del  tomM*  j 
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Mn'icio;  y  en  su  virtud  ha  tenido  i  bien  con- 
cederle el  abono  de  pasaje  qne  solicita  en  la 
forma  reglamentaria  prevenida,  en  el  concepto 
de  que  esta  concesión  es  sólo  por  una  vez,  sin 
(jue  el  derecho  que  tiene  á  dejar  de  pertenecer 
al  Cuerpo  y  volver  i  ¿I  de  nuevo  cuando  le 
convenga  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 10  y  11  del  reglamento  vigente^  se  lo 
dé  para  reclamar  nuevo  pasaje  para  Ultramar 
en  el  caso  de  que  solicítase  la  vuelta  d  aque- 
llas secciones;  siendo  al  propio  tiempo  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  esta  medida  sirva  de  re- 
gla general  para  cuantos  se  presenten  de  igual 
naturaleza. — De  Real  orden,  ele. — El  Subsecre- 
tario, Fructuoso  de  Miguel. 

OTBSBRO  B.  Real  orden  de  27  de  Sep' 
tiemhre  de  1S82.— A«s«Wf>0  que  los  Jefes  y  Oficiales 
que  regresen  á  UUremar  para  enlazar  sus  servicios 
y  les  falte  ti»  plaso  menor  de  tres  años  para  cumplir 
nueve  de  residencia^  sirvan  dichos  tres  años  á  contar 

desde  el  embarque En  vista  de  la  propuesta 

que  V.  K.  elevó  &.  este  Ministerio  en  23  del  ac- 
tual, el  R(5y  (Q.  D.  G  )  se  lia  servido  concodor 
el  paisc  &  continuar  sus  servicios  en  sus  propios 
empleos  al  Ejército  de  Cuba  para  cubrir  vacan- 
tes reglamentarias  correspondientes  al  turno  de 
la  Península  á  los  Comandante»  D.  M.  T>].  do  M. 
y  D.  N.  N.  y  W.,  de  los  batallones  de  depiíbi- 
to  de  Salamanca  y  de  Mataró,  y  á  los  Capitanes 
D.  N.  N.  N.,D.  N.  N.  y  N.,D.  N.N.  yN.,oon 
dcbtino  en  el  depósito  de  Valencia,  reserva  de 
Algcciras,  depósito  de  Monforte  y  regimiento 
de  Soria  respectivamente;  en  el  concepto  de  que 
no  habiendo  cumplido  los  expresados  Capitanes 
en  dicha  isla  los  nueve  años  de  OGcial,  se  en- 
cuentran comprendidos  en  las  Reales  órdenes  de 
15  de  Marzo  y  4  de  Mayo  últimos,  y  con  arre- 
glo á  ellas  se  les  concede  el  pase  para  enlazar 
el  tiempo  reglamentario  de  permanencia.  Es 
además  la  voluntad  do  S.  M.  que,  con  el  Hn  do 
evitar  perjuicios  al  Estado  satisfaciendo  pasaje 
de  regreso  por  corlo  tiempo,  puesto  que  el  de 
ida  es  de  cuenta  de  los  lutcresados,  tanto  los 
referidos  Capilanc»  como  los  demás  Oficiales 
que  puedan  encontrarse  en  el  misino  caso  á 
quienes  falte  un  plazo  menor  de  tres  años  para 
cumplir  los  nueve  de  máxima  permanencia  de 
Oficial  cu  los  ^jcrcitos  de  Ultramar,  servirán 
allí  un  nuevo  periodo  de  tres  años,  ú  contar 
desde  la  fecha  del  embarque;  entendiéndose  esta 
medida  como  ampliación  á  las  Reales  órdenes  de 
15  de  Marzo  y  4  de  Mayo  ya  citadas. — De 
Real  orden,  etc. — íl  Subsecretario  interino, 
José  de  Castro. 

VÚKSRO  6.  Real  ouden  de  24  de  Enero 
de  1883. — Dictando  reglas  para  el  abono  de  jtasaje 
á  los  JefeSy  OfiáalcSy  clases  é  individuos  de  tropa  del 
Cuerpo  de  Inválidos  destinados  ó  que  en  lo  sucesivo 
se  destinen  á  las  Secciones  de  CubOy  Puerto -¡{ico  y 

Filipinas £1  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 

resolver  que  á  los  Jefes,  Oficiales,  clases  é  in- 
dividuos de  tropa  del  Cuerpo  y  cuartel  de  Invá- 
lidos destinados,  ó  que  en  lo  sucesivo  se  desti- 
nen, á  las  Secciones  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas,  de  que  tratan  los  artículos  97  al  107 
del  reglamento  del  mismo  Cuerpo  (1),  seles  apli- 
que la  legislación  que  rige  y  que  en  adelante 
pueda  dictarse  sobre  abono  de  pasaje  y  pagas 
de  marcha  para  los  del  Fjército  activo;  y  en  su 


(1)    Página  169  del  tomo  I. 


consecuencia,  se  observarán  las  reglas  sifroie»- 
tes:  1/  Tan  luego  como  sean  baja  en  el  Cuerpo 
de  Inválidos  los  Jefes  y  Oficiales  destinados  á 
las  $ecciones  de  Ultramar,  quedarán  en  expec- 
tación de  embarque  por  el  término  máximo  de 
dos  meses,  si  bien  estarán  obligados  á  presen- 
tarse en  el  punto  en  que  hayan  de  verificar 

aquél  ocho  días  antes  de  espirar  dicho  plazo 

2/  Durante  los  referidos  dos  meses  pasarán 
revista  de  Comisario,  con  cuyos  justificantes  se 
les  abonarán  sus  pagas  corrientes  por  la  Admi- 
nistración militar,  al  respecto  de  sus  sueldos 
en  la  Península,  con  cargo  á  la  nómina  de  ex- 
pectantes á  buque,  padiendo  dedicarse  en  ese 
tiempo  á  sus  asuntos  particulares  en  el  pnoto 
que  más  les  convenga,  dando  conocimiento  al 
respectivo  Capitán  general. — Los  que  lo  deseen 
podrán  además  percibir  por  la  Caja  general  de 
Ultramar,  en  concepto  de  auxilio  de  marclia. 
dos  pagas  de  su  empleo,  los  destinados  á  las 
Secciones  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  tres,  los 
que  vayan  á  la  de  Filipinas,  con  cargo  á  sos 
sueldos  que  habrán  de  percibir  por  las  respec- 
tivas Secciones. — 3.'  Una  vez  en  el  punto 4t 
embarque,  lo  verificarán  por  cuenta  del  Estada 
en  los  mismos  términos  que  los  demás  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejército. — 4.*^  Los  casados  iendráo 
derecho  á  que  se  les  abone,  por  su  mujer,  me- 
dio pastaje  y  el  importe  de  ración  y  media  de 
armada  por  cada  hijo  y  madre  viuda  del  Jefe  ú 
Oficial  dn  quien  dependa  y  le  acompañe  ca  el 
viaje,  cuyos  beneficios  son  los  que  úoicamenle 
les  corresponden  con  arreglo  al  art.  5.**  de  la 
Real  orden  de  7  de  Agosto  de  1842  (!},  debiendo, 
por  consiguiente,  satisfacer  á  la  empresa  de  va- 
pores-correos, antes  del  embarque,  el  reato  de 
los  pasajes  husla  completar  el  precio  de  Gon> 
trata. — 5."  y  última.  Los  sargentos,  cabos  y 
soldados,  al  ser  baja  cu  el  referido  Ouerpa  de 
Inválidos,  ingresarán  en  los  Depósitos  de  ban- 
dcia  más  próximos  al  punto  en  que  se  encuen- 
tren, por  los  que  serán  socorridos  desde  el  mes 
siguiente  al  de  su  baja  en  Iguales  término^  que 
los  del  Ejército,  con  cargo  á  la  cuenta  que  ha 
de  formar  y  pasar  la  Caja  general  de  Ultramar 
á  las  Secciones  de  la  respectiva  isla  en  que  va- 
yan á  ingresar;  siendo  después  transportados  por 
ferrocarril  y  cuenta  de  la  misma  Caja  hasta 
los  puntos  de  embarque  en  que  lo  verifícarii 
como  los  demás  reclutas  ó  individuos  del  Ejér- 
cito.— Los  que  sean  casados  tendrán  derecho  i 
que  sus  mujeres  é  hijos  sean  admitidos  en  los 
mismos  buques  para  ser  transportados  por  cuen- 
ta del  Estado  en  iguales  términos  que  se  prac- 
tica con  las  familias  de  los  guardias  civiles  des- 
tinados á  los  tercios  de  Ultramar. — De  Real  or- 
den, etc. — O'Ryán. 

■OMERO  7.  Real  o»D£N  deí3  de  Fehrrro 
de  \SSb.-^  Aprobando  las  instrucciones  de  i2deEmrro 
de  18S4  fwra  el  pase,  permanencia  y  regreso  é  las 
J'^ércilos  ae  VUramar  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  hs 

Cuerpos  de  escata  cerrada El  Rey  (Q.  D.  G.), 

de  conformid»'!  con  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  se  ha  servido  aprobar  las  adjuntas  Ins- 
trucciones para  el  pase,  permanencia  y  regreso 
á  los  ejércitos  de  Ultramar  de  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales de  los  Cuerpos  de  escala  cerrada. — ^De  Real 
orden,  etc.— Quesada. 


(1)    Véase  el   núm.  1  de  la   Adieten  al  ti- 
tulo S."*,  tratado  1.**,  pág.  2S4  del  primer  tomo. 
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IkBTBVOCIONJ»  para  XL  PA88,  PBRVÁNEKCIA 
Y  BJSaBBSO  Á  L08  EjÉnclTOB  DE  ULTRAMAR  DE 

L08  Jefks  y  Oficialks  de  los  Cuerpos  de 
Escala  cerrada  (1). 

Patet  y  provisión  de  pacantet. 

Arliculo  1.*  £1  número  de  Jefes  y  Oficiales 
de  dichos  Cuerpos  en  los  Ejércitos  de  Uilramar 
será  el  fijado  en  las  planlillas  aprobadas  para  las 
respectivas  posesiones.  No  se  podrá  ascender  ni 
se  concederá  el  pase  á  los  referidos  Ejércitos 
sio  vacante  que  lo  motive.  En  los  casos  exlraor> 
diñarlos  en  que  sea  necesario  proveer  en  los 
Ejércitos  de  Uilramar  plazas  que  excedan  de  la 
plantilla  normal,  el  Gobierno  adoptará  el  me- 
dio más  l)eneficioso  para  cubrirlas. 

Art.  2.°  Las  vacantes  que  ocurran  en  los 
Ejércitos  de  Ultramar  se  cubrirán  con  Jefes  y 
OGciales  del  de  la  Península  y  con  los  que,  ha- 
llándose en  aquellas  provincias,  lo  soliciten 
aunque  pertenezcan  á  distinto  Ejército,  siempre 
que  sean  más  antiguos  que  los  primeros,  re- 
unan  las  condiciones  reglamentarias  y  se  cos- 
teen por  cusnta  propia  hus  pasóles  y  los  de  sus 
familias.  Para  la  provisión  de  las  vacantes  de 
cada  clase  se  tendrá  eu  cuenta  lo  dispuesto  en 
la  Ley  constitutiva  del  mército,  respecto  á  re- 
tiro forzoso^  no  autorizándose  el  destino  de  nin- 
grún  Jefe  ú  Oficial  á  quien  pudiera  corrcspon- 
dcrle  antes  do  cumplir  el  plazo  de  los  seis  años 
de  obligatoria  residencia  en  Ultramar. 

Art.  3.®  Cuando  ocurra  el  caso  de  que  se 
halle  sirviendo  uu  destino  de  plantilla  en  las 
posesiones  de  Ultramar  en  que  haya  qne  reem- 
plazar una  vacante,  alguno  que  siendo  de  la 
clase  á  que  corresponda  cubrirla,  tenga  un 
puesto  en  la  escala  superior  al  de  todos  los  que 
eu  la  Península  hayan  solicitado  ocuparla,  será 
aquél  promovido  al  empleo  inmediato  y  !ienará 
la  vacante;  reemplazándose  la  que  éste  dejo  por 
la  clase  y  en  la  forma  que  se  previene  en  estas 
instrucciones.  Esto  no  obstante,  no  podrán  as- 
cender los  Jefes  y  Oficiales  de  Ultramar,  aun 
cuando  sean  más  antiguos  que  los  de  la  Penín- 
sula, si  antes  de  cumplir  los  nueve  a&os  de 
máxima  permanencia  no  pudieran  ejercer  el  nue* 
vo  empleo  un  año  por  lo  menos. 

Art.  4.°  En  los  Reales  despachos  que  se  ex- 
pedirán á  los  destinados  ¿  Ultramar,  se  expre- 
sará que  los  empleos  son  del  Cuerpo  á  que  cada 
uno  pertenezca,  pero  correspondientes  á  los 
Byércitos  de  Cuba,  de  Puerto-Rico  6  de  Filipi- 
nas; debiendo  ocupar  el  puesto  que  les  corres- 
ponda, según  la  antigüedad  en  el  escalafón  ge- 
neral del  mismo  Cuerpo.  Los  empleos  ^uperio- 
i'cs  que  se  concedan  para  pasar  á  Ultramar 
tendrán  la  ereclívidad  y  autigfiedad  de  la  fecha 
de  la  Real  orden  de  su  destino  ó  nombramiento, 
si  lio  tuviesen  ya  el  grado  de  dicho  empico;  y 
el  sueldo  al  respecto  de  Ultramar,  lo  disfruta- 
rán desde  la  fecha  del  embarque. 

Art.  5."    El  pase  podrá  tener  lugar  eu  su  em- 
pleo ó  con  ascenso  en  concurrencia  de  aspirantes. 
Art.  6.*^    Ko  se  concederá  el  pase  con  ascenso 
mientras  haya  quien  lo  solicite  en  su  empleo 
cou  las  condiciones  requeridas. 


(1)  Además  véase  el  núm.  8  siguiente  de 
este  Apéndice  general,  pág.  4GS  de  csle  tomo,  que 
«ictcrmina  el  nipdo  de  cubrir  de  Oficiales  de  Ar< 
tilleríacn  Ullrainai-. 


Art.  7.^  A  falta  de  vofuntarios,  el  pase  scrd 
forzoso  y  por  sorteo  en  la  proporción  que  se 
designa  en  los  artículos  12,  13  y  15. 

A  rl.  8.^  El  pase  en  su  empleo  ó  con  ascenso 
se  verificará  por  rigurosa  antigüedad  entre  los 
aspirantes  sin  defectos  que  puedan  causar  pos- 
tergación. 

Art.  9.^  Todo  pase  á  Ultramar  en  su  empleo 
ó  con  ascenso  será  en  el  concepto  de  servir  allí 
seis  años  sus  destinos,  á  contar  desde  la  fecha 
del  embarque. 

Art.  10.  No  podrá  ir  á  Ultramar  en  su  em- 
pleo ningún  Jefe  ú  Oficial  qne  sea  más  antiguo 
que  otro  que  ya  se  halle  sirviendo  destino  de 
plantilla  en  la  misma  isla  con  el  empleo  inme- 
diato superior,  hasta  que  ocurra  olra  vacante(l). 

Art.  11.  Todo  individuo  que  voluntaria  ó 
forzosamente  pase  á  Ultramar  se  considerará 
como  boja  en  el  escalafón  de  los  de  su  clase  en 
la  Península  por  fin  del  mes  en  que  se  expida 
la  Real  orden  de  destino,  cubriéndose  su  vacan- 
te con  arreglo  á  las  disposicioncb  que  rijan. 

Sorteos 

Art.  12.  Cuando  el  destino  á  Ultramar  sea 
por  sorteo,  éste  se  verificará  entre  los  de  la  se- 
gunda mitad  de  la  escala  ini'erior  inmediata  á 
la  del  empleo  que  hubiere  de  proveerse. 

Art.  13.  La  mitad  de  las  diferentes  clases 
para  verificar  los  sorteos  se  ha  de  tomar  del 
número  real  existente  en  el  ^ércilo  de  la  Pe- 
nínsula, con  exclusión  de  las  Tracciones;  mar- 
cando, por  tal  medio,  el  individuo  desde  elciul 
se  han  de  comprender  todos  los  que  siguen  como 
pertenecientes  á  la  segunda  mitad.  En  la  ciase 
de  Capitanes  y  Tenientes  se  tomará  en  los  Cuer- 
pos de  Estado  Mayor,  Artillería  é  Ingenieros, 
como  número  real,  el  que  resulte  después  de 
rebajar  el  de  los  Capitanes  y  Tenientes  que  no 
lleven  dos  años  en  su  empleo  el  día  en  que  se 
declare  la  vacante.  En  el  Cuerpo  de  Adminis- 
tración Militar  se  seguirá  la  misma  regla  con 
respecto  á  las  clases  asimiladas  á  las  del  Capi- 
tán, Teniente  y  Alférez;  y  quedarán  exceptua- 
dos de  aquélla  los  de  Guardia  civil  y  Sanidad 
Militar. 

Art.  14.  Los  Capitanes,  Tenientes  y  Alfére- 
ces de  los  Cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería, 
Ingenieros  y  Administración  Militar  que  no  ten- 
gan dos  años  de  empleo  efectivo  en  el  Cuerpo, 
no  podrán  ir  con  ascenso.  Cuando  no  haya  Al- 
féreces y  Tenientes  que  puedan  ir  respectiva- 
mente de  Tenientes  ó  Capitanes,  ó  no  tengan  las 
condiciones  expresadas,  se  proveerán  estas  va- 
cantes con  Tenientes  y  Capitanes  de  la  Penín- 
sula, qne  irán  á  servir  su  propio  empleo  y  á 
quienes  se  conferirá  el  empleo  personal  inme- 
diato; en  la  inteligencia  que  si  no  hubiese  a'o- 
luntarios  se  sortearán  en  las  respectivas  clases 
de  Tenientes  ó  Capitanes  los  que  no  llevasen  dos 
años  de  ^ercicio  en  su  empleo.  En  los  Cuerpos 
de  Guardia  civil  y  Sanidad  Militar  se  procederá 
en  armonía  con  la  excepción  que  se  hace  en  la 
última  parle  del  artículo  anterior. 

Art.  15.  El  sorteo  se  hará  tomando  la  par- 
te correspondiente  en  la  escala  del  número  real 
existente  en  el  Ejército  de  la  Península  el  día  en 


(1)    Véase  el  núm.  9  siguiente  de  este  Apén- 
dice general,  pág.  468  de  este  tomo,  que4nter- 


prela  el  art.  10  de  estas  lubtrucciones< 
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que  se  declaró  la  vacante,  tnclityendo  los  exce- 
dentes de  reemplazo  y  supernamerarios  con 
saeldo  ó  sin  él.  De  la  parte  sorleable  se  rebaja- 
rán los  que  hayan  cumplido  en  Ultramar  ol  pla- 
zo rcf^lamentario  ó  hayan  pasado  al  Fjército  de 
la  Península  por  serles  nocivo  el  clima,  con 
arreglo  á  los  artículos  33  y  42,  y  los  que  en  la 
fecha  en  que  se  verifique  el  sorteo  hayan  cau- 
sado baja,  ya  sea  por  retiro  ó  ya  por  haber  sido 
sorteados  para  Ultramar.  Serán  excluidos  tam- 
bién del  sorteo  los  que  en  la  fecha  en  que  éste 
se  verifique  estén  propuestos  para  cubrir  vacan- 
te en  Ultramar  por  haberlo  solicitado  y  se  halle 
pendiente  de  la  resolución  del  Gobierno.  Los  que 
regresen  ó  hayan  regresado  por  haber  cumplido 
en  Ultramar  el  plazo  reglamentario  estarán 
igualmente  exentos  de  los  sorteos  que  hayan  de 
verificarse  para  cubrir  vacantes  de  la  misma  ó 
de  la  clase  superior  inmediata  en  el  término  de 
dos  años,  á  contar  desde  la  feclia  de  su  alta  en 
la  escala  general  del  Cuerpo.  Los  que  regresen 
por  enfermos  sin  haber  cumplido  el  plazo  regla- 
mentario de  permanencia  en  Ultramar  serán 
comprendidos  en  los  sucesivos  sorteos  que  se 
verifiquen  en  la  Península  desde  su  alta  en  la 
escala  general  del  Cuerpo;  y  si  les  tocas«  vol- 
ver á  servir  en  Ultramar,  serán  sometidos  á 
observación,  precisamente  en  un  Hospital  Mili- 
tar, por  un  plazo  que  no  excederá  de  dos  meses, 
siendo  después  reconocidos  doten  idamente  por 
los  Facultativos  que  se  designen  al  efecto;  en 
cuyo  tiempo  de  observación  continuarán  figu- 
rando en  la  nómina  de  expectantes  ¿  buque.  SI 
del  reconocimiento  definitivo  resultasen  inútiles 
para  servir  en  Ultramar,  quedará  sin  efecto  su 
destino  y  se  procederá  á  nuevo  sorteo  para  pro- 
veer las  vacantes  que  debían  ir  á  servir.  Esta 
operación  se  repetirá  tantas  cuantas  veces  fue- 
sen sorteados  y  les  correspondiese  pasar  de  nue- 
vo á  Ultramar. 

Art.  16.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  volunta- 
riamente pasen  desde  la  Península  á  servir  des- 
tinos fuera  del  Cuerpo  á  un  punto  cualquiera 
de  Ultramar,  sean  ó  no  posesiones  españolas,  y 
por  cuyo  motivo  deban  considerarse  como  su- 
pernumerarios en  sus  escalafones,  estarán  su- 
jetos á  los  sorteos  correspondientes  á  sus  res- 
pectivas clases. 

Art.  17.  El  acto  del  sorteo  se  verificará 
inscribiendo  todos  los  nombres  de  los  que  ha- 
yan de  ser  sorteados,  en  papeletas  ó  bolas  que 
se  introducirán  en  una  urna.  En  otra  se  pondrá 
igual  número  de  aquéllas  blancas,  menos  una, 
si  fuese  uno  solo  el  sorteado,  que  llevará  ins- 
crita la  palabra  Ultranutr^  se  sacará  á  un  tiem- 
po una  papeleta  de  cada  urna,  y  el  nombre  que 
salga  con  la  papeleta  que  contenga  dicha  pala- 
bra, será  el  designado. 

Art.  18.  Cuando  después  de  verificado  el 
sorteo  se  presente  algún  Jefe  ú  Oficial  volunta- 
rio para  ir  á  ocnpar  la  vacante  que  se  trata  de 
cubrir,  se  le  concederá  siempre  que  reúna  las 
condiciones  reglamentarias;  pero  en  este  caso 
se  entenderá  que  pasa  á  servir  á  Ultramar  como 
tal  voluntario  y  no  por  aquel  á  quien  le  hubie- 
se tocado  por  sorteo;  quedando  por  consiguien- 
te nulos  los  efectos  de  dicho  sorteo.  Si  se  tra- 
tase de  más  de  una  vacante  y  no  se  presentasen 
voluntarios  para  tedas,  en  este  caso  se  desig- 
nará por  suerte  los  que  hayan  de  quedar  libres 
de  pasar  á  Ultramar  de  los  ya  sorteados. 

Art.  19.    Cuando  un  Jefe  ú  Oficial  que  se 


halle  sirviendo  en  las  posesiones  ^  Oltramar 
solicitase  permuta  con  otro  de  su  clase  en  la 
Península,  el  Gobierno  podrá  ó  no  concederla  se- 
gún las  circunstancias.  De  acceder  á  ella,  se 
entenderá  que  deben  atenerse  ambos  á  las  re- 
glas contenidas  en  estas  instrucciones;  en  el 
concepto  que  el  que  vaya  en  sustitución  de  otro 
deberá  permanecer  allí  seis  años,  cualqoirra 
que  sea  el  tiempo  que  en  la  fecha  de  la  pemn- 
ta  lleve  servido  en  Ultramar  el  susliüifdo,  el 
cual  quedará  con  responsabilidad  para  con  el 
sustituto,  entrando  en  los  sorteos  que  pudieran 
verificarse  mientras  éste  no  cumpla  el  tiempo 
reglamentario  de  permanencia  que  faltase  á 
aquél;  no  siendo  abonables  por  el  Estado  las 
pasajes  que  excedan  de  uno  por  cada  tres  años. 
De  la  misma  manera  se  procederá  cuando  la 
permuta  se  solicite  entre  los  dos  de  la  roisias 
clase  del  Ejército  de  la  Península  después  de  ve- 
rificado el  sorteo. 

Art.  20.  Para  aplicar  las  reglas  prescrítai 
en  las  disposiciones  anteriores  respecto  á  sor- 
leo,  se  tomará  la  escala  respectiva  para  «e 
acto,  en  el  estado  en  que  se  halle  el  d(a  de  h 
fecha  de  la  Real  orden  que  disponga  el  regre- 
so, pase  á  otro  destino  ó  motivo  que  producá 
la  vacante;  y  cuando  ésta  sea  por  falLecimiento, 
el  día  de  la  fecha  en  que  haya  ocurrido.  En  el 
caso  de  pedir  la  licencia  absoluta  6  el  retire  el 
Jefe  ú  Oficial  sorteado  antes  de  verificar  el  em- 
barque, se  tomará  el  estado  de  la  escala  para 
el  nuevo  sorteo,  según  el  que  tuviese  en  la  fe- 
cha de  la  Ueal  orden  que  motive  la  vaeaole  6 
la  del  fallecimiento  cuando  sea  esta  la  cansa, 
puesto  que  se  trata  de  cubrir  una  misma  vacas- 
te y  debe  por  tanto  repetirse  el  sorieo  es  los 
mismos  términos. 

Art.  21 .  El  orden  de  los  sorteos  para  Uitrs- 
mar  será  el  correlativo  á  las  fechas  en  que  ocu- 
rran las  vacantes. 

Emharquet 

Art.  22.  Los  destinados  á  Ultramar,  coa 
arreglo  á  estas  instrucciones,  se  presentarán  ea 
el  punto  de  embarque  ocho  días  antes  de  ter- 
minar los  dos  meses  siguientes  al  de  su  ba)s  en 
el  Fljército  de  la  Península,  cuyo  tiempo  se  con- 
siderará como  de  preparación  para  el  vli^e.  Dn- 
rante  ese  período  podrán  dedicarse  á  sus  asun- 
tos particulares  en  donde  más  les  convenga,  ala 
más  requisito  que  hacer  constar  en  el  pasaporte 
la  ruta  que  se  proponen  seguir,  siempre  que  no 
reciban  órdenes  especiales  acerca  de  la  fecha  en 
que  han  de  verificar  el  embarque;  y  conlinaarán 
cobrando  los  sueldos  de  su  antiguo  emplea,  al 
respecto  de  los  de  su  clase  en  la  Península,  por 
la  Administración  Militar  de  la  misma,  con 
cargo  á  la  nómina  de  expectantes  á  buque. 

Art.  23.  El  Jefe  ú  Oficial  que  esUndo  des- 
tinado á  Ultramar  solicitase  licencia  por  enfer- 
medad después  de  pasados  los  dos  meses  re- 
glamentarlos en  expectación  deembarqne,  previo 
reconocimiento  facultativo,  podrá  concedérsele 
por  un  mes  más  con  medio  sueldo  con  car^  á 
la  nómina  de  expectantes  á  buque.  Si  al  termi- 
nar este  plazo  continuase  enfermo  podrá  dársele 
prórroga  de  otro  mes  sin  haber.  También  podré 
concederse  prórroga  extraordinaria  de  embar- 
que para  asuntos  propios  que  no  exceda  de  na 
mes,  sin  goce  de  sueldo,  siempre  que  se  halle 
suflcientemente  justificado  el  motivo. 


apAndiob  general. 


465 


Tiempo  de  penMnendt  y  regreso 

Art.  24.  El  He.mpo  máximo  de  residencia  en 
las  posesiones  de  Ultramar  será  de  nueve  años 
y  el  mínimo  de  seiS|  que  empezará  á  contarse, 
en  ambos  casos,  desde  la  Techa  del  embarque  de 
los  interesados.  Para  marcar  el  plazo  regla- 
mentario, tanto  en  uno  como  en  otro  concepto, 
se  ka  de  deducir  todo  el  qne  á  solicitud  propia 
se  bailasen  separados  del  distrito  de  la  Capita- 
nía genr-ral  á  que  estuviesen  destinados,  aun 
cuando  fwse  en  uso  de  Ucencia  por  enfermo, 
bien  sea  para  Europa  ó  para  la  Península;  pero 
será  de  abono  por  niia  sola  vez,  gara  completar 
dichos  plazos,  el  tiempo  de  licencia  por  enfermo 
en  otros  puntos  de  América  ó  de  Asia,  según 
sea  el  Ejército  á  que  pertenezcan,  cuando  la  li- 
cencia no  exceda  de  seis  meses.  También  será 
de  abono  para  el  mismo  efecto  el  tiempo  que  se 
disfrute  de  licencia  en  la  Península,  á  fin  de 
atender  &  la  curación  de  heridas  recibidas  en 
campaña  ó  función  del  servicio,  si  bien  nunca 
excederá  este  abono  de  un  año,  cualquiera  que 
sea  el  tiempo  que  la  curación  de  la  herida  obli* 
gue  á  los  interesados  á  permanecer  en  la  Pe- 
nínsula; y  por  último,  el  que  pase  fuera  del 
distrito  desempeñando  una  comisión  con  apro- 
bación del  Gobierno,  aun  siendo  ésta  para  Eu- 
ropa, en  casos  muy  extraordinarios  y  urgentes, 
con  tal  que  regresen  en  el  momento  en  qne  se 
tenga  por  terminada.  Siempre  que  por  cualquier 
concepto  continuasen  por  más  tiempo  separados 
de  sus  destinos,  se  sujetarán  á  las  reglas  gene- 
rales prefijadas  para  cada  caso. 

Art.  25.  El  Jefe  ú  Oficial  á  quien  corres- 
pondiese ascender  en  la  escala  general  del  cuer- 
po á  que  pertenezca,  á  empleo  superior  al  qne 
sirva  en  Ultramar,  excepción  hecha  de  los  Co- 
roneles y  Brigadieres,  en  armonia  con  lo  que 
se  dispone  en  los  artículos  36  y  37,  será  pro- 
movido desde  luego  y  se  le  abonará  el  sueldo 
como  si  el  empleo  fuera  personal;  entrando  en 
el  ejercicio  del  mismo  en  la  primera  vacante 
que  ocurra  en  aquel  Ejército,  si  no  hobtera  otro 
más  antiguo  qne  lo  solicite  en  el  de  la  Penín- 
sula; entendiéndose  qne  por  haber  ascendido 
no  ha  de  creerse  con  derecho  á  volver  á  Espa- 
ña antes  de  cumplir  el  tiempo  menor  de  seis 
años  de  permanencia  (1). 

Art.  26,  El  ascendido  por  el  concepto  ex- 
presado en  el  art.  3.°  quedará  obligado  á  ser- 
vir el  nuevo  empleo  por  el  tiempo  de  tres  años, 
al  menos,  en  el  distrito  de  la  Capitanía  gene- 
ral en  que  se  halle,  á  no  ser  que  antes  cumpla 
nueve  años  de  residencia,  en  cuyo  caso  regre- 
rá  á  la  Península  legalizando  aquél. 

Art.  27.  Cuando  por  cualquier  motivo  ex- 
traordinario hubiese  de  permanecer  en  las  pose* 
sienes  de  Ultramar  algún  Jefe  ú  Oficial  después 
de  haber  residido  en  ellas  nueve  años,  ó  bien 
aunque  no  haya  cumplido  más  que  seis,  con 
posterioridad  á  la  fecha  de  la  expedición  de  la 
Real  orden  de  su  regreso,  la  continuación  no 
podrá  concederse  más  que  hasta  fin  del  año  que 
corra,  si  antes  no  cesase  el  motivo  de  la  deten- 
ción; debiendo,  por  tanto,  impetrarse  por  el 
respectivo  Capitán  general  nueva  Real  autoriza- 


(1)  Por  Real  orden  de  4  Julio  de  1885  se 
hace  extensivo  este  artículo  á  los  Sargentos  pri- 
meros de  la  Guardia  civil. 


ciÓQ  para  su  permaneneia,  maolfeilando  las  ra- 
zones que  haya  para  proponer  la  continuaclóD. 

Art.  28.  Los  que  regresen  á  la  Península 
por  cualquier  motivo,  incluso  el  de  falta  de  sa- 
lud, ú  por  medida  gubernativa  y  de  conve- 
niencia para  el  servicio,  antes  de  cumplir  el 
tiempo  marcado  de  residencia  que  se  requiere, 
perderán  el  empleo  á  que  fueron  promovidos, 
así  como  los  que  hayan  podido  obtener  en  Ul- 
tramar, exceptuadas  las  recompensas  por  ac- 
ción de  guerra,  adjudicándose  ébtas  nuevamen- 
te á  partir  del  empleo  que  tenían  en  la  Península 
ó  del  que  haya  podido  correspoudcrics  duran- 
te ese  período  por  la  escala  geaeral  del  Cuerpo 
y  con  arreglo  á  las  disposlcioMes  vigentes;  pero 
conservarán  dicho  empleo  y  las  demás  ventajas 
cuando  el  regreso  sea  forzoso  en  virtud  de  ha- 
ber quedado  excedente  por  reforma  de  las  plan- 
tillas orgánicas,  según  se  consigna  más  termi- 
nantemente en  el  art.  30.  Los  que  regresen  des- 
pués de  cumplidos  los  plazos  reglamentarios 
conservarán  el  citadoempleo  y  las  demás  gracias 
y  recompensas  obtenidas  durante  su  permanen- 
cia en  Ultramar.  El  regreso  de  los  Ji*fes  y  Oficia- 
les por  medida  gubernativa  ó  por  ser  perjudicia- 
les en  el  Ejército  de  Ultramar  en  que  sirvaí:,  se 
ordenará,  previo  expediente  justificativo  ^ue  ha 
de  ser  aprobado  por  el  Gobierno. 

Art.  29.  Al  que  hubiere  cumplido  nue- 
ve años  de  residencia  en  Ultramar  le  obliga- 
rá desde  luego  á  regresar  á  España  el  Capitán 
general  del  distrito  en  que  se  halle  sirviendo; 
solamente  mediando  circunstancias  extraordi- 
narias podrá  detenerse  su  regreso,  dando  cuen- 
ta el  Capitán  general  de  los  motivos  que  haya 
habido  para  diferirlo,  según  se  dice  en  el  ar- 
tículo 27.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  regresen  á 
continuar  sus  servicios  á  la  Península  no  podrán 
perraaneeer  en  expectación  de  embarque  más  da 
un  mes,  dentro  de  cuyo  plazo  efectuarán  preci- 
samente aquél. 

Art.  30.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  regresen 
forzosamente  á  la  Península  por  reforma  de  plan- 
tilla antes  de  cumplir  el  tiempo  reglamentario, 
conservarán  los  empleos  y  gracias  que  hubieren 
recibido  en  Ultramar,  como  si  hubieran  perma- 
necido el  tiempo  marcado,  en  el  concepto  de  que 
deberán  venir  los  de  la  clase  respectiva  quo  lle- 
ven más  tiempo  de  residencia  en  el  distrito. 

Art.  31.  El  Jefe  ú  Oficial  procedente  de  Ul« 
tramar  quedará  excedente  hasta  que  le  corres- 
ponda cubrir  vacante  de  su  empleo  en  la  escala 
general  de  su  Cuerpo  y  á  disposición  del  Di- 
rector respectivo  desde  el  día  en  que  se  des- 
embarque en  la  Península. 

Art.  32.  Si  cuando  llegare  á  la  Península 
le  hubiere  correspondido  ascender  en  la  escala 
general  al  empleo  que  sirvió  en  Ultramar,  se 
le  expedirá  nuevo  Real  despacho  de  dicho  em- 
pleo, declarándole  la  misma  antigüedad  que 
tenga  el  que  le  siga  inmediatametite  en  la  cita- 
da escala  general. 

Art.  33  (1).  Los  Jefes  y  Oficiales  qne  se  ha- 
llen en  la  Península  después  de  haber  servido 
seis  años  completos  en  uno  ó  varios  Ejércitos 
de  Ultramar,  estarán  libres  de  ser  destinados  á 
ninguno  de  ellos;  pero  tampoco  podrán  volver 
voluntariamente   á  los   mismos  cuando  haya 


(1)    Véase  el  núm.  10  de  este  AfénéUee^  pá-^ 
gina  469,  que  modifica  este  artículo.     j<-^  i 
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otrot  más  antiguos  de  la  misma  clase  eo  la 
Península  que  lo  soliciten.  Será  condición  pre- 
cisa para  poder  ir  de  nuevo  á  Ultramar^  que 
hayan  servido  tres  años  cuando  menos  en  Ks- 
paña.  En  el  mismo  caso  se  considerará  á  los 
que  regresen  por  reforma  de  plantilla,  pues 
conservan  las  ventajas  que  obtuvieron. 

Arl.  34.  Los  Jefes  y  Üfíciales  qiie  se  hallen 
cubriendo  destinos  de  planlilia  en  Ultramar  no 
podrán  ser  colocados  en  servicios  ni  deslinos 
ajenos  á  los  de  sus  Cuerpos  respectivos,  ni  aun 
en  concepto  de  comisión  transitoria  del  servi- 
cio. Los  Jefps  y  Oficiales  que  pasen  á  las  pro- 
vincias de  Ultramar  en  comisión  del  servicio  ó 
en  concepto  de  supernumerarios  en  sus  Armas 
respectivas,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  16  y  24,  no  podrán  desempeñar  des- 
tinos de  las  plantillas  de  las  mismas  ni  ingre- 
sar en  ellas  hasta  que  se  los  conceda  de  Real 
orden;  y  si  bien  podrán  solicitarlo  en  caso  de 
vacante,  que  no  sea  de  Oficial  General,  ocurri- 
da en  la  posesión  en  que  so  hallen,  bien  en  su 
clase  ó  con  ascenso,  han  de  aspirar  á  ello  pre- 
cisamente en  concurrencia  con  los  de  la  Penín- 
sula, con  sujeción  á  las  prescripciones  de  este 
Reglamento  sobre  provisiones  de  vacantes  en 
Ultramar,  y  sin  preferencia  alguna  sobre  los 
más  antiguos  de  aquélla. 

Arl.  35.  Kl  tiempo  servido  en  cualquiera 
de  las  posesiones  de  Ultramar  por  un  Jefe  ú 
Oticial  le  será  aplicable  para  todos  los  efectos 
de  este  Reglamento,  aun  cuando  los  servicios 
hayan  sido  prestados  en  otra  Arma  ó  Instituto 
por  el  total  ó  parto  de  dicho  tiempo. 

Arl.  36.  Las  disposiciones  que  preceden 
comprenderán  ú  todos  los  Cuerpos  de  escala  ce- 
rrada; pero  el  nombramiento  de  los  Jefes  supe- 
riores de  dichos  Cueipos  de  las  clases  de  Briga- 
dieres y  Mariscal  de  Campo,  por  la  importau- 
cia  de  los  cargos  que  han  de  desempeñar  y 
para  los  cuales  se  han  de  i'eunir  circunstancias 
especiales,  se  hará  por  elección  entre  los  Coro- 
notes  y  Brigadieres,  mediante  propuesta  en  ter- 
na elevada  al  Ministerio  de  la  Guerra  por  los 
respectivos  Directores  generales. 

Art.  37.  Los  Coroneles  y  Brigadieres  des- 
tinados á  Ultramar  en  su  empleo,  dejarán  fir- 
mada una  declaración  expresando  si  cu  el  caso 
que  les  corresponde  ascenso  en  la  Península 
optan  por  él  ó  por  continuar  en  Ultramar.  En 
el  primer  caso  regresarán  inmediatamente  que 
ocurra  á  lomar  posesión  de  su  empleo;  y  en  el 
segundo  no  podrán  obtener  ascenso  después  de 
su  regreso  de  Ultramar  hasta  que  haya  una  va- 
cante en  la  clase  que  corresponda.  £1  viaje  de 
regreso  será  de  su  cuenta  si  no  hubiesen  perma- 
necido el  tiempo  reglamentario  de  residencia, 

Arl.  38.  El  tiempo  do  permanencia  de  estos 
Jefes  superiores  se  ajustará  á  lo  que  se  expresa 
para  los  demás  Jefes  y  Oficiales  en  este  Itegla- 
uienlo,  cuyas  prescripciones  les  serán  igual- 
mdutc  aplicables  en  lodo  cuanto  no  se  oponga 
á  lo  dispuesto  acerca  de  los  Oficiales  Generales 
en  los  artículos  25,  36  y  37. 

Arl.  39.  No  obstante  lo  expresado  en  este 
Reglamento,  el  Gobierno  podi-á  siempre  disponer, 
en  casos  excepcionales,  el  pase  y  regreso  de  los 
Jefes  y  Oficiales  á  los  puntos  que  considere  con- 
venientes, &egún  los  intereses  y  conveniencias 
del  servicio;  pero  siempre  con  sujeción  á  estas 
instrucciones  y  declarándoseles  euesle  caso  las 
ipay  ores  ventajas  á  que  por  ellas  pueden  optar. 


Lkenekt  temparú¡ei 


Art.  40.  A  los  Jefes  y  Oficiales  que  e&fer- 
roaren  en  las  posesiones  de  Ultramar,  los  Capi- 
tanes generales  les  podrán  conceder  liceocias, 
con  el  fin  de  restablecer  su  salud,  para  punios 
que  se  hallen  dentro  de  sus  distritos  respectivos. 
También  podrán  dichas  Autoridades  adetaslir 
el  uso  de  licencias  para  otros  de  América  ó  de 
Asia,  según  el  distrito  de  que  se  trate,  y  lo 
mismo  en  casos  muy  urgentes  para  Europa;  per» 
en  todos  ellos  deberán  dar  cuenta  al  Mini»ieno 
de  la  Guerra  para  su  aprobación. 

Arl.  41.  I^as  licencias  por  enfermo  á  los  Je- 
fes y  Oficiales  que  sirvan  en  Cuba  ó  Paerto- 
Rico  serán  por  cualro  meses  y  con  todo  el  suel- 
do, pudiendo  concedérseles  dos  de  prórroga,  coa 
medio  sueldo,  justificada  que  sea  su  necesidad. 
Sólo  en  caso  extraordinario  se  concederá  un  dms 
de  segunda  prórroga  sin  sueldo  alguno.  Lu 
mismas  lictMicias  y  prórrogas  para  los  que  sir- 
van eu  Filipinas  serán  respectivamente  de  ocho, 
dos  y  un  mes.  Las  licencia^  para  asuntos  pro- 
pios de  los  que  sirvan  en  cualquiera  (^éreito  k 
Ultramar  serán  con  medio  sueldo,  j  la  prórroga, 
que  se  concederá  sólo  por  un  mes,  siu  aquél. 

Art.  42.     Si   la  enfermedad  fuese  orlgioada 
por  el  clima  del  país  y  declarada  incurable  de 
modo  que  lo  fuese  preciso  volver  á  España,  po- 
drá darle  Ucencia  desde  luego  el  Capitán  gene- 
ral, remitiendo  con  su  informe  el  expediente 
formado,  para  determinar  el  regreso  definitivo, 
en  el  cual  ha  de  constar  los  pareceres  de  das 
Jefes  ú  Oficiales  de  Sanidad  Militar  al  menos,  y 
el  parecer  del  Jefe  inmediato  del  Cuerpo,  res- 
pecto á  lus  noticias  que  tenga  de  la  falU  de  sa- 
lud del  que  pretenda  regiesar.<  También  los  in- 
teresados se  proveerán  de  los  documentos  ne- 
cesarios para  justificar  el  abono  de  pasaje  &  que 
puedan  tener  derecho  al  resolver  su  siluaci<'m 
definitiva  y  continuar  el  expediente  que  debe 
terminare  en  la  Península,  con  carácier  guber- 
nativo, si  al  concluir  la  licencia  está  imposibi- 
litado de  regresar  á  su  destino,  cou  arreglo  á 
lo  que  se  previene  en  el  articulo  siguiente.  En 
el  caso  de  que  los  dos  Médicos  militaren  nom- 
brados al  efecto,  declarasen  que  la  eufennedad 
que  padece  el  Jefe  ú  Oficial  de  que  se  trate,  rs 
debida  á  la  influencia  del  clima  del  país  en  que 
sirve,  que  es  incurable  eu  el  mismo  y  que  sólo 
saliendo  de  él  podrá  obtenerse  la  curación,  de- 
berán dichos  Profesores  hacer  constar  eu  el  cer- 
tificado que  expidan,  las  causas  de  la  dolencia, 
su   antigiiedad,  los   sínlonias  tanto    objetivos 
como  subjetivos  que  la  caractericen,  expuestos 
de  un  modo  claro  y  preciso,  su  nombre  técnico, 
estado  oclual,  Iratamieiito  empleado  y  i-csulta- 
dos  que  cou  él  se  han  conseguido;  los  uie<lios 
lerapéulicos  é  higiénicos  que  juzguen  necesa- 
rios para  alcanzar  la  curación,  y  si  éslos  se  en- 
cuentran  en  la  misma  provincia  Ultramarina 
de  la  residencia  del  interesado  ó  fuera  de  ella, 
en  cuyo  caso  expresarán  en  qué  punto  se  en- 
cuentra de  Asia,  América  ó  Europa,  cuyo  juicio 
deberán  razonarlo  con  sujeción  á  los  principios 
déla  ciencia  más  generalmente  admitidos.  Igual- 
mente harán  constar  su  opinión  relativa  al  tiem- 
po probable  que  juzguen  necesario  para  conse- 
guir la  curación  y  la  urgencia  de  la  Ucencia. 
Cuando  el  Jefe  ú  Oficial  hubiese  sido  aiistido  en 
algún  líobpital  militar,  «e  unirá  al  certificado 
de  rccouociüiiento  que  libreu  los  Facuitaliros, 
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la  hoja  elintca  del  interesado,  de  cayos  doeu» 
mentoB  se  remitirá  copia  autorizada  A  la  res- 
pectiva Dirección  general  del  Arma  6  InstUiito 
á  que  aquél  pertenezca,  enando  la  licencia  fuere 
para  Rspaña. 

Art.  43.  Cuando  los  Jefes  n  Oficiales  de  los 
Kjércilos  de  Ultramar  venidos  á  la  Península  en 
uso  de  licencia  por  enfermos,  no  pudieran,  al 
terminar  ésta,  regresar  á  dichos  dominios  por 
impedírselo  las  dolencias  contraídas  en  ellos, 
deberán  justificar  este  extremo,  sujetándose  á 
un  reconocimiento  facultativo  que  efectuarán 
dos  Médicos  militares,  haciendo  constar  en  el 
certificado  que  expidan,  los  mismos  detalles  y 
circunstancias  que  se  especifican  en  el  artículo  an* 
lerior  para  el  acto  de  venida,  y  si  le  consideran 
imposibilitado  para  continuar  sirviendo  en  el 
Kicrcito  de  Ultramar  de  que  proceden,  y  en  caso 
afirmativo,  si  lo  está  también  ó  no  para  servir  en 
el  de  la  Península.  Para  que  dichos  Médicos  mili- 
lares  puedan  juzgar  con  el  mayor  acierto,  se  les 
(¡icílitará  y  tendi'áu  á  la  vista  copia  del  certifi- 
cado del  reconocimiento  del  interesado  librado 
en  Ultramar  para  la  concesión  de  la  licencia. 

Art.  44 .  Los  Jefes  y  Oficiales  heridos  ó  con- 
tusos {pravos  en  Ainción  de  guerra,  podrán  ob- 
Itmer  ücuncia  para  dentro  ú  fuera  de  las  islas, 
cuya  duración  no  podrá  exceder  de  dos  años 
contando  las  prórrogas  que  habrán  de  solicitar- 
se de  dos  en  dos  meses,  disfrutando  durante 
todo  ese  tiempo  el  sueMo  entero  de  su  empleo 
al  respecto  del  punto  donde  se  encuentren;  si 
pasado  este  tiempo  no  se  hallasen  en  disposi- 
ciiín  de  prestar  servicio,  se  les  propondrá  para 
ei  retiro  como  inútiles  en  campaña,  con  arreglo 
á  los  reglamentos.  Dichas  licencias  y  prórrogas 
s<*  concederán,  previa  justificación  de  la  necesi- 
dad de  las  mismas,  mediante  reconocimiento 
facultativo  practicado  por  dos  Médicos  militares 
que  ecrti'icaráu  en  debida  forma,  razonando 
dicha  necesidad. 

Abonot  de  pasaje 

Art.  45.  El  Jefe  ú  Oficial  que  sirva  en  Ul- 
tramar adquiere  el  derecho  á  que  el  Estado  le 
abone  ol  pasaje  de  ida  n  los  tres  años  de  servir 
allí,  y  al  do  regreso  al  cumplir  los  seis. 

Art.  46.  Kl  que  venga  á  la  Península  en 
comisión  del  servicio,  aprobada  de  lleal  orden, 
tendrá  derecho  á  que  el  £btado  le  abone  el  pa- 
saje de  venida  y  el  de  vuelta.  De  no  regresar 
á  Ultramar  al  terminar  aquélla,  quedará  sujeto 
á  lo  que  previene  el  artículo  anterior. 

Ari,  47.  Lo»  que  regresen  por  reformas  de 
plantillas  ó  supresión  de  deslino,  en  la  forma 
qiití  marcan  los  artículos  28  y  30,  tendrán  dere- 
cho al  abono  de  pasaje  de  ida  y  vuelta  aunque 
no  hayan  cumplido  los  plazos  de  permanencia 
señalados  en  el  art.  45. 

Art.  48.  Los  que  regresen  por  enfermedad 
contraída  y  declarada  incurable  en  aquel  clima, 
scguu  se  indica  en  el  art.  42,  tendrán  derecho 
al  abono  de  pasaje  de  regreso  una  vez  resuel- 
ta su  permanencia  definitiva  en  España  aagún 
í'l  citado  articulo;  y  «n  cuanto  al  de  ida,  sólo 
se  les  abonará  si  llevasen  tres  ó  más  años  de 
servir  en  Ultramar. 

Art.  49.  Los  que  regresen  por  expediente 
gubernativo  instruido  por  mal  comportamiento 
ó  ser  perjudiciales  en  el  Ivjércilo  de  cualquiera 
de  aquellos  distritos,  no  tendrán  derecho  al 
abono  de  pasaje  á  mcuos  que  hayan  cumplido 


el  piase  mínimo  do  permanencia  reglamentarla 
en  Ultramar. 

Art.  50.  A  los  Jefes  y  Oficiales  separados 
del  servicio  en  virtud  de  sentencia,  se  les  abo- 
nará el  pasaje  completo  por  el  hitado  para  res- 
tituirse á  la  Península,  si  al  ser  dados  de  baja 
definitiva  en  el  ü^ércilo  por  consecuencia  de  di- 
cho fallo,  hubiesen  cumplido  los  seis  años  de 
obligatoria  permanencia  en  Ultramar.  Los  que 
no  lo  tnviesen  cumplido,  únicamente  tendrán 
derecho  á  la  mitad  del  pass^e,  pero  á  condición 
do  que  tanto  los  que  se  encuentren  en  este 
como  en  aquel  caso,  habrán  de  verificar  su  em- 
barque dentro  del  mes  siguiente  al  de  su  baja. 
Por  último,  los  condenados  á  la  pena  de  priva- 
ción de  empleo  se  les  abonará  pasaje  de  tercera 
clase  en  los  vapores  de  las  Empresas  que  tienen 
contratado  este  servicio  con  el  Gobierno,  siem- 
pre que  deseen  utilizar  este  beneficio  en  el  mis- 
mo período  de  tiempo  después  de  su  biya  en  el 
Ejército. 

Art.  51.  I^as  mujeres  de  los  Jefes  y  Oficiales 
destinados  á  continuar  sus  servicios  á  los  Ejér- 
citos de  Ultramar  tendrán  derecho  á  que  el  Es- 
tado les  abone  la  mitad  del  pasuje,  siempre  que 
acrediten  haberse  casado  con  anterioridad  á  la 
fecha  del  embarque.  Este  derecho  lo  conserva- 
rán auu  cuando,  por  motivos  de  salud,  asuntos 
particulares  ú  otras  causas,  no  pudiesen  embar- 
car con  sus  maridos.  La  otra  mitad  hasta  com- 
pletar el  importe  del  pasaje,  al  respecto  del  pre- 
cio de  contrata,  habrán  de  satisfacerla  á  la  Em- 
presa antes  de  efectuar  el  embarque. 

Art.  52.  Los  hijos  de  menor  edad  y  las  ma- 
dres viudas,  cuya  subsistencia  dependa  exclu- 
sivamente de  los  referidos  Jefes  y  Oficiales,  tam- 
bién tendrán  derecho  á  que  el  Estado  les  satis- 
faga ou  metálico  el  importe  de  ración  y  media 
de  Armada  por  cada  uuo.  A  este  erecto,  los  Ga- 
pilaues  geiH'rales  á  quienes  corresponda  expedir 
los  pasaportes  harán  mención  en  estos  docu- 
mentos del  número  de  hijos  que  hayan  de  em- 
barcar con  sus  padres,  y  también  el  nombre  de 
la  madre  viuda,  cuando  la  lleven. 

Art.  53.  De  los  mismos  beneficios  disfruta- 
rán las  mujeres,  hijos  y  madres  viudas  al  re- 
gresar á  la  Península  si  el  cabeza  de  familia  lle- 
vase en  Ultramar  el  tiempo  de  obligatoria  {mt- 
mancnciapara  deveiigarsu  pasaje  de  ida  y  vuelta, 
y  por  tanto  podrán  anticiparse  aquellos  bene- 
ficios si  así  lo  solicitaren  después  de  dioiio  pla- 
zo, aun  cuando  el  Jefe  ú  Oficial  cabeza  de  fami- 
lia conlinuabc  por  más  tiempo  sirviendo  en  Ul- 
tramar; i)ero  cu  este  caso  se  tendrá  prebcnlo  por 
la  Administración  Militar  los  beneficios  antici- 
pados para  no  duplicarlos  cuando  llegue  el  easo 
de  regresar  definitivamente  aquéllos. 

La  viuda,  hijos  y  madre  viuda  de  los  Jefes 
y  Oficíales  fallecidos  en  Ultramar  tienen  derecho 
á  pasaje  de  regreso  ó  ración  de  Armada,  como 
si  aquellos  hubiesen  terminado  el  plazo  de  obli- 
gatoria iK'rmauencia  establecida  (1). 

Art.  54.  El  importe  de  las  raciones  de  Ar- 
mada se  reclamará  y  abonará  por  la  Adminis- 
traclóu  Militar  del  FJército  de  Ultramar  respec- 
tivo, lo  mis;no  en  los  casos  de  destino  de  los 


(i)    Véase  el  núm.  12  de  este  Apéndice^  pá- 
gina 469,  por  cuya  disposición  se  hace  exten- 
sivo á  todos  los  Cuerpos  del  E;jército  losare-         j 
ceptos  de  este  artículo.  y¡t¡zed  by  CjOOglC 
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Jefes  y  Oficíalos ,  que  en  los  de  regreso  despuiés 
de  cumplir  el  tiempo  reglamentario  de  perma- 
nencia; y  por  tanto,  habrán  de  satisfacer  á  las 
Empresas  de  transporte  el  importe  de  pasaje  que 
corresponda  por  cada  uno  de  los  individuos  de 
que  su  componga  la  faroilia,  antes  del  embarque. 

Art.  55.  El  valor  de  cada  ración  de  Arma- 
da será  el  que  llene  y  se  abona  á  los  hijos  y  ma- 
dres viudas  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  las  Ar- 
mas generales,  con  arreglo  á  lo  establecido  en 
la  Real  orden  de  7  de  Agosto  de  1642  (1),  ó  á 
razón  del  tipo  que  para  lo  sucesivo  se  señale  .- 

Art.  56.  Quedan  en  vigor  cuantas  disposi- 
ciones no  se  opongan  á  lo  que  se  consigna  en 
estas  instrucciones,  así  como  la  parle  que  co- 
rresponde á  las  lie  9  y  31  de  Marzo  de  1866  (2). 
Reglamento  de  pases  y  ascensos  de  los  E|jérci- 
tos  de  Ultramar,  aprobado  en  1."  de  Marzo  de 
1867  (3),  el  de  licencias  temporales  de  l.^de 
Mayo  (4  )  dd  referido  año,  y  por  último,  la 
Legi  slación  general  sobre  abono  de  pasajes  de 
ida  y  vuelta  que  rige  ó  pueda  modificarse  en 
adelanle  para  todas  las  Armas  é  Institutos  que 
van  y  vienen  de  Ultramar. — Madrid  12  de  Ene- 
ro de  1884. — Aprobadas  por  S.  M. — José  López 
Domínguez. 

MtMBBO  •.  Real  obdev  de  26  de  Juiio  de 
1884. — Deterntinando  el  modo  de  cubrir  meantes  de 
Ofimle*  de  Artillería  en  los  Eféreitos  de  Ultramar... 
En  vista  de  las  consideraciones  expuestas  por  el 
Capitán  general  de  Filipinas  en  O  de  Diciembre 
último,  proponiendo  se  reforme  en  bien  del  ser- 
vicio el  modo  de  proveer  las  vacantes  de  Oficia- 
les de  Artillería  de  aquel  Evíórcito,  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  informado 
en  el  asunto  por  el  Director  general  de  A  rtille- 
ría,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  para  la  pro- 
visión de  las  vacantes  de  Oficiales  de  Artillería 
que  ocurran  en  los  Ejércitos  de  Ultramar  se  ob- 
serven las  reglas  siguientes: 

1.^  Las  vacantes  de  Capitán  de  Artillería 
que  ocurran  en  lo  sucesivo  en  los  Ejércitos  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  serán  provistas 
en  primer  término  con  los  de  igual  clase  del  de 
la  Península  que  voluntariamente  deseen  pasar 
á  aquellos  Eljcrcitos  por  el  tiempo  reglamenta- 
rio, y  en  segundo  lugar,  á  falta  de  éstos,  por 
los  Tenientes  del  Cuerpo  que  lo  soliciten  y  se 
encuentren  dentro  de  los  dos  primeros  tercios 
de  la  escala  general  de  su  clase  y  cuenten  con 
tres  años  de  efectividad  en  su  empleo,  prefi- 
riéndose en  ambos  casos  á  los  más  antiguos. 

2.*  Los  Tenientes  que  sirvan  en  Ultramar  y 
se  hallen  también  dentro  de  los  dos  primeros 
tercios  de  la  escala  general  de  su  clase  podrán 
optar  á  las  vacantes  de  Capitán  que  ocurran 
en  sus  respectivos  l^ércitos  con  preferencia  á 
los  Tenientes  de  la  Península  que  lo  soliciten, 
aunque  éstos  resulten  ser  más  antiguos  que 
aquéllos. 

3.^    Cuando  no  existan  voluntarios  en  am- 


(1)  Véase  el  núm.  1  de  la  Adición  del  títu- 
lo 8.  °y  tratado  1.%  pág.  284  del  tomo  I. 

(2)  Véanse  los  números  17  y  55  de  la  referi- 
da Adición,  páginas  297  y  320  del  mismo  tomo. 

(3)  Véase  el  núm.  41  de  dicha  Adición^y  pá- 
gina 311  del  referido  tomo  I. 

(4)  Véase  el  núm.  86  de  la  Adición  del  títu- 
lo 30  del  tratodo  2.*';  pág.  886  del  repetido 
tomo  I. 


bas  clases  que  llenen  las  condicioues  anierions, 
se  cubrirán  dichas  vacantes  de  Capitanes  por 
sorteos  verificados  entre  todos  los  Tcnieoles  de 
la  Península  que  ocupasen  precisamente  el  se- 
gundo tercio  de  la  escala  general  de  sn  ciase  el 
mismo  día  en  que  se  hayan  producido  las  va- 
canles  causa  del  sorteo  y  cueulen  con  tres 
años  de  efectividad  en  sus  empleos. 

4.*  No  será  obligatoria  la  permaneneii  de 
tres  anos  en  la  Península  para  que  los  Oíiciaks 
de  Artillería  puedan  volver  á  cualquiera  de  ¡oc 
Fjércilos  de  Ultramar,  voluntariamente,  pero  el 
que  ya  haya  servido  seis  años  en  aquellas  re- 
giones en  cualquiera  empleo  estará  exento  del 
sorteo  ordinario,  á  no  ser  que  exprese  termi- 
nantemente su  contraria  voluntad.  En  caso  de 
guerra  en  que  se  dispusiera  cubrir  dichas  t>- 
caales  por  sorteo,  no  se  eximirán  los  que  p 
hubiesen  servido  ea  aquellos  dominios. 

5.'  Siempre  que  ocurra  una  vacante  de  Gi- 
pitan  de  Artillería  en  Ultramar  la  publicará  d 
Capitán  general  del  Ejército  respectivo,  y  al  dw 
cuenta  de  ella  al  Ministerio,  acompañará  las  be- 
jas  de  servicio  á  las  instancias  de  los  Tenieotei 
del  Cuerpo  que  la  soliciten,  teniendo  las  condi- 
ciones antedichas,  á  fin  de  que  se  tengan  pR- 
sentes  al  proveer  la  plaza.  Las  vacantes  de  Te- 
niente de  Artillería  que  ocurran  en  los  dichos 
Ejércitos  de  Ultramar  se  proveerán  por  los  de 
la  misma  categoría  del  de  la  Península  que  las 
soliciten.  Si  no  los  hubiese  voluntarios  se  pro- 
cederá á  designarlos  por  sorteo  entre  los  que 
ocupen  el  último  tercio  de  su  escala  el  dís  eo 
que  se  producen  las  vacantes. 

7  .*  Para  fijar  los  tercios  de  dielia  escala  ge- 
neral no  se  hará  excepción  alguna,  iü  aun  de  los 
que  sirvan  ó  hayan  servido  en  los  FgércUos  de 
Lllramai*  los  plazos  reglamentarios,  si  bien  unos 
y  otros  en  tiempo  de  paz  se  eximirán  de  los 
sorteos  que  se  hayan  de  verificar  entre  los  no 
exceptuados  dentro  de  cada  tercio,  á  tenor  de  los 
que  expresan  las  reglas  anteriores. 

8.*  Los  Tenientes  y  Capitanes  del  Cuerpo 
que  á  voluntad  propia  ó  por  sorteo  marchen  en 
su  empleo  á  cubrir  plaza  de  plantilla  ea  los  ^tt- 
citos  de  Ultramar,  obtendrán  como  recompensa  el 
empleo  personal  inmediato  superior,  si  ya  no 
disfrutasen  de  esta  vents^á. 

Adicional, — Ínterin  no  se  halle  oompleto  cl 
número  de  Tenientes  de  Artillería  que  marta  la 
plantilla  del  Cuerpo  en  la  Península,  se  Igad 
de  dicha  clase  en  los  Eoércitos  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y  Filipinas  en  seis,  cinco  y  doce  respeeti- 
vamenle.  £1  número  de  Oficiales  subalternos 
que  faltare  para  el  completo  de  las  necesidades 
orgánicas  del  Arma  en  cada  uno  de  dichos  Gjér^ 
citos,  se  cubrirá  con  subalternos  de  Infantería  6 
Caballería  que,  en  calidad  de  agregados,  harán 
el  servicio  en  las  Secciones  Armadas,  prefirién- 
dose siempre  á  los  que  deseen  prestarlo  volnn- 
tarianienle.— De  Real  orden,  etc. — El  General 
encargado  del  despacho,  Juan  de  Dios  de  Cór- 
doba. 

HÚHBftO  a.  Real  obdek  de  26  de  Jniw  de 
1^4^  .-^Interpretando  el  art.  10  de  las  Intlrwctío- 
nes  para  el  pase^  permanencia  f  regreso  é  ht  Ejér" 
dios  de  Ultramar...  £n  vista  de  la  consulta  ele- 
vada á  este  Ministerio  por  el  Director  general 
de  Artillería  acerca  de  la  interpretación  que 
debe  darse  á  la  última  parte  del  articulo  de  las 
instrucciones  para  el  pase,  permanencia  y  re- 
greso á  los  ^ércitos  de  Ultramar  de  los  Jefes  y 
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Oficiales  de  los  Caerpos  do  escala  cerrada,  apro- 
bada ea  12  de  Enero  último  y  circulada  en 
Real  orden  de  13  de  Febrero  siguiente,  puesto 
qne  liabiendo  ocurrido  á  la  yes  dos  vacantes 
reglamentarias  de  Teniente  del  arma  en  el  Ejér- 
cito de  Puerto  Rico,  se  le  han  ofrecido  dudas 
sobre  el  modo  de  proveer  la  segunda,  siendo  asi 
que  el  que  figuraba  el  primero  de  los  aspiran- 
tes no  pudo  optar  i  la  primera  por  ser  más 
antigua  que  otro  de  su  clase  que  se  halla  sir- 
viendo destino  de  plantilla  en  la  misma  isla  coA 
empleo  inmediato  superior,  y  por  tanto  si  se 
hallar(a  en  condiciones  de  ocupar  la  segunda 
de  dichas  vacantes,  en  razón  á  expresarse  en 
el  referido  artículo  «que  los  que  se  encuentran 
en  ese  caso  no  podrán  ir  á  Ultramar  hasta  que 
ocurra  otra  vacante;»  S.  M.,  de  conformidad 
con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de 
la  Cii^a  y  recluta  para  los  Eljórcitos  de  Ultramar, 
ha  tenido  ú  bien  resolver  que  á  continuación  de 
las  referidas  últimas  frases  se  considere  adi- 
cionado (8i  el  aspirante  reuniese  entonces  la 
condición  de  ser  más  moderno  que  los  de  Ultra- 
mar, por  haber  sido  ya  baja  en  aquellas  plantillas 
loa  que  tenían  empleo  superior  é  impidieran  fue- 
se á  ocupar  la  primera  vacante,»  única  inter- 
pretación que  cabe  y  debe  darse  á  dicho  artícu- 
lo.— De  Real  orden,  etc. — El  General  encargado 
del  despacho,  Juan  de  Dios  de  Córdoba. 

HOMERO  10.  Real  okden  de  10  de  Dietem- 
bre  de  1884 Modificando  el  art,  33  ie  las  Ins- 
trucciones para  el  pase  y  permanencia  y  regreso  á  ios 

JEjerciíon  de  Ultramar  de  12  de  Enero  de  1884 

Knlro  los  artículos  15  y  33  de  las  Instrucciones 
para  el  pase,  permanencia  y  regreso  á  los  Ejiér- 
eltos  de  Ultramar  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  los 
Cuerpos  de  escala  cerrada,  existe  una  notoria 
contradicción  que,  para   salvarla,  se  hace  pre- 
ciso desaparezca  el  par.  2.**  de  su  art.  15,  pues- 
to  que  los  Jefes  y  Oficiales  que  hayan  cumpli- 
do en  Ultramar  el  plazo  de  reglamentaria  per- 
manencia, deben  estar  siempre  exentos  del  sor- 
teo sin  limitación  de  tiempo  determinado  para 
poder  entrar  en   él;  bajo  este  supuesto,  y  de- 
seando S.  M.  el  Rey  (Q.   D.   G.)  armonizar  el 
espíritu  y  letra  de  dicho  artículo  con  el  del  33 
de  las  instrucciones  de  referencia,  se  ha  servi- 
de   resolver  quede  suprimido  en  la  misma  di- 
cho par.  2.^  del  art.  15,  por  el  que  se  fajaba  en 
dos    años  el    plazo  para  eximirse    del   sorteo 
á  cuantos  hubiesen  servido  en  Ultramar  el  tiem- 
po reglamentario.  Al  propio  tiempo  S.  M.,  ha- 
biendo consultado  el  expediente   que  sirvió  de 
base  para  la  redacción  de  estas  instrucciones, 
en  las  que  aparece  variada  la  idea  que  presidió 
á  su  concepción,  sin  duda  por  error  al  imprimir- 
se, y  teniendo  en  cnenta  que  por  ello  quedaba 
establecida  una  p relación  en  favor  de  los  más 
antiguos  que  hayan  servido    en  Ultramar,  con 
perjuicio  de  los  más  modernos  que,  no  habiendo 
estado  en    aquellos   Ejércitos,  deseen  también 
disfrutar  de  sus  venttOas,  ha  tenido  por  con- 
veniente disponer  que  el  par.  1."  del  art.  33  se 
considere  redactado  en  la  forma  siguiente:  Los 
Jefes  y  Oficiales  que  se  hallen  en  la  Península 
después  de  haber  servido  seis  años  completos  en 
Ultramar  en  uno  ó  varios  de  sus  Ejércitos,  es- 
tarán libres  de  ser  destinados  á  ninguno  de  olios, 
y  tampoco  podrán  volver  voluntariamente  cuan- 
do haya  otros  de  su  misma  clase  qne  lo  solici- 
ten, aunque  sean  más  modernos. — De  Real  or- 
tlen,  eic.^Quesada. 


wbwnULO  U.  Real  orden  delude  Marso  dé 
1885. — Haciendo  extensivo  á  las  iludas  y  huérfanos 
de  los  toldados  cumplidos  en  Ultramar  el  derecho  á 
obtener  pasaportepor  cuenta  del  Estado  para  regresar 
á  la  Península..,..  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  de  lo  manifestado  por  V.  E.  á  este 
Ministerio  en  27  de  Octnbre  del  año  último,  con 
motivo  de  la  comunicación  que  elevó  á  ese  de- 
partamento el  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba,  consultando  si  las  viudas  de  la  clase  de 
tropa  del  Cuerpo  de  la  Guardia  civil  tienen  ó  no 
opción  á  pasaje  para  la  Península  por  cuenta  del 
Estado,  ó  si  debe  aplicarse  la  Real  orden  de  26 
de  Junio  de  1866,  por  la  que  ce  limita  á  nn  año 
en  aquella  Antilla  el  derecho  de  que  se  trata  á 
las  viudas  de  Jefes  y  Oficiales;  y  S.  M.,  tenien- 
do en  cuenta  la  disposición  consignada  en  la 
Real  orden  de  13  de  Noviembre  de  1880,  que 
concede  el  derecho  de  obtener  transporte  por 
cnenta  del  Estado,  en  cualquier  tiempo  que  soli- 
citen su  regreso  á  la  Península,  á  los  soldados 
qne  hayan  permanecido  en  la  Isla  de  Cuba  des- 
pnés  de  cumplidos,  ha  tenido  á  bien  resolver 
que  se  haga  extensiva  igual  gracia  á  las  viudas 
y  huérfanos  de  los  soldados  cumplidos  de  todos 
los  Cuerpos  é  Institutos  del  f^jército.  —  De  Real 
orden,  etc .  — Quesada . 

«ÚMBKO  u.  Real  orden  de  23  de  Junio  de 
iSHb.^- Haciendo  extensivo  á  todos  los  Cuerpos  é 
Institutos  del  Ejército  el  art.  53  délas  instruceio- 
nes  de  i2de  Enero  de  1884  para  el  pase^  perma- 
nencia y  regreso  de  los  Ejércitos  de  Ultramar, 
aprobado  por  Real  orden  de  13  de  Febrero  del 

mismo  año  (1) Tomando  en  consideración 

las  razones  expuestas  por  V.  K.  en  carta  nú- 
mero 334  de  6  de  Febrero  último,  y  de 
acuerdo  con  lo  informado  acerca  del  particular 
por  el  Ministerio  de  Ultramar  en  12  de  Mayo 
próximo  pasado,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  se  haga  extensivo  á  todos  los 
Cuerpos  é  Institutos  del  l*;jército  el  art.  53  de 
las  instrncciones  para  el  pase ,  permanencia  y 
regreso  de  los  li^jéiTitos  de  Ultramar,  de  los  Je- 
fes y  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  escala  cerra- 
da aprobadas  por  Real  orden  de  12  de  Enero 
del  año  anterior,  que  concede  á  sus  familias  el 
abono,  en  U  parte  reglamentaria,  del  pastaje  de 
vuelta  á  la  Península,  siempre  que  cuenten 
aquéllos  en  dichas  provincias  el  tiempo  de  obli- 
gatoria permanencia,  ó  sean  seis  años,  y  aun 
cuando  no  regrese  el  Jer^  ú  Oficial  cabeza  de 
ellas;  quedando,  por  lo  tanto,  derogada  la  Real 
orden  de  24  de  Enero  de  1882.— De  la  de  S.  M. 
lo  digo  á  V.  R.,  etc. — Quesada. 

PEBMAXEMOIA.  Y  REOBK80  k  LA  PKnÍNSÜLA  DK 
JEFES,  OFICIALES  T  TBOPA. 

■iteBBO  14.  Real  orden  de  15  de  Marzo 
de  1882. — Determino  que  los  platos  marcados  para 
el  regreso  forzoso  de  Ultramar  sólo  se  cuentan  de*- 
de  la  fecha  de  tu  ingreso  en  la  clase  de  Oficial  é 
los  ascendidos  A  este  empleo  en  aquellos  Ejérci- 
tos    En  vista  de  la  instancia  documenta» 

da  que  V.  E.  cursó  á  este  Ministerio  en  22  de 
Febrero  anterior»  promovida  por  el  Teniente 
del  Arma  del  cargo  de  V.  K.,  D.  N.  N.  y  N., 
en  súplica  de  que  se  le  conceda  volver  al 
^ército  de  Cuba  por  no  haber  permanecido 
en  el  mismo  más  que  cinco  años  ea   la  clase 
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de  Oficial,  y  dé  ^bya  isla  ha  regresado  re- 
cientemente en  virlud  de  la  disposición  ge* 
neral  de  regresos,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  te- 
nido á  bien  acceder  A  los  deseos  del  expresado 
Orictol,  y  disponer  en  su  consecuencia  pase  de 
nuevo  á  prestar  sus  servicios  al  indicado  Kjér- 
cito,  con  el  fin  de  completar  los  nneve  años  de 
permanencia,  á  partir  desde  sa  ascenso  al  em- 
pico de  Aiférez.  Con  estojnotivo  S.  M.  se  ha 
dignado  resolver  que  los  plazos  de  seis  y  nue- 
ve años  de  residencia  en  Ultramar  se  cuenten  á 
los  interesados  desde  la  feclia  de  su  ingreso  en 
la  clase  de  Oficial ,  entendiéndose  dichos  períodos 
para  solo  los  efectos  del  regreso  forzoso,  pues 
para  legalizar  ascensos  obtenidos  en  aquellos 
ejércitos  ó  adquirir  derechos  á  pasa^jcs  se  ten- 
drá presente  cnanto  previenen  las  disposiciones 
vigentes,  según  se  dispone  en  Real  orden  sepa- 
rada de  esta  fecha  por  consecuencia  de  consul- 
la del  Capitán  general  de  Filipinas. — !)<>  Real 
orden,  etc.  —  El  Subsecretario,  Fructuoso  de 
MigneL 

BÚMSRO  14.  Rbal  orden  del  i  (le  Mayo  de 
18S2.  —  Deroga  la  de  2Í  de  Agosto  de  1877,  refe- 
rente al  modo  de  contar  el  tiempo  de  permanencia  en 
Ultramar  á  lox  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerjto  Ádmiuis- 
iralivo  que  hayan  servido  en  difercntef  Kjércitoa  de 
aquellas  provincias,  y  dispone  se  observe  la  de  1^  de 
Noviembre  de  ÍSSÍ....  He  dado  cuenta  al  Rey 
(Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  cursó  V.  E.  á 
este  Ministerio  con  su  carta  oficial  núm.  90,  fe- 
cha 5  de  Knero  último,  promovida  por  el  Comi- 
«ario  de  Guerra  de  segunda  clase  de  esc  Ejército 
D.  N.  N.  y  N.,  en  súplica  de  que  se  consi- 
dere vigente  la  Real  orden  do  24  de  Agos- 
to de  1877,  por  la  cual  se  dispuso  qne  para 
la  permanencia  máxima  de  los  Jefes  y  Oñciales 
del  Cuerpo  administrativo  en  las  provincias  de 
Ultramar  no  se  enlace  el  tiempo  servido  en 
otras,  puesto  que  habiendo  pasado  el  interesado 
desde  Puerto-Rico  á  Cuba,  de  aplicársele  los 
efectos  de  la  de  19  de  Noviembre  de  1881,  en 
la  que  se  fija  que  el  expresado  tiempo  deperma- 
nenáa  se  entiende  bajo  la  aceptación  dé  todo  el  servi- 
do en  Ultramar,  y  no  por  jmríes  en  cada  uno  de  sus 
J'^ércitot,  tendrá  <|ue  regresar  definitivamente  al 
cumplir  los  nueve  años  de  su  residencia  en  las 
diferentes  posesiones  de  Amc^rica,  quedando, 
por  lo  lauto,  ilusorios  para  el  los  beneficios  que 
le  concede  la  primera  orden  citada.  En  su  vista: 
considerando  que  al  dictarse  la  última  de  las 
disposiciones  referidas  lo  fué  con  obtjeto  de  evi- 
tar la  indefinida  permanencia  do  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales en  los  ^crcitos  de  Ultramar,  cuyo  crite- 
rio es  necesario  sostener,  pues  de  aplicarse  al 
recurrente  y  los  demás  individuos  del  mismo 
Cuerpo  la  de  21  de  Agosto  mencionada,  se  da- 
ría el  caso  de  que  muchos,  al  aproximarse  el 
plazo  limite  de  nueve  años  de  residencia,  soli- 
eilarán  el  pase  á  otro  E;¡ército  para  cumplir  en 
él  un  nuevo  período  igual,  y  así  sucesivamente, 
falseando  de  este  modo  el  principio  general  in- 
dicado sobre  permanencia  en  las  provincias  de 
América  y  Filipinas;  S.  M.,  después  d«  oída  la 
Dirección  general  de  Administración  militar, 
ha  tenido  á  bien  disponer  quede  derogada  la 
tantas  veces  dicha  Real  orden  de  24  de  Agosto 
de  1877,  y  que  se  aplique  al  exponente  la  de  19 
de  Noviembre  de  1881,  contándolo  el  tiempo  ser- 
vido en  esa  isla  y  la  de  Puerto-Rico  para  ex- 
tinguir el  do  residencia  máxima,  cuyo  criterio 
<t«h<i4  obtQrvme  ae  hoy  en  adelanto  pur%  lo* 


dos  los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  Administra- 
tivo del  Ejército  que  se  encuentren  en  caso  se- 
mejante al  del  Comisario  N.,  ó  puedan  encon- 
trarse en  lo  sucesivo.  —  De  Real  orden,  etc.  —' 
El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

nÚHERO  18.  ReaIí  obdek  de  17  de  Junio 
de  iSa2. -^Deroga  la  de  29  de  Noviembre  de  l$8ü 
y  resuelve  que  al  ascenso  de  los  alumnos  de  la  An- 
demia  de  Ultramar  pueden  regresar  á  la  PeúvsuU 
ó  continuar  en  aquellos  Ejércitos La  aplica- 
ción de  la  Real  orden  de  20  de  Noviembre  de 
1880  previniendo  qne  á  los  alumnos  de  \^% 
Academias  de  Infantería  y  CabailiTÍa  de  los 
Ejércitos  de  Ultramar  se  les  obligue  i  ennli- 
noar  sirviendo  en  ellos  á  su  ascenso  a  Alfere- 
cías, hasta  completar  los  seis  años  de  pf>rmaQ<!i)- 
cia  prefijados  para  los  demás  Jefes  y  Oüciafes, 
á  contar  desde  su  ingreso  en  dichas  .Academias, 
está  ofreciendo  dudas  y  dificultades  en  la  pr^ 
tica,  puesto  que  ocurre  con  frecuencia  que  al- 
gunos froUcitan  el  regreso  por  enfermedad  jqs- 
tificatla  antes  de  cumplir  dicho  plazo,  y  ae 
puede  menos  de  concedérseles  esa  gracia,  pres- 
cindiendo do  toda  clasificación,  porque  de  la- 
varse á  efecto  tendrían  que  perder  el  empleo « 
cuando  menos  la  antigüedad  ,  lo  cual  en  man^a 
alguna  es  procedente,  en  razón  íi  que  los  alara- 
nos  de  las  Academias  de  Ultramar  están  consi- 
derados como  los  de  la  Península,  y  al  asceodrr 
á  Oficiales  por  terminación  de  e:»tud¡ns,  son 
igualmente  Alféreces  así  en  éste  como  rn  aque- 
llos Ejércitos;  no  habiendo,  por  tanto,  motivo 
para  sostener  el  criterio  que  díó  origen  á  ¡st 
publicación  de  la  citada  Keal  orden  de  29  de 
Noviembre,  tanto  más  cuanto  que  dispuesto  por 
la  de  15  de  Marzo  último  que  á  los  Oficiales 
procedentes  de  la  clase  d*»  tropa  se  les  caen  Ve 
para  el  regreso  forzoso  á  la  Península  los  pla- 
zos de  residencia  en  Ultramar  desde  la  fe«'ha  de 
su  ingreso  en  la  clase  de  Oficial,  seria  tratarles 
con  mayor  rigor  que  á  estos  últimos.  En  vista 
de  esto  y  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes  re- 
feridos y  armonizar,  en  cuanto  sea  [losible,  la 
legislación  general  sobre  n»gresos  forzosos, 
S.  M.  se  ha  servido  resolver  quc<lc  derogada 
la  precitada  Real  orden  de  29  do  Noviembre  da 
1S80,  resolviendo  en  su  lugar  que  al  ascender 
reglamentariamente  al  empleo  de  Alféreces  la> 
alumnos  de  las  Academias  de  Ultramar  set 
potestativo  en  ellos  regresar  á  continuar  sos 
servicios  á  la  Península  con  todas  las  venta- 
jas, incluso  el  abono  de  pasaje  por  eiienti  dd 
Estado,  ó  permanecer  en  a((nellos  F!o<^rc>i^ 
hasta  completar  los  nueve  afio»  de  máxima  resi- 
dencia en  general  prefijados,  4  contar  desde  sn 
ascenso;  y  que  una  ves  cumplidos  se  les  h.iga 
regresar  como  á  los  demás  Jefes  y  Oficiales. I^ 
Lo  que  de  íieal  orden,  etc. — El  Subsecretario, 
Fructuoso  de  Miguel. 

VÜMSBO  16.  Real  orden  de^de  Setiem- 
bre de  1881. — DisiMniendo  que  los  Jefes  y  Oficia^ 
les  que  hayan  cumplido  seis  años  de  permanencia  e* 
Ultramar  no  puedan  venir  á  la  Penmsula   en  etr» 

concepto  que  el  definitivo  regreso Con  motivo 

de  haber  llamado  la  atención  de  S.  M.  el  cre- 
cido número  de  Jefes  ú*  Oficiales  de  los  FJérci- 
tos  de  Ultramar  que,  después  de  cumplir  loa 
seis  años  de  residencia  obligatoria,  solicitabaa 
licencia  por  enfermo  para  la  Península,  con  la 
particular  circunstancia  que,  al  terminarla,  pe- 
dían quedar  en  este  ^ército,  oeasionándose  coa 
este  moUvQ  un  |¡ravo  perjuicio  al  servicio  por 
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hó  poderse  cubrir  sus  plazas  durante  el  período 
de  la  licencia,  mayormenle  en  los  Cuerpos  de 
escala  cerrada  por  no  li^ber  ailí  personal  exce- 
dente, se  dictó  la  Real  orden  de  14  de  Febrero 
de  1SS2  (1),  encaminada  á  restringir  estas  peti- 
ciones, disponiéndose  al  efecto  que  los  Jefes  y 
Oficiales  que  se  hallasen  en  el  caso  indicado  no 
se  les  abonase  el  pasaje  de  venida.  Mas  habien^ 
do  resaltado  ineficaz  la  referida  Real  ord^n, 
puesto  que  se  siguen  solicitando  las  mismas  li- 
cencias, á  pesar  de  dicha  condición,  el  Rey 
(Q.  D.  G  ),  oído  el  parecer  de  los  Capitanes  ge- 
nerales de  Filipinas,  Cuba  y  Puerto-Rico,  ha 
teoído  i  bien  disponer  que  los  Jefes  y  Oficiales 
de  todas  las  Armas  é  Institatos  de  los  Rjércilos 
de  Ultramar  no  podrán  venir  á  la  Península 
después  de  cumplir  los  seis  años  do  servicio 
obligatorio  en  ellos,  en  otro  concepto  que  en  el 
de  regreso  definitivo  para  continuar  sus  servi- 
cios; sin  más  excepción  que  los  de  las  Secciones 
Archivos  por  no  tener  período  determic^ado  de 
permanencia  para  servir  en  dichas  provincias; 
cuya  disposición  so  aplicará  desde  luego  á  to- 
dos los  que,  contando  dicho  plazo,  se  encuen- 
tren en  la  actualidad  en  uso  do  Itceneia  en  £8- 
paña,  á  no  ser  que  se  incorporen  seguidamente 

á  sus  destinos De  Real  orden,  etc. 

NÚans&o  17.  Real  ou den  de  íZ  de  Enero 
de  iSHb,~- Dictando  reglat  para  la»  propuestat  de 
las  elages  de  tropa  peninsulares  que  deben  regresar 
á  EsíHtña,  y  determinando  el  cuadro  de  enfermedades 

en   que  Aon  de  fundarte He  dado  cnenta  al 

Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  número  411  que  V.  E. 
dirigió  á  este  Ministerio  en  30  de  Julio  último, 
en  la  que  solicita  se  varíe  la  actual  legislación 
sobre  el  regreso  á  la  Península  de  los  indivi- 
duos de  tropa  peninsulares  enfermos  en  ese 
país,  acompañando  á  la  vez  el  cuadro  de  las 
enfermedades  en  que  deberán  fundarse  las  pro- 
puestas de  regreso  á  Kspafia  de  dichos  indivi- 
duos como  incompatible  con  el  clima  de  ese 
Archipiélago.  En  su  vista,  considerando  que  la 
legislación  vigente  de  Cuba  y  Puerto  Rico  dis- 
pono en  lag  Reales  ordenes  de  18  de  Octubre 
de  185^  y  2S  de  Agosto  de  18'iO  el  regreso  de 
los  soldados  peninsulares  afectos  de  dolencias 
graves  favorecidas  por  inHuenoias  de  clima  de 
dichas  provincias,  sin  que  las  referidas  dolen- 
cias hayan  llegado  á  constituir  cansa  de  inuti- 
lidad, pues  en  este  caso  procede  declararla  en 
definitiva  y  expedirle  la  correspondiente  licen- 
cia absoluta:  considerando  que  no  existe  motivo 
alguno  para  que  dejen  de  adoptarse  respecto  á 
esas  islas  las  medidas  lieneflciosas  para  la  salud 
de  los  individuos  de  tropa  peninsulares  en 
iguales  términos  que  se  ha  procurado  para  los 
que  sirven  en  nuestra  Antilla,  cuya  disposición 
resulta  en  bien  de  la  humanidad  y  provecho 
del  Kstado;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  la  Junta  especial  de  Sanidad  Mi- 
litar, se  ha  servido  aprobar  el  adjunto  cuadro 
de  las  enfermedades  en  que  deberán  fundarse 
las  propuestas  de  regreso  de  las  clases  de  tropa 
peninsulares  de  ese  üljército,  dietand>)  además 
Las  disposiciones  siguientes:  1.^  Los  individuos 
de  tropa  que  sirven  en  esas  islas  y  fuesen  de- 
clarados inútiles  reglamentariamente,  no  serán 


(1)    Véase  en  el  núm.  40  de  la  Aiicióa  al  t(- 
tolo  30,  trataido  2.^  pá^;.  8^9  del  tomo  pri- 


sometidos  á  ningún  nuevo  reconocimiento  en  la 
Península  y  serán  definitivamente  considerados 
inútiles  si  la  declaración  se  hubiera  verificado 
en  un  distrito  militar  de  la  misma. — 2.**  Se 
autoriza  á  V.  E.  para  que  señale  dos  días  en 
que  mensualmeute  debo  constituirse  el  Tribunal 
medico  militar  que  reconozca  y  proponga  para 
el  pase  á  la  Península  á  todos  aquellos  indivi- 
duos de  tropa  que  padezcan  alguna  de  las  en- 
fermedades incluidas  en  el  cuadro  que  se  acom- 
paña.— Y  3.^  Se  autoriza  á  los  Jefes  y  Oficiales 
Médicos  de  Sanidad  militar  que  sirven  en  esc 
Archipiélago  para  que,  según  su  honrado  leal 
saber  y  entender,  formulen  propuestas  semejan- 
tes á  las  de  presuntos  inútiles,  que  serán  some* 
tidas  á  especial  íallo  del  Tribunal  médico  mi- 
litar constituido  quincenalmente  para  la  decla- 
ración de  los  individuos  de  tropa  peninsulares, 
cuya  vuelta  á  España  juzguen  necesaria  como 
incompatibles  con  el  clima  de  ese  país. — De 
Real  orden,  etc. — Quesada. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

Cuadro  de  las  enfermedades  en  que  deberán  fun- 
darse las  propuestas  del  regreso  á  España  de  los 
indísiduos  de  las  ciases  de  tropa  peninsulares,  como 
incompatibles  con  el  clima  del  Archipiélago  fili- 
pino aprobado  por  ¡ieal  orden  de  esta  fecha. 

i."  Estados  patológicos  generales  caracteri- 
zados por  alteración  y  empobrecimiento  de  la 
sangre,  debilidad  orgánica,  enflaquecimiento 
del  individuo  y  rebeldía  á  los  métodos  curati- 
vos, anemia,  hidrohemia,  cloroanemia,  lou- 
cocltemia,  escorbuto  y  caquexia  palúdica. 

2.**  Gastralgia  crónica  con  debilidad  y  empo- 
brecimiento orgánicos  y  rebeldía  á  los  planes 
curativos. 

S.**  Dispepsia,  cuando  determina  la  dilala- 
ción del  estómago,  es  cansado  deterioro  orgá- 
nico, y  resulla  rebelde  á  los  métodos  cura- 
tivos. 

4.**  Catarro  gástrico  ó  gaslro  int*isllnal  do 
forma  crónica,  acompañados  ó  no  de  estomatitis 
ó  exfoliación  del  epitelium  de  la  lengua,  con 
deterioro  orgánico  y  rebeldía  á  los  planes  cu- 
rativos. 

5.*  Diarrea  crónica  acompriñida  ó  no  de  es- 
tomatitis ó  exfoliación  del  epitelium  de  la  len- 
gua, empobrecimiento  y  debilidad  orgánicos  y 
comprobadamente  rebelde  á  to<la  clase  de  méto- 
dos curativos. 

6.^  Disentería  crónica  ó  de  forma  aguda  re- 
cidivante, con  deterioro  orgánico  y  resistencia 
á  toda  clase  de  medios  terapéuticos. 

7.^  Infiamaeión,  infarto  ó  hipertrofia  del  hí- 
gado con  perturbación  de  las  funciones  digesti- 
vas, debilidad  general,  empobrecimicnlo  orgá- 
nico y  resistencia  á  todo  género  de  tratamien- 
tos farmacológicos  é  higiénicos. 

8."  ¡nftamacién^  infarto  ó  hipertrofia  dM  hazo 
con  perturbación  de  las  funciones  digestivas^ 
debilidad  general,  empobrecimiento  orgánico  y 
rebeldía  á  toda  clase  de  medicaciones. 

9.°  Catarros  crónicos  do  la  faringe,  laringe, 
tráquea,  bronquios  ó  pulmones  con  manifiesta 
alteración  de  las  funciones  respiratorias,  debi- 
lidad y  empobrecimiento  orgánicos,  y  compro* 
bada  ineficacia  de  los  Sratamientoi  farmaeoló- 
gieos  é  higiénicos. 

10.    7Wf  pulmonar,  coando  se  inicia  evl-      j 
dentemenie  el  proceso  tubecealoeo  en  los  vérli-^glc 
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ees  de  los  palmones,  coincidiendo  con  antece- 
dentes hereditarios,  predisposiciones  para  esta 
grave  enfermedad  ó  estados  generales  de  empo- 
brecimiento y  debilidad  orgánicas. 

11.  Palpitadonet  frecuentes  del  corazón  que 
se  reproduzcan  con  -el  ejercicio  y  trastornen  las 
funciones  respiratorias. 

12.  Trastornos  menUles  repelidos  6  persis- 
tentes que  amenacen  caracterizar  una  verdade- 
ra vesania,  positivamente  ocasionada  por  la 
acción  del  clima  de  aquel  Archipiélago. 

Nota. — Los  Jefes  y  Oficiales  Médicos  del 
Cuerpo  de  Sanidad  militar  que  formulen  las 
propuestas  de  regreso á  España  de  los  individuos 
de  las  clases  de  tropa  peninsulares,  como  in- 
compatibles con  el  clima  del  Archipiélago  fili- 
pino, porque  padezcan  una  ó  más  de  las  enfer- 
medades, procurarán  no  se  hallen  en  período 
tan  avanzado  de  su  evolución  que  constituyan 
verdaderas,  absolutas  y  definitivas  inutilidades, 
sino  que,  por  el  contrario,  ofrezcan  fundadas 
esperanzas  de  grande  mejoría  ó  de  curación 
completa  con  su  traslado  á  Europa. — Madrid 
13  de  Enero  de  1S85.— CiSrdoba. 

vdMSftO  IS.  Real  ovldkv  de  27  de  Mar^ 
zo  de  18S5.  ^Que  ¡mede  concederte  á  ios  sargeu- 
tos  de  los  Ejércitos  de  Uitramar  el  pase  á  conti- 
nuar sus  servicios  en  la  Península^  siempre  que 
al  solicUarlo  hayan  aimpiido  el  tiempo  de  perma^ 
neneia  en  aquellos  Ejércitos...  He  dado  cuenta  al 
Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carU  núm.  500  que 
Y.  £.  dirigió  á  este  Ministerio  en  6  de  Diciem- 
bre  último,  en  la  que  participa  que  accediendo 
á  lo  solicitado  por  el  sargento  segundo  de  In- 
fantería N.  N.  M.,  le  ha  concedido  el  regreso  4 
la  Península,  cuyo  indÍvi<Jkio  llene  cumplido 
el  tiempo  de  su  empeño  en  esa  isla  y  se  halla- 
ba sirviendo  como  reenganchado  por  un  año, 
manifestando  al  propio  tiempo  la  conveniencia 
de  que  se  dicte  una  resolución  general  que  sir- 
va de  regla  para  los  ca^os  semejantes  que  ocu- 
rran en  lo  sucesivo.  En  su  vista,  S.  M.  ha  tenido 
á  bien  aprobar  la  disposición  de  V.  E.  dispo- 
niendo á  la  vez  su  baja  en  ese  ejército  y  alta 
en  el  de  la  Península  en  los  términos  reglamen- 
tarios. Asimismo,  teniendo  presente  que  por 
Real  orden  de  4  de  Julio  último,  hecha  exten- 
siva á  los  Ejércitos  de  Ultramar  por  otra  de  28 
del  mismo,  se  obliga  á  la  clase  de  sargentos  á 
que  sólo  puedan  contraer  reenganches  por  un 
año,  privándoles  de  hacerlo  por  dos,  tres  ó 
tiempo  indeterminado  según  sean  segundos  ó 
primeros»  resultando,  por  tanto,  perjudicados 
al  no  poder  obtener  el  rrgreso  á  la  Penínsnia 
mientras  se  hallen  sirviendo  dicho  compromiso, 
aun  cuando  tengan  terminado  el  tiempo  de  per- 
manencia en  Ultramar;  S.  M.,  accediendo  á  lo 
solicitado  por  V.  E.  en  su  citado  escrito,  y  de 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  de 
Redenciones  y  Enganchen  militares,  se  ha  dig- 
nado resolver  que  (ransitnriamenle  y  mientras 
duran  los  efectos  de  las  Reales  órd^^nes  de  4  y 
28  de  Julio,  dictadas  también  con  el  mismo  ca- 
rácter, y  no  obstante  lo  prevenido  en  el  art.  3.^ 
de  la  de  7  de  Abril  de  1880,  se  conceda  á  la 
clase  de  sargentos  el  pase  á  continuar  sus  ser- 
vicios en  la  Península,  siempre  que  al  solicitar- 
lo se  hallen  en  condiciones  de  obtenerlo  por 
haber  cumplido  el  tiempo  de  pase. —De  Real 
orden«  etc.— Qnesada. 


CONTABILIDAD 

vtatBftO  19.  Real  obdeh  de  ii  de  Fe- 
brero de  1882. — Amplia  hasta  seis  meses  ei  piase 
para  la  remisión  de  cargos  contra  individuos  desu- 
ñados á  Ultramar En  vista  de  lo  expoesto 

por  V.  E.  en  su  comunicación  fecha  6  de  Oc- 
tubre último,  consultando  sobre  la  acrediUtcióa 
de  varios  cargos  pertenecientes  al  soldado  de- 
sertor del  regimiento  infantería  de  Granada 
N.  M.  N.,  destinado  al  EjércUo  de  la  Isla  4e 
Cuba  con  un  año  de  recargo  en  el  mes  de  Jali* 
de  1873,  y  haciendo  presente  con  tal  moUvo 
la  conveniencia  de  que  se  amplíe  el  plazo  de 
cuatro  meses  que  se  fija  en  la  Real  orden  de 
24  de  Enero  de  1879  para  la  remisión  de  loi 
cargos  de  individuos  destinados  á  los  Sliércitat 
de  Ultramar:  considerando  que  el  expresado  plt- 
zo  es,  con  efecto,  harto  limitado  si  se  tiene  e 
cuenta  el  de  noventa  días  que  concede  la  Iv- 
trucciA  de  suministro  de  pueblos  de  9  de  Apas- 
to de  1877  (1)  á  los  Ayuntamientos  para  iapn- 
sentación  de  los  recibos,  y  los  establecidos  pn 
las  demás  operaciones  de  contabilidad  en  hi 
Intendencias  de  los  distritos;  y  consideranii, 
por  otra  parte,  que  los  cargos  son  documeatn 
que  nunca  mueren  hasta  que  se  obtienen  su  reii- 
tegro,  el  Rey  (Q .  D .  G.),  conformándose  eos 
lo  dispuesto  por  V.  E.,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver que  se  amplíe  hasta  seis  meses  el  plazo  de 
los  cuatro  que  para  la  remisión  de  los  cargos 
de  indi\idnos  destinados  á  los  Ejéreílos  de  01- 
traniar  prefija  la  referida  Real  ord^a  de  24  de 
Enero  de  1879,  debiendo,  no  obstante,  Iramí- 
terse  dichos  cargos  con  la  mayor  brevedad,  y 
en  el  concepto  que  el  no  verificarlo  en  el  plazo 
que  se  determina  no  sea  jamás  obstáculo  para 
gestionar  el  reintegro  en  todo  tiempo  que  haya 
medios  para  ellos.  —  De  Real  orden,  etc.  — 
Campos. 

■UMBRO  ao.  Rkal  orden  de  8  de  Maye  de 
18S2. — Previene  el  modo  de  aplicar  ios  etigos  pa- 
sados por  los  Depósitos  de  tandera  por  socarro»  sn- 
ministrados  á  individuos  destinados  á  UUnanar^  $ 
que  ingresaron  en  los  Cuerpos  de  U  Penintnla  y  a 
infantería  de  Marina  en  virtud  de  lo  dispuesto  for 

Real  orden  de  24  de  Febrero  de  18S1 He  ds- 

do  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicada 
que  V.  S.  dirigió  á  este  Alinistorio  con  késx 
27  de  Junio  de  1881,  manifestando  qne  la  ns- 
yoría  de  los  Cuerpos  del  l<;jército  de  la  Penínss- 
la,  y  todos  los  de  infantería  de  Marina  á  que 
fueron  destinados  los  reclutas  sorteados  para 
Ultramar  que  se  hallaban  pendicnl(*s  de  embar- 
que, por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Real  or- 
den de  24  de  Febrero  anterior,  se  negaban  á  la 
admisión  de  los  cargos  que  les  fueron  remilidoi 
por  los  Depósitos  de  bandera  correspondientes  á 
los  socorros  qne,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
el  art.  151  del  Reglamento  de  2  de  Diciembre  de 
1878  (1),  S()  suministraron  á  los  mencíou.idos 
reclutas;  y  proponiendo  V.  S.  con  til  motivo  se 
determine  qne  los  n-feridos  cargos  vuelvan  é 
las  Cajas  de  recluta  con  su  proce<lencia  para  que 
éstas  gcsUonen  su  reintegro  de  los  Cuerpos  á 
que  fueíon  destinados  los  interesados,  pero  ve- 
rificándolo desde  luego  dichas  Cajas  á  los  de- 


(1)    InserU  en  el  ndm.  81  de  la  Adidún  al 
Ululo  9.%  tratado  Z.\  pág,  tl2  del  lomo  se- 
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p¿8Ífos  de  bandera,  seg^nn  lo  hicieron   éslos  al 
recibir  los  de  aquéllos.  En  su  vista:  consideran- 
do que  todo  car^o  de  snmíDistros  hechos  &  in- 
dividuos del   Ejército,  sin  distinción  de  época 
determinada,  dehen  ser  admitidos  por  los  Cuer- 
pos en  que  en  la  actualidad  sirvan  los  indivi- 
duos á  quienes  fueron  suministrados:  conside- 
rando que  en  el  caso  de  que  se  trata  los  indivi- 
dnos  no  pertenecían  en  la  fecha  del  devengo  al 
Cuerpo  ni  arma  en  que  hoy  se  hallan  sirvien- 
do; teniendo  presente  asimismo  la  Real  orden 
expedida  por  el  Ministro  de  Marina  con  fecha  18 
del  propio  mes  de  J^nio  de  ISSl,  disponiendo 
que  no  sean  admitidos  los  cargos  referentes  d 
los  individuos  destinados  á  los  batallones  de  in- 
fantería de  Marina,   en   atención  á  que  estos 
Cuerpos  no  pueden  reclamar  para  dichos  indivi- 
duos más  que  lo  correspondiente  desde  el  día 
de  su  alta  en  ellos,  por  no  permitirlo  el  presu- 
puesto del  ramoi  S.  M.,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  en  10  de  Octubre  y  27  de  Marzo 
último,  ha  tenido  i  bien  resolver:  1 .°  Que  por 
los  Cuerpos  de  Kjército  de  la  Península,  á  que 
por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de 
24  de   Febrero  de  ÍS81  fueron  destinados  los 
reclutas  sorteados  para  Ultramar  que  so  halla- 
ban en  expectación  de  embarque,  se  formalicen 
extractos  adicionales  en  reclamación  de  los  im- 
portes á  que  ascienden  los  cargos  correspondien- 
tes á  dichos  individuos,  expresándose  la  causa 
por  la  cual  no  se   efectuó  la  reclamación  en 
tiempo  oportuno. — Y  2.°  Que  por  lo  que  se  refie- 
re á  los  cargos  correspondientes  á  los  indivi- 
duos que  fueron  destinados  á  los  batallones  de 
infantería  de  Marina,  se  formen  igualmente  ex- 
tractos adicionales  por  las  Cajas  de  recluta  de  , 
que  procedan  los  interesados  para  la  reclamación 
de  8U  importe,  con  cargo  al  capitulo  4.^,  ar- 
tículo 3.°  del  presupuesto  de  la  Guerra.  —  De 
real  orden,  etc.— El   Subsecretario,  Fructuoso 
de  Miguel. 

aruansBo  ai.  Real  orden  d*  25  de  F«- 
ítrero  de  1S81.— DiV/andd  reglas  para  el  reintegro 
de  la»  pagas  de  marcha  fadlitadat  ¿  Generales^  Je- 
fes y  Oficiales  destinados  á  Ultramar  cuando  quede 

sin  efecto  el  pase  ó  falleican En  vista  de  las 

diOcallades  que  en  la  práctica  ocurren  para 
obtener  el  reintegro  de  las  pagas  de  marcha  que 
la  Caja  general  de  Ultramar  facilita  á  loa  Gene- 
rales, Jefes  y  Oficiales  destinados  á  aquellas 
provincias,  cuando  éstos  fallecen  ó  son  dados 
de  baja  en  les  Fjcrcitos  de  las  mismas  antes  de 
verificarse  el  total  descuento  de  dichos  antici- 
pos; S.  M.  el  Rey(Q.  D.  G.)i  teniendo  en  con- 
sideración la  necesidad  y  conveniencia  de  que 
antes  de  imputar  al  presupuesto  aquellas  su- 
mas, que  sólo  en  último  extremo  puede  sufra- 
g^ar,  se  justifique  plenamente  y  en  forma  legal, 
haberse  apurado  cuantos  medios  posee  la  admi- 
nistración activa  para  conseguir  su  reintegro, 
ha  tenido  á  bieu  resolver  se  observen  en  este 
particular  las  reglas  siguientes:  l.'^  Cuando  un 
General,  Jefe  ú  Oficial  no  llegare  por  cualquier 
causa  á  incorporarse  al  Ejército  de  Ultramar  á 
que  hubiere  sido  destinado,  haciéndose,  por  lo 
mismo,  imposible  conseguir  el  reintegro  de  las 
pa^as  de  marcha  que  con  arreglo  á  su  regla- 
mento y  demás  disposiciones  vigentes  le  haya 
facilitado  la  C^a  general  de  Ultramar,  será  de- 
vuelto á  ésta  el  cargo  girado  por  tal  concepto, 
con  manifestación  expresa  en  él  d£  las  causas 
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que  motivan  la  devolución. — 2.'  Si  no  consta- 
re á  la  Indicada  Caja  general  la  ulterior  situa- 
ción del  deudor,  acudirá  al  centro  de  que  de- 
penda el  Cuerpo  ó  clase  de  que  aquel  proceda, 
en  averiguación  de  si  continúa  en  el  servicio  de 
1a   Península,  y  caso  afirmativo,  gestionará    y 
obtendrá  el  descuento  del  cargo  contra  los  ha- 
beres del  causante. — 3/  Si  no  dieran  resultado 
las  diligencias  anteriores  ó  constase  en  la  Caja 
general  de  Ul tramar  el  fallecimiento  del  deu- 
dor, lo  pondrá  dicha  C(0^  en   conocimiento  del 
Ministerio  de  la  Guerra  para  que  se  ordene  la 
instrucción,  en  la  Capitanía  general  á  que  co-- 
rresponda  el  pueblo  de  naturaleza  ó  residencia 
de  aquél,  del  oportuno  expediente  en  averigua- 
ción de  los  bienes  que  tuviere  ó  hubiere  dejado 
con  que  reembolsar  el  importe  del  cargo,  pro- 
cediendo contra  ellos  en  la  forma  que  con  arre- 
glo á   derecho  corresponda. — 4.*  Dicho  expe- 
diente será  meramente  gubernativo  y  se  ins- 
truirá y  fallará  en  primer  término  por  un  Jefe 
militar,— 5.*  Cuando  resulte  probada  l.t  insol- 
vencia del  deudor,  el  Jefe  iiislrnctor  del  expe- 
diente hará  la  declaración  de  ella  y  lo  consul- 
tará con  la  Capitanía  general  respectiva;  si  ésta, 
oído  al  Auditor  de  Guerra,  lo  encuentra  confor- 
me, remitirá  el  expediente  al  Ministerio  de  la 
Guerra  en  solicitud  de  la    I^eal  aprobación. — 
6.*  Una  vez  obtenida  y   comunicada  la  Real 
aprobación,  la  Caja  general  de  Ultramar  girará 
el  cargo  al  Ejército  de  la  isla  á  que  corresponda, 
que  lo  admitirá,  y  por  el  Cuerpo  ó  clase  res- 
pectivo se  reclamará  su  importe  ó  la  parte  de 
él  no  reintegrada,  cuyo  abono  verificará  la  Ad- 
ministración  militar  con  cargo  al  capítulo  de 
Gastos  imprevistos  del  presupu?sto  de  Guerra  de 
la  mencionada  isla,  justificándose  la  operación 
eon  copia  autorizada  de  la  Real  orden  de  apro- 
bación.— T.**   Las  disposiciones  que  preceden, 
excepción  hecha  do  la  segunda,  son  aplicables  á 
los  cargos  de  la  misma  procedencia  contra  Ge- 
nerales, Jefes  y  Oficiales  que  fallecieren  después 
de  su  llegada  á  Ultramar,  pero  antes  del  plazo 
que,  como  se  dirá  después,  se  considera  sufi- 
ciente y  necesario  para  que  deba  tener  efecto 
el  descuento  de  dichos   cargos. — S.^   El  des- 
cuento de  los  haberes  de  los  perceptores  tendrá 
lugar  al  respecto  de  la  cuarta  parte  desús  suel- 
dos líquidos  y  á  contar  desde  que  empiezan  á 
devengarlos  en  L  Itramar;  para  ordenar  los  des- 
cuentos bastará  la  anotación  que  debe  hacerse 
en  el  pasaporte  de  las  pagas  facilitadas 9.^  To- 
das los  reglas  anteriores  son  completamente 
aplicables  á  los  Cuerpos  é   Institutos  político- 
militares. — De  Real  orden,  etc. 

véMfiBO  29.  Real  obden  de  10  de  AMl 
de  1885. — Que  á  los  Jefes  y  Oficiales  que  ai  regresar 
por  enfermos  de  lo^  Ejércitos  de  Ultramar  que  falles- 
can  antes  del  periodo  de  dos  meses,  se  les  abonen  las 
dos  pagas  de  marcha  anticifadaSy  como  auxilio  r«- 

glamentario He  dadocnenta  al  Rey  (Q.  D.  G  ) 

de  la  carta  núm.  4.000  y  copias  á  que  la  mis- 
ma se  refiere,  que  V,  E.  dirigió  á  este  Minis- 
terio en  16  de  Diciembre  próximo  posado,  con- 
sultando acerca  de  la  aplicación  que  debe  darse 
al  importe  de  las  dos  pagas  de  marcha  facili- 
tadas al  Oficial  primero  de  Administración  mi- 
litar D.  N.  N.  y  N.y  al  emprender  su  viaje  á  la 
Península  en  uso  de  licencia  por  enfermo,  en 
razón  á  que  el  expresado  Oficial  falleció  antes 
de  haberlas  devengado  En  su  visla,  conside- 
rando que  el  anticipo  de  que  fué  obje.o  el  inte- 
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resado  es  un  auxilio  de  marclia  reglamerilario, 
y  en  analogía  con  lo  determinado  en  la  Heal 
orden  de  31  do  Octubre  de  lS6t,  S.  M.  se  ha 
servido  resolver  que  se  acrediten  al  expresado 
Oficial  los  haberes  de  que  se  trata,  disponiendo 
d  la  vez  que  en  lo  sucesivo  se  adopte  igual 
procedimiento  con  lodos  los  Jefes  y  Oficiales  que 
al  regresar  por  enfermos  de  los  Ejércitos  de 
Ultramar  fallezcan  antes  de  terminar  el  período 
de  dos  meses,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  baja 
en  aquellos,  cuyo  plazo  es  necesario  para  de- 
vengar los  referidos  auxilios,  los  que  en  el 
easo  de  carecer  de  justificación  por  consecucu- 
<íia  de  fallecimiento,  deberán  ser  cargo  al  capí- 
lulo  de  gastos  imprevistos  del  presupuesto  co- 
respondieule. — De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

LICENCIAS   TEMPORALES 

HdMJERO  23.     Real  orden  áe  22  ie  Abril  I 
d€  18S2. — Fija  el  piaio  máximo  de  un  año  para   \ 


las  Ucencias  y  prórrogas  de  embarque  que  se  concede* 
á  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Ejércitos  de  Uliramar 
destinados  á  la  Península En  vista  de  !a  ins- 
tancia que  V.  E.  cursó  á  este  Ministerio  en  21 
de  Marzo  último,  dando  cuenta  de  haber  anti- 
cipado un  año  de  licencia  sin  goce  de  sueldo 
alguno  para  esa  isla,  con  objeto  de  arreglar 
asuntos  propios,  al  Capitán  de  infantería  decli- 
nado a  la  Península  D.  N.  N.  y  íi.,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  al  propio  tiempo  que  ha  tenido 
por  conveniente  aprobar  la  referida  disposlcióa 
de  V.  E.,  se  ha  servido  disponer  se  le  manifies- 
te que  la  suma  del  tiempo  de  las  lieencias  y 
prórrogas  de  embarque  que  se  coneedaa  á  Im 
Jefes  y  Oficiales  de  la  citada  procedene'ia  no 
pueda  exceder  de  un  año,  pudiendo  después  d< 
terminar  dicho  plazo  solicitar  los  que  lo  deseen 
el  pase  á  la  situación  de  supernumerarios  sis 
sueldo  mientras  exista  excedencia  en  sus  respec- 
tivas clases De  Real  orden,  ele. — El  Subse- 
cretario, Fructuoso  de  Miguel. 
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TXTUJLiO     IX 

SUMARIO.— í^lección  de  Habilitados  y  Oficíalos  de  almacén  {1).—Desfalc6f.— Retenciones. 


Ni^WCRO  1.  Real  orden  de  25  de  Noviem- 
bre de  lSS2.—Di$pomendo  que  mic-nlras  haya  en 
los  Cuerpoi  Oficiales  idóneos  que  merezcan  la  con- 
fianza de  las  Jnutas,  no  piede  recaer  nombramien- 
to de  Habilitado  6  de  Oficial  de  almacén  en  los  que 
el  año  anterior  hayan  desempeñado  cualquiera  de  los 

dos  cargos He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey 

(Q.  D.  G.),  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fe- 
cha 4  de  Agosto  último,  haciendo  presente  á 
este  Ministerio  la  conveniencia  de  que  se  dicte 
una  resolución  que  evite  el  qne  los  Oficiales 
subalternos  puedan  ser  elegidos  sin  intermisión 
para  desempeñar  en  los  Cuerpos  los  cargos  de 
Habilitado  y  Oficial  de  almacén.  En  su  vista, 
teniendo  en  cuenta  las  razones  que  V.  E.  expo- 
ne, y  de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acor- 
dada de  11  del  aclual,  S.  M.  ha  tenido  á  bien 
resolver  que  en  lo  sucesivo,  mientras  en  los 
Cuerpos  haya  Oficiales  idóneos  y  que  merezcan 
la  confianza  de  las  Jimias,  no  puede  recaer  nom- 
bramiento de  Habilitado  ó  de  Oficial  de  alma- 
cén en  los  que  el  año  anterior  hayan  desempe- 
ñado cualquiera  de  estos  dos  cargos,  siendo 
preciso  que  transcurra  por  lo  menos  un  año, 
durante  el  cual  presten  dichos  Oficiales  el  ser- 
vicio todo  de  filas  anles  de  volver  á  ser  elegi- 
dos para  los  repetidos  deslinos,  sin  que  por  ello 
se  entienda  alterado  el  plazo  de  tres  meses  por- 


(1)  Véase  los  números  del  1  al  14  de  la 
Adición  del  referido  título  y  tratado,  pág.  335 
y  siguientes  del  primer  tomo. 


qne  se  hallan  dispensados  de  prestar  servicio 
los  que  terminan  el  cargo  de  Habilitado,  coa 
objeto  de  que  m  él  rindan  sus  cuentas  y  termi- 
nen sos  ajustes.—De  Heal  orden,  etc. — ^Campos. 
KÚWBRO  3.  Circular  de  la  DireccÁén  general 
de  Artillería  de  i2  de  Enero  de  1885. — Que  hs 
Regimientos  de  reserva  pueden  elegir  para  HiHkta- 
do  á  uno  de  los  que  hayan  obtenido  este  nombrawaeíh 
to  en  las  secciones  del  CverjfO  en  el  distriio,  ypsrt 
Cajero,  atando  falte  el  nombrado^  á  un  Capitán  ét 

las  mismas  secciones En  vista  déla  consulta 

que  con  fecha  5  del  actual  me  hace  el  Exeeks- 
tislmo  Sr.  Comand3.nte  general  Sabinspeetor 
del  Arma  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  re- 
ferente á  los  inconvenientes  que  presenta  en 
contabilidad  la  circunstancia  de  que  los  Capita- 
nes Cajeros  de  los  Regimientos  de  reserva  des- 
empeñen á  la  vez  el  cargo  de  Habilitado;  y  te- 
niendo en  cuenta  que  en  dichos  Regimientos  do 
hay  señalado  de  plantilla  ningún  Siiballemo 
que  pueda  ser  nombrado  para  que  preste  este 
último  servicio,  he  tenido  á  Inen  resolver  que 
los  Regimientos  de  reserva  puedan  elegir  y 
proponer  á  esta  Dirección  para  el  cargo  de  Ha- 
bilitado á  uno  de  los  que  hayan  obtenido  dicho 
nombramiento  en  las  feceiones  del  Cuerpo  del 
mismo  distrito  ó  el  de  las  dependencias  del 
Arma  donde  no  haya  de  guarnición  ning-nna 
sección  de  Artillería.  En  caso  de  que  por  cnal- 
quier  motivo  falte  en  los  Regimientos  de  reser- 
va el  Capitán  que  les  está  señalado  de  plantilla» 
podrán  nombrar  los  Subinspectores  del  Aniia^ 
ú  propuesta  de  los  Jefes  de  las  mismas,  á  na 
Capitán  de  las  secciones  ó  dependencias  de  Ar- 
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tillería  del  distrito  para  que  desempeñe  el  car- 
go de  Cajero  en  dicho  Regimiento  Ínterin  se 
presente  el  propietario,  dando  cuenUí  de  elío  á 
est?  centro  directivo  para  la  correspondiente 
aprobación. — Dios  guarde,  etc. — Cassola. 

HteSAO  8.    B.r.At>  OBDEN  de  11  de  Abril 
de  1S85. — Qnepara  la  elección  de  Depositario  y  /ia- 
Hlitúdo  en  los  batallones  de  Zapadores^mhiadores 
emitan  su  voto  por  etcrito  y  en  la  forma  acostum- 
hada  Ion  Capitanes  que  se  hallen  destacados,  y  los 
Subalternos  en  igual  situación  voten  en  la  misma  for- 
\       ma  fii  que  ha  de  representarles  en  la  elección  de  Ha- 
bilitado  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  di- 
ficultades surgidas  en  el  primer  Regimiento  de 
Zapadores -minadores  al  procederse  á  la  elec- 
ción de  Capitán  Depositario  del  primer  batallón, 
motivadas  por  encontrarse  destacadas   algunas 
compartías  del  mismo  en  el  distrito  de  Vascon- 
gadas, hallándose  la  Plana  Mayor  en  el  de  Bur- 
gos, y  por  la  observancia  de  lo  consignado  en 
el  tratado  1.*^,  título  9.®,  art.  2.°  de  las  Reales 
Ordenanzas;  teniendo  en  cuenta  que  casos  aná- 
logos pueden  presentarse  con  frecuencia  en  vir- 
tud del  servicio  especial  que  en  casos  determi- 
nados han  de  desempeñar  las  tropas  de  Ingenie- 
ros, que  las  obliga  á  diseminarse  y  pasar  á  otros 
distritos  del  en  que  se  encuentre  la  Plana  Ma- 
yor del  batallón,  S.    M.,  de    acuerdo  con   lo 
propuesto  por  el  Director  general  del  Cuerpo, 
se  ha  servido  disponer  que  la  Real  orden  de  3 
de  Setiembre  de  1S78,  dictada  para  el  de  Arli- 
lleria,  se  haga  extensiva  á  las  tropas  de  Inge- 
níero8«  y  en  su  virtud  al  procederse  á  la  elec- 
ción de  Depositario    y  Habilitado,  emitirán  su 
voto  por  escrito  y  %n.  la  forma  acostumbrada 
los  Capitanes  del  batallón  que  se  hallen  desta- 
cados, sea  cualquiera  el  distrito  en  que  estén, 
á  cuyo  fin  el  Jefe  del   Regimiento  les  avisará 
con  tiempo  suficiente;  asimismo  los  Subalter- 
nos en  igual  situación  votarán    por  igual  pro- 
cedimiento el  que  de  su  clase  les  haya  de  re- 
presentar en   la  elección  de  Habilitado.  Como 
consecuencia  délo  dispuesto  tendrán  los  votan- 
tes la  responsabilidad  subsidiaria  que  alcanza  á 
todos  los   que  toman  parle  en   dicho  neto. — 
pe  Real  orden,  etc. — Quesada. 

V1&MERO  4.    Real  orden  de  22  de   Junio 

de  iSS5 Que  los  Ayudantes  de  los  batallones  de 

fíeserva  y  DepóMito  pueden  ser  elegidos  Cajeros  ó  Ha- 
bilitados respectivamente En  vista  de  la  con- 
sulta promovida  por  V.  E.  acerca  de  la  conve- 
niencia do  que  en  los  batallones  de  Depósito,  y 
por  lo  que  respecta  al  destino  de  los  Ayudan- 
tes, se  observe  lo  dispuesto  para  los  Capitanes 
Ayudantes  de  los  batallones  de  reserva,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  atendiendo  á  las  razones  ex- 
puestas, ha  tenido  á  bien  disponer  que  el  cargo 
de  Ayudante  en  los  batallones  de  Reserva  ó  de 
Depósito  no  exime  de  poder  ser  elegibles  para 
el  desempeño  de  los  cargos  de  Cajero  ó  Habili- 
tado respectivamente,  cesando  por  consiguien- 
te en  sus  funciones  de  Ayudantes  cuando  esto 
tanga  lugar,  disposición  que  igualmente  se  hace 
extensiva  á  los  que  puedan  encontrarse  desem- 
peñando el  cargo  de  Secretarios  de  los  Jefes  de 
zona  militar,  no  siendo  al  propio  tiempo  lo  dis- 
puesto óbice  para  que  al  terminar  la  comisión 
para   que   fueron  elegidos,  puedan  desempeñar 
la  anteriormente  citada,  si  asi  lo  estimasen  sus 
Jefes. — De  Real  orden  ,  etc. — Quesada. 

KtáUEHO  8.     Real  OBDEN  de  i.'^  de  Uiciem- 
hre  de  1SS2. — Declira  que  los  Jefes  y  Oficiales  que 


después  de  haber  dado  tu  voto  para  las  eleccionet 
de  Cajero,  Habilitado  y  Oficial  de  almacén  en  un 
Cuerpo,  pasan  á  otro  de  nueva  creación  en  que  tie- 
nen que  volar  nuevamente  dichos  cargos,  quedan 
exentos  de  la  responsabilidad  subsidiaria  á  que  pu- 
diera dar  lugar  su  primer  voto...  He  dado  cuenta á 
S.  M.  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E., 
fecha  3  de  Agosto  último,  en  la  que  consulta  á 
este  Ministerio  sobre  la  doble  responsabilidad 
sul>sid¡aria  que  pudiera  alcanzar  á  varios  Jefes 
y  Unciales  del  arma  de  su  cargo  que,  habiendo 
emitido  su  voto  en  distintos  Cuerpos  y  situa- 
ciones para  la  elección  de  los  cargos  de  Cajtrt, 
Habilitado  y  Oficial  de  almacén  en  el  actual 
año  económico,  han  tenido  que  verificarlo  otra 
vez  en  los  balalíones  de  Reserva  y  Depósito  crea- 
dos por  Real  decreto  de  9  de  Junio  último,  á 
los  cuales  fueron  destinados  con  posterioridad. 
En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  que  de  ocurrir 
un  doble  desfalco  no  seria  justo  ni  equitativo 
que  fuesen  llamados  á  cubrir  ambas  responsa- 
bilidades los  electores,  y  que  los  interesados 
permanecieron  muy  corto  tiempo  en  el  destino 
en  que  emitieron  su  primer  sufragio,  pasando  á 
servir  él  año  económico  casi  entero  á  los  citados 
Cuerpos  de  nueva  creación,  en  los  que  concu- 
rrieron tambie'n  á  la  elección  de  ¡guales  cargos, 
S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acor- 
dada de  11  de  Noviembre  próximo. pasado,  ha 
tenido  á  bien  resolver  que  los  Jefes  y  Oficiales 
que  se  hallan  en  el  caso  que  se  consulta  que- 
dan exentos  de  la  responsabilidad  subsidiaria  á 
que  pudiera  dar  lugar  su  primer  voto,  declarán- 
doseles á  todos  subsistente  y  exigible  únicamen« 
te  en  los  batallones  de  nueva  creación,  en  el 
concepto  de  que  las  exenciones  que  con  tal  mo- 
tivo resultan  en  los  Cuerpos  en  que  concurrie- 
ron por  primera  vez  á  la  elección,  han  de  con- 
siderarse comprendidas  para  su  reintegro,  en 
caso  de  desfalco,  en  la  regla  4.*  de  la  Real 
orden  de  28  de  Marzo  del  año  actual,  debiendo 
aplicarse  esta  resolución  en  todos  los  casos 
análogos. — Lo  que  de  Real  orden,  etc. — El  Sub- 
secretario, Fructuoso  de  Miguel. 

VüMSItO  •.  Real  orden  de  21  de  Abril  de 
18S5. — Que  las  cantidades  retenidas  á  los  Jefes  y 
Oficiales  procesados  se  depositen  en  las  Cajas  de 
las  Direcciones  ó  Subinspeeciones  de  las  Armas  é 
Instituios  cuando  no  puedan  serlo  en  la  de  los  Cuer- 
pos respectivos,,...  He  dado  cuenta  al  Rey  (que 
Dios  guarde)  de  la  carta,  núm.  3.729,  que  en  14 
de  Noviembre  último  dirigió  V.  E.  á  este  Mi- 
nisterio, participaBdo  haber  dispuesto  que  las 
sumas  retenidas  á  Jefes  y  Oficiales  procesados 
que  existan  en  poder  de  los  Habilitados  de  cla- 
ses en  virtud  de  Real  orden  de  29  de  Mayo  de 
1879,  se  depositen  en  las  Cajas  de  la  Subins- 
pección  á  que  pertenezcan  los  interesados.  En  su 
vista,  teniendo  presente  que  la  medida  de  que 
se  trata  no  se  ha  apartado  tanto  como  se  supone 
de  lo  dispuesto  en  el  inciso  primero  de  la  Real 
orden  de  29  de  Mayo  de  1879,  según  el  cual 
las  samas  retenidas  y  los  créditos  y  alcances 
del  procesado  deben  depositarse  en  la  Caja  del 
Cuerpo  ó  en  poder  del  Habilitado;  siendo  evi- 
dente que  con  esta  disyuntiva  se  ofrecen  las  ga- 
rantías necesarias  á  la  conservación  del  depósi- 
to, según  sea  mayor  ó  menor  su  importancia, 
S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por 
el  Consejo  Supremo  de  Guerm  y  Marina  en  j 
su  acordada  de  4  del  actual,  ha  lenido  á  bien;Q[^ 
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OHDEKANZAS. 


«probar  la  disposición  de  V.  E.,  resolviendo  en 
su  consecuencia  que  las  cantidades  retenidas  á 
los  Jefes  y  Oficiales  procesados  se  depositen  en 
los  Direcciones  ó  Snblnspecciones  de  las  Armas 


é  Institutos  cuando  no  pudiesen  serlo  en  la  it 
los  Cuerpos  respectivos. — De  Real  orden,  efe.— 
Quesada. 


TRATADO  II 


TITULO 


SUII A AIO.— Socorros  á  individuos  que  marchan  con  licencia  ilimitada  (1).— Los  individiios  q^a 
cambian  de  situación  conservan  sus  respectivos  alcances  (2).— Prendas  nxayores,  en  conStoe- 
ción  y  uso  (3). 


MIMBRO  1.  Real  orden  de  Ibüe  Mano 
de  íSS'2.^Av(úriza  que  á  los  soldados  que  esién 
separados  de  sus  cuerpos  se  les  entregue  alguna 
cantidad  con  cargo  á  éstos  para  marchar  á  sus  hO' 
gares  ....  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E., 
fecha  2  de  Septiembre  último,  dando  cuenta  de 
haber  socorrido  al  soldado  del  regimiento  in- 
fantería de  Isabel  II,  N.  !N.  y  N.,  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  informa- 
do por  el  Director  general  de  Administración 
Militar,  ha  tenido  á  bien  aprobarlo  y  resol- 
ver que  á  los  soldados  cuando  estén  en  pun- 
tos separados  de  sus  Cuerpos  puede  facilitár- 
seles para  poder  marchar  á  sus  hogares  una 
cantidad  prudencial,  con  cargo  al  regimiento  ó 
Cuerpo  activo  á  que  pertenezcan. — De  Real  or- 
den, etc, — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Mi- 
guel. 

NUMERO  3 .  Real  c  rden  de  8  de  Febre- 
ro de  1S83. — Disponiendo  que  los  individuos  que 
cambien  de  situación  deben  conservar  sus  respectivos 
alcances En  vista  delaconsullaque  V.  E.  di- 
rigió á  este  Ministerio  con  fecha  12  de  Diciem- 
bre último,  sobre  si  los  individuos  que  cambian 
de  situación  deben  conservar  sus  respectivos  al- 
cances, el  Rey  (Q.  D  6.),  de  conformidad  con  lo 
informado  por  la  Junta  Superior  consultiva  de 
Guerra  en  acordada  de  58  de  Enero  próximo 
pasado,  y  do  lo  manifestado  por  V.  E.,  se  ha 
servido  resolver  que  á  los  Individuos  que  cam- 
bian de  situación  se  les  continúen  sus  ajustes 
en  los  nuevos  destinos  y  que  los  alcances  que 
tenga  un  Individuo  sólo  por  contrato  expreso  ó 
por  herencia  pueden  ser  transmitidos,  no  debien- 
do, por  lo  tanto,  el  sustituto  considerarse  con 
derecho  alguno  á  los  que  pueda  tener  el  susti- 
tuido.— De  Real  orden,  etc. — Campos. 

■ihnBBO  a.  Real  oedek  de  19  de  Enero 
de  1884. — Disponiendo  el  arreglo  y  distribueián  de 
U  gratifícaciótt  de  prendas  mayores  ó  ftn  de  mm«- 


(1)  Véanse  los  números  del  50  al  67  de  la 
Adición  del  referido  título  y  tratado,  pdg.  3S8 
del  primer  tomo,  respecto  á  licencias,  licencia- 
dos y  auxilios. 

(2>  Véase  el  núm.  30  de  id.  id.,  pág.  369 
de  id. 

(3)  Vca&e  el  núm.  2  de  (d.  id.,  pág.  379 
de  id. 


guir  que  la  mochila-morral  dure  ocho  uño    en  v 

de  los  doce  que  tiene  señalados He  dado  caes- 

ta  á  S^  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  proyecto  qc 
V.  E.  presentó  en  este  Ministerio,  por  el  í¡w 
se  hace  una  nueva  distribución  de  la  grati5:i- 
ción  de  prendas  mayores,  con  el  Qn  de  c«tte- 
gHtr  que  la  mochila-morral  dure  ocho  aíi«*e'> 
vez  de  los  doce  que  le  señala  la  cartilla  deei^ 
formidad.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  fv 
de  las  razones  expuestas  en  dicho  proyecto^r^ 
bustecidas  con  los  datos  que  el  mismo  compa* 
de,  se  adquiere  el  convencimiento  de  lo  necea- 
rio  que  es  señalará  la  mochila- morral  lostxb 
años  de  duración,  al  ros  cinco  y  á  la  levita sHs 
y  resultando  también  demostrado  qne  coa  esk 
aumento  de  tiempo  de  duración  á  nnaj  pre«¿A 
y  de  disminución  á  otras  puede  elevarse  f*v>- 
porcionalmente  el  precio  de  ellos,  para  que  la 
bondad  de  los  géneros  que  en  su  confeeei>m  se 
empleen  responda  más  al  servicio,  5.  5f.  ¿a 
tenido  á  bien  aprobar  lo  propuesto  per  T.  E.  y 
disponer  que  en  adelante  sirva  de  resla  á  ^aa 
Cuerpos  del  Arma  la  distribución  de  U  irnüfi- 
cación  de  prendas  mayores  según  expresa  ri 
estado  que  se  acompaña. — De  Real  orden,  eSc^ 


DlrsccióQ  general  de  iDÍaolpría 


IV  Iqrrih 


Distribución  de  la  gratificación  de  Prenáat  H^fewtx, 
con  arreglo  á  la  Real  orden  de  19  de  Enero  de  iSi. 


Abona  el  Estado  por  plaza  y  como  grati- 
ficación de  Prendas  Mayores  al  año... 
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Los  Sres.  Jefes  de  los  Cuerpos  considera- 
rán á  los  suyos  comprendidos  en  lo  dispuesto, 
siempre  que  las  prendas  que  usan  hayan  cum- 
plido el  tiempo  que  se  señala  en  la  anterior 
distribución. 

HéHSllo  4.  Real  ordek  tfe  22  de  Julio  de 
1885. — Dictando  reglas  para  la  construcción  y  %so 

de  las  prendas  mayores  en  los  Cuerpos La  Real 

orden  circular  de  15  de  Noviembre  último 
introdujo  en  el  ejército  el  uso  de  la  prenda  de- 
nominada guerrera^  destinada  á  sustituir  la  cha- 
queta de  paño  que  hasta  el  presente  han  venido 
usando  las  clases  de  tropa,  suprimiéndose  la 
levita,  que  era  reglamentaria.  La  idea  princi- 
pal á  que  obedeció  esta  innovación  fué  la  de 
allegar  recursos  con  que  vestir  y  equipar  suce- 
sivamente y  sin  esfuerzos  costosos,  á  la  nume- 
rosa masa  de  hombres  que  se  hallan  en  distintas 
situaciones  y  han  de  unirse  en  caso  de  movi* 
lizaeíón  á  los  diversos  Cuerpos  y  Cuadros  or- 
gánicos dol  Fóército,  lo  que  no  era  posible  con- 
seguir dado  el  sistema  seguido  hasta  el  día, 
contándose  sólo  con  las  prendas  mayores  co- 
rrespondientes á  las  plazas  presentes  ó  como  pre- 
sentes  en  revista,  únicas  que  tienen  créditos 
consignados  para  el  fondo  de  gran  masa.  Así 
se  conseguirá  en  plazo  no  l^ano  que  loi  al- 
macenes militares  cjienlen  existencias  suficientes 
para  proveer  de  las  principales  prendas  de  ves- 
tuario á  los  contingentes  de  los  Cuerpos  al  pie  de 
guerra;  y  S.  M.  el  Rey  (Q.  I).  G.)  se  ha  servi- 
do disponer  lo  siguiente:  1.**  En  adelante  las 
cantidades  de  gran  masa  que  se  dedicaban  & 
construir  en  la  Infantería  levitas  y  capotes,  se 


destinarán  exclusivamente  á  adquirir  esta  últi- 
ma prenda  hasta  completar  dos  para  la  fuerza 
que  debe  estar  sobre  las  armas. — 2.^  Los  capo- 
tes que  se  hallen  en  uso,  serán  ios  más  antl* 
guos  siempre,  en  número  igual  á  la  fuerza  re- 
glamentaria en  paz,  conservando  almacenados 
los  demás  en  las  mejores  condiciones;  y  cuida- 
rán los  Jefes  con  todo  celo,  bajo  su  responsa- 
bilidad, que  al  renovar  aquéllos  se  distribuyan 
los  que  lleven  construidos  y  almacenados  ma- 
yor tiempo 3."  Los  Cuerpos  que  teugan  levi- 
tas las  usarán  hasta  darlas  de  baja  por  su  mal 
estado,  durante  el  verano  y  en  cuantas  ocasio- 
nes sea  posible,  á  fin  de  economizar  las  gue- 
rreras ó  capotes,  sciiún  los  casos. — 4.°  Los  de 
Artillería,  Ingenieros,  Caballería,  Administra- 
ción y  Sanidad  Militar,  además  de  tener  el 
completo  de  la  prenda  mayor  que  ha  reempla- 
zado la  levita,  construirán  una  mitad  más  de 
la  misma  clase,  conservándolas,  para  el  caso 
de  movilización,  en  almacenes;  reemplazando 
con  éstas  y  en  el  orden  ya  expresado,  las  que 
por  su  deterioro  y  haber  cumplido  el  tiempo  de 
duración,  deban  ser  b^ja,  adquiriendo  en  se- 
guida igual  número  para  almacenarlas  á  los 
mismos  filies.  5.*  En  Infantería  é  Institutos  que 
usen  capole  de  la  misma  forma,  la  tropa  los 
vestirá,  por  regla  general,  para  los  días  y  actos 
de  gala,  cuando  ya  no  tengan  levitas,  y  sólo 
entonces  se  pondrá  guante  blanco  y  nunca  para 
diario;  sin  embargo,  en  la  estación  calurosa 
únicamente,  la  autoridad  militar  podrá  dispo- 
ner que  en  tales  días,  fuera  de  formación,  lleven 
la  guerrera.  Be  Real  orden,  etc. — Quesada. 


TRATADO  IL 


TITULO      IV 

-SUKAAIO  (l).~Reglamento  del  Cuerpo  de  Escribientes  militares.— Destinos  civiles  que  pueden 
ser  desempeñados  pur  sargentos  del  jE;jército.— El  pantalón  que  se  facilita  álos  sargentos  con 
arreglo  á  la  Real  orden  de  3  de  Julio  de  1831  no  corresponde  ¿  los  músicos.— Los  Maestros  de 
cornotas  tienen  derecho  á  dicha  prenda  cada  dos  años  (%). 


HÚMSAO  1.     Real  orden  de  28  de  Octubre 
de  18S5  — Aprolfondo  el  Reglamento  provisional  para 

el  CueriHi  de  EicriO'tentes  militares El  Rey 

(Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el 
Consejo  de  Eslailo  en  pleno  en  su  diclamen  de 
24  de  Junio  último,  ha  tenido  á  bien  aprobar, 


(1)  Con  los  números  1  y  2  de  este  Apéndice 
se  insertan  el  Reglamento  del  Cuerpo  de  es- 
cribientes militares  y  el  publicado  en  10  de  Oc- 
tubre del  año  1885  para  la  provisión  de  des- 
linos civiles.  Véase  además  el  decreto  de  20  de 
Julio,  que  se  inserta  en  el  iiúm.  36  del  Apéndi^ 
ce  al  tratado  l.^  titulo  1.^,  pág.  433  de  este 
tomo. 

(2)  Véase  el  núm.  13  de  la  Adición  de  dicho 
.título  y  tratado,  pág.  428  del  primer  tomo. 


en  concepto  de  provisional,  el  adjunto  Regla- 
mento del  Cuerpo  de  Escribientes  militares, 
creado  porReal  decreto  de  29  de  Octubre  de  1833, 
y  ampliado  por  Real  orden  de  7  de  Julio  pró- 
ximo pasado,  para  dotar  de  las  plazas  necesa- 
rías  á  las  Capitanías  generales  de  la  Península 
é  Islas  adyacentes. — De  Real  orden,  etc. — Que- 
sada. 

CEQLAMEKTO    DEL  CUEUPO    DE    ESCBIBIEIÍTES 
UILITARfíB 

Artículo  1.®  El  Cuerpo  de  Escribientes  mili- 
tares, creado  por  Real  decreto  de  29  de  Octubre 
de  1883,  constará  por  ahora  de  45  escribientes 
de  primera  clase,  con  sueldo  anual  de  1.750  pe- 
setas; 68  id.  de  segunda,  con  el  sueldo  anual 
de  1.500;  163  id.  de  tercera,  con  el  sueldo  anual 
de  l.<50;  194  id.  de  cuarta,  con  el  sueldo  anual 
de  i.OOü. 
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ORDBNA.NZA.S. 


Art.  2.^  Dicho  Cuerpo  dotará  ftl  Ministerio 
•de  la  Guerra  y  á  las  Capitanías  generales  del  nú- 
mero de  Escribientes  necesarios  para  el  trabago 
que  desempeñaban  les  sargentos,  cabos  y  sol- 
dados dedicados  á  dicho  servicio.  Dependerán 
de  la  Sección  de  E.  M.  del  Ejército,  la  que  de- 
signará proporcionaimente  el  número  de  plazas 
que  á  cada  dependencia  corresponda,  y  cuidará 
de  la  provisión  de  las  vacantes  que  ocurran  en 
las  mismas. 

Art.  3.°  El  ingreso  en  el  Cuerpo  se  verifica- 
rá precisamente  en  plaza  de  cuarta  clase.  Ten- 
drán opción  á  ellas  en  primer  término  los  sar- 
gentos primeros  del  Ejército  y  Milicias  de  Ca- 
narias en  situación  activa;  después  los  segundos, 
y  á  falta  de  unos  y  otros,  los  licenciados  de 
dichas  clases,  siendo  preferidos,  en  igualdad  de 
circunstancias,  los  que  contasen  menos  tiempo 
en  dicha  situación. 

Art.  4.*^  Para  ingresar  en  el  Cuerpo  se  re- 
quiere contar  doce  años  de  servicio  y  cuatro  de 
efectividad  en  el  empleo  de  sargentos,  tener 
una  filiación  sin  nota  desfavorable,  buena  letra 
y  ortografía,  y  buenos  informes  de  sus  Jefes. 
Los  aspirantes  podrán  formular  en  todo  tiempo 
sus  solicitudes,  que  serán  cursadas  á  este  Mi- 
nisterio, para  la  formación  de  sns  escalas,  en 
las  que  serán  incluidos  los  que  lo  merezcan  por 
sus  recomendables  circunstancias. 

Art.  5.°  Los  que  obtuviesen  Ingreso  en  el 
Cuerpo  serán  dados  de  baja  en  sus  Armas  ó 
Institutos  y  cesarán  en  el  goce  del  premio  do 
reenganche  que  disfrutasen,  pero  conservarán 
los  premios  de  constancia  de  que  estuviesen  en 
posesión  mientras  pertenezcan  al  Cuerpo;  en- 
tendiéndose que  no  causan  biga  en  el  ^érclto, 
y  debiendo  continuárseles  sus  hojas  de  servicios 
por  la  Subsecretaría,  Dii'ecciones  generales  y 
Capitanías  generales  donde  los  interesados  pres- 
ten sus  servicios. 

Art.  6.^  No  se  confeiirá  ascenso  alguno  sin 
vacante  que  lo  motive,  ni  aun  á  título  de  des- 
tino en  comisión.  Los  ascensos  se  verificarán 
por  rigurosa  antigüedad,  salvo  los  casos  de 
postergación  de  que  trata  el  art.  24. 

Art.  7.**  Para  obtener  el  ascenso  al  empleo 
superior  inmediato  será  condición  indispensable 
hallarse  bien  conceptuados.  Los  ascendidos  to- 
marán la  antigüedad  del  día  siguiente  al  en  que 
ocurriese  la  baja  que  ocasiona  el  ascenso,  la 
que  se  fijará  en  los  títulos  ó  Reales  despaehos 
que  se  les  expidan* 

Art.  8.^  Los  escribientes  de  primera  clase 
ocuparán  las  vacantes  que  resulten  de  Oficiales 
terceros  del  Cuerpo  de  Secciones  de  archivo  de 
la  Península  y  Ulttamar,  la  de  Oficial  cuarto 
del  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  la  de 
Auxiliar  de  igual  dependencia  en  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  respetando  los 
derechos  adquiridos  por  los  escribientes  de  plan- 
tilla que  existían  en  e!  archivo  de  esta  Secre- 
taría en  1.®  de  Noviembre  de  18S3. 

Art.  9.*  No  tendrán  asimilación  militar  al- 
guna, pero  serón  considerados  como  sargentos 
primeros  del  Ejército  para  los  efectos  de  aloja- 
mientos, transportes  por  ferrocarriles,  raciones 
de  campaña,  pluses  y  demás  venirlas  á  que 
pudiesen  optar. 

Art.  10.  Cuando  fuesen  empleados  en  comi- 
siones extraordinarias  del  servicio  que  les  sepa- 
ren de  sus  destinos,  tendrán  derecho  á  ser  trans- 
portados por  mar  y  tierra  por  cuenta  del  Estado. 


Art.  11.  Tendrán  derecho  á  ingresar  en  los 
hospitales  militares  come  los  sargentos  del 
Ejército,  descontándoseles  de  sus  haberes  el  im- 
porte de  las  estancias  que  causaren. 

Art.  12.  Cuando  el  Gobierno  lo  considere 
conveniente,  serán  destinados  á  los  cuarteles  ge- 
nerales de  los  ígércitos  de  operaciones,  en  cuyo 
caso  gozarán  de  los  alojamientos,  bagajes,  ra- 
ciones, pluses  y  demás  ventajas  que  disfratea 
los  sargentos  primeros. 

Art.  13.  Tendrán  opción  á  retiro  con  arreglo 
á  la  ley  vigente  desde  los  veinte  años  de  lervi- 
cio,  acumulándoseles  los  que  hubieren  presta- 
do en  Ejército  ó  en  otras  carreras  del  Estado. 

Art.  14.  Los  retiros  forzosos  por  edad  «• 
expedirán  á  los  escribientes  militares  á  los  55 
años. 

Art.  15.  La  situación  de  retirado  es  de- 
finitiva, y  el  que  pasase  á  ella  no  podrá  vol- 
ver al  servicio  activo  por  ningún  concepto. 

Art.  16.  Los  escribientes  militares  lendrái 
opción  al  ingreso  en  el  Cuerpo  y  cuartel  d« 
Inválidos  en  los  mismos  casos  y  con  ígoakv 
condiciones  que  los  demás  individuos  del  E^jér- 
cito. 

Art.  17.  En  caso  de  recompensa,  obtea- 
drán  la  cruz  de  plata  del  Mérito  Militar  sencilla 
ó  pensionada  según  sus  servicios,  así  como  la 
de  San  Fernando,  con  arreglo  al  Reglamento 
vigente  de  la  Orden. 

Art.  18.  Los  servicios  extraordinarios  que 
prestase  cualquier  escribiente,  -por  relevante 
que  fuera  su  mérito,  no  será  nunca  recompen- 
sado con  grados  ni  consideraciones  de  cmpleoi 
superiores;  pues  en  tales  casos  será  pnemiado 
con  la  gratificación  pecuniaria  que  se  le  señale 
por  la  dependencia  en  que  preste  sus»  servicios. 

Art.  19.  El  principal  deber  de  los  escri- 
bientes miniares  es  la  obediencia  á  sus  su- 
periores, enlendiendo  por  tales  los  Jefes  y 
Oficiales  empleados  en  sus  dependencias,  y  muy 
especialmente  los  de  sus  respectivos  nego- 
ciados. 

Art.  20.  Serán  exactos  en  el  cumplimien- 
to de  sus  obligaciones,  guardarán  absoluta  re- 
serva en  los  asuntos  que  se  les  confíen,  y  asis- 
tirán puntualmente  á  las  oficinas  á  las  horas 
designadas,  no  pudiendo  ausentarse  de  ellas  sin 
el  permiso  de  sus  Jefes.  En  caso  de  enferme- 
dad, darán  inmediato  aviso  al  escribiente  más 
antiguo  de  su  respectiva  dependencia,  justi- 
ficándola por  medio  de  un  volante  que  les  ex- 
pedirá el  Facultativo  encargado  de  su  asis- 
tencia. 

Art.  21 .  Todas  las  instancias  que  promue- 
van serán  dirigidas  por  el  conducto  de  Orde- 
nanza, siendo  informadas  por  los  Jefes  supe- 
riores de  las  dependencias  en  que  sirvan . 

Art.  22.  La  puntual  observancia  de  caaiito 
recomiendan  nuestras  Ordenanzas  sobre  disci- 
plina, subordinación  y  amor  al  servicio,  son 
prendas  que  nunca  deberán  olvidar  como  único 
medio  de  obtener  la  estimación  de  sus  Jefes. 

Art.  23.  El  pcr&onal  de  escribientes  mili- 
tares será  castigado,  con  arreglo  á  la  Ordenan- 
za ó  al  Código,  con  las  mismas  penas  señala- 
das á  los  individuos  del  Ejército,  y  cuando  co- 
metan faltas  en  el  servicio  especial  de  su  (qsU- 
tuto,  serán  por  primera  vez  amonestados  por 
sus  Jefes  naturales;  por  segunda,  castigados 
con  guardias  extraordinarias  en  días  festivos,  y 
por  tercera,  con  multas,  precediendo  para    so 
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imposición  la  orden  cscrila  do  los  Jeíes  supe- 
riores de  sas  dependencias  respectivas,  dando 
eonociniienlo  á  este  Aiinislerio  para  la  anota- 
ción correspondiente  en  los  expedientes  perso- 
nales, no  pudiendo  exceder  el  imporli^  de  ludas 
]as  que  pague  un  mismo  individuo,  dentro  de 
!in  mes,  de  la  sexla  parle  de  lo  que  por  lodos 
conceptos  cobre  duranlc  el  mismo.  Kl  habili- 
lado  entregará  en  papel  do  mullas  la  cantidad 
con  que  fuesen  condenados,  según  delennina 
el  Real  decreto  de  12  de  SeplK'mhre  de  ISdl. 

Art.  24  El  escribiente  que  hubiere  sufrido 
tres  multas  será  propuesto  por  la  Subsecreta- 
ría  para  la  postergación,  y  no  podrá  ser  as- 
cendido basta  que,  transcurrido  un  año  de  ob- 
servar bur-na  conducta,  sea  declarado  apto  para 
el  ascenso. 

Art.  25.  A  la  segunda  postergación  se  le 
formará  expediente  gubernativo,  y  con  acuerdo 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  se 
acordará  la  separación  del  Cuerpo  del  intere- 
sado, proponiéndole  para  el  retiro  ó  licencia 
absoluta  que  por  sus  años  de  servicio  le  co- 
rresponda. 

Art.  26.  Cuando  la  índole  de  las  fallas  sea 
de  tal  naturaleza  que  exija  la  expuUión  del 
individua,  por  considerársele  indigno  de  per- 
tenecer al  Cuerpo,  será  también  despedido  del 
servicio  sin  opción  á  derechos  pasivos,  previa 
la  justificación  conveniente. 

Art.  27.  La  situación  de  reemplazo  sólo 
existirá  por  reformas  orgánicas,  extinguiéndose 
con  la  tercera  parle  de  las  vacantes  definitivas 
que  resulten. 

Arl.  28.  El  Cuerpo  de  escribientes  milita- 
res, por  la  índole  especial  de  su  organización  y 
servicio,  no  concurrirá  como  corporación  á  los 
actos  oficiales,  y  por  lo  tanto,  sólo  usará  den- 
de  las  oficinas  el  uniforme  compuesto  de  Jas 
prendas  siguientes:  Guarrera  de  paño  azul 
tina  con  dos  hileras  de  botones  dorados  con  co- 
rona Real,  y  cuello  vuelto  con  las  iniciales  de 
la  dependencia  en  que  sirven. — Pantalón  negro 
con  costura  de  pestaña,  sin  franja  ni  vivo  al- 
guno.— La  gorra  reglamentaria  para  el  Ejérci- 
to, aprobada  por  Real  orden  de  ]  .*>  de  Agosto 
de  1SS4.— Artículo  transitorio.  Si  el  Gobier- 
no considerase  conveniente  la  disolución  del 
Cuerpo  de  escribientes  militares,  volverán  éstos 
á  las  armas  de  su  procedencia,  siendo  coloca- 
dos en  los  cuerpos  como  supernumerarios  ínte- 
rin las  Direcciones  generales  proceden  á  su 
clasifícaciót),  con  abono  del  tiempo  servido  sin 
interrupción  en  las  dependencias  p:tra  todos  los 
efeclos  de  escala.  Si  procediesen  do  la  clase  de 
licenciados  ó  retirados,  volverán  á  esta  situa- 
ción con  igual  abono  de  tiempo  para  obtener 
los  dcr.»chos  pasivos  que  puedan  haberles  co» 
rrespondido.-— Madrid  28  de  Octubre  de  1885.— 
Quesada. 

BÚBI&RO  2.  Reglambnto  de  íO  de  Octubre 
de  ISSá  para  la  provisión  de  detünos  civiles  por 
licenciados  del  Ejército  (1). 


(1)  Se  suprimen  los  estados  que  se  acom- 
pañan al  presente  reglamento  por  considerarlos 
innecesarios,  toda  vez  que  se  pueden  consul- 
tar en  la  (iaccla  oficial  del  13  de  Noviembre  de 


CAPITULO  PRIMERO.— DfíttíOí  e-omprenlidos  en 
las  leyes.  —Proporeienei  y  preferencias  que  deben    f 
guardarse  para  su  propisiáa. 

Artículo  I.'*  Se  comprenden  en  la  ley  10  de 
Julio  de  1S85  y  so  .'gustará  á  lasdisposiciones  de 
la  misma  la  provisión  de  los  destinos  siguien- 
tes: 1."  Los  de  Oficiales  de  la  clase  de  quintos 
de  la  Administración  general  del  Estado.  (Ks- 
tado  núm.  1.°)— 2,*^  Los  que  en  la  actualidad 
existen  ó  en  lo  sucesivo  se  creen  con  el  sueldo 
de  1.000  á  1.5Ü0  pesetas  en  la  Península  ó  sus 
equivalentes  en  Ultramar,  que  por  dislinlos  con- 
ceptos satisfaga  el  Estado.  (Estado  nüin.  1.^) — 
3.**  Los  de  porteros,  conserjes  y  otros  de  su 
ciase  del  orden  civil  y  d»  los  diferentes  raiwo» 
del  Ejcícilo  y  Armada,  hasta  e!  m-iximujn  de 
1.750  pesetas.  (Estado  núm.  l.'')>4.°  Los  re- 
servados por  la  ley  de  3  de  Julio  de  187C  y 
Real  orden  de  23  del  mismo  mes  y  año  á  los 
licenciados  de  la  clase  de  tropa,  cuando  en  con- 
currencia con  éstos  los  soliciten  los  sargentos 
comprendidos  en  el  arl.  1.°  de  la  ley  de  10  de 
Julio  de  18S5.  (Estado  núm.  1.")— 5.«»  Los  que 
se  salisfiigan  de  fondos  provinciales  y  munici- 
pales, cuyo  sueldo  no  sea  menor  de  1.000  pe- 
setas ni  exceda  de  1.750,  y  no  exija  su  desem- 
peño conocimientos  especiales  que  con  arreglo 
á  leyes  ó  reglamentos  deban  acreiitarsc  pre- 
viamente. (Estado  núm.  2) — 6.^  Los  de  escri- 
torio, vigilancia,  guardería  y  otros  análogos, 
en  el  número  que  el  Gobierno  designe,  en  las 
empresas  industriales  que  se  creen  en  lo  sucesi- 
vo y  necesiten  concesiones  especiales  del  Ks la- 
do. Para  los  efectos  de  la  ley  y  del  presente  regla- 
mento, los  destinos  comprendidos  en  este  artícu- 
lo se  dividirán  en  cinco  categorías,  á  sa)>er:  1.^ 
Empleos  accesibles  sin  examen  y  con  solo  con- 
diciones de  moralidad,  buenos  servicios  y  saber 
leer  y  escribir,  como  los  de  vigilancia,  guar- 
dería, mozos  de  oficios,  estancos  y  otros  aná- 
logos.— 2.*  Empleos  para  los  cuales  son  conoci- 
mientos suficientes  los  de  la  instrucción  prima- 
ria, como  los  de  custodia;  en  ramos  no  especiales, 
los  porteros  y  análogos. — 3.'  Empleos  que  re- 
quieren conocimientos  superiores  á  la  instruc- 
ción primaria;  pero  tales  que  puedan  adquirirse 
con  regularos  notas  de  aprovecbamienlo  en  los 
cursos  de  ampliación  de  las  escuelas  regimon- 
tales,  como  los  de  Inspectores  auxiliares,  aspi- 
rantes y  otros  análogos. — 4.'  Empleos  que  re- 
quieren los  mismos  conocimientos  que  para  los 
de  tercera  categoría;  pero  con  la  condición  de 
haber  obtenido  la  nota  de  muy  bueno  en  todas 
las  materias  que  constituyen  los  mencionados 
cursos  de  ampliación,  como  los  de  Oficiales 
quintos  déla  Administración  civil. — 5.*  Pímpleos 
que  exigen  previo  examen  profrtsional  ó  espe- 
cial, idoneidad  comprobada  por  medio  de  prueba 
práctica.  doSHB 

Arl.  2.*^  Ko  so  comprenden  en  las  disposi- 
ciones del  artículo  anterior  los  destinos  que  se 
especifican  en  el  estado  núm.  3,  y  aquellos 
que  con  arreglo  á  las  leyes  ó  reglamentos 
aprobados  deban  proveerse  por  oposición. 

Arl  3.**  Los  estados  números  1  y  2  de  los 
deslinos  de  la  Administración  central  del  Esta- 
do y  de  la  local  de  las  provincias  y  Municipios 
reservados  á  las  clases  de  tropa  del  Ejército  é 
Infantería  de  Marín»,  sufrirán  en  lo  sucesivo 
Iss  alteraciones  que  aconseje  la  experiencia  ó 
hagan  precisas  las  reformas  que  se  introduzcan. 
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asf  en  el  número  como  en  las  condiciones  de 
dicI)OS  deslinos 

Arl.  4.**  Los  deslinos  comprendidos  en  los 
números  1.",  2."  y  3."  del  arl.  1.*»  se  provec- 
ían en  sus  tres  cuarlas  parle»  en  snrgenlos  en 
en  aclivo  servicio:  la  cuarla  parle  res.lanle  en 
sargentos  licenciados. — 1.a preferencia  que,  con 
relación  á  los  deslinos  comprendido»  en  la  ley 
de  3  de  Julio  de  187G  eslablece  el  arl.  3."  de 
la  ley  de  10  de  Julio  úllimo  y  el  núra  4.*,  ar- 
tículo 1."  de  esle  reglamenlo,  se  entiende  úni- 
camente en  favor  de  los  sargentos  en  activo 
servicio,  con  los  que  se  proveerán  también  en 
su  totalidad  los  destinob  de  que  tratan  los  nú- 
meros 5.®  y  6.**  del  arl.  1." 

Arl.  5  °  A  falla  de  sargentos  en  activo  ser- 
vicio con  las  condiciones  que  exige  el  arl.  1.® 
de  la  ley,  serán  preferidos  para  la  obtención  de 
cxpeudeduría.H  de  tabacos  y  Administraciones 
subalternas  de  loterías  las  viudas,  hijas  y  her- 
manas de  los  individuos  muertos  eü  campaña  ó 
prestando  servicios  en  puntos  epidemiados  en 
la  Península  y  Ultramar. 

Arl.  6."  Las  vacantes  de  los  dcslinos  de  la 
Admiiiislraciún  central  y  de  la  local  reservados 
en  las  provincias  de  Ultramar  á  las  clases  de 
tropa  del  Ejercito  é  Infauleria  de  Marina,  se- 
rán provistas  por  los  aspirantes  de  las  mis- 
mas que  reuniendo  las  condiciones  exigidas  en 
esle  reglamento ,  sii*van  en  los  respectivos 
Ejércitos  ó  Apostaderos  de  dichas  provincias,  ó 
tengan  en  la  misma  su  residencia  como  licen- 
ciados. Unos  y  oíros  mientras  permanezcan  en 
Ultramar  no  tendrán  opción  á  deslinos  en  la 
Península. 

Arl.  7.°  Se  proveerán  en  individuos  del  or- 
den civil:  1.^  Los  destinos  comprendidos  en 
los  números  1.",  2.**  y  3.",  arl.  1.**  de  este 
reglamenlo,  cuyas  vacantes  en  la  proporción  que 
determina  el  arl.  3.^  ^e^uUen  sin  proveer  por  no 
haberlas  solicilndo  sargentos  en  aclivo  servicio 
6  no  ser  apios  i»ftra  ocuparlas  ninguno  de  los 
pretendientes  de  dicha  clase.  —2.°  Los  mismos 
destinos  cuyas  A'acanles  en  la  proporción  de 
una  cuarla  parte  no  luyan  podido  proveerse 
por  falla  de  aspirantes  de  la  clase  de  sorgcntos 
liceJiciados,  ó  en  su  defecto  de  sargentos  en 
aclivo  servicio,  que  serán  preferidos  para  cu- 
brirlas á  los    individuos   del   orden  Civil 3." 

Los  destinos  de  los  números  4.®,  b.^  y  6.®,  ar- 
tículo 1.^,  cuyas  vacan  les  por  falta  de  preten- 
dientes ó  de  aptitud  en  los  aspirantes  no  pue- 
dan proveerse  según  la  categoría  de  los  destinos 
con  sargentos  cn,aclivo,  según  los  preceptos  de 
la  ley  de  3  de  Julio  de  1876,  con  licenciados  de 
dicha  clase  ó  de  la  de  cabos  y  soldados. 

Arl.  8."  Para  determinar  el  número  de  des- 
tinos que  respectivamenle  deban  proveerse  con 
sujeción  á  las  reglas  oslublecidas  en  sargentos 
en  activo  y  licenciados,  y  en  licenciados  de  las 
demás  clases  de  tropa,  servirá  de  base  el  nú- 
mero de  vacantes  que  resulten  en  cada  provi- 
sión mensual  y  el  de  instancias  presentadas. 

CAPITULO  II Condiciones  para  optar  á  lo»  det- 

tinos,  y  orden  de  preferencia  entre  ahpiranies  de 
las  mismas  clases. 

Arl .  9.**  Para  optar  á  los  destinos  compren, 
íidos  en  el  art.  1.**  del  reglamento,  deberán 
acreditar:  los  sargentos  en  aclivo,  12  anos  de 
sei-vicio  efectivo  en  el  Ejército  ó  en  la  Infantería 
de  Marina,  de  ellos  cuatro  por  lo  menos  en  la 


clase  de  sargentos,  no  Laber  cumplido  35  anos 
al  solicitar  el  dcstint»,  haber  observado  inta- 
chable conducta  y  poseer  la  aptitud  necesaria 
para  el  desempeño  del  destino.  Los  sareeotos 
licenciados  acreiUturán  las  mismas  coiidJcioaes, 
salvo  la  edad,  que  en  esle  caso  se  exlieiMle  has- 
ta los  40  años,  y  la  circunstancia  de  uo  haber 
sido  separado  del  servicio  por  medida  ó  expe- 
diente guliernalivo. 

Art.  10.  Los  licenciados  déla  clase  delro« 
pa,  buena  licencia,  intachable  conduela  posi^ 
rior  y  la  necesaria  aplitud. 

ArL  11.^  Denlro  de  cada  clase  serán  preferi- 
dos: éntrelos  sargentos  en  servicio  activo,  los 
primeros  á  los  segundos,  y  en  los  de  una  misma 
clase  el  de  más  meritorios  servicios  de  gaerra; 
á  falta  de  éstos,  el  más  antiguo;  en  una  misnu 
antigüedad,  el  mejor  conceptuado,  y  á  igualdad 
de  tudas  eslas  rondiciones,  el  que  cuente  aúf 
años  de  servicio.  Entre  los  sargentos  licewii- 
dos,  el  inutilizado  en  campaña  ó  por  erifenu- 
dad  contraída  á  consecuencia  de  las  fatigo^del 
servicio,  sea  cualquiera  su  clase;  á  falla  de  éslot, 
los  primeros  á  los  segnn^los;  entre  los  de  ac 
mismo  empleo,  el  más  antiguo,  y  á  igual  anti- 
güedad, el  que  haya  servido  más  tiempo. 

CAPITULO  111. -Di  las  inslanáas 

Art.  12.  Las  instancias  en  solicitud  de  des- 
tinos, que  deberán  extenderse  siempre  en  papel 
del  sello  ll",  las  dirigirán  los  sargentos  en 
activo  por  conducto  de  ordenanza  al  JÜinistro  de 
la  Guerra,  pudiendo  verificarlo  des/e  el  12  áú 
servicio  ó  al  finalizar  el  segundo  período  de  re- 
enganche, aunque  hayan  pcrniaaeeido  eo  }m% 
filas  más  de  12  años  sin  haber  pretendido  em- 
pleo fuera  de  ellas,  y  promoviendo  las  iuslao- 
cias  precisamente  dentro  del  úllimo  mes  del  año 
en  que  las  pres'^nten.  Los  sargentos,  cabos  y 
soldados  licenciados  del  Kjército  dirigirán  tam- 
bién las  sollci ludes  al  Ministro  de  la  Guerra, 
pero  por  conducto  de  la  Autoridad  n.ilitar  del 
punto  de  su  residenciü,  acompañando  á  las  íhs- 
tancias  la  copia  de  la  fíliaci'Mi,  y  los  sargentos 
que  pretendan  destinos  de  la  tercera  ó  cuarta 
categorías  el  corlifícado  del  examen  sufrido  an- 
te la  Junta  de  los  d?l  distrito  correspondiente. 
Los  sargentos  y  licenciados  de  Infantería  de 
Marina  dirigirán  sus  instancias  documentadas 
como  los  del  Ejército,  por  los  trámites  de  orde- 
nanza o  .4ulori1ades  del  ramo,  según  la  situa- 
ción de  los  preten>lieutes.  al  Ministro  de  Ma- 
rina. 

Art.  13.  En  las  solicitudes  deberá  precisar- 
se con  toda  claridad  y  de  una  manera  concreta 
el  deslino  á  que  se  aspire,  y  cuando  se  preten- 
dan varios,  habrán  de  enumerarse  éstos  por  or^ 
den  de  preferencia,  expresando  además  en  lis 
instancias  si  el  recurrente  desea  ó  no  continuar 
en  las  illas  en  expectación  de  destino  pedido. 

^rt.  14.  Al  recibir  el  Jefe  del  Cuerpo  laso- 
licitud  de  un  sargento  del  mismo  aspirante  i 
uno  ó  varios  destinos  de  los  que  comprende  el 
arl.  1."  de  esle  reglamento,  reunirá  la  Junta  de 
calificación,  la  que,  teniendo  en  cuenta  los  re- 
quisitos necesarios  para  cada  calogorla  de  los 
empleos  relacionados  en  los  estados  1 .®  y  2  **, 
expedirá  el  certificado  condicional  de  aptitud  del 
recurrente  para  aspirar  á  lodos  ó  delf*rm¡nado 
número  de  los  empleos  que  solicite.  AI  recibir 
la  Autoridad  militar  ó  de  Marina  la  solicitud  de 
un  sargento,  cabo  y  soldado  licenciado,  pedirá 
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á  la  ciril  de  la  localidad  los  antecedentes  nece- 
sarios para  juzgar  de  la  moralidad  y  conducta 
observa«Jus  por  el  recurrente  desde  la  fecha  de 
su  separación  de  las  ñlas,  y  con  presencia  de 
dichos  anlecedenles,  los  «jue  se  deduzcan  de  la 
copiado  ia  filiación  y  los  que  resulten  del  cor - 
tincado  de  examen  expedirán  el  condicional  de 
aptitud  que  se  meueiona  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  15.  Los  sargentos  en  activo  servicio 
y  licenciados  que  aspiren  á  los  destinos  de 
quinta  categoría  no  podrán  obtenerlos  sin  sufrir 
antes  un  examen  ó  una  prueba  práctica,  según 
las  condicioneti  del  destino,  en  el  centro  ó  de- 
pendencia á  que  éste  corresponda.  Los  sargen- 
tos licenciados  pretendientes  á  un  empleo  de  la 
tercera  ó  cuarta  categorías  deberán  acreditar, 
por  medio  da  examen  ante  la  Junta  de  los  del 
-distrito  á  que  pertenezca  la  localidad  de  su  re- 
sidencia, que  poseen  los  conocimientos  exigidos 
en  los  cursos  de  ampliación  á  los  sargentos  en 
activo  servicio.  Eu  caso  de  prueba  práctica  no 
podrá  exceder  de  tres  meses  el  tiempo  que  en 
la  mtsina  se  invierta. 

Ari.  16.  Las  solicitudes  de  destino  acom- 
pañadas del  certificado  condicional  de  aptitud  y 
copia  de  todos  los  antecedentes  que  se  han  te- 
nido á  la  vista  para  expedirlo  serán  remiti- 
dos por  conducto  de  la  Dirección  general  res- 
pectiva ó  del  Capitán  general  del  distrito,  se- 
gún sirvan  en  activo  ó  sean  licenciados  los 
pretendientes,  al  Ministerio  de  la  Guerra ,  de 
donde  se  pasarán  ai  i^nsejo  de  gobierno  y  ad- 
ministración del  foHdo  de  redención  y  engan- 
ches del  servicio  militar.  Si  los  recurrentes 
pertenecen  á  la  Armada,  el  Ministro  de  Mari- 
na cursará  ul  de  la  Guerra  las  instancias  con 
los  mencionados  antecedentes  para  que  sean  re- 
mitidas también  al  referido  Consejo. 

Art.  17.  Los  aspirantes  á  destinos  en  que 
deba  prestarse  fianza  acompaiiaráu  además  á  su 
solicitud  un  certificado  del  Jefe  del  Cuerpo,  si 
sirven  en  activo,  en  que  se  exprese  que  el  pre- 
tendi(*nte  cuenta  con  recursos  pecuniarios  sufi- 
cientes pai*a  constituir  la  garantía  que  exige  el 
desuno.  Los  licenciados  sustituirán  el  certifica- 
do con  una  manifestación  en  igual  sentido  sus- 
crita por  dos  coutribuyenles  de  más  de  250  pe- 
setas por  impuesto  directo. 

Arl.  IS.  Del  recibo  de  las  solicitudes  en  el 
"Consejo  antes  citado  se  entregará  por  éste  un 
resguardo  á  los  interesados,  aun  cuando  no  lo 
redamen  ,  haciéndose  constar  en  él  el  número 
de  orden,  según  el  cual  tendrán  opción  los  pre- 
tendientes á  las  vacantes  sucesivas  que  ocurran. 

CAPITULO  IV. — Publicación  de  vacanití,  Junlat 
cahflcadoras  y  modo  de  proceder  en  la  provisión  de 

4eStÍH98. 

Art,  19.  Por  los  respectivos  Ministerios  y 
bajo  la  rosponsabilidad  de  la  autoridad  ó  fun- 
cionario de  quien  dependan  lo5  deslinos,  se  co- 
municará al  fie  la  Guerra  en  los  ocho  primeros 
días  de  cada  mes  noticia  detallada  de  los  que  en 
la  Admiiiistración  Central  del  Estado  hayan 
vacado  en  lodo  el  anterior,  expresándose  el 
sueldo  que  les  está  asignado,  naturaleza  del  ser^ 
vicio  que  deba  prestarse  y  fianza  que  haya 
de  constituirse  en  ios  destinos  que  exijan  esta 
garantía.  Análoga  noticia,  bajo  la  misma  res- 
ponsabilidad y  con  iguales  requisitos  de  época 
y  de  detalles,  pasarán  á  los  Capitanes  genera- 
les respectivos  de  los  destinos  que  vaquen  en  la 


Ad  ninistración  local,  ya  sea  provincial  ó  mu- 
nicipal, loa  Gobernadores  civiles,  Presidentes 
de  Audiencia,  Presidentes  de  Diputaciones  pro- 
vinciales. Rectores  de  Universidades,  Directores 
de  Institutos,  Administradores  de  Hacienda  de 
las  provincias,  Administradores  de  Aduanas, 
Alcaldes,  Directores  de  las  Compañias  compren- 
didas en  la  ley,  y  cualquiera  otra  autoridad  ó 
funcionario  residente  en  provincias  que  tengan 
facultad  de  nombrar  empleados.  Los  Capitanes 
generales  dirigirán  sin  pérdida  de  tiempo  las 
expresadas  noticias  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  20.  En  vi^ta  de  las  relaciones  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  se  formará  por  di- 
cho Ministerio  un  estado  general  de  los  destinos 
vacantes  que  deben  proveerse  con  sargentos  del 
^ército  y  Marina  y  licenciados  de  las  demás 
clases  de  tropa,  el  cual  se  publicará  en  la  Gaceta^ 
en  la  Colección  legislaüva  del  Ejército  y  en  los  Bo» 
letine»  oficiales.  £sta  publicación  deberá  hacerse 
antes  del  día  15  de  cada  mes. 

Art.  21.  Eu  la  relación  de  vacantes  que  se 
publique,  se  expresará  el  nombre  del  destino, 
su  sueldo ,  categoría  á  que  corresponde  y  con- 
diciones que  deban  acreditar  los  solicitantes. 
(Modelo  núm.  1.) 

Art.  22.  Si  en  algún  departamento  ministe- 
rial. Diputación,  Municipio  ó  Empresa  particu- 
lar, no  hubiera  en  algún  mes  vacante  de  desti- 
nos que  cubrir,  se  remitirá  en  blanco  la  rela- 
ción mencionada  en  el  art.  10. 

Art.  23.  Si  ocurrieran  vacantes  cuya  pro- 
visión fuese  urgente,  el  centro  ó  dependencia 
correspondiente  dará  aviso  al  Ministerio  de  la 
Guerra  ó  Capitán  general  respectivo  sin  esperar 
á  la  relación  mensual . 

Art.  24.  El  Ministro  de  Marina,  al  remitir 
la  relación  antedicha,  expresai-A  si  los  empleos 
vacantes  en  su  departamento  deben  ser  cubier- 
tos por  sargentos  de  la  Armada,  en  cuyo  caso 
se  nombran  con  preferencia. 

Art.  25.  El  Consejo  de  redención  ya  citado 
constituye  con  carácter  permanente  la  Junta  ca- 
lificadora de  aspirantes  militares  para  la  provi- 
sión de  los  deslinos  de  la  Administración  gene- 
ral del  Estado,  la  provincial,  la  municipal  y  los 
de  las  Empresas  particulares 

Art.  26.  Dicho  Cons<*jo,  en  vista  del  estado 
general  de  destinos  vacantes,  y  con  presencia 
de  los  registros  á  que  se  refiere  el  art.  40,  for- 
mulará las  propuestas  de  los  sargentos  y  lioon- 
ciados  de  tropa  que  tengan  derecho  á  ocupar 
laa  vacantes ,  elevándolas  al  Ministro  de  la 
Guerra  antes  del  día  25  de  cada  mes,  acompa- 
ñadas de  las  correspondientes  instancias  docu- 
menUidas. 

Art.  27.  El  Ministro  de  la  Guerra  proveerá 
los  destinos  de  su  ramo  con  arreglo  á  la  pro- 
puesta, y  antes  de  finalizar  el  mes  trasladará 
con  los  documentos  antes  expresados  á  los  de- 
más Ministerios  ó  á  los  respectivos  Capitanes 
generales,  para  que  lleguen  á  las  Autoridades 
de  orden  civil,  las  que  á  unos  y  otras  corres- 
pondan, significando  ios  sargentos  ó  individuos 
de  tropa  licenciados  que  deban  ser  nombrados. 

Art.  2S.  Las  instancias  de  los  sargentos  en 
activo  servicio  y  las  de  los  licenciados  de  las 
clases  de  tropa  residentes  en  las  provincias  de 
Ultramar,  serán  calificadas  por  el  mencionado 
Consí'jo,  ¿  devueltas  al  Ministro  de  la  Guerra 
en  el  momento  de  recibirlas,  para  que,  remili- 
das  por  dicho  centro  á  los  respectivos  Gobenia- 
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dores  genérale»,  paedan  éstos  tenerlas  i  la  vista 
para  proveer  con  los  aspirantes  de  nsejores  con- 
diciones las  vacantes  de  destinos  que  ocurran, 
sin  esperar  por  lo  tanlo  la  significación  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  prescrita  en  el  arlículo  an- 
terior, para  que  el  servicio  no  se  perjudique 
con  el  retraso  que  de  otra  suerte  sufriría  la 
provisión  de  las  mencionadas  vacantes.  De  las 
instancias  que,  calificadas  por  ol  C^usejo,  sean 
remitidas  á  los  Gobernadores  generales  se  dará 
noticia  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  rela- 
ción calificada  al  de  Ultramar,  con  el  fin  de  te- 
nerlas presentes  al  proceder  en  su  día  á  la  con- 
firmación de  Itoal  orden  de  las  provisiones  he- 
chas por  \ii8  Gobernadores  generales,  los  cuales 
darán  cuenta  razonada  de  ellas  por  el  correo' 
inmediato  posterior  al  día  cu  que  tuvieren  lu- 
gar. 

Art.  29.  ínterin  no  se  verifique  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  el  envío  á  los  Gi»bernado- 
res  genéralos  de  las  instancias  calificadas,  y  al 
Ministerio  de  Ultramar  de  las  relaciones  á  que 
se  refiere  el  arlículo  anterior,  se  proveerán  por 
aquellas  superiores  Autoridades  las  vacantes 
que  ocurran  e-n  sargentos  de  los  respectivos 
Ejércitos,  que,  además  de  solicitarlo,  reúnan 
la»  condiciones  que  establece  el  art.  l.<*  de  la 
ley.  De  estos  nombramientos  darán  dichas  Au- 
toridades cuenta  inmediata  y  razonada  á  los  dos 
Ministerios  para  los  efectos  oportunos.  Si  no 
hubiese  sargentos  en  quienes  concurran  las  cir- 
cunstancias requeridas,  el  Gobernador  general  lo 
comunicará  á  los  Ministros  de  la  Guerra  y  de 
Ultramar  para  conocimiento  del  primero  y  para 
que  por  el  segundo  se  proceda  á  la  provisión  de 
la  vacante.  Si  la  urgencia  del  servicio  lo  requi- 
riese, podrá  en  este  último  caso  cubrirse  interi- 
namente la  vacante  por  el  Gobernador  general, 
con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  á  la  fe- 
cha do  la  promulgación  de  este  reglamento. 

Art.  30.  Si  no  hubiera  aspirantes  á  las  va- 
cantes publicadas  ó  los  pretendientes  no  fueran 
aptos  para  ser  nombrados,  lo  participará  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  al  centro  respectivo  para 
que  provea  la  vacante  en  individuos  de  orden 
civil. 

Art.  31.  Recibidas  en  los  distintos  Ministe- 
rios, centros  provinciales  y  municipales  y  em- 
presas particulares  las  propuestas  ¿  que  se  re- 
fiere el  art.  27,  se  procederá  á  los  nombramien- 
tos que  se  remitirán  antes  del  día  8  de  cada 
mes  al  Ministerio  de  la  Guerra  ó  Capitanes  ge- 
nerales, según  corresponda,  para  que  se  hagan 
llegar  á  los  interehados,  ordenando  el  licencia- 
miento  de  los  individuos.  La  autoridad  que 
haya  expedido  el  nombramiento  dará  cuenta 
dentro  del  tercer  día  al  Ministerio  de  que  de- 
penda, ó  á  la  Autoridad  superior  de  su  ramo 
en  la  provincia,  certificando  haberse  atemperado 
á  las  disposiciones  de  este  reglamento. 

Art.  32.  El  Jefe  de  quien  dependa  la  ofici- 
na en  la  que  haga  sus  pruebas  un  sargento  as- 
pirante lo  nombrará  desde  luego  para  el  em- 
pleo, si  resulta  idóneo,  y  dará  cuenta  al  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  providenciará  su  baja 
en  el  Ejercito ,  ó  lo  participará  al  de  Marina 
para  que  lo  efectúe  si  el  sargento  pertenece  á 
la  Armada.  Si  por  el  contrario,  el  aspirante  no 
resultase  apto,  so  dará  Limbién  cuenta  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  para  que  el  sargento  referido 
solicite  otro  empleo. 


CAPITULO    y.—Deitinot    de  entrada^   awtatáif 
iuterinidada  y  sepanteioues, 

Art.  33.  Los  actuales  empleados  continna- 
rán  en  el  desempeño  de  los  destinos  comprendidos 
en  las  disposiciones  de  la  ley  de  10  de  Jaiio  úl- 
timo. 

Art.  3t.  Ocnrrida  una  vacante  en  destinos 
de  los  comprendidos  en  la  ley,  so  concederá  t\ 
ascenso  al  empleado  que  en  el  desempeño  del 
iamediaU^  inferior  cuente  más  de  dos  años  coi 
buena  nota. 

Art.  35.  Se  considerarán  como  vacaot«s, 
para  los  efectos  de  la  ley,  aquellas  en  qce  no 
proceda  el  ascenso  con  arreglo  al  artículo  an- 
terior y  las  resultas  de  los  ascensos  coocedidds 
en  virtud  de  ese  mismo  articulo. 

Art.  36.  La  circunstancia  de  desempeñar  un 
destino  no  privará  al  empleado  del  derecho  d« 
solicitar  cualqniera  otro  que  vacase. 

Art.  ^^7.     En  el  caso  que  el  Gobierno  al  es* 
cargarse  de  un  servicio  anteriormente  confiáis 
í   á  corporaciones,  compañías  ó  empresas,  consld^ 
I   re  conveniente   respetar  á   los  empleados  que 
hubiesen  tenido  á  su  cargo  aquel  servicio,  p»!- 
;   drá  declararlo  así,  y  los  empleados  coDÜmiaráo 
en  sus  puestos  en  los  mismos  términos  qoe  lus 
'   comprendidos  en  el  art.  31  de  este  reglamento. 
!        Art.  3S.     En  cada  uno  de  los    Centros    su- 
¡    periores,    así    generales    como  provinciaIe>  y 
municipales,  se  formará  expediente  personal  i 
"    cada  «no  de  los  empleados  que  se  nombren  con 
arreglo  á  la  ley  y  al  presente  reglamenlo,  ini- 
ciándose con  su  instancia,  documentos   en  qce 
la  haya  fundado  y  nombramiento  obtenido.  En 
este   expediente  se   hará  constar  los  servicios 
extraordinarios   que   se   presten,   recompensas 
que  se  obtengan,  correcciones  y  mullasque  se  im- 
pongan, y  cuanto  conduzca  á  formar  concepto  ¿e 
la  conducta  del  empleado.  Para  este  efecto  los 
Jefes  inmediatos  darán  cuenta  á  los  centres  de 
que    dependan  de    cuanto   sea    conducente     á 
aquel  fin . 

Art.  39.  De  la  separación  de  empleados  de 
la  clase  de  sargentos  ó  licenciados  de  la  clase 
de  cabos  y  soldados  se  dará  siempre  <*ucnta, 
dentro  de  15  días,  al  Mininislerio  déla  Guerra, 
con  expresión  de  las  causas  en  que  se  haya 
fundado  la  separación. 

C A  PIT Ü  LO  VI .  —DUpoiiciones  generales 

Art.  40.  Para  todos  los  efectos  déla  ley  y 
del  reglamento,  en  el  Consejo  de  Redenciones 
se  abrirá  un  registro  de  lo»  aspirantes  á  em- 
pleos civiles  con  instancias  pendientes.  Este 
registro  se  llevará  con  separación  de  las  catego- 
rías establecidas  en  el  art.  1.%  según  los  desti- 
nos que  se  soliciten.  Dentro  de  cada  categoría 
se  formarán  tres  grupos:  uno  de  los  solicitantes 
de  la  clase  de  sargentos  en  activo  servicio,  oír* 
de  los  de  la  misma  clase  liéenciados  y  otro  de 
los  licenciados  de  la  clase  de  cabos  y  soldados. 

Art.  41.  Si  los  aspirantes  á  un  empleo  para 
el  que  se  requiera  prueba  experimental  obtie- 
nen á  propuesta  de  Consto  de  Redenciones  au- 
torización del  Ministro  de  la  Guerra  para  some- 
terse á  ella,  podrán  ser  agregados  á  uno  de  lo» 
Cuerpos  de  la  guarnición  de  la  localidad  ea 
que  haya  de  verificarse  la  indicada  práctica. 
Cuando  el  aspirante  sea  licenciado  se  le  avisará 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  para  que  se  pre- 
sente por  su  cuenta  en  la  oficina  doude  deba 
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hacer  sus  pruebas.  Los  Jefes  de  Cuerpos  y  los 
do  las  oficinas  cuidarán,  bajo  su  responsabilidad, 
de  que  los  sargentos  ulilicen  la  concesión  para 
el  objeto  exclusivo  que  la  motiva. 

Art.  42.  A  los  sargentos  en  activo  servicio 
qoe  aspiren  á  un  destino  para  el  que  se  requie« 
racxamca  de  conocimientos  especiales  podrá  con« 
cedérseles  una  licencia  con  goce  de  haber  y  pan 
que  no  podrá  exceder  de  dos  meses. 

Art.  43.     Son  aplicables  las  disposiciones  de 
la  ley  y  del  presente  reglamento  a  todos  los   I 
individuos  empleados  en  la  actualidad  y  que  pro-   ' 
cedan  de  las  clases  de  sargentos,  cabos  ó  sóida-   | 
dos  licenciados  del  Ejército  con  buenas  notas. 

Art.  44.  Los  sargentos  nombrados  para  un 
destino  civil  lo  serán  con  iguales  derechos  y 
deberes  que  los  demás  empleados  de  la  misma 
categoría  con  que  ingresen.  La  antigüedad  para 
el  ascenso  ó  para  aumento  de  sueldo  se  les  con- 
tará desde  la  fecha  de  su  toma  de  posesión  en 
el  primer  empleo  civil;  el  servicio  militar  an- 
terior les  será  slu  embargo  computado  como 
útil  para  los  derechos  pasivos. 

Art.  45.  Todo  individuo  declarado  con  de- 
recho á  pretender  un  destino  civil  puede  pro- 
ducir queja  ai  Ministerio  de  quien  dependa  so- 
bre las  concesiones  de  éstos  que  se  hagan  fuera 
de  la  ley  y  del  presente  reglamento. 

Art.  4G.  Por  la  Presidencia  del  ConsA>o  de 
Ministros  se  resolverán  las  dudas  que  surjan,  y 
dictarán  las  aclaraciones  que  exija  la  aplicación 
de  este  reglamento  en  cuanto  se  refiera  á  las 
relaciones  entre  s{  de  los  departamentos  nHnis- 
teriales.  Por  su  parle  los  Ministros  de  la  Gue- 
rra y  Marina  expedirán  las  órdenes  necesarias 
para  desarrollar  en  sus  detalles  de  observancia 
práctica  las  reglas  generales  que  en  lo  concer- 
niente á.  las  escncialmenlc  militares  y  á  lo  que 
se  roza  con  las  disposiciones  del  Real  decreto 
de  20  de  Julio  de  1885  se  prescriben  en  este  i 
reglamento.  ¡ 

Madrid  10  de  Octubre  de  1885. —El  Prcsi-  ¡ 
denle  del  Consf>jo  de  Ministros,  Antonio  Cano-  ! 
vas  del  Castillo.  | 

HÚMCBO  3.  Re/ll  obden  de  4  de  Abril  de  I 
ISS^.—Adarando  la  Real  orden  de  3  de  Julio  de  \ 
ISSl    en  el  sentido  de  que   el  pantalón    que    la 


mi'fma  señala,  tolo  corresponde  á  los  sargentos  da 
los  Cverpos  armadct  y  no  á  los  músicos.,.  En  vis- 
ta de  su  comunicación  de  23  de  Felirero  último, 
en  que  consulla  si  los  Músicos  de  primera  y 
segunda  clase  y  los  sargentos  de  banda  están 
comprendidos  en  la  Real  orden  de  3  de  Julio  de 
18S1,  y  tienen  en  tal  concepto  derecho  á  que  se 
les  dé  un  pantalón  cada  dos  años  con  cargo  á 
los  fondos  d»!  entretenimiento,  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta 
Superior  consultiva  de  Guerra  en  14  de  Marzo 
último,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  de  la  ex- 
presada ventaja  disfruten  únicamente  los  sar- 
gentos de  los  cuerpos  armados,  sin  distinción , 
pero  no  así  los  mú^iicos  que  prestan  servicio^ 
muy  diferente  y  tienen  facilidad  de  proporcio- 
narse otros  recursos,  entendiéndose  en  este  seíi- 
tido  modificadas  las  disposiciones  que  preven- 
gan otra  cosa  con  respecto  á  alguna  de  las 
armas,  á  fin  de  que  en  todas  se  observe  la  re- 
gla establecida  en  esta  Real  orden. — Lo  que  de 
Real  orden,  etc. 

vúfliBRO  Á.     Real  orden  de  ii  de  hilo  de 
1883. — Segando  á  los  müsicos  y  Maestro  de  vorne^ 

tas  el  abono  de  pantalón  cada  dos  años En  vista 

de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  su  escrito  de 
20  del  mes  anterior,  proponiendo  se  modifi- 
que la  Real  orden  de  4  de  Abril  último  (1)  para 
el  Arma  de  su  cargo,  haciendo  extensiva  la  en- 
trega de  un  pantalón  cada  dos  años  á  los  mú- 
sicos y  Maestros  de  cornetas,  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  disponer  manifieste  á  V.  E.  no 
es  posible  alterar  lo  dispuesto  en  la  citada  Real 
orden  de  4  de  Abril  próximo  pasado,  que  es  de 
carácter  general  para  todas  las  armas,  cuyos 
individaos  del)en  disfrutar  de  iguales  ventajas- 
para  evitar  justas  reclamaciones,  no  siendo  por 
otra  parte  conveniente  gravar  los  fondos  de  los 
Cuerpos  con  nuevas  atenciones;  pero  entendién- 
dose que  la  repelida  Real  orden  sólo  exceptúa 
los  músicos  del  abono  del  pantalón  y  no  á  los 
Sargentos  de  cornetas,  que  están  comprendidos 
en  la  calificación  de  Sargentos  de  los  Cuerpos 
armados  del  Ejercito,  y  por  consiguiente  con 
opción  á  las  ventajas  que  éstos  disfrutan. — De- 
Real  orden,  etc. 


TRATADO  II 


TITULO      XII 

8UMABI0.— Doctimentación  (2).— Contabilidad  (3).— Filiaciones  (4).— Hojas  de  servicios  (5\ — 
Aftiatentes  (<'•).— Gratificaciones  da  primeras  puestas  de  vestuario  (7).— Abono  do  tiempo. — 
Gratificado  a  de  Fiscal  (8). 


DOCUMEJfTACIÓN 

■ÓMSBO  1.  Real  obdek  de  H  de  Julio  de 
1882, — Determina  que  los  certificados  de  libertad 

(1)  Véase  el  núm.  1  de  este  Apéndice. 

(2)  Véase  el  núm.  7  de  la  Adición  del  re- 
ferido título  y  tratado,  pág.  546  del  primer 
tomo. 

(3)  Véase  el  núm.  8  de  la  Adición  de  id.  id., 
par.  549  de  id. 

(4)  Véase  los  números  9  y  10  de  la  Id. 
de  id.  Id.,  pág.  553  de  id. 


ó  fes  dewlteria  de  los  individuot  que  no  perlena- 
can  á  la  religión  católica  te  expidan  por  /os  Jefes 
del  Detall  de  los  Cuerpos.,  .,  Ente.alo  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  de  su  comunicación  de 2 2  de  Noviem- 

(5)  Véase  el  núm.  11  de  la  id.  de  id.  id. 
pág.  554  de  id. 

(6)  Véase  los  números  del  17  al  25  de  id  ,. 
pág.  561  y  siguientes  de  id. 

(7)  Véase  los  números  del  30  al  36  de  id.^ 
pág.  567  de  id. 

(8)  Véase  el  núm.  48  de  id.  id.,. pág.  604 
de  id. 
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ORDENANZAS. 


bre  último,  en  que  consulla  la  forma  en  que 
deberá  extenderle  el  certificado  de  libertad  ó  fe 
de  soltería  do  un  recluta  que  profesa  la  reli> 
gión  protestante,  y  de  conformidad  con  el  pa* 
recer  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na, emitido  en  acordada  de  16  de  Junio  próxi- 
mo pasado,  S .  M  se  ha  servido  disponer  que 
en  lo  sucesivo  los  certificados  de  libertad  ó  fe 
de  soltería  de  los  individuos  que  no  pertenez- 
can á  la  religión  católica  se  expidan  por  los 
Comandantes  Jefes  del  I)claU  de  los  Cuerpos  á 
que  dichos  inlividuos  pertenezcan,  visados  por 
el  primer  Jefe  y  autorizados  con  el  sello  del 
mismo,  debiéruíose  limitar  en  ellos  á  hacer 
constar  que  durante  la  permanencia  del  intere- 
sado en  el  ''^U'^po  no  ha  contraído  matrimonio 
y  que  continúa  soltero  ó  viudo  desde  que  se  in- 
corporó á  las  filas  ó  falleció  su  esposa;  consig- 
nando en  este  último  caso,  si  hnliiese  tcnidj 
lugar,  el  nombre  de  la  difunta,  de  serle  cono- 
cido al  Jefe  qu"  extiendo  el  certificado. — Lo 
que  de  Real  orden,  etc. — El  Subsecretario, 
Fructuoso  de  Miguel. 

VÚBKEBO  a.  Real  orden  de  i3  df  Mayo  d$ 
18S3. — RenolvUndo  que  en  las  cerliflt'aciones  que  se 
expidan  por  los  Cuerpos  se  emplee  el  papel  sellado 
clase  13,  cargándose  ««  importe  al  crédito  que  para 
impresos  tienen  señalado,  á  no  ser  que  sea  expedido 
á  petición  de  parle,  en  cuyo  caso  deberá  el  interesa' 
do  reintegrar  su  importe...  He  dado  cuenta  al 
Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  intruído  con  mo- 
tivo déla  Real  orden  expedida  por  el  Ministe- 
rio del  digno  cargo  de  V.  E.,  en  la  cual  trans- 
cribe una  comunicación  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Arlillma,  que  solicita  se  facilite  gratis 
el  papel  de  oficio  á  los  Cuerpos  del  Ejército,  ó 
se  les  autorice  para  el  uso  del  papel  común  en 
las  certificaciones  de  existencia  que  tienen  que 
expedir  con  ocasión  de  las  quintas  y  por  otros 
conceptos.  En  su  vista,  y  considerando  que  el 
artículo  75  de  la  ley  provisional  del  Timbre  de 
31  de  Diciembre  de  1881,  que  dispone  en  su" 
párrafo  segundo  «se  emplee  el  timbre  de  oficio, 
■cla^e  13,  en  las  certifi  *aciones  que  se  expidan 
por  las  dependencias  del  Estado,  no  siendo  á 
insUincia  de  parlo  y  que  no  tengan  un  concepto 
especial,»  es  terminante  y  no  se  presta  á  inter- 
pretación, y  por  tatito,  todas  las  oficinas,  sin 
excepción,  incluso  las  de  Guerra,  vienen  obli- 
gadas á  usar  dicho  timbre  cuando  no  obran  como 
delegadas  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
caso  único  que  se  distingue  por  el  arl.  102  del 
Reglamento  dado  para  llevar  á  efecto  la  preci- 
tada ley;  y  considerando  que  es  de  imperiosa 
necesidad  suprimir  el  empleo  dol  papel  común 
que,  por  práctica  abusiva,  se  viene  empleando 
en  documentos  y  expediont^'s,  y  que  bajo  este 
punto  de  vista  las  dopendencias  militares  deben 
cumplir  la  í.>y  como  las  demás  del  Estado  á 
quienes  no  se  les  facilita  gratis  el  papel  timbra- 
do, sino  que  lo  adquieren  por  su  cuonla  cuan- 
do se  trata  de  documentos  de  las  mismas,  ó 
exigen  el  reintegro  al  particular  ó  persona  in- 
teresada en  el  asunto,  S.  M.,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de 
Rentas  Estancadas  y  lo  informado  por  la  de  lo 
Conteucios't  del  Kslado,  so  ha  servido  disponer 
se  signifique  á  Y.  E  ,  como  de  su  Real  orden 
lo  fjecuto.  que  no  procede  facilitar  gratis  á  las 
dependoncias  del  ramo  do  Guerra  el  papel  del 
timbre  de  oficio  para  los  documentos  de  que  se 
liace  mérito,  quedando  sujetas  á  responsabilidad 


las  que  extiendan  aquellas  sin  usar  del  timbre 
corrosponiiente.— De  Real  orden,  etc. — ^Campos. 
HUMERO  9.  Real  orden  de  \fi  de  Juiú 
de  18S3. — Rf cardando  á  las  dependeneiat  de  Gue- 
rra el  cumplimiento  de  h  ley  del  Tituére He 

dado  cuonla  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  ezpedleo* 
U  instruido  á  consecuencia  del  acaerdo  d«  ia 
Capitanía  general  de  Valencia,  declarando  in- 
procedente  la  autorización  que  las  oficinas  Ae 
Hacienda  de  la  provincia  de  Castellón  leoíaa 
solicitada  para  que  el  Inspector  especial  del 
Timbre  examinara  ciertos  expedientes  del  rana 
de  Guerra  al  efecto  de  ver  si  en  los  mismos  te 
ha  usado  el  papel  correspondiente  ;  y  resul- 
tando que  á  instancia  de  D.  N.  N.  de  UK., 
Inspector  del  Timbre  del  Estado  en  la  provin- 
cia de  Castellón,  el  Delegado  de  Haeteiidi 
ofició  al  Gobernador  militar' de  aquella  pla- 
za á  fin  de  que  ordenase  al  Fiscal  de  la  mis- 
ma que  exhibiera  los  expedientes  de  que  se 
trata,  referen  tos  á  declaración  de  derechos  ps- 
sivos:  resultando  que  sometido  el  asanloá  li 
resolución  de  la  Capitanía  general  de  Valencia, 
esta  oficina,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Aa- 
dilor,  declaró  que  no  podía  autorizarse  la  fis- 
calización pretendida,  fundnndose  principal- 
mente en  que  en  la  vía  militar  ni  antes  ni  aho- 
ra se  habia  conocido  el  uso  del  papel  sellado: 
visla  la  Real  orden  de  30  de  Septiembre  de  1861 
y  la  ley  provisional  del  Timbre  del  Estada: 
considerando  que  mientras  sotoistió  en  vigor 
el  Real  decreto  de  12  de  Septiembre  de  iS6i  no 
existía  una  legislación  especial  que  eximiera 
del  pago  dol  Impuesto  del  sello  los  asuntos  del 
ramo  de  Guerra,  toda  vez  que  por  la  Rt»!  or- 
den del  30  de  Septiembre  del  mismo  a&o  se  hi- 
cieron extensivas  las  disposiciones  de  aqnél  & 
A  los  citados  asuntos,  con  excepción  délas  su- 
marias y  procesos  militares  que  podían  exten- 
derse en  papel  común:  considerando  que  la  vi* 
gente  ley  del  Timbre  tampoco  establece  excep- 
ción alguna  sobre  el  particular,  sino  que  por 
el  contrario,  se  descubre  en  varias  de  sus  dis- 
posiciones, tales  como  las  contenidas  en  los  ar- 
tículos 74,  94  y  105,  el  propósito  de  someter 
los  asuntos  militares  á  la  legislación  común  y 
ordinaria:  consiiierondo,  por  tanto,  que  ni  antes 
ni  después  de  la  publicación  de  la  referida  ley 
ha  existido  en  los  términos  que  se  supone  por 
las  oficinas  de  Guerra  la  exención  del  impuesto 
del  sello  y  timbre  del  ENtado  á  favor  de  aquel 
ramo,  por  lo  cual  no  pueden  admitirse  los  razo- 
namientos aducidos  por  la  Capitanía  general  ea 
apoyo  de  su  resolución:  considerando  que  cual- 
quiera quesea  el  papel  que  en  los  ex{)edienlesde 
que  se  trata  haya  deblio  usarse,  está  faera  de 
duda  el  derecho  déla  Administración  para  ins- 
peccionar si  al  tramitarlos  se  hacnmplidola  ley, 
por  ser  esta  facultad  una  consecuencia  lógica  y 
necesaria  de  la  de  penibir  el  impuesto;  y  con- 
siderando que  siendo  la  fiscalización  adminis- 
trativa la  única  garantía  que  asegura  la  recau- 
dación y  pago  de  lo  que  al  Tesoro  pertenece  por 
esle  concepto,  deben  evitarse  cuantos  obst¿ca- 
los  se  opongan  al  libre  ejercicio  de  la  acción 
inspectora,  S.  M,,  conformándose  con  lo  pro- 
pue:>to  por  esa  Dirección  general  y  lo  informa- 
do por  la  de  lo  Cxintenfiioso,  se  ha  servido  dis- 
poner que  se  signifique  á  los  Ministerios  de  la 
Guerra  y  Marina  la  conveniencia  de  que  recuer- 
den ó  las  oficinas  y  funcionarios  de  estos  De- 
partamentos el  cumplimiento  de  las  disposicio- 
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Mi  de  la  vigente  ley  del  Timbre  a  fin  de  fo- 
mentar ea  lo  posible  los  intereses  del  Tesoro, 
y  declarar  que  los  Inspectores  del  Timbre  pue- 
den visitar  las  oGciuas  de  dichos  ramos  como 
las  demás  del  Estado,  ojusündoseá  las  dispo- 
iiciones  vigentes  sobre  el  particular.— De  Real 
orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes. — De  Real  orden  lo  Iras- 
lado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efec- 
tos: en  la  inteligencia  de  que  es  también  la  volun- 
tad de  S.  M.  ííue  para  el  cumplimiento  de  cuanto 
se  determina  en  el  preinserto  escrito  deberá  te- 
nerse presente  lo  dispuesto  en  el  art.  2."*  de  la 
Real  orden  de  21  de  Febrero  de  1880,  expedida 
por  este  Ministerio  acerca  de  un  asunto  aná- 
logo, y  en  que  se  prevenían  las  formalidades 
previas  que  deben  observarse  para  estos  casos.— 
De  Real  orden,  etc.— Fructuoso  de  Miguel. 

v^Mxmo  4.  Real  orden  de  10  de  Agosto 
de  iSSZ ,— Disponiendo  se  remitan  á  lot  Goberna- 
dores MifíUres  de  las  provincias  doiide  residan  los 
individuos  que  pasan  con  licenciu  ilimitada  ¡as  rela^ 
dones  nominales  que  previene  el  Reglamenio  de  22 

de  Enero  Ultimo Consecuente  al  escrito  de 

V.  E.  de  22  de  Junio  último,  consultando  si 
procede  remillr  á  los  Gobernadores  miliUres  de 
las  provincias  donde  residan  los  individuos  que 
pasan  con  licencia  ilimitada  ó  á  la  reserva  ac- 
tiva duplicadas  medias  filiaciones  de  los  mismos 
para  conocimiento  de  dichas  autoridades  y  de 
los  Alcaldes  respectivos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  conformidad  con  lo  expuesto  por  V.  E.  en  su 
ya  citado  escrito,  se  ha  servido  resolver,  tenien- 
do presente  lo  dispuesto  en  el  art.  139  del  Re- 
glamento de  22  de  Enero  último,  que  sólo  se  re- 
mitan las  relaciones  nominales  que  en  el  mismo 
se  expresan.~De  Real  orden,  etc. 

vtrMSRO  6.  Real  orden  de  15  de  Diciem- 
bre de  1883.  — Disponiendo  quién  ha  de  s*tfragar 
el  gasto  que  produzca  á  tos  Cuerpos  la  expedición  de 

eertificaciones  de  exUfeneia  en  papel  sellado — 

Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulla 
elevaila  á  este  Ministerio  ««n  15  do  Octubre  últi- 
mo por  el  Capitán  general  del  distrito  de  Bur- 
gos, acerca  de  la  aplicación  que  habia  de  darse 
al  gasto  que  produjera  en  los  Cuerpos  del  Ejér- 
cito la  expedición  de  certificaciones  de  existen- 
cia en  papel  del  sello  prevenido;  y  sin  perjuicio 
de  lo  que  en  definitiva  se  resuelva  sobre  el  par- 
ticular en  expediente  que  se  tramita;  S.  M.,  de 
conformidad  con  el  parecer  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  Militar,  ha  tenido  á 
bien  resolver:  que  el  importe  de  los  gastos  que 
origine  la  expedición  de  certificaciones  á  ins- 
tancia de  parte  sea  de  cuenta  de  ésta,  según  así 
lo  preceptúa  el  caso  i.*»  del  art.  73  de  la  ley  de 
31  de  Diciembre  de  1881  (1),  debiendo  satisfa- 
cerse por  lo»  fondos  del  material  (Gran  Masa  en 
los  Cuerpo»)  aquellos  que  causen  los  que  se  ex- 
tiendan sin  petición  de  persona,  en  armonía  con 
lo  establecido  en  el  art.  105,  capítulo  8.%  dis- 
posiciones generales  del  Reglamento  de  la  pro- 
pia fecha  31  de  Diciembre  de  1S81,  para  llevar 
4  efecto  la  precitada  ley  del  Timbre.— Lo  que  de 
Real  orden,  etc.— Quesada. 

ardlii»0  6.  Real  ORDEN  de  i.^  de  Julio  de 
lhS4.^DeUrminando  quién  debe  expedir  las  fes  de 


salteria  á  los  individuos  del  Ejército  en  las  distinfas 

Htuaciones  que  pueden  tener  en  el  mismo En 

vista  de  una  consulta  del  Director  general  de 
Infantería  de  26  de  Octubre  último,  respecto  á 
qué  autoridad  corresponde  expedir  la  fe  de  sol- 
tería á  los  individuos  del  Fjércilo,  si  es  atribu- 
ción de  los  Jefes  del  Detall  ó  de  los  Capellanes 
castrenses,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  en  acordada  de  26  de  Mayo 
próximo  pasado,  se  ha  servido  resolver:  1.**  Que 
no  estando  derogado  el  decreto  de  21  de  Mayo  de 
1873  (i),  la  certificación  de  soltería  que  soliciten 
los  individuos  del  Ejército  activo  se  expida  por 
los  Jefes  del  Detall. — 2.°  Que  perteneciendo  á 
la  jurisdicción  ordinaria  los  individuos  de  tropa 
de  reserva  y  reclutas  dhponibles,  las  fes  de 
soltería  serán  expedidas  por  sus  Párrocos  pro- 
pios cuando.no  les  basten  las  certificaciones  de 
sus  Jefes,  libradas  con  referencia  á  los  antece- 
dentes que  obren  en  los  expedientes  do  cdda 
interesado;  exceptuándose  todos  los  individuos 
que  pertenezcan  á  los  cuadros  orgánicos  de  los 
batallones,  escuadrones  ó  compañías  de  Reserva 
ó  de  Depósito  de  las  distintas  Armas  ó  Institu- 
tos del  Ejército  que  se  hallan  en  situación  ac- 
tiva.— De  Real  orJen,  etc. — Quesada. 

CONTABILIDAD 

V^KCmo  7.  Real  orden  de  7  de  Mena 
de  1882. — Dispone  que  los  Comandantes  de  los  presi- 
dios expidan  abonarés  de  los  débitos  que  resulten  á 
los  individuos  de  tropa  que  ingreten  en  aquellos  es- 
tablecimientos^  modificándose  lo  dispuesto  en  el  Re- 
glamento de  Contabilidad  de  Ultramar En  vis<^ 

ta  de  la  carta  de  V.  E.,  núm.  1.698,  fecha  4  de 
Mayo  último,  y  de  los  documentos  que  en  co- 
pia acompañaba ,  consultando  á  este  Ministe- 
rio si  el  soldado  de  infantería  del  Fjército  de 
esa  isla,  N.  N.  y  N.,  sentenciado  á  presidio, 
debió  continuar  sirvitMido  en  el  Cuerpo  á  que 
pertenecía  los  cuatro  meses  que  determina  el 
caso  primero,  art.  29,  capítulo  6.**  del  Re- 
glamento de  Contabilidad  para  Ultramar,  apro- 
bado por  Real  orden  de  17  de  Abril  de  ISSO, 
por  resultarle  débito  en  ajuste ,  y  hallarse  en 
contradicción  lo  prescrito  en  el  citado  ar- 
tículo con  lo  que  se  dispone  en  el  Código  so- 
bre el  cumplimiento  de  las  condenas;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  do  conformidad  con  lo  infor- 
mado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina en  acordada  de  17  de  Octubre  del  año  próxi- 
mo pasado,  se  ha  servido  declarar  que  en  lo 
sucesivo  se  dé  el  más  exacto  y  puntual  cum- 
plimiento á  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  14 
de  Junio  de  1847,  confirmada  por  la  de  22  de 
Julio  de  1853,  que  determina  libren  los  Coman- 
dantes de  los  presidios  abonarés  á  los  Jefes  de 
los  Cuerpos  de  los  débitos  que  les  resulten  á 
los  sentenciados,  satisfaciendo  la  canUdad  lue- 
go que  se  haya  desquitado  de  sus  haberes  lo 
suficiente  para  ello,  quedando  modificado  en 
este  sentido  el  caso  primero,  art.  29,  capítulo  6.^ 
del  citado  Reglamento  de  Contabilidad  para  Ul- 
tramar— De  Real  orden, etc.— El  Subsecretario, 
Fructuoso  de  Miguel. 

nVMiSRO  a.    Real  orden    de  il  de  Mayo 
de  ISS3. — Declarando  en  su  fuersa  y  vigor  la  Heat 


(1)  Inserta  en  parte  en  el  núm.  27  de  la 
Adición  al  título  25,  tratado  2.«»,  pág.  857  t'.el 
tomo  I. 


(í)    Inserto  en  el  núm.  3  do  la  Adición  al 
título  23,  tratado  2.», pág.  S68  del  lomo  '^QOQIc 
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'Vrden  de  25  de  Febrero  de  1882  iobre  pago  de  al- 
cancen á  los  licenciadot En  visla  de  ia  ins- 
tancia cursada  por  V.  E.  á  este  Miristerio  con 
su  escrito  de  27  de  Marzo  úHimo,  promovida 
por  el  vecino  de  la  ciudad  de  Falencia  N.  N.  N., 
en  súplica  de  que  se  le  ordene  al  primer  Jefe 
del  batallón  de  Reserva  de  aquella  capital  el 
pigo  de  un  abonaré,  importante  249  pesetas  30 
cernimos,  de  que  cá  poseedor  por  legitimo  con- 
trato de  compra-venta  que  hace  constar  por  es- 
critura pública  otorgad  A  por  el  soldado  licen- 
ciado de  dicho  batallón  N.  N.  N.,  ouyo  abonaré 
se  negó  á  satisfacer  el  Jefe  del  mismo  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  25  de  Fe- 
brero de  1852,  el  Rey  (Q.  D.  G.)se  ha  dignado 
disponer  quede  sin  efecto  la  Real  orden  de  27  de 
Octubre  de  1879  que  cita  V.  E.  en  su  escrito, 
quedando  en  sii  fuerza  y  vigor  la  de  25  de  Fe- 
brero del  año  próximo  pasado,  en  la  que  se  re- 
cordaba el  exacto  cumplimiento  de  la  circular 
de  10  de  Noviembre  de  1S70,  recordatoria  de  la 
orden  de  la  Regencia  de  22  de  Abril  de  1841. — 
De  la  de  S.  M  ,  etc.— Campos. 

ifVMSBO  a.    Re/ll  okdeh  de  30  de  Ágofto 
de  1883. — Disponiendo  la  forma  en  qve  han  de  rcin- 
iegrarse  los  Cuerpos  de  los  débitos  de  individuos  pro- 
centes  del  Fjército  de  Cuba  que  tengan  créditos  peu' 
dientes  en  aquél. *..,  £1  Cajero  general  central  de 
Ultramar,  á  quien  remito  el  esciito  de  V.  £.  de 
"6  de  Abril  pró.ximo  pasado,  consultando  la  for- 
ma en  que  han  de  reintegrarse  los  Cuerpos  de 
los  débilos  que  resultan  á  individuos  proceden- 
tes de  Ultramar  que  tienen  cre'ditos  pendientes 
en  la  Caja  general,  en  26  de  Julio  último  me 
dice  lo  siguiente. — Consecuente  á  lo  que  V.  E. 
se  sirve  ordenarme  en  su  respetable  y  superior 
Real  orden,  núra.  22,  de  fecha  13  del  actual,  á 
la  que  te  ac'3mpañaba  comunicación  del  Exce- 
lentísimo Sr.    Director  general  de   Infantería, 
consultando  la  forma  en  que  han  de  reintegrar- 
te los  Cuerpos  de  los  débitos  que   resultan  á 
individuos    procedentes  del    Kjército  de  Cuba 
que  tienen  créditos  pendientes  de  pago  en  esta 
Coja,  tengo  el  honor  de  hacer  présenle  á  V.  E,, 
con  devolución   del    mencionado  escrito,   que 
cuando  el  pago  de  dichos  créditos  se  veríficaba 
en  metálico  á  los  interesados,  se  expedía  á  los 
Cuerpos  abonaré  condicional  de  los  débitos  que 
le  resultaban,  el  cual  se  les  hacia  efectivo  al  ve- 
rificar el  pago  por  esta  Caja;  mas  como  quiera, 
Excmo.   Sr.,  que  al  tratar  de  créditos  perte- 
necientes á  la  conversión  de  la  Deuda  no  es 
posible  continuar  igual  procedimiento  por  ig- 
norarse el  tipo  á  que  puedan  realizarse  los  tí- 
tulos, resultando,  por  lo  tanto,  que  un  abonaré 
expedido  por  una  cantidad  lo  haría  efectivo  el 
Cuerpo  por  la  mitad  ó  la  tercera  parte  de  su  va- 
lor, con  lo  que  saldría   muy    perjudicado,    se 
hizo  por  este  Centro  la  debida  consulta  al  Ex>':e- 
lentísimo  Sr.  Director  general  de  Infantería,  que 
es  la  que,  en  copia,  se  sirve  V.  E.  acompañar, 
como  único  medio  factible  de  llevar  á  cabo  esta 
operación,  ó  sea  autorizando  á  los  Cuerpos  para 
reclamar  el  total  crédito  del  individuo,  hacerle 
entrega  de  los  títulos  correspondientes  cuando 
sean  remitidos  por  la  Junta  de  la  Leuda  de  Cuba, 
7  que,  una  vez  realizados  al  tipo  de  cotización, 
se  reintegre  el  Cuerpo  del  débito  y  haga  entrega 
de  la  cantidad  restante  al  interesado,  fundán- 
dose para  ello  en  que  los  Cuerpos,  con  presen- 
cio de  la  filiación  y  punto  donde   pasan  á  fijar 
su  residencia,  puede  entenderse  con  el  interesa- 


do, y  de  hacerse  dicha  operación  por  la  Coja, 
que  ignora  estos  antecedentes,  no  podría  termi- 
narla, con  peijuicio  de  los  individuos,  paes  des- 
conociendo su  residencia  no  podría  entregarles 
el  resto  de  sus  créditos.  Por  otra  parte,  Exeelen- 
tisimo  Sr.,  no  considero  ofrezca  Inconveaiea- 
le  alguno  para  la  contabilidad  de  los  Cnerpos  el 
sistema  propuesto,  toda  vez  que  éstos  tienen  ea 
sus  Cajas,  como  reintegro  del  débito  de  los  in- 
dividuos, los  abonarés  que  les  fueron  expedidos 
por  Cuba,  y  al  remitirlos  á  este  Centro  para  si 
conversión  se  les  expide,  por  la  Sección  eorres- 
pondiente,  un  resguardo  provisional,  el  caal 
dejan  en  Coja  en  sustitución  de  aquél  y  éstese 
canjea  luego  por  los  títulos  de  la  Deuda  cuya 
realización  es  nuevamente  sencilla  y  factible  es 
cualquier  capital,  y  asunto,  aunqne  bursátil, 
nada  ajeno  su  conocimiento  para  ningún  Jefede 
Kjército,  por  cuyas  razones  no  veo  dificoUad 
alguna  en  que  se  adopte  ese  sistema,  el  cual  has 
puesto  desde  luego  en  práctica  algunos  Cuerpes 
que  han  hecho  reclamaciones  á  este  centro  de  dé- 
bitos de  individuos  cuyos  alcances  pertenecen  i 
la  conversión;  rogando  á  V.  E.  se  digne  pirüei- 
parme  la  resolución  que  en  su  elevado  criterio 
juzgue  más  conveniente  dar  á  este  asunto. — De 
Real  orden,  etc. — Campos. 

iféMEBO  10  Real  obdek(/«  22  de  Afo$to 
de  iSiSb.'- Determinando  las  formaHdade%  que  kan 
de  llenarse  pora  entregar  á  sus  herederas  ¡^  akwa-» 

ees  de  Ion  individuos  de  tropa  falleeidot He 

dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  ecaiunica- 
ción  que  V.  E.  elevó  á  este  Ministerio  en  20  de 
Enero  último ,  exponiendo  las  dudas  qae  .se  le 
ofrecen  respecto  d  si  se  consideran  como  bienes 
gananciales  los  alcances  de  individoos  del  Ejér- 
cito, toda  vez  que  se  observa  contradicción  ab- 
soluta entre  los  informes  de  dos  Asesores  de 
esa  Inspección.  En  su  vista,  teniendo  presente 
que  los  Tribunales  militares  no  son  los  llama- 
dos á  declarar  la  naturaleza  de  bienes  en  la 
cuantía  ó  proporción  en  que  deben  distribuirse, 
y  con  objeto  de  poner  á  cubierto  la  responsabi- 
lidad de  esa  Caja  y  los  intereses  privados  sin 
inmiscuirse  en  la  declaración  de  derechos  civi- 
les, el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver 
la  anterior  consulta  disponiendo:  l.<>  Que  los 
alcances  de  los  individuos  del  Ejército  falleci- 
dos se  enlregnen  á  los  que  en  debida  forma 
acrediten  ser  sus  legítimos  herederos  ó  á  las 
personas  que  legalmente  los  representen  cuan- 
do al  ocurrir  el  fallecimiento  de  aquéllos  no 
estuviesen  casados  ni  se  hubiese  promovido  li- 
tigio sobre  derecho  á  la  herencia. —2.*^  Si  se  hu- 
biese promovido  pleito,  las  dependencias  mill- 
tarcs  suspenderán  la  entrega  de  los  alcances 
hasta  que  se  ordene  por  providencia  judicial. — 
3.®  En  el  caso  de  que  estuviese  casado  el  indi- 
viduo del  Ejército  al  ocurrir  su  fallecimiento, 
se  entregará  á  la  viuda  el  total  importe  de  los 
alcances  si  acreditase  en  forma  legal  que  á  sa 
condición  de  viuda  reúne  la  de  representante 
legítima  de  los  herederos  de  su  marido,  no  es- 
tando incapacitada  para  percibir  la  parte  co- 
rrespondiente á  los  últimos. — Y  4.**  Si  la  viuda 
no  acreditase  la  representación  de  los  herede- 
ros de  su  marido  y  optase  al  percibo  de  la  mi- 
tad de  los  alcances  en  concepto  de  gananciales, 
habrá  de  acreditar  que  por  los  herederos  del 
finado  ó  por  decisión  judicial  se  le  ha  reconoci- 
do semejante  derecho,  é  ínterin  lo  acredite  sa 
suspenderá  la  entrega  de   los  mencionados  al- 
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canees;  si  se  promoviese  liligio  entre  la  viuda 
y  los  herederos,  se  hará  la  entrega  cuando  se 
disponga  por  providencia  Judicial.  De  Heal  or- 
den, etc. — Quesada. 

FILIAOIOKSS 

VÚMmftO  II.  Reat.  oixDK»  de  5  de  Abril  de 
1&84. — D¡iponier.do  quién  debe  autorizar  ¡ai  ftiia- 
dones  de  lo»  reclutas  dis¡>onihlea  segiin  que  éstos  i«- 

gresen  en   Cajn  ó  no Remitido  á  informe  de 

la  S<»cción  de  Gobernación  del  Consejo  de  Esta- 
do el  expediente  instruido  con  motivo  de  faltar 
la  debida  autorización  en  las  filiaciones  de  re- 
cluía disponibles  rt^mitidas  por  la  Comisión 
provincial  de  Barcelona  al  Jefe  de  la  Caja  de 
aquella  provincia,  la  expresada  Sección  ha  emi- 
tido  en  este  asunto  el  siguiente  dictamen. — La 
Sección  ha  examinado  el  expediente  promovido 
por  el  Capitán  general  de  Cataluña  á  causa  de 
que  la  Comisión  provincial  de  Barcelona  re- 
mite al  Jefe  de  la  Caja  de  reclutas^  sin  firma  ni 
autorización  alguna,  las  filiaciones  de  los  que 
deben  ingresar  en  los  Batallones  de  Depósito. — 
Había  el  Comandante  de  dicha  Caja  llamado  la 
atención  de  la  Autoridad  superior  militar  sobre 
el  hecho  indicado,  y  en  su  consecuencia  dispuso 
aquélla  que  las  filiaciones  se  entregaran  á  los 
Jefes  de  los  Batallones  para  que  cumpliesen  el 
párrafo  4."  del  arl.  124  de  la  Ley  de  Reempla- 
zos, y  al  mismo  tiempo  se  dirigió  al  Ministerio 
de  la  Guerra  á  fin  de  quegestionase  lo  convenien- 
te sobre  el  particular. — La  Sección  cree  que  es 
fácil  de  resolver  la  cuestión  suscitada. — El  ar- 
tículo 124  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1882 
declara  que  la  presencia  de  los  reclutas  dispo- 
nibles en  la  capital  es  voluntaria,  si  bien  les 
exige  acudir  cuándo  y  donde  el  Jefe  de  su  ba- 
tallón de  Depósito  les  designe,  para  rectificar 
su  filiación,  etc.,  lo  cual  indica  que  aunque  los 
reclutas  no  ingresen  en  Coja  deben  ir  precedi- 
dos de  las  correspondientes  filiaciones  al  pre- 
sentarse en  los  batallones  de  Depósito. — Que 
tal  es  el  espíritu  de  la  ley,  lo  demu(*stra  que 
el  art.  129  dispone  que  los  comisionados  de  los 
Ayuntamientos  para  la  entrega  de  los  quintos 
lleven  á  bi  capital  las  filiaciones  de  todos  los 
reclutas  disponibles  que  han  de  ingresar  en  los 
batallones  de  Depósito,  y  es  indudable  que 
siendo  dichas  filiaciones  documentos  oficiales, 
deben  remitirse  autorizadas  por  las  personas 
que  las  expiden,  ó  sea  por  los  Secretarios  de 
los  Ayuntamientos,  con  el  Visto  Bueno  de  los 
Alcaldes. — Kl  art.  133  de  la  ley  dispone  que 
los  Secretarios  de  las  Comisiones  provinciales 
entreguen  las  relaciones  de  los  reclutas  disponi- 
bles qne  ingresen  ea  los  batallones  de  Depósi- 
to, y  como  éstas  tienen,  por  precisión,  que  Ir 
acompañadas  de  las  filiaciones,  los  Secretarios 
de  las  Comisiones  provinciales  han  de  entregar' 
las  en  la  misma  forma,  esto  es,  debidamente 
autorizadas,  á  los  Comandantes  de  las  Cajas. — 
Las  filiaciones  de  los  reclutas  disponibles  que 
por  cualquier  circunstancia  ingresen  directamen* 
te  en  Caja,  procede  que  sean  autorizadas  por  los 
Secretarios  de  las  Comisiones,  porque  en  estas 
Corporaciones  se  forman — En  su  virtud  la  Sec- 
ción opina:  1.^  Que  las  filiaciones  de  los  re- 
clutas disponibles  que  no  ingresen  en  la  Caja 
deben  autorizarse  por  los  Ayuntamientos. — 2.** 
Que  las  de  los  que  ingresen  directamente  en  Caja 
deben  ir  autorizadas  por  los  Secretarios  de  las 
Comisiones   provinciales. — Y  habiendo  tenido 


á  bien  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resolver  de  confor- 
midad con  el  preinserto  dictamen,  de  Real 
orden  lo  digo  á  V.  E,  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes,  como  contestación  á 
su  escrito  de  21  de  Mayo  de  1882. — Lo  que 
de  Real  orden,  etc. 

HÚMERO  12.  Real  orden  de  25  de  Abril 
de  1884 — Disponiendo  se  consigne  el  Don  en  las 
filiaciones  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que 

posean  titalos  académicos  ó  Healit  nombramientos 

En  vista  de  una  consulla  promovida  por  el  Di- 
rector general  de  Infantería,  relativa  á  si  pro- 
cede ó  no  poner  Don  en  las  filiaciones  de  los  in- 
dividuos de  laclase  de  tropa  que  posean  títulos 
académicos  ó  profesionales»,  así  como  nombra- 
mientos de  Real  orden;  S  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.), 
de  conformidad  con  el  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y  Marina,  se  ha  dignado  resolver  que  se 
consigne  el  Don  en  dichas  filiaciones  siempre 
que  los  individuos  demuestren  el  derecho  que 
al  referido  dictado  les  asista,  exhibiendo  los  do- 
cumentos correspondientes. — De  Real.orden,etc , 
W^MSIIO  IS.  Orcular  de  Infantería  de  24  de 
Abrii  de  1883. — Recordando  el  cumplimiento  de  la 
Real  orden  de  26  de  Julio  de  1850,  referente  á  no^ 

tas  estampadas  en  las  filiaciones Ha  llamado  mi 

atención  el  considerable  número  de  instancias 
de  individúes  y  clases  de  tropa  que  se  cursan 
á  esta  Dirección  en  solicitud  de  invalidación 
de  notas  que,  por  su  índole  y  poca  significa- 
ción, no  debieron  consignarse  enlas  filiaciones 
con  arreglo  á  la  Real  orden  de  26  de  Julio  de 
1850,  circular  número  145,  cuya  observancia 
recordé  eu  mi  circular  223  de  27  de  Abril  de 
1876.  Dicha  Real  orden  dispuso  que  las  fallas 
graves  se  anotaran  en  las  filiaciones  y  las  leves 
en  el  libro  de  hojas  de  castigos,  que  habría  de 
llevarse  en  cada  compañía,  el  cual  ha  venido  á 
refundirse  en  la  media  filiación  que  de  hus  in- 
dividuos conserva  el  Capitán  de  ella;  y  como 
las  expresadas  instancias  demuestran  que  en 
muchos  Cuerpos  del  Arma  no  se  cumple  aque- 
lla Real  disposición,  he  acordado  recordarla  á 
V.  S.,  como  lo  hago,  y  añadir  las  prevenciones 
signientes:  Piimera.  Se  entenderán  por  faltan 
graves,  y  por  tanto  se  anotarán  en  las  filiacio- 
nes: I.*'  Lasque  procedan  ó  hayan  motivado 
formación  de  sumaria — 2.°  Los  castigos  de  un 
mes  de  calabozo  ó  de  dos,  caso  de  reincidencia, 
que  impongan  los  Jefes  principales  de  los  Cuer- 
pos por  dormir  fuera  del  cuartel  sin  permiso, 
por  vender  prendas  de  masita,  por  asistir  á  jue- 
gos prohibidos  ú  otras  fallas  á  que  la  ordenan- 
za señale  dicha  pena  . — Y  3.°  Los  castigos  que 
impongan  gubernativamente  las  autoridades  de 
una  plaza  ú  otro  Jefe  superior.-— Segunda.  Se 
considerarán  faltas  leves  y  anotarán  en  la  hoja 
de  castigos  ó  media  filiación,  las  que  no  afec- 
ten á  la  conducta  moral  del  individuo,  ó  que, 
por  su  índole  ó  manera  de  cometerlas,  no  indi- 
quen perversión  y  puedan  ser  calificadas  de  ta- 
les, pudiendo  servir  de  ejemplo  la  falta  á  una 
lista  de  ordenanza,  el  llegar  tarde  á  ella,  la  fal- 
ta de  aseo  personal  ú  otras  análogas  que  sus ' 
superiores  hayan  corregido  con  un  castigo  me- 
nor de  un  mes  de  arresto. — Tercera,  Las  notas 
por  faltas  graves  que  se  pongan  en  las  filiacio- 
nes se  redectarán  con  arreglo  á  las  instruccio- 
nes para  reformar  las  hojas  de  servicios  de  los 
Jefes  y  Oficiales,  publicadas  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  en  31  de  Julio  de  1881.— Y  cuarta,  j 
Las  notas  que  en  la  actualidad  haya  con6ign|i0^[^ 
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das  en  las  filiaciones,  y  con  arreglo  á  lo  que 
queda  prevenido,  deban  considerarse  leves,  se 
harán  desaparecer  de  las  mismas  y  traslada- 
rán á  las  medios  filiaciones  respectivas,  toda 
vez  que  no  neeesUan  invalidación  y  no  tienen 
otro  alcance  que  el  de  que  sus  Capitanes  pue- 
dan formar  juicio  de  las  condici'oues  de  los  in- 
dividuos y  dar  con  arreglo  á  él  los  informes 
que  se  les  pidan  de  los  mismos.  Dios,  etc. — 
0*Ryán. 

HOJAS  DE  SERVICIOS 

«ÚMBRO  U.  Real  orden  de  2Zde  Mayo 
de  1882. — Encarga  la  observancia  de  io  dUtpuesto 
acerca  de  la  invalidación  de  notas  desfavorables  et' 
tampadas  en  tas  hojas  de  servicio  ó  de  hechos  y 

filiaciones El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice 

hoy  al  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y  Marina  lo  siguiente. — Enterado  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  de  la  acordada  de  ese  Consejo  Supre- 
mo de  24  de  Febrero  último,  en  la  que  propone  se 
dicte  una  circular  para  dar  nueva  fuerza  á  los 
principios  que  constan  temen  te  se  han  tenido  pre- 
sentes respecto  á  la  invalidación  de  las  notas 
desfavorables»  que  se  estampan  en  las  hojas  de  ver- 
vicio  de  los  Jefes  y  Oficiales,  de  modo  que  ese  alto 
Cuerpo  puede  informar  con  libertad  de  criterio 
esa  clase  de  expedientes  en  los  casos  que  se  re- 
fieran á  notas  no  exceptuadas  por  la  legislación, 
libertad  que  hoy  entiende  cohibida  por  la  últi- 
ma parte  de  la  Real  orden  circular  de  3  de 
Agosto  de  1880,  y  que  á  la  vez  ponga  límites 
á  la  concesión  de  tal  gracia,  particularmente 
cuando  se  trata  de  notas  producidas  por  actos 
de  indisciplina  ó  contra  la  subordinación,  las 
cuales  debieran  también  comprenderse  entre  las 
exceptuadas,  si  no  fueran  tan  diversos  los  mó- 
viles á  que  obedecen  los  expresados  hechos  y 
tantas  y  tan  variables  las  circunstancias  ate- 
nuantes y  agravantes:  visto  el  art.  5.**  de  la 
Real  orden  de  30  de  Abril  de  1872,  que  dice 
así:  «De  las  notas  de  las  hojas  de  servicios  no 
podrá  pedirse  invalidación  sino  cuando  ajuicio 
de  los  Jefes  inmediatos  del  interesado  haya 
dado  éste  patentes  muestras  de  su  arrepenti- 
miento y  corrección:»  vistos  también  los  ar- 
tículos 33  y  35  de  la  Real  orden  circular  de  31 
do  Julio  de  1881  sobre  redacción  de  las  indica- 
das hojas,  en  el  primero  de  los  cuales  se  con- 
signa igual  principio  y  en  el  segundo  se  de- 
claran no  invalidables  todas  aquellas  notas  que 
provienen  de  hechos  que  afectan  al  buen  con- 
cepto público,  únicas  sobre  las  que  pueden  es- 
tablecerse preceptos  concretos  de  carácter  ge- 
neral, y  teniendo  en  cuenta  que  basta  recordar 
lo  mandado  sobre  tan  importante  asunto  para 
conseguir  el  fin  propuesto  por  ese  alto  Cuerpo, 
esto  es,  que  nunca  puedan  igualarse  en  las  con- 
sideraciones y  ventajas  de  la  carrera  los  que 
han  inspirado  todos  sus  actos  en  el  más  acriso- 
lado honor  y  exacto  cumplimiento  de  sus  debe- 
res con  los  que,  en  alguna  ocasión,  han  olvida- 
do estas  reglas  de  conducta,  necesarias  para  el 
mayor  brillo  del  uniforme  y  mejor  desempeño 
de  la  elevada  misión  encomendada  al  F^éreito, 
S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer: 

Artículo  1.°  Se  observarán  estrictamente 
las  disposiciones  de  la  Real  orden  circular  de 
30  de  Abril  de  1872  y  los  artículos  33,  34  y  35 
de  la  de  31  de  Julio  de  1881,  respecto  á  las 
notas  desfavorables  que  pueden  invalidarse  y 
plazos  que  deben  transcurrir  para  solicitar  ó 


proponer  la  concesión  de  tal  gracia,  entendién- 
dose que  no  hay  derecho  en  ningún  tiempo,  y 
que  una  negativa  implica  la  necesidad  tfe  qoe 
transcurra  por  lo  menos  otro  plazo  íguii  de  dos 
años  para  repetirla  petición. 

Art.  2.*  Como  consecuencia  de  lo  preveni- 
do en  el  artículo  anterior,  los  Directores  gene- 
rales de  las  armase  Institutos  y  Capitanes ^- 
nerales  de  distrito  dejarán  sin  curso  las  ins- 
tancias que  reciban  en  solicitud  de  que  se  inva- 
lide alguna  nota  de  las  exceptuadas,  ó  anleí 
de  transcurrir  el  plazo  marcado  si  se  trata  de 
las  susceptil}les  de  invalidación.  También  de- 
jarán sin  curso  las  instancias  de  igual  índole, 
aunque  no  estén  comprendidas  en  aqueUos 
casos,  cuando,  á  su  juicio,  no  hayan  demos- 
trado los  interesados  con  su  templar  coadneti 
patentes  muestras  de  arrepentimiento  y  ?»- 
rrección. 

Art.  3.®  A  las  solicitudes  y  propnestís 
para  invalidación  de  notas  deberán  acompa- 
ñar los  informes  de  los  Jefes  respectivos,  de  h 
autoridad  que  impuso  el  castigo  que  prodnio 
la  nota,  ó  en  su  caso  del  tribunal  seotea- 
ciador  ó  Capitán  general  del  distrito  en  qne 
se  sustanció  la  cansa,  y  del  Director  del  arma. 

Art.  4.°  Se  declaran  subsistentes  las  dis- 
posiciones dictadas  sobre  invalidacióa  de  Jas 
ñolas  desfavorables  que  se  estampan  en  las 
filiaciones  de  los  individuos  de  las  clases  de 
tropa,  y  derogadas  cuantas,  se  opongan  á  las  re- 
glas consignadas  en  los  artículos  anteriores. — 
Lo  que  de  Real  orden,  etc. — El  Sabsecretario, 
Fructuoso  de  Miguel. 

ifÚMBRO  IB.  Real  ordeh  ét  9  ie  OcUbre 
de  18S2. — Declara  en  toda  su  fiiena  y  rijor  la  Real 
orden  de  28  de  Agosto  de  1865,  y  pretiene  qw  se 
Sfijeie  á  ella  la  aplicación  de  la  vota  de  S^Areta- 

Uente He  dado  cuenta  al  Rey  <Q   D,  G.)  de 

la  comunicación  de  V.  E.,  núm.  333,  fecha  15 
de  Agosto  último,  en  la  que  manifiesta  que  al 
examinar  en  fin  del  año  próximo  pasado  las 
conceptnaciones  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  ter- 
cio de  la  Huardia  civil  de  esa  isla,  llamó  su 
atención  que  algunos  de  los  últimamente  llega- 
dos á  fa  misma  tuvieran  estampada  en  la  5.* 
subdivisión  de  sus  hojas  de  servicios,  notas  de 
sobresaliente,  sin  que  se  expresara  en  ellas,  coo 
arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  Agos- 
to de  1865,  las  obras  que  referente  á  la  mateiii 
á  que  aquéllas  se  contraían  hubieran  escrito  los 
que  las  merecieron,  revistas  de  inspección  en 
que  hubiesen  podido  demostrar  su  mérito  ó  cau- 
sas justificadas  que  acreditasen  la  merecida  apli- 
cación de  dicho  calificativo,  con  cuyo  molivo 
consulta  V.  £.  la  forma  en  que  debe  proceder 
en  el  presente  caso  y  los  de  semejante  natara- 
leza  que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo:  en  sa 
vista,  S.  M.,  considerando  qne  el  reglamento  de 
ascensos  de  30  de  Julio  de  1866  se  limita  á  se- 
ñalar las  conceptuaciones  que  pueden  usarse  y 
quién  las  ha  de  aplicar,  pero  sin  decir  cosa  al* 
guna  sobre  los  casos  en  que  deba  hacerse  la 
aplicación  de  la  de  sobresaliente  ai  de  los  méri- 
tos y  circunstancias  necesarias  para  obtenerlar 
considerando  qne  las  instrucciones  para  la  re- 
dacción de  las  hojas  de  sei-vicios  aprobadas  por 
Real  orden  de  6  de  Agosto  de  1881,  previenea 
en  su  art.  17  que  las  conceptuaciones  se  ajusta- 
rán á  las  órdenes  vigentes,  y  es  incuestionable 
que  la  Real  orden  de  28  de  Agosto  de  18G5  lo 
está,  puesto  que  no  ha  sido  derogada  por  otra 
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alguno;  y  considerando,  por  úUimo,  que  el  ar- 
ticulo 26  del  reglamento  de  1.®  de  Marzo  de 
1867  para  el  pase  y  ascenso  á  los  E;}ércitos  de 
Ultramar  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  Infanleria  y 
Caballería  prescribe  que  la  conceptuacióa  de  so- 
bresaliente se  economice  con  arreglo  á  la  preci- 
tada Real  orden  de  28  de  Agosto  de  1865,  se  ha 
servido  resolver  que  procede  la  revisión  de  las 
hojas  de  servicios  á  que  se  refiere  V.  E.  en  su 
consulla  y  la  de  todas  las  demás  que  estén  en  el 
mismo  caso,  declarándose  al  propio  tiempo  en 
ioda  su  fuerza  y  vigor  la  Real  orden-  de  28  de 
Agosto  de  1865,  y  que  con  estricta  sujeción  á 
ella  se  consigne  la  nota  de  sobresaliente  en  las 
hojas  de  servicios. — Lo  que  de  Real  orden,  ele. 
■¿MBRO  M.  RkAL  ORDSíf  ie  29  ie  iVo- 
viembre  de  1882. — Dicta  reglas  para  la  invalida' 
eián  de  notai  desfavorablet  da  los  individuos  de  tro- 
pa    En  vista  de  un  escrito  dirigido  á  este 

Ministerio  en  22  de  Marzo  último  por  el  Capi- 
ián  general  de  Puerto-Rico,  consultando  si  con 
arreglo  á  las  disposiciones  que  rigen  para  in- 
validar las  notas  desfavorables  consignadas  en 
la  undécima  subdivisión  de  las  hojas  de  servi- 
cio de  los  Jefes  y  Oficiales,  en  cuyas  disposi- 
ciones no  están  expresamente  exceptuadas  las 
que  se  repiten  por  reincidencia  en  la  misma 
falta,  tiene  facultades  para  conceder  la  Invali- 
dación de  estas  segundas  notas  insertas  en  las 
filiaciones  de  los  individuos  de  tropa,  no  obs- 
tante la  prohibición  absoluta  establecida  con 
respecto  á  estos  individuos  en  el  número  2.^  de 
4a  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1839;  y  to- 
mando en  consideración  lo  expuesto  acerca  del 
particular  por  el  (consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  acordada  de  6  de  Octubre  último 
•en  el  sentido  de  que  se  haga  extensivo  á  las 
•clases  de  tropa  lo  prevenido  para  los  Oficiales  en 
la  circular  de  23  de  Mayo  del  corriente  año,  re- 
servando S.  M.  la  invalidación  de  dichas  se- 
gundas notas  por  reincidencia;  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á  bien  resolver  que  análogamente  á 
lo  dispuesto  con  respecto  á  los  Oficiales,  se  re- 
fundan en  una  sola  orden  las  reglas  hasta  aqui 
dictadas  para  los  individuos  de  tropa,  debiendo 
sujetarse  la  invalidación  de  notas  de  unos  y 
•otros  á  los  mismos  principios  generales  según 
se  determina  en  los  artículos  siguientes:  Artícu- 
lo 1.^  Son  aplicables  los  preceptos  generales 
•consignados  en  la  Real  orden  de  23  de  Mayo  de 
-este  año,  sobre  invalidación  de  las  notas  des- 
favorables estampadas  en  la  undécima  subdivi- 
sión de  las  hojas  de  servicios  de  los  Jefes  y 
Oficiales,  á  las  de  la  misma  clase  que  se  hacen 
constar  en  las  filiaciones  de  los  individuos  de 
tropa,  con  las  diferencias,  respecto  á  la  trami- 
tación y  resolución  de  los  expedientes  que  se 
expresan  en  esta  Real  orden. — Art.  2."  Corres- 
ponde al  Director  general  del  Arma  respectiva 
•conceder  la  invalidación  de  las  notas  desfavo- 
rables insertas  por  primera  vez  en  las  filiacio- 
nes de  los  individuos  de  las  clases  de  tropa, 
cuando  procedan  de  castigos  impuestos  por  su 
Autoridad  ó  por  algún  Jefe  dependiente  de  la 
misma.  Si  proceden  de  medidas  dictadas  en  vía 
gubernativa  por  los  Capitanes  generales  de  dis- 
trito, podrán  éstos  disponer  se  invaliden  dichas 
notas. — Art.  3."  La  invalidación  de  las  notas 

•  desfavorables  en  las  filiaciones  de  los  individuos 
•de  tropa,  cuando  sean  consecuencia  del  fallo  de 
un  tribunal,  se  verificará  en  virtud  de  Real  or- 

•  den  á  solicitud  de  los  interesados  ó  propuesta 
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de  sus  Jefes.  También  será  necesaria  Real  or- 
den para  invalidar^  las  segundas  notas  produci- 
das por  la  reincidencia  en  la  misma  falta  ó  vi- 
cio.— Art.  4.°  Para  invalidar  las  notas  á  que 
se  refieren  los  dos  anteriores  articules  se  for- 
mará expediente,  en  el  que  se  oirá  á  los  Jefes 
inmediatos  del  interesado,  á  fin  de  que  informen 
no  es  propenso  al  vicio  que  ocasionó  la  nota,  y 
que  ha  observado  una  inmejorable  conducta. 
'Cuando  se  trate  de  invalidar  una  nota  proce- 
dente de  fallo  de  algún  Tribunal  militar,  el  Di- 
rector general  respectivo  pedirá  informe  al  Ca- 
pitán general  del  distrito  en  que  se  siguió  la 
causa  y  elevará  después  el  expediente  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  la  resolución  que 
proceda.  Si  la  sentencia  fué  dictada  por  Tri- 
bunal ajeno  al  ramo  de  Guerra  antes  ó  después 
del  ingreso  en  el  servicio,  el  Capitán  general 
del  distrito  donde  se  halle  constituido  dicho  Tri- 
bunal pedirá  á  éste  el  informe  correspondien- 
te.— Art.  5.^  Conforme  al  art.  33  de  las  instruc- 
ciones de  31  de  Julio  de  1881  para  la  redacción 
de  las  hojas  de  servicios,  recordado  en  el  l.^de 
la  circular  de  23  de  Mayo  de  este  año  y  á  otras 
disposiciones  celallvas  á  los  individuos  de  las 
clases  de  tropa,  no  podrá  solicitarse  por  los 
interesados,  ni  proponer  los  Jefes  la  Invalida- 
ción de  una  nota  desfavorable  que  conste  en 
la  undécima  subdivisión  de  aquéllas,  ó  en  las 
filiaciones  de  los  individuos  de  tropa,  hasta 
que  los  mismos  interesados  hayan  desempe- 
ñado con  inmejorable  conducta  el  servicio  de 
su  clase  durante  dos  años,  contados  desde  el 
dfa  en  que  cumplieron  el  castigo  que  pro- 
dujo dicha  nota.  Fuera  del  servicio  activo  en 
Cuerpo  ó  destino  militar  no  podrá  solicitarse  la 
invalidación  sino  en  el  caso  de  que  anterior- 
mente se  hubieran  llenado  los  requisitos  que  de» 
terminan  éste  y  el  siguiente  articulo. — Art.  d.** 
Sólo  en  casos  muy  especiales  podrá  solicitarse  de 
S.  M.  la  invalidación  de  una  segunda  nota  por 
reincidencia  en  la  misma  clase  de  falta,  siendo 
preciso  para  el  curso  de  las  instancias  que  haya 
transcurrido  un  plazo  doble,  ó  sean  cuatro  años, 
en  las  condiciones  que  fija  el  artíoulo  anterior, 
después  de  cumplido  el  castigo  que  motivó  la 
segunda  nota. — Art.  7."  Conforme  á  lo  preveni- 
do en  el  art.  35  de  la  circular  de  31  de  Junio  de 
1881  sobre  redacción  de  las  hojas  de  servicio,  no 
serán  susceptibles  de  invalidación  las  notas 
consignadas  en  las  filiaciones  de  los  individuos 
de  las  clases  de  tropa  por  delitos  de  malversa- 
ción de  caudales,  alijos  de  contrabando  ó  con- 
nivencia en  esta  clase  de  fraudes,  falsedad,  pre- 
varicación, cohecho  ú  otros  cometidos  contra  la 
propiedad. — Art.  8.**  Los  Jefes  de  los  Cuerpos 
observarán  lo  prevenido  para  los  Directores  y 
Capitanes  generales  en  el  art.  2.*'  de  la  circular 
de  23  de  Mayo  último,  respecto  al  curso  de  las 
instancias  promovidas  por  individuos  de  tropa 
en  solicitud  de  invalidación  de  notas. — Articu- 
lo 9.^  En  todo  caso  la  invalidación  de  nna  nota 
desfavorable  se  verificará  en  los  términos  pre- 
venidos en  el  art.  34  de  las  instrucciones  de  31 
de  Julio  arriba  citadas,  por  una  contranota  que 
se  ajuste  á  la  Real  orden  ó  disposición  de  auto- 
ridad competente  que  la  conceda;  y  de  hecho  se 
tendrá  por  nula  ésta  y  S4ibsistente  aquélla  en 
lodos  sus  efectos,  si  el  interesado  reincidiere  en 
la  misma  falta. — Art.  10.  Comprendidas  en  las 
repetidas  instrucciones  para  redactar  las  hojas 
de  servicios,  en  la  circular  de  23  de  Mayo  deLT 
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año  actual,  y  en  csla  Real  orden  las  reglas  que 
deben  observarse  \>ara  consi^ar  ó  invalidar  las 
notos  desfavorables  de  los  Oficiales  é  Individuos 
de  tropa,  se  declaran  nulas  todas  las  disposi- 
ciones anteriores  relativas  al  particular,  incluso 
la  Real  orden  d^  30  de  Abril  de  18T2,  quedan- 
do únicamente  en  vigor  la  prohibición  de  in- 
validar las  notas  de  las  hojas  de  hechos  que 
contiene  el  art.  4.^  de  esta  misma  Real  orden 
con  su  aclaración  de  30  de  Marzo  de  1880 — De 
Real  orden,  etc. — Campos. 

MÜMEBO  17.  Real  orden  de  4  de  Junio  de 
IS^Z.—Ditponiendo  que  las  hojas  de  servicio  de  ios 
Capellanes  'castrenses  se  lleven  per  les  Subdelegados 
respectivos...  El  Presidente  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  en  14  de  Mayo  próximo 
pasado,  devuelve  informada  la  consulta  hecha 
por  V.  E.  en  12  de  Febrero  último  sobre  la  re- 
dacción de  las  hojas  de  servicio  de  los  Capella- 
nes» castrenses,  en  que  dice  lo  que  sigue, — Exce- 
lenlislnio  Sr.:  Con  Real  orden  de  23  de  Fe- 
brero próximo  pasado  se  trasladó  á  informe 
de  este  Consejo  Supi-emo  un  escrito  del  Direc- 
tor general  de  Artillería  consultando  si, las  ho- 
jas de  servicio  de  los  Capellanes  deben  redac- 
tarse por  los  Regimientos  en  que  sirven  ó  por 
los  Subdelegados  castrenses. — Pasado  el  expe- 
diente, por  acuerdo  de  7  de  Marzo  siguiente,  al 
Fiscal  Militar,  en  censura  de  19  de  Abril  último 
expuso  lo  que  sigue.  El  Fiscal  militar  dice: 
que  con  estricta  sujecióu  á  la  leira  del  art.  1.^ 
de  la  Instrucción  sobre  hojas  de  servicios  apro- 
bada en  31  de  Julio  de  18S1,  no  ofrece  duda 
que  los  documentos  de  esta  clase  pertenecientes 
á  los  Capellanes  con  destino  á  los  Regi miemos 
ó  Cuerpos  armados  de  las  distintas  Armas  é 
Institutos  del  Ejército  deben  redactarse  por  los 
Jefes  de  detall  de  los  Batallones  ó  Cuerpos  en 
que  aquéllos  sirven;  pero  en  vista  de  lo  resuel- 
to por  S.'M.  en  Real  orden  de  17  de  Noviembre 
de  18S2,  recaída  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  V.  A.  en  el  expediente  instruido  con 
motivo  de  consulla  del  Director  de  Administra- 
ción militar,  sobre  si  las  hojas  de  los  Oficiales 
de  dicho  Cuerpo  que  sirven  en  establecimientos 
extraños  debían  formarse  por  los  Jefes  de  detall 
de  los  mismos  ó  por  los  Inteudentes  respectivos, 
entiende  el  que  suscribe  que,  en  armonía  coa  la 
doctrina  que  sustentan,  asi  el  Consejo  como  la 
enunciada  Real  orden,  las  hojas  de  servicio  de 
los  Capellanes  de  quienes  se  trata  pudieran  re- 
dactarse por  los  Subdelegados  castrenses,  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  las  funciones  que 
tales  sacerdotes  están  llamados  á  ejercer  son, 
por  su  índole  especial,  aun  menos  militares,  en 
la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  que  las  que 
desempeñan  los  Jefes  y  Oñciales  de  Administra- 
ción militar  antes  citados  y  los  de  los  Cuerpos 
Jurídico  y  de  Sanidad  que  en  la  misma  Real 
orden  se  mencionan.— Navarro  y  Padilla.— Con- 
forme el  Consejo,  en  Sala  de  Gobierno,  con  el 
precedente  diclamen,  de  su  acuerdo  lo  significo 
asi  á  V.  E.  para  la  resolución  de  S.  M. — Y  con- 
formándose S.  M.  el  Rey  (Q.  t>.  G.)  con  el  an- 
terior informe,  de  Real  orden,  etc. — Campos. 

IfVBiSRO  18.  Circularán  Infantería  de  4  de 
Julio  de  1^H3.—  Dutüvdo  insinu'ciones  para  la  re- 
dacción ,  conservación  {f  trámite  de  las  hojas  de 
servicios  ...  Eu  vi¡»ia  de  varias  consultas  eleva- 
das á  mi  autoridad  por  diferentes  Jefes  princi- 
pales de  Cuerpo,  referentes  á  las  instrucciones 
mandadas  observar  por  Real  orden  de  31  de  Ju- 


!    lio  de  1881  para  la  conser^'ación,  d«o  y  remi- 
I    sión  de  las  hojas  de  servicio  de  los  Sres.  Jefes 
I    y  Oficiales,  como  asimismo  de  ciertos  detalles 
i    en  la  redacción  de  las  mismas^  be  teoido  por 
conveniente  dictar  las  reglas  siguientes:  1.^  AI 
!    ser  baja  en  un  Cuerpo  un  Jefe  ú  Oficial,  el  Jefe 
¡    principal  del  mismo  procederá  á  vaciar  ei  la 
I    hoja  que  ha  de  ser  matriz,  y  dentro  de  las  sab- 
I    divisiones  correspondientes,  los  servicios  prcs- 
,    tados  por  aquél  hasta  la  fecha  de  la  baja,  per» 
;    sin  efectuar  las  sumas  de  las  subdivisiones  2.', 
'    3.*  y  4.',  acompañando  á  dicha  hoja  la  anoil 
¡    para  que  sirva  de  comprobante  á  la  primera,  y 
I    en  la  que  se  estamparán  las  notas  de  concepto; 
'    todo  con  arreglo  al  art.  39  de  las  instruccioBes. 
I    Si  la  baja  tuviera  lugar  por  pase  á  situaciÓBde 
i    reemplazo  ó  á  comisión  activa  del  servicio,  U 
:    hoja  de  servicios  y  la  anual  se  remitirán  á  tstt 
Centro,  y  además  se  mandará  al  Excnno.   Seó«r 
Capitán  general  del  distrito  donde  vaya  el  in- 
teresado otra  hoja  anual  conceptuada  tambiéa 
para  que  pueda  continuarse  por  quien  eones- 
ponda. — 2.'^  Con  objeto  de  que  la  hoja  que  ki 
de  ser  matriz  tenga  espacio  suficiente  para  p(K 
der  vaciar  en  la  misma  iodos  los  servieios  qoe 
se  vayan  prestando  por  los  Jefes  ú  Oficíales  has- 
ta su  bi^a  definitiva  en  el  Ejército,  las  S  %  9.', 
10.^  y  11.^  subdivisiones   se  encabezario  en 
pliegos  separados,  á  fin  de  que  si  fuese  oeceta- 
rio  se  puedan  añadir  nuevos  pliegos  á  dichas 
subdivisiones. — 3.^  Las  hojas  matrices  debea 
llevar  el  certificado  consignado  en  el  párrafo  1.^ 
del  art.  48,  ó  sea:  «CERTiFICO:  Oc£  la  as- 

TKCEDKKTE  HOJA  DK  SERVICIOS  C0KBE8POXDS 

áDon  F.  DE  T.  por  pin  i»b  ISSi.i  A  los 
que  hubiesen  ascendido  á  Oficiales  después  del 
citado  año  se  les  pondrá  el  mismo  cetlUicado, 
expresando  por  fin  del  mes  y  año  en  que  se  re- 
dacten sus  hojas  deservicios.  Siempre  que  UQ 
Jefe  ú  Oficial  cambie  de  deslino  al  vaciar  en  sa 
hoja  los  servicios  prestados  por  el  mismo,  con- 
forme previene  la  regla  l.*de  evtas  instrue- 
ciones^  se  pondrá  á  continuación  del  antedicho 
certifícudo  el  consignado  en  el  párrafo  2.^  del 
articulo  48,  ó  sea:  «La  aktebior  soja  de 

SERVICIOS     HA    Sli^O     AMPLIADA     BASTA    FIS 

DE — 4.*^  En  todas  las  copias  de  hojas  de 

servicios  que  se  saquen  por  cualquier  conc^H 
to,  se  totalizarán  y  cerrarán  por  fin  del  mes  ea 
que  se  expida  dicho  documento  y  llevará  el  cer- 
tificado que  expresa  el  formulario  núm.  l,esto 
es:  tCERTIFlCO:  Que  la  A^'TEOEDE»TE  hoja 

DE  SERVICIO?,  CERRADA  HABTA  TAL  FKCBA, 
ES  COPIA  DE  LA  QUE  EXISTE  ARCHIVADA  E^l 
LA  OFICIKA  DE  MI  CARGO.» — 5.*  No  sioodo  po- 
sible en  un  l>reve  plazo  terminar  el  examen  de 
las  hojas  de  servicios  que,  con  arreglo  á  lacir- 
eular  núm.  1,30^  correspondiente  al  año  de  ISÑSl» 
remitieron  á  este  Centro  los  Jefes  principales  de 
este  Cuerpo  al  ser  baja  por  pase  á  otro  deslino 
algún  Jefe  ú  Oficial ,  el  Jefe  del  Cuerpo  en  que 
sea  baja  solicitará  de  mi  autoridad  la  baja  de 
servicios  del  mismo  á  fin  de  examinarla  sepa- 
radamente y  podérsela  remitir  con  la  nota  de 
certificaciones  que  deben  hacer  en  la  que  existe 
en  el  Cuerpo  antes  de  mandarla  á  su  nuevo  des- 
tino— O'Ryan, 

If  ÚMXRO  19.  Rkal  ordev  de  6  dé  Fehrero 
de  1SS4. — Disponiendo  que  ios  hojas  anuale»  de  ^er^ 
vicios  de  lüS  Padres  Ccpei lañes  se  remitan  ú  los  >8^ 
delegados  castrenses  para  que  puedan  kontinuar  las 
matrices El  Sr.  Ministro  de  la^Guerra  dice 
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hoy  al  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Gne- 
rra  y  Marina  lo  que  sigue. — He  dado  menta  al 
Rey  ÍQ.  D.  G.)  del  expediente  promovido  por  el 
Director  general  del  Clero  Castrense  sobre  la 
conveniencia  de  que  los  Jefes  del  Cnerpo  fnci- 
lllen  periíSdicamenle  á  los  Snbdel<»gados  Castren- 
ses los  datos  necesarios  para  la  redacción  de 
las  hojas  de  servicios  de  los  Capellanes,  con  ob- 
jeto de  cumplimentar  lo  mandado  en  Real  orden 
circalar  dé  4  de  Jnnio  del  año  último:  enterado 
S.  M.,  y  de  conformidad  con  lo  expuesto  por 
'ese  Consejo  en  acordada  do  26  de  Diciembre 
anterior,  se  lia  servido  disponer:  I."  Que  por 
los  Jefes  del  Detall  de  los  Cuerpos,  estableci- 
mientos ó  dependencias  en  que  sirvan  los  Cape- 
llanes Castrenses  se  forme  todos  los  años  la 
hoja  suelta  adicional,  con  arreglo  al  formulario 
núm.  2  de  las  instrucciones  vigentes,  supri- 
miendo las  subdivisiones  5.*  y  6.* — 2."  Que 
este  documento,  firmado  por  el  respectivo  Jefe  del 
Detall,  con  el  enterado  del  Capellán  á  quien  la  hoja 
se  refiera,  el  V.<>  B.'  del  Teniente  Coronel  en  los 
Cuerpos  activos  y  el  informe  del  Coronel  ó  Jefe 
superior  del  establecimiento  6  dependencia,  se 
remita  anualmente  el  31  de  Diciembre  al  Sub- 
delegado <  aslrensc  respectivo  para  que  ésto 
pueda  continuar  la. hoja  matriz  con  arreglo  al 
art.  5."  do  las  citadas  instrucciones,  remisión 
que  harán  anualmente,  en  cualquiera  época  en 
que  los  Capellanes  cambien  de  residencia,  á  fin 
d©  que  pueda  el  Subdelegado  Castrense  enviar 
dicha  hoja  matriz  convenientemente  adicionada, 
al  de  la  Diócesis  á  que  corresponda  el  punto 
en  que  haya  de  continuar  el  Capellán  prestando 
sus  servicios. — Y  3.®  Que  en  atención  a  no  ha- 
berse podido  practicar  lo  mandado  en  la  fecha 
pasada  de  31  de  Diciembre  del  año  anterior; 
queden  remitidas  por  fin  del  presente  mes  las 
hojas  adicionales  correspondientes  al  año  de 
1883. — De  Real  orden,  etc.— López  Domínguez. 
HOMBRO  90.  Real  obden  de  9  de  Sepíiem- 
bre  de  18^ A.— Modificando  la  Real  orden  de  3i  de 
Julio  de  \SS\  reapecto  á  la  redacción  de  lat  hojas 
matriee»  de  iervielos...  Enterado  el  Rey'(Q.  D.  G.) 
de  un  oficio  del  Director  general  de  Ingenieros 
del  Fjérclto,  consullando  en  qué  sentido  deben 
inlerpretíirse  los  artículos  5.%  39  y  48  de  las 
instrucciones  de  31  de  Julio  de  18H1  sobre  re- 
dacción, conservación,  uso  y  remisión  de  las 
hojns  de  servicios,  y  oído  el  parecer  del  Conse- 
jo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  S.  M.  ha  teni- 
do á  bien  resolver  que  los  artículos  5.®  y  39 
queden  redneíados  en  la  forma  siguiente:  Ar- 
ticulo 5.*  i.as  hojas  matrices  ó  generales  de  ser- 
vicios se  conlfíuarán  con  las  adiciones  conve- 
nientes hechas  dentro  de  cada  año,  en  otras  ho- 
jas impresas,,  segnn  el  formulario  núm.  2, 
estampándose  ^n  éstas,  á  medida  que  vayan 
prestando,  y  vaciándose  en  aquéllas  en  el  mes 
da  Diciembre  ó  f*n  el  que  ocurra  la  baja,  por 
pase  á  otro  destino;  Estas  hojrvs  anuales  se  re- 
dactarán por  los  mismos  Jefes  á  cnyo  cargo 
están  lo»  originales  ó  matrices,  exceptuando  las 
correspondientes  á  los  Jefes  y  Oficiales  á  quie- 
nes se  refiere  el  art.  2.**  precedente,  las  cuales 
se  llevarán  en  las  Capí  Ion  fas  generales  de  los 
distritos  en  que  residan  los  interesados.— Artícu- 
lo 39.  Cuando  un  Oficial  pase  de  un  destino  á 
otro,  se  sacará  una  copia- exacta  de  la  hoja  ma- 
triz ó  ífcneral  de  servicios,  después  de  haber 
v&ciado  en  ésta  los  que  desde  1  ,<*  de  Enero,  ó 
sw  alta,  si  fuese  posterior  en  el  Cuerpo,  haya 


prestado  y  contasen  en  su  hoja  anual;  se  ce- 
rrará por  fin  del  mes  en  que  tenga  lugar  la  haja; 
hecho  lo  cual  y  totalizada  también  la  matriz, 
pero  sin  efectuor  la  suma  de  las  subdivisio- 
nes 2.',  3.*  y  4.*,  se  remitirá  precisamente  en 
el  mes  siguiente  esta  hoja  mairiz  al  Jefe  del 
nuevo  Cuerpo  ó  Dependencia,  acompañada  de 
la  hoja  anual  con  la*  notas  de  concepto  y  clasi- 
ficación, exigiendo  recibo.  Cuando  éste  se  ob- 
tenga, el  Jefe  del  Cuerpo  á  que  el  interesado 
dejo  de  pertenecer  enviará  la  copia  conceptua- 
da y  cerrada  al  Director  del  Arma  ó  Instituto, 
á  los  efectos  que  esta  autoridad  estime  oportu- 
nos y  para  que  se  una  al  expediente  personal 
del  interesado.  Es  al  mismo  tiempo  la  voluntad 
de  S.  M.,  que  el  art.  40  de  las  citadas  Instruc- 
ciones se  modifique  en  el  sentido  do  que  las 
hojas  anuales  no  se  remitan  directamente  á  los 
Jefes  de  Cuerpo,  como  previene  aquél,  sino  á 
los  Directores  generales  respectivos,  para  que 
se  adicionen  las  matrices  en  las  Dependencias 
donde  radican,  con  todos  los  servicios  prestados 
por  el  Oficial  hasta  su  alta  en  el  Cuerpo.— De 
Real  orden,  etc  -A-Quesada. 

«ÚMCRO  21.  Rkal  orden  de  15  de  Setiem- 
bre  di  18S1.  -  Disponiendo  se  estampe  ta  nota  deasa^ 
lud  poca*  en  las  hojas  de  servicio  délo»  Je  fes  j  Oficiales 
y  sus  asimilados  que  en  dos  años  consecutivos  dis- 
fruten licencia  por  enfermo El  Rey  (Q.  i».  G.) 

ha  tenido  á  bien  resolver  se  estampe  en  la  quin- 
ta subdivisión  de  las  hojas  df*  servicio ,  en  la 
correspondiente  nota  de  calificación,  la  de  salud 
poca  á  todos  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y 
sus  asimilados  que  en  dos  años  conseeutivos 
disfruten  licencia  por  enfermos,  á  excepción  de 
las  de  corta  duración  que  se  les  concedan  para 
tomar  baños  ó  aguas  minerales. — De  Real  or- 
den, etc. — Quesada. 

«trMSRO  la.  Real  ordkn  de  1.^  de  Se- 
tiembre de  18S5. — Dictando  reglas  para  la  redacción 
de  las  hojas  de  servicio  de  ios  Jefes  y  Oficiales  del 

Cuerpo  de  Sanidad  militar He  dado  cuenta  al 

Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  del  Director  general 
de  Sanidad  militar  haciendo  presente  la  conve- 
niencia de  que  las  hojas  de  servicios  de  los  Je- 
fes y  Oficiales  de  dicho  Cuerpo  que  sirven  en 
los  Establecimientos  militares  y  Cuerpos  arma- 
dos, se  redacten  y  lleven  por  los  Jefes  natura- 
les del  mismo  y  no  por  los  del  Detall  á  que  se 
refiere  el  art.  1.®  de  las  instrucciones  de  31  de 
Julio  de  1881.  En  su  vista,  y  considerando 
que  los  referidos  Jefes  y  Oficiales  sólo  pueden 
ser  debidamente  calificados  y  conceptuados  en 
lo  relativo  á  su  instrucción,  conocimientos  cien- 
tíficos y  aptitudes  profesionales  por  Jefes  com- 
petentes, que  no  son  otros  que  los  de  su  pro- 
pio Cuerpo,  y  siendo  por  lo  tanto  imposible 
que  las  hojas  de  servicios  de  aquéllos,  si  han 
de  ser  una  biografía  exacta  de  los  interesados, 
se  redacten  cual  conviene,  por  personas  ajenas 
á  los  conocimientos  técnicos  indispensables  piíra 
juzgar  con  acierto  sobre  las  mencionadas  con- 
diciones, S.  M.,  teniendo  en  cuenta  lo  que  por 
idénticas  razones  se  resolvió  sobre  la  redacción 
de  las  hojas  de  servicio»  de  los  Jefes  y  Oficiales 
de  Administración  militaré  individuos  del  Cle- 
ro castrense  en  Reales  órdenes  de  17  de  No- 
viembre de  1882  y  6  de  Febrero  de  1884,  y  de- 
conformidad  con  el  dictamen  emitido  por  ese 
Supremo  Consejo  en  20  de  Agosto  do  1SS5,  se 
ha  servido  disponer  lo  siguiente:  1.®  f.ns  hojas 
de  servicios  motrices   de   los  Jefes  y  Oficiales^Tp 
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del  Cuerpo  de  Sanidad  mili  lar  destinados  en 
los  Cuerpos  armados  del  Ejército  y  en  las  Dv»- 
pendencias  y  Establecimientos  mililares  ojenos 
al  mismo,  se  redaclaráu  y  llevarán  en  lo  su- 
cesivo por  los  Directores  Subinspectores  de  Sa- 
nidad militar  de  los  distritos  á  que  aquéllos 
pertenezcan.— 2.*^  Los  Jefes  del  Detall  de  dichos 
Cuerpos,  Establecimientos  y  Dependencias  for- 
marán anualmente,  con  sujeción  á  lo  prevenido 
en  las  instrucciones  de  31  de  Julio  de  1881,  ho- 
jas adicionales  de  los  Jefes  ú  Oficiales  de  Sani- 
dad militar  que  sirvan  en  los  mismos,  cuyas 
hojas  con  el  enterado  de  los  interesados  serán 
remitidas  para  los  efectos  que  determina  el  ar- 
ticulo 5."  de  dichas  instrucciones  á  los  Directo- 
res Subinspectores  de  Sanidad  militar  de  los 
distritos  correspondientes. — 3.°  También  les  se- 
rán remitidas  dichas  hojas  adicionales  por  los 
Jefes  del  Detall  cada  vez  que  los  expresados 
Jefes  ú  Oficiales  de  Sanidad  cambien  de  destino 
ó  de  situación De  Real  orden,  etc.— Qucsada. 

ASISTENTES 

if^MEBoaa.  Real  ORDEN  tf¿  ISde  Marzo 
de  1882. — Dispone  que  no  se  nombren  asUtenles, 
ordenantas  ni  escribientes  á  lo$  reclutas  hasta  pa^ 
sados  seis  meses  de  servicio^  y  prohibe  el  pase  de  unos 
'batallones  á  otros  y  la  concesión  de  licencias  tempo- 
rales que  no  sean  por  enfermo ^  á  los  individuos  de 
tropa  ...,  ^0  debiendo  pasar  á  la  reserva  nin- 
gún individuo  de  las  clases  de  tropa  del  ejérci- 
to sin  que  haya  completado  su  instrucción 
militar  en  su  compañía  ó  escuadrón,  queda  rigu- 
rosamente prohibido  en  todas  las  Armase  Ins- 
titutos el  nombrar  asistentes,  ordenanzas,  es- 
cribientes, ó  para  cualquier  otro  cargo  ú  ocu- 
pado que  les  separe  del  servicio  efectivo  en  las 
filas,  antes  de  los  seis  meses  de  servicio,  á  los 
reclutas  que  ingresen  en  los  Cuerpos  activos. 
Destinados  los  reclutas  á  los  Cuerpos  que  han 
de  nutrir  siempre  su  fuerza  de  zonas  determi- 
nadas, no  cabe  ya  la  concesión  del  pase  de 
unos  batallones  á  otros  de  las  clases  de  tropa; 
y  siendo  necesario  derogar  para  este  efecto  la 
Real  orden  de  28  de  Noviembre  de  1879,  refe- 
rente al  asunto,  qu^da  desde  luego  derogada. 
La  Real  oiden  de  1.°  de  Septiembre  de  1879, 
que  prohibe  la  concesión  de  licencias  tempora- 
les á  los  individuos  de  tropa,  como  uo  sea  por 
enfermos,  previo  reconocimiento  y  propuesta 
facultativa  en  los  hospitales,  conforme  á  las 
disposiciones  vigentes,  será  mantenida  en  todo 
su  vigor;  pues  siendo  tan  corta  la  permanencia 
del  soldado  en  las  filas,  y  tan  necesaria  la  cons- 
tante instrucción  y  práctica  del  servicio,  no 
procede  el  uso  de  licencias  fuera  de  los  casos 
en  que  la  salud  del  soldado  lo  exige.  Los  prin- 
cipios fundamentales  en  que  se  basa  la  reorga- 
nización de  nuestro  Ejército  hacen  indisi>ensable 
la  periódica  renovación  de  las  clases  de  tropa; 
y  para  consegirla  en  breve  plazo,  reitero  á  V.  E. 
el  exacto  cumplimiento  de  las  Heales  órdenes 
circulares  de  14  y  15  de  Enero  próximo  pasa- 
do. La  nueva  táctica  de  Infantería,  al  consignar 
las  bases  de  toda  organización  militar  en  los 
tiempos  modernos,  las  fija  y  esclarece  con  no- 
table precisión  para  que  la  instrucción  se  des- 
arrolle con  la  úlii  sencillez  que  cumple  á  todos 
los  actos  de  la  milicia.  Observando  las  pres- 
cripciones de  la  táctica  se  obtendrá  fácilmente 
el  resultado  que  todos  apetecemos.  Con  libertad 
de  acción  los  Jefes  de  Cuerpo,  y  cou  la  misma 


libertad  los  Capitanes  dentro  de  su  compañía, 
aunque  todos  sujetos  á  los  preceptos  reglamen- 
tarU>s,  puede  y  debe  terminarse  la   instroccióa 
del  recluta  en    las  siete   semanas  que  6jt  la 
táctica;  dándose   por  terminada  en  lobnteria 
para  fines  de  Junio  próximo,  y  muy  poco  des- 
pués en  los  institutos  montados.  Un  grao  nú- 
mero  de  soldados  podrá  entonces  disfrutar  de 
licencia  ilimitada,  regresando  á  sus  hogares  sia 
que  los  Cuerpos  hayan  sentido  la  necesidad  de 
fuerza  que  tanto  lamentaron  en  otros    tiempos. 
Si  Ja  instrucción  del  recluta  fué  siempre  impor- 
tante por  ser  la  base  y  {andamento  de  la  ins- 
trucción de  los  Cuerpos,   hoy  que  el  servicio 
obligatorio  impone  ei  licénciamiento  inmediale 
y  la  corta  permanencia  del  soldado  en  filas,  es 
aún    más  importante  y   debe  ser  más  prolija  y 
tan  breve  como  la  necesidad  lo  exige,  y  S .  M. 
lo  espera  del  reconocido  celo  de  los   Jefes  y* 
Oficiales  del  fjército.  El  Reglamerito   de  2S  de 
Julio  de   1879  determina   los    cartuchos  qoeá 
cada  recluta  corresponde;  y  ninguno  de  é«los 
debe  considerarse  instruido  sin   que  consama 
por  si  mismo  todas  las  municiones  de  cada  cla- 
se que  para  su  instrucción  abona  el  Estado.  En- 
cargo muy   especialmente  á  V.  £.  que  los  re- 
clutas no  presten  servicio  de  guarnición  basta 
que  no  terminen  su  instrucctóa  con  la  de  guerri- 
lla, compañía  y  batallón,  y  hayan    recibido  li- 
cencia ilimitada,  los  individuos  de  sns  Cuer- 
pos á  quienes   corresponda.  Igualmente  espera 
S.  M.,  y  me  encarga  se   lo  manifieste  á  V.  E., 
que  por  su   parte  dicte  cuantas  disposiciones 
juzgue  oportunas,  en  uso  de  sus  atribuciones, 
para  el  buen  resultado  de  la  inslraeclóa  de  los 
Cuerpos  que  están  á  sus  órdenes,  en  estos  meses 
de  primavera. — De  Real  orden,  etc.— Xivmpos. 

GRATIFICACIONES  DE  PBIMERAS  PUESTAS 

■dMSRO  24.  Real  obdev  de  ib  de  Em^ro 
de  1S83. — Resolviendo  una  consulía  respectó  al  abO' 
no  de  primera  puesta  á  los  inditidms  que  eambit» 

de  situación  paro  servir  en  Ultramar He  dado 

cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G  )  de  la  comanicaclÓD  que 
Y.  E.  dirigió  á  este  Ministerio  con  fecha  16  de 
Enero  de  1S82,  acerca  del  diferente  criterio  sus- 
tentado por  los  regimientos  de  San  Femando  y 
Almansa,  del  Arma  de  su  mando,  sobre  abono 
de  primera  puesta  de  vestuario  al  soldado  K. 
K.  y  K.,  á  quien  le  correspondió  la  suerte  de 
servir  en  Ultramar  en  la  Caja  de  Reclutas  de 
Tarragona  y  cambió  de  situación  con  N .  K  • »  d 
cual  la  tenía  ya  abonada  en  el  primer  Cuerpo 
de  los  citados,  con  cuyo  motivo  consulta  V.  £. 
una  resolución  gen¿ral,  puesto  que  nada  existe 
legislado  sobre  el  particular,  respecto  -á  si  lle- 
nen derecho  á  la  referida  primera  puesta  al  que- 
darse en  la  Península  los  reclutas  que  por  suer- 
te les  toca  servir  en  Ultramar  y  cambian  de  si- 
tuación con  soldados  de  Cuerpo  que  ya  tea^aa 
reconocido  ese  goce.  En  su  vista,  y  consideran- 
do que  el  cambio  de  situación  entre  individuos 
de  tropa  del  Ejército  constituye  una  obl>gaei¿B 
reciproca  de  seguir  cada  uno  la  suerte  y  vicisi- 
tudes que  en   todos  conceptos  corresponde  al 
otro,  aceptando  y  sufrien.lo  las  ulteriores  con- 
secuencias del  cambio  en  todas  sus  fases;  S.  M., 
de  acuerdo  con  V.  E.  y  con  lo  informado  por  la 
Dirección  general  de  Administración  Militar,  se 
ha  dignado  resolver  que  no  procede  el  abouo  de 
primera  puesta  de  vestuoj-io  al  soldado  N.  K., 
teniéndola  como  la  tiene  reconocida  K.  K.,   coa 
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quien  cambió  de  situación,  porque  en  otro  caso 
resultaría  un  doble  abono  por  ese  concepto  en 
la  Península  para  una  mi&ma  plaza,  teniendo 
que  resignarse  el  N.  á  sufrir  ese  perjuicio,  que 
no  es  más  que  una  consecuencia  de  aquel  cam- 
bio voluntario.  —  Y  con  respecto  á  la  medida 
general  que  se  interesa,  S.  M.  se  ha  servido 
acordar  igualmente  que  no  iiay  necesidad  de 
dictarla,  toda  vez  que,  con  arreglo  á  lo  tlispues- 
lo  eu  el  art.  ISO  de  la  ley  de  Reemplazos  de  8 
de  Julio  do  1SS2,  los  soldado»  que  sirven  en 
los  Cuerpos  activos  de  la  Península  no  pueden 
cambiar  de  situación  con  los  sorteados  para  Ul- 
tramar.— De  Peal  orden,  etc.— Carnt^os. 

■ÚM£RO  26.  Be  AL  ORDEN  de  25  de  Julio  de 
1SS5. — Que  los  voluntarios  quesean  declarados  sol- 
dada con  posterioridad  á  iu  entrada  en  el  servido ^ 
tienen  derecho  al  abQno  de  primera  puesta Ente- 
rado el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  incoado 
en  la  Dirección  general  de  Ingenieros  acerca  de 
la  reclamación  hecha  por  el  4.®  Regimiento  de 
Zapadores-Minadores,  del  abono  de  ia  primera 
puerta  correspondiente  al  soldado  iN.  N.  N. , 
el  cual,  habiendo  sido  alia  en  IS  de  Setiembre 
de  18S0  como  voluntario  con  opción  á  premio, 
fué  declarado  en  6  de  Marzo  de  ISSS  soldado 
por  el  cupo  de  su  pueblo,  y  al  serle  reclamada 
su  primera  puesta,  ha  sido  ésta  deducida  por  la 
Sección  de  sgustes:  considerando  que,  si  bien 
durante  el  tiempo  que  prestó  servicio  como  vo- 
luntario con  premio,  carecía  de  derecho  á  abono 
de  aquella  gratificación,  desde  el  momento  en 
que  se  le  declara  soldado  forzosamente  y  d^a  de 
percibir  dicho  premio  debo  gozar  iguales  bene- 
ficios que  los  demás  individuos  de  su  reempla« 
zo;  teniendo  en  cuenta  que  el  premio  que  dis- 
frutaba era  exclusivamente  una  recompensa  por 
su  servicio  como  voluntario,  el  cual  cesa  en 
el  momento  de  la  declaración  y  hasta  tal  punto 
cambia  en  él  la  situación  del  Irdividuo  que  el 
tiempo  de  servicio  no  se  le  cutnta  para  la  ex- 
tinción del  señalado  en  la  ley  á  los  rfclntas,  lo 
cual  coloca  al  interesado  en  idénticas  condicio- 
nes que  éstos;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  in for- 
mado por  esa  Dirección  y  por  la  de  Ingenieros, 
se  ha  dignado  resolver  que,  tantb  el  soldado 
N.  N.  N.  como  los  que  en  lo  sucesivo  se  ha- 
llen en  el  caso  de  éste,  llenen  derecho  i  la  pri- 
mera puesta  de  vestuario,  y  en  tal  concepto 
queda  autorizado  el  4.^  Regimiento  de  Zapado- 
res-Minadores para  hacer  la  reclamación  opor- 
tuna.— De  Real  orden,  etc.— Qnesada. 

BÚMERO  ae.  Real  orden  de  l.^de  Agos- 
to de  1885. — Determinando  se  atwne  á  un  educan^ 
do  de  corneta  la  grali/lcaaón  de  primera  puesta^  á 
reserva  de  reintegrar  «•»  importe  al  Estado  si  an- 
tes de  terminar  el  compromiso  entrase  á  disfrutar 

premio  de  enganche He  dado  cuenta  al   Rey 

(Q.  D,  G.)  del  expe'liento  instruido  en  la  Di- 
rección general  de  Infantería  á  consecuencia 
del  escrito  dirigido  en  6  de  Junio  último  por  el 
Jefe  del  batallón  Cazadores  do  Puerto  Rico  nú- 
mero 19,  participando  haber  sido  deducido  por 
las  oficinas  de  Administración  militar  al  edu- 
cando de  corneta  N.  M.  N.  la  graliQcación  de 
primera  puesta  de  vestuario,  reclamada  para  el 
mismo  en  el  extracto  de  Abril  anterior,  fundán- 
dose la  deducción  en  el  arl.  3.**  de  la  Real  or- 
den de  14  de  Enero  de  1882.  En  su  vista,  y  re- 
sultando de  antecedentes  que  el  interesado  fué 
filiado  en  la  citada  clase  en  9  de  Febrero  del 
presente  año  como  voluntario,  procedente  de  la  í 


de  paisano,  con  opción  al  premio  pecuniario 
cuando  le  corresponda :  considerando  que  si 
bien  la  Real  orden  de  18  de  Diciembre  dé  1867 
previene  que  los  voluntarlos  que  sienten  plaza 
con  opción  á  premio  se  costeen  con  la  cuota  de 
enganche  que  tienen  derecho  á  percibir  lafe  pren- 
das de  primera  puesta,  esto  no  puede  tener  lu- 
gar en  los  casos  en  que,  como  en  el  presente, 
no  pueden  los  interesados  entrar  en  el  goce  de 
aquella  ventaja  pecuniaria,  bien  por  estar  cerra- 
da su  admisión  con  dicho  beneficio ,  ó  bien  por 
faltarles  alguna  de  las  circunstancias  que  al 
efecto  exijan  las  disposiciones  vigentes,  por  más 
que  se  reserven  el  derecho  de  entrar  á  disfru- 
tarla cuando  las  reúnan  todas,  derecho  que  pue- 
de muy  bien  llegar  á  no  hacerse  efectivo;  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  esa  Dirección  generarse  ha  servido  resol- 
ver se  abone  al  interesado  la  gratificación  de 
que  se  trata,  á  reserva  de  reintegrar  su  importe 
al  Estado  en  el  caso  de  que,  antes  de  terminar 
el  compromiso  contraído,  entrase  á  disfrutar 
premio  de  enganche,  ya  sea  en  la  forma  hoy 
establecida,  ya  en  cualquiera  otra  que  se  establez- 
ca, deduciéndose  de  las  primeras  cantidades  que 
entonces  se  les  satisfagan  la  que  ahora  se  le 
acredite,  é  ingresándola  en  el  Tesoro  por  medio 
de  las  operaciones  de  contabilidad  que  proce- 
dan, para  lo  cual,  al  practicarse  la  reclama- 
cidn,  se  estampará  en  la  filiación   la  oportuna 

nota  en  que  ^si  quede   consignado De   Real 

orden,  etc.— Quesada. 

ABONO  DE   TIEMPO 

■liimSRO  29.  Real  orden  de  13  de  Marzo 
de  18S2.  —  Determina  que  para  el  abono  de  doble 
tiempo  por  la  tegunda  época  de  la  campaña  de  la  Isla 
de  Cuba  sirve»  los  derechos  adquiridos  en  la  primera 

¿poca El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy 

al  Capitán  general  de  la  Ula  de  Cuba  lo  que  si- 
gue.—He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  núm.  4.744,  fecha  25  de  Diciembre  de 
1880,  en  la  que  el  antecesor  de  V.  B.  consultó 
d  este  Ministerio  ki  pana  la  aplicación  del  doble 
tiempo  de  campaña  que  concedió  la  Real  orden 
de  17  de  Julio  de  1880  á  las  tropas  de  las  dife- 
rentes Armas  é  Institutos  de  ese  Ejército  que 
hubiesen  operado  en  el  'Departamento  Oriental 
y  en  el  de  las  Villas  al  reproducirse  la  guerra, 
habría  de  exigirse  la  condición  indispensable 
que  establece  la  regla  primera  del  Real  decreto 
de  4  de  Marzo  de  1870,  de  haber  estado  de  ope- 
raciones por  lo  menos  dos  meses  y  asistido  á 
dos  ó  más  hechos  de  armas;  ó  si,  por  el  contra- 
rio, bastaría  con  haber  llenado  los  expresados 
requisitos  en  la  primera  época  de  la  campaña 
que  se  dio  por  terminada  en  9  de  Junio  de  1878. 
Enterado  S.  M.,  y  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  en  acordada  de  24  de  Febrero  último, 
se  ha  servido  resolver  que  sirvan  los  derechos 
adquiridos  en  la  referida  anterior  campaña,  se- 
gún asi  se  dispuso  por  Real  orden  de  8  de  Julio 
de  1880,  para  optar  á  la  medalla  conmemorativa 
de  la  misma  y  á  sus  pasadores. — Lo  que  de  Real 
orden,  ele.  —  El  Subsecretario,  Fructuoso  de 
Miguel. 

OBATIFXCACIÓN  DE  FISCAL 

V^MISBO  as.  Real  ordett  de  28  de  Mayo  de- 
1884. — Disponiendo  que  cuando  en  los  batallones  de 
Reserva  y  de  Depósito  exiita  vacante  la  plaza  de  Co* 
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viandante  Fiscal  y  AyudanlCf  perciba  la  graUficacián 

€l  Oficial  encargado  de  la*  sumariat En  visla 

del  escrito  dirigido  eu  12  de  Abril  úllimo  al  Di- 
rector general  de  Infantería  por  el  Jefe  del  ba- 
tallón de  Dcpó&ito  de  Manrcsa,  núra.  10,  con- 
sifUando  si  )a  gratificación  de  cuatro  pesetas 
mensuales  para  gastos  de  papel  consignada  en 
presupuesto  á  los  Ayudantes  de  los  batallones 
de  Reserva  y  de  Depósito  que  actúen  como  Fis- 
cales, es  también  abonable  á  los  demás  Unciales 
que  desempeñen  el  mismo  cometido,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  la  Dirección  general  de  Administra- 
ción militar,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  gra- 


¡    tiñcación  de  que  se  trata  fué  establecida  pan 
I    compensar  los  gastos  de  papel  que  la  iastrue- 

•  ci«Sn  de  p roced i m Lentos  origina  á  los  que  sosU- 
tayen    al   Comandante  Fi.>;cal  en  las  fancioaes 

.    propias  de  éste,   se   ha  servido   resolver  que 

cuando  por  exMtir  vacante  la  referida  plaza  j 

la  de  Ayudante  eu  dichos  Batallones  ó  por  caal- 

qulera  otra  causa  justificada,  sea  otro  el  OdcUl 

.   que  fec  encargue  de  la  sustaneiación  de  las  sa- 

¡   marias  y  expedientes  del  Cuerpo,  se  le  abone 

la  gratificación  de  que  se  trata  en  los  términos 

.    que  previene  la  Real  orden  de  26  de  Julio  de 

[   188^  y  desde  la  fecha  que  la  misma  determina. — 

•  De  Real  orden,  etc. — Quesada. 
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TÍTULO    XVI 

SUMARIO.— Instrucción  (1).— Uniformidad  (2).— Prohibición  de  fondos  no  reglanientariois.— 
Certificaciones  de  servicios.— Licencias  absolutas.— Regalos  ú  obsequios  (3).— Servicio  interior 
de  los  Cuerpos  (4),— Vacunación  (6).— Tribunales  do  lionor,— Secretarios.— Destino  de  Jetes  i 
Comisiones  activas.^Atribuciones  de  los  Jefes  de  media  brigada  de  Cazadores  (6).~AiTiba- 
clones  de  los  Jefes  de  Zona. 


iXSiKUCClÓN 

■ÓMEBO  1.  Real  ordkn  de  22  de  Febrero 
de  1884. — Recomendando  te  dedique  á  la  instrucción 
de  lat  tropa*  el  mayor  tiempo  poiible  y  una  preferen- 
te atención  y  que  te  distraiga  de  las  filas  el  menor 
número  posible  de  soidados No  pueden  ocultar- 
se á  la  reconocida  ilustración  de  V.  E.  y  á  sus 
altas  dotes  militares,  que  cada  día  se  hace  más 
necesario  prest:  r  á  la  instrueclún  de  las  tropas 
de  todas  armas  una  preferente  atención.  La  ca- 
pital importancia  que  han  adquirido  en  la  gue- 
rra los  fuegos  de  infantería,  principal  elemento 
hoy  de  su  verdadero  poder  en  el  combate;  las 
nuevas  fases  que  éste  presenta  en  las  condicio- 
nes tácticas  de  su  preparación  y  desenvolvi- 
miento, tanto  para  dicha  Arma  como  para  las 
de  Caballería  y  Artillería;  el  creciente  y  más 
poderoso  auxilio  que  ha  de  prestar  á  ^odas  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  en  los  campos  de  batalla; 
y  por  último,  la  necesidad  de  dedicarse  con  ma^ 
yor  empeño  que  nunca  á  desarrollar  en  los  en- 


(!)  Véase  los  números  2S  y  29  de  la  Adi- 
tíón  del  referido  título  y  tratado,  pág.  712  del 
primer  tomo. 

(2)  Véase  los  números  47  y  48  de  la  ídem 
del  id   id.,  pág.  733  del  id. 

(3)  Véase  los  números  49  al  51  de  la  ídem 
del  id.  id.,  pág.  734  del  id. 

(4)  Véase  los  números  del  50  al  53  de  la 
Ídem  del  til.  12  de  este  tratado,  pjg.  605  del 
4omo  I. 

(5)  Véase  los  números  19  y  20  de  la  ídem 
del  tit.  22  de  este  tratado,  pág-  823  del  tomo  I. 

(6)  Véase  el  núm.  56  do  la  id.  del  tít.  16 
de  este  tratado,  pág.  740  del  primer  tomo. 


cargados  del  mando  de  las  fuerzas  encampana, 
cualquiera  que  sea  la  fracción  de  ellas  dé  que 
se  trate,  las  cualidades  y  aptitudes  que  impone 
hoy  al  liomj)re  de  guerra  una  inlciaUva  que  ha 
rolo  abiertamente  con  los  principios  de  cohesión 
inconsciente  de  la  antigua  escuela,  constituyea 
un  conjunto  tal  de  nr.últlples  exigencias,  que 
sólo  es  posible  satisfacerlas  concediendo  á  la 
instrucción  el  lugar  de  prioridad  que  de  hecho 
le  corresponde  entre  los  más  importantes  délos 
cuidados  y  deberes  militares.  Si  á  esta  verdad, 
reconocida  al  presente  como  tal  por  los  princi- 
pales ejércitos  del  Continente,  se  agrega  la  cir* 
cunstancia  importan tismia  del  corto  tiempo  de 
permanencia  del  soldado  en  las  filas,  en  cuyo 
breve  plazo  se  liace  preciso  que  con  la  necesa- 
ria solidez  adquiera  dicha  instrucción ,  que  á 
cada  momento  ofrece  más  vastos  y  variados 
horizontes,  viénese  á  deducir  sin  gran  esfuerzo 
y  adquiérese  el  convencimiento  íntimo  de  que 
sólo  podrá  alcanzarse  tan  lisonjero  resallado 
dedicándose  á  aquélla  con  tanta  perseverancia 
como  inteligencia  y  verdadero  interés,  y  sacri- 
ficándole toda  otra  atención  que  no  sea  de  uti- 
lidad notoria,  absolutamente  precisa  y  de  reco- 
nocida conveniencia  para  el  servicio.  No  es  se- 
guramente de  las  que  menos  tiempo  distrae  del 
que  interesa  consagrar  á  la  enseñanza  de  las 
tropas  y  á  la  de  los  et^cargados  de  su  mando, 
la  que  abarca  ó  comprende  el  variado  servicio 
de  guaruición,  y  muy  en  especial  el  propiamen- 
te llamado  do  la  plaza;  y  si  bien  no  es  posible 
admitir,  ^1  seria  nunca  prudente  como  tampoco 
jamás  hacedero,  que  se  descuidara  ó  desaten- 
diera lo  más  mínimo,  conviene,  sin  embar^, 
que  haciendo  un  estudio  detenido  do  sus  legiti- 
mas necesidades  y  excluyéndose  por  consccaen- 
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«ia  todo  aqiieUo  qne  racionalmente  se  estime 
superfluo  ó  qoe  no  conduzca  á  nn  objeto  reco- 
nocidamente provechoso,  he  limite  dicho  servi- 
cio á  lo  realmente  indispensable,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  á  lo  que  reviste  el  carácter  de  verdade- 
ra é  imprescindible  atención.  Sólo  inspirándose 
en  este  espirita  que  tiende  al  beneñcioso  fin  de 
dar  el  mejor  empleo  útil  al  tiempo  de  que  se 
dispone  para  la  enseñanza  de  las  tropas,  y  sobre 
cuyo  punto  esencial  me  encarga  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  llame  la  atención  de  V.  E.,  podrá 
sin  duda  conseguirse  que  la  instrucción  de  naes* 
tro  Ejército,  no  ciertamente  descuidada,  se -ele- 
ve á  la  envidiable  altura  que  alcanza  y  es  de 
admirar  en  aquellos  extranjeros  que  en  diver- 
sas ocasiones  debieron  la  victoria  á  la  constan- 
cia y  predilección  con  que  en  la  paz  se  dedica- 
ron á  su  perfeccionamiento,  subordinando  á  este 
justo  y  levantado  propósito  todo  cuanto  pudie- 
ra bastardearlo  sin  un  fin  concreto  y  de  recono- 
cida conveniencia  para  el  servicio  mismo.  A 
imitar  tan  laudable  ejemplo  deben  encaminarse 
nuestras  aspiraciones,  y  en  tal  concepto,  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  se  dedique  V.  E.  con 
especial  interés  y  con  todo  el  celo  que  le  distin- 
gue, i  establecer  el  servicio  de  guarnición,  y 
sobre  todo  el  de  la  plaza,  de  tal  modo  y  ence- 
rrado entre  límites  tales,  4)ue  sin  desatenderse 
sagrados  deberes  y  precisas  prácticas,  llegue 
á  evitarse  lodo  cnanto  pueda  tener  de  superflíio 
en  perjuicio  de  un  tiempo  precioso  que  distrae 
del  que  la  instrucción  Imperiosamente  reclama, 
fijando  también  V.  E.  muy  especialmente  su 
atención,  y  cuidando  de  que  se  cumptaa  con 
todo  rigor  y  sin  tolerancias  ó  consideraciones 
de  ninguna  clase,  las  disposiciones  dictadas  so- 
l>re  rebajados,  asistentes  y  ordenanzas,  á  fin  de 
que  se  distraiga  de  las  filas  el  menor  número 
posible  de  soldados. — De  Real  orden,  etc. 

UXrfORMIDÁD 

MdMsmo  4.  Real  oboen  de  iS  de  Juiio  de 
18S2. — Dispone  que  se  observe  la  mayor  uniformi^ 
dad  en  todpt  loa  Cuerpos,  no  permitiéndose  varia- 
ción alguna  que  no  esté  autorizada  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra...  El  Rey  (Q.  D.  G.),  á  quien  he 
dado  cuenta  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  6 
de  Junio  próximo  pasado,  en  que  refiriéndose  á 
la  revista  pasada  por  su  autoridad  á  los  regi- 
mientos de  Caballería  de  Lusitania,  Nuroancia, 
Arlaban  y  Atmansa,  que  forman  parle  de  ese 
Ejército  de  su  mando,  expone  el  bnen  estado  en 
que  an  general  se  encuentran  diclios  cuerpos, 
haciéndose  observaciones  sobre  tipos  de  pren- 
das, precios  é  introducción  de  algunas  de  ellas 
no  consignadas  en  el  Reglamento,  se  ha  servi- 
do disponer  se  ordene  y  exija  la  mayor  unifor- 
midad en  tAdos  los  Cuerpos,  atendiéndose  á  los 
Reglamentos  y  Cartillas  vigentes  en  las  Armas 
respectivas,  no  permitiéndose  alterar  los  mode- 
los aprobados  sin  que  previamente  sean  consul- 
tadas y  resueltas  por  este  Ministro  las  varia- 
ciones que  la  experiencia  ú  ventajas  que  pro- 
porcionen aconseje  introducir  en  su  forma,  ca- 
lidad ó  coste,  teniendo  como  base  principal  la 
comodidad  bien  entendida  que  reporte  al  solda- 
do, su  duración,  y  precio  en  las  que  no  siendo 
prendci»  mayores  deben  ser  satisfechas  y  repues- 
tas por  los  individuos.  Quo  los  Directores  gene- 
rales de  las  Armas  al  proponer  la  suslraccióu  de 
alguna  prenda  ó  la  reforma  de  ella  remitirán  á 
este  centro,  con  su  informe  razonado,  el  mode- 


lo de  lo  que  sea  origen  de  la  medida  consultada. 
Fioalmenle,  respecto  á  lo  manifestado  por  V.  E. 
respecto  á  herradores,  se  hacen  las  prevencio- 
nes convenientes  al  Director  general  de  Caba- 
llería, 4  fin  de  que  por  los  medios  que  se  le  in- 
dican puedan  proveerse  las  plazis  reglamenta- 
rias vacantes  do  aquellas  clases,  dotando  los 
Cuerpos  de  tan  indispensable  elemento,  puesto 
que  el  sistema  de  contratación  local  del  herraje 
indicado  por  V.  E.  seria  improcedente,  no  sólo 
bajo  el  punto  de  vista  económico,  sino  también 
sobre  el  de  entregar  ramo  tan  interesante  á  la 
industria  privada,  á  quien  no  podría  exigirse  la 
responsabilidad  que  en  ciertos  casos  establecen 
las  Ordenanzas  páralos  individuos  del  Ejército, 
lo  cual  por  otra  parte  debe  contar  y  hallarse 
dotado  con  todos  los  elementos  necesarios  ¿  sus 
servicios  especiales,  así  en  los  períodos  de  paz 
como  en  el  de  operaciones  de  campaña. — De 
Real  orden,  etc. 

MdMBBO  8.  Rkal  ORDEN  de  i.^  de  Agosto 
de  1SS4.  '-'Disponiendo  la  sustitución  de  ta  gorra 
de  cuartel  por  la  denominada  TeresianOy  y  dictando 

reglas  para  su  uso Tomando  en  consideración 

las  razones  expuestas  por  el  Director  general  de 
Infantería  acerca  de  la  conveniencia  de  sustituir 
la  gorra  que  usan  actualmente  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales del  arma  de  su  cargo  por  la  adoptada  re- 
cientemente en  los  Cuerpos  de  Artillería  é  In- 
genieros y  Academia  de  Estado  Mayor  y  Ge- 
neral militar,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  tenien- 
do en  cuenta  que  la  prenda  que  se  propone 
ofrece  sobre  la  que  trata  de  sustituirse  iiicoes- 
tionables  ventajas  de  comodidad  y  buen  aspec- 
to, se  ha  servido  ordenar  que  se  declare  regla- 
mentaria para  todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  los 
Cuerpos  é  Institutos  del  Ejército,  asi  como  para 
los  alumnos  de  sus  Academias.  £1  color  del  pa- 
ño de  la  nueva  gorra  será  igual  al  de  la  levita 
ó  prenda  equivalente  que  hoy  usa  cada  Cuerpo 
ó  Instituto,  y  en  su  forma  y  dimensiones  se 
ajustará  exactamente  á  las  que  determinan  el 
diseño  y  nota  adjuntos.  No  tendrá  franja,  y  só- 
lo dos  vivos  del  color  de  los  cabos  del  uniforme 
respectivo:  uno  en  la  costura  de  unión  de  la  su- 
perficie lateral  cónica  con  el  plano  ó  base  supe- 
rior, y  otro  en  la  de  la  misma  superficie  con  la 
cilindrica.  En  la  parte  anterior  llevará  una  es- 
carapela circular  de  los  colores  nacionales  y  de 
tres  centímetros  de  diámetro,  que  tendrá  sobre- 
puesta una  presilla  formada  con  seis  cordonci- 
llos de  oro  ó  plata,  según  el  Cuerpo,  y  un  botón 
pequeño  igual  á  los  de  sujeción  del  barboquejo 
de  charol  y  á  los  de  las  bocamangas  de  la  levi- 
ta ó  prenda  equivalente.  El  vivo  inferior  de  la 
gorra  será  tangente  á  la  parte  inferior  de  la  es- 
carapela, y  la  presilla  terminará  en  el  superior. 
Las  divisas  se  colocarán  en  la  parte  cilindrica, 
y  las  de  los  Capitanes  y  Subalternos  serán  de 
esterilla,  como  está  mandado,  sin  que  se  tolere 
infracción  eu  este  particular.  Los  Jefes  y  Ofi- 
ciales de  Artillería  é  Ingenieros  y  los  de  las 
Academias  de  Estado  Mayor  y  General  Militar, 
asi  como  los  alumnos  de  ambas,  procederán  des- 
de luego  á  sustituir  el  emblema  que  llevan  en . 
la  gorra  por  la  escarapela  y  presilla  antes  des- 
critas, suprimiéndose  en  los  institutos  monta- 
dos la  de  la  parte  posterior  para  la  sujeción  de 
la  forrajera,  que  no  ha  de  un\rse  á  la  gorra 
cuando  se  use  con  ésta.  Los  expresados  Jefes, 
Oficiales  y  Alumnos,  asi  como  la  tropa  de  los 
Cuerpos  de  Artillería  é  Ingenieros,  adoj^tarán  la 
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nueva  gorra  tal  cual  queda  descrita,  á  medida 
que  necesiten  renovar  la  qne  tienen  actualmen- 
te, verificándolo  desde  luego  lodos  los  demás 
del  £|)ército  y  sus  Instílalos  para  qne  baya  la 
coaveniente  uniformidad.  Los  Jefes  y  Oficiales 
de  Caballería  que  visten  el  uniforme  de  Lance- 
ros y  tienen,  por  consiguiente,  el  casco,  á  me- 
dida que  vayan  adquiriendo  la  gorra  de  que  se 
trata  d^arán  de  usar  la  leopoldina,  que  sólo 
-conservarán  para  gala  aquellos  del  expresado 
Institalo  empleados  en  los  centros  oficiales  ó 
qae  sirvan  faera  de  los  Cuerpos  activos.  El  «so 
de  la  gorra  se  sujetará  á  las  siguientes  reglas: 
1.*  Ea  los  días  no  festivos  ni  de  gala  se  llevará 
en  todos  los  actos  que  no  sean  del  servicio,  y 
de  éstos  sólo  en  los  interiores  del  cuarlel,  tanto 
económico  como  de  armas,  y  en  los  ejercicios 
doctrinales. — 2/  En  los  días  festivos  y  de  gala 
se  llevará  el  ros  ó  prenda  de  cabeza  correspon- 
diente en  cada  Cuerpo  ó  Inslilulo,  desde  las  once 
de  la  mañana  á  la  puesta  del  sol. — 3.*  Las  auto- 
ridades militares  podrán,  sin  embargo,  modifi- 
car transitoriamente  las  reglas  anteriores  como 
lo  estimen  conveniente,  en  ocasiones  extraordi- 
narias y  dias  determinados.  A  pesar  del  uso  de 
la  gorra,  en  la  Corte  y  capitales  de  Distrito  se 
llevará  con  ella  el  sable  ó  espada  desde  las  on- 
ce de  la  mañana,  y  en  las  demás  guarniciones 
y  cantones  sólo  en  los  dias  festivos  ó  de  gala 
desde  la  misma  hora,  y  por  regla  general,  en 
todos  los  actos  del  servicio.  —  De  Real  orden, 
etcétera. — Quesada. 

a^TMEBO  4.  Rea"l  orden  de  2  de  Septiem- 
bre de  ÍSH4. ^Previniendo  el  mái  exacto  cumpli- 
miento de  autntait  disposMonet  rigen  tobre  unifor- 
midad para  que  bajo  ningün  concepto  se  alteren  eu 
su  forma,  uso  y  dimensioner  las  prendas  reglamen^ 
tartas Cuantas  disposiciones  se  vienen  dic- 
tando constantemente  para  establecer  la  com- 
pleta uniformidad  que  debe  existir  en  la  fuerza 
armada,  resultarían  ilusorias  si  por  los  que  por 
su  posición  están  llamados  más  principalmente 
á  cortar  los  abasos  no  se  trata  de  remediarlos, 
evitando  se  lastime  el  crédito  y  prestigio  del 
l^ército,  á  lo  cual  es  urgente  poner  término  con 
energía  y  decisión.  Para  ello  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  me  ordena  prevenir  á  todas  las 
autoridades  superiores  secunden  activamente 
las  disposiciones  de  este  Ministerio,  y  con  asi- 
duidad constante  vigilen  las  que  ellos  por  sí 
dicten,  haciendo  efectiva  la  responsainlidad  de 
los  Jefes  de  Cuerpo  que  hayan  dispuesto,  autori- 
zado ó  tolerado  la  adquisición  y  uso  de  pren- 
das cuya  forma  ó  calidad  no  sean  en  un  todo 
reglamenUrias,  particularmente  en  los  Oficia- 
les, á  los  que  no  puede  servir  de  excusa  ni 
pretexto  los  variados  caprichos  de  los  encarga- 
dos de  construirlas.  Es  al  propio  tiempo  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  las  autoridades  de  referen- 
cia, así  como  los  Jefes  de  División  y  Brigada, 
cuyas  atribuciones  y  facultades  están  bien  de- 
terminadas en  la  Real  orden  de  11  de  Junio 
de  1883,  dediquen  el  mayor  cuidado  á  corregir 
las  infracciones  de  cualquier  género  que  obser- 
ven en  los  Cuerpos  y  clases  del  Ejército,  aun 
cuando  no  dependan  de  su  mando  directamen- 
te, pues  para  todos  es  común  la  obligación  de 
observar  y  hacer  cumplir  las  órdenes  superio- 
rcs.j-De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

V  íSf '*®  ••  ^^'^^  ^^^^  ^^  28  deSeptiembre 
de  ISHb,-— Aprobando  las  inttmceiones  sobre  unifor* 
snidad  ó  que  deben  sujetarse  las  diferentes  clases  de¡ 


Ejército Las  innovaciones  recientemenle  ia- 

troducidas  en  el  uniforme  de  las  distintas  cla- 
ses, Armas  é  Institutos  del  Ejército,  así  como- 
las  diferencias  de  criterio  para  aplicar  las  dis- 
posiciones que  hoy  rigen,  hacía  necesario  í^ar 
de  un  modo  preciso  y  concluyeme  las  reglu  á 
que  debían  ajustarse  los  Generales,  Jefes  y  Ofi- 
ciales para  el  uso  de  las  distintas  prendas  áe 
vestuario  y  equipo,  en  los  diferentes  casos,  y 
haciéndolas  observar  á  las  fuerzas  á  sus  árdt- 
nes,  imprimir  una  absoluta  uniformidad,  eoa» 
forme  con  las  atenciones  y  carácter  del  ^érci- 
lo.  En  su  vista,  y  con  objeto  de  evitar  las  da- 
das que  sobre  los  extremos  antedichos  pndiena 
ocurrir,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
aprobar  las  adjuntas  instrucciones  á  que  en  1« 
sucesivo  deben  atenerse  las  expresadas  clases.— 
De  Real  orden,  etc Quesada. 

InstruecUmes  sobrt  uniformidad  á  que  se  refien 
la  Real  orden  de  esta  fecha 

Artículo  1.^  Los  Oficiales  generales  se  atei- 
drán  al  Reglamento  de  30  de  Diciembre  de  18M, 
observándose  en  cuanto  al  uso  de  los  difereotes 
trajes  lo  siguiente:  cuando  concurran  aislada- 
mente  al  Real  Palacio  antes  de  las  doee  de  la 
mañana,  vestirán  de  diario  no  siendo  día  de  gs* 
la,  y  en  este  traje  deberán  presentarse  desde 
dicha  hora,  como  no  haya  orden  expresa  en  con- 
trario. Para  las  presentaciones  al  Ministro  de- 
la  Guerra,  Capitanes  generales  de  Ejército  y  de 
Distrito,  llevarán  traje  de  diario.  Eo  todas  las 
demás  circunstancias  se  vestirá  el  adecuado  al 
día,  determinando  la  autoridad  superior  con  eJ 
que  deban  presentarse,  en  caso  de  no  estar  pre- 
visto, y  hayan  de  concurrir  colectivamente  ¿ 
cualquier  acto  oficial  ó  ceremonia.  El  uso  délas 
bandas  de  las  grandes  cruces  no  es  obligaloiio 
con  el  traje  de  diario  como  con  los  de  gala  y 
media  gala,  y  en  ningún  caso  podrán  llevarse 
vistiendo  traje  de  campaña.  La  gorra  reglamen- 
taria puede  usarse  del  mismo  modo  que  en  el 
artículo  siguiente  se  previene  para  los  Jefes  y 
Oficiales.  Pie  á  tierra  podrá  llevarse  indistinta» 
mente  la  esclavina  ó  el  capote;  pero  á  caballo, 
únicamente  esta  última  prenda  como  abrigo. 

Ar t .  2 .  ^  Los  Jefes  y  Oficiales  observarán  las- 
reglas  que  siguen:  i.^  La  gorra  reglamentarla 
se  llevará  para  diario  en  los  actos  que  do  sean 
de  formación  ó  servicio  de  armas,  así  como 
para  el  interior  del  cuartel  ó  dependencia,  ex- 
cepto cuando  éstos  sean  revistados  por  Oficial 
general,  ó  disponga  otra  cosa  el  Jefe  del  Cuerpo 
en  circunstancias  excepcionales.  En  ambos  ca- 
sos, así  como  en  los  dias  de  gala  y  festivos,  se 
llevará  el  ros  ó  prenda  equivalente  de  cabeza, 
bien  con  fonda,  las  que  la  tengan,  ó  deacabier- 
ta,  según  lo  requiere  la  orden  que  se  hubiere- 
dado  para  la  tropa,  á  cuya  regla  deberán,  por 
lo  demás,  atenerse  para  el  uso  de  las  prendas 
que  á  ambas  clases  sean  comunes.  Para  las 
presentaciones  á  Oficiales  generales  se  llevará 
siempre  el  ros  ó  prenda  equivalente  sin  la  fun- 
da.— 2.*  La  levita  se  usará,  así  en  los  días  de 
gala  como  los  festivos,  y  en  los  primeros  desde 
el  relevo  á  la  oración  por  los  que  desempeñen 
el  servicio  de  guardia,  pudiendo  también  usarla 
para  diario  en  los  actos  sociales  que  lo  requie- 
ran — 3.*  En  la  Corte  y  capitales  de  distrito  lle- 
varán el  sable  ó  espada  diariamente  desde  las 
doce  de  la  mañana  al  toque  de  diana  siguiente; 
en  las  demás  guarniciones  vj^tones  sólo  parft: 
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festividades  y  gala  durante  las  mismas  horas, 
y  por  regia  general  y  en  cualquier  localidad 
para  todos  los  actos  del  servicio,  ya  sean  de 
armas  ó  interiores  del  cuartel.  Se  exceptúan  loa 
Jefes  y  Oficiales  de  la  Guardia  civil,  que  lleva- 
rán siempre  el  sable  ó  espada. — 4.*  Llevarán 
siempre  el  guante  reglamentario,  autorizándose 
los  negros  á  los  que  estuviesen  de  luto,  pero  no 
en  días  da  gala  ni  para  acto  alguno  del  seni* 
cío  exterior.— 5/  £1  calzado  tendrá  precisa- 
mente la  pala  de  una  sola  pieza,  sin  botones, 
cintas  ó  adorno  alguno  v¡sible.->6/  El  «so  del 
pantalón  sin  media  bota  ó  cañabota,  pero  con 
trabillas  y  espuelas^  por  los  que  sean  plazas 
montadas,  se  limitará  exclusivamente  á  los  ac- 
tos pie  á  tierra  que  no  sean  del  servicio  de  ar- 
mas ni  asistencia  á  revistas  y  otros  colectivos 
en  concurrencia  con  la  tropa,  á  fin  de  que  haya 
la  mayor  uniformidad.—?.^  Usarán  la  gola  los 
Jefes  y  Oficiales  de  los  Institutos  á  pie  que  por 
reglamento  la  tengan  en  todos  los  casos  en  que 
se  hallen  de  servicio  de  armas,  asi  como  en  las 
presentaciones  ei.  Cuerpo,  asistencia  á  Consejos 
de  guerra  formando '  parte  do  los  mismos  en 
cualquier  eoncepto,  en  marchas  y  en  toda  for- 
mación con  banderas 8.^  El  revólver  se  lle- 
vará en  marchas  propiamente  dichas,  maniobras 
generales,  campañas,  guardias  y  en  cualquier 
caso  de  alarma. — 9.^  La  fornOera  y  la  cartu- 
chera en  los  institutos  montados  en  que  son  re- 
glamentarias, se  usarán  en  los  mismos  actos 
prevenidos  para  el  de  la  gola  en  los  de  á  pie, 
sin  que  los  que  tengan  ambas  prendas  puedan 
llevarlas  separadamente,  ni  tampoco  las  desig- 
nadas para  traje  do  gala  con  el  de  diario. — 10/ 
En  los  Instituios  montados  se  llevarán  ios  an- 
teojos sólo  á  caballo,  en  campaña,  marchas, 
pércidos  generales  y  escuelas  de  tiro,  lleván- 
dolos además  los  Jefes  y  Oficiales  de  Artillería 
de  campaña  y  de  sitio  en  toda  formación  con 
material. — 11,*  Aunque  como  prenda  holgada 
pemlte  la  guerrera  el  uso  de  otras  interiores 
de  abrigo,  lo  que  hace  menos  preciso  j  fre- 
cuente el  de  las  exteriores  destinadas  á  ese  ob- 
jeto, uo  obstante,  podrán  llevarse  óstas  cuando 
lo  eslimen  conveniente  los  Jefes  y  Oficiales  y 
lo  exija  el  rigor  de  la  estación,  siempre  que  no 
sea  en  actos  del  servicio  de  armas  á  que  concu- 
rra la  tropa  ó  en  los  colectivos  como  revistas, 
presentaciones  y  demás  análogos,  en  cuyos  ca- 
sos se  atendrán  á  lo  prevenido  én  la  orden  de 
la  plaza  ó  á  las  disposiciones  del  Jefe  del  Cuer- 
po. £n  las  presentaciones  ó  al  enlrar  en  las  casas 
alojamientos  de  los  superiores,  deberán  siempre 
quiíarse  el  abrigo,  que  dejarán  en  la  antesala  ó 
pieza  de  recibo. — 12.' Los  días  lluviosos  y  fuera 
de  formación  están  autorizados  los  Generales, 
Jefes  y  Oficiales  para  llevar  abrigo  impermeable 
de  color  negro  ó  azul  oscuro  y  cuya  hechura 
sea  la  de  carrik  sin  mangas.— 13.*  Los  emplea- 
dos en  dependencias  y  Ceñiros  militares,  sobre 
ios  que  no  ejerce  autoridad  directa  la  superior 
de  la  plaza,  están  siempre  obligados  ¿  vestir 
como  prevenga  la  orden  de  la  misma,  sin  po- 
der alegar  ignorancia  para  excusar  sus  faltas. 
Art.  3.**  Las  clases  de  tropa  de  Infantería, 
Institutos  á  pie  de  Artillería  é  Ingenieros,  Sa- 
nidad y  Administración  Militar,  vestirán  según 
á  continuación  se  fija.— Tr«;V  de  dísrí©.— Ros 
con  funda  y  bombilla. — Capote.  — Guante  de 
abrigo  durante  el  invierno. — Pantalón  sin  po- 
laina, que  pondrán  los  días  lluviosos,  previa 


orden  al  efecto  de  la  Autoridad  competente.-*-- 
Tnje  de  marcha  y  campaña,— l^\xi[  al  de  diario,, 
suprimiendo  la  bombilla. — Polaina. — Alparga- 
ta cuando  asi  se  disponga. — ¡Hat  fettipos. — Ros 
sin  funda,  con  bombilla. — Levita,  mientras  se- 
coBserve  esta  prenda,  sustituyéndola  después 
el  capote.  En  este  traje  se  cubrirá  el  servicio- 
del  Real  Palacio,  no  siendo  día  de  gala.  Si  llo- 
viese, se  vestirá  de  diario  con  polaina,  previa 
orden  al  efecto. — Traje  de  gata, — Ros  sin  fun- 
da, con  plumero.— Levita  mientra  exista,  sus- 
tituida después  por  el  capote. — Guantes  blan- 
cos, los  que  sólo  en  estos  días  deben  usarse.  La- 
guerrera  reglamentaria  se  usará  para  los  ejer- 
cicios doctrinales  y  otros  actos  de  ésta  índole,. 
y  por  regla  general  para  diario  desde  1.°  de- 
Mayo  á  fin  de  Septiembre.  En  el  interior  del 
cuartel,  y  para  toda  faena  que  tehga  que  hacer 
el  soldado,  llevará  las  prendas  destinadas  al. 
efecto  á  fin  de  conservar  m(^or  su  vestuario. 

Art.  4.*  En  la  Caballería  é  Institutos  mon- 
tados que  tengan  prendas  semejantes,  se  obser-  ' 
varán  para  la  tropa  las  reglas  siguientes:  Tra* 
je  de  diario. — Casco  ó  cubre-cabezas  reglamen- 
tario, y  éste  con  funda  y  bombilla. — Dormán  ó 
levita  mientras  e'sta  se  conserve. — ^Capote  ext 
Artillería  é  Ingenieros. — Pantalón  con  media 
bola. — Guante  reglamentario  pie  á  tierra,  lle- 
vándolos á  caballo  sólo  los  días  festivos  y  de 
gala. — Espuelas. — Capote  ó  esclavina  en  Arti- 
llería, cuando  así  se  disponga.  El  cubre-capote 
irá  vuelto  del  revés  y  la  maleta  de  grupa  con 
su  funda,  llevando  en  este  caso,  los  caballos  de 
Jefes  y  Oficiales,  dichas  prendas  de  equipo  de 
piel  de  vaca. — Marcha  y  campaña. — Gomo  de- 
diario, suprimiendo  la  bombilla  los  que  la  ten- 
gan. Tanto  con  aquel  traje  como  con  este,  no  se 
pondrá  la  man  tilla. -Dia.«  /«th'fvs. -Cubre-cabezas- 
sin  funda  y  con  bombilla  los  que  la  usen. — 
Guantes. — Dormán  ó  levita  mientras  ésta  exis- 
ta— Capote  la  Artillería. — El  cubre-capote  de 
paño  y  maleta  de  grupa  sin  funda.  En  este  tra- 
je se  cubrirá  el  servicio  del  Real  Palacio  no 
.  siendo  día  de  gala,  pero  si  lloviese,  se  vestirá 
de  diario,  previa   orden   ó   autorización    para 

elle Gafa,  —  Como  el  día  festivo,  poniendo 

plomero  al  cubre -cabezas.  En  Artillería  é  In- 
genieros levita  mientras  exisla,  sustituyéndola 
después  por  el  capote.  No  se  llevará  la  cabeza- 
da de  pesebre  en  los  días  festivos  y  de  gala,  ni 
el  saco  de  cebada  sin  mándate  expreso.  En  los- 
regimientos  de  Húsares,  la  pelliza  se  llevará  de- 
gala á  caballo  pendiente  del  hombro  en  la  for- 
ma prevenida,  ó  puesta  en  sustitución  de  capo- 
te cuando  asi  se  disponga,  usando  entonces  el 
porta-pliegos  y  faja.  La  bandolera  y  forraje- 
ra, en  los  Cuerpos  que  tengan  ambas  prendas,  se 
usarán  como  queda  prevenido  pira  Jefes  y 
Oficiales.  En  Caballería  é  Institutos  montado» 
que  tengan  la  chaqueta  reglameii tarín,  la  ves- 
tirán para  los  actos  interiores  del  cuartel,  pasea 
de  ganado  y  en  los  cantones,  desie  1 .®  de  Mayo- 
á  fin  de  Septiembre,  y  el  traje  de  faena,  en 
todos  los  casos  que  sea  conveniente  pan  la  con- 
servación del  vestuario.  La  caballería,  para  pa- 
seo de  ganado,  instrucciones  de  quintos  y  doc- 
trinales, y  la  Artillería  en  iguales  actos,  lle- 
varán por  punto  general  las  monturas  slnt* 
equipos. 

Art.  5.*  Para  salir  del  cuartel  sin  armas, 
desde  la  diana  á  las  doce  de  la  mañana,  la  tro- 
pa de  lodos  los  Cuerpo^  é  Institutos  us&|rán  la^ 
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rán  los  caudales  en  las  sucursales  del  Banco  de 
España  con  arreglo  al  art.  52  del  reg^laniento 
de  la  Reserva  do  Infantería  de  10  de  Febrero  de 
1878,  ó  bien  se  reinillrán  á  la  Caja  de  la  Direc- 
ción si  no  hubiesen  de  tener  aquéllos  aplicación 
inmediata.  De  no  poder  acndirse  á  ninguno  de 
los  medios  expresados,  les  Jefes  de  Batallón 
consultarán  á  la  Dirección  general  del  Armí, 
por  conduelo  de  los  de  Zona,  para  diciar  la  re- 
solución que  corresponda. — 4.'  A  las  horns  en 
que  las  oficinas  se  bailen  cerradas  por  haber 
terminado  los  trabajos,  se  nombrará  una  clase 
y  un  ordenanza  que  permanezca  en  el  cuartel, 
alternando  en  este  servicio  los  de  ambos  Bata- 
llones si  se  hallasen  en  el  mismo  edificio,  con 
el  fin  de  que  siempre  haya  en  el  local  quien  esté 
al  cuidado  de  los  efectos  y  puedan  recibir  cual- 
quier pliego  ó  aviso  dirigido  á  los  Jefes  de  los 
Batallones.— De  Real  orden,  etc.— Quesada. 

■ÓMBRO  II .  Real  orden  de  li  de  Diciem- 
bre de  1SS4. — Dictando  varias  reglas  sobre  el  ser- 
vicio interior  de  los  Cuerpos  por  lo  que  respecta  A 
Sres.  Jefes  y  Capitanes Tomando  »ín  consi- 
deración las  razones  que  expone  V.  E.  en  su 
escrito  de  fecha  6  del  actual,  respecto  á  la  con- 
veniencia de  reglamentar  el  servicio  interior  de 
los  Cuerpos  por  lo  que  respecta  á  los  Jefes  y 
Capitanes  de  su  Arma;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.). 
tomando  en  cuenta  dichos  fundamentos,  ha  te- 
nido á  bien  disponer  lo  siguiente:  1.°  Los  Te- 
nientes Coroneles  de  los  Regimientos,  en  su 
concepto  de  Jefes  de  batallón,  quedan  dispen- 
sados de  turnar  en  el  servicio  interior  del  Cuer- 
po, asistiendo  al  cuartel  á  las  horas  y  actos 
que  su  celo  les  sugiera 2.®  Mientras  subsis- 
ta la  actual  organización  se  nombrará  diaria- 
mente en  cada  Regimiento  un  Comandante  de 
cuartel  para  asistir  d  los  actos  que  crea  nece- 
sarios, y  siempre  á  la  lista  con  armas,  como  á 
la  misa  y  cualquier  otro  en,  que  deba  salir  re- 
unida y  arm^ada  la  fuerza  de  los  dos  batallones, 
y  siendo  pata  la  de  uno  sólo,  irá  el  Capitán  de- 
signado para  este  servicio. — 3.°  Por  cada  R.- 
gimiento  estando  en  un  mismo  cuírlel,  ó  por 
cada  batallón  estando  separado,  así  como  en 
los  de  Cazadores,  se  nomhrará  diariamente  un 
Capitán  de  cuartel,  que  es  el  que  ha  de  pre- 
senciar todcs  los  actos,  dando  cuenta  al  Jefe 
principal  de  las  novedades  que  ocurran  si  el 
nombrado  de  día  no  se  hallase  presente. — 4.* 
El  parle  de  las  compañías  en  la  revista  de  po- 
licía y  lista  de  la  larde  cuando  no  sean  de  pre- 
sente, lo  recibirá  de  los  sargentos  el  Abande- 
rado, y  en  su  defecto  el  Oficial  más  moderno  de 
los  de  semana,  que  lo  transfnitirá  al  Capitán  de 
cuartel.  En  las  fonnaciones  y  actos  que  pre- 
sencie el  Comandante  lo  tomará  el  Ayudante  que 
debe  de  asistir,  comunicándoselo  á  dicho  Jefe— 
5.°  Cuando  la  guardia  de  prevención  esté  man- 
dada por  Capitán,  desempeñará  éste  las  funcio- 
nes del  de  cuartel,  que  sólo  se  nombrará  para 
lo»  aclos  en  que  la  fuerza  haya  de  salir  del 
«uarlel. — 6.®  Siempre  que  circunstancias  ex- 
traordinarias exij.Tu  de  día  ó  de  n.')che  la  per- 
manencia de  las  tropas  en  los  cuarteles,  turna- 
rán en  los  servicios  que  dentro  de  ellos  dis- 
pongan los  Capitanes  generales,  todos  los 
Jefes  de  los  Regimientos  y   batallones  sueltos, 

menos  los  principales De  Real  orden,  etc.— 

Quesada. 

MOHBao  12.  CircHlar  de  Infantería  de  8  de 
£nero  de  IS^b.— -Recordando  el  exacto  cumplimiento 


de  la  Real  orden  deWde  Diciembre  Ultima  (1),  refe^ 

rente  al  servicia  interior  de  los  Cuerpos La  Reaf 

orden  de  11  de  Diciembre  último  sobre  ei  ser- 
vicio Interior  de  los  Cuerpos,  á  pesar  de  sus 
preceptos  claros  y  terminantes,  ha  dado  sin 
embargo  lugar  á  alguna  consulta,  y  para  «vitir 
las  que  nuevamente  pudieran  producirse,  df]ar 
contestadas  las  que  hasta  ahora  han  llegado  i 
mi  autoridad,  he  creído  conveniente  disponer  lo 
siguiente:  I.**  Se  publicará  en  la  orden  áel 
Cuerpo  (si  ya  n»  se  hubiera  hecho)  la  referida 
Real  orden  para  conocimiento  de  todos  y  mis 

exacto  cumplimiento 2.**  Se  revocará  en  d 

acto  toda  otra  que  se  hubiera  dado  ampUaodo 
ó  interpretando  sus  mandatos  en  otro  sentido 
que  el  que  se  desprende  de  su  espíritu  y  lelra.^ 
3.^  Sólo  en  el  caso  de  formar  cou  armas  los 
dos  Batallones  de  un  Regimiento  y  haber  de 
ser  mudados  éstos  por  el  Comandante  de  Coir- 
tel  con  las  voces  de  la  táctica  de  Brinda,  se 
nombrará  sólo  para  el  acto  otro  Capitán  á  fia 
de  que  cad%  uno  mande  el  suyo  respectivo.— 
Dios,  etc. — Primo  de  Rivera. 

INVALIDACIÓN  DE  NOTAS 

MtatBAO  la.  Hral  ORDEN  de  %  de  Ábñl 
de  18S4. — Determinando  el  tiempo  que  han  de  ser- 
vir en  activo  las  individuos  de  la  reserva  que  deseen 

invalidar  alguna  nata  desfavorable Enterado 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  consulta  del 
Director  general  de  Caballería,  relativa  al  tiem- 
po de  servicio  necesario  para  qne  se  puedan  in- 
validar las  notas  délos  soldados  que  sir«'aoeii 
la  reserva,  se  ha  dignado  disponer:  1.*  Que  to- 
das las  Armas  é  Institutos  del  Ejército  se  aten- 
gan á  lo  mandado,  de  acuerdo  con  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  la  Real  ordea 
de  14  de  Noviembre  de  1S64,  debiendo  servir 
hasta  completar  dos  años  en  activo,  con  baena 
conducta  y  sin  premio  alguno,  los  soldados  qne 
al  corresponderles  pasar  á  la  reserva  solicitéis 
la  invalidación  de  una  nota. — 2.^  La  contiiina- 
elón  en  servicio  para  invalidación  de  notas  na 
podrá  concederse  sin  previa  instancia  del  inte- 
resado é  informe  en  el  que  se  haga  constar  st 
la  conducta  observada  desde  la  estampación  de 
aquélla  le  hace  acreedor  á  la  gracia  que  solici- 
ta, no  concediéndose  á  ninguno  que  tenga  más 
de  una  nota. — 3.®  Rn  el  caso  de  ser  moviliza- 
das las  reservas,  se  contará  para  los  efectos  de 
invalidación  de  notas,  el  tiempo  que  cada  sol- 
dado preste  en  servieio  activo. — De  Real  or- 
den, etc .  — Quesada. 

VACUNACIÓN 

HéMSRO  u.    Real  orden  de  12  de  JTofe 

de  1882. — Dicta  reglas  para  la  vaeunaci&n  y  ww- 
eunación  anual  de  los  individuos  de  tropa  del  Ejérri' 

to  activo S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  solteílo 

siempre  por  la  salud  y  bienestar  del  ^ército, 
teniendo  en  cuenta  los  estragos  qne  en  el  mis- 
mo han  causado  las  viruelas  en  el  decenio  de 
1872  á  81,  las  diversas  órdenes  dictadas  para 
conseguir  la  extinción  de  este  mal  contagioso  y 
las  reñexiones  expuestas  por  el  Director  gene- 
ral de  Sanidad  militar  en  razonado  escrito  de  $ 
de  Marzo  último, se  haservido  disponer:  1.^  Qot 
todos  los  años,  s'n  excusa  ni  excepción  algosa 
y  en  el  tiempo  que  se  considere   mi^or,  sean 
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vaennadot  y  revacunados  hasta  por  tercera  vez, 
si  desde  luego  no  produjese  esla  medida  de  pre- 
servación los  apetecidos  resultados,  los  indivf- 
dúos  de  la  clase  de  Iropa  del  Ejército  activo  de 
la  Península,  islas  adyacentes  y  posesiones  de 
África,  cualquiera  que  sea  su   situación  6  el 
servicio  en  q.ae  se  hallen  afectos.— 2.^  Que  esta 
medida  de  preservación  de  las  vimelas  se  efec- 
túe en  los  recluías  que  anualmente  sean  llama- 
dos al  servicio  activo,  ó  en  los  que  voluntarla- 
mente  sienten  plaza  en  el  Ejército,  tan  luego 
«orno  verifiquen  su  incorporación  á  las  filas  v  an« 
tes  de  que  se  proceda  á  su  instrucción. — 3^^  Que 
al  efecto  los  Capitanes  generales.  Gobernadores 
militares.  Comandantes  de  cantón  y  plaza,  pues- 
tos de  acuerdo  con  el  respectivo  Jefe  de  Sanidad 
militar,  adopten  con  la  oportuna  anticipación 
las  medidas  indispensables  para  tener  preparada 
suficiente  cantidad  de  linfa  vacuaa,   y  el  con- 
veniente personal  sanitario  del  Rjércilo,  i  fin  de 
xine  sin  pérdida  alguna  de  tiempo  y  con  la  ce- 
losa y  ejemplar  actividad  que  esta  medida  re- 
quiere, sean  pronta  y  eficazmente  vacunados  y 
revacunados  dichos  reclutas  y  voluntarios  para 
sustraerles  instantáneamente  del  peligro  de  que 
puedan  contraer  las  viruelas  á  su  ingreso  en  la 
vida  militar,  como  por  desgracia  y  de  una  ma- 
nera  inevitable  ha  sucedido  en  años  anterio- 
res.— 4.°  Que  de  la  ejecución  y  práctica  de  la 
vacunación  y  revacunación  de  los  soldados  y 
clases  del  Ejército  sean  personalmente  respon- 
sables los  Jefes  de  las  fuerzas  y  los  médicos 
encargados  de  su  asistencia,  los  cuales,  para  s^- 
var  esla  responsabilidad,  harán  previsora  y  an- 
ticipadamente cada  uno  por  su  parle  las  conve- 
nientes gestiones  á  fin  de  que  nada  les  falte 
de  cuanto  sea  preciso  para  el  éxito  de  esta  me- 
cida de  preservación — 5.®  La  Dirección  general 
4e  Sanidad  militar,  los  Directores  Subinspecto- 
res de  Sanidad  militar  de  los  distritos,  y  los 
Jefes  de  Sanidad  militar  de  los  cantones  y  pla- 
zas militares  de  importancia,  se  proporcionarán 
por  los  medios   que  otorgan  las  instrucciones 
de  7  de  Enero  de  1873  ó  por  los  que  les  su- 
.^ieran  su  celo  y  amor  al  servicio,  las  necesa- 
rias cantidades  de  fluido  vacuno,  para  que  en  el 
breve  tiempo  y  con   la  necesaria  oportunidad 
que  el  caso  requiere,  se  ejecute  sin  excepción 
alguna  la  vacunación  y  revacunación  de  loi»  indi- 
viduos de  las  clases  de  tropa  del  Ejército,  y  pre- 
cisamente la  délos  voluntarios  y  reclutas,  inme- 
diatamente que  se  incorporen  alas  filas.— 6.^  Que 
se  recomiende  á  los  Jefes  y  Oficiales  médicos  de 
Sanidad  militar  en  activo  servicio,  que  cuando 
no  les  sea  dado  encontrar  bastante  número  de 
niños  portadores  de  vacuna,  tubos  conteniendo 
vacuna  de  reciente  fecha  ó  dicho  fluido  en  cual- 
quiera otra  de  las  formas  con  que  se  recoge, 
distribuye  y  emplea  para  la  preservación  de  las 
viruelas,  practiquen  resueltamente  la  vacunación 
tomándole  de  las  terneras. — 7."  Que  dichos  Je- 
fes y  Oficiales  médicos  tengan  presente  y  ob- 
serven con  celo  y  puntualidad   las  detalladas 
instrucciones  qu^  sobre  el  asunto  se  ordena  á  la 
Dirección  general  de  Sanidad  militar  que  re- 
dacte y,  circule. — S.^  Que  una  vez  practicada 
con  éxito  la  vacunación  y  revacunación  de  los 
recluías,  voluntarios  ó  soldados  existentes  en 
el  Ejército,  se  anote  este  resultado  en  las  res- 
pectivas filiaciones,  haciendo  constar  el  lugar  y 
día  en  que  se  ejecutó  esta  pequeña  operación 
preservadora  y  el  número  de  pú^itulas  típicas  ó 


modificadas  que  en  cada  individuo  se  hayan 
presentado.— 9.**  Que  cuando  el  número  de  los 
soldados,  reclutas  ó  voluntarios  que  deban  ser 
vacunados  en  breve  tiempo  sea  considerable, 
nombren  los  respectivos  Jefes  de  Sanidad  á  mé- 
dicos militares  de  los  que  sirvan  á  sus  órdenes 
para  que  presten  su  eficaz  auxilio  personal  á  ios 
efectivos  de  las  fuerzas  en  que  haya  de  practi- 
carse la  vacunación,  á  fin  de  que  se  realice  esta 
medida  preservadora  de  las  viruelas  eu  el  más 
breve  tiempo  posible— 10.  Que  asimismo  nom- 
bren de  entre  lus  subordinados  médicos,  los  que 
hayan  de  practicar  la  vacunación  y  revacuna- 
ción de  las  fuerzas  que  por  cualquier  motivo 
residan  en  la  plaza  y  carezcan  de  facultativo 
para  su  asistencia.— 11.  Y  por  último,  que  se 
faciliten  á  la  Dirección  general  de  Sanidad  mili- 
I  tar  los  dalos  necesarios  para  conocer  qué  grado 
,  de  perfección  alcanza  la  preservación  de  las  vi- 
¡  roelas  en  el  Ejército,  y  para  que  auualmente 
dé  cuenta  á  este  Ministerio  de  los  resultados 
obtenidos. —De  Real  orden,  etc.— Campos. 

TBIBUNALE8  DE  HONOR 

■1VIIXRO  le .    Real  orden  d€  29  de  Febrer- 
ie  íBSi.'—Reiieranáo  el  cumplimiento  de  lat  dispoo 

iiciones  referentes  á  tribunales  de  honor La 

deplorable  impresión  que  dejaron  en  el  espíritu 
público  los  tristes  acontecimientos  del  mes  de 
Agosto  último  y  la  sensible  resonancia  que  tu- 
vieron fuera  de  España  lastimaron  profunda- 
mente el  buen  nombre  de  nuestro  Ejército  por 
la  ambición  de  algunos  que  empañaron  el  brillo 
del  uniforme,  fallando  á  sus  juramentos  para 
negociar  con  su  dignidad  y  honor,  buscando  su 
medro  por  el  camino  de  descabelladas  aventu- 
ras. Importa,  pues,  demostrar  anie  el  país  y  el 
mundo  entero,  de  un  modo  tan  inequívoco  como 
enérgico,  que  las  clases  militares,  en  su  inmen- 
sa mayoría,  reprueban  la  conducta  de  aquellos 
que  olvidaron  sus  deberes  por  egoístas  miras 
personales,  perdido  el  buen  espíritu,  que  es 
base  fundamental  de  las  insliluciones  armadas, 
poniendo  de  manifiesto  que  el  Ejército  es  una 
agrupación  patriótica  con  un  personal  inteligen- 
te y  digno  que  sólo  se  inspira  en  las  reglas  de 
la  más  acrisolada  honradez  y  caballerosidad,  y 
que  no  vacila  un  momento  en  el  sacrificio  de 
sus  más  caros  y  preciados  bienes,  cuando  asi  lo 
exigen  el  interés  de  la  Patria  y  la  defensa  de 
las  instituciones  permanentes.  Constantemente 
fija  la  atención  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  en 
cuanlo  contribuye  á  enaltecer  y  acrecentar  el 
prestigio  del  Ejército,  no  podría  ver  sin  pro- 
fundo sentimiento  la  permanencia  en  sus  filas 
de  los  que  se  hagan  indignos  de  pertenecer  á  tan 
noble  profesión,  puesto  que  aquélla  se  debería, 
sin  duda  alguna,  á  la  apatía  de  los  más  y  á  un 
falso  concepto  del  compañerismo  que  confunde 
con  la  delación  indigna  la  inflexible  apreciación 
y  el  riguroso  juicio  que  merecen  los  actos  des- 
honrosos y  es  causa  de  que  los  culpables  en- 
cuentren á  veces  defensores  inconscientes  donde 
sólo  debieran  hallar  jueces  severisimos,  y  más 
generalmente  una  punible  indiferencia  en  lugar 
de  justa  reprobación  y  desprecio.  Para  combatir 
y  extirpar  estos  defectos  quiere  S.  M.  se  ponga 
especial  empeño  en  infundir  en  todas  las  clases 
militares  el  espíritu  que  alienta  y  vivifica  á  las 
de  otros  países,  modelos  dignos  de  estudio  y  de 
general  admiración  por  la  práctica  sostenida  y 
constante  de  las  virtudes  militares  y  la  sabidu*   t 
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ría  de  sur  prccedi mientes  en  la  guerra  y  en  la 
paz.  Es  necesario  que  en  todas  las  jerarquías  de 
la  Milicia  se  comprenda  que  no  pocos  de  los 
males  que  el  Ejército  siente   y  lamenta  en  el 
Ejército  mismo  tienen  su  más  efícaz  remedio,  y 
qme,  confundidos  todos  bnjo  un  solo  uniforme 
y  dada  la  solidaridad  de  sus  intereses,  deben 
ser  el  ios  mismos  los  más  celosos  custodios  de 
su  dignidad  y/de  su  honra.  Asi  se  conquistarán 
más  cada  día  la  estimación  del  país  correspon- 
diendo á  la  distinción  que  les  dispensa  al  con- 
fiarles el  honrosísimo  encargo  de  la  defensa  de 
nuestra  gloriosa  bandera  y  de  la  integridad  de 
la  Patria,  al  par  que  la  conservación  del  orden 
público,  indispensable  al  desarrollo  de  su  pros- 
peridad y  de  su  grandeza.  Ko  deben,  por  tanto, 
consentirse  en  el  Ejército  actos  vergonzosos  ni 
demostraciones  contrarias  á  la  disciplina  y  á  las 
instituciones  políticas,  de  lo  que  nos  dan  ejem- 
plo elocuente  todas  las  naciones,  sean  cuales- 
quiera sus  formas  de  Gobierno;  y  en  tal  concep- 
to, deberán  ser  inmediatamente  expulsados  los 
que  por  abandono,  cobardía,  relajada  conducta 
ü  por  contraer  compromisos  misteriosos  y  bas- 
tardos se  hagan  indignos  de  sus  compañeros  de 
armas,   excitando  para  conseguirlo  y  depurar 
aquél  de  tan  perniciosos  elementos,  el  concurso 
activo  y  la  eficaz  cooperación  de  cuantos  hoy  se 
limitan  á  reprobar  en  silencio   la  punible  con- 
ducta de  los  que^  en  reducida  minoría,  los  de- 
primen y  desprestigian  á  los  ojos  de  sus  con- 
cindadanos,  juzgando  con  levantado  espíritu  y 
varonil  entereza  aquellas  faltas,  que  si  escapan 
á  la  acción  de  la  ley  escrita,  caen  completamen- 
te bojo  el  dominio  del  código  del  honor,  más 
susceptible  todavía,  impreso  con  caracteres  in- 
delebles en  las  conciencias  de  todos  los  hombres 
honrados.  En  virtud  de  estas  fundadas  conside- 
raciones, es  la  voluntad  de  S.  M.  recomiende  á 
V.  E.  que,  al  mismo  t¡*^mpo  que  recuerda  á  los 
Jefes  y  Oficiales  á  sus  órdenes,  procurando  dar- 
les la  mayor  publicidad  posible,  el  art.  S.°  del 
Real  decreto  de  3  de  Enero  de  1867(1),  relativo  al 
establecimiento  de  los  tribunales  de  honor,  y  la 
orden  aclaratoria  de  20  de  Septiembre  de  1870, 
cuyas  copias  se  acompañan,  les  haga  entender* 
la  inquebrantable  resolución  del   Gobierno  de 
S.  M.  de  no  tolerar,   por  su  parle,   ni  la  más 
pequeña  falta  que  pueda  empañar  el  brillo  del 
uniforme,  asi  como  está  dispuesto  á  atender  cou 
preferencia  al  desarrollo  y  fomento  de  nuestras 
instituciones  armadas  y  á  realizar  en  su  obse- 
quio cubntas  mejoras  sean  compatibles  con  la 
equidad  y  la  justicia  y  tiendan  á  su  bienestar  y 
á  facilitarles  el  cumplimiento  de  sus  sagrados  é 
ineludibles  deberes.  —  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  E.  para  que,  inspirándose  en  el  espíritu  de 
las  disposiciones  citadas  y  en  los  deseos  y  los 
propósitos  del  Gobierno,  secunde  tan  eficazmente 
como  puede  esperarse  de  l;is  dotes  que  adornan 
á  V.  E.  y  de  su  experiencia  y  práctica  de  man-    ' 
do  el  exacto  y  fiel  cumplimiento  de  aquéllas. —    I 
Quesada.  j 

Copia  de  la  orden  de  20  de  Septiembre  de  1870 

He  dado  cuenta  al  Reg^^nte  del  Reino  de  la    1 
consulta  que  V.  E.  elevó  á  este    Ministerio  en    , 


(1)  Este  Real  decreto  se  halla  íntegro  en 
el  núm.  53  de  la  Adición  al  tít.  6.°,  irat.  8.*», 
página  235  de  este  tomo. 


12  de  Mayo  último,  acerca  de  la  int^pretaeión 
que    deberá  darse  al  art.  8.*  del  Real  decreto 
de  3  de  Enero   de  1867,  en  el  caso  de  qoe  se 
tratase  de  aplicar  el  concepto  consignado  en  el 
mismo  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  determinadas 
colectividades  militares  cuya  organizacioa  di- 
fiere ái  la  de  los  Cuerpos  armados  del  perrito; 
pues  se  ofrece  la  duda  de  cómo  deberá  enten- 
Íier>e  la  palabra  Cuerpo  empleada  en  desdé- 
tintas  cláusulas  del  mismo  artículo;  y  de  eoa- 
formidad  con  el  parecer  emitido  acerca  del  {nr> 
ticular  pior  la  Sección  de   Guerra  y  Marina  del 
Consejo  de  Estado  en  12  de  Julio  úlUmo;S.  A. 
se  ha  servido   resolver  que  el  citado   artfealo 
del  mencionado  decreto  de  3  de  Enero   de  1867 
se  entienda  modificado  en  esta  forma:  tCuaodo 
an  Jefe  ú  Oficial  cometa  un  acto  deshonroso 
que  ponga    en   duda  su  valor,  imprima  nna 
mancha  en  su  tepulación  ó  dañe  el  buen  nom- 
bre del    Arma  ó  Instituto  á  que  pertenezca,  el 
Gobierno   podrá   expedirle   el  reHro  ó  liceoek 
absoluta,  según  los  años  de  servicio  quecoata* 
re  y  dejando  á  salvo  la  acción  de  los   tribuna- 
les, caso  de  que  sobre  el  mismo  hecho  se  «- 
guiesen  procedimientos,  judiciales,  siempre  qte 
concurran  las  circunstancias  siguientes:  I.*— 
Que  las  cuatro  quintas  partes  de  los  individuos 
de  su    clase  que    sirvan   en    el  mismo   Regi- 
miento ó  Batallón,  si  se  trata  de  Cuerpos  arma- 
dos, en  la  misma  Oficina,  si  el  interesado  pres- 
ta sus  servicios  en  las  generales  Direcciones  ó 
Ministerios,  ó  en  el  mismo   Distrito,  sí   no  se 
hallase  en  ninguno  de  los  dos  casos  anteriores, 
estén  conformes  en  que  el  hecho  es  del  género 
de  los   mencionados  ni  principio  de  este  ar- 
tículo.— 2. 'Que  el  mínimum  de  individuos  ne- 
cesario para  completar  dichas  cuatro   quintas 
partes,  sea  el  de  cinco,  el  cual  habrá  de  com- 
pletarse con  los  de  la  clase  ó  clases  superiores 
á  la  del  interesado,  por  orden  jerárquico  ascen- 
dente; si  alguna  vez  ocurriese  la  eventualidad 
posible,  aunque  remola,  de  no  reunirse  en  el 
Regimiento,  Batallón,  Oficina  general  ó  Distri- 
to en    que  aquel  sirva,  el  mínimum  indicado, 
contando  únicamente  con  los  de  sn    categoría 
determinada  para  este  fin  por  el  empleo  efecti- 
vo de  escala. — Y  3.'  Que  lo  confirmen  las  no- 
ticias adquiridas  por  el  Jefe  ó  persona  raásca- 
^  racterizada    de    la   misma   Arma   ó    Institnto 
dentro   del  grupo  orgánico,   Oficina  central  «i 
Distrito  donde  el  caso  ocurriere,  y  se  haga  cons- 
tar asi  en  el  informe  que  deberá  dar  al    ÍMrec- 
lor   general,  quien  á  su  vez  lo   pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  emitiendo  su  dicta- 
men para  la  resolnción  oportuna. — De  orden 
de  S.  A.,  etc.— Prlm. 

8ECBETABI0 

nrtSíMERO  16.  Real  orden  de  9  de  EnerQ 
de  1883, — Disponiendo  se  autorice  á  fot  Coroneles 
de  ñegimiento  y  primeros  Jefef  de  Cazadores  pera 

que  tengan  nn  Oficial  snlf*tltemo  contó  Secretario 

En  vist4i  de  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en 
sn  escrito  d*»  8  del  actual,  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  á  bien  disponer  autori- 
ce V.  K.  á  los  Coroneles  de  Regimiento  y  pri- 
meros Jefes  de  batallones  de  Cazadores  para  qoe 
puedan  tener  un  Oficial  snbalterno  que  desem- 
peñe á  sus  inmediaciones  el  cargo  de  Secretario, 
los  cuales  deberán  pertenecer  precisamente  á 
las  quintas  compañías  de  sus  respectivos  bata- 
llones.— De  Real  orden,  eler^Campos. 
gitized  by  Vj 
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DS8TIHO  DE  JEFES  Á  COMISTONES  ACTIVAS 

m^WOBMO  M9.  Real  ordex  de  19  de  Enero 
4e  1882. — Dinpone  que  to.f  primerot  Jefet  de  lo» 
^maltones  de  Hegerva  y  de  Depósito^  tos  de  las  Co^ 
misiones  de  Reserva  del  arma  de  Cabatleria  y  los 
Tenientes  de  éstas  que  obtengan  cargos  de  comislo^ 
nes  activas  dejen  de  pertenecer  ó  dichos  Cuerpos  de 

Reserva He  dado  cuenta  á  S.   M.    el   Rey 

(Q.  D.  G.)  de  la  consulta,  elevada  por  V.  E.  á 
este  Ministerio  en  su  comnnicación  fecha  13  del 
actual,  acerca  de  la  forma  en  que  debe  percibir 
sus  haberes  el  Teniente  Coronel  primer  Jefe  de 
la  Comisión  Reserva  de  Albacete  D.  K.  N.  y  N., 
nombrado  por  Real  prden  de  10  del  actnal  Fis- 
cal permanente  de  cansas  de  este  distrito,  y  en 
cuya  soberana  disposición  se  condigna  perciba 
este  Jefe  sus  haberes  en  la  forma  prevenida  en 
la  Real  orden  de  27  de  Febrero  de  1880.  Entera- 
do S.  M.,  y  en  vista  que  por  otra  de  17  de  Di- 
ciembre del  mismo  año  se  dispone  que  todas  las 
reservas  pertenecientes  al  Arma  de  so  cargo  es- 
tén  preeisaraente  mandadas  por  los  Tenientes 
Coroneles  sus  primeros  Jefes,  con  el  objeto  de 
evitar  las  diferencias  que  surgieron  en  el  man- 
do de  una  de  ellas  entre  sos  dos  Comandantes, 
ha  tenido  por  conveniente  resolver  que,  no  obs- 
tante lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  deslino 
de  este  Jefe  pura  la  forma  del  percibo  de  sos 
sueldos,  éstos  se  le  acrediten  por  la  nómina  de 
Comisiones  activas  d<^  este  distrito,  dejando  por 
lo  tanto  de  pertenecer  á  la  Rf^serva  de  que  era 
primer  Jefe;  y  siendo  su  Real  voluntad  que  esta 
disposición  se  haga  extensiva  al  Arma  de  In- 
fantería por  todos  los  primeros  Jefes  de  sus  Re- 
servas ó^batallones  da  Depósito,  así  como  en  la 
de  su  cargo  para  la  cíate  de  Tenientes  que  sir- 
ven en   dichos  Cuerpos,  en  los  cuales  no   ha- 
biendo más  que  uno,  y  desempeñando  éstos  por 
reglamento  las  funciones  de  Habilitado,  no  pue- 
den estar  separados  del  ejercicio  de  sus  fundo- 
nes.— De  Real  orden,  etc. — Campos. 

atribuciones  de  jefes  de  media  brigada 
de  cazadores 
Ml^MEftO  18.     RfeAL  ORDEN  de  4  de  Mayo 
de  iSb3.— Aclarando  las  atribuciones  de  los  Coro- 
neles Jefes  de  las  medias  brigadas  de  Cazadores 

He  dado  caenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,)  de 
la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  28  de  Febre- 
ro último,  en  la  qué  emite  el  informe  pedido 
por  Real  orden  de  20  del  mismo  mes,  acerca  de 
las  atribuciones  que  deben  tener  los  Coroneles 
Jefes  de  las  medias  brigadas  de  Cazadores  del 
Arma  de  su  cargo.  Cn  su  vista:  teniendo  en 
cuenta  las  razonadas  consideraciones  que  V.  £. 
expone  y  la  conveniencia  de  armonizar  el  bien 
del  servicio  con  las  exigencias  de  la  discipli- 
na y  la  consideración  é  importancia  que  son 
debidas  al  empleo  de  Coronel,  S  M.,  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  la  Junta  Superior 
Consultiva  de  Guerra  en  17  de  Abril  próximo 
pasado,  se  ha  servido  disponer  que  las  atribu- 
ciones de  los  referidos»  Jeres  sean  las  compren- 
didas en  las  reglas  siguientes:  Primera.  Los 
Jefes  de  media  brigada  de  los  batallones  de  Ca- 
zadores serán  considerados  como  Subinspecto- 
res de  las  de  su  mando  y  las  revistarán  una 
vez  al  año  en^l  mes  de  Octubre,  siempre  que 
los  batallones  que  las  compongan  se  hallen  en 
el  mismo  distrito  militar  donde  aquellos  ten- 
gan su  residencia.  Para  dicho  acto  tomarán  la 
venia  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  respecti- 


vo— Segunda.  Dicha  revista  tendrá  por  prin- 
cipal ohjeto  el  examen  del  Detall  y  contabilidad, 
estado  del  vestuario,  armamento,  menaje  é  ins- 
trumental, así  como  el  de  la  instrucción  teórica 
y  práctica,  dando  cuenta  detollada  á  la  Direc- 
ción del  Arma  del  resultado  obtenido. ^Terce- 
ra. Durante  la  revista  les  acompañará  un  Oticial 
subalterno  de  la  media  brigada  «n  concepto  de 
Secretario.— Cuarta.  Tendrán  las  mismas  facul- 
tades que  el  loronel  de  regimiento  para  casti- 
gar las  fallas  de  disciplina  de  los  individuos  de 
su  media  brigada — Quinta.  Cuando  el  Coronel 
lo  juzgue  oportuno,  podrá  cerciorarse  por  sí 
mismo  del  estado  de  la  instrucción  teórica  y 
práctica,  así  como  del  sistema  que  se  observa  en 
el  gobierno  interior  de  los  batallones,  á  cuyo 
efecto  los  Tenientes  Coroneles  le  remitirán  co- 
pia de  los  horarios  que  rijan  en  sus  respectivos 
cuerpos.— Sexta.  Siempre  que  entre  ó  salga 
alguna  fuerza  de  la  localidad  en  que  residan  los 
batallones  ú  ocurra  algún  suceso  extraordina- 
rio, los  Tenientes  Coroneles  darán  conocimien- 
to por  escrito  al  Coronel ,  facilitándole  cual- 
quier otra  noticia  que  les  pidiere  referente  al 
batallón  de  su  mando.  Las  guardias  de  preven- 
ción, después  de  la  diana,  les  darán  parle  de 
las  novedades  ocurridas  en  las  veinticuatro  ho- 
ras anteriores,  reuniendo  los  que  hayan  recibi- 
do de  las  compañías — Séptima.  Cuando  se  pre- 
sentare el  Coronel ,  el  Teniente  Coronel  ó  Jefe 
que  ejerza  el  mando  en  aquel  momento  tomará 
su  venia  para  empezar  ó  continuar  cualquier 
acto  del  servicio.— Octava.  Uno  de  los  Ayudan- 
tes ó  Abanderados,  alternando  por  semanas  los 
cuatro  de  ambos  cuerpos,  le  comunicarán  las  ór- 
denes da  la  Plaza  y  recibirán  la  suya,  si  tuvie- 
re que  dar  alguna,  como  puede  suceder,  en  la 
época  de  la  revista  anual.— Novena.  Kn  tiempo 
de  guerra  tendrán  las  mismas  facultades  que 
conceden  las  Reales  Ordenanzas  á  los  Jefes  de 
brigada.— De  Real  orden,  etc.— Campos. 

ATKIBÜCIONES  DE  LOS  JEFES  DE  ZOí:A 

IIÚMBBO  !•.  Real  orden  de  13  de  Morsa 
de  18S4.^  Fijando  las  atribuciones  de  los  Coroneles 
Jefes  de  Zona  creados  por  Real  decreto  de  13  de  Bi- 
etem^e  del  año  de  1883...  Kn  vista  de  la  consulla 
promovida  por  el  Director  general  de  Infantería 
acerca  de  las  atribuciones  de  los  Coroneles  Jefes 
de  Zona,  establecidos  por  Real  decreto  de  13  de 
Diciembre  último, S.  M.  el  Rey(Q.  D.  G.),ienien. 
do  en  cuenta  el  diferente  personal  que  constitu- 
ye los  batallones  de  Reserva  y  de  Depósito,  las 
distintas  obligaciones  señaladas  á  los  expresa- 
dos Jefes,  y  las  demás  fundadas  consideracio- 
nes que  expone,  se  ha  dignado  resolver  lo  si- 
guiente: 

1.*  Los  Coroneles  Jefes  de  Zona  desempeña- 
rán el  mando  sobre  los  batallones  de  Reserva 
y  de  Depósito  que  constituyen  aquélla,  teniendo 
autoridad  sobre  todas  las  tropas  de  las  mismas, 
en  la  forma  establecida  por  las  leyes  y  dispo- 
siciones vigentes. 

í.®  Ejercerán  la  vigilancia  inmediata  y  cons- 
tante, teniendo  presente  cnanto  preceptúa  el  ar- 
tículo 19  del  reglamento  de  10  de  Febrero  de 
1878;  revistarán  las  oficinas  y  personal  del 
cuadro  siempre  que  lo  juzgue  oportuno;  pre- 
senciarán los  arqueos  mensuales  de  caja;  con- 
ceptuarán á  los  Jefes  de  los  batallones;  dispon- 
drán la  formación  de  sumarias  en  los  casos  que 
así  proceda»;  darán  la  orden  diariamente  á  los   ryTp 
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Cuerpos  que  de  él  dependan;  cuidarán  se  lleve 
á  cabo  el  sorteo  de  los  recluías  disponibles  en 
la  forma  que  delermina  la  Real  orden  de  10  de 
Marzo  del  año  anterior  y  arliculos  166  y  si- 
•gulentes  del  reglamento  para  el  reemplazo  y 
reserva  del  Ejército;  y  se  dirigirán  en  todos  los 
asuntos  á  los  Tenientes  Coroneles  como  Jefes 
■que  son  de  sus  respectivos  batallones.  Por 
consecuencia  de  lo  prevenido  en  este  articulo, 
queda  sin  efecto  el  17  del  reglamento  de  10  de 
Febrero  de  1878,  y  Real  orden  de  14  de  Abril 
«de  1883,  sobre  revistas  de  inspecoión  anuales. 
3.^  Los  Tenientes  Coroneles,  primeros  Jefes 
de  batallón,  establecerán  el  régimen  interior  de 
los  suyos;  dispondrán  ios  pagos  reglamentarios; 
-expedirán  ios  pases  que  correspondan;  concede- 
rán los  traslados  de  residencia  á  que  se  refieren 
los  artículos  32  del  reglamento  de  10  de  Febre- 
ro de  1878  y  146,  155  y  165  del  decretado  en  22 
-de  Enero  de  1883;  presidirán  los  sorteos  de  los 
i>eclutas  disponibles  y  las  Juntas  económicas; 
dirigirán  la  instrucción,  darán  la  orden  del  ba- 
tallón á  continuación  de  la  de  la  zona,  harán 
que  todos  sus  subordinados  cumplan  con  las 
disposiciones  vigentes  y  pondrán  diaria  y  per- 
sonalmente en  conocimiento  del  Coronel  las  no- 
vedades que  ocurran,  sometiendo  á  su  aproba- 
ción las  disposiciones  que  adopten,  consultan- 
•dolé  las  dudas  que  se  les- ofrezcan  y  obedecién- 
dole en  cuanto  mandare  del  servicio. 

A.^  Todos  los  documentos  que  deben  cursar- 
•se  á  la  superioridad  serán  antes  examinados  por 
el  Coronel,  el  cual,  encontrándolos  (gustados  á 
io  establecido,  los  autorizará  con  su  conformi- 
dad. 

5.*  Los  Jefes  de  zona  serán  los  Intermedia- 
rlos entre  los  Capitanes  generales.  Gobernadores 
y  demás  autoridades  civiles  y  militares,  quie- 
nes se  dirigirán  por  su  conducto  en  los  asuntos 
-concernientes  á  lojt  mismos.  Esto  no  obstante,  á 
fin  de  evitar  la  aglomeración  de  trabajo  sobre 
la  oficina  de  la  zona,  simplificar  el  despacho  de 
los  asuntos  en  aquellos  casos  en  que  cabe  hacer- 
lo, y  atendiendo  al  diverso  personal  de  que  se 
componen  los  batallones,  las  relaciones  entre  la 
Dirección  y  dichos  Cuerpos  continuarán  como 
hasta  aquí  para  la  remisión  de  los  documentos 
de  Índice  y  demás  asuntos  económicos  y  admi- 
nistrativos, debiendo  en  los  demás  casos  efec- 
tuarlo por  conducto  del  Coronel.  Igualmente  los 
Jefes  de  los  Cuerpos  activos  y  los  de  los  bata- 
llones de  Reserva  y  Depósito  se  comunicarán 
•directamente  para  la  reclamación  ó  envío  de 
filiaciones,  abonarés  ó  antecedentes  semejantes, 
así  como  respecto  al  alta  y  biya  de  individuos, 
^egún  lo  determinado  en  el  art.  293  del  regla- 
mento para  el  reemplazo  y  reserva  del  Ejército, 
decretado  en  22  de  Enero  de  1883. 

6."  Dispuesto  por  los  afiículos  6."  de  la  ley 
-de  Reemplazos  de  8  de  Enero  de  1882  y  166 
del  reglamento  para  el  reemplazo  y  reserva 
del  £;jército,  decretado  en  22  de  Enero  de  1883, 
qu«  las  bajas  naturales  que  ocurran  en  los  Cuer- 
pos  activos  durante  el  año  se  cubran  con  re- 
ilutas  disponibUty  los  Jefes  de  dichos  Cuerpos 
dirigirán  precisamente  á  la  Dirección  el  pedido 
de  hombres,  expresando  el  motivo  de  las  biO^s, 
y  por  esta  dependencia  se  darán  las  órdenes 
•que  correspondan  al  Jefe  de  la  Zona  respectiva, 
evitándose  de  este  modo  diversidad  de  criterios 
-en  la  apreciación  de  estos  casos. 

7.°    Si  al  recibir  los  Cuerpos  activos   sus 


contingentes  tuviesen  que  dejar  indlvidnoc  con 
licencia  ilimitada  por  exeeso  de  la  faena  para 
haberes,  conforme  á  lot  arliculos  134  y  si- 
guientes del  /reglamento  de  22  de  Enere  de 
1883,  los  Jefes  de  dichos  Cuerpos  enviarán  la 
revista  anual,  siendo  llamados  por  coadoeto  de 
dicho  Jefe  de  Zona,  puesto  que  s«  trata  de  le- 
clutas  destinados  á  Cuerpos  y  obligados  á  ser- 
vir en  las  filas,  sin  que  ofrezcan  duda  deningáa 
género.  Las  relaciones  que  en  la  actualidad  m 
envían  á  los  Gobernadores  dejarán  de  remitir- 
se toda  vez  que  estas  autoridades  pueden  pe- 
dir cuantas  noticias  necesiten  á  los  /ef«s  de  Z011&, 
y  los  Oticlales  receptores  cuidarán  de  baerr 
saber  á  los  individuos  las  obligacioiies  que 
contraen  al  expedirles  los  pases. 

8."  Al  acercarse  la  época  de  la  reviala  aaial 
que  deben  pasar  los  individuos  de  la  Reacrra 
activa  y  segunda  Reserva,  solicitarán  operta- 
ñámente  de  los  Gobernadores  militares  la  ia- 
serción  en  los  BoMinet  ofíeiéiet  de  las  proviod» 
de  las  convocatorias  que  le  habrán  presentaos 
los  primeros  Jefes  de  batallón,  expresando  ]» 
puntos  y  ante  quién  debe  tener  lugar  el  ous- 
cionado  acto,  con  arreglo  á  las  prevencioiies  ei- 
tablecidas  en  circular  núm.  171  de  1883,  po» 
to  que  no  hallándose  los  Capitanes  establecidos 
en  las  cabezas  de  distrito  de  compañía,  no  cabe 
exigir  las  presentaciones  en  la  forma  qae  pre- 
vienen los  artículos  144,  1^4  y  164  del  regla- 
mento vigente,  debe  darse  para  ello  todas  las 
facilidades  posibles.  Terminada  dicha  revista 
resumirán  los  datos  de  su  Zooa,  y  manifesta- 
rán el  resultado  con  separación  de  batalioaes  al 
Gobernador  militar  y  Director  general,  expo- 
niendo cuanto  le  ofrezca  respecto  i  este  punto 
y  los  demás  relativos  á  los  Cuerpos  que  estén 
á  sus  órdenes. 

9.°  Para  auxiliar  al  Coronel  en  los  trabajos 
de  oficina,  podrá  nombrar  un  Oficial  snballerao 
con  el  carácter  de  Secretarlo,  teniendo  presen- 
te para  ello  lo  que  preceptúa  la  circntar  de  la 
Dirección  de  Infantería,  núm.  287,  de  26  de  Ja- 
lio  de  1864,  eligiendo  además  un  sargento  es- 
cribiente y  un  soldado  ordenanza  del  cuadro  de 
batallón  de  Reserva. 

10.  Tendrán  un  sello  exactamente  igual  il 
que  usan  los  Regimientos  del  Arma,  con  Is 
inscripción  de  «Zona  Militar  de...»  (el  noabie 
que  corresponda),  y  el  numero  .colocado  en  el 
mismo  sitio  que  los  de  los  Cuerpos.  La  adqui- 
sición de  dichos  sellos  se  efectuará  con  arreglo 
á  lo  que  previene  el  reglamento  de  uniformidad, 
cargándose  su  importe  al  fondo  de  Enlrelenl- 
miento  de  los  dos  batallones,  quienes  continua- 
rán usando  el  que  emplean  en  la  actuaUdad 

11.  Llevarán  un  registro  de  entrada  y  sa- 
lida de  comunicaciones,  las  cuales  conservarán 
encarpetadas,  los  libros  copiadores  necesarios 
para  anotar  las  que  dirijan  á  la  Direeción  del 
Arma,  Autoridades  y  particulares,  asi  eomo  el 
registro  de  sumarias.  Además  tendrán  por  sepa-  i 
rado  noticia  exacta  del  personal,  armamentos,  1 
vestuarios,  almacenes,  caudales,  sumariados  y 
demás  antecedentes  relativos   á  los  batallones 

de  su  Zona. 

12.  Las  comunicaciones  que  reciban  referen-  J 
tes  á  los  batallones  las  decretarán  á  los  Te-  I 
nientes  Coroneles,  expresando  si  son  para  infor- 
me ó  para  que  se  les  dé  cumplimiento,  seg^ón 
el  caso,  devolviéndolas,  dichos  primeros  J^es, 
lequlsitadas,  á  fin  de  que  se  archiven  en  la  o&- 
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ciña  de  la  Zona,  puesto  que  por  ella  se  reei- 
l>ieron. 

13.  En  todas  las  comunicaciones  que  diri« 
jan,  debajo  del  membrete  ó  sello,  se  expresará 
«Batallón  de  Reserva  ó  Depósito,»  según  que  el 
asunto  corresponda  á  uno  ó  ¿  otro,  y  debajo  el 
número  de  las  salida  del  registro. 

14.  Pasarán  la  revista  de  Comisario  los  que 
pertenezcan  á  la  escala  de  Reserva,  en  el  bala» 
Uón  de  Depósito,  los  de  la  activa  en  el  batallón 
de  Reserva,  reclamándoseles  los  haberes  y  gra- 
tificación por  el  Cuerpo  en  el  cual  hayan  figu- 
rado en  dicho  acto  administrativo. 

15.  En  vacantes,  ausencias  ó  enfermedades 
sustituirá  al  Coronel  el  Teniente  Coronel  más 
antiguo  de  los  batallones  de  Reserva  y  Depó- 
sito que  componen  la  Zona ,  observándose  la 
sucesión  de  mando  establecida  por  Ordenanza 
y  órdenes  vigentes,  quedando  asi  modificado 
el  articulo  25  del  reglamento  de  10  de  Febrero 
de  1878.  El  Teniente  Coronel  que  reemplace  al 
Jefe  de  Zona  tendrá  derecho  á  la  gratificación 


señalada  para  éste,  con  arreglo  á  la  Real  orden 
de  26  de  Octubre  de  1880,  erecluándose  la  re- 
clamación por  el  tiempo  en  que  aquél  pasase 
la  revista. 

16.  Y  finalmente,  el  Coronel  Jefe  de  Zona 
debe  considerar  como  su  principal  misión  cnan- 
to areete  al  reclutamiento,  concentración,  mo- 
vilización, y  al  efecto,  se  hallará  enterado  de 
los  individuos  que  haya  en  el  territorio  de  su 
demarcación,  con  reparación  de  los  que  perte- 
necen á  la  Reserva  activa  y  segunda  Reserva, 
clasificados  por  reemplazos,  pueblos  y  clases; 
sabrá  los  que  pertenecen  á  Armas  é  Institutos 
que  no  tengan  Reserva  propia,  así  como  los 
agregados  de  otras  Reservas  ó  Depósitos;  hará 
un  estudio  especial  de  vías  de  comunicación  de 
los  pueblos  con  las  cabeceras  de  las  compañías  y 
de  éstas  con  la  capital  de  la  Zona,  y  tendrá  pre- 
visto un  caso  repentino  de  concentración  en  el 
cual  no  hubiera  tiempo  de  detallarle  la  mane- 
ra de  efectuarlo.— «De  Real  orden,  etc. — Quesada. 
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SVMABZO.— Instancias  (1).— Onu  de  San  Fernando;  juicio  contradictorio  (2). 


INSTANCIAS 

1.  Real  orden  de  iS  de  Mario 
de  1884. — Dltpaniendo  que  las  iiuttaiteiat  que  se 
€ursen  al  Consejo  Supremo  sean  informadas  por  tas 

respectivas  Direcciones De  conformidad  con  lo 

acordado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  13  del  pasado  mes  de  Febrero,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
tanto  las  instancias  de  invalidación  de  notas, 
eomo  aquellas  en  que  por  su  índole  haya  de  in- 
formar necesariamente  el  citado  Consejo  como 
Co^rpo  consultivo,  se  remitan  directamente  á 
aquel  elevado  Centro  por  los  Directores  de  las 
Armas,  con  los  informes  que  estimen  conve- 
niente en  cada  caso,  sin  necesidad  de  dar  cuenta 
á  este  Ministerio  hasta  después  de  oído  aqnel 
alto  Cuerpo,  para  que  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 

resuelva  entonces  en  definitiva ^De  Real  orden, 

etcétera. — Quesada 

KÚaiEmo  a.  Real  orden  de  16  de  Enero  de 
1885. — Que  no  se  dé  curso  á  ios  instancias  que  se 
eleven  fuera  de  los  trámites  legales  y  que  no  vayan 

acompañadas  de  los  documentos  reglamentarios 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  considerable 
número  de  instancias  sobre  pensión  que  se  re- 
ciben en  este  Ministerio  fuera  de  conducto  ó 
desprovistas  de  la  documentación  prevenida, 
8<^ún  los  casos,  en  los  formularios  a<^untos'á 


(1)  Véase  los  números  del  1  al  17  de  la  Adi- 
dóm  de  dicho  título  y  tratado,  pág.  718  y  si- 
guientes del  tomo  I 

(2)  Véase  los  números  28  y  29  de  la  ídem 
ídem,  pág.  756  del  referido  tomo  i. 

Tomo  lU 


la  Real  orden  circular  de  24  de  Agosto  de  1881, 
ha  tenido  á  bien  disponer  se  encarezca  á  las 
Aatoridades  militares  el  estricto  cumplimien- 
to de  la  citada  resolución,  y  que  procuren  pu- 
blicar en  los  Boletines  Oficiales  y  por  todos  los 
demás  medios  posibles,  que  es  su  Real  volun- 
tad quede  sin  curso  en  lo  sucesivo  aquella  de 
las  referidas  instancias  que  no  venga  por  los 
trámites  legales  y  acompañada  de  los  documen- 
tos reglamentarios. — ^De  Real  orden,  elc.^-Qne- 
sada. 

CBUZ  DE  san  FERNANDO 

mÚMMWLO  8.  Real  orden  deiSde  Knere  de 
1885. — Que  se  dé  curso  á  las  instancias  solicitando 
juicio  contradictorio  para  obtener  ta  crui  de  segunda 
clase  de  San  Femando,  cuando  haya  transcurrido 
el  plato  legal...  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.) 
de  Ja  instancia  cursaba  por  V.  E.  en  5  de  Se- 
tiembre último,  en  la  que  el  Coronel  de  Infan- 
tería retirado  D.  N.  de  N.  y  M.  solicita  se  le 
dispense  el  plazo  transcurrido  para  la  apertura 
de  juicio  contradictorio  que  pretende  con  obje- 
to de  obtener  la  Cruz  de  San  Fernando  de  se- 
gunda clase  á  que  se  considera  acreedor  por 
la  defensa  de  la  ciudad  de  Holguin  siendo  su 
Comandante  miiiUr  durante  el  bloqueo,  ataque 
y  sitio  de  la  misma  por  los  insurrectos,  desde 
el  30  de  Octubre  al  6  de  Diciembre  de  1868:  en 
su  vista,  considerando  que  el  interesado  viene 
á  formular  su  recorso  después  de  más  de  quin> 
ce  años,  sin  motivo  que  justifique  tal  retraso: 
considerando  que  constantemente  se  viene  ne- 
gando la  apertura  de  juicios  eontra'Hctorios 
cuando  no  se  han  pretendido  dentro  del  plazo 
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que  la  ley,  previsorainente,  prescribe;  visto  el 
informe  emitido  en  pleno  por  el  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  en  6  de  Diciembre 
próximo  pasado,  S.  M.  ha  tenido  i  bien  resol- 
ver, de  acuerdo  con  dicho  Consejo,  que  el' Co- 
ronel retirado  D.  N.  de  N.  calvece  de  derecho  á 
la  dispensa  de  plazo  que  solicita,  con  arreglo  á 


lo  terminantemente  dispuesto  en  el  arl.  21  de 
la  ley  de  18  de  Mayo  de  1862,  siendo  al  propio 
tiempo  su  Real  voluntad  no  se  curseti  por  las 
autoridades  militares  respectivas  instascías  de 
esta  naturaleza  cuando  haya  Irauscurrido  el 
plazo  legal  sefialado  para  dicha  clase  de  ^lí» 
cionet.— De  Real  orden,  etc. — Quesada. 


TRATADO  II 


TITüXiO    XVIII 


SUMABZO  (1).— Ingreso  en  las  Academias  militares.-— Pensiones  de  gracia.— Formalidades  para 
el  destino  de  Profesores  á  las  Academias  militares.— Beglas  para  la  repetición  de  los  curaos 
académicos.— Becompensas  al  profesorado  (2).— Creación  de  la  Dirección  de  Instmeción  ni- 
Htar.— Creación  de  la  Academia  general  militar  y  plan  de  estudios  de  la  misma. — Greacióa 
.de  las  Academias  preparatorias  de  distrito  para  li^os  de  militares.— Abono  del  tiempo  8er> 
vido  por  los  alumnos  en  las  Academias  para  la  extinción  del  tiempo  que  les  corresponda 
servir  en  el  £^'érclto  como  soldados.— Los  alumnos  de  las  Academias  de  Ultramar  que  al 
ascender  son  destinados  á  la  Península,  pueden  elegir  el  Cuerpo  en  que  desean  ser  colocados 
para  el  servicio. 


INGRESO  £M  LAS   ACADEMIAS  MILITASES 

HÓMCBO  1.  Real  obden  de  i7  de  Marzo 
de  18S2.— Dispone  que  los  aspirantes  á  ingreso  en 
las  Academias  de  Infantería^  Caballería  y  Admi" 
nlstración  militar  dirijan  sus  instancias  para  ser  ad- 
mitidos á  concurso  á  los   Directores  de  las  mis- 

man Aprobando  S.M.  lo  propuestopor  V.  E. 

en  su  comunicación  fecha  9  del  actual,  se  ha 
servido  autorizarle  para  disponer  que  los  aspi- 
rantes al  ingreso  en  las  Academias  de  alumnos 
de  las  Armas  generales  y  de  Adminislración 
militar,  dirijan  desde  luego  sus  instancias^  y  á 
conlar  ya  desde  el  próxinM)  concurso,  á  los  Di- 
rectores de  tas  respectivas  Academias,  y  no  á 
los  de  las  Armas,  según  se  venía  practicando. — 
De  Real  orden,  etc. 

«dMEBO  2.  Real  obden  de  20  de  Marzo 
de  1885. — Que  ¡os  hijos  de  los  empleados  del  mate^ 
rial  de  Artilleria  con  nombramiento  de  Real  orden ^ 
disfruten  las  ventajas  de  los  Oficiales  del  Ejército 

jHtra  el  ingreso  en  las  Academias  mimares £1 

Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  enlerado  de  la  instancia 
promovida  por  D.  N.  N.  N.,  Auxiliar  de  alma- 
cenes de  primera  clase  en  el  Parque  de  Artille- 
ría de  Cádiz,  en  solicitud  de  que  se  conceda 
á  sus  hijos  las  ventajas  que  tienen  los  de  Oficia- 
les para  el  ingreso  en  la  Academia  general  Mi- 
litar .  Cd  vista  del  espíritu  de  la  Real  orden  fe-' 
cha  30  de  Agosto  del  año  último,  que  amplia 
para  los  hijos  de  los  Gelaáores  de  Ingenieros  la 
de  14  de  Enero  de  1882,  del  art.   47  del  regla- 


(1)  Las  disposiciones  referentes  á  los  asun- 
tos de  que  aquí  be  hace  mérito  se  encuentran  en 
la  Adición  del  referido  titulo  y  tratado,  páginas 
774  y  siguientes  del  tomo  I. 

(2)  Véase  el  núm.  74  de  la  Adición  del  título 
1.^,  irat.  1.%  pág.  151  del  primer  tomo. 


mentó  del  personal  del  material,  y  base  ií  del 
articulo  5."  del  mismo;  S.  M.  se  ha  servido  dis- 
poner que  los  hijos  de  los  empleados  del  perso- 
nal del  material  de  Artillería,  con  nombramiea- 
to  de  Real  orden,  disfruten  las  mismas  venta- 
jas que  los  de  Oficiales  del  Ejército  para  el 
ingreso  y  permanencia  en  las  Academias  mili- 
tares.— De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

PENBT0NE6  DE  OBACIA 

ir^MBBO  3.  Real  orden  de  19  de  Agosto 
de  1882. — Declara  que  los  alumnos  de  los  Acode" 
mias  militares  pensionados  como  hijos  de  Jefes,  m 
han  de  variar  de  pensión  aunque  sus  padres  asciendan 
á  Oficiales  generales En  vista  de  la  comuni- 
cación que  V.  £.  dirigió  á  este  Ministerio  en  S 
del  actual,  consultando  si  los  alumaoa  de  las 
Academias  militares  pensionados  como  hijos  de 
Jefes,  segúu  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de 
1.**  de  Mayo  de  1875,  han  de  cambiar  de  pen- 
sión si  los  padres  ascienden  á  Oficiales  genera- 
les, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad 
con  el  parecer  de  V.  E.,  se  ha  servido  resolver 
como  medida  general,  que  los  indicados  alum- 
nos continúen  en  el  disfrute  de  la  pensión  i 
que  tenían  derecho  á  su  ingreso  en  la  Acade- 
mia.— De  Real  orden,  etc. 

«DMBmo  4.    Real  obden  de  2  de  Satiem^t 

de  1882 Autoriza  al  Director  general  deintlne- 

cien  militar  para  declarar  el  derecho  ó  pernio»  á  les 

alumnos  de  las  Academias  hijos  de  mUilares 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  autori- 
zar a  V.  £  para  que  en  lo  sucesivo  conceda 
por  si  i  los  alumnos  de  las  Academias  militares 
el  dereeho  á  las  pensiones  de  gracia  que  pue- 
dan corrcsponderles  como  h^os  de  militares,  y 
que  previenen  las  disposiciones  vigentes^  cur- 
sando solamente  ¿  este  Ministerio  para  la  reso-- 
luclón  que  proceda,    aquellos   expedientes  de 
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este  género  que  por  su  índole  especial  pudieran 
presentarse  como  dudosos.—  De  Real  orden,  ele. 

FORMALIDADES  PABA  EL  DESTINo' 
DE    PB0FES0BE8  Á.  LAS  ACADEMIAS  MILITASES 

vtatttmo  8.  Real  orden  de  29  de  Marsú  de 
1S82. — DetemUna  «I  modo  de  nombrar  ¿os  Profeso- 
ret  de  las  Academiu  militares^  y  que  el  personal  di 
tropa  de  las  mismas  dependa  dé  los  Directores  gene- 
rales  del  arma  ó  inutiluto  respectivo En  vis- 
ta de  la  comunicación  que,  como  consecuencia 
de  lo  didpoesto  en  Real  orden  de  20  de  Febrero 
último,  dirigió  á  este  Ministerio  el  Director  ge- 
neral de  Instrucción  militar  en  11  del  actual, 
proponiendo  las  medidas  más  urgentes  que  con- 
sidera necesarias  p&ra  llevar  i  efecto  lo  dispues- 
to en  los  Reales  decretos  de  20  del  expresado 
mes  de  Febrero  (1),  referentes  i  la  organización 
de  la  Academia  general  militar  y  Dirección  ge- 
neral de  su  cargo;  S.  M.  el  Rey  (Q.D.  G.),  de 
eonformidad  con  lo  propuesto  por  el  menciona- 
do Director  general  de  Instrucción,  se  ha  servi- 
do resolver  que,  sin  perjnicio  de  determinar  con 
más  amplitud  sobre  este  asunto,  se  observen 
desde  luego  las  reglas  siga ien les: 

Primera.  £1  nombramiento  de  Profesores  de 
las  Academias  de  Artillería,  Ingenieros,  Estado 
Mayor  y  Administración  militar  deberá  hacer- 
se por  este  Ministerio  á  propuesta  del  Director 
general  de  Instrucción  militar,  el  cual,  cuando 
ocurra  una  vacante,  prevendrá  al  de  la  Acade- 
mia respectiva  que  reúna  la  Junta  de  Profeso- 
res, á  fin  de  que  'designe  en  terna  á  mayoría 
de  votos  los  que  se  considere  más  aptos  para 
aquel  cargo.  El  citado  Director  general  pedirá, 
si  lo  considera  necesario,  al  del  arma  á  que  és- 
tos pertenezcan,  las  hojas  de  servicios  y  expe- 
dientes personales  de  los  comprendidos  en  la 
relación  formada  por  aquella  Junta,  y  con  estos 
«ntecedentes  y  las  nollcias  que  adquirirá  por 
medio  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  misma  arma 
■que  sirvan  en  su  dependencia,  propondrá  á  este 
Ministerio  los  que  juzgue  más  convenientes,  in- 
formándose este  Centro  de  la  Guerra  antes  de 
resolver  la  propuesta  si  los  elegidos  desempe- 
ñan en  su  arma  ó  Instituto  algún  cargo  ó  comi- 
sión que  no  puedan  abandonar  sin  grave  detri- 
mento del  servicio. 

Segunda.  El  cargo  de  Profesor  de  las  Aca- 
demias de  Infantería  y  Caballería  se  obtendrá 
como  hasta  aqui,  por  medio  de  oposición. 

Tercera.  Cuando  por  haber  cumplido  un  Jefe 
ú  Oficial  el  tiempo  reglamentario,  ó  por  otra 
causa  deba  dejar  de  ejercer  el  cargo  de  Profesor, 
será  propuesto  por  el  Director  general  de  Ins- 
trucción militar  á  este  Ministerio  para  que  vuel- 
va á  continuar  sus  servicios  en  su  arma  ó  Ins- 
tituto. 

Cuarta.  Cuando  convenga  introducir  en  la 
enseñanza  de  las  Academias  especiales  cierta 
clase  de  instrucción,  juzgada  convenientemen- 
te en  los  Cuerpos  respectivos  por  virtud  de 
adelantos  hechos  en  otras  naciones  y  estudiados 
por  Oficiales  comisionados  al  efecto,  los  Direc- 
tores generales  de  las  armas  y  el  de  Instruc- 
ción militar  se  entenderán  directamenle  sobre  la 
mejor  aplicación  de  los  estudios  hechos. 

Quinta.    Cuando  los  Cuerpos  especiales  ien- 


(1)    Inserto  en  el  núm.  10  de  este  Apéndice^ 
pág.  509  de  este  tomo. 


gan  escuelas  prácticas  se  entenderán  de  la  mis- 
ma manera  los  Directores  generales  sobre  la 
oportunidad  y  conveniencia  de  la  concurrencia   > 
de  los  alumnos  de  las  Academias. 

Sexta.  Siempre  que  los  Cuerpos  tengan  que 
dar  informes  facultativos  ó  de  otra  ciase  en 
que  haya  necesidad  de  hacer  análisis  ó  ensayos 
químicos,  para  lo  cual  hay  suficientes  elemen- 
tos en  Us  Academias  y  convenga  Ilustrar  la 
opinión  de  las  respectivas  comisiones,  se  enten- 
derán de  la  misma  manent  entre  si  los  Direc- 
tores generales. 

Séptima.  Dispuesto  en  Real  orden  circular 
de  21  de  Febrero  último  lo  conveniente  refe- 
rente á  los  alumnos  que  son  soldados,  el  Direc- 
tor general  de  Instrucción  se  entenderá  con  las 
autoridades  respectivas  en  todo  lo  que  en  ella 
se  dispone  para  los  Directores  generales  de  las 
Armas> 

Octava.  Las  hojas  de  servicios  de  los  alum- 
nos, al  ser  promovidos  para  ingresar  en  los 
Cuerpos,  se  remitirán  á  éstos  por  el  Director  ge- 
neral de  Instrucción,  redactadas  y  cerradas  en 
la  forma  conveniente. 

Y  noirena.  Kl  personal  de  tropa  de  cada 
Academia  constituirá  una  fracción  que  sólo  de- 
penderá de  la  Dirección  general  de  Instrucción 
en  cuanto  al  servicio  que  preste.  En  todo  lo 
demás  dependerá  dd  Director  general  de  su 
Arma  é  Instituto,  con  quien  deberá  entenderse 
el  de  ta  citada  Academia  en  lo  relativo  á  or- 
ganización, t^bere:f,  contabilidad, armamentos, 
vestuario,  equipo,  relevo  á  asuntas  del  mismo 
personal,  etc.  La  Dirección  general  de  Caballe- 
ría proveerá  de  ganado  á  la  Academia  de  esta 
Arma  del  modo  que  lo  hace  actualmente.  £1 
ganado  de  las  Academias  de  Artillería,  Inge- 
nieros, Estado  Mayor,  Infantería  y  Adminis- 
tración militar  se  atenderá  con  el  fondo  de  re- 
monta que  está  asignado  á  cada  una  de  ellas. 
El  Parque  de  Segovia  proveerá  á  la  Academia 
de  Artillería  del  material  de  guerra  necesario 

para  la  enseñanza De  Real  orden,  etc^^Cam- 

pos. 

sdMEBO  •.  Real  obdev  de  6  de  Noviem^ 
bre  de  1SS2. -^Amplía  lo  dispuesto  por  ta  de  29  de 
Marso  para  el  nombramiento  de  Profesores  de  las 

Academias  miiUares He  dado  cuenta  al  Rey 

(Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  30  de  Setiem- 
bre último,  exponiendo  algunas  consideraciones 
sobre  el  deslino  á  la  Academia  del  Cuerpo  de 
su  cargo  de  los  Capitanes  D.  N.  N.  y  N.  y  Don 
N.  Tí.  y  N.,  así  como  del  informe  emitido  so- 
bre el  particular  en  17  del  actual  por  el  Direc- 
tor general  de  Instrucción  militar.  Del  conteni- 
do de  ambos  escritos  se  deducé  que  no  está  ni 
suficientemente  clara  ni  lo  preceptiva  que  es 
necesario  la  Real  orden  de  29  de  Marzo  del  ano 
actual,  ealableeiendo  reglas  para  la  mejor  inte- 
ligencia de  las  Direcciones  entre  sí,  pues  ipien- 
tras  V.  £.  cree  vulnerados  sus  derechos  é  invo« 
ea  Ja  Real  orden  de  23  de  Setiembre  de  1879, 
el  Director  general  de  Instrucción  militar  en- 
tiende que  ha  obrado  dentro  de  sus  atribucio- 
nes con  arreglo  á  la  Real  disposición  antes  ci- 
tada, por  lo  que  hace  al  Capitán  N.,  y  mani- 
fiesta respecto  al  de  igual  clase  N.,  que  no  era 
él  el  llamado  á  informarse  acerca  del  destino 
que  desempeñaba.  Deseoso  S.  M.  de  que  se  i^ 
produzcan  lo  menos  posible  incidentes  de  esta 
naturaleza,  que  sin  provedio  alguno  para  el 
servicio  sólo  pueden  conducir  á  establecer  ri- 
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validades  entre  las  diferentes  Direcciones, 
cuando,  por  el  contrario,  todas  estén  igualmen- 
te interesadas  en  contribuir,  salvando  toda  cla^ 
te  de  obstáculos,  al  perfeccionamiento  de  la  ins- 
trucción del  Ejército,  y  ayudando  con  todas  sus 
fuerzas  á  este  fin  común:  teniendo  en  cuenta, 
por  otra  parte,  que  si  bien  el  Capitán  N.  se  en» 
cuenlra  en  el  último  tercio  de  la  escala,  ocupa 
en  él  el  primer  lugar,  y  que  el  de  igual  clase 
N.  no  maniñesta  V.  E.  esté  desempeñando  nin- 
gún destino  especial:  considerando  que  el  Di- 
rector general  de  Instrucción  militar  no  tiene 
medios  de  conocer  el  lugar  que  cada  Jefe  ú  Ofi- 
cial ocupa  en  la  escala  de  su  cuerpo,  ni  ningu- 
na de  sus  circunstancias;  y  considerando  que 
al  establecer  la  Real  orden  de  23  de  Setiembre 
de  1879  que  los  Capitanes  habrán  de  ocupar  lu- 
gar dentro  de  los  dos  primeros  tercios  de  la  es- 
cala para  poder  ser  nombrados  Profesores,  era 
evidentemente  en  el  deseo  de  que  hubieran  hecho 
el  servicio  de  su  clase  en  el  Cuerpo  respectivo, 
lo  que  dada  la  variación  de  la  escala  pudiera  en 
casos  determinados  no  conseguirse,  se  ha  servi- 
do resolver  que,  sin  perjuicio  de  quedar  sub- 
sistentes los  nombramientos  de  los  Capitanes 
de  referencia  para  los  cargos  que  se  les  asigna- 
ron por  Real  orden  de  22  del  mes  último,  se 
observen  en  adelante  las  reglas  siguientes:  Pri- 
mera. Queda  derogada  la  Real  orden  de  23  de 
Septiembre  de  1879  en  la  parte  relativa  á  las 
circunstancias  que  deben  reunir  los  Capitanes 
para  poder  ser  nombrados  Profesores,  debiendo 
en  "su  lugar  entenderse  que  deben  llevar  dos 
años  de  antigüedad  en  el  emplo  de  Cuerpo  y 
«ervicio  peculiar  del  mismo,  lo  mismo  que  los 
Tenientes  para  ser  nombrados  Ayudantes,  sea 
el  que  quiera  el  lugar  que  ocupen  en  la  escala. — 
Segunda.  La  regla  primera  de  la  Real  orden  de 
29  de  Marzo  último  antes  citada  se  considerará 
modificada  en  el  sentido  de  que  será  obligato- 
rio en  el  Director  general  de  Instrucción  mili- 
tar el  pedir  al  del  Arma  respectiva  la  hoja  de 
servicios  y  expedientes  personales  de  los  Oficia- 
les que  figuren  en  las  propuestas  para  Profesor 
hechas  por  las  Academias;  y  que  en  este  y  en 
todos  los  casos  en  que  se  trate  de  cubrir  desti- 
tlnos  dependientes  de  la  Dirección  general  de 
Instrucción  militar  so  pida  precisamente  por 
este  Ministerio  al  Director  general  del  Arma 
de  que  se  trate  informe  acerca  de  las  circuns- 
tancias del  interesado,  y  la  conveniemcia  de 
que  continúe  ó  no  desempeñando  el  destino  que 
sirva  en  su  cuerpo  ó  comisiones  de  que  pueda 
estar  encargado. — De  Real  orden,  etc. . 

uinOBRO  7.  Real  orden  lie  25  de  Enero 
de  1885.— ^ue  se  dé  cítenla  á  la  Dirección  general 
de  ÍMtrueción  militar,  cuando  algún  Profesor  6 
Ayudante  de  Profesor  esté  próximo  al  ascenso^  para 
determinar  si  ha  de  continuar  en  la  Academia  hasta 
concluir  el  curso...  Atendiendo  á  la  necesidad  de 
conciliar  los  intereses  de  la  enseñanza,  que  con 
raras  excepciones  requiere  que  los  Profesores  de 
las  Academias  militares  ascendidos  durante  un 
curso,  permanezcan  en  ellas  hasta  la  conclusión 
de  éste,  con  el  servicio  de  los  Cuerpos  de  Esta- 
do Mayor,  Artillería,  Ingenieros  y  Administra- 
ción militar,  el  cual,  por  no  existir  excede,nte 
en  estos  Cuerpos,  quedaría  notablemente  perJ  u- 
dicado  en  algunos  casos,  dando  á  los  mencio- 
nados Profesores  los  destinos  que  al  ascender 
les  correspondan,  esprcialmente  cuando  sefln  de 
armas,  ó  cuando  por  sus  circunstancias  requie- 


ran la  presencia  del  que  en  propiedad  debe  ser- 
virlos, atendiendo  también  á  que  no  sería  josf» 
para  cubrir  estos  destinos  declarar  superomne^ 
rarios  á  los  Profesores  en  cuestión,  lo  que  ten- 
dría por  consecuencia  quedar  excedentes  en  el 
momento  de  concluir  sus  foneiones  en  el  prefe- 
sorado;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  esa 
lo  propuesto  por  V.  E.,  se  ha  servido  retolvcr 
que  cuando  está  próximo  al  ascenso  algún  Jefe 
ú  Oficial  de  Estado  Mayor,  Artillería,  logenie- 
ros  y  Administración  militar  que  ^erza  el  car- 
go de  Profesor  ó  Ayudante  de  Profesor,  la  Di- 
rección general  respectiva  dará  de  ello  no\káx 
á  la  de  Instrucción  militar  para  que  ésta  ma- 
nifieste si  considera  indispensable  que  eontinóe 
hasta  -fin  de  curso  en  la  Academia  donde  sirve, 
para  no  darle  destino  en  su  Cuerpo  en  caso  afir- 
mativo; es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  31. 
que  los  mencionados  Jefes  y  Oficiales  no  pro- 
ducirán vacante  en  sus  Cuerpos  y  serán  col^ 
cados  al  dejar  de  pertenecer  á  las  Academias^ 
en  los  destinos  que  por  sus  empleoa  les  corres- 
ponda.—De  Real  orden,  etc. •HSu^<^<i&- 

REGLAS    PARA  LA    REPETICIÓN  DE  IX>S  CURSOS 
ACADÉMICOS 

«ÚM SBO  •.  Real  obdes  de  íHde  Julio  de 
1882. — Previene  que  en  lo  sueestpo  se  cumpla  lo 
mandado  para  que  los  alumnos  de  las  Academias  mi- 
litares  vo  puedan  repetir  más  que  una  ves  mu  mismo 
curso,  ni  más  de  dos  cursos  distintos  anupte  iaya» 
sufrido  mediflcaeiones  las  materias,  é  se  A^pan  f«- 

troducido  otras  nuevas He  dadocoenta  ai  Rey 

(Q.  D.  G;)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  17 
del  actual,  haciendo  presente  las  ctreunslanciaa 
por  que  ha  pasado  durante  el  curso  que  acaba 
de  terminar,  la  Academia  del  Arma  de  GabaUe- 
rfa,  las  que  ajuicio  de  V.  E.  acoosió^^^  ^^  V^ 
pudiera  accederse  á  las  instancias  de  varios  pa- 
dres de  alumnos  que  los  han  perdido,  en  soli- 
citud de  que  á  sus  hijos  se  concedan  segundo» 
exámenes.  Enterado  S.  M.,  y  considerando  que 
alterado  el  programa  de  estudios  durante  dicho 
año,  los  alumnos  que  lo  han  repetido  puede  de- 
cirse que  no  han  estudiado  las  dos  veces  la 
misma  materia  exactamente,  y  no  parece  jnsto 
por  tanto  aplicarles  al  ser  desaprobados,  el  cas* 
tlgo  reglamentario  de  expulsión;  teniendo  ea 
cuenta  que  al  empezar  el  furso  estaban  los  alum- 
nos acuartelados,  habiéndose  visto  obUgadoa, 
por  las  malas  condiciones  del  edificio,  i  vivir  eft 
cases  de  huéspedes,  careciendo  asi  en  una  gran 
parte  de  la  vigilancia  de  los  Profesores;  y  coo- 
sidepando,  por  último,  que  la  Real  orden  de  29 
de  Marzo  próximo  pasado,  que  resuelve  el  modo 
de  llevar  á  cabo  los  exámenes  extraordinarios 
en  Septiembre  en  todas  las  Academias,  fué  ex- 
pedida en  una  época  ya  muy  adelantada  del  cur- 
so; de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  V.  £.,  a« 
ha  servido  resolver: 

Primero.  Por  esta  sola  vez,  y  quedando  vi- 
gentes los  preceptos  reglamentarios,  se  permi- 
tirá, únicamente  á  los  alumnos  de  la  Academia 
de  Caballería,  examinarse  en  l.^de  Septriembie 
de  las  materias  de  que  hayan  sido  desaproba- 
dos en  el  examen  de  fin  de  curso;  entondiéudo- 
se  que  este  examen  será  definitivo,  y  que  los 
que  nuevamente  no  sean  aprobados  serán  sepa- 
rados de  la  Academia  si  han  repetido  el  ano,  ó 
lo  repetirán  si  lo  han  estudiado  por  primera  re» 
y  les  hacen  ocreedores  á  ello  sns  notas  eí*co- 
lares.  x-^  T 
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Segando.  Se  suspende  también,  por  esta 
«ota  vez,  los  efectos  de  la  Real  orden  de  29  de 
Marzo  último,  que  marca  los  requisitos  que  de « 
bea  dar  derecho  á  los  alumnos  á  ser  examina- 
dos en  Septiembre,  para  todas  las  Academias, 
sujetándose  cada  una  á  lo  que  en  su  respectivo 
reglamento  tuviese  marcado  con  tal  objeto  con 
anterioridad  á  la  Real  disposición  citada,  que 
queda  vigente  en  toda  su  fuerza  y  vigor  para 
lo  sucesivo. 

Tercero.  A  fin  de  conservar  en  adelante  el 
buen  régimen  en  las  Academias,  y  evitar  todo 
abuso  de  repetición  de  curso,  bsgo  pretexto  de 
haberse  alterado  de  un  modo  más  ó  menos 
importante  el  plan  de  estudios  de  un  año  para 
otro,  alteraciones  muchas  veces  indispensables 
si  la  instrucción  de  los  alumnos  ha  de  seguir 
los  adelantos  de  la  ciencia,  se  entenderá  que  las 
disposiciones  vigentes  mandando  que  los  alum* 
nos  de  las  Academias  militares  no  puedan  repe- 
tir más  que  una  vez  un  mismo  curso,  ni  más 
de  dos  cursos  distintos,  conservan  toda  su  fuer- 
za, aunque  las  materias  de  cada  cual  hayan  su- 
frido alteraciones  ó  se  hayan  introducido  otras 
nuevas  al  estudiarlas  por  segunda  Wz. — J>e 
Real  orden,  etc. 

BBC0UPEN6AS  AL  FBOFESOBAOO 

HdMBAO  •.  Real  orden  de  30  de  Ener9 
de  1884. — Dictando  reglas  para  la  conceeión  de  re^ 

compensas  al  Profetorado Enterado  S.  M.  el 

Rey  (Q.  D.  G.)  por  su  escrito  fecha  3  de  Di- 
ciembre próximo  pasado  de  la  propuesta  formu- 
lada por  V.  E.  como  tercera  recompensa  por  el 
Profesorado,  para  el  grado  de  Comandante  al 
Capitán  de  Infantería,  Jefe  de  Estudios  de  la  Aca- 
demia de  esa  isla,  D.  N.  N.  N.,  fundándose  en 
-que  si  bien  por  Real  orden  de  7  de  Abril  de 
1880  ordenó,  previa  consulta,  se  le  contase  el 
tiempo  de  ejercicio  en  el  cargo  de  Profesor 
desde  el  8  de  Mayo  de  1870,  fecha  de  la  toma 
de  posesión,  y  no  desde  la  de  20  de  Noviem- 
bre de  1875  que  fué  la  de  su  destino;  poste- 
riormente por  otra  Real  orden  de  24  de  Agosto 
último  se  prescribió,  á  consecuencia  de  instancia 
del  Teniente  D.  N.  M.  y  N.,  Ayudante  de  Pro- 
fesor de  dicha  Academia,  que  á  éste^  en  analo- 
gía con  lo  que  sa  practica  en  la  Península,  se 
le  abonase  para  los  efectos  de  recompensa  des* 
úe  la  fecha  de  la  Real  orden  de  su  nombramien- 
to; prescripción  que  parecía  hacerse  extensiva 
á  todos  los  que  en  ese  Ejército  prestan  sos  ser- 
vicios, en  cuyo  caso  el  expresado  Capitán  Don 
K.  N.  tendría  derecho  á  la  recompensa  para  que 
V.  E.  lo  propone  por  haber  cumplido  en  23  de 
Noviembre  próximo  pasado  los  ocho  años  que 
para  obtenerlas  determina  e'  Real  decreto  de 
1.^  de  Mayo  de  1S75:  con^  derando  que  la 
concesión  otorgada  al  Teniente  D.  fi.  N.  y  N. 
no  establecía  jurisprudencia,  pues  se  limitaba  á 
resolver  un  caso  particular  en  que  concurrían 
•circunstancias  especiales,  no  existiendo  por  lo 
.tanto  paridad  ni  pudiéndose  por  lo  mismo  apli- 
car sus  consecuencias  al  Capitán  D.  ^^  M.,en 
•  quien  concurren  otras  condiciones:  consideran- 
do que  para  evitar  dudas  en  lo  sucesivo  con- 
viene aclarar  definitivamente  la  manera  con  que 
deben  computarse  los  plazos  para  recompensas 
y  las  fechas  en.  que  han  de  empezar  á  contarse 
4  los  Jefes  y  Oficiales  que  prestan  sus  servicios 
como  Profesores  en  las  Academias  de  los  E^jér- 
-citos  de  Filipinas,  Cuba  y  Puerto  Rido:  consi- 


derando que  á  los  que  los  cumplen  en  los  déla 
Península  por  el  poco  tiempo  que  tardan  en 
presentarse  en  ellas,  se  les  abona  de  ejercicio 
en  el  cargo  según  práctica  eslablecida  desde  la 
fecha  de  la  Real  orden  de  su  nombramiento,  y 
lo  equitativo  de  que  á  éstos  se  asimilen  aqué- 
llos, en  cuanto  sea  dable  por  las  diferencias  que 
entre  unos  y  otros  establecen  las  varias  distan- 
cias que  tienen  que  recorrer  para  incorporarse  y 
empezar  á  llenar  su  misión:  considerando  que 
el  que  en  concepto  de  Profesor  cubra  una  de 
las  vacantes  que  ocurran  en  las  Academias  de 
Ultramar,  ora  sea  por  oposición  ó  sin  ella,  pue- 
de pertenecer  ya  á  aquellos  Ejércitos,  tomar  po- 
sesión y  empezar  á  desempeñar  el  cargo  que  se  le 
confiere  sindilaccién  y  eu  cumplimiento  de  orden 
del  Capitán  general  respectivo  antes  ó  al  mismo 
tiempo  que  por  éste  se  cursa  la  correspondiente 
propuesta,  en  cuyo  caso,  cuando  se  llegase  á  ex- 
pedir la  Real  orden  de  su  nombramiento,  llevaría 
ya  días  ó  meses  de  ejercicio  en  el  desempeño  de 
su  misión,  irrogándosele  por  lo  tanto  un  verda- 
dero perjuicio  si  hubiesen  de  contársele  los  pla- 
zos para  recompensa  desde  la  fecha  de  la  Real 
orden  de  su  deslino,  deducción  hecha  del  tiem- 
po en  que  realmente  había  estado  dedicado  á  la 
enseñanza:  considerando,  por  último,  que  el 
Jefe  ú  Oficial  que  haya  de  cubrir  vacante  de 
Profesor  en  una  de  las  expresadas  Academias 
de  Ultramar,  si  pertenece  ai  Ejército  de  la  Pe- 
nínsula tardará  en  presentarse  en  aquéllas  y  en 
tomar  posesión  de  su  destino  un  tiempo  varia- 
ble que  puede  pasar  de  tres  meses  si  se  dirige 
á  las  Antillas  y  de  cuatro  si  al  Archipiélago 
Filipino,  encontrando  un  beneficio  superior  al 
que  disfrutan  los  demás  Profesores  si  se  le  abo- 
nase para  recompensa  desde  la  fecha  de  la  Real 
orden  de  su  nombramiento,  por  tenerlo  de  un 
largo  periodo  en  que  no  terció  el  cargo  de  pro- 
fesor; y  conformándose  con  el  parecer  del  Di- 
rector de  Instrucción  Militar,  se  ha  dignado 
resolver  que  á  todo  Jefe  ú  Oficial  que  hallándo- 
se en  los  Ejércitos  de  Cuba,  Puerto  Rico  ó  Fi- 
lipinas sea  destinado  por  el  Capitán  general  de 
aquel  en  que  sirviese  á  la  Academia  del  mismo 
para  prestar  en  ella  el  servicio  de  Profesor,  se 
le  abonen  los  plazos  para  optar  á  las  recompen- 
sas que  determina  el  Real  decreto  de  1.°  de 
Mayo  de  1875,  desde  la  fecha  de  la  toma  de 
posesión;  y  á  los  que  perteneciendo  al  de  la  Pe- 
nínsula, fuesen  destinados  á  dichas  Academias 
con  el  indicado  objeto,  se  les  cuenteo  los  cita- 
dos plazos  con  treinta  días  de  antelación  á  la 
de  la  citada  fecha  de  la  toma  de  posesión,  suje- 
tando V.  £.  á  estas  prescripciones  al  Capitán 
D,  N.  N.  y  N. ,  cuya  propuesta  de  grado  de 
Comandante  consulta. — De  Real  orden,  etc. 

CBEAOIÓN  DE  LA  DIBECOIÓN   DE  IN8TBÜCCIÓX 
UILITAB. 

néMBRO  10.  Real  decbeto  de  20  de  Fe- 
hrero  de  1882.— Cría  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción mililary  g  previene  dependan  de  ella  las 
Academias  de  las  Armas  é  Instituios  cosleados  por 

el  Estado En   vista  de  lo   propuesto    por  el 

Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Ministros ,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.^  Se  crea  una'  Dirección  general 
de  Instrucción  militar  bajo  la  dependencia  in- 
mediata del  Ministro  de  la  Guerra. 

Art.  2.**    Se  compondrá  de  un  Teniente  ge- 
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neral,  Direclor  general:  nnBrigadier^  Secretario, 
7  por  ahora  del  personal  de  Jefes,  Oficiales  y 
Escribientes  que  hoy  existen  en  las  Direcciones 
generales  de  las  Armas  afectos  á  los  negocia- 
dos de  Academias  ínterin  se  nombra  el  personal 
efectivo  é  independiente  que  corresponda. 

Arl.  3.^  El  sueldo  de  los  Jefes,  Oficiales  y 
Escribientes  se  satisfará  por  las  Direcciones  ge- 
nerales á  qne  pertenecen,  y  á  las  cuales  segui- 
rán perteneciendo^para  este  solo  objeto  mien- 
tras no  se  haga  la  modificación  en  los  próximos 
presupuestos. 

Art.  4  ^  Desde  esta  fecha  dependerán  todas 
las  Academias  de  las  diferentes  Armas  é  Insti- 
tutos costeadas  por  el  Estado,  del  Director  ge- 
nei^l  de  Inatracción  militar,  cesando  en  sus  re- 
laciones con  sus  Directores  generales  respec- 
tivos. 

Art.  5.**  La  Dirección  general  de  Instruc- 
ción militar  empezará  á  funcionar,  partiendo  en 
la  contabilidad  de  la  existencia  de  fondos  que 
haya  en  las  Academias  por  fin  <)el  mes  anterior 
al  de  la  fecha. 

Art.  6."  Tambi<^n  dependerán  der  esta  Direc- 
ción general  las  conferencias  de  Oficiales  da  los 
distritos  en  todo  lo  que  se  rifiere  á  la  instruc- 
ción, régimen  de  la  enseñanza  y  profesorado, 
quedando  no  obstante  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción de  los  Capitanes  generales  de  distrito,  pero 
entendiéndose  directamente  con  el  Director  ge- 
,  neral  de  Instrucción  militar. 

Arl.  7."  I.as  Escuelas regimentales de  Oficia- 
les y  tropas  seguirán,  como  hasta  aquí,  bajo  ta 
dependencia  de  los  Directores  generales  de  las 
Armas;  pero  en  cuanto  á  los  programas  de  en- 
señanza, deberán  sujetarse  á  los  que  designe  la 
Dirección  general  de  Instrucción  y  se  aprueben 
de  Real  orden,  como  base  que  han  de  ser  para 
los  estudios  en  las  Conferencias  y  Academias 
respectivas. 

Art.  S.°  Los  Directores  de  las  Armas  remt> 
tiran  al  Direclor  general  de  Instrucción,  h^o  in- 
ventario, los  expedientes  en  curso,  así  como  las 
documentaciones  de  las  Academias  respectivas, 
sin  perjuicio  de  facilitar  los  antecedentes  archi- 
vados y  que  sean  necesarios  al  servicio. 

Art.  9.^  Se  dictarán  reglas  especiales  para 
establecer  las  relaciones  que  han  de  existir  en- 
tre los  Directores  generales  délas  Armas  y  el  de 
Instrucción,  tanto  respecto  al  nombramirnto  del 
personal  de  Academias  como  á  la  parte  cientí- 
fica, á  fio  de  que  en  ellas  se  introduzcan  las 
mejoras  inherentes  á  los  adelantos  en  la  cien- 
cia en  la  teoría  y  la  práctica. 

Art.  10.  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se 
dictarán  las  disposiciones  especiales  para  llevar 
á  efecto  cuanto  se  dispone  en  el  presente  de- 
creto. 

Dado  en  Palacio  á  veinte  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  dos. — Alfonso.  —  El 
Ministro  de  la  Guerra,  Arscnio  Martínez  de 
Campos. 

K^MEBO  II  Real  orden  de  29  de  Julio  de 
iHS2. ^Determina  el  trámite  que  ha  de  teguirse 
cuando  ¡a  Dirección  general  de  Imirucción  miüíar 
conñdere  conveniente  oir  el  parecer  de  las  Juntat 

superiore*  facultativai  de  lof  Cuerpos  especiales 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
de  V.  C.  de  22  del  actual,  haciendo  preséntela 
conveniencia  de  oír  en  ciertos. asuntos  rclacio- 
dos  con  la  instrucción  militar  el  parecer  de  la 
Junta  superior  faculutiva  de  los  Cuerpos  espe- 


ciales, se  ha  servido  resolver,  de  acuerdo  ctm 
lo  propuesto  por  V.  E.,  que  los  programas  de- 
estudios y  reglamentos  redactados  por  las  Aca- 
demias y  Negociados  de  esa  Dirección  general 
y  cuantos  asuntos  considere  V.  E.  qoe  debe  se- 
guirse este  procedimiento  sean  remitidos  k  este 
Ministerio,  para  que,  ilustrados  con  el  parecer 
de  la  mencionada  Junta,  puedan  ser  devueltos  4 
V.  E.,  á  fin  de  que,  á  su  vez,  proponga  lo  que 
considere  oportuno  con  todas  las  posibles  ga*> 
rantías  de  acierto. — ^De  Real  orden,  ele. — Cam- 
pos. 

CREAKDO   LA  ACADEMIA  OEKEBAL  MtLITAli  T 

DXTERMINAKDO  EL  PLAN   DE  ESTUDIOS  QUE  El- 

LA  MISMA  SE  HA   DE  8BOCIR 

lléMSBO  la.  Real  decreto  de  20  de  Febre- 
ro de  1882.~Cr^a  la  Academia  general  militar  f 
declara  de  aplieaeióm  las  de  Caballería^  Administra- 
ción militar  y  Estado  Mayor,  Artilleria  é  /■ynir- 
ros,..  En  vista  de  lo  prepuesto  por  el  Ministro  de 
la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consgo  de  Miaii- 
tros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  Se  crea  una  Academia  general 
militar  para  todas  las  Armas  é  Institutos  del 
Ejército,  bajo  la  base  de  la  actual  Academia  de 
Infantería. 

Art.  2.^  El  Profesorado  de  la  Academia ge- 
nrral  se  compondrá  de  Jefes  y  Oficiales  de  tod^ 
las  Armas  del  Ejército,  cuyo  número,  mientras 
del  de  los  alumnos  no  pase  de  400,  no  podrá 
exceder  del  de  dos  de  Entado  Mayor,  cuatro  de 
Ingenieros,  seis  de  Artillería  y  seis  de  Caballe- 
ría; los  demás  serán  del  Arma  de  Infagl^ría. 

Art.  3.°  Una  vez  planteada  la  Academia  ge- 
neral, se  organizarán  como  Academias  de  apU- 
caetón  las  de  Caballería,  Administración  mili- 
tar, Estado  .Mayor,  Artilleria  é  Ingenieros  par» 
los  Oficiales  de  la  general  que  pasen  á  hacer  sas 
eludios  en  dichos  Cuerpos. 

Art.  4.®  ínterin  la  Academia  general  no  dé 
número  suficiente  de  alumnos  á  las  especiales^ 
éstas  seguirán  admitiendo  libremente  á  concorsó 
jóvenes  de  todas  las  procedencias  co0:o  en  I» 
actualidad. 

Art.  5.^  Cuando  la  Academia  general  pued» 
empeziar  á  dar  su  contingente  á  los  Institutos 
del  Ejército,  se  pedirá  anualmente  á  los  Direc- 
tores generales  el  número  que  conceptúen  nece- 
rio  para  los  suyos  respectivos. 

Art.  6.^  Con  objeto  de  no  causar  peijuicio  á 
los  jóvenes  que  en  la  actualidad  se  preparaa 
para  el  concurso  del  corriente  año  en  las  Aca- 
demias militares,  no  empezará  á  funcionar  la 
Academia  general  hasta  el  concurso  de  18S3, 
que  se  verificará  con  arreglo  á  los  programas 
que  se  detallarán  en  al  corriente  año . 

Art.  1.^  La  Dirección  general  de  Instrucción 
militar  se  ocupará  desde  luego  de  la  redaccida 
de  los  programas  de  ingreso  en  la  general,  asf 
como  los  de  los  cnrsos  interiores  de  ella;  igíial- 
mente  informará  sobre  la  manera  de  ingresar 
en  las  Academias  especiales  y  duración  de  sos 
años  de  esludios. 

Art.  %J^  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se 
dictarán  las  disposiciones  correspondientes  para 
la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  veinte  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  dos. — Auonso. — El  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  tile  Caaa- 
pos.  ^ 

la.    Real  o^d^n  de  12  de  Enem 
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ie  i%Sb,^- introduciendo  álffunot  variúcionet  en  el 
flan  de  eeludios  de  la  Academia  general  militor. . . 
En  vista  de  las  consideraciones  expuestas  por 
V.  B.  demostrando  la  necesidad  de  introducir 
algunas  variaciones  en  el  plan  de  estudios  de 
la  Academia  general  militar,  con  objeto  de  es- 
tablecer de  la  manera  más  conveniente  el  curso 
especial  para  infantería,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D  G.) 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  ha  te- 
nido á  bien  resolver  :  Primero.  Que  el  plan 
de  estudios  para  el  curso  especial  de  infantería 
sea  el  siguiente :  Primera  clase.— ProlegtSme- 
nos  del  Derecho,  Constitución  del  Estado,  Pro- 
cedimientos militares,  Detall  y  Contabilidad, 
Literatura  militar,  Ferrocarriles  y  Telégrafos- 
Segunda  clase.— Táctica  de  Brigada,  Formacio- 
nes y  evoiuriones  de  Caballería  y  Artillería, 
Reglamento  de  Campaña,  Táctica  de  las  tres 
Armas. — Tercera  clase.— Perfección  del  fran- 
cés, Historia  militar.— Cuarta  clase.— Equita- 
ción y  ejercicios  prácticos.— 5í^¡í»rfo.  Que  los 
lextes  provisionales  sean,  para  los  Prolegóme- 
nos del  Derecho,  el  Lascrna;  para  Procedimien- 
tos militares,  el  López  Novella;  para  literatnra 
militar,  el  Barado;  para  Ferrocarriles  y  Telé- 
grafos, el  Losada  y  Tratado  de  Teiegraría  óptica 
de  Wetler,  y  para  Contabilidad,  el  Reglamento 
vigente.  Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M. 
que  los  alumnos  que  aspiren  á  ingresar  en  el 
Arma  de  Caballería  estudien,  durante  el  se- 
gundo semestre  del  segundo  año  de  la  Acade- 
mia general  militar,  las  asignaturas  siguientes: 
Obligaciones  de  las  clases  montadas  é  Instruc- 
ción individual  á  pie  y  á  caballo,  y  íila  y  sec- 
ción pie  á  tierra,  en  vez  del  servicio  interior  y 
Táctica  de  Batallón,  que  estudian   los   demás 

Alumnos  de  la  referida  Academia De   Real 

.  orden,  etc  — El  General  encargado  del  Despa- 
cho, Juan  de  Dios  Córdoba. 

uúvnBMO  14.  Real  obden  de  21  de  Enero 
de  l^Sb.— Modificando  loe  ai  ticulos  108  y  111  del 
Reglamento  de  la  Academia  general  militar...  Ha- 
biéndose dispuesto  por  Real  orden  de  12  de  Di- 
ciembre ultimo  que  los  Alumnos  de  la  Acade- 
mia general  militar  que  aspiren  á  Ingresar  en 
el  Arma  de  Caballería,  estudien  en  el  segundo 
semestre  del  segundo  año  de  aquella  Academia 
las  «Obligaciones  de  las  clases  montadas,»  la 
«Instrucción  individual  á  pie  y  á  caballo  y  la 
de  fila,  y  sección  pie  á  tierra, «  en  vez  de  la 
«Táctica  de  Batallón»  y  el  «Servicio  interior» 
que  estudian  los  demás  alumnos,  y  con  objeto 
de  que  los  que  no  obtengan  plaza  en  el  curso 
preparatorio  para  Estado  Mayor,  Artillería  é 
ingenieros,  así  como  los  que  hallándose  en  los 
cursos  especiales  de  Infantería  ó  Caballería,  ó 
que  sirviendo  como  Alféreces  Alumnos  en  las 
Academias  de  aplicación  de  aquellos  Cuerpos, 
hayan  de  ingresar  en  los  mencionados  cursos 
especiales,  en  los  términos  que  establecen  los 
ortículos  108  y  111  del  Reglamento  de  la  Aca- 
demia general  militar,  puedan  verificarlo  con 
los  conocimientos  necesarios,  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G  ),  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  V.  E., 
ha  tenido  á  bien  resolver  que  estos  artículos  se 
entiendan  adicionados  con  la  cláusula  siguien- 
te: <El  pase  de  un  alumno  aspirante  al  Arma 
de  Caballería  á  otra  carrera  distinta  ha  de  ser 
precedido  de  la  aprobación  do  las  asignaturas  de 
tTáctica  de  Batallón^  y  «Servicio  interior,»  y 
A  su  vez,  el  pase  de  un  alumno  aspirante  á  una 
carrera  distinta  de  la  de  Caballería,  d  la  de  esta 


Arma,  ha  de  ser  precedido  de  la  aprobación 
de  las  ((Obligaciones  de  las  clases  montadas»  y 
de  la  «Instrucción  individual  á  pie  y  á  caballo 
y  fila,  y  sección  pie  á  tierra.» — De  Real  orden, 

etcétera El  General  encargado  del  Despacho, 

Juan  de  Dios  de  Córdoba. 

CREACIÓN  DE  LAS  ACADEMIAS  PREFARAT0RIA6 

vdKSKO  IB.  Real  orden  de  26  de  Julio 
de  1882. — Crea  Aeademiat  preparatorias  para  hi- 
jos de  militares  que  axplren  al  ingreso  en  la  /tca- 

demia  general Deseoso  S.   M.  el  Rey  (que 

Dios  guarde)  de  que  los  hijos  de  militares  pue- 
dan adquirir  los  conocimientos  necesarios  para 
ingresar  en  la  Academia  general  militar,  y  con- 
vencido de  la  necesidad  de  ayudar  de  algún 
modo  á  los  padres,  dados  sus  escasos  recursos 
para  asegurar  el  porvenir  de  sus  hijos,  proce- 
dimiento seguido  en  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones extranjeras,  de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  V.  E.  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente: 
Primero.  Se  crea  en  cada  uno  de  los  distritos 
militares  una  Academia  preparatoria  para  hijos 
de  militares,  las  que  dependerán  de  los  Jefes  de 
las  Conferencias  respectivas,  y  bajo  las  bases 
que  se  detallan  en  el  reglamento  aprobado  con 
esla  fecha. — Segundo.  Los  Capitanes  generales 
de  los  distritos,  de  acuerdo  con  el  Director  ge- 
neral de  Ins'.rucción  militar,  proporcionarán  los 
locales  necesarios  para  su  instalación,  á  ser  po- 
sible, diferentes  de  aquellos  en  que  se  halíeti 
establecidas  las  Conferencias  de  oficiales. — Ter- 
cero. La  Administración  militar  facilitará  las 
mesas,  pizarras,  sillas  y  demás  efectos  de  en- 
señanza que  existan  en  los  almacenes  y  sean 
adaptables  al  objeto. — De  Real  orden,  etc.— Cam- 
pos. 

«ÓMEKO  16.  Real  orden  de  4  de  Noviem- 
bre de  1882. — Resuelve  que  los  individuos  de  trofta 
que  asisten  á  las  Academias  preparatorias  deben  ob' 
tener  los  ascensos  que  les^.correspottdan  en  sus  Cuer- 
pos, y  que  á  los  que  no  procedan  de  la  clase  de  volunta" 
ríos  les  es  abonable  el  tiempo  que  pertenezcan   en 

las  Academias El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 

dice  hoy  al  Director  general  de  Instrucción  mi- 
litar lo  siguiente:  «En  vista  de  la  comunicación 
que  V.  E.  dirigió  á  este  Ministerio  en  16  de 
Octubre  último,  consultando  si  álos  individuos 
de  la  clase  de  tropa  que  asisten  como  alumnos 
á  las  Academias  preparatorias  debe  consedérse- 
les  los  ascensos  reglamentarios  que  puedan  co- 
rresponderles  mientras  permanezcan  en  dichos 
centros  de  instrucción,  S.  M  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  acuerdo  con  el  parecer  de  V.  E  ,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  las  mencionadas  clases  no 
sufran  perturbación  en  sus  ascensos,  conside- 
rándoles para  ello  como  st  siguiesen  prestando 
servicios  en  sus  respectivos  Cuerpos.  Es  al 
propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  respec- 
to á  no  contárseles  á  dichos  individuos  el  tiem- 
po de  servicio  mientras  están  en  las  menciona- 
das academias,  debe  tenerse  presente  que  el  ar- 
tículo 13  de  su  reglamento  que  lo  preceptúa, 
comprende  solamente  á  los  que  proceden  de  la 
clase  de  voluntarios,  toda  vez  que  han  contrai- 
do  un  compromiso  en  el  servicio  que  deben  de 
cumplir  en  todas  sus  partes,  sin  evadirlo  por 
este  medio;  pero  como  quiera  que  la  Real  orden 
de  28  de  Agosto  último,  ampliando  la  edad 
para  el  ingreso  en  las  ciases  de  tropa,  determi- 
na que  se  prefieran  los  voluntarios,  loque  im- 
plícitamente da|á  entender  que  pueden^  ser  ad- 


Digitized  by 


Google 


512 


O&DENANZAS. 


milidos  los  que  no  lo  son,  S.  M.  se  ha  servido 
disponer  que  á  estos  úllimos  se  les  cuente  di» 
cho  tiempo  como  servido  en  filas,  pues  de  lo 
«oQtrario  sería  castigar  la  aplicación  y  el  deáeo 
de  instruirse,  pudiendo  únicamente  recomen- 
dar V.  E.  ¿  los  Jefes  Dire-^lores  de  las  Acade- 
mias citadas  el  exacto  cumpUmiento  del  regla- 
mento con  estos  individuos  más  con  que  nin- 
gún otro  á  fin  de  que  no  les  sirva  de  pretexto 
la  asistencia  á  las  clases  para  excusarse  de 
cumplir  su  deber  en  las  filas,  sin  adelantar 
nada  en  aquéllas. — De  Real  orden,  etc. — ^Cam- 
pos. 

S^MSRO  17.  Real  orden  de  25  de  Sep- 
tiembre de  íS8b. "-Sobre  udmisióH  de  individuos  de 
tropa,  en  la»  Academia$  preparatorias  para  hijos  de 
miülares Halñéndose  observado  que  en  al- 
gunas Academias  preparatorias  para  hijos  de 
militares  suelen  quedar  sin  cubrir  frecuente- 
mente las  plazas  asignadas  para  alumnos  pal- 
sanos,  mientras  que  solicitan  ingreso  un  núme- 
ro mayor  de  individuos  de  tropa  que  el  preve- 
nido por  reglamento,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á  bien  disponer,  que  siempre  que 
tenga  lugar  esle  caso,  puedan  ingresar  en  di- 
chas Academias  los  individuos  de  tropa  que  lo 
soliciten,  pero  sin  que  el  Irolal  de  los  admitidos 
exceda  por  ningún  concepto  de  un  número  do- 
ble del  marcado  en  el  reglamento,  siendo  al 
propio  tiempo  la  voluntad  deS.  M.,  que  para 
proceder  á  la  admisión  de  todo  individuo  de 
tropa,  sea  condición  precisa  que  éste  lleve  por 
lo  menos  dos  meses  de  servicio,  y  que  su  en- 
trada en  la  Academia  tenga  lugar  dentro  del 
primer  mes  de  curso. — De  Real  orden,  etc  — 
Quesada. 

ABONO   DE   TIEMPO 

vdmAO  It.  Real  obben  de  22  de  Abril 
de  1885. — Que  á  lot  reclutas  alumnos  de  las  Aca- 
demias militares  les  sea  de  abono  para  el  servicio 
activo  del  Ejercito  el  tiempo  que  permanecieron  en 
¡as  mismas ,  y  que  están  exceptuados  de  cubrir  ¡a 
baja  normal  que  pudiera  corresponder  les ,  los  que 

tengan  que  servir  un  aüo  como  plato  máximo 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q  D.  G.)  de  una  ins- 
tancia promo%*ida  por  D.  N.  IN.  N.,  vecino  de 
Segovia,  en  súplica  de  que  se  declare  impro- 
cedente la  inclusión  en  el  sorteo  de  reclutas  dis- 
ponibles para   cubrir  bajas  naturales   durante 


un  año,  de  su  hijo  D.  19.  K.  y  N.  que  lo  fiíé 

como  del  reemplazo  de  1884,  no  obstante  haber 
servido  dos  años  como  alumno  de  la  Academia 
de  Artillería.  Gn  su  vista,  teniendo  en  coeota 
que  cuando  se  verificó  dicho  sorteo  fütaba  al 
interesado,  por  lo  menos,  un  año  de  servicio  ac- 
tivo para  los  tres  que  se  fijan  en  el  art.  2.®  de 
la  vigente  ley  de  reemplazos,  S.  M.,  de  con- 
formidad con  lo  informado  por  las  Secciones  de 
Guerra  y  Marina  y  de  Gobernación  del  Consejo 
de  Estado  en  16  de  Diciembre  último,  ha  teni- 
do á  bien  resolver:  1  .**  Que  corresponde  abonar 
para  el  servicio  activo  del  Ejército  al  recluía 
D.  N.  N.  N.  el  tiempo  que  permaneció  como 
alumno  de  la  Academia  de  Artillería. — 2.*  Qoe 
dicho  recluta  fué  legalmente  incluido  en  el  sor- 
teo celebrado  en  su  batallón  para  cubrir  las  ba- 
jas naturales  que  pudieran  ocurrir  durante  ui 
año. — Y  3.*  Que  todo  individuo  que  sólo  tenga 
que  servir  como  tiempo  máximo  en  activo  «a 
año,  quede  exceptuado  de  cubrir  la  baja  nor- 
mal que  pudiera  corresponderle,  lo  cual  es  apli- 
cable al  caso  de  que  se  trata. — De  Real  or- 
den, etc. — Quesada. 

destinos 

■l^MBBO  1».     t^EAL  ORDEN  de  \^  ie  Morso 

de  1885 Que  los  alumnos  de  ¡as  Academias  de 

Ultramar  que  al  ascender  á  Alféreces  vengan  é  la 
Penintula  á  prestar  sus  servicios,  sean  colocados  en 

¡os  Cuerpos  activos  que  elijan En  vista  de  lo 

que  preceptúa  el  art.  5.®  del  reglamento  de  as- 
censos militares  de  31  de  Agosto  de  1866  (J), 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director 
general  de  Infantería  y  lo  informado  por  V.  E. 
sobre  el  particular,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  resolver  que  los  alumnos  de  las  Aca- 
demias de  Ultramar,  qua  al  ascender  á  AUére- 
ces  vengan  á  la  Península  á  prestar  sos  servi- 
cios, sean  colocados  en  los  Cuerpos  activos  qae 
elijan,  y  si  en  ellos  no  hubiere  vacante,  en  con- 
cepto de  supernumerario ;  abonándoseles  el 
sueldo  entero  de  sus  empleos  con  cargo  á  It 
cantidad  señalada  en  el  presupuesto  de  gastos 
para  atender  al  que  ocasionan  al  ascender  á 
Oficiales  los  alumnos  procedentes  de  la  Acade- 
mia de  Toledo. — De  Real  orden,  etc. — Quesada. 


(i)    Insería  en  lu  pág.  128  del  tomo  1. 


TRATADO  lí 


T  I  T  u  Hi  o     x:  3C  I  I 

SUMAmiO.—Obligación  de  los  Médicos  de  presentarse  A  los  Jefes  del  Cuerpo  á  que  sean  desti- 
nados (1).— Vacunación  (!¿). 


MéHBAO  I.  Rkal  orden  de  30  de  Mayo  de 
iSSZ.— Disponiendo  que  lot  Médicos  tienen  el  deber 
de  presentarse,  ianto  al  ser  destinados  como  al  cesar ^ 


(1)  Véase  el  núm.  24  de  la  Adición  del  re- 
ferido título  y  traUdo,  pág.  826  del  tomo  I. 

(2)  Véase    los  números  19  y  20  de  dieha 
Adición,  pág.  823  del  tomo  mencionado. 


á  todos  ¡ot  Jefes  del  Cuerpo. . . .  Por  Real  orden  circu- 
lar de  15  de  Noviembre  de  1S71  se  recomendaba 
dios  Médicos  que  en  aquella  época  servían  en  los 
Cuerpos  la  conveniencia  de  que  al  ser  deslina- 
dos  y  al  separarse  de  ellos  en  cualquier  concep- 
to, se  presentasen  á  todos  los  Jefes  de  los  mia- 
mos, pues  tal  acto  de  respeto  y  atención  para 
con  las  personas  investidas  coa  el  carácter  ét 
Jefe  dentro  del  organismo  militar  se  eonsldeía- 
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ba  necesario  para  sostener  la  armonía  entre  to- 
dos los  individuos  del  Ejército,  y  para  que  sir- 
yiera  de  ejemplo  á  las  clases  inreriores;  pero 
como  en  alíennos  casos  aquella  recomendable 
conveniencia  se  haya  interpretado  con  bastante 
laxitud,  considerándola  obligatoria  sólo  en  re- 
lación con  los  primeros  Jefes  de  los  batallones 
y  Coroneles  de  los  Regimientos,  S.  M«  el  Rey 
(Q«  D.  G.),  atendiendo  á  la  necesidad  de  man- 
tener ineólumne  el  principio  de  disciplina  y 
subordinación  en  que  deseansa  la  existencia  de 
los  Ejércitos,  y  que  debe  de  ser  guardada  por 
todos  los  que  componen  la  colectividad  militar, 
ha  tenido  ü  bien  resolver  que  la  citada  Real  or- 
den se  entienda  aclarada  en  el  sentido  de  que 
los  Médicos  de  Sanidad  militar  que  sean  desti- 
nados á  los  Cuerpos  del  £jéreito  tienen  el  deber, 
al  incorporarse  ó  separarse  de  ellos,  de  presen- 
tarse i  todos  Iqs  Jefes  de  los  mismos,  sea  la 
que  quiera  la  categoría  personal  ó  efectiva  que 
aquéllos  tengan,  porc^ue  en  caso  alguno  pueden 
por  esta  acluración  suponer  deprimida  su  hoa> 
rosa  profesión,  llevando  á  cabo  un  acto  de  res- 
peto y  atención  que  enaltenece  á  todas  las  cla- 
ses y  jerarquías  sociales.— De  Real  orden,  et- 
cétera. 


3.  Real  orden  de  IQ  áe  María 
1885. — Recomendando  á  tat  Autoridades  mlHtaret 
el  enmpUmienM  de  la  Rtal  orden  de  12  de  Mayo  de 
1832  9o^re  vacunación  del  Ejército,  y  que  íe  rtínt" 
je  de  todA  servido  &  los  individuos  que  se  vacunen 
los  dios  súMgutentes  á  dicha  operación Debien- 
do tener  lugar  en  breve  la  incorporación  á  las 
filas  de  los  reemplazos  que  han  de  ingresar  en 
el  servicio  de  las  armas,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á  bien  resolver  se  recomiende  á  los 
Capitanes  generales.  Gobernadores  militares. 
Comandantes  de  Cantón  y  de  Plaza  el  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  12 
de  Mayo  de  1882  para  la  vacunación  del  Ejér- 
cito. A  la  vez  ha  tenido  á  bien  disponer  se  ha- 
Ueif  rebajados  de  todo  servicio  los  individuos 
que  se  vacunen  el  número  de  días  subsiguien- 
tes á  dicha  operación  que  consideren  necesa- 
rios los  Subinspectores  de  Sanidad  de  los  Dis- 
tritos para  que  no  se  esterilice  el  efecto  pre- 
servativo de  la  misma;  y  á  fin  de  que  no  se  in- 
terrumpa la  instrucción,  tendrá  lugar  la  vacu- 
nación por  tandas  del  número  de  individuos  que 
la  superior  autoridad  mflilar  del  Distrito,  Can- 
tón ó  Plaza  considere  conveniente. — De  Real 
orden,  etc. 


TRATADO  II 


TITULO     x:  X.  I  I  I 

4IFIf  ABIO.— Dispoxúendo  la  observancia  del  art.  34  del  reglamento  orgánico  del  Clero  Cas- 
trexise  (1).— Los  a&rados  oastrenses  que  carezcan  de  Capellán  párroco  pertenecen  á  la  juris- 
dicGÍón  del  de  la  placa.— Autorización  para  que  los  Capellanes  puedan  asistir  montados  á  los 
ejercicios  y  paseos  militare». 


■l^HSAO  I.  Real  obdeh  de  27  de  Marso 
de  18S4.  —  Disponiendo  la  puntual  observancia  del 
srt,  34  del  reglamento  orgánico  dtt  Oero  Castren- 
se  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 

disponer  qu»;  se  observe  puntualmente  lo  dispues- 
to en  el  art.  34  del  reglamento  orgánico  del 
Olere  Castrense,  aprobado  por  Real  decreto  de  6 
de  Junio  de  1879,  no  derogado,  y  en  virtud  del 
eaal.  para  ausentarse  los  Capellanes  por  enfer- 
mo o  con  motivo  de  asuntos  propios  de  impor- 
tancia, deberán  elevar  sus  instancias,  por  con- 
ducto y  con  informe  de  los  Jefes  de  los  Cuerpos 
ó  Dependencia  en  que  sirvan,  á,los  Subdelega- 
dos respectivos,  quienes  las  remitirán  al  muy 
Reverendo  Vicario  general  Patriarca. —De  Real 
orden,  efe. — Quesada. 

«I^MEBO  a.  Real  obden  de  22  de  JuUo  de 
1884. — Disponiendo  que  todos  los  aforados  Castren- 
tes  que  carezcan  de  Capellán  párroco  correspondan 

%  la  jurisdicción  del  Cura  Castrense  de  la  plaza 

Vista  la  instancia  promovida  por  D.  N.  N.  y 
y.,   Capellán  párroco  del  segundo  regimiento 


(1)     Véase  el  núm.  2  de  la  Adición  del  refe- 
ido  titulo  y  tratado,  pág.  835  del  tomo  I. 


montado  de  Artillería,  solicitando  que  la  feli- 
gresía de  los  individuos  en  el  Parque,  fábricas 
y  Establecimientos  del  Cuerpo  en  Sevilla  esté 
confiada  á  su  cuidado,  anulándole,  por  lo  tan- 
to, la  disposición  del  Vicario  general  Castrense 
de  16  de  Mayo  de  1868,  que  confiaba  á  su  cui- 
dado la  feligresía  de  las  dependencias  citadas  al 
Cura  Castrense  de  aquella  ciudad:  considerando 
que  la  Real  orden  de  4  de  Octubre  de  1853,  que 
el  interesado  cita  en  apoyo  de  su  petición,  se 
refiere  á  los  Capellanes  del  tercer  regimiento  á 
pie,  de  gnarnición  en  Sevilla,  los  cuales  alter- 
naban en  el  servicio  sin  tener  en  cuenta  el  del 
regimiento  montado:  considerando  que  por  efec- 
to de  la  movilidad  de  las  secciones  de  campaña 
no  es  conveniente  al  bien  del  servicio  el  estar 
haciéndose  entrega  de  los  libros  parroquiales; 
y  teniendo  en  cuenta  los  informes  emitidos  por 
las  Direcciones  generales  del  Clero  Castrense  y 
Artillería;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  quede  en  vigor  la  medida  adop- 
tada por  el  Vicario  general  Castrense  de  16  de 
Mayo  de  1868,  confiando  la  feligresía  del  Par- 
que y  establecimientos  de  Artillería  en  Sevilla 
al  Cura  Castrense  de  la  plaza,  asi  como  que  to- 
dos los  aforados  castrenses  que  carezcan  de  Ca- 
pellán párroco  propio  en  todas  partes  corres- 
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pondan  á  la  jurisdicción  del  Gara  Castrense  de 
ia  plaza.     Lo  qne  de  Real  orden,  etc. 

WtteEAO  3.  Real  orden  de  ib  de  Enero  de 
16S5 —  Auíerizando  á  los  Capellanes  del  Ejército 
para  que  fmedan  asistir  montados  á  los  ejercicios  y 

paseos  militares He  dado  cuenta  al  Rey  (que 

Dios  guarde)  de  la  instancia  elevada  á  este  Mi- 
nisterio eo  13  die  Diciembre  último  por  el  Cape* 
Llán  de  entrada,  con  destino  en  el  primer  bata- 
llón del  rcgimienlo  Infantería  de  Borbón,  nú- 
mero 17,  D.  N.  N.  y  N.,  en  súplica  de  que  se 
le  conceda  asistir  montado  á  los  ejsrcicios  y  pa- 
seos militares  h  que  concurra  con  dicho  bata- 


llón. En  8u  vista,  considerando  que  los  Cape- 
llanes del  Ejército  se  hallan  en  igualdad  de 
circunstancias  que  los  Médicos  militares,  á  qnie- 
nes  se  les  coocedió  esta  gracia  por  Real  orden 
de  30  de  Enero  de  1884,  S.  M.,  de  eonformidad 
con  lo  manireslado  pjr  el  Director  (general  del 
Clero  Castrense,  se  ha  servido  hacer  exteasÍTa 
á  los  Capellanes  de  Ejército  la  Real  orden  cil&* 
da,  siempre  que  usen  las  prendas  reglamenta* 
rias,  y  sin  que  por  este  concepto  tengan  dere- 
cho al  abono  de  raciones  ni  gratiQcaeiúa  algu- 
na.— De  Real  orden,  etc. 


TRATADO  II 


TITULO      XXV 

8UMAAIO  (1).— Los  Reales  despachos  de  retiro  y  cédulas  de  cruces  expedidos  de  naevo  para 
subsanar  errores  de  los  primitivos  están  exentos  del  pago  del  impuesto  del  timbre  siempre  que 
acompañen  el  papel  sellado  que  sirvió  para  la  toma  de  razón  de  los  primaros.— Las  cruces  de 
San  Hermenegildo  no  están  exentas  de  los  derechos  de  timbre. 


Vt^MBRO  1.  Real  orden  de  23  de  Mayo  de 
i^Si.^lHspone  que  cuando  se  expidan  nuepos  des- 
pachos de  redro  para  subsanar  defectos  ó  errores 
materiales  de  ¡os  jtrimitivos<t  no  se  exija  nuevamente 
el  pago  del  impuesto  del  timbre.  •,.  He  dado  cuen- 
'  ta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  promovido 
por  D.  N.  N.  y  N.,  Coronel  retirado  y  Oficial 
primero  que  ha  sido  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, con  motivo  de  haberle  exigido  la  Conta- 
duría central  el  timbre  correspondiente  á  un 
segundo  Rea*  despacho  de  concesión  de?  retiro, 
expedido  para  subsanar  una  omisión  padecida 
en  el  primero;  y  resultando  que  con  fecha  18 
de  Noviembre  de  1880  se  expidió  Real  despacho 
á  favor  del  recurrente  concediéndole  el  retiro 
como  Coronel  de  Estado  Mayor  de  plazas  y  OG- 
cial  primero  de  reemplazo  de  la  clase  de  prime- 
ros del  Ministerio  de  la  Guerra,  del  que  se  tomó 
razón  en  la  Contaduría  central,  previo  el  co- 
rrespondiente reintegro  del  timbre:  resultando 
que  el  interesado  acudió  después  ádich'e  iViinis- 
terio,  exponiendo  que  en  aquel  documento  se 
había  omitido  la  circunstancia  de  haber  sido 
Oficial  primero  de  ia  Secretaría  del  mismo  De- 
partamento, en  cuya  virtud  se  expidió  nuevo 
Real  despacho  en  8  de  Febrero  último,  subsa- 
nando la  omisión  iiidieada:  resultando  que  pre- 
sentado este  despacho  á  la  loma  de  razón  de  la 
Contaduría  central,  se  exigió  por  esta  oficina 
que  fuese  reintegrado  con  el  timbre  correspon- 
diente, y  que  el  interesado  se  opuso  á  ello,  ale- 
gando que  ya  lo  fué  en  su  día  primitivo,  y  que 
no  produciendo  c.i  segundo  nuevo  derecho,  se 
hallaba  comprendido  en  la  Real  orden  del  Mi- 


(l)  Véase  las  disposiciones  que  se  insertan 
en  la  Adición  del  referido  título  y  tratado,  pá- 
gina S55  del  tomo  I,  en  la  parte  referente  á  los 
asuntos  que  aqni  se  tratan. 


nisterlo  de  la  Guerra  de  24  de  Abril  de  fSSO, 
que  dispone  no  se  obligue  á  nuevo  pag^o  á  los 
Jefes  y  Oficiales  á  quienes  se  cancelen  sus  Rea- 
les despachos:  visto  el  art.  94  de  la  ley  del 
timbre  de  31  de  Diciembre  último:  cons'idecando 
que  el  despacho  expedido  en  8  de  Febrero  último 
no  causa  nuevo  derecho  a  favor  del  recurrente 
ni  tiene  otra  significación  y  alcance  que  el  de 
afirmar  el  que  se  le  reconoció  por  el  primitivo, 
subsanando  al  efecto  la  omiaióu  do  que  éste 
adolecía;  y  considerando  que  si  bien  el  docu- 
mento de  que  se  trata  ha  sido  expedido  á  instan- 
cia de  parte,  esta  circunstancia  no  le  coloca  ba- 
jo la  acción  de  la  ley  del  timbre,  poi*que  sólo  re- 
conoce por  causa  el  legítimo  deseo  de  que  se 
corrigiera  una  falta  cometida  en  el  primitive, 
que  bajo  ningún  concepto  pnede  ser  imputable 
al  interesado;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  con- 
formidad con  lo  informado  por  la  Intervención 
general.  Dirección  de  lo  Contencioso  y  Snbse- 
crelaria  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  dfs- 
poner: 

1.**  Que  cuando  se  expidan  nuevos  nombra- 
mientos, títulos.  Reales  despachos  ú  otro  cual- 
quier documento  de  igual  naturaleza,  sujetos  al 
pago  del  impuesto  del  timbre,  cuyo  exclusivo 
objeto  sea  el  subsanar  defectos  ó  errores  mate- 
riales que  no  afecten  á  la  esencia  y  validez  de 
los  primitivos  ya  reintegrados,  no  procede  exi- 
gir nuevamente  su  reintegro,  bastando  estam- 
par en  el  papel  en  que  aquéllos  se  expidan  las 
oportunas  notas  de  referencia. 

Y  2.®  Que  la  Contaduría  central  cuide  en  el 
caso  presente  de  unir  al  Real  despacho  expedi- 
do en  8  de  Febrero,  en  sustitución  del  primiti- 
vo, el  pliego  de  reintegro  aulerlormenle  salisfe- 
cho,  extendiendo  en  ambos  las  correspondientes 
notas  aclaratorias. — Oe  Real  orden,  etc. — Cama- 
cho. 

■ÚMCAO  a.    Real  oipmsdoilide  Jsiís 
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ée  18S2. — Determina  lo  que  ka  de  hacerse  por  la 
toma  de  razan  de  nuevos  Reales  despachos  ó  cédulas 
expedidos  en  equivalencia  de  otros  cancelados^  y  por 
lo  cual  no  se  exija  á  los  interesados  nuevo  papel  se^ 

liado He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de 

la  comunicación  qu/>.  V.  E.  remitió  á  este  Mi- 
nisterio en  14  del  mes  próximo  pasado,  cursan- 
do una  instancia  promovida  por  el  Teniente  Co- 
ronel graduado,  Comandante  del  cuerpo   de  su 
cargo,  D.  N.  N.  y  N.,en  solicitud  de  que  se  le 
permita  utilizar  el  papel  sellado  que  empleó  en 
la  toma  de  razón  de  la  cédula  de  cruz  de  la 
orden  de  San  Hermenegildo  que  le  fué  cance- 
lada en  la  nueva  que  se  le  ha  expedido  con 
motivo  de  la  mayor  antigüedad  que  se  le  con- 
cedió en  dicha  condecoración.  Enterado  S.  M. 
y  teniendo  presente  lo  dispuesto  en   la   Real 
orden  de  24  de  Abril  de  1S8Í,  se  ha  servido 
resolver  que  cuando  se  presenten  en  las  oflcinas 
militares  para  la  toma  de  razón  Reales  cédulas 
expedidas  en  equivalencia  de  otras  ya  requisi- 
tadas,  y  que  por  equivocación  en  ellas,  cambio 
de  nombre,  ser  duplicadas  ó  por  cualquier  otra 
causa  material,    observada   después,  haya  de 
cancelarse,  no   se  exija  de  los   interesados  el 
pago  de  nuevo  papel  sellado,  pero  sí  que  pre- 
senten el  que  debieron  acompa/iar  á  la  primiti- 
va cédula,  con  objeto  de  que  uniéndolo  á  la  nue- 
va con  la  nota  aclaratoria  correspondiente,  que- 
de habilitada  en  dicha  forma;  en  la  inteligencia 
de  que  la  copia  de  la  nueva  cédula  deberá  unir- 
se á  la  de  la  inutilizada,  para  que  asi  conste 
siempre;  estampándose  una  nota  igual  á  la  pues- 
ta úllimamente  en  el  pliego  de  papel  sellado,  y 
que  cuando  este   incidente  ocurra  en  diferente 
distrito  del  en  que  se  tomó  razón,  deberá  re- 
mitirse á  éste  una  copia  d<>   la   nueva  cédula, 
extendida  en   papel  del   sello  de  oficio,  para 
nnirla  á  la  de  la  primitiva,  dando  en  todos  casos 
conocimiento  por  este  Ministerio  á  la  Dirección 
de  Administración  militar  de  las  cancelaciones 
llevadas  á  cabo  en  las  condiciones  mencionadas 
á  fin  de  que  puedan  tener  lugar  las  prescripcio- 
nes de  esta  Real  disposición. — De  la  de  S.  M., 
etcétera . 

it^MBRO  3.  Real  orden  de  9  de  Setiembre 
de  1885. — Que  no  están  exentos  del  impuesto  de 
timbre  ¡os  diplomas  de  cruces  de  San  ¡lenneiteffil' 

do  y  Mérito  Militar He  dado  cuenta  al  Rey 

(Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  por  virtud 
de  la  Real  orden  de  15  de  Noviembre  último 
expedida  por  ese  Ministerio  del  digno  cargo 
de  V.  E.,  en  la  cual  se  pedia  una  aclaración  del 
art.  102  de  la  vigente  Ley  del  Timbre,  per  lo 


qne  afecta  á  las  cruces  del  Mérito  Militar  y  de 
San  Hermenegildo,  en  el  sentido  de  que  se  com- 
prendan en  la  excepción  del  párrafo  7.^de  dicho 
artículo  los  diplomas  de  aquellas  emees,  seña- 
lándose el  timbre  que  marca  para  les  grades 
militares,  y  que  si  esto  no  pudiera  ser  en  ab- 
soluto, por  lo  menos  se  resolviera  favorable- 
mente para  todos  aquellos  á  quienes  fueroa 
concedidas  con  anterioridad  al  l.^de  Enero  de 
1S82. — En  su  vista:  resultando  que  los  funda- 
mentos en  que  se  basa  la  Real  orden  citada,  son' 
que  los  títulos  que  se  expiden  en  tal  concepto 
se  conceden  en  el  Ejército  reglamentaria- 
mente como  recompensas  positivas  en  la  carre- 
ra á  consecuencia  de  servicios,  función  de  gue- 
rra', ó  por  los  del  Profesorado  ú  otros  análogos,, 
y  que  el  retraso  que  sufrieron  los  interesados^ 
que  adquirieron  las  cruces  con  anterioridad  á 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  en  recibir 
sus  títulos,  dependió  de  los  trámites  estableci- 
dos: considerando  que  la  aclaración  expresada 
determinaría  una  exención  más  bien  que  una 
rebaja,  toda  vez  que  el  oso  del  timbre  en 
los  documentos  de  que  se  trata  ya  venia  apli- 
cándose con  arreglo  á  la  legislación  anterior  á 
la  vigente,  y  que  si  bien  el  precio  del  sello  era 
algo  menor,  el  aumento  obedece  á  la  forma  ge- 
neral de  la  ley;  y  considerando  por  lo  que 
respecta  á  la  época  en  que  el  timbre  ha  debido- 
exigirse,  basta  tener  en  cuenta  la  naturaleza  del 
impuesto  para  convencerse  de  que,  ínterin  el 
documento  en  que  haya  de  emplearse  no  esté 
extendido,  el  gravamen  no  puede  tener  aplica- 
ción; S.  M.,  en  vista  de  lo  propuesto  por  1& 
Dirección  general  de  Rentas  Estancadas  y  de 
conformidad  con  lo  informado  por  la  de  lo  Con- 
tencioso  del  Estado,  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  signifique  á  V.  R.,  como  de  su  Real  orden 
lo  ejecuto,  la  imposibilidad  de  poder  acceder  á 
los  deseos  significados  en  la  Real  orden  de  15- 
de  Noviembre,  por  ser  contraría  al  espíritu  y 
letra  de  la  vigente  Ley  del  Timbre. — En  su 
consecuencia,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  GOjK'nlendo 
prcí-ente  lo  resuelto  en  la  transcrita  Real  orden, 
ha  tenido  por  conveniente  desestimar  las  ins- 
tancias del  Jefe  y  Oficiales  del  arma  de  Infan- 
tería que  expresa  la  adjunta  relación  que  prin- 
cipia con  D.  N.  N.  N.  y  termina  con  D.  M.  N.  N., 
en  las  cuales  solicitan  se  les  rebaje  el  impuesto 
de  papel  sellado  para  la  toma  de  razón  de  las- 
cédulas  de  cruz  de  1.*  clase  del  Mérito  Militar 
con  que  se  hallan  agraciados. — Pe  Real  orden , 
etcétera — Quesada. 
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TRATADO  II 


TITXJI-.0    xixx: 

SUMARIO  (1).— Beglas  para  la  concesión  y  uso  de  licencias  &  los  Oficiales  generales .—Goncesi&ii 
de  Ucencias  á  los  individuos  enfermos  en  los  Hospitales.— El  Jefe  ú  Oficial  que  al  terminar 
su  licencia  por  enfermo  no  se  pnede  incorporar  á  su  destino,  pasa  á  sitxiación  de  reemplazo.— 
Instrncctones  para  la  concesión  de  licencias  temporales.— lácencias  para  el  exixanjero  i  Us 
clases  de  tropa.— Corso  de  las  instancias  en  solicitud  de  prórroga  de  lioenoÍA  por  'enfarmo. 


MÓMERO  I.    Rk>ll  obdkk  de  5  de  Mayo  de 
iSSi,^^ Dictando  regias  para  ¡a  concesifinde  Ucen- 

das  á  los  Oficiales  generales Las  diferentes 

disposiciones  que  en  varias  épocas  se  han  dic- 
tado respecto  á  licencias  para  la  clase  de  Oficia- 
les generales,  y  que  en  su  mayor  parle  han  sido 
alteradas  ó  nnodiíicadas,  según  las  circunstancias 
lo  han  exigido,  producen  cierta  con  fusión  que 
conviene  evítari  determinando  para  lo  sucebivo 
de  un  modo  concreto  cuáles  son  los  preceptos 
que  deben  regir  sobre  el  particular,  y  armoni- 
zando éstos,  en  cuanto  sea  posible,  con  la  legis- 
lación vigente  en  el  mismo  asunto,  para  las  de- 
más clases  del  Ejército.  En  tal  concepto,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  lo  si- 
guiente: 1.^  Los  Oficiales  generales  colocados  que 
deseen  obtener  licencia,  ya  sea  por  enfermedad  ó 
para  asuntos  propios,  la  solicitarán  deS.  M., 
expresando  el  punto  ó  puntos  donde  hayan  de 
disfrutarla,  para  lo  cual,  las  autoridades  mili- 
tares de  quienes  dependan  cursarán  á  este  Mi- 
nisterio las  correspondientes  instancias. — 2.**  El 
tiempo  máximo  de  licencia  que  se  concederá  á 
los  Oficiales  generales  empleados  será  el  de  dos 
meses,  pudiendo  sin  embargo  solicitar  oportu- 
namente otros  dos  de  prórroga. — 3.®  Las  li- 
cencias que  se  concedan  por  enfermedad  serán 
con  el  goce  del  sueldo  que  los  Oficiales  genera- 
les tengan  señalado  por  razón  del  cargo  que 
ejerzan.  En  las  prórrogas  y  en  las  licencias  que 
obtengai)  para  asuntos  propios  disfrutarán  la 
mitad  de  dicho  sueldo. — 4.®  En  el  caso  extre- 
mo de  que  se  concediese  segunda  prórroga,  será 
siempre  sin  sueldo. — 5."  Los  Oficiales  genera- 
les en  situación  de  cuartel,  y  los  de  la  Sección 
de  Reserva  del  Estado,  Mayor  general  que  de- 
seen obtener  licencia  para  la  Península  é  islas 
adyacentes,  la  solicitarán  del  Capitán  general 
del  distrito  en  que  tengan  fijada  su  residencia, 
expresando  el  punto  ó  puntos  en  que  hayan  de 
disfrutarla. — 6.^  Los  Capitanes  generales  de  los 
distritos  podráu  conceder  las  licencias  á  que  se 
refiere  la  disposición  anterior,  cuando  lo  cre- 
yesen conveniente,  consultando  á  este  Ministe- 
rio en  el  caso  de  que  por  cualquiera  circuns- 
tancia no  estimasen  oportuna  dicha  concesión. — 
7.**  El  mayor  tiempo  de  licencia^  que   concede- 


(ij  Véase  las  disposiciones  respecto  á  con- 
cesión de  licencias  que  se  insertan  en  la  Adicióa 
del  referido  título  y  tratado,  pág.  876  y  si- 
guientes del  tomo  I. 


rán  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  seii 
el  de  un  año,  terminado  el  cual  podrán  renow 
la  concesión  por  igual  tiempo.— -8."  Los  Oficia- 
les generales  de  cuartel  ó  de  la  Sección  de  Be- 
serva  tendrán,  mientras  se  hallen   disfrutanó(k 
licencia,  el  mismo  sueldo  que  les  está  señalado 
en  sus  respectivas  situaciones. — ^9.°  Cuando  los 
Capitanes  generales  hagan  uso  de  la  autoriza- 
ción que  la  disposición  6.*  les  concede,  darán 
cuenta  á  este  Ministerio  y  la  participarán  al  In- 
tendente militar  del  distrito  y  á  los  Capitanes 
generales  de  aquellos   á  que  pertenezcan   los 
puntos  para  donde  hayan  expedido  los  pasapor- 
tes. También    manifestarán  á  este   Mmisterto 
cuando  algún  Oficial  general  procedente  de  otro 
distrito  llegase  á  los  suyos  respectivos  en  uso 
de  licencia,  avisando  igualmente  su  saUda  de 
los  mismos. — 10.  Las  licencias  para  las  provin- 
cias de  Ultramar  y  el  extranjero  habrán  de  so  - 
licitarse  de  S.  M.  cualquiera  que  sea  la  silua- 
ciÓB  de  los  Oficiales  generales  que  la  pidleaen, 
expresando  siempre  en  las  instancias  el  punto 
ó  puntos   y  naciones  en  que  deseen  disfrutar- 
las.— 11.  Los  Capitanes  generales  de  los  distri- 
tos y  demás  autoridades  mililares,  al  cursar  á 
este  Ministerio  instancias  de  Oficiales  generales 
en  solicitud  de  licencia,  informarán  lo  que  les 
conste  sobre  la  conveniencia  de  que    les  sea 
concedida.— 12.    Las  anteriores  disposiciones 
comprenden  á  los    Oficiales   generales   de  los 
Cuerpos  de  Artillería,  lugenieros  y  Estado  Ma- 
yor.— 13.  Quedan  derogadas  cuantas  disposi- 
ciones se  hayan  dictado    nnteriormeuteij  sobre 
este  particular.—  De  Real  orden,  etc. 

mMSRO  a.  Real  obdeh  de  2^  áe  Juni» 
de  1884. — Dictando  instruecioms  para  la  coneaiám 
ne  liteneias  temporales  á  individuos  enfermos  en  Ua 

Hospitales  miniares El    Sr.  Ministro   de  la 

Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Aragón 
lo  que  sigue. — Hedado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.J 
del  escrito  que  V.  E.  elevó  áeste  Ministerio  em 
26  de  Abril  último,  exponiendo  la  necesidad  de 
que  se  vane  la  forma  en  que  se  otorga  Ucencia 
por  enfermo  á  los  individuos  que,  en  calidad  de 
tales,  se  hallan  en  el  Hospital  militar.  Eo  su 
vista,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  inform&do 
por  el  Director  general  de  Sanidad  militar,  des- 
pués de  oír  á  la  Junta  superior  facultativa  del 
Cuerpo,  se  ha  servido  resolver:  Para  que  la 
concesión  de  licencias  temporales  á  los  indivi- 
duos de  las  clases  de  tropa  que  existen  en  los 
j  Hospitales  militares  se  justifique  debidamente, 
I   se  ayustarán  á  las  instrucciones  siguientes:  Pri- 
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mera.  los  Directores,  de  los  Hospitales  milita- 
res no  someterán  á  la  tramitación  reglamenta- 
ria ninguna  relación  de  propuesta  de  licencia 
por  enfermo  á  los  individuos  de  las  clases  de 
tropa  en  ellos  asistidos  si  el  Jefe  ú  Oñclal  Mé« 
dieo  de  las  respectivas  clínicas  no  acompaña  la 
hoja  clínica  de  cada  enfermo,  en  la  que  ha  de 
hacerse  constar  el  tiempo  que  lleva  de  perma- 
nencia en  el  Hospital,  las  veces  que  lo  hubiere 
estado  anteriormente,  el  tratamiento  empleado, 
las  recidivas  ocurridas,  la  probabilidad  de  una 
recaída  si,  apenas  convalecido,  vuelve  A  la  ac- 
tividad  de  la  vida  militar,  y  la  ineficacia  de 
los  recursos  terapéuticos  experimentados  en  su 
asistencia.— Segunda.  Se  expresarán  las  condi- 
ciones climatológicas  del  punto  para  que  fuera 
propnesto,  expresando  claramente  la  beneficio- 
sa influencia  que  se  espera  obtener,  dadas  las 
condiciones  de  la  localidad   donde  contrajo  la 
enfermedad  y  las  de  la  en  que  se  espera  obten- 
ga su  restablecimiento Tercera.    No  se  otor- 
gará licencia  temporal  por  enfermo  en  los  me- 
ses de  Noviembre  á  Marzo  inclusives  para  im- 
pedir que  la  crudeza  de  la  estación  exacérbelas 
enfermedades  que  se  pretende  aliviar  con  el  cam- 
bio de  residencia  en  los  hospitales  que  radiquen 
en  el  Norte  y  Noroeste  y  centro  de  la  Península, 
ni  se  propondrá  durante  aquella  época  para  po- 
blaciones pertenecienies  á  dichos  Distritos  mi- 
litares á  los  individuos  que  se  estén  asistiendo 
en  hospitales  situados  en  el  Mediodía  y  Levan- 
te ó  en  zonas  Mediterráneas. — Cuarta.  Los  Di- 
rectores  Subinspectores  délos  Distritos  no  ele- 
varán á  la  Autoridad  militar  superior  del  Dis- 
trito propuesta  alguna  de  licencia  temporal  sin 
comprobar  previamente  si  han  llenado  los  requi- 
sitos prescritos  en   estas  instrucciones,  impo- 
niendo  el  correspondiente  correctivo  á  los  Di- 
rectores de  ios  hospitales  que  hubieren  omitido 
cualquiera  de  las  condiciones  en  ellas  detalla- 
das.— Quinta.  El  reconocimiento  definitivo  de 
los  enfermos  propuestos  para  licencia  temporal 
será  presidido  por  el  Gobernador  militar  ó  Co- 
mandante general  ó  Jefrt  del   cantón  militar, 
cuyas  Autoridades  podrán  delegar  para  dicho 
acto  su  re  presentación  ea  el  Director  Subins- 
pector de  Sanidad  militar  en  las  capitales   del 
Distrito   ó  en  el  Jefe  más    caracterizado    del 
Cuerpo  residente  en  los  cantones. — Lo  que  de 
Real  orden,  etc. 

■ÚMCRO  a.    Keal  obdbh  dr  \0  de  Didem* 
hre  de  1S84. — Disponiendo  que  tiempre  que  utada 
Ut  segunda  prórroga  por  cualquier  Jefe  é  Oficial  no 
pueda  incorporarte  á  su  destino  por  su  mal  estado 
de  salud^  se  le  dé  el  reemplaso  por  un  año  para 
que  atienda  étu  curación En  vista  del  certifi- 
cado de  reconocimiento  facultativo  remitido  por 
al  Capitán  general  de  Andalucía  el  24  de  Setiem- 
bre último,  en  que  se  acredita  el  mal  estado  de 
salud  en  que  se  encuentra  el  Teniente  del  tercer 
batallón  de  Artillería  D.  N.  N.  N.  y  N.,  y  de  lo 
informado  por  el  Director  general  de  su  Arma, 
el  Key  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  declarar  á  di- 
cho Oficial  en  situación  de  reemplazo  por  un  año, 
empezándosele  á  contar  este  tiempo  desde  el  día 
31  de  Agosto  del  corriente  en  que  debió  termi- 
nar su  segunda  prórrcga  de  licencia  por  enfermo, 
procedléndose  después  á  lo  que  previene  el  ar- 
tículo 8.°  de  la  Real  orden  de  24  de  Marzo  de 
1S75.   Siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de 
S.  M.  se  prevenga  qnc  siempre  que  usada  la 
segunda  prórri»ga  de  licencia  por  enfermo  por 


cualquier  Jefe  ú  Oficial  no  pudiera  incorporar- 
se á  su  destino  á  causa  de  su  mal  estada  de  sa- 
lud, lo  participe  por  el  conducto  ordinario  al 
Capitán  general  del  distrito  en  que  se  halle  dis- 
frutando licencia,  cn^  a  autoridad,  después  de 
ordenar  un  minucioso  reconocimiento  facultati- 
vo, elevará  á  este  Ministerio  la  certificación  co- 
rrespondiente, expresando  por  escrito  cuanto 
se  le  ofrezca  respecto  al  particular,  con  el  fin  de 
que  pueda  acordarse  si  procede  la  concesión  del 
reemplazo  por  un  año  de  que  trata  el  art.  6.^ 
de  la  Real  orden  circular  de  24  de  Marzo  de 
1875,  para  que  los  enfermos  puedan  intentar  su 
curación  definitiva  durante  dicho  plazo,  des- 
pués del  cual  se  procederá  con  los  que  no  le  ob- 
tengan con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo 16  del  reglamento  de  ascensos  de  31  de 
Agosto  de  1866.— De  Real  orden,  etc. 

tt^MBftO  4.  Rbal ordbk delude  Mano  de 
1885 — Aprobando  las  instrucciones  para  la  eonce- 
sión  de  licencias  á  los  Jefes,  Oficiales  y  clases  de 

tropa  del  £¡jérciío La  reconocida  conveniencia 

de  proporcionar  en  determinadas  ocasiones  á  los 
Jefes  y  Oficiales  que  prestan  sus  servicios  en 
los  diferentes  Cuerpos  ó  dependencias  del  ^ér> 
cito  algún  tiempo  de  descanso  ó  separación  tem- 
poral de  sus  destinos,  bien  para  atender  al  res- 
tablecimiento de  su  salud,  bien  para  dedicarse 
al  arreglo  de  intereses  particulares,  ó  bien  para 
consagrarse  á  los  deberes  de  la  familia,  ha  sido 
causa  de  que  en  varias  épocas  se  hayan  dictado 
numerosas  disposiciones  con  motivo  de  la  con- 
cesión de  licencias  á  las  referidas  clases;  dispo- 
siciones que,  modificadas  unas  y  derogadas 
otras,  forman  una  legislación  tan  diseminada  y 
confusa  que  abrazando  las  hoy  vigentes  el  pe- 
ríodo de  tiempo  desdo  1861  hasta  la  fecha,  hace 
difícil  su  conocimiento  y  aplicación.  Fundado  en 
estas  razones,  y  teniendo  en  cuenta  la  conve- 
niencia de  recopilar  en  una  sola  disposición 
cuantos  preceptos  rigen  sobre  el  particular,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  las  ad- 
juntas instrucciones  para  la  concesión  y  uso  de 
licencias,  tanto  de  los  Jefes  y  Oficiales,  como  de 
las  clases  é  individuos  de  tropa. — De  Real  or- 
den, etc. — Quesada. 

IKSTRTTCOIOIÍBS  PARA  LA  CONCESIÓN  DE  UCEN- 
CIAS Á  I.OS  JEFES,  OFICIALES  T  GLA8E3  DE  TRO- 
PA DEL  EJÉRCITO,  APROBADAS  POR  REAL  ORDEN 
DE  ESTA  FECHA 

Licencias  por  enfermos 

Artículo  1.®  Las  licencias  y  prórrogas  que 
en  lo  sucesivo  necesiten  los  Jefes  y  Oficiales  del 
Ejército  para,  atender  al  restablecimiento  de  su 
salud  se  solicitarán  de  S.  M.  el  Rey,  expresan- 
do en  las  instancias  por  su  orden  las  poblacio- 
nes y  provincias  en  que  deseen  disfrutarlas  los 
interesados,  quienes  deberán  presentarse  á  las 
autoridades  militares  respectivas,  tonto  al  en- 
trar en  ellas  como  cuando  salgan,  manifestando 
en  este  caso  el  punto  á  donde  se  dirijan.  £n  los 
pasaportes  deberán  hacerse  constar  los  pueblos 
y  provincias  para  donde  se  concedan  las  licen- 
cias y  el  día  en  que  empiezan  á  usarse. 

Art.  2.^  Para  obtener  licencias  por  enfermos 
los  Jefes  y  Oficiales,  será  indispensable  que  jus- 
tifiquen la  necesidad  de  ella  por  medio  de  certi- 
ficado del  reconocimiento  facultativo,  que  debe- 
rá solicitar  el  interesado  del  Gobernador  militar 
de  la  provincia  ó  autoridad  militar  local,  quien 
ordenará  lo  conveniente  para  que  tenga  ^^«to. 


que  tenga  ^rc«to.  j 
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Al  cursar  las  instancias  de  licracia  los  Jefes  de 
los  Cuerpos  ó  dependencias  donde  sirvan  los 
recurrentes,  consignarán  en  su  informe  las  que 
iiubiesea  disfrutado  por  todos  conceptos  y  las 
i)iyas  que  por  falta  de  salud  hayan  tenido  en  el 
servicio  durante  el  año,  asi  como  el  tiempo  que 
lleven  en  esta  situación  por  la  enfermedad  que 
motive  la  petición,  expresando  también  el  nú- 
-mero  de  Jefes  y  Oficiales  que  en  el  Cuerpo  ó  de- 
pendencia se  hallen  en  uso  de  licencia,  tanto 
por  enfermos  como  por  asuntos  propios,  y  las 
-vacantes  que  existan  de  la  clase  á  que  pertenez- 
ca el  recurrente. 

Arl.  3.®  El  reconocimiento  facultativo  á  que 
han  de  snjelarse  los  que  necesiten  obtener  li- 
cencia por  enfermos  se  practicará  en  las  capita- 
les de  los  distritos  por  el  Director  Subinspector 
de  Sanidad,  el  Director  del  Hospital  y  tres  Mé- 
dicos nombrados  por  aquél,  presidiendo  el  acto 
precisamente  el  Gobernador  segundo  Cabo  ó 
'quien  ejerza  sus  funciones.  Fuera  de  dichas  ca- 
pitales asistirán  al  reconocimiento,  que  presidi- 
rá la  autoridad  local  militar,  el  Jefe  del  Hospi- 
tal, si  lo  hay,  y  los  Médicos  castrenses  con  des- 
lino en  la  población,  en  número,  al  menos,  de 
tres,  recurriendo  cuando  no  los  haya  á  los  Mé- 
dicos civiles,  en  igual  número;  pero  en  la  inte- 
ligencia de  que  sólo  en  casos  extremos  hade 
llevarse  á  cabo  en  esta  forma,  pues  cuando  el 
interesado  pueda  trasladarse  á  la  capital  del  dis- 
trito deberá  verificarse  alli  por  Médicos  mili- 
tares. Con  el  fin  de  no  retardar  el  curso  de  las 
instancias,  se  practicarán  los  reconocimientos 
tres  veces  al  mes,  si  fuese  necesario,  en  los  días 
que  señale  la  eX)>resada  autoridad  militar,  á  no 
mediar  causa  de  reconocida  urgencia,  en  cuyo 
caso  no  se  dilatarán  aquéllos. 

Arl.  4.*^  En  toda  dolencia  que  no  presente 
caracteres  exteriores  que  puedan  ser  apreciados 
por  la  Junta  de  reconocimiento  suspenderá  ésta 
-expedir  certificado  hasta  que  el  Jefe  ú  Oficial 
que  lo  haya  solicitado  presente  uno  del  Médico 
militar  que  le  hubiese  asistido,  en  el  que  expre- 
sará la  dolencia  que  sufra,  tratamiento  empleado 
en  dos  meses  antes,  y  todas  las  vicisitudes  ó 
variaciones  notadas  en  la  enfermedad;  las  bagas 
para  el  servicio  que  por  ella  hutiera  tenido,  el 
tiempo  que  por  la  misma  haya  dejado  de  pres- 
tarlo y  cuantas  razones  y  juicios  científicos  sean 
conducentes  á  probar  que  sólo  con  el  uso  de  li- 
cencia por  enfermo  ó  para  baños  puede  encon- 
trar su  curación  ó  alivio,  y  en  uno  y  otro  caso 
el  punto  en  que  le  conviene  la  licencia,  por 
cuánto  tiempo  y  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
ye esta  opinión. 

Arl.  5.®  En  vista  de  lo  que  resulte  del  re- 
conocimiento y  de  los  datos  que  se  consignen 
en  el  antedicho  certificado,  la  Comisión  que  lo 
practique  extenderá  el  correspondiente  al  acto, 
expresando  con  toda  amplitud  y  precisión  cuan- 
tos antecedentes  haya  adquirido  por  relación  del 
«nfermo,  los  que  consten  en  la  certificación  del 
Médico  que  le  hubiese  asistido,  los  síntomas 
objetivos  ó  subjetivos  que  sirvan  para  diagnos- 
ticar la  dolencia,  la  conformidad  ó  no  con  los 
juicios  que  se  especifiquen  en  el  referido  docu- 
mento, razones  en  que  funda  la  opinión,  y  por 
último,  el  dictamen  respecto  á  la  conveniencia  ó 
no  de  la  licencia,  el  tiempo  y  sitio  para  que 
puede  concederse,  indicaciones  que  se  llenaran 
con  ella,  si  dentro  del  distrito  en  que  sirve  el 
recurrente  se  encuentra  localidad  que  reúna  las 


condiciones  que  se  desean,  y  en  caso  negativo, 
las  que  tiene  aquella  que  se  aconseje  y  en  qae 
difiera  para  darle  preferencia. 

Arl.  6.^  En  los  casos  urgentes  ó  de  imperio- 
sa necesidad  podrán  los  Capitanes  generales  de 
los  distritos  pedir  por  telégrafo  la  eompetenCe 
autorización  para  anticipar  el  uso  de  las  Uosa- 
cias  por  enfermo. 

Art.  7.^  Los  Capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos cursarán  á  este  Ministerio,  acompañsdas 
del  certificado  de  reconocimiento,  las  insU&cias 
que  en  solicitud  de  licencia  para  atender  al  res- 
tablecimiento de  su  salud  promuevan  los  Jefes 
y  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  su  mando  y  denái 
dependientes  de  su  autoridad,  á  excepción  de  lis 
que  eleven  los  de  Sanidad  militar  y  CapelUsef 
Castrenses,  que  serán  dirigidas  para  su  inforoM 
al  Director  general  del  Cuerpo  las  de  tos  prine- 
ros  y  al  Patriarca  de  las  Indias,  Vicario  gese* 
ral  Castrense,  las  de  los  segundos.  Lo  misiie 
practicarán  con  las  instancias  de  Ucencia  poreit- 
fermo  los  Directores  generales  de  las  Amai  y 
demás  dependencias  centrales  respecto  de  las%u 
promuevan  los  Jefes  y  Oficiales  que  sirvan  en 
ellas. 

Art.  8.°  Los  Jefes  y  Oficiales  que  hallándo- 
se disfrutando  licencia  por  enfermos  Inviesea 
nesesidad  de  obtener  prórroga,  la  solicitarán  coa 
la  anticipación  necesaria  por  conduelo  de  la  aa- 
toridad  militar  del  punto  en  que  se  encuentren 
disfrutando  aquélla,  quien  dispondrá  el  oportu- 
no é  inmediato  reconocimiento  facultativo,  y 
cursará  la  instancia  á  esto  Ministerio,  dando  co- 
nocimiento al  Capitán  general  del  distrito  á  que 
pertenezca  el  recurrente. 

Art.  9."  El  plazo  má.\imo  de  liceneíaque  se 
concederá  á  los  Jefes  y  Oficiales  empleados  será 
por  dos  meses,  pudiendo  solicitar  hasta  otros 
dos  de  prórroga. 

Art.  10.  Los  que  se  encuentren  en  situadla 
de  reemplazo  ó  supemnmerarios  podrán  obtener 
licencia  y  prórroga  por  enfermos  sin  la  limita- 
ción de  tiempo  que  se  consigna  para  los  em- 
pleados, pero  se  considerará  aquélla  caducada 
desde  el  momento  en  que  tengan  colocación. 

Art.  11.  Los  que  estando  colocados  cambia- 
sen de  destino,  teniendo  concedida  licencia  por 
enfermo,  podrán  terminarla  si  estuvieren  ya  en 
el  goce  de  ella. 

Art.  12.  SI  la  concesión  de  las  licencias  por 
enfermo  fuese  posterior  al  cambio  de  sicuacióa 
ó  no  hubieran  empezado  á  usarlas,  quedan  obli- 
gados á  verificar  su  incorporación,  á  reserra  de 
ejercitar  su  derecho  cuando  el  número  de  Jefes 
ú  Oficiales  presentes  en  el  Cuerpo  ó  dependencia 
á  que  vayan  destinados  lo  permita,  previa  aa- 
torización  del  Jefe  principal,  no  aplieáadosdes 
en  este  caso  lo  que  respecto  á  su  caducidad  pre- 
viene el  art.  18  de  estas  instrucciones. 

Art.  13.  Si  el  Oficial  á  quien  se  conceda  li- 
cencia por  enfermo  estuviera  encargado  de  na 
destacamento,  se  procurará  por  el  Jefe  del  Cuer- 
po á  que  pertenezca  sea  relevado  lo  antes  po- 
sible. 

Art.  14.  Las  licencias  que  se  obtengan  por 
enfermedad  lo  serán  eon  el  goce  de  sueldo  co-> 
rrespondiente  al  empleo,  los  Jefes  y  Oficiales  ea 
activo.  Los  de  Ins  batallones  de  Reserva  y  De- 
pósito disfrutarán  el  que  corresponde  á  esta  si- 
tuación. 

Art.   15.     Las  prórrogas  se  disfrutarán  eoa 
medio  sueldo.  En  el  ca&o>.exlremo  de  qiie   ae 
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conceda  segunda  prórroga,  será  tíempre  bíh 
sueldo. 
.  Art.  16.  Los  abonos  de  sueldo  se  harán 
mensualmento  á  los  interesados  con  presencia 
de  las  justiñcaciones  de  exisleucia,  quedando 
sujetos  á  relief  los  que  no  i<e  restituyan  á  sus 
Cuerpos  ó  dependencias  en  tiempo  oportuno,  y 
no  se  les  acreditará  sueldo  alguno  hasta  que  ob- 
tengan rebabi  litación. 

Art.  17.  Por  regla  general  no  se  concederá 
licencia  para  la  localidad  en  que  tengan  su  des- 
tino los  que  las  soliciten,  pues  en  los  casos  en 
que  pueden  necesitarla  dentro  de  ella  por  en- 
fermedad, el  Jefe  del  Cuerpo  ó  Dependencia 
apreciará  los  servicios  de  que  han  de  ser  reba- 
jados, bien  sea  total  ú  parcialmente. 

Art.  18.  El  Jefe  ú  Oñclal  que  teniendo  con- 
cedida licencia,  no  principie  á  usarla  en  el  tiem- 
po de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  en  que 
se  lo  comunique  la  orden  de  concesión,  queda- 
rá sin  derecho  á  dicha  gracia,  á  meftos  que  el 
motivo  haya  sido  ajeno  á  su  voluntad. 

Art.  10.  Cuando  an  Jefe  ú  Oñcialdel  F^ér- 
cllo  se  encoentre  imposibilitado,  por  falta  de 
salud,  de  presentarse  en  su  destino  en  el  tiempo 
prefijado,  se  atendrá  á  las  siguientes  prescrip- 
ciones: 1.^  Se  dirigirá  inmediatamente  de  ofi- 
cio, por  sí  ó  por  medio  de  segunda  persona,  si 
uo  pudiera  hacerlo  personalmente,  al  J.efo  de 
^uien  dependa,  noticiándole  los  motivos  que  se 
opongan  á  su  incorporación.— 2.*  Al  propio 
tiempo  dará  igual  noticia  á  la  autoridad  mili- 
tar del  punto  donde  resida,  ó  en  su  defecto  á  la 
que  hubiese  másinmediata,  pidiéndole  que  nom- 
bre facultativos  que  le  reconozcan. — 3.*^  Dicha 
autoridad  dispondrá  el  oportuno  reconocimien- 
to por  los  Profesores  de  Sanidad  militar,  siem- 
pre que  aquél  deba  tener  lugar  en  el  punto 
¿onde  los  hubiere,  ó  por  médicos  civiles  cuando 
no  sea  posible  cubrir  de  otro  modo  ese  servicio, 
y  en  el  caso  de  resultar  probada  la  existencia 
del  mal  por  certificaciones  detalladas  del  mismo, 
que  al  efecto  librarán  los  Profesores  que  le  re- 
conozcan, procurará  eslnjr  al  corriente  de  los 
progresos  de  la  enfermedad,  bien  sea  ordenan- 
do que  UQ  Ayudante  de  la  plaza,  en  los  puntos 
donde  los  haya,  visite  al  enfermo  con  frecuen- 
cia para  darle  cuenta  de  su  estado,  ó  bien  va- 
liéndose de  los  medios  que  juzgue  más  oportu- 
nos á  fin  de  evitar  que  se  cometan  abusos,  dan- 
do cuenta  á  este  Ministerio  para  la  providencia 
que  se  crea  justa,  y  conocimiento  al  Capitán 
general  de  quien  dependa  el  enfermo. — 4.*  Si 
del  reconocimiento  de  que  queda  hecho  mérito 
no  resultase  comprobada  debtdamenle  la  enfer- 
medad, la  autoridad  militar  respectiva  dispon- 
drá que  el  interesado  emprenda  inmediatamente 
la  marcha  para  su  destino;  pero  si  hubiere  cau- 
sa legitiri^a  para  la  detención,  remitirá  el  cer- 
tificado del  reconocimiento  con  los  demás  an- 
tecedentes al  Director  del  Arma  á  que  corres- 
ponda.—  5.*  £1  Cuerpo  ó  jdependencia  á  que 
pertenezca  el  interesado  hará  la  reclamación  de 
su  sueldo  en  extracto  ó  nómina  acompañando 
la  certificación  original  y  el  justificante  de  re- 
vista.— 6.*  El  Jefe  ú  Oficial  que  continuase  en- 
fermo en  meses  sucesivos,  deberá  precisamente 
acreditar  en  cada  uno  de  ellos  el  estado  de 
salud  por  medio  de  certificación  del  reconoci- 
miento sufrido,  verificándolo  en  los  días  del  1 
al  5;  cuyo  documento  y  justificante  de  re- 
vista seguirá  la  misma  tramitación  que  el  pri* 


mero  para  el  abono  de  haberes. — 7.*  En  el  caso 
de  que  se  restablezea  y  se  halle  en  disposición 
de  marchar,  dispondrá  la  correspondiente  au- 
toridad militar  que  inmediatamente  lo  verilíque 
para  incorporarse  á  su  destino,  dando  el  debido 
conocimiento  al  Director  general  respectivo. — 
8.*  A  los  Jefes  y  Oficiales  que  se  encuentran 
imposii)ililados  de  incorporarse  por  motivos  de 
salud,  y  lo  hayan  acreditado  en  la  forma  que 
queda  expresada,  se  les  abonará  el  sueldo  ente- 
ro de  su  empleo  en  los  dos  primeros  meses,  y 
el  medio  en  los  dos  siguientes,  debiendo 'que- 
dar al  cuarto  en  situación  de  reemplazo,  cuya 
declaración  hará  el  Capitán  general  del  distrito 
donde  resida  el  interesado^  pasado  un  año  en 
esta  situación,  cuyo  plazo  se  contará  desde  la 
primera  revista  que  hubiere  pasado,  se  le  apli- 
cará lu  segunda  parte  del  art.  16  del  reglamen- 
to de  ascensos,  expidiéndosele  en  su  consecuen- 
cia el  retiro  ó  licencia  absoluta  según  le  co- 
rresponda por  sus  años  de  servicio. 

Art.  20.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  por  he- 
ridas recibidas  en  campaña,  tengan  que  sepa- 
rarse de  sus  Cuerpos  ó  destinos  se  sujetarán  á 
las  reglas  siguientes:  1  .^  Ingresarán  en  los  hos- 
pitales más  próximos  al  punto  en  que  se  en- 
cuentren sin  ser  baja  en  aquéllos  durante  el 
primer  mes;  pero  si  transcurrido  éste,  no  les 
fuese  posible  incorporarse  de  nuevo  por  el  es- 
tado de  sus  heridas,  se  llevará  á  efecto  la  baja 
en  el  Cuerpo  de  que  dependan,  y  se  cubrirán 
sus  vacantes  en  la  forma  que  corresponda  y 
pasarán  los  interesados  al  punto  que  soliciten, 
quedando  en  situación  de  reemplazo  con  el  suel- 
do entero  de  sus  empleos,  que  se  les  reclamará 
y  abonará  por  las  nóminas  de  esta  situación. — 
2.'  Cada  dus  meses  serán  reconocidos  por  or- 
den del  Capitán  general  del  distrito,  el  que  dará 
cuenta  del  resultado  &  este  Ministerio  y  al  Di- 
rector respectivo,  remitiendo  el  certificado  origi- 
nal del  reconcaimiento  al  Habilitado  de  la  clase 
de  reemplazo  ó  Cuerpo  en  que  figure  el  intere- 
sado para  que  se  una  á  la  nómina  con  el  justi- 
ficante de  revista,  con  cuyos  documentos  se  le 
continuará  acreditando  el  sueldo  entero  de  su 
empleo. — 3.*  El  plazo  máximo  de  esta  situa- 
ción para  los  heridos  será  el  de  dos  años,  al 
cabo  de  los  cuales  sufrirán  el  último  recono- 
cimiento facultativo  que  ordenará  el  Capitán  ge- 
neral, por  consecuencia  del  cual  y  con  arreglo 
á  BU  resultado,  serán  propuestos  por  el  Director 
general  de  su  Arma  para  colocación  en  activo, 
ingreso  en  el  cuartel  de  Inválidos,  pase  á  la 
escala  de  reserva,  ó  á  la  situación  de  retirados 
por  inulili2ados  en  campaña,  según  correspon- 
da, debiendo  estos  expedientes  ser  instruidos  y 
terminados  dentro  del  referido  plazo  de  los  dos 
años 

Art.  21.  Los  artículos  19  y  20  se  aplicarán 
igualmente  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuer- 
pos de  escala  cerrada,  dándose  las  vacantes  al 
asoenso,  cuando  no  haya  personal  excedente  de 
la  clase  en  que  ocurran. 

Art.  22.  A  los  Jefes  y  Oficiales  que  obtu- 
viesen dos  años  seguidos  licencia  por  enfermos, 
excepción  hecha  de  las  de  poco  tiempo  para  to- 
mar baños  ó  aguas  medicinales,  se  les  estam- 
pará en  sus  hojas  de  servicio  la  nota  de  saiud 
poca. 

Art.  23.  A  los  que  enfermaren  en  las  pose* 
siones  de  Ultramar  podrán  los  Capitanes  gene- 
raler  concederles  licencias  con  el  fin^  resta-  , 
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"blecor  su  salud  para  puntos  que  se  hallen  dentro 
de  sus  distritos  respectivos.  También  podi-án 
dichas  autoridades  adelantar  el  uso  de  licencia* 
para  otros  de  América  ó  de  Asia,  según  la  pro- 
vincia de  Ultramar  de  que  se  trate,  y  lo  mismo 
en  casos  muy  urgentes  psra  Europa,  pero  en 
todos  ellos  deberán  dar  cuenta  ¿  este  Ministe* 
rio  para  su  aprobación. 

Art.  24.  Las  licencias  por  enfermo  á  los  Je- 
fes y  Oficiales  que  sirvan  en  Cuba  ó  Puerto  Rico 
serán  por  cuatro  meses  y  con  todo  el  sueldo, 
pudiendo  concedérseles  dos  de  prórroga,  con 
medio  sueldo,  justificada  que  sea  su  necesidad. 
Sólo  en  caso  extraordinalrio  se  concederá  un  mes 
de  segunda  prórroga  sin  sueldo  alguno.  Las 
mismas  licencias  y  prórrogas  para  los  que  sir- 
ven en  Filipinas  serán  respectivamente  de  ocho, 
dos  y  un  mes. 

Art.  25.  Si  la  enfermedad  fnese  originada 
por  el  clima  del  país  y  declarada  incurable,  de 
modo  que  al  Oficial  le  fuese  preciso  volver  á 
España,  podrá  darle  Ucencia  desde  luego  el  Ca- 
pitán general,  remitiendo  con  su  informe  el  ex- 
pediente formado,  para  determinar  el  regreso 
definitivo,  en  el  cual  han  de  constar  los  pare- 
ceres de  dos  Jefes  ú  Oficiales  de  Sanidad  militar, 
al  menos,  y  el  del  Jefe  inmediato  del  Cuerpo, 
respecto  á  las  noticias  que  tenga  de  la  falta  de 
salud  del  quepielenda  regresar.  También  los 
interesados  se  provi^erán  de  los  documentos  ne- 
cesarios para  justificar  el  abono  de  pasaje  á  qae 
puedan  tener  derecho  al  resolver  su  situación 
definitiva  y  continuar  el  expediente  que  debe 
terminarse  en  la  Península,  con  carácter  gu- 
bernativo, si  al  concluir  la  licencia  está  impo- 
sibilitado de  regresar  á  su  destino,  con  arreglo 
á  lo  que  se  previene  en  el  artículo  siguiente. 
En  el  caso  de  que  los  dos  Médicos  militares 
nombrados  al  efecto  declarasen  que  la  enfer- 
medad que  padece  el  Jefe  ú  Oficial  de  que  se 
trate,  es  debida  á  la  influencia  del  clima  del 
país  en  que  sirve,  que  es  incurable  en  el  mismo 
y  que  sólo  saliendo  de  él  podrá  obtenerse  la 
curación,  deberán  dichos  Profesores  hacer  cons- 
tar, en  el  certificado  que  expidan,  las  cansas  de 
la  dolencia,  su  antigüedad,  los  síntomas,  tanto 
objetivos  como  subjetivos  que  la  caractericen, 
expuestos  de  un  modo  claro  y  preciso,  su  nom- 
bre técnico,  estado  actual,  tratamiento  empleado 
y  resultados  que  con  él  se  han  conseguido,  los 
medios  terapéuticos  é  higiénicos  que  juzguen 
necesarios  para  alcanzar  la  curación,  y  si  éstos 
se  encuentran  en  la  misma  provincia  Ultrama- 
rina de  la  residencia  del  interesado  ó  fuera  de 
ella,  expresando  en  este  último  caso  cuál  sea 
el  punto  conveniente  en  Asia,  América  ó  Euro- 
pa, cuyo  juicio  deberán  razonarlo  con  sujeción 
á  los  principios  de  la  ciencia  más  generalmente 
'  admitidos.  Igualmente  hnrán  constar  su  opinión 
relativa  al  tiempo  -probable  que  juzguen  nece- 
sario para  conseguir  la  curación  y  la  urgencia 
de  la  licencia.  Cuando  el  Jefe  ú  Oficial  hubiese 
sido  asistido  en  algún  hospital  militar  se  unirá 
al  certificado  de  reconocimiento  que  libren  loa 
Facultativos,  la  hoja  clínica  del  interesado,  de 
cuyos  docnmentos  se  remitirá  copia  autorizada 
á  la  respectiva  Dirección  general  del  Arma  ó 
Instituto  á  que  aquél  pertenezca  cuanOo  la  li- 
cencia fuere  para  España. 

Art.  26  El  tiempo  fgado  para  duración  de 
estas  licencias  se  empezará  á  corilar  desde  el 
día  en  que  los  interesados  &e  separen  de  sus 


deslinos  hasta  el  de  su  presentación  en  él,  si  la 
licencia  fuese  dentro  de  la  isla  de  su  residencia, 
hasta  sil  presentación  en  el  punto  de  eoibarqoe, 
si  lo  verifican  en  puerto  habilitado  para  pasaje 
directo  en  la  Península,  ó  hasta  el  en  \jm  acre- 
diten haberlo  efectuado  directamente  para  UI* 
tramar  si  fuera  en  el  extranjero.  Esta  ülfaDa 
circunstancia  se  acreditará  con  certificado  4el 
Cónsul  de  España,  anotándose  precisamente  ea 
el  pasaporte  por  la  autoridad  competente  las 
demás  relativas  al  dia  en  que  se  ha  empeudo 
á  hacer  uso  de  la  licencia,  y  al  de  las  praeita- 
clones  en  los  plazos  prefijados. 

Art.  27.  Bicho  tiempo  será  abonable  pan 
los  efectos  de  la  residencia  en  Ultramar,  á  las 
que  disfrutan  licencias  por  enfermos  enpuBlm 
de  América  ó  Asia,  por  una  sola  vez  y  siem- 
pre que  este  permiso  no  exceda  de  seis  mesit. 
A  los  que  la  obtengan  para  Europa  se  Irs  dei- 
contará  todo  el  tiempo  que  no  hayan  pernufee- 
cido  en  el  territorio  de  su  destino.  Si  ia  liea- 
cia  fuese  para  la  curación  de  heridas  reciUdas 
en  campaña  ó  en  función  del  servicio,  siempie 
que  no  exceda  de  un  año,  les  seré  de  abaso 
este  tiempo  no  sólo  para  el  de  residencia  sla& 
también  para  los  efectos  de  retiro  por  las  cajas 
de  Ultramar. 

Art.  28.  Pasados  los  plazos  señalados  en 
los  artículos  23  y  24,  los  interesados  qaedaráo 
sujetos  á  lo  que  prescribe  el  19  ó  el  26,  si  la 
licencia  fhere  para  restablecerse  de  heridas  re- 
cibidas en  campaña. 

Art.  29.  El  abono  de  sueldos  para  ios  que 
obtengan  Ucencia  por  enfermo  en  Ultramar  se 
computará  por  el  de  la  Peninsola  desde  el  dia. 
de  su  llegada  hasta  el  de  su  salida,  y  por  el  de 
Ultramar  desde  la  fecha  en  que  empteeená  ha* 
cer  uso  de  la  Ucencia  y  durante  la  navegadóa 
tanto  de  venida  como  de  regrese.  El  tiempo 
que  permanezcan  en  expectación  de  baque  dia- 
frutarán  medio  sueldo  de  la  Península,  fti  en 
dicha  situación  se  detuvieran,  legalmenie,  más 
plazo  que  el  señalado  para  el  término  de  las 
licencias. 

Art.  30.  Cuando  el  Interesado  se  halle  «i 
situación  que  no  tenga  asignado  el  sueldo  en- 
tero de  su  empleo,  ó  pase  á  ella  por  eonvenien- 
cia  del  servicio,  durante  el  uso  de  la  licencia 
no  tendrá  nunca  derecho  á  otro  mayor  qae  «t 
que  corresponda  á  su  situaeión  ó  destino;  pero 
si  el  derecho  fuese  á  la  mitad,  se  entenderé, 
con  relación  al  sueldo  entero  del  empleo  en  ser- 
vicio activo. 

Art.  31.  En  las  licencias  por  enfermos  6 
los  que  sirvan  en  Ultramar,  se  les  facíGtará 
para  el  embarque,  como  auxiUo  de  navegneiÓB 
y  pasaje,  dos  pagas  á  razón  de  los  cuatro  quin- 
tos del  sueldo  de  Ultramar  á  los  procedentes  de 
América,  y  tres  á  los  de  Filipinas,  con  cargo 
provisional  á  los  haberes  de  los  dos  meses  sub- 
siguientes al  de  la  fecha  en  que  verifiquen  su 
embarque. 

Art.  32.  El  abono  mensual  de  aneldos  que 
una  vez  devengado  el  referido  adelanto  empie- 
ce á  hacerse  en  la  Península,  podrá  verifiuuirse 
por  la  Caja  de  Ultramar  ó  los  depósitos  de  em- 
barque, si  le  hubiesen  sido  librados  los  fondos 
necesarios  por  el  ejército  de  que  los  iodividaos 
dependan.  A  éstos  se  les  suministrará  en  este 
caso,  para  su  rfgreso,  iguales  auxilios  que  á 
los  que  por  primera  vez  posan  á  Ultramar  ea 
sustUuciúQ  del  abono  de  pa^M^^* 
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Art.  33.  Si  terminada  la  licencia  los  inte- 
resados no  se  presentasen  en  sus  destinos,  serán 
^«dos  de  baja  i  los  dos  meses  en  América  y 
cuatro  en  Filipinas,  sin  perjuicio  de  conceder- 
les el  oportuno  relief  si  hiciesen  constar  que  el 
retraso  en  la  presentación  no  dependió  de  su 
voluntad. 

Art.  34.  Las  licencias  para  Europa  y  las 
prórrogas  para  Asia  y  Ame'rica  llevan  consigo 
la  sustitución  en  el  destino  que  se  desempeña, 
-cuando  haya  personal  excedente,  quedando  el 
i  interesado  en  situación  de  reemplazo.  A  falta 
de  excedentes  se  reemplazarán  por  el  cuadro 
eventual,  pasando  á  ocupar  puesto  en  dicho  cua* 
dro  el  que  se  halle  en  situación  de  licencia; 
pero  si  en  esta  situación  llegara  á  ser  baja  de- 
finitiva, se  proveerá  su  vacante  por  el  turno 
que  corresponda,  como  en  el  caso  de  no  llegar 
á  ser  reemplazado  en  el  destino  que  se  desem- 
peñe al  obtener  la  licencia. 

Art.  35.  Los  Jefes  y  Oficiales  obligados  á 
regresar  á  la  Península  por  motivos  de  salud, 
con  pérdida  de  las  veot^jas  obtenidas  por  su 
pase  á  Ultramar,  conservarán  el  derecho  á  vol- 
ver á  aquellos  ^ércitos  siempre  que  prueben 
haber  recuperado  su  aptitud  física,  ya  hubiesen 
verificado  su  regreso  definitivamente,  ya  tenga 
logar  por  efecto  de  licencias  obtenidas  para 
restablecerse,  sin  haberlo  conseguido,  dentro 
del  plazo  de  licencia  y  prórroga  señalado. 

Art.  36.     Para  que  los  sargentos  y  cabos  del 
Ejército,  los  asimilados  á  estas  clases,  y  los 
individuos  de   tropa  que  hayan  sido  asistidos 
en  los  hospitales  militares,  puedan  obtener  li- 
-cencia  por  enfermos,  es  necesario  que  á  la  pro- 
puesta tramitada  por  el  Director  del  Estableci- 
miento acompañe  la  hoja  clínica  formada  por 
el  Jefe  ú  Oficial  Médico  respectivo,   en  la  que 
conste  el  tiempo  que  el  interesado  lleve  de  per- 
manencia en  el  mismo,  las  veces  que  lo  hubie- 
ra estado  anteriormente,  el  tratamiento  emplea- 
da, las  recidivas  ocurridas,  la  probabilidad  de 
una  recaída,  si  apenas  convalecido  vuelve  á  la 
actividad  de  la  vida  militar,  y  la  ineficacia  de 
los  recursos  terapéuticos  experimentados  en  su 
asistencia.  Se  expresarán  también  las  condicio- 
nes  climatológicas  del  punto  para  que  fuere 
propuesto,  manifestando  claramente  la  beneficio- 
sa influencia  que  se  espera  obtener,  las  condi- 
K^iones  de  la  localidad  donde  contrajo  la  enfer- 
medad, y  las  que  reúne  aquella  en  que  se  cree 
consiga  su  restablecimiento. 

Art.  S7.  Ko  se  Otorgarán  licencias  tempo- 
rales por  enfermo  á  los  individuos  de  tropa, 
en  los  meses  de  Noviembre  á  Marzo  inclusive, 
para  impedir  que  la  crudeza  de  la  estación 
exacerbe  las  enfermedades  que  se  pretenden  ali- 
viar con  el  cambio  de  residencia  en  los  hospi- 
tales que  radiquen  en  el  Norte,  Noroeste  y  Cen- 
tro de  la  Península,  y  se  propondrá  durante 
iquella  época  para  poblaciones  pertenecientes  á 
liclios  distritos  militares,  á  los  individuos  que 
e  eatéu  asistiendo  en  los  hospitales,  que  huble- 
en  omitido  cualquiera  de  las  condiciones  en 
lias  detalladas. 

i^rt.  38.  Los  Oficiales  de  Sanidad  destina- 
os en  los  Cuerpos  y  Dependencias  del  Ejército 
^conocerán  en  tiempo  oportuno  los  enfermos  á 
llenes  pueda  ser  necesario  el  uso  de  baños  ó 
púas  medicinales,  expidiendo,  de  los  que  lo 
quieran  como  absolutamente  indispensable,  el 
rtifícado  correspondiente  que,  visado  por  el 
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Jefe  del  Cuerpo,  se  remitirá  á  la  autoridad  mi- 
litar respectiva  con  relación  de  la  fuerza  que 
comprenda.  £1  Capitán  general  lo  tramitará  al 
Intendente  de  distrito  por  medio  de  relación  ex- 
presiva de  la  fuerza  total  que  deba  pasar  á 
hacer  uso  de  unas  mismas  aguas  ó  baños,  no- 
ticiándole ai  propio  tiempo  el  nombre  del  Oficial 
que  la  conducirá,  el  punto  fijado  para  su  re- 
unión, el  día  que  deba  llegar  á  él  y  desde  éste 
emprender  la  marcha.  El  Oficial  nombrado  para 
este  servicio  se  atendrá  á  las  instrucciones  que 
detalla  el  reglamento  de  29  de  Junio  dé  1S66  (1) 
y  Reales  órdenes  de  20  de  Octubre  y  30  de  Agos« 
to  de  1881. 

Art.  39.  El  reconocimiento  definitivo  de  los 
enfermos  propuestos  para  licencia  temporal 
será  presidido  por  el  Gobernador  militar  ó  Co- 
mandante general  ó  Jefe  del  cantón  militar, 
cuyas  autoridades  podrán  delegar,  para  dicho 
acto,  su  representación  en  el  Director  Subins- 
pector de  Sanidad  militar  en  las  capitales  del 
distrito,  ó  en  el  Jefe  más  caracterizado  del 
Cuerpo,  residente  en  los  cantones. 

Art.  40.  El  tiempo  máximo  de  Ucencia  que 
para  el  restablecimiento  de  su  salud  podrá  con- 
cederse á  las  clases  é  individuos  de  tropa  no 
paíará  de  cuatro  meses.  Si  transcurrido  este 
tiempo  no  estuviese  el  interesado  en  disposi- 
ción de  regresará  su  Cuerpo  ó  destino,  Ingresa- 
j  rá  de  nuevo  en  el  hos|>ital  más  próximo  hasta 
que  pueda  volver  al  lugar  de  su  procedencia. 

Art.  41.  Si  al  regresar  de  baños  una  partida 
quedase  algún  individuo  enfermo,  se  le  seguirá 
asistiendo,  hasta  su  incorporación,  con  la  gra- 
tificación de  1^50  pesetas  diarias  que  les  sefiala 
el  citado  reglamento  de  29  de  Junio  de  1866. 

Art.  42.  Los  empleados  del  ramo  de  Guerra 
asimilados  á  las  clases  de  sargentos  ó  cabos 
que  obtengan  Ucencia  para  tomar  baños  ó  aguas 
medicinales,  podrán,  si  lo  desean,  incorporarse 
á  las  partidas  del  Ejército  para  hacer  uso  de 
aquéllas,  abonando  después  los  gastos  que 
ocasionen. 

Art.  43.  Durante  el  tiempo  que  permanezcan 
con  licencia  por  enfermos  las  clases  é  individuos 
de  tropa,  tendrán  derecho  al  abono  mensual  de 
sus  haberes,  raciones  de  pan,  gratificaciones  y 
demás  goces  que  les  correspondan,  previo  el 
oportuno  justificante.  A  los  que  excediesen  en 
el  uso  de  liconcia,  sólo  se  los  acreditarán  sus 
haberes  desde  el  día  de  su  presentación. 

Arl.  44.  Los  Capitanes  generales  délos  distri- 
tos expedirán  pasaportes  á  las  clases  é  indi- 
viduos de  tropa  que  hayan  de  disfrutar  licen- 
cia por  enfermos,  con  la  cláusula  de  pasaje  por 
ferrocarril  y  cuenta  del  Estado,  y  la  misma 
nota  estamparán  en  el  refrendo  de  los  que  re- 
gresen, dando  cuenta  á  este  centro  para  su 
aprobación. 

Art.  45.  Los  que  ingresen  en  los  hospitales 
justificarán  su  existencia  por  relación  nominal 
que  i*edactará  el  Contralor  y  autorizará  el  Co- 
misario de  Guerra  Inspector,  pasándola  al  Go- 
bernador ó  Comandante  militar  para  su  remi- 
sión al  Jefe  del  Cuerpo.  En  los  hospitales  civi- 
les las  relaciones  serán  formadas  y  autorizadas 
por  los  Administradores  ó  personas  que  se  ha- 
llen al  frente  de  dichos  establecimientos,  y  las 


(1\    Iix^rto  en  la  página  182   del  tamo  es- 
S^^i^O,  Digitized  by 
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«ellarán  y  visarán  los  Alcaldes  de  lo»  pueblos, 
pasándolas  al  Comandante  militar  del  punto^  o 
en  su  defecto  al  Gobernador  militar  de  la  pro- 
vincia. ,    , 

Arl  46.  A  los  sargentos  reenganchado*  y 
empleados  del  ramo  de  Guerra  asimilados  á  esU 
clase,  que  sirven  en  los  Ejércitos  de  Ultramar, 
podra  concedér>eles  licencia  por  enfermos  para 
la  Península  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 36,  por  el  tiempo  de  cuatro  meses  y  dos 
de  prórroga  para  los  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  de 
ocho  y  dos  respectivamente  para  los  de  Filipi- 
nas debiendo  ser  resuellas  sus  instancias  por  el 
Capitán  general  á  quien  corresponda,  dando 
cuenta  a  este  Ministerio.  Durante  el  tiempo  que 
permanexcan  en  dicha  situación  disfrutarán  el 
sueldo  entero  en  la  licencia,  y  medio  en  la  pró- 

Arl.  47.  Las  clases  é  individuos  de  tropa 
no  comprendidos  en  el  artículo  anterior  sólo 
podrán  regresar  i  la  Península  por  enfermos 
siendo  declarados  inútiles  reglamentariamente, 
como  comprendidos  en  el  cuadro  de  enferme- 
dades aprobado  por  Real  orden  de  13  de  Ene- 
ro de  1885(1). 


LICENCIAS  POB  ASUNTOS  PROPIOS 

Art.  48.  los  Capitanes  generales  de  los 
distritos  y  Comandante  general  de  Ceuta  po- 
drán conceder  licencias  y  prórrogas  para  asun- 
tos propios  ú  los  Jefes  y  Oficiales  que  sirven  e:i 
Cuerpos  pertenecientes  á  los  suyos,  á  los  de 
las  Secciones  de  Estado  Mayor  y  /Vrchivo  de  la 
Capitanía  general,  y  á  los  que  por  cualquier 
otro  motivo  dependan  directa  y  exclusivamen- 
te de  su  autoridad,  dando  conocimiento  á  este 
Ministerio,  y  participándolo  al  Intendente  mi- 
litar del  distrito,  á  los  Capitanes  generales  del 
en  que  los  interesados  deben  pasar  á  disfrutar- 
las, y  á  los  Directores  generales  respectivos. 

Art.  49.  Las  mismas  licencias  y  prórrogas 
podrán  conceder  los  Directores  generales  de  las 
Armris  é  institutos  á  los  Jefes  y  Oficiales  em- 
pleados en  establecimientos  fabriles,  Secretarías 
de  las  Direcciones  y  demás  dependencias  de  su 
inmediato  cargo,  igual  autorización  tiene  el 
Comandante  general  de  Alabarderos  para  los 
Jefes  y  Oficiales  de  este  Cuerpo,  y  los  Presiden- 
tes del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  de  la 
Junta  Consultiva  y  del  de  Redenciones  y  En- 
ganches por  lo  que  respecta  á  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales empleados  en  las  dependencias  de  sus  ór- 
denes. 

Art.  50.  Las  instancias  en  solicitud  de  li- 
cencia para  asuntos  propios  de  los  Jefos  y  Oficia- 
les de  Guardia  civil  y  Carabineros  serán  con- 
cedidas por  los  Directores  respectivos,  teniendo 
en  cuenta  las  necesidades  del  servicio  especial 
que  preslrin  estos  Institutos,  y  sólo  en  casos 
muy  urgentes  podrán  anticipar  el  uso  de  ellas 
los  Capilaues  generales  del  distrito  en  que  sir- 
van, dando  conocimiento  ¿  la  Dirección. 

Art.  51.  Para  ausentarse  los  Capellanes  y 
Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  de  Sanidad,  con  mo- 
tivo de  asnntos  propios,  deberán  elevar  sns  ins- 
tancias por  conducto  y  con  informe  de  los  Jefes 
de  los  Cuerpos  en  que  sirvan:  los  primeros,  á  los 
Subdelegados  respectivos  que  las  remitirán  al  Pa- 
triarca de  las  Indias,  Vicario  general    Castren- 


(1)    Inserto  en  el  núm.  17  pág.  47,  de  este 
tomo. 


se;  y  al  Director  general  del  Cuerpo  los  segun- 
dos. Las  instancias  que  con  igual  objeto  pro- 
mujBvan  los  Jefes  y  Oficiales  de  Admínislracíüi» 
militar  que  prestan  sus  servicios  en  los  Ksta- 
bleclmientos  fabriles  serán  concedidas  pc-r  el 
Director  {rpueral  del  Cuerpo,  previo  acuerdo  con 
el  de  Artillería 

Art.  52.  Los  Jefes  y  Oficiales  pertenecien- 
tes al  Cuerpo  de  Inválidos  y  Ion  que  desempe- 
ñan cargos  en  las  Academias  militares,  asi  cora» 
los  alum\ios  de  las  mismas,  se  atendrán  para 
solicitar  esta  clase  de  licencias  á  lo  prevenido 
en  los  reglamentos  respectivos. 

Art.  53.  Al  cursar  las  instancias  los  Jefe* 
de  los  Cuerpos,  haráu  constar,  bajo  su  respes- 
sabilidad,  el  número  de  Jefes  y  Oficiales  qoe 
figuran  con  licencia  y  ausentes  por  lodos  coBcejh 
tos,  asi  como  las  vacantes  que  e.xislan,  y  en  w 
vista  las  autoridades  militares  respectivas  te- 
cederán  las  quft  les  pidan,  si  consideran  a  lo» 
interesados  acreedores  á  ellas,  de  modo  que  w 
ningún  caso  falle  mayor  número  que  un  Jefcy 
diez  Oficiales  por  batallón  de  Infantería,  Inff- 
nieros  ó  Artillería  de  plaza,  y  un  Jefe  y  se» 
Oficiales  por  Regimiento  de  Caballería,  Artille- 
ría de  campaña  y  Pontoneros.  En  los  demás 
Institutos  hóXó  se  concederán  en  la  proporeiói 
conveniente  para  que  el  servicio  no  se  re- 
sienta. ^  ,  rv-   .  , 

Art.  51.  El  número  de  Jefes  y  Oficiales  a 
quienes  puede  concederse  licencia  en  los  bala- 
llones  ó  regimientos  de  Reserva  y  Depúsrto  s^ri 
la  tercera  parte.  Tanto  en  estos  Cuerpos  como 
en  los  activos  bC  contarán  como  ausentes  al  ha- 
cer la  proporción  los  Oficiales  que  se  encuen- 
tran eu  las  conferencias. 

Art.  55.  Si  el  Oficial  que  solicilass  V\ce\i- 
cia  para  asuntos  propios  fuere  Cicero,  HaWWXa- 
do  ú  Oficial  de  almacén,  se  expresará  esU  cir- 
cunstancia en  el  informe  para  que  se  lome  eft 
cuenta  si  la  conveniencia  del  servicio  consiwile 
ó  no  concederla. 

xVrt.  56.  El  tiempo  máximo  de  las  Ucencia* 
para  asuntos  propios  será  de  dos  meses,  pu- 
dicndo,  s>in  embargo,  concederse  prórroga  por 
otros  dos. 

Art.  57.  Las  licencias  que  para  asuntos  pro- 
pios se  concedan  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  its 
diferentes  Armas  é  Institutos  del  Ejército,  ca- 
ducarán desde  luego  si  durante  el  uso  de  ellas 
ó  anlcsde  empezar  á  disfrutarlas  cambiaran  íe 
destino  los  agraciados ,  cualquiera  que  sea  U 
causa  que  lo  motive. 

Arl.  59.  Los  Jefes  y  Oficiales  qne  deha» 
cambiar  de  residencia  por  ascenso  ó  por  causas 
del  servicio  no  podrán  soliciUr  licencias  ínte- 
rin no  hayan  justificado  de  presente  una  resista 
en  su  nuevo  deslino. 

Art.  59.  Entre  la  fecha  de  termiaaclóft  4e 
una  licencia  para  asuntos  propios,  y  la  de  pefi- 
ción  de  otra  por  el  propio  objeto,  ba  de  trans- 
currir, por  lo  menos,  un  año,  excepción  hecfaa 
de  aquellos  casos  de  necesidad  muy  jnslificad*, 
que  apreciarán  las  Autoridades  facultada»  para 
su  concesión. 

Arl.  60.  Los  Jefes  y  Oficiales  colocados  en 
\  activo  que  obtengan  licencia  para  asuntos»  pr»- 
'  pios»  disfrutarán  durante  ella  medio  sueldo;  los 
1  de  los  baUlloncs  de  Reserva  ó  Depósito  la  ral- 
;  tad  del  entero  en  activo ,  y  los  qne  se  bnUet 
i  en  situación  de  cuartel,  reserva  ó  reemplaza, 
j   el  señalado  á  sus  respectivas  situaciones.  Kn  las 
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prórrogas  no  tendrán  nlngano  derecho  á  sueldo. 
Art.  61.  Los  Capitanes  generales  de  los 
^ércilos  de  Üllramar  podrán  conceder  licencias 
para  asuntos  propios  á  los  Jefes  y  Oficiales  de 
todas  las  Armas  é  Iiislitatos  dentro  del  tem'lo- 
rio  de  su  maudo  por  el  tiempo,  en  Cuba  ó  Puer- 
to Rico,  de  dos  meses  y  uno  de  prórroga,  ó  de 
cuatro  y  dos  respeclivunienteen  Filipinas. 

Art.  62.  Cuando  dichas  licencias  se  solici- 
ten para  la  Península  ú  otro  punto  de  Europa, 
deberán  ser  concedidas  por  S.  M.  y  no  podrán 
pedirse  sin  contar,  á  lo  menos,  un  año  de  resi- 
dencia en  el  país.  El  tiempo  de  duración  de  es- 
tas licencias  se  ajustará  á  lo  prevenido  en  el 
articulo  24. 

Art.  63.  Las  licencias  que  se  soliciten  para 
«I  extranjero  y  Ultramar  con  el  6n  dé  atender 
á  asuntos  particulares,  se  concederán  también 
por  este  Ministerio  en  la  misma  forma  que  las 
que  tienen  por  objeto  el  restablecimiento  de  la 
salud,  debiendo  los  interesados  expresar  en  sus 
instancias  el  punto  ó  puatob  en  que  deseen  dis- 
frutarlas. 

Art.  64.  Siendo  tan  corta  la  permanencia 
del^soldado  en  las  filas,  y  tan  necesaria  Ja  cons- 
tante instrucción  y  práctica  del  servicio,  no  po- 
drán disfrutar  licencias  temporales  los  indivi- 
duos de  tropa,  durante  los  tres  primeros  años, 
fuera  de  los  casos  en  que  su  salud  lo  exija. 

Art.  65.  A  los  sargentos  y  cabos  del  Ejer- 
cito y  sus  asimilados,  así  como  á  los  individuos 
de  tropa  que  lleven  más  de  cuatro  años  de  ser- 
vicio en  las  filas,  podrán  concederles  los  Capi- 
tanes generales  de  los  Distritos  dos  meses  de 
licencia  para  evacuar  asuntos  propios,  si  no  la 
hubieren  disfrutado  por  ningún  concepto  en  los 
dos  años  anteriores  y  á  juicio  de  los  Jefes  no 
ofreciere  inconveniente  el  otorgarles  esta  gra- 
cia. Podrán  en  las  mismas  condiciones  solici- 
tarlas para  el  extranjero  por  igual  plazo,  cur- 
sando las  instancias  á  este  Centro  las  respecti- 
vas Autoridades  para  su  re&olución. 

Art.  66.  Los  >ierradores  contratados  tendrán 
derecho  á  solicitar  y  á  usar  de  licencias  tempo- 
rales por  el  término  de  un  mes,  pero  pasado 
este  plazo  estarán  obligados  á  presentar  en  el 
Regimiento  un  sustituto  á  satisfacción  del  Co- 
ronel, el  cual  practicará  sus  servicios  durante 
su  a(ise«ncia.  Si  las  unidades  orgánicas  á  que 
pertene^scan  se  hallasen  destacadas,  ni  solicita- 
rán, ni  se  les  concederá  licencia  alguna,  como 
no  sea  por  causa  de  enfermedad  ó  presentando 
un  sustituto  por  todo  el  tiempo  que  dure  su  au- 
seocia.  El  abono  de  sueldo  ó  gratificación  al 
sustituto  corresponderá  al  sustituido,  quien  sólo 
percibirá  del  Tesoro  la  parte  de  sueldo  que  le 
corresponda  según  el  motivo  de  la  licencia. 

Ahrt.  67.  Quedan  derogadas,  en  cuanto  se 
relacione  con  la  concesión  y  uso  de  licencias  á 
los  Jefes,  Oíiciales  y  clases  de  tropa  del  Ejérci- 
to, las  di^iposicioncs  que  se  opongan  á  lo  pre- 
venido en  estas  instrucciones. 

Madrid  16  de  Marzo  de  1855 Quesada. 


VÚMSmo  6.  Real  obden  de  9  4e  Knero 
de  1885.  — (>««  á  lo3  targentos  y  cabon  del  Ejército 
que  reúnan  lat  condiciones  que  determinan  las  Rea^ 
Íes  órdenes  de  26  de  Agosto  de  1882  y  3  Je  Octubre 
de  1884  ¡mede  concedérseles  licencia  por  dos  meses 

para  el  extravjeio Envista  de  la  instancia 

dirigida  por  V.  E.  á  este  Minlsferio  con  fecha  6 
i  de  Diciembre  último,  promovida  por  el  sargen- 
to segundo  de  Cazadores  de  las  Navas  X.  N.  N., 
en  súplica  de  dos  meses  de  licencia  para  París, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispo- 
ner Is  sea  concedida,  puerto  que  el  interesado 
reúne  las  condiciones  que  determinan  las  Rea- 
les órdenes  de  26  de  Agosto  de  1882  y  3  d»>  Oc- 
I  tubre  del  año  próximo  pasado,  que  si  bien  no 
se  refieren  á  licencias  para  el  extranjero,  tam- 
P'tco  éstas  ni  otras  disposiciones  se  oponen  ¿ 
qne  se  concedan  á  los  individuos  de  tropa  com- 
prendidos en  sus  prescripciones.— De  Real  or- 
den, etc.  ^Quesada. 

séMGBO  6.  Real  orden  de  29  de  Octubre 
de  ÍSS'2.— Dispone  que  las  instancias  de  prórrogas  de 
Ucencias  por  enfermo  te  cursen  por  la  misma  auto- 

ridad  que  cursó  las  de  las  respectivas  licencias 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G  )  de  la  corou- 
nición  de  V.  E.  fecha  13  del  actual,  en  la  que 
participa  á  este  Ministerio  que  con  fecha  28  de 
Setiembre  último  impuso  quince  días  de  arres- 
to al  Alférez  del  Cuerpo  de  su  cargo  D.  N.  N.  N. 
por  uo  haberse  presentado  en  la   Comandancia 
de  Huesca  ¿  que  pertenece,  según  manifestó  el 
Jefe  de  la  misma,  al  terminar  los  dos  meses  de 
licencia  por  enfermo  que  le  fueron  concedidos 
para  la  provincia  de   Cádiz,  y  consulta  si  debe 
sostenerse  el  correctivo   impuesto  una  vez  que 
por  Heal  orden  de  7  del  actual  le  han  sido  con- 
cedidos á  este  Oficial  dos  meses  de  prórroga  á 
la  mencionada  licencia,  cuya  petición  hizo  por 
conducto  del  Capitán  general  de  Aragón,  soli- 
citando V.  E.  al  propio  tiempo  se  dicte  una 
medida  á  fin  de  que  las  prórrogas  de  las  licen- 
cias que  soliciten  los  Jefes  y  Oficiales  de  ese 
Instituto  se  hagan  por  conducto  de  esa  Inspec- 
ción general;  y  S.  M.,  en  vista  de  que  las  Ins- 
tancias en  solicitud  de  licencias  por   enfermo 
promovidas  por  los  Jefes  y  Oficiales  de  Carabi- 
neros son  cursadas  por  esa  luspección,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  el  Inspector  general  del 
Cuerpo  es  quien  está  en  aptitud  de  informar  á 
este  Ministerio  sobre  las  necesidades  del  servi- 
cio del  mismo,  así  como  de  los  antecedentes  del 
Oficial  qne  lo  solicite,  ha  tenido  á  bien  resolver 
que  en  lo  sucesivo  las  peticiones  do  prórrogas 
de  licencias  por  enfermo  se  cursen  por  la  mis- 
ma autoridad  que  cursó  las  de  licencia,  siendo 
al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S   M.  se  man- 
tenga  el   correctivo  impuesto  al  Alférez  Don 
N.  N.  N.,  que  deberá  sufrir  tan  pronto  termine 
la  prórroga  concedida,  en  atención  á  que  este 
Oficial  no  se  presentó  en  su  puesto  ni  dio  cuen- 
ta de    su  persona   cuando  debió   hacerlo. — De 
Real  orden,  etc. — Campos. 
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TRATADO  III 


SUMA&XO.—Honores  que  ha  de  efectraar  la  tropa  en  los  dormitorios  (1). 


HÚatSAO  1  hsAL  OSDEK  delude  Diciembre 
de  iSSi.—Derogündo  la  Real  orden  de  10  de  Febre- 
ro deiS%\  respecto  ó  honores,  disponiendo  lo*  que 

han  de  efectuar  los  tropas  en  los  dormitorios 

El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver 
quede  derogada  la  Real  orden  de  19  de  Febrero 
de  1S81  sobre  el  modo  de  recibir  la  tropa 
cuando  eslá  sin  armas  en  los  dormllorios,  á 
los  Generales,  Jefes  y  Oficiales,  y  que  en  lo  su- 
cesivo se  observe  in,variablenieute  la  regla  de 

(1)  Véase  las  disposicloiy s  que  se  insertan 
en  la  Adición  del  expresado  ululo  y  tralado,  pá- 
gina 7  del  tomo  II. 


que  estando  aquélla  formada,  ya  sea  con  armn 
ó  sin  ellas,  y  en  los  donnilorios  ó  cualquier 
otro  parche,  sólo  deberá  descubrirse  para  hscer 
honores  al  Santísimo  Sacramento,  y  en  el  asa 
previsto  en  el  art.  14,  tratado  2.<>,  título  J.*de 
las  Reales*  Ordenanzas.  Cuando  la  presenca  de 
un  Jefe  ú  Oficial  en  los  dormitorios  ú  otrosí*' 
cales  á  cubierto,  no  exvjáquelos  soldados  for- 
men, harán  éstos  la  debida  demostraciÓB  it 
respeto  poniéndose  de  pie  en  el  sitio  que  fea- 
cuenlren,  cuadrándose  y  descubriéodose  ú  m 
están  con  armas;  pero  si  las  tuvieren,  permace- 
cerán  cubiertos  descansando  sobre  ellas.— D* 
Real  orden,  etc.— Quesada. 


TRATADO  III 


TÍTULO       IV 

SUMAiao.— Honords  que  se  han  de  tributar  á  los  MinistroB  de  la  Corona  (1). 


MÚMBRO  1.    Real  decreto  de  9  de  Sep- 
tiembre de  1SS4. — Disponiendo  los  honores  que  se 

han  de  trilutar  á  los  Ministros  de  la  Corona El 

Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  en  esta 
fecha  el  decreto  siguiente:  D'  conformidad  con 
lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
y  de  a:uerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  ven- 


(1)     Véase  la  Adición  del  referido  tratado  y 
titulo,  pág.  20  del  tomo  11. 


go  en  disponer  lo  siguiente:  Arlicolo  ÚQt«o. 
Los  honores  militares  que  se  hm  de  Iribular  4 
los  Ministros  de  la  Corona,  cuando  se  encuen- 
tren en  plazas  donde  no  residiere  yo,  mi  Augus- 
ta Esposa  y  el  Príncipe  ó  Princesa  de  Asturias, 
serán  los  que  determina  el  art.  a.*  del  trata- 
do 3.**,  titulo  4  ®  de  las  Ordenanzas  generales 
del  Eyército. — Dado  en  Palacio  á  nueve  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. — 
Alfokso.— £1  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de 
Quesada. 


TRATADO  III 

TlTUr-O       VI 

SUMARIO.— Autorización  para  que  haya  un  solo  sello  en  cada  Batallón,  y  reglas  para  su  aso.— 
Sustituyendo  el  sello  de  tinta  que»  se  usa  en  el  Ministerio  para  autorizar  las  Reales  crdex>dcf0r 
otro  en  seco.— Autorizando  al  Ministro  de  la  Guorra  para  que  firme  por  medio  de  estampiUa 
los  Reales  despachos  y  cédulas. — Cuándo  pueden  dirigirse  los  Generales  Consejeros  dirvci»* 
mente  al  Ministro  de  )a  Guerra.— CuAndo  pueden  autorizar  las  comunioaoionea  con 
firma  los  Gobernadores  militares  (1), 


a^MERO  1.  Circular  de  Infantería  de  27  de 
Julio  de  iSSZ.— Trasladando  la  Real  orden  de  11  del 
mismo  mes  y  año,  que  autorisa  el  use  de  un  solo 
sello  encada  batallón £1  Excmo.  Sr.  Ministro 


(1)  Véase  las  disposiciones  que  se  insertan 
en  la  Adición  del  referido  titulo  y  tratado,  pá- 
gina 34  del  tomo  II. 


de  la  Guerra,  en  Real  orden  de  If  del  actitil 
me  dice  lo  siguiente. — Excmo.  Sr.:  En  vistan 
lo  expuesto  por  Y.  E.  en  su  comuuieaícióe  ff 
cha  2S  de  Jnnio  prt'jximo  paf;ado,  S.  M.  el  R«! 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  autorizar  en  cj¿i 
batallón  el  uso  de  un  sello  de  oficio  como  V 
propone. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.    £.  pc^ 

su  conocimiento  y  demás  efectos Lo  <}Tie  Ins 

lado  á  V...  para  su  conocimiento  y  carapUmiM 
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to,  (lebiondo  lener  presente  en  lo  saeesivo  lo  si- 
guicDte: 

1.*   Como  ni  la  Real  orden  de  15  de  Junto 
de  1846,  circulada  con  elnúm.  98,  eslableciea- 
(]o  el  sello  aclualmente  en  uso  y  señalando  los 
docamenlos  pxi  que  debía  estamparse,  ni  la  circu- 
lar DÚ«ft.  272  de  1867,  y  el  reglamenlo  de  uni- 
formlilad  expresasen  si  en  un  regimiento  debía 
haber  un  solo  sello  6  si  además  había  de  tener 
el  suyo  cada  batallón,  y  más  bien  las  disposicio- 
nes citadas  aluden  sólam(  ote  á  los  Jefes  princi- 
pales, de  aquí  que  haya  creído  oportuno  diri- 
girme á  la  superioridad  en  consulta,  recayendo 
en  consecuencia  la  transcrita  Real  resolución. 
2.**    El  sello  á  que  se  refiere  la  precedente 
disposición  corresponde  á  la  oñcina  del  Tenien- 
te Coronel  primer  Jefe  de  batallón  en  los  regi- 
mientos, quien,  en  los  caso^  de  separación  del 
punto  donde  resida  el  Coronel  á  cubrir  destaca- 
mentos ú  otros  servicies,  lo  llevará  consigo. 

3.^  Cuando  se  encuentren  reunidos  los  dos 
batallones,  el  Indicado  sello  se  custodiará  en  la 
,  papelera  del  Teniente  Coronel,  estampándose  en 
ios  documentos  que  sea  necesario  el  de  la  oA- 
,  ciña  del  Coronel,  por  cuyo  conducto  se  han  de 
tramitar  aquellos,  incluso  abonarés,  certiíkados 
y  cuantcs  otros  exijan  este  requisito. 

4.°  Las  oficinas  del  Detall  no  necesitan  el 
sello;  pero  si  en  algún  caso  fuera  indispensable 
que  constara  el  del  batallón,  podrá  emplearse 
éste,  facilitándole  al  efecto  el  Teniente  Coronel 
con  conocimiento  del  asunto. — Dios  guarde,  et- 
cétera.—0*Ryán . 

HÓmmo  a.  CiBCULARi/e  infantería  de  24  Je 
Novítmlrede  1884. — Dictando  regtas  referentes  al 

mo  delMllo  oficial Habiendo  tenido  ocasión  de 

observar  son  varios  los  primeros  Jefes  de  Cuer- 
pos activos,  de  Reserva  y  de  Depósito  que  en  sus 
eomunícaciones  dirigidas  á  mi  Autoridad  em- 
p/ean  el  sello  oficial,  cuyo  uso  está  dispuesto 
tan  solo  para  la  autorización  de  documentos,  en 
vez  del  timbre  que  previene  el  reglamento  de 
uniforoiidad,  así  como  algunos  JcCes  de  Zona 
militar  no  ajustan  el  que  deben  emplear  á  lo 
que  disponen  las  reglas  10  y  13  de  la  Real  or- 
len] de  13  de  Marzo  de  1884  (1),  omitiendo  al 
propio  tiempo  otros  el  extracto  marginal  en  sus 
Comunicaciones,  todo  lo  cual  determina  una 
bita  completa  de  uniformidad  con  respecto  á  lo 
ine  está  mandado,  á  fin  de  evitar  esto  en  lo 
;ncesivo ,  tanto  los  Sres.  Coroneles  de  Zona, 
►rimeros  Jefes  de  Cuerpos  activos,  de  Reserva 
'  de  Depósito  tendrán  presente  lo  siguiente: 
.^  En  toila  comunicación  oficial  dirigida  á  este 
lentro  ó  Autoridad  militar  llevará  un  timbre  ó 
lemhrete  «!e  igual  forma  y  dimensiones  que  el 
lodelo  que  determina  el  reglamento  de  unifor- 
iltrad  en  su  lámina  14,  ílgura  5.'— 2.®  El 
>llo  oñcial,  bien  sea  de  la  Zona,  Cuerpo  actl- 
o,  (le  Reserva  ó  Depósito,  sólo  se  empleará  en 
i  autorización  ó  legalización  de  toda  clase  de 
k:  limen  tos  — Y  3.®  Toda  comunicación  diri- 
da  d  cualquiera  Autoridad  superior  deberá 
extracta<la  marginalmente.^Dios  g'Uarde,  et- 
[¿era. — Primo  de  Rivera. 
Mi^MBlio  a.  Real  obden  de  28  de  Agosto 
18S4. — nUponiendo  que  se  estampe  el  sello  en 
*o  en.  sustitución  del  de  tinta  que  se  usa  en  la  ac» 


[1)      Véase  en^el(núm.  19,  pág.  503  de  esto 
no. 


tuaMady  en  las  ¡leales  órdenes  que  se  expidan  des- 
de i.^  de  Setiembre El  Rey  (Q.   D,  G.)  ha 

tenido  á  bien  disponer  que  desde  el  día  1.^  de 
Septiembre  próximo,  en  las  Reales  órdenes  y 
comunicaciones  que  hayan  de  expedirse  por 
^sle  Ministerio,  se  estampe  el  sello  en  seco  del 
margen  en  sustitución  del  de  tinta  que  se  usa 
en  la  actualidad  y  deberá  en  lo  sucesivo  ser 
utilizado  únicamente  para  la  documentación  que 
no  tenga  aquel  carácter. — De  Real  orden,  etc. — 
Quesada. 

nÚMCRO  4.  Real  orden  de  24  de  di- 
ciembre de  1883,  circulada  en  \%  del  siguiente  mes 
y  año. — Áttforisando  al  Ministro  de  la  Guerra  pera 
que  use  su  firma  por  medio  de  estampilla  en  el  re- 
frendo  de  los  Reales  despachos  y  cédulas  de  cruces.... 
El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  fecha 
28  de  Enero  próximo  pasado  me  dice  lo  si- 
guiente— Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  autorizarme  para  firmar  por  medio  de 
estampilla  el  refrendo  de  los  Reales  despachos 
y  cédulas  correspondientes  á  los  empleos,  grados 
y  cruces  que  reglamentariamente  se  concedan  á 
los  Jefes  y  Oficiales  del  E^jército. — De  Real  or- 
den, etc. — Lópfz  Domínguez. 

V^BfBBO  8.  Real  orden  de  2  de  Abril  de 
iSSi.-- Disponiendo  que  sólo  pueden  dirigirse  los 
Oficiales  generales  directamente  al  Ministro  de  la 
Guerra  mientras  ejerzan  el  cargo  de  Consejeros  del 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina La  nueva 

ley  de  Tribunales  MHitares  y  el  reglamento 
hoy  vigente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  permiten  á  los  Cons-^jeros  del  mismo 
que  para  sus  asuntos  particulares  puedan  acu- 
dir directamente  á  este  Ministerio,  del  cual  re- 
cibirán, en  la  misma  forn^a,  la  Reftl  resolución 
que  recayese.  Igual  autorización  se  concedía  en 
los  anteriores  reglamentos  de  dicho  alto  Cuer- 
po, y  en  el  del  antiguo  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina;  pero  esta  prerrogativa,  mal 
interpretada  sin  duda  por  algunos  Oficiales  ge- 
nerales que  desempeñaron  anteriormente  aquel 
cargo,  ha  dado  lugar  á  que  se  dirijan  á  esté 
Ministerio,  prescindiendo  del  conducto  del  Capi- 
tán general  del  distrito  en  que  residen  ó  de  la 
Autoridad  de  que  dependen.  Y  descando  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  evitar  para  lo  sncesivo  esta  práctica 
contraria  á  los  buenos  principios  militares  y  á 
las  prescripciones  de  las  Ordenanzas,  ha  tenido 
á  bien  resolver  se  manifieste  á  V.  E.,  á  fin  de 
que  pueda  llegar  á  conocimiento  de  todos  los 
Oficiales  generales  que  residen  en  ese  Distrito  ó 
dependen  do  su  Autoridad,  que  sólo  mientras 
ejerzan  el  cargo  de  Consejeros  podrán  hacer 
uso  de  dicha  prerrogativa,  debiendo  en  cuales- 
quiera otras  circunstancias  formular  sus  soli- 
citudes por  el  conducto  reglamentario. —  De 
Real  orden,  etc. — Quesada. 

séMEBO  e.  Real  orden  de  Zlde  Julio  de 
1SS4. — Disponiendo  se  haga  extensivo  el  uso  de  me^ 
dia  firma  en  las  comunicaciones  que  dirijan  á  sus 
subordinados  los  Gobernadores  militares  de  la  clase 

de  Mariscales  de  Campo El  Rey  (Q.  D.  G.) 

ha  tenido  á  bien  disponer  que  el  uso  de  media 
firma,  concedido  por  Real  orden  de  4  del  actual 
á  los  Generales  segundos  cabos  de  las  Capita- 
nías generales  en  las  comuni<'aciones  oficiales 
que  dirijan  á  sus  respectivos  subordinados  ó  de- 
pendientes de  su  autoridad,  se  haga  exten- 
siva á  los  Gobernadores  militares'de'provincias 
y  plazas  de  la  ciase  de  Mariscales^de  Campo. — 
De  Real  orden,  etc.— Quesada.  , 
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ORDENANZAS. 


TRATADO  III 


TfTTJILiO      VII 

8UM A AIO.~ Reglamento  de  divisas  militares  para  el  S^'ército  (1). 


H^IICBO  1.     Real  pecreto  de  25  de  Se- 
tiembre de  iSSi.—Pv^lieando  el  reglamento  de  di' 

visas  matares  para  el  Ejército El  Rey  (Q.  ü.  G.) 

tfe  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  siguien- 
te decreto. — En  atención  á  lo  propuesto  por  el 
Minist.Tío  de  la  Gnerra,  con  presencia  de  lo  in- 
formado por  la  Junta  Superior  Consultiva  del 
ramo,  vengo  en  aprobar  el  adjunto  reglamento 
de  divisas  militares  para  el  Ejército. — Dado  en 
San  Ildefonso  á  veinticinco  de  Setiembre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro.— Alfonso. — 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Qnesada. 

BKOLAMEKTO  DE  DIVISAS  MILITABES  PARA  EL 
EJÉRCITO 

Articulo  1.^  Los  Capitanes  generales  del 
f^ércilo  usarán  como  distintivo  de  su  alta  dig- 
nidad Ires  entorchados  de  oro,  con  serreta  en 
las  bocamangas  de  los  trajes  de  gala  y  diario, 
y  sin  ella  en  el  ros  ó  leopoldina,  é  igual  núme- 
ro de  pasadores  en  la  fa^a. 

Art.  2.^  En  la  misma  forma  que  los  Capi- 
tanes generales,  llevarán  dos  entorchados  y  dos 
pasadores  de  oro  los  Tenientes  generales,  y  uno 
de  cada  clase  los  Mariscales  de  Campo  y  Briga- 
dieres, siendo  de  oro  los  de  aquéllos  y  de  piala 
los  de  éstos,  con  serreta  de  oro  en  los  entor- 
chados do  la  bocamanga. 

Art.  3.^  Además  de  las  anteriores  divi- 
sas, podrán  usar  en  todos  los  uniformes  los 
Oficiales  generales  que  tengan  derecho  á  ello, 
los  tres  galones  de  Coronel,  pero  sin  las  estre- 
llas que  forman  parte  del  distintivo  de  éstos. 

Art.  4.**  Las  divisas  de  ios  Coroneles,  Te- 
nientes coroneles  y  Comandantes  serán  las 
mii>mas  que  en  la  aclualidad  usan,  á  saber: 
Coronel:  Tres  galones  de  cinco  hilos  de  oro  ó 
plati,  según  los  botones  del  uniforme,  de  12 
milímetros  de  ancho,  y  tres  estrellas  de  ocho 
puntas  y  30  milímetros  de  diámetro,  bordadas 
con  canutillo  mate  de  oro  ó  plata  respeeliva- 
mente.  —  Teniente  Coronel:  Dos  galones  y  dos  es- 
trellas como  las  de  los  Coroneles Comandantes: 

Dos  galones  y  dos  estrellas  de  las  condiciones 
y  dimensiones  expresadas,  pero  de  oro  uno  de 
los  galones  y  de  plata  el  otro ,  como  asimismo 
las  estrellas. 

Art.  5."  Los  Capitanes,  Tenientes  y  Alfé- 
reces llevarán  respectivamente  tres ,  dos  y  una 
trencillas  de  seis  milímetros  de  ancho  ycinco 
hilos,  de  oro  ó  plata,  según  los  botones  del  uni- 
forme, y  tres,  dos  y  una  estrellas  de  seis  pun- 
tas y  25  milímetros  de  diámetro,  bordadas  con 
canutillo  mate  del  mismo  metal  que  los  ga- 
lones. 


(1)  Véase  las  disposiciones  que  se  insertan 
en  la  Adición  del  referido  título  y  tratado,  pági- 
na 42  del  tomo  lí.  * 


Art.  e.**  Significando  las  estrellas  la  ebe- 
tividad  de  los  empleos,  deberán  represeaUn 
los  grados  sólo  con  las  trencillas  ¿  galanes  o»- 
rrespond lentes  á  los  empleos  de  qne  sou  dHx 
grados . 

Art.  7.°  Los  alumnos  de  las  Acadn» 
militares  usarán  los  distintivos  si^aienks- 
P rimero  y  segundo  años  de  esludios  :  Uno  y  ^ 
cordoncillos  respectivamente  de  dos  mílioeirM 
de  diámetro  y  de  oro  ó  plata,  sogún  los  ^«»- 
nes. — T^rr^^r  aüo  de  estudios  de  /«  AcAifmafem- 
ral  como  preparatorio  de  la  misma  y  tercero  de  d- 
balieria:  Tres  cordoncillos  de  la  misma  túast^. 
los  anteriores. — Tercero  y  cuarto  años  d*esís¿t 
de  las  Academias  de  Estado  Mayor ^  ArtíÜtña^  fr- 
genieros  y  Adminislraeión  mifitar:  La  divba  «- 
rrespondiente  al  empleo  de  Alférez.  Los  Oáea- 
Ics  efectivos  que  cursen  en  una  Academia  k> 
tar  llevarán  en  las  mangas  del  ti  ni  forme  las  £> 
visas  correspondientes  al  empleo  d^s  qaee*s 
en  posesión,  pero  en  las  prendas  de  cabcaie 
usarán  más  distintivo  que  el  que  como  alia&% 
les  corresponda. 

Art.  8.®  Los  sargentos  y  cabos  del  EJérí?- 
cito  conservarán  las  divisas  que  aeloalae':*, 
usan,  á  saber:  Sargentos  primeros  frad\ 
Alférez:  Una  trencilla  en  la  bocamanga.— ^ 
genios  primeros  efectivos  ó  gradnados:  Tres 
de  13  milímetros  de  ancho  del  iUmsrfo'dr  p. 
necillo,'y  de  oro  ó  plata  según  ]os  heí¡?£a  4M^ 
uniforme. — Sargentos  segundos:  Dos^w^  ' 
les  á  los  del  primero. — Cabos  pfimerM  §  Sf/mm^ 
dos:  Ti'es  y  dos  galones  respectimiw»U  ds  \^ 
milímetros  de  ancho  y  de  estambrt  «nsa^  k 
menos  que  por  el  color  de  la  prenda  ea  %9t  *•- 
ban  usarse  se  prevenga  lo  contrario  es  k*  rs- 
glair.enlos  de  uniformidad. 

Ari.  9°    La  colocación  de  las  diTi««saesa- 
jetará  á  las  siguientes  reglas  generales  y 
adjuntos  disenos:  1.*  Las  de  los  Oficiales  | 
rales  conforme  á  lo  determinado  en  el  vi 
reglamento  de  nniformldad  del   Esf^dp  JVayK 

general  de  30  de  Diciembre  do  18%i 2 

Jefes  y  Oficiales  llevarán  en  las 
los  galones  y  trencillas  separadas  enlr» 
intervalos  de  dos  milímetros,  y  adapta »d«^ 
la  forma  del  borde  superior  de  dichas  boca. 
gas,  bien  sea  recto  ó  angular;  en  la  lale^ifi^ 
cia  que  para  los  Cuerpos  que  por  rei^LAnL" 
usan  estas  últimas,  el  vértice  del  éngti.\o  ^ 
rá  183  milímetros  del  borde  inferior,  a.^^ 
abertnrade  83  grados,  y  en  les  que  u 

el  extremo  superior  de  la  boeimanga      

paralelo  al  inferior,  del  que  distará  92^     »^-^ 
Iros,   y  los  galones  y  trencillas   forvias 
costado  exterior  el  mismo  ángulo  qvx^ 

en  la  unión  de  aquel  con  la  costura ^ 

diente  de  la  manga. — 3.*  Los  Jefes  H^'v^^v 
estrellas  por  bajo  de  los   galmes,  sl«»^-^^ 
modo  que  sus  centros,  sea  cualquiera^      \i.  fi 
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^e  la  extremidad  superior  de  la  bocamanga,  se 
liallea  eo  una  misma  línea  paralela  &  la  infe- 
rior, distante  25  milíroetros  de  ésta  á  las  rec- 
tas 7  35  á  las  angulares,  mediando  adem¿8  en- 
tre los  expresados  centros  intervalos  de  40  mi- 
-  límetros,  y  situándose  el  de  la   estrella  que 
ocupa  el  lugar  par  cuando  éstas  son  tres,  ó  si 
solo  son  dos,  el  punto  medio  del  intervalo  en> 
tre  ambas,  qn^  en  este  caso  tendrá  60  milíme- 
tros en  la  mitad  del  ancho  de  la  bocamanga  li- 
bre de  galones. — 4/  En  las  divisas  de  Coman- 
dante, el  galón  superior  y  la  estrella  más  in- 
rot^diata  al  botón  de  la  bocamanga,  serán  los  de 
color  igual  al  de  los  cabos  del  uniforme. — 5.' 
r,os  Capitanes  y  Subalternos  Ut varán  las  estre- 
llas por  encima  de  los  galones :  en  las  boca- 
mangas rectas,  como  se  detalla  para  los  Jefes; 
pero  con  la  diferencia  de  que  l«  línea  de  los 
centros  paralela  á  los  bordes  de  aquéllas  ha  de 
distar  55  milímetros  del  eentro  superior  de  la 
trencilla  más  inmediata,  y  dichos  centros  entre 
sí  59,  habiendo  tres  estrellas,  y  70  siendo  dos; 
en  las  bocamangas  de  ángulo  se  situará  sobre 
el  rérlice  de  ésta  y  á  30  milímetros  de  distan- 
cia una  de  las  estrellas ,  y  á  los  lados  las  otras 
dos,  á  80  mllimetros  de  la  anterior  y  á  30  del 
barde  superior  de  dicha  bocamanga. — 6  '  En  los 
capoles  de  montar,  en  las  esclavinas  y  en  los 
roses  ó  prendas  equivalentes,  sólo  se  llevarán 
los  galones  ó  trencillas  correspondi«^ntes  á  los 
empleos,  colocándolos  en   la  cara  editen or  del 
cuello,  y  dándole  vuelta  por  lo  que  respecta  á 
Jos  capotes  y  esclavinas,  y  en  los  roses  ó  pren- 
das equivalentes  de  cabeza  en  la  parte  superior, 
excepción  hecha  de  la  gorra,  en  la  que  se  lleva- 
rán las  divisas  como  determina  la  Real  orden  cir- 
cularde  1  .®de  Agoslodel  corriente  año.— 7/ Los 
Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  escala  ce- 
rrada usarán  en  las  bocamangas  las  divisas  co- 
rrespondientes álos  grados  y  empleos  persona- 
les de  qne  estén  en 'posesión;  en  los  capotes  de 
montar  ó  esclavinas  los  galones  ó  trencillas  co- 
rrespondientes á  esos  mismos  empleos,  y  en  el 
ros  ó  prenda  equivalente  de  cabeza,  sólo  los  de 
la  efectividad  en  el  Cuerpo,  en  consonancia  con 
lo   que   se  determina   en  la  regla  anterior.— 
8.*  Los    alumnos  de   las    Academias  militares 
que  no  tienen  derecho  á  usar  divisas  de  Oficial 
sólo  llevarán  en  las  prendas  de  cabeza  los  dis- 
tintivos que  se  prefijan  en  el  arl.  7.°— 9.'  Los 
galones   de  divisa  de  los  sargentas   y  cabos  se 
sofocarán  en   las  mangas  con  intervalos  de  dos 
milínnetros  enire  si  y  de  modo  que    partiendo 
de  la  costura  interior  de  aquéllas  en  la  inme- 
diaei<Sn   del  extremo  superior  de  las  bocaman- 
gas, crucen  á  la  exterior,  terminando  debajo  del 
codo .  Si  la  bocamanga  es  angular,  pasarán  los 
g-alones  salvando  el  escuson,  pero  en  contacto 
con  la  parle  superior  de  éste,  y  arrancarán  algo 
más  arriba  del  punto  que  se  marca  en  las  bo- 
camangas rectas  para  terminar  por  encima  del 
.-codo , 


Art.  10.  En  los  Cuerpos  auxiliares  se  ob- 
servarán para  la  colocación  de  las  divisas  laa 
mismas  reglas  generales  que  quedan  consigna- 
das; pero  los  elementos  qne  constituyen  los  dis> 
tintivos  se  ajustarán  en  sus  condiciones  y  for- 
ma n  las  prescripciones  que  serán  objeto  de  los 
siguientes  artículos. 

Art.  11.  Los  asimilados  á  Oficiales  genera- 
les usarán  el  entorchado  reglamentario  que  es 
el  detallado  en  el  diseño,  según  las  órdenes  del 
Poder  Ejecutivo  de  22  de  Abril  y  24  de  Mayo 
de  1869  *y  la  de  9  de  Abril  de  1874. 

Art.  12.  Los  galones  y  trencillas  se  reem- 
plazarán en  los  Cuerpos  de  Administración,  Sa- 
nidad, Veterinaria  y  Equitación  militar  por  se- 
rretas de  12  y  seis  milhnetros  de  ancho  res- 
pectivamente, que  con  arreglo  á  lo  prevenido 
sobre  el  particular  en  las  dos  primeras  dispo- 
siciones antes  citadas  v  en  las  de  13  de  Julio 
de  1864  y  5  de  Julio''  de  1880,  se  ajustarán 
exactamente  en  su  forma  á  la  que  determina 
I  el  unido  diseño.  En  el  Cuerpo  de  Veterinaria 
militar  se  reemplazarán  además  las  estrellas  por 
W  y  en  el  de  equitación  por  E  E;  teniendo  es- 
tas cifras  30  milímetros  de  altura  y  25  de  an- 
cho en  los  distintivos  de  los  asimilados  á  Jefes, 
y  25  y  20  respectivamente  en  los  de  los  que  lo 
sean  á  Capitanes  y  Subalternos. 

Art  13.  Los  galones  y  trencillas  que  ha- 
brán de  usar  los  asimilados  á  Jefes  y  Oficiales 
eu  el  Cuerpo  jurídico  militar,  tendrán  el  mismo 
ancho  respectivamente  que  el  señalado  á  los  de 
aquellas  clases  y  serán  dé  tejido  igual  al  bor- 
dado tradicional  del  Cuerpo,  como  se  indica  en 
el  diseño  que  acompaña  á  este  reglamento. 

Art.  14.  Los  distintivos  do  los  Capellanes 
Castrenses  consistirán  en  trencillas  de  seis  mi- 
límetros de  ancho,  de  tejido  de  seda  carmesí  é 
hilillo  d^  oro,  que  se  colocarán  en  las  boca- 
mangas y  leopoldinas  con  sujeción  á  la  reglas 
generales  anteriormente  establecidas,  llevan- 
do una  los  Capellanes  de  entrada,  dos  los  da 
ascenso,  tres  los  de  término  y  cuatro  los  ma- 
yores. 

Art.  15.  Los  Oficiales  Celadores  de  fcrti- 
fieación  usarán  las  mismas  divisas  y  en  igual 
disposición  que  los  Oficiales  primeros,  segun- 
dos y  terceros  de  Administración  militar. 

Art.  16.  Para  el  cambio  de  divisas  que  esto 
Reglamento  determina,  se  concede  de  plazo  todo 
el  tiempo  que  resta  del  año  actual,  á  los  Jefes 
y  Oficiales  que  sirven  en  activo,  ampliándolo 
por  tres  meses  más  para  los  que  se  encuentran 
de  reemplazo,  en  batallones  de  Beserva,  Depó- 
sito y  demás  destinos  pasivos.  Los  mismos 
plazos  regirán  para  los  Ejércitos  de  Ultramar, 
pero  contados  desde  la  fecha  eu  que  se  publique 
este  reglamento  en  aquellos  dominios. — Apro- 
bado por  S.  M.  el  25  de  Setiembre  de  1884 

Quesada. 
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ORDENANZAS. 


TRATADO  III 


TITULO      VIII 

BUIIARIO.— Instrucciones  á  qne  han  de  snjetarse  los  Generales  sombrados 
de  inspección  (1). 

■ÓMESO  1.  Real  orden  de  20  de  Agostó 
de  iSSb."  Aprobando  las  instrucciones  á  que  en  lo 
sucesivo  kan  de   atenerse  los  Generales  nombrados 

para  pasar  revista  de  inspección Teniendo   ea 

cuenta  el  Rey  (Q.  D.  6.)  la  necesidad  de  refor- 
mar las  instrucciones  de  25  de  Septiembre  de 
1S63  (2),  á  que  los  Generales  Inspectores  debían 
atenerse  en  las  revistas  extraordinarias  á  las 
diferentes  Armas  é  Institutos  del  Ejército,  para 
que,  verificándose  éstas  del  modo  más  conve- 
niente al  objeto,  haya  la  debida  uniformidad  y 
se  evito  á  los  Cuerpos  los  gastos  y  trabajo  que 
sin  reportar  verdadera  utilidad  exigía  el  prepa- 
rar la  complicada  documentación  prevenida  en 
las  citadas  instrucciones;  y  considerando  que  en 
la  Memoria  que  los  referidos  Inspectores  deben 
elevar  á  este  Ministerio  dando  cuenta  del  resul- 
tado de  la  revista,  han  de  consignar  con  la  con- 
cisiÓQ  y  claridad  necesaria  el  conjunto  detallado 
de  sus  observaciones,  sin  que  para  ello  sea  pre- 
ciso acompañar  otros  documentos  que  los  indis- 
pensables para  esclarecer  determinados  concep- 
tos; ha  tenido  á  bien  S.  M.  aprobar  las  adjun- 
tas Instrucciones,  que  en  lo  sucesivo  deberán  ob- 
servar los  Generales  encargados  de  pasar  revis- 
ta de  Inspección.  *— De  Real  orden,  etc.— Que- 
sada.  , 


para  pasar  revista 


IKSTRUCCIONES  A  QUE  HAH  DE  8 17 JETARSE  LOS 

GENERALES  N0UBEAD08  PARA  PASAR  LA 

REVISTA  DE  INSPECCIÓN 

1.*  Los  Generales  encargados  de  pasar  re- 
vista de  inspección  propondrán  al  Ministro  de  la 
Guerra  los  Jefes  y  Capitanes  que  hayan  do  des- 
empeñar las  funciones  de  Secretarios  y  Auxilia- 
res, en  la  inteligencia  que  sólo  habrá  de  desig- 
narse uno  de  cada  clase  por  Arma  de  las  que 
tengan  representación  en  los  Cuerpos  que  dichos 
Generales  deban  revistar,  y  que  habrán  de  re* 
unir  la  circunstancia  de  no  haber  servido  los  dos 
últimos  años  en  los  expresados  Cuerpos.  Apro- 
bado el  nombramiento  de  dichos  Secretarios  y 
Auxiliares,  y  comunicado  á  los  Capitanes  ge- 
nerales de  los  Distritos,  dispondrán  éstos  sean 
dados  á  reconocer  en  la  orden  general  de  los 
mismos.  Con  la  anticipación  necesaria  darán 
aviso  los  Generales  inspectores  al  Comandante 
general  Subinspector  de  Artillería  del  distrito, 
á  fin  de  que  nombre  los  Oficiales  del  Arma  que  ¡ 
deban  pasar  ia  revista  de  armamento,  en  susti- 
tución de  la  anual,  y  acompañarles  luego  en  la 
de  Inspección  con  los  estados  que  hayan  forma- 


(1)  Véase  las  disposiciones  que  se  insertan 
en  la  Adieión  de  dichos  titulo  y  tratado,  pág.  55 
del  tomo  11. 

(2)  Véase  en  el  núm.  1 1 ,  pág.  56  del  tomo  IL 


lizado.  Igual  aviso  darán  al  Comandante  gene- 
ral de  Ingenieros  para  que  nombre  los  Jefes  y 
Oficiales  que  hayan  de  acompañarles  en  la  re- 
vista de  cuarteles,  hospitales  y  edificios  milita- 
res y  al  Intendente  del  distrito  para  que  les  fa- 
cilite todos  los  datos  administrativos  que  pnel 
dan  necesitar  y  ordene  á  los  Comisarios  de  Goe> 
rra  de  los  distintos  puntos  que  les  presten  el 
concurso  que  exijan  y  les  acompañen  personal- 
mente cuando  lo  juzguen  necesario.  El  General 
Inspector  anunciará  su  llegada  á  la  aniorídad 
militar,  á  fin  de  que  ésta  ordene  que  se  presen- 
ten á  cumplimentarle  lodos  los  Jefes  y  Oficiales 
de  los  Cuerpos  que  ha  de  revistar,  en  cuyo  acto 
dará  personalmente  sus  instrucciones  á  les  pri- 
meros Jefes,  señalando  el  día,  hora  y  forma  ea 
que  ha  de  dar  principio  el  acto. — ^2.*  El  Gene- 
ral Inspector  será  recibido  por  la  tropa  formada, 
con .  los  honores  correspondientes  á  sn  clase. 
Dará  principio  á  su  cometido  pasando  noa  dete- 
nida revista  al  efectivo  del  personal  y  ganado,, 
fijando  su  atención  en  cuanto  pueda  ofrecer  da- 
da sobre  el  particular.  —  3."  En  general,  la  re- 
vista de  inspección  abrazará  los  extremos  si- 
guientes: 

Estado  de  fuerza  del  Cií^r/ip.— Comprobar  sa 
efectivo,  si  está  al  completo  de  las  plazas  regla- 
mentarias, ó  si  le  falta  gente,  clases  ú  Ofieia- 
les. 

Fer«0na/.~  Provincia  de  que  procede,  talla, 
conformación,  condiciones  de  agilidad  y  robos- 
tez,  y  en  parlieular  datos  sobre  los  rédalas,  sn 
aptitud  para  la  instrucción  y  para  soportar  las 
fatigas  del  servicio . 

Reconocimiento  de  inMiles.  — Condiciones  y 
edad  de  los  voluntarios,  exigiendo  á  los  Cuer- 
pos un  cnadro  comparativo  de  los  hombres  li- 
cenciados por  inútiles  desde  que  rige  la  ley  de 
Reclutamiento  de  28  de  Agosto  de  1878,  refor- 
mada por  la  de  8  de  Enero  de  1882,  y  los  qne 
lo  fueron  en  igual  período  de  tiempo  halláado- 
se  vigente  la  anterior.  Dicho  cuadro  acompasa- 
rá á  las  Memorias  qne  como  resultado  de  la  re- 
vista han  de  presentar  los  Generales  Inspec- 
tores. 

Clases  de  tropa — Si  los  nombramientos  de  ca- 
bos y  sargentos  han  recaidq  en  individuos  ap« 
tos,  previo  examen  aprobado  por  la  Dirección 
general ,  y  si  por  circunstancias  especiales  se 
prescindió,  al  otorgar  ascensos,  de  alguna  eon- 
dición;  si  los  próximos  á  cumplir  manifiestan 
deseos  de  reengancharse,  si  se  tienen  combina- 
dos los  nombramientos  entre  los  distintos  reem- 
plazos, de  modo  que  al  verificarse  un  licéncia- 
miento no  se  quede  el  Cuerpo  sin  clases. 

Destituciones  llevadas  á  cabo. — Sus  motivos,  y 
si  se  procedió  en  ellas  con  las  formalidades  le- 
gales. 

Müfica  y  handa.^Si  están  al  completo»  y  el 
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personal  de  qne  se  componen  renne  los  requisi- 
tos reglamentarios,  instrumental,  método  de  en- 
señanza, su  estado,  disposiciones  de  los  edu- 
candos, condiciones  del  Músico  Mayor  y  del 
Maestro  de  cornetas. 

Emadra  de  gastadores  ó  batidores. — Si  su  nú- 
mero y  cualidades  se  lyustan  á  lo  prevenido. 

Rebt^adot.—Qvie  no  excedan  del  número  pre- 
fijado por  compañía;  si  el  producto  de  sus  ha- 
beres ha  ingresado  en  los  fondos  del  Cuerpo; 
oficio  ú  ocupación  á  que  se  dedican;  disposicio- 
nes adoptadas  para  que  no  pierdan  la  instruc- 
ción y  hábitos  militares. 

Asüiéntes, — Si  se  cumple  lo  prevenido  res- 
pecto á  las  cualidades  que  deben  tener,  exami- 
nar con  rigurosa  escrupulosidad  si  existe  algu- 
no indebidamente,  exigiendo  en  el  acto  su  in- 
corporación y  la  responsabilidad  á  que  haya 
lugar. 

AdminUtració»  de  justicia, — Sumarias,  expe- 
dientes y  procesos  archivados;  si  están  arregla- 
dos ¿  las  prescripciones  reglamentarias  y  las 
resoluciones  de  los  Jefes  han  sido  las  debidas. 
Delitos  á  que  se  advierte  propensión  por  lo  re- 
petidos, inquiriendo  sus  causas  y  proponiendo 
el  remedio:  estado  de  las  sumarias  y  expedien- 
tes en  tramitación. 

Desertores.^Sw  número  y  clase;  cuántos  eran 
reclutas,*  si  provienen  de  abuso  en  el  castigo, 
mal  trato  ó  exceso  de  fatiga;  si  se  tomaron  las 
medidas  oportunas  para  su  captura. 

Viciosos. — Medios  puestos  en  acción  para  co- 
rregirlos; si  respecto  á  ellos  se  han  cumplido 
las  prescripciones  del  Código  penal  en  sus  ar- 
tículos 162  y  163. 

Disciplina. — Castigos  de  Oficiales  y  tropa;  si 
son  proporcionados  4  las  faltas;  en  las  de  sn- 
bordinación,  su  número  é  importancia,  Espíri- 
tu del  Cuerpo;  su  comportamiento  en  general, 
dentro  y  fuera  del  servicio;  si  existe  la  debida 
armonía  entre  todas 4as  clases,  así  como  las  re- 
laciones de  individuos  del  Cuerpo  con  el  ele- 
mento civil  de  la  población.  Fijar  día  y  hora 
para  oír  las  reclamaciones;  providenciar  loque 
esté  en  las  atribuciones  del  Inspector  con  arre- 
§^lo  á  justicia,  y  hacer  que  sedé  curso  á  las  ins- 
tancias que  lo  merezcan. 

Gamdo, — Su  estado,  conft'ontación  de  rese- 
ñas, clasificación;  si  se^consienten  ó  toleran  caba- 
llos fuera  del  Cuerpo;  si  los  Jefes  y  plazas  mon- 
tadas tienen  los  caballos  reglamentarios  y  des- 
de eoándo  consta  su  propiedad.  Asistencia  al 
granado  enfermo;  si  el  de  enfermedades  conta* 
glosas  está  aislado,  efectos  inutilizados  que  le 
pertenecían,  propuesta  para  el  desecho.  Herraje; 
8i  se 'hace  por  contrata  ó  directamente  por  el 
Cuerpo;  sus  condiciones  y  precio. 

Administración,  contabilidad  y  documentación. — 
Libros  de  cuentas,  de  distribuciones  y  de  órde- 
neg  de  los  nnidades;  si  están  en  debida  forma  y 
al  corriente.  Filiaciones  y  libretas  de  ajusto  de 
la  tropa;  distribución  que  se  da  al  haber  de  los 
individuos,   reclamaciones  de  éstos  sobre  los 
cargos  que  se  les  hacen:  contabUidad  del  Cuer- 
po, st  e«tá  acorde  con  la  de  las  unidades  y  ulti- 
madas y  al  corriente  las  cuentas  del  vestuario, 
almacén  y  fondos,  y  éstos  desempeñados.  Prac- 
ticar balance  de  caja  teniendo  á  la  vista  los  li- 
"bros  y  documentos  necesarios;  autorizar  los  que 
estén  en  debida  forma  sin  exigir  copias  que  sin 
utilidad  aumenten   el   trabajo.  Examinar  si  se 
llevan  todos  los  registros  y  libros  reglamenta- 


rios con  método  y  claridad;  si  el  Archivo  está 
ordenado  y  hay  papeles  inútiles  de  que  convenga, 
desembarazar  al  Cuerpo,  remitiéndolos  á  las  Di- 
recciones ó  Archivos  generales;  si  hay  inteli- 
gencia y  puntualidad  en  la  gestión  del  Detall. 
i2aR<'A(?.— Cantidad  que  se  pone  por  plaza; 
calidad  y  precio  de  los  comestibles,  si  se  gui- 
san bien  y  son  sanos  y  abundantes;  si  las  com- 
pras se  hacen  legalmente  y  sin  perjuicio  de  la 
tropa ,  llevándose  en  debida  forma  las  libre- 
tas de  rancho;  clase  y  procedencia  del  combus- 
tible que  se  emplea,  calidad  y  peso  del  pan,  pi- 
diendo oportunas  explicaciones  al  Comisario  de 
provisiones;  llamar  la  atención  de  la  Superiori- 
dad sobre  las  mejoras  introducidas  por  los  Cuer- 
pos en  la  alimentación  del  soldado. 

Pienso. — Calidad  de  la  p^a  y  cebada;  si  se 
advierten  faltas  de  medida  al  extraerlas  de  pro- 
visiones; si  se  conservan  y  resguardan  con  ve-  - 
nientemente  por  unidades  ;  si  el  ganado  come 
toda  la  ración;  si  se  miden  bien  los  piensos  y 
dan  en  tiempo  oportuno  los  beneficios  indica- 
dos para  su  mejor  conservación:  examinar  es- 
crupulosamente los  beneficios  de  raciones,  com- 
probando la  buena  diversión  de  sus  productos. 
Vestuario  y  equipo. — Calidad  y  precio  de  las 
prendas  y  efectos;  si  se  ajustan  á  los  modelos 
aprobados,  si  han  sido  construidas  previas  las 
formalidades  reglamentarias  y  resultan  á  ma- 
yor ó  mencr  precio  que  el  que  está  determina- 
do. Tiempo  que  les  falta  para  cumplir,  su  es- 
tado de  conservación  y  entretenimiento,  y  si  la 
tropa  está  provista  de  todas  las  prendas  y  efec- 
tos que  necesita. 

Montura,  atalaje  y  equipo  del  ganado. — Análo» 
gas  observaciones,  enterándose  de  las  faltas  é- 
inconvenientes  que  se  adviertan,  proponiendo  el 
remedio  de  éstos  y  disponiendo  en  cuauto  á  las 
primeras  se  hagan  las  recomposiciones  necesa- 
rias á  cargo  de  los  fondos  correspondientes;  in- 
formarse si  se  cree  posible  hacer  alguna  alte- 
ración ventajosa  en  la  montura  y  aligerar  el 
equipo,  especialmente  en  la  Artillería. 

Almacén. — Condiciones  del  local,  contabili- 
dad, comprobar  las  existencias  por  el  estado  de- 
entradas y  salidas,  si  existen  modelos  sellados 
de  todas  las  prendas  y  efectos,  si  las  construc- 
ciones se  han  atenido  rigurosamente  á  ellos,  y 
ao  son  exageradas  las  exigencias  de  prendas 
nuevas  y  éstas  se  conservan  en  buenas  condi- 
ciones. Autorizar  la  venta  de  las  inútiles. 

Armamento. — Su  estado  en  general  y  modo 
de  cuidarlo,  armamento  sobrante  ó  deficiente^ 
cómo  se  conserva  el  primero,  si  lo  hay  inútil  ó 
perdido  y  se  han  formado  los  oportunos  expe- 
dientes justificativos,  si  las  existencias  y  esta- 
do de  servicio  están  conformes  con  la  cuenta, 
corriente  del  cuaderno  de  avalúo. 

Municiones.— ^'i  se  han  extraído  las  marcadas 
por  reglamento,  consumido  con  aprovechamien- 
to y  devuelto  las  sobrantes;  si  se  ha  entregado, 
en  los  parques  el  número  de  vainas  de  cartu- 
chos prevenido  ó  se  ha  abonado  alguna  canti- 
dad por  este  concepto;  si  la  dotación  anual  es^ 
bastante  ó  deficiente.  Confronlaci<m  de  las  exis* 
tencias  por  la  cuenta  corriente  del  cuaderno  de 
municiones;  si  s*s  han  reservado  para  la  dota- 
ción permanente  las  últimas  recibirlas  de  los 
parques;  si  ésta  se  halla  en  poder  del  soldado  ó 
si  so  conserva  una  parte  en  local  determinado; 
condiciones  de  éste.  Ventajas  ó  inconvenientes- 
del  tiro  reducido  y  de  los  aparatos  que  para  ello 
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se  dieron  á  los  Cqerpos.^Comliciones  de  los 
cariuchos;  dcierioro  que  bufren  con  el  tiempo; 
si  dan  lugar  á  dificultades  en  el  fuego  ó  impi- 
den el  juego  del  extractor. 

Material. — Sus  condiciones  y  estado;  provl- 
dencitir  las  recomposiciones  necesarias  con  car- 
go al  fondo  correspondiente;  si  satisface  á  su 
objeto;  modlfioaciones  que  la  práctica  acon- 
seje. 

Cuartel. — Condiciones  higiénicas  de  los  dor- 
mitorios y  cuadras;  si  la  tropa  y  ganado  están 
alojados  en  ellos  con  el  desahogo  necesario;  ca- 
lobozos,  cuartos  de  corrección,  cocinas,  cuar- 
tos de  aseo  y  excusados;  parque  y  repuesto  de 
municiones;  si  el  depósito  de  estiércol  está  si- 
tuado convenienlen^enle.  Fallas  corregidas,  lla- 
mando sólo  la  atención  de  la  Superioridad  sobre 
aquellas  cuyo  remedio  sea  de  ab&olula  necesi- 
dad por  afectar  á  la  salud  de  hombres  y  ga- 
nado. 

Pabellones  y  Oficina^.-^Sa  biluación  y  capaci- 
dad, lim liándose,  sin  hacer  su  descripción,  á 
indicar  las  faltas  que  puedan  fácilmente  corregir- 
se en  bien  del  servicio  y  comodidad  de  los  Ofi- 
ciales. 

Vlensilio  y  menaje. — Si  reúne  las  condiciones 
reglamentarias  y  está  bien  enlr^lenido  y  lim- 
pio; si  los  jergones  y  cabezales  tienen  el  relle- 
no en  la  cantidad  y  calidad  prescritas,  y  la 
ropa  se  muda  con  la  frecuencia  ordrnnda;  con- 
cretándose los  Inspectores  en  sus  memorias  á 
hacer  constar  las  faltas  notadas  s:  no  han  po- 
dido remediarse  6  han  dado  motivo  á  adoptar 
providencias  por  descuido  ó  malicia. 

PoUeia. — Aseo  y  limpieza  do  las  diferentes 
dependencias  del  aseo  del  cuartel;  aseo  personal 
del  soldado,  de  sus  efectos  y  prendas;  si  las 
llevan  bien  puestas,  con  desembarazo  y  aire 
marcial. 

Hospital  mi/f/ar.- Revista  detenida  con  asis- 
tencia de  ios  Comisionados  de  Ingenieros,  Ad- 
ministración y  Jefe  de  Sanidad  Direclor;  condi- 
ciones del  local,  concretándose  en  la  descripción 
de  sus  faltas  á  las  que  pueden  remediar^e;  ad- 
ministración y  contabilidad;  régimen  interior; 
alimentos;  medicamentos;  cuidado  que  se  da  á 
los  enfermos;  si  el  númoro  de  éstos  excede  de 
la  proporción  ordinaria,  escuchar  sus  quc^jas  y 
reclamaciones;  hacer  reconocer  á  los  que  lleven 
mucho  tiempo  de  bs^a;  disponer  que  vuelvan  á 
sus  Cuerpos  los  que  puedan  verificarlo,  y  con- 
ceder licencias  por  tres  meses,  cuando'  más,  á 
los  convalecientes  que  lo  necesiten. 

Instrucción  /ídri^ir.— Escuelas  de  sargentos, 
cabos  y  aspirantes  á  cabos;  conferencias  de  Je- 
fes y  Oficiales;  régimen  que  se  sigue,  medios 
para  sostenerlas,  resultados  que  se  obtienen; 
aplicación.  Kxamen  de  las  clases  de  tropa  acerca 
de  sus  obligaciones  y  partes  del  servicio  que 
deben  conocer;  modo  de  armar  y  desarmar  el 
fusil,  medios  para  conservarlo  en  buen  estado; 
práctica  del  tiro;  concepluación  de  los  sargen- 
tos, teniendo  en  cuenta  su  instrucción,  con- 
ducta y  condiciones  de  carácter;  comprobar 
si  las  clases  á  quienes  se  haya  concedido 
la  continuación  en  el  servicia  ó  el  reengan- 
che, reuucH  las  necesarias  al  efecto,  exigien- 
do en  caso  contrario  estrecha  responsabilidad  á 
Jos  Jefes;  examen  detenido  de  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales; sus  conocimient'>s  en  el  servicio  de  guar- 
nición y  de  guerra,  en  Ordenanzas,  sin  exigirlas 
Á  la  letra;  en  táctica,  contabilidad,  documenta- 


ción, topografía,  fortificación  de  campmña,  ai  te 
é  historia  militar,  etc. 

Intirucáón  práctica. — Confrontar  por  estados, 
instrucción  y  libros  de  órdenes,  los  días  dedi- 
cados á  cada  ejti*cicio,  para  apreciar  ton  exac- 
titud el  régimen  seguido  y  resultados  obtenidos; 
hacer  ejecutar  los  nereidos  del  recluía,  com- 
pañía y  batallón  de  Infantería;  de  euadriloBfo, 
escuadrón  y  regimiento  en  Caballería;  de  carre* 
teo,  balería  y  regimiento  en  Arliilería;  baetea- 
do  después  retirarse  á  los  Comandantes  de  las 
unidades  y  tomar  el  mando  á  los  iamedlales 
inferiores,  quienes  explicarán  detalladamente 
movimionlos  lácticos  que  mandarán  Inego  para 
juzgar  de  sus  conocimientos,  condiciones  de 
•  mando  y  actitud  para  el  ascenso.  En  los  Insti- 
tutos montados  examinar  de  equitación  ¿  los 
Oficiales,  obligándoles  á  «pércidos  viólenlos 
para  probar  su  firme»,  recorrer  las  salas  de 
gimnasia  y  tiro  de  pistola  y  esgrima,  si  las  htf, 
haciendo  comprender  á  los  Jefes  la  necesidad 
de  despertar  en  los  Oficíales  decidida  aficiÓDi 
tan  útiles  prácticas.  Ejercicios  de  fuego,  tiro 
al  blan'To  y  escuelas  prácticas;  dando  eoenta 
circunstanciada  de  sus  resultados. 

Jefet  y  Oflcialet.—Su  conducta  en  el  senricio 
y  fuera  de  él;  castigos  y  reprensiones  que  ha- 
yan sufrido;  quejas  que  contra  ellos  se  produz- 
can; deudas,  faltas  en  la  administración  interior 
de  las  compañías  ó  unidades,  dando  cneota  de 
los  que  merezcan  una  fuerte  amonestación;  man- 
dar formar  expediente  sobre  las  faltas  graves  ó 
reincidencias;  fijar  la  atención  especialmente  en 
los  de  mala  conducta  y  antecedentes  desfavo- 
rables, cerciorándose  de  si  ha  habido  motivo 
para  formarles  expediente  de  separación  y  la 
causa  que  los  Jefes  no  lo  hayan  dispneslo.  Exa- 
minar detenidamente  si  todas  las  prendas  de  uni- 
forme de  los  Jefes  y  Oficiales,  asi  como  el  equipo 
y  montura  de  los  caballos,  se  sujetan  riguro- 
samente á  lo  prevenido  en  los  reglamentos  y 
canillas  de  uniformidad,  exigiendo  responsa- 
bilidad á  los  Jefes  de  la  menor  tolerancia  en 
tan  importante  materia,  y  la  reposición  iime- 
diata  de  todas  las  que  no  cumplan  con  tal  re- 
quisito, y  el  de  que  ^u  estado  de  conservación 
corresponde  al  decoro  con  que  de1>en  siempre  pre- 
sentarse los  Jefes  y  Oficiales.  Sstado  de  salud,  eda- 
des; proponer  para  la  separación  ó  pase  á  otros 
destinos  á  los  que  por  achaques  ó  edad  no  deban 
continuar  en  el  Cuerpo  ó  en  el  servicio  activo. 
Examinar  las  hojas  de  servicios  de  los  Jefes  y 
Oficiales;  hacer  que  se  lean  á  cada  uno  las  no- 
tas de  concepto,  firmándolas  si  está  conforme 
con  los  servicios  y  vicisitudes  que  se  le  cod- 
signan,  oyendo  las  reclamaciones  qne  hagan  y 
examinando  imparcialmcnte  cada  caso  hasta 
adquirir  pleno  convencimiento  de  la  justicia  ó 
injusticia  con  que  hayan  sido  conceptuados. 
Teniendo  presentes  las  hojas  de  servicios,  las 
notas  de  concepto  y  las  observaciones  hechas 
de  cada  individuo  dnrante  la  revista,  calificar  á 
todos  los  Jefes  y  Oficiales.  En  aptos  para  el  as- 
censo, los  que  reuniendo  buenos  antecedentes  y 
conceptuaciones  sean  considerados  capaces  de 
desempeñar  el  empleo  inmediato.  Para  pasar  á 
destino  menos  activo,  los  que  carezcan  de  con- 
diciones de  mando  y  de  carácter.  Para  conti- 
nuar en  su  empleo,  los  que  no  reúnan  cuali- 
dades bastantes  para  desempeñar  el  superior. 
Finalmente,  los  que  deban  postergarse  por 
desaplicación,  insuficiencia^ndisciplina  ó  mala 
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•conduela  notoria.  Reprender  sereramente  á  es- 
tos últimos  y  advertirles  qae  serán  propuestos 
para  fl  retiro  ó  licencia  absoluta  si  tío  mejoran 
sus  ñolas  en  los  dos  afios  sigaenles.  Ordenar 
que  desde  luego  se  proceda  á  formar  expedien- 
te para  su  separación  del  servicio  á  los  poster- 
gados que  hayan  merecido  igual  conceptnación 
en  la  última  revista.  Corregidas  las  hojas  de 
servicios  según  las  reclamaciones  justas  de  los 
Oficiales,  arregladas  sus  notas  de  concepto  y^ 
hechas  las  calificaciones,  el  Inspector  reunirá  á 
todos  los  Oficiales  para  dar  lectura  á  cada  uno, 
en  presencia  de  los  Jefes,  de  su  hoja  de  serví* 
cios,'  notas  de  concepto  y  calificación  que  l«  ha« 
yan  merecido,  anr.oneslando  á  los  que  aparezcan 
en  circunstancias  desfavorables  y  estimulando 
á  los  sobresalientes  y  aprovechados.  El  Inspec- 
tor calificará  tamliién  en  relación  separada  á 
los  Médicos,  CapelUnes  y  Veterinarios  sobre 
su  comportamiento  en  el  servicio,  aptitud  física 
y  conducta. 

4.^  Mientras  dure  la  revista  de  inspección 
seguirá  su  curso  ordinario  el  servicio  interior 
del  Cuerpo,  para  que  pueda  juzgar  el  General 
Inspector  si  se  hace  con  las  formalidades  debi- 
das y  si  se  cumple  en  todo  los  reglamentos  y 
órdenes  vigentes. 

5.^  Los  diversos  actos  de  la  revista  de  ins- 
pección terminarán  con  una  gran  parada  ó  re- 
vista solemne  del  Cuerpo  formado,  con  objeto 
de  que  pueda  comprobar  el  Inspector  si  se  han 
remediado  y  corregido  las  faltas  que  hubiera 
advertido,  y  cerciorado  de  ello,  hará  maniobrar 
la  fuerza  reunida  al  completo  de  la  reglamen- 
taria, presenciando  el  desfile  en  columna  de 
honor. 

6.*  En  los  Cuerpos  que  estén  diseminados 
en  varios  puntos  y  no  sea  posible  ó  no  conven- 
ga al  servicio  la  concentración  de  toda  la  fuerza, 
acoropafiará  al  General  Inspector  en  la  revista 
de  todas  las  fracciones  el  Coronel  primer  Jefe. 
7.^  Cuando  en  una  localidad  hubiere  varios 
Cuerpos  que  deban  ser  i*evistados  por  un  mis- 
mo Inspector,  se  reunirán  después  lodos  y  á  las 
órdenes  de  éste  se  ejercitarán  en  marchas,  ma- 
niobras y  demás  relativo  al  servicio  de  campa- 
na con  arreglo  al  reglamento  y  á  lo  que  dis- 
ponga el  Capitán  general  del  Distrito. 

8.*  El  Inspector  se  despedirá  de  los  Cuerpos 
por  una  orden  general,  en  la  que  señalará  los 
¿efectos  que  hubiese  notado,  prescribirá  lo  que 
convenga  para  corregirlos  y  consignará  cuanto 
haya  advertido  digno  de  elogio  ó  censura.  Esta 
orden  debe  acompañarse  á  la  memoria  de  la 
revista  y  se  pasará  copia  al  Capitán  general 
del  Distrito. 

9."  Los  Generales  Inspectores  darán  cuenta 
al  Ministro  de  la  Guerra  del  resultado  de  la 
revista,  informando  con  la  concisión  que  sea 
dable,  sin  perjuicio  de  la  claridad,  sobre  lodo 
lo  que  haya  sido  oléelo  de  ella  y  efectuándolo 
sucesivamente,  esto  es,  á  medida  que  termi- 
nen la  revista  de  cada  Cuerpo  ó  dependencia,  y 
de  ningún  modo  esperando  para  hacerlo  á  que 
finalice  su  cometido. 

10.  Para  el  mayor  acierto  y  eficacia,  los 
Inspectores  nombrados  reclamarán  los  datos  y 
antecedentes  que  pudieran  serles  necesarios  de 
lo&  Directores  generales  de  las  Armas,  que  los 
facilitarán  acompañando  sus  propias  adverten- 
cias é  indicaciones. 

11.  A  las  memorias  del  resultado  de  la  re- 


vista que  los  Inspectores  han  de  remitir  al  Mi* 
,  nisterio  de  la  Guerra,  no  deberán  acompañarse 
otros  documentos  que  aquellos  puramente  in- 
dispensables para  esclarecer  conceptos  f|ue  no 
puedan  serlo  sin  este  requisito,  excepción  hecha 
de  los  que  figuran  en  la  adjunta  relación,  y  las 
copias  de  las  hojas  de  servicios  y  de  hechos  de 
los  Jefes  y  Oficiales  que  se  propongan  para  la 
postergación  ó  separación  del  servicio,  ó  que  se 
distingan  por  sus  buenas  circunstancias. 

12.  En  tal  concepto  y  con  el  fin  de  econo* 
mizar  á  los  Cuerpos  gastos  y  trabnjos  que  no 
han  de  reportar  verdadera  utilidad,  los  Genera- 
les Inspectores  se  limitarán  &  exigir  para  La 
revista  la  presentación  de  los  estados,  relacio- 
nes y  antecedentes  que  consten  en  la  doéumen- 
tactón  de  oficinas,  cagas,  almacenes  y  unidades 
orgánicas  cuyos  originales  han  de  examinar  y 
autorizar  con  su  aprobación  y  reparos. 

13.  Por  la  misma  consideración  los  Jefes 
de  los  Cuerpos  ó  dependencias  sólo  presentarán 
las  hojas  matrices  de  servicio  de  los  Jefes  y 
Oficiales  y  las  anuales  para  su  examen,  con- 
ceptuación  y  aprobación  que  se  consignará  en 
las  últimas  sin  necesidad  de  sacar  más  copias 
que  aquellas  que  prevenga  el  Inspector,  confor- 
me á  lo  que  expresa  la  regla  undécima  de  estas 
instrucciones. 

14.  Si  advirtieren  falta  ó  abuso  que  envuel- 
va responsabilidad,  dispondrán  desde  luego  la 
instrucción  del  oportuno  sumario  á  fin  de  que 
seguido  por  sus  trámites  legales,  se 'proceda 
como  en  justicia  corresponda. 

15.  Los  gastos  que  por  'papel  é  impresos 
ocasione  á  los  Inspectores  la  revista,  se  abo- 
narán por  cuentas  documentadas  firmadas  por 
el  Secretario  y  visadas  por  el  Inspector  i'es- 
pectivo,  que  se  cursarán  á  la  Intendencia  mili- 
tar del  Distrito. 

Relación  de  lot  estados  y  documentos  que  deben 
acompañarse  á  la  memoria  en  que  se  dé  cuenta 
del  resultado  de  la  Revista  de  Inspección. 


DOCUMENTOS 


OBSEBYACIOKES 


Núm.  1. — Estado  de  los  efec- 
tos de  vestuario,  arma- 
mento, montura  y  equipo 
existentes  eu  el  almacén  ó 
repuesto  del  Cuerpo. 

Núm.  2. — Resumen  demos- 
trativo de  la  situación  de 
la  Caja. 

Núm.  3. — Cuadro  demostra-  \ 
tivo  de  los  licenciados  por 
inútiles 

^úm    4. —  Relación   de   los 
Jefes,  Oficiales  y  Asimila- 
dos que  del>en  pasar  á  si- 
tuación de  reemplazo  por       No  .se  remitirán 
razón  del  mal  estado   de  cu  a  n  d  o  carezcan 
salud 'de  objeto  por  no 

Núm.  5  — Noticia  de  los  de- /haber  motivo  para 


litos  cometidos  por  los  Ofi 
ciales  y  de  las  penas  im- 
puestas  

Núm.  6.— Relación  de  los  Je- 
fes y  Oficiales  reprendidos 
por  el  Inspector. 

Núm.  7. — ídem  de  los  Jefes 
y    Oficiales  propv\e^tos  al 


llenarlos. 
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DOCUMENTOS 


ORDENAN^&AS 
OB8ERVACIONB8  rOCüMENTOS 


Ministerio  de   la   Gaerra  ) 

para   ser  amonestados  ój     Nose  remilirán 

suspendidos   de  sus  em- [cuando  carezcan 

píeos , ,   de  objeto   por   no 

Hóm.  S.— ídem  de  los  Jefes  [haber  motivo  para 
y   Oficíales    ausentes   enUlenarlos, 
comisióa extraordinaria..  / 


OBSERYACIOXES 


JSúm.  9. — ^Idem  conceptua- 
da de  Jefes,  Oficiales  y  asi- 
milados. 

Núm.    10. — Ordenes  deja- 
das  al  Cuerpo   á  conse- 
cuencia de  la  revista. 
Madrid  20  de  Ag^osto  de  18S5. — Qaesadai 


TRATADO  III 


TÍTULO    IX 

CinVAliio.-~Forma  de  pasar  la  revista  de  Comisario  (1).— DocumenÍK>8  que  se  debon  acompa- 
ñar á  los  extractos  de  revista  (2).~Sueldo8  y  haberes  de  los  diferentes  olases  del  !^)éroito  (S)^ 
Individuos  á quienes  se  ha  de  dar  de  alta  v  baja  en  las  revistas  de  Gomiflario.— Ceses  (4).— 
Subsistencias  (5).  —  IJtonsllio  y  combustible  (fi).  —  Gratificación  de* primera  puesta  de 
vestuario  (7).— Raciones  de  pan  v  pienso  (8)  — Hosfitalidades  (9).— Baños  (10).— Pasajes  de  ferroca- 
rril de  Jefes,  Oficiales  y  tropa  (11).— Transporte  por  feíTOcarril  del  material  de  aitUleria  (12).— 
ídem  de  ganado  (13). — Asistencia  médica  a  los  militares  y  sus  familias  (14).— enfermerías  mili- 
tares.—Abono  de  sueldos  á  Generales»  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  encausados  (15).— 
SoooiYo  álos  reclutas  útiles  condicionales.— Auxilios  de  marcha  (16). — Responsabilidad  y  dere- 
cho á  resarcimiento  ^or  pérdidas  ó  prematuro  deterioro  de  material  ó  efectos  militares  (17).~ 
Dementes  (18).— Pensiones  por  cruces.— IndemDÍEaciones(  19).— Pluses  (20).— Qratifioaciones.- 
Adiciones  al  Reglamento  de  revistas  de  Comisario  de  los  EÍjércitos  de  Ultramar  (21). 

bre  de  1882. — Comunica  el  Real  decreto  de  i»  mi- 
ma fecha  derogando  las  dispoiicionet  que  eovcedea 


FOBMA   DE  PASAR  LA   BEVX6TA  D£  COMISARIO 

II!6mzro  1.     Real  decreto  de  16  de  Ocíu" 


(1)  Véase  los  números  del  2  al  37  de  la 
Adición  del  rererido  título  y  tratado,  páginas  de 
la  69  á  la  97  del  lomo  II,  respecto  á  la  forma  de 
pasar  la  revista  de  Comisario,  y  además  los  nú- 
meros 1,  2,  3  y  4  de  este  Apéndice. 

(2)  Vüase  los  números  del  37  al  41  de  ídem 
ídem  id.,  páginas  98  y  99  de  id.,  en  las  que  se 
previene  los  documentos  que  se  han  de  acompa- 
ñar  á  los  extractos  de  revista,  y  además  el  nú- 
mero  5  de  este  Apéndice. 

(3)  Véase  los  números  63  y  64  de  ídem 
ídem  id.,  pág.  104  del  tomo  II,  y  los  6  al  14 
de  este  Ápóndicey  referentes  al  dereclio  y  abono 
de  sueldos  de  las  diferentes  clases  del  ^ército. 

(4)  Véase  los  números  69  y  70  de  la  Adi- 
eidn  de  ídem  id.,  pág.  106  del  II  tomo,  y  el 
17  de  este  Apéndice^  respecto  á  la  presentación 
del  cese. 

(5)  Véase  los  números  del  80  al  126  de  ídem 
ídem,  páginas  de  la  111  á  la  163  del  tomo  II, 
y  los  IS  a  23  de  este  Apéndice,  donde  se  in- 
sertan las  disposiciones  referentes  á  los  sa- 
ministros  de  subsistencias  y  utensilios. 

(6J    Véase  la  nota  anterior. 

(7)  Véase  los  números  del  133  al  145  de 
ídem  id.,  páginas  165  á  la  167  del  tomo  If,  y 
el  24  de  este  ApéndicCy  referentes  A  la  gratifi- 
cación de  primera  puesta  de  vestuario. 

(8)  Véase  los  números  del  146  al  153  de 
ídem  id.,  páginas  168  y  169  del  tomo  II,  y  los 
25  al  30  de  este  Apéndice^  respecto  á  racio- 
nes. 

(9)  Véase  los  números  del  154  al  198  de 
la  ídem  id.,  páginas  160  á  i 81  del  lomo  lí,  y 
los  31  al  37  de  este  Apéndice^  respecto  á  hospi- 
talidades. 

(10)  Véase  los  números  del  199  al  207  de 
la  AdidónAü  referido  título  y  tratado,  páginas 
182  á  187  del  lomo  1I«  y  el  número  38  de  este 
Apéndice,  referentes  al  uso  de  baños  ó  aguas 
medicinales. 


(11)  Véase  los  números  del  230  al  254  de 
ídem  id.,  páginas  192  á  200  del  tomo  II,  y  los 
39  á  50  de  este  Apéndice,  que  se  relacionan  coo 
los  transportes  por  ferrocarril  de  personal,  ga- 
nado y  material  de  guerra. 

'  1 2)    Véase  la  nota  anterior. 

[13)    ídem  id.  id. 

14)  Véase  los  números  del  279  al  299  de 
Ídem  id.,  páginas  221  á  227  del  tomo  II,  y  ade- 
más los  51  al  53  de  este  Apéndice^  respecto  á  la 
asistencia  médica  de  los  militares  y  sus  fa- 
milias. 

(15)  Véase  los  números  del  301  al  333  de 
ídem  id.,  páginas  228  á  237  del  tomo  II,  y  los 
55  al  59  de  este  ApéndicCf  qne  determinan  el 
sueldo  que  han  de  disfrutar  los  individnos 
del  Ejército  en  sus  diferentes  categorías  cuando 
sé  encuentren  sumariados. 

(16)  Véase  los  números  343  y  344  de  idem 
ídem,  páginas  239  y  240  del  tomo  II,  y  los  6i 
y  62  de  este  Apéndice,  respecto  al  derecho  de  los 
individuos  licenciados  á  percibir  los  auxilios  de 
marcha. 

(17)  Véase  los  números  del  348  al  351  de 
ídem  id.,  páginas  241  á  251  del  tomo  lí,  y  ade- 
más los  63  al  65  de  este  Apéndice,  relativos  al 
derecho  á  resarcimiento  por  pérdidas  ó  deterio- 
ro prematuro  de  material  y  efectos  militares. 

(18)  Véase  el  núm.  366  de  ídem  id.,  pági- 
na 256  del  tomo  II,  y  los  66  á  68  de  este  Ap¿ñ- 
dice,  respecto  á  individuos  dementes. 

(19)  Véase  los  números  del  367  al  409  de 
idem  id.,  páginas  256  á  270  del  tomo  II,  j  ade- 
más los  70  al  82  de  este  Apéndice^  referen- 
tes á  indemnizaciones  y  pluses  en  todos  con- 
ceptos. 

(20)  Véase  la  nota  anterior. 

(21)  Véase  los  números  del  419  al  429  de 
ídem  id.,  páginas  271  á  286  del  tomo  II,  y  el 
91  de  este  .Apéndice,  relativos  á  la  revista  de 
(emisario  en  Ultramar. 
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grados  á  ios  retirado^  y  estableciendo  que  los  Jefes 
y  Oficiales  de  los  Cuerpos  político -militares  que  se 
retiren  con  las  circunstancias  que  expresa,  pasen  la 
revista  por  medio  de  oficio Teniendo  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  y  de  acuerdo  con  el  de 
Estado  y  con  el  de  Ministros,  vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  I.*"  Quedan  derogados  mis  Reales 
decretos  de  26  de  Junio  y  23  de  Agosto  de 
1875;  el  de  30  de  Diciembre  de  1878  y  las  de- 
más disposiciones  generales  que  conceden  gra- 
dos á  los  Jefes  y  Oflciales  retirados  del  Ejérci- 
to y  sus  Cuerpos  auxiliares  mientras  perma- 
nezcan en  dicha  situación, 

Art.  2.®  Los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuerpos 
político -militares  que  sin  nota  alguna  desfavo- 
rable se  retiren  con  treinta  y  cinco  años  de  ser- 
vicios y  veinte  de  Oficial,  incluso  los  abonos 
válidos  para  la  Orden  de  San  Hermenegildo, 
gozarán  el  derecho  de  pasar  revista  por  medio 
de  oficio  que,  previo  informe  del  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  se  consignará 
en  sus  Reales  despachos  de  retiro.  Dado  en  Pa- 
lacio á  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  dos. — Alfonso. — El  Ministro  de 
la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Canpos. 

SVMXBO  2.  Real  obdkn  de  22  de  Noviem^ 
brede  í^^^.- Determina  que  tos  Profesores  de  las 
Academias  preparatorias  j)asen  retinta  por  medio  de 

certificado Kn  vista  de  la  comunicación  que 

V.  K.  dirigió  á  este  Ministerio  con  fecha  19  de 
Septiembre  último,  consultando  la  forma  en 
que  á  su  juicio  deben  pasar  la  revista  de  Comi- 
sario los  Jefes  y  Oficiales  Profesores  de  las 
Academias  preparatorias  de  los  hijos  de  milita- 
res, el  Rey  (Q.  D.  G.),  tomando  en  consideración 
cuítnto  V.  E.  expone  en  su  citado  escrito,  y  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  militar  en  8  del  que 
«ursa,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  lo  dis- 
puesto en  la  Real  orden  de  9  de  Octubre  de 
1880,  mandando  que  los  Profesores  de  las  con- 
ferencias de  Oficiales  pasen  la  revista  de  Comi- 
sarlo por  medio  de  certificado,  se  considere  ex- 
tensivo á  los  de  las  Academias  preparatorias, 
pues  que  en  favor  de  éstos  militan  las  mismas 
causas  que  motivaron  aquella  resolución.  —  De 
Real  orden,  etc. — Campos. 

HÚMERO  3.    Real  obden  de  23  de  Junio  de 

1885 Que  los  Oficiales  de  la  escala  de  Reserva  que 

residen  fuera  de  la  capital  de  la  sona  pueden  pasar  la 

revista  por  junti ficante He  dado  cuenta  al  Rey 

(Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  diri- 
gió á  este  Ministerio  con  fecha  16  del  presente 
mes,  proponiendo  que  mientras  duren  las  ex- 
cepcionales circunstancias  porque  atraviesa  ese 
distrito  sé  permita  pasar  por  justificante  la  re- 
vista mensual  de  Comisario  á  los  Oficiales  de  la 
escala  de  reserva  autorizados  para  residir  fuera 
de  la  capital  de  la  zona  á  que  pertenecen  sus 
batallones.  En  su  vista,  y  teniendo  en  cuenta 
que  en  las  instmcciones  redactadas  por  el  Direc- 
tor general  de  Infantería  para  la  inteligencia  y 
aplicación  práctica  del  decreto  orgánico  de  la 
escala  de  reserva  citada,  se  propone  que  puedan 
pasarla  revista  por  justificante  los  Oficiales  i 
que  V.  E.  se  refiere;  S.  M,  de  acuerdo  con  lo 
informado  sobre  el  particular  por  la  Junta  Su- 
perior Consultiva  de  Guerra  en  11  de  Febrero 
último,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  ínterin  se 
publique  el  reglamento  de  la  escala  de  reserva, 


los  Capitanes  y  Subalternos  de  ella  que,  á  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  art.  6.^  del  Real  de- 
cretodel3do  Diciembrede  1883(1)  y  Real  orden 
de  23  de  Mayo  de  1SS4,  estén  autorizados  por 
los  Capitanes  generales  de  los  distritos  para  re- 
sidir en  los  pueblos  comprendidos  dentro  de  la 
demarcación  del  ljatallór\  á  que  pertenezcan  y 
que  no  sean  los  designados  para  la  residencia 
de  la  Plana  Mayor,  pueden  pasar  por  medio  de 
justificante  la  revista  mensual  de  Comisario.— 
De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

HÚHS&O  A  Real  orden  de  28  da  Marta  de 
18S5. — Que  tos  individuos  de  clases  pasivas  con  re- 
sidencia en  la  Península  sólo  están  obligados  á  pre- 
sentar en  el  mes  de  revista  anual  sus  fes  de  existen' 
cia  legalizadas  por  dos  Notarios,.,,  Por  la  ley  de 
presupuestos  de  1S55  y  Real  orden  de  22  de 
Agosto  siguiente  se  dispuso  que  lo§  individuos 
de  clases  pasivas  que  perciben  haberes  se  pre- 
senten en  acto  de  revista  en  las  oficinas  de  Ha- 
cienda donde  tuviesen  asignados  sus  pagos.  Por 
la  de  7  de  Enero  de  1883  y  28  de  Marzo  del  año 
último  se  mandó  que  sólo  tuviera  lugar  una  de 
aquellas  revistas  en  el  mes  de  Abril,  en  vez  de 
las  dos  que  antes  se  venían  practicando  en  los 
de  Enero  y  Julio.  A  consecuencia  de  haber  acU'* 
dido  á  este  Ministerio  varios  individuos  que  en 
concepto  de  retirados,  pero  residiendo  en  la  Pe- 
nínsula, cobran  sus  haberes  por  las  Cajas  de 
Cuba,  exponiendo  que  por  la  Contaduría  de  Ha- 
cienda de  la  misma  se  exigía  á  sus  apoderados 
un  certificado  de  revista  anual,  legalizado  y  ex« 
pedido  por  el  Delegado  de  Hacienda  donde  re- 
sidiesen, se  dictó  la  Real  orden  de  28  de  Mayo 
del  año  último,  en  la  que  se  determinó  que  á 
las  clases  pasivas  de  esa  isla  con  residencia  en 
la  Península  se  les  admitiese  los  justificantes  de 
revista  en  la  misma  forma  que  está  establecido 
en  la  regla  6.^  de  la  orden  de  la  Regencia  del 
Reino  de  8  de  Junio  de  1870,  que  previene  que 
los'  documentos  de  justificación  de  existencia 
que  debían  presentar  los  interesados  en  los  me- 
ses de  Junio  y  Diciembre  de  cada  año,  pues  en 
la  citada  época  eran  semestrales  dichas  revis- 
tas, serían  legalizados  por  dos  Notarios;  y  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  las  dife- 
rentes dudas  que  continuamente  vienen  surgien- 
do sobre  la  forma  con  que  dichas  clases  residen- 
tes en  la  l'eninsula  han  de  pasar  su  revista,  se 
ha  servido  disponer  signifique  á  Y,  £.  que, 
hallándose  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  ya  ci- 
tadas órdenes  de  la  Regencia  del  Reino  de  8  de 
Junio  de  1870  y  Real  orden  de  28  de  Mayo  úl- 
timo, sólo  están  obligados  los  individuos  de  cla- 
ses pasivas  con  residencia  en  la  Península  á  pre- 
sentar en  el  mes  de  revista  anual  sus  fes  de 
existencia  legalizadas  por  dos  Notarios,  sin  que 
sea  condición  para  justificar  existencia  y  estado 
que  hayan  de  verificar  acto  alguno  con  este  ob- 
jeto ante  los  Delegados  ó  funcionarios  de  Ha- 
cienda de  la  Península. — De  Real  orden,  etc. — 
Tejada. 

DOCUMENTOS   QUE    8B  DEBEN  ACOMPAfrAB  Á 
LOS  EXTRACTOS  DE  llEVISTA 

SOMERO  8.     Circular  de  Administración  mi- 

litar    de  16   de  Octubre  de   18S2 Previene  qua 

acompañe  á  los  extractos  de  revista  relación  nominal 


(1)    Véase  en  el  núm.  28,  pág^29  de  esfe^ 
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de  los  individuos  q*ie  queden   ausenten  con.  derecho 

Á  haber Sírvase  V.  S.  disponer  que  por  los 

Comisarios  de  Guerra  encargados  de  revislas  y 
formación  de  ajustes  se  exija  á  los  Jefes  del 
Detall  de  los  Cuerpos  del  Ejército  acompañen  á 
los  extractos  autorizada  relación  nominal  de  los 
individuos  que  quedan  ausentes  con  dcreclio  á 
haber;  e,n  cuya  relación  se  <»xpresarán  los  mo- 
tivos de  la  ausencia,  ya  sea  que  presten  sus 
servicios  en  eí  batallón  de  Escribientes  y  Orde- 
denanzas,  disfruten  Ucencias,  estén  en  los  hos- 
pitales ú  otras  situaciones;  y  cuando  se  care- 
ciese de  datos  para  ello  se  consignará,  pero  se 
hará  constar  como  antecedente  el  último  desti- 
no ó  situación  de  los  que  se  encuentren  en  tal 
caso.  Rn  dicha  relación  estamparán  los  Comi- 
sarios su  conformidad  ú  observaciones  que  se 
les  ofreciese,  pues  además  del  objeto  principal, 
cual  es  la  comprobación  de  si  entre  los  pre- 
sentes, como  presentes  y  los  ausentes  con  de- 
recho á  haber  hacen  el  total  de  plazas  que  co- 
rresponde á  cada  unidad  orgánica,  ó  si  por  el 
contrario,  excede  de  las  consignadas  en  pre- 
supuesto, ha  de  servir  también  dicha  relación 
para  las  reclamaciones  que  se  produzcan  en 
meses  sucesivos,  pues  habrán  de  quedar  fuera 
de  abono  lodos  los  devengos  que  se  pidan  para 
individuos  que  quedaron  ausentes  en  meses  an- 
teriores y  no  estén  comprendidos  en  ella. — 
Dios,  etc. — Burgos. 

SUELDOS  Y  HABERES   DE  LAS  DIPKREMTE6 
CLASES  DEL   EJÉRCITO 

HtfrMttao  6.  Real  decreto  de  5  de  Ene- 
ro de  1882.— Seríate  el  sueldo  que  han  de  disfru- 
tar^  con  arreglo  á  la  ley  de  presupuestos,  los  Conse- 
jeros, Fiscales  y  Secretarios  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina..,..  Señor:  £stando  consignado 
en  el  pormenor  de  los  créditos  concedidos  por 
la  ley  de  presupuestos  que  rige  desde  1.*  de 
Enero  actual  el  suelto  de  15.000  pesetas  anua- 
les para  los  Consejeros  del  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  de  la  clase  de  Oficiales  generales  y. 
sus  asimilados  de  la  de  Togados,  así  como  para 
sus  Fiscales  Militar  y  Togado,  que  disfrutaban 
el  de  12.500  pesetas;  y  estando  también  con- 
signado en  dicha  ley  el  de  12.000  péselas  anua- 
les para  el  Secretario  del  referido  Consejo  Su- 
premo, que  gozaba  el  de  10.000  pesetas,  el 
Ministro  de  la  Guerra,  cumpliendo  con  lo  man- 
dado en  el  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1877 
y  árt.  6.**  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  tie- 
ne el  honor  de  proponer  á  la  aprobación  de 
V.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

el  siguiente  pro  yecto  de  decreto Madrid  5  de 

Enero  de   1882'— Señor:  A  L.  R.  P.  deV.  M., 
Arsenio  Martínez  de  Campos. 

Real  decr  kto. — Tomando  en  consideración 
lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Gnerra,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Articulo  l.°  Se  eleva  desde  I .  ®  de  Enero  ac- 
tual á  15  000  pesetas  anuales  el  sueldo  de  los 
Consejeros  del  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de 
la  clase  de  Oficiales  generales  y  sus  asimilados 
de  la  de  Togados,  asi  como  el  de  los  Fiscales 
Militar  y  Togado,  que  disfrutaban  el  de  12.500 
pesetas. 

Art.  2.*>  El  sueldo  de  Brigadier-Secretario 
del  referido  Consejo  se  elevará  asimismo  desde 
dicho  día  á  1 2. 5(J<|l pesetas  anuales,  en  vez  de 
las  10.000  que  hastsl  ahora  ha  disfrutado. — Dado 


en  Palacio  á  cinco  de  Enero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos. — Alitoxso. — El  Ministro  de  la 
Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

HUMERO  7.  Real  obdek  de  2  de  Marsú 
de  18S2. — Declara  derogadas  por  la  Real  erdeaie 
%\  de  Agosto  de  1S77  las  condiciones  de  abonas  4t 

sueldo  por  más  de  un  capitulo  del  presupuesto 

La  Real  orden  circular  de  31  d*»  Agosto  de  1817 
dispuso  que   en  el  caso  de  que  los  Generales^ 
Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  desempeñen  desli- 
nos que  por  su   naturaleza   les  den   derechos 
mayores  goces  que  los  que  tengan  detallados  e& 
presupuesto  á  la  situación  que  respectivameate 
tuvieran  al  formarse  aquellos  la  reclamación  de 
las  diferencias  de  sueldo,  se  efectúe  por  medio 
de  nota  separada  en  los  extractos  ó  oóminis 
que  se  formen  con  aplicación  al  capítulo  y  a^ 
líenlo   á  que  afecten  los   sueldos  marcados  í 
cada  uno.    Aquella  disposición,  reiterada  pos- 
teriormente, tuvo  por  objeto  evitar  la  duplici- 
dad de  documentos  de  haber  para  un  mismo 
individuo  ó  clase,  el  peligro  de  que  se  practi- 
casen más  abonos  que  los  que  correspondieran, 
y  otros  entorpecimientos  y  dificultades  de  tras- 
cendencia en  las  operaciones  de   contabilidad, 
que  se  habían  puesto  de  relieve  como  resalta- 
do de  la  jurisprudencia  hasta  entonces  admitida 
de  verificar  reclamaciones  por  medio  de  más  de 
un  extracto  ó  nómina,  cuando  los  perceptores 
sin  ser 'baja  definitiva  en  su  situación,  tenían 
derecho  á  mayores  haberes  que  los  consignados 
para  esta;  pero  no  alteró  en  manera  alga  na  la 
opción  que   disposiciones   no  derogadas  tenían 
establecido  para  determinados  casos  y  circuns- 
tancias á  percibir  estos  mayores  goces*,  encami- 
nándose única  y  exclusivamente  á  uniformar  el 
procedimiento  de  su  reclamación,  con   lo  cuaV, 
sobre  simplificarse  aquellos,  se  conseguía  tener 
exacto  y  pronto   conocimiento  de  la  razón  de 
los  enunciados  mayores  devengos  y  su  cuan- 
tía, y  bajo  tal  punto  de  vista,  la  Real  orden  de 
31  de  Agosto  de  1877  derogó    implícitamente, 
en  cuanto    á  la  forma  de  realizarlos,  cuantas 
disposiciones    se    han  dictado  autorizando  la 
acreditación  de  sueldos   con  aplicacióii  á  mis 
de  un  capítulo  del  presupuesto,  sin   que  desde 
entonces  haya  ofrecido  dudas  el  recono*»imienlo 
de   lo  que  debe  cada  uno  percibir,  puesto  que 
como  queda  dicho,  este  punto  no  se    alteraba; 
roas  como  quiera  que  con  motivo  de  un  inciden- 
te promovido  por  un  Jefe,   que  hallándose  en 
situación  de   reemplazo,  se  creía  comprendido 
en  disposiciones  anteriores  á  las  dos  veces  ci- 
tada Real  orden  de  31   de  Agosto  de   1877,  y 
pedía  el  abono  del  sueldo  entero,  el  Cooseio 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  eii  acordada  de 
1.°  de  Octubre  de  1881 ,  opina  que  en  el  caso 
de  ser  procedente  el  pretendido  abono,  delieria 
tener  lugar  según  la  forma  que  determina  1* 
legislación  invocada,  coya  teoría  destruye  por 
completo  el  fin  y  objeto  que  se  propuso  la  indi- 
cada Real  orden;  sin  embargo  de  qne  no  repor- 
ta ventaja  alguna   en   la  cuestión  esencial  de 
derecho,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformán- 
dose con  el  parecer  de  la  Sección  de  Gnerru  y 
Marina  del  Consejo  de  Estado,  según  su  acuerdo 
de  1 3  de  Diciembre  último,  ha  tenido  á  bien  de- 
clarar, qne  la  Real  orden  de  31  de  Agosto  de 
1877  íka  derogado  cuantas  otras  concedan  abo- 
nos de  sueldos  por  más  de  un  capitulo  del  pre- 
supuesto, y  que  á   aquélla  deben  ajustarse  las 
reclamaciones   de   los  devengos  que  las   otras 
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tienen  declarados.  —  De  Real  orden,  ele— 
Campos. 

«ÓMBRO  8.  Real  orobn  de  3  de  Mgyo  de 
1S82. — Declara  que  no  neeefiian  aprobación  para  que 
é  los  ínterexadoi  se  abone  sueldo  entero  las  ComisiO' 
nes  de  reclutas  fuera  del  punto  de  residencia  que  te 
con  flan  á  lot  Oficiales  de  los  batallones  de  depósito.,,. 
Por  Real  orden  circular  de  1.**  de  Febrero  do 
1881  se  declaró  qne  los  Oficiales  de  los  batallo- 
nes de  depósito  comisionados  anualmente  para 
hacerse  cargo  de  los  reclutas  disponibles  en  las 
cí^as  ^^  'as  provincias,  que  para  tal  cometido 
tuvl«ran  que  salir  del  punto  de  su  residencia, 
se  les  abonase  el  sueldo  entero  de  su  empleo 
mientras  dorase  la  comisión;  es  decir,  el  quinto 
de  diferencia  entre  el  que  corresponde  á  su  si- 
tuación y  el  de  actividad:  como  esta  declaración 
fuera  interpretada  por  algunas  autoridades  en 
sentido  retroactivo,  aplicándola  ¿los  que  habían 
prestado  tal  servicio  con  anterioridad  á  la  cita- 
da disposición,  y  aun  haciéndola  extensiva  á 
otras  comisiones,  se  previno  á  la  Dirección  de 
Administración  militar  que  en  estos  casos  el 
abono  no  era  procedente  sin  previa  declaración 
del  Gobierno  á  instancia  de  parte,  y  después  de 
apreciar  las  circunstancias  de  cada  cada  caso; 
todo  lo  cual  ha  dado  origen  ú  dudas  por  parte 
de  los  interesados,  de  las  autorídades  miniares 
y  de  la  Administración  militar  sobre  la  verda- 
dera interpretación  y  manera  de  aplicar  la  in- 
dicada Real  orden  de  1 ."  de  Febrero  de  iSSl:  en 
su  virtud,  y  sin  peijuicio  de  dii:tarse  en  breve 
reglas  fijas  respecto  de  los  abonos  y  cometidos 
de  que  se  trata,  ol  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  las  comisiones  á  que  se  con- 
traía la  repetida  Real  orden  de  1.*  de  Febrero 
de  ISSI  vengan  á  la  aprobación  de  este  Minis- 
terio con  los  dalos  justiíicati vos  que  en  la  mis- 
ma se  prevenían;  pero  que  la  de  recepción  de 
reclutas  que  se  confíe  á  los  Oficiales  de  los  ba- 
tallones de  depósito  y  les  obligue  á  salir  del 
punto  de  su  residencia  no  requiere  la  aproba- 
ción del  Gobierno  para  que  á  los  inleresados  se 
les  abone  el  quinto  de  sueldo  en  tanto  dure  el 
referido  servicio.— De  Real  orden,  etc. — Cam- 
pos. 

aiOlISRO  •.  Real  obden  de  8  de  Mayo  de 
1882. — Niega  abono  de  sueldo  en  tas  prórrogas  de 
embarque  para,  la  Peninfula  que  se  concedan  4  los 

Jefes  y  Oflciates  de  los  Ejércitos  de  Ultramar 

He  dado  cuenta  ^  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la 
caria  de  V.  E. ,  núm.  453,  fecha  5  de  Febrero 
último,  en  la  que  consulta  i  este  Ministerio  la 
conveniencia  «le  que  á  todos  los  Jefes  ú  Oficia- 
les de  ese  ^ército  qne,  habiendo  sido  destina- 
dos al  de  la  Península,  obtengan  prórrogas  de 
embarque  extraordinarias  por  cualquier  concep- 
to,  se  les  aljoneel  sueldo  correspondiente  á  sus 
empleos  y  situación  de  reemplazo,  con  cargo  á 
los  haberes  de  este  l^ército,  por  las  considera- 
clones  que  V.  E.  expone.  £n  su  vista,  S.  M.  ha 
tenido  á  bien  resolver  que  no  es  conveniente  la 
concesión  de  goce  de  sneldo  en  las  prórrogas  de 
embarque,  y  qne  los  que  se  otorguen  á  los  Jefes 
y  Oficiales  destinados  á  la  Península  se  «gusten 
á  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  22  de  Abril 
próximo  pasado,  recaída  en  él  expediente  del 
Capitán  de  Infantería  procedente  de  esa  Antilla, 
D.  N.  N.  y  N. — De  Real  orden,  etc. — Campos. 

«ÚMBBO  10.  Real  orokn  de  3  de  Mano 
de  18S4. — Disponiendo  el  sueldo  que  han  de  ditfru" 
tar  lo$  Oficiales  generaUs  y  sus  asimilados  segim  la 


situación  de  éftos En  vista  de  la  autorización 

concedida  por  la  disposición '2.',  estado  letra 
A,  de  la  ley  de  presupuestos  de  1S76,  para  re- 
formar los  goces  de  los  Oficiales  generales  del 
Ejército  y  sus  asimilados  con  las  clases  e^iniva- 
lentes  del  Cnerpo  general  de  la  Armada,  el 
Rey  (Q.  D.  G),  de  acuerdo  con  lo  informado 
sobre  el  particular  por  la  S'ecrión  dr»  Guerra  y 
Marina  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien 
disponer  lo  siguiente:  1.**  Los  Mariscales  de 
Campo  que  hayan  desempeñado  el  cargo  de  Mi- 
nistro de  la  Corona  tienen  derecho,  al  quedar 
en  hitnación  de  cuartel,  al  sueldo  anual  de 
11,250  pesetas.— 2.^  De  igual  beneficio  disfru- 
tarán los  Mariscales  de  Campo  que  hayan  ser- 
vido, duranle  dos  años,  con  nombramiento 
Real,  en  propiedad  ó  interinamente,  y  no  por 
sucesión  de  mando  ni  de  una  manera  acciden- 
tal, los  cargos  de  Capitán  general  de  distrito, 
Segundo  Cabo  en  Ultramar,  Comandante  en  Jefe 
de  Cnerpo  de  Fjércilo,  Consejero  de  Estado, 
Subsecretario  de  este  Ministerio,  Vicepresidente, 
Consejero,  Fiscal  militar  ó  Secretario  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina  — 3.®  Los 
i  Brigadieres  que,  en  iguales  condicionen,  hubie- 
I  sen  desempeñado  los  destinos  de  Subsecretario^ 
•  de  este  Ministerio,  Fiscal  militar  ó  Secretario 
i  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  tií»- 
nen  asimismo  opción  al  sueldo  anual  de  7.500 
pesetas  en  sitnación  de  cuartel. — De  Real  orden, 
etcétera. — Quesada. 

VÚMBBO  11.  Real  obt>em  de  30  de  Marzo 
de  1884. — Determinando  el  tueldo  anual  que  han 
de  disfrutar  los  Mariscales  de  Campo  al  quedar  en 
Situación  de  cuartel  después  de  haber  desempeñado 
por  espacio  de  dos  años  lot  cargos  que  se  expresan... 
Annque  parece  que  no  puede  ni  debe  ofrecer 
dudas  el  espíritu  de  la  Real  orden  de  3  del  ac- 
tual, que  de  acuerdo  con  lo  rnformado  por  la 
Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Es- 
tado, reforma  en  determinados  casos  los  goces 
de  los  Oficiales  generales  en  situación  de  cuar- 
tel, equiparándolos  con  los  del  Cuerpo  general 
de  la  Armada,  y  á  pesar  de  que  la  interpreta- 
ción á  la  letra  de  los  preceptos  en  la  misma 
contenidos  no  parece  tampoco  susceptible  de 
prestarse  á  variedad  de  criterios;  sin  embargo, 
deseando  S.  M.  el  Rey  (Q.  t).  G.)  aclarar  los 
conceptos  de  la  mencionada  soberana  disposición, 
en  términos  tales  que  no  dejen  lugar  á  duda 
de  ninguna  clase,  siquiera  sea  á  titulo  de  su- 
puesta deficiencia  lo  explícito  de  la  parle  precep- 
tiva, ha  tenido  á  bien  resolver,  que  el  art.  2.** 
de  aquélla  sea  sustituido  por  el  siguiente:  2.^ 
De. igual  beneficio  disfrutarán  los  Mariscales 
de  Campo  qne  en  este  empleo  y  durante  dos 
años,  ya  seguidos  ó  en  diversos  períodos  que 
compongan  ese  tiempo,  hayan  servido  en  pro- 
piedad ó  interinamente,  pero  siempre  con  nom- 
bramiento Real,  y  no  por  sucesión  de  mando, 
ni  de  una  manera  accidental,  uno  ó  varios  de 
los  cargos  siguientes:  Capitán  general  de  dis- 
trito. Segundo  Cabo  de  Ultramar,  Comandante 
en  Jefe  de  Cuerpo  de  Ejército,  Consejero  de  Es- 
tado, Subsecretario  de  este  Ministerio,  Vicepre- 
sidente, Consejero,  Fiscal  Militar  ó  Secretario 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, — De 
Real  orden,  etc.~ Campos. 

S^MUio  U.  Real  ordek  deíSde  Mayo  de 
iSSi,— Disponiendo  que  por  ios  batallones  de  lieser- 
va  á  que  pertenezcan  te  reclame  sueldo  por  entero  á 
los  Jefes  y  Oficiales  que  prestan  sus  servicios  com\^ 
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Trofesores  en  la  Academia  general  militar Con 

^bjeU)  de  que  el  aumento  de  Profesores  qae  es 
forzoso  efectuar  en  la  Academia  general  Mili- 
tar para  el  próximo  curso  ocasione  al  Estado 
el  menor  gravamen  posible,  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  resolver  que  un  Comandanie, 
cinco  Capitanes  y  ocho  Tenientes  de  infantería  y 
un  Comandante,  cuatro  Capitanes  y  cinco  Te- 
nientes de  Caballería,  que  sobre  el  personal  ac- 
tual se  compondrán  en  el  presupuesto  de  la  ex- 
presada Academia  general  para  el  priSximo  año 
económico  de  1884  álb85,  sean  colocados  en  los 
l)atalloiies  de  Reserva  ó  Depósito  los  pertene- 
cientes al  arma  de  infantería  y  en  los  regimien- 
tos de  Reserva  de  caballería,  ios  de  csla,  acre- 
ditándoseles en  dichos  Cuerpos  el  sueldo  ente- 
ro de  sus  empleos,  para  lo  cual  se  aumentarán 
las  13.800  pesetas  que  importa  el  quinto  de  sus 
respectivos  sueldos  a  las  cantidades  que  ya  figu- 
ran en  el  cap.  4.®,  art.  1.®  del  presupuesto  para 
«I  abono  del  citado  quinto  de  sueldo  de  otros 
Jefes  y  Oficiales  que  se  encuentran  en  casos  se- 
mejantes.— De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

VÚM ERO  13 .  Real  okdek  de  10  de  Junio  de 
18S4. — Determinando  los  tueldos  que  corresponden 
ú  los  Oficiales  generales  procedentes  de  Ultramar  que 
se  encuentren  con  licencia  en  la  Península Ha- 
biéndose suscitado  algunas  dudas  sobre  los  abo- 
nos de  sueldo  que  deben  hacerse  á  los  Oficiales 
igenerales  de  los  Ejércitos  de  Ultramar  que,  ha- 
llándose disfrutando  licencia  en  la  Península, 
se  dispone  su  permanencia  definitiva  en  la  mis- 
ma, caso  no  previsto  en  la  Real  orden  circular 
de  3  de  Octubre  di;  1881,  ni  en  la  de  26  de 
Agosto  de  1882,  puesto  que  la  primera  sólo  se 
refiere  á  los  que  regresan  definitivamente  de 
aquéllos  f;}ércitos,  y  la  segunda  trata  única- 
mente de  los  anticipos  que  deben  hacerse  á  los 
que  vienen  en  uSo  de  licencia  por  enfermos,  en 
el  concepto  de  que  han  de  volver  á  sus  respec- 
tivos destinos,  siendo,  por  lo  tanto  ,  necesario 
reparar  la  deficiencia  que  en  dicha  legislación 
se  nota  y  establecer  para  lo  sucesivo  reglas 
precisas  que  armonicen  las  disposiciones  gene- 
rales sobre  el  particular,  con  el  caso  de  que  se 
trata,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 
resolver  lo  siguiente:  1.**  Los  Oficiales  genera- 
les de  los  Ejércitos  de  Ultramar  que,  hallándo- 
se en  situación  de  colocados,  obtengan  licencia 
por  enfermos  para  la  Península  y  mientras  se 
hallan  disfrutándola  se  ordenase  su  permanen- 
cia definitiva  en  ésta,  tendrán  el  sueldo  de  ac- 
tividad al  respecto  de  la  Península,  con  c^rgo 
al  presupuesto  de  Cuba,  Puerto  Rico  ó  Filipi- 
nas, según  el  Ejército  de  que  procedan  hasta  el 
día  en  que  se  haya  dispuesto  dicha  permanen- 
cia definitiva. — 2.^  Desde  este  día  hasta  cumplir 
los  dos  meses  de  haber  embarcado  para  la  Pe- 
nínsula, se  les  acreditará,  con  cargo  al  presu- 
puesto de  la  misma,  el  sueldo  de  cuartel  á  razón 
de  real  fuerte  por  real  de  vellón,  en  analogía 
con  la  establecido  en  la  regla  7.*  de  la  Real  or- 
den de  3  de  Octubre  de  1881  para  los  que  re- 
gresan definitivamente. — 3.^  Los  Oficiales  gene- 
rales que  antes  de  cumplir  los  dos  meses  de 
haber  embarcado  para  la  Península  obtengan 
destino  en  ésta,  entrarán  desde  el  día  de  su 
nombramiento  en  el  goce  del  sueldo  que,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  les  corres- 
ponda por  razón  del  cargo  que  se  les  confíeiu, 
cesando,  por  lo  tanto,  el  abono  á  que  se  refiere 
la  anterior  disposición. — 4.*^  Los  que  hubieran 


hecho  uso  del  derecho  que  concede  la  Real  or- 
den de  26  de  Agosto  de  18S2,  reintegrarlo  It 
cantidad  que  se  les  hubiese  anticipado  para  gas- 
tos de  vifl^e  y  de  marcha,  en  primer  término  c<»n 
el  sueldo  que  devengasen  en  el  Ejército  de  Ul- 
tramar de  que  procedan  hasta  que  se  haya  or- 
denado su  permanencia  en  la  Península,  y  en  se- 
gundo con   el  que  en  ésta  se  les  acredite  en  Iss 

días  ó   meses  subsiguientes De  Real  ordei, 

etcétera. — Quesada. 

HOMBRO  U.  Real  ordeit  de^  de  Jalit  ét 
1885. — Aumentando  el  haber  de  los  sargentos  det 

Ejército Comprendido    en    el    presopaesto 

aprobado  para  el  actual  año  económico  de  188^ 
á  1886  el  aumento  de  60  pesetas  sobre  d  ha- 
ber anual  que  actaalmente  disfrutan  los  sar- 
gentos primeros  y  el  de  45  pesetas  sobre  d  qae 
asimismo  disfrutan  los  sargentos  segundos  « 
los  Cuerpos  de  Infantería,  Caballería  (escepciéi 
hecha  de  la  Escolta  Real),  Artillería,  Ingeniens, 
Administración  y  Sanidad  militar ,  Milicias  4» 
Canarias  y  Pelotones  de  mar  de  África,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  h».  servido  disponer  que  ¿ 
partir  del  corriente  ines  de  Julio  se  ajusten  las 
reclamaciones  de  haberes  de  las  expresadas  cla- 
ses á  los  nuevos  señalamientos  qne  resulten  con 
los  aum'cntos  de  referencia. — De  Real  orden,  e^ 
cétera. — Quesada. 

INDTVIDUOS    QUE    SE    HAN    DE    DAB   DE   BAJA 
EN  LAS   LISTAS  DE  REVISTA 

SÚMMIO  IS.  Real  obden  de  26  de  Jaüe  de 
iS^^.'-' Disponiendo  que  se  dé  dekjaen  el  ^érdt» 
á  los  Jefes,  Oficiales  é  indiriduos  de  iropc  extrgvtm- 
dos  en  acción  de  guerra  cuando  haya  claros  india^S 
de  su  muerte,  si  después  de  un  aña  no  se  ha  podido 
averiguar  su  paradero,  y  se  conceda  ú  m  familia  toa 
derechos  pasivos  que  la  correspondan  por  razón  de  ios 

servicios  militares  prestados  por  los  causantes El 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  CapiUn 
general  de  la  Isla  de  Cuba  lo  que  sigue.— He  da- 
do cuenta  al  Key  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núme- 
ro 6.720,  que  el  antecesor  de  V.   E.  dirigió  4 
este  Ministerio  con  fecha  31  de  Diciembre  de 
1881,  consultando  la  baja  en  esc  ^ército  deles 
Oficiales  y  tropa  extraviados  ó  hechos  prisione- 
ros en  el  ataque  de  Victoria  de  las  Tanas  el  23 
de  Septiembre  de  1876,  por  no  haberse  podido 
averiguar  nada  acerca  de  su  paradero,  y  propo- 
niendo al  propio  tiempo,  de  acuerdo  con  el  Au- 
ditor de  Guerra  de  esa  Capitanía  general,  se 
dicte  una  medida  general  que  sirva  para  estos 
casos,  á  fin  de  evitar  los  peijuicios  que  iiToga- 
riaa  á  las  familias  de  estos  desgraciados  al  te- 
ner que  esperar  el  tiempo  que  marcan  las  leyes 
para  darlos  per  muertos  á  los  efectos  civiles.  En 
su  vista:  resultando  del  expediente  remitido 
también  á  este  Ministerio  en  carta  núm.  3.114 
de  5  de  Septiembre  de  1882,  que  en  el  ys  cita* 
do  día  23  de  Septiembre  de  1876  fué  atacada  por 
fuerzas  insurrectas,  al  mando  del  cabecilla  Vicen- 
te García,  la  villa  de  Victoria  de  las  Tunas,  hm* 
liándose  la  plaza  guarnecida  por  fuerzas  dei 
regimiento  infantería  de  Espafia,  y  que  ea  diebe 
ataque  fueron  muertos  18  individuos,  cayendo 
prisioneros  146  más,  los  cuales,  entregados  por 
García  al  Jefe  insurrecto  K .  N . ,  se  dice,  y  hmy 
sospechas  para    creer,   fueron   macheteados  y 
muertos  por  la  expresada  partida,  á  pesar  &» 
que  no  existe  prueba  alguna  que  permita  as<s 
gurarlo,  puesto  que  no  ha  vuelto  á  tenerse  no- 
ticia de  dichos  individuos  después  del  tiempo 
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transcurrido:  coosidecando   que  la  consulta  de 
esa  Capitanía  general  no  tiene  otro  alcance  qne 
el  de  favorecer  á  las  familias  de  estos  desgra* 
ciados^  poniéndolas  en  posesión  de  los  haberes  y 
derechos  pasivos  por  razón  de  los  servicios  nal- 
litares  que  tenían  prestados,  y  no  implicando  la 
formal  declaración  de  herederos,   porque  esto 
sólo  puede  hacerse  cou  arreglo  ¿  las  leyes  civi- 
les y  en  la  forma  que  las  mi&mas  determinan: 
considerando  que  la  solución  que  se  propone  es 
i       aceptable,  por  estar  en  analogía  con  la  Real  or- 
den de  20  de  Abril  de  1868  (1 ),  por  la  que  se  auto- 
rizó la  entrega  de  alcances  de  los  individuos 
que  desaparecieron  en  la  campaña  de  Santo  Do- 
'     miogo  á  sus  respectivas  familias  y  causa-ha- 
bientes, en  atención  ú  que  no  dieron  resultado 
las  diligencias  que  se  practicaron  en  averigua- 
ción del  paradero  de  los  interesados^  cuya  dis- 
posición fué  hecha  extensiva  ¿  los  que  sufrieron 
igual  suerte  en  la  de  esa  isla  por  otra  Real  or- 
den de  15  de  Fuero  de  1S77  (2),  la  cual  no  puede 
producir    otros  efectos  que  aquellos  estricta- 
mente relacionados  con  el  servicio  de  guerra  y 
los  derechos  que  del  mismo  servicio  se  deriven 
á  favor  de  las  familias  de  los  interesados;  por- 
que en  cuanto  con  los  derechos  y  efectos  ci- 
viles se  relacionan,  no  existe  competencia  en  la 
jurisdicción  de  Guerra  para  hacer  declaración 
alguna  en  la  materia,  ni  hay  términos  hábiles 
para  alterar  los  pieccptos  de  las  leyes  vigentes 
sobre  el  particular,  las  cuales  se  oponen  á  toda 
presunción  de  fallecimiento,  fuera  de  los  casos 
que  taxativamente  se  marcan  en  las  mismas  le- 
yes: considerando  que,  según  la  ley  14,  titulo 
14  de  la  Partida  3/,  y  la  jurisprudencia  senta- 
tada  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en 
sentencia  de  13  de  Diciembre  de  1864  y  27  de 
Noviembre  de  1S66,  para  que  pueda  tenerse  por 
muerto  á  ao  individuo  de  ignorado  paradero  y 
cuyo  fallecimiento  no  haya  medio  de  probar  en 
debida  forma,  se  requiere  que  la  ausencia  ó  el 
paradero  ignorado  exceda  de  dici  años  y  que 
además  se  justifique  que  es  fama  pública  y  ge- 
neral el  hecho  del  fallecimiento  en  aquel  lugar 
donde  se  presume  ocurrido,  pues  de  otro  modo, 
y  no  probándose  esos  extremos,  es  Indispensa- 
ble, conforme  d  la  misma  jurisprudencia,  para 
tener  por  muerta  á  una  persona  ausente  largo 
tiempo  y  de  paradero  ignorado,  acreditar  que 
ha  cumplido  la  edad  de  cien  anos,  por  ser  esta 
la  Tída  máxima  que  se  debe  suponer  en  casos  de 
incer lid  umbre;  y  no  habiendo  transcurrido  los 
diez  aftos  de  dicha  ausencia  ó  paradero  ignora- 
do, no  cabe  en  manera  alguna  la  presoitcióa  de 
muerto,  sino  que  es   preciso   acreditarla   por 
medio  de  testigos  que  digan  clara  y  expresa- 
mente que  vieron  morir  y  enterrar    al   sujeto 
de  que  se  trata;  teniendo  presente  además  que 
por  las  consideraciones  que  se  hacen  respecto 
4  los  individuos  ¿  que  este  expediente  se  refie- 
re, las  circunstancias  especiales  que  concurran 
en  su  desaparición  y  la  índole  de  la  campaña  en 
^ne  tuvo    lugar,  bien  puede  estimarse  que  el 
hecho  de  la  muerte  es  fama  pública  y  general, 
y  que  8<51o  bajo  este  concepto  habría  méritos 
para  repntar  el  caso  comprendido  en  la  citada 
ley  de   Partidas;  y  considerando  últimamente 
^ne  en  cuanto  se  relaciona  con  el  derecho  pura- 
mente   militar  y  pasivo  y  con  los  efectos  que 
Baca  sus  familias  y  causa^habientes  produce  el 
bllecimíento  de  los  aludidos  individuos,  no  só- 
lo no  puede  ser  una  dificultad  para  que  se  den 
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de  baja  y  se  reputen  por  muertos,  sino  que  debe 
estimarse  como  resolución  de  equidad  el  que  asi 
se  haga,  pues  no  sería  justo  que  tras  la  inmensa 
desgraeia  que  sufrieron  aquéllos  se  viesen  tam- 
bién privados  de  los  deredhos  y  recompensas  á 
que  por  consideración  á  los  mismos  son  acree- 
dores; S.  M.,  oído  el  parecer  del  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  y  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Consejo  de  £stado  en 
pleno  en  sw  dictamen  de  2  del  actual,  ha  tenido 
á  bien  aprobar  la  disposición  de  que  se  trata, 
dando  de  baja  en  ese  l^ércilo  á  los  individuos 
extraviados  ó  hechos  prisioneros  el  23  de  Sep-  . 
tiembre  de  1876  en  el  ataque  de  Victoria  de  las 
Tunas,  y  que  comprende  la  relación  unida  al 
referido  expediente.  Asimismo^  es  la  voluntad 
de  S.  xM.  que  para  casos  análogos  se  establezca 
como  regla  general,  que  cuando  en  función  de 
guerra  desaparezca  cualquier  Jefe,  Ofiflal  ó  in- 
dividuo de  tropa  y  durante  el  plazo  de  un  año 
sean  ineficaces  las  gestiones  de  su  fomilia  y  las 
que  deberán  practicar  las  autoridades  respecti- 
vas en  averiguación  de  su  paradero,  siempre 
que  además  haya  motivos  racionales  fundados 
para  suponer  su  muerte,  pued<^n  las  viudas, 
huérfanos  ó  parientes  con  opción  á  bcneficios^ 
pasivos,  según  las  leyes,  reglamentos  y  dispo- 
siciones vigentes,  solicitar  y  obtener  la  pensión 
ó  los  derechos  que  por  razón  de  los  servicios 
militares  del  causante  les  correspondan,  como 
si  éste  hubiese  fallecido;  pero  entendiéndose  tal 
pensión  ó  derechos  concedidos  en  calidad  dé 
provisional  y  á  reserva  de  reintegrar  al  Estado 
las  cantidades  que  percibieran  si  el  causante 
apareciese  y  fuese  dado  de  alta  de  nuevo  en  el 
B;jército,  reclamando  sueldos  devengados  duran- 
te la  ausencia;  debiendo  confirmarse  en  defini- 
tiva el  expresado  beneficio  tan  luego  como  los 
agraciados  con  él  justifiquen  el  fallecimiento 
del  mismo  causante  ú  obtengan  la  oportuna  de- 
claración judicial  supletoria  con  arreglo  á  las 
leyes  civiles  y  en  la  forma  que  éstas  determi- 
nan— Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Quesada. 

wéllERO  le.  Real  obden  de  19  de  Mayo 
de  1885.  -  Que  los  individuos  de  las  diferentes  Ar^ 
mas  é  Instituios  que  ingresen  en  las  prisiones  mili- 
tares sean  baja  provisional  en  sus  Cuerpos He 

dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)dela  comunicacián 
que  V.  E.  dirigió  á  este  Ministerio  en  13  de 
Abril  próximo  pasado,  relativa  á  la  diversidad 
de  socorros  que  se  facilitan   en  la  actualidad 
á  los  individuos  presos   pertenecientes    á  las 
diferentes  Armas   é   Institutos  del  Ejército  y 
á  las  dificultades  que  por  ello  surgen  aldeler- 
minar    la    cantidad  cou   que  han  de  contri- 
buir para  los  ranchos  y  especialmente  en  lo  re- 
ferente al  suministro  de  combustible  para  cada 
plaza.  En  su  vista,  y  con  el  fin  de  que  se  regula- 
rice este  servicio  en  lo  posible,  S.  M.,  de  acuer- 
do con  lo  propuesto  por  el  Director  general  de 
Administración   militar,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner que  en  lo  sucesivo  los  individuos  que  de 
las  diversas  Armas  é  Institutos  del  Ejército  in- 
gresen en  prisiones  militares,  pasen  la  revista 
I    administrativa  en   dicho  establecimiento,  cau- 
sando baja  provisional  en  sus  Cuerpos  y  alta 
I    en  el  Depósito  de  transeúntes  respectivo,  el  cubl 
i   hará  las  reclamaciones  consiguientes  y  entrega 
j    de  lo  que  corresponda  A  los  citados  individuos, 
•    incluyéndolo  en  sus  ajustes. — De  Real  orden, 
:    e«««ter»-8««««>..  Digitizedby  Google 
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■dMBRO  17.  Real  okden  de  23  de  Mayq 
de  ISSb.^Que  ó  les  Jefes  y  Oficiales pr<fcedenies  de 
Ultramar  sólo  se  les  haga  deducción  de  sus  habe^ 
res  cuando  transcurran  cintro   meses  sin  presentar 

el  cese He  dado    cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.) 

de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  a  este 
Ministerio  en  13  de  Marzo  anterior,  solicitando 
una  disposición  acerca  de  los  certificados  que 
se  expiden  por  esa  Inspección,  en  sustitución 
de  los  cese»  de  los  Jefes  y  Oficiales  que  causan 
baja  en  esa  dependencia,  y  cuyos  haberes  son 
cargo  al  presupuesto  de  la  Isla  de  Cuba,  puedan 
admitirse  pnra  evitar  perjuicios  á  los  interesa- 
dos, por  el  mucho  tiempo  que  tardarían  en  re- 
cibirlas de  aquella  isla,  ó  si  en  caso  contrarío, 
conviene  ampliar  el  plazo  de  la  presentación 
á  cuatro  meses.  Cn  su  vista,  teniendo  presente 
•que  con  arreglo  á  lo  prevenido  on  el  reglamen- 
to de  revista  y  circulares  de  31  de  Julio  de  1863 
y  16  de  Septiembre  de  1875,  no  es  posible  sus- 
tituir el  cese  con  ningún  otro  documento,  pues 
siendo  un  comprobante  do  los  sueldos  percibi- 
dos, sólamenttí  las  oficinas  liquidadoras  ó  los 
Comisarlos  inspectores  de  revista  son  quienes 
pueden  expedirle,  toda  vez  que  es  suya  la  respon- 
sabilidad de  los  devengos  que  acrediten,  y  que 
además  pudiera  ocurrir,  en  el  caso  de  admitirse 
otros  documentos  en  sustitución  del  expresado, 
qn£  se  practicaran  abonos  ó  bajas  indebidas 
que  causarían  perjuicios  al  Erario  ó  á  los  inte- 
resados; S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informa- 
do por  el  Director  general  de  Administración 
militar,  y  tomando  en  consideración  las  razones 
expuestas  por  V.  E.  cn  su  citado  escrito,  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  á  los  Jefes  y  Oficia- 
les procedentes  de  Ultramar  sólo  se  les  haga 
deducción  de  sus  haberes  cuando  haya  transcu- 
rrido el  plazo  de  cuitro  meses  sin  la  presenta- 
ción de  cese  de  su  anterior  destino  ó  situación, 
evitándose  de  este  modo  toda  clase  de  perjuicios 
á  los  interesados. — De  Real  orden,  etc. — Que- 
sada. 

6UB8If«TEKGIAS 

«tfrMSBO  X8.  Real  ORDEN  de  23  de  Junio 
de  1885. — Dictando  reglas  para  el  suministro  de  ra- 
ción de  sopa  á  los  cabos  y  soldados  del  Ejercito 

Reconocido  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  el  año  económico  de 
1885-86  el  dereciio  á  suministro  de  ración  de 
sopa,  café  ó  aguardiente  para  los  cabos  y  sol- 
dados del  ^ército,  con  las  exclusiones  detalla- 
das en  el  expresado  presupuesto,  S.  M.  el  Rey 
(O  T).  G.),  de  conformidad  con  la  Dirección 
general  de  Administrnción  militar,  se  ha  servi- 
do disponer  que  para  su  acreditación  y  abono 
se  observen  las  siguientes  bases:  Primera.  Des- 
de 1.°  de  Julio  próximo  se  suministrará  para 
desayuno  de  los  cabos  y  soldados  que  coman 
rancho  en  los  Cuerpos  del  Ejército,  con  cxcln- 
sión  délos  de  Alabarderos,  Escolla  Real,  Invá- 
lidos y  Guardias  provinciales  de  Canarias,  una 
sopa  compuesta  de  lo  siguiente:  sesenta  gramos 
de  pan  por  plaza;  diez  mililitros  de  aceite  por 
ídem;  cincuenta  gramos  de  sal  para  cada  veinte 
plazas;  diez  gramos  de  pimentón  para  id.  id.; 
una  cabeza  de  ajos  para  id.  id.:  cuarenta  gra- 
mos de  carbón  para  la  cocción  por  plaza. — Se- 
gunda. Los  Cnerpos  extraerán  «.le  las  Factorías 
de  subsistencias  las  cantidades  de  artículos  ne- 


cesarios para  la  sopa  de  que  se  trata,  y  de  las 
de  utensilios  el  carbón  para  la  cocción,  median- 
te recibos  que  cederán  con  arreglo  á  la  fuerza 
que  coma  rancho. — Tercera    Para  jastifiear «1 
devengo,  formarán  los  Cuerpos  el  úUino  dia 
de  cada  mes  dos  relaciones  numériea&  ts  nú- 
mero de  cinco  ejemplares,  en  que  se  expnse 
por  días  los  cabos  y  soldados  que  hayan  cmsí- 
do  rancho  durante  ci  mismo,  arregladas  i  Iw 
formularios  números  uno  y  dos . — Coarta.  Cea 
presencia  de  las  relaciones  á  que  se  refiere  k 
base  anterior,  que  entregarán  respectivanmAc 
en  las  Factorías  los  Abanderados  ó  los  qucQV- 
zan  sus  funciones,  se  procederá  á  la  Uquíd»- 
ción  de  artículos  extraídos  durante  el  aws,  y 
en  el  caso  de  que  resultase  haber  pereibido  le 
menos,  quedará  la  diferencia  en  beneficio  id 
Estado;  pero  si  por  el  contrario  fuese  de  ak, 
se  reintegrará  el  importe  al  precio  de  coste  ch 
aumento  de  cinco  por  ciento  por  gasto  de  lá- 
ministración'. — Quinta.  En   los  puntos  dondea» 
existan  factonaK,  formaran  mensualmenle  In 
Cuerpos  dos  relaciones,  las  cuales  en  nóoMn 
de  tres  ejemplares  remitirán  al  Comisario  de  Gte- 
rra  de  la  provincia  á  fm  de  que  después  de 
valoradas  al  precio  de  presupuesto,  sean  dirtgidaí 
al   Intendente    del   distrito,  quien   dispondrá, 
previo  examen  de  las  mismas,  sea  libradc  ta 
importe,  que  será  acreditado  en  cuentas  acom- 
pañando en  su  justificación  las  citadas  relt- 
cioncs. — Sexta.  Los  Jefes  délos  Cuerpos  podrán 
permutar  los  artículos  de  que  se  compone  la 
sopa  por  diez  gramos  de  café  y  veinte  gmmM 
de  azúcar  ó  cincuenta  mililitros  de  agiiardi<ni(e 
por    plaza,  siempre  que   el   precio  de    estos 
artículos  no  exceda   de!  de  los  primeros,   y 
el  suministro  se  verifique  en  punios  cn  doiiée 
se    hallen    establecidas  expendedurías  nkilit»- 
res. — Séptima.  Las  Factorías  se  harán  cargo  en 
cuenta?   de  los  artículos  que  adquieren   para 
el  suministro,  comprendiéndolos  eu  relación  de 
compras,  datándose  de   los   qne  faeiliten   por 
medio    de  las  relaciones  á  que  hace  reteren- 
cia  la  base  tercora;   las  de  utensilios  inclnirin 
las  relaciones  del  carbón  en  el  resumen  gene- 
ral del    suministro,  y  las  de  subsistencias  las 
referentes  á  los  demás  articnlos  en  especie.— 
Octava.  La  ración  de  sopa,  café  ó  aguardiente  es 
incompatible  con  toda  ración  de  etapa  ó  plasme 
cualquier  especie,  y  por  lo  tanto  cesará  el  *■«>• 
nistro   tan  pronto  como  deveng;uen  las  foerxas 
plus  ó  ración  ó  cualquier  em.olumento  quecoat- 
tituya  aumento  de  haber. — De  Real  orden,  etc.— 
Qucsada. 

RÚMBBO  le.     Rkal  OBDEh'  df  20  de  -fét 
de  18S5.— Qtfí  con  destino  á  (a  sopo  d^  te  trofom 
elabore  por  la  Administración  ntilitar  pan  /ratñ^. 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cnrnta^ 
la  clase  de  pan  qne  constituye  la  rnción  ords» 
ría  que  se  suministra  al  soldado  no  reane  ^ 
condiciones  necesarias  para  confeccionar  Ui^ir 
pa  asignada  por  Real  orden  de  23  de  Jnniaü*  1 
terior,  en  razón  á  estar  muy  metido  en  ba* 
y  esponjar,  por  consiguiente,  muy   poco;  •  : 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  la  Direccu»»  ?•*  I 
neral  de  Administración  militar,  se  ha  di^oaid 
resolver  que  para  dicho  objeto,  y  con  la  »*" 
cía  de  harina  reglamentaria,  se  elabore  rl  ^ 
conocido  con  la  d«rnominacióa  de  francé»,  «a  ^>H 
rras  de  un  kilogramo,  consigniéndose  de-  «M 
modo  mayor  rendimiento  en  la  elabora^^i^aCfl 
que  el  pan  que  entre  en  la  confección  de  la  «C 
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pa  sea  apropiado  al  objeto  qae  se  destina. ~ De 
Real  orden,  ele. — Quesada. 

«dMERO  ao.  Realobdek  de  21  de  Agosto 
ie  1885.— (?tfí  ge  tuminístre  el  café,  azücar  y 
carbón  correspondiente,  en  equivalencia  de  la  ración 

ie  sopa,  á  los  Cuerpos  que  lo  desee» He  dado 

cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  ins- 
truido en  la  Dirección  general  de  Adminislra- 
ción  militar  á  consecuencia  de  la  petición  hecha 
por  el  Coronel  primer  Jefe  del  R^egimieuto  In- 
ranteria  de  Mallorca,  á  la  Intendencia  del  Dis-« 
trilo  de  Castilla  la  Nueva,  á  fin  de  que  con  arre- 
gJo  á  lo  prevenido  on  la  Real  orden  de  23  de 
Junio  último,  en  equivalencia  de  la  ración  de 
sopa  se  suministrase  al  Cuerpo  de  su  mando 
el  café,  azúcar  y  carbón  correspondiente  á  las 
328  diez  milésimas  de  peseta  asignadas  á  cada 
plaza  en  el  cip.  7.**,  artículos  1.®  y  2  ®  del  pre- 
supuesto vigente,  toda  vez  que  con  relación  al 
precio  á  que  se  cotizan  hoy  día  dichos  artícu* 
los  en  el  mercado,  no  es  posible  suministrar  los 
diez  gramos  de  café  y  veinte  de  azúcar  que  la 
mencionada  Real  orden'  señala  como  permuta  de 
la  ración  de  sopa,  y  á  cuya  petición  accedió  la 
expresadii  Dirección  general,  ínterin  se  resol- 
vía en  definitiva  sobre  el  particular.  En  su  vis- 
ta; considerando  que  en  la  práctica  se  han  de 
presentar  dificultades  para  llevar  á  cabo  estas 
permutas  por  las  oscilaciones  constantes  en  los 
precios  de  los  componentes  de  la  ración  de  café; 
y  considerando  que  con  el  medio  propuesto  se 
<!oncilian  los  intereses  del  Estado  con  los  deseos 
de  los  Cuerpos  del  Ejército,  S.  M.,  de  confor- 
midad con  la  ya  referida  Dirección  genrral  de 
Administración  militar,  ha  tenido  á  bien  apro- 
bar el  suministro  de  la  ración  de  café  al  Regi- 
miento Infantería*  de  Mallorca,  en  la  forma  que 
se  praclicti,  disponiendo  al  mismo  tiempo  sir- 
va esta  resolución  de  regla  general  para  los 
demás  Cuerpos  que  lo  deseen  en  las  mismas 
condiciones De  Real  orden,  etc — Quesada. 

UTENSILIO 

si&M£RO  ai.  Real  orden  de  26  de  Mayo 
de  1 882.  —  Determina  que  los  reclutas  disponible»  no 
tienen   derecho  á  utensilio  mientras  permanezcan  en 

ia  eapi  tal  de  su  provincia En  vista  de  la  co- 

munic  ación  que  dirigió  V.  E.  á  este  Ministerio 
con  fecha  26  del  anterior,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
dignado  resolver  que  los  reclutas  disponibles 
no  tienen  derecho  al  suministro  de  utensilio 
mientras  permanezcan  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia para  su  presentación  á  los  Jefes  de  los 
batallones  de  Depósito,  rectificación  de  sus  fi- 
liaciones, jura  de  banderas  y  recibo  de  pases 
con  arreglo  al  caso  4.*^,  párrafo  2.°  del  art.  124 
de  la  ley  de  reclutamiento  y  reemplazo  del 
£yército  de  28  de  Agosto  de  1878  (1),  reformada 
por  la  de  8  de  Enero  último,  y  sí  únicamente 
al  auxilio  de  marcha  que  fija  la  Real  orden  cir- 
cular de  11  de  Marzo  próximo  pasado  (2);  pues 
no  han  debido  estar  acuartelados  los  dos  días 
^ue  como  máximum  han  podido  permanecer  en 
las  capitales.— De  Real  orden,  etc. — Campos. 
[  VÚMEBO  82.  Real  obdeji  de  U  de  Fe~ 
Itrero  de  1885. — Aprobando  un  nuevo  modelo  de  jer- 


(*)  Véase  en  el  núm.  23,  páginas  69  y  si- 
^Tii«ntes  del  lomo  I. 

(^)  Véase  en  el  núm.  331 ,  pág.  236  del  to- 
mo II. 


ffones He   dado   cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.) 

del  expediente  formado  por  ese  Centro,  relativo 
á  la  const(ucc¡ón  de  jergones  con  la  loneta  últi» 
mámente  adquirida.  £a  su  vista,  y  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  V.  E.,  S.  M.  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  para  la  construcción 
mecánica  de  las  expresada»  prendas  sirva  de 
tipo  el  modelo  número  4  de  los  que  acompañó, 
que  es  de  dos  perpuntes,  uno  en  su  interior  y 
otro  en  su  exterior,  y  tiene  una  dimensión  lon- 
gitudinal de  dos  metros  diez  centímetros. — Da 
Real  orden,  etc. — Quesada. 

nÚMSBO  2a.  Keal  obdeit  de  24  de  Enero 
de  1885.-^^  sólo  en  caios  entremos  y  Menjutti" 
ficadot  se  soliciten  luces  extraordinarias  en  los  edi' 
/icios    militares He    dado    cuenta    al    Rey 

ÍQ.  D.  G.)  del  oficio  que  V.  E.  dirigió  á  este 
Ministerio  en  11  de  Diciembre  próximo  pasa- 
do, en  el  que  propone  que  se  moilfique  la 
Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1868  rela- 
tiva á  las  Juntas  de  reconocimiento  de  edificios 
militares  para  la  concesión  de  luces  extraor- 
dinarias. En  su  vista:  considerando  que  la 
legislación  que  en  la  actualidad  rige  para 
la  concesión  de  esta  clase  de  luces,  limita 
en  cuanto  es  conveniente  la  reunión  de  las 
Juntas  de  reconocimiento  en  aquellos  pun- 
tos en  que  falten  representantes  de  alguno  de 
los  Cuerpos  que  del>en  componerla;  y  conside- 
rando que  la  concesión  de  estos  suministros 
otorga  derechos  que  suponen  gastos  constantes 
y  de  verdadera  importancia  en  su  total,  S.  |d., 
de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director 
general  de  Administración  militar,  lia  tenido  á 
bien  disponer  que  no  ha  lugar  á  lo  solicitado,  y 
que  se  recomiende  al  propio  tiempo  la  conve- 
niencia de  que  sólo  se  pidan  luces  extraordi- 
narias en  casos  extremos  y  bien  justificados, 
pues  la  dotación  de  aceite  que  se  suministra 
permite  por  regla  general,  no  sólo  atender  con 
desahogo  á  las  luces  que  representa,  sino  man- 
tetier  algunas  más. — De  Real  orden,  etc Que- 
sada. 

OltATIFICAGIÓN  DE  PRIHEBA    PUESTA  DE 
YESTUABIO 

séMBBO  24.  Real  obden  de  29  de  Mayo 
de  1 883 .  '^Determinando  los  documentos  que  deben 
camar  estado  para  reconocimiento  de  abono  de  pri" 
mera  puesta  en  Ultramar  á  individuos  destinados  al 

Ejército  de  la  Peninsu  la 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta 
oficial  de  V.  E.,  núm.  21  de  30  de  Diciembre 
último,  en  la  que,  con  motivo  de  las  reclama- 
ciones hechas  y  de  los  incidentes  que  se  han 
suscitado  á  causa  de  los  reparos  puestos  por  la 
Administración  militar  de  esa  isla  á  los  abo- 
nos de  primeras  pneslas  de  vestuario  de  los  in- 
dividuos destinados  á  ese  ^ército,  por  fundarse 
dichos  abonos  ei\  coplas  de  las  filiaciones  y  no 
en  las  originales,  consulta  V.  E.  cuáles  son  los 
documentos  que  deben  causar  estado  para  re- 
conocimiento y  liquidación  de  aquellas  grati- 
ficaciones. En  su  vista,  y  de  conformidad  con 
lo  informado  acerca  del  asunto  por  el  Director 
general  de  Administración  militar  en  30  de 
Marzo  próximo  pasado,  S.  M.  se  ha  servido 
resolver  lo  siguiente:  1.^  Que  en  armonía  con 
lo  dispuesto  en  el  art.  21  del  Reglamento  para 
las  Cajas  de  recluta  de  20  de  Febrero  do  1879, 
se  remitan  por  los  Comandantes  do  dichas  Cajas 
á  los  Jefes  de  los  Depósitos  de  embai^qtw jco-^ 
Digitized  by' 
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rrespondientes  las  filiaciones  originales  de  los   { 
individuos  destinados  d  los  Ejércitos  de  Ultra-    | 
mar,  sin  peij nielo  de  quedar  en  las  expresadas   ¡ 
Cajas   copias  literales  y    autorizadas    de    los   ¡ 
referidos  documentos. — 2.®  Que  además   de  ia   | 
filiación  original,  remitan  á  los  Jefes  de  los  De-   i 
pi^sitos  de  embarque,  á  la  vez  que  aquélla,  co-   j 
pia  autorizada  de  la  misma  para  los  efectos   ¡ 
prevenidos  en   la  Real  orden  de  2  de  Junio  de   ; 
1 879. -> 3.^  Que  los  Jefes  de   los  Depósitos  de   \ 
embarque  remitan  la  filiación  original  al  Ejér-    ¡ 
Cito  á  que  sean  destinados  los  reclutas,  y  que-    ' 
dando  la  copia  en  el  Depósilo.^4.®  Que  en  di-    i 
chas  filiaciones   originales,  que  reunirán  todos 
los  requisitos  prevenidos   en  el  art.  47  del  Re-   ' 
glamento  para   el   reemplazo  y    reservas   del 
percho  de  22  de   Enero  último,  es  donde  los 
Comisarios   de    Guerra   de    revistas  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y  Filipinas  han  de  estampar    la 
nota  de  primera  puesta  de  vestuario  y  fundarse 
la  reclamación  de  ésta. — 5.®  Que  las  referidas 
filiaciones  originales  se  conserven  en  los  cuer- 
pos de  Ultramar  á  que  sean  destinados   los  re- 
clutas, y  en  el  caso  de  que  éstos  regresen  á  la 
Península  pora  continuar  sus  servicios,  se  re- 
mitan aquéllas  á  las  Direcciones   generales  de 
las  respectivas  armas  con  los  demás  documen- 
tos expresados  en  la  prevención  primera  del  ar- 
ticulo ISS  del  citado  Reglamento  de  22  de  Kne- 
ro  último Lo  quede  Real  orden,  ele. — Campos, 

RACIONES    DE  PAN    Y  PIÍJíSO. 


«VBtBRO  86.  Circular  de  la  Dirección  ge- 
neral  de  Adminislración  mlliiar  de  29  de  Setiem' 
bre  de  \SS2.— Comunica  la  Real  orden  del  7,  dis- 
poniendo cómo  se  han  de  abonar  6  reintegrar  loí 
saldos  qne  resulten  en  los  ajustes  de  raciones,  y  que 
respecto  al  beneficio  dé  éstas  se  considere  en  vigor 
la  Real  orden  de  26  de  Setiembre  de  lSf>Q  y  las 
Instrucciones  i."  y  2.^  de  la*  aprobadas  de  30  de 

Agosto   de  187S He  dado  cuenta  al    Rey 

(Q.  D.  G.)  de  la  extensa  comunicación  que  V.  G. 
dirigió  á  este  Ministerio  con  fecha  29  de  Junio 
de  1879,  en  la  que,  como  consecuencia  de  lo  dis- 
puesto en  la  Real  orden  de  24  de  Mayo  de  1877, 
al  aprobar  la  Instrucción  provisional  para  llevar 
á  efecto  la  supresión  de  las  cuentas  especiales 
de  raciones  en  el  ramo  de  subsistencias  y  de  su- 
ministros en  el  de  utensilios,  mandando  que  al 
transcurrir  un  año  de  práctica  6  ensayo  de  la  ci- 
tada Instrucción  se  diese  cuenta  del  resultado 
que  ofreciera  y  se  propusieran  las  reformas  ó 
moditicaciones  que  la  experiencia  acensuase, 
hace  presente  ese  Centro  algunas  consideracio- 
nes de  carácter  económico  muy  atinadas  para 
fundar  la  conveniencia  de  que  se  varíe  algún 
tanto  el  sistema  establecido  por  dicha  Instruc- 
ción en  su  art.  10,  que  se  refiere  al  señalamien- 
to de  pre:Mos  para  el  abono  y  reintegro  de  los 
saldos  á  favor  y  en  contra  que  resulten  en  los 
ajustes  mensuales  de  raciones  y  utensilios  de 
los  Cuerpos  y  clases  del  Ejército;  pues  la  expe- 
riencia ha  venido  á  demostrar  palpablemente 
que  el  derecho  de  beneficiar  raciones,  tan  am- 
pliamente declarado  por  la  Instrucción  de  24  de 
Mayo  de  1877,  es  á  todas  luces  inconveniente 
bajo  todos  puntos  de  vista,  y  que  en  tal  con- 
cepto, las  limitaciones  que  en  este  particular  ri- 
gieron y  se  hallaban  determinadas  por  la  Ins- 
trucción anterior  de  30  de  Agosto  de  1858,  ten- 
dían &  evitar  las  consecuencias  que  ha  señalado 
el  planteamiento   de  la  reforma  verificada  por   i 


la  que  es  objeto  de  la  consulta  de  V.  E.,  y  qu 
se  basa  en  la  estadística  del  servicio,  cuidado- 
samente llevada  desde  que  está  en  vigor  el  sis- 
tema vigente  de  beneficios,  y  la  que  evidencia  el 
extraordinario  y  no  bien  fundado  uso  deeste  de- 
recho ejercitado  por  ios  Cuerpos,  á  virtud  de  lo 
cual,  y  con  el  fin  de  que  en  el  importante  ramo 
de  que  se  trata  pueda  alcanzarse  el  mayor  ^ra- 
do  de  perfección  posible  y  una  iiguro»a  eiLac- 
titud  en  el  conocimiento  de  que  i  ningún  Cuer- 
po ni  clase  se  acredita  ni  abona  más   d?  lo  ({il^ 
corresponde,  remite  V,  E.,  con  oficio  sopando 
de  la  misma  fecha,  el  proyecto  de  Instriicdóa 
definitiva,  redactado  por  la  Comisión  mixta  de 
que  trata  el  art.  659  del  reglamento  deCoati- 
bilidad  vigente.  Kn  vista  de  todo,  S.  Sí.,  des- 
pués de  oído  el  parecer  de  la  Junta  Süptffsr 
Consultiva  de  Guerra  y  de  acuerdo  con  b  sis- 
ma, ha  tenido  á  bien  resolver:  Primero.  Qsefl» 
lo  sucesivo  y  mientras  otra  cosa,  no  se  db?R- 
ga,  el  abono  de  los  saldos  á  favor  que  ei  Is 
afustes  de  raciones  resulten  á  los  Coerpesi 
clases  del  Ejército  se  verifique  al  precio  fijai» 
en  presupuesto,  tanto  en  pan  eomo  en  ¡tistó^ 
deduciendo  el  15  por  100,  en  vez  del  lOqofse 
venia  practicando;  y  que  el  reintegro  de  los  sal- 
dos en  contra  tenga  lugar  con  et  recargo  ^ 
50  por  100  sobre  el  precio  indicado  de  presa- 
puesto. — Y  segundo.  Que  respecto  del  beneficfe 
de  raciones   por  parte  de  los  Cuerpos,  se  eoa- 
'    sideren  en  su  fuerza  y  vigor  la  Real  orden  If 
\   26  de  Setiembre  de  185i}  y  las  prevenciones  - 
{    conlenidiis  en  la  Instrucción  de  30  de  Agosto  j* 
i    1858,  artículos  I,*  y  2."  de  la  misma^en  ios  cua- 
les se  determina  la  extensión  que  ha  de  áAtrn 
al  beneficio  de  que  se  trata,  y  los  casos  é  indi- 
viduos que  pueden  hacer   uso  de  él,  qaedan<W 
por  ahora  en  este  sentido  modificada  lalnstroe- 
ción  de  24  de  Mayo  de  1877,   y  hasta  qnc  u 
resuelva  lo  más  conveniente  acerca  del  proyee- 
to  ya    mencionado. — De  Real  orden  lo  digo  i 
V,  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos.— 
Lo  que  traslado  á  V.  S .   para  su  inteligencia  y 
cumplimiento,  con  copla  de  las  soberanas  dis- 
posiciones que   se  citan;  debiendo  advertirif 
que  los  efectos  de  la  anterior  Real  orden  sos  i 
partir  del  día  1.®  del  próximo  Octubre,  seg^ 
se  ha  dignado  S.  M.  aclarar  por  otra  Real  <7- 
den  de  22  del  corriente . 


COPIAS    QUE  SE  CITAH  • 

Real  orden  de  ?6  de  Septiembre  de  l%^^0- 

torisando  el  beneficio  de  raciones Gntenáak 

Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instmídoeeis»' 
tivo  de  un  escrito  del  antecesor  de  V.  E^ 
niendolos  inconvenientes  que  ofrece  el  sl^evk 
prohibir  el  beneficio  de  raciones ,  y  hecha 
S.  M.  délos  informes  eiñltldos  acerca  de 
ticular  por  los  Directores  é  Insi)eclores  „ 
délas  Armas  y  la  Sección  de  Guerra  del'sa^ 
do  Consejo  Real;  teniendo  también  en  c\ 
que  expone  V.  E.  en  su  escrito  del  10  de! 
rriente,  se  ha  servido  autorizar  el 
raciones  en  lo  relativo  solamente  á  las  de 
so,  con  sujeción  á  las  reglas  que  V.  K 
en  los  Cuerpos  de  Caballería  y  demás  Ii 
tos  montados,  con  objeto  de'  atender  á  la 
y  reparación  del  ganado.  Y  por  lo  que  \aot 
la  ración  de  pan,  es  la  voluntad  de  S.  M. 
V.  E.  formule  un  proyecto  en  que  exprrs»' 
clases  tendrán  derecho  al  expresado   betfl 

Instrucción  aprobada  por  Real  ord^n  de  36 
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A^sto  de  1858  para  el  beneficio  de  racione»  de  pan 
i¡  pienso, — 1.'  Se  concede  á  lodos  los  Cuerpos  de 
las  diferentes  Armas  del  Ejército  el  derecho  de 
poder  beneficiarlas  raciones  de  pan  qne  no  les 
sean  nec^^sarias  en  especie  por  estar  cmplcadoit 
los  individuos  que  las  devengan  ea  servicios 
especiales  y  no  hallarse  por  lo  tanto  arrancha- 
dos,— Se  considerarán  comprendidos  en  este  caso 
los  asistentes  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  los 
Cuerpos,  los  que  se  hallen  de  observación  en 
los  cuarteles  antes  de  ser  baja  para  el  Hospital 
y  convalecientes,  los  que  obtienen  licencia  de 
los  Jefes  de  los  Cuerpos  entre  revistas  por  di- 
ferentes causas  con  el  conocimiento  y  autoriza- 
ción del  Capitán  general  del  Distrito  ó  del  Jefe 
superior  militar  del  punto  donde  veslda  la  fuer- 
za, y  los  que  se  hallen  empleados  de  ordenan- 
zas escribientes  en  el  Mini>terio  de  la  Guerra, 
Direcciones  generales  de  las  Armas,  estableci- 
mientos militares  y  Jefes  de  las  plazas. — 2.*  Se 
establece  igual  mente  para  los  cuerpos  de  Caba- 
llería y  demás  Institutos  montados  del  Ejército 
.  con    arreglo  á  las  bases  admitidas  en  sus  res- 
pectivos reglamentos,  el  derecho  de  beneficiar 
el  número  de  las  raciooes  de  pienso  que  necesi- 
ten para  atender  con  su    importe  al  forraje, 
cambio  de  alimentos  y  demás  objetos  y  aten- 
ciones de  esta  naturaleza  á  que  está  destinado 
su  producto,  según  los  reglamentos  interiores 

de  dichos  Institutos Este  mismo  derecho  se 

.  jiace  extensivo  á  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales 
del  ^ército  á  quienes  por  sus  empleos  ó  cargos 
«sté  señalado  este  suministro  para  sus  caballos 
presentes  en  revista. 

mÚMnatiO  26.  Real  obdem  delude  Pebre- 
ro  de  lSSA,-~Previniendo  se  limite  el  beneficio  de 
,  raciones  de  pau  y  pienso  á  lo  que  preceptitan  las  dis- 
posiciones que  se  citan,..  Visto  lo  que  previene 
!.'la  Real  orden  de  7  de  Septiembre  del882  (1),  li- 
mitando el  beneficio  de  raciones  de  pan  y  pien- 
so de  los  Cuerpos  é  Institutos  del  (<;jércilo  á  lo 
que  preceptúan  las  disposiciones  de  la  soberana 
resolucióa  de  26  de  Septiembre  de  1856  (2)  y  ar- 
tículos 1.*^  y  2.^  de  la  Instrucción  de  30  de 
Agosrvo  d«  1858  (3):  visto  asimismo  el  resultado 
de  la  estadística  del  servicio  de  subsistencias 
de  los  últimos  m'eses,  por  lo  que  al  pago  de  los 
expresados  beneficios  se  refiere;  y  resultando 
que  en  algunos  distritos,  como  en  los  de  Aragón 
y  Castilla  la  Vieja,  se  viene  dando  al  derecho 
de  beneficiar  una  extensión  que  aquellas  dispo- 
siciones no  permiten,  y  que  redunda  en  perjui- 
cio del  Tesoro  y  del  servicio,  cuyos  intereses 
por  las  mismas  se  encontraban  garantidos,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  la  Direc- 
ción general  de  Administración  militar,  se  ha 
servido  disponer  se  recuerde  el  cumplimiento 
exacto  de  la  citada  Real  orden  de  7  de  Septiem- 
7) re  de  1882  sobre  beneficios;  prohibiendo  á  la 
vez  que  los  Cuerpos  é  Institutos  del  B;jército 
verifiquen  los  de  pienso  para  otro  objeto  que  el 
de  forraje  y  cambio  de  alimentos,  hasta  que  se 
resuelva  en  definitiva  acerca  del  particular,  te- 
niendo en  cuenta  las  diferentes  consultas  qne 
se  han  elevado  relacionadas  con  este  asunto. — 
Pe  Real  orden,  ele López  Domínguez. 


(i)     Véase   en  el  anterior  núm.  25  de  este 
Apéndice. 

(2)  Véase  la  cita  anterior. 

(3)  Véase  la  id.  id. 


SÚMBSO  29.  Real ordkk deiXde  Novlem - 
bre  de  1884. — Determinando  la  forma  de  valorar  lo* 
saldos  de  raciones  de  pan  que  resulten  á  los  Cuer^ 
pos,,.  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  en  la  Dirección  general  de 
Administración  militar,  acerca  de  los  perjuicios 
que  se  ocasionan  al  Tesoro  público  por  el  abono 
de  los  beneficios  de  raciones  de  pan  en  la  forma 
que  establece  la  Real  orden  de  7  do  Septiembre 

de  1882  (1) En  su  vista,  considerando  que  de 

pagarse  los  saldos  por  raciones  de  pan  no  extraí- 
das al  precio  de  presupuesto  con  la  rebaja  del 
15  por  100,  habiendo  experimentado  los  artícu- 
los una  baja  de  consideración  en  el  precio,  re- 
sultan lesionados  los  intereses  del  Erario;  y 
considerando  que  de  continuar  el  sistema  pu- 
dieran cometerse  abusos  de  importancia  que  no 
pueden  consentirse  ni  autorizarse,  beneficiando 
los  cuerpos  mayor  número  de  raciones  de  pan 
que  percibirían  en  metálico,  al  precio  de  204  mi- 
lésimas de  peseta,  y  las  adquirirían  después  en 
los  expendedurías  militares  con  ventajas  posi- 
tivas por  su  menor  coste;  S.  M.,  de  conformidad 
con  la  Dirección  general  de  Administración  mi- 
litar, se  ha  servido  resolver  que  como  medida 
provisional  y  hasta  que  se  resuelva  en  definiti- 
va la  cuestión  de  beneficios  en  general,  que  los 
saldos  de  raciones  de  pan  que  resulten  á  los 
Cuerpos  de  las  diferentes  Armas  é  Institutos 
del  Ejército  desde  el  mes  corriente^  se  valoren 
al  precio  de  coste  con  todo  gasto  que  resulte  á 
la  Administración  en  cada  localidad  en  el  mes 
anterior  al  en  que  correspondan  las  raciones 
extraídas  de  más  ó  menos,  con  la  baja  del  10 
por  100  en  las  á  favor  para  au  abono  al  Cuerpo 
y  el  10  por  100  igualmente  de  recargo  en  las  en 
contra,  para  el  reintegro  de  las  que  en  este 
concepto  les  rcsuUen,  conforme  con  la  base  dé- 
cima de  la  Instrucción  de  24  de  Mayo  de  1877.— 
De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

SOMBRO  as.  Real  orden  de  20  de^  Enero 
de  1885. — Que  se  recomiende  á  los  Cuerpos  monta- 
dos el  estricto  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes 
de  29  de  Setiembre  de  1882  {2)  y  16  de  Febrero  de 
1884  (3),  que  determina  el  derecho  y  casos  en  que  pue- 
den beneficiar  las  raciones... .  He  dado  cuenta  al  Rey 
(Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  la  Direc- 
ción general  de  Administración  militar  á  con- 
secuencia de  la  reclamación  promovida  por  el 
Contratista  de  p^ja  de  la  Factoría  de  subsisten- 
cias de  Sevilla,  á  causa  de  no  hacerse  por  el 
expresado  establecimiento  los  pedidos  de  paja 
que  según  él  debían  verificarse,  y  por  cuyo  he- 
cho solicita  indemnización.  En  su  vista,  consi- 
derando que  con  arreglo  á  las  condiciones  con- 
signadas en  la  escritura  de  la  contrata,  no  tiene 
el  recurrente  derecho  á  indemnización  porque 
no  se  le  hayan  hecho  los  pedidos  que  mencio- 
na: considerando  que  el  no  haber  practicado  la 
Administración  militar  los  pedidos  de  paja  á. 
qne  alude  el  Contratista,  reconoce  por  causa  el 
no  ha1)er  extraído  los  Cuerpos  montados  de  la 
guarnición  las  raciones  devengadas  en  el  mes 
de  Agosto  último,  beneficiándolas  á  metálico: 
considerando  que  si  la  Administración  no  pro- 
cura por  todos  los  medios  posibles  el  que  los 
Cuerpos  cumplan  lo  que  está  terminantemente 


i 


1)  Véase  en  el  núm.  25  de  este  Apéndice. 

2)  Véase  el  núm.  28  de  id.  id 

3)  Véase  en  el  núm.  26  de  id.  id 
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prescrito  sobre  beneficio  de  raciones,  podrá  lle- 
gar el  caso  de  que  no  haya  particular  que 
quiera  contratar  con  ella,  para  no  verse  ex- 
puesto á  perder  sus  t:apilales,  por  esa  indeter- 
minación respecto  á  las  cantidades  del  suminis- 
tro, que  haco  imposible  todo  cálculo,  lo  mismo 
para  preparar  los  acopios  que  han  de  hacerse 
para  realizar  el  servicio  con  toda  puntualidad 
dnranle  la  época  del  contrato,  que  para  fijar,  si- 
quiera sea  de  una  manera  aproximada,  las  ga- 
nancias ó  pérdidas  que  puedan  resultar  de  las 
obligaciones  ó  compromisos  que  contraen;  con- 
sideraciones aplicables  también  cuando  el  ser- 
vicio se  efectúa  por  gestión  directa,  para  que 
no  salgan  lesionados  los  intereses  del .  Estado; 
considerando  que  no  debe  consentirse  la  más 
mínima  transgresión  en  un  asunto  en  que  se 
pueden  lastimar  el  Tesoro  público  y  los  intere- 
ses particulares,  confiados  en  la  buena  fe  que 
debe  siempre  regir  en  el  cumplimiento  y  eje- 
cución de  todos  los  contratos  que  celebran  con 
la  Administración,  aspirando,  como  es  natural, 
á  obtener  aquellas  ganancias  ó  beneficios  que 
impone  toda  contratación,  cuando  sus  condi- 
ciones se  ajustan  á  los  límites  que  prescriben 
la  equidad  y  la  justicia;  y  considerando  que 
estos  principios,  que  son  los  mismos  que  se 
consignan  en  el  Real  decreto  de  ¿7  de  Febrero 
de  1852  y  reglamcnlo  de  contrataciones  del 
ramo  de  Guerra  de  18  de  Junio  de  1881,  es  ne- 
cesario que  mientras  esté  en  vigor  el  sistema  ó 
procedimiento  que¿permite  el  beneficio  de  racio- 
nes, debe  cumplirse  en  los  términos  taxativos 
que  establecen  las  Reales  órdenes  de  29  de  Se- 
tiembre de  1882  y  16  de  Febrero  último,  que 
organizan  este  servicio,  sin  que  pueda  admitir- 
se el  que  por  ningún  concepto  los  Cuerpos  al- 
teren las  condiciones  únicas  en  que  tienen  de- 
recho á  usar  del  beneficio  de  raciones,  S.  M., 
de  conformidad  con  el  dictamen  de  esa  Sección, 
7  oída  la  Dirección  general  de  Administración 
militar,  se  ha  dignado  resolver:  primero,  que 
se  desestime  la  instancia  del  Contratista  de  paja 
de  lá  Factoría  de  subsistencias  de  Sevilla,  por 
carecer  de  derecho  según  la  escritura  de  su 
contrato  á  la  indemnización  que  reclama;  y  se- 
gundo, que  se  prevenga  á  los  Cuerpos  monta- 
dos el  cumplimiento  estricto  de  las  Reales  ór- 
denes de  29  de  Setiembre  de  1882  y  16  de  Fe- 
brero último,  que  determinan  el  derecho  y  ca- 
sos en  qne  se  pueden  beneficiar  las  raciones. — 
De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

«dMBmo  29.  Real  orden  dei2de  Fede- 
ro de  1885.--  Que  túBSoldadot  alumnos  de  las  Aca- 
demias puiden  benefidar  direcUtrnente  las  raciones 

de  pan  mientras  permanezcan  en  aquéllas Knte- 

rado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  lo  manifestado  por 
el  Director  de  la  Academia  de  Artillería  respec- 
to al  perjuicio  qne  se  irroga  á  los  alumnos  que 
por  ser  soldados  les  corresponde  la  ración  de 
pan,  y  que  como  transeúntes  tienen  que  reci- 
birla precisamente  en  especie,  S.  M.  se  ha  ser- 
vido disponer,  de  acuerdo  con  lo  informado  por 
el  Director  general  de  Administración  militar  y 
el  de  Artillería,  que  dichos  soldados  alumnos, 
mientras  permanezcan  en  las  Academias,  puedan 
beneficiar  sus  raciones  de  pan  directamente  de 
las  provisiones  militares.  —  De  Real  orden,  et- 
cétera. —  Quesada. 

ffl^MüRO  80.  Rba.l  orden  de  9  de  Marsñ 
de  1885. — Que  el  suministro  á  los  individuos  tran^ 
seuníes  te  verifique  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  la 


Real  orden  de  23  de  Abril  de  1868,  y  el  de  pieuo 
al  ganado  de  la  Guardia  civil  de  Avila  se  saíitft§a 

en  meUUieo He  dado   cuenta    al  Rey  (qne 

Dios  guarde)  del  expediente  instruido  en  la  Di- 
rección general  de  Administración  militar  por 
consecuencia  de  la  negativa  del  AyuaUaiíeato 
de  Avila  á  suministrar  á  los  individuos  trin- 
se untes  y  fuerza  de  la  Guardia  civil  de  dieiio 
punto;  y  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informa- 
do por  la  expresada  Dirección,  ha  tenido  ibiea 
sancionar  la  disposición  tomada  por  la  lolea- 
dencia  militar  de  Castilla  la  Vieja,  de  acuerd» 
con  el  Gobernador  militar  de  la  referida  plaxa, 
para  que  la  alimentación  del  soldado  y  ^aad* 
no  quedara  desatendida,  disponiendo  al  misno 
tiempo  que  el  suministro  de  pienso  á  la  Guar- 
dia civil  se  verifique  á  metálico,  coa  arr%|!«á 
lo  dispuesto  en  Real  orden  de  23  de  Abiilde 
1868,  y  se  signifique  á  V.  E.  á  fin  de  qoeoiib- 
gue  al  referido  Ayuntamiento,  por  lo  quem- 
pecta  á  los  individuos  transeúntes^  á  campli; 
exactamente  lo  que  previene  la  iuslrucciúsie 
suministros  de  pueblos,  aprobada  por  Real  or- 
den de  9  de  Agosto  de  1877.  — De  Real  ordes, 
etcétera. — Quedada. 

HOSPITALIDADES  , 

HdassRO  ai.     Real  orden  de  23  de  Harsa 
de  iSS2.-^ Comunica  la  expedids  por  el  Hinitleria 
de  la  Gobernación  en  3  de  Febrero  antener^  deciom 
rando  obligación  del  presupuesto  de  Guerra  ei  pago 
de  las  estancias  de  hospital  cansadas  por  ios  recintos 
ütiles  condicionales  que  son  deeiarüdos  ütu'es.  .  Por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  comunicó  á 
este  de  la  Guerra  con  fecha  9  de  Febrero  an- 
terior la  Real  orden  siguiente: — Con  esta  fecha 
digo  al  Gobernador  de  Cuenca  de  Real  orden  lo 
que  sigue. — Remitido  á  informe  de  la  Secrlóa 
de  Gobernación  del  Consejo  de  F,stado  el  expe- 
diente promovido  por  el  Ayuntamiento  de  Mira, 
reclamando  de  la  resolución  por  la  cual  el  la- 
tendente  de  Ejército  del  distrito  dispuso  que  el 
referido   pueblo  pagara  las  estancias  de  hos- 
pital que  ocasionó   I*¡.  N.,  soldado   por   dicho 
cupo  en  el  reemplazo  de   1879,   la  expresada 
Sección  ha  emitido  en  este  asunto  el  si  guíenle 
dictamen. — Excmo.  Sr.:  Esta  Seceión  ha  exami- 
nado el  adjunto  expediente  en  que  el  A  yanta- 
miento  de  Mira,  provincia  de  Cuenca,  reclamatk 
la  resolución  del  Intendente  de  Ejército  del  dis- 
trito por  la  cual  dispuso  que  el  pueblo  pagara 
las  instancia»  ocasionadas  en  el  hospital  de  San- 
tiago de  la  ciudad  de  Cuenca  por  N.    N.  S  , 
quinto  en  1879  del  cupo  de  dicho  pueblo,  que 
declarado  útil  condicional  estuvo  en  observa- 
ción  en    aquel  establecimiento,   hasta    qae  se 
le  conceptuó  útil  para  el  servicio   milU^kr.— 
Expone  la  corporación   que  no   está    obliga^is 
á  satisfacer  las  indicadas  estancias,  que  aseiea- 
den  á  la  suma  de  283   pesetas   50   cénUm«>«. 
y  que  aun  cuando  deba  abonar  los  gastos  serú 
los  correspondientes  á  los  dos  meses  que  debr 
durar  la  observación,  según  dispone  el  Regla- 
mento— De  conformidad  con  lo  informado  por 
esta  Sección   se  dictó  la  Real  orden  de  16  de 
Febrero  de  18S1,  disponiendo  que  las  eslajacías^ 
devengadas  en  los  hospitales  por  los  reclnias 
disponibles  sujetos  á  la  observación  en  clase  de 
útiles  condicionales,  fuesen  satisfechas    por  l«s 
Ayuntamientos  á  que  correspondieran   los  nia- 
zos, con  cargo  al  presupuesto  municipal. — La 
Sección  ha  examinado  nueva  y  más  detenida- 
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mente  «ricóa  Real  orJen,  qae  deroga  dé  un  modo 
implícito  lo  dispuesto  en  las  de  18  de  Fehrero 
de  1857,  8  d«  Marzo  de  1859,  21  de  Junio  de 
1861,  18  y  29  de  Abril  de  1865  y  24  de  Febrero 
de  1S66.  — Se  dictaron  estas  prescripciones  con 
la  equitativa  aspiración  de  que  pag^uen  las  es- 
tancias, los  Ayuntamientos  cuando  los  moios 
sean  dé-clarados  inútiles  por  huberlos  presentado 
tales  al  reconocimiento,  sufragando  aquéllos  el 
Ejército  cuando  los  mozos  resnllan  útiles,  he- 
chos <]ue  por  la  observación  en  la  capital  y 
sólo  por  ella  se  determinan. — Aunque  posterior- 
mente se  expidió  la  Real  orden  ya  citada  de  18 
de  Febrero  de  iS81,  entiende  la  Sección  qae  es 
más  ju!>to  el  principio  aceptado  en  las  Reales 
órdenes  anteriores,  y  mocho  más  cuando  el  caso 
i  que  se  referían  las  Reales  órdenes  de  18  de 
Febrero  de  1881,  que  »e  dictó  con  motivo  de  las 
estancias  devengadas  por  un  recluta  disponible, 
no  es  igual  al  que  da  motivo  &  este  Infor- 
me, puesto  que  N.'N.  ha  ingresado  en  el 
Fjcrcito  activo. — Los  pueblos  tienen  obligación 
de  dar  mozos  útiles  al  l-jército,  pero  cuaado 
estos  se  sujetan  á  observación,  es  porque  exis- 
ten dudas  sobre  su  aptitud  para  el  servicio  mi- 
litar.— En  este  caso  el  pueblo  lo  conceptúa  útil, 
el  Ejército  inútil,  y  el  resultado  de  las  diligen- 
cias practicadas  decide  cuál  de  aquellas  dos 
partes  tiene  razón.— Aliora  bien:  la  juitícia  de- 
manda que  satisfaga  los  gastos  ocasionados 
quien  ha  dado  motivo  á  que  se  causaran,  esto 
esj'el  que  se  equivocó  acf-rca  de  las  condicio- 
nes físicas  del  quinto. — Como  el  mozo  N.  N.  N. 
ha  sido  conceptuado  úlil,  el  ^ército  debe  su- 
fragar las  estancias  de  que  se  trata. — Y  ha- 
biendo tenido  á  bien  el  Rey  (Q.  D.  G  )  resolver 
de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  de 
Real  or«1en  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimien- 
to y  efectos  correspondiente. — De  Real  orden, 
etcétera. —Campos. 

WdBfX&O  aa.  I^EAL  ORDEN  de  24  de  Julio  de 
1882. — Hace  extensiva  á  ios  ejército!*  de  UUrMmar 
la  orden  de  7  de  Octubre  de  1873  (1 )  para  el  pago  de 
estancias  de  hospital  causadas  en  la  Península  por 
individuos  de  tropa  de  los  Cuerpos  de  Carabineros  y 

Guardia  civil Con  esta  fecha  digo  al  Capitán 

general  de  las  Islas  Filipinas  lo  siguiente:  He 
dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  nú- 
mero 1.191  que  V.  E.  dirigió  á  este  Ministerio 
con  fecha  15  de  Octubre  de  1881,  participando 
que  á  consecuencia  de  razonada  consulta  del 
Intendente  militar  de  esas  islas,  y  sin  perjuicio 
de  impetrar  la  correspondiente  aprobación,  ha- 
bla dispuesto  que  desde  1.^  de  Julio  de  aquel 
ano  se  aplicase,  para  el  pago  de  las  estancias 
de  hospital  que  causan  las  clases  é  individuos 
de  tropa  de  Guardia  civil  y  Garabii.eros,  la  or- 
den de  7  de  Octubre  de  1873,  mandado  para  los 
mismos  Cuerpos  de  la  Península,  que  las  hospi- 
talidades sean  reintegradas  al  tipo  calculado  en 
presn puesto,  siempre  que  sea  menor  que  el  ha- 
ber de  los  que  las  causan;  pues  siendo  igual  ó 
mayor,  el  abono  tendrá  lugar  al  respecto  del  88 
por  ÍOO  del  expresado  haber.  Enterado  S.  M.; 
vistos  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  con- 
sulta promovida  por  esa  Intendencia  militar,  y 
consiguientemente  lo  resuelto  por  esa  Capitanía 
general,   conformándose  con  el  parecer  de  la 


(I)    Véase  en  el  núm.  160,  pág.  171  del  lo- 
mo II. 


Dirección  general  de  Administración  militar,  y 
de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sección  de 
Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  según 
acordada  de  20  de  Junio  último,  ha  leniíio  á 
bien  aprobarla  disposición  de  V.  K.,  y  resolver, 
al  mismo  tiempo  que  la  indicada  Real  orden  de 
7  de  Octubre  de  1873,  se  aplique  también  eu 
las  proviucias  de  Cuba  y  Puerto-Rico  desde 
principio  del  actual  año  económico.  —  De  Real 

orden,  etc Campos. 

■QMBRO  aa.  Reat.  orden  de  25  de  Agosto 
de  1883  -^Ampliando  la  Real  orden  de  22  de  Ju  • 
lio  de  1S7G,  relativa  a  hospitalidad  de  licenciados  por 
cumplidos  que  estén  sumariados He  dado  cuen- 
ta al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que 
V.  E.  dirigió  á  este  Ministerio  con  fecha  2(  de 
Abril  úUinii»,  manifestando  que  el  Intendente  de 
Valencia  ha  consultado  á  ese  centro  cómo  se  han 
de  abonar  las  estancias  que  cause  en  el  Hospi- 
tal militar  el  Guardia  civil  de  la  Comandancia 
de  Alicante  N.  de  N.  N.,  sumariado  y  sujeto  á 
reconocimiento  como  presunto  demen'.e  desde 
fecha  anterior  a  la  en  que  ha  cumplido  el  tiem- 
po de  su  empeño,  puesto  que  no  disfruta  más 
haber  que  el  de  36  céntimos  diarios;  y  como  en 
este  particular  nada  hay  legislado,  el  referido 
Intendente,  contestando  á  informe  pedido  por  la 
Capitanía  general,  es  de  dictamen  que  el  expre- 
sado Guardia  continúe  en  el  hospilal  y  se  le 
descuenten  los  36  céntimos  de  peseta  diarios, 
fundándole  en  la  Real  orden  de  22  de  Julio  de 
1S76  (1)  y  en  el  arl.  76  del  reglamento  vigente 
de  revistas  (2  i,  pues  dispone  la  primera,  como 
regla  general,  que  á  los  indiviJuüsdela  Guardia 
civil  que  se  hallen  cumplidos  y  sumariados  se 
les  socorra  con  36  céntimos  diarios;  y  el  segun- 
do, refiriéndose  á  los  de  la  reserva  presos  y  su- 
mariados, les  concede  el  mismo  goce,  pero  su-  ^ 
friendo  el  descuento  de  la  totalidad  al  pasar  al 
hospital,  deduciéndose  de  aquí  que  las  estancias 
son  de  cuenta  del  presupuesto  de  Guerra  y  ur^a 
analogía  de  casos  que,  á  falu  de  la  legislación 
concreta  para  el  de  que  se  trata,  han  fundamen- 
tado su  dictamen  en  el  sentido  expuesto,  á  vir- 
tud de  lo  cual  solicita  V.  E.  una  resolución  de 
carácter  general  que  sirva  de  norma  para  lo  su- 
cesivo: en  su  vista,  resultando  de  dichp  escrito 
y  con  pYesencia  de  las  enunciadas  disposiciones 
que  la  suspensión  de  licénciamiento  y  el  abono 
de  36  céntimos  al  guardia  N.  de  N.,  mientras 
permanezca  sumariado,  es  perfectamente  legal; 
y  considerando  que  si  á  los  sumariados  no  se 
les  entregan  sus  licencias  cuando  cumplen,  tie- 
ne el  Erario  que  sostenerlos  en  los  hospitales 
cuando  cumplidos  y  sumariados  enferman,  si 
bien  descontándoles  en  totalidad  el  socorro  ali- 
mentieio  por  los  días  que  se  hallen  en  dichos 
establecimientos;  S.  M  ,  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  acordada  de  16  de  Julio  último,  ha 
tenido  á  bien  sancionar  la  disposición  adoptada 
por  ?1  referido  Intendente,  como  tgustada  al  cri- 
terio que  señalan  las  que  eran  aplicables  al  caso 
particular  sobre  que  versa  la  consulta;  resol- 
viendo al  mismo  tiempo  que  la  Real  orden  de 
'i2  de  Julio  de  1876  se  tenga  por  ampliada  en 


(1)  Véase  el  |núm.  338,  pág.  238  del  to- 
mo II.  0ié*^íüíli¡^ 

Í2)  Véase  en  el  núm.  1,  páginas  68Jy  si- 
guientes del  t9mo  11.  ^ 
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el  sentido  de  qae  al  pasar  al  hospital  los  indi- 
viduos del  Fjércilo  y  Guardia  civil  que  se  ha- 
llen licenciados  por  cumplidos  y  sumariados^  se 
les  descuenten  los  36  céntimos  diarios  que  tie- 
nen asignados  y  que  se  aplique  el  importe  de 
las  estancias  que  causen  al  capítulo  de  gastot  im- 
prevhl9s  del  presupuesto  dé  la  Guerra  — Lo  que 
de  Real  orden,  etc. — El  Subsecretario  interino, 
Joaquín  Ceballos  Escalera. 

nMBmo  84 .  Real  orden  ie  23  de  Julio  de 
ÍSS4.^  Disponiendo  que  cuando  ingresen  en  lot 
kospilales  enfermos  ó .  heridos  desjmét  de  distrU/uUos 
las  alimentos  de  la  tarde^  sea  sin  cargo  á  los  Cuer- 
pos la  estancia  que  causen He  dado  cuenta  al 

Bey  (Q,  D.  G.)  de  la  comunicación  que  con  fe- 
cha 4  de  Junio  último  dirigió  V.  E.  á  este  Mi- 
nisterio, haciendo  presente  el  incidente  ocurrido 
á  consecuencia  de  haber  protestado  el  Jefe  del 
Depósito  de  bandera  y  embarque  para  Ultramar, 
establecido  en  esta  capital,  el  pago  del  importe 
de  estancia  causada  por  un  individuo  de  tropa 
del  mismo  que  pasó  enfermo  al  Hospital  mili- 
tar de  esta  ciudad  á  las  diez  de  la  noche  del 
día  respectivo,  y  por  consiguiente  después  de 
haber  entregado  al  interesado  el  correspondien- 
te socorro;  con  cuyo  motivo,  y  en  vista  de  los 
pareceres  emitidos  por  eí  Intendente  y  Subins- 
pector de  Sanidad  militar  de  este  distrito,  que 
juzga  atendibles  sus  razonamientos,  sin  embar- 
go  de  no  estar  conforme  entre  sí,  consultó  V.  K. 
el  caso  á  fin  de  que  se  determine  lo  convenien- 
te para  dejar  á  salvo  la  responsabilidad  del  Jefe 
de  dicho  Depósito,  que  por  otra  parte  considera 
también  fundada  su  reclamación,  puesto  que  un 
individuo  no  puede  percibir  socorro  y  deven- 
gar estancia  en  el  mismo  día,  además  de  que 
de  todos  modos  carece  de  fondos  para  hacer 
frente  á  esos  cargos.  En  su  virtud,  teniendo 
presente  cnanto  resulta  del  expediente  instruí- 
do  al  efecto:  considerando  que  en  el  vigente 
Reglamento  de  llospitales  militares  no  se  con- 
signa la  solución  que  proceda  adoptar  en  el 
easo  de  que  se  trata,  puesto  que  no  es  aplica- 
ble el  art.  22  de  la  circular  de  la  Direce^ón  ge- 
neral de  Sanidad  n.ilitar  de  1.®  de  Octubre  de 
1870,  toda  vez  que  el  concepto  que  enumera 
acerca  de  la  estancia  es  tan  so!o  para  los  efec- 
tos del  parte  diario  de  hospitales,  documento 
de  estadística  médica,  pero  ajeno  de  todo  punto 
á  la  contabilidad:  visto  cuanto  se  coitsigna  en 
la  Ordenanza  para  el  servicio  de  hospitales, 
aprobada  por  Real  orden  de  8  de  Abril  de  1739, 
que  aunque  modificada  por  los  reglamentos 
posteriores,  contiene  preceptos  de  tanta  impor- 
tancia y  reglas  tan  prácticas  que  muchas  de 
eVas  se  hallan  subsistentes,  como  sucede  con  el 
Capítulo  de  enfermos  entrados  sin  gasto,  cuya  cla- 
sificación comprende  á  los  enfermos  ó  heridos 
que  entran  de  noche  ó  después  de  hechas  las 
distribuciones  de  alimentos  de  la  larde,  medida 
qu^  se  halla  confirmada  en  el  pliego  de  condi- 
ciones para  contratar  el  servicio  de  hospitalidad 
militar,  aprobado  por  Real  orden  de  l.^'de  Di- 
ciembre de  1854,  que  determinad  caso  primero 
del  art.  18,  que  trata  de  los  derechos  del  con- 
tratista; S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informa- 
do por  las  Direcciones  generales  de  Adminis- 
tración y  Sanidad  militar,  se  ha  servido  resol- 
ver que  se  consideren  vigentes  dichos  preceptos, 
y  que  por  tanto  no  procede  el  (^go  de  la  es- 
Uncia,  protestado  por  el  referidle  fe  del  Depó- 
«Ito  de  bandera  y  embarque  de  Barcelona,  en 


razón  á  que  la  entrada  en  el  Hospital  del  eafer** 
mo  de  quien  se  trata  tuvo  lugar  después  de  la 
segunda  revista,  y  debe  considerarse  coiño  es* 
tancia  sin  cargo ;  cuya  medida  se  tendrá  pre» 
sentc^  por  los  demás  hospitales  para  los  easoa 
de  igual  naturaleza  que  en  lo  sucesivo  poedaa 
ocurrir  en  todos  los  Cuerpos  é  Institatos  del 
Ejército— Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Quesada. 
HOMBRO  as.  Real  okdek  de  5  de  Ms- 
viembre  de  ISS A, ^Resolpiendo  que  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales del  Ejército,  enfermos,  tienen  derecha  A  ter 
admitidos  en  los  Hospitales  militares  cualquiera  ps 

sea  la  situación  en  que  se  encuentren El  *señer 

Ministro  de  la  Guerra  en  Real  orden  de  esta 
fecha  dice  al  ,  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba  lo  que  sigue: — He  dado  cuenta  al  Rey 
(Q.  D.  G.)  del  escritqnúm.  2.S46  que  V.  E.  diri- 
gió á  este  Ministerio  con  fecha  13  de  Agosto  últi- 
mo, dando  cuenta  de  haber  dispuesto  la  admi- 
sión en  el  hospital  militar  de  la  Habana  dá 
Capitán  de  Infantería  del  ^ército  de  la  Pcnia* 
sula  D.  N.  N.  N.,  que  se  hallaba  en  situaet¿a 
de  supernumerario  sin  sueldo  y  gravemeale 
enfermo  en  esa  isla,  y  consultando  -al  propio 
tiempo  si  procede  admitir  el  depósito  pecunia- 
rio que  el  interesado  ofrecía^  hacer  para  satis- 
facer el  cargo  de  estancias  que  causase,  ó  ti 
capítulo  y  artículo  del  presupuesto  á  que  ha 
de  cargarse  el  exceso  del  importe  de  estas  so- 
bre el  sueldo  que  le  corresponde  como  en  sitoa- 
ción  de  reemplazo,  en  cuya  nómina  dispuso 
V.  E.  fuese  dado  de  alta,  á  la  vez  que  ao  ad- 
mitirle el  expresado  depósito.  En  su  vista,  y 
considerando  que  la  Real  orden  de  19  de  No- 
viembre de  1829  (1)  determina  en  absoluto  el  de- 
recho que  tienen  todos  los  Jefes  y  Unciales  del 
Ejército  al  abono  del  tercio  de  su  haber  mien- 
tras existan  enfermos  en  los  hospitales  milila- 
res,  lo  cual  resuelven  también  terminantemeate 
las  de  26  de  Octubre  de  1852  (2),  30  de  Abril  de 
1861  (3)  y  29  de  Agosto  de  1S75:  considerando 
que  todos  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  tie- 
nen un  indiscutible  derecho,  cualquiera  que 
sea  la  situación  en  que  se  encuentren,  á  ser  ad- 
mitidos en  los  hospitales  militares,  en  los  eaaoa 
de  enfermedad,  S.  M.,dc  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  la  Dirección  general  de  Administra- 
ción Militar  y  con  el  parecer  emitido  por  laJnn- 
ta  Superior  facultativa  y  económica  de  Sanidad 
Militar  de  esa  isla,  ha  tenido  á  bien,  al  propio 
tiempo  que  aprobar  la  medida  adoptada  por 
V.  E.  y  que  es  objeto  de  la  consulta,  resolver 
lo  siguiente:  Primero.  Los  Jefes  y  Oficiales 
del  Kjercito  y  sus  asimilados,  cualquiera  que 
sea  la  situación  en  que  se  encuentren,  tendrán 
derecho  á  ser  admitidos  y  asistidos  en  los  hos- 
pitales militares  en  los  casos  de  enfermedad. — 
Segundo.  Durante  su  permanencia  en  dichos 
establecimientos  disfrutarán  y  percibirán  el 
tercio  del  sueldo  correspondiente  á  su  empleo 
sin  gravarlo  con  descuento  alguno,  segúa  lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  de  18  de  Mayo  de 
1880,  aplicándose  la  diferencia  hasta  el  que  co- 
rresponda á  su  situación  de  colocados  ó  de  re- 


(1)  Véase  en  el  núm.  158,  pi^.  170  del  lo- 
mo II. 

(2)  Véase  el  núm.   305,  pág.  229  del  to- 
mo II. 

(3)  Inserta  en  el   núm.   316,   pág.  232  del 
tomo  II. 
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•emplazo  al  pago  de  las  estancias  de  hospitalidad 
^  que  causen  y  sufragando  lo  reslantc  el  capila- 
lo  ^e  hospitales,  en  armonia  con  lo  establecido 
•D  la  de  26  de  Febrero  del  presente  aüo,  para 
euando  los  haberes  de  las  clases  de  tropa  ne 
alcanzan  á  cubrir  el  importe  de  sus  estancias  en 
el  manicomio  de  Sania  Isabel. — Y  tercero. 
Cuando  los  interesados  pertenezcan  á  la  situa- 
ción de  excedentes  ó  supernumerarios  ó  á  otra 
en  que  no  disfruten  sueldo,  serán  dados  de 
alta,  para  los  erectos  á  que  se  refiere  la  regla 
anterior,  en  las  nóminas  de  peem plazo  del  Dis- 
trito en  qr.e  se  encuentren,  sin  perjuicio  de  vol- 
ver á  áu  primitiva  situación,  cuando  restable- 
cidos, obtengan  su  salida  de  aqaellos  estable- 
cimientos.—De  Real  orden,  etc.— Quesada. 

HÚMEBO  86.  Real  ordex  de  27  de  No- 
viembre de  1884. — Dispimiendo  que  á  Us  Oficiales 
une  detpuéi  de  dados  jde  kaja  por  desaparecido» ^  se 
íes  símete  á  procedimiento  é  ingresen  en  el  hospital, 
le»  sea  de  abono  el  sueldo  del  empleo  que  tenían  para 
alimentos  y  pago  de  estancias....  He  dado  cuenta 
al  Rey  (Q.  D.  G  )  del  «expediente  remitido  á  este 
Ministerio  por  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración militar,  consultando  la  forma  de  abo- 
nar las  estancjas  de  hospitalidad  causadas  en  el 
civil  de  Córdoba  por  el  ex- Alférez  de  Infante- 
ría D,  N.  N.  N  ,  procesado  en  aquella  plaza 
por  haber  desaparecido  de  su  destino  en  el  bata- 
llón Depósito  de  dicha  ciudad:  vistas  las  Reales 
órdenes  de  28  de  Febrero  de  lí57,  5  de  Noviem- 
bre de  1883  (1),  párrafo  4.<>,  y  20  de  Junio  úl- 
timo, regla  6.*,  párrafo  2.**,  en  las  que  en  todas 
se  marca  de  una  manera  terminante  que  el  Ge- 
neral, Jefe  ú  Oficial  dado  dei  baja  en  el  Ejército 
desde  el  día  de-  su  presentación  ó  qu:  sea  apre- 
hendido, disfrutará  un  tercio  de  sueldo  de  su 
anterior  empleo  en  concepto  de  pensión  alimen- 
tieia,  hasta  el  día  en  que  termine  la  causa: 
vista  lade29  de  Agosto  de  1875  (2),  que  dispone 
que  al  Oficial  encausado  que  pase  á  un  hospital 
enfermo,  se  le  abone  todo  el  sseldo  de  su  em- 
pleo, descontándole  dos  tercios  para  pago  de 
•stanclas  y  entregándole  el  tercio  restante:  re- 
sultando que  en  el  caso  presente  no  es  un  Ofi- 
cial, sino  un  ex«Oficial,  toda  vez  que  fué  dado 
de  baja  en  el  Ejército,  y  si  bien  está  sujeto  al 
fallo  del  procedimiento  que  se  le  sig^e,  en  el 
momento  de  su  baja  para  pasar  al  hospital  no 
tiene  derecho  militar  alguno,  por  lo  cual  el  ter- 
cio de  haber  que  se  le  abona  no  es  como  en- 
causado, sino  como  una  pensión  que  se  le  con- 
cede en* concepto  de  alimentos  mientras  dure  la 
suslanciación  de  la  causa;  considerando  que 
puede  suceder  que  después  de  terminada  ésta, 
el  fallo  sea  tal  que  vuelva  á  ser  alta  y  aun  de- 
vueltos ó  abonados  los  haberes  que  no  ha  per- 
cibido mientras  ha  estado  dado  de  baja,  y  en 
este  caso  resulta  que  los  derechos  militares  no 
los  tenia  perdidos,  sino  solo  en  suspenso;  y 
considerando,  por  último,  que  no  puede  privar- 
se al  Alférez  de  que  se  trata  de  la  pensión  que 
las  Reales  órdenes  citadas  le  conceden,  y  que 
es  indispensable  atender  al  restablecimiento  de 
i»h  salud,  y  no  puede  menos  tampoco  de  pagarse 
al  establecimiento  en  que  se  le  ha  asistido  el 


(1)  Véase   en  el  núm.   303,  pág.  22S  del 
tomo  II. 

(2)  Véase  en  el  núm.  156,  pág.  170  del  lo- 
4no  11. 


importe  de  las  estancias  causadas,  S.  M.,  de 
conformidad  con  el  parecer  del  referido  centra 
de  Administración  militar,  se  ha  servido  resol- 
ver que  se  aplique  al  caso  que  se  consulta  la 
mencionada  Real  orden  de  29  de  Agosto  de  1875, 
reclamándole,  por  tanto,  todo  el  sueldo  de  su 
empleo,  del  que  se  le  entregará  un  tercio;  apli- 
cando los  dos  restantes  al  pago  de  estancias,  la 
cual  se  hará  extensiva  á  todos  los  demás  casos 
que  puedan  ocurrir  de  la  misma  naturaleza  con 
los  Jefes  y  Oficiales  dados  de  baja  que  presen- 
tados ó  aprehendidos,  estén  encausados  y  ten- 
gan necesidad  de  pasar  á  un  hospital. — De  Pi.eal 
orden,  etc. — Quedada. 

SVMBRO  89.  Real  orden  de  i2  de  Mayo 
de  18S5. — Determina  el  descuento  que  debe  hacer^ 
se  en  tus  sueldos  á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército 

por  estancias  de  hospital Enterado  el  Rey 

(Q.  D.  G.)  del  expediente  promovido  por  la  Di- 
rección general  de  Administración  militar,  con 
objeto  de  modificar  los  descuentos  que  sufren 
en  sus  haberes  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército 
que  ingresan  en  los  hospitales  militares  para  la 
curación  de  sus  enfermedades,  heridas,  demen- 
cia ú  observación,  descuentos  que  á  pesar  de 
las  profundas  desigualdades  que  entrañan  con 
relación  á  los  causantes,  y  el  excesivo  grava- 
men que  implican  para  los  mismos,  no  han  sido 
alterados  desde  1828  en  que  se  establecieron 
por  Real  decreto  de  31  de  Mayo  (1)  y  Real  orden 
de  20  de  Diciembre  del  citado  año;  teniendo  en 
cuenta  la  conveniencia  de  aliviar  en  lo  posible 
á  las  clases  militares  de  todo  lo  que  contribuye 
á  cercenar  »us  ya  reducidos  sueldos,  concretan- 
do sus  descuentos  á  limites  prudenciales,  siem- 
pre que  en  ello  no  se  perjudiquen  los  intereses 
del  Kstado,  como  sucede  en  el  caso  presente  en 
que  el  importe  de  la  estancia  queda  cubierto 
hasta  en  los  puntos  en  que  resulla  más  costosa; 
y  atendida  la  necesidad  de  unificar  U  legisla- 
ción vigente  en  la  materia  complicada  hoy  por 
las  numerosas  disposiciones  dictadas  ea  escla- 
recimiento de  dudas  originadas  por  la  diversi- 
dad de  sueldos  que  corresponden  á  las  (distintas 
situaciones  en  <^ue  los  Jefes  y  Oficiales  ingresan 
en  los  citados  establecimientos,  ha  tenido  á  bien 
resolver  S.  M.:  1.^  Que  los  abonos  y  descuen- 
tos que  por  estancias  causadas  en  los  hospita- 
les militares  sufren  en  sus  haberes  las  clases 
de  tropa  del  Ejército  y  sus  asimilados,  continua* 
rán  como  hasta  aquí  sin  ninguna  alteración  en 
la  forma  ni  entidad.— 2.**  Los  Jefes,  Oficiales  y 
tropa  de  la  Guardia  civil.  Carabineros  é  indivi- 
duos de  otros  Ministerios,  continuarán  a.^imis- 
mo  satisfaciendo  como  en  la  actualidad  el  im- 
porte de  sus  estancias. — 3.^  Para  las  clases  de 
Generales,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  sus 
asimilados,  y  á  contar  desde  1.^  de  Julio^róxi- 
mo  en  que  empezarán  á  regir  los  nuevos  pre- 
supuestos, se  establece  la  siguen  te  escala  gra- 
dual, que  señala  los  descuentos  que  por  estancia 
deberán  sufrir  en  sus  sueldos,  considerando  como 
regulador  el  líquido  mensual  que  disfruten  se- 
gún su  situación,  sin  comprender  en  él  las  gra- 
tificaciones, pensiones  de  cruces  y  demás  goces 
que  puedan  corresponderías  por  otros  conceptos. 


(1)    Inserto  en  el  núm.    162,  pág.  171  del 
tomo  II. 
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Pías.  Cts. 

SueE^os  mr-noKS  de  200  pesetas  lí-  * 

qivtdiiti   meníiiiales 2  50 

l>^  200  líeselas  inclusive  i   300  ex- 

cliiííívi*. •, 3  50 

Di  3tíO  fil.  ííj.  a  500  id 5  » 

De  SUÜ  i^l.id.  á  600  id 7  50 

Di  6(>í>  iíL  id.  á  700  id 8  » 

Dj?  7110  Id    id.  á  900  id 9  » 

De90Ü  Eí.  id.  á  1.500  id 10  » 

De  l.süú  id.  id.  á  2.000  id 12  50 

D#  2.(100  id.  en  adelante 15  » 

4,^^  Cqíindo  la  diferencia  entre  el  tercio  del 
EueUlo  ÍnU'g<ro  en  actividad,  que  cuando  menos 
ílehe  pi^rribír  el  causante,  y  el  liquido  que  dis- 
Ut\U  sr^ún  su  situación,  no  alcance  á  cubrir  el 
d  esc  y  en  la  de  2*50  pesetas  por  estancia,  se  les 
debuubUrd  únicamente  esta  diferencia  ó  parte 
alkuolu  de  ella,  correspondiente  al  número  de 
Ui  que  cause,  á  fin  de  que  en  tales  casos  le 
quede  siempre  de  abono  el  referido  tercio  de  su 
haber  con  arreglo  á  lo  que  está  prevenido. 
Y  5.^  Qiteda  exceptuada  de  la  regla  anierior  la 
do^a  de  retirados,  cuyos  individuos  deberán 
suJeLir^e  siempre  4  la  preinserta  tarifa,  no  pu  • 
dientlo  Eibonar  su  estancia  á  menor  precio  de 
2^50  pesetas,  que  es  el  ínfimo  de  la  misma,  á 
cuy'i  ñn  Las  oficinas  de  Hacienda  por  donde 
cobren  hu^  haberes,  no  cederán  certificados  de 
baja  para  los  hospitales  militares  á  los  retirados 
que  nu  puedan  satisfacerla. — De  Real  orden, 
etcéieía.— Quesada. 


M^MSRO  99.  Re.vl  orden  de  20  de  Junio.^ 
Sr.  títrrfara  de  cuenta  del  Estado  el  pasaje  de  los 
Ufkiúif;^  (^misionados  para  la  conducción  de  baüis^ 

fas H  i  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  apro- 

Ijar  la  dj^iposición  de  que  V.  E.  dio  cuenta  á  es- 
te í\l  Lili  stf  rio  en  19  de  Mayo  último  de  haber 
expelí  id  i>  pasaporte  por  cuenta  del  Estado  du- 
rani#  i^l  mes  de  Abril  anterior  á  los  individuos 
de  tropLí  contenidos  en  la  adjunta  relnción  para 
que  mur^hen  á  los  puntos  y  por  el  concepto  que 
la  miiiiiiii  expresa,  como  comprendidos  en  los 
Cilios  .¡Lie  determinan  las  Reales  órdenes  de  27 
de  .^Inyo  y  26  de  Agosto  de .1876,  con  arreglo 
á  la  He  tS  de  Agosto  de  1883,  de  la  cual  se  ha 
ellnijiiiLdo  al  cabo  de  la  brigada  sanitaria  N.  N., 
que  pjií?a  á  Valladolid  conduciendo  jun  demente 
al  mantcnmio  provincial,  cuyo  pasaporte  no  ha 
debido  expedirse  en  eJ  concepto  expresado,  sino 
ta  «I  quí*  previene  la  Real  orden  de  9  de  Marzo 
de  iShl.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  se 
de<^brc  de  cuenta  del  Estado  el  pasaje  de  los 
Üfícule^t  romisionados  para  la  conducción  de 
baúisl;!^  de  la  clase  de  tropa,  en  armonía  con 
lo  i^strihlreido  en  los  articules  4.**  del  reglamen- 
lo  de  taños  de  20  de  Junio  de  1866  (1)  y  24  de  in- 
demiii^iciones  de  l.^de  Dic-i'^mbre  de  1884,  por 
lo  qne  sf*  ^iprneba  el  que  se  haya  expedido  pa- 
«apoilt^  en  ese  concepto  íi I  Alférez  h.  N.  N.  con 
el  ítbjí^to  lie  acompañar  una  partida  de  42  indi- 
thIuo^  púira  liucer  uso  de  las  aguas  de  Arche- 
iia.^DE  [leal  ordeo,  ele. — Quesada. 


(1)     Inserto  en  el  núm. 
tomo  IJ. 


199,  pág.   182  del 


PASAJE  rOBPEBltOOABRlL  DR  JEFES,  OFICIALES 
Y  TROPA 

ifÚMSBO  99.     Real  orden  de  iO  de  Marso- 
de  1882. — Aprueba  los  transportes  por  femcú/rtí 
de  atenta  del  Enindo  de  hs  Generales^  Jfff*,  Ofi- 
ciales y  sus  familia",  regresados  de  la  isla  de  Cite 
hasta  el  desembarco  efectnudo  en  Santander  el  3  éel 
mis**  o  mes,  quedando  subsistente  este  beneficio  en  í» 
sucesiva  Únicamente  para  los  individuos  y  clases  ie 
tropa  que  regresen  en  concepto  de  ticeuciados..,..  He 
dado  cuenta  al  R«y  (Q.  D.  G.)  de  la  comanica- 
ción  de  V.  E.,  fecha  26  de  Enero  úlliuo,  con- 
sultando si  debe  ó  no  considerarse   vigente  U 
Real  orden  de  27  de  Junio  de  1878,  por  la  cual 
se  concedió  el  beneficio  de  ser   transportados 
por  las  vías  férreas  y  marítimas,  á  su  llegada  i 
la  Península,  á  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  y 
sus  familias  procedentes  de  la  Isla  de  Cuba,  en 
razón  á  que  la  de  8  de  Febrero  del  año  próximo 
pasado  anuló  únicamente  la  de  20  <le  dicho  mes 
de  Junio  de  1878,  expedida  para  los  individuos 
licenciados  del  mismo  Fjércilo.  Enterado  S.  M  , 
se  ha  servido  resolver  manifieste  á  V,  E.  que 
según   terminantemente  se  pieviene  en   el  ar- 
tículo 1  •  de  la  Real  orden  citada  de  8  de  Fe- 
brero,  los   beneficios  de  la  de  20  de  Junio  de 
1878  concluyeron  con  los  últimos  que  regresa- 
ron del  referido    Ejército   por  consecuencia  de 
la  terminación  d»  la   primera  campaña,  y  que 
como  dichos  beneficios   alcanzaban  lo  mismo  á 
los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  que  á  lo»  indi- 
viduos de  tropa,  con  arreglo  á  la  precitada  de 
27  de  Junio,  al  terminar  para  unos  necesaria- 
mente concluyeron  para  lodos;  y  tanto  es  asi, 
que  por  esta  misma  rnzón  se  volvieron  á  resta- 
blecer por  el  art.  3."  de  la  mencionada  de  H  de 
Febrero  sólo  para  los  licenciados;  pues  de  otro 
modo,  y  de  no  haberse  anulado  para  los  Gen»^- 
rales,  Jefes  y  Oficiales,  hubiera  sido  más  senci- 
llo confirmarlos  para  los   licenciados  en  lugar 
de  prevenir  en  el  art.  2.°  que  se  aprobaban  to- 
dos los  transportes  verificados  hasta  lafechf  4e 
la  antedicha  Real  orden  de  8  de  Febrero.  Bajo 
este  concepto,  y  no  obstante  la  equivocA<la  in- 
terpretación dada  por  algunos  Intendentes  de 
distrito  á  esta  última  Real  disposición,  S.  M. 
se  ha  servido  sancionar  y  aprobar  loü  transpor- 
tes que  se  hayan  verificado  por  cuenta  del  Es- 
tado de  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  y  sus  fa- 
milias hasta  el  último  desembarque,  que  tnvo 
lugar  en  Santander  el  día  3  del  actual,  cuyas 
cuentas  de  su  Importe  se  remitirán  para  su  abo- 
no á  la  Caja  general  de  Ultramar  en  la  forma 
que  sfi  previene  para  \is  individuos  de  tropa  en 
la  Real  orden  circular  de  9  de  Febrero  próximo 
pasado,  y  que  para  lo  sucesivo  se  consideren  ca- 
ducados estos  beneficios,  asi  para  los  Oficiales 
Generales,  como  particulares   y   sus  familias, 
quedando  únicamente  subsistentes  para  los  in- 
dividuos y  clases  de  tropa  que  regresen  de  los 
Ejércitos  de  Ultramar  en  concepto  de  licencia- 
dos, con  arreglo  al  art.  3.**  de  la  enunciada  Real 
orden  de  8  de  Febrero  de  1881,  puesto  en  vigor 
por  el  1.**  de  la  circular  de  9  del  mismo  mes  del 
año  actual. — De  Real  orden,  etc. — Campo». 

HÓIIBmo  AO.  Real  ORDEN  ée  15  de  JVe- 
viembre  de  1882.— Af«i(r/r«  que  á  los  indieiduos  ie 
todas  clases  que  hayan  de  venir  i  Madrid  é  fin  de 
sufrir  el  idtimo  reconocimiento  para  el  in§reto  e% 
el  Cuerpo  de  ínválidoSy  se  les  expida  pasaporte  r» 
comisión  del  servicio He  dado  cuenta  al  Rey 
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(Q.  D.  G.)  del  escrilo  de  V.  E.  de  14  de  Julio  úl- 
limo,  en  el  que,  con  motivo  de  interesarse  la 
venida  á  esta  Corte  i  sufrir  en  el  Cnerpo  y 
Cuartel  de  Inválidos  el  iillimo  y  definitivo  re- 
conocimiento para  su  ingreso  en  el  mismo,  del 
soldado  N.  N.  N.,  consulta  V.  E.  si  el  importe 
del  pasaje  por  el  ferrocarril  ba  de  ser  ó  no  por 
cuenta  del  Estado,  como  asimismo  qiie  se  dicte 
una  medida  general  para  todos  los  que  se  en- 
cuentren eu  idéntico  caso.  En  su  vista,  y  con- 
siderando que  si  bien  el  Estado  tiene  la  obliga- 
ción de  amparar  á  los  inutilizados  en  campaña, 
y  por  tal  motivo  les  abona  el  Importe  de  su  pa- 
saje  debde  el  punto  donde  se  encuentran  a  la  ca- 
pital del  Distrito  donde  han  de  sufrir  los  reco- 
nocimientos parciales  ,  suministrándoles  los 
mismos  haberes  y  raciones  que  si  estuvieran 
sirviendo  basta  declararles  la  situación  de  re- 
tirados, su  deseo  de  ingresar  en  Inválidos  para 
disfrutar  algunas  ventajas  no  indispensables 
entra  ya  en  la  esfera  de  su  conveniencia  par- 
sicular;  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  V.  £. 
expida  pasaporte  á  dicho  individuo  y  á  cuantos 
se  hallen  en  igual  caso  para  el  objeto  de  que  se 
hace  mérito  solamente,  en  comisión  del  servi- 
cio, cualquiera  que  sea  la  clase  de  la  jerarquía 
militar  á  que  pertenezca. — De  Real  orden,  et- 
cétera.— Campos. 

HdMSRO  41.  Real  okden  de  \S  de  Enero 
de  IBSZ.  —  neeordando  ¡a  Real  orden  de  26  de 
Agotto  tf^  1876  (1),  referente  A  la  concesión  de  pataje 
por  cuenta  del  Estado  á  individuo»  enfermot  en  los 

hospitales La  Real  orden  circular  de  26  de 

Agosto  de  1876  autorizaba  á  los  Capitanes  ge- 
nerales de  los  Distritos  para  expedir  pasaporte 
con  la  cláusula  de  pas9gepor]ferrocarril  y  cuen- 
ta del  Estado  á  los  individuos  de  tropa  que, 
hallándose  en  los  hospitales,  se  les  conceda  li- 
cencia para  su  país,  por  creerse,  á  juicio  de  la 
Sanidad  militar,  ser  el  único  medio  de  que  res- 
tablezcan su  salud;  y  esta  autorización,  que  te- 
nia por  objeto  evitar  que  la  previa  consulta  de 
aprobación  pudiera  redundar,  con  la  natural 
demora,  en  la  déla  inmediata  aplicación  de  aquél 
supremo  recurso  para  la  total  curación  de  los 
enfermos,  establecía  la  limitación  de  que  las  re- 
feridas autoridades  diesen  cuenta  á  este  Minis- 
terio de  ¡a  concesión  de  tales  licencias  con  la 
enunciada  cláusula  para  conocer  las  circuns- 
tancias de  cada  caso  y  otorgar  la  aprobación 
si  asi  procediese;  pero  como  algunas  Capitanías 
generales  vienen  omitiendo  el  cumplimiento  de 
esta  necesaria  circunstancia  para  que  dich'js  pa- 
sajes revistan  todos  los  efectos  legales  que  la 
citada  disposición  se  propusiera,  así  como  la  de 
27  de  Mayo  que  en  ella  se  citabaj  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  se  recuer- 
den las  dos  ya  mencionadas  Reales  órdenes,  y 
en  su  virtud,  que  siempre  que  por  las  Capita- 
nías getierales  se  otorguen,  á  propuesta  de  la 
Sanidad  Militar,  licencias  por  enfermos  ¿  Indi- 
viduos de  la  clase  de  tropa*,  con  la  condición  de 
pasa\je  por  cuenta  del  Estado,  lo  mismo  que 
cuando  estas  clases  hayan  de  pasar  á  reconoci- 
mientos para  inútiles  en  puntos  distintos  del  en 
que  residen,  se  dé  cuenta  á  este  deparlamento 
para  fa  resolución  que  corresponda. — De  Real 
orden,  etc. — Campos. 


(1)    Véase  el  núm.   229,  pág.  201  del  to- 
mo II. 


HÚMSRO  43.  Rkat.  okden  de  3  de  Setiem^ 
bre  de  1SS3. — Resolviendo  qte  los  cornetas  ó  su- 
plentes destinado*  sin  petición  prtipia  disfruten  pasaje 
por  cuenta  del  Estado....  He  dado  cuenta  al  Rey 
(Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á  este  Ministerio  en  16  de  Mayo  último,  con- 
sultando acerca  de  que  los  suplentes  de  corne- 
tas que,  por  orden  superior,  se  destinen  á  los 
batallones  de  Reserta,  verifiquen  su  viaje  por 
cuenta  del  Estado,  tanto  en  las  vías  férreas  como 
en  las  marítimas.  En  su  vista,  y  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de 
Administración  militar  en  26  de  Junio  próximo 
pasado,  S.  M.  ha  tenido  bien  resolver  que  todo 
individuo  de  tropa  que  sea  destinado,  sin  pre- 
via petición  propia,  como  suplente  de  corneta  á 
los  batallones  de  Reserva  ó  de  Depósito,  verifi- 
que su  incorporación  al  indicado  destino  utili- 
zando la  vía  férrea,  ó  la  marítima  eu  su  caso,, 
por  cuenta  del  Estado. — De  Real  orden,  etc.« — 
Campos. 

vtrMSBO  48.  Real  orden  de  30  de  Knero^ 
de  18S5. — Que  las  listas  de  embarque  de  loslicen" 
dados  de  Cuba  sean  numéricas  y  por  grupos  de  in^ 
divUuos  de  igual  procedencia  y  destino Acce- 
diendo á  los  deseos  manifestados  por  V.  E.  en 
11  de  Diciembre  último,  y  con  el  fin  de  conci- 
liar las  exigencias  de  la  contabilidad  de  cargos 
á  Ultramar  con  la  del  breve  despacho  en  las  es- 
taciones férreas,  de  los  licenciados  del  Ejército 
de  la  Isla  de  Cuba,  que  por  su  número  exija 
aquél  mucho  tiempo  y  pueda  dar  lugar  á  re- 
traso eu  la  hora  de  salida  del  tren  eu  que  han 
de  ser  conducidos;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  resolver  que  los  Comisarios  de  Guerra, 
Inspectores  de  transportes  de  los  puertos  de 
arribo  de  aquéllos,  expidan  en  cada  viaje  listas 
numéricas  de  embarques  por  agrupaciones  de 
individuos  de  iguales  procedencias  y  destinos  en 
lugar  de  hacerlo  individualmente,  cuidando,  en 
este  caso,  de  respaldarlas  con  Ioü  nombres  de 
los  comprendidos  cu  cada  una,  y  la  expresión  de 
la  clase  y  cuerpo  de  que  procedan. — De  Real 
orden,  etc. — Quesada 

HÚMsmo  44.  Real  okden  de  21  de  Marto 
de  1885. — Que  las  lieeneias  ilimitadas  visadas  por 
los  Gobernadores  militares  causen  los  mismos  efec- 
tos del  pasaporte  para  el  transporte  por  cuenta  del 

Estado He  dado  cuciiU  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del 

incidente  ocurrido  en  la  estación  férrea  de  lú- 
dela con  motivo  de  haberse  negado  pasaje  por 
cuenta  d^l  Estado  á  un  soldado  que  coa  licencia 
ilimitada  fué  llamado  al  servicio  ac-.ivo  por  el 
Coronel  del  regimiento  de  Infantería  de  San 
Quintín  á  que  aquél  pertenece,  á  pesar  de  ha- 
ber presentado  la  oportuna  lista  de  embarque; 
y  considerando  que,  aunque  dicho  soldado  caré- 
ela de  pasaporte,  estaba  provisto  del  permiso 
que  acreditaba  su  situación,  y  por  tanto,  el  mo- 
tivo del  viaje  que  le  da  derecho  á  ser  transpor- 
tado por  cuenta  del  Estado  hasta  su  destino  ó 
punto  de  la  línea  más  inmediato,  según  Reales^ 
órdenes  de  17  de  Octubre  de  li»78  y  9  de  Abril 
de  1879:  considerando  que  cuando  ha  sido  ex- 
cesivo el  número  de  individuos  que  deben  pasar 
del  servicio  activo  al  de  reserva  en  concepto  de 
recluta  disponible  ó  con  licencia  ilimitada,  se 
ha  autorizado  para  que  surtan  los  efectos  del 
pasaporte  las  licencias  visadas  por  los  Gober- 
nadores militares  de  que  se  provee  á  aquéllos, 
como  sucedió  eu  1879,  que  por  exigencias  del 
presupuesto  y  para  reducir  la  fuerza  al  numero 


A  uumeroT 

.oogle 


J 


548 


ORDENANZikS. 


fijado  en  el  mismo  para  la  revista  inmediata,  se 
dispuso  así  en  Real  orden  de  25  de  Mano;  y 
considerando,  por  último,  que  el  nuevo  regía- 
menlo  de  transporles  por  ferrocarril  aprobado 
en  Real  orden  de  30  de  Diciembre  de  1S84  es- 
tablece en  sus  artículos  13,  34  y  52  que  basta 
á  los  efectos  del  pasüge  el  pasaporte,  pase  ú  or- 
den que  consigna  el  derecho,  y  como  lo  tienen 
por  ferrocarril  y  cuenta  del  Estado,  no  sólo  los 
individuos  de  tropa  cuando  son  llamados  al  ser- 
vicio activo,  según  queda  dicho,  sino  los  que  en- 
contrándose en  él  pasan  á  la  situación  de  reser- 
va con  ari-eglo  ¿  la  Real  orden  de  S  de  Abril  de 
1SS4  (1);  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  á  fin  de 
conciliar  los  intereses  de  las  empre$a8  con  los 
del  servicio,  que  causen  los  mismos  efectos  del 
pasaporte  las  expresadas  licencias  visadas  por  los 
Gobernadores  militares,  que  se  expiden  con  arre- 
glo al  reglamento  para  el  reemplazo  y  reservas 
del. Ejército  de  22  de  Enero  de  1883,  y  que  se 
signifique  al  MinLsterio  de  su  cargo,  como  de  su 
Real  orden  lo  veriflco,  la  conveniencia  de  que  se 
haga  saber  á  todas  las  compañías  férreas  á  fin  de 
evitar  la  reproducción  de  incidentes  como  el  de 
que  se  trata,  en  los  que  se  perjudica  al  servi- 
cio en  general  y  á  los  individuos  que  tienen 
que  ser  transportados,  ea  particular. — ^De  Real 
orden,  etc. — Quesada. 

TBAK8P0HTE  POR  FEBKOCABRIL  DE  MATERIAL 
DE   ARTILLERÍA 

Hém&o  49.  Real  orden  de  17  de  Mayo 
i^elS82. — Dispone  que  te  aplique  al  art,  5.°,  capitu- 
lo l.^del  presupuesto^  elgatto  del  trantporte  de  las 
vainas  de  cartuchos  metálicos  procedentes  déla  ins- 
trucción del  íiro  délas  fuerzas  de  Carabineros 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G  )  de  la  comu- 
nicación de  V.  E.,  fecha  8  de  Marzo  último, 
consultando  por  quién  había  de  efectuarse  el 
transporte  ai  Parque  de  Artillería  más  próximo 
de  las  vainas  de  cartuchos  metálicos  proceden- 
tes de  la  instrucción  del  tiro  de  las  fuerzas  del 
Instituto  de  su  mando.  S.  M.  en  su  vista,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  el   Director 

feneral  de  Artillería  en  22  de  Marzo  último  y 
7  de  Abril  próximo  pasado,  y  por  ti  de  Ad- 
ministración militar  en  12  del  propio  mes,  ha 
tenido  á  bien  disponer,  dada  la  inutilidad  en  la 
mayor  parte  de  los.  casos,  que  los  gastos  de 
transporte  de  dichos  vainas  de  éarlucho  desde 
el  punto  en  que  radique  la  Comandancia  al  Par- 
que de  Artillería  más  cercano  se  aplique  al  ar- 
ticulo b.^  del  capítulo  7."  del  presupuesto;  pues 
de  otro  modo  correspondería  se  aplicara  su  im- 
porte al  material  de  Artillería.— De  Real  or- 
den, etc. — Campos. 

■^MSBO  46.  Real  orden  de  31  de  Ma^o 
de  iSS2. —Dispone  que  sea  de  cuenta  del  tístado  el 
transporte  de  los  empaques  de  municiones  entregadas 

é  la  Guardia  civil He  dado  cuenta   al   Rey 

<Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  19 
de  Julio  del  año  último,  consultando  por  quién 
han  de  sufragarse  los  gastos  que  origine  la  de- 
volución de  los  empaques  de  municiones  co- 
rrespondientes á  la  dotación  reglamentaria  de 
las  fuerzas  que  constituyen  las  Comandancias 
del  Instituto  de  su  mando:  S.  M.,  en  su  vista, 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Direc- 
tor general  de  Administración  militar  en  26  de 


(1)    Véase  en  la  pág.  500  de  este  tomo. 


Abril  próximo  pasado,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner, que  siendo  por  cuenta  del  Estado  los  gas- 
tos de  conducción  desde  los  Parques  i  las  Co- 
mandancias, se  sufraguen  por  el  mismo  capitu- 
lo que  aquéllos  los  que  se  originen  por  la  de- 
volución de  los  empaques  de  municiones  al 
Parque  de  que  proceden.  —  De  Real  ordea, 
etc Campos. 

VÚMEBO  49.  Real  orden  de  12  de  Jumo 
de  1882. — Dispone  que  los  armamentos  de  los  Cuer» 
pos  que  hayan  de  ser  reconocidos  se  transporten  por 
cuenta  del  Estado  al  Parque  de  Artillería  más  préjñ" 

mo He    dado  cuenta  al  Rey(Q.  D.  G.)  de 

las  comunicaciones  de  V.  E.  de  11  de  Diciembre 
del  año  último,  consultando  si  podría  darse  una 
pequeña  retribución  á  los  maestros  armeros  pai- 
sanos que  reconocen 'armamentos  inutilizados 
de  los  Cuerpos,  ó  seria  más  conveniente  trans- 
portar aquéllos  por  cuenta  del  Estado  al  punto 
más  próximo  donde  remidieran  armeros  milita- 
res, puesto  que  alguno  de  dichos  maestros  ar- 
meros se  ha  negado  á  prcstur  gratuitamente  el 
servicio  de  referencia,  por  no  tener  la  mayor 
parle  délas  veces  carácter  judicial  y  sí  admi- 
nistrativo: S.  M.  en  su  vista,  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Ar^ 
tillería  y  el  de  Administración  militar  en  4  de 
Enero  y  23  de  Maye  del  corriente  año,  ha  te- 
nido á  bien  disponer  que  los  armamentos  de  los 
Cuerpos  é  Institutos  del  Ejército  que  tengan  que 
ser  reconocidos  se  transporten  al  efecto,  por 
cuenta  del  Estado,  al  Parque  de  Artillería  más 
próximo;  debiendo  satisfacer  luego  este  gasto 
quien  resulte  responsable  del  desperfecto. — De 
Real  orden,  etc. — Campos. 

■dMsao  4a.  Beai  orden  de  ÍA  de  Octuire  ie 
IB1%— Disponiendo  no  se  haga  aUeraeión.  en  taprée- 
tica  seguida  por  la  Real  orden  deXtde  Enero  de  1871, 
(1)  referente  A  transportes  de  ífiunitlenes. 

Enterado  el  Rey  (Q  D.  G.)  de  la  consulU 
dirigida  por  V.  E.  á  este  Ministerio  en  14  de 
Noviembre  del  año  pasado  para  que  se  trans- 
porten por  cuenta  del  Estado  las  municiones 
destinadas  á  las  fuerzas  destacadas  del  regi- 
miento infantería  de  Isabel  II,  en  razón  4  que  el 
estado  del  fondo  de  entretenimiento  del  mismo 
no  permite  sufragar  ese  gasto,  se  ha  servido 
resolver,  después  de  oir  á  la  Dirección  general 
de  Infantería,  que  no  se  haga  alteración  en  la 
práctica  seguida  por  Real  orden  de  12  de  Ene- 
ro de  1872^  por  no  permitirlo  lo  limitado  del 
crédito  legislativo  para  esta  atención  y  ser  ya 
muchos  los  gastos  que  ocasiona  el  servicio  de 
transporte.  —  Lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes. — Córdoba. 

TRANSPORTE  DE  GANADO 

wtMSaiO  49.  heal  orden  de  U  de  Julio  de 
1882  —Declara  que  cuando  los  Jefes  y  Oficiales  que 
sean  plazas  montadas  cambien  de  cuerpo,  puedan 
conducir  sus  caballos  sus  respectivos  aeisteníes,  tras- 
ladándose en  comisión  por  el  tiempo  necesario. 

Enterado  el  Key  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  K. 
de  21  de  Junio  próximo  pasado,  en  que  consul- 
ta quiénes  han  de  conducir  los  caballos  de  loa 
Jefes  y  Oficiales  que,  siendo  plazas  montadas, 
cambien  de  Cuerpo,  y  en  vista  de  cuanto  sobre 
el  mismo  asunto  ha  expuesto  el  Director  gene- 
ral de  Caballería  con  fecha  26  de  dicho  mes; 
S.  M.  se  ha  servido  disponer  que  cuando  loa 
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Jefes  y  Oficiales  cambien  de  Ccierpo  y  (ecgan 
derecho  i  llevar  sus  caballos  puedan  conducir 
éstos  sos  respectivos  asistentes,  á  cayo  efecto 
las  autoridades  militares  expedirán  pasaportes 
en  comisión  del  servicio  á  diclios  asisten  les  por 
el  tiempo  qae  jazguen  necesario,  y  terminada  la 
comisión  regresarán  á  sus  respectivos  Cuerpos 
con  el  fin  de  mantener  el  sistema  de  localización 
en  que  se  funda  la  actual  organización  del  Ejér- 
cito.— Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Campos. 

wmiSRO  80.  Real  arden  deH  de  Agosto  de 
i^S&.^Deelarando  con  derecho  al  traneporte  iMri- 
Hmovor  avenía  del  Estado  á  los  caballos  de  propie- 
dad de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  que  sean  pla- 
zas montadas  y  vayan  destinados  é  las  islas  Baleares 
é  Canarias. 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  lo  manifestado 
por  V.  F,.  á  este  Ministerio  en  23  de  Mayo  últi- 
mo con  motivo  del  pasaje  marítimo  concedido 
por  ctienta  del  Estado  para  un  caballo  de  pro- 
piedad del  Capitán  de  Estado  Mayor  D.  N.  de 
N.  y  N.,  destinado  al  distrito  de  Castilla  la 
Vieja  á  continuar  el  servicio  de  su  clase;  S.  M. 
se  ha  servido  aprobar  la  determinación  de  que 
y.  E.  dio  cuenta.  Al  mismo  tiempo  ha  tenido  á 
bien  declarar  con  derecho  al  transporte  marí- 
timo por  cuenta  del  Estado  de  los  caballos  de 
propiedad  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de 
todas  Armas  é  Institutos  que  sean  destinados 
en  plaza  montada  á  las  Islas  Baleares  ó  Canarias 
ó  de  éstas  á  la  Península  en  Igual  concepto, 
cualquiera  que  sea  la  situación  ó  deslino  de  que 
procedan,  cmando  lleven  caballos  de  propiedad 
á  sus  nuevos  destinos. —  De  Real  orden,  etc. — 
Qnesada. 

ABI8TENCIA    FACULTATIVA   i.  L08    MILITARES 
Y  SUS  FAMILIAS 

MÚMSRO  Bt.  Beal  orden  de  ^1  de  Enero  de 
4885.— Caí  se  haga  extensiva  á  todos  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales en  activo  la  regla  séptima  de  las  instrucciones 
de  U  de  Septiembre  de  1881  (1)  para  asistencia  médica 
álosdereemplaso. 

En  vista  de  las  Instancias  que  V.  E.  cursó  á 
este  Ministerio  con  su  escrito  de  1 1  de  Septiem- 
bre último,  promovidas  por  el  Médico  civil  de 
Matero  D.  N.  N.  y  N.,  en  súplica  de  que  se  le 
abone  el  importe  de  las  visitas  que  hizo  duran- 
te la  enfermedad  que  padecieron  en  los  meses 
de  Febrero,  Abril  y  Mayo  de  1881  el  Capitán 
y  Teniente  del  Depósito  de  aquel  punto  Don 
N.  N.  y  D.  N.  N.,  S.  M.,  de  conformidad  con 
lo  Informado  por  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración militar,  y  teniendo  en  cuenta  que  el 
devengo  á  que  se  hace  referencia  es  legal  y 
que  el  servicio  de  que  se  trata,  cuando  el  nú- 
mero de  individuos  de  tropa  no  pasa  de  100,  se 
remunera  según  previene  la  Real  orden  de  6  de 
Septiembre  de  1881,  á  razón  de  una  visita  diaria 
si  el  importe  no  excede  de  38  peísetas  25  cénti- 
mos, que  es  el  máximum  que  puede  satisfacerse 
cada  mes,  y  como  por  el  batallón  Reserva  del 
mismo  punto  se  reclamó  y  abonó  la  suma  de 
12  pesetas  50  céntimos  para  D.  N.  N.  por  visi- 
tas hechas  en  el  mes  de  Mayo,  cantidad  que 
hay  que  deducir  del  mismo  á  que  tiene  dere- 
cho el  citado  N.,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  al  propio 
tiempo  que  ha  tenido  á  bien  resolver  que  por 
este  Cuerpo  se  haga  la  reclamación  al  respecto 


(1)    Véase  en  el   núm.  283,  pág.  22!  del 
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de  una  peseta  25  céntimos  por  visita  en  los 
tres  meses  que  se  mencionan,  siempre  que  no 
exceda  del  total  importe  ya  señalado,  se  ha 
servido  disponer  que  se  haga  extensivo  á  todos 
los  Jefes  y  Oficiales  en  activo  lo  que  establece 
la  regla  séptima  de  las  Instrucciones  de  14  de 
Septiembre  de  1881  para  la  asistencia  médica  á 
los  de  reemplazo,  concedida  en  Real  orden  de 
6  de  Agosto  del  mismo  año. — De  Real  orden,  ele. 
Quesada. 

nilMBRO  63.  Beal  orden  de  19  de  Febrero  de 
1885.— Q««  por  los  Oficiales  de  Sanidad  militar  nom- 
brados al  efecto  se  preste  asistencia  médica  á  todos 
¡os  individuos  del  Ejército  yásus  familias. 

Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expedien- 
te instruido  por  el  Director  general  de  Caballe- 
ría, con  motivo  de  haberse  negado  el  Oficial 
médico  militar  nombrado  en  la  plaza  de  Logro- 
ño para  asistir  d  los  individuos  del  Regimiento 
Caballería  de  Reserva  núm.  24,  á  prestar  los 
auxilios  de  su  ciencia  al  hijo  enfermo  de  un 
sargento  primero  del  expresado  Cuerpo:  consi- 
derando que  en  el  Reglamento  orgánico  de  Sa- 
nidad militar  no  está  suficientemente  aclarado 
este  caso,  si  bien  la  Real  orden  de  3  de  Di- 
ciembre de  1855  (1)  concede  el  derecho  de  asis- 
tencia médica  por  Oficiales  castrenses  á  todos 
los  empleados  en  servicio  militar  y  á  sns  fa- 
milias: considerando  que  por  otra  Real  dis- 
posición de  9  de  Julio  de  1881  se  determina 
la  extensión  que  había  de  darse  á  la  palabra 
familia,  según  el  Diccionario  ds  la  lengua.  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad 
con  lo  informado  por  ese  Consejo  Supremo  en 
pleno  en  su  acordada  de  9  del  actual,  se  ha 
dignado  resolver  que  en  lo  sucesivo  se  preste 
asistencia  médica  por  los  Oficiales  de  Sanidad 
militar  nombrados  al  efecto  á  todos  cuantos 
individuos  componen  las  filas  del  ^'ércilo  y  á 
sus  familias,  según  disponen  las  Reales  órdenes 
de  3  de  Diciembre  de  1855  y  9  de  Julio  de  1S81, 
cuyo  derecho  han  de  hacer  efóctivo  en  los 
cuerpos  del  Ejército,  en  los  Establecimientos  y 
dependencias  militares  y  en  los  demás  destinos 
que  tengan  señalado  Oficial  Medico  del  cuerp<y 
de  Sanidad,  siendo  asistidas  por  el  que  desem- 
peñe este  cargo  en  la  unidad  orgánica  ó  en  el 
Establecimiento  á  que  pertenezcan  los  indivi- 
duos; y  en  los  Batallones  de  Reserva  ó  Depósi- 
to y  demás  destinos  que  no  tengan  asignado 
Médico,  por  el  que  preste  el  servicio  cerca  de 
los  Jefes  y  Oficiales  d  cuyas  órdenes  estén  sir- 
viendo- los  individuos  de  tropa. — De  Real  or- 
den, etc. — Quesada. 

■ÍÚTHERO  63.  Beal  orden  de  12  de  Abril  de 
Í885.— Q«e  en  los  puntos  de  residencia  de  las  Be- 
servas  de  Infantería  de  Marina  en  que  n»  hubiera 
Médicos  de  la  Armada,  sean  asistidos  sus  indivi- 
duos por  los  Facultativos  del  Ejército,  prestando 
aquéllos  su  asistencia  á  los  cuadros  del  Ejército 
que  se  encuentren  en  las  mismas  condiciones. 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de 
V.  E.  de  19  de  Enero  último,  y  teniendo  en 
cuenta  las  razones  en  él  expnestas,  se  ha  servi- 
do disponer:  que  en  los  puntos  de  residencia 
de  las  Reservas  del  Cuerpo  de  Infantería  de  Ma- 
rina en  que  no  hubiera  Médicos  de  la  Armada, 
sean  asistidos  los  individuos  de  las  mismas  por 
los  Facultativos  del  Ejército  que  haya  en  la  loca- 
lidad, prestando  aquéllos,  como  justa  reciproci- 
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^ad,  sn  a5ist<»ncia  á  los  cuadros  del  Ejérci- 
to qne  se  encuentren  en  las  mismas  condiciones. 
íSs  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  iVt.  se 
faciliten  á  Jas  dichas  Reservas  de  Infantería  de 
Marina,  en  los  puntos  donde  haya  Factorías  mi- 
litares, el  utensilio  qne  para  su  acuartelamien- 
to necesiten,  con  sujeción  á  lo  que  c^ispone  la 
leg^islación  vigente  para  fuerzas  extrañas  al 
presupuesto  de  la  Guerra. — De  Real  orden, etcé- 
tera  J.  Quesada. 

ENFERMESÍAS  MILITARES 

HtteCRO  B4*  Re<it  orden  de  V&  de  Agosto  de 
ISSA.— Dictando  instrucciones  referentes  á  la  re- 
glamentación de  las  enfermerias  militares. 

Kn  vista  del  e^crito  que  el  Director  ^one- 
ral  de  Sanidad  militar  dirigió  á  este  Ministerio, 
consultando  la  conveniencia  de  reglamentarlas 
enfermerías  militares,  el  Rey  (Q.  D.  G.)»  te- 
niendo en  cuenta  pueden  armonizarse  los  inte- 
reses del  Erario  con  los  rectirsos  á  que  es 
preciso  apelar  para  restablecer  la  salad  del 
enfermo,  ha  tenido  á  bien  disponer  lo  si- 
guiente: 

I.**  En  los  cuarteles  de  las  plazas  ó  cantones 
que  no  haya  hospitales  militares  ni  civiles,  se 
establecerán  enfermerías  con  arreglo  á  la  re- 
gla quinta  de  la  Real  orden  de  24  de  Junio 
tiltimo. 

2.**  La  asistencia  facultativa  de  los  enfermos 
estará  á  cargo  del  Médico  de  la  plaza,  que 
desempeñará  todo  el  servicio  sanitario  cuando 
■el  Batallón  ó  Regimiento  de  guarnición  carezca 
de  Oficial  Médico. 

3.°  Kl  Director  Subinspector  de  Sanidad 
militar  del  Distrito  nombrará  los  Sanitarios  co» 
n*espondienles  a  cada  enfermería,  variando  su 
número  con  arreglo  á  las  circunstancias  y  á  las 
dolencias  que  en  ella  se  asistan,  abonándoseles 
los  haberes  por  la  sección  correspondiente  de  la 
Brigada  Sanitaria. 

4.**  El  Médico  de  la  plaza  percibirá  sus  ha- 
beres por  la  nómina  del  personal  facultativo 
del  hospital  militar  de  la  capital  del  respectivo 
Distrito. 

5.®  El  Médico  de  la  plaza  'formulará  quin- 
cenalmente los  pedidos  de  medicinas  á  las  far- 
macias militares  de  la  capital  del  Distrito,  i 
cuyo  hospital  se  cargará  el  precio  de  la  estan- 
cia medicinal  de  la  respectiva  enfermería. 

6.®  Los  Médicos  de  las  enfermerías  del  Pe- 
ñón y  Alhucemas,  á  pesar  de  lo  prevenido  en  el 
artículo  anterior,  formularán  sus  pedidos  al 
laboratorio  de  medicamentos  de  .n. álaga,  en  ra- 
2ón  á  la  mayor  facilidad  de  comunicaciones  con 
dicha  plaza. 

7.'  El  Médico  de  la  plaza  reclamará  oportu- 
namente del  Jefe  de  Sanidad  respectivo  los 
impresos  necesarios  para  la  estadística  y  el 
material  sanitario  que  convenga  reponer;  estos 
gastos  se  cargarán  al  material  de  hospitales  de 
la  capital  del  üistrito. 

S."*"  El  Jefe  de  la  fuerza  designará  el  ranche- 
ro que  ha  de  preparar  la  comida,  los  soldados 
■  que,  en  número  de  dos  por  cada  veinte  enfer- 
mos, han  de  llenar  el  servicio  mecánico  de  la 
enfermería,  y  el  cabo  que  ha  de  vigilar  el 
exacto  cumplimiento  de  las  prescripciones  facul- 
tativas en  lo  referente  á  la  alimentación,  poli- 
cía de  camas,  ropas  y  local. 

9.°  El  Oficial  de  Administración,  ó  en  su 
•defecto  el  que  se  designe  para  invertir  la  pese- 


ta abonada  *pop  estancia,  conforme  ¿  lo  preve- 
nido en  la  regla  sexta  de  la  Real  orden  de  24 
de  Junio  último,  en  la  adquisición  y  preparación 
de  los  alimentos,  deducirá  diariamente  diez 
céntimos  de  la  de  cada  individuo  que  asista  eo 
la  enfermería. 

10  El  utensilio  será  el  correspondiente  i 
seis  camas  completas  de  hospital,  y  el  incluido 
en  la  adjunta  relación,  utilizándose  el  proce- 
dente de  los  hospitales  suprimidos  para  la  crea- 
ción de  las  enfermerías,  y  reponiéndose  cuando 
se  deteriore  con  cargo  ai  importe  de  los  diez 
céntimos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

11.  El  utensilio  estará  á  cargo  de  nn  Ofi- 
cial de  Administración,  y  en  su  falta,  al  de 
uno  de  la  guarnición;  el  material  sanitario  y  el 
de  -farmacia  estará  á  cargo  del  Médico-  de  U 
plaza. 

12.  Cuando  el  Médico  de  la  plaza  solicite  se 
aumente  el  material,  no  se  llevará  á  efecto  sin 
oír  antes  al  Director  Subinspector  de  Sanidad 
militar  del  distrito. 

13.  Los  Médicos  de  la  plaza  darán  caenla  á 
sus  respectivos  Jefes  militares  y  facultativos  de 
las  dificultades  que  puedan  surgir  en  la  marcha 
normal  de  las  enfermerías,  y  de  los  medios  qne 
propongan  ó  hayan  adoptado  para  remediarlas. — 
De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

RELACIÓN  DE  LOS  KFECTOB  i  QUE  8B  REFIERE 
EL  ART.  10  DE  LA  REAL  ORDEN  DE  E5TA  PECHA 

Utensiüo 
Treinta  jarras  de  un  litro. — 30  orinales. — Una 
mesa  grande.  —  Un  hornillo  para  calentar  cata- 
plasmas.— Una  caja-aparato,  con  su  llave  y  ti- 
jera para  colocarla. — Un  baño  de  asiento  —  Un 
ídem  general. — Dos  cestas  para  botellas.  — Una 
tinaja  con  su  pie.  —Un  jarro  de  hoja  de  lata  para 
agua. — Una  cafetera  de  12  litros  para  las  tisa- 
nas.— Un  cogedor  de  metal  para  las  curaciones. 
Una  olla  grande  para  preparar  las  raciones.— 
Una  ídem  pequeña  para  los  caldos. —^o  se  le* 
cluyen  platos  por  deber  usar  cada  enfermo  el 
que  tiene  para  tomar  el  rancho. 

Material  de  Farmacia 

Un  almirez  de  me  tal. — Un  mortero  de  cristal. — 
Uno  ídem  de  pasta. — Una  balanza  báscula  de  un 
kilogramo  de  fuerza  con  su  juego  de  pesas. — 
Una  cocinilla  de  lata  con  lamparilla  para  alco- 
hol.— Un  perol  de  hierro  estañado  de  10  litros 
de  capacidad. — Una  copa  de  cristal  graduada  de 

250  gramos  de  cabida Un  peso  granatario  con 

columna  y  platillo  de  latón,  con  la  correspon- 
diente colección  de 'pesas.  —Un  cedazo  de  cer- 
da.—Uno  ídem  de  tela  de  seda.— Dos  coladores 
de  estameña. 

Madrid  25  de  Agosto, de  1884. 

ABONO  DE  SUELDOS  Á  GENERALES, 

JEFES,  OFICIALES    É   INDIVIDUOS  DE  TKOPA 

ENCAUSADOS 

VVMSRO  68.  Rfial  orden  de  ^  de  Febrero  de 
í9Si,— Deroga  la  de  13  de  Febrero  de  1875  é»  la  parte 
referente  al  tnodo  de  socorrer  á  los  individuos  de  la 
reserv'i  y  recfutas  disponibles  seníeneiados  por  h 
jurisdicción  ordinaria,  y  dispone  se  les  aplique  la  Úe 
11  de  Agosto  de  1881. 

Se  ha  enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito 
que  dirigió  V.  E.  á  este  Ministerio  con  fecha 
20  de  Noviembre  de  1880,  en  el  que  al  dar 
cuenta  de  otros  particulares,  consulta  V.  E.   la 
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forma  en  que  hade  ser  socorrido  el  recluta  dis- 
ponible del  batallón  Depósito  de  Santiago  K. 
^'.  N.,  sentenciado  por  la  jurisdicción  ordinaria 
á  >ufrir  prisión  correccional  en  establecimiento 
militar  por  el  delito  de  hurto.  £n  su  vista,  y 
(considerando  que  por  Real  orden  d«  11  de  Ag^os- 
to  de  1881  se  dispaso  que  los  reclutas  disponi- 
bles y  los  soldados  de  las  reservas  que  come- 
tan faltas  ó  detilos,  por  los  cuales  estén  sujetos 
al  fuero  común,  deberán  sufrir  sus  prisiones  y 
condenas  en  los  locales  civiles  respectivos  sien- 
do socorridos  por  las  Autoridades  de  aquéllos, 
en  cuyo  caso  se  encuentra  el  individuo  de  que 
se  trata,  S.  M.»  de  conformidad  con  la  Dirección 
general  de  Administración  militar,  se  ha  servi- 
do resolver  que  al  recluta  N.  N.  se  le  apliquen 
los  efectos  de  dicha  soberana  disposicióu,  por 
la  cual  queda  derogada  en  esta  parte  la  de  13  de 
Febrero  de  1875. —De  Real  orden,  etc. — Campos. 

iróHZRO  66.  Real  arden  de  11  de  Octubre  de 
19Si.—Reiuelve  que  el  socorro  diario  de  los  indivi- 
duos de  tropa  preso»,  asi  de  la  reserva  como  reclutas 
disponibles  A  con  licencia  i/imiíada,  debe  ser  de  50 
céntimos  sin  ración  de  pan. 

En  vista  del  escrito  de  V,  E.  de  8  do  Mayo 
último,  dando  conocimiento  á  este  Ministerio  de 
haber  protestado  el  regimiento  infantería  de 
Zamora  un  cargo  que  le  dirigió  el  4."  reglmien- 
do  Artillería  á  pie,  importe  de  los  socorros  de 
diez  y  siete  días  faci'itados  por  éste  al  soldado 
-de  aquel  Cuerpo  K.  N  N.,  que  hallándose  con 
licencia  ilimitada  se  encontraba  preso  y  suma- 
riado por  los  delitos  de  robo  y  lesiones,  fundán- 
doí.e  la  mencionaJa  protesta  en  que  la  Real  or- 
den de  19  de  Marzo  de  1879  solamente  deter- 
mina el  socorro  de  36  cents,  de  peseta  y  ración 
de  p:m  para*los  individuos  presos  con  licencia 
temporal  ó  ilimitada,  y  no  corresponderle  el 
socorro  de  50  cents., de  peseta  de  que  se  pasó  el 
cargo,  puesto  qne  las  Reales  órdenes  de  22  de 
de  Noviembre  de  18S0  y  11  de  Agosto  de  1881, 
que  asi  lo  determinan  sin  ración  de  pan,  se  re- 
fieren sólo  á  reclutas  disponibles  ó  soldados  de 
la  reserva,  en  cuya  virtud  interesa  V.  E.  se  de- 
termine cuál  de  las  citadas  disposiciones  debe 
tenerse  como  vigente  en  casos  análogos,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  g!),  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  el  Director  general  de  Administración 
militar  en  escrito  de  14  de  Septiembre  próximo 
pasailo,  se  ha  servido  declarar  que  i»l  cargo  pa- 
sado por  el  4.**  regimiento  Artillería  á  pie  obje- 
to de  la  consulta  está  en  su  lugar,  y  por  tanto 
no  debió  ser  rechazado  por  el  de  Infantería  de 
Zamora,  y  que  los  socorros  de  individuos  de 
tropa  presos,  asi  dr  la  Reserva  con  licencia  ili- 
mitada ó  reclutas  disponibles,  debe  ser  el  de  50 
céntimos  de  peseta  sin  ración  de  pan.— De  Real 
orden ,  etc .  — Campos . 

VÚMCRO  87.  Real  orden  de  A  de  Marzo  de 
iSSA.~Di*poniendo  que  á  los  Jefe$  y  Oficiales  senten- 
ciadora la  pena  di' privación  de  empleo  y  prisión  en  un 
castillo  se  les  abone  el  tercio  de  sueldo  de  su  empleo 
hasta  que  sean  puestos  en  libertad. 

En  vista  del  expediente  instruido  en  este  Mi- 
nisterio con  motivo  de  la  instancia  promovida 
por  un  Oficial  del  Arma  de  infantería,  en  solici- 
tud de  que  se  le  abone  el  tercio  de  sueldo  de  su 
empleo  en  vez  del  auxilio  de  una  peseta  diaria 
con  que  en  analogía  con  lo  dispuesta  en  la  lleal 
orden  de  14  de  Junio  de  1846,  fué  socorrido 
durante  el  tiempo  que  permaneció  en  un  castillo 
sufriendo  la  prisión  impuesta  por  sentencia  del 
Consejo  de  Guerra  en  causa  que  se  le  instruyó, 


por  la  cual  fué  también  condenado  á  la  pérdida 
de  su  empleo,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  oído  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  confor- 
mándose coa  el  dictamen  emitido  por  la  Sección 
de  Guerra  y  Marina  del  Consto  de  Estado,  ha 
tenido  a  bien  resolver  que  á  los  Jefes  y  Oficia- 
les privados  de  sus  empleos  en  virtud  de  sen- 
tencia dictada  en  Consejo  de  Guerra,  por  la  cual 
se  le  imponga  además  la  pena  de  prisión  que 
hayan  de  sufrir  en  un  castillo,  continúe  abo- 
nándoseles, hasta  que  la  extingan,  el  tercio  de 
sueldo  que  marca  la  orden  de  la  Regencia  de  19 
de  Abril  de  1843  y  la  Real  orden  de  27  de  Sep- 
tiembre de  1847,  c«>nlirmadas  por  las  de  27  de 
Febrero  de  1858  y  16  de  Diciembre  de  1876. — 
De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

HÚMERO  Bt.  Real  orden  de  20  de  Junio  de 
íSdA.— Disponiendo  el  sueldo  que  ha  de  acr&iitarse  á 
los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  encausados  y  que  su- 
fren condena. 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente 
instruido  en  la  Dirección  genersd  de  Administra- 
ción militar  con  motivo  de  las  dudas  ocurridas 
acerca  del  sueldo  que  debe  abonarse  á  los  Jefes  y 
Oficiales  que  sufren  condena  en  virtud  de  sen- 
tencia de  Consejo  de  Guerra:  vistas  las  Reales 
órdenes  de  19  de  Abril  de  1843  y  27  de  Septiem- 
bre de  1847,  confirmadas  por  las  de  27  de  Fe- 
brero de  1858  y  16  de  Diciembre  de  1876,  qu.e 
disponen  que  á  los  que  se  encuentren  en  aquel 
caso  se  les  satisfaga  el  tercio  del  sueldo  de  sus 
respectivos  empleos:  vista  la  Real  orden  de  4 
de  Marzo  último  que,  en  armonía  con  las  ante- 
riores, dispone  que  á  los  Jefes  y  Oficiales  pri- 
vados de  sus  empleos  por  sentencia  de  Consejo 
de  Guerra,  por  la  cual  se  les  imponga  además 
la  pena  de  prisión  que  hayan  de  sufrir  en  un 
castillo,  se  les  abone  también,  núentras  la  ex- 
tingan, el  tercio  de  sueldo:  vista  la  Real  orden 
de  5  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  que, 
modiñ::ar.do  el  arl.  68  del  reglamento  de  revis- 
tas de  15  de  Junio  de  1S66(1),  dispone  que  desde 
i.®  de  Diciembre  de  1$83  se  abone  á  los  Gene- 
rales, Jefes  y  Oficiales  encausados  durante  el 
plenario,  el  sueldo  de  cuartel  ó  el  de  reemplazo, 
en  vez  del  tercio  que  tenían  señalado,  siempre 
que  el  procedimiento  á  que  estén  sujetos  no  sea 
por  desfalco  ó  malversación  de  fondos:  vista  la 
Real  orden  de  6  de  Mayo  de  1882,  que  declara 
aplicable  lo  dispuesto  en  el  art.  69  del  citado 
reglamento  de  revistas  á  todos  los  Generales,  Je- 
fes y  Oficiales  que  sean  absueltosliiiremcnte  del 
delito  que  se  les  hubiere  imputado,  sin  que  obs- 
te para  la  devolución  de  la  parte  de  sueldos 
que  hayan  dejado  de  percibir  la  circunstancia 
de  quo,  en  vía  gubernativa,  se  les  imponga  dis- 
ciplinariamente cualquier  correctivo:  conside- 
rando lógico  y  equitativo  que  el  .^ueldo  de  cnar* 
tel  ó  de  reemplazo,  declarando  normal  para  el 
estado  de  plenario,  sea  el  que  se  disfrute  siem- 
pre durante  el  cumplimiento  de  la  condena, 
para  que  entre  una  y  otra  situación  haya  la 
misma  armonía  de  goces  que  existía  antes  de 
expedirse  la  citada  Real  orden  de  5  de  Noviem- 
bre de  1883  (2):  considerando  que  para  que  tenga 
lugar  de  una  manera  regular  y  uniforme  el  abo- 


(1)  Véase  en  el  núm.  1,  pág.   68   del  to- 
mo II. 

(2)  Véase  en  el  núm.  303;  pág.  228  del  lo- 
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HO  de  sueldos  á  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales 
que  se  hallen  sujetos  ¿  la  acción  judicial,  ó 
sean  objeto  de  correctivo  de  cierta  importancia 
en  vía  gubernativa,  y  la  devolución  de  la  parte 
de  los  no  percibidos,  cuando  recaiga  sentencia 
absolutoria,  conviene  establecer  bases  fijas  y 
claras  que,  formando  un  cuerpo  de  doctrina, 
comprendan  la  generalidad  de  los  casos,  y  evi- 
ten dudas  y  diversidad  de  interpretación  en  el 
reconocimiento,  liquidación  y  pago  de  aquellos 
haberes  personales;  S.  M.  ha  tenido  4  bien  man- 
dar rijan  y  se  observen  las  siguientes  reglas: 
1.*  A  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  procesa- 
dos se  abonará  el  sueldo  de  cuartel  ó  de  reem- 
plazo desde  el  mismo  día  que  sus  causas  se 
eleven  al  estado  de  plenario. — 2.*  El  abopo  de 
que  trata  la  regla  anterior  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que  los  interesados  puedan 
luego  tener  á  la  parte  de  sueldos  que  hayan  de- 
jado de  percibir  durante  el  curso  de  las  actua- 
ciones, en  el  caso  de  recaer  sentencia  firme  ab- 
solutoria, sirviendo  de  base  para  ordenar  estas 
devoluciones  la  situación  que  tuvieran  al  ser 
sometidos  á  la  acción  judicial  ó  la  que  con  pos- 
terioridad se  les  hubiera  podido  declarar  por  el 
Crobierno  en  uso  de  sus  facultades:  y  no  será 
obstáculo  para  que  opten  al  beneficio  de  la  de- 
volución, todos  aquellos  quo  obtengan  sentencia 
por  la  cual  resulten  absueltos  libremente  del 
delito  ó  delitos  que  se  les  hubiera  imputado  y 
que  ocasionaran  la  formación  del  procedimiento, 
la  circunstancia  de  que  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  aplicando  las  atribuciones  dis- 
ciplinarias que  le  competen,  estime  oportuno 
imponerles  ó  confirmar  cualquier  correctivo  en 
vía  gubernativa. — Z.^  Los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  que  durante  el  curso  de  los  procedí* 
mientos  á  que  estén  sujetos,  llegaren  por  cual- 
quier circunstancia  extraordinaria  á  obtener  co- 
locación, disfrutarán  el  sueldo  que  en  la  misma 
les  corresponda,  aun  en  el  estado  de  plenario, 
si  estuvieran  ejerciendo  el  cargo. — 4.^  A  los 
Generales  y  á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército 
que  cumplan  penas  impuestas  por  sentencia  fir- 
me de  Consejo  de  Guerra,  se  les  acreditará  y 
satisfará  el  mismo  sueldo  declarado  para  el  es- 
tado de  plenario,  ó  sea  el  de  cuartel  ó  el  de  re- 
emplazo, respectivamente,  durante  el  tiempo  que 
permanezcan  extinguiendo  la  pena  impuesta» — 
5.*  Los  abonos  de  que  trátala  regla  anterior  se 
harán  también  á  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales 
que  además  de  la  pena  de  castillo,  son  condena- 
dos á  la  pérdida  de  empleo,  pero  únicamente 
durante  el  tiempo  que  estén  extinguiendo  el  pri- 
mer concepto  de  la  sentencia. — 6.*  Quedan  excep- 
tuados de  lo  dispuesto  en  las  reglas  anteriores: 
1.^  Los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  encausa- 
dos y  condenados  por  desfalco  ó  malversación 
de  caudales,  á  los  cuales  sólo  se  satisfará  el 
haber  á  que  se  refieren  el  art.  74  del  regla- 
mento de  Revistas  y  las  Reales  órdenes  de  11 
de  Enero  y  29  de  Mayo  de  1879,  qm  continua- 
rán en  su  fuerza  y  vigor. — 2."  Los  dados  de 
baga  en  el  £|jército,  á  los  cuales  sólo  se  abonará, 
al  ser  habidos  ó  presentados,  el  tercio  de  suel- 
do de  su  empleo  en  actividad  en  concepto  de 
alimentos,  desde  la  fecha  de  su  presentación  ó 
aprehensión  hasta  la  ultimación  del  proceso  por 
sentencia  firme.  —  7.*  A  los  Generales,  Jefes 
y-  Oficiales  que  scaa  absueltos  por  sentencia  fir- 
me, pero  á  quienes  se  imponga  en  vía  discipli- 
naria la  corrección  de  arresto,  se  les   abonará 


mientras  cumplan  ésta  el  sueldo  ^ae  tenían  al 
incoarse  la  causa,  ó  el  que  disfrutaran  á  la  ter- 
minación de  los  procedimientos  jndieiales,  si 
durante  éstos  hubieren  llegado  á  obtener  colo- 
cación, en  armonía  con  lo  dispuesto  en  U  re- 
gla 3.* — 8.*  A  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales 
que,  sin  estar  sujetos  á  procedimiento  judiciil, 
se  imponga,  por  providencia  meramente  guber- 
nativa, la  corrección  de  arresto,  se  les  abonará 
mientras  la  complan  el  sueldo  que  tenían  al 
dictársela  disposición. ~9.^  Estas  reglas,  exten- 
sivas á  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  institutos  del 
Ejército  y  sus  asimilados,  regirán  desde  el  día 
1.^  del  inmediato  roes  de  Julio  y  se  aplicarán  á 
todos  los  que  actualmente  se  hallen  comprendi- 
dos en  ellas,  así  en  la  Península  como  en  Ultra- 
mar.— lO.'^  Quedan  sin  efecto  las  disposiciones 
dictadas  anteriormente  sobre  los  particulares  ét 
que  tratan  las  presentes  reglas,  que  serán  las 
que  se  aplicarán  y  observarán  para  todos  ios 
casos  de  su  referencia,  en  la  parte  que  á  cada 
une  corresponda. — De  Real  orden,  etc.— Quesada. 
HVMBBO  69.  Real  orden  de  It  de  SeptieaUn 
de  íSbA.^Disponiendo  que  los  Jefes  y  Oficiales  tu- 
penaos  de  empleo  y  sumariados^  disfruten  la  mitad  del 
sueldo  que  les  correspoude  eh  actividad. 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente 
instruido  en  la  Dirección  general  de  Infantería 
con  motivo  de  consulta  hecha  por  el  Coronel  del 
Regimiento  de  Asia,  núni.  59,  acerca  del  suel- 
do que  debe  disfrutar  el  Teniente  Coronel  del 
segundo  Batallón  de  dicho  Cuerpo  D.  N.  A'.,  que 
se  halla  suspenso  de  empleo  y  sujeto  á  procedi- 
miento con  arreglo  á  la  Real  orden  de  1.®  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado:  visto  el 
art.  72  del  reglamento  de  Revistas  de  15  de  J^t- 
nio  de  1866  (1),  que  preceptúa  que  álos  Jefes  y 
Oficiales  suspensos  en  sus  empleos ,  sólo  se  les 
reclamará  y  abonará  la  tercera  porte  del  sueldo 
en  actividad  por  el  tiempo  de  la  suspensión: 
vistas  las  Reales  órdenes  de  5  de  Noviembre 
de  18S3  (2)  y  20  de  Junio  del  año  actual,  (3)  por 
las  que  se  señala  el  abono  derla  mitad  del  sueldo 
á  los  Jefes  y  Oficiales  encausados:  considerando 
que  el  Teniente  Coronel  D.  N.  M.  se  halla  á  la 
vez  que  suspenso  de  empleo  sumariado,  y  como 
tal  parece  equitativo  que  no  se  le  prive  de  los 
beneficios  que  otorga  la  Real  orden  de  20  de 
Junio  citado  á  los  procesados;  S.  M.  ha  tenido 
á  bien  resolver  que  tanto  el  Jefe  de  que  se  trata 
como  á  los  demás  que  se  hallen  en  su  caso  de 
suspensos  de  sus  empleos  y  al  mismo  tiempo 
sumariados,  se  les  reclame  y  abone  la  mitad 
del  sueldo  de  sus  empleos  en  actividad  durante 
el  procedimiento,  quedando  en  su  fuerza  y  vi- 
gor el  art.  72  del  Reglamento  de  Revista  para 
los  que  sólo  se  hallen  suspensos  de  empleo. — 
De  Real  orden,  etc. — Quesada, 

8000RBO6  Jl   LOS  RECIiUTAS  ÚTILES 
CONDICIOKALÍS 

uéWBBMO  60.  Real  orden  de  B  de  Marso  de 
Í885.— Q««  la  Real  orden  de  9  de  Febrero  de  I88t 
iobre  sumMstroa  a  ios  reeiutas  ütiles  condieionaief 


(1)  Inserto  en  el  núm.  1,  pág.  68   del  to- 
mo n. 

(2)  Véase  en  la  pág.  22S  del  tomo  II. 

(3)  Véase  en  el  anterior  núm.  58  de  este 
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90  tienen  efecío  retroactivo,  debiendo  aplicarte  sola- 
mente desde  la  fecha  que  se  dictó. 

Pasado  á  inrorme  de  las  Secciones  de  Guerra 
y  Marina  y  Gobernación  del  Consejo  de  KsUdo  el 
expediente  instruido  á  consecut-ucia  de  haberse 
negado  el  Ayuntiniiento  de  la  Coruña  á  salin- 
facer  un  cargo  de  9  pesetas  66  céntimos  que  le 
fué  remitido  por  la  Inleiuienciu  niiiilar  de  Gali- 
cia en  concepto  de  socurrus  y  raciones  de  pan 
facilitados  al  recluta  útil  condicional  íN.  N.  y  S. 
en  la  Caja  de  recluta  de  aquetla  capital,  diclio 
Alto  Cuerpo  le  ha  evacuado  en  los  términos  si- 
guientes.—  Con  lleal  orden  expedida  por  el 
Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  15  de 
Septiembre  nltimo  so  remitió  á  informe  de 
estas  Secciones  el  expediente  instruido  con  mo- 
tivo dfí  unos  suministros  facilitados  á  un  re- 
cluta útil  condicional,  acompañándose  bajo  ín- 
dice los  documentos,  extractos  y  respectivas 
notas  de  Secretaria. — Resulta  de  los  antece- 
dentes que  se  acompañan,  que  el  día  U^  de 
Octubre  de  ISbl  ingresó  en  ia  Caja  de  recluta 
de  la  Coruña  y  en  concepto  de  úL'ú  condicional, 
el  mozo  N.  N.  N.,  siendo  baja  el  día  13  por 
pase  al  batallón  de  Depósito  correspondieut«, 
en  virtud  d¿  haber  sido  declarado  útil  por  la 
r  iputación  provincial,  en  cuyos  dias  se  le  su- 
ministrarou  los  socorros  y  raciones  de  pan  á 
que  tenía  derecho,  los  cuales,  valorados  por  la 
Intendencia  militar  de  Galicia,  ascienden  á  O  pe- 
setas y  6ü  céntimos. — La  expresada  Intenden- 
cia, fundándose  en  la  Rea)  orden  de  16  de 
Febrero  de  ISSl,  que  dispone  que  todos  los  gas- 
tos que  ocaMonen  los  reclutas  útiles  condicio- 
nales hasta  su  declaración  definitiva  de  solda- 
dos ó  inutilidad,  sean  de  cuenta  de  los  respec- 
tivos Ayuntamientos,  pasó  al  de  la  Coruña  el 
correspondiente  eargo,  y  el  Alcalde  de  dicha 
ciudad  se  niega  á  admitirle  apoyando  su  pro- 
testa en  la  Real  orden  de  9  de  Febrero  de  18S2, 
que  declara  que  si  los  mozos  resultan  inútiles 
sean  cargo  al  Fjército  lo»  gastos  mencionados, 
y  si  resultan  inútiles  lo  sean  á  los  Ayuntamien- 
tos. La  expresada  InlendencÍA  insiste  en  que 
el  cargo  debe  ser  reintegrado  por  el  Ayun- 
tamiento de  la  Coruña,  fundándose  en  que  la 
Real  orden  de  9  de  Febrero  de  1882  no  tie- 
ne carácter  retroactivo,  por  lo  que  la  tramita- 
ción á  que  te  lia  de  sujetar  es  á  la  prescrita 
en  la  Real  orden  de  16  de  Febren»  de  18S1, 
que  era  el  derecho  vigente  cuando  tuvo  lu- 
gar el  suministro  de  que  se  trata.  —  La  Di- 
rección general  de  Administración  militar, 
con  cuya  nota  se  ha  conformado  V.  E.,  mani- 
fiesta que  el  criterio  adoptado  por  la  Intenden- 
cia militar  de  Galicia  de  sujetar  los  reintegros 
de  los  cargos  por  suministros  facilitados  á  úti- 
les condicionales  á  la  legislación  que  ¿cada  uno 
corresponde  es  la  más  correcta,  por  lo  que  en 
justicia  procede  y  por  el  que  exige  el  buen  or- 
den de  contabilidad,  toda  vez  que  la  Real  orden 
de  16  de  Febrero  de  1S81  debió  cumplirse  es- 
triclamenle  hasta  que  se  dictó  la  de  O  de  Fe- 
brero de  18S2,  que  la  modificaba;  que  en  el  caso 
que  se  consulta  no  cabe  duda  que  el  Ayunta- 
miento de  la  Coruña  debe  reintegrar  los  soco- 
rros facilitados  al  quinto  N.  ^.  N  ,  porque  fué 
baja  en  la  Caja  de  recluta  el  día  13  de  Octubre 
de  ISSl,  y  si  la  Intendencia  hubiera  -remitido 
ai  día  siguiente  el  cargo  de  las  9  pesetas  6C  cén- 
timos al  Ayuntamiento,  esta  Corporación  hubie- 
ra reintegrado  su  importe  como  le  obligaba  la 
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Real  orden  de  16  de  Febrero  de  18S1,  á  lo  cual 
ahora  se  niega. — Sin  embargo,  en  la  necesidad 
de  evitar  cueslione»  cumo  la  suscitada  en  este 
expediente,  cree  debe  oir^e  el  dtclamen  de  ehlas 
secciones  para  que  se  declare  de  una  manera  de- 
finitiva la  verdadera  inteligencia  de  la  Real  or- 
den de  9  de  Febrero  de  lb82  ó  se  dicte  lu  reso- 
lución que  se  considere  müsjnsln. — (lechas  car- 
go las  secciones  de  este  asunto,  entienden  que 
sólo  una  equivocación  por  prtrle  del  Alcalde  de 
laCornña  ha  podido  dar  lugar  aiexpodimte  que 
es  hoy  objeto  de  cousulla.^Es  indudable  que 
siendo  los  socorros  facilitados  al  recluta  úli- 
condicional  N.  N.  N.,  anteriores  ú  la  Real  or- 
den de  9  de  Febrero  de  1SS2,  han  debido  some- 
terse para  su  tramitación  y  reintegro,  según 
acertadamente  exponen  la  Intendencia  militar 
de  Galicia  y  Dirección  general  de  Administra- 
ción militar,  á  las  pres'-ripclones  de  la  Real  or- 
den de  16  de  .  ebrero  de  IS^!,  que  estaba  en- 
tonces en  viiror,  siendo,  por  consiguiente,  obli- 
gación de  los  pueblos  respectivos  el  p^igo  de  las 
estancias  y  demás  auxilios  facilitados  á  los  re- 
clutas útiles  condicionales.  —  Si  se  aplicase  la 
Ueal  orden  de  9  de  Febrero  de  1SS2  en  «d  sen- 
tido que  pretende  el  Alcalde  de  la  Coruña  para 
que  pudieran  someterse  á  sus  disposiciones  to- 
dos los  cargos  de  suministros  pendientes  de  li- 
quidación y  reintegro,  pero  de  época  anterior  á 
la  expresada  Real  orden,  se  la  daría  u»  efecto 
retroactivo  que  la  misma  no  prescribe  ni  deter- 
mina, lo  cual,  sobre  ser  contr.trio  á  los  buenos 
principios  de  derecho,  produciría  además  ana 
perturbación  eti  todas  las  operaciones  de  conta- 
bilidad, lo  mismo  en  los  reintegros  verificados 
por  los  Ayuntamientos  que  han  causado  ya  es- 
lado  en  los  respectivos  presupuesto»  municipa- 
les, que  eu  las  oficinas  de  Administ:ación  mi- 
litar que  han  ordenado  la  tramitación  y  s^jnste 
de  estos  servicios  ¿  los  preceptos  vigentes  en  la 
época  en  que  se  causaron  los  cargos.  —  Creen, 
pues,  las  secciones  que  la  Real  orden  de  9  de 
Febrero  de  18S2  no  debe  aplicarse  más  que  des- 
de la  ftcha  en  que  se  dictó,  proceJieuiIo  que  los 
cargos  anteriores  se  sujeten  á  las  prescripcio- 
nes de  la  Real  ordt^n  de  18  de  Febrero  de  ISSl, 
como  lo  han  entendido  los  demás  ^lyuntamien- 
los,  sin  que  se  haya  producido  tedamación  ni 
pretexto  para  eludir  el  reintegro  de  suministros 

que  legítimamente  les  corresponde  hacer En 

vista  de  lo  expuesto,  las  secciones  son  de  dic- 
tamen: primero:  que  la  Real  orden  de  9  de  B'e- 
brero  do  1882  no  tiene  efecto  retroactivo,  de- 
biendo aplicarse  sóla:nente  desde  la  fecha  en 
que  se  dctó;  y  segundo:  que  en  su  consecuen- 
cia, y  según  lo  prescrito  en  la  Real  orden  de 
16  de  Febrero  de  18S1,  corresponde  al  Ayunta- 
inienlo  de  la  Coruña  el  reintegro  de  las  9  pese- 
tas 66  céntimos  por  socónos  facilitados  al  re- 
cluta útil  condicional  N.  N.  N. — Lo  que  por 
acuerdo  de  las  secciones  tengo  ni  honor  de  ma- 
nifestar á  V.  K.,  devolviéndole  el  expediente 
consultado,  para  que  en  su  vista  se  sirva  pro- 
poner á  S.  M.  la  resolución  que  considere  más 
justa. — Y  conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G  )  con 
el  preinserto  dictamen,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver de  acuerdo  en  todas  sus  partes  con  las  coa- 
clnaiones  propuestas  por  jas  referidas  seccio- 
nes.— De  Real  orden,  etc.— Quesada. 
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de  1884. — Dispomen^o  los  auxilios  de  marcha  con 
que  deben  ser  socorridos  los  licenciadas  absolutos  y 
que  pa^an  á  la  reserva  ó  con  licencia  ilimitada 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al 
Director  general  de  Administración  militar  lo  | 
que  sigue. — Como  con  sujeción  á  lo  preceptuado  ■ 
en  el  arl.  5.**  del  Reglamento  de  22  de  Enero 
de  1883,  los  individuos  procedentes  de  los  reem- 
plazos d<?ben  pasar  á  la  reserva  activa  al  cum- 
plir tres  años  de  servicio  en  los  Cuerpos,  sólo 
alcanzarán  la  licencia  absoluta  por  cumplidos, 
permaneciendo  aun  en  las  filas  los  enganchados 
y  reenganchados  y  los  de  aquellas  procedencias 
que,  antes  de  corresponderles  pasar  ala  indica- 
da reserva,  sean  declarados  inúliles,  cuyos  in- 
dividuos serán,  por  consiguiente ,  los  únicos 
que  tengan  derecho  al  abono  de'los  auxilios  de 
marcha  prevenidos  respectivamente  en  los  ar- 
lículos  81  y  83  del  Reglamento  de  revistas  de 
15  de  Junio  de  1866  (1).  Pero  siendo  transporta- 
dos unos  y  otros  en  ferrocarril  por  cuenta  del 
Estado  Xasta  sus  destinos  ó  puntos  de  la  línea 
más  inmediatos,  es  indudable  que  no  es  ya  ab- 
solutamente líece&ario  el  indicudo  abono  en  la 
cuantía  que  se  establece  en  los  artículos  cita- 
dos, y  que  debe  modiBcarse  IjO  dispuesto  en 
ellos  ,  determinándose  los  auxilios  de  marcha 
que,  á  partir  del  próximo  presupuesto,  deben 
ser  facilitados  á  los  referidos  individuos,  de 
suerte  que,  sin  dejar  de  suministrarles  lo  su- 
ficiente para  que  puedan  restituirse  á  sus  hoga- 
res, se  obtenga  la  conveniente  economía  para 
el  Tesoro:  siendo  asimismo  de  necesidad  el  que 
á  la  vez  se  fije  también  de  una  manera  clara, 
concreta  y  uniforme  el  auxilio  que  correspon- 
de á  los  demás  individuos  que  causan  bajas  en 
los  Cuerpos  activos  por  los  otros  conceptos  le- 
gales que  pueden  producirla,  en  vista  de  las 
diferentes  disposiciones  dictadas  al  efecto.  En 
su  consecuencia,  y  visto  lo  manifestado  acerca 
del  particular  por  esa  Dirección  general,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  lo 
siguiente; 

Articulo  1.®  A  los  sargentos,  cabos,  cor- 
netas y  soldados  que  obtuviesen  la  licencia 
absoluta  por  cumplidos,  hallándose  en  servicio 
activo,  se  les  abonará  el  haber  y  pan  corres- 
pondiente á  los  días  hasta  el  fin  del  mes  en  que 
causen  baja,  siendo  además  transportados  por 
cuenta  del  Estado  en  ferrocarril  ó  vía  marítima 
hasta  su  destino  ó  punto  de  la  linea  más  inme- 
diato. 

Art.  2.**  Cuando  el  número  de  días  de  ha- 
ber y  pan  que,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en 
«I  articulo  anterior,  les  corresponda  percibir  sea 
menor  de  cinco,  se  les  facilitará  hasta  el  com- 
píelo  de  dicho  número  de  socorros,  que  se  con- 
sidera como  auxilio  suficiente  para  que  desde  el 
punto  de  las  líneas  hasta  donde  sean  transpor- 
tados puedan  trasladarse  al  en  que  vayan  á  fijar 
su  residencia.  La  reclamación  del  importe  de 
los  días  de  haber  y  pan  que  excedan  de  los  del 
mes  en  que  causen  baja  los  interesados  se  ha* 
rá  por  los  Cuerpos  ^n  el  extracto  de  revista  co- 
rrespondiente al  mes  en  que  tenga  lugar  dicha 
baja. 

Art.  3.*^  A  los  individuos  de  las  expresadas 
clases  que  queden  en  los  punios  donde  reciban 
»us   licencias   absolutas,  sólo  les  será  abonado 
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en  lodo  caso  el  haber  y  pan  correspondiente  k 
los  días  que  fallen  del  mes  en  que  causen  baja. 

Art.  4.**  A  los  que  sean  licenciados  por  ip- 
úliles  se  les  transportará  igualmente  eo  ferro- 
carril ó  vía  marítima  por  cuenta  del  Estado  has- 
ta el  punto  en  que  vayan  á  fijar  su  residencia 6 
el  más  inmediato  posible;  sien  lo  socorridos  era 
el  importe  del  haber  y  pan  de  los  días  que  res- 
ten del  mes  en  que  causen  baja,  siempre  que 
esa  cantidad  baste  para  el  número  de  jornadas 
de  etapa  que  hayan  de  recorrer,  abonándoles  eo 
caso  contrario  la  diferencia  hasta  el  total  de  las 
que  necesiten  para  llegar  á  «us  hogares,  y  ade- 
más el  auxilio  de  bagaje  en  los  términos  actual- 
mente establecidos.  Los  que  queden  en  los  pun- 
tos donde  sean  licenciados ,  no  recibirán  otros 
socorros  ni  auxilios  que  los  determinados  end 
articulo  3.® 

Art.  5.*^  Los  Individuos  procedentes  dereen- 
plazos  anteriores  al  de  1882,  que  hallándose 
prestando  servicio  en  los  Cuerpos,  marchen  eos 
licencia  ilimitada  ó  á  la  reserva;  los  pertene- 
cientes al  reemplazo  del  citado  año  y  posterio- 
res que  pasen  á  la  reserva  activa;  los  qoe  ba- 
ilándose igualmente  sirviendo  en  los  Cuerpos 
causen  baja  en  ellos  por  su  pase  á  la  situación 
de  reclutas  disponibles  por  haber  sido  declara- 
dos excedentes  de  cupo  ó  exceptuados  de  servil 
en  activo  por  otro  concepto,  serán  socorridos  y 
transportados  en  ferrocarril  ó  vía  marítima  por 
cuenta  del  Estado  en  la  forma  que  se  derermina 
en  los  artículos  1  >\  2.°  y  3.'  de  esta  resolución. 
Los  que  rediman  á  metálico  la  obligación  del 
servicio,  sólo  disfrutarán  como  auxilio  de  mar- 
chapara  restituirse  á  sus  hogares  el  haber  y  pan 
correspondiente  á  los  días  que  fallen  del  mesen 
que  causen  baja  en  sus  respectivos  Cuerpos;  y 
los  que  la  causen  por  efecto  de  sustitoción  ó 
cambio  de  número  no  r«cibirán  auxilio  alguno. 

Art.  6."  Los  reclutas  de  nuevo  ingreso  que 
por  exceder  de  la  fuerza  de  prosupnesfo  mar- 
chen con  licencia  ilimitada  desde  los  puntos  eo 
que  se  hallen  establecidas  las  Cajas,  conforme  & 
lo  prevenido  en  el  arl.  14  y  en  el  cap.  2.°,  titu- 
lo 2.<>  del  Reglamento  de  22  de  Enero  de  1883, 
serán  socorridos  para  volver  á  sus  hogares  con 
50  cents,  de  peseta  por  cada  uno  de  los  dias 
que  deban  emplear  en  su  traslación,  compután- 
dose á  razón  de  30  kilómetros  por  jornada 
cuando  menos,  pero  sin  abono  de  ración  de  pan 
ni  pasaje  de  ferrocarril  por  cuenta  del  Estado. 
Lo>  que  queden  en  los  puntos  donde  les  sea  ex- 
pedida la  licencia  ilimitada  no  recibirán  soco- 
rro alguno  por  razón  de  marcha. — Lo  quede 
Real  orden,  etc.  — Quesada. 

HéMSRO  ea.  Real  orden  de  7  ie  Abril  dt 
iSS&,—Que  á  los  individuos  de  tropa  que  sean  aktnel- 
tot  en  sumarias  militares  ie  les  facilite  la  vuelta  é 
sus  hogares  por  cuenta  del  Estado,  y  se  lea  socorra 
con  haber  y  pan 

En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
1.®  de  Diciembre  último,  exponiendo  que  por 
la  Administración  militar  se  dedujo  en  el  extrac- 
to de  Septiembre  de  dicho  ano,  del  batallón  De- 
pósito de  Plasencia,  la  cantidad  de  3  pesetas 
por  socorros  facilitados  al  recluta  disponible  N. 
N.  N.,  encausado  por  hurto,  fundándose  la  baja 
en  que  sólo  debió  devengar  socorro  dicho  indi- 
viduo hasta  el  9  de  Agosto  anterior  eo  qoe, 
fallada  la  causa  y  declarado  absuelto,  íué  pues- 
to en  libertad,  por  lo  que  V.  E.  interesa  qn«  á 
los  reclutas  disponibles  que  se  les  sujete  á  pro« 
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«edimientos  y  como  resultado  de  ellos  se  les 
obligue  á  salir  del  punto  de  su  residencia  se 
les  socorra  con  alpina  cantidad  al  regresar  ab- 
sueltos;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformi- 
dad con  el  parecer  de  la  Dirección  general  de 
Administración  militar,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver, que  tanto  al  recluta  disponible  del  batallón 
Depósito  de  Plasencia  N.  N.  N.,  como  á  todos 
los  individnos  de  tropa  que  perteneciendo  al 
Ejército  sin  goce  de  bal)pr,  se  vean  precisados 
ú  obligados  á  salir  de  los  pontos  de  su  resi- 
dencia con  el  ñn  de  responder  á  cargos  en  su- 
marias militares  en  que  sean  absuellos,  se  les 
facilite  el  regreso  á  su  domicilio  por  el  ferro- 
carril y  cuenta  del  fritado,  conforme  se  practica 
con  aquellos  que  regresan  á  sus  casas  después 
de  concluir  el  tiempo  de  su  empeño;  debiendo 
auxiliárseles,  además,  con  el  importe  del  haber 
y  pan  correspondiente  á  un  soldado  de  infante- 
ría de  segunda  clase,  por  igual  número  de  días 
que  hayan  de  invertir  en  el  trayecto  y  jornada 
destle  el  ferrocarril  hasta  los  puntos  donde  se 
dirijan ,  satísfuciénJose  este  gasto  con  aplica- 
ción a)  cap.  9,",  Gastos  dnersoSj  del  presupuesto 
de  Guerra. — De  Real  óiden,  etc. — Qaesada. 

BE8PON8ABILIDAD  T  DERECHO 

k  mSARCIMlKNTO  POR  PÉRDIDAS  ó  DETERIORO 

PREMATURO. 

HÚMBRO  63.    lüeal  orden  de  21  ie  Mano  de 
l^S&.— Que  sean  la»  Audilorea  lo»  que  informen  en  loi 

-espedientes  de  pérdida  ó  iuuiiiidad  de  efectos 

En  vista  de  la  consulta  dirigida  á  este  Mi- 
nisterio respecto  á  las  dificultades  que  ofrece 
la  aplicación  de  la  Real  orden  de  12 de  Diciembre 
de  1SS4  (l)y  estableciendo  reglas  paca  deslindar 
cuán<Io  compete  resolver  les  expedientes  de 
pérdida,  inutilidad  ó  deterioro  de  efectos  i  los 
Capitanes  generales  de  los  distritos,  y  cuándo 
les  corresponde  hacerlo  &  los  Directores  gene- 
rales, así  como  la  indicación  que  se  hace  de  que 
sean  los  Tf^nientes  Auditores  los  que  asesoren 
directamente  á  los  Subinspectores  é  Intendentes 
en  los  expedientes  de  esta  clase  cuando  les  co- 
rresponda á  ellos  su  resolución,  en  analogía 
con  lo  que  en  la  actualidad  se  practica  con  los 
expedientes  de  subasta,  según  previenen  las 
Reales  órdenes  de  14  de  Marzo  de  18S1  y  7  de 
Setiembre  de  1S83  Í2),  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  te- 
nido á  bien  disponer  que  determinando  los  pá- 
rrafos primero,  segundo  y  tercero  de  la  Real 
orden  de  12  de  Diciembre  de  1S84  cuándo  han 
de  resolver  los  expedientes  de  pérdida  é  inutili- 
dad de  efectos  los  Capitanes  generales,  y  los 
párrafos  cuarto,  quinto  y  sexto  cuándo  compe- 
te hacerlo  á  los  Directores  generales  y  á  los 
Subinspectores  é  Intendentes,  entendiéndose  que 
el  quinto  y  sexto  párrafo  son  complementarios 
del  cuarto,  sólo  es  indispensable  aclarar  que 
por  un  error  material  se  dice  en  el  párrafo 
quinto,  que  si  la  valoración  de  los  efectos  que 
motiven  la  responsabilidad  pasara  de  250  pe- 
setas y  no  excediese  de  750,  la  resolución  de 
los  expedientes  será  de  la  exclusiva  compe- 
tencia del  Direetor  general  del  Cuerpo  respon- 
sable, siendo  así  que  debe  decir  que    compete  á 


(1)  Véase  en  el  núm.  6S,  pág.  455  de  eée 
tomo. 

(2)  Véase  en  el  núm.  12,  pág.  267  de  este 
orno. 


dicha  autoridad  cuando  la  valoración  pase  de 
125  pesetas  y  no  exceda  de  750.  En  cuanto  á  la 
segunda  consulta,  teniendo  en  cuenta  que  estos 
expedientes  no  son  de  la  misma  índole,  ni  ei& 
tan  urgente  su  despacho  como  sucede  con  los 
de  subasta,  para  los  cuales  se  autorizó  á  los  In- 
tendentes y  Subinspectores  que  se  asesorasen 
directamente  con  los  Tenientes  Auditores,  S.  M. 
se  ha  servido  resolver  que  se  cumpla  lo  man- 
dado en  el  párrafo  cuarto  de  la  antes  citada 
Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  1884,  en  el 
que  se  previene  que  sean  los  Auditores  los  que 
informen  en  los  expedientes  de  pérdida  é  inuti- 
lidad de  efectos,  sin  que  por  esto  tengan  que 
emitir  sa  parecer  los  Capitanes  generales,  sien- 
do un  asunto  que  corresponde  resolver  á  un 
inferior  suyo  en  el  distrito,  puesto  que  sólo  se 
ordena  en  dicho  párrafo  que  los  Intendentes  y 
Subinspectores  deberán  solicitar  del  Capitáa 
general  el  dictamen  del  Auditoc,  que  es  lo  que 
ha  de  practicarse. — De  Real  orden,  etc. — Que- 
sada. 

mÚMEHO  64.  Real  ordev  de  -30  de  Jfayo 
de  18S5 .  — DiSfiOttienáú  se  aplique  á  los  E¡jércilos  de 
U/tramar  el  Reglamento  de  responsabilidad  de  6  de 
Setiembre  de  1882  (1)  con  las  modiftcaeiones  que  ia 

citan He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del 

expediente  instruido  en  este  Ministerio  con  el 
objeto  de  aplicará  los  Ejércitos  de  Ultramar  los 
efectos  del  Reglamento  de  6  de  Setiembre  de 
1882  sobre  el  modo  de  declarar  el  derecho  á 
resarcimiento  y  las  responsabilidades  que  pue- 
dan corresponder  por  pérdida  de  material,  efec- 
tos y  ganado  en  funciones  del  servicio  militar 
y  fuera  de  ellas,  con  algunas  modificaciones 
que  consultaba  V.  E.  para  que  pudiera  ser 
planteado  en  ese  Archipiélago,  en  su  carta 
número  20  de  6  de  Febrero  dtt  18S3.  En  su 
vista,  y  teniendo  presente  lo  informado  por  los 
Capitanes  generales  de  Cuba  y  Puerto  Rico  en 
cartas  números  2.366,  de  15  de  Julio  del  año 
próximo  pasado,  y  357  de  6  de  Octubre  de  1883 
respectivamente,  acerca  también  de  la  conve- 
niencia de  su  aplicación  en  aquellas  islas;  pre- 
vias, del  mismo  modo,  algunas  alteraciones 
que  fueron  propuestas  al  primero  por  su  Au- 
ditor general  y  Subinspector  de  Artillería,  Su 
Majestad,  de  conformidad  con  el  parecer  de  la 
Dirección  general  de  Administración  militar  y 
el  dictamen  emitido  por  la  Sección  de  Guerra  y 
Marina  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado 
resolver  que  se  aplique  en  los  Ejérvtitos  de  Ul* 
tramar  el  Reglamento  de  responsabilidades  y 
resarcimientos  de  6  de  Setiembre  de  1882  de 
que  se  trata,  con  las  modificaciones  siguien- 
tes: Primera.  Las  cantidades  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  27,  28  y  38  del  mismo  se  en- 
tenderán en  Ultramar  aumentadas  en  la  pro- 
porción de  real  fuerte  por  sencillo. — Segunda. 
Se  conceden  á  los  Subinspectores  de  Infantería 
y  Caballería  de  los  Ejércitos  de  las  Antillas 
las  mismas  facultades  que  la  prevención  pri- 
mera del  artículo  38  señala  á  los  Subinspectores 
de  Artillería  é  Ingenieros,  Sanidad  é  Intenden- 
tes militares,  relativas  á  la  resolución  de  los 
expedientes  según  su  cuantía. — Tercera.  Los 
Capitanes  genérales  de  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas  resolverán  en  los  expedientes  de  ma- 
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estableciera  dicha  excepción,  que  no  sería  justa 
ni  estaría  conformé  con  los  buenos  principios 
adnnlnislralivos  por  el  carácter  privilegiado  que 
revistiria,  sin  que  baste  aconsejarja  la  circuns- 
tancia alegada  de  la  escasa  trascendencia  que 
para  los  intereses  del  Tesoro  tendría  por  el 
corlo  número  de  Jefes  militares  á  que  alcanza- 
ría: considerando  que  los  méritos  de  guerra  y 
servicios  extraordinarios  recompensados  con  las 
Grandes  Cruces  de  San  Fernando  y  San  Her- 
menegildo no  se  hallan  exceptuados  para  el 
impuesto  que  á  las  pensiones  afecta ,  y  que 
antes  bien,  resultan  éstas  comprendidas  en  la 
instrucción  del  ramo;  S.  M.,  de  conformidad  con 
los  informes  de  la  Dirección  general  de  Impues- 
tos y  de  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado,  se  ha  servido  disponer  que 
se  signifíque  á  V.  E.,  como  de  su  R^al  orden  lo 
ejecuto,  que  no  puede  autorizarse  la  declaración 
de  exención  de  que  se  trata. — De  Real  orden, 
etcétera .  — Campos. 

IIIDEHMIZA.OIONES 

«dmBRO  70.     Real  orden  de  8  de  Mayo  de 
1882. — Determina  quién  ha  de  firmar  los  certifica- 
dos que  se  han  de  acompañar  á  las  reclamaciones 
para  el  abono  de  indemnizaciones Vista  )  a  co- 
municación que  V.  E.  dirigió  i  este  ¡Vlinislerio 
con  fecha  l4de  Enero  del  año  actual,  consul- 
tando cómo  y  por  qué  autoridad  han  de  ser  li- 
brados los  documentos  justificativos  de  los  de- 
vengos que  hayan  de  reclamarse  ante  la  Admi- 
nistración Militar  para  el  abono  de  las  indem- 
nizaciones que  corresponden  á  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales comprendidos  en  el  reglamento  de  18  de 
Julio  de  18~S  (1):  vistos  los  documentos  que  en 
copia  acompañaban  el  referido  escrito,  por  los 
cuales  se  evidencian  las  dudas  que  se  han  ofre- 
cido respecto  á  la  forma  y  requisitos  que  deben 
tener  tales  reclamaciones  y  el  número  de  ejem- 
plares de  justificantes  que  para  cada  caso  han 
de  redactarse:  visto  lo   que  previene  el  regla- 
mento de  Contabilidad  de  6  de  Febrere  de  1871, 
derivado  de  la  ley  provisional  de  Administra- 
ción Ap  Hacienda  pública  de  25   de  Junio  de 
1870:  visto  el   arL  13  del  ya  citado  de  18  de 
Julio  de  1878;  y  visto,  por  último,  lo  informado 
sobre  este  particular  por  la  Dirección  general  de 
Administración  Militar,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  que  en  las  recia-    ■ 
maciones  de  que  se  trata  basta  un  solo  certifica-   ; 
do  original  para  justificarlas  debidamente,  pero 
que  debe  ser  expedido  por  las  respectivas  auto- 
ridades militares  y  no  por  los  Secretarios  de   i 
las  mismas,  con  el  V.®  B.®  de  aquéllas,  debien-    \ 
do  extenderse  las  copias  de  dicho  documento 
que  se  necesiten  para  el  completo  de  los  de  ha-   I 
ber  que  hay^m  de  formularse  por  el  Habilitado    j 
de  la  clase  á  que  pertenezca  el  Jefe  ú  Oficial  en    i 
cuyo  favor  se  practique  la  reclamación  y  abono    \ 
del  devengo,  autorizadas  por  el  Secretario  in-    j 
dicado.  Asimismo    ha   tenido  á  bien  resolver   , 
que  en  el  certificado  de  referencia  se  consigne    j 
terminantemente  la  comisión  que  da  origen  al    ¡ 
abono  y  los  días  en  ella  empleados;  enteudién-    ¡ 
dose  en  este  sentido  aclarado  el  art.  13  del  re-    | 
glamento  de  indemnizaciones  ya  mencionado. —    ¡ 
Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Campos. 


(1)    Véase  en  el  núm.  367,  pág.  256  y  si- 
guientes del  tomo  II. 


váuc&O  71.  Real  oudek  de  31  ie  Enero  ie 
X^S^.-^Diiponiendo  que  los  Oficiales  que  tengan  que 
trasladarse  á  otro  punto'  del  en  que  habittuiJtneule 
residen  para  desempeñar  el  cargo  de  defen^^tr^  tie- 
nen derecho  á  indemnimcián , 

Vistos  las  comunicaciones  que  V.  E  dirigió 
á  este  Ministerio  en  27  de  Junio  y  3  de  Julio 
de  18S2,  relativas  á  la  comisión  desempeñadi 
por  el  Teniente  D.  N,  N.  y  N.  que  en  vir- 
tud de  Real  orden  fué  nombrado  defensor  de 
una  causa  hallándose  destinado  en  Segovis, 
y  tuvo  que  trasladarse  á  Santa  María  de  Nie- 
va para  asistir  á  las  ratificaciones  y  careos 
y  Consejos  de  Gnerro,  y  á  la  indemnización 
que  por  tal  cometido  pueda  corresponderle:  vis- 
to lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración militar  en  26  de  Octubre  del  mis- 
mo año,  conformándose  con  lo  informado  acerca 
del  caso,  origen  de  los  enunciados  escritos,  por 
la  Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de 
Estado  en  2  del  actual;  S.  M.  el  Rey  (que  Dios 
guarde)  ha  tenido  á  bien  resolver:  que  dentro 
de  la  clasificación  general  de  (Consejos  de  Gue- 
rra) que  menciona  el  reglamento  de  18  de  Julio 
de  1878  (1),  en  la  noticia  de  las  comisiones  in- 
demnizables,  se  halla  comprendido  el  cargo  de 
defensor,  como  formando  parte  de  dicho  Consejo 
cuando  á  él  asiste,  y,  en  tal  concepto,  que  los 
Oficiales  nombrados  para  desempeñarlo  tienen 
derecho  á  la  indemnización  que  determina  el  in- 
dicado reglamento,  cualquiera  que  sea  el  Cuer- 
po ó  Instituto  á  que  pertenezcan,  siempre  que 
la  distancia  del  punto  de  su  habitual  residencia, 
sea  mayor  que  la  de  3  kilómetros  que  determi- 
na el  art.  4.®  de  la  referida  disposición. — Lo 
que  de  Real  orden,  etc Campos. 

HÚMSRO  72.  Real  ordem  de%  de  Ágotto 
de  1884 — Disponiendo  que  tos  Capitanes  generales 
prof'ongan  al  Ministerio  de  la  GuerrÉ  á  los  Ofioales 
que  hayan  de  desempeñar  comisiones  indemnizablesj. 
aguardando  la  aprobación  para  practicar  el  servido. 

Habiéndose  notado  que  frecuentemente  se  da- 
una  interprefación  distinta  y  un  alcance  que  no 
puede  tener  al  art.  12  del  reglamento  de  indem- 
nizaciones vigente,  aprobado  en  Real  orden  de 
18  de  Julio  de  1878  (2),  y  considerando  quede 
seguirse  la  práctica  en  uso  podría  resultar  el 
agotamiento  prematuro  del  crédito  legislativo 
concedido  para  estos  servicios,  y  que  los  Oficiales - 
comisionados  dejaran  de  percibir  las  indemni- 
zaciones á  que  tienen  derecho,  ó  que  durante  el 
transcurso  de  un  año  económico  no  pudieran 
realizarse  algunos  servicios  especiales  por  ha- 
berse practicado  otros  menos  necesarios  en  el 
conjunto  general  de  esta  clase  de  atenciones, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer 
lo  siguiente:  1."  En  lo  sucesivo,  y  siempre  que 
los  Jefes  y  Oficiales  de  los  distritos  deban  des- 
empeñar algún  servicio  especial  ó  facultativo 
con  derecho  á  bs  indemnizaciones  marcadas  en 
el  reglamento  de  18  de  Julio  de  1878,  los  Ca- 
pitanes generales  que  tomen  la  iniciativa  lo 
propondrán  á  este  Ministerio,  ó  los  Subinspec- 
tores en  su  caso  elevarán  igual  protesta  á  los 
Directores  respectivos,  manirestando  siempre 
unas  ú  otras  Autoridades  el  objeto  de  estas  co- 
misiones, BU  tiempo  probable  de  duración  y  las 
indemnizaciones  que  les  corresponde  segáu  el 


Véase  en  la  pág.  256  del  lomo  II. 
Véase  la  cita  del  número  anterior. 
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citado  reglamfíilo,  y  en  este  estado  aguarda- 
rán á  que  recaiga  la  Real  aprobación  para  er- 
denar  que  se  practique  el  servicio. — 2.**  Unica- 
meotc  en  los  casos  de  reconocida  urgencia  que 
no  diesen  tiempo  á  aguardar  la  resolución  de 
S.  M.,  podrá  disponerse  la  salida  de  ios  Oficia- 
les que  hayan  de  ílesempí^riar  las  comisioaes  ur- 
gentes de  que  se  trata,  á  la  vez  que  se  eleva 
la  correspondif'iite  propuesta  motivando  en  ella 
lo  extraordinnrio  déla  medida. — De  Real  or- 
den,  ele. — Qnobada. 

HÚMISBO  7a.  Real  oruen  de  i,"  de  Di- 
ciembre  de  1884. — Aprobando  el  Reglamento  de  in- 
detunizaciovex  por  fefvicios  efpectales  6  comUiones 

extraordinarias 

Desde  que  se  halla  vigente  el  Reglamento 
de  indemnizaciones  aprobado  por  Real  orden  de 
27  de  Agosto  de  ISTS,  ha  sido  lal  la  serie  de 
consultas  y  reclamaciones  que  ha  suscitado,  y 
tantas  las  reformas  propuesias  y  los  nuevos 
derechos  reconocidos,  que  fuera  preciso  cerrar 
los  ojos  á  la  evidencia  para  no  ver  en  semejan- 
tes manifestaciones,  ni  apercibir  en  la  tan  re- 
petida adopción  de  disposiciones  aclaratorias  y 
reparadoras,  la  demostración  más  elocuente  de 
la  deficiencia  del  Reglamento  y  de  la  notoria 
desigualdad  que  establece,  por  efecto  de  esa 
misma  deñclencia,  entre  los  diversos  Cuerpos  é 
Institutos  del  Fjército,  cuyos  individuos  es 
equitativo  y  lógico  que  aspiren  á  iguales  dere- 
chos, puesto  que  de  una  sola  causa  se  derivan 
y  en  idénticos  motivos  se  fundan.  En  lal  con- 
cepto, forzoso  es  reconocer  como  una  necesidad 
perentoria,  la  de  poner  remedio  á  esos  Inconvo- 
nientes,  y  como  exigencia  justificada  que  no  ad- 
mite demora,  la  de  corregir  en  el  íteglamento 
los  vacíos  de  que  adolece  y  han  dadu  origen  á 
la. ya  extensa  legislación  que  sobre  la  materia 
rige.  Es,  asimismo,  indispensable  que  se  limi- 
ten, sin  apartarse  de  la  equidad,  los  derechos  á 
indemnización  y  se  armonicen  coa  las  justifica- 
das exigencias  de  los  servicios  extraordinarios, 
para  que  dentro  de  los  recursos  que  el  prcbU- 
puesto  concede ,  alcancen  éstos  á  remunerar 
lodos  los  que  verdaderamente  merezcan  serlo, 
y  se  distribuyan  en  proporción  á  las  necesida- 
des que  los  mismos  lleven  consigo.  Es  preciso, 
por  último,  que  desaparezca  toda  clase  de  pre- 
ferencias en  Jo  que  no  puede  ui  debe  admitir- 
la*, cuando  no  se  trata  de  premiar  determina- 
dos trabajos  ó  merecimientos,  sino  simplemente 
de  compensar  los  mayores  gastos  ocasionados 
por  aquellas  comisiones  especiales  que  obligan 
A  separarse  temporalmente  de  la  habitual  resi- 
dencia, y  crean  necesidades  extraordinarias  á 
las  que  no  puede  subvenirse  con  el  sólo  recurso 
del  sueldo  destinado  á  satisfacer  las  ordinarias 
de  la  vida.  Deseando  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
que  así  suceda,  y  oído  el  parecer  de.  la  Junta 
Superior  Consultiva  de  Guerra,  ha  tenido  á  bien 
aprobar  el  adjunto  Reglamento  de  indemnizado' 
ne», — Ve  Real  orden,  etc. — Quesada. 

REGLAMENTO 

de  indemnizaciones  por  semcios  especiales  6 

oomisiones  extraordinarias,  que  puedan  oonferirse 

i  las  clases  dependientes  del  ramo  de  Guerra. 

Artículo  1.°  Se  entiende  por  indemnización 
para  los  efectos  de  este  reglamento,  el  conjunto 
de  goces  que  han  de  ^r  satisfechos  á  los  Gene- 


rales, Jefes  y  Oficiales  del  Fjército  y  sus  asi- 
milados, en  resarcimiento  de  los  mayores  gas- 
tos que  pueda  ocasionarles  el  desempeño  de 
cualquiera  comisión  ó  servicio  especial  que  se 
les  confiera,  y  les  obligue  á  separarse  por  breve 
tiempo,  ó  á  ausentarse  de  su  habitual  resi- 
dencia. 

Art.  2.^  Se  entenderá  por  separación  breve 
de  la  habitual  residencia,  la  que  se  verifique  á 
más  de  cinco  kilómetros  de  la  misma,  con  la 
circunstancia  especial  y  precisa  de  pernoctar  en 
ella;  y  por  ausencia  de  la  habitual  residencia, 
la  que  en  la  misma  condición  de  distancia  obli- 
gue á  pernoctar  fuera  de  ella. 

Art.  3.®  Por  punto  general,  y  .*in  perjuicio 
de  las  declaraciones  que  en  cada  caso  nuevo  ó 
imprevisto  puedan  hacerse,  se  considerarán 
como  comistiones  y  servicios  indemnizables  los 
que  se  detallan  en  la  relación  aneja  á  esto  Re- 
glambnto. 

Art.  4.®  El  ejercicio  ó  desempeño  de  una 
comisión,  servicio  especial  ó  extraordinario  de 
lodo  General,  Jefe  ú  Oficial,  allí  donde  tengan 
fijado  su  cuartel,  reemplazo,  deslino  activo  ó 
guarnición,  respectivamente,  no  dará  derecho  al 
comisionado  á  goce  de  indemnización  alguna; 
y  en  este  concepto,  se  reputará  también  como 
residencia  habitual  ú  ordinaria  para  este  mismo 
fin,  de  no  optar  á  remuneración,  el  punto,  sea. 
ó  no  poblado,  en  que  puedan  hallarse  los  Jefes 
y  Oficiales  con  las  unidades  orgánicas  á  que 
pertenezcan,  formando  parle  de  destacamentos 
de  una  guarnición  principal,  sea  el  que  quiera 
el  tiempo  que  este  servicio  haya  de  durar.  En 
igual  caso  se  considerará  á  los  Jefes  y  Oficiales 
que  en  concepto  de  agregados  sirvan  en  los 
Centros  y  oficinas  militares. 

Art.  5.^  Las  visitas  de  las  Autoridades 
militares  á  las  fuerzas  ó  dependencias  de  su 
mando,  dentro  de  la  demarcación  del  respectivo 
distrito,  provin<'ia  ó  plaza,  y  las  revistas  de 
inspección  que  regUmentariamente  pasen  los 
Comandantes  generales  de  Artillería  é  Ingenie- 
ros«  no  se  considerarán  como  servicio)  extra- 
ordinarios para  el  efrcto  de  optar  por  ellos  á 
indemnización,  y  sólo  darán  derecho  al  abono 
de  los  gastos  de  viaje  si  éstos  no  se  verifiüaa 
á  caballo. 

Art.  6."  Tampoco  se  considerarán  como  ser- 
vicios indemnizables  los  que  tengan  por  objeto 
la  concurrencia  á  maniobras,  ejercicios  gene- 
rales, simulacros  y  otros  análogos,  cuyo  fin  sea 
el  de  instruir  y  adiestrar  á  las  tropas  en  las 
operaciones  propias  de  la  guerra  y  del  com- 
bate. -Los  certámenes  y  concursos  de  tiro  se 
regirán  por  su  legislación  especial. — La  concu- 
rrencia á  campamentos  de  cualquier  clase,  en 
tiempo  de  paz,  dará  derecho  al  abono  del  plus 
de  campaña,  tanto  por  lo  que  respecta  á  los  Ge- 
nerales, Jefes  y  Oficiales,  como  á  la  tropa,  que- 
dando modificada  en  este  sentido  la  Real  orden 
de  9  de  Junio  de  1866,  que  señala  goces  infe- 
riores, reconocidamente  Insuficientes.— Los  Sar- 
gentos, Cabos  y  soldados  que  sean  destinados 
i  los  cordones  sanitarios  disfrutarán  el  pías  de 
campaña  en  circunstancias  ordinarias,  ó  el  que 
determine  el  Ministro  do  la  Guerra  en  casos 
excepcionales  ó  extraordinarios. 

Art.  7.^  En  tiempo  de  guerra,  á  las  fuerzas 
que  se  encuentren  en  las  zonas  correspondientes 
al  teatro  do  las  operaciones,  se  les  abonarán  las 
raciones  y  pluses  establecidos  é  que  se  esta- 
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blezcftt},  sogún  los  casos  y  circunstaacias  que 
lo  delerminen;  no  aplicándose  entonces  on  nin- 
guno de  ellos  las  ventajas  de  nsle  reglamento. 

ArU  8."  I.os  comisiones,  servicios  extra- 
ordinarios ó  especiales  que  por  su  naturaleza 
hayan  de  ser  indemnizados,  se  conferirán  siem- 
pre por  el  Golierno,  medionle  Heal  orden  y  á 
propuesta  de  los  Capitanes  generales  ó  Directo- 
re$  de  las  Armas  ó  Institutos.  Estas  Autorida- 
des, en  todo  caso,  sin  excepción,  fundarán  y 
razonarán  sus  propuestas,  haciendo  en  ellas  de- 
tallada mención  de  las  razones  que  motivan  la 
necesidad  de  la  comisión  y  expn^snndo  también 
el  tiempo  probihle  que  en  su  desempeño  habrá 
de  invertirse.  F.n  vista  de  estas  propuestas,  y 
si  nccasario  fues",  allegando  f\  ellas  mayores 
datos  y  antecedentes  para  resolver  según  con- 
venga en  cada  caso  al  mejor  servicio,  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  determinará,  al  aprobarlas,  si 
la  comisión  es  indemuizable,  bien  por  estar  de 
lleno  comprendida  entre  Ins  que  taxativamente 
se  declaran  con  derecho  á  ella  en  este  Regla- 
menlo,  ó  bi<?n  por  considerarse  que  debe  serlo 
en  vi.<.ta  de  sus  circunstancias  y  lo  especial  del 
servicio  que  hade  desempeñarse. — En  el  caso 
de  que  por  la  índole  de  éste  corresponda  el 
abono  de  la  indemn¡zaci«^n  á  otro  departamento 
ministerial  que  no  sea  el  de  la  Gnerra,  se  ex- 
presará esta  circunstancia  en  la  Real  orden 
aprobatoria  de  la  co-oisión,  para  que  pueda  re- 
clamarse la  aplicación  del  gasto  al  presupuesto 
correspondiente. 

Arl.  9."  Sólo  en  casos  de  reconocida  urgen- 
cía,  cuando  la  ejecución  de  los  servicios  no 
admita  demora  ó  sean  de  tal  naturaleza  que  su 
dilación  reporte  inconvenientes,  como  acontece 
con  las  refietidas  y  á  veces  imprevistas  visitas 
de  los  Ingenieros  á  las  obras  en  curso  de  eje- 
cución que  dirigen,  ú  otras  comisiones  de  ca- 
rácter análogo  que  ocurran  en  los  demás  Cuer- 
pos, podrán  conferirlas  desde  lu<»go  las  auto- 
ridades mencionadas  en  el  artículo  anterior, 
bien  por  sí  ó  á  propuesta  de  los  Comandantes 
generales  Subinspeclorís,  pero  sin  que  por  esto 
dejen  de  dar  cuenta  al  Ministro  de  la  Guerra, 
dentro  del  mes  en  que  aquellas  se  hayan  auto- 
rizado, verificánr.'olo  por  medio  de  relaciones 
que  comprendan  todas  las  concedidas  en  dicho 
período  de  tiempo,  con  especifi- 


cación del  objeto  de  las  mismas  ^ »-  «  • 
y  causas  que  motivaron  no  se  '§•"•0 
compli/'se  oportunamente  la  pre-  íg"^  § 
vía  formalidad  prescrita  en  el  *.2  §,1 
citado  artículo  anterior.  («sSí 

Art.  10.     Las  indemnizado^  ¡S.S'S 
nes  que  disfrutarán,    según  sus  \^^^ 
gerarqnias  militares,  los  Gene-  ♦ «  t 
ral«s,  Jefes  y  Oficiales  del  E^ér-  ¡¡g"* 
cito,  Institutos  y  Cuerpos  auxi-  ¡= 
liares  dentro  de  las  prescripclo-  ' 
nes  de  este  reglamento  serán  las  ^diarias 
«iguientes:  < 


Oficiales  Generales  y  asimilados. . 

Jefes,  comprendiendo  esta  denomi- 
nación las  clases  de  Coronel,  Te- 
niente Corooel  y  Comándame,  así 
como  los  asimilados  áestosempleos. 

Capitanes  y  sos  asimilados .  .  . 

Subalternos,  comprendidos  el  Te- 
niente, Alférez  y  asimilados  á 
estas  clases. 


10  » 


7  » 
5  > 


3*50 


II 


Ptas 

diarias 


io  » 


.  12 '50 
7*50 


5  » 


Art.  11.  Además  de  las  índemnixaciones  se- 
ñaladas para  las  d¡fer«*ntes  clases  en  los  cuatro 
grupos  que  se  establecen  en  el  articulo  aulerior, 
se  abonarán  á  ios  Generales.  Jefes  y  Ofieiale^  los 
gastos  que  se  les  originen  por  la  traslíición  des- 
de el  punto  de  su  residencia  á  aquel  en  que  ha- 
yan de  cumplir  su  comisión  y  regreso  al  de  par- 
tida, asi  como  los  ocasionados  por  los  Tujes 
parciales  que  se  deriven  del  d<*sempeño  de  aqué- 
lla, ya  tengan  logar  dichos  viajes  por  ferroca- 
rril, ya  se  empleen  ctrns  medios  públicos  de  lo- 
comoción; sin  euíbargo,  cuando  los  comtiioaa- 
dos  sean  reglamentariamente  plazas  montadas 
utilizarán  sus  caballos,  á  inenns  deque  esto  no 
sea  posible  por  la  especialidad  de  la  comisióo, 
la  gran  extensión  del  trayecto  que  deba  reco- 
rrerse ó  las  condiciones  de  la  localidad  en  qof 
haya  de  desempeñarse  el  servicio. 

Art.  12.  Kn  los  Cuerpos  de  escala  cerrada 
las  indemnizaciones  de  los  J«fes  y  Oficialas  se- 
rán las  que  correspondan  al  lempleo  del  Cuerpo 
ó  al  personal  de  que  puedan  estar  en  por^esióo, 
según  que  hayan  sido  nombrados  para  el  servi- 
cio, bajo  uno  ú  otro  concepto,  excepto  en  el  caso 
de  que  en  concurrencia  de  varias  Armas  ó  CQe^ 
pos  resulte  un  individuo  como  el  más  caracte- 
rizado por  su  empleo  personal,  que,  caso  de  ejer- 
cer como  Jefe  de  la  comisión,  tendrá  la  indem- 
nización correspondiente  á  dicho  empleo,  aao- 
que  haya  sido  no;nbrado  por  el  efectivo  que  ten- 
ga en  eSe  Cuerpo. 

Art.  13.  Cuando  haya  de  desempeñarse  una 
comisión  ó  servicio  especial  por  quien  regla- 
mentariamente sea  plaza  montada,  y  ajuicio  de 
la  autoridad  que  haga  el  nombramiento  se  con- 
sidere que  en  dicha  comisión  puede  ó  debe  atí- 
l izarse  el  caballo  para  el  mejor  desempeño  de 
ella,  asi  se  propondrá  al  Ministro  de  la  Guerra, 
al  mismo  tiempo  que  se  verifica  del  comisioui- 
do,  y  si  aquel  aprueba  dicho  extremo,  el  trans- 
porte del  caballo  en  ferrocarril  ó  por  vias  eu  que 
sea  posible  transportarlo  será  de  cuenta  del  Es- 
tado. 

Art.  14.  Kn  general,  las  indemnizaciones  só- 
lo se  abonarán  por  tres  lue&cs,  contados  ée»if 
la  fecha  en  que  empiece  el  comisionado  á  des- 
empeñar f\  servicio.  Si  éste  no  pudiera  leTiai- 
narse  en  dicho  plazo,  se  dará  cuenta  ai  Minis- 
tro de  la  Guerra  por  la  autoridad  qu''  propuso 
la  comisión,  á  fin  de  que  dicho  Jefe  superior 
determine  si  debe  ó  no  continuar  y  señale  en 
cada  caso  que  indemnización  ha  de  proseguirse 
abonando, 

Arl.  15.  El  devengo  de  las  indemnixacioDes 
y  su  abono  por  la  Administración  militar  se 
ajustarán  al  número  de  días  que  dure  la  comi- 
sión que  á  la  misma  da  derecho^  contados  des- 
de el  de  la  salida  para  desempeñarla  hasta  el  de 
regreso,  ambos  inclusive,  y  estos  extremos  se 
justificarán  oportunamente  en  la  forma  que  de- 
termina este  reglamento. 

Art.  16.  Si  durante  el  ejercicio  ó  desempe- 
ño de  una  comisión  ó  prórroga  de  la  misma 
fuese  relevado  el  que  la  ejerce  por  cualquier  mo- 
tivo, reemplazándole  otro  comisionado,  se  en- 
tenderá que  para  éste  no  empieza  á  contarse  un 
nuevo  plazo  de  inicmnización,  sino  que  tal  abo- 
no se  computará  con  referencia  á  la  ccmisión 
por  rl  tiempo  que  haya  transcurrido  y  el  que 
faite  para  terminarla  y  no  con  referencia  al  que 
la  desempeñe. 
Art.  17.     Todo  General,  Jefe  ú  Oficial  pcrte^ 
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niélente  á  los  g^rupos  que  establece  el  art.  i  O, 
que,  bailándose  en  sU nación  de  cuartel,  reem- 
plazo, reserva  ó  cualquiera  olra  de  las  que  no 
'teri§pn  señalado  en  presupuesto  sneldo  entero 
del  respectivo  empleo  sea  nombrado  para  des- 
emp<»ñar  una  comisión  fuera  del  punto  en  que 
tenga  fijada  su  resi<1encia  oficial,  disfrutará  ade- 
más de  la  indemnización  cor  respondiente  y  gas- 
tos de  viaje  en  iguales  condiciones  que  los  del 
activo,  con  arreglo  á  los  artículos  12,  13,  11, 
15  y  16,  la  diferencia  de  sueldo  de  su  situación 
haslA  el  completo  de  ^n  empleo  por  un  número 
de  días  que  S'^^rá  igual  al  de  los  que  resulten  in- 
vertidos en  la  comisión;  bien  entendido,  qne  por 
virtud  d^  ella  no  cansarán  baja  en  su  estado  ó 
situación,  y  que  por  el  «xtracto  ó  nómina  de  la 
misma  ha  de  serles  reclamada  la  diferencia  de 
suf  Ido  que  se  expresa.  —  Si  el  General,  Jefe  ú 
Oficial  en  la  situación  expresada  hubiese  (\n  des- 
empeñ  ir  comisión  qne  sólo  le  ocasionare  sepa- 
ración breve  de  su  li^bltual  residencia  (art.  2.®), 
no  tendrá  derecho  al  aumento  de  sueldo  y  si 
únicamente  á  los  abonos  fijados  en  los  artículos 
10  y  11. 

Art.  IS.  Las  comisiones  que  se  confieran 
para  el  extranjero  se  indemnizarán  con  los  go- 
ces y  g-ratificaciones  que  para  cada  caso  se  se- 
ñalan por  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Las  que 
tengan  por  objeto  la  adquisición  en  país  extra- 
ño de  ganado,  material  de  guerra,  máquina?, 
artefactos  ó  primeras  materias  de  fabricación  se- 
rán indemnizadas  con  cargo  al  presupuesto  del 
material  qne  las  origine,  por  consíiiuir  parle 
Integrante  de  su  valor  en  coste. 

Art.    19.     Siempre  que     formen    comisión 
Oflcinles  de  distintas  Armas  ó  Cuerpos,  y  uno 
de  ellos  disfrute  gratificación,  tendrán  todos  los 
demás  derecho  á  la  que  les  corresponda,  y  ^i  por 
disposición  del  Gobierno  se  forman  comisiones 
mixtas  compuestas  de  funcionarios  del  orden 
militar  y  del  civil,  los  primeros,  dentro  de  las 
disposiciones  de  este  Reglamento,  disfrutarán 
las  indemnizaciones  que  el  mismo  ^a,  siempre 
qne  las  señaladas  á  los  segundos  sean  iguales 
qn#»  éstas,  pero  si  fueran  mayores,  se  abonarán 
á    los   ftincionarios  militares  iguales  dietas  ó 
gratificnriones  que  á   aquéllos,  estaMecicndose 
la  asimilación  de  categorías  por  los  sueldos  que 
disfralcn  y  cargos  que  ejerzju  unos  y  otros,  pre- 
via la  declaración  oportuna  por  el  departamento 
que  dispuso   la  formación  de  la  Junta  ó  comi- 
sión mixta. 

Art.  *20.  Los  servicios  que  se  presten  por 
fneneas  del  Ejército  é  Institutos  á  otros  Minis- 
terios se  indemnizarán,  cuando  á  ello  tengan 
derecho,  por  los  departamentos  á'que  estos  ser» 
Ticlos  afecten,  con  las  cantidades  fijadas  en  el 
art.  10,  por  lo  que  respecta  á  los  Generales, 
Jetes  y  Oficiales;  y  en  cuanto  á  la  tropa,  con 
los  plusos  y  gratificaciones  que  establecen  las 
disposiciones  vigentes.  El  pago  de  estos  deven- 
gos s*  verificará,  previa  la  oportuna  justiñca- 
cióil,  por  la  Administración  militar,  que  forma- 
lizará el  carí»o  pan  reclamar  su  reintegro  por 
conducto  del  de  Ja  Guerra  al  departamento  mi- 
nisterial á  que  corresponda. 

Art  '^1 .  En  los  casos  en  que  un  Oficial  ge- 
neral fupsc  designado  por  el  Gobierno  para  des- 
empeñar una  comisión  de  las  comprendidas  en 
este  Reg-lamento,  se  dispondrá  á  la  vez  si  ha  de 
acompañarle  algún  Ayudante  de  Campo,  Oficial 
á  las  órdenes  ó  Secretario,  si  aquella  lo  requie- 


re, y  entonces  éstos,  según  sn  clase,  disfrutarán 
las  indemnizaciones  y  abonos  de  viajes  que  les 
correspondan. 

Art.  22.  Siempre  que  por  disposición  de  los 
Capitanes  generales  se  constituyan  Consf'jos  de 
Guerra,  el  Presidente,  Vopale>,  Asesor,  Fiscal, 
Secretario  y  defensores  que  al  mismo  concu- 
rran, tendrán  dprecho  á  indemnización,  si  este 
servicio  les  obliga  á  salir  del  pnnto  de  su  resi- 
dencia, destino  ó  guarnición,  pernoctando  fuera 
de  ella:  el  Presidente,  Vocales  y  Asesor  por  los 
días  Invertidos  en  la  ida,  regresv  y  vista  de  la 
causa;  el  Fiscal  y  Secretario,  por  los  que  dure 
la  comisión  hasta  regresar  al  punto  de  su  des- 
tino dentro  del  plazo  que  fija  el  art.  14,  y  los 
def*?n8ore8  por  los  días  qne  inviertan  en  ia  vista 
de  la  causa,  ida  y  regreso,  y  por  los  que,  á 
juicio  del  Fiscal  instructor,  comunicándolo  á  la 
.Autoridad  militar  respectiva,  requi(?ra^  precep- 
tivamente sn  asistencia  á  careos  ú  otras  diligen- 
cias del  proceso.  Caso  de  no  pernoctar  fuera  del 
punto  de  residencia,  destino  ó  guarnición,  se 
atendrán  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  10  y  17, 
que  respectivamente  serán  aplicados.  Siempre  que 
al  Fiscal  que  actúa  en  un  procedimiento  se  le 
conceda  la  Indemnización  correspondiente,  el 
Secretario  ó  Escribano  la  disfrutará  también, 
devengando  sobre  su  haber  y  raciones  una  pe- 
seta de  plus  diaria  los  Sargentos,  y  0*50  de  pe- 
seta los  cabos  y  soldados,  á  más  del  abono  de 
viaje  en  la  clase  correspondiente. 

Art.  23.  Si  en  algún  caso  extraordinario 
concurrieran  á  los  Consejos  de  guerra  como  Vo- 
cales Jefes  de  los  cuerpos  de  Guardia  civil  y 
Carabineros,  tendrán  derecho  á  los  goces  de  este 
Reglamento  con  sujeción  á  sus  prescripciones; 
pero  la  asistencia  á  Consejos  de  guerra  priva- 
tivos de  estos  Cuerpos,  como  obligatorio,  no 
lleva  consigo  dicho  beneficio  por  el  ramo  de 
Guerra  Tampoco  lo  disfrutarán  por  el  servicio 
de  concentraciones,  sean  cualquiera  las  causas 
que  las  determinen,  su  duración  y  extensión. 

Art.  24.  "So  devengarán  indemnización,  con 
arreglo  á  este  Reglamento,  los  Oficiales  comisio- 
nados por  sus  Cuerpos  para  la  recepción  y  con- 
ducción de  reclutas  de  institutos  montados,  ga- 
nados, caudales,  armamento,  municiones  ó 
vestuario  pertenecientes  á  los  mismos  ó  cual- 
quiera otros  servicios  para  los  que  dentro  de  las 
unidades  orgánicas  existe  establecido  el  tarno 
de  prestación  por  |iertenccer  al  orden  Interior  ó 
interés  exclusivo  de  dichas  unidades,  pero  se  les 
abonará  á  los  expresados  Oficiales  por  el  fondo 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  ó  los  respectivos 
Directores  designen,  una  gratificación  igual  á 
la  mitad  de  su  hab^r  diario  por  los  días  inver- 
tidos en  la  comisión,  y  hiendo  de  cuenta  del 
Estado  el  importe  del  viaje  y  el  transporte  del 
caballo,  de  ida  y  vuelta,  cuando  se  verifique 
por  ferrocarril,  en  virtud  de  ord-n  expresa  que 
determine  el  empleo  de  este  medio  de  locomo- 
ción. Fl  servicio  de  recepción  y  conducción  de 
reclutas  de  los  institutos  á  pié  dará  derecho  á 
los  mismos  goces,  pero  aboná»»dose  la  gralifica* 
cióu,  antes  indicada,  con  cargo  al  Presupuesto. 

Art  25.  Las  comisiones  del  servicio  que  en 
uso  de  sus  respectivas  atribuciones  privativas, 
y  con  arreglo  á  órdenes  vigentes,  estAn  autori- 
zados para  conferir  los  Directores  generales  y 
otras  autoridades,  siendo  con  sólo  aquella  fór^ 
muía,  no  llevarán  consigo  el  derecho  á  indem- 
nización ni  abono  de  gastos  de  viaje  por  el  £s< 
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lado,  pues  en  virtud  de  lo  queiJelermina  el  ar- 
tículo S.^,  la  concesión  de  estos  goces  es  de  la 
exclusiva  competencia  del  Gobierno,  on  ]os  casos 
y  con  las  condiciones  que  quedan  precepluaúas. 

Arl.  26.  Gomo  las  disposicionf  s  contenidas 
en  el  presente  Reglamento  comprenden  á  todas 
y  cada  una  de  las  "distintas  jerarquías  militares, 
lo  mismo  que  á  las  clases  aslmiiadas,  y  alcan- 
zan por  igual  forma  á  todas  y  cada  una  de  las 
Armas  y  Cuerpos  sin  distinción  ni  preferencia 
alguna,  no  podrán  en  absoluto  abonarse  por 
ninguna  clase  de  comisión  otros  gocs  que  los 
que  quedan  establecidos,  ni  aun  los  que  aparte 
de  lo  que  previene  el  att.  IS  se  vienen  ahora 
abonando  ron  aplicación  á  los  créditos  de  los 
materiales  de  los  distintos  servicios  de  guerra. 
En  su  consecuencia,  quedan  derogadas  las  Rea- 
les órdenes  y  artículos  de  los  Reglamentos  es- 
peciales de  Artillería,  Ingeuiercs  y  otros  rela- 
^onados  coa  este  objeto,  así  como  todas  las  dis- 
posiciones posteriores  que  conceden  á  determi- 
nados Cuerpos  abonos  especiales  con  cargo  á 
dichos  materiales,  excepción  hecha  de  lo  esta- 
blecido por  razón  de  rebideiicia  para  los  Jefes  y 
Oficiales  de  los  Cuerpos  empleados  en  la  fábrica 
de  Trubia,  y  lo  mandado  respecto  á  guarnicio- 
nes y  residencia  en  los  Sitios  Reales  con  moti- 
vo de  las  jornadas  de  S.  M.  á  los  mismos,  cuyo 
servicio,  sea  cualquiera  el  concepto  en  que  se 
desempeñe,  no  dará  derecho  á  otros  goces  ex- 
traordinarios que  al  de  los  pluses  y  gralifícacio- 
nes  de  alojamiento  establecidos  por  las  Reales 
órdenes  de  19  de  Julio  y  14  de  Agosto  de  1876, 
y  demás  que  tratan  de  este  particular. 

Art.  27,  El  importe  de  las  indemnizaciones 
que  por  virtud  de  este  Reglamento  se  deven- 
guen y  abonen,  se  aplicarán  al  capitulo  8.®  del 
presupuesto  de  la  Guerra  en  su  artículo  1.**,  ó 
al  que  el  Gobierno  designe;  siéndolo  al  general 
de  transportes  el  de  los  gastos  de  viaje  de  cual- 
quier clase  que  se  satislnga  por  este  concepto, 
ya  en  virtud  de  lo!>  docnmentos  que  lo  justifi- 
quen, ya  por  las  cuentas  que  rindan  las  com- 
pañías de  ferrocarrileSf  cuidando  la  Aministra- 
ción  militar  de  hacer  el  desi;losc  correspondien- 
te en  éstas  últimas  para  la  más  exacta  aplica- 
ción Hel  gasto  de  referencia. 

Art.  28.     La  justificación,  liquidación  y  pago 
de  los  devengos  por  indemnización  y  ¡gastos  de 
viaje,  se  sujetarán  á  las  reglas  siguientes:  1.' 
Si  antes  de  empezar  la  comisión  se  tuviese  co- 
noeimiento  de  que  el  abono  de  pasaje  era  por 
cuenta  del  Estado,  se  consignará  así  en  el  pa- 
saporte, expresando  la  fecha  de  la  Real  orden  de 
concesión. — 2.*   En  los  casos  urgentes  en  que 
deba  salir  el  comisionado  sin  conocerse  aquella 
circunstancia,  se  expresará  únieamente  en  el 
pasaporte  el  objeto  de  la  comisión  del  servicio, 
ó  siro plómenle  la  fórmula  de  en  eomitióH  especial 
del  servicio ,   si  aquélla  no   debiera  ser  cono- 
cida — 3.'  í.os  Oficiales  generales  participarán 
de  oficio  á  los  Capitanes  generales,  para  los  efec- 
tos de  indemnización,  el  día  en  que  emprenden 
la   marcha  para  dar  principio  á  la  comisión,  y 
aquel  en  que  la  terminan,  para  que,  por  conducto    , 
de  dichas   autoridades,    llegue  á  conocimiento    ' 
del  Gobierno. — 4/  Respecto  á  los  Jefe»  y  Ofi-    i 
ciales,  las  Autoridades  militares  ó  Jefes  princi-    ' 
pales  de  los  comisionados,  según  el  caso,  con-    \ 
signarán  en  el  pasaporte  el  día  en  que  empren-    i 
den   la  marcha  para  desempeñar  la  comisión,    ¡ 
anotándose  los  refrendos  correspondientes,  como 


está  prevenido  para  todos  los  casos  en  loi  vis. 
jes  de  militares,  que  estamparán  las  Auiorida- 
des  del  ponto  de  arribo,  así  como  el  diaqse 
emprenden  sn  regreso  por  haber  termmado  U 
comisión;  si  no  hubiera  Autoridades  ralIitarK, 
los  interesados  lo  harán  saber  de  oikío  t\  G<^ 
bernador  militar  de  la  provincia,  y  á  li  vez  á 
su  Jefe  inmediato. — 5  *  Cuando  se  facitik  ^- 
saje  por  cuenta  del  Estado,  los  Comisártele 
transportes  que  autoricen  las  listas  de  embvq» 
por  vías  férreas  ó  marítimas,  deberán  coer^- 
narlo  en  los  pasaportes.— 6.*  Con  presencia  M 
expresado  pasaporte  y  demás  antecedente»^  \k 
comisión,  los  Jefes  principales  en  cada  Di&tril» 
de  la  corporación  á  que  pertenezca  eUnter»aJ», 
los  Gobernadores  principales  de  las  proñscU» 
ó  la  Capitanía  general  respectiva,  si  se  trata  éc 
Oficiales  generales,  expedirán  una  certifieaeiái 
en  la  que  exprese  el  servicio  que  da  derecko  al 
abono,  número  de  días  devengados  y  el  infurte 
de  la  indemnización.  Asimismo  se  consigasríe 
en  el  certificado  los  viajes  parciales  hechos  |v 
vías  ordinarias  y  su  importe,  en  el  conee^tA^ 
que  si  el  de  cada  trayecto  recorrido  no  exwá» 
de  25  pesetas,  no  será  necesaria  la  justifican» 
con  comprobantes,  pues  de  otro  modo  debecit 
presentar  los  interesados  Irs  recibos  ó  docamr 
tos  demostrativos  del  pago.    Y  por  aUims,  & 
la  urgencia  del  servicio,  ausencia  de  fabcifiai- 
rios  administrativos  en  algún  punto  para  aate- 
rizar  listas  de  embarque  ik  otras  causas,  rth- 
gase  á  los  comisionados  á  satisfacer    de  »«  pe- 
culio los  viajes  en  ferrocarril,  para  obieoerss 
reintegro  bastará  que  en  dichos  certificadas» 
consigne  el  trayecto  ó  trayectos  r«eorride«,I 
los  importes  de  la  mitud  ó  cuarta  parle  del  U- 
llele  de  la  clase  correspondiente  al  ennp'eo  qs* 
según   los  casos  de   viajar  aisladamente  6  ea 
Cuerpo,  habrán  satisfecho  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  Reglamento  de  9  de  Septieisbre  d» 
1S67(1)  paracl  transporte  de  las  tropas p4M-üetT»' 
carriles,  pero  sin  necesidad  dejustifícsre>4e  im- 
porte por  la  fácil  comprobación  con  las  lariíte  de 
ferrocarriles. — 7.*  La  mencionada  eerüfieacióa, 
con  el  pasaporte  ó  copia  autorizada  par  ss  Comi- 
sario, si  el  original  tuviera  necesaríaiMfilc  q,v« 
causarefeclo  en  otra  parte,  y  los  recibos  eeispr*- 
bantes  de  que  se  hace  mérito  en  la  re^a  aste- 
rior»  se  remitirán  á  la  Intendencia  del  DlsSr^ 
en  que  radique  el  destino  del  Comisionado  pan 
su  examen  y  abono  en   las  primeras  BÓmina 
que  se  formen,  debiendo  también  oeonipnaai 
copia  de  la  Real  orden  aprobatoria  del  serviciía  i 
de  la  disposición  de  la  Autoridad  que  r^s^ti» 
su  ejecución  con  arreglo  á  lo  prescrito  «n  el  ar- 
tículo 9.^ — 8.*    Cuando  las  conii&iones    dares 
más  de  un  mes,  al  final  de  cada  periodo  faas  4e 
reclamarse  los  devengos  respectivos;  deberá  es- 
presarse  en   los  certificados,   que   con  tino»  f'. 
servicio,  y  el  pasaporte  se  acompañará  ¿  1a  ñ^ 
tima  reclamación  que  se  verifique,  para  la  opor- 
tuna comprobación   de  las  sumas  .acredttaáas 
anleriormei.te. — 9."  En  cada  Distrito  se  esxea> 
gara  de  la  reclamación   de  estos  devengos  ei 
habilitado  de  la  clase  ó  Cuerpo  á  que  pertenesTs 
el  interesado. — 10.  Las  indemaizacioiies  pore^ 
misiones  en  el  extranjero  se  justificarán  ea  tes 


(1)    Véase  en  el    núm. 
siguientes  del  tomo  II. 
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términos  que  hasta  ahora  ha  venido  practicán- 
dose ó  se  determine  en  lo  sucesivo. 

Art.  29.  Las  Intendencias  militares  remi- 
tirán en  ñn  de  cada  mes  á  la  Dirección  general 
de  Administración  militar  noticia  expresiva  y 
arreglada  al  adjunto  formulario  de  las  indem- 
nizaciones devengadas  eo  dicho  tiempo,  y  ese 
Centro  cursará  estas  noticias  &  la  Sección  co- 
rrespondiente del  Ministerio  de  la  Guerra  para 
que  sirvan  de  antecedente  á  la  Kstadística  ge- 
neral del  mismo. 

Art.  30.  Las  disposiciones  de  este  Regla- 
mento serán  extensivas  á  los  Ejércitos  de  Ul- 
tramar, haciéndose  en  ellos  el  abono  de  indem  - 
nizacióu  con  el  aumento  de  real  fuerte  por  re^il 
vellón . 


Disposiciones  transilorias. 


1."  Las  comisiones  desempeñadas  con  ante- 
rioridad á  este  Reglamento,  y  que  por  el  vigente 
no  sean  indemnizabies,  no  podrán  en  modo  al- 
guno ser  comprendidas  en  los  beneñclos  de  lai 
presentes  disposiciones.— -2/  Las  prevenciones 
de  este  Reglamento  empezarán  á  regir  en  la  Pe- 
nínsula desde  el  dfa  i."  del  mes  siguiente  al  de 
sn  aprobación,  y  en  las  posesiones  de  Ultramar 
dos  meses  después  que  alli  se  publique  oficial- 
mente.— Las  comisiones  que  entonces  estén  en 
ejercicio  se  ajustarán  al  anterior,  que  para  ellas 
seguirá  vigente  hasta  su  terminación. — Madrid 
I."*  de  Diciembre  de  1884.—^ 


Quesada. 


-Aprobado  por  S.  M. — 


INTENDENCIA  MILITAR  DE 


MES  DE 


DE 


NOTICIA  expresiva  de  las  Indemnizaciones  deveng^adas  y  acreditadas  en 
este  Distrito  dorante  dicho  mes  á.  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  depen- 
dientes del  mismo  que  se  enumeran  ái  continuación,  por  las  comisiones 
y  servidos  especiales  qae  han  desempefiado  y  qne  también  se  especifican 


ARMAS 

CLASES 

fi.  M.  G. 

Brigadier 

E.M. 

Coronel 

Ingenieroi. 

T.  C. 

NOMBRES 


D.  N.  N. 
D.  N.  N. 
D.  N.    N. 


Objeto  ¿e  las  soniislooes 


Dniación  con  viajes 


Vocal  de  on  Consejo  4dias  á      ptas. 
de  guerra  en  la  pla-J^-a«f««   ***  i»''»- 

''Vx^\T'''''  '^^iclsts  de  lS?o^ 
Pl^""  *« \    moción 

Visita  á  las  obras  cd 
construcción  de. 


Gastos  de  trans- 
porte en  ferro 
carril 


TOTAL. 


De  coya  soma  rorresponde  á  dietas  devengadas 
Y  i  gastos  de  locomoción 


IGUAL 


«PORTE 


Pételas 


OBSERVACIONES 


I R.  0.  de  T  termi- 
ud  la  comisidn. 

R.  O.  4f 

nua  la  comisión. 

Comisión  eitraordtna- 
ría  del  Cuerpo,  y  ter- 
mina. 


A.    En  esta  noticia  se  comprenderán  lodos  los  devengos  que  en  virtud  de  los  ceriiflcados  á  que  se 
las  reglas  6/  y  7."  del  articulo  29,  se  havan  de  abonar  á  los  interesados  y  acreditando  en  cada 


«OTA. 

refieren  la      „  .        , „  .__  ..  ^ 

mes  por  indemnización  y  consiguientes  gastos  de  focomoclón,  pues  en  cuanto  á  los 'de  esta  última  ciase 
qne  no  hayan  do  reintegrarse  á  los  Cotilsionados  por  haberlos  efectuado  por  cuenta  del  Estado  con  la  co- 
rrMpondiente  lista  de  embarque,  han  de  ser  aplicadas  al   Capítulo  general  de  transporte,  conforme  al 


Oomisiones  que  según  lo  prdvenido  en  este 

Reglamento  deben  ser  indemnizadas  con  cargo  al 

presupuesto  de  la  Guerra. 

Serviciof  que  son  comunes  A  todas  ó  varias  Ar- 
mas y  Cuerpos  del  JE^^rci/tf.— Escoltas  da  presi- 
diarios empleados  en  el  servicio  de  obras  de 
guerra. — Revistas  de  inspección,  cuando  se  pa- 
san de  Real  orden. — Consejos  de  Guerra Fis- 
cales y  Secretarios  de  causas,  expedientes  gn- 

liernftlivos  ó  juicios  contradictorios Defensas 

4e  reos.— Coniisionesal  extranjero. — Estudios 


sobre  el  terreno  para  el  establecimiento  de  cam- 
pafnentos,  cantones  militares,  hospitales  provi- 
sionales, campos  de  maniobras,  de  tiro,  ete.~^ 
Comisiones  á  sitios  y  cuarteles  contagiados  para 
reconocimiento  y  adquisición  de  dalos.  — Cordo- 
nes sanitarios.  —  Reconocimiento  de  dehesas^ 
prados  y  terrenos. — Comisiones  para  el  estudio 
ó  adopción  de  armas  portátiles  de  fuego  y  blan- 
cas, redacción  de  reglamentos  tácticos  de  tiro, 
etcétera — Conducción  de  caudales,  armamento, 
pólvora  y  municiones  pertenecientes  al  Estado. — 
Comisiones  mixtas  con  otros  Cuerpos  militares 
ó  civiles. 
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Servicios  especiales  ó  peculiares  de  cada  Arma  ó 
inaütnto. 

Estado  Mayor.  Itinerarios  y  reconocimientos 
de  todas  clasos.— Levantamientos  de  planos  de 
poblaciones,  campos  de  batalla,  zonas  de  guar- 
niciones ó  fronteras. 

Artilieria.  Revistas  de  armamentos. — Reco- 
nocimiento de  piezas,  municíonf's  ó  efectos  del 
material  de  guerra. —Revistas  á  establecimien- 
tos fabriles,  initítares  ú  particulares— Anillado 
y  desartillade  de  las  plazas  de  guerra  y  puntos 
fortificados. — ^Prnobns  y  ensayos  prácticos  para 

reconocer  el  material  deguerra R!»tudios  sobre 

el  armamento  de  una  plaza  ó  punto  fuerte  dr- 
lerminado. — Recepción  <le  armamento,  de  pri- 
meras materias  ó  de  efectos  del  material  adqiú- 
vidos  por  contrata  ó  por  gestión  directa  de  la 
industria  privad*.— Comisiones  para  dirigir  la 
x:onstrucciv»n  de  piezas,  proyectiles  y  <lemás 
efectos  del  mat'^rial  de  guerra. 

ingenieros,  Visitas  á  obras  terminadas  ó  en 
vías  de  ejecución,  construcciones  de  toda  espe- 
cie, terrenos  y  demás  objetos  que  hayan  de  ser 
inspeccionados,  revistados,  entregados.^  lasados 
ó  sobre  los  cuales  fleban  hacerse  esludios  ó  emi- 
tir informes.— -Reconocimiento  de  terrenos,  for- 
tificaciones y  ediftnios,  levantamiento  de  planos 
y  formación  de  anteproyectos  y  proyectos  de 
toda  especie. 

Adminisír/iciíin  Militar.  Asistencia  á  subas- 
tas. —Compras  de  artículos  de  subsistencias  y 
utensilios.— -Comisiones  para  adquirir  noticias 
«obre  determinadas  producciones  en  una  ó  va- 
rias comarcas. 

Sanidad  Militar.  Comisiones  de  quintas.— 
Reconocimiento  de  Jefes,  Oficiales  é  individuos 
de  tropa.— Comisiones  en  plazas  epidemiadas  ó 
en  que  haya  fundados  temores  de  próximo  des- 
arrollo de  talgdnero  de  dolencias Comisiones 

de  conducción  de  heridos,  enfermos  ó  dementes 
en  trenes-hospitales,  convoyes  sanitarios  y  lios- 
pi tales  flotantes. 

Comisiones  que  segün  lopreyenido  en  este  Regla- 
mento deben  ser  indemnizadas  con  cargo  á  los 
presupuestos  de  otras  dependencias  mínistariales. 
Servicios  que  ton  comunes  á  varias  Armat,  Cuer^ 
m  e  institutos  dei  Ejércilo.  Apremios  y  cobran- 
zas de  contribuciones—Persecución  de  coolra- 
baudo.— Escolta  de  presidiarios  empleados  en 
el  servicio  de  obras  públicas. 

do  ^^"^Q '*¿-''  '!í  »»«»^'n'^»«  de  1884.-Aproba. 
do  por  S.  M.— Quesada. 

d.^^^^V^^  f"^^^  ^^?*=''  ^'  ^0  <^  ^^ro 
<ieili)ib.^Quedeítde  el  actual  eiercido  se  abone  la 
tndemmMción  correspondiente  á  los  Je/e»  y  Oficia- 
le»  de  Administración  del  l-jérríío  que,  fuera  de  .su 
residencia,  formen  parte  de  Tribunales  de  Siiénistas 
píos  gantos  de  viaje  á  los  que  salgan  á  pasar  revistí 

Enlerado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta 
promovida  por  V.  K.  acerca  de  si  los  Jefes  y 
Oficiales  del  Cnerpo  Administrativo  del  Ejército 
que  son  designados  á  pasar  la  revista  de  Comi- 
sario a  fuerzas  que  se  encuentran  fuera  del  pun- 
to de  su  habitual  residencia,  y  los  que  for«,an 
izarte  de  los  Tribunales  de  Subasta  tienen  de- 
r<^no  á  indemnización  por  estos  servicios;  con-  I 
siderando  que  si  bien  en  ei  reglamento  de  18  de   | 


Julio  de  1878  (1),  y  noticia  que  al  mismo  se  aeon- 
pañ.'^,  no  se  señalan  como  indemnízablet  al 
Cuerpo  Administrativo  del  Ejército  las  referí¿t» 
comisiones,  la  circunstancia  de  tener  qs^aini- 
donar  el  punto  de  su  residencia  los  ruaeioaarías 
nombrados  para  las  mismas  los  hace  aereedons 
á  quH  sean  resarcidos  de  los  mayores  paitos 
que  se  les  origina,  y  considerando  qae  ea  el 
nuevo  reglamento  de  indemnizaciones  se  «ñala 
como  indemnizable  la  comisión  de  formar  psrtí 
de  los  Tribunales  de  Subasta,  y  leuleodo  et 
cuenta  osimismo  que  no  es  dable  gravar  a]  pre- 
Kupueí>to  con  nuevas  atenciones,  S.  M.  s^kk 
servido  resolver  que  desde  1."  del  actoai  ejv- 
cicio  se  abone  la  indemnización  correspondieav 
á  los  Jefes  y  Onciales  del  Cuerpo  Adminíklrali- 
vo  del  Ejército  que,  fuera  del  panto  de  sa  ha- 
bitual residencia,  hayan  formado  parte  de  Tri- 
bunales de  Subasta,  y  que  respecto  á  los  doig- 
nados  á  pasar  revista  de  Comisario,  desde  b 
misma  lecha  se  les  indemnicen  los  ^pistes  ét 
viiye.--De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

ndMC&o  75  Kb AL  ORDEN  de  14  de  Emtn  dt 
ÍSSb.— Derogando  la  Real  orden  de  7  de  A§9tís  ^ 
limo,  y  determinando  las  tndemHtsmeioue»  fK  m- 
rrespondcn  á  ios  empleados  dei  material  de  in§ewk^ 
ros  y  Artilieria... 

Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  cm- 
sulta  promovida  por  el  Director  general  de  fa- 
genieros,  solicitándose  aclaren  al  g^tinos  extre- 
mos del  reglamento  vigente  de  iodemnizaeioiía., 
ha  tenido  á  bien  resolver  S.  M.  lo  sigaieBle 
Primero.  Que  se  derogue  la  Real  orden  ide  7de 
Agosto  del  año  próximo  pasado,  en  virtiid  de 
la  cual  se  declaró  plaza  montada  al  Jefe  del  De- 
tall de  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  la  plaza 
de  Pamplona.— Segundo.   Que  se  entii^nda  qee 
el  expresado  reglamento  comprende  á  los  em- 
pleados del  Material  de  Ingenieros  y  ArtiUeria 
y  á  cualesquiera  otros  dependientes  del  ramo 
de  Guerra,  y  que  en   tal  concepto  disfruCarán 
indemnización  como  Capitanes,  tanto  loa  asimi- 
lados ¿  esta  clase,  como  los  que  teogaa  sueldo 
de  3.000  Á  3.500  pesetas;  pércibiráa  U  de  «n- 
balternos  aquellos  de  dichos  empleados  qae  los 
disfruten  menores,  sin  bajar  de  1.500,  6  estés 
equiparados  con  esa  categoría;  y  como  Sargen- 
tos los  asimilados  á  éstos,  ó  cuyo  sueldo  no  lle- 
gue á   1.500  pesetas,  que  devengarán  en  con- 
cepto de  indemnización  la  peseta  diaria  qoe  el 
aritculo  22  del  mencionado  i'eglamenlo  señala  á 
los  Escribanos  de  procedimientos. — De  Rea.1  ar- 
den, etc.— Quesada. 

KÓmmo  70.  Real  ordek  de  2Í  de  Enera 
de  18^5. — Oictando  reglas  piura  el  abóme  de  i^cm 
nisacioves  por  visitas  ó  las  obras  de  imperimmáe^ 
fuera  de  la  residencia.,  del  personalque  ha  de  kamUt, 
Conformándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)con 
lo  propuesto  por  el  Director  general  de  Iii(s«- 
uifros  respecto  de  la  manera  de  aplicar  el  vi- 
gente  reglamento  deindemuizacioue8(2),ebaaáo 
las  haya  de  devengar  el  personal  que  presta 
sus  servicios  en  las  del  Fuerte  de  Alfonso  XH, 
próximo  á  Pamplona,  y  en  otras  analogías  de 
otros  puntos;  teniendo  en  cuenta  qoe  cada  mía 
de  las  visitas  que  en  concepto  de  inspección,  di- 
rección, vigilancia  ó  intervención  hace  4   tales 


(1)  Véase  en  el  núm.   367,  pág.  356    dei 
tomo  II. 

(2)  Véase  en  el  núm.  73  d^  este  Apéndice^ 
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obras  el  personal  que  presta  en  ellas  su  serví- 
eio,  constituye,  cuando  dichas  obras  eslán  fue- 
ra de  la  residencia  de  aquél,  una  de  las  comi- 
siones indemnizables  con  arreglo  al  cilado  re- 
glamento; y  deseando  que  la  aplicación  de  éste 
no  dé  lugar  i  interpretaciones  diversas  á  que 
se  presta  la  índole  especial  de  estas  visitas,  di- 
fleiies  de  prever  porque  dependen  de  la  n: archa 
variable  de  los  Irabs^os,  y  demasiado  frecuen- 
tes y  urgentes  para  que  antes  de  cada  una  de 
ellas  pueda  solicitarse  la  autorización ,  ya  de 
S.  M.,  ya  de  los  Capitanes  generales,  según  se 
consideren  comprendidas  en  el  art.  8.^  ó  en  el 
Q,^  del  citado  reglamento;  S.  M.  se  ha  dignado 
resolver  que  para  el  abono  de  indemnizaciones 
por  las  visitas  á  obras  de  importancia  situadas 
fuera  de  la   residencia  del  personal  que   ha  de 
hacerlas,  se  sigan  las  reglas  siguientes:  l.'Gada 
una  de  las  visitas,  desde  la  salida  de  la  resi- 
dencia habitual  ha^la  el  regreso  á  ella,  consti- 
tuye una  comisión  compreadída  para  el  abono 
de  las  indemnizaciones  personales  y  del  impor- 
te del  medio  de  locomoción  que  exija  en  el  re- 
glamento de  i/' de  Diciemlire  de  16S4.— 2.*Para 
cada  una  de  las  obras  de  esta  índole  que  están 
en  curso  de  ejecución,  y  délas  análogas  que  se 
ejecuten  en  lo  sucesivo,  el  Director  general  de 
Ingenieros  propondrá  razonadamciile  que  se  de- 
clare de  una  vez  para  lodo  el  cur»o  de  los  tra- 
bajos, que  las  visitas  en  concepto  de  inspección, 
dirección,    vigilancia   é  intervención  á  dichas 
obras  son  indemnizables. — 3/  Esta  declaración 
hecha  de  Real  orden,  sustituirá  á  las  previas 
autorizaciones  que  para  cada  visita  habrían  de 
darse,  ya  por  S.  M.,  ya  por  los  Capitanes  ge- 
nerales, aplicando  literalmente  el  art.  8.^6  9." 
del  reglamento,  pero  no  eximirá  del  cumplí» 
miento  de  las  demás  prescripciones  del  mismo, 
por  lo  cual  dichas  visitas  habrán  de  incluirse, 
para  que  se  aprueben  de  un   modo  concreto,  en 
fas  relaciones  que  en  fin  de  cada  mes  han  de 
formarse,  en  cumplimiento  del  citado  art.  P.% 
de  todas  las  comisiones  para  las  cuales  no  haya 
podido  pedirse  autorización  previa  de  Real  or- 
den. Rs  asimismo  la   volunlad  de  S.  M.  que  se 
consideren  indemnizables  desde   el  día  1  .^  del 
corriente  mes  las  visitas  que  haya  hecho  y  haga 
en'adelunte  á  las  obras  del  Fuerte  de  Alfonso  XII, 
próximo  á  Pamplona,  el  personal  que  presta  en 
ellas   sus   servicios.  — De   Real  orden,  etc. — El 
General  encargado  del  Despacho,  Juan  de  Dios 
Córdoba. 

vÓMSBO  77.  Realordek  de  9  de  Abril  de 
1885. — üeterminando  lat  indemnización et  que  co- 
rrespONden  al  per  tonal  del  material  de  Artil/eria.., 
Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de 
las  razones  expuestas  por  el  Director  general  de 
Artillería  solicitando  se  declare  con  derecho  á 
indemnización  algunos  servicios  del  personal 
del  material  d«  Artillería  no  comprendidos  en 
el  Reglamento  de  indemnizaciones  por  servi- 
cio* del  ramo  de  Guerra,  aprobado  por  Real 
borden  de  1."  de  Diciembre  de  1884(1),  8.  M.,  de 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  citado  Director, 
ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente:  Prime- 
TOi  Que  además  de  las  Comisiones  que  el  Re- 
glamento de  indemnizaciones  determina  para 
los  casos  á  que  se  reQere  la  disposición  2.*  de 
esta  Real  orden,  quedan  subsistentes  los  ar- 


tículos 39,  40,  41,42  y  43  del  Reglamento  del 
personal  del  material  de  Artillería,  pero  susti- 
tuyendo á  las  gratificaciuiics  que  en  él  se  mar- 
can, las  indemnizaciones  señaladas  en  el  de  1  ^ 
de  Diciembre  de  1S84  y  Real  orden  de  14  de 
Enero  último,  entendiéndose  que  cuando  se 
apliquen  á  obreros  que  teugau  señalado  jornal 
laboral,  gozarán  de  la  indemnización  sin  per- 
juicio de  percibir  el  jornal  los  días  que  traba- 
jen.— Segundo.  Cuando  las  conilsiom-s  que  des- 
empeñen los  individuos  del  personal  del  ma- 
terial de  Artillería  lengun  por  objeto  la  cons- 
trucción de  efr'Ctos,  reparación  ó  adquisición  ue 
máquinas,  reforma  ó  estahleclmiento  de  talle- 
res y  experiencias  para  U  adopción  de  nuevos 
modelos,  y  siempre  que  los  gastos  para  ejecu- 
tar estos  servicios  estén  comprendidos  en  el 
plan  de  labores  aprobado  de  Real  orden,  se 
autoriza  al  Director  general  de  Artillería  para 
que,  con  cargo  al  material,  disponga  el  abono 
de  las  indemnizaciones  que  correspondan  al 
personal  del  material  de  Artillería;  pero  tenien- 
do presente  que  exceptuando  los  artículos  8.**, 
9.°,  26,  27  y  29,  y  las  prescriciones  7.'  y  9.' 
del  2S,  se  han  de  aplicar  para  su  concesión  las 
disposiciones  del  Reglamento  de  Indemnizacio- 
nes de  1.®  de  Diciembre  de  18 «4 —Tercero. 
Las  indemnizaciones  con  cargo  al  material  de 
Artillería  se  abonarán  por  los  Pagadores  de  los 
Establecimientos,  reclamando  su  importe  y 
justificándolas  en  cuentas,  con  arreglo  alo  preve- 
nido en  su  Reglamento  de  contabilidad.— Cuar- 
to. Rl  R'^glamenlo  de  indemnizaciones  aproba- 
do en  t.^  de  Diciembre  se  aplicará  á  las  comí- 
sienes  que  en  él  se  determinan,  y  tengan  el  ca- 
rácter de  servicios  generales  del  Kjércilo,  que 
desempeñen  los  individuos  del  personal  del  ma- 
terial de  Artillería.— De  Real  orden,  etc. — Que- 
sada. 

■tftKSRO  7t.  Reaj.  okd£K  tfe  23  df  Abril 
de  18S5. — Que  a  ¡os  Jcfen  y  Oficiales  de  la  Guardia 
civil  tolo  lat  serán  aplicables  fot  beneficios  del  Iie~ 
glamento  de  Indemniiadones  (1)  cnamto  prenlen  ser- 
vicios extraordinarios  por  cuenta  y  orden  del  ramo  tíe 
Guerra... 

Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  O.  G  )  de  la 
comunicación  de  V.  E  ,  fecha  5  de  Marzo  últi- 
mo, en  la  que  propone  para  indemnización  al 
Teniente  de  la  Guardia  civil  de  la  Comandancia 
de  Castellón  D.  K.  N.  N.,  por  haber  sido  nom- 
brado Fiscal  para  instiitir  sumaria  á  un  guar- 
dia del  puesto  de  Ballibona,  donde  tuvo  que 
trasladarse  á  fm  de  comenzar  las  actuaciones, 
por  cuya  rozón  le  considera  V.  E.  comprendido 
en  la  regla  4.'  del  art.  28  del  Reglamento  de 
indemnizaciones:  considerando  que  los  benefi- 
cios de  este  Reglamento  son  aplicables  única  y 
exclusivamente  á  las  comisiones  y  servicios  de 
esencial  carácter  militar:  considerando  que  esU 
circunstancia  está  determinada  con  perfecta  cla- 
ridad en  el  art.  23  del  mencionado  Reglamento, 
donde  se  especifica  que  sólo  tendrán  los  Jefes  y 
Oficiales  de  la  Guardia  c»vil  derecho  á  indemni- 
zación cuando  en  algún  caso  extraordinario 
concorran  como  vocales  á  los  Consejos  de  Gue- 
rra que  no  sean  privativos  del  Cuerpo;  y  con- 
siderando que  el  cargo  de  Fiscal  desempeñado 
por  el  Teniente  D.  N.  N.  ha  sido  en  causa  in- 
coada contra   un   individno  del   Instituto;   Su 


(1)    Véase  en  el  núm.  73  de  este  Apéndice. 
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Majestad,  oido  el  parecer  del  Director  general 
de  la  Guardia  civil  y  de  acuerdo  con  el  emitido 
por  el  de  Administración  militar,  se  ha  dignado 
resolver:  que  el  referido  Oficial  carece  de  dere- 
cho 6  la  indemnización  para  la  cual  ha  sido 
propuesto;  y  que  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  la 
Ouardia  civil  sólo  les  5»erán  aplicables  los  bene- 
ficios del  Reglamento  de  iiuiemnizaciones  apro- 
bado en  1.**  de  Diciembre  de  1874,  cuando  pres- 
ten servicios  extraordinarios  por  cuenta  y  or- 
den del  ramo  de  Guerra;  entendiéndose  como 
residencia  habitual,  llegado  este  caso,  los  terri- 
torios comprendidos  por  )a  Linea,  Uompañia, 
Comandancia  ó  Tercio^  según  las  graduaciones 
respectivas;  siendo  asimismo  la  voluntad  de 
S.  M.  qne  esta  aclaración  sirva  de  regla  gene- 
ral para  lo  sucesivo,  á  fin  de  no  dar  lugar  á 
dudas  ni  contrarias  interpretaciones  en  el  ex- 
presado concepto.—  Lo  que  de  Real  orden,  etc. — 
Quesada. 

■tíMsmo  78.  Real  orden  de  27  ie  Abfil 
de  1SS5. — Que  no  ee  confiera  comisión  indemnii^ltle 
por  serviciéis  que  no  están  comprendidos  en  la  rela- 
ción que  figura  al  final  del  reglamento  de  indemni- 
zaciones (i) 

Ha  llamado  la  atención  del  Rey  (Q.  D.  G.) 
que  algunas  autoridades  superiores  militares  de 
los  distritos,  haciendo  uso  de  las  íacultades  que 
sólo  en  caso  de  reconocida  urgencia  les  concede 
el  art.  Q.^'del  vigente  reglamento  de  indemniza- 
ciones, confieren  comisiones  con  derecho  á  las  mis- 
mas para  el  desempeño  de  servicios  reglamenta- 
rios, peculiares  y  propios  de  los  cargos  ó  deslinos 
desempeñados  por  los  que  han  sido  objeto  de  di- 
chas concesiones.  Como  clara  y  terminantemente 
se  deduce  del  contexto  del  art.  I."*  del  mencio- 
nado reglamento,  sólo  las  comisiones  especiales 
ó  los  servicios  extraordinarios  pueden  dar  de- 
recho á  remuneración  que  compense  el  aumento 
de  gastos  que  se  originen  ¿  los  que  desempeñen, 
pero  nunca,  ni  por  titulo  alguno,  cuando  se  tra- 
ta simplemente  del  cumplimiento  de  deberes  ó 
cometidos  inherentes  á  ios  cargos  ó  destinos, 
sean  cualesquiera  las  circunstancias  y  condicio-  | 
nes  que  revistan.  Y  si  lo  expuesto  no  bastase  á 
demostrar  que  en  e&e  principio  de  equidad  se 
inspira  el  reglamento  de  indemnizacionet,  se- 
guramente que  toda  duda  y  vacilación  desapa- 
rece al  juzgar  del  espíritu  que  lo  informa,  por 
las  prescripciones  restrictivas  contenidas  en  los 
artículos  5.",  6."  y  24  y  otros  del  mismo.  En 
tal  concepto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  teni- 
do á  bien  disponer  se  prevenga  S  los  Capitanes 
generales  y  Directores  generales  de  las  Armas 
¿  cuyas  autoridades  facukta  el  art.  9.*  del  men- 
cionado reglamento  para  conceder  comisiones 
del  servicio  con  derecho  á  indemnización,  en 
casos  de  reconocida  urgencia,  que  no  conside- 
ren como  tales  los  servicios  que  naturalmente 
se  derivan  y  son  anexos  en  la  marcha  ordinaria 
de  servicio,  á  los  deslinos  ó  cargos  que  se  des- 
empeñan; y  que  en  ningún  caso  ni  por  concepto 
alguno  confieran  comisión  indemnizable  por  ser- 
vicios que  no  estén  comprendidos  taxativamente 
en  la  relación  de  los  que  figuran  al  final  del  re- 
glamento, pues  si  en  circunstancias  de  naturale- 
za tal  que  no  admitan  demora,  fuese  necesaria  la 
concesión  de  aquéllas,  lo  verificarán  dichas  auto- 
ridades sin  declarar  desde  laogo  el  derecho  á 


(1)    Inserto  en  el  núm.  73  de  este  Apéndiee. 


Indemnización,  sobre  cuyo  particular  alevariir 
consulta  á  este  Ministerio  para  la  resol ucióa 
oportuna. — De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

VÓMSmo  to.  Real  obden  deb  de  AfotÍ9 
de  1885. — Determinando  la  interpretadén  ffw  debe 
darse  al  art.  24  del  reglamento  de  ináemnisaáO' 

nes  (1) 

En  vista  del  expediente  instruido  en  la  Direc- 
ción general  de  Infantería  con  motivo  de  on  es- 
crilo  dirigido  con  fecha  24  de  Abril  último  p«r 
el  Coronel  del  regimiento  infantería[  de  B.iiléii, 
núm.  24,  proponiendo  al  Alférez  del  mismo  Doa 
^.  N.  N.  para  el  abono  de  la  gratificación  qot 
señala  el  art  24  del  reglamento  de  1.®  de  Di- 
ciembre de  18S4  por  haber  sido  comisionado 
para  la  conducción  de  municiones  del  Cuerpo 
desde  el  parque  de  Artilleria  de  Burdos,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  que  el 
mencionado  articulo  concede  á  los  Oficiales  co- 
misionados por  sus  Cuerpos  para  la  recepción  f 
conducción  de  reclutas  de  Institutos  mouladoSi 
ganado,  caudales,  armamento,  muniejones  y 
vestuario  pertenecientes  á  los  mismos  ó  cual- 
quiera otros  para  los  qne  dentro  de  las  unidades 
orgánicas  existe  establecido  el  turno  de  presta- 
ción por  pertenecer  al  orden  interior  ó  exclusivo 
de  dichas  unidades  una  gratificación  igual  á  la 
mitad  de  su  haber  durante  los  dias  inveitidos 
en  la  comisión,  se  ha  servido  resolver  se  abone 
al  interesado,  con  cargo  al  capitulo  8.®,  art.  1.^ 
del  presupuesto,  la  gratificación  de  que  se  tra- 
ta, y  que  se  entienda  para  lo  sucesivo  que  las 
palabras  n pertenecientes  á  los  mismos»  del  cita- 
do art.  24  de  dicho  reglamento  se  refieren  á  iog 
Cuerpos  y  no  á  los  InslUuton  montados — l'e  Real 
orden,  etc. — Quesada. 

SÚMBRO  ti.  Real  orden  de  \^  de  OcU' 
bre  de  1885.  —  Determinando  Ja  forma  en  que  ka% 
de  abonarse  los  pluses  é  indemnizaciones  al  perronal 

de  la  Guardia  civil 

Señalado  en  el  capitulo  2.**,  art.  2.*  del  pre- 
supuesto de  este  Ministerio  para  el  ejereicio  de 
1885  á  86,  los  créditos  oportunos  para  el  pago 
de  las  obligaciones  correspondientes  al  personal 
déla  Guardia  civil,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
teniendo  en  cuenta  que  con  la  cantidad  de  20.000 
pesetas  consignada  en  dicho  capitulo  para  las 
atenciones  de  pluses  é  indemnizaciones  al  ex- 
presado Cuerpo,  habrá  de  sufragarse  solamente 
el  importe  de  los  devengos  motivados  en  servi- 
cios prestados  por  la  fuerza  del  Instituto  en  el 
ramo  de  Guerra,  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
en  las  reclan) aciones  que  se  presenten  por  la 
Guardia  civil  ¿  las  oficinas  militares  en  el  actual 
año  económico  y  en  los  referidos  conceptos  por 
pluses  é  indemnizaciones  se  comprendan  única- 
mente aquellas  cantidades  á  que  tengan  derecho 
por  servicios  prestados  al  ramo  de  Guerra;  de- 
biendo verificarlo,  en  cuanto  á  los  primeros,  con 
sujeción  á  lo  marcado  en  la  resolución  de  este- 
Ministerio  de  13  de  Abril  de  1873,  y  respecto  de 
las  segundas,  con  arreglo  á  las  prescripciones  del 
reglamento  de  1.®  de  Diciembre  de  1884.  AI  pro- 
pio tiempo,  y  en  vista  de  que  ea  el  capitulo  6.% 
art.  2.^  del  presupuesto  de  ese  Ministerio  para 
el  citado  ejercicio,  se  señala  un  crédito  de  40.000 
pesetas  para  abono  de  los  pluses  que  devengue 
la  fuerza  de  Guardia  civil  en  la  conducción  da 
presos  por  las  líneas  generales  y  en  los  servt- 
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clos  eventuales  y  extraordinarios  faera  de  las 
respcctiras  Comandancias,  se  ha  servido  resol- 
ver S.  M.  signiflqae  ¿  V.  K.,  como  lo  verifico 
de  su  Real  orden,  la  conveniencia  de  que  por 
ese  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  acuerde  lo 
oportuno  con  el  ñn  de  que  el  importe  de  las 
cantidades  que  se  deveoiguen  durante  el  presen- 
te ej(»rcic¡o  por  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  en 
el  servicio  de  concentraciones  en  virtud  de  ór- 
denes de  las  autoridades  civiles  ó  en  comisiones 
extraordinarias  no  pertenecientes  al  ramo  de 
Guerra,  lo  reclamen  las  respectivas  Comandan- 
cias por  conducto  de  las  aludidas  autoridades 
civiles;  satisfaciéndose  por  ese  Departamento 
con  aplicación  al  mencionado  capitulo  6.*^,  ar- 
ticulo 2."  de  su  presupuesto,  ó  en  la  forma  que 
estime  más  acertada  y  conforme  se  viene  veri  fin- 
cando con  lo  relativo  á  los  devengos  de  la  fuer- 
za por  gratificaciones  de  casa,  criados,  alquile- 
res y  otros  gastos. — De  Real  orden,  etc.— -J.  de 
<}uesada. 


SOMBRO  ta.  Real  orden  de  27  de  Novíem- 
bre  de  18S1. — Dispone  que  »e  abonen  con  cargo  ai 
cap.  7.*^,  art.  5.**  del  presupuesto,  iosplute»  de  las 

escolias  de  convoyes  de  pólvora 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  co- 
municación de  V.  E.,  fecha  6  de  Octubre  últi- 
mo, en  U  que,  y  con  motivo  de  una  consulta 
e4 Avada  al  Capitán  general  de  Valencia  por  éi 
Gobernador  militar  de  Murcia,  respecto  á  si  co- 
rresponde abonar  plus  á  las  fuerzas  del  Ejército 
qne  so  ocupan  en  escoltar  convoyes  de  pólvora, 
hac(>  V.  E.  presente  á  este  Ministerio  que  la 
Real  orden  de  31  de  Enero  de  j858,  no  deroga- 
da, señaló  el  plus  que  debía  percibir  la  tropa 
nombrada  para  este  servicio,  ó  sea  el  de  cin- 
cuenta céntimos,  treinta  y  sietp  y  medio  y  vein- 
ticinco céntimos  de  peseta  diarios  á  cada  sargen- 
to, cabo  y  soldado  respectivamente,  qun  se  sa« 
tisfacían  por  el  material  de  Artillería  antes  del 
convenio  celebrado  con  las  empresas  de  los  fe- 
rrocarriles de  Madrid,  Alicante  y  Zaragoza, 
para  el  transporte  de  dicho  artículo;  y  quedes- 
de  1S6S  en  que  tuvo  lugar  este  convenio  cesa- 
ron las  escoltas  y  por  lo  tanto  el  devengo  del 
plus  de  qne  se  trata;  pero  que  habiéndose  res- 
tablecido el  servicio  de  conducción  de  pólvora 
por  vías  ordinarias,  es  indispensable  vnelva  á 
abonarse  el  indicado  plus,  determinándose  el 
capítulo  del  presupuesto  que  debe  sufragar  esa 
atención.  En  su  vista,  y  considerando  que  los 
pluse^  á  que  tienen  derecho  las  escoltas  de  pól- 
vora, según  la  mencionada  Real  orden  de  31  de 
Enero  de  185S,  representan  un  mayor  coste  de 
la  conducción,  la  cual  afecta  al  ramo  de  trans- 
portes militares,  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  qne 
V.  E.  propone  y  con  lo  informado  por  la  Direc- 
ción general  ele  Artillería,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver qne  el  precitado  devengo  de  pluses  se 
satisfaga  con  cargo  al  mismo  ramo,  cap.  7.", 
art.  b."  del  presupuesto,  incluyéndose  en  el 
primer  proyecto  que  se  redacte  la  suma  necesa- 
ria para  subvenir  á  esta  obligacidn. — De  Real 
orden,  etc. — Campos. 

GBA  TIFTC  ACIONES 

VtúrMBEo  ta .     Real  obdeh  de  fí  de  Agos-  i 

to  de  1882. — Gsmunica  la  expedida  por  el  Ministerio  ', 

de  Hacienda  en  ÍO  de  Julio,  haciendo  extensiva  á  i 

Jas  fuersas  de  Caballeria  empleadas  en  la  persecu^  .. 


eión  del  contrabando  la  gratificación  concedida  á  las 
de  Infantería  por  Real  orden  de  20  de  Octubre  de 
1S80  para  conservación  de  vestuario,  y  concediendo 

otra  para  la  de  montura * 

Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dijo  á  este 
déla  Guerra  en  10  de  Julio  último  lo  siguien- 
te.— Excmo.  Sr.:  Vista  la  pretensión  que  por  ccn- 
dueto  de  V.  K.  ha  formulado  el  Director  gene- 
ral de  Caballería  para  que  á  la  fuerza  de  su 
mando  nombrada  para  prestar  el  servicio  de 
represión  del  contrabando,  se  la  considere  com- 
prendida en  los  efectos  de  la  Ri*al  orden  de 
20  de  Octubre  de  18S0,  por  la  cual  se  concedió 
á  la  de  lufanteria  det  Ejército  que  presta  igual 
servicio,  una  gratificación  de  1  peseta  1  cénti- 
mos mensuales  por  plaza  para  conservación  de 
prendas  mayores,  asignándoles  otra  para  repo- 
sición y  conservación  de  montura:  considerando 
que  es  muy  atendible  la  reclamación  de  qne  se 
trata,  por  cuanto  el  servicio  que  prestan  las 
fuerzas  de  Caballería  en  la  persecución  del  con- 
trabando, es  igual  al  que  efectúen  las  fuerzas 
de  Infantería  i  las  que  se  asignó  por  la  Real  or- 
den referida  la  gratificación  de  una  peseta  4 
céntimos  mensuales  por  ploza:  considerando  que 
también  es  de  atender  la  pretensión  de  aumen- 
to de  la  gratificación  que  por  el  ramo  de  Gue- 
rra tiene  señalada  dicha  fu'^rza  para  reparación 
de  monturas,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  confor- 
mándose con  lo  propuesto  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Aduauas,  y  con  lo  informado  por  la 
Intervención  general  de  la  Adminislracióu  del 
Estado,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  haga 
extensivo  á  la  fuei'za  de  Caballería  que  se  em- 
pica en  la  persecución  del  contrabando  el 
abono  de  una  peseta  4  céntimos  mensuales  por 
plaza  ,  como  gratificación  para  reposición  de 
prendas  mayores,  concedida  para  las  de  Infan- 
toria  que  prestan  igual  servicio  por  Real  orden 
de  20  de  Octubre  de  18S0,  abonándose  además 
otra  de  91  céntimos  de  peseta  por  mes  y  plaza 
para  conservación  de  monturas;  debiendo  tener 
aplicación  estos  abonos  con  cargo  al  párrafo  2.°, 
artículo  1.®  de  la  sección  8.'  ("el  respectivo 
presupuesto,  «Gastos  diversos  de  Aduanas. s — 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  K.  para  su  cono- 
cimiento y  fines  procedentes. — Campos. 

■tumo  %*,  B.EAJ.  ORDiES  de  26  de  Julio  de 
18S3. — Disponiendo  que  á  los  Ayudantes  de  los  Ba- 
tallones de  Reserva  y  Depósito  que  actiun  como  FiS' 

cates  se  les  abone  la  gratificación  de  4  pesetas 

Como  continuación  á  lo  resuelto  en  Real  or- 
den de  9  de  Setiembre  de  16S1,  y  habiendo  sido 
incluido  en  los  presupuestos  aprol>ados  por  la 
ley  de  25  del  actual  para  el  año  económico  de 
1883  á  1884  el  crédito  necesario  con  destino  & 
satisfacer  la  gratificación  correspondiente  á  los 
Ayudantes  de  los  Batallones  de  Reserva  y  de 
Depósito  que  actúen  como  Fiscales,  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  á  bien  disponer  que  á 
partir  de  esta  fecha  se  abone  á  los  referidos 
Ayudantes' en  el  cuso  mencionado,  la  gratifica- 
ción de  4  pesetas  mensuales  para  gasto  de 
papel,  cuyo  devengo  se  justificará  en  la  forma 
establecida  para  los  de  ig^al  naturaleza. — De 
Real  orden,  etc. — Campos.. . 

VÓMERO  te.  Real  oeden  de  20  de  Septiem. 
bre  de  íSiZ —Disponiendo  que  á  los  Jefes  y  Oficia' 
les  de  jomada  en  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso  les 

sea  abonada  gratiflcacién  de  casa 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  co- 
municación que  V.  E.  dirigió  á  este  Ministerio 
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con  fecha  9  de  Diciembre  de  1882,  haciendo 
présenle  que  los  Jefes  y  Ofici.iles  «hl  Ejército 
que  prestan  el  servicio  de  guarnición  durante  la 
jomada  de  las  Reales  persona:»  en  San  Ildefonso 
l|.'nen  que  luchar  con  muchas  dificultades  para 
alojarse  de  una  manera  decorosa  aunqu.^  ino- 
deíla;  porque,  en  primer  lugar,  aquellos  á 
qnieufs  cabe  ocupar  |jal«ellón  tienen  necesidad 
de  costear  con  su  corlo  peculio  los  olijelos  de 
mobiliario  más»  indispensables,  previo  su  alíiui- 
)er  de  muy  elevado  precio,  lo  cual  hace  que  re- 
nuncien al  beneficio  del  pabellón,  y  aquellos  á 
quien  éste  no  cor respontle,  con  la  gratificación 
llamada  de  casa  que  eatahloció  la  Uoal  ofden 
de  3  de  Agesto  de  1868,  boy  ya  escasa,  no 
pueden  obleaer  alojamiento  conveniente  á  su  cla- 
se por  efecto  de  las  circunslancias  de  la  loca- 
lidad, que  en  las  épocas  de  las  jornadas  hacen 
allí  la  vida  sólo  posible,  por  la  casa,  para  f.i- 
milias  que  disfrutan  de  bastantes  medios  de  for- 
tuna y  desahogada  posición;  y  en  esta  atención, 
propone  V.  E.  se  dote  á  los  pabellones  del  ne- 
cesario mueblaje  ó  se  dicte  una  medida  que  evi- 
te el  fierjuieio  que  la  carencia  de  él  ocasiona  á 
los  Jefes  y  Oficiales.  Enterado  S.  M.;  vista  la 
Real  or.ien  de  3  de  Agosto  de  1^68,  por  la  cual 
se  señalaron  las  aludidas  gratificaciones,  de  las 
que  quedaron  exc<^  pina  dos  cniítro  Jefes  y  vein- 
ticinco subalternos,  á  aquéllos  por  ocupar  una 
casa  alquilada  al  efecto  y  á  éstos  por  alojarse 
en  los  pabellones  habilitados  en  el  eilificio  de- 
nominado de  Rele;ies,  cuíi  mobiliario  y  demás 
enseres  necesarios  de  que  hoy  carecen  por  com- 
pleto: considerando  que  la  falta  absoluta  de  este 
elemento,  aun  en  la  parte  de  él  que  se  eslime 
como  más  indispensable  para  vivir  modesta- 
mente, obliga  á  los  alojados  en  pabellones  á  ha- 
cer costosos  dispendios  en  proporcionaree  los 
objetos  que  requieren  el  descanso  y  aseo  perso- 
nal, dispendios  que  gravan  sobre  sus  sueldos, 
y  que,  necesariamente,  afectarán  á  su  subsis- 
tencia, pues  que,  por  estar  reconocido  que  es 
más  cara  en  los  Reales  sitios,  se  viene  de  anti- 
guo abonando  im  plus  á  las  guarniciones  de  los 
mismos:  coiisiderando  que  auu  la  ya  referida 
gratificación  de  casa  que  establece  la  indicada 
Real  orden  p  ira  los  que  no  ocupaban  pabello- 
nes, resulta  al  presente  de  todo  punto  escasa 
paro  que,  con  su  importe,  puedan  les  (|ue  á  es- 
te goce  tienen  derecho  proporcionarse  aloja- 
miento en  armonía  con  su  clase  y  posición, 
entre  otras  raiones,  por  lo  que,  en  general,  se 
han  encarecido  los  artículos  y  objetos  de  pri- 
mera necesidad,  y  porque  es  mayor  que  enton- 
ees  la  anuencia  de  familias  bien  acomodadas  en 
dichos  Reales  sitios,  y  por  lo  tanto,  mayor  la 
carestía  que  dio  origen  á  la  indicada  disposi- 
ción: considerando,  en  virtud  de  lo  expuesto, 
que  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  tienen  que 
sufrir  las  consecuencias  de  e«las  circunstancias, 
y  que  necesariamente  hay  que  adoptar  nn  me- 
dio de  que  puedan  hacer  frente  á  ellas,  otor- 
gándoles rerursi'S  prudentes  y  adecuados  al  mo- 
mento en  que  la  necesidad  resulla  patente;  y 
considerando  qne  estos  medios,  que  sólo  pue- 
den ser  pecuniarios,  no  pueden  otorgarse  más 
que  cuando  las  leyes  de  presupuestos  tienen  en 
sus  disposiciones  y  créditos  medios  para  sub- 
venir á  atenciones  y  servicios  calcolados  ó  pre- 
vitos,  según  previene  la  ley  de  25  de  Junio  de 
18S0  y  el  Heal  decreto  de  4  de  Mayo  del  año 
actual,   S.  M.,  con  presencia  de  lo  informado 


por  la  Dirección  general  de  Administracicn  mi- 
litar, y  en  vista  del  escrito  de  V.  E.,  fecha  31 
de  A  gosto  último,  ha  tenido  á  bien  resolver  lo 
siguiente: 

Primero.  La  gratificación  de  casa  que  esta- 
bleció la  tanta»  veces  citada  R<»al  orden  de  3 
de  Agosto  de  1 868,  será  abonada,  en  lo  sucesi- 
vo, á  lo«los  los  Jefes  y  Oficiales  que  presten  el 
servicio  de  jornada  en  i*l  Real  Silu»  de  S%n  Ilde- 
fonso, se  hallen  ó  no  alojados  en  pabellones, 
siendo  extensiva  esta  disposición  á   la  jornida 

del  año  actual Segundo.  Dicha  gratifícacióa 

será  de  120  pesetas  para  los  Brigadieres  y  Co- 
roneles que  manden  cuerpo,  90  pesetas  á  los  Te- 
nientes Coroneles,  SO  á  los  Comandantes,  60  á 
los  Capitanes  y  50  á  los  Tenientes  y  Alférec^, 
en  vez  de  las  de  87  pesetas  50  céntimos,  62  pe- 
setas con  50  céntimos,  50  pesetas,  31  pesetas 
con  25  cén tiraos  y  22  pesetas  con  50  céntimos 
que  señaló,  respectivamente,  á  las  indicadas 
clases,  la  expresada  Real  orden. — Tercero.  Ei 
aumento  que  determina  en  el  goce  de  que  se 
trata  en  el  artfbulo  anterior  no  causará'  efecla 
alguno  hasta  tanto  que,  incluido  en  el  proyecto 
de  presupuesto  que  se  redacte  para  1884  á  1S85 
el  crédito  necesario,  sea  aquél  aprobado  por  las 
Cortes. — De  Real  orden,  etc.— Campos. 

HéKSAO  86.  Real  orpkx  de  '¿  de  Aknl 
de  1884. — Aumentando  la  gratifieaeióa  de  a§enciat 
de  toit  Btííoilones  de  Heterea  y  de  DepásiU,  s  ^' 
tninuyeiido  la  de  ¡os  122  íiatallone*  de  lót  regi' 
miento^... 

En  vista  del  expediente  incoado  eo  la  Direc- 
ción general  de  infant^^ría  con  moUvo  de  con- 
sultas dirigidas  á  la  misma  por  alguuos  Jefes 
de  los  Batallones  de  Beserva  y  de  Dep<^isilo, 
exponiendo  lo  insuficiente  de  la  gratificación 
que  en  concepto  de  agencias  tienen  asignada 
los  Jefes  del  Detall  de  dichos  Cuerpos,  puesto 
que  con  ella  han  de  atemler  á  la  adquisición 
de  registros,  impresos,  reposición  del  material 
y  demás  ohjetos  necesarios  en  sus  oficinas, 
S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  confcrmáudosecon  el 
dictameu  de  la  Jnnta  Superior  Cousultlva  de 
Guerra  y  lo  informado  por  esa  Dirección  ge- 
neral, se  ha  servido  disponer:  Primero.  Qne 
desde  el  próximo  ejercicio  de  1SS4  á  ISS5  se 
acrediten  á  los  Batallones  de  Reserva  y  de  De- 
pósito del  Arma  de  infantería,  «n  concepto  de 
gratificación  de  agencias,  900  pesetas  anuales 
eu  vez  de  las  675  que  en  la  actualidad  tit^neu 
asignadas,  de  cuya  suma  percibirá  600  pesetas 
el  Jefe  del  DeUU  y  300  el  Habilitado  _Segan- 
do.  Que  pura  compensar  eu  parte  el  anmeoio 
que  ocasionan  las  mayores  gratificaciones  qne 
se  conceden,  deje  do  acreditarse  también  desde 
el  próximo  ejercicio,  á  los  122  Batallones  de 
tos  61  Regimientos,  las  150  pesetas  que  cono 
sobrante  de  agencias  ingresan  anualmente  en 
los  fondos  de  Gran-masa  de  los  mismos. — 
Y  tercero.  Que  en  el  proyecto  de  presupuesto 
para  dicho  ejercicio  se  incluyan  las  44.700  pe- 
setas, liquido  aumento  necesario  para  atender 
á  las  nuevas  gratificaciones  que  se  señalan. — 
Fs  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  las  cer- 
tificaciones que  expidan  los  Cuerpos  y  á  laa 
cuales  se  contrae  la  Real  orden  de  14  de  Junio 
de  1883,  sean  extendidas  en  papel  de  la  clase 
12.%  ó  sea  de  una  peseta  cuando  se  libren  á  pe- 
tición de  parte,  y  en  el  de  la  clase  13.*,  ó  de 

10  céntimos   en  los   demás   casos. De   Real 

orden,  etc  — Quesada .  /^^  t 
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WÚMERO  %l.  Real  orden  dt  i1  de  Agosto 
4e  188k — Disponiendo  se  abone  á  lo»  Cuerpo»  de 
Milicias  protínciaks  de  Canarias  900  pesetas  unna^ 
les  por  gratiftcadón  de  agencias  en  vei  (/«  575  que 

tenían  asignadas 

Ko  vista  del  escrito  de  V.  E.,  feclia  8  de  Ja- 
lio  úllirao,  en  el  que  solicita  se  haga  extensiva 
á  los  Caerpos  provinciales  de  esas  islas  la  Real 
orden  de  3  de  Abril  próximo  pasado  (i),  por  la 
que  se  aumentó  la  gratificación  délos  Batallones 
de  Reserva  y  de  Depósito  de  la  Península,  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  las  razones  ex- 
puestas por  V.  E.  en  su  mencionado  escrito  y 
el  informe  emitido  por  la  Dirección  general  de 
Administración  militar  en  5  del  actual,  se  ha 
servido  resolver  que  á  los  referidos  Provin- 
ciales se  les  acredite  en  concepto  de  «gratifica- 
ción de  agencias  900  pesetas  anuales  en  vez  de 
las  675  que  en  la  aclnalidad  tienen  asignadas, 
4e  cuya  suma  percibirá  tiOO  pesetas  el  Jefe  del 
Detall  y  300  el  Habilitado ,  aplicándose  este 
gasto  al  cap.  4.%  art.  1.*^  del  presupuesto. —  De 
Real  orden,  etc. — Quesada. 

aÓMSBO  %%.  Real  orden  de  Xd  de  No- 
viemífre  de  1SS4. — Disponiendo  que  se  abone  la  gra- 
tificación de  5  pesetas  mensuales  á  los  Jefes  y  Ofi' 
cíalos  de  los  Batallones  de  Re¿ena  y  Depósito  que 

acliun  como  Fiscales 

He  dido  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  ins- 
tancia promovida  en  14  de  Ortubre  de  1883  por 
D.  N.  >.  de  N.  yN.,  Comandante  Fiscal  del 
Batallón  Reserva  de  Murcia,  núm.  57,  en  sú- 
plica de  que  se  abone  á  ios  de  su  clase  la  gra- 
tificación de  4  pesetas  mensuales  que  señala  la 
Real  orden  de  26  de  Julio  anterior  (2)  álos  Ayu- 
dantes de  los  Batallones  de  Reserva  y  de  Depó- 
sito que  actúen  como  Fiscales.  Rnsu  vista,  Su 
Majestad,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  esa 
Dirección  general,  y  considerando  atendibles 
las  razones  expuestas  por  el  inleresadO|  se  ha 
servido  resolver  que  á  partir  desde  el  mes  de 
Junio  último  que  ha  empezado  á  regir  el  pre- 
supuesto del  actual  año  económico,  se  abone 
la  mencionada  gratificación  al  que  en  los  refe- 
ridos Buiallones  de  Reserva  y  de  Depósito  des- 
empeñe el  cargo  de  Fiscal,  ya  sea  el  Coman- 
dante en  propiedad,  ya  el  Ayudante  ó  cual- 
quier otro  Jefe  ú  Oficial ;  pero  entendiéndose 
que  sólo  ha  de  acreditarse  á  uno  en  cada  Bata- 
llón, aun  cuando  las  sumarias  y  expedientes  se 
bailen  distribuidos  entre  varios,  y  que  la  recla- 
mación habrá  de  practicarse  únicamente  cuando 
ejerzan  el  cargo  instruyendo  procedimientos, 
cuyo  estremo  se  justificará  con  certificado  de  la 
Autoridad  que  los  haya  ordenado. — De  Real 
orden,  etc. — Quesada. 

iiDM£Bo  t«.  Real  orden  de  26  de  Mano 
de  1885. — Que  las  gratificaciones  de  mando  atig- 
nadas  á  los  primeros  Jefes  de  Cuerpo  en  el  Ejercí' 
to  de  las  islas  Filipinas  queden  equiparadas  á  las 

de  la  Peninaula 

'  Aprobando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  lo   propuesto 

i  por  V.  K.  en  su  oficio  núm.  811,  fecha  29  de 
;  Enero  último,  ha  tenido  por  conveniente  resol- 
ver 4ue  las  gratifícac^iones  de  mando  asignadas 
á  los  primeros  Jefes  de  Cuerpo  en  el  Ejército 
de  esas  islas,  queden  equiparadas  á  las  que  por 
este  concepto  perciben  los  de  la  Península,   ó 


(1)  Véase  en  el  anterior  núm.  86. 

(2)  Véase  en  el  núm.  84  de  este  Apéndice. 
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sean  41  pesos  62  centavos  mensuales,  que  es  la 
que  corresponde  al  respecto  de  real  de  plata 
por  el  de  vellón,  con  relación  á  la  de  83  pese- 
tas 35  céntimos  consignadas  para  este  Ejército, 
con  arreglo  á  lo  que  previene  la  Keal  orden  de 
10  de  Junio  de  1859.  Al  propio  tiempo  S.  M.  se 
ha  servido  aprobarlo  dispuesto  por  siempre  que 
al  solicitarlo  se  hallen  en  condiciones  de  obte- 
nerlo por  haber  cumplido  el  tiempo  de  pafs. 

De  real  orden,  etc.— Quesada. 

séMsmo  80.  Real  orden  de  20  de  Abril 
de  iSS2. ^Declara  aplicable  en  la  Isla  de  Cuba  la 
Real  orden  de  17  de  Mayo  de  1874,  que  trata  de 
las  gratificaciones  de  campaña  que  han  de  disfrutar 
los  Jefes  y  Oficiales  de  Administración  militar...,. 

Vista  la  consulta  que  en  carta  núm.  457  ele- 
vó V.  E.  á  este  Ministerio  con  fecha  5  de  Fe- 
brero último,  relativa  á  si  la  Real  orden  de  17 
de  Mayo  de  1874,  que  trata  de  la  gratificación 
de  campaña  que  han  de  disfrutar  los  Jefes  y 
Oficiales  del  Cuerpo  administrativo  del  bjército 
afectos  ¿  las  divisiones  y  brigadas  de  operacio- 
nes, es  aplicable  á  esa  isla,  pue¡»to  que  ¿  virtud 
de  propuesta  de  esa  Capitanía  general,  por  Real 
orden  de  25  de  Febrero  de  1878  sólo  se  aplicó 
&  los  Pagadores  de  los  Ejércitos  de  campaña,  y 
no  encontraHdo  V.  E.  justificada  la  exclaslónde 
los  demás  Jefes  del  mismo  Cuerpo;  y  conside- 
rando muy  dignas  de  lomarse  en  cuenta  las  con- 
sideraciones expuestas  en  la  consulta  de  que  se 
trata,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  hu  teni^do  á  bien 
resolver  que  la  indicada  Real  orden  de  17  de^ 
Mayo  de  1874  se  considere  extensiva  y  aplica- 
ble en  todas  sus  partes  á  osa  isla,  con  la  misma 
cláusula  final  contenida  en  la  de  25  de  Febrero 
de  1878,  qne  si  bien  sólo  se  refería  á  los  Paga- 
dores, por  tratarse  de  ellos  en  la  propuesta  que 
la  originaba,  debía  haberse  entendido  ó  inter- 
pretado de  la  forma  expuesta;  en  la  inteligen- 
cia de  qne  esta  medida  sólo  causará  efecto  des- 
de la  última  citada  fecha. — De  Real  orden,  et- 
cétera.— Campos. 

HÚMEmo  81.  Real  orden  de  iS  de  Julio 
de  1882. — Adiciona  el  Reglamento  de  revistas  de 
los  Ejércitos  de  Ultramar  con  el  segundo  párrafo  del 
art.  40  del  de  la  Península  (í)y  relativo  á  los  descuen- 
tos por  estancias  de  hospital  que  han  de  hacerse  á 
los  iargenlos  graduados  de  Oficial 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta 
núm.  6.311,  de  1.'  de  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado,  en  que  consulta  V.  G.  la  cantidad 
que  delie  descontarse  á  los  sargentos  con  grado 
de  Oficial  por  concepto  de  estancias  de  hospital. 
En  su  vista:  considerando  que  en  el  Reglamento 
de  revistas  para  la  mensual  de  Comisario  de  los 
Cuerpos  y  dependencias  de  los  ^ércitos  de  Ul- 
tramar de  28  de  Febrero  de  1877,  no  aparece 
consignada  la  cantidad  que  por  el  referido  con- 
cepto ha  de  abonarse  á  los  individuos  y  clases 
de  tropa,  ni  el  cargo  que  de  sus  haberes  hayan 
de  sufrir,  limitándose  sólo  en  sus  artículos  34,35 
y  36  á  determinar  la  forma  del  detallen  las  re- 
laclonea  de  estancias  de  lasque  d  cada  uno  co- 
rresponde, su  liquidación  y  demás,  para  que  no 
sufra  retraso  su  aplicación  á  los  Cuerpos  ocia- 
ses: considerando  que  la  Intendencia  militar  de 
esc  Ejército  practica  la  liquidación  de  estancias 
de  hospital  con  arreglo  á  la  tarifa  aprobada  en 


(1)    Inserto    en    el    núm.    1,  pá^.    68    del 
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14  de  Junio  de  1876,  la.  cual  previene  se  car- 
guen 81  centavos  por  cada  estañóla  á  los  sar- 
gentos primeros  y  62  á  los  segundos,  sin  dtslfn- 
etón  de  que  tengan  ó  no  el  grado  de  Oñcial, 
como  se  hace  en  la  Península;  y  considerando 
que  es  conveniente  unificar  la  legislación  de 
ambos  Ejércitos  en  todo  aquello  que  sus  condi- 
ciones especiales  lo  consientan,  para  evitar  per- 
juicios á  los  interesados,  como  sucede  ahora  á 
los  sargentos  primeros  con  grado  de  (>fíclal  del 
de  esa  isla,  con  relación  á  fus  compañeros  del 
de  la  metrópoli,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  con  fecha  5  del  aelual,  se  ha 
servido  resolver  que  el  Reglamento  de  revistas 


vigentes  de  los  F^ércitos  de  Ultramar  se  cor.«ri. 
derc  adicionado  con  el  art.  40  del  de  la  J'eoin. 
sula,  en  &u  segundo  párrafo,  que  prevípne  que 
se  haga  abono  de  una  tercera  parte  del  haber 
en  las  liquidaciones  respectivas  de  estancias  de 
hospital,  á  los  sargentos  graduados  de  Oficial, 
asi  como  también  á  los  demás  individuos  de 
tropa  que  sin  tenerla  se  hallen  en  posesión  del 
premio  de  35  años  de  servicio,  á  los  Cadetes  de 
Cuerpo,  y  á  los  que,  procediendo  de  las  Acade- 
mias, estuviesen  en  prácticas,  descontándosele» 
los  otros  dos  tercios  por  razón  de  las  hospita- 
lidades que  devenguen. — De  Real  ordeo,  etc.— 
Campos. 


TRATADO  VI 


SDMAmiO.— Facultades  de  los  Capitanes  generales  en  los  nsxmtos  judiciales  (1).— Cuándo  se 
ha  de  efectuar  el  relevo  de  la  guarnición  de  Melilla  Cí).~Lo8  Capitanes  generales  están  auto- 
rizados para  anticipar  licencias  para  el  extranjero  y  navegar  en  buques  españoles  á  los  re- 
clutas disponibles  y  en  reserva  (3).— De  dónde  se  han  de  sufragar  los  gastos  de  entretenimiento 
y  reposición  délas  banderas  de  los  edificios  militares  destinados  á  oficinas. — Tiro  al  blanco  (4), 
y  dependencias  de  las  Escuelas  de  tiro.— Pasaportes  (5).—Hoja8  de  servicio  de  los  Jei«8  y  Ofi- 
ciales de  Estado  Mayor.— Atribuciones  en  tiempo  de  paz  de  ios  Comandnntes  en  jefe  de 
Cuerpo  de  lyército  (6).— Ayudantes  de  Campo  y  Oficiales  á  las  órdenes  que  pueden  tener  los 
Oficiales  generales 


PACUI^TADES   DE    LOS   CAPITANES    GENERALES 
EN   LOS   ASUNTOS   JUDICIALES 

sémcRO  1.  Real  orden  de  12  <^tf  Setiem^ 
bre  de  1SS3. — Resolviendo  que  en  Un  asuntos  judi" 
dales  no  pueden  oír  los  Capitanes  generales  á  nin- 
guna Autoridad  que  no  sea  el  Auditor,  y  si  en  los 
expedientes  gubernativos  antes  ó  después  del  dicta- 
men de  aquél 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  car- 
ta oficial  de  V,  E. ,  núm.  4.255,  fecha  15  de 
Diciembre  último,  y  de  los  documentos  que  á 
la  misma  acompañaba,  consultando  á  este  Mi- 
nisterio respecto  á  un  incidente  ocurrido  con  la 
Auditoría  de  Guerra  de  esa  Capitanía  general 
en  el  expediente  que  sobre  deudas  se  instru- 
yó al  Teniente  de  Infantería  D.  N.  N.  y  I^., 
acusado  de  estafa  por  el  paisano  D.  N.  N.,  y  en 
el  que  se  acreditó  que  sólo  se  trataba  de  una 
deuda;  en  cuyo  expediente,  después  de  haber 
dictaminado  ese  Auditor  general,  informó  la 
Sección  2 .  <^  de   Estado  Mayor  y  se  resolvió  lo 


(1)  Véase  los  números  del  1  al  12  de  la 
Adición  del  referido  titulo  y  tratado,  pág.  294 
del  tomo  II. 

(2)  Véase  el  núm.  23  de  id.  id.  id, ,  pág.  300 

(3)  Véase  los  números  50  y  51,  pág.  305 
de  id. 

(4)  Véase  los  números  97  al  109  de  id.  id. 
ídem,  pág.  314  de  fd. 

(5)  Véase  los  números  116  al  120  de  id.  id. 
ídem,  pág.  333  de  id. 

(6)  Véase  el  Reglamento  de  18  de  Junio  de 
1816  en  la  pág.  335  del  tomo  II. 


procedente;  pero,  reproducida  nueva  instancia 
por  el  reclamante  sobre  la  forma  del  pago  de 
dicha  deuda,  V.  E.  creyó  conveniente  oír-^lrm 
vez  á  su  Auditor,  cuyo  funcionario,  al  evaciiar 
el  informe,  concluyó  por  medio  de  no  otrosí,, 
llamando  la  atención  de  su  Autoridad  sobre  el 
heeho  de  haber  informado  en  el  asunto  \a  t«- 
ferida  Sección  2.**  después  del  dictamen  de  di- 
cho Auditor,  S.  M. ,  con  presencia  de  lo  infor- 
mado por  V.  E.  en  su  citado  escrito,  y  o!do 
acerca  del  particular  al  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  en  acordada  de  24  de  Jati« 
último,  se  ha  dignado  resolver:  1.®  Que  en  Isa 
asuntos  judiciales  en  que  por  ministerio  de  la 
ley  es  indispensable  el  dicUmen  del  Auditor, 
no  sólo  para  la  tramitación,  sino  Urabién  para 
formar  sentencia  6  consulta  á  la  Superioridad, 
en  caso  'de  disentimiento,  los  Capitanes  llénen- 
les de  Distrito  ó  aquéllas  Autoridades  que  ejer- 
zan jurisdicción, no  pueden  oír  por  escrito  ««ia 
misma  causa  á  ninguna  otra  Autoridad  ó  Cor- 
poración. Y  2.'  Que  en  los  expedientes  guberna- 
tivos en  que,  por  tratarse  de  algún  punto  ét 
derecho,  crean  conveniente  las  referidas  Aol»- 
ridades  pedir  informe  á  su  Auditor,  puedo, 
antes  ó  después  del  dictamen  de  este  funciona- 
rio, consultar  ú  oir  por  escrito  en  el  expediec» 
el  parecer  de  la  Sección  de  EsUdo  May^r  co- 
rrespondiente ó  de  los  Jefes  de  los  Cuerpos  6  Ins- 
titutos del  Ejército  que  conceptúen  necesario 
para  ilustrar  la  resolución  qne  corresponda 
adoptar  por  aquellas  Autoridades  ,  puerto  ^wt 
eü  estos  asuntos  la  no  conformidad  con  el  dic- 
tamen del  Auf^ítor  no  envuelve  diseotimie*nto 
que  deba  ser  consultado  con  el  Consejo  Snpre^ 
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mo  de  Guerra  y  Marina. — Lo  que  de  Real  or- 
den, etc,— Campo». 

VÚMBRO  a.  Real  ORDEN  de2Ade  Mano 
de  1S85.— ^utf  ¡08  Capitanea  generalet  de  los  du- 
tritos  pueden  ditponer  en  el  terriíorio  de  tu,  man-- 
do  de  ¡os  servieios  de  los  individuos  del  Cuerpo  Ju- 
rídico que  detempeñen  el  cargo  de  Asesore»... 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q  D.  G.)  del  escri- 
to que  V.  R.  dirigió  á  este  Minisleno  con  fecha 
3  de  Julio  úUinrio,  consultando  si  para  el  mejor 
desempeño  del  servicio  puede  nombrar  al  Ase- 
sor del  Gobierno  militar  de  Lérida  para  que  con 
carácter  de  tal  asista  á  los  Consf^jos  de  Guerra 
que  tengan  lugar  en  las  otras  tres  provincias 
de  ese  distrito;  y  S.  M.,  de  conTormidad  con  lo 
expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  acordada  de  11  de  Febrero  próximo 
pasado,  ha  tenido  d  bien  resolver  se  manifiesta 
á  V.  E.  puede  disponer  en  el  territorio  de  su 
mando  de  los  servicios  de .  los  individuos  del 
Cuerpo  Jurídico-railitar  que  desempeñen  el 
cargo  de  Asesores,  aun  cuando  tengan  señala- 
da plaza  para  su  habitual  residencia,  si  bien 
evitándoles  en  lo  posible  viajes  para  no  oca- 
sionar más  gastos  que  los  indispensables;  sien- 
do al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
esta  disposición  se  haga  extensiva  á  los  demás 
distritos.— De  Real  orden,  etc. — Quesada. 

■ÚMCao  a.  Real  okden  de  27  de  Octubre 
de  1S84. — Referente  á  las  atribucionet  de  ¡os  Capi- 
tanes generales  de  los  Distritos  para  imponer  corree- 
tivos  á  los  Jefes  y  Oficiales.... 

Facultados  los  Capitane»  generales  de  los 
Distritos  por  el  art.  14,  tít.  1.',  Irat.  6.*»  de  las 
Ordenanzas  y  Real  orden  de  12  de  Octubre  de 
1S74  para  imponer  &  los  Jefes  y  Oficiales  del 
Ejército  y  sus  asimilados  hasta  dos  meses  de 
urresto  ea  un  castillo  por  las  faltas  cuya  gra- 
vedad no  haga  necesaria  la  formación  de  suma- 
ria, el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver 
se  manifieste  á  dichas  autoridadets  pueden  desde 
luego  aplicar  este  correctivo  sin  solicitar  la  su- 
perior autorización,  que  limitaría  las  atribucio- 
nes de  que  se  hallan  investidas.  Es  al  propio 
tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  teniendo  en  cuenta 
la  organización  dada  á  este  Ministerio  por  Real 
decreto  de  29  de  Octubre  del  año  próximo  pasado, 
quede  sin  efecto  la  Real  orden  de  4  de  Marzo  de 
1867  que  prescribia  á  los  Directores  generales  de 
las  Armas  diesen  cnenla  á  dicho  Centro  de  los  cas- 
tigos impuestos  por  ellos  á  los  Jefes  y  Oficiales, 
debiendo,  sin  embargo,  los  Capitanes  generales 
de  los  Distritos  participar  á  los  referidos  Direc- 
ores  los  correctivos  que  por  su  parte  apliquen 
ú  dichas  clases,  con  objeto  de  que  consten  en  los 
antecedentes  de  los  interesados. — De  Real  or- 
den, etc. — Quesada. 

BELEVO    DE  LA  OUARülCIÓN  DE   MELILLA 

mfrMCttO  4.  Real  obden  de  29  de  Marso 
de  1884. — Disponiendo  se  releven  por  años  los  re- 
gimientos de  la  guarnición  de  Melilla, , . 

£1  plazo  de  seis  meses  establecido  por  Real 
orden  de  23  de  Junio  de  1882  para  el  relevo  de 
las  guarniciones  de  los  presidios  menores  de 
África,  adolece  de  inconvenientes  q«e  la  expe- 
riencia ha  puesto  de  manifiesto  y  deben  evitar- 
se.— Ese  corto  tiempo  de  permauencia  en  aque- 
llos dominios  de  las  fuerzas  de  la  Península  que 
los  guarnecen,  originan  á  los  Regimientos  en- 
cargados de  alternar  en  semejante  servicio,  se- 
gún la  citada  soberana  disposición,  cambios  de- 


masiado frecuentes  de  residencia  que  llevan 
consigo  gastos  y  contrariedades,  no  sólo  para 
los  Jefes  y  Ofícialc!^,  sino  para  los  mismos  Cuer- 
pos, cuyos  fondos,  menaje,  material  de  oficinas, 
escuelas  y  almacenes'  sufren  perjuicios  de  no 
escasa  importancia  ni  fácil  compensación  en 
mucho  tiempo  — Justo  es  que  cuando  una  ne- 
cesidad imperiosa  lo  exija,  ó  las  circunstancias 
ineludibles  del  servicio  lo  reclamen,  se  pres- 
cinda de  toda  clase  de  consideraciones  de  gas- 
tos y  molestias  que  deben  eslimarse  siempre  se- 
cundarias en  tales  casos;  pero  cuando  no  me- 
dian motivos  de  tal  naturaleza  para  hacerlo  asi, 
y  todo  al  contrario,  existen  razones  de  economía 
y  ventaja  para  los  Cuerpos,  muy  atendibles  sin 
duda  alguna,  equitativo  parece  también  con- 
cederles la  satisfacción  posible  dentro  de  la  esfe- 
ra de  las  conveniencias  del  servicio  en  gene- 
ral.— Estas,  ciertamente,  no  se  oponen  en  ma- 
nera alguna  por  ahora  á  que  &c  prolongue  la 
estancia  en  las  plazas  menores  de  África  de  sus 
guarniciones  temporales;  pero  aun  tenieiulo  en 
cuenta  las  diferentes  condiciones  de  bienestar 
para  la  vida  que  ofrece  Mclilla  con  respecto  á 
las  demás  de  aqnclla,  sería  poco  acertado  equi- 
perar  i  todas  en  cuanto  respecta  á  ventajas  de 
residencia,  lógico  es  que  el  tiempo  de  ésta  no 
sea  el  mismo  en  la  citada  plaza  que  en  las  res- 
tantes del  litoral  de  África  á  que  se  alude. — 
Teniendo,  pues,  en  consideración  cuantas  razo- 
nes quedan  expuestas,  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G  ) 
se  ha  dignado  resolver  que  en  lo  sucesivo  se 
releven  por  años  los  Regimientos  de  guarnición 
en  Melilla,  y  que  lo  sean  cada  seis  meses  los 
destacamentos  que  da  el  mismo  ¿  los  demás 
presidios  menores,  conforme  á  lo  que  en  este 
particular  determina  la  soberana  disposición 
antes  citada. — f.o  que  traslado,  etc. — Quesada. 

LICENCIAS   PABA   EL  EXTBANJERO  Á   L08 
BBCLUTA8    DISPONIBLES 

sévcBO  8.  Real  orden  de  23  de  Oclubre 
de  1883. — Disponiendo  que  ios  Capitanes  generales 
pueden  anticipar  licencia  para  trasladarse  al  extran- 
jero^ Ultramar  ó  navegar  en  buques  españoles  á  los 
recluías  disponibles  y  en  reserva..  .. 

En  vista  de  los  grandes  perjuicios  que  oca- 
siona á  los  reclutas  disponibles  é  individuos  de 
la  reserva  la  larga  tramitación  de  sus  instan- 
cias en  solicitud  de  Real  licencia  para  navegar 
en  buques  españoles  y  trasladarse  6  Ultramar  ó 
al  extranjero,  hasta  el  extremo  de  haber  perdi- 
do algunos  de  ellos  contratos  ventajosos,  nego- 
cios de  interés  y  cargos  públicos  para  los  que 
pueden  ser  nombrados  coa  arreglo  á  la  Real  or- 
den de  21  de  Marzo  último,  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
queriendo  evitar  tales  perjuicios  dentro  de  lo 
que  prescriben  los  artículos  146,  155  y  165  del 
reglamento  de  22  de  Enero  próximo  pasado,  en 
armonía  con  el  9.°del  de2  de  Diciembre  de  1878, 
aplicables  á  los  individuos  pertenecientes  á 
reemplazos  anteriores  al  de  1882,  se  ha  servido 
disponer  lo  siguiente:  1.**  Los  Capitanes  gene- 
rales de  los  distritos,  autorizados  por  esta  Real 
orden,  anticiparán  á  los  reclatas  disponibles  y 
soldados  de  la  reserva  las  licencias  para  trasla- 
dar su  residencia  i  Ultramar  ó  al  extranjero  y 
navegar  en  buques  españoles,  con  sujeción  á 
lo  que  disponen  los  artículos  65, 1 16,  155  y  165 
del  reglamento  de  22  de  Enero  último.— 2.®  Los 
Jefes  de  batallones  de  Deptslto  y  reserva  car- 
sarán  las  instancias  de  los  interesados,  exprc' 
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sandü  en  sü  uiforme  el  reemplazo  á  que  perte- 
necen y  los  preceptos  aplicables  ¿  las  circuns- 
tancias del  caso,  sin  necesidad  de  acompañarla 
filiación. — 3.°  Las  Autoridades  superiores  de 
los  distritos  militares  darán  cuenta  á  este  Mi- 
nisterio el  día  1.°  de  cada  mes  de  los  indivi- 
duos á  quiení»s  huyan  anticipado  dicha  conce- 
sión, formando  Velaciones  nominales  separadas 
de  los  pases  al  exlraiyero  y  á  cada  una  de  las 
posesiones  de  Ultramar,  se^úu  el  modelo  adjun- 
to, á  fin  de  que  recaiga  la  Real  aprobación. — 
4,°  Se  hará  constar  en  el  pasaporte  de  los  in- 
teresados, clara  y  detalladamente,  cuáles  son 


sus  obligaciones  mientras  disfruten  >o*  benefi- 
cios d*»  la  concesión,  expresando  las  épocas  de 
sus  presentaciones  para  la  revista  y  demás  qoe 
se  determina  eo  los  distintos  artículos  dei  regla- 
mento citado  anteriormente  y  en  igual  ó  pare- 
cida forma  que  se  practica  con  los  que  variao 
su  residencia  sin  salir  de  la  Peníosnla,  para 
que  no  puedan  alegar  Ignoraiícia. — 5.*  Por  este 
Ministerio,  aprobadas  que  sean  de  Real  ord"» 
las  concesiones,  se  dará  cor.ocimtento  al  Minis- 
terio de  Estado  y  á  los  Capitanes  generales  de 
los  distritos  de  Ultramar.— De  Real  orden,  etc. 


CAPITANÍA  GENERAL  DE. 


BfiliACIÓ»  nominal  de  los  individuos  d  quienes  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  n  it 
Octubre  de  1883,  se  les  ha  anticipado  el  traslado  de  residencia  que  solicitaron  durante  el  mes  merwr 
d  los  puntos  del  (extranjero  ó  Ultramar)  que  se  indican,  ¡/para  donde  se  les  ha  expedido  ele 
pondtente  pasaporte. 


NOMBRES 


F.  de  T.  y  T. 


Beemplczo 

á  que 

perleae-sa 

CUPOS 

i8S3 

utrera 

PROVINCIA 


Sevilla 


SITUACIÓN     I  ^        1 

en  que         ,     BATALLÓN     ,        PUNTOS 
se  encuentran    -ú  que  pertenecen  donde  Tan  á  resktir^ 

I . I. 


Recluta   disponi -¡Depósito (ó Reser-  Btyona 


ble  (reJlmldo, 
sajelo  á  revisión 
ó  soldado  de  la 
Reserva). 


vaj  de  U  ti  era.   ¡Matanzas 


Francia 


HdMSRO  a.  Rkat.  onnKN  de  ^i-de  Mayo  de  ] 
1S^5- — Qtie  los  gasios  de  enlretfnhmeuto  y  reposta  ! 
•ción  de  las  bnndrrus  de  ios  ediflciox  que  ocupan  las  j 
oficinas  militares  sean  sufragados  con  los  fondos  des-    ! 

íinadox  para  material  délas  miftmas 

'  He  dado  cuenta  al  Key  (Q  D.  G.)  de  la  car-  I 
ta  de  V.  E.,  número  451,  de  23  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado,  proponiendo  se  derogue  la 
Real  orden  de  28  de  Julio  de  1852,  relativa  á 
pabellones  y  banderas  nacionales,  y  que  sea  sus- 
tituida por  otra  que  exprese  el  fondo  que  Ua  de 
sufragar  los  gastos  de  entret*»n¡mÍpnto  y  repo- 
sición de  estos  efectos  de  materi&i;  fundando  su 
consulta  en  varias  razones,  siendo  la  prineipal 
q^ne  lus  gratificaciones  de  escritorio  de  las  de- 
pendencias militares  que  ocupan  edificios  que 
no  son  fuertes  y  cuarteles,  con  cuyas  gratifica- 
ciones se  ha  de  atender  á  los  mencionados  gas- 
ti)s,  son  lo  estrictamente  necesariíis  d  indispen- 
sables para  el  objeto  á  que  están  destinadas.  En- 
terado S.  M.,  y  leniendu  en  cuenta  qne  lo  esta- 
hleeldo  en  dicha  Real  orden  y  en  la  de  l."de 
Knero  de  1861  se  halla  aclarado  por  la  de  11  de 
Mayo  del  mismo  año,  ta  cual  dispone,  en  otra 
c'ODSulta  del  Capitán  general  de  Extremadura, 
^ue  á  la  dependencia  de  su  cargo  corresponde 
sostoner  y  conservar  la  bandera  nacional  del 
edificio  que  ocupan  sus  oficina^>  con  los  fondos 
deblinudos  para  material  de  las  mismas,  de  con* 
fíM'midad  con  el  parecer  de  la  Dirección  general 
d(*  Administración  militar,  &>c  ha  dignado  re- 
solver que  se  atenga  V.  K.  á  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  aclaratoria  de  U  de  Mayo  de  1864 
etit'»s  rpl^rida,  la  cual  se  fundó  al  expedirse  en 
al  espíritu  de  la  úUima  parle  de  la  Ileal  orden 


de  1.0  de  Enero  del  mismo  año,  tamliién  men- 
cionada.—De  la  doS.  M.,  etc. — Quesada. 

TTUO   AL    Bl.AKCO 

«OMBRO  7.  Real  ordkk  de  iZde  .Xiftiem- 
bre  de  1S82. — C-oniunica  U  resolución  dictúdM  par 
el  Ministerio  de  Marina  acerca  de  los  j^rec^uei^ñts 
con  que  deben  efectuarse  los  ejercicios  de  Uru  ai 
blanco  en  las  rias  y  puertos  de  mar, . . . 

Por  el  Ministerio  de  Marina,  con  fecha  2d 
de  Octubre  último,  se  comunica  á  este  de  ia 
Guerra  la  resolución  que  sigue. — Pagada  á  in- 
forme de  la  Comisión  central  de  pesca  la  Real 
orden  de  ese  Ministerio  de  19  del  pasado,  lo 
evacuó  en  14  del  actual  como  sigue. — Excelen- 
tísimo Señor:  Al  informar  esta  eorporacióa  ea 
13  de  Junio  último  sobre  las  quejas  produeidaí 
por  varios  fomentadores  de  pesca  del  daño  qii« 
á  esa  industria  ocasionaban  los  tiros  al  Uanct 
en  la  mar,  lo  hizo  después  de  confirmadas  euu» 
quejas  por  los  Comandantes  do  la  Corana  j 
Vlgo  que  informaron  sobre  el  asunto,  no  de* 
hiendo  suponerse  que  aquellas  partieran  íva 
de  los  interesados  en  el  corltMmo  numero  qm 
existe  de  armadores  de  cerco  Real,  como  se  s^ 
pone  en  los  antecedentes  qne  remite  el  Minís^ 
rio  de  la  Guerra,  cuando  el  clamoreo  que  nrt. 
tal  motivo  se  levantó  ocupó  á  la  prens^a  prrió- 
dica,  y  aun  se  hicieron  interpelaciones  cm  l«» 
Cámaras  sobre  el  caso,  sin  que  por  otra  purie 
tximpoco  sea  verosímil  que  recibiendo  el  pei^ 
juicio  esos  industriales  más  principalmente  éít 
los  que  pescan  con  el  Jeilo^  lo  descouozan  alri«> 
huyéndolo  al  ejercicio  de  la  Artillería.  Sin  e«i»- 
bargo,  aquilalau'lo  el  daño  que  á  la  produccM^ik 
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pueden  ocasionar   esos   tiros ,   y  teniendo   en 
coenta  la  importancia  iriílítar  de  esos  f>jcictcios, 
estimó  esta  Junta  podía  presclndirse  del  daño  á 
la  producción ,  p^ro  no  a»í  del  riesgo  (ine  pue- 
dan correr  I.is  tripulaciones  y  barcos  que  tran- 
sitan por  zrnis  que  abrazan  los  tiros,  especial- 
mente cuando  éstas  tieneu  lugar  en  el  interior 
de  las  ría^»  y  puertos  6  en  las  embocaduras  de 
ambos,  riesgo  que  ála  más  ligera  consideración 
se  comprende^  como  no  han  podido  menos   de 
reconocer  las  dep*»ndencia8  de  Guerra  al  proyec- 
tar establecer  un  telégrafo  de  señales  que  avi- 
se a  1<  batería  cuando  algún  buque  he  dirija  ¿ 
una  de  las  rías,  cuya  medida  diré  hien  claro 
el  riesgo  que  sin  olla  corren  las  embarcaciones. 
El   d^jar  al  Oficial  que    mande  ^  ejercicio  el 
cuidado  de  suspender  los  disparos  cuando  al- 
gún bnque  :»e  aproxima,  no  es  sufleiente  garan- 
tía para  descargar  al  Gobierno  de  la  responsa- 
bilidad que  contrae  por  la   imprevisión  de  un 
siniestro  marítimo,  especialmente  cuando  se  tra- 
ta de  puntos  de  frecuente  y  forzoso  tránsito  de 
embarcaotones,  como  sucede  en   las  entradas  é 
interior  de  puertos  y  rías.  Es  su  consecuencia, 
y  para  que  sirva  de  aclaración  al  informe  ante- 
rior que  motivó  la  Real  orden  dictadi  por  este 
Ministerio  sobre  este  asunto,  conviene  advertir 
que  dicha  soberana  disposición  es  de  carácter 
general,   refiriéndose,    por   lanío,    á  todos  los 
puertos  y  rías  en  que  tengan  lugar  esov  ejerci- 
cios, ya  se  hagan  en   los  buques  ó  b  iterías  en 
tierra,   y  en  los  casos  en  que   fuera  absotuta- 
.  mente  preciso   á   estas   últimas  el  hacerlos  en 
tales  sil:os   y  sus  entradas,  como  en  cualquier 
otro  paraje  de  conocida  afluencia  de  embarca- 
ciones, deben  establecer,  como   se  propone  por 
la  Sublnspección  de  Artillería  de  la  Coruña,  un 
aparato  telegráfico  que  con   bascante  anticipa- 
ción á  la  aproximación    de  un  buque  avise  la 
suspensión  del  fuego,  para  cuyo  establecimien- 
to conviene  se  pongan  de  acuerdo  los  Jefes  de 
Arlilteria  con  las  Autoridades  locales  de  Mari- 
na. Así  opina  esta  corporación  puede  resolverse 
este  asunto.  V.  E.,  sin  embargo,  acordará  como 
siempre  lo  que  mejor  proceda. — Y  coi« forme  Su 
Majestad    el  Rey  (Q.  D  G.)  con  el  preinserto 
informe,  ha  venido  en  disponer  se  manifieste  á 
V.  K.,  como  de  Real  orden  lo  verifico,  en  con- 
testación á  la  precitada  soberana  disposición.^ 

De  Real  orden,  ele Campos 

HÚMCao  t.  Real  ordkn  de  7  de  Junio  de 
18S2. — Determina  que  las  Kncufias  de  tiro  de  Tole- 
do y  ValladoliU  dependan  de  la  Dirección  general  de 

ínsíntecióH  milita r 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  informe  emi- 
tido por  V.  E.  en  su  comunicación  fecha  29  del 
anterior,  acerca  de  si  sería  conveniente  que  las 
F4»cuelas  de  tiro  de  Toledo  y  Valladolid  depen- 
diesen de  la  Dirección  de  su  cargo  (Instrucción 
militar;,  toda  vez  que  en  el  preámbulo  del  Real 
decreio  de  '10  de  Febrero  último  se  indica  la 
extensa  cbfeía  de  acción  señalada  á  ese  Centro, 
citando  concreta  y  explíeitamente  las  Escuelas 
de  tiro  enire  los  establecimieulot  de  enseñanza 
sometidos  á  su  acción;  S.  M.,  teniendo  en  cuen- 
ta las  razoues  que  Y.  E.  expune,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  las  expresadas  Escuelas  cen- 
trales pasen  dei>de  luego  á  depender  de  esa  Di- 
rección general  l>i^o  iguales  bases  que  lo  están 
las  Academias  de  todas  las  Armas.  —  De  R»íal 
orden,  ele.  —  El  Sul»secrcLario,  Fructuoso  de 
Miguel. 
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vén SSO  B.  REA.L  OHDF.N  dc  21  de  Febrero 
de  1882. — Determina  que  en  loa  patapcrle»  que  se 
expidan  A  ios  indiriduos  de  lo$  Cuerpos  de  Carabi- 
ne.'Oñ  y  Guardia  civil  que  kayan  de  trawtporlar^e  por 
cuenta  del  Estado  se  exprese  con  preciiión  el  mat'vo 
del  viaje. 

Declarado  por  Iteal  orden  de  13  de  Abril 
de  1881  que  el  gasto  que  ocasionen  los  viajes 
por  ferrocarril  de  tos  individuos  de  Guardia 
civil  y  Carabineros,  cuando  é»tos  tienen  dere- 
cho al  pasaje  por  cuenta  del  Estado  según  la 
legislación  vigente,  se  salisraga  con  cargo  al 
Ministerio  de  que  respectivamente  dependan 
tales  fuerzas,  y  en  evitación  do  las  dudas  que 
puedan  suscitarse  acerca  de  la  procedencia  de 
ios  pagos  que  por  este  concepto  se  verifiquen, 
si  no  se  define  claramente  en  cada  caso  el  mo- 
tivo y  circunstancias  que  dan  iniirar  al  gasto  de 
transporte  de  que  se  trata;  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  á  virtud  de  cuanto  en  este  particular 
ha  manifestado  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
c^n  fecha  31  de  Octubre  de  1881,  y  de  acuerdo 
con  el  parecer  de  la  Dirección  general  de 
Administración  militar,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner que  en  los  pasaportes  que  se  expidan 
por  esa  Capitanía  general  á  individnos  de  aque- 
llo.<i  Cuerpos  cuando  hayan  de  transportarse  por 
cuenta  del  Estado,  ó  de  otra  fuerza  extraña  á 
este  Ministerio  en  los  casos  que  ocurran,  se 
exprese  con  claridad  y  precisión  el  motivo  ó 
circunstancias  que  ocasione  el  viaje,  y  consi- 
guientemente á  qué  Ministerio  afecta  el  gasto; 
pues  de  este  dato  ha  de  partir  la  expedición  de 
la  oportuna  lista  de  embarque  con  las  corres- 
pondientes aclaracioues,  á  fin  de  que  fuudindo 
en  tal  documento  las  respectivas  empresas  la 
cuenta  de  sus  devengos,  no  ofrezca  reparo  ni 
difícnitad  alguna  su  pago  al  departamento  que 
deba  verificarlo. — De  Real  orden,  etc. -Campos. 
«ÓMBmo  10.  Real  onDEN  de  9  de  Mano  de 
ISSZ.— Dispone  que  no  se  expidn  pasaporte  por  cuen- 
ta del  Estado  para  U  traslaeión  de  dementes 

Habiéndose  observado  que  en  algunas  cuen- 
tas que  se  remiten  á  este  Ministerio  por  el  cen- 
tro directivo  de  Administración  militar  para  la 
aprobación  de  S.  M.  de  los  gastos  ocasionados 
en  la  traslación  de  individuos  del  toército  de- 
mentes, no  se  incluyen  los  gastos  dc  pasaje, 
porque  algunos  Capitanes  generales  les  expiden 
pasaporte  por  cuenta  del  Estado,  con  cuyo  sis- 
tema se  hace  afectar  dicho  pasaje  al  artículo 
de  Materiales  de  transportes,  en  vez  de  serlo  al 
de  hospitales,  conforme  previene  la  orden  del 
Gobierno  de  22  de  Octubre  de  1S6S,  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  con  el  fin  de  unificar  este  servicio, 
be  ha  dignado  resolver  se  prevenga  á  Y.  G.  que 
en  lo  sucesivo  no  se  expida  pas^fporte  por  cuen- 
ta del  halado  á  los  individuos  que  se  encuentren- 
en  aquel  caso,  puesto  que  las  Intendencias  mi- 
litares son  las  que  deben  proveer  de  los  recur- 
sos necesarios  á  las  personas  que  reglamenta- 
riamente hayan  de  acompañar  á  los  expresados 
dementes  para  surragir  los  gastos  de  todas  cla- 
ses que  se  originen  en  los  viajes, — DeRealor-» 
den,  etc^Cauípos. 

HOJAS     DR    SERVICIO 

SÓVCRO  II.  Real  orden  de  30  de  Ene-^ 
ro  de  1885. — Que  lo*  Capitanes  generales  de  los  Dis- 
tritos y  demás  autoridades  militares  remitan  anual- 
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mente.inforiHei  para  ¡a  redaeción  de  las  hojat  áe  srr- 
vicio  de  ios  Jefes  y  Oficiales  de  Estado  Mayor  á 
sus  órdenes...*. 

Para  que  la  con ceptii ación  de  los  Jefes  y 
Oficiales  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  Y^ér- 
cito  que  ocupan  determinados  deslinos,  pueda 
hacerse  con  la  mayor  exaclilud,  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G);  accediendo  alo  propuesto  por  el  Ge- 
neral Subsecretario  de  osle  Ministerio,  Jefe  su- 
perior del  precitado  Cuerpo,  se  ha  dignado  re- 
solvor  que  como  garantía  de  acierto  en  la 
redacción  de  datos  Un  esenciales  como  los  que 
se  consignan  en  l:is  subdivisiones  quinta  y  sexta 
de  las  hojas  de  servicios,  los  Capitanes  generales 
remitan  anualmente,  en  primeros  de  Enero,  al  Cen- 
tro directivo  de  dicho  Cuerpo,  informe  respecto 
á  la  aplicación,  capacidad,  conducta,  puntuali- 
dad y  práctica  en  el  servicio  de  sus  Jefes  de  Es- 
tado Mayor:  que  el  Director  general  de  Instruc- 
ción militar  lo  haga  con  relación  al  Director  de 
la  Academia,  y  análogamente  se  remitan  iguales 
informes  por  los  Jefes  Superiores  de  lodos  los  que 
se  hallen  en  comisiones  dei  ser%'icio,  quecomoen- 
cargados  de  apreciar  el  que  prestan  ó  de  recibir 
sus  trabojos,  tienen  completo  conocimiento  de  su 
desempeño. — De  Real  orden,  ele Quesada. 

ATIUBUCI0KE8    £N    TIEUPO  SE  PAZ   DB 
LOS   C0UAKDAKTE8     EK   JEFE  OE  CUEBPO    DE 

icjébcito 
VÚMBRO  12.     Real  ordek  de  íi  de  Junio 
de  1883. — Determinando  las  atribuáones  en  tiem- 
po de  pan  de  los  Comandantes  en  Jefe  do  Cuerpo  de 

Ejército 

Señaladas  en  Real  orden  de  4  de  Mayo  úUi- 
timo  las  facultades  y  atribuciones  de  los  Coro- 
neles Jefes  de  las  modias  brigadas  de  Cazadores 
del  Arma  de  Infantería,  y  siendo  conveniente 
determinar  las  que  corresponden  en  tiempo  de 
paz  á  los  Comandantes  en  Jefe  de  Cuerpo  de 
Ejército,  Comandantes  generales  de  División  y 
Jefes  de  brigada,  aparte  de  todas  aquellas  pre- 
rrogativas y  obligaciones  que,  en  general  y 
con  arreglo  á  Ordenanza,  son  inherentos  á  las 
diversas  categorías  del  Ejército,  por  razón  de 
sus  grados,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad 
con  lo  pro:)uesto  por  la  Junta  Superior  Cónsul- 
ti  va  de  Guerra,  se  ha  servido  resolverlo  que  si- 
gue; 1."  El  Comandante  en  Jefe  de  Cuerpo  de 
Ejército,  el  Comandante  general  de  División  y 
el  Jefe  de  brigada  están  facultados  para  revis- 
tar las  fuerzas  de  su  mando,  ó  parte  de  ellas, 
cuando  lo  juzguen  oportuno,  tomando  antes  la 


venia  del  General  en  Jefe  ó  Capitán  general  res- 
pectivo.-^2  °  Dicha  revista  tendrá  por  principil 
objeto  el  examen  del  Detall  y  contabilidad,  es- 
tado del  vestuario,  armamento  y  men^ey  asi 
como  el  de  la  instrucción  teórica  y  práctica. — 
3/*  El  General  que  pase  la  revista  dará  cuenta, 
detallada  del  resultado  á  su  superior  ]erárq«i- 
co  para  que,  llegando  á  conocimiento  del  G^ 
neral  en  Jefe  ó  Capitán  general,  dicle  ésie  lis 
providencias  que  le  correspondan,  y  scgúalos 
casos,  proponga  al  Director  general  del  Aras 
lo  que  eslime  necesario,  ó  bien  lo  haga  á  este 
Ministerio  si  el  asunto  merece  la  coiisideraei¿a 
inmediata  de  S.  M. — 4.^  Desempeñará  las  faa- 
ciones  de  Secretario  en  dicha  revista  un  Ayi« 
danle  de  Cam>o«  un  Oficial  de  Estado  Mayor  á 
un  Jefe  ú  Ofi  :ial  de  cualquiera  de  los  Cuerpos 
que  compongan  la  brigada,  división  ó cnerpo de 
Ejército. — 5.*^  Para  castigar  las  faltas  dedisdpli- 
na  tendrán,  sobre  todos  los  que  sirven  á  sos  á^ 
denes,  las  mismas  facultades  qaelas  Ordenanz» 
y  disposiciones  vigentes  señalan  al  Corouel  res- 
pecto de  los  Jefes,  Oficiales  é  individaos  de  tr<^ 
de  su  regimiento. — 6.°  Siempre  quelojozgaea 
oportuno  podrán  cerciorarse  del  estado  de  la 
instrucción  teórica  y  práctica,  asi  como  del  sis- 
tema que  se  observa  en  el  gobierno  interior  de 
los  cuerpos  de  su  mando,  á  cayo  efecto  los 
Jefes  de  éstos  les  remitirán  copia  de  los  hora- 
rios que  en  ellos  rijan. —  7.**  Coando  entre  ¿ 
salga  alguna  fuerza  de  la  localidad  en  que  re- 
sidan los  Cuerpos  ú  ocurra  algún  suceso  ex- 
traordinario, darán  sus  Jefes  parte  por  escrito 
al  de  la  brigada,  quien  lo  pondrá  en  conocí* 
miento  de  las  Autoridades  superiores. —  Igual- 
mente facilitarán  los  Jefes  de  Cuerpo  cualquiera 
otra  noticia  que  les  pida  el  Jefe  de  la  brigada. 
Comandante  general  de  la  División  ó  del  Caer- 
po  de  Ejército. — De  Real  orden,  etc.—Campos. 

AYUDANTES   DE    CAIIPO. 

NéUEAO  18. — Real  decueto  de  19  de  Síar- 
io  de  1S85. — Determinando  el  numero  de  .4^(/aii- 
tes  de  CamiHf  y  Jefe»  y  Oficiales  á  las  ordene*  qug 

pueden  tenerlos  O ficialet generales 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y  de  acuerdo  con  Mi  Con- 
sto de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  ftigulezi- 
lo:  Articulo  1.®  El  número  de  Ayudautes  de 
Campo,  J<^fes  y  Oficiales  á  las  órdenes  qae,  en 
lo  sucesivo,  podrán  tener  los  Oficiales  genera- 
les empleados,  es  el  siguiente: 

EN  TIEMPO  DE  PAZ       Elf  T"»£«PO  DE  GUEI^U 


Ayu- 
da'otes 


Alas 
órdenes 


Ayu- 
daotes 


Alas 
órdcfie» 


Ministro  de  la  Guerra 5  o  » 

Capitán  general  de  Ejército 2  1» 

General  en  Jefe  de  Ejército;  Capitán  general  ó  Teniente  general.  4  2  6 

Comandante  en  Jefe,  en  el  caso  excepcional  de  »er  de  la  clase 

de  Capitán  general 4  2  i» 

ídem  de  la  de  Teniente  general »....  3  14 

ídem  de  la  de  Mariscal  de  Campo 2  13 

Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  Direc- 
tor general  del  Cuerpo  Jurídico,  de   la  clase  de  Capitán 

general 2  1  > 

ídem  de  la  de  Teniente  general , 1  n  » 

Comandante  general  de  Alabarderos 1  >  « 

Mi  primer  Ayudante  de  Campo 1  »  r^^^^T^ 
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EN  TIEMPO  DE  PAZ       EN  TIEMPO  DE  GUEHRiL 


Ava- 
dantes 


A  las 
órdenes 


Ayu- 
dantes 


Alas 
órdenes 


Direclores  generales  de  las  Armas 1 

Direcior  Gomandanle  general  del  Cuerpo  y  Cuartel  de  Invá* 

lidos 1 

Presidente  del  Consto  de  Redenciones  y  Enganches  militares.  1 

Capitanes  generales  de  Castilla  la  llueva  y  Cataluña 3 

ídem  de  los  demás  Distritos 2 

Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba 4 

ídem  id .  de  Filipinas 3 

ídem  id.  de  Puerto  Rico. , 2 

Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra i 

Segundo  Cabo  de  la  Isla  de  Cuba, 2 

ídem  de  las  demás  Capitanías  generales 1 

Jefes  de  Estado  Mayor  general • 1 

Generales  de  división. 1 

Gobernadores  militaros  y  Comandantes  generales  de  la  clase 

de  Mariscal  de  Campo  en  la  Península  o  Ultramar 1 

ídem  de  provincia,  plazas  y  castillos  de  la  clase  de  Brigadier 

en  la  Península  ó  Ultramar 1 

Brigadieres  Jefes  de  brigada 1 

Generales  ó  Brigadieres  empleados  á  las  órdenes  de  Genera- 
les en  Jefe  ó  Capitanes  generales  de  Distrito 1 

Presidente  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra,  siendo 

de  la  categoría  de  Capitán  general 2 

ídem  id.  de- la  de  Teniente  general 1 

Tenientes  generales  Presidentes  de  Sección  de  dicha  Junta 

Superior  Coasultiva 1 

Mariscales  de  Campo,  Comandantes  generales  de  Artillería  é 
Ingenieros,   de   un  Ivjército  en   campana;  además  de  los 

Ayudantes  de  Armas  que  por  Ordenanza  les  corresponden.  » 
Brigadieres  Mayores  generales  de  Artillería  é  Ingenieros  de 
un   Hoército  en  campana;  además  del  Ayudante  que  por 

Ordenanza  les  corresponde » 


> 

» 

> 

» 

1 

» 

1 

» 

2 

> 

2 

> 

1 

» 

» 

» 

1 

> 

1 

J» 

1 

2 

í 

1 

2 

í 

1 

» 

» 

» 

» 

f 

M 

1 

1 

» 

1 

1 

1 

» 

f 

1 

> 

» 

Art.  2.®  Las  comisiones  de  Ayudantes  de 
Campo  y  á  las  inmediatas  órdenes,  serán  desem- 
peñadas por  Jefes  y  Oficiales  de  las  Armas  de 
Infantería  y  Caballería,  pero  los  Coroneles  sólo 
podrán  ser  destinados,  en  uno  ú  otro  concepto, 
A  la  inmediación  del  Ministro  de  la  Guerra,  Ca- 
pitanes generales  de  Ejército  y  Tenientes  gene- 
rales con  mando  en  Jefe  de  Ejército  en  campaña. 

Art.  3.**  Los  Tenientes  y  Alféreces,  para  ser 
nombrados  Ay^udantes  de  Campo  ó  destinados  á 
las  inmediatas  órdenes  de  un  Oficial  general,  han 
de  haber  practicado  en  cuerpo  activo,  por  lo  me- 
nos, dos  años  en  eada  uno  de  dichos  empleos. 

Art.  4.*^  Queda  absolutamente  prohibido 
emplear  en  dichas  comisiones  á  los  Jefes  y  Ofi- 
t:iales  de  los  Cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artille- 
ría, Ingenieros,  Guardia  civil  y  Carabineros,  ex- 
cepto para  la  de  mis  Ayudantes  de  órdenes,  á 
la  inmediación  de  los  Directores  generales  res- 
pectivos y  en  los  casos  que  se  determina  en  los 
artículos  siguientes. 

Art.  5.**  Los  Comandantes  generales  de  Ar- 
tillería é  Ingenieros  de  un  Ejército,  en  campa- 
ña, tienen  derecho,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
las  Ordenanzas  de  dichos  Cuerpos,  á  dos  Ayu- 
dantes, Oficiales  de  los  mismos;  y  los  Mayores 
¿generales,  cuando  sean  de  la  categoría  de  Bri- 
g^adier,  á  un  Ayudante  del  Cuerpo  respectivo, 
en  el  concepto  de  que  estos  cometidos  no  podrán 
.«er  desempeñados  por  Oficiales  que  tengan  ma- 
yor g^raduación  que  la  de  Comandonte  para  ser- 
vir á  la  inmediación  de  los  Mariscales  de  Cam- 


po, 7  de  Capitán  cerca  de  los  Brigadieres,  de- 
biendo ser  baja  en  los  destinos  que  desempeñen 
al  ser  nombrados  para  los  citados  cargos. 

Art.  6.®  Los  Secretarios  de  las  Comandan- 
cias generales,  Sublnspecciones  de  Artillería  é 
Ingenieros  de  los  distritos  serán  á  la  vez  Ayu- 
dantes de  Campo  de  los  respectivos  Comandan- 
tes generales  Subinspectores,  y  tendrán  derecho 
á  ración  de  pienso  para  caballo. 

Art.  7.*^  Los  Ayudantes  de  Campo  disfruta- 
rán el  sueldo  y  raciones  que  por  reglamento 
les  correspondan,  como  si  fuesen  pertenecientes 
al  arma  de  Caballería;  pero  los  que  sirven  á  la 
inmediación  de  Oficiales  generales  que  no  sean 
plazas  montadas,  no  tendrán  derecho  á  raciones. 
Los  Jefes  y  Oficiales  á  las  órdenes  disfrutarán  el 
sueldo  asignado  á  sus  empleos  en  el  arma  á  que 
pertenezcan,  con  opción  á  raciones  sólo  cuando 
se  hallen  en  campaña. 

Art.  8.^    Los  Ayudantes  de  Campo,  Jefes  y 

Oficiales  á  las  órdenes,   usarán  precisamente  el 

uniforme  del  último  cuerpo  en  que  hayan  ser-  ' 

vido,  sin  más  alteración  que  la  de  usar  para  los 

actos  á  caballo,  cualquiera  quesea  el  Arma  á  que 

pertenezcan,  la  media  bota  reglamentaria  en  la  de 

Caballería.  Los  primeros  llevarán  además,  como 

I   distintivo,  los  cordones  de  oro  pendientes  del 

i   hombro  derecho,  con  tres  pasadores,  dos  ó  uno 

i   del  mismo  metal,  según  se  hallen  á  la  inmedia- 

I   ción  de  un  Capitán  general  de  ^ércite,  Teniente 

^   general  ó  Mariscal  de  Campo,  y  con  un  pasador 

;   de  plata  los  Ayudantes  de  los  Brigadieres^  ^ 
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Art.  9.®  Las  propuestas  para  Ayadanles  de 
Campo  y  Jefes  ú  Oficiales  á  las  órdenes  se 
harán,  por  conduelo  correspondiente,  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  para  su  aprobación  de  Real 
orden. 

Art.  10.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  obtengan 
dichas  concisiones  cesarán  en  el  destino  ó  colo- 
cación que  tuviesen,  cubriéndose  en  seguida  las 
vacantes  en  la  fornna  reglamentaria,  y  cuantío 
terminen  las  referidas  comisiones,  quedarán  de 
reemplazo,  hasta  que  les  corresponda  ser  nue- 
vamente destinados,  para  cuyo  efecto  y  según 
está  prevenido  tendrán  preferencia. 

Art.  11.  Siempre  que  el  Oficial  general  á 
cuyas  órdenes  sirvan  en  uno  ú  otro  concepto, 
los  Jefes  ú  Oficiales  del  Ejército,  cambie  de  des- 
tino, deberá  proponer  nuevamente  sus  Ayudan- 
tes y  Oficiales  á  las  órdenes;  en  inteligencia  de 
que  si  éstos  no  hubiesen  sido  confirmados  de 
Real  orden,  de  hecho  se  entenderá  quedan  de 
reemplazo  en  la  revista  inmediata  al  cambio  de 
destino  del  Oficial  general.  Igual  confirmación 
será  necesaria  cuando  los  Ayudantes  y  Oficia- 
les á  las  órdenes  asciendan  á  un  empleo  dife- 
renle  de  aquél  con  que  fueron  nombrados. 


Art.  12.  Al  cesar  en  sus  cargos  los  Oficia- 
les generales,  cesan  de  hecho  sus  Ayudantes  y 
Jefes  y  Oficiales  á  las  órdenes,  quedando  de  re- 
emplazo en  el  punto  que  elijan,  cuyas  eircans- 
tancias  manifestarán  aquéllos,  de  oficio,  direc- 
tamente al  Director  general  del  Arma  y  Capi- 
tán general  respectivo,  á  fin  de  que  la  primen 
de  las  autoridades  citadas  pueda  atender  ala  co- 
locación de  los  interesados, y  dar  orden  La  segun- 
da para  su  alta  en  la  nómina  correspondiente. 

Art.  13.  Los  Jefes  y  Ofíciaies  que  en  la  ae- 
tualidad  desempeñan  el  cometido  de  Ayudantes 
de  Campo,  ó  á  las  órdenes,  y  que  debieran  ce- 
sar por  virtud  de  lo  que  en  este  decreto  se  dis- 
pone, continuarán  ejerciéndolo  hasta  que  por 
ascenso  ú  otra  circunstancia  sean  relevados,  6 
varíen  de  cargo  ó  situación  los  Oficiales  geoe- 
rales  á  cuya  inmediación  se  hallen,  sujetándose 
éstos  entonces  á  lo  que  ahora  se  previene. 

Art.  14 .  Quedan  derogadas  cuantas  disposi- 
ciones se  hayan  dado  anteriormente  sobre  este 
particular. 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  nueve  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  odíenla  y  cinco  — Alfokso. — 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de  Quesada.j 


TRATADO  VI 


TÍTULO      II 

•miAmiO.— Forma  de  llevar  á  efecto  el  juramento  que  están  obligados  á  prestar  los  Gober- 
nadores militares  de  oastíllos  y  plazas  fuertes  (1).— Actos  de  Corte  y  besamanos  (2^.— Can- 
tinas (3).— Responsabilidad  de  los  Gobernadores  de  oastillos  por  la  fuga  de  arrestados.— 
Los  Jefes  de  Zona  no  pueden  expedir  pases  para  asuntos  del  servicio  á  los  Jefes  y  Oflcialea 
á  sus  órdenes. 


JURAMENTO  DÉLOS  GOBEBK ADORES  DEFtJEBTES 
Y  CASTILLOS 

Vt^Mclio  1.  Real  ordek  de  17  de  Mano  de 
1884. — Difponiendo  la  manera  de  llevar  á  efecto  el 
jnramenlo  qué  enián  obligados  á  prestar  los  Gobema" 
dores  miniares  de  castillos  y  plazas  fuertes 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)del  escrito 
dirigido  á  este  Ministerio  en  10  de  Noviembre 
último  por  el  Capilán  general  de  Cataluña,  en 
que  con  motivo  de  haberse  suprimido  por  Real 
decreto  de  19  de  Julio  de  1875  los  Escribanos  de 
Guerra,  consulta  el  modo  de  llevar  á  efecto  el 
juramento  que  están  obligados  á  prestar  los  Go- 
bernadores militares  de  plazas,  cistillos  y  fuer- 
tes, puesto  que  anteriores  disposiciones  preve- 
nían la  asistencia  de  aquellos  funcionarios  para 
dar  fe  del  acto.  En  su  vista,  y  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  en  4  del  artual,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver S.  M.  que  el  referido  juramento  se  ve- 
rifique en  la  forma  que  se  determinó  por  la  Real 
orden  de  30  de  Marzo  de  1729,  que  se  halla  vi- 


(1)  Véase  el  núm.  4  de  la  Adición  del  refe- 
rido lilnlo  y  tratado,  pág.  361  del  tomo  II. 

{'2)  Véase  los  números  del  58  al  83  de  la 
Adición  al  tít.  1."  de  este  li-alado,  pá^.  305  del 
tomo  II. 

(3)  Véase  el  núm.  107  de  la  Adición  de  este 
titulo  y  tratado,  pág.  3S7  del  tomo  II. 


gente,  actuando  como  Secretario,  en  sustitncióii 
del  Escribano  de  Guerra  que  entonces  existía, 
un  Jefe  ú  Oficial  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor 
del  Ejército  ó  cualquiera  de  los  que,  á  falta  de 
éstos,  se  hallen  desempeñando  sus  funciones  y 
designen  los  Capitanes  generales.  Al  mismo 
tiempo  manda  S.  M.  que  los  Gobernadores  que 
en  lo  sucesivo  se  nombren  para  las  menciona- 
das plazas,  castillos  y  fuertes  presten  dicho  jtw 
ramento  ante  la  Autoridad  militar  superior  del 
distrito,  siempre  que  circunstancias  especiales, 
la  dificultad  de  comunicaciones  ó  el  excesivo 
coste  del  viaje  no  lo  impidan,  en  cuyo  caso  lo 
verificarán  por  escrito,  según  se  dispuso  para  el 
Comandan  le  general  de  Ceuta  en  Keal  orden  de 
27  de  .agosto  de  1S57,  debiendo  remitir  arta  de 
él  á  las  autoridades  de  que  dependan  para  dar 
cuenta  á  este  Ministerio  de  haberse  cumplido 
dicha  formalidad. — De  Real  orden,  etc.— Quesada. 

ACTOS  DE  CORTE    Y  BESAMANOS 

HÚMEBO  a.     Real  orden  de  14  de  .lísrj» 

tffflSSl Dictando   instrucciones  sobre  eJe<4**de 

recibir  en  Corte  les  CoKtandantes  militares  y  perso- 
nas que  kan  de  acompañarle  cuando  estos  feüctin 

ó  sean  presididos  por  una  autoridad  civil 

'  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta 
oficial  y  núm.  2.142,  que  en  25  de  Junio  últi- 
mo dirigió  V.  E.  á  este  Ministerio,  consultan- 
do el  puesto  que  corresponde  ocupar  en  actos 
religiosos  á  un  Jefe  encarg^o  del  mando  mi- 
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litar  de  una  plaza  cuando  exista  en  la  misma 
otro  de  superior  graduación  qne  no  pueda  en- 
cardarse de  él  á  causa  del  inslilnlo  á  qne  per- 
tenece; fundando  V.  E.  te  referida  consuUi  en 
lo  ocurrido,   con  motivo  de  la  feslividad   del 
SanctisMimum  Corpus  Christi,  en  Santa  Clara,  enlre 
el  Tentenle  CoronM,  Comandante  militar  inleri- 
no,  y  el  Coronel  Subinspector  d»  la  Guardia  ci- 
vil de  dicho  pnnto,  quien  por  ner  de  superior 
gradnación  produjo  la  consigiente  reclamación 
por   haber  dispuesto  aquél  en  la  orden  de   la 
plaza  que   los  Jefes  y    Oficiales  de  lodas  las 
Armas  é    Institutos  francos  de  servicio  concu- 
rrieran por  la  mañana  á  los  aclos    religiosos  y 
por  la  larde  á  la  procesión,  esperándole  reuni- 
dos en  el  atrio  del    templo:   visla«i  las  R'^ales 
órdenes  de  16  de  Febrero  de  1836,  9  de  Abril 
de  1865,  17  de  Marzo  y  IS  de  Setiembre  de  1866 
y  Real  decreto  de  17  de  Mayo  de  1856:  consi- 
derando que,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  9  de  Abril  de   1865,  correspon- 
dió presidir  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  guarni- 
ción de  Santa  Clara,  en  los  aclos  religiosos  del 
día  del  Corfm*^  al  Teniente  Coronel  de  Infante- 
ría que  ejercía  interinamente  el  mando  militar 
de  la  misma:  considerando  que  si  bien  la  Real 
orden  de  18  de  Setiembre  de  1S66  concede  el 
puesto  de  honor  en  todos  los  aclos  públicos  á 
ios  Capitanes  generales  de  los  Distritos  con  pre- 
ferencia á  los  demás  Oficiales  generales  que  en 
ellos  residen,  exceptuando  únicamente  á  los  Ca- 
pitanes generales  de  Rjércilo  por  su  elevada  ca- 
tegoría,  esta  preferencia  es  debida,  sin  duda 
alguna,  á  que,  según  se  expresa  en  las   Reales 
órdenes  de  19  de  Febrero  de  1836, 17  de  Marzo 
de  1866  y  Real  decreto   de   17   de   Mayo  de 
1856,  las  expresadas  Autoridades  representan 
siempre  al  Gobierno  de  S.  M.  en   los  puntos  de 
su  resideucia:  cnusiderando  que  no  concurrien> 
do  esta  circunstancia  en  los  Comutidanles  Mi- 
litares de  las  Plazas  sino  en  el  caso  de   recibir 
Corle  en  los  diss  señalados  al  efecto,  no  es  lópri- 
co  ni  conforme  á  las  reglas  de  disciplina  mili- 
tar lleven  á  sus  ónlenes  Jefes  de  superior  gra- 
duación cuando  vayan  i  ser  presididos  por  una 
Autoridad  de  orden  jerárquico  distinto;  y  con- 
siderando que  no   sería  justo  tampoco   que  por 
pertenecer  un  Jefe  del    Kjército  á  un  Instituto 
determinado,  qut  le  obligad  dedicarse  exclusi- 
vamente al  servicio  del  mismo,  se  le  coloque 
pur  e&ta  sola  causa  en  peores  condicioiieti   que 
los  de  las  demás  Armas  é  Institutos,   y  se  le 
obligue  á  estar  en  un  todo  á  las  órdenes  de  otro 
Jefe  de  graduación  inferior  á  la  suya;  S.  M.,  de 
conformidad  con  lo  expuesto  por  la  Sección  de 
Guerra  y  Marina  del   Consejo  de  Estado  en  su 
dictamen  de  25  de  Enero  último,  «e  ha  servido 
resolver:    I."    Que  cuando  el  Comandante  Mi- 
litar de  una  plaza  reciba  Corte  en  los  dias    se- 
ñalados al  efecto,  ó  asista  á  algún  acto  público 
como  representante  del  Gobierno,  acompañado 
de  las  Autoridades  civiles,  deberán  acudir  á  di- 
cho acto  todos  los  Jefes  y  Oficiales  quo  en  ella 
residan  aun  cuando  sean  de  graduación  supe- 
rior al    que    aquel    mando   ejerza.   Y  2.*^  Que 
cuando  dicha  Autoridad  Militar  deba  ir  á  feli- 
citar ó  ser  presidida  en  algún  acto  público  por 
otra  del  orden  civil,  sólo  podrá  ordenar  quo  le 
acompañen  á  verificarlo   los  Jefes  y  Oficiales 
que  sean  de  graduación  inferior  á  la  suya  ó  los 
que  teniéndola  igual,  fuesen  más  modernos  en 
«lia.  — Lo  que  de  Real  orden,  etc.  — Qucsada. 


váMCBO  8.  Real  dkcrf.to  de  16  de  Junio 
de  1885 .  -^Determinando  los  dian  en  que  kan  de  re- 
cibir Carie  ta»  Autoridadet  Á  quienes  corresponda 

Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  expues- 
to el  Presidente  del  Cons^^jo  de  Ministros,  de 
acuerdo  con  el  mismo  Consi*jo,  he  venido  en 
decretar  lo  sifruienle;  Artículo  I.**  I.as  Au- 
toridades á  quicnf^s  según  las  disposiciones 
vigentes  corresponda,  recibirán  Corte  en  las  so- 
lemnidiidades  siguientes:  días  y  cumpleaños  de 
S.  M  el  Rey;  días  y  cumpleaños  de  S.  M.  la 
Reina;  días  y  cumpleaños  del  Príncipe  ó  Princesa 
de  Asturias. — Art.  2.®  Cuando,  como  actual- 
mente sucede  con  los  días  y  cumpleaños  de 
S.  M.  la  Reina  Cristina  y  S.  A.  la  Princesa  de 
Asturias,  recaigan  ambas  fiestas  dentro  de  un 
propio  mes,  solamente  se  recibirá  Corle  en  la 
primera  de  ellas. — Art.  S.**  Recibirán  Corle 
asimismo  las  Autoridades  referidas  en  los  días 
de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  y  de  S.  M.  el 
Rey  I).  Francisco  de  Asís. — Dado  en  Palacio  á 
dieciseis  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco. — Alfonso. — Kl  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del   Castillo. 

CANTINAS 

«ínfimo  4.  Real  ordbn  de  7  de  Sí- 
tlembre  de  18S3. —  Dictando  reglas  para  el  esta- 
Mecmienio  de  canUnat  en  los  cuarteles  y  fuertes 
militares 

Kn  vista  de  lo  que  el  Director  general  de 
Infantería  expuso  á  este  Ministerio  en  7  de  Ju- 
nio último,  acerca  del  estado  do  los  fondos  de 
los  cuerpos,  y  teniendo  en  cuenta  el  informe 
que  en  4  de  Julio  de  1851  dio  la  Sección  de 
Guerra  del  Real  Consejo,  el  Rey  (Q.  D.  G), 
como  complemento  i  lo  prevenido  en  la  Real 
orden  de  20  de  Julio  último  sobre  el  particu- 
lar, se  ha  servido  disponer  lo  siguiente:  Pri- 
mero. Las  cantinas  establecidas  dentro  de  los 
cuarteles  no  satisfarán  al  ramo  de  Guerra  otra 
retribución  que  la  estipulada  en  tos  contratos 
formalizados  con  los  cuerpos  que  ocupen  aque- 
llos edificios. — Segundo.  Lo  mismo  se  verifi- 
cará nspecto  á  las  cantinas  que  se  permitan 
establecer  en  tas  fortalezas  ó  puntos  Inertes 
fuera  de  los  cuarteles,  pf*ro  dentro  del  recinto 
fortificado.  En  este  caso  los  contratos  se  harán 
por  los  cuerpos  allí  eslaldocidos,  con  la  apro- 
bación del  Gobernador,  quien,  según  las  nece- 
sidades de  la  fortaleza,  coucederá  ó  negará  el 
permiso,  procurando  conciliar  á  la  vez  las  ma- 
yores ventajas  para  las  tropas,  con  la  seguri- 
dad y  buen  orden  del  fuerte  ó  castillo  de  que 
se  trate.  —  Tercero,  Las  cantinas  que  se  esta*- 
blezcan  fuera  de  los  cuarteles,  pero  dentro  de 
las  poblaciones  fortificadas,  estarán,  como  es 
consiguiente,  sujetas  á  la  intervención  de  la 
Autoridad  local  y  al  pago  de  los  den'chos  y 
arbitrios  que  á  la  Hacienda  y  al  Municipio 
correspondan.  —  Cuarto.  Queda  nl)Solutamcnte 
prohibido  que  por  los  Gobiernos  y  Estados 
Mayores  de  las  plazas  se  exija  impuesto  algu- 
no sobre  dichas  cantinas,  pues  sus  rendimien- 
tos en  lo  militar  han  de  hcr  exclusivamente  en 
provecho  de  los  fondos  de  Entretenimiento  de 
los  cuerpos.—  Quinto,  l-os  Directores  generales 
de  las  Arrpas  darán  las  instrucciones  conve- 
nientes á  los  Jefes  de  cuerpo  para  lograr  que 
en  los  contratos  con  los  cantineros  se  alcance 
el  beneíicio  posible  para  dicho  fondo  de  Entre- 
tenimiento,  sin  menoscabar  los  inl<*reses  del 
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soldado. — Sexto.  Cualquiera  duda  que  sobre  el 
particular  ocurra,  se  consultará  á  este  Minis- 
terio por  los  Capitanes  generales  de  distrito  ó 
por  los  Directores  generales  de  las  Armas,  se- 
gún proceda. — De  Úeal  orden,  etc. — Campos. 

KESPONSABTLIDAD  D£  LOB  GOBEnNADOBEB   DE 
CASTILLO  POR  LA.  FUGA  D£  ABBEBTADOB 

HÚMEBO  B.  Real  obdek  de  22  de  Agosto 
de  18S3. — Deterfuimndo  la  responsabiiidad  quecü' 
be  ii  lo»  Gobernadores  de  CMtitios  por  U  fuga  de 

arrettados 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las 
cartas  de  V.  E.,  números  3.797  y  4.135,  de  fe- 
chas de  5  de  Noviembre  y  5  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado,  en  las  que,  con  motivo  de 
encontrarse  en  la  fortaleza  de  la  Cabana  gran 
número  de  presos  y  arrestados,  y  de  no  reunir 
ésta  condiciones  bastantes  de  seguridad,  con- 
sulta V.  K.  si  es  exigible  á  los  Gobernadores 
de  los  castillos  la  responsabilidad  personal  por 
la  fuga  de  arrestados,  de  la  propia  manera  que 
se  exige  por  la  de  presos,  con  cuyo  motivo,  dis- 
curriendo V.  E.  sobre  la  diferencia  qut,  en  su 
concepto,  media  entre  la  prisión  y  el  arresto, 
emite  su  parecer,  contrario  d  la  igualdad  de 
responsaliilidad  en  ambos  casos.  En  su  vista, 
manifestaré  á  V.  £.  que  uada  es  necesario  re- 
solver con  relación  á  la  responsabilidad  exigi- 
ble en  el  caso  de  que  se  fugue  un  preso,  pues- 
to que  lo  determina  la  Real  orden  de  12  de 
Octubre  de  1877,  sin  distinguir  entre  la  eva- 
sión de  los  que,  por  virtud  de  condena,  sufren 
la  prisión,  y  la  de  aquéllos  que  sólo  la  sufren 
«n  concepto  de  preventiva;  y  como  ambos  casos 
«xigen  que  el  preso  se  encuentre  privado  en  ab- 
soluto de  libertad  y  en  habitación  destinada  al 
€feclo,  os  evidente  que  tiene  que  ser  responsa- 
ble de  su  fuga  el  Gobernador  de  U  fortaleza  ó 
edificio  en  que  se  halle  reducido;  con  este  mo- 
tivo, es  de  necesidad  rectificar  el  error  de  apre- 
ciación en  que  ha  incurrido  V.  E.,  puesto  que 
no  hay  legalmente  arrestados  sujetos  á  sumaria, 
toda  vez  que  mientras  se  sigue  procedimiento 
criminal  por  la  jurisdicción  de  guerra,  los  en- 
causados deben  estar  en  prisión  preventiva  con 
arreglo  á  la  legislación  vigente  y  en  tanto  que 
ésta  no  sea  reformada,  puesto  que  si  bien  es  ver- 
dad que  algunos  Fiscales  militares,  desconociendo 
ú  olvidando  su  deber,  acuerdan  el  arresto  en 
vez  de  la  prisión  de  los  presuntos  reos,  debe 
entenderse,  para  cuando  llegue  este  caso,  que 
el  Gobernador  de  la  fortaleza  salva  por  com- 
pleto su  responsabilidad  cumpliendo  lo  deter- 
minado por  el  instructor,  que  será  el  responsa- 
ble de  la  fuga  del  procesado  por  no  haber  dis- 
puesto su  prisión.  Respecto  al  caso  en  que  se 
evadan  los  arrestados,  ya  se  haya  impuesto  el 
arresto  gubernativamente  ó  ya  por  sentencia 
firme,  la  responsabilidad  debe  recaer  única  y 


exclusivamente  sobre  el  fugado,  en  razón  i 
que  el  arresto  implica  en  el  orden  común  la. 
comisión  de  delitos  menos  graves  y  de  escasa 
importancia,  y  de  igual  entidad  ó  simplemeote 
faltas  en  el  orden  qiilitar,  por  lo  cual  no  es 
necesario  reducir  á  encierro  á  los  qae  se  ballet 
en  tal  situación,  bastando  que  no  salgan  del 
recinto  de  la  fortaleza,  tanto  más  cuanto  qne 
su  propio  interés  garantiza  el  cumplimiento  de 
la  pena  ó  correctivo,  porque,  alende  Oflcialee 
los  únicos  que  pueden  estar  arrestados  en  cas- 
tillos, con  arreglo  á  la  Real  orden  de  13  de  Fe- 
brero de  1875,  al  fugarse  incurren  en  nueva 
responsabilidad  que  da  lugar  á  la  imposicido 
de  más  grave  pena.  Por  tanto,  y  con  el  fin  de 
dejar  aclarado  este  punto,  con  arref^lo  4  la  doc- 
trina expuesta,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformi- 
dad con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  emitido  en  acordada  de  11  de 
Mayo  último,  se  ha  servido  resolver:  1.^  Qae 
los  arrestados  en  las  fortalezas  disfruten  liber- 
tad dentro  del  recinto  de  las  mismas. ^2.°  Que 
los  Gobernadores  de  los  castillos  y  fuertes  no 
incurren  en  responsabilidad  por  la  fuga  de  los 
que  sufran  tan  sólo  arresto. — 3.^  Que  sólo  los 
arrestados  son  responsables  de  su  fuga^  excep- 
ción hecha  del  caso  en  que  debieran  sufrir  pri- 
sión en  vez  de  arresto,  pues  entonces  será  res- 
ponsable también  la  autoridad  ó  funcionario  que, 
por  error  ó  malicia,  hubiere  faltado  á  su  deber;— 
Y  4.®  Que  dichos  Gobernadores  tienen  la  obli- 
gación de  dar  cuenta  á  la  superioridad  inme- 
diatamente, cuando  ocurra  algún  qaebrantA- 
mienlo  de  arresto  en  sus  castillos,  como  también 
la  de  dictar  medidas  de  vigilancia  y  pasar  lista 
á  fin  de  que  no  tenga  lugar  impunemente. — ^Lo 
que  de  Real  orden,  etc. — Campos. 

PASES 

VlfirifXBO  •.  Real  obdek  ie  20  de  Agnio 
de  1SS4. — Disponiendo  qne  los  Coronetet  Jefes  de  las 
Reservas  carecen  de  facnliaies  para  expedir  pasas 
por  astintús  del  servicio  á  los  Jefes  9  Oficiales 

El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  con 
motivo  de  la  consulta  dirigida  á  este  Ministerio 
en  7  de  Julio  último  por  la  Compañía  de  la 
Dirección  de  V.  £.,  que  los  Coroneles  Jefes  de 
las  Reservas  carecen  de  la  facultad  de  expedir 
pases  para  asuntos  del  servicio  á  los  Jefes  y 
Oficiales  que  se  hallan  en  los  diferentes  puntos 
comprendidos  en  la  zona  del  mando  de  aqué- 
llos, para  lo  cual  están  autorizados  por  Real  or- 
den de  4  de  Abril  de  1851  los  Gobernadores  mi- 
litares de  las  provincias  para  puntos  dentro  de 
la  misma,  y  solamente  en  casos  urgentes  del 
servicio  para  fuera  de  ella,  p<ir  corresponder  en 
expedición  á  los  Capitanes  generales  de  los  día* 
tritos  en  todos  los  casos  que  puedan  ofrecerse. — 
De  Real  orden,  etc.— Quesada. 
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TRATADO  VI 

TfTUI-.0      IV 

S1IMABXO.~Iteglas  para  el  servicio  de  plaza  que  se  cabra  por  fuerzas  de  la  Gaardia  ciyil. — 
Los  Jefes  j  Capitanes  de  los  Batallones  de  Reserva  y  Depósito  no  deben  emplearse  en  los 
servidos  de  Jefes  de  día,  provisiones  y  visitas  de  hospital  más  qne  en  casos  de  absoluta 
necesidad. 


í  1.    Real  orden  de  23  de  Enero  de 
1S85. — Reglas  para  el  servlclít  de  plaza  que  se  ck- 

bra  por  fuerzas  de  la  Guardia  civil 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  enterado  de  la  co- 
municación que  V.  E.  dirigió  i  esle  Ministerio 
con  feclia  30  de  Diciembre  del  aQo  próximo  pa- 
sado, Reales  órdenes  de  27  de  Agosto  de  1875 
y  27  de  Agosto  de  1S83,  articalos  3.",  74  y 
75  dei  reglamento  militar  del  Cuerpo  de  la 
Guardia  civil,  y  3.**,  5.°  y  10  del  especial  pa- 
ra el  servido  de  dicho  Inslitulo,  ha  tenido  por 
conveniente  disponer  se  observen  en  lo  suce- 
sivo las  reglas  siguientes:  Primera.  Todas  las 
guardias  que  cubran  las  fuerzas  de  la  Guar- 
dia civil  y  que  mantengan  centinelas  en  la  vía 
pública  darán  á  la  Plaza  los  parles  dQ  orde- 
nanza. —  Segunda.  En  casos  de  reconcentra- 
ción ordenada  por  la  autoridad  civil,  por  no 
estar  declarado  el  estado  de  gnerra,  dependerá 
de  dicha  autoridad  la  fuerza  i*econcenlrada  en 
cuanto  á  sn  servicio,  y  de  la  de  Guerra  en  lo 
correspondiente  á  su  parle  militar,  sin  coartar 
las  atribuciones  de  la  civil,  en  cuyo  sentido  se 
entenderá  la  Real  orden  de  27  de  Agosto  de 
1875.  —  Tercera.  Si  por  circunstancias  especia- 
les montase  la  Guardia  civil  guardias  de  Plaza 
por  acuerdo  de  las  autoridades  correspondien- 
tes, para  disponer  de  esta  fuerza  en  asuntos  de 
su  servicio  especial  se  darán  las  órdenes  de  re- 
tirada ó  relevo  por  la  autoridad  militar,  siem- 


pre que  lo  pida  la  civil. — De  Real  orden,  ele 

Quesada. 

«VMEAO  a.  Real  obden  de  XG  de  Julia 
de  iSSi.-^Diifponiendo  que  en  Uempos  normales  no 
deben  ser  empleados  en  los  servicios  de  Jefes  de  dia^ 
provisiones  y  visita  de  hospital  los  Jefes  de  tos  Ba- 

tallones  de  Reserva  y  Depésito 

En  vista  de  un  escrito  del  Capitán' general  de 
Galicia,  fecha  30  de  Enero  último,  en  el  que 
consulta  á  esle  Ministerio  si  los  Jefes  y  Oficia- 
les de  los  Batallones  de  Reserva  y  de  Depósito 
deben  ó  no  desempeñar  el  servicio  de  Jefes  de 
día,  provisiones  y  visita  de  hospitales,  como 
hasta  la  fecha  lo  venían  verificando  en  aquel 
Distrito;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  coa 
lo  expuesto  por  la  Jun(a  Superior  Consultiva 
de  GueiTaen  5  del  actual,  se  ha  dignado  dis- 
poner que  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Batallo- 
nes de  Reserva,  en  tiempos  normales,  no  deben 
ser  empleados  en  los  citados  servicios,  sino 
cuando  por  escasez  de  personal  en  la  guarnición 
lo  conceptúe  necesario  la  autoridad  militar; 
siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M. 
que  con  respecto  á  los  que  pertenecen  á  los  Ba- 
tallones de  Depósito  y  que  figuran  ya  en  la  es- 
cala de  Reserva,  se  tenga  presente  esta  dispo- 
sición por  el  Director  general  de  Infantería  al 
redactarse  el  reglamento  por  el  cual  se  ha  de 
regir. — ^De  Real  orden,  etc. — Quesada. 


TRATADO  VI 


T  í  T  U  I-.  o      V 

BflMAAIO.— Circunstancias  en  que  los  Capitanes  generales  podrán  disponer  de  las  fuersas  da 
Artillería  é  Ingenieros  para  alternar  en  el  servicio  de  guarnición  con  los  demás  Cuerpos 
<l6l  EIjército. 


HÚMCAO  1.  Rbal  orden  de  Zi  de  Enero 
4e  1884.  ^Fijando  las  circunstancia»  en  que  los 
Capitanes  generales  ó  Autoridades  militares  podrán 
emplear  las  tropas  de  Ingenieros  en  el  servicio  de 
guarnición 

En  vista  de  lo  prevenido  en  los  artículos 
1.0,  3.'  y  S.'»  del  titulo  1.»  del  Reglamento  9.'* 
de  la  ordenanza  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  y 
teniendo  en  cuenta  las  exigencias  del  servicio  y 
las  facultades  que  corresponden  á  la  alta  auto- 
ridad de  los  Capitanes  generales  de  Dislrilo, 
como  primeros  y  únicos  responsables  de  todo 


lo  que  se  relacione  con  la  tranquilidad  del  te- 
iritorio  de  su  mando  y  las  fuerzas  del  Ejér- 
cito, su  buen  orden,  instrucción  y  disciplina, 
el  Rey  (^i.  l>-  G.)  se  ha  servido  resolver  que 
los  arlícuios  3.^  y  4.°  del  Real  decreto  de  14  de 
Diciembre  último  se  entiendan  terminantemente 
en  el  sentido  de  que  en  tiempos  normales  y 
cuando  las  plazas  cuenten  con  fuerzas  bastantes 
para  que  el  servicio  de  guarnición  se  llene  del 
modo  que  requieran  todas  sus  atenciones,  que- 
darán las  tropas  de  Ingenieros  de^iicadas  ex- 
clusivamente á  sus  trabajos  técnicosj^ero   tan 
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loefi^o  comolns  circunstancias  6  !o  reducido  de  la 
guatnicióii  haga  indispensable  recurrir  ¿  ellas, 
podrán  los  Cnpilanes  generales  ó  autoridades 
mililares  emplearlas  alleniando  con  los  demás 
Cuerpos  del  Kjérciló. — Es  abirnismo  la  voluntad 
de  S  M  ,  qmi  permaneciendo  los  Regimientos 
de  que  se  (rata  localizados  en  los  pantos  que 
se  indican  en  el  art.  2.''  del  Real  decreto  ci- 
tado, den  los  destacamentos  siguientes,  cuya 
'luración  no  excederá  de  un  año. 

Primer  Re-J  2  compañías Pamplona. 

gimiento. .(  1  ídem San  Sebastián. 

-.  n     i   1  ídem Ceuta. 

Tercer  Re-    ^  j¿^^ ^j^j.^,^ 

gimiento. .(  ^  .^^^ Córdoba. 


le-)  1 
0..Í  li 


gimiento..?   lídeni Canfranc, 

De  Real  orden,  etc. — López  Domínguez. 
VtáMsao  2.     Rt:AL  OBDKM  de  4  de  Febrero 
(te  1SS4. — Deltrminando  las  circunstanciat  en  que 
los    Capitanes  generales  ó  Auloridtdes    mi  litares 


podrán  disponer  de  Jas  fuerzas  de  ArÜÜeria  para 
alternar  en  el  servido  de  guarnición  con  lo»  irnts 

cuerpos  del  Ejército 

Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artieolos 
1.0  del  lít.  1.**  y  S.»  del  til.  2.*>,  iratado  6.»de 
las  Ordenanzas  generales  del  I^ércilo,  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  lia  tenido  á  bien  resolver  que  el 
ait.  8.**  del  Real  decreto  de  14  de  Diciembre 
último,  dando  nueva  organización  al  cuerpo  de 
Artillería,  se  entienda  en  el  sentido  de  que,  en 
circunstancias  normales  y  cuando  las  gaarnielo- 
nes  de  las  plazas  sean  » uñe  lentes  para  atender 
al  aer vicio,  queden  los  Batallones  de  Artillería 
á  pie  exceptuados  de  desempeñarlo,  con  el  fio 
de  que  se  dediquen  á  la  hislrucción  peculiar  de 
su  Instituto;  pero  si  lo  reducido  de  la  guarní* 
clon  ú  otras  causas,  á  juicio  de  los  Capitanes 
generales  ó  Autoridades  militares,  hacen  nece- 
sario disponer  de  dichas  fuerzas,  podrán  orde- 
narlo así,  alternando  con  las  demás  del  Ejérci- 
to.—De  Real  orden,  etc. — López  Dominguex. 


TRATADO  VI 


T  I  T  U  I-i  O      X 

SmUABIO.— Extracción  de  municiones.— Liquidación  do  idem.— Precio  á  que  doben  éstna  car- 
garse en  loa  cuadernos  de  avalúo.— Entrega  de  municionas  á  los  cuerpos.— Aumentando  la 
dotación  de  cartuchos  á  las  plazas  armadas  con  tercerola  ó  mosquetón.— Distribacióu  de  la 
dotación  permanente  de  cartuchos  en  los  cuerpos. 


EXTRACCIÓN  D£  MUNXCIOJ7E8 

KCME&O  1.  Real  oudek  de  2\.  de  Junio 
de  i^'il.— Previene  que  la  saca  de  municiones  se 
siga  haciendo  según  la  fuerza  que  tengan  los  Cuer^ 

pos  el  l.°  de  Junio 

He  dado  cuenta  al   Rey  (Q.  D.   G.)  de  la 
comunicación  de  V.  E.,  fecha  23  de  Mayo  últi- 
mo, en  la  que  con  motivo  del  aumento  de  fuer- 
za producida   por  los  nuevos  contingentes  del    I 
actual  reemplazo  en  el  regimienlo  Infantería  de    i 
Filipinas,  participa  V.  E.  que  dicho  Cuerpo  ca-'  i 
rece  de  municiones  para   la   instrucción  de  los    | 
reclutas.  S.  M  ,  en  bu  vista,  oído  sobre  el  par-    ¡ 
ticular  al  l>irector  general   de    Artillería  en  7    I 
del  corriente,  teniendo  en  cuenta  que  la  dota-    } 
ción  aMu;<l   de  municiones  por  plaza  es  de  dos- 
cientos disparos  para  el  tiro  con  carga  reduci-    ! 
da,  y  ciento  para  el  de  guerra,  de  lo  cual  resalla 
que  un  batallón  de  404  plazas,  ó  sea  con  toda 
su  fuerza  reglamentaría,  debu  recibir  80.800  y 
40.400  cariuchos  respectivamente,  y  que  no  es 
posible  aumenlarla  por    lo  gravoso  que   sería 
para  los   intereses  del    Estado,    bastando    por 
otra   parte  dichas   municiones  para   la  debida 
enseñanza,  puesto  que  la  mayur  fuerza  que  du- 
rante ir«'s  meses  tienen  ios    Cuerpos,   mas  un 
verdadero  aumento  de  ella,  es  que  se    retiene 
el  pase   á  sus  cas.is  de  los  que  ya  la  han   ad- 
quirido,  ínterin   uprenden    l:i  primera  instruc- 
ción de  los   nuevos  contingentes;    ha  tenido  á 
bien  disponer  se  manifieble    á    V.   E.,   por  lo 
que  alune  al  indicadi»  i'evrimiento  de  Filipinas, 
y  paraqu"  sirvíx  de  resoluciiin  general  para  los 
Cuerpos  que  se  pudieran    hullar  en   el  propio 
caso,  que  ía  saca  de  la  dotación  de  municiones 


se  siga  haciendo  como  hasta  aquí,  con  arreglo 
á  la  fuerza  que  aquéllos  tengan  el  i.°  de  Julio, 
para  que  no  quede  duda  que  es  después  de  re- 
ducidas ¿  404  plazas,  por  haberse  licenciado  su 
exceso,  pero  reservándose  el  número  bastante 
de  una  y  otra  para  ^ue  los  contingentes  del 
año  siguiente  no  carezcan  de  la  instrucción  ne- 
cesaria, lo  cual  ya  se  preceptúa  en  la  re^Va 
6.'  de  la  Reil  onlen  de  23  de  Setiembre  de 
1879;  no  teniendo  ya  objeto  por  lo  avanzado  del 
actual  ejercicio,  el  resolver  para  el  mismo',  a 
petición  del  regimiento  de  Filipinas.— De  Reol 
orden,  etc. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de 
Miguel. 

SÚMERO  a.  Real  ordkk  de  3  de  Agoste  ie 
1884. — Determinando  las  reglas  á  que  deben  sujetar- 
se los  Cuerpea  para  la  extracción  y  entrega  de  ms- 
niciones 

Examinadas  las  relaciones  de  las  municiones 
consumidas  por  los  Cuerpos,  remitidas  por  los 
Capitanes  generales  de  los  distritos,  y  visto  por 
ellRS  la  diversa  interpretación  dada  al  regla- 
mento de  municionar  y  disposiciones  posterio- 
res aclaratorias  al  mismo,  el  Riíj  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á  bien  disponer  lo  signieule:  1.^  Los 
Cuerpos  deberán  tener  presente  que,  según  lo 
prevenido  en  el  art.  34  del  reglamento  de  mu- 
nicionar y  en  la  Real  orden  de  10  de  Octubre 
de  1$S2,  no  pueden  extraer  municiones  parala 
instrucción  anual  sin  que  esté  eslampada  la  no- 
ta en  el  cuaderno  de  no  haber  tenido  sobrantes 
en  el  año  anterior  ó  de  haber  entregado  las  que 
dejaran  de  consumir,  así  como  también  las  vai- 
nas en  el  número  que  les  está  desij^fuado. — J.* 
Que  de  las  municiones  á  que  da  derecho  la  li- 
quidación que  se  practica  con  arreglo  á  la  fuer- 
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za  efectiva  que  llenen  los  Caerpos  en  1.^  d«  Ju- 
lio, deberán  reservar  la  mitad  próxiinair.entc 
para  los  reclutas  que  han  de  ingre^tar  en  el  mes 
de  Abril  del  mismo  año  económico.  —  3.**  Que 
estando  muy  recomendada  la  necesidad  de  que 
la  instrucción  en  el  tiro  sea  la  más  perfecta  po- 
sible, conviene  que  los  Cuerpos  traten  de  con- 
sumir con  provecho  todas  las  municiones  que 
para  tal  oUjelo  se  señalan,  debiendo  en  el  caso 
contrario  informar  los  Capitanes  generales,  al 
remitir  las  relaciones  deconsnmo,  sobre  las  cau- 
sas por  las  que  haya  dejado  de  consumirse  en 
totalidad  ó  en  parte  por  algunos  Cuerpos  de  bU 
distrito. — 4.**  Que  según  el  artículo  34  del  Re- 
glamento, dichas  relaciones  deben  formarse  al 
terminar  cada  período  de  instrucción  genf'ral  ó 
de  escuela  de  tiro;  sujetándose  eu  su  redacción 
al  formulario  que  en  el  mismo  se  cita.— 5."  Las 
dotaciones  extraordinarias  que  por  cualquier 
motivo  se  concedan,  no  deberán  ser  incluidas 
en  estas  relaciones  de  consumo,  que  se  refieren 
única  y  exclusivamente  á   las  reglamentarias 

de  carácter  ordinario De  Real  orden,  etc. — 

Quesada. 

LIQUIDACIÓN    DK    MÜJilCIONES 

ntÚMCBO  8.  Real  obdeb  lie  14  de  Septiem' 
hre  de  18S2. — Dispone  que  la  entrega  de  muuiciont» 
á  los  Cuerpos   se  efectué  con  arreglo  6  ¡a  faena 

efectiva  en  l.°  de  Julio  de  cada  aHo 

He  dado  cuanta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  co- 
municación de  V.  E.,  fecha  *¿9  de  Agoslo  últi- 
mo, consultando  si  la  liquidación  de  municio- 
nci  á  los  Cuerpos  ha  de  hacerse  con  arreglo 
al  número  de  armas  que  tit^nen  aquéllos,  ó  con 
sujeción  á  su  fuerza  regiameotaria.  S.  M  .en 
su  vista,  teniendo  en  cuenta  que  el  12  por  lOO 
que  &e  deduce  de  la  fuer¿a  reglamentaria  rie  los 
batallones  de  Infantería,  por  lo  que  respecta  á 
la  dotación  de  armamentos,  es  por  el  número 
natural  de  bajas  que  se  calcula  tienen  aquéllos 
para  formar,  causadas  por  enfermería,  asisten- 
tes, licencias  temporales,  etc.,  cuya  deducción 
no  puede  aplicarse  para  la  dotación  de  municio* 
nes  que  se  destina  á  la  instrucción  del  tiro,  que 
dtbe  ser  general  para  todos  los  individuos,  in- 
cluso los  músicos;  S.  M,,  en  su  vista,  ha  tenido 
á  bien  disponer  que  la  saca  de  municiones  se 
efectúe  por  la  fuerza  efectiva  que  tengan  los 
Cuerpos  el  1.°  de  Julio  de  cada  año;  pues  aun- 
que el  número  que  éste  représenla  sea  mayor 
que  el  de  armamentos,  no  es  este  inconveniente 
para  que  lodos  los  individuos  que  formen  ó 
constituyen  aquéllos  adquieran  la  precilida  ins- 
trucción, toda  vez  que  no  es  de  rigor  que 
la  adquieran  simultáneamente De  Real  or- 
den, etc. —  El  Subsecretario,  Fructuoso  de 
Miguel . 

PRECIOS  i.   QUE  6E  DEBEK  CAROAR 

LA3      MUNICIONES     EN      1.08     CUADERNOS 

DK   AVALÚO 

«úalEmo  A.  Real  orden  de  2i  de  So- 
vlembre  de  18^54.  —  Dictando  reglas  respeclo  al 
pretil-  de  las  municiones^  al  que  deberán  cargarse 
a  los  cuerpos  en  los  cuadernos  de  avaluó 

D'i  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Di- 
rector general  de  Artillería,  y  en  visla  de  lo 
informado  por  esa  Dirección,  co»  objeto  de  uni- 
ficar la  valoración  de  la  cartuchería  metálica 
en  los  establecimientos  de  aquel  Cuerpo  y  faci- 
litar la  contabilidad  de    los    m-smos,  rl    Rey 


(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  lo  siguien- 
te: Primero.  La  valoración  de  la  cartuchería 
metálica  será  uniforme  en  todos  los  parques  y 
fábricas,  sea  cu&lquiera  su  procedeocia.-~Se* 
gundo.  Se  íijaen  lüO  pesetas  el  valor  del  millar 
de  cartuchos  mclálicos  de  11  milimetros  con 
bala,  con  sus  correspondientes  empaques,  ya 
sean  para  fusil  ó  tercerola. — Tercero.  £1  precio 
del  millar  de  dichos  cariuchos  para  fogueo  sin  • 
bala,  será  el  de  70  pesetas. — Cuarto.  Al  rendir 
las  cuentas  de  efectos  los  parques  y  fábricas 
de  Arliliería,  al  terminar  el  primer  semestre  del 
actual  año  económico,  se  hará  la  citada  varia* 
ción  en  el  valor  de  la  cartuchería  metálica  que 
tengan  á  cargo. — Quinto.  Que  en  los  cuadernos 
de  avalúo  de  los  cuerpo»  se  carguen  precisa- 
mente con  los  expresados  valores. — Sexto.  Que 
uo  obstante  lo  prevenido  en  las  cuentas  de  in- 
versión de  fondos  que  rindan  las  fábricas  cons- 
tructoras ó  los  establecimientos  que  en  lo  su- 
cesivo los  adquieran,  figuren  los  cartuchos 
metálicos  al  precio  que  resulten,  cuyo  tipo 
también  deberá  servir  de  regla  para  la  forma- 
ción de  presupuestos  y  cuantos  documentos  se 
relacionen  con  la  fabricación,  sin  tener  en 
cuenta  el  tipo  fijo  señalado  como  valor  legal 
para  las  cuentas  de  efectos  y  avalúos  de  los 
Cuerpos. —  Y  séptimo  Que  cuando  la  práctica 
indique  que  en  la  conslruccíón  ha  variado  el  ' 
precio  respecto  al  tipo  marcado,  la  Dirección 
de  Artillería  proponga  el  nuevo  tipo  de  valora- 
ción para  la  cartuchería  metálica  que  los  inte- 
reses del  Estado  aconsejen  adoptar.— De  Real 
orden,  etc.  -  Quesada. 

NÚVEBO  B.  He  AL  ORDEN  de  20  de  Abríl 
de  1SS5'. — Instrucciones  ¡mra  la  entrega  de  muni^ 
dones  á  los  Cuerpos 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  lo  manifestado 
por  V.  E.  respecto  á  \^  ventaja  de  tío  entregar 
á  los  Cuerpos  otras  municiones  que  las  que  lle- 
van más  de  cuatro  años  cargadas,  con  tal  de  que 
satisfagan  á  la  prueba  que  ha  de  verificarse  en 
el  acto  de  la  recepción,  y  teniendo  en  cuenta 
además  la  economía  que  ha  de  obtenerse  de 
consumir  hasta  su  extinción  toda  esta  cartu- 
chería, S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer:  1.® 
Que  hasta  tanto  que  se  consuman  los  cartuchos 
clasificados  como  útiles,  aun  cuando  lleven  más 
de  cuatro  años  de  cargados,  se  entreguen  á  los 
Cuerpos  para  su  dotación  anual. — 2.^  Que  se 
exceptúen  de  lo  prevenido  en  la  disposición  an- 
terior y  reciban  para  la  dotación  anual,  precisa- 
mente, cartuchos  que  llevf-n  menos  de  cuatro 
años  de  cargados,  las  Academias  mililares,  la 
f^scuela  de  tiro  de  Toledo  y  los  batallones  de 
Cazadores  que  están  haciendo  experiencias  con 
fusiles  de  repetición,  non  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  de  26  de  Febrero  úlLi-no. — 3.° 
Que  en  la  Pirotecnia  y  Fábrica  de  Toledo  no  se 
carguen  más  cariuchos  que  los  necesarios  para 
tener  constantemente  un  repuesto  de  40.000.000 
de  cartuchos  cargados,  y  4.400.000  para  la  do- 
tación de  los  Cuerpos,  debiendo  cuidarse  por  la 
Dirección  de  Artillería  que  la  existencia  de  car- 
tuchería de  fusil  carinada  esté  siempre  com- 
prendida entre  40  y  -15  millones.— 4.^  Que  los 
Cuerpos  conserven  como  dotación  permanente 
los  cariuchos  que  estén  en  mejor  estado,  aun 
cuando  ha<ra  más  tiempo  que  los  hayan  recibi- 
do.—5."  Que  á  las  Islas  Canarias,  Baleares  y 
plazas  de  África  no  se  remitan  cartuchos  que 
haga  mus  de  cuittro  años  eslán  cargados,  pero 
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qne  se  consuman  los  que  hay  ea  almacenes, 
clasificados  de  útiles  de  fecha  anterior,  en  la 
dotación  anual  de  sus  guarniciones.— 6  **  Que 
ea.  los  citados  distritos  de  Canarias  y  Baleares, 
plazas  de  A  Trica,  al  empezar  el  año  económico, 
haya  una  existencia  de  300  cartuchos  útiles  por 
íusil,  de  las  fuerza»  que  componen  sus  guarni- 
ciones  1°  Que  se  fije  en  200  cartuclios  la  re- 
serva que  debe  existir  en  los  parques  por  plaza 
armada  con  mosquetón  ó  tercerola. — 8.**  Que 
con  objeto  de  campllmentar  la  disposición  an- 
terior, se  carguen  2.202.000  cartuchos  de  ter- 
cerola en  k)  que  resta  de  ejercicio. — 9.°  Que  con 
arreglo  á  lo  que  dispone  la  prevención  2.^  de 
la  Real  orden  de  16  de  Octubre  de  1S83,  cuando 
los  Cuerpos  reciban  cartuchos  que  lleven  más 
de  cuatro  años  de  cargados,  &e  disparen  por  \o9 
mismos  Cuerpos,  al  recibirlos,  1 0  cariuchos  por 
millar,  y  si  resultaran  una  ó  más  vainas  rotas 
por  el  cordón,  ó  degolladas  por  el  gollete  en 
que  está  inscrustada  la  bala,  tres  ó  más  rajadas 
longitudinalmente  ó  que  falten  las  cápsulas,  se 
deseche  el  millar;  que  cuando  en  el  paquete  pro- 
bado se  noten  defectos,  pero  menos  que  el  nú- 
mero marcado  para  desechar  el  millar,  se  repita 
la  prueba  con  otro  paquete,  y  si  los  que  éste 
acuse  no  son  los  marcados  anteriormente,  ó  el 
total  de  cartuchos  encontrados  defectuosos  en  los 
dos  paquetes,  no  excede  de  dos,  se  considere  útil 
el  millar,  ó  se  deseche  en  caso  contrario. — 10 
Que  los  cajones  de  cartuchos  que  resulten  in- 
útiles en  las  entregas  se  desbaraten  desde  luego 
por  los  parques,  clasificándolos  como  inútiles  sin 
nuevo  reconocimiento,  datándose  también  de  los 
consumidos  en  pruebas,  pues  deben  recibir  los 
Cuerpos  el  total  de  su  dotación  reglamentaria. — 
De  Real  orden,  etc. — Quesada. 


MVMEBO  6.  Real  orden  de  1  de  SeptUnAn  it 
iS9l&.—Aiímeniamlo  la  dotacéán  de  cartuckot  ée  l$t 
plasat  armadas  een  tercerola*  modelo  1871  y  motque- 
tdn  modelo  1874 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispo- 
ner que  la  dotación  permanente  de  municiones 
para  las  tropas  á  pie  de  Ingenieros,  Artillerii 
y  Regimientos  de  Sitio  de  este  último  Cuerpo, 
armadas  con  mosquetones  modelo  1874,  le 
aumente  al  número  de  60  cartuchos,  y  la  delss 
fuerzas  de  Caballería  y  plazas  montadas  deb- 
genieros  y  Artillería  que  nsan  la  tercerola  mo- 
delo 1871  sea  asimismo  de  40  por  plaza  armada. 
En  su  consecuencia,  los  Capilaues  generales  de 
los  Distritos  y  Directores  de  las  Armas  que 
tengan  á  sus  órdenes  fuerzas  dotadas  con  el  io- 
dicado  armamento  dictarán  las  órdenes  oporta- 
nas  para  el  cumplimiento  de  esta  disposición.— 
De  Real  orden,  etc.—  Quesada. 

«ÚBfEAO  7>  Real  orden  de  9  de  Sepiiem^ie 
IBI^.— Disponiendo  la  dittribueiún  qnedebe  darse  i 
la  dotaeián  permanenle  de  cartuchos  en  los  Cuerpos^ 

Deseando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  que  el  modo  de 
distribuir  la  dotación  permanente  de  cartuchos 
en  tiempo  de  paz  en  todos  los  Cuerpos  é  Insti- 
tutos del  ^ército  se  sujete  á  reglas  fijas  y  uni- 
formes, estableciénd'osc  la  práctica  de  que  el 
soldado  no  conserve  en  su  poder  de  ordinario 
más  cantidad  de  municiones  que  la  estrictamen- 
te indispensable,  á  fin  de  evitar  tanto  la  aglo- 
meración de  ellas  en  los  dormitorios,  cuanto  el 
deterioro  prematuro  por  un  transporte  continuo, 
que  carece  de  fundada  razón,  ha  tenido  á  bien 
disponer  S.  M.  que  la  expresada  dotación  per- 
manente se  reparta  en  circunstancias  normales, 
según  se  determina  en  el  adjunto  esUdo.^De 
Real  orden,  etc.— Quesada. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


Distribución  en  tiempo  de  paz  de  la  dotación  permanente  de  cartuchos 
en  todos  los  Cuerpos  é  Institutos  del  £¡Jército. 


CUERPOS  É  INSTITUTOS 


Infantería  é  Institntos  armados  con  fa- 
sil,  excepto  Guardia  civil  y  Carabí 
ñeros 


Dotación 

por 

plaza  armada 


Guardia  civil  y  Carabineros  de  Infantería 


Artílleria  é  Ingenieros  armados  con  mo8>{ 
quetón i 

Gnardia  civil  y  Carabineros  de  Caba-j 
Ueria i 

Caballería  y  plazas  montadas  de  Artille- 1 
ria  armadcks  con  tercerola ( 


100 

100 

60 

100 

40 


DISTRIBUCIÓN 


i50  en  poder  del  indiyidno. 

50  en  el  repuesto  de  municiones. 

£n  poder  del  individuo  los  que  pumita 
\  llevar  la  cartuchera  en  él  servicio  or- 
<    dinazio. 

lEl  resto  en  las  casas  coárteles  ó  aloja- 
\    mientos. 

i  30  en  peder  del  individuo. 
)30  en  el  repuesto. 

i  La  misma  regla  establecida  para  la  fder- 
}    za  de  Infantería  de  estos  Ixistitutoa. 
Í20  en  poder  del  individuo. 
j20  en  repuesto. 


Madrid  9  de  Septiembre  de  188&.~-Q(iesada. 
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TRATADO  VI 


TITXJI-iO      XI 

SUMABZO.— Coludo  á  bnqnes  d^  guerra  extaranjeros.— Honores  qae  debe  hacer  la  Marina  á  los 
Generales  del  i^árclto. 


■dMSRO  1.  Real  oeden  de  \S  de  Octubre 
de  iSSA.-^Mftdifteando  el  art.  1,^  de  la  orden  de  la 
Regencia  de  11  de  Agotto  de  1870,  tobre  talado  á 
loi  buquei  de  guerra  extranjero* 

A  coRaecnencia  de  una  consulta  promovida 
por  el  Capitán  general  del  Distrito  de  Andalu- 
cía en  13  de  Ágeoste  de  este  año,  y  de  acuerdo 
con  el  parecer  de  la  Sección  de  Guerra  y  Ma- 
rina del  Consejo  de  Estado,  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á  bien  resolver  que  el  art.  1.°  de  la 
orden  de  la  Regencia  del  Reino  de  17  de  Agosto 
de  1870  sobre  saludos  á  bnques  do  guerra  ex- 
trai\)eros  quede  modificado  en  los  términos 
siguientes: 

Artículo  1.^  Siempre  que  una  Autoridad 
española,  ó  en  defecto  de  ésta  cualquiera  otro 
Jefe  ú  Oficial  delegado  suyo,  pase  de  oficio  d 
bordo  de  un  buque  de  guerra  extranjero  y 
éste  le  salude  á  &n  salida,  izando  en  uno  de  sus 
topes  el  pabellón  nacional,  deberá  la  plaza  con- 
testar tiro  por  tiro  al  saludo,  no  haciéndolo  en 
el  caso  de  no  izarse  aquél. —  De  Real  orden, 
etcétera.  -  Quesada. 

VÚIICRO  a.  Rbal  orden  de  31  de  Octu'- 
hrede  \%%\.— Restableciendo  varios  artieuloide 
lat  Ordenamae  generala  de  la  Armada  de  1793, 
respecto  á  lot  honoree  que  han  de  tnbutarte  á  los 
Genérale*  del  Ejercito,  y  dejando  en  suspenso  el  de 
otros  de  la  Instrucción  de  1878  .... 

Por  el  Ministerio  de  Marina  se  dice,  entre 
otras  cosas,  á  este  de  la  Guerra  en  Real  orden 
de  3  del  corriente  mes  lo  que  sigue. —  Excelen- 
tísimo Sr.:  En  esta  fecha  di»pongo  se  circule  en 
Marina  la  orden  restableciendo  cuanto  previenen 
las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada  de 
1793  sobre  honores  militares  á  los  Generales 
del  Qército,  hasta  que,  de  común  acuerdo,  se 
dicten  resoluciones  definitivas,  dejando  en  sus- 
penso el  eumplimiento  de  lo»  artículos  de  la 
Instrucción  de  1878  (1),  que  se  refieren  á  pre- 
sentaciones y  visitas  entre  los  Comandantes  de 
Escuadra  ó  buques  y  los  Gobernadores  de  las 
Plaxas  ó  Comandantes  de  armas.  Ka  su  conse- 
cuencia, S.  M.  ei  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  se  circule  la  anterior  resolución 
en  el  Ejército  para  conocimiento  de  todas  las 
autoridades  del  mismo,  determinando  al  propio 
tiempo  que  con  el  objeto  de  facilitar  á  aquéllas 
la  observancia  de  los  artículos  de  las  mencio- 
nadas Ordenanzas  de  la  Armada,  por  ahora 
rastablecidas,  y  en  consideración  á  que  éstas 
podrán  faltar  en  algunas  dependencias  militares 
que  tampoco  tengan  posibilidad  de  adquirirlas, 
por  no  existir  templares  en  venta,  se  acompa- 
ñe á  esta  circular  copia  de  los  indicados  ar- 
tículos, sin  que  sea  preciso  hacerlo  de  los  de 


(1)    Inserta  en  la  pág.  438  del  tomo  II  de 
«sta  obra. 


la  Instrucción  de  1878  que  los  modificaba,  pues- 
to que  á  causa  de  las  dificultades  que  había  de 
ofrecer  en  el  Ejército  el  cumpliaiienlo  de  sus 
preceptos,  no  conformes  con  los  de  la^  Orde- 
nanza» del  mismo,  se  había  ya  d^ado  en  sus- 
penso su  circulación  hasta  llegar  con  la  Marina 
á  un  acuerdo  sobre  el  particular  que,  pendiente 
todavía,  conduzca  á  una  resolución  definitiva  y 
satisfactoria  para  el  Ejército  y  la  Armada. — De 
Real  orden,  etc. — Quesada. 

Copia  de  los  artículos  de  las  Ordenansas  generales 
de  la  Armada  de  1793,  que  se  mencionan  en  la  Real 
orden  circular  de^\  de  Octubre  de  1684. 

TRATADO  II 

tItulo  i 

Artículo  60.  Aunque  todo  Oficial  no  eslá 
subordinado  más  que  á  sus  superiores  inmedia- 
tos y  á  los  Jefes  principales  de  su  deslino,  esto 
se  entiende  sólo  para  las  facciones  del  servicio 
relativas  á  aquel  destino,  en  que  no  puede  in- 
tervenir quien  carezca  de  la  autoridad  de  la 
comisión,  porque  en  todo  lo  demás  debe  con- 
siderar la  relación  de  su  persona  con  las  otras, 
y  por  tanto,  tratará  con  tal  respeto  á  los  Oficia- 
les de  mayor  graduación  ó  antigüedad,  que  en 
lodo  acredite  su  subordinación,  tanto  más  re- 
verente cuanto  mayor  sea  la  dignidad  del  supe- 
rior, en  cuyo  punto  encargo  á  los  Comandantes 
generales  y  á  los  particulares  no  disimulen  la 
más  leve  falta. 

Art.  61.  Esta  respetuosa  subordinación  en  el 
trato  de  los  Oficiales  de  la  Armada,  no  ha  de  ser 
sólo  entre  sí,  sino  reciproca  de  Armada  y  Ejér- 
cito, según  la  correspondencia  de  grados.  Y 
cuando  los  Oficiales  de  Marina  entraren  en  pla- 
zas de  armas,  ó  transitaren  por  cuarteles  en 
que  hayan  do  hacer  alto,  aunque  no  sea  más 
que  para  el  preciso  descanso  de  la  noche,  se 
presentarán  al  Gobernador  ó  al  Comandante  del 
cuartel,  y  si  residiesen  en  aquella  plaza  ó  cuar- 
tel, aunque  no  sea  con  fines  del  servicio  que  les 
subordinen  á  su  Gobernador  ó  Comandante,  vi- 
sitarán con  frecuencia  á  este  Jefe,  haciéndole 
aquella  certe  propia  del  respeto  militar,  como 
asimismo  deberán  practicar  los  Oficiales  del 
fjércio,  transeúntes  ó  de  los  Cuerpos  de  la  guar- 
nición de  las  capitales  de  los  Departamentos,  con 
los  Capitanes  generales  ó  Comandantes  de  elloi, 
aunque  éstos  no  reúnan  la  calidad  do  Goberna- 
dores de  aquellas  plazas. 

TRATADO  IV 

TÍTULO  I 

Art.  36.  Se  graduarán  por  las  reglas  ante- 
cedentes las  insignias  de  que  deban  usar  los  Oficia- 
les del   Ejército  cuando  se  embarqueii^  en  les 
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lióles,  tanto  en  España  como  en  América,  sien- 
do peculiar  á  solo  los  Capitanes  generales  la 
bandera  cuadra  delante  de  la  carroza  ó  al  tope 
mayor  en  todas  partes;  y  á  los  Virreyes  en  los 
puntos  de  sus  virreinatos;  y  la  corneta,  en  el 
mismo  paraje,  en  sus  respectivas  jurisdicciones 
ó  destinos,  á  los  Gapiiaiies  generales  de  Reino 
ó  provincia  ó  Comandantes  generales  de  Ejér- 
cito fine  fueren  Tenienles  generales,  usando  és- 
tos fuera  de  ios  expresados  casos;  y  los  Maris- 
cales de  Campo,  eu  los  mismos  y  en  todas  par- 
les, la  bandera  á  proa,  como  también  los 
Brigadieres  y  Coroneles,  Capitanes  ó  Coman- 
dantes generales  de  provincia,  y  los  Intenden- 
tes en  los  puertos  de  sus  jurisdicciones  respec- 
tivas! fuera  de  las  cuales  si'ilo  llevarán  la  ban- 
dera larga  á  popa;  y  asi  bien  los  Tenienles 
Coroneles,  Comisarios  y  Oficiales  reales,  en 
lodos  lugares,  y  todo  Oficial  de  menos  grado, 
usaré  no  más  el  asta  á  popa,  excepto  en  los 
puertos  de  su  mando,  en  que  podrá  largar  la 
bandera;  y  prohibo  á  los  Virreyes,  Capitanes 
generales.  Gobernadores ,  Intendentes  y  oíros 
cualesquiera,  usen  de  oli-a  insignia  que  laque 
les  queda  señalada. 

TÍTULO  II 

Art.  36.  A  los  Capitanes  generales  de  mis 
Ejércitos,  al  Arzobispo  de  Toledo,  al  Nuncio  de 
Su  Santidad,  á  los  Embajadores  de  Principes 
extranjeros  que  vinieren  á  residir  ó  huliieren 
residi'ío  en  mi  Corle,  y  á  los  que  Yo  enviare  á 
las  suyas  con  igual  carácter,  ó  vuelven  de  ellas 
aunque  sean  militares;  ámis  Grandes  de  Espa- 
ña, Consejeros  tle  Eslado,  Caballeros  del  Toisón, 
Gran  Canciller  y  Grandes  Cruces  de  Carlos  III, 
y  á  mis  Exembajadores  que  no  tuvieren  empleo 
en  mis  tropas,  en  lodos  parajes,  y  finalmente,  á 
mis  Virreyes  en  los  puertos  de  sus  Virreinatos, 
en  que  lo  son  ó  han  sido,  aunque  tengan  gra- 
do mililar,  se  saludará  con  siete  voces  y.  quin- 
ce tiros  á  bU  entrada  y  salíiia  de  cualquiera 
de  los  navios  en  i^ue  se  embarquen  para  ser 
Iransporlailos;  pero  si  su  paso  á  bordo  fuese 
con  el  fin  de  visita  ó  cumpliniienlo,  sólo  serán 
saludados  á  su  salida  del  bajel  en  que  hubieren 
estado,  prestándose  el  propio  obsequio  e»  igua- 
les casos  á  los  personajes  extranjeros  de  las 
mismas  jerarquías. 

Art.  37.  A  los  lenientes  generales  de  mis 
^ércitos,  Capitanes  generales  de  provincia  ó 
Comandantes  generales  de  Ejército  eu  toda  la 
comprensión  de  sus  cargos ,  en  los  puertos  á 
que  llegaren  bajeles  de  mi  Armada,  se  salu- 
dará la  primera  vez  que  pasaren  á  sus  bordos 
con  seis  voces  He  viva  el  Rey  y  catorce  caño- 
nazos, como  á  Capitanes  generales. de  Deparla- 
mento ó  Tenientes  generales  de  preferencia; 
pero  fuera  de  aquellos  casos  el  Tenienle  gene- 
ral y  lo  mismo  el  Mariscal  de  Campo,  ^sea  Co- 
mandante general  de  la  provincia  ó  Ejército,  ó 
sea  Gol)ernador  de  la  plaza,  y  aunque  resida  en 
la  misma  el  Capitán  general  de  la  provincia, 
sólo  tendrán  el  número  de  voces  y  tiroi  corres- 
pondientes á  su  grado.  Se  regulará  por  los 
mismos  principios  el  que  deba  uarse  á  los  Ca- 
pitanes 6  Comandantes  generales  yulos  Gober- 
nadores en  los  pñertos  exíranj%Mos  en  las  oca- 
siones de  pysar  de  visita  á  mis  l>ajeles;  y  aun- 
que no  sea  militar  el  Comandante,  sino  Magis- 
trado Supremo  civil,  se  considerará  como  Te- 
niente general  ó  Mariscal  de  Campo,  según  la 
representación  de  su  dignidad  en  el  país. 


Art.  39.  Fuera  de  las  personas  de  las  cali- 
dades expresadas  en  los  artículos  antecedente» 
y  de  sus  mujeres,  á  quienes  se  harán  en  todo 
las  mismas  «lemoslraciones  que  á  sus  maridos, 
á  ninguno  deberán  saludar  con  el  cañón  ni  á  la 
voz  los  bajeles  de  guerra. 

Art.  46.  Las  plazas  de  mis  dominios  qae  se 
nombrarán  adelante,  cuando  llegue  á  sus  poer- 
tos  el  navio  que  lleve  la  insignia  de  Capilán 
general,  no  residiendo  en  ellas  capitán  genertl 
de  E;jército,  que  lo  sea  de  la  provincia,  la  sa- 
ludarán con  quince  tiros  de  cañón  y  reñponderi 
con  los  mismos;  y  mandando  en  tierra  Capitán 
general  de  Ejército,  al  contrario,  saludará  pri- 
mero el  de  la  Armada.  Si  fuere  corneta  al  tope 
mayor,  por  el  Capitán  general  de  Deparumea- 
to  en  puertos  de  la  comprensión  de  éste  tam- 
bién le  saludará  primero  la  plaza  con  cator- 
ce cañonatns  y  contestará  con  los  mismos, 
menos  estando  en  ella  el  Capitán  general  de  la 
provincia,  que  será  inversa  la  procedencia  como 
queda  explicado,  y  en  otro  caso  eaalqulen, 
saludará  siempre  primero  la  corneta,  respon- 
diendo la  plaza  con  igual  número.  Las  demás 
insignias  y  navios  sueltos  de  la  Armada  sala- 
darán  á  las  plazas  con  nueve  tiros,  y  éstas  res- 
poderán  con  los  mismos  á  las  cuadras  en  trin- 
quete, con  dos  menos  á  las  propias  en  mesana, 
y  con  cuatro  menos  á  ios  gallardetes . 

Arl.  47.     Excepto    cuando  arbolaren  insig- 
nias de  Oficial  general ,  no  harán  el  expresado 
saludo  á  las  pinzas,  ni  una  fragata  suelt.(  ni 
las  divisiones  de  jabeques  ú  otras  embarcaeio- 
.  nes  menores,  inclusas  las  galeras. 

Art.  4S.  Los  saludos  á  las  plazas  han  de  ser 
I  después  de  haber  dado  fondo  y  aferrado  las  ga- 
:    vías,  y  si  hubiere  fondeada  Escnadra,  navio  ó 

■  división  de  buques  menores,  cuyo  Comandante 
sea  de  más  grado  ó  antigüedad  que  el  que  llegue 

i    ádar  fondo,  éste  no  deberá  saludar. 
!        Art.  56.     Fuera  de  los  días  del  Corpus  y  Sába- 
:    do  Santo,  en  que  tienen  hora  determinada,  será 
i    indistinlivo  hacer  todas  las  salvas  por  la  larde, 
I    ó  distribuirlas  entre  mañana  y  tarde  á  las  que 

■  parecieren  más  cómoda;  con  lo  cual  estando  en 

;  puertos  de  plazas  de  mis  dominios,  se  aeordará 
con  sus  Gobernadores,  pties  deben  también  ha- 
¡  certas,  para  que  se  ejecuten  interpolada.^,  pre- 
:  firiendo  la  plaza,  excepto  si  mandare  la  Escua- 
i  dra  el  Capitán  general  de  la  Armada  6  el  del 
Desparlamento  en  la  comprensión  de  éste,  qae 
'  será  al  contrario,  empezándose  en  los  bajeles, 
'  menos  si  residiere  en  la  plaza  respeetivameote 
j  Capitán  general  de  Ejército  mandando,  ó  el  Ca- 
i  pitan  general  de  la  provincia;  y  en  las  capita- 
i  les  de  los  Departamentos,  corresponderá  á  su 
'■    Capitán  ó  Comandante  general,  el  acuerdo  de  U% 

■  horas  con  los  Gobernadores  de  las  plazas,  para 
'  prevenirlo  al  de  la  Escuadra,  menos  siendo  éste 
;    el  Capitán  general  de  la  Armada. 

TÍTULO  III. 

Art.  22.  A  los  Intendentes  que  se  embarca- 
ren de  :Viin¡stros  principales,  y  á  los  Propieta- 
rios de  Departamento  en  su  comprensión,  se  ha- 
rán los  honores  de  Jefes  de  Escuadra  subordi- 
nados, á  su  entrada  ó  salida  de  abordo.  Y  á  los 
Comisarios  Ordenadores,  que  ejerzan  las  funcio- 
nes de  Intendentes  en  tierra  ó  etnharrados,  se 
presentará  la  guardia  en  ala  cuando  entren  ó 
salgan  de  los  navios. 

Art.  23.     A  los  Capitanes  generales  y  demás 
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oficíales  generales  del  Ejército,  como  á  los  de 
Marina;  á  los  Tetiienles  generales  y  Mariscales 
de  Campo,  Capitanes  ó  Comandantes  generales 
de  provincia,  con  mi  nominación  ó  conñrmación 
«n  los  puertos  de  ella,  ó  Comandantes  genera- 
les de  Ejército  de  expedición,  durante  ésta  y 
hasta  su  desembarco  de  regreso,  ó  en  los  para- 
jes de  su  residencia,  como  á  los  de  su  grado 
Comandantes  generales  de  Escuadra;  á  los  Gran* 
des  de  Espaüa,  Consejeros  de  Estado,  Caballeros 
del  Toisón,  Grandes  Cruces  de  Cárloü  111,  y  Ex- 
embajadores, cuando  no  tengan  empleo  en  mis 
tropas,  como  á  Capitanes  generales;  y  si  sirvie- 
ren ios  que  correspondan  ¿  su  grado;  á  los  Km- 
bajadores,  aunque  sean  militares  en  todas  par- 
tes; y  á  los  Virreyes  que  son  ó  han  sido  en  los 
puertos  de  sus  virreinatos,  como  á  Capitanes 
generales;  á  los  Intendentes  de  Ejército,  en  los 
puertos  de  sus  Distritos,  como  á  Jefes  de  Escua- 
dra subordinados;  á  los  Consejeros  de  guerra, 
como  á  Jefes  de  Escuadra,  cuando  no  les  corres- 
ponda más  honor  por  su  grado  militar:  á  los  Go> 
bemadoresde  las  plazos  los  mismos  que  tuvieren 
«n  tierra,  según  su  graduación,  aunque  no  sean 
Oficiales  generales,  é  igualmente  en  este  caso  á 
cualquier  Comandante  general  de  provincia;  á 
las  mujeres  de  todos  los  referidos,  los  que  co- 
rrespondan á  sus  maridos;  al  Arzobispo  de  Tole- 
do, al  Gran  Canciller  y  demás  Prelados  de  laOrden 
de  Carlos III  y  á  los  Cardenales,  como  á  Capitanes 
generales;  y  á  los  Arzobispos  y  Obispos,  en  sus 
diócesis  respectivas, como  á  Jefesde  Escuadrasu- 
bordlnados.  Y  finalmente,  á  los  Reinos  ú  otros 
cuerpos  que  fueren  de  visita  ó  por  Diputación 
á  mis  bajeles,  se  harán  en  ellos  los  honores 
de  que  estuvieren  eu  posesión  en  tierra  por  sus 
prerrogativas  particulares. 

Art.  25.  Kn  tierra,  los  Oficiales  generales 
de  la  Armada  y  ios  particulares  que  tuvieren 
mando,  gozarán  sin  diferencia  los  propios  ho- 
nores que  los  del  Ejército,  igualmente  en  cua- 
lesquiera pinzas  que  en  sus  Departamentos,  cou 
jtodas  las  miomas  distinciones  anejas  á  los  car- 
gos de  Dignidades  Superiores  y  con  entera  re- 
ciprocidad de  las  que  quedan  establecidas  pafa 
las  del  Ejército  en  mis  Escuadras  y  bajeles, 
respectivamente  á  sus  circunstancias,  como  or- 
denan los  artículos  siguientes. 

Art.  27.'  Fuera  de  las  capitales  de  los  De- 
partamentos, la  guardia  que  se  proveyere  al 
.Capitán  gf'neral  de  la  Armada  en  las  Plazas  de  su 
tránsito  ó  desembarco,  hará  los  honores  corres- 
pondientes no  sólo  al  Capitán  «  Comandante  ge- 
neral de  la  provincia,  sino  también  á  los  Capi- 
tanes generales  de  Ejército  aunque  no  tengan 
mando,  y  á  las  demás  personas  de  equivalente 
jerarquía,  y  se  formará  en  ala,  sin  armas,  al 
Gobernador  de  la  plaza,  á  la  entrada  y  salida, 
cuando  fuere  á  visilarle. 

Arl.  28.  Para  posesionarse  de  su  empleo  el 
Capitán  general  de  la  Armada  cuando  Yo  le 
promoviere  á  esta  Dignidad,  aunque  se  halle  á 
la  sazón  en  el  departamento  de  su  residencia  á 
otro,  hará  entrada  pública  en  él  formándose  en 
parada  toda  la  tropa  de  ios  cuerpos  de  Infante- 
ría y  Artillería  de  Marina,  desde  la  puerta  de  la 
plaza  ó  entrada  de  la  población  hasta  su  casa, 
liaciéndosele  los  honores  correspondientes  y  sa- 
ludándole Oficiales  y  banderas  á  su  tránsito. 
Si  en  la  guarnición  ó  pueblo  hubiese  Regimien- 
tos, Escuadrones  ó  destacamentos  de  Caballería 
.4S  Dragones,  aunque  no  estén  almando  del  Capí- 
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tan  general,  los  franqueará  su  Gobernador  ó  Co- 
mandante, y  formarán  fuera  de  la  puerta;  pres- 
tándole á  su  paso  los  honores  y  saludos  prer 
venidos:  y  cuando  la  tropa  de  Marina  no  basta- 
se á  llenar  la  parada,  la  proveerá  de  la  suya  la 
guarnición  de  la  plaza,  y  al  entrar  en  ella  el 
Capitán  general,  le  saludará  con  quince  caño- 
nazos una  de  las  baterias  del  Arsenal. 

Art.  29.  Se  practicarán  las  mismas  demos- 
traciones sin  diferencia  alguna,  siempre  que  el 
Capitán  general  de  la  Armada  se  embarque  para 
campaña  ó  se  desembarque  de  ella  en  cuaK][Uier 
capital  de  Departamento;  y  también  á  cualquier 
salida  con  mi  Real  orden  ó  licencia  y  al  regreso. 

Art.  30.  En  las  demás  plazas  de  los  puer- 
tos á  que  arribare  el  Capitán  general  de  la  Ar- 
mada mandando  Escuadra,  le  saludarán  con 
quince  tiros  la  primera  vez  que  se  desembarque 
eu  cada  arribada,  y  siendo  de  tránsito  por  tie- 
rra, á  su  entrada  y  salida,  enten'iiéndose  que 
ha  de  preceder  su  aviso  por  escrito,  ó  cumplido 
por  recado  al  Comandante  de  las  Armas. 

Art.  31.  £1  Teniente  general  á  quien  Yo 
confiriese 'el  mando  on  propiedad  de  un  Depar- 
tamento, que  se  denominará  Capitán  general 
de  él,  con  dignidad  en  todo  igual  á  la  de  un 
Capitán  general  de  provincia  en  toda  su  com- 
prensión, s&gún  lo  declarada  en  el  titulo  de 
sus  funciones,  tendrá  una  guardia  de  Capitán, 
Alférez  sin  batidera  y  cuarenta  hombres,  con 
tambor;  sus  honores,  armas  ai  hombro  y  mar- 
cha; su  guardia  los  hará  á  todo  Capitán  gene- 
ral de  £^érci4o  y  dignidades  equivalentes,  y  al 
Capitán  general  ú  otro  Comandante  general  de 
la  provincia,  siendo  correspondida  por  todos,  y 
formará  en  ala  al  Gobernador  de  lá  plaza  á  su 
entrada  y  salida.  Celebrará  entrada  pública,  por 
una  vez,  en  la  capital  de  su  Deparlamento,  como 
está  dicho  para  el  Capitán  general  de  la  Arma- 
da, saludándole  con  14  tiros  el  Arsenal,  y  se  le 
dará  el  propio  saludo  por  una  vez  en  cada  cam- 
paña, esto  es,  durante  su  embarco,  la  primera 
en  que  desembarcase,  en  cualquier  plaza  de  la 
compresión  de  su  Departamento,  á  cuyo  puerto 
arribare  mandando  Escuadra;  y  también  por  una 
vez,  transitando  por  tierra,  á  la  salida  de  la 
plaza;  pero  estando  embarcado  de  Subalterno, 
aunque  arribe  á  los  mismos  puertos,  no  se  le 
hará  saludo  de  desembarco,  ni  se  hospedará  en 
tierra  por  enfermedad  ú  otra  causa,  se  le  darán 
más  guardias  y  honores  que  los  de  su  carácter 
de  Teniente  general,  á  menos  de  cesar  su  desti- 
no á  bordo,  ó  partir  la  Escuadra,  en  los  cuales 
casos  vuelve  á  todos  los  goces  del  ejercicio  de 
sn  dignidad. 

Art.  3S.  Si  un  Brigadier  ó  Capitán  de  na- 
vio, Comandante  de  Escuadra,  arbolare  de  orden 
mía  insignia  de  Jefe  de  Escuadra,  en  todas  las 
plazas  á  que  llegare  se  le  harán  los  honores  de 
tal,  como  á  bordo;  y  alojándose  por  algún  mo- 
tivo en  tierra,  durante  su  mansión,  se  le  dará 
guardia  de  la  misma  clase.  Y  siempre  que  el 
Brigadier  ó  Capitán  de  navio,  mandando  bajel, 
tuviere  que  establecerse  en  tierra  por  carena  ú 
otro  motivo  de  imposibilidad  á  bordo  ó  por  es- 
ferraedad,  su  guarnición  le  proveerá  la  guardia 
correspondiente  á  tu  grado. 

Art.  39.     El  honor  de  preferencia  en  las  pla- 
zas á  los  Comandantes  de  las  Escuadras  aunque 
sean  Tenientes  generales,  y  la  guardia  cuando 
fueren  Brigadieres  ó  Capitanes  de  navio  con  in-        j 
signias  de  Jefes  de  Escuadras,  no  tendrán  ca-jQ[C 
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'bidaenlas  capitales  de  los  Departamentos,  cuan- 
do no  le  deban  gozar  en  los  paertos  de  Marina 
de  los  mismos,  y  deberán  tenerle  si  reasumen  ó 
*paeden  reasumir  en  sí  el  mando  en  tierra  por  su 
superioridad  sobre  el  que  le  ejerce. 

Art.  52.  Todas  las  guardias  de  personas  de- 
berán hacer  honores  á  las  superiores  é  iguales, 
no  i  las  inreriorcs,  ni  tampoco  estando  man- 
dando á  las  iguales,  excepto  á  los  Gobernado- 
res de  las  plazas,  á  quienes  se  prestarán  los 
correspondientes  por  todas,  menos  por  las  de 
los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos, 
que  sólo  se  formarán  en  ala,  y  la  del  Capitán 
general  de  la  Armada,  que  no  hará  demostra- 
ción alguna  sino  á  los  Comandantes  de  provin- 
cias como  queda  prescrito. 

TRATADO  II. 

TÍTÜIO  V. 

Art.  110.  En  puertos  de  mis  dominios  en 
que  DO  hubiere  Escuadra  mandada  por  OfíciaJ  de 


superior  graduación  ó  antigüedad  á  la  suya^ 
dará  noticia  de  su  llegada  al  Gobernador  ó  C<h 
mani4ante  de  la  plaza;  pero  en  la  capital  ie  De- 
part-amento  sólo  tendrá  que  avisar  á  sb  Capitia 
ó  Comandante  general,  quien  la  hará  laber  al 
Gobernador,  excepto  en  la  bahía  de  Cádiz  en «^ne 
por  la  distancia  del  Departamento  deberá  «jfta* 
tarlo  siempre  el  Comandante  de  la  Escaadia  ó 
el  más  antiguo  de  los  bajeles  sueltos. 

Art.  113.  Ningún  individuo  déla Escnailra 
bajará  á  tierra  sin  Uceaciadel  Comandaole  ge- 
neral de  ella,  que  no  deberá  concederse  hasta 
estar  asegurados  los  navios  en  toda  la  forma 
que  prescribe  el  art.  24,  y  obtent-r  permiiodel 
Gobernador,  que  en  la  capital  se  ha  de  solicitar 
por  el  Comandante  del  Departamento,  y  el  de  la 
Escuadra;  los  de  los  bajeles  y  demás  Oficiales 
de  ellos,  si  bsgasen  á  la  plaza,  deberán  Tisiiar 
y  presentarse  la  primera  vez  al  Goheraador, 
según  establece  el  art.  61,  tít.  I  del  presenl» 
tratado. 


TRATADO  VI 


T  I  X  XJ  I-i  o      XIII 

SUMARIO.— Que  los  movimientos  de  tropas  de  caráct-er  ordinario  se  adviertan  con  la  anticipar 
ción  posible.— Las  fuerzas  del  i^'ército  que^.por  efecto  de  las  circunstancias  viajen  por  ferro- 
carril y  cuenta  del  Estado,  regresen  al  punto  de  partida  por  jomadas  ordinarias. 


MÓMBRO  1.  Real  ordei;  de  i  A  de  Julio  de 
1885. — Que  lodo  movm^enio  de  íropas  de  carácter 
ordinario  se  advierta  con  la  anticipación  pottiOle 

Se  observa  frecuentemente  que  cuando  los 
Cuerpos  deben  variar  de  guarnición  ó  acanto- 
namientos, se  les  previene  realizarlo  con  gran- 
de urgencia,  y  esto  sólo  debe  tener  lugar  cuando 
atenciones  imperiosas  del  servicio  ó  de  la  salud 
pública  así  lo  reclamen.  Es,  por  tanto,  la  vo- 
luntad de  S.  M.,  que  todo  movimiento  de  ca- 
rácter ordinario  se  advierta  con  la  mayor 
anticipación  posible,  dando  tiempo  á  los  Cuer- 
pos como  á  la  Oficialidad  y  sus  familias  á  pre- 
pararse con  más  ventcga  y  economía;  y  á  la  vez 
las  Autoridades  deben  dictar  también  con  pre- 
ferente atención,  las  órdenes  á  la  Administra- 
ción militar  para  que  en  el  punto  á  que  se  des- 
tine la  fuerza,  encuentre  á  su  llegada  el  sumi- 
aistro  completo,  evitándose  asi  también  hacer 
los  transportes  en  gran  velocidad  y  precipitada- 
mente, ocasionando  pérdidas  y  mayores  gastos 
al  Estado,  que  se  aminoran  con  previsión,  mé- 
todo y  orden — De  Real  orden,  etc.—Quesada. 

«OMERO  a.  Real  obden  de  23  de  Sep-' 
tiembre  de  1885.—  Que  lat  fUerzas  del  Ejército  que 
por  efecto  de  las  circunutaneias  viajen  por  ferrocarril 
y  cuenta  del  EttadOj  regresen  al  punto  de  partida 


por  jomadas  ordinarias^  en  disiancias  que  ro  excedes 

de  ^h  kilómftro* 

Siendo  frecuentes  los  casos  en  que,  á  con- 
secuencia de  alteraciones  de  orden  público,  se 
dispone  por  las  Autoridades  superiores  minia- 
res de  los  distritos   la  marcha  de  tropas  de 
unos  puntos  á  otros  por  ferrocarril  y  cnenU 
del  Estado,  y  á  fin  de  evitar  en  cuanto  sea  po- 
sible los  gastos  que  se  originan,  sin  privar  por 
ello  á  dichas  Autoridades  de  este  medio  de  ae- 
ción  con  que  allegar   las  fuerzas  necesarias 
donde  las  circunstancias  lo  reclamen,  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  sin  embargo  de  declarar  subsistente 
la  facultad   de  disponer  de    aquel*  medio  de 
transporte  que  concede  la  Real  orden  circular 
de  27  de  Mayo  de  1876,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver que  las  tropas  que  en  lo  sucesivo,  y  por 
exigirlo  asi  los  acontecimientos,  tengan  preci- 
sión absoluta  de  viajar  en  ferrocarril  y  cuenta 
del  Estado,  cuando  regresen  al  punto  de  parti- 
da   lo  verifiquen  por  jomadas  ordinarias  ea 
aquellas  distancias  que  no  excedan  de  55  kiló- 
metros; debiendo,  en  las  que  pase  de  este  nó- 
mero,  consultar  á  este  Ministerio  por  telégraf) 
para  la  resolución  que  S.  M.  se  digne  adop- 
tar.—  De  Real  orden,  etc. —  Quesada. 
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TRATADO    VIII 


TITULO    I 

•ÜMABXO.-Lioencias  de  caza  (i).-Beclamación  de  deudaa.- Anticipoí^.-Coiidiicto  por  que 
86  han  de  dirigir  los  tribunales  ordinarios  para  Bolicitarfel  cumplimiento  de  las  penas 
impuestas  á  los  individuos  del  Ejército.- Beglas  para  la  presentación  de  los  individuos  del 
^óroito  ante  las  Audiencias.- Asistencia  de  los  militares  á  loé  juicios  orales. 


LICENCIAS  DB   CAZA 

MÚME«o  1.  Real  orden  de  28  de  Octubre 
de  1882 — Grcula  h  de  9  de  Diciembre  de  1881, 
declarando  que  sólo  en  lo$  CapUanes  generales  de  los 
dislritús  miniares  renda  la  facultad  de  otorgar  li- 
cencias de  caza  á  las  persona*  á  que  rt  contrae  el  ar- 
ticulo 2.'  de  la  ley  vigente.... 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  9  de  Diciem- 
bre del  año  último  dijo  al  Capitán  general  de 
Canarias  lo  siguiente.— Excmo.  Sr.:  El  Presiden- 
te del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en 
acordada  de  30  de  Noviembre  último,  dice  á  es- 
te Ministerio  lo  que  sigue— Con  Real  orden  de 
20  de  Agosto  último  se  traslada  á  este  Consejo 
Supremo  para  que  informe  una  comunicación 
del  Capitán  general  de  Canarias  en  consulta  so- 
bre la  interpretación  del  art.  29  de  la  ley  de 
Caza.— Pasado  el  expediente  por  acuerdo  de  30 
del  expresado  mes  al  Fiscal  militar,  en  censura 
de  17  del  corrien'e expuso  lo  que  sigue. — El  Fis- 
cal militar  dice  que  el  Capitán  general  de  Ca- 
narias, en  comunicación  fecha  20  do  Agosto  úl- 
timo, acude  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  expo- 
niendo que  en  el  art.  29  de  la  ley  de  Caza  se  dis- 
pone que  los  Capiíanes  generales  continúen  con 
la  facultad  de  conceder  licencias  á  los  militares 
en  activo  servicio,  á  los  retirados  con  sueldo  y  á 
los  condecorados  con  la  cruz  de  San  Fernando; 
y  á  pesar  de  creer  que  dicha  facultad  no  es  ex- 
tensiva a  los  Capiíanes  generales  de  los  depnr- 
lamentos  de  Marina,  puesto  que  por  Real  orden 
de  7  de  Octubre  de  1878  se  resuelve  que  corres- 
ponde exclusivamente  á  las  autoridades  del  ra- 
mo la  concesión  de  licencias  para  pescar  en  el 
mar  y  sus  orillas,  y  por  lo  tanto,  parece  que 
por  analogía  las  concesiones  en  tierra  han  de 
olorgarias  los  Capitanes  generales  de  los  distri- 
tos militares,  para  evitar  dudas  se  dirige  á  la 
superioridad  rogando  se  le  manifieste  si  el  re- 
ferido artículo  concede  aquella  autorización  á  los 
Capitanes  generales  dedlstrito  ó  comprende  tam- 
bién á  los  de  los  Departamentos  marítimos,  y 
auH  en  este  caso  si  pueden  éstas  delegar  en  los 
Comandantes  de  Marina  de  las  provincias  la  au- 
lorizacióii  de  que  se  trata. 

El  Fiscal  militar,  con  vista  de  la  consulta, 
•entiende  que  el  precitado  art.  29  de  la  ley  de 
Caza  d«  10  de  Enero  de  1879,  á  la  que  única- 
mente debemos  atenernos  en  la  actualidad,  no 
puede  referirse  á  otras  autoridades  que  á'  los 
Capitanes  generales  de  los  distritos  militares, 
pues  que  de  otro  modo,  la  redacción  del  artícu- 
lo habría  sido  muy  distinta,  tanto  más  cuanto 

(1)  Véase  les  números  3t  á  35,  páginas 
126  y  127  de  este  tomo;  y  el  64,  pág.  313. 


qne  los  territorios  de  las  costas  forman  parte 
integrante  de  la  demarcación  de  la  Capitanía 
general  respectiva,  á  la  vez  qne  perlenecen  al 
departamento  marilimo  correspondienle;  y  si  ía 
ley  al  fijar  la  facultad  en  cuestión  hubiera  que- 
rido haceria  extensiva  á  las  autoridades  de  la 
Armada,  las  hu hiera  mencionado  seguramente 
desiguando  las  personas  que  debían  solicitar  li- 
cencias de  caza  de  dichas  autoridades  de  Ma- ' 
riña  y  quiénes  las  hahían  de  pretender  del  Ca- 
pitán general  del  distrito,  sin  cuya  aclaración 
no  es  posible  sospechar  siquiera  que  la  prerro- 
gativa de  qne  se  trata  pueda  residir  á  un  mis- 
mo tiempo  en  los  dos  Capiíanes  generales,  por- 
que la  confusión  que  tal  dualismo  habría  de 
producir  no  habiera  en  manera  alguna  pasado 
desapercibida  al  redactar,  discutir  y  aprobarse 
la  susodicha  ley.  Y  como  por  olra  parte  sea 
muy  atendible  el  razonamiento  del  Capitán  ge- 
neral de  Canarias,  referente  á  que  si  á  las  autori- 
dades de  Marina  corresponde  exclusivamente  la 
concesión  de  licencias  para  pescar  en  el  mar  y 
sus  orillas,  según  lo  preceptuado  en  la  Real 
orden  de  7  de  Mayo  de  1878,  parece  lógico  que 
las  concesiones  en  tierra  para  la  caza  sean  de  la 
competencia  de  los  Copiíanes  generales  de  los 
distritos,  es  de  evacuarse  el  informe,  manifes- 
tando que  la  ley  de  Caza  vigente  no  puede  dar 
margen  á  dudas  sobre  el  particular,  y  que  con 
arreglo  á  la  genuína  interpretación  do  aquélla, 
en  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  mi- 
litares reside  tan  sólo  la  facultad  de  otorgar 
licencias  de  caza  á  las  personas  á  quienes  se 
contrae  el  art.  29  de  la  misma  Xey.^Navarro 
y  Padilla.  — Y  conforme  el  Consejo  en  sala  pri- 
mera con  el  precedente  diclamen,  de  su  acuer- 
do lo  significo  así  á  V.  E.  para  la  resolución 
de  S.  M — El  Rey  (Q.  D.  G,).  de  conformi- 
dad con  la  preinserta  acordada,  ha  tenido  á  bien 
disponer  se  traslade  á  V.  E  como  de  su  Real 
orden  lo  verifico,  á  los  fines  qne  en  la  misma 
se  expresan,  y  como  contestación  á  su  e€crito 
de  8  de  Agosto  próximo  pasado,  referente  á  si 
los  Capitanes  generales  de  los  Deparlamentos 
marítimos  tienen  ó  no  facultades  para  conceder 
Ucencias  de  caza.— Loque  de  Real  orden,  etcé- 
tera.— Campos. 

MIMBRO  ).  Real  orden  de  28  de  Octubre 
de  \^S2.^Circula  otra  de  29  de  Mayo,  declarando 
que  las  licencias  de  caza  para  los  reclutas  disponibles 

deben  expedirse  por  los  Gobernadores  civiles 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  en  29  d& 
Mayo  próximo  pasado  al  Capitán  general  de  Ga- 
licia lo  siguiente.  —  Excmo.  Sr.;  El  Presidente 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en 
«cordada  del  9  del  corriente  raes,  dií'e  á  este 
Minislerio  lo  que  sigue.— Con  Real  orden  de  14 
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<le  Octubre  del  afio  pasado  se  lemilió  á  inTorme 
de  esle  Consejo  Supremo  el  adjunto  escrito  de 
consulta  del  CapUán  general  de  Galicia,  sobre 
«I  los  reclutas  disponibles  llenen  ó  no  derecho 
á  que  se  les  conceda  licencia  de  caza  cuando  lo 
soliciten. — Pasado  el  expediente  por  acuerdo  de 
21  del  expresado  mes  al  Fiscal  Togado,  en  cea- 
.  sura  de  29  de  Marzo  úUimo  á  que  suscribió  el 
milUar,  expuso  lo  que  sigue. — El  Fiscal  Togado 
dice  que  con  Real  orden  de  14  de  Octubre  últi- 
mo  se  remite  á  informe  de  V.  A.  un  escrito  del 
Capitán  general  de  Galicia  consultando  si  las 
Autoridades  militares  pueden  conceder  licencia 
de  caza  á  los  reclutas  disponibles.  La  ley  de 
Caza  de  10  de  Enero  de  1ST9  (1),  que  es  la  más 
reciente  disposición  en  la  materia,  reconoce  en 
su  art.  29  á  los  Capitanes  generales  la  facultad 
de  conceder  licencia  gratuita  é  intransferible  de 
<raza  únicamente  á  los  militares  en  activo  ser- 
vicio, á  los  retirados  con  sueldo  y  á  los  con- 
decorados con  la  cruz  de  San  Fernando. — Si  los 
reclutas  disponibles  se  encuentran  comprendidos 
en  una  de  estas  tres  silunciones,  debe  resi.»lver- 
se  en  sentido  afirmativo  la  consulla  de  la  Au- 
toridad superior  de  Galicia;  en  otro  caso  co- 
rrespondería á  los  Gobernadores  civiles  expedir 
á  dichos  individuos  las  referidas  licencias:  la 
ley  de  Reemplazos  los  considera  formando  parle 
del  Ejército  activo,  pero  en  ninguno  de  sus  ar- 
tículos, refiriéndose  á  ellos,  emplea  la  frase  ac- 
tivo servicio.  En  cambio  el  art  5.°  del  regla- 
mento dictado  para  el  cumplimiento  de  la  ley 
los  conceptúa  formando  la  segunda  clase  de  los 
pertenecientes  al  servicio  activo,  reproduciendo 
la  misma  afirmación  el  187  y  el  203;  pero  estas 
prescripciones  se  contradicen  en  el  mismo  re- 
glamento por  el  art.  213,  que  preceptúa  se 
considere  como  en  activo  el  tiempo  servido  en 
situación  de  recluta  disponible,  siendo  innecesa- 
ria semejante  consideración  si  real  y  legalmcnte 
estuviesen  esos  soldados  en  activo  servicio.  Y 
que  no  lo  están,  lo  revela  la  misma  ley  y  el 
repelido  reglamento,  que  no  les  conceden  el 
fuero  niililar  criminal  sino  en  los  contados  ca- 
sos que  señala  el  art.  235  del  último,  permi- 
tiéndoles viajar  y  variar  de  residencia,  asi  como 
contraer  matrimonio,  cuando  lleven  dos  años  en 
tal  situación,  según  es  de  ver  en  los  artículos 
S,  12  y  214,  á  diferencia  en  un  todo  de  los  sol- 
dados que  están  sobre  las  armas  ó  en  Cuerpo 
activo.  ISo  puede  sostenerse,  por  lo  tanto,  que 
los  reclutas  disponibles  sean  militares  en  aolivo 
servicio,  por  más  que  pertenezcan  al  Ejército 
activo;  y  hay  que  convenir  en  que  el  predicho 
reglamento  al  ocuparse  de  ellos  empleó  aquella 
frase  con  impropiedad  y  aun  contrariando  la  le- 
tra y  el  espíritu  de  la  ley  cuyo  cumplimiento 
se  propone. 

De  considerarse  en  servicio  activo  los  reclu- 
tas disponibles,  en  breve  la  mayoría  de  los  es- 
pañoles gozarían  el  privilegio  de  obtener  gratis 
las  licencias  de  caza,  quedando  á  los  Gebeniado- 
res  civiles  poco  que  hacer  y  al  Erario  menos  que 

percibir  por  tal  concepto Hay  además  de  estas 

sazones,  un  precedente  que  aducir  contra  la  con- 
cesión de  semejante  ventaja  á  los  enunciados 
reclutas.  La  Real  orden  de  6  de  Septiembre 
1864,  recaída  á  la  consulla  elevada  por  un  Ca- 


(1)    Véase  en  el  núm.  64,  pág.  343  de  este 
iomo. 


pitan  general  con  motivo  de  haber  solicitado 
varios  soldados  de  provinciales  licencias  de  uso 
de  escopeta  para  su  defensa  unos,  y  otros  para 
cazar,  previno  que  se  les  concediera  si  prueedf;iii 
del  Ejército  activo  y  pasaron  á  la  ivserva  des- 
pués de  cinco  años  de  servicio,  previa  jnsU&ca- 
ción  oficial  de  pertenecer  á  la  referida  clase  óe 
tropa  veterana  y  no  ser  quinlo  de  nueva  eoira- 
da.  Si  se  prohibió  conceder  aquellas  licencias 
al  que  se  denominaba  quinto  y  era  realmente  na 
verdadero  soldado,  ¿qué  poderoso  motivo  bay 
para  hacer  en  la  actualidad  de  mejor  condiciúo 
al recluladisponiblc?  Absolutamente  ninguno. — 
Por  lo  expuesto  entiende  el  Fiscal  togado  debe 
declararse  que  compete  A  los  Gobernadores  ci- 
viles y  no  i  los  Capitanes  generales,  expedir 
las  licencias  de  caza  á  los  reclutas  disponibles; 
en  tal  sentido  procede  evacuar  el  informe  pe- 
dido por  Real  orden  de  14  de  Octubre  próxnno 
pasado,  si  V,  A.  no  estima  otra  resolución  mú 
acertada. — Ainelo. — Conforme  el  Consejo  en  saU 
primera  con  el  precedente  dictamen, de  su  acuer- 
do lo  significo  asi  á  V.  E.  para  la  reíoluciónde 
S.  M.— El  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  la 
preinserta  acordada,  ha  tenido  á  bien  dls^ner 
se  traslade  á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo 
verifico,  á  los  fines  que  en  la  misma  se  expre- 
san, y  como  contestación  á  su  escrito  de  3  de 
Octubre  último,  referente  a  si  se  ha  de  conceder 
á  los  reclutas  disponibles  licencias  de  caza  cuan- 
do lo  sclicilen. — Lo  que  de  Real  orden,  etc. — 
Gampoá. 

HÚMEBO  3.  Real  orden  (f«  19  de  .Vano 
de  1885. — Que  no  tienen  derecho  ó  Uctmtía  de 
caza  expedida  por  los  Capitauet  ¡fenenUi  de  to  Dt«- 
tritos  los  imitriduos  de  tropa  de  la  primera  y  te- 
gunda  reserva 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comuni- 
cación que  V.  E.  dirigió  á  esle  Mluisterio  en  4 
del  actual,  consultando  si  los  individuos  de  tro- 
pa en  situación  de  licencia  ilimitada  tienen  de« 
recho  á  la  de  caza  expedida  por  los  Capitanes 
generales  de  los  Distritos;  y  consideraB<lo  que 
la  condición  que  taxativa  y  terminantemente 
exige  la  vigente  ley  de  caza  para  exceptuar  del 
pago  de  los  derechos  impuestos  á  las  expresa- 
das licencias,  es  la  de  hallarse  en  activo  servi- 
cio, condición  que  no  llenan  los  indiv¡du<»  qiw 
la  disfrutan  ilimitada,  y  en  cuyo  fundamento 
están  basadas  la  Real  orden  de  29  de  Mayo  de 
18^2  y  circular  general  de  28  de  Octubre  del 
mismo  año,  (1)  negando  la  concesión  de  semejante 
ventera  á  los  reclutas  disponibles,  ha  tenido  á 
bien  resolver  S.  M.,  como  medida  general,  que 
los  individuos  de  tropa  pertenecientes  á  la  re- 
serva, ya  sea  la  primera  ó  activa,  ya  la  segun- 
da, no  tienen  derecho  á  que  se  íes  expida  li- 
cencia de  caza  por  los  Capitanes  generales.^- 
De  Real  orden,  etc.—Quesada. 

«¿MSRO  A.  Real  ordkn  de  31  de  Morsa 
de  1885. — Determinando  las  reglas  é  que  kan  de 
sujetarse  los  Capitanes  generales  dt  los  distrUas  pmra 
conceder  Ucencias  de  casa  á  las  clases  mililares,.. 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunica- 
ción que  V.  E.  dirigió  á  este  iMlnislerio  en  17 
de  Junio  último,  consultando  acerca  del  derecho 
que  pueden  tener  á  licencia  de  caza  gratuita 
los  individuos  que  disfrutando  gratlos  de  Ofi- 
ciales de  la  Armada  no  tengan  empleos  efec- 


(l)    Véase  amfeiíjzifl  fci^ 
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tlvos;  oído  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  y  deseando,  de  conformidad 
COQ  su  acollada  de  20  del  aclual,  que  la  reso- 
lución de  la  consulta  de  V.  E.  tenga  un  ca- 
rácter general,  que  aclarando  las  dudas  qne 
sobre  el  particular  puedan  ocurrir,  establezca 
el  criterio  ¿  que  deben  ajustarse  los  Capitanes 
generales  de  distrito  para  conceder  licencias 
de  caza  ú  las  clases  militares,  se  ha  servido  re- 
solver lo  siguiente:  1.®  En  la  designación  de 
miniares  en  activo  servicio^  U  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 29  de  la  ley  de  Cuza  de  10  de  Enero  de 
1879  (1),  Hel  Ejército  y  Armada  y  sus  asimila- 
dos por  el  empleo  eftctivo. — 2.®  Que  no  pueden 
optar  á  licencia  de  caza,  como  militares,  los 
individuos  y  clases  de  tropa  que  sirven  en  el 
Ejército  y  Armada,  los  asimilados  por  sus 
empleos  cfectivDs  á  las  citadas  clases,  ni  aque- 
llos que  no  tengan  asimilación  alguna,  aunque 
unos  y  otros  se  liallen  en  posesión  de  gi-adua- 
ciones  de  Oficial,  con  sueldo  ó  sin  él. — 3.°  Que 
los  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  retira- 
dos con  goee  de  sueldo,  asi  como  los  que  sin  te- 
ner asimilación  alguna  se  hallen  retirados  tam- 
bién con  sueldo  y  los  condecorados  con  la  cruz 
de  San  p'eruando,  pueden  optar  á  las  expresa- 
das licencias  como  comprendidos  en  el  precitado 
articulo  29  de  la  ley.— 4.°  Que  en  este  sentido 
debe  interpretarse  la  Real  orden  de  19  de  Ju- 
nio de  18S3,  dictada  por  el  Ministerio  de  Marina 
de  conformi'íad  con  el  Consejo  dicho. — De  Real 
orden,  etc. — Quesada. 

RECLAMACIÓN     DE   DEUDAS 

SÚMBRO  5.  Keal  orden  de  i  Moyo  de  1881— 
Declara  que  con  arreglo  á  los  arHculo»\.VSÍÍiela 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  no  puede  retenerte  para 
pago  de  deudat  mayor  cantidad  que  la  fijada  en  el 
1.451  <2) 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
de  V.  E.  de  28  de  Abril  del  año  próximo  pasado, 
consnitande  acerca  de  la  situación  en  qne  debían 
quedar  los  Tenientes  del  regimiento  lufanteria 
de  Sevilla,  núm.  33,  D.  N.  N.  N.  y  D.  N.  N. 
N.,  y  Alférez  del  mismo  Cuerpo  D.  N.  N.  N., 
por  tener  retenidos  judicialmente  para  pago  de 
deudas  contraídas  con  particulares  el  total  de 
sus  haberes  sin  esperar  al  resultado  del  expe- 
diente gubernativo  que  por  aquel  motivo  se  les 
seguía,  cuya  consnlta  fué  resuelta  en  cnanto  i 
la  situación  de  los  tres  Oficiales  expresados  por 
Real  orden  de  30  de  Mayo  del  citado  año;  por 
cuyo  motivo  llamaba  V.  E.  á  la  vez  la  atención 
de  este  Ministerio  sobre  la  conveniencia  de  que 
se  dictara  una  medida  de  carácter  general,  si- 
quiera fues^  transitoria,  que  declarara  nulos  to- 
dos ios  contratos  en  que  Jefes  ú  Oficiales  del 
Ejército  comprometieran  en  actos  judiciales, 
renunciando  a  las  leyes  que  pudieran  favorecer- 
les, más  cantidades  de  sus  haberes  que  la  em- 
bárgatele por  el  art.  952  de  la  ley  de  Eitjuicia- 


(1)  Véase  en  el  núm.  64,  pdg.  343  de  este 
tomo. 

(2)  Por  Real  orden  de  17  de  Agosto  de  1882 
se  dispuso  que  se  sujetasen  á  lo  que  previene 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  los  descuentos  y 
retenciones  de  sueldos  y  pensiones  para  pago  de 
deudas,  y  por  otra  de  30  de  Abril  de  I8s3  se 
previno  que  en  ningún  caso  se  descontase  con 
dicho  fin  mayor  cantidad  que  la  señalada  en  el 
art.  1.451  de  la  referida  ley  de  Enjuiciamiento. 


miento  civil;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  in- 
formado acerca  del  particular  por  el  Consejo 
.  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  10 
de  Abril  próximo  pasado,  se  ha  servido  dispo- 
ner se  maniñ»sle  á  V.  R  ,  en  contestación,  que 
en  la  actualidad  no  hay  necesidad  de  dictar  la 
disposición  que  se  interesa,  puesto  que  existe 
un  precepto  legal  que  resuelve  el  objeto  de  la 
consulta,  según  los  artículos  1.45t  y  1.452de]a 
vigente  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  virtud 
de  loK  cuales  se  señala  por  el  primero  de  ellos  la 
parte  proporcional  embargable  de  sueldos  ó  pen- 
siones, y  por  el  segundo  se  determina  que  sea 
cualquiera  los  convenios  particnlar^^s  que  haya 
hecho  el  deudor  con  sus  acreedores,  no  podrá 
retenerse  más  que  la  parle  proporcional  señalada 
en  el  citado  art.  1.451,  debiendo  quedar  siem- 
pre libre  el  resto  de  toda  responsabilidad,  y  con 
tanta  más  razón  no  se  liace  necesaria  nueva 
medida,  cuanto  que  únicamente  por  práctica 
viciosa  que  venía  observándose  en  la  materia  á 
la  sombra  de  la  antigua  legislación  ó  por  des- 
acato ó  desconocimiento  do  la  ley  de  Eiyuicia- 
mienlo  civil  entonces  vigeme,  tuvieron  lugar 
conflictos  tan  graves  en  perjuicio  y  desdoro  de 
las  clases  del  Ejército  como  los  expuestos  por 
V.  E.  en  el  escrito  de  referencia. — De  Real 
orden,  etc. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de 
Miguel . 

N^MtiRO  e.  Real  orden  de  6  de  Abrir 
de  18^5.— ^ae  á  los  Oficiales  de  las  Amias  gene- 
rales que  al  pasar  á  la  Guardia  civil  se  les  recla- 
men deudas  dentro  d^l  plazo  de  diez  meses  desde  su 
Ingreso f  sean  destinados  á  las  Armas  [respectivas. . . 
Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  !a  consulta 
elevada  por  el  Director  general  de  la  Guardia, 
civil  para  que  los  Capitanes  y  Subalternos  que 
tienen  entrada  en  el  Cuerpo,  vuelvan  á  las  Ar- 
mas de  que  proceden  si  se  les  reclaman  deudas 
contraídas  en  su  anterior  situación,  por  el  des- 
prestigio que  esto  irroga  necesariamente  á  aqué- 
llos, y  el  perjuicio  que  causaa  á  los  que  tengan 
solicitado  el  pase  en  ignalilad  de  circunstancias, 
se  ha  dignado  resolver,  que  á  todos  los  Oficiales, 
de  que  anteriormente  se  trata,  que  al  pasar  á  la 
Guardia  civil  se  les  reclamen  deudas  dentro  de 
el  plazo  de  10  meses  desde  su  ingreso,  probán- 
dose fueron  contraídas  en  su  anterior  situación,, 
sean  desde  luego  destinados  n  sus  Armas  res- 
pectivas, cubriéndose  sus  vacantes  en  aquel 
Cuerpo  con  los  que  les  corresponda  de  la  escala 
de  aspirantes  á  ingreso  en  él,  que  reúnan  las 
condiciones  regiamentorias.-  De  Real  orden,  etcé- 
tera.— Quesada. 

sáMERO  7.  Real  ORDEN  de  iO  de  Setiem- 
bre de  1885. — Que  los  Jefes  de  los  Cuerpos  y  Habi- 
litados respectivos  se  ^imiten  en  las  reclamaciones  de 
retención  de  haberes  á  los  Jefes  y  Oficiales  por  dew- 
daif  á  pr(ieticar  los  descuentos  reglamentarios,  de  - 
positándolos  en  Oíja  á  disposición  de  los  acreedores. . . 
He  dado  cuenta  al  Rey  (Q  D.  G.)  del  escri- 
to de  V.  E.,  fecha  21  de  Agosto  último,  en  el 
que  manifiesta  la  frecuencia  con  que  se  reciben 
en  esa  Capitanía  general  comunicaciones  de^ue- 
ces  pidiendo  la  retención  de  haberes  á  Jefes  y 
Oficiales  por  deudas  contraídas,  la  mayor  parte 
con  prestamistas  vecinos  de  esta  corte;  y  en 
cuyos  escritos,  á  más  del  descuento  reglamen- 
tario, se  interesa  la  remisión  de  éste  mensual- 
mente  en  letras  de  fácil  cobro  á  los  acreedores, 
originándose  eon  ello  un  trabajo  ímprobo  á  las 
oficinas  militares.  A  \a  vez  he  informadoá^.  M.        ^ 
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déla  aulorizacióu  que  V,  E.  solicita  para  redu- 
CiC  el  procedimiento  que  exigen  las  citadas  pro- 
videncias, disponiendo  tan  sólo,  que  los  Jefes  de 
los  Cuerpos  ó  hablliludos  respectivos  practiquen 
los  descuentos  y  los  tengan  á  disposición  de  los 
acreedores  para  que  óalo^  los  perciban  por  si  ó 
por  medio  de  apoderados  en  debida  forma.  En 
bU  vista,  S.  I\l.,  considerando  atendibles  las  ra- 
zones  expuestas  por  V.  E.  en  el  referido  escrito, 
y  no  viendo  que  se  opongu  en  modo  alguno  á  la 
ley  de  Enjuiciamiento  ei  que  se  dé  por  termina- 
da la  gestión  ofíciul  al  quedar  hecho  el  descuen- 
to de  la  cantidad  y  estar  depositada  en  Caja  ó  en 
poder  del  HaUililado  á  diiposiciúu  del  acreedor, 
teniendo  á  la  vez  en  cuenta  que  se  estudian  ba- 
ses para  un  proyecto  de  ley  sobre  la  materia  por 
la  JuntA  nombrada  al  efecto,  se  ha  servido  re- 
solver se  conceda  á  V.  E.  1^  autorizacióc  que  so- 
licita, entendiéndose  con  carácter  transitorio,  y 
de  la  que  desde  luego  podrán  hacer  usólos  de- 
más Capitanes  generales  de  distrito.— De  Real 
orden,  etc.— Quesada. 

ANTICIPOS 

■ÚMSRO  8.  Rkál  qrden  de  27  de  Junio 
de  i^^3.--lJiiii)0)iieHd<)  que  el  resto  de  las  pagas  ú»- 
ticipadas  á  Jefes  ü  Oficiales  que  fdUican  antes  del 
tolal  reintegro  y  en  caso  de  insolveHCia^  tea  sufraga' 
4ú  por  el  fondo  de  entretenimiento  si  cuenta  con 
existencias^  y  si  no  por  el  capitulo  de  imprevistos  del 
presupuesto  de  Guerra 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.) 
del  expediente  Instruido  en  el  batallón  reserva 
de  Guadix,  núm.  8S,  del  Arma  de  su  cargo,  en 
averiguación  de  la  procedencia  de  una  deuda  de 
250  pesetas  que  dejó  en  )a  Caja  del  mismo  el 
Comandante  fallecido  D.  N.  N.  y  N.  i-.n  su  vis- 
la:  reáitllando  de  lo  actuado  que  á  consecuencia 
de  la  enfermedad  que  venta  padeciendo  dicho 
Jefe,  se  le  anticipó  la  expresada  cantidad  el  día 
4  de  Mayo  de  18S2,  con  autorización  de  los  Je- 
fes respectivos,  para  io  que  están  faculLados  por 
el  art.  2.%  cap.  2.*^  del  ifglamento  de  Contabi- 
lidad aprobado  por  Real  orden  de  14  de  Julio 
de  188i:  resultando  que  oL  interesado  falleció  el 
día  20  del  mismo  mes  en  que  se  le  hizo  ei  ade- 
lauto,  que,  por  tanto,  üo  fué  posible  descontar- 
le nada  para  su  reintegro,  y  que,  «lenioslrada 
tambiéti  la  insolvencia  de  este  informativo,  no 
ha  podido  obtenerle  mas  que  la  suma  de  25  pe- 
setas 75  céntimos  que  produjo  la  venta  de  las 
prendas  de  su  propiedad:  resultando  que  en  el 
descubierto  de  que  se  trata  no  iiay  responsabi- 
lidad personal  alguna  que  exigir,  pues  que  el 
anticipo  -se  hizo  con  todas  las  formalidades  re- 
glamentarias y  con  aprobación  del  Director  ge- 
neral del  Arma:  considerando  quo  si  bien  pro- 
cedía que  la  expresada  cantidad  se  sufragase 
por  el  fondo  de  entretenimiento  del  batallón  res- 
pectivo, éste  no  tiene  la  menor  existencia  ni 
cuenta  para  nutrirse  más  que  con  38  céntimos 
mensuales  de  los  ocho  individuos  que  tiene  de 
dotación,  y  que  asciende  en  total  á  ó  pesetas  4 
céntimos,  tropezándose  con  la  imposibilidad  de 
que  dicha  suma  llegue  á  cubrirse:  considerando 
que  si  este  caso  no  está  laxativamente  compren- 
dido en  la  orden  de  21  de  Noviembre  de  1874, 
es  también  cierto  que  no  hay  otra  disposición 
que  determine  estos  reintegros  por  el  Erarlo 
como  existen  para  los  de  desfalco,  malversación 
de  caudales  y  otros  de  diferente  Índole:  consi- 
derando que  el  arl.  2.*",  cap.  2.®  del  reglamen- 


to de  14  de  Julio  de  1871,  no  puede  refon&arse, 
porque  dictado  con  un  gran  principio  át  e^tit- 
dad  para  socorrer  á  los  Jefes   y  ¿lfietal*«  del 
Ejército  con  un  corlo  anticipo  en  cireua^ta^aj 
muy  extremas,  uo  es  justo  siipnnnir  taoreda- 
cido  beneficio  para  evitar  la  conli»^**iielL  ex- 
traordinariamente rara  y  casual,  de  que  et|«r> 
ceplor  fallezca  dentro   del  mismo  mes  ea  ^ 
recibí^  la  paga  de  adelant^^,  que  resolte  ín'»;4Tes- 
te  y  que  el  fondo  económico  del  Ooerpo  aula- 
ga existencias  con  que  atender  á  este  deseoVuf- 
to,  como  sucede  en  esta  ocasión;  S.  M.,  dec«a- 
formidad  con  lo  informado  por  el  Coaspjo  Se- 
premo  de  Guerra  y   Marina  i*u   acordada  de  14 
del  actual,  ha  tenido  á  bien  resolver  qae  las  121 
peseta  25  céntimos  á  que  se   refiere  el  exp^ 
diente  de  que  se  trata  seon  car^o  al  prtsap^olji 
de  la  Guerra  en  el  capitulo  de  im|>reTiiio&.^ 
no  existir  otra  forma  legal  de  cubrirlas,  >Weia- 
rando  al  propio  tiempo  como   medida   gecmi, 
que  las  pagas  que  sean  anticipadas  re^Uunaenia- 
riamente  á  los  Jefes  y  Oficiales    del  Q^rñta, 
cuando  á  su  fallecimiento  no  hayan  podid4«  ei- 
brirse  con  el  descuento  de  sus  sueldos,  si  és» 
se  empezó  y  continuó  sin  interrupción,  yeaiil 
concepto  sin  subsidiara  responsabilidad  de  ks 
Jefes  del  Cuerpo,  y   si  el  cansante  faileeíó  «s 
demostrada  insolvencia,  el  lodo  ó  la  parte  q« 
resle  del  anticipo  recibido  se  sufra^rá  por  é, 
fondo  de  entretenimiento  del  Ca^po  á  qued 
mismo  perteneciera,  y  qno  sólo  en   el  eass  ái 
que  dicho  fondo  no  cuente  con  exisl^xtcias  a: 
con  los  medios  de  reunirías  de  que  disponen  Ice 
batallones  activos,  sea  sUisfecho  por  el  ciliéc 
capitulo  del  presupuesto  de  la  Guerra. — DeKea! 
orden,  ele. — Campos. 

ni^MBRO  9.  Rf.at.  OK^E^'  de  M  ét  .T»- 
viembre  de  1884. — Codificando  h  4áspueÚ9  en  ^ 
Real  orden  de  S  de  Octubre  de  1SS3  acerca  ie  #«- 

iiciposá  Jefes  y  Oficiales 

La  experiencia  ha  venido  á  demostrar  qse 
la  Real  orden  de  8  de  Octubre  de  18S3,iiisplra- 
da  por  el  laudable  propósíio  que  la  roiMoa  ex- 
presa, en  iu<ar  de  producir  al  ponersieeo  predí- 
calos baneficiosos  resultados  que  se^deseabas  t 
eran  de  esperar,  ha  dado  origen  d  ¡uconrenMa- 
tes  y  dificultades  que  es  preciso  remediar  avia 
que  el  mal  tome  mayores  proporciones.  Estre 
los  de  diversa  índole  que  ya  se  han  presentaáo. 
y  cuya  repetición  debe  evitarse,  merece  esf«- 
cial  mención,  el  de  que  por  efecto  de  la  esca- 
sez de  fondos  en  las  Cojas  de  los  Cnerpos  y  pee 
los  anticipos  realizados  en  su  grado  máximo  i 
algunos  Oficiales,  hayan  quedado  sin  ^sén 
disfrutar  de  semejante  auxilio  otros  cuyas  ne- 
cesidades, aunque  posteriores,  eran  todavía  raás 
apremiantes  que  las  de  los  primeros.  Y  si  esU 
hecho  necesita  correctivo,  no  menos  deb?  ale^ 
derse  á  la  forma  en  que  hayan  de  eft^tuarse  lee 
anticipos  cuando  alcancen  la  cuantía  de  dos  ¿ 
tres  pagas,  si  han  de  proporcionar  el  auxilia 
que  reclaman  las  necesidades  con  cierto  carácter 
de  permanencia.  Fuerza  es  reconocer,  por  olra 
parte,  que  si  cada  caso  de  este  género  que  ota- 
rra ha  de  resolverse  por  un  Jefe  distinto,  ni  pen- 
dra haber  uniformidad  de  apreciación  de  cir- 
cunstancias per  la  diversidad  de  criterio  coa 
que  ^eráu  juzgadas,  ni  igualdad  absoluta  de 
procedimientos  por  la  distinta  manera  de  vfSür 
carlos.  Eti  visU  de  estas  razones  y  otras  qw 
seria  prolijo  enumerar,  S.  M.  el  Re^  (Q.  D.  G.). 
deseoso  de  armonizar  todos  los  iuteresessin  oe- 
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fioscabo  de  ninguno  de  los  benefícios  otorga- 
dos á  los  Jefes  y  Oficiales,  y  con  presencia  de 
los  informes  emitidos  por  las  Direcciones  gene- 
rales de  I nfanleria,  Caballería,  Artillería,  Inge- 
nieros y  Administración  milUar,  se  ha  servido 
resolver  lo  siguiente:  1.*^  Se  restablecen  las 
prescripciones  del  art.  2.",  cap.  2."  del  Regla- 
mento de  Contabilidad,  aprobado  por  Real  or- 
den de  14  de  Julio  de  18S1,  y  queda  sin  efecto 
alguno  la  disposicidn  primera  de  la  de  8  de  Oc- 
tubre de  1883,  que  reformaba  aquél. — 2.°  Los 
Directores  generales  de  las  Armas  é  Institutos 
^el  i^ército  podrán  autorizar  el  anticipo  hasta 
de  dos  pagas  más  á  cualquier  Jefe  ú  Oficial  que, 
después  de  haber  obtenido  el  de  una  del  Jefe 
de  su  Cuerpo  en  determinado  mes,  justiÜquela 
necesidad  de  percibir  aquéllas  en  el  mismo  ó 
ks  siguientes,  siempre  que  las  Cajas  de  los 
Cuerpos,  Kstablecim lentos  ó  Dependencias  por 
las  que  dichos  Jefes  y  Oñc ¡ales  reciban  sus  ha* 
beres,  cuenlen  con  fondos  suficientes  aplicables 
á  la  atención  de  que  se  trata  y  no  se  resienta 
por  ello  el  servicio  á  los  mismos  que  estén  des- 
tinados.— 3.^  Por  regla  general  no  autorizarán 
los  Directores  generales  en  cada  mes  más  ade- 
lanto que  el  de  una  paga  sobre  la  devengada — 
Podrán,  sin  embargo,  hacerlo  de  unu,  á  más 
de  la  anticipada  por  el  Jefe  del  Cuerpo,  en  el 
caso  de  cambio  de  uniforme,  ya  porque  así  se 
determine  como  medida  general,  ya  por  pase  á 
otra  Arma  en  concepto  de  agregados,  ó  en  oca- 
siones extraordinarias  de  justificada  necesidad; 
y  usarán  sin  restricción  de  la  facultad  que  les 
concede  el  párrafo  1."  en  circunstancias  muy 
excepcionales,  que  únicamente  apreciarán  di- 
chas Autoridades,  las  cuales  habrán  de  procn* 
rar,  en  cuanto  sea  posible,  que  el  auxilíofaci- 
litado  paulatinamente  llene  el  objeto  que  con  él 
se  pretende  alcanzar  y  quede  siempre  limitado 
á  lo  estrictamente  preciso  para  remediar  las  ver- 
daderas necesidades. — 4.^  £1  reintegro  de  las 
cantidades  anticipadas  en  la  forma  dicha  se 
verificará  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  dis- 
posición 2.*  de  la  ya  citada  Real  orden  de  8  de 
Octubre  de  1883,  y  en  la  de  3  de  Setiembre  del 
mismo  año. — 5."  Queda  prohibido  todo  anticipo 
á  los  Jefes  y  Oficiales  que,  bsú<>  cualquier  con- 
cepto, se  halleu  sujetos  á  descuento  que  no  sea 
para  reintegro  de  la  primera  ó  segunda  paga  ade- 
lantada, con  arreglo  á  las  precedentes  prescrip- 
ciones; pero  si  en  tales  circunstancias  se  presen- 
tase algún  caso  de  excepcional  y  justificadísima 
necesidad,  lo  resolverán  por  si  los  Directores 
generales,  procurando  que  el  anticipo  sea  enton- 
ces de  la  menor  cuantía  posible  y  se  reintegre  con 
la  preferencia  que  establece  la  mencionada  ileal 
orden  de  3  de  Setiembre  de  1S83 . — De  Real  or- 
-den,  ete.~  Quesada. 

«tMKno  lo.  Rkal  obdek  de  24  de  Julio 
de  íSSb.^^odiftcttHio  las  regias  2.'  y  Z.^  de  la 
Real  orden  de  17  de  Noviembre  de  1884  (i)  sobre  an- 
ticipo de  pagas  á  los  Jefes  y  Oficiales 

En  vista  del  expediente  instruido  en  el  Ba- 
tallón Reserva  de  Orihuela,  núm.  53,  con  moti- 
vo del  descubierto  de  330  pesetas  50  céntimos- 
que  á  su  fallecimiento  dejó  en  la  Caja  del  mis- 
mo el  Teniente  D.  N.  N.  N.,  como  rosto  de  las 
tres  pagas  que  para  atender  á  gastos  de  enfer- 
medad le  fueron  anticipadas  por  los  Jefes  de  dl- 


íl)    Inserta  en  el  número  anterior. 


cho  Cuerpo  en  uso  da  la  autorización  concedida 
en  Real  orden  de  8  de  Octubre  de  1883;  y  resul- 
tando que  desde  la  fecha  del  anticipo  hasta  la  en 
que  tuvo  lugar  el  fallecimiento,  se  hicieron  al  in- 
teresado los  descuentos  reglamentarios;  que  se 
halla  probada  la  insolvencia  y  que  solamente 
ha  podido  obtenerse  la  suma  de  26  pesetas  75 
céntimos,  producto  en  venta  de  las  prendas  de 
su  propiedad:  resultando  que  la  carpeta  de  en- 
tretenimiento no  cuenta  con  existencias  para 
sufragar  el  descubierto,  y  teniendo  en  cuenta 
que  no  alcanza  responsabilidad  alguna  á  los  Je- 
fes que  ordenaron  el  anticipo;  el  Rey(Q.  D.  G.), 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Conse- 
jo Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de 
17  de  Junio  último,  se  ha  servido  resolver  que 
las  303  pesetas  75  céntimos  á  que  que<ia  redu- 
cida la  deuda,  sean  cargo  al  capítulo  de  gastos 
imprevistos  del  presupuesto  de  la  Guerra,  en 
analogía  con  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de 
27  de  Junio  de  1883.  Al  propio  tiempo  S.  M., 
después  de  oír  al  precitado  Consejo  Supremo, 
tomando  en  consideración  las  razones  expuestas 
por  el  Director  general  de  Infantería,  y  atendien- 
do á  que  los  fondos  de  gran  masa  de  los  Bata- 
llones de  Reserva  y  de  Depósito  no  cuentan 
con  existencias  ni  disponen  de  otros  ingresos 
que  los  indispensables  para  subvenir  á  sus  gas- 
tos ordinarios,  ha  tenido  á  bien  disponer, 
como  medida  general,  que  para  los  menciona- 
dos Cuerpos  se  modifiquen  las  reglas  2.^  y  3.* 
de  la  Real  orden  de  17  de  Noviembre  último, 
observándose  únicamente  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 2.^,  cap.  2."  del  Reglamento  de  contabi- 
lidad de  14  de  Julio  de  1881,  según  el  cnal,  el 
anticipo  no  podrá  exceder  de  una  paga,  ni  ha- 
cerse sino  con  muy  justificado  motivo;  que  los 
Jefes  y  Oficiales  st  quienes  se  conceda  esta  gra- 
cia no  se  hallen  sujetos  a  descuentos  por  deu- 
das de  Cü^a  ni  particulares;  y  que  en  el  caso 
de  fallecimiento  é  insolvencia  de  los  deudores, 
los  descubiertos  incobrables  que  resulten  en  las 
Csgas  de  los  mencionados  Batallones  de  Reser- 
va y  de  Depósito  por  el  indicado  concepto,  sean 
cargo  al  capítulo  de  gastos  imprevistos  del 
presupuesto  de  este  Ministerio,  previa  la  for- 
mación del  oportuno  expediente  en  el  que  emi- 
tirá su  dictamen  el  Auditor  de  Guerradel  distri- 
to á  que  corresponda. — De  Real  orden,  etc.~ 
Quesada. 

CONDUCTO   POR    QDE    6E  HAN  DX  DIBIGIB  LOS 

TRIBUNALES  ORDINARIOS  PARA  SOLICITAR  EL 

CUMPLIMIENTO    DK    LAS    PENAS  TMPÜEdTAS  1 

LOS  INDIVIDUOS   DEL  EJÉRCITO. 

SVMBBO  u.  Real  okden  de  20  de  No^ 
viembre  de  1882.—  Heitera  que  lo^  tribunales  ordina- 
rios deben  dirigirse  á  los  Capitanes  generales  de  los 
distritos  para  él  eumplímiénio  de  las  penan  que 
impongan  á  individuos  del  Ejército.  ... 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G  )  del  escrito  de 
V.  E.  de  20  Septiembre  del  año  próximo  pasa- 
do, interesando  se  dicte  una  disposición  general 
que  evite  en  lo  sucesivo  casos  como  en  el  ocu- 
rrido con  el  soldado  del  regimiento  infantería 
de  Asturias  N.  N.  N.,  por  el  hecho  de  que 
est*^  individuo,  condenado  por  la  Audiencia 
de  Zaragoza  ¿  un  año  y  un  día  de  presidio 
correccional  en  causa  por  el  delito  de  robo  co- 
metido antes  de  su  ingreso  en  el  servicio  mili- 
tar, fué  entregado  por  el  Jefe  del  mencionado 
Cuerpo  á  la  autoridad  civil  á  consecuencia  de 
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«xhorto  del  Jazg^ado  competente  para  el  cum- 
plimiento  de   su    condena,  y    no    habiéndose 
kccho  constar  en  ei  establecimiento  penal  su 
procedencia  del  E^jército  activo  al  obtener  su 
licencia  por  cumplido,  quedó  en  libertad,  siendo 
así  que  debió  aer  entregado  á  la  Autoridad  mi- 
litar para  su  destino  al  batallón  disciplinario 
de  Melilla  á  fin  de  que  sirviese  en  el  mismo  el 
tiempo  que  le  correspondiera.   En  su  virtud, 
S.  M.  ha  tenido  d  bien  disponer,  como  con  esta 
fecha  se  veríGca,  que  se  reitere  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  se  sirva  recordar  á   los 
Tribunales  ordinarios,  qne  fuera  de  los  casos 
de  reconocida  urgencia  se  dirijan  para  el  cum- 
plimiento de  las  penas  impuestas  por  aquellos 
individuos    del   Ejército  sujetos   al    fuero    de 
Guerra,  á  los  Capitanes  generales  de  los  distri- 
tos en  que  residan  ó  se  hallen  sirviendo,  según 
está  prevenido  en  ei  art.  9.®  de  !a  Real  orden 
circular  de    13  de  Febrero  de  1875,  y  en  la 
también  circular  de  14  de  Marzo  del  mismo 
año,  teniéndolo  asi  presente  las  Autoridades  mi- 
litares y  Jefes  del  Cuerpo;  disponiendo  á  la  vez, 
con  presencia  de  lo  informado  por  el  Consejo 
Supremo   de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de 
5  de  Septiembre  último,  que  la  verdadera  sllaa- 
eiáa  que  corresponde  en  el  Ejército  al  soldado 
li.  N.  N.,  con  posterioridad  al  eumplimiento 
de  su  condena,  es  la  de  servir  en  el  batallón  dis- 
ciplinario de  xMelilla  el  tiempo  que  lo  verificaron 
en  activo  los  individuos  de  su  reemplazo,  sién- 
dole para  ello  de  abono  el  año  y  un  día  que  su- 
frió de  presidio,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  la 
Real  orden  de  30  de  Abril  de  1881,  por  haber  in- 
gresado en  caja  en  Junio  de  1877,  y  teniendo  de- 
recho al  uso  de  Ucencia  ilimitada  y  pase  á  la  re- 
serva cuando  le  corresponda,  según  lo  determina 
la  Real  resolución  de  23  de  Febrero  del  corriente 
año.— Lo  que  de  Real  orden,  etc. — El  Subse- 
cretario, Fructuoso  de  Miguel. 

SÚMSRO  12.  Real  orden  de  13  de  Mayo  de 
i9RA.—Díeiando  reglas  para  la  presentación  de  indi- 
viduos del  Ejército  ante  las  Salas  de  lo  criminal  de 

las  Audiencias  territoriales 

De  acuerdo  este  Ministerio  con  el  de  Gracia 
y  Justicia  acerca  de  la  presentación  de  indivi- 
duos del  ejército  ante  las  Salas  de  lo  criminal 
de  las  Audiencias  de  territorio  con  objeto  de 
asistir  á  juicios  orales  y  públicos  en  concepto 
de  testigos  ó  acusados,  y  ¿  fin  de  evitar  los  per- 
juicios que  puedan  originarse  al  buen  servicio 
con  la  separación  de  las  filas  activas,  en  un 
tiempo  que  no  puede  limitarse,  de  individuos 
del  ramo  de  Guerra,  originándose  gastos  que  nu 
puede  sufragar  su  presupuesto,  especialmente  en 
materia  de  transportes,  y  teniendo,  por  otra  par- 
te en  cuenta  la  obligación  ineludible  que  impo- 
ne á  todos  los  españoles  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to criminal  de  asistir  á  aquellos  actos  cuando 
sean  citados,  sin  excluir  á  los  pertenecientes  al 
Ejército,  y  para  conciliar  los  intereses  de  la  bue- 
na administración  de  justicia  con  el  no  menos 
importante  del  servicio  militar,  S.  M.  el  Rey, 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  dictar  las  siguientes 
disposiciones;  en  la  inteligencia  que  análogas 
reglas  han  sido  circuladas  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  á  las  Autoridades  dependientes 
del  mismo. — 1,*  Se  evitará  siempre  que  sea  pa- 
sible, por  la  poca  importancia  del  delito  que  se 
persiga,  la  comparecencia  ante  las  Audiencias 
de  individuos  de  tropa  que  se  encuentren  sobre 
las  armas,  tomándoles  al  efecto  las  declaracio- 


nes necesarias  por  medio  de  interrogatorios  ó- 
eahortos. — 2.f  Cuando  la  presencia  de  aquéllos 
á  dichos  actos  sea  necesariamente  imprescindi- 
ble, la  Audiencia  dirigirá,  con  la  conveniente 
anticipación,  el  oportuno  suplicatorio   de  cita- 
ción al  Capitán  general  del  distrito  en  qnepres-^ 
ten  sus  servicios  los  reclamados ,  fijándoles  el 
día  de  su  comparecencia  ante  la  Audiencia,  é 
indicando  el  tiempo  probable  que  los  citados, 
como  testigos,  deberán  hallarse  á  disposición  de 
la  misma. — 3.'  Llegado  este  caso,  sí  se  trata  de 
testigos,  el  Capitán  general  les  expedirá  pasa- 
porte, consignando  la  clausula  de  que  el  trans- 
porte es  por  cuenta  del  Estado,  y  comunicará 
las  instrucciones  convenientes  á  la  .administra- 
ción militar  para  que  en  las  listas  de  embarque 
de  ida  y  vuelta  se  haga  constar  la  circunstancia 
de  que  el  pago  de  passge  ha  de  tener  lugar  por  el 
presupuesto  de  Gracia  y  Justicia,  en  analogía  á 
la  práctica  que  se  sigue  para  los  transportes  de 
la  Guardia  civil  y  Carabineros  coando  viajan  en 
asuntos  ajenos  al  ramo  de  Guerra,  á  fin  de  que 
las  respectivas  empresas  de  ferrocarriles  ó  la» 
marítimas,  en  su  caso,  gestionen  el  cobro  de  sus 
devengos  de  las  Audiencias  á  quien  correspon- 
da el  pago. — 4.^  Como  estos  individuos  han  de 
continuar  figurando  en  su  Cuerpo  para  la  recla- 
mación de  haberes,  marcharán  Socorridos  por 
el  tiempo  probable  que  estén  separados,  y  si 
terminado  el  plazo  no  pudieran  incorporarse  al 
Cuerpo,  y  á  éste  no  le  fuera  fácil  socorrerles 
meramente,  se  les  suministrará  el  socorro  por 
los  depósitos  de  transeúntes  si  los  hnbiere  en  la 
localidad,  y  en  su  defecto  por  los  Ayuntamien- 
tos, todo  sin   perjuicio  de  los  auxilios  que  co-> 
rrespondan  á  estos  individuos  y  dclwn  entregar- 
les las  Audiencias  en  igual  forma  que  álos  tes- 
tigos de  la  clase  civil,  cuyo  emolnmenlo  no  po- 
drá bajar  de  una  peseta  diaria  seg&n  la  locali- 
dad.— 5."  A  los  individuos  que  marchen  como 
testigos  fuera  del  punto  en  que  se  hallen  sos 
Cuerpos,  deberá  hacérseles  presente  la  obliea- 
ción  en  que  se  hallan  de  presentarse  á  sa  ¡le- 
gada á  la  Autoridad  militar,  si  la  hubiere,  y  en 
su  derecto  al  Alcalde,  verificándolo  igualmente 
cuando  su  presencia  no  sea  ya  necesaria,  paca 
recoger,  una  vez  refrendado,  el  pasaporte,  cuyo 
regreso  se  verificará  en  igual  forma  que  la  ida, — 
6.^^  Cuando  el  reclamado  lo  sea  en  «ralidad   de 
acusado,  los  Jueces  de  instrucción  ó  las  Audien- 
cias librarán  auto  de  detención  y  lo  dirigirán  al 
Capitán  general  del  distrito  en'que  se  halle  el 
procesado,  disponiendo  sea  puesto  desde  luego 
á  disposición  de  la  Autoridad  judicial  de  la  lo- 
calidad en  que  se  encuentre,  la  que  cuidará  des- 
de aquel  momento  de  su  manutención  y  trans- 
porte, siendo,  por  tanto,  baja  provisional  en  el 
Ejército,  pero  en  la  inteligencia  que  la  deten- 
ción preventiva  á  que  se  halle  sujeto  no  le  ex- 
cluye de  responsabilidad  al  fuero  de  Guerra. — 
l»e  Real  orden,  etc. — Quesada. 

VÚMfiRO  1«.  Real  orden  de  A  de  Julio  de 
1885.~Q«0  se  evite  en  lo  posible  la  concurrencia  de 
los  individuos  de  la  Guardia  civil  con  armamento  y  co- 
rreaje ú  los  juicios  orales  y  demás  actos  dt  los 
Tribunalet...., 

En  vista  del  escrito  que  V.  E.  cursó  á  este 
Ministerio  con  fecha  6  de  Junio  último,  dando 
cuenta  del  incidente  ocurrido  en  esa  Audiencia 
territorial  con  motivo  de  ^haber  obligado  á  que 
se  desarmaran  y  descubrieran  para  declarar  en 
juicio  oral  un  cabo  y  otro  individuo  de    tropa. 
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de  la  Guardia  civil,  los  cua1(»s  «e  presentaron  en 
«1  rerendo  acto  armados  y  cubierto*,  manifes- 
tando no  serles  posible  asentir  á  la  invitación 
del  Tribunal  por  haberlo  prohibido  órdenes  do 
8Q5  superiores:  resultando  que  para  funciona- 
ríos  ajenos  á  la  carrera  inililar  aparece  extra- 
ño qne  persona  alg^una  permanezca  cubierta 
aole  un  Tribunal  cuando  no  deju  de  llenar  este 
acto  de  cortesía  ol  más  elevado  personaje,  por- 
que ignoran  que  el  soldado  que  lleva  fusil  sólo 
debe  descubrirse  ante  el  Santísimo  Sacramento: 
resultando  que  el  desconocimiento  de  los  Kegrla- 
mentos  militares  en  personas  abenas  á  la  prol^- 
sióD  de  las  armas  es  la  cansa  de  esa  extranle- 
za,  no  sólo  en  los  Tribunales,  sino  en  el  público 
que  ordinariamente  concurre  á  los  actos  de  éstos, 
porque  ignoran  que  es  actitud  reglamentaria  y 
respetuosa  la  de  los  Guardias  civiles  en  la  forma 
expuesta:  considerando  que  conviene  exista  la 
mayor  armonía  posible  entre  lodos  los  funciona- 
rios é  instituciones  del  Rstado,  sin  que  por  ella 
sufra  merma  el  prestigio  de  que  la  Guardia 
civil  necesita  estar  rodeada,  ni  tampoco  las  ga- 
rantías que  los  Reglaimentos  conceden  á  sus  in- 
dividuos; y  considerando  que  á  los  Guardias 
civiles  se  les  conceptúa  siempre  de  servicio  per- 
manente, sin  que  ai  efecto  sea  preciso  que  lle- 
ven constantemente  el  fusil,  pues  para  el  objeto 
indicado  importa  lo  mismo  el  sable,  que  cons- 
tituye además  parte  esencial  de  su  uniforme; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispo- 
ner, de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  V.  E.  y 
lo  informado  por  el  Director  general  de  la 
Guardia  civil:    Primero.  Que   se  excuse  todo 


lo  posible  la  concurrencia  de  los  individuos  de 
la  Guardia  civil  con  su  armamento  y  correaje 
á  los  juicios  orales  y  demás  actos  de  los  Tribu- 
nales, verificándolo  únicamente  en  esta  forma 
cuando  lo  exija  asi  la  localidad  del  servicio  que 
desempernan,  permaneciendo  entonces  armados 
y  cubiertos. — Y  segundo.  Que  en  los  demás 
casos  comparecerán  con  su  sable  ó  bayoneta 
ceñidos,  no  despojándose  de  uno  ni  de  otra 
para  penetrar  en  el  local,  pero  efectuándolo 
descubiertos;  porque  si  está  mandado  que  lo 
verifiquen  asi  en  el  cap.  1.",  arU  19  de  la  Car- 
tilla del  Cuerpo  para  entrar  en  las  casas  par- 
ticulares, con  mayor  motivo  deben  cumplir 
ante  los  Tribunales  de  Justicia  este  cortés  pre- 
cepto.— De  Real  orden,  etc. — Quesada 

HlhvfiHO  u.  Real  orden  de  3  de  Sepilemhre  d^ 
iSü^.-Trulaiando  um  del  Vinieterio  de  la  Gober- 
nación que  dispone  hoya  la  teparacién  posible  en  las 
cárceles  entre  lot  militare»  reelamadoi  por  loe  Au- 
diencia^ para  atutir  á  juicios  orales,  y  ¡os  demás 
presos 

Por  este  Ministeiio  se  ha  circulado  á  los  Go- 
bernadores civiles  áe  lodas  las  orovincias  las 
instrucciones  convenientes,  de  conformidad  á  lo 
prevenido  en  la  Real  orden  de«&e  Ministerio  de  2 
de  Julio  último.  Sección  de  JusUcia  y  Recmpla^ 
zos,  núm.  1,  para  que  dichas  Autoridades  pro- 
curen que  en  las  cárceles  naciojaies  haya  la 
posible  separación  entre  los  railíiares  que  in- 
gresen en  concepto  de  reclamaAos  por  las  Au- 
diencias para  asistir  á  juicios  órale,  como  acu- 
sados, y  los  demás  presos  perteiecientes  al 
fuero  común. — De  Real  orden,  etc.-. Quesada. 


TRATADO  VIK 


TITUIL.O      III 

SiyHABXO.— Cantidad  con  que  han  de  ser  sooorridos  los  individuos  del  Ejercito  sumariados^ 
Cuándo  deben  tomar  el  mand9  oivil  de  las  proyinoiae  las  autoridades  militares. 


VÚMEKO  I.  Beal  orden  de  i3  de  Noviembre  de 
iSSZ.— Disponiendo  la  cantidad  con  que  han  de  ser  so- 
corridos los  individuos  del  Éjireito  presos  y  suma^ 
Hados,,.,. 

En  vista  déla  comunicación  de  V.  E.  de  4 
de  Octubre  próximo  pasado,  llamando  la  aten- 
ción de  este  Ministerio  acerca  de  la  insuficien- 
cia del  socorro  de  50  céntimos  de  peseta  sin  ra- 
ción de  pan  que  se  suministra,  con  arreglo  á 
la  Real  orden  de  11  de  Agosto  de  1881,  á  los 
individuos  de  tropa  presos  y  sumariados  en  la 
Península,  sea  cualquiera  su  situación,  propo- 
niendo V.  E.  en  su  virtud  que  á  los  destinados 
á  Ultramar  sujetos  á  procedimiento  por  la  ju- 
risdicción ordinaria  s»  les  socorra  con  90  cénti- 
mos de  peseta  diarios  y  á  los  de-más  individuos 
se  les  aumente  la  ración  de  pan  á  los  50  eénii- 
nnos  de  peseta  que  hoy  disfrutan,  S  M.  el  Rey 
{Q*  T>.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por 
el  Director  general  de  Administración  militar 
«n  comunicación  de  5  del  actual  se  ha  servl- 
•do  resolver:  que  á  todos  los  individuos  de  tro- 
pa presos  y  sumariados  en  la  Península,  sea 
por  la  jurisdicción  militar  ó  la  ordinaria,  bien 
pertenezcan  á  este  Ejército  ó  á  los  de  Ultramar 


en  cualquiera  situación,  se  les  abonará  0*51 
pesetas  y  además  ración  de  pan,  si  bien  á  los 
de  Ultramar  se  les  suministrará  el  pan  en  me- 
tálico al  tipo  señalado  en  la  Península;  enten- 
diéndose modificado  en  este  sentido  el  arl.  279  ; 
del  reglamento  de  22  de  Enero  último  para  el 
reemplazo  y  reserva  del  Ejército. — Lo  que  de 
Real  orden,  etc. — López  Domínguez. 

HÚMCRoa.  Real  orden  de  17  de  Agos- 
to de  1885.  —  Que  en  toda  rebelión  ó  sedición  tome 
el  mando  la  autoridad  miliiar  tan  pronto  como  los 
amotinados  hostilicen  á  la  jueiia  del  Ejérato...,. 

Cí'O  fecha  de  hoy  se  dice  por  este  Ministerio 
á  los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias  lo 
siguiente.— Las  dudas  que  á  algunas  autoridades 
ha  ofrecido  la  inteligencia  de  los  artículos  12  y 
13  de  la  ley  de  Orden  público  de  23  de  Abril 
de  1870,  en  relación  con  el  21  de  la  Provincial 
de  29  de  Agosto  de  1SS2,  hacen  necesario  recor- 
dar á  los  Gobernadores  civiles  el  claro  sentida 
de  esos  textos  legales  que,  lejos  de  envolver  la 
menor  contradicción,  se  armonizan  y  comple- 
tan, constituyendo  una  norma  segura  de  con- 
ducta para  to¿as  las  eventualidades  y  circuns* 
tandas.  Es  de  evidencia  notoria  quc^Aas  dispo-j 
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«iciones  del  art.  21  de  la  ley  provincial,  según 
las  cuales  coiresponfle  al  Gobernador  manlener 
el  orden  público  en  el  territorio  de  la  provincia, 
debiendo  la  autoridad  iniütar  prestarle  á  este  fin 
su  auxilio  siempre  que  lo  reclame,  no  se  refieren 
aL  estado  de  guerra.  Una  vez  declarado,  nadie 
duda  que  loca  sólo  á  la  autoridad  militar  dictar 
las  órdenes  y  adoptar  las  medidas  que  exige  el 
reslablecimienlo  del  ¡orden.  Mas  sobre  el  paso 
del  esiado  de  prevenrión  y  alarma  al  de  gue- 
rra, si  la  ley  de  23  de  Abril  de  1870  se  aplica 
integramente,  ó  sobre  el  cumplimiento  de  sus 
artículos  ti  al  15,  si  sólo  ellos  y  el  til.  2.®  se 
ponen  en  vigor  con  sujeción  á  las  inslf  ucnones 
de  la  orden  circular  de  10  de  Julio  del  mismo 
año,  he  han  suscUado  diferencias  de  mterpreta- 
■ción  y  se  han  promovido  consultas  que  interesa 
resolver  sin  demora  por  la  gravedad  que  en- 
trona la  menor  vacilación   de  la>  autoridades 
en  tan  delicada  materia.  Corresponde  sin  duda 
«n  primer  término  á  los  Gobernadores  civiles 
disolver  toda  manifestación  reMldt  ó  sediciosa, 
dominar  por  sí   la  agitacióf  y  restablecer  la 
tranquilidad  pública,    sirvi^sidose  para  procu- 
rarlo del  Cuerpo  armado  de  seguridad  y  de  la 
Guardia  civil  y  requiriendo  el  auxilio  y  apoyo 
de  las  auloridades  milílar  y  judicial.  No  depen- 
de, sin   embargo,   exclusivamente  y  en  todos 
casos  del  Go>ernador  la  declaración  de  la  in- 
suficiencia de  sus  medios  y  la  consiguiente  en- 
trega del  mintió.    El  estado    de  guerra  que  se 
proclama  de  ordinario  en  virtud  de  esa  decla- 
ración ó  p'f  efcclo  de  acuerdo  entre  las  auto- 
ridades pi'^de  también  surgir,  si  biencon  carác- 
ter   prov^ional,  de   Jas  necesidades  impuestas 
por  losti^chos   mismos,  ya    cuando  la  rebe- 
lión ó  medición    se  manifiesten  desde  los   pri- 
mero inslautes,  ya  cuando  los  amotinados  rom- 
pan-1  fuego.   En  uno  y  otro  caso,  previsto  el 
úWiio  por  el  art.  257  del  Código  penal  para 
^¡•ensor  el  empleo   de  las  intimaciones   que 
^een  preceder  al  uso  de  la  fuerz.i,  compren- 


didos ambos  como  de  hostilidad  al  ^ército  6 
A  la  Guardia  civil  en  el  caso  4.*^  del  arl.  359 
de  la  ley  orgánica  del  poder  judicial,  que  esta- 
blece la  competencia  de  la  jarisdicclón  especial 
de  Guerra  para  conocer  de  los  delitos  de  in- 
sulto á  tropa  armada  y  de  atentado  ó  desacato 
¿  la  autoridad  militar,  no  puede  ser  dudosa  la 
plenitud  de  atribuciones  con  que  esta  autoridad 
debe  proceder  desde  luego  por  sí,  y  ya  de  nin- 
gún modo  conr»o  auxiliar  de  la  civil  para  res- 
tablecer el  orden  público  alterado.  —  Algon» 
otras  dudas  también  consultadas  á  este  Minis- 
terio acerca  de  la  convocatoria  de  las  Juntas  6 
Consejos  de  autoridades  para  declarar  ó  levan- 
tar el  estado  de  guerra,  están  no  menos  chrs- 
mente  resueltas  por  el  recto  sentido  de  los  ar- 
tículos 13  y  32  de  la  ley  de  23  de  Abril  de 

1S70 En  atención  á  estas  consideraeiooes,  Sa 

Migestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dis- 
poner que  se  común iqueu  á  los  Gobernadores 
civiles  de  lu»  provincias  las  instrucciones  si- 
guientes: 1.'  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  13  de  la  ley  de  Orden  público,  en  lodare* 
belión  ó  sedición,  cuando  ios  amotinados  hosti- 
licen á  la  fuerza  del  Ejército,  la  autoridad  mi- 
litar, aunque  haya  obrado  hasta  entonces  per 
requerimiento  de  la  civil  y  sin  encargarse  del 
mando,  lo  tomará  desde  luego  asumiendo  la 
plenitud  de  atribuciones  que  le  confiere  el  estado 
de  guerra,  el  cual  se  entenderá  declarado  coa 
carácter  provisional,  si  no  hubiere  precedido  el 
acuerdo  entre  las  autoridades  que  el  citado  ar- 
ticulo establece.  —  2.*  En  los  casos  en  que  sea 
posible  procurar  ese  acuerdo,  la  convocatoria 
de  la  Junta  para  declarar  el  estado  de  guerra 
corresponde  al  Gobernador  civil.— 3.*  El  Conse- 
jo de  autoridades  para  levantar  el  estado  de 
guerra  con  arreglo  al  art.  32  de  la  ley  de  23  de 
Abril  de  1S70,  luego  que  termine  la  rebelión 
ó  sedición,  será  convocado  por  la  autoridad  nu- 
litar. — De  Real  orden,  etc.— Quesada. 


TRATADO  VIII 


TITULO      V 

SUMAKIO.— Defensores  (I)*— Fiscales.— Las  Autoridades  administrativas  no  pueden  conocer  de 
los  procedimientos  judiciales.— Los  Intendentes  no  pueden  declarar  de  oficio  en  las  cansas 
militares.— Conducto  por  qne  se  han  de  dirigir  los  Fiscales  para  interrogar  á  las  Autoridades 
municipales— Las  oficinas  de  Telégrafos  deben  facilitar  álos  Fiscales,  cuando  lo  solioiben» 
copias  de  los  tel68:rama8.— Qratificaoiones  á  testigos  de  otro  fuero.- Consejos  de  Quena.— 
Cuándo  deben  consultarse  al  Consejo  Supremo  los  fallos  de  los  Consejos  de  Guerra, 


DEFENSORES 

VÚMBBO  1.  Real  orden  deilde  Marzo  de  1883u— 
Que  hi  Oficíale»  délo*  Dtpótito»  de  bandera  y  embar- 
que no  eslán  exento»  de  ejercer  el  cargo  de  defeneoreo. 

En  vista  de  la  comunicación  que  el  Brigadier 
Inspector  de  la  Cs^a  general  de  Ultramar  diri- 
gió á  este  Ministerio  con  fecha  14  de  noviembre 
último,  consultando  si  el  personal  de  Oficiales  de 


(1)     Véase  el  lít.  XI  de  la  Ley  de  Tribunales 
militares,  pág.  177  de  eslc  tomo:  y  los  números   ' 
^26  á  33,  páginas  183  y  184.  I 


los  Depósitos  de  bandera  y  embarque  está  6  no 
obligado  á  desempeñar  el  cargo  de  defensores, 
en  armenia  con  lo  preceptuado  en  el  caso  3.^ 
del  art.  153  de  U  ley  de  10  de  Mano  de  1884: 
considerando  que  los  Oficiales  de  referencia 
no  prestan  servicio  en  oficinas  centrales  del 
Ejército,  ni  se  encuentran  en  condiciones  de  que 
pueda  aplicárseles  ninguno  de  los  tres  primeros 
incisos  del  citado  articulo:  considerando  que 
tampoco  se  hallan  comprendidos  en  los  casos  que 
marca  el  art.  152  de  la  misma  ley,  y  que  por 
tanto  no  existe  razón  que  límpida  sean  noai*> 
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brado»  para  dichos  cargos;  S.  M.,  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  el  Consejo  Supre- 
mo de  Gueiray  Marina  en  acordada  de  26  de 
Febrero  pr<^xirao  pasado,  se  ha  servido  resol- 
ver que  los  OQciales  de  que  se  trata  no  se  hallan 
exceplnados  de  €yercer  el  cargo  de  defensores 
de  procesados  por  la  jurisdicción  de  GueVra, 
pues  si  en  circunstancias  especiales  y  transito- 
rias conviniera  no  distraerles  de  las  ocupaciones 
propias  de  los  Depósitos,  las  Autoridades  su- 
periores de  los  Distritos  podrán  hacer  uso  de 
las  facultades  que  al  efecto  les  reconoce  el  caso 
4.®  del  repetido  arl.  153. — De  Real  orden,  etcé- 
tera.— Quesada. 

S^KfiRO  a.  Real  orden  de  17  de  Junio  de  1885.— 
Determinando  la  interpretación  que  debe  darse  á  la 
regla  segunda  del  ari.  ÍHO  de  la  ley  de  Organiza-* 
don  y  atribuciones  de  ¡os  Tribunales  de  Guerra.,... 

He  uado  cnenla  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  es- 
crito de  V.  E.  de  18  de  Diciembre  del  año  úl li- 
mo, consultando  á  este  Ministerio,  de  acuerdo 
con  el  diclamen  que  en  copia  acompañaba  de 
su  Auditor  de  Guerra,  respecto  á  la  verdadera 
interpretación  que  debe  darse  á  la  regla  2.'  del 
art.    150  de  la  ley  de  Organización  y  atribu- 
ciones de  los  Tribunales  de  Guerra^  puesto  que 
procesado  en  las  Palmas  un  Capitán  de  Estados 
Mayores  de  Plaza,  eligió  para  que  le  derendiese 
á  un    Coronel  de  Artillería  residente  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  ocurriendo  la  duda  si  la  Trase 
consignada  en  dicha  rcgl.i  donde  la  raiisa  ^e  ^iga^ 
se  refiere  única  y  exclusivamente  á  la  plaza  en 
que  el  procedímienlo  se  sustancie,  ó  comprende 
también  la  en  que  haya  de  celebrarse  el  Conse- 
jo, ó  tiene  mayor  alcance  por  referirse?  á  todo  el 
Distrito  militar.  En  su  vista,  y  de  conformidad 
ron   lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  en  acordada  de  18  de  Mayo 
próximo  pasado,  S.  M.  se  ha  servido  resolver 
que  cuando  en  la  localidad  en  que  se  sustancie 
la  cansa  no  haya  ningún  Jefe  ú  Oficial  á  quien 
pueda  elegirse  defensor,  se  podrá  recurrir  á  los 
Jefes  y  Oficiades  residentes  en    la^  plazas  más 
próximas  y  aun  en  todo   el   Distrito,   y  esto 
mismo  deberá  hacerse  si  en  la  localidad  sólo  hu- 
biere un  Jefe  ú  Oficial  disponible  para  el  des- 
empeño de  dicho  cargo,  quedando  los   Jefes  y 
Oficiales   procesados  autorizados    para     elegir 
desde  luego   entre  todos  los  de  esta  clase  que 
tengan  su  residencia  en  la  capital  del  Distrito, 
por    ser  donde  debe  celebrarle   el    Consejo   de 
Guerra, y  por  tanto,  donde  real  y  verdaderamen- 
te radica  la  causa.— De  Real  orden,  etc Que- 
sada. 

FISCALES 

MÚMERO  a.  üeal  orden  de  29  de  Abril  de 
A9SA,--Disponiendo  que  los  Profesores  de  tai  con- 
ferencias  de  Oficiales  no  queden  exceptuados  de  ejer- 
eer  los  cargos  de  Fiscales,  Defensores  ú  otros  aná- 

iOff09 

Por  este  Ministerio  se  dijo  en  Real  orden  de 
29  de  Abril  próximo  pasado  al  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba  lo  siguiente.  —  En  vista  de 
lo  propuesto  por  V.  E.  en  30  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  y  con  arreglo  á  lo 
preceptuado  en  la  ley  de  Tribunales  militares, 
publicada  en  la  Gncela  de  It  de  Marzo  último, 
ha  tenido' á  bien  disponer  que  los  Profesores  |de 
las  conferencias  do  Oficiales  no  queden  ex- 
ceptuados de  los  cargos  de  Fiscales,  Defensores 


ú  otros  análogos  que  pudieran  corresponder •> 
les. —  Y  habiéndose  dignado  S.  M.  hacer  ex- 
tensiva esta  disposición,  no  sólo  para  Ultramar, 
sino  también  en  la  Península,  de  Real  orden, 
etcétera  — Quesada. 

RÚHCRO  4.  Real  orden  de  3,  de  Marzo  de 
1SÍ6.  —  Que  sólo  los  nombramientos  de  Fiscales  y 
Secretarios  en  causas  que  sean  de  la  competencia 
del  Contejo  de  Oficiales  generales^  han  de  hacerse 

por  la  Autoridad  judicial  del  distrito 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  acordada 
de  ese  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
fecha  11  de  Febrero  próximo  pasado,  informan- 
do á  este  Ministerio  acerca  de  la  consulla  que 
en  20  de  Junio  último  dirigió  á  ese  Alto  Cuerpo 
el  Capitán  general  de  las  islas  Balearos,  lespec- 
to  de  la  forma  en  que  deben  ser  nombrados  los 
Fiscales  y  Secretarios  de  toda  clase  de  proce- 
dimientos, por  eutendfjr  el  Auditor  de  aquel 
distrito  que  U  facultad  de  los  nombramieutos 
de  referencia  sólo  resii^  ^n  la  Autoridad  judi- 
cial, siendo  asi  que  según  los  artículos  138  y 
139  de  la  ley  de  Organización  y  atribuciones  de 
los  Tribunales  de  Guerra,  únicamente  se  exige 
dicho  requisito  para  los  casos  de  la  competen- 
cia del  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  generales: 
visto  que  de  lo  preceptuado  en  el  caso  2.**  del 
art.  46  y  en  el  143  de  líf  indicada  ley,  es  evi- 
dente que  á  la  Autoridad  judicial  del  E;jcrcilo  ó 
distrito  sólo  corresponde  hacer  ó  confirmar  los 
nombramientos  de  Fiscales  y  Secretarios  en 
causas  que  en  su  día  df*ba  conocer  el  referido 
Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  generales,  lo  cual 
se  halla  confirmado  por  el  art.  13$  que  antes  se 
menciona,  y  que  atribuye  facultad  de  nombrar 
Fiscal  al  Jefe  militar  que  diese  la  orden  de  pro- 
ceder. Jefe  que  puede  ser  el  del  Cuerpo,  l'sta- 
blecimiento  militar  ó  cualquier  otro  de  los  que 
expresa  el  arl.  57,  no  estando,  por  lo  tanto, 
justificada  la  consulta  de  que  se  traía;  S.  M., 
sin  embargo,  de  conformidad  con  lo  expiK'sto 
por  ese  Consejo  Supremo  en  la  referida  acorda- 
da, se  ha  servido  disponer  se  manifieste  al  ex- 
presado Capitán  general  que  sólo  los  nombra- 
mientos de  Fiscales  y  Secretarios  en  causas  que 
sean  de  la  competencia  de)  Consejo  de  Oficiales 
generales,  han  de  hacerse  ó  confirmarse  por  su 
Autoridad.  —  De  Real  orden,  etc. — QueiAda, 

vdBfBRO  B.  Real  orden  de  í,^  de  Septiembre  de 
i^. -^Estableciendo  que  las  Autoridades  militares 
administrativas  no  pueden  conocer  en  los  procedi- 
mientos Judiciales,  cualquiera  que  sea  el  hecho  por 

que  sean  incoados 

Como  consecuencia  á  lo  dispu'rsto  en  Real 
orden  de  esta  fecha,  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina en  su  acordada  de  10  de  Agosto  último, 
al  resolver  una  compelsncia  suscitada  entre  el 
Inspector  general  de  Carabineros  y  Capitán  ge- 
neral de  Andalucía,  como  resultado  de  un  expe- 
diente gubernativo  formado  en  la  Comandancia 
de  Algeciras  á  varios  Jefes,  Oficiales  o  indivi- 
duos de  tropa,  con  motivo  de  haberse  estableci- 
do por  los  Carabineros  de  la  misma  una  csp'cle 
de  aduaniila,  ó  sea  abierto  el  paso  de  contra- 
bando en  el  punto  de  las  Pedreras;  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  con  el  objeto  de  evitar  la  repetición 
de  casos  análogos,  se  ha  servido  resolvor:  1.® 
Qae  siempre  que  por  nn  hecho  cualquiera  se  in- 
coen procedimientos  judiciales,  bajo  ningún  con« 
ceplo  ni  en  forma  alguna  podrán  conocer  del 
mismo  los  Directores  é  Inspectores  generales 
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las  Armas  é  instituios  del  Ejército,  ni  los  Capi- 
tanes gerieraifs  gubernativamente,  ni  ninguna 
otra  Autoridad  militar  administrativa,  se^ún 
dcciarú  la  Rí*al  orden  de  16  de  Junio  de  1?60  en 
suart.  3.** — Y2  "Que  siempre  que judiciahnenle 
se  proceda  contra  Individuos  de  los  institutos 
de  la  Gnariiia  civil  y  de  Carabineros,  ó  por 
hechos  imputados  á  los  mi&mo»,  se  participe  a] 
Director  ó  Inspector  general  respectivamente 
por  el  Ca|>itán  general,  á  propuesta  del  Fiscal 
instructor  de  la  causa,  ó  sin  necesidad  de  este 
requisito  cuando  se  hubiese  incoado  por  ordcu 
expresa  de  su  antoridad. — De  Real  orden,  ele. — 
Campos. 

■ÚMERO  e.  Keal  OBDEN<ftf27  de  Oetu^ 
bre  de  18S3.^ — Segando  á  lot  ínUndenUs  miiitares 
él  derecho  que  ios  Ofiaale$  generales  tienen  de  pres- 
tar declaraciones  de  oficio  en  las  causas  militares, ... 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  lacarta  ofiíial 
de  V.  K.,  núm.  2.532,  fecha  25  de  Jilio  último, 
consultando  á  este  Ministerio  acerca  de  la  forma 
en  que  deben  prestar  declaraciones  los  Oficiales 
asimilados  á  Generales  pertenecientes  á  los 
cuerpos  auxiliares  del  Kjérclto,  con  motivo  de 
haber  sido  citado  por  un  Fiscal  militar  el  In^ 
tendente  del  Kjército  de  esa  isla  á  fin  de  pres- 
tar una  declaración,  el  que  consideró  no  debía 
prestar  aquélla  en  la  forma  que  se  le  pedía  sino 
por  eerliíicftdo,  y  aun  cuando,  en  virtud  de  la 
orden  de  V.  E.  dictada  «le  «acuerdo  cojí  el  dicta- 
men de  su  Auditor  de  Guerra,  prestó  dicho 
funcionario  su  declaración  de  la  manera  so- 
licitada por  el  Fiscal,  acudió  después  á  su 
autoridad  solicitando  se  consultase  á  este  cen- 
tro respecto  ai  particular;  en  su  vista,  S.  M,, 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Con- 
sejo Supremo  «le  Guerra  y  Marina  en  acordada 
de  29  de  Septiembre  próximo  pasado,  se  ha 
servido  declarar  qne  en  las  causas  que  se  si- 
gan por  la  jurisdicción  de  Guerra,  los  funciona- 
rios asimilados  á  Oficiales  goneralesde  los  cuer- 
pos auxiliaros  no  gozan  del  privilegio  de  decla- 
rar por  m'^dio  de  certificado,  debiendo  hacerlo 
personalmente,  y  siendo  el  concepto  contenido 
en  el  art.  22  de  la  ley  constitutiva  acerca  de 
qué  cuerpos  son  asimilados  tan  claro  y  termi- 
nante, no  debió  el  citado  Intendente  provocar  la 
consulta  de  referencia. — Lo  que  de  Real  or- 
den, ele. — López  Domiuguez. 

RÚicEmO  7.  Real  okdejí  de  6  de  Febrero 
de  1^83. — Disponiendo  que  lot  Fiscales  militares  se 
dirijan  por  el  debido  conduelo  á  las  Autoridades  mu- 
municipales  cuando  tengan  qne  evacuar  interrogato- 
rios..... 

He  dndo  cuenta  al  Rey  (Q.  D  G  )  de  un  es- 
crito del  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
fecha  lo  de  Julio  último,  llamando  la  atención 
de  este  Ministerio  sobre  la  frecuencia  con  quo 
los  Fiscales  militares  de  otros  Distritos,  y  muy 
especialmente  los  que  actúan  en  sumarias  ó 
causas  instruidas  contra  individuos  de  tropa 
por  falta  de  Incorporación  á  sus  Cuerpos  al  ser 
llamados  desde  la  situación  de  licencia  ilimita- 
da, remiten  al  Distrito  de  su  mando  interroga- 
torios para  evacuar  en  los  Tenientes  de  Alcalde 
deeslri  Corle,  cuyos  documentos  tienen  por  úni- 
co objeto  el  interrogarles  respecto  á  si  les  fué 
comunií'adaoportun.imente  la  orden  á  los  inte- 
resados para  su  incorporación  á  los  Cuerpos, 
dando  lugar  á  resifttencias  de  aquellas  Auto- 
ridades locales  que  se  niegan  á  declarar.  S.  M., 
de  conformidad    con  lo   informado  acerca  del 


particular  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  acordada  de  22  de  Diciembre  prúxis;o 
pasado,  se  ha  servido  resolver  que  los  Ft*ca- 
les  militares  deben  dirigirse  por  el  debido  '^rv- 
ducto  á  las  Autoridades  municipales,  emplfa.*)- 
do  la  forma  de  oficio  cuando  les  reclamen  ooU- 
cias  soiire  hechos  y  servicios  lievadit^i  i  eai« 
por  ellas  ó  sus  agentes  en  el  desenvpeiio  Je  su 
funciones,  y  abstenerse  de  recibirlas  declaracio- 
nes cuando  dichos  Alcald<*s  ó  Tenientes  de  Al- 
calde no  hayan  sido  testigos  presenciales  ó  de 
referencia  de  sucesos  sometidos  á  iovesligaciJo, 
en  cuyo  caso  están  obligados  á  declarar,  yudm 
testimonio  como  tales  Autoridades,  ó  ya  c^fmo 
particulares. — De  Real  orden,  ele. — Campos. 

■VMERO  8.  Real  orden  de  l\  de  üetubrt 
de  \^HZ.-- Dictando  disposiciones  pan  ^ue  per  la 
oficinas  de  Telégrafos  se  faciliten  copias  de  Us  fde- 
gramas  á  los  tribunales  competentes 

S.  M.  el  Rey(Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  de 
conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  se  hi 
servido  resolver:  I.**  Que  las  Adminislracioaes 
de  Telégrafos  deben  facilit:;r  las  copias  de  los 
telegramas,  tanto  del  servicio  interior  como  del 
internacional  por  ellas  transmitidos,  4  los  Jne- 
ces  y  Trlbunal^'s  competentes,  cuando  se  las  re- 
clame en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  articB!o» 
579  y  siguientes  de  la  ley  de  Knju ¡cía miento 
criminal  y  con  las  solemnidades  en  los  mismos 
consignadas. — 2.**  Que  asimismo  esláo  obliga- 
das dichas  Administraciones  á  exhibir  ¿  los 
Jueces  ó  Tribunales  h»s  originales  de  los  lele- 
gramas  para  su  inspección,  descripción  ú  reco- 
nocimiento por  peritos,  y  en  general  paca  cum- 
plimentar cualquier  providencia  reJalira  al 
juicio  criminal,  siempre  qut  se  solicite  por  e:»- 
crito  y  auto  motivado  con  arreglo  á  la  citada 
ley  —Y  3*  ^ue  igualmente  deben  las  Aioil- 
nistrac iones  de  Telégrafos  entregar  al  Juei  ins- 
tructor ó  Tribunal  competente  los  originales  de 
los  telegramas  expedidos,  tanto  del  serT;e'!0 
interior  como  del  internacional,  cuando  ea  aulo 
motivado  y  por  escrito  manifiesten  la  necesi- 
dad imprescindible  de  tenerlos  á  la  vista  para 
su  reconocimiento  pericial  ó  examen  o-ular.  « 
para  que  figuren  en  el  juicio  como  cuerpos  del 
deliU)  ú  piezas  de  convicción,  deb¡ei.do  en  e»ie 
caso  quedarse  la  Administración  cjo  copia  le- 
galizada de  dichos  originales,  y  exigir  de!  Juez 
ó  Tribunal  que  los  devuelva  después  de  termi- 
nada la  causa. — De  la  propia  Real  orden,  ele. — 
López  Domínguez. 

■ÚBIERO  9.  Real  orden  de'SOde  MarsodetlSSS^— 
Qve  no  tienen  derecho  á  indemnisaelón  los  testigos  4e 
otro  fuero  cuando  tengan  que  talir  del  pwníQ  de  a. 
residencia  para  declarar  ante  los  Juzgados  mi  filares. 

En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  29 
de  Octubre  último,  consultando  i  este  Mialste- 
rio  si  en  armonía  con  lo  establecido  en  \os  ar- 
tículos 241,  242  y  722  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal  sería  conveniente,  para  »»1  mejor 
servicio  de  la  justicia,  indemnizar  ú  los  tesUgt>s 
de  otro  fuero  cuando  tengan  que  salir  del  puato 
de  su  rcsidencin  para  declarar  ante  los  Juz^xil'Ios 
militares,  del  mismo  modo  que  a  éstos  t&nilMén 
se  les  indemniza  según  lo  dispuesto  cu  la  Real 
orden  de  13  de  .Mayo  último;  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Conse- 
jo Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de 
25  de  Febrero  próximo  pasado,  se  ha  servido 
disponer  se  manifieste  á  V.  E.  que  por  &hona 
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y  mientras  en  el  Código  de  Enjuiciamiento  mi- 
niar otra  cosa  no  se  prescriba,  deben  continuar 
los  testigos  presentándose  á  declarar  ante  los 
Fiscales  de  las  causas  q^ie  se  instruyan  por  la 
jurisdicción  de  Guerra,  aan  cuando  se  hallen 
distantes  del  punto  en  que  se  siga  el  procedi- 
miento, sin  derecho  á  indcmnizaciún  de  ninguna 
clase,  según  ha  venido  practicánciose  hasta  el 
día,  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de 
S.  M.,  de  acuerdo  con  el  referido  Consejo  Su- 
premo, se  encargue  muy  particularmente  á  los 
Fiscales  militares  procuren,  hasta  donde  sea 
posible,  evitar  perjuicios  á  los  que  deban  de- 
clarar en  las  causas  que  instruyan,  valiéndose 
de  interrogatorios  cuanJo  los  pueblos  en  que 
residan  los  testigos  se  hallen  á  mayor  distancia 
de  la  necesaria  para  que  puedan  regresar  en  el 
día'  de  la  citación — De  Real  orden,  etc. — Que- 
sada. 

aÓMSRO  lO.  Retí  orden  d^  ñ  de  Febrero  de 
iSS^,—Autorisando  para  nombrar  Preeidentes  de  los 
ConMjos  de  Guerra  d  todos  los  Coroneles  presentes  en 
la  localidad,  tanto  e%  si/uaeión  normal  como  en  estado 
de  guerra.». 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  que 
el  Capitán  general  de  Galicia  dirigió  á  este  Mi- 
nisterio con  fecha  15  de  Noviembre  de  1881, 
interesando  se  le  autorice  nombrar  Presidente 
de  los  Consejos  de  Guerra  de  plazas  á  los  Coro- 
nelas que  se  encuentran  empleados  en  el  Distri- 
to, pero  sin  tener  mando  directo  de  tropas,  fun- 
dándose para  ello  en  que  la  Real  orden  de  4  de 
Mayo  de  1S76  sólo  autoriza  nombrar  á  los  que 
ejerzan  el  referido  mando,  y  no  existir  en  laca- 
pilal  del  Distrito  más  que  dos  Coroneles  que, 
según  las  prescripciones  de  dicha  soberana  re- 
solución, puedan  turnar  en  la  presidencia  de  los 
Consejos,  y  aun  haber  quedado  este  número  re- 
ducido al  de  uno  con  motivo  de  haberse  tenido 
que  encargar  de  la  Comandancia  general  de  Ar- 
tillería el  Coronel  del  4.**  Regimiento,  por  falle- 
cimiento del  Brigadier  que  desempeñaba  el  men- 
cionado cargo;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo 
informado  acerca  del  particular  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  24 
ie  Noviembre  próximo  pasado,  se  ha  servido  re- 
solver, como  aclaración  á  la  regla  2.'  de  la  ex- 
presada Real  orden  de  4  d«  Mayo  de  1876,  se 
prevenga  á  los  Jefes  superiores  militares,  á 
quienes  por  ordenanza  corresponde  el  nombra- 
miento y  designación  de  los  Presidentes  y  Vo- 
cales de  los  Consejos  de  Guerra  de  las  plazas, 
que  en  todos  los  casos  en  que  no  se  encuentren 
presentes  tres  Coroneles  con  mando  de  Regi- 
miento ó  establecimiento  puramente  militar,  y 
Capitanes  bastantes  para  alternar  en  la  asisten- 
cia de  los  Consejos  de  Guerra  de  aquella  clase, 
se  entienda  que  puedan  entrar  en  turno  Corone- 
les y  Capitanes  de  Estados  y  Planas  Mayores, 
Parques  y  Fábricas,  y  los  de  la  Guardia  civil  y 
Carabineros  presentes  en  la  localidad.  Unto  en 
situación  normal  como  en  estado  de  guerra,  in- 
terpretándose así  la  ya  repetida  Real  orden,  en 
el  espíritu  de  cuyo  preámbulo  deben  inspirarse 
aquellas  Autoridades  para  la  resolución  de  las 
dudas  que  puedan  ocurrírseles.  — De  Real  orden, 
etcétera. — Campos. 

HláMSi^O  II.  Real  ordük  de  3  de  Marzo  de 
iSSó.--Qne  no  están  exentos  del  servicio  de  Voca- 
les de  los  Consejos  de  Guerra  de  Oficiales  generales 
los  Brigadieres  Secretarios  de  los  Consejos  de  in- 
útiles y  huérfanos  de  ¡a  Guerra^  de  la  Feninsula  y 


Ultramar — HedadocuentaalRey  (Q.  D.  G.)d» 

una  comunicación  que  el  Presidente  interino  de 
los  Consejos  de  inútiles  y  huérfanos  de  la  Guerra 
de  la  Península  y  Ultramar  elevó  á  este  Minis- 
terio con  fecha  "¿4  de  Octubre  úUitto,  por  la 
que,  con  motivo  de  haber  ordenado  ea^  Caplta-  • 
nía  general  á  los  Brigadieres  Secretarios  ret- 
pectivamenle  de  dichos  Consejos  D.  N.  N.  y  N. 
y  D.  N.  N.  N.  la  asistencia  en  calidad  de  Vo- 
cales á  Consejos  de  Guerra  de  Oficiales  genera- 
les celebrados  por  la  plaza.,  interesa  dicho  Pre- 
sidente se  exima  á  aquellos  Brigadieres  Secre- 
tarios de  prestar  el  enunciado  servicio.  Enterado 
S.  M.,  y  de  conformidad  con  lo  informado  por 
el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acor- 
dada de  U  do  Febrero  próximo  pasado,  no  ha 
tenido  á  bien  acceder  á  la  excepción  solicitada, 
puesto  que  la  administración  de  justicia  no  cede 
en  preferencia  á  ningún  otro  servicio.  —  De 
Real  orden,  etc. — Quesada. 

^ÚMBBO  12.  Real  orden  de  6  de  Ma¡fo  de 
18&5.  —  Que  los  Coroneles  y  Tenientes  Coroneles 
formen  un  sólo  escalafón  para  turnar  en  la  presiden" 
cia  de  los  Consejo*  de  Guerra  ordinarios  de  la 
plata 

He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  es- 
crito del  Capitán  general  de  Cataluña,  fecha  12 
de  Enero  próximo  pasado,  consallando  á  este 
Ministerio  si  los  Corom-l^s,  y  en  su  defecto  los 
Tenientes  Coronelías,  deben  presidir  los  Consejos 
de  Guerra  ordinarios  que  no  son  de  Cuerpo,  ó  si 
con  unos  y  otros  ha  de  formarse  una  sola  esca- 
la para  establecer  el  turno  á  que  se  refiere  el 
art.  17  de  la  ley  de  organización  y  atribución 
de  los  Tribunales  de  Guerra;  y  en  vista  del  tí- 
tulo 3.^  de  la  mencionada  ley,  que  concede  per- 
fecta capacidad  !egal  á  las  dos  clases  citadas 
para  presidir  dichos  Tribunales,  y  de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  ese  Consejo  Supremo 
en  pleno  en  acordada  de  8  de  Abril  último,  Su 
Majestad  ha  tenido  á  bien  resolver  que  los  Co- 
roneles y  Tenientes  Coroneles  formen  un  solo 
escalafón  para  turnar  en  la  presideceia  de  los 
Cons^os  de  Guerra  ordinarios  de  plaza. — De 
Real  orden,  etc. — Quesada. 

SÚMBRO  M.   Real  orden  de^de  Julio  de  1885.— 
Que  sólo  están  exentos  de  los  servicios  referentes  á  la 
administración  de  justicia  los  militares  que  expresa- 
mente  determina  la  ley  de  10  de  Marzo  de  1884...... 

En  vista  de  la  carta  oficial  de  V.  E.,  núme- 
ro 913,  fecha  7  de  Marzo  último,  elevando  i 
este  Ministerio,  de  acuerdo  con  los  dictámenes 
de  su  auditor  de  Guerra,  las  consultas  dirigi- 
das á  su  Autoridad  por  el  General  Gobernador 
militar  de  Manila,  referentes  á  si,  con  arreglo 
4  la  ley  de  Tribunales  de  10  de  Marzo  de  1884, 
los  Ayudantes  y  Cageros  de  los  Cuerpos,  Oficia- 
les empleados  en  el  Gobierno  militar  y  Ayu- 
dantes de  Campo  de  dicho  General  Gobernador 
están  excluidos  de  ejercer  el  cargo  de  Vocales  en 
los  Consejos  de  Guerra;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de 
16  del  actual,  se  ha  servido  declarar:  1.*^  Que 
no  es  posible  eximir  de  los  servicios  referentes 
á  la  admitiistración  de  justicia  á  los  militares 
que  expresamente  no  declare  exentos  de  pres- 
tarlos la  expresada  ley  de  10  de  Marzo  de 
1SS4. — Y  2."  Que  no  obstante  el  deber  en  que 
están  de  desempeñar  dichos  cargos  los  no  ex- 
cluidos por  la  misma  ley,  y  sin  perjuicio  de 
figurar  en  las  listas  que  deben  llevarse  para  es- 
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mas  y  Peñón  de  la  Gomera,  remitan  los  Tribu- 
nales mililares  á  la  Dirección  general  de  los  in- 
dicados estahlecimieutoSf  una  nota  por  cada  uno 
de  los  reos  que  senlencien  y  hayan  de  ing^resar 
en  alguno  de  los  actuales  presidios,  comprensiva 
de  los  dalos  siguientes:  1.°  Nombre  y  apellidos 
del  penado. — 2.°  Edad.— 3. *  Naturaleza  y  vecin- 
dad.— Y  4."  Condena  que  se  les  haya  Impuesto; 
y  que  esto  no  obstante,  los  mismos  Tribunales 
participen  á  los  Gobernadores  civiles  de  las 
provincias  respectivas  la  cárcel  en  que  el  reo 
queda  á  su  disposición  para  ser  conducido  al 
penal  que  le  corresponda  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones de  dicho  Real  decreto,  remitiendo  á 
la  vez  á  las  citadas  Autoridades  el  testimonio  de 
la  condena  impuesta,  en  el  que  solamente  se  ex- 
presará la  parte  dispositiva,  cuyo  documento  se 
entregará  al  Jefe  de  la  escolta  que  lo  custodie 
hasta  su  ingreso  en  el  penal.— Y  habiendo  dis- 
puesto S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  su  debido  cumplimiento  por  p.irle  de  los 
Tribunales  mililares,  de  Real  orden,  etc. — Jo- 
vellar. 

S^MSRO  9.  Real  obdex  d€  22  de  A  ¡oslo 
de  1855.  —  Que  las  penas  de  pérdida^  deposición  y 
prhación  de  empleo  á  las  clases  de  tropa  no  son  va- 
riables  

Kn  vista  del  escrito  de  V.  E.  fecha  23  de  Fe- 
brero próximo  pasado,  en  que  á  la  vez  que  con- 
sultaba á  este  Ministerio  respecto  á  la  aplica- 
ción del  art.  143  del  nuevo  Cúdig«)  penal  del 
Ejército,  daba  cuenta  de  haber  dejado  en  sus- 
penso hasta  la  resolución  de  aquella  consulta 
una  inst&ncia  promovida  por  el  soldado  de  la 
brigada  disciplinaria  de  Cuba  N.  N.  N.,  en  sú- 
plica de  que,  aplicándole  los  beneficios  del  re- 
ferido Código,  se  le  reponga  en  el  empleo  de 
sargento  primero  de  que  fué  privado  por  el 
delito  de  primera  deserción;  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de 
2S  de  Julio  último,  ha  tenido  á  bien  disponer  se 
manifieste  á  V.  E.  que  en  arnionía  con  lo  que 
preceptúa  la  regla  h.^  do  la  Real  orden  de  24  de 
Marzo  próximo  pasado,  dictada  con  posteriori- 
dad á  la  consulta  de  V.  R.,  Ins  penas  de  pérdi- 
da, deposición  y  privación  de  empleo  á  las  cla- 
ses de  tropa  no  son  variables. — De  Real  orden, 
etcétera. — Quesada . 

■ÚMSRO  7<  Real  orden  de  30  de  SepHmhre 
de  íHÜo^-^Sobre  pase  á  sHuadónde  licencia  ilimUada 
y  á  la  reserve,  de  los  individuos  seniendados  á  servir 
en  Cuerpos  de  disciplina.».^ 

Ue  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente incoado  en  este  Ministerio,  relativo  á  si  en 
vista  de  lo  que  preceptúan  los  artículos  163, 
165,  166  y  otros  del  Código  penal  del  ^órcito 


de  17  de  Noviembre  ulllmo,  deben  considerarse 
vigentes  las  Reales  órdenes  de  15  de  Diciembre 
de  1877,  15  de  Aliril  y  17  de  Julio  de  iSS2  y 
6  de  Agosto  de  1883,  eu  cuanto  al  goce  de  li- 
cencia ilimitada  ó  pase  á  la  reserva  de  los  indi- 
viduos sentenciados  á  servir  en  Cuerpos  de  dis- 
ciplina, y  alcance  y  consecuencias  de  dichos 
artículos  en  lo  referente  al  mismo  asunto.  En- 
terado S.  M.,  y  de  conformidad  en  lo  principal 
con  lo  informado  por  ese  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  en  acordada  de  28  deJuío 
último,  ha  tenido  á  bien  mandar  lo  siguiente: 
1°  Que  la  Real  orden  de  13  de  Febrero  de  1875, 
en  cuanto  se  relaciona  con  el  particular  de  qae 
se  trata,  y  las  ya  expresadas  de  15  de  Diciembre 
de  1877,  15  de  Abril  y  17  de  Julio  de  1SS2  y  6 
de  Agosto  de  1883,  se  hallan  derogadas  por  d 
nuevo  Código  penal  del  EJérclto.--2 .®  Que  desde 
la  promulgación  de  aquella  ley  penal,  cuantos 
Individuos  hubiesen  sido  ó  sean  destinados  con 
arreglo  al  mencionado  Código  á  extinguir  ea 
Cuerpos  de  disciplina  el  tiempo  de  su  empeño, 
se  entienda  que  es  para  servir  en  dichos  Cuerpos 
por  el  plazo  que  les  falte  para  cumplir  los  tres 
años  de  servicio  activo  que  la  ley  de  Reempla- 
zos les  exige,  pasando  después  á  la  situación  de 
reserva  activa. — 3.^  Que  los  individuos  que  por 
proceder  de  Establecimien-tos  penales  deben  In- 
gresar en  Cuerpos  disciplinarios,  servirán  |en 
los  mismos  dichos  tres  años,  con  deducción  del 
tiempo  de  la  condena,  á  tenor  de  lo  prevenido 
en  el  til.  4.®  del  repetido  Código.—  Y  4.^  Que 
todo  individuo  perteneciente  á  cualquiera  de  las 
reservas  que  hubiese  servido  como  penado  en 
Cuerpo  de  di.sciplina,  en  el  caso  de  ser  llamada 
á  las  filas  la  reserva  en  que  figure,  ha  de  in- 
gresar precisamente  en  ios  enunciados  Cuerpos 
disciplinarios. — De  Real  orden,  etc.^Quesada. 
SÚMBRO  8.  Real  orden  de  l.o  de  IHeiewibre 
de  IS8&.— Determinando  desde  euándc  ha  de  em- 
pesar  la  responsabilidad  del  delito  de  desereién  em 
los  voluntarios  para  ultramar.,,.. 

S.  M  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  enterada  del  oficio  de  V.  £.,  fecha  7  de 
Noviembre  último,  consultando  á  este  Minlste» 
rio  desde  cuándo  ha  de  empezar  la  responsabi- 
lidad del  delito  de  deserción  en  los  volantarios 
para  Ultramar  presentados  ó  qne  se  presenten 
¿  consecuencia  de  la  Real  orden  de  24  de  Junto 
anterior,  ha  tenido  por  conveniente  resolver 
que  dicha  responsabilidad  se  entienda  desde  el 
día  en  que  se  verifique  su  ingreso  en  el  Depó- 
sito de  embarque  en  que  éste  tenga  lugar,  d 
sea  desde  el  momento  en  que  prestan  su  con- 
formidad en  el  Depósito  de  embarque  definiti- 
vo.— De  Real  orden,  etc. — Joveliar. 
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1* 

1* 


642 
632 
669 
619 
312 
341 
9 
614 
646 
664 
851 

17 
710 
468 
252 
389 
887 
224 
722 
734 
161 
107 
626 
452 
9 
652 

90 
862 
619 
125 
173 
669 
452 
364 
258 
654 
389 
179 
827 
481 
646 
176 
659 

40 
385 
198 
619 
835 
833 
189 
268 
662 

18 
664 

87 
614 
642 
614 
614 
674 
619. 
672 
648 
452 
142 
300 
626 
562 
455 
196 
607 
652 
649 
615 
619 
619 
186 
179 
619 
187 
619 
614 


Años. 


Meses. 


Días.    Tomg.    Pá^. 


18&4     Diciembre 1 

2 
16 
29 
27 

1855     Enero 1 

8 
20 

Febrero ,         6 

Marzo 7 

96 
31 
81 

Abril 7 

9 
10 
14 
19 

Mayo 1 

14 
19 
81 

Junio 8 

19 

Julio 13 

14 
16 
23 

Agosto. .  * 8 

>  25 

Setiembre 4 

Octubre 2 

9 

»       •  9 

16 

21 


Noviembre.. 


Diciembre. 


1856     Enero- 


Febrero. 


Marzo. 


Al)ril. 


Mayo. 


Junio. 


1 

10 

20 

24 

27 

8 

5 

8 

14 

22 

26 

1 

2 

7 

12 

21 

29 

30 

80 

80 

81 

2 

18 

22 


11 

25 

26 
9 
9 

12 

14 

21 

26 

28 
7 

11 

12 

15 
15 
17 
•7 
10 


1* 

1* 

8 

1* 

1* 

3 

1* 

1» 

1 

1 

2 

I* 

1» 

1* 

!• 

!• 

1* 

1* 

1 

2* 

2 

1* 

2 

1* 

1* 

3 

1* 

1» 

2 

1» 

1* 

8 

1* 

2 

1 

2 

2 

1* 

1 

1* 

1 

1» 

1* 

3* 

1* 

8 

I* 

1* 

2 

8* 

!• 

3 

1 

1* 

1* 

1* 

1* 

1» 

2 

1* 

1* 

1 

1* 

1* 

2 

1* 

2 

1* 

I 

1* 

2 

1* 

V 

3 

1 

8 

2 

V 

I 

40 


646 
81 
63 
619 
619 
209 
619 
655 
368 
677 
252 
798 
866 
333 
619 
614 
626 
614 
663 

2r« 

835 
788 
216 
28 
682 
884 
664 
638 
840 


406 
646 
636 
187 
619 
103 
413 
964 
64 
622 
271 
619 
820 
642 
643 
232 

ese 

208 
201 
686 
375 
207 
642 
182 
102 
28 
631 
636 
614 

111 
646 
652 
161 
753 
619 
812 
646 
298 
614 
219 


276 

711 
940 
905 

642 
820 
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ORDENANZAS. 

Afios.             Meses. 

Dias. 
2B 

Toma. 
1* 

P&gs. 
6G3 

Años. 

18o7 

Meses. 

Julio 

Dias. 
22 

Toma. 
1* 

Ptss 

1$^      Junio 

«7» 

Julio 

5 

1 

*¿T9 

28 

I 

3W 

5 

2 

155 

Agosto 

3 

2 

♦í 

5 

3 

239 

6 

2 

ms 

7 

2 

392 

6 

!• 

^ 

1 

3 

329 

8 

!• 

m 

10 

2 

405 

10 

3 

2» 

14 

1 

&16 

12 

2 

1" 

22 

1* 

614 

18 

3- 

ISI 

29 

1* 

614 

25 

2 

2g 

Aj¡>oiio 

5 

1 

T94 

25 

1* 

64» 

8 

1* 

619 

80 

1* 

f^ 

9 

1* 

642 

Setiembre.  . . . 

10 

1* 

'IvP. 

25 

1* 

614 

11 

1* 

ix^ 

2B 

2* 

59 

12 

!• 

6*S 

28 

1* 

642 

23 

1- 

^A 

29 

1 

754 

28 

1* 

^ 

Setiembre 

6 

1* 

664 

29 

1 

Vil 

13 

1* 

674 

Octubre 

2 

2 

V 

16 

1* 

619 

13 

2 

» 

22 

1* 

622 

14 

1* 

£3 

2^7 

3 

280 

22 

1* 

ea 

30 

3 

2¡n 

23 

1* 

ÍQS 

Octubre 

4 

1 

646 

Noviembre.... 

.       25 

1- 

i^ 

1 

2 

103 

as 

2 

'J- 

1 

1* 

674 

28 

1- 

í^^ 

1 

1* 

655 

Diciembre.  ... 

7 

1* 

sae 

9 

1* 

614 

7 

1* 

m 

23 

3 

212 

80 

1 

rx 

24 

1 

271 

30 

1- 

cr. 

25 

1* 

614 

1858 

Enero 

3 

2 

^^ 

30 

V 

21)1 

8 

1* 

frí 

Noviembre. 

4 

1 

769 

16 

1 

4»- 

5 

1 

808 

as 

1 

7* 

15 

1» 

614 

31 

1 

53» 

15 

!• 

640 

Febrero 

3 

2- 

2d> 

26 

1* 

622 

15 

3 

SiT 

Diciembre 

3 

1* 

637 

16 

I" 

6^ 

10 

!• 

622 

16 

1- 

-     6tí 

11 

2 

i  313    • 

318 

24 

1 

8r 

27 

V 

♦Í57 

11 

1* 

644 

Marzo 

2 

1* 

«Tá 

16 

2 

376 

3 

2 

233 

23 

1 

740 

4 

8 

33& 

1861     Enero 

22 

3 

1* 

262 
631 

5 

8 

1 
2 

317 

rA 

28 

1* 

622 

12 

1* 

r* 

Febrero 

3 

1 

339 

15 

1- 

feo 

3 

1 

397 

17 

!• 

€14 

9. 

1 

186 

26 

1- 

e* 

9' 

1* 

622 

31 

3 

*? 

10 

2 

310 

Abril.  * 

9 

1* 

'25? 

12 

2 

180 

10 

1 

?»» 

19 

1* 

630 

14 

?' 

^.^ 

21 

1* 

672 

20- 

C^ 

23 

1* 

623 

20 

!• 

«i6 

28 

1* 

607 

21 

1* 

^ 

Marzo 

1 
11 

8 

1* 

338 
652 

26 
28 

1* 

lU 

n 

19 

2 

153 

80 

!• 

& 

19 

1* 

652 

Mayo.! 

1 

2 

^ 

20 

1* 

614 

8 

!• 

ar 

24 

8 

144 

6 

2 

9i 

25 

1 

271 

21 

1 

9^ 

Abril.* 

1 

1* 

648 

21 

1* 

es 

13 

1* 

621 

SS 

S 

r> 

20 

2 

374 

23 

!• 

«n 

»            • 

25 

1 

821 

23 

1* 

6Si 

28 

1* 

6S7 

23 

!• 

d-? 

Miyo.* 

6 

2 

154 

28 

■» 

4: 

'"^» ^ *  ••••••••• 

12 

1* 

614 

Junio 

21 

21 

2 

262 

21 

6*^ 

26 

1* 

623 

29 

S7; 

Junio 

4 
10 

3 
1* 

121 
623 

Julio 

1 

X-4 

22 

2 

235 

5S 

26 

2 

64 

'Si 

30 

2 

102 

5M 

80 

2 

298 

íh 

a» 

J«llo.  .*.. 

4 

8 

178 

as 

4 

1* 

640 

i^> 

10 

V 

655 

Affosto 

^ 

» 
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INDICK  ORONOLÓOICO. 


Años. 


tf60O8« 


Días.    Toms.    Paga. 


1858     Agosto.. 


14 
16 

n 


80 

Setlemlire 14 

24 
2i 
28 

OctulDre. 20 

»      '  28 

Noviembre 8 

10 
15 
18 
18 
20 

sn 

»  2f7 

•      15 

Diciembre 10 


1850     Enero.. 


29 
12 
20 
20 


28 

28 

Febrero 8 

15 
15 
18 
24 
28 
y  »  28 

«>  Marzo U 

20 
29 
80 

Abril 1 

6 
10 

Mayo 2 

4 

n 

19 
21 
23 
23 
25 
80 
80 
Junio n 

25 

80 

'    80 

Julio 9 

28 
29 
80 

Agosto 6 

»  8 

22 
24 
25 
25 


un 
n 

29 

1 

T 
9 

n 
n 


Setiembre. 


Octubre.  < 


10 


!• 

1* 

1* 

1* 

8 

1* 

2 

2 

1 

1 

2 

2 

8 

2 


2 

1 

2 

8 

8» 

2 

I* 

1 

1^ 

1 

1 

2 

1* 

1* 

1* 

1 

1 

1 

1* 

1* 

1* 

1. 

1 

1* 

2 

1* 

1* 

2 

1» 

1 

V 

1 

1* 

2 

!• 

1* 

2 

1 

2 

1* 

2 

2 

1 


657 
614 
848 
632 
540 
670 
407 
8 
154 
781 

41 
808 
206 

17 
809 
671 
554 
184 
628 
646 
654 
566 
655 


253 
662 
635 
658 
864 


190 
623 
645 
710 
(n4 
684 
179 
829 
810 
227 
841 
189 
607 
409 
652 
892 
412 
174 
668 
615 
688 
193 
193 
882 
271 
642 
658 
896 
768 
642 
469 
622 
644 
262 
615 
604 
657 


674 


671 
180 
808 
299 
660 
887 
402 
808 


Años. 
1869 


Meses. 


611 

Dias.    Toma.    Págs. 


Octubre. . 


Noviembre.. 


1860 


10 
17 
21 
26 
1 
8 
19 


Enero 7 

23 

Febrero B 

18 

Marzo 8 

12 
12 
28 
28 
24 
81 

Abril 8 

10« 

25 

27 

Mayo 1 

>  1 

16 
18 
28 
29 
81 

Junio 6 

14 
15 
17 

Julio 2 

8 
16 

Agosto 5 

•       »  17 

22 


26 
26 
29 
80 
7 
8 
17 
29 
80 
8 
10 
12 
18 
14 
15 


Setiembre, 
Octubre... 


Noviembre . 


Diciembre. 


1861     Enero. 


Febrero., 


Marzo. 


25 

28 

80 

2 

19 

20 

24 

17 

17 

28 

27 

80 

80 

80 

1 

8 

15 

28 

28 

2 

8 

8 
\0 


I* 

1 

3» 

3 

1 

1 

1 

1 

8 

1 

2 

1 

2 

V 

1* 

1» 

1* 

1* 

1* 

1* 

1* 

\* 

I* 

2 

!• 
2 

1* 
1* 
1* 
1* 

1 

1 

8 

1 

2 

1 

8 

2 

1 

1* 

1* 

1» 

1* 

2 

2 

1* 

1* 

2 

1* 

2* 

8 

r 

1* 
r 
1* 

1* 
1* 

V 

\* 

V 
!• 

r . 
1* 

!• 
8 

1 

1 

V 

V 

V 

V 

V 

\* 

V 
V 
V 
V 

1* 


640 
649 
630 
&i9 
646 
615 
615 
623 
178 
649 
173 
615 
649 
619 
659 
857 
282 
179 
189 

42 
155 
185 

43 

25 
655 
649 
655 
887 
671 

44 
464 
636 
658 
2:^1 
615 

43 
125 
642 
640 
650 
619 
662 
604 

634 
662 
664 
622 
619 
615 
649 
212 
280 
845 
619 
642 
652 
645 
628 
615 

6r^ 

608 
659 
660 
645 

eoi 
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ORDENANZAS. 


Meses.  Días.    Toms.    Pége. 


1861     Marzo., 


Abril. 


Mayo. 


Junio. 


Julio. 


Agosto 


Setieml)re , . 
Octubre 


Noviembre . 
Diciembre . . 


1863     Enero. 


Febrero. 


Uano, 


Abril. 


11 
14 
16 
21 


9 

16 

fn 

80 
6 
6 

•7 
16 

n 

18 
20 
29 
81 
18 
U5 
26 
27 

n 

28 

80 
80 

2 
18 
15 
28 

1 

8 
18 
16 
2^7 
29 
81 
18 
22 
2r7 

8 
18 
29 
80 
11 
28 

4 
10 
12 
14 
16 
16 

n 

26 
26 
80 
2 
9 
12 
15 
16 
15 
22 
24 
24 
24 
26 
2 
4 
6 
11 
21 
10 
11 
15 
19 
20 
98 
12 

n 

90 


2 
8 
2 

1* 

r 

2 

V 

1 

1* 

1* 

1 

1 

1 

1* 

1 

V 

I* 

2 

1* 

1* 

1* 

8* 

1* 

1* 

1 

1* 

!• 

1* 

1* 

2 

1 

9 

1* 

1* 

9 

1 


806 
615 
646 
640 
615 
682 


•712 
282 
455 
662 
282 

39^ 

282 
659 
607 


104 
256 
T81 
649 
608 
26 
560 
800 
167 
642 
615 
615 
672 
641 
667 
8ñ8 
606 
651 
278 
215 
615 
799 
670 
802 
655 
623 
455 
201 
140 
818 
615 
107 
652 
887 
628 
665 
857 
806 
873 
638 
148 
642 
648 
149 
649 
686 
652 
230 
648 
623 
820 
646 


623 
225 
820 
7 
608 
676 
95 
869 


Altos. 


1882     Abril. 


Meses. 


Mayo. 


Junio. 


Julio. 


Agosto. 


Setiembre 


Octubre. 


Noviembre. 


Diciembre. 


Enero 
Febrero 


Marzo. 


^  Abril. 


Diaa.    T^ms.    Pigs. 


23 

9 

278 

26 

1» 

615 

28 

1* 

796 

80 

1* 

esn 

80 

1* 

674 

1 

1* 

^ 

2 

1 

906 

8 

r 

615 

8 

V 

665 

7 

V 

612 

10 

V 

611 

12 

1 

S79 

12 

1* 

689 

13 

1 

460 

18 

1- 

685 

}8 

1 

-56 

19 

1 

198 

25 

1* 

6«2 

26 

2 

102 

2 

1* 

615 

4 

2 

98S 

4 

r 

6e 

12 

1* 

64$ 

20 

1 

883 

24 

2 

18S 

28 

r 

630 

2 

1 

791 

6 

1* 

643* 

12 

1* 

6E5 

12 

V 

630 

1? 

V 

m 

^ 

V 

6^ 

18 

2 

2§ 

28 

8 

2^ 

2? 

r 

615 

6 

1* 

615 

7 

1* 

615 

8 

!• 

641 

9 

1^  -• 

&¿ 

17 

8      ' 

200 

^ 

1 

m 

21 

1* 

252 

81 

3 

143 

6 

2 

ni 

6 

1* 

%s 

7 

1 

608 

7 

1* 

642 

8 

2 

97 

8 

r 

G49 

8 

r 

618 

12 

1» 

658 

5 

1* 

6^ 

6 

8* 

198 

8 

1 

KIS 

9 

1 

m 

15 

1 

189 

16 

1  . 

397 

19 

r 

794 

24 

1* 

674 

19 

1 

808 

25 

2 

56 

8 

2 

215 

10 

1* 

6IB 

14 

1* 

G6 

18 

2 

8 

18 

1* 

613 

20 

2 

3^ 

21 

1 

890 

24 

2 

m 

4 

8 

12 

1* 

16 

1* 

16 

r 

16 

!• 

18 

1* 

20 

3 

20 

8 

2r7 

r 

(. 

12 

1» 

i 

19 

1* 

21 
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Años.  Meses. 


1868     Abril.  , 
Mayo. 


Junio, 


Julio. 


Agosto. 


Setiembre 


Octubre.  .., 
Noviembre.. 


Diciembre, 


1864     Enero. 


Febrero 


Marzo, 


)iafl. 

Toms. 

Póífs. 

Aüos. 

23 

2 

261 

1804 

2 

2 

812 

T 

1* 

845 

21 

\: 

664 

21 

849 

28 

1 

650 

26 

1 

414 

26 

1 

563 

26 

1 

796 

21 

2 

149 

21 

2 

874 

27 

1- 

650 

29 

!• 

615 

9 

2 

906 

10 

2 

262 

10 

1* 

608 

11 

2 

175 

12 

2* 

468 

12 

1 

769 

16 

1* 

884 

n 

1* 

657 

18 

1 

898 

28 

8 

178 

1 

1* 

645 

18 

2 

loa 

18 

8 

186 

18 

1* 

663 

21 

1 

414 

23 

1 

883 

29 

y 

640 

9 

i* 

608 

11 

1* 

650 

22 

1* 

190 

22 

!• 

686 

81 

2 

176 

81 

2 

12 

10 

8 

189 

15 

1- 

674 

18 

1 

856 

18 

1* 

622 

22 

V 

642 

22 

1* 

654 

25 

1* 

669 

6 

2 

167 

16 

1* 

654 

17 

1 

898 

21 

V 

615 

2 

1* 

793 

7 

V 

669 

8 

1* 

642 

8 

1- 

646 

9 

1 

156 

10 

1* 

656 

18 

1 

191 

18 

2 

48 

2 

1 

845 

17 

2 

138 

17 

1* 

633 

22 

1* 

615 

90 

2 

111 

80 

8 

209 

80 

1* 

642 

8} 

1 

249 

81 

2 

227 

81 

V 

^0 

7 

1* 

670 

8 

1* 

615 

10 

8 

197 

12 

1* 

615 

12 

8* 

290 

14 

1* 

654 

28 

1* 

643 

5 

1* 

657 

6 

8* 

167 

8 

2 

218 

11 

2 

180 

15 

1* 

646 

17 

8 

144 

25 

1* 

667 

1 

1* 

657 

5 

1* 

887 

7 

1* 

621 

Meses. 


Abril. 
Majo. 


Junio. 


Julio. 


Agosto, 


Setiembre, 


Octubre. 


Dias. 

Toms. 

Págs. 

7 

1* 

658 

8 

1 

7 

12 

1* 

630 

15 

1* 

621 

16 

1* 

633 

18 

'  • 

839 

29 

* 

671 

80 

1* 

622 

81 

1 

215 

5 

2 

813 

21 

1 

180 

27 

1* 

6U8 

4 

8 

200 

5 

1* 

654 

10 
10 

1 
2 

m 

10 

1* 

251 

11 

8 

211 

11 

1* 

631 

11 

1» 

646 

11 

1» 

653 

17 

1* 

676 

18 

1 

789 

21 

1 

863 

81 

1* 

615 

8 

!• 

652 

14 

1 

8T0 

14 

2 

8fó 

14 

1* 

648 

16 

2 

8 

21 

1- 

615 

23 

1 

187 

28 

1 

546 

28 

1* 

199 

23 

1* 

201 

25 

1 

219 

28 

2 

963 

4 

2 

268 

4 

1' 

669 

6 

1* 

637 

8 

1* 

638 

12 

1* 

638 

13 

1 

207 

14 

1* 

252 

18 

1 

808 

18 

1* 

650 

20 

1 

605 

22 

1 

882 

22 

1* 

608 

22 

1* 

630 

22 

1* 

650 

28 

1* 

641 

24 

2 

422 

26 

1* 

611 

1 

8 

231 

8 

1 

695 

8 

1* 

635 

16 

1 

830 

16 

1* 

643 

•  16 

1* 

^ 

25 

2* 

167 

26 

1* 

643 

29 

1- 

623 

6 

8 

126 

6 

1» 

647 

7 

1 

149 

9 

1» 

604 

16 

1 

844 

16 

1» 

640 

24 

1* 

671 

7 

1* 

643 

8 

1* 

647 

11 

1* 

622 

18 

!• 

657 

22 

2 

333 

24 

1* 

615 

25 

1 

824 

26 

1* 

636 

2^ 

V 

566 

ífí 

1* 

643 

1» 

2 

9 

%\ 

1- 

640 

Digitized  by  VjOOQIC 


6U 

ORDENANZAS, 

Años.            Meses. 

Dias. 

Tomft. 

Págs.        Arios. 

1864     Noviembre.... 

3 

!• 

620 

18^ 

1 

1* 

663 

n 

1 

605 

14 

1*  • 

665 

n 

1 

309 

23 

2 

309 

Diciembre. «.. 

14 

1 

844 

14 

!• 

670 

23 

1 

694     ' 

80 

1* 

608 

80 

1* 

634 

1865     Enero 

5 

2 

466 

6 

1* 

647 

14 

1 

694 

18 

1* 

647 

20 

1 

885 

S 

1* 

659 

26 

3 

230 

28 

3 

188 

30 

V 

657 

30 

1* 

672 

Febrero 

8 

1* 

614 

21 

8 

210 

21 

8 

850 

22 

1* 

659 

.     22 

1* 

6^ 

25 

1 

287 

Marzo 

8 

1* 

659 

8 

1* 

616 

8 

1- 

835 

1866 

14 

2 

882 

15 

2   • 

366 

15 

1* 

622 

16 

1» 

636 

n 

1* 

559 

22 

1* 

616 

28 

1 

287 

24 

1* 

653 

27 

1 

867 

27 

1» 

633 

29 

■  a 

382 

Abril 

1 

1 

256 
258 

9 

3 

364 

n 

1* 

650 

18 

1* 

650 

22 

8 

203 

22 

1* 

683 

26 

1 

705 

28 

1* 

629 

Mayo 

8 

2 

295 
326 

«uw^  w«     .«•..... 

9 

I 

15 

1* 

676 

16 

1 

775 

16 

2 

223 

21 

1* 

647 

23 

1* 

633 

29 

3 

411 

Junio 

8 
9 

1* 

1 

638 
892 

13 

1* 

664 

16 

1* 

633 

27 

1* 

659 

29 

1* 

631 

80 

1 

749 

Julio..! 

a 

8 

1 
8 

151 
190 

5 

1* 

664 

.7 

1* 

616 

18 

1* 

659 

28 

2 

227 

33 

2 

833 

27 

2 

168 

39 

1 

873 

Ágeoslo 

1 

1» 

648 

18 

!• 

659 

15 

1» 

414 

36 

1* 

631 

38 

3» 

488 

39 

3* 

293 

Setiembre.  ... 

8 

1* 

631 

> 

18 

8 

190 

Meses. 


Dias.    Toms.    Pági. 


Setiembre. 
Octubre.... 


Noviembre. 
Diciembre. . 


Enero. 


Febrero 


Marzo. 


Abril. 


Mayo. 


Junio. 


18 

3 

189 

21 

2 

168 

80 

1 

830 

2 

1* 

638 

8 

1 

603 

9 

2 

407 

14 

2 

3^ 

15 

1 

153 

15 

1» 

616 

18 

2 

1S8 

23 

r 

G3B 

25 

1* 

6» 

25 

1 

•»8 

26 

1* 

616 

27 

1 

301 

7 

3* 

960 

8 

r 

608 

15 

2 

214 

17 

1 

la 

1 

1- 

616 

9 

1* 

334 

9 

1* 

633 

20 

1 

153 

23 

1* 

631 

23 

!• 

414 

23 

!• 

6» 

27 

8* 

293 

80 

8» 

106 

80 

2 

13 

7 

1 

158 

22 

1* 

641 

22 

2* 

47 

24 

1* 

651 

26 

3 

169 

SO 

2 

44 

8 

1 

823 

8 

2 

396 

12 

1 

154 

15 

1* 

•    616           1 

L  671           ' 

232           1 

24 

r 

1 

3 

9 

1 

2sr7 

9 

r 

638 

12 

1* 

616 

12 

!• 

eas 

16 

1 

821 

16 

1 

OT2 

16 

1* 

635 

17 

2 

350 

17 

1* 

650 

21 

1* 

6^ 

22 

1* 

631 

23 

1 

153 

24 

r 

668 

81 

1 

330         ^ 

81 

1 

321 

5 

2 

297 

5 

1* 

638 

5 

1* 

6CT 

7 

1 

185 

7 

2 

163 

10 

1* 

676 

13 

1* 

626 

2 

1* 

647 

3 

1* 

633 

5 

2 

287 

5 

1* 

648 

14 

1 

340         í 

14 

1 

87a 

15 

!• 

fía» 

17 

19 

1 

26 

2 

26 

•" 

28 

28 

1 

2 

8 

? 

8- 

12 

1 

13 

1- 

14 

r 
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índice  CRONOLÓaiCO. 


615 


Meses. 


Altos. 


18G6     Junio 


Julio, 


A|ro8to. 


Setiembre 


Octubre. 


Noviembre, 


Diciembre 


\mi     Enero, 


Día». 

Toms. 

Págs. 

Años.     Meses.  ^  Dias. 

Toms. 

PAffs 

15 

2 

68 

1867  Bnero. 

...  '>•       28 

1 

346 

18 

1* 

659 

28 

1 

822 

29 

2 

182 

Febrero 1 

8 

121 

90 

1* 

616 

4 

1 

867 

8 

1* 

641 

6 

1 

194 

7 

1* 

654 

8 

■  1* 

645 

13 

2 

98 

9 

1 

899 

14 

r 

647 

11 

!• 

252 

16 

1 

381 

k        •* 

11 

1* 

638 

^2 

8* 

883 

12 

2' 

61 

n 

r 

635 

18 

1 

751 

18 

V 

616 

13 

1* 

616 

19 

V 

616 

14 

r 

20 

1 

829 

14 

V 

626 

23 

1* 

616 

15 

1* 

639 

28 

1* 

638 

18 

1 

751 

96 

1 

2B8 

18 

9 

168 

28 

1 

427 

18 

!• 

650 

28 
28 

1* 

V 

IS 

18 
19 

1* 

1 

674 
132 

90 

r 

626 

19 

1* 

631 

31 

8 

848 

20 

1* 

626 

6 

1* 

657 

27 

!• 

660 

10 

8 

330 

28 

1* 

616 

11 

1 

769 

Marzo/ 

1 

1 

811 

13 

1* 

656 

1 

1* 

664 

14 

2 

7 

11 

1 

411 

14 

2 

21 

11 

8 

232 

16 

1 

468 

16 

2 

169 

81 

1 

128 

16 

1* 

628 

81 

1 

883 

16 

1* 

664 

2 

r 

643 

25 

1 

386 

11 

2 

239 

•       a 

25 

!• 

648 

15 

1 

T¿1 

25 

8* 

849 

18 

2 

296 

26 

1 

851 

21 

2 

417 

« 

28 

2 

371 

24 

1 

646 

Abril.  . 

2 

1 

394 

25 

1* 

650 

2 

2 

811 

26 

2 

467 

2 

1» 

630 

22 

1 

828 

8 

1* 

631 

21 

2 

104 

9 

1* 

623 

2 

1* 

616 

20 

2 

304 

8 

1 

470 

20 

1* 

655 

8 

8  . 

830 

23 

2 

44 

8 

V 

640 

28 

1* 

,432 
435 

^774 

18 

V 

643 

17 

1 

146 

2S 

1 

18 

2 

268 

29 

1 

138 

19 

2 

97 

80 

1 

132 

26 

1 

704 

80 

2 

152 

an 

1* 

650 

80 

1* 

629 

27 

2 
8 

181 
191 

Mayo. ! 

1 

1 
1* 

886 

29 

«»WJV. 

8 

669 

80 

V 

652 

1 

4 

1* 

648 

5 

1 

332 

7 

2 

45 

11 

1 

132 

10 

1* 

634 

12 

V 

638 

10 

2 

263 

27 

1 

847 

12 

1* 

633 

90 

1* 

629 

13 

2 

310 

1 

1* 

818 

14 

2 

416 

3 

1 

467 

15 

1 

631 

7 

V 

643 

17 

3* 

181 

9 

1 

799 

17 

1 

952 

11 

1 

802 

90 

1» 

190 

11 

2 

93 

•             , 

20 

1 

412 

15 

1 

778 

23 

1* 

665 

20 

1* 

616 

26 

1* 

641 

23 

1 

889 

28 

1* 

674 

27 

1* 

640 

80 

1 

795 

81 

1* 

633 

80 

2 

156 

8 

8 

235 

31 

1* 

648 

7 

1 

412 

81 

1* 

658 

7 

1* 

647 

Junio. 

1 

1- 

657 

11 

r 

659 

3 

!• 

616 

12 

1 

295 

6 

1 

884 

14 

1* 

672 

7 

1 

328 

18 

1 

801 

8 

1 

185 

28 

1* 

631 

8 

1* 

683 

24 

1* 

201 

10 

V 

674 

25 

2 

294 

12 

!• 

672 

26 

3 

207 

15 

1 

706 

28 

1 

226 

18 

1 

226 
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616 

OltDENA.NZA8. 

Años.            Meses. 

Pias. 

Toma. 

P«g8. 

Af&os. 

Meses. 

Dias. 

Tqms. 

»£ 

1887     Junio 

i 

1* 
1» 

469 
627 

1868 

Marzo 

10 
11 

2 

n 

láfl 

25 

1* 

681 

11 

1* 

6% 

27 

1* 

647 

U 

!• 

631 

28 

1 
1» 

629 

15 

1* 

m 

Julio 

5 

306 
885 
659 

19 
23 
23 

1 
1* 

6 

1 

826 

24 

1 

» 

12 
18 

1* 
1* 

^ 

Abril 

1 
9 

1* 
2 

25 

15 

1* 

629 

11 

1 

65 

18 

V 

652 

13 

1- 

6€ 

19 

2 

31 

18 

8 

aoB 

22 

1* 

672 

• 

20 

2 

m 

27 

2 

20 

21 

3 

91 

29 

1» 

627 

22 

1* 

a 

29 

1* 

,681 

23 

1* 

664 

Agosto 

8 

1* 

'885 

28 

8 

56 

4 

1* 

652 

Mayo 

3 

!• 

as 

8 

V 

653 

9 

S 

2S 

10 

1* 

672 

11 

8 

\m 

10 

1* 

676 

20 

2 

150 

11 

2 

221 

20 

!• 

(n 

11 

2 

237 

22 

1- 

617 

18 

1* 

665 

29 

1» 

&¡ 

23 

1 

870 

80 

1* 

6» 

28 
24 

1* 
2 

629 
17 

Junio 

3 

4 

s 

61» 

24 

!• 

684 

9 

1- 

6» 

97 

1* 

828 

9 

1* 

68^ 

Setiembre.  . . 

4 

!• 

688 

14 

2* 

46B 

10 

1 

■  418 

16 

!♦ 

m 

10 

1 

784 

18 

!• 

616 

1« 

1* 

647 

}2 

!• 

663 

26 

8 

285 

19 

1» 

sn 

26 

!• 

645 

24 

1* 

m 

Octubre 

1 

1 

867 

35 

!• 

8B5 

8 

1 

856 

82 

1* 

690 

9 
10 

2 
1 

1S2 
194 

Julio 

7 
7 

1» 

1* 

i 

10 

1" 

659 

11 

1« 

8B5 

15 

8 

226 

16 

1 

885 

15 

1* 

629 

^í 

1 

IS7 

Noviembre.... 

1 

!• 

658 

18 

2 

rA 

4 

1* 

635 

20 

1 

316 

8 

1 

268 

24 

1* 

«76 

9 

1 

193 

28 

1 

«9 

12 

1* 

652 

Agosto 

6 

1* 

6» 

15 

a 

46 

13 

1* 

616 

18 

1 

880 

J§ 

1 

3S 

18 

1» 

658 

1^ 

1 

73 

20 

1* 

664 

25 

1 

SIS 

29 

2 

181 

21 

1» 

610 

80 

2 

251 

28 

1* 

681 

Diciembre.  .. 

4 

1 

136 

Setiembre.  .. 

11 

1* 

6QB 

11 

2 

372 

» 

15 

2 

fSfl 

18 

!• 

633 

» 

17 

1 

22 

18 

1* 

646 

» 

SO 

1* 

6^ 

16 

1 

800 

Octubre 

20 

2 

tí» 

16 

1» 

641 

Noviembre... 

4 

1* 

616 

18 

1 

390 

9 

1 

iS 

18 

1 

568 

9 

V 

S 

20 

2 

418      , 

10 

2 

208 

21 

1* 

668      ' 

12 

2 

40 

28 

1* 

321 

16 

1* 

s 

81 

2 

270 

18 

2 

.    2» 

1888     Enero 

2 
4 

2* 

87 

648 

21 
26 

1* 

1* 

■^ 

11 

8 

234 

80 

3 

15 

1' 

676 

» 

80 

1* 

6 

17 

1* 

629 

•  90 

1* 

'-■• 

22 

2 

417 

Diciembre. .. 

5 

V 

.     12 

28 

1* 

258 

6 

Q 

V. 

27 

1* 

256 

O 

8-^ 

Febrero 

4 

1* 

769 

10 

2 

7 

1* 

620 

11 

1* 

5r 

10 

3 

169 

14 

1 

4 

19 

V 

650 

14 

1» 

22 

8* 

188 

15 

1* 

í 

137 

3 

164 

17 

1* 

Mano 

9 

1 

865 

21 

1 
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INDICB  CBONOLÓaiCO. 


AAos.  Meses. 


Dias.    Toms.    Pégs. 


1B68     Diciembre. 


1809     Enero. 


Febrero, 


Mano. 


Abril. 


Mayo. 


Junio. 


Julio. 


Agosto. 


Setiembre. 
Octubre. . . . 


Noviembre.. 
Diciembre.  . 


21 
21 
22 
21 
81 
31 

8 
9 
12 
14 

26 
4 
6 
9 
11 
13 

n 

20 

25 

1 

8 

5 

n 

8 

18 

25 

2 

2 

2 

\1 

9 

10 

16 

2B 


■7 

1 

n 

22 

26 

2 

3 

12 

16 

19 

28 

25 

8 

15 

10 

16 

19 

20 

20 

81 

4 

5 

n 

10 
12 
14 
18 
21 
22 
6 
16 
29 
18 
24 
26 
27 
4 
13 
22 
3 
5 
6 
9 


1* 

1* 

1  . 

1» 

3 

1* 

1 

1* 

1 

1* 

!• 

2 

1* 

1* 

2 

r 

1 

1* 

1* 

2 

!• 

V 

2 

1* 

1* 

1* 

1* 

1 

1 

2 

1* 

2 

1* 

1- 

8 

2 

9 

1* 

!♦ 

1* 

1* 

1* 

1» 

2 

1* 

1- 

1* 

3' 

1» 

1* 

1 

1» 

1* 

1 

1* 

2 

2 

2 

3 

!• 

2. 

2 

1* 

1* 

1* 

1 

1 

1» 

1» 

1* 

!• 

2 

1* 

2 

1* 

2 

2 

1 

r 
1* 
1* 
r 


672 

4sn 

6S0 
118 
627 
182 
658 
110 
620 
624 
56 


104 
144 
721 
718 
624 
220 
680 
627 
44 
616 


672 
884 
400 
877 

esn 

187 
620 
672 
119 
190 
267 


665 
627 
677 
879 
92 
616 
660 
664 
349 
645 
667 
864 
658 
658 


270 
875 
124 
823 
364 
818 
620 
627 
656 
569 
315 
655 
660 
656 
664 
880 
636 
94 
620 
261 
480 
390 
620 
616 
667 


AÜ08.  Meses. 


1889     Diciembre. 


1870    Enero. 


Febrero 


Marzo. 


Abril, 


Mayo. 


Junio 


Julio. 


Agosto. 


,  Setiembre, 


Dias.  Toma. 

18  1* 

15  1* 

20  1» 

21  8 

22  2 
29  1* 

80  1* 

81  1* 
4  2 
8  1* 
7  1* 

10  1 

15  1 

25  1* 

28  1* 

29  1* 
1  1* 

12  1* 

14  1* 

17  1* 

18  1* 
18  1* 

23  2 
23  1 
23  1 
25  1 
25  1* 

4  3 

15  3 
15  1- 
15  2 
22  1* 
22  8 

1  1* 

13  1 
16 


27 

29 

80 

2 

2 

8 

4 

4 

5 

12 

12 

13 

28 

24 

28 

2 

10 

15 

15 

17 

24 

25 

4 

4 

6. 

19 

20 

22 

26 

26 

28 

8 

10 

16 

17 

17 

19 

20 

21 

25 

10 

10 

14 

90 


1* 

8 

1* 

1* 

V 

1* 

1* 

1 

1* 

1* 

1* 

1' 

V 

r 

V 
V 

1 

8* 
2 
V 
2 
8 

r 
1» 
1* 
1* 
1* 

3 

!• 

1* 

1» 

1* 

2 

1* 

r 
1* 

2 

1- 

2 

1* 
1* 
V 
V 

s* 
r 

8 


645 
188 
290 
91 
644 
218 
138 
227 
655 
616 
641 
678 
151 


671 
678 
148 
673 
649 
288 
453 
819 
270 
641 
654 
660 
655 
295 
674 
502 
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618 

ORDENANZAS. 

Auos.            Meses. 

Días. 

Toms. 

PÁgs,       Añoa. 

Meaea. 

Días. 

Tcnns. 

Pi««. 

18^0     Setiembre.  ... 

.       21 

2 

208 

1871 

Julio 

10 

!• 

m 

27 

1* 

622 

13 

!• 

flS 

8 

!• 

608 

18 

1 

'SS 

Octubre 

8 

2 

105 

^ 

19 

1 

566 

5 

8 

134 

13 

1* 

fl» 

.6 

1 

893 

21 

1 

817 

6 

1 

864 

21 

!• 

6« 

T 

2 

45 

22 

1 

m 

9 

1* 

620 

26 

1 

1* 

12 

1* 

645 

Agosto 

5 

a 

422 

22 

2 

382 

7 

2 

ara 

23 

1 

466 

12 

1 

7S3 

26 

1* 

616 

18 

1* 

€SS 

29 

2 

226 

19 

1 

390 

29 

8 

229 

28 

1* 

617 

Noviembre. . . . 

4 

1* 

660 

81 

1 

9B 

n 

1» 

673 

Setiembre 

2 

!• 

e» 

20 

1* 

664 

5 

!• 

09 

22 

8 

325 

6 

1 

292 

24 

1 

292 

9 

!• 

6& 

24 

8 

126 

16 

1 

TZ 

» 

24 

1* 

645 

16 

!• 

656 

24 

1* 

667 

19 

3 

m 

26 

1* 

649 

28 

1* 

eaá 

Diciembre. ... 

1 

1 

809 

24 

!• 

621 

8 

1* 

647 

Octubre 

4 

a 

106 

4 

1* 

268 

7 

.    1* 

671 

14 

1* 

656 

8 

2 

4» 

18 

2 

209 

11 

!• 

639 

S 

!• 

652 

13 

1* 

638 

22 

!• 

662 

17 

1 

302 

28 

1* 

620 

18 

1* 

631 

81 

!• 

662 

20 

2 

204 

1871     Enero 

90 

!• 

620 

22 

!• 

2» 

27 

1 

197 

2S 

1* 

7» 

27 

8 

121 

26 

3 

261 

80 

ÍT 

226 

96 

8 

269 

81 

I 

890 

arr 

1* 

650 

81 

1 

784 

28 

1* 

mo 

Febrero 

1 

1* 

667 

28 

!• 

s 
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ÍNDICE  ALFABÉTICO 


DE  LAS  MATERIAS 


QI7S  OONTISNEN  LOS  TBfiS  TOICOS  DB  S8TA8  OfiDSNAlTZAS  ADICIONADAS^') 


AMnd^rado  y  porfaesiandarte.— Tomo  I,  pág.  637. 

>  Sus  obligaciones,  Tomo  I,  págs.  790  á  797. 

Abandono  depuesto  ó  de  serricio. — Tomo  III,  págs.  244,  285,  315  y  338. 

>  de  destino  de  los  funcionarios  püblicos. — Tomo  III,  pág.  368. 

>  de  niños. — Tomo  III,  pág.  374. 
Abastecimiento. — V.  Subsistencias. 
Ai»-Íntefitato, — V.  Testamentos. 
Abof^ados. — Tomo  III,  págs.  366  y  367. 
Abonaré. — V.  Contabilidad, 

Abono  de  haberes  y  sueldos.— V.  Haberes, 

>  de  raciones  de  armada. — V.  Raciones  de  armada, 
.,>       de  pasajes. — V ,  Trasportes, 

'    y       de  primera  puesta. — V.  Primera  puesta, 

>  de  tiempo. — Tomo  I,  págs.   114,  218,324,  610,  612  á  617  y  864;  Tomo  IIT, 

págs.  209,  228,  230,  272,  406,  446,  447,  4SO,  453,  493,  511  y  512. 
Abrir  y  cerrar  las  puertas  de  las  Plazas.— Tomo  II,  págs.  4iOi'y  417. 

Abuso  de  autoridad.— Tomo  III,  págs.  280  y  316. 

Abusos  deshonestos  ó  contra  la  honestidad. — Tomo  III,  págs.  368  y  372. 

Academias. — V.  Instrucción  militar. 

Acantonamiento,  j ^  Cantones, 

Acantonarse.  ...  i 

Acción  de  guerra. — Tomo  I,  págs.  144  á  150. 

>  distinguida  ó  heroica. — Tomo  I,  págs.  742,  758,  761  y  863. 

Aclamaciones,  vivas,  cantos. — Tomo  I,  pág.  675. 
Acopio  de  víveres.— V.  Subsistencias, 
Acordonamiento.— Tomo  III,  pág.  74. 
Actas  de  elección  para  cargos  ó  comisiones. — V.  Comisionados, 

>  de  examen. — Tomo  I,  págs.  138  y  142.     • 

>  para  la  formación  del  expediente  de  luces  extraordinarias. — Tomo  II,  pág.  150. 
Actos  de  Corte.— Tomo  1,  pág.  675;  Tomo  II,  págs.  305,  307  al  311  y  388;  Tomo  III, 

págs.  576  y  577. 
»       políticos. — Tomo  III,  pág.  334. 

>  públicos.— Tomo  II,  págs.  305,  306  al  311,  356,  367;  Tomo  III,  pág.  121. 
»       religiosos.— Tomo  I,  pág.  810;  Tomo  11,  pág.  47;  Tomo  III,  pág.  202. 


(i)  Hemos  reunido  en  este  índice  alfabético^  bajo  las  palabras  militares  de  uso  más  fre- 
cuente, las  materias  comprendidas  en  esta  obra,  señalando  las  páginas  de  los  tres  tomos  á  que 
corresponde  cada  concepto,  el  cual  con  el  índice  cronológico  que  antecede  y  el  de  entrada  al 
principio  de  cada  tomo,  facilitará,  considerablemente,  encontrar  las  disposiciones  que  se  bus-  ' 
qaen. 

Tomo  III  "        42 
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Actuar 

Actuario I 

Acusación \  V.  Justicia, 

>  falsa .  i 

Acusado ) 

Adicional.— V.  Extracto  de  Revista, 

Admlnistracién  militar.— Tomo  I,  págs.  13,  676,  8S1  y  882;  Tomo  II,  págs.  100, 126 

á  137,  301,  3í>3  y  343;  Tomo  III,  II,  64,  85,  177  y  569. 
Adulteración  de  géneros  6  víveres. — V.  Subsistencias. 
Adulterio.— Tomo  III,  pág.  371. 
Afomd^íl  de  guerra. — Tomo  III,  pág.  120. 
Aforados  castrenses. — Tomo  III,  pág.  513. 
Aleónelas.— V.  Gratificaciones, 
Agrej^ados.— Tomo  I,  págs.  4,  69,  191,  233  y  735. 

ilñado^!  1'^*'"''  ^'  P^S'-  ^^°  y  ^''^' 
Acuas  minerales  ó  medicinales. — V.  Hospitalidades, 
Ajustes.— V.  Contabilidad. 

Alabarderos.— Tomo  I,  pág.  131;  Tomo  II,  págs.  13  y  478;  Tomo  III,  págs.  448  7^450. 
Alarma.— Tomo  I,  pág.  821;  Tomo  II,  pág.  400;  Tomo  III,  págs.  146  y  155. 
AilMirotO.— Tomo  III,  págs.  282  y  285.     . 

Alcalde.— Tomo  I,  págs.  195  y  890;  Tomo  II,  págs.  209  y  212;  Tomo  III,  págs.  121, 122, 
140,  146,  330,  343  y  346. 

Alcances.— V.  Contabilidad. 

Alcántara. — V.  Ordenes  militares. 

Alevosía.— Tomo  III,  págs.  286  y  339. 

Alfércjt.— Tomo  I,  págs.  107,  488,  518  519,  626  y  527. 

>        Sus  obligaciones,  Tomo  I,  págs.  432  á  439. 
Alféreces  alumnos.— Tomo  I,  págs.  778  y  779;  Tomo  II,  pág.  27*. 
Alhucemas. — V .  Presidios  de  A/rica. 
Alimentación.— V.  Ranchos.  . 

Íli^taml^utO.— V.  Reemplazo, 
Iníácenes  de  efectos.— Tomo  11,  pág.  100. 
»       de  víveres. — Tomo  II,  pág.  362. 

>  de  pólvora. — V.  Alunicioms. 

>  de  los  cuerpos. — Tomo  I,  págs.  258  á  262. 
Almirante.— Tomo  II,  págs.  434,  43^,  439  J  440. 

Alojamiento.- Tomo  I,  pág.  375;  Tomo  II,  págs.  216, 420,  470, 475,  y  47fc  Tojao  IH, 

págs.  115,  117,  125,  134,  286  y  325. 
Alpari^atas.— V.  Vestuario. 
Alta  y  Baja.— Tomo  I,  págs.  448  450  y  591;  Tomo  II,  págs.  98,  105  y  220;  Tomo  m, 

págs.  455  y  536. 

Alumbrado. — V.  Combustible. 

Alumnos. — Tomo  I,  págs.  288,  676,  770,  775  y  862;  Tomo  III,  págs.  506,  511  7512. 

>  de  las  Academias  de  Ultramar. — Tomo  III,  págs.  512,  526,  527  y  542. 
Alzamiento  de  bienes. — V.  Quiebra. — Desfalco, 

Allanamiento  de  morada.— Tomo  III,  pág.  374. 
Amancebamiento.— Tomo  III,  pág.  107. 
Ambulancias.- V.  Hospitales, 
Amcnaias. -Tomo  III,  págsi  279,.284,  319  y  374. 
Aii|i9Íst|»d^s.— Tomo  III,  pág.  233. 

Í'^óntiipios.— Tomo  I,  pág.  749. 
utettrmas.— Tomo  I,  pág.  622. 
Anticipación  de  funciones  publicas. 7-Tomo  III,  pá^.  367  y  368. 
AntÍcÍpO|^— Tomo  I,  págs.  307^  621  y  638  á  640; Tomo  II,  pájp.  9^,  loo,  1 70  á  172 

229,  234  y  274;  Tomo  III,  págs.  587  y  588. — V.  tambiéa  descuentos, 
Antif  nedad.— tomo  I,  pág^.  315, 317,  324,  618  á  621,  860  y  S62;  Tomo  in,  págs.       u 
230,430.431  y45S- 

^WPi?iiíiS;— Tomo  III,  pó^.  333. 

fy^fkAf^^t^.—Tomo  III,  pág.  38, 

Aj(elll4a|r.  A^xUb'^-tonxo  UI,  p^g,  165. 

A¿cJlllíwilr---Tomo  I,  pág.  622. 

Apóndiee  geueral  á  las  Ordenanzas  del  Ejército. — Tomo  III,  pág.  403. 
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Apercibimiento.— V.  Reprensión. 
Apoderado. — V.  Comisionados, 
Aposenladov.— Tomo  II,  pág.  475. 

,         >       general. — Tomo  III,  pág  17. 
Apreliett»lón.~Tomo  I,  págs.  63  y  74. 

>  de  desertores. —Tomo  II,  págs.  456  7460. 
Aproveekiaillleulo  de  la  yerba  de  los  fuertes. — V.  Yerbas, 
Aprovisionamiento.  — -V.  Almacenes. — Subsistencias, 
Aptitud  física. — V.  Reconocimientos. 

Arancel  de  expedientes  matrimoniales. — V.  Casamientos.    • 

Arcas  de  fondos. — V.  Cajas. 

Archiveros. — V.  Secc  o  ¿tes. -^Archivos.  * 

Archivo».— Tomo  I,  págs.  621  y  622. 

Armada. — Tomo  I,  págs.  127  y  188;  Tomo  II,  págs.  5,  8,  ii,  12,  i  *,  16,  27,  32,  259, 
300,  359,  3*4  á  388/  405.  417,  434,  7  43»  ¿  45^;  Tomo  IH,  pág|.  142,  549, 
572,  582  y  583. 

Armamento. -Tomo  I,  págs.  io8,  263,  265,  268,  279, 281,  282.  375,  376, 392,  393, 403, 
410,  447,  '450,  472,  604,  622  á  626  y  694;  Tomo  II,  págs.  314  y  3^9;  To- 
mo III,  pigs.  457  á  46^,  529  y  580  á  582. 

Armas.— Tol^o  I,  págs.  282  y  622;  Tomo  II,  págs.   385,  420  y  805;  Tomo  III,  pág.  458. 

>  (Licencia  de).— Tomo  III,  págs.  115,  117  y  126. 

>  prohibidas. — Tomo  III,  pág.  137. 

>  (Rerista  de).— Tomo  I,  pág.  278. 
Armeros.— Tomo  I,  págs.  280  y  622;  Tomo  III,  pág.  451. 

»       (Reglamento  de). — Tomo  I,  págs.  276  y  277. 
Arrestados.  > 

Arrestar. . .  | Tomo  I,  págs.  378,  509,  701,  708  y  865;  Tomo  III,  págs.  238  y  578. 
Arresto. . . .  ) 

Arriendos.— Tomo  II.  págs.  375  y  384. 

Artillería.— Tomo  I,  pág.  676;  Tomo  II,  págs.  301,  302,  303,  343,  394,  412,  416,  421, 
422  y  433;  Tomo  III,  págs.  5,  19,  59,  85  119,  459,  474,  549  X  S^- 

>  (Reglamento  para  el  semcio  de  las  secciones  de). — Tomo  I,  págs.  517  a  533. 
Arzobispo.— Tomo  II,  págs.  29  y  34.  , 
Asalto.— Tomo  III,  pág.  81. 

Asambleas.— Tomo  I,  págs.  89  y  108. 

Ascensos.— Tomo  I,  págs.  113,  131,  132,  X33,  138,  140,  401,  403,  409,  422,  426,  444, 
470,  626  á  629,  694,  713,  809,  848,  851   y  8b4;  Tomo  III,  págs. '429,  430, 

452  y  455- 

>  (Reglamento  de) — Tomo  I,  pág.  128. 

>  en  el  cuerpo  Juríd ico-militar. — Tomo  III,  pág.  254. 

>  en  Ultramar.— Tomo  I,  pág."  311. 

>  en.  los  destinos  civiles. — Tomo  III,  pág.  482. 
Aneo.— Tomo  1,  págs  375  y  389. 
Asesinato.— Tomo  III.  págs.  321,  339,  369  y  370. ' 
Asesor.- Tomo  III,  págs.  120,  172,  268  y  571. 

Asientos  en  el  ferrocarril  de  los  Jefes  y  Oñciales  de  Cuerpos  especiales. — Tomo  II,  pá* 

gina  205. 
Asilo. — V.  Inmunidad. 
Asimilados.  -Tomo  III,  págs.  527  y  535. 
Asistencia  médica.— Tomo  I,  págs.  107,^75  y  820;  Tomo  II,  págs.  180,  192  y  226. 

>  Reglas  para  sufragar  los  gastos  que  ocasionen  los  destacamentos,  Tomo  It,  pá- 

gina 225. 

>  Tienen  derecho  á  ella  todo  individuo  del  ejército  y  sus  familias,  y  empleados 

de  los  presidios  menores  de  África,  Tomo  II,  pág.  22 1 ;  Tomo  III,  pág.  549. 
Asistentes  y  Ordenanzas— Tomo  I,  págs.  392,  469,  471,  472,  512,  561,  562,  629  y  630; 

Tomo  11,  págs.  305  y  3g9;  Tomo  III,  págs.  388,  346,  492,  529  y  5^8. 
Asonadas.- Tomo  I,  pág.  675. 
Astas  de  banderas.— V.  Banderas. 
Ataqne.— Tomo  III,  págs.  72,  75  y  80. 
Alentado.— Tomo  III,  pág.  337. 

>  contra  la  autoridad. — Tomo  III,  págs.  361  y  362. 

Atropello.— Tomo  III,  pág.  279.  r^  \ 

A«dfenclas.-Tomo  II,  pág.  38;  Tomo  UI,  pág.  589.  Digitized  by  GoOglc 
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Auditor  de  guerra. — Tomo  III,  págs.  13,  172,  217,  225  y  571. 

>  >  Sus   obligaciones  y  reglamento  del  Cuerpo  Jurídico,  Tomo  III,  pá» 

ginas  249  á  273. 
Aasenela.—  Tomo  I,  págs.  5127  675;  Tomo  II,  págs.  305  y  356.  • 

Ausentarse  de  supuesto.-—  V.  Abandono, — Deserción, 
Autopsia.- Tomo  III,  pág.  190. 

Auxilios.—  Tomo  I,  págs.  169,  302,  304,  305,  306,  398  y  630;  Tomo  II,  págs.  399,  461, 
472  y  474;  Tomo  III,  págs.  145,  199,  245,  280,  282,  316,  327,  367  y  553- 

>  á  cumplidos. — Tomo  I,  pág.  472. 

>  á  las  familias  de  prisioneros. — Tomo  II,  pág.  254. 

>  de  marcha. — Tomo  I,  págs.  308  y  309. 

>  de  marcha  á  los  naturales  de  Ultramar  que  sirven  en  la  Península.— Totno  IL  pá- 

gina 239. 

>  facultativos  á  autoridafles  civiles  y  de  marina. — Tomo  I,  pág.  826. 
ATalños. —  V.  Armamento. 

Ayudantes.  —Tomo  I,  págs.  45,  791,  796,  866  y  867;  Tomo  Iir,  págs.  109  y  112. 
Sus  obligaciones  y  adición,  Tomo  I,  págs.  797  á  805. 
de  S.  M.— Tomo  III,  pág  i  lO-  * 

de  campo. — Tomo  I,  pág.  323;  Tomo  III,  págs.  S $6  y  574  á  576. 
de  los  batallones  de  Reserva  y  Depósito. — Tomo  III,  págs.  445  y  567. 
de  profesor.  — Tomo  III,  pág.  598. 
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Bagajes. — Tomo  II,  págs.  209  á  2l8,  471  y  474;  Tomo  III,  págs  17, 115,  I17  y  125. 
Bajas.— Tomo  I,  págs.  676,  742  y  755;  Tomo  II,  pág.  225;  Tomo  III,  págs. 446, 536  y  537, 
*    >       de  Oficiales  que  no  se  incorporan  — Tomo  II,  pág.  231. 

>  por  enfermos. — Tomo  II,  pág.  lio. 

Banda.— Tomo  I,  págs.  471,  630  y  807;  Tomo  III,  págs.  148,  302  y  326. 
Banderas.— Tomo  I,  págs.  4,  i88,  189,  190  y  191;  Tomo  II,  págs.  358  y  434;  Tono  líl, 
pág:-  572- 

>  (Bendición  de). — Tomo  lis  págs.  287  á  291, 

>  Juramento  de  reclutas. — Tomo  II,  pág.  65. 

>  (Instrucciones  sobre). — Tomo  II,  pág.  438. 

»       Cuándo  han  de  izarse  y  en  dónde. — Tomo  II,  pág.  455. 

>  Cuándo  han  de  izarla  los  Cónsules  y  Vicecónsules  extranjeros. — Tomo  II,  págt* 

ñas  455  y  456. 
Baños*  ^V.  Hospitales, — Hospitalidades. 
Baquetas.— Tomo  I,  pág.  395. 

Ba!Íero.  í  ^"""^  ^'  P^^^*  ^9'''  ^69,  481  y  53' • 

Bastón.— Tomo  I,  pág.  79:. 

Batallón  de  infantería. — Tomo  I,  pájg^.  3,  30,  171,  179  y  183. 

Balerías.    Tomo  III,  págs.  76  y  77* 

Bnlldores.— Tomo  I,  pags.  498  y  504. 

Bayoneta.— Tomo  I,  pág.  412;  Tomo  II,  pág.  398. 

Bendición  de  banderas  y  estandartes. — Tomo  II,  págs.  287  á  291. 

BeneOeio  de  tienda. — Tomo  I,  págs.  388,  389  y  675. 

>  de  raciones. — Tomo  III,  págs.  540  á  542. 
Beneméritos.— Tomo  I,  pág.  636. 
Besamanos.— V.  Actos  de  corte. 
Bibliotecas. —Tomo  I,  pág.  673. 

Bienes.-  Tomo  III,  pág.  380,  382  y  399. 
Bigamia.- Tomo  III,  págs.  372  y  373. 
Biografías.- Tomo  I,  pág.  648. 

Blancos  para  el  tiro.— Tomo  II,  pág.  324.  /^^^^T/> 
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Bofetón.— Tomo  III,  pág.  293. 

Boleta. — V.  Alojamientos. 

Boletín  oficial. — Tomo  m,  pág.  393. 

Borracho. — V.  Embriaguez, 

Bolos. — Tomo  II,  pág.  440. 

Bridada*— Tomo  II,  pág.  335;  Tomo  III,  pág.  107. 

(Sargento). — Tomo  1,  pág.  522. 

de  obreros  de  Administración  militar. — Tomo  III,  pág.  177. 

sanitaria. — Tomo  I,  págs.  34  y  180. 

topográfica.— Tomo  I,  pág.  33. 

disciplinaria  de  Cuba. — Tomo  III,  pág.  452. 
Brl^aAer.— Tomo  II,  págs.  5,  12  y  338;  Tomo  III,  págs.  113  y  556. 
Buques.— Tomo  11,  págs.  434,  436  y  438. 


Calialleráa.— Tomo  I,  págs.  202,  533,  675,  677,  678,  697,  727,  796,  801,  810,  827;  To- 
mo II,  pág,  169;  Tomo  III,  págs.  19,  33,  62,  497  y  567. 
»       (Reglamento  de). — Tomo  I,  pág.  481. 
Caballo.— Tomo  I,  págs.  416,  676,  677;  Tomo  III,  pág.  124. 
Cabo.— Tomo  I,  págs.  103,  324.  476,  496,  513  y  864;  Tomo  III,  págs.  523,  526,  527,  548, 

549  y  556. 

>  Sus  obligaciones. — Tomo  I,  págs.   403  á  422. 
^  >       de  vigilancia. — Tomo  I,  pág.  476. 

>  ó  sargento  cartero. — Tomo  I,  pág.  476. 

>  de  cuartel. — Tomo  I,  pág.  477. 

>  furriel. — Tomo  I,  pág.  478. 

Cadete.— Tomo  I,  págs.  288,  770  y  774;  Tomo  III,  pág.  157. 
Caja. — Tomo  I,  págs.  71,  79,  213  á  221  y  384;  Tomo  III,  pág.  499. 

»       de  quintos  ó  de  recluta  (reglamento). — Tomo  I,  págs.  98  y  99  á  102. 
Cajero. — Tomo  I,  págs.  106,  iii,  1 12,  2IO  y  866;  Tomo  III,  págs.  474  y  475. 

>  Sus  obligaciones. — Tomo  I,  págs.  221  á  262. 
Calabozo.- Tomo  I,  págs.  378,  394  y  510, 
Callíleaelón.~Tomo  I,  pág.  138. 

CSalumnia  —Tomo  III,  págs.  372  y  373. 

Clania.- V.  Utensilio, 

Cambio  de  guarnición. — Tomo  I,  pág.  767;  Tomo  II,  págs.  420, 471  y  473> 

>  de  número  y  situación. — Tomo  I,  pág.  220;  Tomo  III,  págs.  406,  408  y  476. 

>  de  residencia. — Tomo  II,  pág.  305;  Tomo  III,  págs.  404,  405  y  406. 
Camilleros— Tomo  I,  pág.  822. 

Campaña  (Servicio  de)  —Tomo  III,  págs.  i  á  106. 
Camiianiento.— Tomo€II,  págs.  26  y  30.  * 

Champo  de  batalla.— Tomo  III,  pág.  65. 
Canjeados.— Tomo  I,  pág.  882. 

Cantinas.— Tomo  II,  pág.  389;  Tomo  III,  págs.  16,  289,  347  y  577. 
Cantones.— Tomo  III,  págs.  26  y  29. 

Capataces.— Su  derecho  á  ingreso  en  los  hospitales  militares.  Tomo  11,  pág.  217. 
Capellanes.— Tomo  I,  págs.  701,  710,  711  y  783;  Tomo  III,  págs.  181,  275,  490,  513, 
514,  526  y  527. 

>  Sus  obligaciones.  Tomo  I,  págs.  830  á  848. 
Capitán. — Tomo  I,  págs.  106,  112,  221,  606  y  874. 

>  Sus  obligaciones*  Tomo  I,  págs.  440  á  539. 

>  Cajero. — Véase  Cajero, 

>  de  vestuario. — Tomo  I,  págs.  253  á  259. 

>  del  repuesto. — Tomo  I,  pág.  261. 

>  de  escuadrón,  plana  mayor  y  supernumerario.?— Tomo  I,  págs.  481  y  486. 

.       de  c«arteL-Tomo  I.  pág.  606.  ^.^.^.^^^  ^^  GoOglc 
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>  de  día. —Tomo  I,  págs.  516  y  517. 

>  de  navio  ó  fragata.— V.  Armada, 
Capitán  general.— Tomo  I,  págs.  677,  873  y  876;  Tomo  III,  pégs.  164,   241  y  591. 

>  »         de  ejército,  Tomo  I,  pág.  23;  Tomo  II,  págs.^ 3»  ^  5,  1 7.  433,  43^  7  44«t 
Tomo  III,  págs.  526  y  527. 

>  »         de  distrito.— Tomo  II,  págs.  208,  292,  294,  337,  440;  Tomo  III,  |»igi> 
ñas  15,  17,  112,  127,  154,  172.  570  á  573,  579  J  S^o. 

>  >         de  departamento. — V.  Armada, 
Capitanías  {generales,- Tomo  I,  pág.  615;  Tomo  II,  págs.  319,  326, 440. 
Capitnlaeión.- Tomo  III,  págs,  90,  105,  312  y  314. 
Capote  del  centinela. — Su  entrega,  uso  y  conservación,  Tomo  II,  pág.  154. 
€3arabineros.^Tomo  I,  págs.  131,  201,  202,  675  y  676;  Tomo  II,  págs.   170  á  173^ 

251;  Tomo  III,  págs.  144,  543»  548;  Tomo  III,  pág.  573. 
CJárceles.— Tomo  II,  págs.  3 1 2  y  388. 
Careos. — Tomo  III,  págs.  160, 191,  194  y  218. 
Car^a  reducida. — Tomo  II,  pág.  320. 
Car^O.— V.  Contabilidad. 
f^r^os  concejiles. — Tomo  III,  pág.  120. 

>       de  elección  popular. — Tomo  III,  pág.  367. 
Oirreros..  ] 

C^arrotero.  [Tomo  I/págs.  480,  499  y  5^5;  Tomo  U,  pág.  473. 
Carros....) 

Cartero.— Tomo  I,  pág.  498. 
C^asamiento.— Tomo  I,  págs.  70,  ni,  656,  838  y  840;  Tomo  III,  págs.  318.  405  y  59^- 

»       Cuándo  pueden  verificarlo  los  reclutas  disponibles,  Tomo  I,  pág.  48. 
Clisas   de  préstamos. — Tomo  III,  pág.  378. 
C^astigos.- Tomo  I,  págs.  46,  378,  394,  472,  696  y  788;  Tomo  III,  págs.  156,  163,  167, 

197,  198  y  279. 
Caadales.— Tomo  II,  pág.  420, 
Causas,— Tomo  III,  págs.  137,  218,  225,  230  y  239. 

>  contra  oficiales. — V.  Fiscales. 
Claia.— Tomo  n,  págs.  305,  389  y  584  á  586. 

>  TLicencia  de).— Tomo  III,  págs.  1 15,  117  y  126. 
»       (Ley  de).— Tomo  III,  pág.  343, 

•  Criadores.— -Tomo  I,  pág.  200. 
C-édulas.— Tomo  II,  pág.  305. 
Cédnia  personal. — Tomo  I,  pág.  753. 
Celadores.— Tomo  III,  pág.  527 

Ontlnela.— Tomo  III,  pigs.  35,  36,  141,  142,  285,  286,  314,  315»  320,  337,  37»  7  3^^4- 
C^epo.— Tomo  I,  pág.  395. 

C:ertlfieacloncs.— Tomo  I,  págs.  827,  843  y  844;  Tomo  III,  págs.  484  y  485- 
€>rtifleado  de  reconocimiento.— Tomo  I,  págs.  93,  94  y  98;  Tomo  III,  pág.  533. 

>  de  libertad.— Tomo  III,  pág.  483. 
»       de  servicios. — Tomo  III,  pág.  499. 

Cese.— Tomo  II,  págs.   105  y  106;  Tomo  III,  pág.  538. 

CharanjEras.— Tomo  I,  pág.  696. 

Cireunslanelas  atenuantes  y  agravantes.— Tomo  III,  pág.  302. 

Cirujano.— Tonio  I,  págs^8i  i  y  813.  ♦ 

Clases  pasivas.— Tomo  III,  pág   533. 

ClasIflcaclÓD.- Tomo  I,  págs.  129,  132  y  13S;  Tomo  III,  pág.  441. 

>  de  trasportes  — V.  Trasportes  por  la  vía  férrea. 
Clero  rástrense.— Tomo  I,  págs.  830  y  833;  Tomo  III,  págs.  14  y  513. 

;  C:oaeelón.-Tomo  III,  págs.  31^,  374  y  375- 

Coalleiones  para  alterar  el  precio  del  trabajo.— Tomo  III,  pág.  378. 
I  Código  penal  militar.— Tomo  III,  págs.  294  á  324. 

•     ,       civil  de  1870  (libro  2.°).— Tomo  III,  págs.  352  á  379. 

CJohecho.— Tomo  II,  pag.  400;  Tomo  III,  pág.  368. 

Colegio  de  huérfanos.— Tomo  I,  pág.  170;  Tomo  IH,  pág.  452. 
I  Cólera  morbo.— Tomo  I,  págs.  I55>  ^S^,  675  y  676. 

Coloeaeión.— Tomo  II,  págs.  305  á  31 1 . 
^  >       de  puestos  en  los  Consejos  de  Guerra,— Tomo  III,  págs.  203  y  205. 

\  >       en  la  visita  de  Cárceles^— Tomo  II,  pág.  313. 

>  de  las  divisas.— Tomo  UI,  págs.  526  y  527.  C^  r^r^^Ars  * 
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CMnandaHte  general.— Tomo  I,  págs.  873  7  876;  Tomo  II,  pág.  338;  Tomo  III,  páginas 
5267527. 

>  >       de  departamento.  { y  ^-.      j 

>  .  >       de  zpostadero. . . '     "  ^* 

>  >       de  ti¡TÍ8Íón. — Tomo  U,  pág.  338;  Tomo  III,  págs.  113  7  574. 

>  .    »       de  provincia. — T<^mo  II,  pág.  440;  Tomo  III,  pág.  164. 
»  »       de  Artillería,  de  Irgenieíos. — Tomo  III,  págs.  577. 

»  de  armas. — Tomo  I,  pág.  895. 

%  militar. — Tomo  II,  pág.  361, 

>  de  plaza. — Tomo  II,  págs.  355  7  360. 

>  de  guardia. — Tomo  II,  pág.  398. 

>  de  escolta. — Tomo  III,  pág.  326. 

%       de  caballería. — Tomo  1,  págs.  677  á  690. 

>  de  artillería. — Tomo  III,  pág.  6. 

>  jefe  del  detall.— Tomo  I,  págs.  105  á  1 12, 176  á  223,  226  á  256;  284  á  372,  374, 

384  á  387;  539  á  677,  777 á  779, 808,  825,  843  á  847  y  874;  Tomo  II,  págs.  5 

7396. 
Omandantes  ñscales.— Tomo  I,  págs.  544  á  549,  604  7  868. 
Combate.— Tomo  III,  págs.  19,  54  7  68. 
OMnbiiBlible.— Tomo  II,  págs.  150  á  153  7  155. 
C^mefilibleii.^Tomo  I,  págs.  405,  414  7  466;  Tomo  II,  pág.  358. 
tJoinidas. — Tomo  I,  pags.  5147  694. 

>  de  sargentos. — Tomo  I,  págs.  424  7  427. 

CknniMirio  de  Guerra. — Instrucciones  7  funciones.  Tomo  II,  págs.  93,  94,  276  á  287. 

>  regio. — Tomo  I,  pág.  94. 

Comisionados.  I  Tomo  I,'  págs.  203,  214,  511,  631,  675,  676  7  822;  Tomo  II,  pág.  225; 

Comisiones. . .  í     Tomo  III,  págs.  534,  535,  546,  548,  7  558  á  567. 

Comiso.— Tomo  III,  págs.  365,  366  7  368. 

€3omanieaciones. — Tomo  I,  págs.  252,  640,  641,  706,  726  7  727;  Tomo  III,  pág.  9. 

COmpaAía. — Tomo  I,  págs.  374,  30,  187  7  200. 

COni|iarecencÍa  del  reo. — Tomo  III,  pág.  205. 

Competencia.— Tomo  III,  págs.  137,  139, 172, 295  7  296. 

Cómpiiee. — Tomo  I,  pág.  63;  Tomo  II,  págs.  457  7460;  Tomo  III,  págs.  284,  286,  292, 

304  7  312- 
C!om|ira. — Tomo  I,  págs.  410,466,  480,  514,  603,  677  7  694. 
COnato  de  deserción."— Tomo  III,  págs.  292  7318. 
Concentración.— Tomo  III,  pág.  i. 
Conoeptuación. — Tomo  I,  págs.  139,  132,  138,  631  7  632. 
condecoraciones. — V.  Cruces, 
Condena. — Tomo  III,  pág.  23 1 . 
conclusión  físc4. — Tomo  III,  págs.  161  7  200. 
COnenrso  de  ingreso  en  las  Academias. — V.  Instrucción  militar. 
Conducciones.— Tomo  II,  pág.  420. 

>  de  caudales. — Tomo  II,  pág.  267;  Tomo  III,  pág.  329. 

>  de  desertores. — Tomo  II,  págs.  4$ 6  7  460. 

>  de  presos. — Tomo  II,  págs.  460  7  468. 
conductor  general  de  equipajes. — Tomo  III,  pág.  17. 
conferencias.- Tomo  I,  págs.  606,  713,  714  7  717. 
Confldente.- Tomo  III,  pág.  39.  • 

confinados  militares. — Su  admisión  en  los  hospitales  ciriles.  Tomo  II,  pág.  17^ 

conjuración.— Tomo  III,  págs.  141  7  142. 

conmoción  popular.— Tomo  III,  pág.  155. 

consejeros  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  7  Marina. — Tomo  III,  págs.  525  7  534. 

Consejo  Supremo  déla  Guerra. — Tomo  I,  pág.  8;  Tomo  III,  págs.    172,  238,  294  7  S95« 

>  de  Es'ado. — Tomo  II,  pág.  13. — Su  organización.  Tomo  I,  págs.  25  7  26. 
»       de  Redenciones  7  enganches.^Tomo  I,  págs.  113  7  664. 

#       de  guerra  de  Oficiales  generales. — Tomo  III,  págs.  2177  221.— Delitos  CU70  co- 
nocimiento les  pertenece. — Tomo  III,  págs.  244  7  245. 
»       de  guerra. — Tomo  III,  págs.  170,  178,  594  7  595. 

>  >         Colocación  en  él. — Tomo  III,  págs.  20«  7  205. 
».      de  guerra  ordinario. — Tomo  III,  págs  1577  167. 

>  de  guerra  permanente. — Tomo  III,  pág.  241. 

>  de  guerra  verbal. — Tomo  III,  págs.  2147216.' 
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>  de  defensa. — Tomo  III,  pág.  84. 

i^lB^radl^l^^s.  1'^°™°  ^^'  P^^'-  '*''  '^^'  '53,  240,  282,  330,  353  y  354- 

Construcciones.— Tomo  I,  pág.  253. 

Cónsules. — Tomo  II,  págs.  300  y  443.  • 

tJonsunios.— V.  Contribuciones, 

COntabilidail.— Tomo  I,  págs.  72,  221,  222,  226  1253,  300,  305, 307,  335,  342,  34S  4 
372,  374,  384^389,  451,  452,  465,  583»  589,592,  606,  632  á  634;  694, 
723,  792  y  867;  Tomo  III,  476,  485,  486,  529,  540,  544.  5^4  J  572. 

Continf^entc  anual. — Distribución  por  zonas,  Tomo  III,  pág.  425. 

Continuación  en  el  servicio  sin  premio. — Tomo  III,  pág.  404. 

Contraaimirante. — V.  Armada, 

Contrabaniio.— Tomo  II,  pág.  358;  Tomo  III,  págs.  137,  290  y  329. 

Contra car^o. — V .  Contabilidad, 

CUintrarondas.—V.  Rondas. 

ContraseAa. — Tomo  III,  págs.  284, 312  y  315. 

COntrii»ueiones. — Tomo  I,  págs.  634  y  635;  Tomo  II,  pág.  389;  Tomo  III^  págs.  lOo, 
I2¿,  124  y  138. 

Contusos. —Tomo  I,  pág.  863. 

Conversaciones. — Tomo  I,  pág.  375. 

Convites.— Tomo  I,  pág.  734. 

CJonvoyes.— Tomo  I,  págs.  743,  y  768;  Tomo  II,  págs.  305,  389  y  420;  Tomo  III,  pá- 
ginas 48  y  567. 

CJometas.— Tomo  I,  págs.  471  y  807;  Tomo  III,  págs.  483, 493  y  547. 

Corpus.— Tomo  II,  págs.  i,  6,  14,  433  7  443- 

Correctivos.— Tomo  I,  págs   378,  394,  788;  Tomo  III,  págs*i97,  198  y  571. 

Corrospondencla.— Tomo  I,  págs.  112,  726  y  727;  Tomo  II,  pág.  333;  Tomo  IIl,  pá- 
gina 243. 

>  con  el  enemigo. — Tomo  III,  págs.  244,  284,  311  y  312. 

fortes  (Delitos  contra  las). — Tomo  III,  págs.  355  y  356.  ^ 

Corrupción  de  menores.— Tomo  III,  pág  372. 

Coronel.— Tomo  I,  pág.  867;  Tomo  II,  págs.   5  y  10;  Tomo  III,  págs.  222,  5267  ^tj. 

>  Sus  obligaciones. — Tomo  I,  págs.  700  á  740. 

»       Jefe  de  inedia  brigada  de  Reserva. — Tomo  I,  pág.  104. 

>  >  »  >         de  cazadores. — Tomo  III,  pág.  503. 

>  >     de  zona. — Tomo  III,  págs.  503  y  505  á  578. 
Crímenes  militares. — Tomo  III,  págs.  277  y  294. 
Croquis.— Tomo  II,  págs.  356  y  368. 

Cruces  y  medallas. — Tomo  I,  págs.  149,  156,  635  á  637  y  756  á  768;  Tomo  II,  pá^.  IS; 

Tomo  III,  págs.  275,  276,  324,  431,  5o5.y  515. 
Cuadras. — Tomo  I,  págs.  506,  525  y  532. 
€^^uadro  de  enfermedades  en  que  han  de  fundarse  las  propuestas  de  regreso  de  Ultramar 

de  las  clases  de  tropa  — Tomo  III,  págs.  471  y  472. 
Cuadros  de  las  clases  de  tropa  en  los  cuerpos  de  Infantería. — Tomo  III,  págs.  433  á  446. 
Cuartelero.- Tomo  I,  págs.  375,  391,  479,  524  y  527. 
.  Cuarteles.— Tomo  I,  págs.  472,  481,517,  637  7796;  Tomo  II,  págs.  358,   377,  3807 

387;  Tomo  III,  pág.  530. 
Cuartel  general. — Tomo  III,  págs.  i  y  14. 
Cuellos  de  camisa. — Tomo  I,  pág  734.  « 

Cuerpoí» disciplinarios. — Tomo  III,  pág.  452. 
Cultos. — Tomo  III,  pág.  359. 

Cúmplase.— Tomo  I,  págs.  85$  y  856;  Tomo  II,  pág.  305. 
Cumplidos.— Tomo  I  págs.  310,  378,  398  y  472. 
CureAa  ó  marco. — Tomo  III,  pág.  459, 
Cursos  académicos. — V.  Instrucción  militar. 

Custodia  de  documentos. — V.  Infidelidad  en  la  custodia  de  documentos, 
»       de  cajas  de  caudales. — Tomo  III,  pág  499. 

>  de  presos.  —V.  Infidelidad  en  la  custodia  de  presos. 
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Daftos  y  desperfectos. — Tomo  III,  pág.  373. 

Oebllidad  en  actos  del  servicio. — Tomo  III,  págs.  244,  245  y  314. 

Débllos.— V.  Contabilidad, 

Declaración  de  guerra. — Tomo  III,  pág.  97. 

>  de  soldados. — Tomo  III,  pág.  419. 

Declaraciones.— Tomo  III,  págs.  116, 135,  159,  190, 192, 194»  218, 223,  242  y  593. 

Deducciones  indebidas. — Tomo  II,  pág.  104. 

Defensa  de  plaza  ó  de  puesto. — Tomo  III,  pág.  82. 

Defensor.. .  j  Tomo  III,  págs.  152,  162, 177, 183^184,  193, 194,  203,  204,  218,  224,  242, 

Defensores  (     558  y  591. 

Defraudación. — Tomo  III,  pág.  324. 

Degradación. — Tomo  III^  págs.  273  y  274. 

Delación. — V.  Anónimos. 

Delitos  y  faltas. — Tomo  III,  págs.  156,  277  y  294. 

>  militares  y  circunstancias  para  graduar  su  responsabilidad. — Tomo  III,  pág.  30 1. 

>  de  lesa  Majestad. — Tomo  III,  pág.  354. 

>  cuyo  conocimiento  pertenece  al  consejo  de  guerra  de  Oñciales  generales. — To- 

mo ni,  págs.  244  y  245. 

>  de  que  conocen  los  tribunales  militares. — Toiño  III,  págs.  235,  325  y  326. 

^    »       en  que  la  jurisdicción  conoce  de  reos  independientes  de  ella. — Tomo  III,  pági- 
nas 141  y  142. 

>  que  causan  desafuero. — Tomo  III,  pág.  136. 

>  contra  el  orden  público. — Tomo  III,  pág  361. 
»       que  no  tengan  pena. — Tomo  III,  pág.  185. 

Dementes.— Tomo  I,  págs.  637  y  638;  Tomo  II,  págs.  181,  202  y  256;  Tomo  III,  páginas 

_^  454*55^,  557  y  573. 

Denegación  de  auxilio. — Tomo  III,  págs.  345,  280,  282,  316,  367  y  382. 

Denuncia  falsa. — V.  Acusación  falsa. 

Deposición  de  sargentos. — Tomo  I,  págs.  430  y  675. 

Depositario. — V.  Cajero, 

Depósito  (Batallones  de). — Tomo  I,  págs.  35  y  44. 

>  de  instrucción,  doma  y  sementales. — Tomo  I,  p4g.  206. 
Depósitos.— Tomo  III,  págs.  10  y  393. 

>  topográficos. — Tomo  II,  pág.  345. 
Depuesto — Tomo  I,  págs.  405  y  710. 
Dereciio  decentes. — Tomo  III,  págs.  96,  3i3y354. 
Derechos  individuales.— Tomo  III,  págs.  356,  357  y  360. 

»       pasivos. — Tomo  III,  pág.  536. 
Desacato.— Tomo  III,  págs.  136,  281,  361  y  362. 
Desafio.— Tomo  III,  págs.  136,  138,  284,  336,  371  y  400  ¿  402. 
Desafuero. — V.  Fueros, 
Desbravadores. — Tomo  I,  pág.  504. 

Descubierta.— Formalidades  para  efectuarla,  Tomo  II,  pág.  417;  Tomo  III,  pág.  35. 
Descuentos.— Tomo  I,  págs.  252,  307,  384,  386,  389  y  638;  Tomo  II,  págs.  127.  341 
y  352  ;  Tomo  III,  págs.  569  y  587.— V.  Anticipos. 

>  á  oficiales  encausados. — Tomo  II,  págs.  229  y  274;  Tomo  III,  pág.  475. 

>  de  tiempo  á  supernumerarios. — Tomo  III,  pág.  455. 

>  á  Oficiales  generales  y  particulares  por  gratificación  de  mesa  y  ración  de  armada. 

— Tomo  I,  pág.  326. 
Deseuido.— V.  Negligencia. 

Deserción    I  '^**™*'  ^'  P^S*'  ^^'  ^79,  3^6  y  788;  Tomo  II,  págs.  456,  460  y  472;  To- 
Desertor  "  S     ™°  ^"'  P^^"  39»  io4,  141,  i43i  201,  234,  244,  285,  290,  292,  315,  315, 
"   f     316,348,5297598. 
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Desfalco.— Tomo  I,  págs.  253,  335,  338,  345  y  469;  Tomo  III,  págs.  13.1,  320,  341,  35?, 

368  y  376. 
D«f9oliedlencia.— Tomo  111,-págs.  278,  319,  324  y  367. 
Dcfiordcn  público. — Tomo  I,  pág.  675;  Tomo  III,  pág.  361. 
Desórdeneti.— Tomo  III,  págs.  279,  282  y  287. 

>  en  las  marchas. — Tomo  II,  pág.  471. 

Dc«»pachos.—  Tomo  I,  págs.  664,  677,  8SS  y  856;  Tomo  II,  pág.  305;  Tomo  III,  pági 
na  514. 

>  de  oficinas. — Tomo  II,  págs.  326,  329  y  333. 

>  ó  Reales  cédulas. — Tomo  III,  pág.  318. 
Oespedidofs  del  servicio. — Tomo  I,  págs.  7  y  675. 
DeNperfoelOfl.— V.  Daños. 

De§tacanieiitos.  —Tomo  I,  págs.  4,  676,  677  y  701;  Tomo  II,  págs.  305,  381,  392  y  419; 
Tomo  III,  págs.  39  y  338. 

Defstierro. — Tomo  III,  pág.  157. 

Destinos  civiles  para  licenciados,  retirados  y  sargentos  del  ejército —Tomo  I,  págs.  7,  90, 
156, 157.  «94i  195,  400,  676  y  677;  Tomo  III,  págs.  4«5.  43'»  45^,  479  J  4S2, 

Detall  (Reglamento  de). — Tomo  I,  pág.  445,  546  y  606. 

Deldnelones  ilegales.— Tomo  III,  pág.  374. 

Deterioros.— Tomo  II,  pág.  214;  Tomo  III,  pág.  555. 

Deudas.— Tomo  I,  págs.  252,  314,  386,  442  y  638;  Tomo  II,  pág.  305;  Tomo  líl,  pági- 
nas 116,  127,  296,  318,  586  y  587. 

Diana.— Tomo  II,  págs.  417  y  418. 

Dibujantes  de  ingenieros. — Tdmo  III,  pág.  447. 

Dlges.— Tomo  I,  pág.  734. 

Dimisión.),^        t     .c      *  * 

Dimitir. .  i^^"*"  ^'  P^^^'  7^*  y  755- 

Diplomas  de  cruces. — V.  Cruces. 

Diputados.— Tomo  I,  pág.  7;  Tomo  II,  pág.  90;  Tomo  III,  pág.  I2I. 

Direcciones  generales.  ,Tómo  I,  págs.  23,  202,  675,  706,  783,  876  y  878;  Tomar pi. 

Directores  generales. . .  i     págs.  181  y  186. 

Disciplina  —Tomo  I,  págs.  426,  467,  470,  675  y  696;  Tomo  IIT,  págs.  91  y  318. 

Disciplinarios  (Cuerpos). — Tomo  I,  pág.  172. 

Disimulo. — Tomo  III,  pág.  292. 

Disparar  el  arma,  el  fusil. — Tomo  III,  págs.  285  y  338. 

Distinguido. — Tomo  I,  págs.  391,  771  y  789. 

Distintivos.— Tomo  I,  págs.  427  y  824;  T?>mo  II,  págs.  7,  41  á  49  y  43S;  Tomo  III, pá- 
ginas 324.  526  y  527. 

Distribución.— V.  Contabilidad. 

Divisas. — V.  Distintivos. 

División.— Tomo  II,  pág.  335;  Tomo  III,  págs.  I,  107  y  109. 

>  territorial  militar. — Tomo  I,  pág.  5. 

Doeuuientoción.  1'^'''^''  ^'  P^^'- """'  ^'''''  ^''''  P^'  ^^^'  44S,  45o,  640  641,  726  y 

Documentos.       í     ^^7'    ^°°'''  "'  P*2^- ^7,  326,  331   7  333;  Tomo  III,  págs.  322, 

^  "    /      533  7  539-. 

Don.— Tomo  I,  págs.  771  y  789;  Tomo  III,  pág.  487 

Dormir  fuera  del  cuartel.— Tomo  III,  pág.  318. 

Dormirse  el  centinela.— V.  Centinela. 

Dormitorios.— Tomo  I,  pág.  524. 

Draj^ones.    -Tomo  I,  pág.  201  y  202. 

Dualismo  en  los  ascensos. — Tomo  I,  pág.  133. 

Duelos.  —V.  Desafíos 


E 


Eelesiástieo.- Tomo  ÜI,  págs.  353,  367  y'368.  ^  , 
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Edad.— Tomo  ITI,  págs.  116  7  302. 

>  para  el  retiro. — Tomo  I,  pág.  7.  ^ 

>  para  cl  alistamiento  del  senricio  militar. — Tomo  III,  pág.  412. 

>  para  el  Toluntario,  enganchado  ó  reenganchado. — Tomo  I,  pdgs.  28,  74  f  213 

á2i8. 

>  para  ingreso  en  las  Academias  y  para  ascender  á  alférez. — Tomo  I,  págs.  770, 

775  y  777. 
Edieti»!!.— V.  Bandos. 

Edlflclos  militares.— Tomo  II,  págs.  304,  376  y  380;  Tomo  IIÍ,  pág   539. 
EdueaDdofi. — Tomo  I,  págs.  401  y  676. 

EJeeael<^n  de  las  sentencias. — Tomo  III,  págs.  157,  164,  165,  210,  212,  219,  220,  227. 
233,  276,  296,  309  y  336. 

»       de  la  pena  de  muerte. — Tomo  III,  págs.  164,  165,  210  y2r2. 
EJerciclofi. — Tomo  I,  págs.  4,  466,  471,  701  y  712;  Tomo  II,  pág.  296. 

»       de  fuego. — Tomo  II,  pág.  387. 
Ejépcllo.— Tomo  III,  págs.  107  y  109. 
Elecelonefi.— Tomo  I,  pág.  511;  Tomo  III,  págs.  121  y  195. 

>  de  Habilitado.— V.  Habilitado. 

>  de  Cajero. — V.  Cajero, 

»       de  Capitán  de  vestuario. — V.  Capitán  di  vestuario  i 

>  de  Oficial  de  almacén. — V.  Oficial  de  almacén. 

>  de  comisionados. — V.  Comisionados, 
Embajador* — Tomo  II,  págs.  6,  436,  437  y  440. 
EnibarcadON.— V.  Embarque. 

Embarque.— Tomo  I,  págs.  81,  329  y  330;  Tomo  II,  págs.   190,  208  y  209;  Tomo  III. 

págs.  465  y  474. 
Emboscada. — Tomo  III,  pág.  42. 

Embrlaj^uei.— Tomo  I,  pág.  376;  Tomo  III,  págs.  293,  318,  337  y  350. 
Empaque». — Tomo  I,  pág.  282. 
Empleador  civiles. — Tomo  I,  pág.  157. 

>  públicos. — Tomo  III,  pág.  405. 

Eneansadofi.— Tomo  I,  págs.  58,  73  y  644;  Tomo  II,  pág».  11 1  y  228  á  239;   Tomo  III, 

págs.  231,  550  a  552. 
Encubridor. — Tomo  I,  pág.  63;  Tomo  II,  págs.  457  y  460;  Tomo  III,  p6gs.  284,  286, 

292  y  304. 
Enemigo  (Ocupación  de  territorio). — Tomo  III,  pág.  99. 
Enfermedades  secretas. — Tomo  I,  pág".  820. 

>  contagiosas. — Tomó  I,  págs.  817  y  818. 

Enfermerías  ( '^°™°  ^'  P^^''  *  ^  ^'  ^oi ,  309,  40i,  444,  870,  876  y  878  ;  Tomo  II,  pá- 

Enfer«A«       '{      ^^"^  96,  i77,  182,  227,  358  y  470;  Tomo  III,  págs.  loi,  473  1  5 «6, 

«.mermo»....  ^     544,  547  y  55o. 

Engalanado.— Tomo  II,  págs.  438  y  440. 

EnMuehadoA  1  '^°"°  ^'  P^^s-  7,  28, 48,  73  á  77.  "3  á  117,  213  á  221,  400, 

ESgnXry  ;eVn¿;;¿¿^^^^        472,  563,  569  á  581,  598  á  603  y  664  á  667;  Tomo  III, 

^  (      págs.  402  á  406,  440  y  446. 

Enjnieiamiento— Tomo  III,  págs.  149,  153,  157,  167,  185,  186,  188,  190,  192,  194, 
196,  200,  202,  20A,  206,  208,  2to,  212,  214,  2x6,  218,  221,  225,  230,  234, 
296,  342,  351»  386  y  395. 

>  en  los  delitos  contra  el  orden  público. — Tomo  III,  págs.  149  y  153. 
Enterramientos. — Tomo  I,  págs.  845  y  846. 

Entrada  de  fondos. — V.  Contabilidad. 

>  y  salida  de  embarcaciones. — Tomo  II,  pág.  300. 
Entrar  y  salir  de  las  poblaciones. — Tomo  II,  pág.  296. 
Entrega  de  compañías. — Tomo  I,  pág.  262. 

>  de  mozos. — Tomo  III,  págs.  423  y  426. 

>  de  cuarteles  y  edificios  militares. — Tomo  II,  págs.  358  y  382. 
»  de  material. — Tomo  II,  pág.  302. 

>  de  armas  y  municiones. — V.  Armamento, 

>  de  plaza. — Tomo  II,  págs.  244  y  245. 

»       de  procesos. — Tomo  III,  págs.  203  y  204. 

>  de  reos. — Tomo  III,  pág.  276. 
Entretenimiento. — V.  Fondos. 
Envases. — ^V.  Empaques, 
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i:pldeiiilaN.->Tomo  I,  págs.  155,  156,675  y  676;  Tomo  III,  pág.  I2i.* 
Eqnlpajcf. — Tomo  I,  pág.  428;  Tomo  III,  pá^.  17. 
Eqnlpo.— Tomo  I,  págs.  253,  373  y  379;  Tomo  UI,  pág.  529. 
Eqoltaeión  militar. — Tomo  I,  págs.  209  y  827. 
Escala  de  reserva.— Tomo  III,  págs.  429  y  533. 
E««ala».— Tomo  I.  pág.  862. 
Escalafones.— Tomo  I,  págs.  590,  676  y  862. 
Escándalo.— Tomo  III,  pág.  337. 

>  público  (Delitos  de)-.— Tomo  III,  pág.  372. 

Escollas.— Tomo  I,  págs.  329,  744  y  769;  Tomo  II,  págs.  268,  305,  389,  403»  4*0,  To- 
mo III,  págs.  106,  327,  328  y  335;  Tomo  III,  pág.  567. 
Escolta  Real.— Tomo.1,  pág.  203. 
Escribanos.— Tomo  III,  págs.  120,  135,  158  y  394. 
Escribientes.— Tomo  I,  págs.  134.  136  y  641;  Tomo  III,  pág.  492. 

>  militares. — Tomo  III,  págs.  433  y  477  á  479. 

>  del  material  de  ingenieros. — Tomo  III,  pág.  447. 
Escrituras.- Tomo  III,  pág.  394. 

Escuadras  de  Cataluña.— Tomo  III,  pág.  135. 
Escuelas.— Tomo  I,  págs.  606,  713,  714  y  7i7- 

>  regimentales. — Tomo  ÜI,  págs.  442  y  510. 
Escuela  central  de  Tiro.— Tomo  II,  págs.  3 H,  3^8  y  573. 

>  de  Herradores. — Tomo  I,  pág.  208.  * 
Escuchas.— Tomo  III,  págs.  35,  36,  315  y  338. 

Espada.— Tomo  I,  pág.  282. 

Espectáculos  públicos. — Tomo  II,  págs.  312,  356  y  367. 

EspMft*.— Tomo  III»  págs.  101,  141,  142,  286  y  312. 

pisquiiador.— Tomo  I,  pág.  530. 

Estadística  criminal.— Tomo  III,  pag.  265. 

Estodo  Mayor.— Tomo  II,  págs.  325,  326,  329,  333.7339;  Tomo  m,  págs.  3,  109  y  i  Ij?. 

>  >       de  plazas. — Tomo  II,  págs.  358  y  405.  » ^ 

>  de  sitio. — Tomo  III,  pág.  241. 

>  de  guerra. — Tomo  III,  págs.  147  y  152. 

Estados  reglamentiírios.- Tomo  I,  págs.  596,  598  y  6qi;  Tomo  II,  págs.  340,  348,  350, 

352.3547396. 
Estafa.— Tomo  UI,  págs.  287,  322,  377  y  379. 
Estampilla.— Tomo  lU,  pág.  525. 

Estonclas  de  hospital.— Tomo  I,  pág.  82;  Tomb  III,  págs.  542  á  545  y  569. 
Estandartes. — V.  Banderas, 
Estatura. — Tomo  I,  pág.  69. 
Estupro.- Tomo  III,  pág.  372. 
Estrellas.- Tomo  III,  págs.  526  y  527. 
Etapas. — Tomo  III,  pág.  10. 
Etiqueta. — V.  Actos  públicos. 
Evasión  de  prisioneros. — Tomo  III,  pág.  318. 
Exacción  ilegal.— Tomo  III,  pág.  369. 
Exámenes.— Tomo  I,  págs.  784,  785  y  7S7. 
Excedentes.— Tomo  I,  págs.  7,  191,  696  y  735;  Tomo  U,  pág.  305. 

»       de  cupo. — Tomo  III,  pág.  428. 
Excepción.— Tomo  I,  págs.  69,  73  y  76. 

>  para  el  servicio  militar.— Tomo  I,  págs.  55  y  591  Tomo  III,  pág.  417- 
Exceso  de  castigos. — Tomo  III,  .págs,  279  y  280. 

Exenciones.— Tomo  I,  págs.  59,  73, 696  y  735. 

>  de  los  aforados  de  guerra. — Tomo  III,  pág.  120. 

>  del  servicio, — Tomo  I,  págs.  55  y  220. 

»       por  inutilidad  física.— Tomo  I,  págs.[9i  y  Ii7« 

>  y  preeminencias  del  fuero  miütar.  j  ^^^^  jjj     ^    115  á  1 17. 

>  que  disfrutan  los  retirados '  "^ 

Exentos.— Tomo  I,  pág.  400. 

>  del  servicio. — ^Tomo  I,  pág.  676. 

Exclusión  del  servicio  miliur.— Tomo  I,  págs.  52  y  55;  Tomo  UI,  pág.  417. 

Exclusiones.— Tomo  I,  págs.  59  y  73. 

Exhortos. — Tomo  III,  págs,  114  y  196. 

Exhumación  de  loa  cadáveres. — Tomo  ÜI,  pág.  366.  ^  j 
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Cxpeetaeión  de  embarque. — Tomo  I,  págs.  81,  297,  302  y  303. 

Expeilieiiles.— Tomo  I,  pags.  644  á  646;  Tomo  II,  págs.  139  y  299;  Tomo  III,  págs.  265, 
267  y  392. 
»       por  pérdidas  de  efectos — Tomo  II,  pág3.  341  á  251;  Tomo  III,  pág.  555. 

>  gubernativos. — Tomo  III,  págs.  181,  235  y  570. 

»       Reglas  para  la  instrucción  por  reclamación  de  luces  extraordinarias. — Tomo  II, 
págs.  150  y  151. 
ExploraeMn.— Tomo  III,  pág.  33. 
Extracción  de  raciones. — Tomo  III,  pág.  340. 

>  indebida  de  raciones  — Tomo  I,  págs.  $10  y  795. 

Extractos.— Tomo  I,  págs.  642  á  644;  Tomo  II,  págs.  68  á  80,  98  y  104;  Tomo  III,  pá- 
gina 533. 
Extranjeros.— Tqmo  II,  págs.  44 j,  45*2  y  462. 

>  (Extinción  de  los  cuerpos). — Tomo  I,  pág.  184. 
*»       (Reyes  j  Príncipes). — Tomo  II,  pág.   8. 

Extraviados  en  acción  de  guerra. — Tomo  III,  pág.  536. 


Factores  de  provisiones. — Tomo  III,  pág.  185. 

Faia. — Tomo  III,  pág.  390. 

Fallecidos. — Tomo  ÍI,  págs.  300  y  466;  Tomo  III,  pág.  393. 

Fall<N^lnilcntos.— Tomo  II,  pág.  300. 

Falsedad.— Tomo  III,  pág.  323. 

Falsificación.— Tomo  III,  págs.  289,  323,  324,  362,  363  y  364. 

Falso  testimonio. — Tomo  III,  págs.  364  y  365. 

Faltas. — Tomo  III,  págs.  325  y  326. 

Farolero. — Tomo  I,  pág.  508. 

Ferrocarriles. — Tomo  III,  pág.  152. 

Fes  de  soltería. — Tomo  III,  págs.  483  y  485. 

»       de  existencia. — Tomo  III,  pág.  533. 
Flanqueo.— Tomo  III,  pág.  22. 
Fiestas.— Tomo  II,  págs.  356  y  367. 

Fiscales —Tomo  I,  pág  675;  Tomo  II,  pág.  274;  Tomo  Til,  págs.    157,  167,  176,181, 
182,  184,  188,  190,  192,  194,  196,  200,  202,  205,  206,  208,  210,  213,  214, 

216,  218,  221,  225,  230,  231,  234,  336, 494,  536,  567,  569,  592  y  593. 

>  (Comandantes). — Tomo  I,  pág.  604. 
F<Ado  de  armamento. — Tomo  I,  págs.  263  á  265. 
Fondos.— Tomo  I,  págs.  247,  249  y  2.i;2.        ' 

»       no  reglamentarios. — Tomo  III,  pág.  498. 
Forjador.— Tomo  I,  pág.  505. 

Forma  de  Gobierno  (Delitos  contra  la).^ — Tomo  III,  pág.  355. 
Formación. — Tomo  II,  págs.  305  y  389. 

Formaciones  (Lugar  de  los  cuerpos  del  ejército  en).*^Tomo  I,  págs.  184  y  186. 
Formularios  .—Tomo  I,  págs.  XVIII  á  XX;  Tomo  II,  págs.  XII  á  XIII;  Tomo  III,  pá- 
gina XIV. 
Fórrales  — Tomo  I,  págs  416,  420  y  746;  Tomo  III,  pág.  42. 
Fortificaciones.- Tomo  II;  págs.  357,  358,  369  y  377. 
Franquear  ganados  y  granos. — Tomo  It,  pág.  126. 
Franquicia  telegráñca.— Tomo  I,  págs.  675  y  676. 
Fraudes. — Tomo  IIT,  págs.  289  y  324. 
Fue^o.— V.  Incendio, 
Fuegos.— Tomo  III,  págs.  141  y  144. 
Fuero  militar. — Tomo  III,  págs.  115,  117  y  133. 

>  delitos  que  causan  desafuero. — Tomo  III,  pág.  138. 
Fuerza  armada  (Insulto  á  la)!— Tomo  III,  pág.  320. 
Fuga.— Tomo  III,  pág.  199. 

>  de  presos.— Tomo  II,  pág.  468;  Tomo  UI,  págs.  28,  335  y  578.  r^ ^^^T^ 
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Fonrl^narioti  públicos.— Delitos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  Tomo  III,  págs.  366  j  369* 
FarrlcL—Tomo  I,  págs.  403,  41 1,  497  y  533. 
V*aftil. — V.  ArmamenU.  * 

Fnsllepos.— Tomo  I,  págs.  3  y  187. 


G 


Cianado.— Tomo  III,  págs.  529  y  548. 

Galones. — V.  Distintivos, 

Gastadores.— Tomo  I,  págs.  3,  10,  187,  188  y  471.  • 

Gastos.— V.  Contabilidad, 

Generales  en  Jefe. — Tomo  I,  pág.  876;  Tomo  III,  págs.  2,  112  y  171. 

>  en  cam{)afia. — Tomo  III,  págs.  2,  18  771. 

,  >       (Oficiales^. — Tomo  I,  pág.  4;  Tomo  II,  págs.  90  y  91. 
Gobernador  á  las  órdenes  del  General  en  Jefe  en  campafia. — Tomo  III,  pág.  17. 

»         civil. — Tomo  II,  pág.  1 3. 
Gobernadores  de  castiUo. — Tomo  II,  págs.  412  7416;  Tomo  III,  págs.  199, 576  757^ 
%       de  plazas  fuertes  6  puesto  guarnecido. — Tomo  I,  pág.  873;  Tomo  11,  págj.  313, 
355  á  392,  423,  431  y440;  Tomo  III,  págs.  82,  113,  164,  172,  244,315  7 

525 
Gobierno  del  Cuartel  general. — Tomo  III,  pág   14. 

>  interior. — Tomo  I,  págs.  472,  481,  517  y  606;  Tomo  II,  pág.  313. 
Gorra  de  cuartel. — Tomo  III,  pág.  495. 

Grados.— Tomo  I,  págs.  863  y  894;  Tomo  III,  págs.  135,  43 »  T  43*- 
Graduados  de  oñcial. — Tomo  I,  pág.  710. 
Granaderos.— Tomo  I,  págs.  3,  187,  199  y  202. 
Grandes  de  Espafia. — Tomo  II,  págs.  6,  13,  433  y  436. 

>  cruces. — Tomo  II,  págs.  13  y  557. 
Gran  guardia.-^Tomo  III,  págs.  35  y  37. 

Gratlfleaeiones,  pluses,  indemnizaciones,  etc. — Tomo  I,  págs.  68,  74,  108,  iia,tA 
178,  210,  213,  221, 225,  248  á  251,  254,  255,  263,  325,  326,  329.  339, 3Í^ 
373.  378.  379,  447,  472,  647,  662,  777  á  779, 783^  799  7  800;  Tomo  11,^ 
ginas  72,  75,  158  á  168,  174,  189,  224,  256  á  275,  3í3.'34i,  457.  45*-^ 
y  470;  Tomo  III,  págs.  182,  476,  492,  493,  539,  558  á  566  á  570  y  594. 

Guardia  civil.— Tomo  I,  págs.  131,  135,  280,675,  676  y  736;  Tomo  II,  págs.  170a  IJ». 
251,  367.  416,  420,  421  y  430;  Tomo  lU,  págs.  15,  144,  337  7  4o8.54> 
548,  566, 573  y  579.  4  , 

Guardias  (Servicio  de).— Tomo  I,  págs.  376  y  700;  Tomo  II,  págs.  387,  392,  397,  W 
401,  407, 414  y  419;  Tomo  ni,  pág.  338. 

>  '    de  honor. — V.  Honores, 

>  alabarderos. — V,  Alabarderos, 

»       de  prevención. — Tomo  I,  págs.  675,  871  y  872. 
Guarnleión  (Cambio  de). — Tomo  II,  págs.  471  á  473;  Tomo  III,  páj.  571. 

>  (Servicio  de). — Tomo  II,  págs.  392  y  396. 
Gnarnieiones.— Tomo  II,  pág.  300. 

Guerra  (Leyes  de  la).— Tomo  III,  págs.  96  y  98. 
Guerrilleros.— Tomo  III,  pág.  99. 
Guias.— Tomo  III,  págs.  loi  y  312. 
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Haberes.- Tomo  I,  págs.  7, 8,  108, 1 12,  176,  2.31  á  247, 335, 35o  ^  372. 374, 3^  ^J' 
606  á  610,  670,  777  á  779  y  808;  Tomo  II,  págs.  97^^104,  icK,  ir   i^ 
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170,   171,  178,  179,  222  á  224,  227  á  233,  270,  271  y  275  ;  Tomo  III,  pági- 
nas 446,  533  á  536,  545  á  552  y  557. 
Habilitado.— Tomo  I,  págs.  106,  108,  112.  176,  212  á  221,  226  á  256,  284  á  333,  374, 
384  á  387,  569  á  581,  606  á  610,  632  á  634,  642  á  644#  647,  648,  670,  777 
á  779,  808  y  866. 

>  Sus  obligaciones. — Tomo  I,  págs.  333  á  372;  Tomo  II,  pág.  104;  Tomo  III,  pá- 

ginas 474  y  475- 
Herradores.— Tomo  I,  págs.  S05,  526  y  529. 

»       (Escuela  de). — Tomo  I,  págs.  208  y  209. 
Herencias.— Tomo  III,  págs.  382,  394  y  399. 
Upridiim.— Tomo  III,  págs.  287,  320  y  339. 
Übridos.— Tomo  I,  págs.  156,  159  á  161,  324,  863,  876^  878  y  880;  Tomo  III,  págs.  lOi 

7158. 
Hteicnje.— Tomo  I,  pág.  675. 
UljOfi  naturales. — Tomo  I,  pág.  781, 

>  de  regimientos. — Tomo  I,  pág.  676. 

»       de  empleados  del  material  de  Artillería. — Tomo  III,  pág.  506. 
Hoja  estadística. — V.  Estadística, 

>  de  hechos...  jTomo  I,  págs.   511,  554,  559.  5^4  á  589,  648,  649,  657  y  889; 

>  de  servicios.  J      Tomo  III,  págs.  259,  488  á  491,  573  y  574. 
Homicidio.— Tomo  III,  págs.  158,  287,  321,  369,  370  y  371. 
Honorarios. — V.  Haberes. 

Honores.— Tomo  I,  págs.  675,  700,  871  y  873;  Tomo  II,  págs.  i  á  41,  399  á  407  Y  433 

á  456Í  Tomo  III,  págs.  262,  524,  582  y  583. 
HAfUilijilM  \  "^^'"^  ^'  P^S*.  401,  470.  515»  631,  645.  649,  651,  677,  819  y  S70; 

H«;it.iid;;de¿:¡  X'.l^^tXS'^^T^^tU''''  ''*'"' ''"'  ^''°"'"'' 

Huérfanos— Tomo  I,  págs.  155  á  159  y  782;  Tomo  III,  págs.  452  y  461. 

»       (Caja  de). — Tomo  I,  págs.  170  y  171. 
^hjrtos.— Tomo  m,  págs.  141, 142,  159  287,  290,  322,  339,  376  y  379- 


Ilimitada. — V.  Licencias. 

Imaginaria.— Tomo  I,  págs.  480  y  871. 

Impedimento.— Tomo  III,  pág.  1 7. 

In^iremeditaclón. — Tomo  m,  págs.  284  y  336. 

Imprenta  (Delitos  de).— Tomo  III,  págs.  333,  372,  373  y  379. 

IfDpnvIen^l^— Tomo  UI,  págs.  284,  336  y  579. 

Impuesto.— Tomo  II,  pág.  389;  Tomo  III,  págs.  122,  514,  515  y  557* 

^^l^dips!?.'  I  '^°™''  ^^'  P^^'-  3^^  y  ^^°»  '^*^™'^  "^'  P^^^'  ^^^'  ^^'  ^78  y  400. 

incompatibilidad.— Tomo  I,  pág.  781 

lnf;ofporajeiip|at— Tomo  I,  págs.  510,  651,  874  y  875;  Tomo  II,  págs.   111,  220  y  517. 

Indap^atoria. — V.  Declaraciones, 

Indemnixaeiones. — V.  Gratificaciones, 

lodices.— Tomo  I,  págs.  XI  á  XX;  Tomo  11,  págs.  UI  á  XIII;  Tomo  IH,  pág.  III. 

>  Cronológico. — Tomo  III,  págs.  601  á  630. 

>  Alfabético  de  materias. — Tomo  III,  pág.  631 . 
Indisciplina  (Acios  de).— Tomo  III,  pág.  318. 

iñdñiuls.''.^.'  1  '^°"*°  ^'  P^e-  38^i  Tomo  III,  págs.  2-30  y  232. 

Infantería  — ToíboJ,  págs.  3  y  472;  Tomo  UI,  pág».  57  y  444- 

Inildelidad.— Tomo  ÍII,  pág.  367. 

Infidencia.— Tomo  III,  págs.  141,  142,  244^  284,  311,  312  y  354. 

Informes.— Tomo  I,  págs.  741,  753»  821  y  877. 

Infanticidio.— Tomo  III,  pág,  370.  ^  , 
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Inhibirse. — V.  Competencias. 

Inhmnaciones.—Tomo  III.  pág.  365. 

Injorias.— Tomo  m,  págs.  284,  293,  319  y  373. 

b^bedlcnria.— Tomo  III,  págs.  278,  319  y  324. 

Ingenieros.— Tomo  I,  pág.  676;  Tomo  II,  págs.  301,  302,  343,  357,  374»  376»4l»j  0 
y  430;  Tomo  III,  págs.  7,  63,  84,  119,  242  y  579- 

Insignias. — Tomo  II,  págs.  7  y  43g;  Tomo  IIÍ,  págs.  318  y  324. 

Insoiveneia. — Tomo  III,  págs.  341,  342  y  352. 

Inspeelor  ^enerai.  « Tomo  I,  págs.  675  y  706;  Tomo  II,  págs.  49  á  64;  Tomo  m,  pi. 

Inppeeeionefi {  .  gina  10. 

Instancias.— Tomo  I,  págs.  378,  651,  652,  653,  748,  753,  789,  825  y  877;  TomoII,  pá- 
ginas 305  y  388;  Tomo  ITI,  págs.  319,   323,  447.  480,  499,  505,  $061  5» 

7523. 
lBstmeei<^n.— Tomo  I,  págs.  108,  373,  380,  403,  410,  416,  419,  466,  512,  653,  654, 
677»  713»  714  y  717;  Tomo  III,  págs.  494  y  530- 

>       militar  y  académica. — Tomo  I,  págs.  202,  429,  606,  646,  647,  663,  713.  ¡14. 
717,774,  775i  777  á  779,  783,  784,  787  y  789;  Tomo  II,  pág.  429;  Tomo  ffi. 
págs.  429,  442,  445,   505   á  512  y  573. 
Insniíordinaeión. — Tomo  III,  págs.  275  y  278. 
Insoito.— Tomo  III,  págs.  284,  285  y  293. 

>  á  superiores. — Tomo  Ilt,  págs.  279  y  318. 

>  á  centinelas  y  salvaguardias  — Tomo  III,  págjs.  320  y  337. 
Insnrreeelón. — V.  Conspiración  y  sedición, 

Inteniienles. — Tomo  II,  págs.  301,  303,  341  y  343;  Tomo  III,  pág.  11. 

Inlerinldaiies.— Tomo  I,  págs.  800  y  826;  Tomo  TI,  pág.  356;  Tomo  III,  pág.  4Í?. 

Inlerrof^alorlos. — Tomo  IU,págs.  135,  194,  196  y  593. 

Inútiles.— Tomo  I,  págs.  95,  117,  127, 155,  159  á  161,  300,  401  y  402;  Tomo  IlI, pági- 
na 135. 

Invalidaeión  de  notas.— Tomo  I,  pág.  560;  Tomo  III,  págs.  488,  489  y  500. 

ln¥álidos.— Tomo  I,  págs.  156,  161  á  170,  402,  472,  696  y  735;  Tomo  Oí,  pági.451, 
461,  462  y  546. 

>  (Reglamento  del  Cuerpo  de). — Tomo  I,  pág.  161. 
Isaliel  la  Católica. — ^Tomo  II,  pág.  13. 

Itinerario. — Tomo  II,  pág.  471.  * 

Inventarios.— Tomo  I,  pág.  676;  Tomo  II,  págs.  357  y  377. 


Jefe  de  brigada  y  media  brigada. — Tomo  II,  págs   338  y  339;  Tomo  III,  págs.   113,  S^\ 
y  710. 

>  de  cuerpo  y.de  zonas. — Tomo  I,  págs.  49,  64,  70,  81,  104, 105,  iii,  113,67$» 

700,  703,  710,  727,  737  y  870;  Tomo  II,  pág.  429;  Tomo  III,  págs.  í«i 

496,503^505,  530  y  579- 
»       de  Estado  Mayor.—  Tomo  II,  págs.  333,  338  y  339;  Tomo  III,  págs.  4  y  SS^- 

>  de  cuartel. — Tomo  I,  págs.  516  y  605. 

>  de  parada. — Tomo  II,  págs.  401,  403,  405  y  406. 

>  de  día. — Tomo  II,  pág.  394. 
Jergones.— V.  Utensilio, 
Jueces. — Tomo  III,  págs.  366  y  373. 

Jnegos  prohibidos. — Tomo  II,  pág  358;  Tomo  III,  pág.  318. 
Jueves  $Íanto. — Tomo  II,  págs.  2  y  8. 

Juicio  contradictorio. — Tomo  I,  pág.  764;  Tomo  III,  pág.  505. 
Juicios  de  testamentaria  y  abintestato. — Tomo  III,  págs.  386,  390  y  395. 
Junta  de  capitanes.— Tomo  I,  págs.  865  y  866. 

»       Superior  Consultiva  de  Guerra. — Tomo  I,  págs,  23  y  25. 
Jurado. — Tomo  III,  pág.  367. 
Juramento. — Tomo  II,  pág.  361;  Tomo  III,  págs.  159,  170,  172  v<578.         j 
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»  Blilltar  (Cuerpo).— Tomo  III,  págs.  116;  132,  141,142,  160,   167,  168,  170  , 
*.i!*ll  172,  175,  217,  221,  240,  261,  26S,  294,   295,  337,  386  y  S13. 

«iariMUeeiones.— Tomo  1,  págs.  8  y  10;  Tomo  II,  págs.  359,  384,  386,  457  y  464. 
«imílcla.— Tomo  I,  págs.  58,  73  y  lii;  Tomo  II,  pág.  237;  Tomo  III,  págs.  115,  117  , 

149,  153.  157,  185  á  379,  475,  554,  57o  7  5^9  á  596. 
Jurtlficantes. — V.  Revista  administrativa. 


(• — Tomo  I,  pág.  566;  Tomo  H,  págB.  150  7151. 
Eiiaar«l«.— Tomo  n,  pág.  180;  Tomo  in,  págs.  122  y  125. 
EJJITCMI  falsas.— Tomo  III,  págs.  375  y  376. 
EiesUiieft.— Tomo  III,  págs.  321  y  370. 
Eiey  coDStitutira  del  ejército» — Tomo  I,  págs.  5  á  7. 

>  orgánica  del  Consejo  de  Estado. — Tomo  I,  págs.  25  á  27. 

>  dtl  servicio  militar. — Tomo  I,  pág.  27. 

»       de  reclutamiento   y  reemplazo. — Tomo  I,  págs.  48  á  69;  Tomo  m,  págs.  410 
á428. 

>  de  retiros. — lomo  I,  págs.  151  y  152. 

>  concediendo  retiro  á  los  aparejadores^  dibujantes  y  escribientes  del  material  de 

Ingenieros. — Tomo  in,  p^,  447. 

>  de  Enjuiciamiento  criminal  (arts.  57  al  98). — Tomo  III,  pág.  139. 

>  de  Enjuiciamiento  civil  (varios  artículos). — Tomo  III,  pags.  386  á  39 1. 

>  de  Oxtien  público. — Tomo  III,  págs.  146  á  152. 

*    >       de  unificación  de  fueros. — Tomo  ñl,  págs.  117,  1 18  y  384. 

>  de.17  de  abril  de  1821,  sobre  conspiración  y  otros  delitos.— Tono  lU,  páginas 

153, 154  y  240. 

>  de  secuestros. — Tomo  m,  págs.  155  y  243. 

>  autorizando  la  redacción  y  publicación  de  la  de  Tribunales  militares   y  loa  Có- 

digos del  Ejército  y  Armada. — Tomo  III,  págs.  294  á  300. 

>  de  Tribunales  de  guerra. — Tomo  m,  págs.  168  á  177. 
»       de  caza. — Tomo  III,  págs.  343  á  346. 

>  sobre  destinos  civiles. — Tomo  III,  págs.  431  y  432. 
Eiey««  de  la  Guerra.—Tomo  m,  págs.  98  y  99. 
EJbnuoleDto.— Tomo  I,  págs.  346  y  359  á  361. 

»       de  pólvora. — Tomo  II,  pág.  423. 
librala  del  Habilitado.— Tomo  I,  págs.  350  á  356. 

>  de  rancho. — Tomo  I,  pág.  460. 

UeenciM.— Tomo  I,  págs.  7,  20,  81,  84,  108,  156,  300,  326,  378,  398,  401,  457,  47>t 
510,  654,  655,  788  y  837,  873  á   891;  Tomo  ü,  p¡áji.  180,  219,  221,  305 
y  388;  Tomo  IH,  págs.  466,  474,  479,   487,  499,  5l6  á  523,  543,  54^, 
547,  554,  571  1  572. 
9       para  uso  de  armas,  caza  y  pesca. — Tomo  II,  págs.  305  y  ¿89;  Tomo  H!,  pági- 
nas 115,  117  y  126. 

Umpieía  de  sangre.— Tomo  I,  págs.  770  y  775. 

liqwidacioneft.— Tomo  I,  págs.  253, 335,  342  y  362;  Tomo  HI,  págs.  580  y  581. 

"  '      L  de  revista. — V.  Revista  de  Cemisario, 

u— Tomo  I,  págs.  404,  423.  424,  426,  429,  433 1  44^^  45©  7  456;  Tomo  11,  página 
208;  Tomo  III,  pág.  547. 

EiSees  eztraordinarías.^V.  Lámparas, 

Ii«|;«r  délos  vocales  en  los  Consejos  de  guerra. — Tomo  III,  págs.  202  y  204. 

>  de  formación  de  los  cuerpos  del  ejército.— Tomo  I,  págs.   184,   186  y  734; 
Tomo  II,  pág.  305. 

U— Tomo  n,  pág.  29. 
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Machete*— y.  Armamento» 
Maestro  trompetas.— V.  TromftUu 
>       de  cornetas. — V.  Comttas, 
fllaIlieekorea«~-To]iio  H,  pág.  477;  Tomo  III,  págs.  2407  S42. 
■lallrata,— Tomo  m,  págs.  279,  387,  316,  31S,  321  y  325, 
MalTeraaelM* — V.  Dtsfakc, 
Maado.— Tomo  I,  p<«s.  $,  703,  704,  735»  74^,  89«  7  «94;  Tomo  H,  págk  3M>  j  422; 

Tomo  ni,  págg.  37,  40,  68,  91,  114  y  329. 
Hanifeslacioneft.— Tomo  ni,  pág.  334. 

»         políticas.— Tomo  m,  pági.  283,  318  y  333. 
■fanlaa*— Tomo  n,  págs.  148  y  156  á.  158. 

■fa^ainaeianes  para  alterar  el  precio  de  las  cosas. — Tomo  m,  pág.  378. 
Marcha».— Tomo  I,  págs.  214,  408, 415,  416,  512,  676,  677,  74$  y  789;  T*i»o  H,  p^- 
ñas  158,  198,  204,  213,  344,  471,  473  y  475;  Tomo  UI,  págs.  18  á  26,  287. 
325  y  326. 
Marisa  de  guerra. — V.  Armada^ 

Mariscal  de  Campo.— Tomo  n,  págs.  5, 9  y  13;  Tomo  IH,  págs.  525  y  535. 
Ma«lla.— Tomo  I,  págs.  374,  384,  389,  441  7469- 
Material  de  artillería.— Tomo  n,  págs.  296  y  302;  Tomo  m,  pág.  530. 

»         sanitario. — Tomo  I,  pág.  8i8. 
Matrievlaa*— Tomo  I,  pág.  782. 
MatriHMBlo.—Torao  I,  págs.  48,  70,  iil,  656,  657, 838  y  840;  Tomo  IH,  págs;  318 

7  44*. 

l_        ilegal.— Tomo  IH,  pág.  373. 
-V.  Cruces, 
MedlÍeainentag*~Tomo  I,  pág.  825. 

Médieafi  cirujanos.— Tomo  I,  págs.   98  y  124  á  127,  '783  y  811  á  827;  Tomo  H,  pági- 
nas 222  á  226;  Tomo  in,  págs.  5 12,  549  y  550. 
MeDa§;e«— Tomo  I,  págs.  405  y  413. 
Meaares  de  edad. — Tomo  I,  págs.  219  y  568. 
Milicia  Nacional.— Tomo  n,  pág.  367. 
Milieiaa.— Tomo  I,  pág.  862;  Tomo  m,  págs.  120  y  569. 

»         de  Cuba  y  Canarias.— Tomo  I,  págs.  171,  179  y  773;  Tomo  H,  pág.  430.^ 
Minas. — Tomo  n,  pág.  430. 

Ministeria  de  la  Guerra. — Tomo  I,  págs.  7  y  8;  Tomo  H,  pág.  9. 
Miaigtroa.— Tomo  II,  págs.  438  y  440;  Tomo  m,  págs.  353,  3SS,  3S^i  5^4  7  5»S- 

»         Plenipotenciarios. — Tomo  n,  pág.  440. 
MÍMU— Tomo  I,  págs.  514  y  810. 

>         del  Espíritu  Santo. — Tomo  ni,  págs.  161  y  202. 
Mabiliarlo.— Tomo  n,  pág.  313. 
Mochila.— -Tomo  I,  pág.  428;  Tomo  m,  pág.  476. 
Maneda  falsa.— Tomo  HI,  págs.  137  y  362. 
Monederos  falsos. — ^Tomo  ni,  pág.  288. 
Montnra.'Tomo  I,  págs.  417,  419  y  421;  Tomo  ni,  pág.  529. 
Motín.— Tomo  ni,  pág.  282. 
Mo¥ÍlÍiacÍón.— Tomo  I,  pág.  1 1 1;  Tomo  m,  pág.  l. 

»         del  ejército. — Tomo  I,  pág.  89. 
Moviliíados.— Tumo  I,  pág.  324. 

Movimiento  de  tropas  por  vía  férrea. — Tomo  n,  pág.  203. 
Mnltas. — Tomo  I,  págs.  49,  63  y  68. 
Mnnicionea.— Tomo  I,  pág.  282;  Tomo  n,  págs.  314,  389, 420,  423  y  424;  Ton»  UI, 

P^.  64,  529,  549,  580  í  582. 
Monnnracionca. — Tomo  I,  págs.  741  y  754. 
Músicas  y  charangas. — Tomo  I,  págs.  176,  177  y  696;  Tomo  m,  págs.  3^6,  453  y  59S. 
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•-^Tomo  I,  págs.  401  y  471.— Tomo  ni,  pág.  493. 
MayMes, — Tomo  m,  pÑág.  1S5. 


N 


lÍA«lra^0«— Tomo  m,  pág .  32S. 

>  Cómo  se  reclaman  las  prendas  de  masita,  vestuario  ó  equipo.— V.  Reglamento  de 

Jíemsías, 
2ic|?ligenela«— Tomo  m,  págs.  244,  «45,  284,  3147  324. 
Héit<^Í4>^Í<Mie0  prohibidas  á  fiíndonarios  públicos. — Tomo  III,  pág.  369. 
MeodrftlIdJidl.— Tomo  in,  pág.  97. 

.  de  habüitodo.— V.  HaüHUuh. 
de  Cajero. — V.  Cajero, 

de  Oficial  de  almacén. — V.  Oficial  de  almacén. 
de  Comisionados. — V.  Comisionadas. 

\  üegaIe8.-~Tomo  m,  pág.  36S. 
de  clases  de  tropa. — Tomo  I,  págs.  252, 324,  444,  676  7  S51. 
U — Tomo  I,  pág.  6s2. 
MnlMUl.— V.  Estrados  de  revista. 
IfcUuu— Tomo  I,  págs,  129,  132,  5 1 1 ,  560, 657,  y  658;  Tomo  lü,  págs.  487  á  489* 

>  en  los  pasaportes.— Tomo  II,  pág.  209. 


o 


\  y  subordinación.— Tomo  I,  págs.  373  y  380;  Tomo  11,  págs.  356  y  367; 
Tomo  m,  págs.  319  y  324. 
Oteas  científicas  ó  militares. — Tomo  I,  pág.  150;  Tomo  III,  pág.  429. 

>  de  fortificación. — Tomo  II,  págs.  357,  358,  3^9  y  377. 
Obreros  de  Administración  militar. — Tomo  I,  pág.  676. 
Otocr^acMn  de  átiles  condicionales.— V.  Útiles  condicionales, 

>  de  dementes. — V.  Dementes, 
Oc«ll«ei«B  de  bienes  ó  industria.— Tomo  m,  pág.  364* 

>  de  hijos  legítimos. — Tomo  HI,  pág.  373. 

»       de  nombre,  edad,  estado,  patria,  etc. — Tomo  III,  pág.  292* 
OeopacMn  de  territorio  enemigo.— Tomo  III,  pág.  99. 

eUcs.— Tomo  I,  págs.  435,  710, 740  á  743;  Tomo  11,  págs.  213,  220  y  4«9;  Tomo  IIIj 
págs.  120,  121,  231,  234,  247,  475,  496  y  55^- 
generales, — Tomo  I,  pág.  883;  Tomo  II,  págs.  5,  6,  12,  96,  91,  169   y  3fo 

Tomom,  págs.  106, 156, 179, 496, 516, 52S,  535, 536  y  574. 

rConsejos  de  guerra  de). — Tomo  IH,  págs.  217  y  221. 

(Delitos  cuyo  conocimiento  pertenece  al  consejo  de  guerra  de). — Tomo  HT,  pá- 
ginas 244  y  245. 
alumnos — Tomo  I,  págs.  778  y  779. 
U— Tomo  n,  págs.  326,  329  y  333. 
Onelos. — ^V.  Correspondencia  y  comumcaciones. 
Operarlos  cítíIcs.— Tomo  II,  pág.  172. 
wÍ9má9íétñ,—V,  Pensiones, 
Ordenanm  de  luces. — Tomo  I,  pág.  481. 

Orácaaiuas  (Individuos  de  tropa  en  servicio  de). — Tomo  I,  págs.  4^9,  561,562,641» 
706,  741  y  754;  Tomo  H,  págs.  5,  304  305,  3«»,  389,  ¥>$,A^9J  42«; 
Tomo  ffl,  págs.  346  y  492.  ^  j 

Digitized  by  LjOOQIC 


f^^p  ORDENANZAS 


.—Tomo  I,  págs.  404,  405.  4^3  7  894;  Tomo  11,  pági.  4"  1  743« 
público  (Ley  de).— 'f  orno  III,  págs.  146,  313  y  361. 
generales  p&ra  Oficiales.—- Tomo  I,  pág.  740;  Tomo  III,  págs.  91  y  93» 
»       militares  existentes. — V.  Cruces, 
'gaaiíaciÓB.— Tomo  I,  págs.  3  á  198  y  658;  Tomo  III,  pág.  433  á  446. 
»       délos  Trib«nales  de  guerra.— Tomo  III,  págs.  168  á  177  y  294. 


PabelUaes.— Tomo  n,  págs.  358,  377  y  380;  Tomo  m,  pág.  530. 

Pacos.— Tomo  I,  págs.  341,  343  7  344;  Tomo  U,  pág.  303;  Tomo  lU,  págt.  13  y  47»- 

Paisanos.— Tomo  III,  págs.  156,  240,  271  y  377. 

Pala.— V.  Raciones, 

^mem  de  orden. — Tomo  II,  pág.  312. 

Palos  (Privación  de  empleo  al  que  castigue  con). — Tomo  I»  pág.  394  á  397. 

Pan. — V.  Rcuiones, 

Papel  de  tiempo. — Tomo  I,  págs.  442  y  455. 

>  Sellado.— Tomo  I,  pág.  857;  Tomo  m,  págs.  484, 485,  514  y  $1$, 
Parada.— Tomo  I,  págs.  471  y  514;  Tomo  ü,  p4:s.  355,  397,  398  y  405. 

>  para  la  guardia  del  Real  Palacio.— Tomo  11,  pág.  403. 
Pariamenlarlos.  Tomo  III,  págs.  39,  102  y  313. 
Parques.— Tomo  n,  págs.  302,  423,^424  y  430;  Tomo  m,  pág.  457. 
Parrieldlo.— Tomo  III,  págs.  369,  370  y  37 1- 

Partes.— Tomo  I,  págs.  510,  871,  S73  y  407. 

PaKidas«~Tomo  I,  pág.  842;  Tomo  in,  págs.  41, 329  y  335. 

Pasajes. — V.  Trasportes, 

Pasaportes.— Tomo  I,  pág.  675;  Tomo  II,  págs.  201,  203,  218,  319,  333,  3347  47d; 
Tomo  III,  págs.  546,  547  y  573. 

Paseos  militares.— Tomo  I,  pág.  746. 

Pases  á  otros  cuerpos,  armas  é  institutos  y  á  Ultramar. — ^Tomo  I,  págs.  107,  isS,  119» 
131,  283, 297  á  320,  47a,  5".  658, 659, 676.  677,  787  y  864;  Tomo  m,  pá- 
ginas  405,  408,  454  á  456, 462,  47©,  47»*  49»»  $1^  7  S«9- 

Pastos.— Tomo  n,  págs.  357  y  374. 

Patrnllas.— Tomo  II,  págs.  376,411  y  416;  Tomo  m,  pág.  36. 

Penas.— Tomo  I,  págs.  67,  196  y  394  *  397;  TomoHI,  págs.  156,  157,  163,  léj,  197; 
198,  219,  226,  228, 2:>o,  275,  277,  294,  296,  305,  324,  350,  351,  4^  y  59^ 
áóoo. 

Penados.— Tomo  I,  págs.  $8  y  73;  Tomo  III,  pág.  335. 

Pensiones.— Tomo  ¿  págs.  157,  159,  403  y  659;  Tomo  n,  pág.  241;  Toino  lU,  pági- 
nas 132  y  557. 

>  en  las  academias.— Tomo  I,  págs.  775  y  780  á  782;  Tomo  III,  pá£.  506. 
Peritos.— Tomo  II,  pág.  376;  Tomo  m,  págs.  167, 196, 224  y  367. 
Pérdida  de  empleo. — Tomo  I,  pág.  7. 

>  6  inutilidad  de  efectos.— Tomo  II,  págs.  241  á  350;  Tomo  lU,  págs.  365  y  555. 
Perdón  del  ofendido. — Tomo  III,  pág.  372. 

Periódicos.— Tomo  III,  pág,  333. 
Pennanencla  en  Ultramar. — Tomo  m,  págs.  462  á  472. 
Permutas. —Tomo  I,  págs.  217  y  677. 
Persecución  de  contrrbando.  -Tomo  m,  pág.  339. 

»       de  desertores. — Tomo  II,  págs.  456  y  460. 

%      de  malhechores. — Tomo  II,  pág.  437;  Tomo  IH,  págs.  146  y  343. 
Personas  Reales. — V.  Homares. 
Pesca.— V.  Caza, 

Pienso.— Tomo  I,  págs.  416  y  418;  Tomo  II,  pág.  101;  Tomo  IH,  pág.  S^^. 
Pirateria.— Tomo  III,  pág.  354. 
*?!««•• —Tomo  II,  págs.  356,  368  y  377. 
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Plazas  (Sitios  de).— Tomo  m,  págs.  73,  82  y  104. 

>  de  guerra.— Tomo  H,  págs.  410,  433  y  436;  Tomo  III,  págs.  244,  245   y  315. 

>  supuestas  en  revistas. — V.  Revistas, 
Plnaes. — V.  Gratificaciones. 
Polémicas.— Tomo  m,  pág.  283. 

Policía.— Tomo  I,  págs.  375,  389,  391  y  418;  Tomo  m,  pág.  530. 

>  de  los  cuarteles. — Tomo  I,  págs.  472,  481,  517  y  796. 
Pólvora. — Modo  de  expedir  sus  libramientos. — Tomo  11,  pág.  423. 
PorlaigoB.— Tomo  I,  pág.  675. 

Pofllclonca.— Tomo  III,  pág.  65. 
PoscftioDCS  de  África. — Tomo  III,  pág.  39 1. 

plS^d!»^;  I'f»'"»  I-  p^g»-  "9'  '30, 188.  «*  y  ««3. 

Pra|{^ática  sobre  duelos  y  desafíos. — ^V.  Disafíds, 

Premios  (Abono  de), — Tomo  I,  págs.  156,  218,  570  y  808;  Tomo  11 ,  págs.  4S7 
á  460. 

Prendas. — V.  Vestuario, 

Prensa. — V.  Imprenta. 

Presas.— Tomo  III,  pág.  101. 

Presentaciones.— Tomo  I,  págs.  509,  511,  709,  733,821  y  826;  Tomo  n,  págs.  366 
y  450;  Tomo  lU,  pág.  5x2. 

Presentados.— Tomo  m,  pág.  233. 

Presidencias.— Tomo  I,  pág.  867;  Tomo  n,  págs.  302  y  305  á  311;  Tomo  UI,  pá|filiii* 
178,180,  217  y  218. 

Presidiarios.— Tomo  I,  pág.  58;  Tomo  n,  págs.  358,  421  y  470;  Tomo  m,  pág,  335. 

Presidios.— T«mo  I,  yi:g.  180;  Tomo  II,  pág.  300. 

Presos.— Tomo  I,  págs.  328, 378, 663,  675,  769,  865  y  883 ;  Tomo  H,  págs.  305,  38í^, 
460  y  468;  Tomo  III,  págs  156,  284  y  318. 

Prevaricación.— Tomo  ni,  págs.  318  y  366. 

Prevención. — Tomo  I,  págs.  871  á  873. 

Primera  puesta. — V.  Gratificaciones. 

Principe  ó  Princesa  de  Asturias. — V.  Honores. 

Principes  extranjeros. — V.  Honores. 

Prlsioner€»s.— Tomo  I,  págs.  663  y  882;  Tomo  II,  págs.  250  á  255,  Tomo  III,  páginas 
102.  234,  312,  313,  315  y  318. 

Privación  de  empleo,  grado,  distintivos  ó  condecoraciones. — Tomo  I,'  págs.  7  y  710;  To- 
mo in,  pág.  275. ' 

Procedimientos  de  justicia.— V.  Justicia. 

Procesiones. — Tomo  I,  págs.  1,7,  14  y  306  á  311, 

Procurador.— Tomo  III,  pág.  366. 

p!^feso!^s.?'  1'^''°'*'  ^'  P^-  '51»  783  y  827;  Tomo  ni,pág8.  S07  á  509,  533  y  535- 
PróüngOS. — Tomo  I,  págs.  60,  62,  74  y  221;  Tomo  II,  págs.  456  y  460;  Tomo  m,  par 


ginas  284  y  420. 
ion 


Proloni^ación  de  funciones  públicas. — Tomo  m,  págs.  367  y  368. 
Propuestas.- Tomo  I,  págs.  139,  144,  667, 668,  742,  756,  848  y  851;  Tomo  III,  pági- 
na 471. 
Prórrogas.— Tomo  I,  págs.  876,  878  y  884;  Tomo  HI,  págs.  4747  535- 
Prostitución.— Tomo  ni,  pág.  372. 
Provisiones* — V.  Subsistencias. 
Puentes  colgantes. — Tomo  II,  pág.  474. 
Puertas  de  laa  plazas. — Tono  U,  págs.  410  y  417. 
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QueJas.^Tomo  I,  págs.  740  y  748;  Tomo  UI,  págs.  316  y  38I. 

Oniebra.— V.  Desfalco. 

«nineena.-v.  Haberes.  ^^^^^^  ^^  GoOglc 
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HaeloM»».— Tomo  I,  págs.  510,  563,  663, 664,  794  y  795;  Tomo  n,  pág«.  137  á  139, 16?, 
169,  195  y  341;  Tomo  HI,  págs.  340,  540  y  542. 
»       de  Armada. — Tomo  I,  págs.  290,  325,  326,  329  y  610;  Tomo  m,  pág.  46 r, 
Raneho. . .•  ¿Tomo  I,  págs.  t66,  374,  375,  384,  386  á  388,  390,  410,  4S0,  508,  514, 
Rancheros.  S     530,  603,  675,  677  y  694;  Tomo  III,  pág.  529. 
Ra|lto*~Tomo  III,  págá.  372  y  597. 
Ralifleaeiones* — Tomo  ni,  págs.  160  y  218. 
Reales  despachos.— Tomo  I,  págs.  664,  677,  855  y  856;  Tomo  11,  pág.  305;  Toao  IH, 

págs.  514,515x525. 
Rebajados. --Tomo  I,  págs.  378,  397,  472  y  561;  Tomo  m,  pág,  529. 
Rebelién.— Tomo  m,  págs.  282,  313, 315,  330  y  360. 
ReeepciODes.— V.  Acíos  di  Corte. 
Reeeptor  de  quintos. — V.  Reemplazo, 
Reelanaeiones.— Tomo  I,  págs.  64,  120,  127,  344,  378,  404,  4^7/  57^»  1¥>  j  74^; 

Tomo  II,  pág.  300;  Tomo  III,  págs.  121,  138,  282,  316,  319,  323  y  38 1* 
Reelata.— y.  Reemplazo. 
Reelulaniienlo. — V.  Reemplazo  del  ejército, 
Reelnlas  disponibles. — Tomo  I,  págs.  69,  70  y  84;  Tomo  UI,  págs.  404  á  406, 428^  4S7, 

539,  550*552,  571,  572  y  586. 
Reeompeasas.— Tomo  I,  págs.  145  á  151,  444,  470,  667,  668,  694,  713,  742,  756  7 

775;  Tomo  m,  págs   257,  429,  499  y  509. 
Reeonocioiienlos  de  armamento. — Tomo  I,  pág.  280;  Tomo  III,  pág.  459. 

>  médicos. — Tomo  I,  págs.  92,  93,  94, 102,  117,  401,  878  y  879;  Tomo  11,  pági- 

nas 305,  355  y  388;  T»mo  III,  págs.  428,  453,  454  y  528. 

>  periciales: — Tomo  III,  págs.  167,  196  y  224. 

>  diferentes  en  la  guerra. — Tomo  III,  págs.  36,  43  á  47. 
'  >       de  trenes, — Tomo  I,  pág,  676. 

Rccapsos.— Tomo  I,  págs.  8,  65,  378,  404,  467,  740  y  748;  Tomo  III,  págs.  281,  315, 
^  ,     319,  323,  381,415,421  y422. 

RedaceiÓB  de  las  hojas  de  servicio. — V.  Hojas  deservicio, 
Reda<5CÍÓD  y  conducción. — Tomo  I,  págs,  334  y  341. 

Redaiplazo  del  ejército.— Tomo  I,  págs.  27,  48,  51,  63,  75,  301,  373,  664,  66S^    69^   y 
735;  Tomo  II,  págs.  ,403  á  407  y  412  á  415;  Tomo^III,  págs.  408  á  42S. 
»       de  jefes  y  oficiales. — Tomo  I,  págs.  191  y  é68;  Tomo  II,  pág.  305. 
Reeaj^aachados. — V.  Enganches  y  reenganches. 
Reléalos. —Tomo  I,  pág.  734;  Tomo  III,  pág.  499. 
Régimen  interior. — Tomo  I,  págs.  472,  481,  517  y  606. 
Registro  civil.— Tomo  I,  págs.  668  y  838. 

Registros.— Tomo  I,  págs.  259,  260  y  548;  Tomo  III,  pág.  197. 
Rei^Iamento  de  ascensos  y  recompensas. — Tomo  I,  págs.  128,  131,  133,  848  y  851. 

>  para  la  revista  de  armas. — Tomo  I,  pág.  278. 

>  de  Artillería  para  el  servicio  y  gobierno  interior  del  cuerpo,  seccioaes,  etc.— 

Tomo  I,  pág.  517. 

>  de  armeros  y  silleros-gnunicioneros. — Tomo  I,  pág.  276. 

>  de  bagajes. — V.  Bagajes, 

»       para  el  establecimiento  de  brigadas  y  divisiones  militares  en  tiempo  de  pas^.^ — 
Tomo  n,  pág.  335. 

>  para  el  régimen  interior  de  los  cuerpos  de  Caballería. — Tomo  I,  págs.  261,  4S1  ^ 

678»  697,  727,  796,  801,  810  y  827. 

>  de  los  capellanes  de  Ejército,  clero  y  subdelegados  castrenses. — Tomo  I,  págí  > 

nas  833  á  838;  Tomo  UI,  pág.  513. 

>  de  contabilidad. — Tomo  I,  págs.  226,  256,  258,  346,  451,  549,  694,  723  7  792* 

>  de  detall. — Tomo  I,  págs.  445  á  450  y  546  á  549* 

.       de  divisa  miUures  Tomo  UI.p4g».  526  y  5*7.  Dig,,edbyGoOgIe     ' 
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lefiamente  de  los  cuerpoi  disciplmañoi.-^Tomo  I,  págs.  172  á  176. 

para  U  proTuión  de  destinoa  cÍTiles. — Tomo  in,  págs.  479  á  483. 

del  cuerpo  de  EsUdo  Mayor. — Tomo  11,  paga.  325  á  328.  / 

para  el  cuerpo  de  escribientes  militares. — Tomo  III,  págs.  477  i  479. 

de  la  Escuela  Central  de  Tiro.— Tomo  II,  págs.  314  i  31S. 

de  Equitación  Militar. — Tomo  I,  pág.  208. 

para  la  declaración  de  exenciones,  por  inutilidad  física  en  el  Ejército  y  en  la 
Marina.— Tomo  I,  págs.  91  7  117. 

de  indemnizaciones. — Tomo  lÚ,  págs.  559  á  564. 

del  cueipo  de  Inválidos. — Tomo  I,  págs.  x6i  á  170. 

de  responsabilidad  por  pérdida,  deterioro  é  inutilidad  de  efectos.— Tomo  II, 
págs.  241  á  250;  Tomo  m,  pág.  55$. 

del  Cuerpo  Jurídico  Militar  é  ingreso  en  el  mbmo. — Tomo  III,  págs.  251  i  a6l 
y  263  á  265. 

de  las  milicias  de  Canarias. — Tomo  I,  pág.  171. 

para  el  movilario. — Tomo  11,  págs.  3 13  y  314. 

para  municionar  los  cuerpos  é  institutos  del  Ejército. — Tomo  II,  págs.  42^4429, 

de  tiro  en  carga  reducida. — Tomo  11,  págs.  321  á  324. 

para  la  organización  de  las  mdsicas  en  los  cuerpos. — Tomo  I,  págs.  176  y  17  f» 

de  las  Cajas  de  recluta. — Tomo  I,  págs.  99  á  102. 

de  recluta  para  Ultramar. — Tomo  I,  págs.  301  y  302, 

de  redenciones  y  enganches. — Tomo  I,  págs.  569  á  581. 

para  el  reemplazo  del  Ejército  y  de  la  reserva. — Tomo  I,  págs.  69  á  95. 

de  remontas  — Tomo  I,  págs.  203  á  207. 

de  revistas  administrativas. — V.  Extractas  de  Revista  y  Revista  de  Comisaria» 

de  la  reserva  de  Infantería. — Tomo  I,  págs.  102  á  i  lo. 

de  las  comisiones  de  reserva  de  Caballerfa.-r-Tomo  I,  págs.  1 10  á  1 13. 

de  Sanidad  militar. — Tomo  I,  pág.  813. 

de  la  Orden  de  San  Femando. — Tomo  I,  págs.  756  á  768. 

del  presidio  correccional  de  la  isla  de  Cuba. — Tomo  I,  págs.  180  á  182. 

de  Transportes. — V.  Transportes, 

de  retiro. — Tomo  I,  págs.  15 1  y  152;  155  á  158. 

de  Veterinaria  militar. — Tomo  I,  pág.  207. 
Rehenes. — Tomo  III,  pág.  99. 
RecresoB  de  Ultramar. — V.  Trasportes, 
Reina. — V.  Honores. 

Relevos  de  guardias. — Tomo  I,  pág.  512;  Tomo  II,  págs.  398  y  402;  Tomo  III,  pág.  38. 
Relief. — Tomo  I,  pág.  510;  Tomo  II,  pág.  275. 
Remisión  de  cargcf  contra  individuos  de  Ultramar. — V.  Cargos. 
Remonta.— Tomo  I,  págs.  202,  203,  210,  510,  676  y  677. 
ReniUelÓn  de  plaza.— Tomo  III,  págs.  312  y  314. 
Rennneia  de  destino. — Tomo  I,  págs.  742  y  755. 
Reos. — Tomo  III,  págs.  163,  200,  219,  221  y  304. 
Reposición  de  sargentos. — Tomo  I,  págs.  425  y429 . 
Reprensiones. — Tomo  m,  pág.  316. 
Representaciones.— Tomo  III,  págs.  282,  319  y  323. 
Requisitorias. — Tomo  I,  pág.  675;  Tomo  U,  págs.  456  y  460. 
Reserva.— Tomo  I,  págs.  25,  27,  44,47i  ^Si  88,  102,  103,  i6o,  203  y  669;  Tomo  III, 

págs.  126,  178,  406  y  535. 
Residencia. — Tomo  II,  pág.  305. 
Resistencia.— Tomo  III,  pág.  136. 

>  á  la  fuerza  armada. — Tomo  m,  pág.  337. 

>  á  la  justicia. — Tomo  IH,  págs.  281  y  282. 

ResponsaUlidad;— Tomo  I,  pág.  867;  Tomo  m,  págs.  199,  302,  304,  310,  341,  352, 

379  7  475. 
Retai^nardia.— Tomo  III,  pág.  22. 
Retenidos,— Tomo  I,  págs.  378  y  398. 
Retirada. — Tomo  in,  pág.  112. 
Retirados  ( '^^^^  ^'  P^'  ^»  '^i  ^  163,  402,  432,  449,  461,  47*,  659,  696,  735  y  890; 

Retiros.      J     '^°"*®  ^^'  P^^*  ^^''  '^^^^  ™'  P^*  "^'  '"^'  "^'  "^*  '^»  ^7''  ^*^^ 
•••(      y  446  a  450. 

Retreta.— Tomo  II,  págs.  413  y  417.  • 

Renniones  políticas.— Tomo  m,  págs.  283,  333  y  334.  /^  ^^^T^ 

Digitized  by  VjOOV?  IC 


654  ORDENANZAS 

RenniOBes  políticas. — Su  prohibición  á  loa  miliures^ — ^Tomo  I,  pág.  7. 
Revaciuiaeion* — V.  Vatunación, 

Revista  de  comisario. — Tomo  I,  págs.  271,  274,  297,  301, 451,  461  y  642;  Tomo  Q,  pá> 
fi^nas  90.  9'»  95»  97  J  104  ¿  109;  Tomo  ni,  págs.  532  á  537  y  569* 

>  de  inspección. — Tomo  I,  pig.  669;  Tomo  II,  págs.  56  á  61  y  297;  Tomo  HI, 

págs.  528  á  531. 

>  de  embarque. — Tomo  II,  pág.  204. 

RevWa*.— Tomo  I,  págs.  4241 433»  434/  604  y  694  á  722;  Tomo  H,  pág.  355, 

>  de  policía, — ^Tomo  I,  págs.  404  y  41 2* 

>  de  armas. — Tomo  I,  pág.  278;  Tomo  II,  pág.  314;  Tomo  III,  pág.  458. 
Revólwer.— Tomo  in,pág.  282. 

Reyes  ó  Prfocipes  extranjeros.  \  ^'  '^^^^''• 

Rifas.— Tomo  m,  pág.  366. 

RiAa.— Tomo  m,  págs.  284,  286  y  293. 

Robo.— Tomo  Hl,  págs.  137,  141,  142,  287,  290,  321,  339,  375  y  597- 

Rondas.— Tomo  n,  págs.  396,  398,  403,  41 1 ,  413  y  416. 

Rwla.— Tomo  I,  pág.  676;  Tomo  H,  pág.  471. 
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Sable. — V.  Armamento. 

S&aca  de  quintos. — V.  Rtem^la%0, 

>  de  granaderos. — Tomo  I,  pág.  199. 

>  de  municiones. — V.  Municiotus» 
Sanrarios.— Tomo  II,  págs.  8  y  305. 
Saldos  de  raciones. — Tomo  III,  págs.  540  y  541. 

Salir  del  cuartel — Tomo  I,  pág.  512;  Tomo  IH,  págs.  497  y  498. 

Salud  publica  (Delitos  contra  la). — Tomo  III,  pág.  366. 

Salados.— Tomo  I,  págs.  373,  376,  381  y  394;  Tomo  II,  págs.  423  y  440;  Tomo  IH,  p4r 

ginas  453  y  583. 
Salvaguardia.— Tomo  m,  págs.  16,  141,  14*,  285,  320,  337»4i9T  42»- 
Salvas.— Tomo  n,  págs.  423,  430,  433,  435  y  440;  Tomo  III,  págs.  7,  16  y  17. 
Sanidad  militar.— Tomo  I,  págs.  811  y  813;  Tomo  III,  págs.  13,  64,  86,  549  y  15a 
Santísimo  Sacramento. — V.  Hiñeres, 
Santo. — Tomo  II,  pág.  386;  Tomo  IH,  págs.  284,  312  y  3 15*. 

>  y  sefia. — Tomo  II,  pág,  332. 

>  y  orden. — Tomo  11,  págs.  411  y  416. 
Saqueo.— Tomo  ni,  pág.  318. 

Sargento.— Tomo  I,  págs.  103,  315,  317,  324, 491,  519,  662,  675  y  676^  Tomo  ül,  pá 
ginas  446,  483,  523,  526  y  527. 
»    .  Sus  obligaciones. — Tomo  I,  págs.  422  á  432,  488  y  5^1. 

>  brigada. — Tomo  I,  pág.  522. 

>  de  semana. — Tomo  I,  págs.  470  á  475. 

>  de  puerta,  de  vigilancia,  cartero.— Tomo  I,  pág.  476. 

>  de  cometas. — Tomo  I,  pág.  8o6, 

>  mayor. — Tomo  II,  págs.  95,  396  á  409;  Tomo  m,  pág.  222.  ; 
Seeelones— Arehivo.— Tomo  I,  pág.  621;  Tomo  n,  pág.  326  y  ^29. 
Seeretario.— Tomo  m,  págs.  176,  182  y  222;  Tomo  m,  págs.  158,  502  y  534. 
Seei^o.— Tomo  III,  págs.  312,  315. 

Seeaestros.— Tomo  m,  págs.  154  y  155. 

Sedieién.— Tomo  m,  págs.  244,  282,  313,  33a,  360  y  591. 

Senndos  Cabos. — V.  Gcbcmadar. 

SeDo.^Tomo  I,  pág.  677;  Tomo  III,  págs.  524  y  525, 

Sementales  (Depósito  de).— Tomo  I,  pág.  206. 

Senadores.— Tomo  I,  pág.  7.  C^  \ 
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Senteoriados.,  ^Tomo  I,  pág.  644;  Tomo  H,  págs.  192  7  302;  Tomo  ni)  págs.  157, 
Sentencias....  \     164,201,  206  a 210,  219,  220,  227,  239,296,  550a 552  y  $97. 
SeAa.— V.  Santa, 
SeparaelÓB  de  destindf  dyües.— Tomo  m,  pág.  482. 

>  del  serTÍcio. — Tomo  I,  págs.  709  y  710;  Tomo  n,  pág.  299;  Tomo  HI,  páginaá 

227  y  442. 
Separarse  sin  permiso.— Tomo  I,  pági.  675  y  708. 
Sermones* — ^Tomo  I,  pág.  8ix. 
Senrlelo^—Tomo  I,  págs.  78,  404,  413,  512,  513,  605,  741  y  754;  Tomo  n,  págs.  140  á 

142,  226,  342  y  355;  Tomo  IH,  págs.  86,  201  y  314. 

>  interior  de  los  cuerpos,  de  armas  y  mecánico. — Tomo  I,  págs.  427,  433,  434. 

449,  450  y  526;  Tomo  HI,  págs.  32,  499  y  500.     . 

>  de  guarnición. — Tomo  ü,  págs.  392,  396,  398,  401  y  419;  Tomo  m,  páginas 

579  y  580. 

>  de  campana. — Tomo  m,  págs.  i  á  106  y  107  á  1 14. 
SlReros  guarnicioneros. — Tomo  I,  págs.  276  á  278. 

Sillo  de  plazas.^Tomo  I,  pág.  744;  Tomo  m,  pág^,  72  y  104. 
Sobras.— Tomo  I,  págs.  468  y  469. 
Sobrearado.— Tomo  I,  pág.  863. 
Soborno.— V.  Cohecho. 

Sobreselmlenlo.— Tomo  II,  pág.  299;  Tomo  ni,  págs.  226  y  239. 
Soeorro.— Tomo  I,  págs.  61,  72,  83,  85  y  iii;  Tomo  11,  págs.  164, 230y 3346240;  To- 
mo m,  págs.  156, 472, 476, 550  á  554  y  590. 

á  los  desertores. — Tomo  U,  págs.  457)  458  y  460. 
-Tomo  m,  pág.  316. 
Soileltades.— Tomo  I,  págs.  378  y  825;  Tomo  II,  págs.  305  y  388;  Tomo  m,  páginas 

Í32, 319  y  323. 
Soldado.— Tomo  I,  pág.  502. 

>  Sus  obligaciones.— Tomo  I,  págs.  373  á  402,  415»  479,  4^6,  502  y  531. 

>  separado  del  cuerpo. — Socorros. — Tomo  m,  pág.  476. 
»       cuartelero  6  imaginana.-^Tomo  I,  págs.  479  y  480. 

»       distinguido. — Tomo  I,  p^.  771  y  789. 
So|ia* — V.  Subsistencias^ 

Sorpresas. — Tomo  I,  pág.  754;  Tomo  m,  pág.  4^. 
Sorteos.— Tomo  m,  pág.  506. 

>  anual. — Tomo  I,  pág.  54. 

»      para  Ultramar. — Tomo  I,  pág.  76;  Tomo  m,  págs.  4^4  y  463« 
Subastar.— Tomo  m,  pág.  267. 
Snbdelegados.- Tomo  I,  pág.  833. 

>  castrenses. — Tomo  III,  pág.  490. 

SvlMHreeeión  de  remontas.— Plantflla.—Tomo  I,  págs.  202  y  203. 

Subinspectores.- Tomo  n,  págs.  343,  344  y  361. 

Subintendente.- Tomo  m,  pág.  13. 

SubleTaeién.- Tomo  m,  págs.  247,  251, 313,  315  y  330. 

Subordinaelón.— Tomo  I,  págs.  373,  380,  426,  675  y  696;  Tomo  m,  pág.  3x8. 

Subsisteneias.— Tomo  I,  págs.  387,  414,  663,  664,  673  á  675  y  791  á  797: 1'o»^o  n> 
págs.  100  á  104,  112,  119,  126,  137  á  139,  168,  169,  218,  220,358  y  36a; 
Tomo  m,  págs.  289,  323,  538,  S39,  55»  y  579- 

Sueeslén  de  mando.— Tomo  I,  págs.  603,  669, 670,  694  y  894;  Tomo  n,  págs.  305, 342, 

_     ,.  355,  363,  364  y  406;  Tomo  m,  pág.  7. 

Sueldos.— V.  Haberes. 

Suira((los.— Tomo  I,  págs.  845  y  846. 

SuUMU-ias... . X  \ Tomo  I,  pág.  iii;  Tomo  n,  pág.  ^298;  Tomo  m,  pi^.  157,  225,  330, 

Sumariados. .  f     231,  239, 455, 499,  543,  S5«  7  $90. 

Suministros.— V.  Subsisteneias. 

Supernumerarios.— Tomo  I,  págs.  191,  668,  676,  677,  696,  735,  77*  y  868;  To- 
mo m,  págs.  454  6  456. 

Suplantaelón.— Tomo  m,  pág.  323. 

Suplentes.— Tomo  I,  pág.  60,  63, 74  y  217. 

Suposición  de  partos.— Sustitución  de  nifios.— Tomo  m,  pág.  373. 

Susericionos.— Tomo  I,  pág.  734. 

Suspenslén  de  empleo. — Tomo  I,  págs.  701,  709  y  710.  ^  j 
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L  de  saigentos.— Tomo  I^  págs.  425  7  429. 
I  de  empleo.— Tomo  I,  págs.  710  7  S68;  Tomo  IH,  págt.  551  7  55*. 
SofliitBcioNes..  JTomo  I,  págs.  27,  2S,  66,  67,  75,  7S>So,  Si,  91,  S17,  220,  ^4,67$, 

ílmtlliitos )     696  7  735;  Tomo  HI,  pigi.  371,  403  á  409  7  426. 

9«iilnieeléB  de  meoozes.— Tomo  m,  pág.  374.J 


Talla.— Tomo  I,  págs.  58, 61  7  102. 

Tambor  mayor. — Tomo  I,  pig.  806. 

Talladores.— Tomo  I,  pági.  59,  62  7  64. 

Tarlfiui.— V.  Habtres, — Gratificaciones, -^Traspürtes.^^  Raciones. — Smksistencias  y    Utem- 

sUios, 
Tasadorea.— Tomo  n,  pág.  376. 

Teniente.— Tomo  I,  págs.  107, 43^1  439f  4^6,  518  7  519;  Tomo  in,  págs.  526  j  527. 

>  coronel. — Sus  obligaciones  y  funciones. — Tomo  I,  págs.  104,  107,  1 1 1 ,  113, 

436,  486,  488  7  691  á  699;  Tomo  n,  pág.  5;  Tomo  m,  págs.  526  7  527. 

>  generaL — Tomo  II,  págs.  5,  9  7  13;  Tomo  III,  págs.  526  7  527. 
s         d»  Re7. — Tomo  11,  pág.  392. 

Territorio  enemigo.- Tomo  m,  pág.  99. 

Tesorerías.- Tomo  n,  págs.  394, 409  7  419;  Tomo  m,  pág.  495. 
Testamentos.— Tomo  m,  págs.  296,  379  7  383  á  399. 
Testigos.- Tomo  ni,  págs.  159, 163,  218,  223,  367  7  594. 

>  falsos.— Tomo  IH,  pág.  321. 

Testimonio  de  condena.— Tomo  m,  págs.  231  7  232.  *     ' 

Tlmkre.— Tomo  I,  pág.  857;  Tomo  HE,  págs.  414  7  487. 

Titnios.— Papel  sellado.— Tomo  m,  pág.  514.  m 

»         académicos. — Tomo  lll,  pág.  487. 
Tiro  al  blanco.— Tomo  I,  págs.  604  7  694;  Tomo  II,  págs.  318,  321,    324   7   3S9;  T*- 

mo  m,  pág.  572. 
Toisón  de  Oro.— Tomo  n,  pág.  13. 
Toleranoia.— Tomo  in,  pág.  383. 
Toma  de  posesión.— Tomo  I,  págs.  853  7  855;  Tomo  II,  pág.  361. 

»       de  razón.— Tomo  I,  págs.  855  7  856;  Tomo  III,  pi^.  515. 
Toqnes.— Tomo  n,  págs.  413,  417,  418  7  809. 
Tormentos.- Tomo  m,  pág.  163. 
Traleión.- Tomo  m,  págs.  244,  245,  311,  330  y  352. 
Transeúntes.— Tomo  n^  pág.  180;  Tomo  III,  pág.  542. 
Traslaelon  de  destino.— Tomo  I,  pág.  676;  Tomo  II,  pág.  279.  . 
Traslado  de  comunicaciones. — Tomo  I,  pág.  706;  Tomo  III,  pág.  353. 
IVasportes  7  auxilios  para  pasajes  por  mar  7  tierra  á  los  militares  en  difereates  ritn<ci»> 

nes,  sus  familias  7  demás  personas  no  militares;  raciones  de  armada  7  destissi- 

rfigJSB  dos  á  Ultramar.— Tomo  I,  pág.  283  á  333,  610  á  612,  670  á  672  7  82$;  Tk>- 

mo  n,  págs.  IOS,  Í37)  189  á  219;  Tomo  HI,  págs.  460  á  473  7  546  á  549, 
Tratamientos.— Tomo  I,  págs.  9  7  13;  Tomo  II,  págs.  32  á  41. 
Trato,— Tomo  I,  págs.  422,  466,  604  7  696. 

»       del  superior  al  mferior. — Tomo  I,  págs.  403  7  409. 

>  á  los  alumnos. — Tomo  I,  pág.  771. 

*       á  la  tropa. — Tomo  I,  págs.  394  á  397,  409, 422  7  426. 
Trlbanales  de  honor. — Tomo  lU,  págs.  235  7  501. 

>  de  guerra. — Tomo  III,  pág.  168. 
Trinehera  (Senricio  de).— Tomo  HI,  pág.  78. 
Trompetas.— Tomo  I,  págs.  806  7  807. 
Tro|ias.— Tomo  n,  pág.  203;  Tomo  m,  págs.  497  7  524. 
T««-ll...-Tomo  m,  pí«.  28,.  ^^^^^^  ^^  Google 
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UlInuMir.'— Tomo  I,  pá^s.  75,  179,  zSo,  182,  183,  218,  220,  283,  320, 610,  671^  676  y 
886;  Tomo  H,  págs.  299, 300, 3^5  ^  3»  h  36i/  3^4  f  S^^;  Tomo  ni.  págs.  394  # 
403,  404  7  465. 

Unifonaes. . .  jTomo  I,  págs.  424, 4«7,  603,  672,  673, 694,  73;  y  734.;  Tomo  11,  pági- 

Unifonsidad.  i     naj  41  ^ 49;  Tomo  III,  págs.  121, 13$,  428  y  495  i  498. 

U««rp«cloneg.— Tomo  m,  págs.  324,  365,  367,  368  y  376. 
>      de  atribuciones. — ^Tomo  ni,  pág.  316. 

lllemillo.— Tomo  I,  págs.  405,  414,  566,  673  á  675,  792  y  79$;  Tomo  II,  págs  •  148  á 
157;  Tomo  nii  págs.  530  y  559. 

Utlle»  condicioaales. — Tomo  I,  pág.  72;  Tomo  UI,  págs.  542,  552  á  570. 


Vacante*.— Tomo  I,  págs.  107,  139  y  315. 
'»       de  sangre. — ^Tomo  I,  pág.  1 33. 

>  de  Ultramar.^Tomo  m,  págs.  463  y  468. 

>  de  los  destinos  civiles. — Tomo  III,  pág.  481. 
Vacmiaeién.— Tomo  I,  págs.  676,  823  y  824;  Tomo  III,  págs.  500  y  513. 
ITan^arAa. — Tomo  III,  pág.  20. 

Varadas.— Tomo  ni,  pág.  328. 

Veata  de  prendas  ó  efeoos  de  munición. — ^Tomo  m,  pág.  318. 

Vertuario.— Tomo  I,  págs.  108,253,  373,  374,  375,  379,  384,  388,  390,  424,  428,  446  , 

447,  450,  511  y  676;  Tomo  m,  págs.  477,  483,  529  7  539- 
Vaterlnaría.— Tomo  I,  págs.  207,  658  y  827. 
Vicario  general. — Tomo  ni,  pág.  14. 
Vicealmirante.— V.  Armada, 
Vleecóasales.— Tomo  n,  pág.  443. 

Vlelo0O8.— Tomo  I,  págs.  376  y  468;  Tomo  m,  págs.  318,  350  y  529. 
Vigilancia*— Tomo  I,  págs.  444  7  47o. 

Violación  de  mujeres j 

^       de  secretos ( Tomo  IH,  págs.  289,313.353.  3^5,  367,    371,  37* 

>  de  sepulturas «  í      y  375. 

»       de  tregua  6  armisticio.  \ 

VMenela«^Tomo  m,  pág.  316. 

Vlrey.— V.  Capiíáft  General, 

Visita  de  cárceles. — Tomo  II,  págs.  312  y  388. 

>  de  Hospitales.— Tomo  I,  pág.  868;  Tomo  III,  pág.  579 . 

>  de  Sagrarios. — ^Tomo  II,  paga.  8  y  305. 
Vialtaa.— Tomo  n,  pág.  450. 

>  Sanitarias. — ^Tomol,  págs.  817  y  818. 
Vistas  de  compra. — Tomo  I,  ];M&g.  480. 

Viadas.— Tomo  I,  págs.  90,  153,  156  á  159  y  288.  Además  V.  Pensiones,  ^ 

Vivac— Tomo  m,  págs.  26  y  30. 

Vivanderos. — Tomo  m,  p^<- 16  y  289, 

Víveres.— Tomo  n,  págs.  102  y¡362;  Tomo  III,  págs.  289  y  323. 

>  rAdttlteración  de). — ^Tomo  m,  pág.  323. 

y      (Reconocimiento  de). — Tomo  II,  pág.  102. 
V#eales.— Tomo  HI,  págs.  i6i,  206, 217,  222  y  242.  Digitized  by  GoOglc 
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VoInBtarlos.— Tomo  I,  pág«.  74,  77,  117,  214,  215,  568;  Tomo  II,  pá«*- «55»  «S^; 
Tomo  m,  p<£8.  403,  406,  408,  493  y  51 1. 
F.  ¥ota«i«ne8jTomoI,  págs.  676,  710,  866,  868;  Tomo  m,  págs.   16I,  1^3,  164,  2C$. 

\^  y*í* '     319, 334, 337, 338, 474  y  47S. 

Wneltos  al  semcio. — Tomo  I,  págs.  7  y  864;  Tomo  m,  p<g.  431. 


WerfcM».— Tomo  n,  paga.  358  y  3^4* 


Jbipaéorethminadores.— Y.  Inginkrés. 
Tímt^n  tácticas.— Tomo  II,  págs.  356  y  369. 
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3  I.»  53  art.  7*  irL  !.• 

138  I.*  50  Proveedor.  provocador. 

S«7  «.*  43  «87*-  177*- 

405  s.*  26  rastitatos.  siutitaidoa. 

540  I.*  40  1878.  1858. 

546  I.'  34  R.  O.  de  30  de  junio.  R.  O.  de  20  de  junio  de  1885. 
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